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kBo  di    IW  I    época  •  ii  que  n>  el  empe- 

:  Rusia  .  tu  hei  mano  |  WG  mi  N| 
n.  ,i.i..  .1  proyecto  de  elevar  un  monumento 
i  su  memoria  «n  I»  plua  del  palacio  de  Invierno,  una 
de  laa  principad  id<  San  Petersburgo  Kl  francés  Mi 
.1,  |ini|>iiN.i  que  ie  adoptase  la  antigua 
rmlumbrc  de  elevar  columnas  d  obeliscos,  indican- 
do un. i  masa  de  granito  de  extraordinaria  magnitud 
que  había  descubierto  en  i  ierta  cantera  durante  un" 
.1.-  sus  viajes d<  inspección,  de  cuja  cantera  se  1i.i1m.ui 

rxlraido  >.i  laa  cuarenta  j  ocho  coh u  que  ador- 

nao  el  templo  de  San  Isaac    l  -  l  i  de  PyllerJaxe,  en 
ana  bahía  del  golfo  de  Finlandia,  entre  Wyburgo  ) 
hsham,  )   i  ella  conduce uu escabroso  sende- 
ro abierta  entre  laa  peñas  i  orno  esta  cantera  i  stá  i 
mitad  de  l.i  costa  )  trescientos  pira  distante  de  ln  pía- 
h  ni. i  un  aspecto  tan  silvestre  como  pintoresco 
Las  dnicas   señales  de   mana  del  hombre  que  allí  se 
».  n  consisten  en  acumulaciones  de  escombros  j  tier- 
ra, y  en  algunas  ch  tías  de  los  trabajadores    Ln  masa 
¡to  que  hubo  de  sacaí  se  para  el  ruste  de  la  co. 
I n m n. i  i.  ii i.i   is  pies  de  longitud    )  su  i"  so  era  de  unas 
"  lib  .i>    fué  cortada  en  la  peña  uu  por  tres 
i  n  trabajo  tan  admirable  por  la  paciencia  j 
constancia  que   requirió,  j  en  que  se  emplearon  de 
continuo  600  trabajadores,  duró  cerca  dedos  años 
t  ¡nalmenle,  el  19  de  setiembre  d<   1881 .  aquella  enor. 
me  masa  granítica  i ■■•-  puesta  en  seis  minutos  .i  Dorón 
de  un  navio,  hecho  de  intento  para  ^n  transporte  Era 
ni  interesante  espectáculo  ••!  que  por  una  parle  for- 
inaban  loa  peñascos  de  Pylterlaxe,  combatidos  por  las 
olas,  j  por  otro  loa  trabajadores,  que  al  son  déla 
■  ampana  de  una  humilde  capilla  ,  colocad»  en  la  cuin- 
bie  de  la  montaña  .  imploraban  la  bendición  del  cielo 
■obre  sus  trab  ijos 

iiiinn.i  alejandrina  sobrepuja  en  elevación  .i 
noUtos  antea  existieron     su  ruste  de  gra- 
nito, de  insa  en  un  pedestal  de  la  misma 

ital  del  monu ni",  desde  el  sue- 

.  la  parte  tuperioi  de  la  cruz,  ea  de  n.^  pies 
trinas  antiguas  adornan  .il  pedestal,  recordan- 
do laa  principales  hazañas  de  !"■>   guerreros   mosco- 
Hay   también  agrupados  entre  otros  blasones, 
iles  Hguras  del  Niemen  >  del  Vístula,  de  la 
I  la  Paz,  de  la    lusticia  \  1 1  Clemenci  i .  de 
ii  Sabiduría  i  la    Ibundancia    En  la  cima  de  la  co- 
lumna descuella  nn   ing ii  nn. /•  n  1. 1  muí" 

izquierda .  *  i  "ii  la  di  reí  ha  señalando  el  i  ielo   En  la 

pedestal  que  mira  al  palacio  de  Invierno, 

■  inscripción      I    tu  fm.iii,  /, 

El  i-  destal .  m  base  .  •■!  capitel 

itua    esta  i"<l"  i  ubiertn  de 

i'imn.i  Urja nd riña    tuvo 

1834    .i  dia  de  ^m  lie- 

•  II.  -  úe.  i.i  capital  de  Rusi  • .  iles- 

i'  i   ni miento  hasta  las  mas  in- 

-  luí. H  ii  .iiiiiii. ii   i 

in ii- 
.n"  pin- 


i       •!.• mu  ii.ili.ij".  .miiI. i.i  un  francés 

testigo  di  la  fiesta,  al  sitio  que  en  calidad  di  extranje- 
ro tuvieron  á  bien  concederme  en  un  balcón  pertene. 

ciente  al  ministerio  de  neg ■  extranjeros,  situado 

tu  frente  del  lugar  que  ocupaba  I.i  columna  que  iban 
i  inaugural  Desplegóse  .i  mi  vista  un  cuadro  magni- 
fico, \  me  apresure1  i  contemplarlo,  i><u  cuanto  no 
•  i.i  ni. i-,  que  el  marco  de  otro  cuadro  maa  sublime 
todavía  que  iba  .i  sucederle    \  mi  derecha  velase  e) 

palac uperial,  adornado  c mi nsa 

que  conducía  i  un  bale rubíerlo  de  ricas  colgadti 

ras;  en  la  misma  linea  liallibase  el  monumento  del 
Umiraoutzgo,  uno  de  loa  edificios  m.is  v .i-,i, >>  de  l  u 
ropa,  el  cual  se  extiende  por  medio  de  sus  columna- 
tas, galerías,  |  su  hermosa  cdpula  En  el  lilümo  tér- 
mino v  en  frente  de  mi.  divisaba  ;i  l<>  \>-\<^  el  palacio 
del  Senado  |  del  s.mi"  Sínodo,  delante  del  cual  Pe- 
dro '■!  Grande  se  eleva  sobre  una  roca  \  mi  izquier- 
da dilatábase  una  inmenaa  perspectiva,  terminada 
por  ese  vastlsin mu ni"  semicircular,  cuyo  cen- 
tro In  forma  el  arco  triunfal  de    Milioni  .  sobra  que 

descuella  l.i  \  ictoria  .  con  seis  caballos  de  I ice,   i 

las  dos  alaa  del  edificio  abrazan  no  sé  cuantas  casas  i 
oficinas  diversas     \\  pie  de  todos  esos  palacios,  I" 

mismo  q n  sus  ventanas  y   tejados,  hormigueaba 

rs.i  muchedumbre  que  acude  afanosa  .<  las  grandes 
fiestas,  formando  su  mejor  adorno  Iquel  vasto  re- 
cinto se  hallaba  vacio,  solo  algunos  soldados,  coloca- 
dos con  regularidad  en  piquetes,  indicaban  la  direc- 
ción que  i  cada  regimienta  habia  n  ñaladn  un  espacio, 
,i  lin  de  que  en  la  inmensa  pl  i/.>  pudiesen  entrai  sa- 
lir \  evolucionar  en  todos  sentidos  mas  de  cíen  mil 
hombres,  -.in  que  resultase  confus ni  desorden 

Elevábase  e ili"  de   i"«l"  el   fraternal   monu 

mentó  que  el  rec ¡¡miento  habia  rondado,  ••  iba   i 

consagrarla  religión  No  se  presentaba  poesía  )  elo- 
cuencia para  llamar  la  atención  de  un  soberano  t 
atraer  su  voto,  pues  el  soberano  *.i  no  existia  I  .i  ro- 
liiiini.i  erigida  ■>  alejandro  recuerda  I.i  sencilla  ins- 
cripción de  los  habitantes  de  MompeJIer  /  l  "<  W 
rir*pues  </<■  >n  muerte  En  torno  del  pedestal  de  bron- 
ce que  sostiene  .H  enorme  monolito,  habia  una  tien- 
da de  campaña  .  compuesta  de  colgadui  i^  encarnadas 
\  lanzas,  en  que  descansaban  águilas  doradas  l  os  án- 
gulos •  I  •  - 1  cuadrada  \"^  mui.iI.iI-.ih  cuatro  haces  magni- 
ii.  ia  i  n  frente  de  I.i  columna  i  en  el  balcón  i  iiesln 
delante  del  palacio,  habia  en  tres  divisiones  la  i  rape 
ratriz,  rodeada  de  toda  la  corle  \  del  senado,  el  clero 
\  el  cuerpo  diplomático 

\  las  once  la  Cindadela  disparó  cinco  cañonazos 
entonces  cesó  la  circulación  de  ■  oches,  pues  la  cere- 

nia  acababa  de  principiai    figúrese  el  lector  una 

plaza  enteramente  desocupada,  .i  i  ucepi  ion  de  algu- 
nos piquetes  de  soldados  puestos  pan licar  algunoa 

sitios  dase  la  señal  *  en  di*»  minutos  queda  la  mis- 
.M.i  plaza  "•  upada  i""  cien  mil  hombres,  iín  que  en 
tan  rápida  entrada  de  infantería,  caballería  j  artille- 
ría, se  falle  un  instante  .il  orden  de  la  marcha  »  re- 
gularidad del  «¡mienta     v   vista  de  todas  aquellas 

tropas  formadas  en  I i  de  batalla  oyóse  una  aclama- 

i  general,  l  repetidos  vivas  resonaron  por  lodo  el 

imbilo  de  la  plaza     el  eroperedni   Nicolás  acababa  de 

¡.., Des| » de  habei  pasado  revista  t  las  tropas. 

npañadodel  gran  Duque  Miguel,  del  prínci|>e  Gui- 
lle  le  Prusia    de  i">  feld-mariscales  \\  iilgensteiu 
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\  Paskewitsch,  volvió  al  centro  de  la  plaza  j  u  apro- 
ximó á  la  columna,  El  clero  desde  el  balcón  de  pala- 
cin  entonó  el  Fe-Deum,  j  W  pueblo  j  el  ejército  lo 
escucharon  <-<>n  recogimiento.  Reinaba  el  mas  pro- 
Cundo  silencio,  3  solo  .1  I « >  lejos  oíanse  los  cantos  de 
la  capilla,  3  la  \<>z  del  archidiácono  que  entonaba  las 
preces  de  los  difuntos  en  memoria  del  muerto  Empe- 
rador. El  czar  Nicolás,  que  en  pie  oía  el  oficio  dh 

se  arrodilló  de  repente,  acción  que  imitaron  con  un 

nin\ ule  súbito  é  isócrono,  los  cien  mil  hombres 

que  ocupaban  aquel  vasto  recinto  Las  solemnes  pre- 
ñes, t)  silencio,  aquella  prosternada  muchedumbre 
de  pueblo  3  desoldados,  la  convicción  profunda  de 
que  aquella  devoción  era  sincera,  la  memoria  del 
emperador  difunto  dominando  en  aquella  grandiosa 
escena,  lodo  reunida  excitaba  una  conmoción  )  en- 
ternecimiento indefinibles;  3  cuando  «1  Emperador 
Meólas,  rubriéndose  j  montando  otra  veza  caballo, 
se  vol\  ió  hacia  la  columna  j  dio  la  señal ,  retumbaron 
quinientos  cañonazos  3  se  oyeron  de  nuevo  universa- 
les aclamaciones,  unidas  al  redoble  «le  las  cajas,  j  <í  los 
sonidos  de  las  músicas,  todo  lo  que   hacia  retemblar 

el  pai nlo.    Bajáronse  las  flotantes  colgaduras  que 

cubrían  el  pedestal,  las  águilas  3  las  haces  se  inclina- 
ron por  si  mismas  como  por  arle  mágico,  saludaron 
á  la  columna  3  desaparecieron,  para  dejarla  brillan- 
do con  iodo  su  esplendor.  Los  vivas,  los  cantos,  las 
iiiusicis.  las  trompetas  3  cañonazos  de  la  fortaleza, 
los  de  la  plaza,  3  los  de  los  buques  del  Newa,  forma- 
ban un  continuo  trueno  Kl  estrépito  al  fin  cesó  El 
clero,  con  sus  riquísimos  trajes  3  brillantes  bandee;  s, 
acompañada  de  los  granaderas  de  palacio,  fué  con 
mesurado!,  pasos  a  dar  una  vuelta  en  torno  del  mo- 
numento, dándole  l,i  bendición;  J  á  poca  distancia 
seguíale  la  Emperatriz,  acompañada  de  las  señoras  de 
la  corte  3  vestida  con  traje  moscovita;  cerrando  la 
marcha  el  senado  \  los  gentiles  hombres  de  palacio 
El  testigo  ocular  que  otra  vez  liemos  citado,  elec- 
trizado por  tan  solemne  espectáculo,  escribía  en  la 
misma  noche  las  líneas  siguientes  llánsc  concluido 
las  tiestas  di  la  inauguración  de  la  columna  :  daros  de 
ellas  una  exacta  idea,  3  comunicaros  desde  aquí  la 
conmoción  que  de  un  golpe  se  ha  apoderado  de  un 
numeroso  ejercito  v  de  un  inmenso  pueblo,  lucia  pa- 
ra mi  una  vana  tentativa  tales  objetos  no  son  descrip. 
tildes  \  í  en  París,  la  víspera  de  la  partida  de  Napo- 
león á  sus  últimas  campañas,  una  revista  á  la  antigua 
\  nueva  guardia ,  con  innumerables  regimientos  de 
línea  v  un  material  formidable,  3  sé  la  impresión  que 
produce  un  grande  espectáculo  militar;  vi  en  Roma 
en  1,1  semana  Santa  del  Jubileo,  que  hacia  cincuenta 
años  que  no  se  había  celebrado,  la  inmensa  pía/. 1  de 
San  Pedro,  enteramente  cubierta  de  todos  los  pueblos 
italianos,  de  peregrinos  de  todas  las  partes  del  mun- 
do aguardando  \  recibiendo  de  rodillas  esa  bendición 
del  Santo  Padre,  espectáculo  que  todos  los  viajeros 
presentan  cuino  1  I  mas  propio  para  conmover  el  al- 
ma :  pues  ni  el  Emperador  Napoleón,  ni  el  Pontífice, 
ni  París,  ni  liorna,  ni  las  mas  grande»  revistas  mili- 
tares, ni  las  mas  imponentes  ceremonias  del  culto, 
pueden  dar  una   idea  de  loque  he  visto    \    sentido  en 

.-I  eorin  espacio  de  un  día     ha\  conmociones  dema- 
siado grandes  >  Sublimes   para  la  humana  fragilidad, 

\   esl.i  es  una  de  ellas    Conozco  que  me  ha  dejado  una 

impresión   indeleble,   \  á   imitación  délos  antiguos, 


pondré  una  señal  en  ese  día  memorabb   para  renovar- 
lo a  menuda  en  mi  memoi  ia 


KM  VN1SLA0    LE<  K/INSKI  . 
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Estanislao   Leckzinski  nació  el   20  de  octubre  de 

1683  en  Leopoldo,  capital  del  Palí id.,  de  la  Rusia 

Hoja.  Su  familia,  oriunda  di-  Moravia.  estableciérase 
en  Bohemia,  cuando  en  96-5  Felipe  de  Pertzyn  lúe  .1 
Polonia  acompañando  a  la  hija  del  limpie  de  Bohemia, 

'a  que  iba  a  darla  mano  de  esposa  ■'   Miecislao.  duque 

de  Polonia.  Esta  Princesa  é  igualmente  el  Señor  de  Pert- 
zyn profesaban  la  religión  cristiana,  3  lograron  con- 
vertirá Miecislao ,  que  profesaba  el  paganismo  tallos 
antepasados  de  Estanislao  echaron  los  fundamentos  de' 
cristianismo  en  Polonia.  Muí  en  breve  los  descendien- 
tes de  Pertzvn  fundaron  la  ciudad  de  Leckno  .  \  con- 
forme  al  uso  de  Polonia  lomaron  de  ella  el  nombre  de 
Leckzinski.  La  historia  nos  ha  conservado  los  nom- 
bres de  varios  célebres  miembros  de  1,1  familia  de 
Leckno:  los  Rafaeles,  los  Venceslaos,  los  Andreses,  j 
los  Bogeslaos  fueron  personas  de  gran  distinción  en  los 
dos  últimos  siglos,  ya  como  literatos,  ya  por  los  des- 
linos <|iie  desempeñaron  ,  \a  en  fin  por  su  mérito  per. 
simal. 

ltai'ael  Leckzinski ,  tercero  de  este  nombre,  conde  de 
Leckno,  primeramente  extaroxte,  ó  juez  de  Praums- 
lad  .  v  en  seguida  grande  alférez  del  reino,  ocupo 
sucesivamente  los  palalinados  de  Kalish  3  de  Posnania: 

reunió  a  este  ultimo  el  generalato  de  Polonia.  3  fi- 
nalmente desempeñó  el  cargo  de  tesorero  de  la  Coro- 
na. Caso  con  la  hija  de  Estanislao  Zahlonowski .  pala- 
tino .le  Rusia,  de  ciño  mal rimonio  nació  el  príncipe 
CUya  v  ida  vamos  a  releí  ir 

Va  desile  su  nacimiento  manifestó  Estanislao  una 
endeble  constitución ;  pero  el  conde  Rafael  procuro 
dar  fuer/as  á  su  hijo  no  por  medio  de  la  inacción  3 
muelle  ociosidad,  sino  valiéndose  de  un  continuo  ejer- 
cicio \  serias  ocupaciones,  para  descansar  del  trabajo 
intelectual  solo  le  prescribía  ejercicios  corporales,  ha. 
bituándolo  á  resistir  el  calor  \  el  ir, o.  3  cuando  llegó 
á  la  edad  de  catorce  años  hasta  trató  de  acostumbrar- 
le á  soportar  el  hambre]  la  sed  Siendo  este  amado 
niño  el  único  heredero  de  dos  casas  poderosas,  no  te- 
nia olía  cania  que  un  jergón  por  rigorosas  que  fuesen 
las  estaciones  \  consecuencia,  siendo  sumamente 
endeble  Estanislao  al  venir  al  mundo,  fué  después 
uno  de  los  hombres  mas  robustos  j  bien  constituidos 
de  su  tiempo  El  espíritu  desarrollábase  en  el  a  la  pal 
que  el  cuerpo  se  fortalecía,  de  suerteque  a  los  di«  1 
siete  años  hablaba  »  escribía  el  latín,  el  italiano  ,  3 
el  llames  en  su  lengua  materna  se  expresaba  con  gra- 
cia 3  facilidad;  finalmente  era  muy  versado  en  los 
conocimientos  matemáticos ,  3  particularmente  en  me- 
cánica,cuya  sola  ciencia  le  hubiera  alcanzado  gran 
celebridad  á  haber  sido  un  mero  particular  Juntaba 
á  una  lismioniia  cordial,  tranca  v  llena  de  bondad  3 
candor,  modales  mtiv  nobles  3  abiertos:  su  caráctei 
era  jovial  \  atractivo,  su  espíritu  evado  y  penetran- 
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mi  alma  fuerte  v  animosa, 
il  .  iiremo 
n  ,  mi  padre  le  hian  viajai  ! 

ii lingunn   le  pist..  tan- 

,.  icion   llagó  •« i;-; ■  •  ■»  tiempo 

I  i  rn  Ii   i  poca 

liante  .1.1  reinada  de  Lilia  Xl>     I  o  mlamn  en 

I  ipüal  lodo  .i.,  objeto  de  admira* 

i n  referia  que  una 

mea  que  tuno  en  \  eraaillea 
,:  iltutn  di*  ¡pulo  de  Fenelon,  .<  ■  s<  Duque  de 
.     pi  ni.  ¡pe  raai  de  m  misma  ed  id,  cuyas  ra- 
,  v  i  pdbiicaa  1 1   familia  d 

inaki  tenia  una  adn ion  hereditaria  hacia  la  i  ran- 

•      quién  l.  dijera  entonen  ••  Estanislao  qac  un  dia 

mi  hija  tentada  en  el  trono  de  ei 

puebla    i  uan  I  ilanial  io  i  mi  patria  el « ■•■■. 

i  -..   apresuro  .i  iniciarle  en  loa  grandi 

la  repdblica    tqul  empiexa  la  carrera   política 

i  i  mi.  ipe  .  luí  borraacnaa  que  por  doa  vocea  le 

i.ni.i  v.ln  diez  j  nueve  auna  cuando  sobrevino  la 
,1,1  reí  de  Polonia,  del  gran  Sobieski;  como 
il  mUlao  ¡uei  de  la  nobleza  en  el  Palatioado  de 
Odolanou  .  envióle  su  provincia  i  la  dieta  pr*| 
para  la  elección  de  un  nuevo  soberana    i  ncargóle  es- 
'..  namblea  que  fuese  ..  cumplimentar  .i  la  Reina,  dán- 
dole el  pésame  porta  muerte  <l<-  su  esposo,  comisión 
que  desempeñó  dignamente   Siendo  diputada  á  la  die- 
¡nn  .  obtuvo  gran  ndmero  de  votos 
iriscal,  pero  no  quiso  aceptar  este  importante 
destino  .  *  se  .M"  i  conocer  defendiendo  .i  su  padre  de 
• ,  basas  relaciones  que  se  le  .iii  ibuian   l  na  vo- 
loa  de  la  Dieta  fueron  en  favor  del  elector  de  Sajonia 
.  augusto    \  I       nislao  ■>  este  príncipe, 

quien  I.  con<  edió  el   palatinada  de  Pnsnania,  )  .'I  des. 
tino  de  copera  del  re)    No  obstante,  grandes  reí  ueltas 

i  Pol I  ugusto  mantenía  en  ella  las  tro- 

inaa  que  babia  introducido  para    sostener  ñ  su 
partido  cuando  se  verificó  la  elección    en  vano  le  ha- 
rían presente  que  esto  era  violarlos  privilegios  de  la 
i,   augusto   ofrecía  tener  en   consideración  sus 

litaciones,  pero  nunra  realizaba  sus  pr ■sas 

,:  rl  descontento,  exacerbado  aun    por  la 
,  de  hacer  con  Pedro  I  .  alianza  que 
uibrr  Polonia  I  is  krinas  del  i.  ■  de  Sm        I 
|n*  \n    i  i  Uiela  «I     Varsovía  envió   comisionado   Es- 

iani»lao  a  este  i arca  ,  q h  desdi-:  la   primera  en- 

•  ..ii.  1 1 1  proiectn  de  sentarlo  en  el  trono    \ 

i  is  «Ir  mato  de  1701  lo  declaró  vacante  la  Dieta 

■  mi.  *  lodos  los  votos  parecían  dirigirse  en  i.i. 

I  ¡jóse  la  elección  para  el  13  de  jti 

lio    tbi la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde,  )  .i  lasnue> 

<<■■■  hi   i lamábaae  ■<  I  stanislaa  rej  de  Polo- 

■  ni  duque  de  Liluania  en  medio  de  laa  salvaa 
coa  j  de   las  ...  lamai  iones  po- 

!       ■  i .  i. . .  i, ,ii.  .i  |.i  ni.  ¡pe  l, ii. 
bnrmiski  •  !•••  laró  en  un  manifiesta  que  na  reconocerla 

-  que  I.i  elec- 

hecha  en  un  sábado,  dia  fatal  para  Polonia, 

,  H  iio  \.i  el  sol, 

i...  I.i.  n  qiii'  ii,,  dejaba  de 

plausibles  ti  i    I.i  Icgi- 

ii   Si  consultamos  solo  la  conslilu- 


.  ion  .  que  eiigia  una  completa  liliertad  )  unanimidad 

de  votos,  1 1  elec i  di   Estanislao  fué  ¡i  regul  ir;  | 

de  I.i  misma  ii  n  gulai  ídad  partii  ¡poron  i  idas  las  eleí  - 
cionea  de  reyes  bechaa  en  Polonia  \l  mismo  tiempo 
i  arloa  MI  marchó  con  la  mas  escogido  de  mis  tropas 
en  busca  de  laaque  mandaba  lugusloeu  persona    Un 

ló  este  |  n  ni,  ¡pe  ..I  i  ■•»  dcSuecia,  lino  que  i ó 

I.i  osada  resolución  de  irá  perseguirá  su  rival  en  su 
•  apilal  misma  l  nraada  i  stanislaa  .i  salir  de  ella,  !".• 
.i  rennirse  con  Carlos  XII  en  Lemberg,  de  donde  sa- 
lieron jnntoa  ambos  reyea  .il  cabo  de  Algunos  días  en 
basca  del  enemiga  i  iié  tugaste  derrotado,  )  obligado 
i  consecuencia  .i  firmar  nn  tratado  en  que  reconoció 
i  i  si  inislan  por  lio  ico  \  legitimo  rej  de  Polonia .  re- 
mitiéndole los  archivas  3  joyas  de  la  corona,  siéndole 
ademas  preciso  responder  ■<  una  carta  que  Estanislao 
le  habia  escrito  c o  .i  elector  de  Sajoni  i  parlii  i|  Ín- 
dole su  advenimiento  .il  i 

No  lardó  en  mudar  <  l< -  aspecto  la  fortuna  pues  ha- 
hienda  acabada  con  la  prosperidad  de  Carlos  \ll  la 
¡ornada  de  Pultawa,  tales  desastres  de  un  aliado  no 
i"-i  mili. i.., i  .i  Estanislao  permanecer  en  Polonia  En 
l.i  triste  situación  .i  <):■•-  se  hallaba  reducida  .  ¡untó 
una  Dieta  general,  .i  la  que  dio  razón  de  cuanto  ha- 
bía hecho  para  sosegar  laa  revui  lias,  desafiando  .i  loa 
peor  intencionados  .i  que  le  reprochasi  n  la  menor  in- 
fracción de  lej  Si  creéis  además  q tu  el  sacrificio  •  l«- 
la  corona  pueda  ser  de  alguna  utilidad  á  la  nación, 
estoj  pronto  á  hacerlo.  Juróle  la  asamblea  una  invio- 
lable fidelidad  acompañada  de  loa  maa  magníficos  ofre- 
cimientos, pero  no  se  pasó  de  aquí .  j  Estanislao  se  vio 
obligada  .i  retirarse  en  Stettin  .  i  maa  larde  en  el  prin- 
cipiado de  Doa  Puentes,  i  donde  llamó  .>  su  l  ainilia  de 
laque  hacia  mucho  tiempo qne  estaba  separada  lias 
ni  con  todo  eso  pudo  gozar  de  tranquilidad  conspiróse 
para  matarle,  j  los  conjurados  llegaron  j  diaparar  al- 
gunos pistoletazos  á «che  en  que  creyeron  iba  l  ■ 

tanislao;  pero  que  llevaba  solo  á  uno  de  sus  oficia- 
lea  l  nerón  perseguidos  los  asesinos  j  condenados  .il 
iilinnn  suplicio  Estanislao  los  perdonó,  al  pasa  que 
«.agosto  protestaba  í  la  faz  de  Europa  qne  detesta- 
base ¡ante  atentado   Nadie  le  creyera  capaz  de  ello; 

pero  todas  las  sospechas  recayeron  sobre  Piel ing 

mi  ministro  * , 

trababa  de  morir  Carlos  \ll.  \  con  él  |ierdió  1 
lanislao  juntamente  los  medios  de  sol  sistencia  que  su 
liberalidad  le  proporcionaba  Proscrito  de  su  |>alria, 
privado  de  sus  bienes  matrimoniales,  roncado  .i  aban- 
donar el  principadn  ■!<•  Dos  Puentes  de  que  acaj  aba 
de  aposesionarse  el  conde  palatina  Gustavo,  hallóse 
Estanislao,  según  dice  un  racritor  contemporáneo,  en 
I.i  confusión  de  un  viajero  á  quien  simultáneamente 
sorprenden  la  noche  )  la  tempestad,  quien  ea  fuerza 
que  adelante  pero  na  sabe  por  qne  senda  dirigirse 
i  n  medio  de  su  perplexidad  guióle  la  Providencia  al 
suelo  francés  l  ué  recibida  en  Estrasburgo  •  toda  la  IL 
..,, ,,,  con  todoa  loa  honores  que  se  tributan  -i  laa  teataa 
coronadas,)  ••  loa  Irea  años  fueron  S anunciarle  que 
mi  hija  M. H  i.i  Leckñnska  estaba  destinada  para  unir  su 

,,, ,,,,,  .,  i.,  de  l. nis  w     klgu mpn  después  de  este 

ni  ilrimonio  inesperado  salió  Estanislao  de  Usada  pa- 
,  ,  i  hambord,  de  donde  |>.is<>  luego  ■  Meudon,  j  allí  le 
hacían  frecuentea  visitas  loa  dos  esposos 

i  rato  scgnnd  i  vea  de  reconquialar  el  reina  de  Po- 
lonia.) haata  marchó  á  Varaovía  ■  de  allí  áDanlxíkí 


vLBi  \i  i\i\iaisu. 


ni. is  >us  tentativas  tuvieran  un  éxiln  desgraciado  j  se 
vio  obligado  á  huir  disfrazado  de  paisano,  llegando  por 
entre  mil  riesgos  á  los  estados  de  su  amign  el  rej  de 
l'rusi.i  La  conducta  que  observara  el  emperador  <lc 
Uemania  tocante  i  los  asuntos  de  Polonia  obligó  á  la 
Francia  .1  declararle  la  guerra:  la  que  tuvo  brillantísi- 
mos resultados  para  esta  nación,  con  que  Carlos  \  I  filé 
precisada  .1  suscribir  .1  cuantas  condiciones  quiso  ¡ni. 
ponerle  la  corte  de  Versailles.  Por  el  tratado  oonclu. 
¡do  en  V'iena  en  1738  determinóse  que  Estanislao  ab- 
dicase, conservando  emperolós  títulos  j  honores  de  rej 
de  Polonia,  j  que  se  aposesionase  de  los  ducados  de 
Lorenaj  de  Bar,  los  cuales  i  su  muerte  debian  reu- 
nirse á  la  corona  de  Francia.  Todavía  conserva  Lore. 
nu  el  recuerdo  del  prudente  j  moderado  gobierno  de 
Estanislao  Leckzin.sk i,  á  cuya  solicitud  debe  la  funda- 


ción de  mi  sin  número  de  pi  idosos  j  caritativos  esta, 
blecimientos,  cajas  de  ahorro,  etc.,  j  la  construcción 
de  lemplos,  palacios,  quintas  de  recreo,  vastos  cuar- 
teles para  la  tropa  j  otroa  edificios  públicos,  que  dan 
pruebas  de  su  magnificencia  j  suntuosidad  Todavía 
admira  la  Europa  la  plaza  Real  y  la  de  la  ( 
en  PJancy.  Siendo  aficionado  á  la  literatura  j  1  las 
ciencias,  trató  de  darlas  estímulo  estableciendo  una 
academia  ,  ''n  cnj  a  primera  sesión  resoh  ¡ose  tributarle 

el  1 bre  de  Bienhecho» . 

Vamos  á  referir  el  triste  fin  de  Estanislao  el  5  de 
febrero  de  1 766  levantóse  temprano  según  su  costum- 
bre, j  después  de  haber  practicado  sus  devociones  acei  - 
ros..  .1  la  chimenea  para  verla  hora  en  el  reloj:  lleva- 
ba una  hala  de  seda  acolchada .  regalo  de  su  hija  pren- 
dió el  fuego  en  los  faldones  j  aunque  gritó  y  locó  la 
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campanilla,  ningún  criado  pareció;  entonces  con  lodos 
sus  ochenta  3  cuatro  años  quiso  bajarse  para  apagar  la 
llama  que  iba  ganando  la  líala  ;  pero  faltóle  el  equili- 
brio, 3  cayó  tendido  en  medio  ele  las  ascuas  de  la  chi 

iva    En  esta  horrible  situación  ni  podia  levantarse 

ni  llamar  socorro,  por  lo  que  sufrió  por  un  rato  crueK 
«irnos  dolores,  hasta  que  vino  su  mayordomo  con  un 
criado  del  guardarnos  j  lograron  levantarlo.  Ten 


¡alcinadns los  dedos  «le  la  mano  izquierda,  cuno  lado    ligrimas eJ  suelo 


presentaba  una  llaga  que  le  cogía  desde  el  canillo  li.is- 
t.i  la  pan.-  inferior  del  muslo.  su  agonía  fué  larga  * 
leí  1 1  ble,  terminando  el  x\  de  febrero  de  1766  á  lascua. 
tro  de  la  tarde.  La  muerte  de  este  principe  sembró  la 
consternación  3  el  dolor  por  toda  Lorena,  en  términos 
que  bien  que  la  traslación  del  cadáver  desde  Luneville 
a  Naneo  se  verificó  en   medio  de  la  noche,  corrió  t¡\ 

pueblo  á  acompañarle  llenando  de  suspiros  .  I  aire  J  de 
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SIVTICULO    T 

/  s  //./„/.  ,/  .,  Mi, 

i,  tai 

\i\..i  w  partí  del  mundo  es  en  general  tan  deaco- 

\  |  ningum  parle  del  Mi  k  ■>  i" 

r%  lanío  como  la  Bel  berta,  que  sin  embarga  wla  está 

i pa  poi  algunas  li  guaa  de  mal 

ii  úglo  que  la  misma  Cbiua  dejo  de  ser  un 
misterio  para  el  mundo  civilizada    \  •••■  aventureroa 

i   .,..1  i  i.i  li.ui  recorrido  en  lodasdira íes, 

•etilo»  deán  fe}  de  mi»  doctrina»;   loi 

i  n  mapa»  del  celeste  Imperio  maa  exactos 

que  los  «h  mi  propia  pal»;  j  de  poco  tiempo  acá,  gra 

.  trabajos  j  perseverancia  de  mi  amigo  Jaein- 

1  i    San  lu.iii-  N.W-.W » ,  sabeo  el  esta- 

,~  rueraaa  militare»,  lodo»  los  n bres  j  d 

Ingau  .!■  residencia  de  !'>•>  ruorionarioa  el «   íQu''  " 

puede  vanagloriarse  de  poseei  un  buen  mapa  d<  l  ei 
\  .1.  Harruecot  Quién  ha)  que  pueda  decirnos  cuan- 
Iria  conducii  al  combate  el  emperador 
muí. iio  tbderrami  ^  con  » •  •« t. . .  Fez  no  dista  de  Ma- 
drid mas  qu*  doscientas  legua»;  )  Marruecos  no  está 
ma»di»tanti  di    Parts,  de  la  gran  capital  de  lacivili- 

/  i<  mil 


■  1 1  ■  •    no   l '  onti  ido  ninguna 

caala  mora  que  hablase  del  dialeci iniii.ni> 

Ha)  en  Bcrberta  maa  da  una  un  la  errante  que,  a 
los  ojos  del  obtervadoi  Hiprrficiat,  mu)   bien  puede 

haber  pasado  poi   una  rama  di  la  raía  egi| tale» 

ion   i"'i  •  ¡ampio,  li  i  bV  ni  kroa    i  ¡i  n<  n  •  sli 

il.ni.  un  ist.iiiiiiiin.il1 n. ii  .ii   i..s  altoa  monte* 

conliguoa  .i  reluan;  maa  en  lodo  al  reino  de  Peí  te  le» 

•  i uii. i  en  estado  de  i ladas    Mendigo»  di  profi 

sion  .  ladrones,  a*  sinos,  dados  .i  lodo»  lo»  * i 

reputado»  por  infames  aun  en  Berbería,  i  veces  ala 
can  loa  poblados  i  robu  los  muchachos  hermanos 
i.i  mayor  parte  tienen  buena  presencia  i  agradable 

fisonomía    1 1 •  hablad n  varios    son  moro»,  <  no 

hablan  maa  que  ■    irabe 

ll. i>  también  la  secta  de  loa  Sidi—  Hamed  ó  Nuca, 
olí. i  casta  vagabunda,  que  frecuenta  >  bandadas  las 
poblaciones  Los  hombrea  de  ella  ann  hábiles  saltim- 
banqui»  j  jugadores  de  manos;  hacen  admirables  Mier 
lea  di  fuerza  j  destreza  con  espadas  i  dagas  .il  san 
de  un. i  música  bárbara  que  locan  las  mujeres  agacha- 
das en  el  Mielo;  \  consiste  su  pintoresco  Iraje  en  un 
jubón  rojo  j  calzones  blancos  Cierto  queen  mucho» 
puntos  se  parecen  .i  loa  gitano»;  mas,  amen  de  que  no 
son  malhechores,  loa  Moros  loa  estiman)  le»  llaman 
santones  Tienen  por  santo  patrón  i  Hamed  ó  Muza 
de  quien  procede  su  nombre  viven  ¡unto  al  Sabara 
.i  gran  desierto;  su  idioma  es  el  sliilhah  ó  uno  de  sus 
dialecto»,  *  hablan  poquísimo  el  árabe   Cuando  loa  vi 

poi  primera  vez,  li loa  poruña  casta  de  la  rasa 

Huillín. un  .  bien  que  .i  poco  me  desengañé    No  hai 


ii. i  nómadas  de  la  raza  egipcia  ó  Hom-    gente  mas  vagabunda ;  j  hasta  enParísyen  Marsella 


i  ito  me  li>   preguntado  v.ni.is  vece»  sin  poder 

di    un  modo  satisfactorio,  ni  valiéndo- 

nji  tuna  di    tdelung,  ni  de  las  il<-  esos 

-  que  hacen  pasar  ¿i  loa  gitanos  <lr  Ta- 

.i    liiii.iu.  sin  que  puedan  decii  si  íue- 

i, ias  allá  de  loa  establecimientos  berberiscos  lito- 

•  ...i  penetrar  en  el  centro  del  lírica,  hubieran 
nido  qm    atravesar  |">i  entre  las  tribus 

qui   ii.i i  idioma   shilhah,)  son   los  descendien- 

Sumida»;  tribus  las  mas  indómitas 


han  iil"  .i  nstentar  su  agilidad  i  destreza 

Si  existen  en  áfrica  verdaderoa  gitanos,  proceden- 
les  de  España  ■  >  directamente  de  Multan,  que  ra  la 
provincia  de  la  India  septentrional  en  donde  loa  ta- 
Iiíhs  |">iirn  mi  iiin.i.  ha)  que  buscarlos  en  la  secta  de 
loa  l » ii -linslii-r.il .  nombre  equivalente  .il  da  profeta» 
ii  adivinos  Son  loa  lalea  un  pueblo  errante,  aunque 
habitan  en  campos  6  poblaciones  fijas,  apellidadas 
i  lim ■■•  horra,  ó  lugares  de  l«>s  brujos  Lo  mismo  que 
losgilanos,  son  ellos  1 1 1 1 1  \  vagabundos,  grandes  rate- 


I I"   »  il  niisiiio  tiempo  las  m.is  mis-    l()S   chalanes  \  albéitan  s;  \  en  Berbería  haj  la  creen- 


•  lipálii  i:  para  con  los  extranjeros,  los  cua- 
les i'ini.l.i-  délo»  ni s.  siempre  se  han  mantenidu 

pendienlesdi  lo»  emperadores  de  M léeos 

ii Ii  I.i  i.i/. I»-,  que  no  les  v.m  i  n  raga 

ni  i  bubiei  an  dejado  de  exter. 
i  i  banda  errante  di   gilí i;)  como  estos  ca- 

.iii.i..-  .ii  ni  n iiinin  di   veinte 

s..ii  nuil  gu,  1 1. 1.. s    mi  es  de  presumir 
|n.   iini.i-  -•  ii  podido  rr»¡»lirsi    ni  forzai    ••!  ¡ 


cía  ,1  que  tienen  unos  snrtili  P"*  para  mndar  pI  color 
.i  un. i  cabalgadura,  sea  muía  ñ  caballo,  basta  el  punió 

de  nnbocarleal  pr i  dueño  en  una  segunda  venta 

mis  propias  I  estias,  sin  que  él  lo  eche  de  ver  lo  cual 
■  sil  rasgo  característico  de  los  /.incalía  de  tndoa  los 
países  \  esos  mágicos  atribuyen  !<••<  moros  el  podei 
de  transformarlo  todo,  hasta  nn  hombre,  j  de  volvej 

ln  blanca  n<  ■a<~"    Hablan  un  ¡d la  .  que  ni  ea  el  slnl 

li.ih  ni  el  árabe;  »  nada  aseguro,   porque  nunca  loa 


i.  i.n  habriun  adoptado  en  he  ir.ii.nln  determínenlo  "íes  m.is  atrevidos,  j  á  i<- 
que  para  ello  bastaría  saber  con  que  lérminn  desig- 
nan el  agua  Si  son  gitanos,  han  deusar  la  voz  sáns- 
crita i  "i '".  término  importada  de  la  India  por  la  raza 
|.i  hiiiiiv.i  .  \  reputado  poi  tan  santo  <|n<-  jamás  han 
i.s.iiln  modificarlo 

1  n  judío  de  Fez,  que  habia  viajada  muchísimo  pot 

Berbería,  me te  lo  poco  que  sé  de  loa  Dar-buabi- 

i  al   l>>i ■  que  eran  <  asi  negrea  ■  flacos,  piernilendi- 

que  inspira  la     da*,  \  tan  corredores  que  ni  rt  Hiaoto  pudiera 

■    i  \  que  están  ron)  bien  con  el  tal  diablo,  el  i  ual  .•  i 


)f  mi  de  l-.s  pueblos  del    \li  ii       puea 
hubieran  ocultado  su  origen  eatrañn; ) 

ndn  .    s   un    cunlormo 

de  los  que  sin  prui  ba  algí  na  han  |>i>-- 
que  bien  pudie hace)  lo  que  lo»  moro»  de 

i  N  ■  iniiin   que  en 

rntn    los  moros  \  con- 

i i.i  iii.iihI 1 1  raza 


revela  tndoa  In 
medio  de  la  nt 


i ,  tus.  ruando  ••líos  le  invocan  poi 

del     ,/  ■  '"  j  del  m  i  tte,  '-sin  a 
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llenando  de  harina  v  aceite  nn  vaso,  i  poní  Indose  en 
la  boca  el  zapato  de  la  persona  que  les  consulta  Entre 
otras  lindezas,  pretendía  mi  hebreo  que •'""  S,,N  I""' 
píos  ojos  lea  había  visto  convertir  excrenu  nto  de  bur. 
ni  en  dátiles,  j  que  cuando  uno  quería  comer  loa  dá. 
liles,  mordía  el  excremento  de  burro.  Enseguida 
mataban  d  asno  3  lo  descuartizaban;  3  de  repente, 
clavando  un  alfiler  en  la  cola  \  gritando  :  trrhe  li 
¡tai  arre  burro  ,  el  animal  se  ponía  en  píe ,  3  era  de 
ver  como  coceaba  \  se  largaba  sin  dejar  n'  una  gola 
desangra  en  el  suelo.  En  fin  cortaban  pedjcilos  de 
popel  en  I  i  ^4. 1 1 1-;  1  de  monedas,  5  haciéndolos  bailar  al 
fuego  en  «na  olla  de  barro,  sacaban  de  esta  monedaa 
verdaderas  j  tan  brillantes  cual  si  salieran  «V  la  rabí  i- 
i.i  1  un  de  esos  Dar-bushi-Fal .  dfjome  el  judío,  un 
día  entni  en  casa  de  un  mercader,  compró  un  pañue- 
lo de  seda  blanco,  se  lo  metió  en  la  boca,  3  lo  sacó 
verde. — Pagadme,  le  dijo  el  tendero. — !>'■  que  color 
era  vuestro  pañuelo?  contestó  el  Dar-bushi-Fal.  Blan- 
co.—  Pues  bien!  repuso  el  comprador,  dirigiéndose 
.1  lus  circunstantes ;  no  es  este,  pues  es  verde  :  \  se  fué 
-*in  pagar  Tase  ve  que  no  son  estos  hechos  de  bru- 
jería m  de  juegos  de  manos,  como  los  vemos  rada 
día  tan  extraordinarios;  y  en  Memania  he  \¡sii>  yo 
/nícalos  tan  diestros  romo  los  Dar-bushi-Fal,  irá  la 
taberna,  hacerse  llenar  una  vasija  cuaiquiei  a,  calar  el 
vino,  gatear,  volverse  para  escupir,  3  haciéndose  Lus 
melindrosos  devolver  otra  vasija  llena  de  agua ,  que  el 
tabernero  echaba  otra  vez  en  la  cuba,  sin  soñar  ni 
por  pienso  en  la  estafa.  Repito  que  si  hav  gitanos  en 
Miir.i,  deben  ser  los  individuos  de  la  tribu  de  Dar- 
bushi-Fal. 


CASTILLO  DE  SAINT-FARGEAI 


\  pocas  leguas  de  /m^m  ,  se  ve  la  antigua  3  her- 
mosa ciudad  de  Saint-Fargeau ,  de  la  que  San  \  igílo . 
que  vivió  á  mediados  del  siglo  VII,  habla  en  su  tes- 
tamento: es  muy  pequeña,  3  está  situada  á  las  ribe- 
ras del  Loing  á  corta  distancia  de  su  manantial.  En  el 
centro  de  la  Ciudad .  en  la  plaza  mavor ,  levántase  un 
vasto  castillo  que  mando  edificar  por  los  años  de  980 
Heriberto ,  obispo  de  Amurre.  Después  perteneció  el 
castillo  á  los  Harones  de  T0UC3  ;  en  el  sij;lo  \lll.  .lua- 
na Tnuc3  llevólo  en  dote  á  Tibaldo  de  Bar,  3  su  Inz- 
uido lo  vendió  en  I  ISO  a  Jaime  Cocnr,  tesorero  de  Car' 
los  \ll  Las  tierras  de  Saint  .Fargeau  pasaron  sucesi- 
vamente á  Juan  deCbabannes,  á  Renato  de  Vnjnu  su 
yerno,  3  á  Francisco  de Borbon  duque  de  Montpen- 
siei  .a  cuyo  ravorfué  erigido  en  ducado  por  Francisco  1 
Francisco  de  Borbon  no  tuvo  mas  que  una  hija  ,  que 
casó  con  Gastón  de  Orleans,  hermano  de  Luís XIII  ,3 
murió  dejando  por  única  heredera  .i  ^na-Marfa-Luisa, 
duquesa  de  Montpensier,  conocida  por  Mademoixelte. 

I  na  de  las  particularidades  de  la  señorita  de  Mont- 
|.<  usier  lile  la  multitud  de  casamientos  que  deseó  o  (pu- 
le fueron  propuestos.  Desde  la  cuna  alimentó  ya  la  ei 
peranzade  ser  esposa  de  Luís  \l\  .  lodos  los  guerre- 
ros 3  hombres  célebres  frieron  señalados  sucesivamen 
lepara  la  Srñnrim:  tales  fueron  el  Infante-Cardenal, 

el  Conde  de    Soissons  ,  el   Hev    de  l'.spaña  .    el  Príncipe 
.le  Cíales,  el  I  tuque  d  •  Sa  bov  a  .  ele    Nocla    la  Señorita 


«le  .sas  mugeres  que  se  dejan  iluminar  por  una  pasión 
vulgar;  su  carácter  era  de  doncella  romana,}  se  hizo 
visible  en  esa  Fronda  que  algunos  escritores  de  cor- 
tos alcances  han  presentado  como  una  miIk  nía  farsa 

¡Qué  altivez,  qué  fuerza  de  resolucii o  manifestó)  n 

su  expedición  de  Vmazonas  dirigida  á  Orleans,  don- 
de la  enviaron  los  de  la  Fronda  pan  mantener  adicta 

á  su  partido  esa  Ciudad'  l.n  la  •■searauíii/a  del  arrabal 

«le  San  Antonio,  ,  no  fué  acaso  la  misma  Señorita  ile 
Montpensier  quien  hizo  disparar  ■•!  cañón  de  la  Bas- 
tilla contra  los  sol  lados  del  Ke\ .  salvando  asi  de  la  des- 
trucción al  ejército  del  príncipe  de  Conde?  En  todos 
los  movimientos  populares  descuellan  ciertas  almas 
entusiastas  que  se  echan  en  medio  del  tumulto  porque 
este  es  el  natural  elemento  de  las  imaginaciones  vivas, 
\  a  menudo  de  lus  nobles  corazones  Respétese  pues  •■! 
carácter  de  la  Señorita  de  Montpensier,  pues  aunque 

en   la   veje/   piulo  mostrarse  débil  .   aillupie  si-  •ii.'iiih  i  ó 

perdidamente  del  Duque  de  Lauzun ,  desarrollóse  en 

ella  durante  la  Fronda  un   modelo  comparable  con  lus 

héroes  de  la  antigüedad.  Fué  la  muger  del  pueblo,  la 

reina  de  los  mercados;  dominó  á  los  regidores  \  al 
parlamento,   por  lin  fué  un   pensamiento  enérgico  en 

medio  de  Hacas  c  inciertas  resoluciones  v  de  ánimos 
tímidos  v   pacatos. 

Cuando  Luís  \l\  regresó  á  París,  fué  confinada  la 
Señorita  de  Montpensier  á  las  tierras  de  Saint-Kar- 
geau,  y  á  pesar  suyo  reducida  á  una  vida  sosegada:  en. 
tonces  la  actividad  natural  de  su  espíritu  se  dirigió  ha- 
cia el  estudio.  Ella  misma  nos  dice  que  se  entregó  a 
una  continua  lectura,  y  á  escribir  algunos  fragmentos 
que  gustaba  de  ver  cual  los  imprimían.  Durante  este 
destierro,  aconsejada  de  los  que  la  acompañaban, com- 
puso las  Memorias  que  nos  dejo.  Vése  todavía  su  ca- 
limete de  estudio,  donde  es  (le  presumir  que  renovaba 
sus  recuerdos:  en  él  trazo  esos  retratos  tan  naturales» 
exactosde  los  personajes  de  su  época, 3  los  pormeno- 
res de  esas  miserables  intrigas,  en  que  su  natural 
franqueza  3  carácter  noble  luciéronla  constantemente 
juguete  de  la  política  de  Mazarí  no.  Reunida  se  halla- 
ba en  Saint  Fargean  una  coi  le  poco  numerosa,   pero 

selecta  ,  para  ruva  distracción  compuso  de  intento  Se- 
rráis su  obra  titulada  Noitm-Ue*  frttncabes.  La  Se- 
ñorita de  Montpensier  prefería  para  su  inorada  esti- 
cas! illo  á  cualquier  otro,  por  lo  que  lo  ensancho,  hizo 
variaciones  en  su  disposición  interior,  cuyo  origen 
demuestran  su  cifra 3  sus  I  lasones  puestos  en  las  pin- 
turas 3  esculturas  Por  testamento  de  27  de  febrero  de 
I(i8ó  dio  la  Señorita  de  Montpensier  la  hacienda  de 
Saint  Fargeau  el  Duque  de  Lauzun,  con  quien  estaba 
casada  clandestinamente 

Kl  castillo  tic  que  hablamos  está  edificado  entera- 
mente de  ladrillos  j  se  conserva  en  muy  buen  estado 
l.a  portada  queda  a  la  plaza  principal  de  la  Ciudad 
produce  grande  electo  La  capacidad  de  este  edificio,  la 
infinidad  de  salones  que  contiene,  el  adjunto  é  inmen- 
so parque  plantado  formando  deliciosísimos  jardines} 
paisajes  rampestres,  el  espaciosa  estanque  que  deleita 

la  vista  ;  todo  esto  comunica  al  castillo  cierto  aspecto 
Real.  Ks  un  precioso  resto  feudal  de  la  edad  media, 
pues  todo  se  conserva,  las  torrecillas,  el  ancho  pabellón 
central,  la  sala  de  armas  con  astilleros,  donde  los  ba- 
rom  s  antiguos  colocaban  sus  tizonas,  los  pequeños  n  - 
duelos  que  forman  los  ángulos  de  las  torres.  A,-^\>- 1,  s 
cuales  divisábanse  alo  lejos  los  pajes  montados  en 
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;  halcón 

.11  ti  |. mi"  .  i  i,  ni..  .1.1  castillo .  jimili.nl" 

■  de  la  "|i%.i  ventana 

di    un   1.  l.lrl  .  Il.li  l.l  I  .  n.'II.H    rl  vibrátil  cuer- 

\ .  ndiólc  il  Duque  il.  i.iii/iin  .i  l.i  ramilia  d 

u   qu    •    •  islilla  di  Sainl  i  irgí  iu  ■  m  ierra  en 

,u  i  i|.ill.i  i.i  lamba  di  l  i  onve >l  de  rale ubre 

i  S  ii  Mi   presidente  •  n  el  pal  - 

i    i  [i    ii.isi.i  .  I    ni.,  di    1788   solo  se  'li"  •> 

un  joven  entregada  .i  cuantos  placeres 

i  mili. i  disfrutar  su  fortuna  que 

iiliris  de  renta    I  ué  elegida  pri- 

i.   miembro  de  la   Uamblea  constituiente,  i 

rde  los  electores  del  departamento  del  lona    le 

nombra  roo  diputado  a  la  Convención    in  la  pi ;ra 

,ii.  ,.  trataba  de  la  causa  de  Luis  W  Laosluvn 
iu.  debii  esli    -  por  la  (  npvi  ncion  .  mo  i 

'i..,,  implacable  en  lodo  el  curio  del  debate, )  ■■•>u<  i  •< » i- 
¡.i  iiiii.i  i.  ■|.|  ii.  \  \in  aprlin  '•••>  »/  /-/<•  blo  ■  hasta  llegó 
.  impí  unir  un  folleto  contra  la  única  medida  capaz  de 
-iix.ii  .1  iu.illi.nl  ni"  Luís  w  I .  en  •  ujo  i  u  i  itn  amena* 
taha  ron  una  imprecación  popular  i  cualesquiera  de 
¡I  is  qm  ¡nli  otasen  hacer  adoptar  la  apelación 
Petion  .  .  nemign  acaso  m.is  rncarnizadn  « l ■  -  Luis  \\  I 
que  el  mismo  Lepelletier,  denunció  el  tal  folleto  i   I.i 

i  ..mi  iu  i ii"  sedicioso  con  tendencia  .<  disolver  I.i 

i.i.i.  huí  nacional    En  su  respuesta  mostróse  e| 
Diputado  ilil   Yona  el  maa  acérrimo  contraria  déla 
ii  al  pueblo,  )  .  n  I.i  votación  arrastró  consigo 
l  v i>ii .  de  muchos  que  estaban  indecisos 

de  enero,  i  (spera  de  la  1 i"  m  ion  .  fué  Lepe- 

i  en  i'  •  ii  i  is.i  de  un  fondis* 

i.i  ii.iin.nl"  r'evrier,  menos  para  c t  que  para  ave- 

.  upininn  pública  sobre  el  horrible  juicio    I  a 


,  eJ  momento  en  que  iha    ■  pagar  el  gas Toosel 

•  ni.i.i  |e  preguntó  resuelto  ¿Sois  vos Hi  !• 
I"  lleliei  '  mi  habéis  M.i. nli.  I.i  muerte  del  he)  '  Si,  re» 
pnndió  el   Diputado,  |  be   votado  según  mi    ien 

n  rstu  qué  ..n  importa  '  \  empujó  .il  deseo* 

ilii:  quien  no  dio  mas  contestación ,   pero  tacando   de 

l.ii"  di  i  vestid i.i  ancha  oavají  ir  la  buadií i 

i»  ■  1 1..  Espiró  al  momento  Lepelletier  mu  pronunciar 
una  sola  palabra  El  asesino  ac  llamaba  Paria  i  había 
sido  guardia  del  Re)  La  muerte  de  Lepelletier  fué  la 
señal  ili  jM-iM-i  iniiiii  no  solo  contra  los  realistas ,  oino 
también  contra  aquellos  republicanoa  que  fueron  fa- 
vorables á  la  apelación  al   pueblo   Mandóse  p< le- 

creto  que  los  despojos  del  Diputado  fuesen  llevado»  .i| 
Panteón  Irreglóac  la  ceremonia  según  el  programa  de 
Chénier,  el  -i  de  enero  del  modo  siguiente  Cubrir 
ron  de  hojas  >  coronas  dvicasel  arruinado  basamento 
que  antea  del  16  de  -i l^« ■->! ■  >  sostenía  I.i  estatua  ecuestre 

deLuísXIV  e relio  de   la  Plaza  de  Vendóme    allí 

colocaron  sobre  una  especie  de  Uimuta  el  cuerpo  de 
Lepelletier  desnudo  3  lívido,  )  buen  cuidado  luvie. 
ron  de  dejar  expuesta  .1  los  njoa  del  público  la  am  ba 
hei  ida  que  le  hizo  Paria  Para  transportar  el  cuerpo co. 
locáronlo  en  un  carro  rúnebre  mu\  elevado,  )  asi  íué 
1  "iiilini.iii  al  Panteón  atravesando  las  callea  mas  con- 
curridas de  París  en  una  extensión  de  mas  de  una  le- 
gua ¡  j  al  frente  del  corteja  iban  I.i  Convención .  la  So. 
ciedad  de  los  Jacobinos  j  las  secciones  de  Paría  El  H 
de  febrero  de  1 796 .  revocóse  el  decreto  por  el  que  im- 
1,111  conoedídoa  .1  Lepelletier  I"-,  honores  del  Panteón 
esa  ea  la  inaroha  natural  de  laa  revoluciones,  pisotean 
Iu  mismo  que  ensalzi la  víspera,  j  después  de  lle- 
var .1  iiii"  en  triunfo  .il  Panteón,  envíanle  luego  ,i  las 
Gcnionias. 
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M.  >M   MI  Mus    DI     I'  IIUS 

Vi  i-iih     "m  \.m   >    M     I  

Mi  l    ;  i.'  I "1.1.  >  el  ■ 

\  mas  afor- 

do  K  iIh'I  fni  i 

l     n  '".I"  su  dicha  no  •>••• 
.n.|ii.  hay  muí  li.i  que  alai 
imbirn  <|in-  justamente  poedi   i  i  ¡ 
1 1^  rallas   de  que  es 

di   las  que lebidaí   >l  rs- 

ligio  que  une  lan  ■■  me- 

i  imi  nloa  dr  Sncsti  n  Señoi  .i  de 
ni  hdmedo,  que  la  majroi  pai  le 
labias  »  est  n 

¡  tu  il  i  •  mi  un. i  de  una  escalinata,  c 

ilumnas  j   doa  pilastras  w lias 

nton  .  Coi  mando  un  peristilo    v 

i  .  li  n  un  pabellón  con  sn  puerta    l  i  rmntnn 

I     i   -  de  base,  que 

i  Vd  -.ii.  esculpido  poi  Mi 

ni  del  Instituto    un  ralla  mérito  )  no- 

>  solo   puede  achai  ii  sele  i  iei  la 

-ini.ii  i.i  Ii.ii  in  .  itudi  ida 

n  leti  is  doradas  rata  ¡na- 
ion 

lil  \  I  I     M  MU  I     \  IRGI.M    LAVRE1  lü  I 

tu  I ir  <li  i  h  onli  ii  sostiene  I _•  n 

iil.nl .  . .l.i.i  de  Mi     i    itii*;  el  de  la  izquierda 
'        ■  .11/ 1 .  por  M  .i  .1.  i.i  il.iv- 

>i  de  ni. ii muí  de 
.  »  tienen  •  llura. 

ti  enl n  el  templo  n   •  h  illamos  del 

i ñas  i :as 

.   imitando  el  amai  ¡lio  antigu bi  .  .1. 

. .  mi...  de  los  mas  hábiles  faliri 

■  li.uii  i.i     llaliase  el  sonido  de  este  inslru- 

■i  enmaderamiento  es  muy   inferioi  ni 
id  mira  en  mucho  -I  los 

\  im¡  .i.i  M  ni. i  I.i  M  iimi  de  Roma,  la 

■  N  ■  halla  dividida 

colunas,  i.ini- 
'.iii gano,  |  en 

ntral,  mucho  mas  elevada  que  las  otras, 

.ii  asuntos  saca- 

latro  ii -  - 

nbi  .  d<  M. .ii. 
d    M     D 

I  ll   .11.    )    Ins 

'  -II  el      \l.ltnn, 

.  ll.-  Mr    v  un  non;  la 
M  ■•  </,■  /,,. 

.  d 

nlada  j  dorada 

n  nuil  ¡mpni 


n ni  al .  iliin  i i. i.    salón  d<  liaile,   muj 

.  .ii  culto 

inpanoa  de  loa  qu<   rorman  la  nave  ma- 

i..i  raían  adoi  n  aira  hermosas  figuras  li< 

chas  por  Mi    Schnrl*    y  son  loa  profetas  Jeremía     I 
quiel .  Isaías  \  Daniel 

■  hoa  de  las  nave*  laterales  están  arteaonado» 

ron  mi. i.i.  ras  doradas,  siendo  el  i I"  de  los  • 

intermedios  azul  con   rosetones  bli i 

I  iii.iIimi  ni.- .  laa  doa  ultimas  naves,  cuyo  lecho  es 
azul  con  estrellas  de  un.,  contienen  laa  capillas,  trea 
de  cada  lado,  que  se  comunican  *  están  solo  separadas 
por  loa  confesonarios 

l.n  I.i  cima  '!••  cada  aliar  se  ve  le  efigie  de  algún 
santo,  )  ni  loa  lados  ha}  además  ocho  cuadros    los 

de  yor  muí  ¡to  son    I.i  / 

.I.- Mr    i  .iiiil.r;  .7  AVir/t/i   ,/.   un  <  ,  de  Schnetz, 

\  San  Jnrinto ,  da  llfredo  Joha i 

II  pulpito,  enyo  dosel  esta  sostenido  ¡kii  dos  ánge- 
les, puede  '  .11  razón  citarse  como  un  modelo  de  ele- 
gante sencillez;  muy  bI  contrario  debemos  decir  de  es>* 
inmenso  banco  de  los  obreros  que  obstruye  el  paso  di 
I.,  nave  mayor 

\  Innlea  la  desgrat  iada  ni  m  n  ncia  de  |  onei  i  n  lai 
columnas  anchoa  escudos  piolados  de  azul,  cada  mi" 
con  una  cruz  encerrada  en  un  círculo  dorado,  de  modo 
que  en  esto  el  arte  y  el  buen  gusto  se  hallaban  en  ci  i 
ir.nln  .  i.. n  con  loa  deseos  del  clero  Mejor  que  nadie 
conoce ■  cuan  respetables  son  loa  objetos  pertene- 
cientes .il  culto,  ni  ignoramos  tampoco  que  tales  en  - 
cea  en  una  nueva  igleaia  son  necesarias  .i  I.i  ■  • 
cion;  pero  el  Ritual  dice  que  aeran  puesl 

y  las  columnas  no  s..n  paredes    tdeinás  no  record -. 

que  en  Roma  laa  bellas  paredes  de  mármol, 
granito  que  hay  en  todos  los  templos  estén  desfigui  adas 
con  semejantes  escudas  <>  medallones  Séase  I.,  que 
fijese,  la  administración  inlervi ron  laudable  pru- 
dencia en  la  disputa  de  loa  artistas  y  los  clérigos,  j  al 
luí  quedó  acordado  que  se  pintarían  ocho  cruces  di 
radas  sobre  las  pilastras  del  recinto  interior,  con 
otras  i  iialro  cruces  iguales  pero  sin  medallones  en  las 
cuatro  colunas  del  centro  á  Ims  ilus  lados  del  banco  ><• 
/„,  Obn  •       )  del  pdlpito 

I  1 1 >  muy  reducido,  pero  se  olvidaron  de  dea 

linar  un  sitio  para  loa  músicos,  j  asi  •  i  ncccsai  ¡o  colo- 
car oa  i-mi  íim.i  del  órg i. 

II  i.nl..  derecho  del  coro  está  piulado  .il  ii  • 
Mr    Mi  olling  .   imitando  una  lapici  ría  ,  j    i 

lando  i  i  " 

frente  hay  otra  pintura  de  Mi  ll.  mi.  cuyo  asunta  es  la 
/■;.  entaeion  ni  templ  :  j  encima  de  estas  pintuí  .is  se 
v,  n  carteles  en  que  están  inscritos  loa  ni  mbrea  de  Ji  » 
toles 
\ilnin.i  .i  I.i  tribuna  la  (  ■••■  narion  ii<  la  ' 
obra  il'  Mr  Picol ,  pintada  sobre  un  c  impo  dorado  i  or 
el  estilo  de  laa  antiguas  pinturas  al  fresco    II  sobre 

pintado  de  amarillo  ronna  un  miserable!  nntrasl n 

esta   magnificencia     Como  s  .<  « i  1 1 ■  -  .il  principio,  rala 

eslraña  u lanza  de  lujo  y  de  mezquinidad  -.<•  halla 

muy  .i  menudo  en  eale  templo,  i»>i  ejemplo,  eni  ¡ma 

del  altar »"i  hay  un  baldaqul  de  yean  que  sosliem  n 

doa  hermosas  colimas  de  granito  con  capiteles  de  bron* 

\  loa  lados  del  i  oro  hay  <!•>•*  capillaa  no  acabada 
de  ellas  doa  sacrísUas  que  por  un  error  de  cal 
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imIci  difícil  de  esplicar  no  tienen  ninguna  comunica- 
ción entre  sí. 

Solo  queda  que  hablar  de  la  cúpula  en  que  debe 
estar  pintada  la  Uuncion,  confiada  al  pincel  de  Mr. 
Delorme  quien  en  las  cuatro  pechinas  desplegó  el  tna- 
yor  talento  pintando  en  ellas  los  cuatro  Evangelistas. 

No  acabaremos  el  presente  articulo  sin  preguntar 
á  los  arquitectos  que  significa  ese  campanario  seme- 
jante á  una  jaula  de  papagayo  que  tal  desmérito  comu- 
nic  i  ii  interior  del  templo  j  corona  tan  lastimosamen- 
te '-I  frontispicio? 

En  resumen  la  nueva  iglesia  de  Nuestra  Señora  es 
un  A  i/n/'i  edificio,  recargado  de  ornato;  pero  que  ca- 
rece de  la  principal  circunstancia,  la  de  corresp ler 

a  su  destino 


I  H  \\U  \      SENS 

Sens,  antigua  capital  del  Senones,  está  situada  en 
la  pendiente  de  un  collado,  al  este  del  rio  íona,  cuyas 
aguas  I»'-,, ni  sus  muros.  Es  una  de  las  ciudades  mas  an- 
ligu  is  de  las  Ci.ilias;  conocida  de  César  por  el  nombre 
Angedicum  Senomim,  fué  después  capital  de  la  cuarta 
t.  lia  perdido  ya  el  nombre  ingedicum .  conser- 
vando tan  solo  el  délos  pueblos  <|i n  ella  antigua- 
mente habitaron,  ¡  de  quienes  habla  Tilo  Livio  bajo 
el  nombre  de  '■  i  t-Senones.  Ellos  fueron  quienes  mu- 
cho tiempo  antes  de  la  venida  de  Jesucristo  hicieron 
notables  establecimientos  en  Italia,  fundaron  a  Siena, 
tomaron  á  Roma  conducidos  porBrenn,  \  hasta  se  ex- 
tendieron a  I '.recia.  César  sometió  estos  pueblos  al  rm- 
peri  romanólo  mismo  que  el  resto  de  las Galias,  3  que- 
daron sujetos  á    el   basta  el   reinado  de    Clovis  que  los 

conquistó.  \l  fin  de  la  segunda  raza  de  reyes  de  lr.nr 
cia  la  ciudad  de  Sens  obedeció  á  Condes  particulares, 
primero  amovibles,  pero  que  luego  se  erigieron  en  pe- 
queños soberanos.  Expulsólos  el  re\  Roberto,  en  1005, 
quedando  la  ciudad  unida  á  la  corona  de  Francia. 

san  Saviniano  predicó  el  cristianismo  en  Sens  en 
los  siglos  ll  3  lil.  por  loque  la  ciudad  le  venera  como 

SU  palron. 

La  iglesia  metropolitana,  situada  en  una  plaza  espa- 
ciosa, está  dedicada  al  primer  mártir  San  Kslevan,  \  es 
uno  délos  edificios  mas  bellos  del  reino  Entrase  por 
tres  puertas  grandes  de  arquitectura  gótii  ,i;  adornan  la 
fachada  dos  corpulentas  iones,  una  de  las  cuales  sos- 
tiene una  linterna  de  granito  que  contiene  id  reloj  de 
la  ciudad.  Pocas  iglesias  ba\  que  posean  mayor  núme- 
ro de  reliquias,  j  qi sten  tan  suntuosamente  adorna- 
das Consta  de  tu-,  naves ,  siendo  la  de  en  medio  n  un 
majestuosa;  3  en  las  ventanas  3  rosetones  hay  vidriera^ 
piuladas  por  luán  Colirio.  Encima  del  altar  mayor 
bav  un  magnifico  baldaquí ,  sostenido  poi  cuatro  cu. 
luinnas  de  pórfido.  El  coro  está  ricame adornado, 

)  en  su  centro  baj   1111  mausoleo  de  mármol  blanco  el  i. 

gido  en  honor  del  Delfín  hijo  de  Luís  \\  que  rué  en 

él  enterrado,  y  con  él  la  princesa  de  Sajonia  su  esposa 
II  m  sido  reparadas  las   mutilaciones  que  hizo  la  levo- 

lucion  en  este  mausoleo,  obr  i  primorosísima  de  Gous- 
ton  y  de  su  discípulo  Julián  Beau  vais,  I. a  primera  figura 
representa  el  tmor,  cuyas  miradas  se  dirigen  hacia  un 
niño  coleado  a  sus  pies  que  rompe  el  Himeneo:  en  el 
último  pl  m.i  haj  la  efigie  del  [lempo  que  cubre  con 
un  fúnebre  velo  dos  urnas  unidas  con  guirnaldas  de  ci- 


prés 3  de  siemprevivas  En  la  parte  interior  vese  al  Gi 
1  no  de  las  ciencias  3  artes  sumergid I  desconsuelo, 

al    paso  ipii-  la  Inmortalidad  piula  t a  ba/  los  sin. 

atributos  de  laa  virtudes  de   los  esposos  y  que 

la  Religión  depone  en  sus  urnas  una  corona. 

La  Catedral  de  Sens  contenia  en  otro  tiempo  otro  1 
varios  mausoleos  que  llamaban  la  atención  de  los  afi- 
cionados: quedan  todavía  restos  del  que  fué  del  caí 
denal  Dupral  en  que  bav  cuatro  bajos  relievi 
trabajo  delicado:  loque  falta  á  este  bello  monumento 
destruyólo  el  frenesí  de  la  revolución,  lo  ini-i- 
otros  varios  sepulcros,  entre  ellos  el  del  Carden, il   |ln- 

perron.  Detrás  del  coro  nótase  un  grupo  primorosa- 
mente traba  pulo  en  es  i  neo,  que  représenla  el  martirio 
de  San  Saviniano  La  capilla  di  la  Virgen  está  ador- 
nada I bien  con  exquisito  gusto,  lo  mismo  que  otras 

varias  en  que  abundan  I ñas  obras  de  pintura  j  es- 
cultura lla\  contigua  a  la  iglesia  una  sal  1  que  contie- 
ne los  retratos  de  todos  los  arzobispos  di  s' -ns  I  11  •  la 
Ciudad  hanse  tenido  varios  concilios.  3  entre  ellos  el 
mas  célebre  en  que  San  Bernardo  lú/.o condenar  á  Abe. 
lardo  por  hereje.  En  ih¡:i  refugióse  en  esta  Ciudad  el 
papa  alejandro  III  y  permaneció  en  ella  dos  afios;  tam- 
bién fué  en  la  misma  el  retiro  del  célebre  3  fog 
mas  Becbel,  arzobispo  de  Canterburj 

En  1348  todavía  no  estalia  Sens  rodeada  de  fosos 
basta  que  Carlos  \  siendo  todavía  delfin ,  temiendo 
1 1 rayese  en  poder  de  los  ingleses  mandó  á  los  ba  lu- 
íanles i|ue   los  construyesen.  Derramábanse  en  estos 

fosos  las  aguas  del  5  OOa  3  del  \  aune.  Mas  tarde  se  re- 
llenaron, \  por   lin  desaparecieron  quedando   en  su 

lugar,  umbrosos  paseos 

En  i-">:¡i  á  fin  de  limpiar  la  f  indad  j  preservarla  de 
incendios  hicieron  circular  por  las  calle,  i  ,  aguas  del 
/  anne  ,  de  suerte  que  aun  corren  por  las  principales  j 
mantienen  la  limpieza.  C o  el  pueblo  de  Sens  se  de- 
clarase a  lavor  del  partido  de  la  Liga  .  púsole  sitio  En- 
rique l\  en  1590;  pero  tuvo  que  levantarlo  después  de 
(res  infructuosos  asaltos,  \  solo  cinco  años  después  se 

apodero  ,le  esta  Ciudad     Hallase  esla  en  parte  cercada 

deantiguas  murallas,  enlas  que  se  ven  arcos  semejanti  s 

a  los  ib   las  construcciones  romanas,  \  en  las  cercaini,:  - 

se  bailan  restos  de  antiguos  caminos  que  conducen  i 

las  vecinas  ciudades  I  le  las  nueve  puertas  de  Sens  b  o. 
tres  anteriores  al  siglo  X.IV,  ó  construidas  en  él,  que  son 
lasde  Vatre  Dame,  de  Saint  Antoine  3  ¡de  Saint  Re- 
m  \ . 

Cons  Irvase  en  la  biblioteca  publica  de  esta  Ciudí  d 
el  manuscrito  de  la  famosa  fiesta  de  los  locos  3  la/'/  - 
ta  del  Asno  uno  de  los  mas  curiosos  monumi 
la  locura  humana ;  parece  que  ese  manuscrito  s 
l.io  a  mediados  del  siglo  X.III.  Es  un  cuaderno  de  peí 
gaminodeforma  prolongada,  muj  rara  en  los  antiguo 
manuscritos;  pero  conócese  que  le  dieron  una  form 
proporción. nía  al  sitio  en  que  debía  guardarse    I  si 

anotado  3    escrito  con  esmero,  J    los  adoi  UOS  - 

estrambóticos  como  la  fiesta  que  representan 

liaremos  una  idea    sucinta     3   perdónese    la   digre- 
sión   de  loque  era  la  Fiesta  de  toa  locos.  Dieron  es 
nombre  á  ciertos  regocijos  á  que  se  entregaban  los  el 
rigos,  diáconos .  \  sacerdotes  en  varias  iglesias  duran- 
te el  oficio  divino  J    en  deterin¡nad   s  ibas,  principa  - 
mente  desde  las  fiestas  de  \  ividad  )  la  Epifanía.  Para 
descubrir  el  origen  de  tales  ceremonias,  fuerza  es  ti 
marlo  de  con  lejos ,  de  las  fiestas  del  paganismo,  en 
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ARTICULO  VI 


I  n  Quiromancia, —  Torreblanca. — /</■  i  divinas. —  la 
(.nuil, i  de  Sevilla.  —  La  Gitana  del  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos.— La  I  inda     <<i<i  del  Üonso.  —El 

nuil  de  "/" 

l-.n  mi  |¡bm  'I'-  la  'A/  fia,  al  hablar  de  la  quiroman- 
cia, ósea  del  arle  de  adivinar  el  carácter  \  tempera- 
mento del  hombre  puf  los  signos  de  la  mi el  sabio 

\  .i  veces  sencillo  3  bueno  de  Torreblanca  quiere  fijar 
loa  límites  legítimos  de  aquella  ciencia,  j  declama 
contra  esos  descreidos  gitanos,  espías  que  los  Tur- 
cos envían  á  España,  \  que  se  quieren  pasar  por  ro- 
meros que  expían  sus  culpas  con  la  vida  errante, 
rambien  les  prueba  con  el  libro  de  Job,  con  el  Éxodo 
el  i/mi  i  signum  inmanus  liui\  I  ¡  cap.  XIII.  V.  Q.  . 
con  el  Ecclesiastes  cap.  \\\ll.  m  manibu 
dit  lucem  ,3  finalmente  con  Aristóteles  que  ellos  3 
sus  malditas ¡eres  ejercen  una  quiromancia  antica- 
tólica ¡  }  cita  á  Martín  del  Rio  en  apoyo  de  los  raí  ^os 
que  hace  á  aquellos  brujos  del  demonio 

*i  .  .i  decir  verdad,  ralos  lias  en  que  uno  se  siente 
tentado  á  creer  que  las  gitanas  son  verdaderas  hijas 
del  diablo,  *!  sino,  tómese  el  bello  ideal  de  la  rii  ma 
l.i  gitana  esposa  3  madre,  todavía  en  la  flor  3  en  la 
fuerza  de  sus  años.  ,  No  es  buena  para  iodo.1  no  es  la 
mujer  universal?  Entiéndesele  en  caballos,  monta  tan 
hien  como  su  marido,  3  ahí  es  nada  su  elocuencia 
cuando  habla  de  las  calidades  de  una  cabalgadura 
es  ella  pol\  fármaca,  aunque  no  bebe  gola  de  sus  filtros 
seduce  para  cualquiera  la  muchacha  mas  linda,  aun. 
1  pie  a  ella  no  se  la  puede  seducir;  3  si  le  dais  \  u eslía 
mano  para  que  la  estudie  ,  bien  os  estremeceréis  con 
temor  supersticioso  al  ver  aquella  ojeada  indagadora, 
ai  hallaros  delante  de  esa  sibila  que  os  fascina  con  su 

serenidad. 

Transportémonos  en  imaginación  a  los  tiempos  an. 
tiguos,  3  veamosá  la  gitana  de  Sevilla á  la  puerta  de 
una  casa,  «-n  uno  de  los  estrechos  callejones  de  la  ca- 
I  iial  de  la  Andalucía  Por  entre  los  hierros  de  la  reja, 
está  mirando  al  zaguán ,   pavimentado  con  pequeñas 

¡.  sas  de  mai  mol  blanco  :   cu  el  cent  i  o  ha\  un  surtidor 

\  en  torno  macetas  con  flores  3  plantas  aromáticas  El 
perfume  de  los  uaranjos  domina  sobre  los  demás:  los 
pájaros  trinan  en  la  jaula,  del  ajo  de  la  galería,  prote- 
gida por  una  vela  contra  los  r.nos  ,|r|  sol  de  m. lyo  : 
encantadora  escena  .  que  solo  puede   \erse  en  Sel  ¡Ha, 

ó  quizás  en  Fez  3  en  Shiraz    La  gitana  do  se  aparta 

«le  la  reja  :  junto  al  surtidor  lia  visto  a  una  dama  ri- 
camente vestida  3   a  sus  dos    hijas,  todas  ocupadas  cu 

bordar;  3  detrás,  algo  separadas,  están  las  doncellas. 
I.a  gitana  llama  :  3  al  mismo  tiempo  la  puerta  gira 
sobre  sus  goznes,  abierta  por  un  cordón  invisible,  \ 
cila  entra. 

Bien  hacéis  damas  j  doncellas  en  exclamar :  tve 
María  purísima !  al  acercarse  la  gitana  a  vosotras  1  no 

es  ella  de  \ucslra  raza  ;  sus  padres  vinieron  de  un  país 
Vi        J« 


distante  tres   mil   leguas   del   vuestn  .  ella    viene  <M 
oriente  como  los  tres  retes  de  Colonia,   maa 
difi  ti  ni  11  di   que  á  1  lia  y  á  los  suy.  s  les  irae  'I  odi 
]   r.o   la  amistad     viene  á  adular,  engañar  )   robaí 

pues  es   una    falsa    adunia      l.n  alia   VOZ    i  s    p| 

bendiciones  que  os  halagarán     pero  se  os  ¡11 

in  1  en  las  venas,  si  oyeseis  las  maldiciones  i¡i  ■ 
contra  vosotras  murmura 

I  odo  su  .un. ■>  es  para  los  sinos;  lodo  su  odio  pala 

los  vuestros,  \o  muj  alta .  ni  fuerte  al  pareí 
movimientos  indican  gran  vigor  t  sollun  ;  \  dcspue.> 
de  dejaros  fascinar  por  sus  primeras  palabras,  vosotras 
damas  de  Sevilla,  como  si  estuvierais  delante  di 
un  genio  superior  tembláis  cuando  ella  levanta  su 
cabeza  poblada  de  una  cabellera  crespa  j  reluciente, 
cu lo  sus  labios,  abriéndose  para  sonreírse,  os  en 

señan     una  dentadura   tan    Llanca    <■  igual  .   que  d  II 

envidia  á  una  nina    \o  va  sola :  sino  que  asid 
saya  la  acompaña  un  muchacho  medio  desnudo,  qui 
apenas  de  dos  anos.  ya  respira  la  malignidad  de  . 
raza    l.d  es  la  hechicera  de  Multan,  que  viene  á  pre- 
deciros lo  futuro.  ( ligamos 

l      bendición  de  Egipto  venga  sobre  vos ,  nobh 
señora    maldita  seas,  hija  de  luía  impúdica  Busmi 
y  ella    haga   florecer   esas   .;,,s    rosas  del  cielo  que 
vuestro  lado  crecen:     cójanlas  los  Moros,  3  lleven!:  - 
al   vírica!    Yo  soj  una  pobre  mujer,  3  tengo  de  lejos, 
de  m u j  lejos,  porqué  el  cielo  para  castigar  á  mi  1,1/ 

la  envió  á  ipie  .•ríase  por  el   mundo    Mis  pa.li 

ron  un  asilo  a  la   Majar  i  .  a  quien  vosotros  llamáis  1.  , 

na  del   cielo,  3  al  hijo  de   Dios,  cuando  huían  de 
colera  del  mal  re\    lleudes 

Noble  dama,  no  podemos  comprar  un  pedacito  d 
pan  :  no  leñemos  mas  que  nuestro  arte  para  alimen- 
tar á  nuestros  hijos.  Quien  puede  leer  en  los  asín- 
«•(uno  los  gitanos?  Por  eslo  he  vislo  yo  en  las  . 
de  la  noche  pasada  que  el   caballero  tu  nobh 
ha  cautivado  veinte  moros,  á  los  cuales  trae  con  111 
cadena  de  oro  al  cuello:  »  que  nueve  meses  despui  • 
dc-.su  vuelta,   el  cíelo   te  dará   el  hijo  que  lia  tanti 
tiempo  deseas.  Muéstrame  las  rayas  de  tu  mano.  n,  . 
ble  dama    ah!  illas  dicen  lo  mismo  que  los  astros,  3 
'"   regocijo  de  esta  buena  ventura ,  quiero  danzar  \ 
cantar  en  tu  pri  sencia 

t  la  gitana,  dando  tres  volteretas,  hiere  .-. 1  pje 

el  suelo,  salta,  bate  las  muios,  arroja  su  hijo  al  aire  \ 

lo  recibe  en  sus  brazos,  vuelve  á  arrojarlo}  á  recibir- 
lo, con  gran  tenor  de  las  señoras;  3  luce,,  canta  en 
rouiinant  : 

En  tos  sastos  de  yesque  plai  me  diquelo 
tañas  de  tonacai  t,  1, ■/,,,  ete. 

De  la  cima  del  monte,  con  una  corona  en  mis 
manos,  he  visto  .pie  los  Moros  llegaban  de  rep.nl,  a 
la  llanura  ...    \\  !  como  huir  su  Inri..: 

Tal  era  la  gitana  del  tiempo  de  reinando  ,■  Isabel 
Vsi  nos  i.,  pinta  también  el  autor  del  /..  ,  .,  prin- 
cipios del  Siglo  XVII;  J  de  su  lil.ro  VOl  a  copiar  una 
•mecióla  cunea,  la  cual  nos  revela  uno  de  esos  ardi- 
des rateros.  ,,ne  en  su  idioma  los  /inoalis  Mam    n  A     ■- 

/.un,,  huí,.,  o  .1  grande  ardid 

l'e  suerte  .picnic  acuerdo  de  una  hurla  .pie  hi- 
zo una  -nana  en  un  pueblo  donde  yo  vivia,  p.u  a  con- 
firmación de  lo  que  digo  á  vmd  ,3  fué  que  como  esla 
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J   ■  ii  il. 

Inndc  halló  •><> 

m  i  mii.i.i  mota,  i  ira, 

i  •!•■•■  ii.  Mhidindnla  pi  > 

ludiada  .  n>>  de- 

ni  blr .  galán  dolado 

i  rila,  la 

1  .1    .ilnnm.   )    pul 

1 1  i  iquesa  que  lie- 

I        .\ n  tan  di  «cuidad  jran  dicha, 

.   pura,  que  en 

.  s.H  .11  le  lieni 

,i  jii  ililii  tillad,  |  nrqut'  rali  rnranlado,  j  no  se  ha  de 

...i  de  'i  niño  fin  i  •  S    loan     -  •  l  •  ■  ■  •  ■ 

v  ,.,  ha  dr  junio .  >  h  isla  veinte  »  tn  ■ 

diai    i  «ii  en  Ii allí .  ■  lü  algunai  jo- 

•  aea 

velas  de  rrra  blanca  ó  "  ¡Ha, 

rapo  que  le  «Ii.."  >o  si  udiré  c »lra  m' 

ni. i  ii.  1. 1  de  rique" 

purdaa  mir  <>«i  ellas;  de  modo  que  i<-  en- 

lii  pueblo    \  estas  ratones,  la  ig- 

■  .   que  va  lenia  «ti  su  poder 

i,  ,i,,  ,  iia  )  piala  del  Potos!,  la  »1 1 ■  •  b  - 

i.  Salado  dia,  j  fueron  lan  i  nnlualea  las 

■  m leseadas  de  la  engañada  señora; ) 

ida  -i  Ii  ibia   tenido  cuidado  coa  I"  que  le  ba- 
ndado .  i  diciendo  que  s(,n  plicó  la  ^n.i" 
.,  ,     ,,,,  el  oro  llama  .il  oro,  j  la  plata  i  la 

ncíéndanae  esas  velas,  3  bajemos  abajo  antea 
,,,  a  1  irde,  porqui    haya  lugar  ■<  i">  conjuros 
ron  las  ti        la  vinda  j  laa  <!■>•>  gitanas; 

i   n.h.l.s   las  velas,  puestas  en  sus  candeleras  á 

n  medio  un  ¡ai  i"  de  plata 

1,  •  no  v  de  -i  cuatro,  11  co- 

ntua  1  tiremos  •!••  "i",  otras  joyuelas  di   p 

ndo  al  ama  que  se  lot  nasen  juntamente 
donde  habían  bajada  .1  la  I 

-i'i\ odas  por  un  rato  como 

i  dii  1. 11. 1..  .1  l.i  viuda  que  aguar- 
1  di      .  '  inaa,  haciendo 

piio,  hablando,  j   respondiendo 

mudando  de  1 •  la  voi .  como  ->i   en  la 

un  ado  cuatro  "  seis  personaa,  di- 
.  .  posible  sacar  ••!  te- 
ndido      51,  l  orqui  1 ■  falta 

m|  añi  ra  gitana, 

.  1,  mu  tal   del  ■"!"  tiple,  como  si 

'   infusa  l.i 

1 ,'. ,    guardando  la  deseada  1  ¡quera, 

11        ||i     ,.  m   1  ella,  dicicodole 

iba,  que  1-""  poeoV  ralUí  para  que 

la    dui   tro  di   ■  •     *  tréenos  I. i"i 

1.,  irra,  ropa  j  manto  para  qne 
1. 1  que  ahora  lengo 
1.  hacían,  la  simple 

n   ■  uandn  las  • 

dado  el 


rieron  rl  barrio   V0I1  dt   viud    con  I»  da 

I  no  hallando  laa  que  había  di  jado  en  rs|  era 

baja  1  la  bodega,  donde  como  vio  la  burla  j  hurlo  que 

l<   1 11 1  un  1 11 1  luí  II.  \. 1  in  luí  i-  m^  ■•■»  .is .  > .  11  1  u/11  .1  di  1 
■  llm.11  sin  provecho    I  legóse    Ii  da  la  ve<  ¡ti 

dad,   1  quii  n  ló  sil « ¡1  ndo   mi*  de 

1  larse  de  ella  que  de  tenerle  listim  1 1  alaban 
mi.  / 1  de  laa  ladi os 

lunqtie  el  •  !•■•  ..i  Ge imo  dr  Oralá  no  nnadice 

si  se  persig 1  las  dos  ladmnaa;  ello  ea  qo< 

pecho  «Ii  su  astucia,  1  menudo  los  gitanos  daban  cum- 
io   mi  v.iin  cuando  sus  101 1 
no  eran  mas  qne  ardides  de   ladronea,  ai  no  lambirn 
cuando  la  siineraticii  n   ipai  ¡enci  1 

de  verdaderos  maleficios,  verbigracia  el 

/■;<;/  1I1 

lengua  de  \"s  gitanoa,  tjHrreíar  «mso/a  signi- 
fica rrkm  tu  mitin  mirada,  t-sin  •  •-  haon  qne  uno 
enferme  por  la  simple  influencia  de  la  mirada,  a  la 
cual  se  dice  qne  eslan  expneatoa  loa  niños  mas  qne  na 
díe  Tiénese  por  gran  preservativo  el  hasta  de  ciervo 
vfortunadamenle,  si  los  gitanoa  pueden  .  •>•  fjnn  elloa 
mismos  dicen,  echar  la  mala  mirarla,  lamí  ien  en  su 
1 11  ni.  11  i.  1  lii  11. 11  el  remedio  del  mal  que  causan  perú 
yo  no  tendría  ra  el  lal  remedio  maldita  la  conflanaa; 
porque,  .1  loque  entiendo,  contiste  ni  mas  ni  menos 
en  los  mismos  polvos  que  dan  .1  los  caballos  enfermos 
il'-l  muermo 

Innqne  esta  superstición  del  mal  de  ojo  también 
se  encuentra  en  ilemsniaj  en  Italia,  túvose 
111  Oriente,  *  de  ella  hace  mención  la  l  scrítnra  Pro- 
verbios XXII,  v  'i  ,  y  los  rabinos  en  el  Talmud  Cnan 
■  lo  estéis  con  judíos  ■>  mahometanos,  guardaos  de  lijar 
por  mucho  rato  loa  ojos  en  sus  hijos,  porque  irían  .1 
creer  que  queréis  mal  mirarlos;  j  laminen  pueden 
si  ros  funestas  algunas  palabras  imprudentes  He  1  nno- 
rulo  un. 1  linil. 1  judia  de  Fea,  tuerta,  cuya  tfn 
11. 1  el  mas  bella  qne  pueda  verse  \  ella  •  !■  -« i  1  que 
perdió  el  otro  a  causa  de  un  cumplimiento  qne  le  biso 
ni ro,  clavando  en  ella  loa  ojos  con  una  expre- 
sión harto  tierna  l-.l  efecto,  pues,  de  la  mala  mirada 
es  el  de  alten  1  Ii  s  órganos  de  la  visión  por  medio 
délos  cuales  se  comunica  conelcerebrn   Tan 

1, un, 1  que  la  mala  mil  ida  de  una jer  es  mas  funesta 

que  la  del  Ii bre.  He  aquí  como  traían  rata  enferme- 
dad l< >>•  judíos  de  l¡'-i  bei  la 

\l  sentirse  enfermos,   envían  por  el  médico  m.is 

célebre  en  se jantes  caaos    este,  ;il  II 

pañuelo  ósn  cinto,  échale  un  nndn  en  cada  cabo,  mi- 
de tres  palmos  con  la  mano  izquierda,  hace  un  1  udn 
¡  1I11. i.,  i  se  ciñe  I  res  veces  laa  sienes  ron  rl 
pañuelo  ó  cinto,  pmnunci  ndo  ó  bendición 

1    brrr  ¡roral  aliain     losé  ea  un  ramo 
fecundo,  un  ramo  junto  á  un  1n.1i1.u1ii.il  ;  ensí 
vuelve  á  medir  el  cinlo  ó  pañuelo,  j  si  en  vea  de  N  - 
Irea  palmos  que  midió  antea  halla  trea  j  medio,  ya 
puede  111.111I11.11  1 1  persona  qne  ha  mal  mirado 
ferino   1  onoi  ¡da  ■  ita,  la  n  ■•  ó  hei  mana  del 

1  vase  diciendo  en  illa  vos  el  nombre  del  culpa- 

un  ;  ■  •  ■•  de  liei  11  111  la  1 rl    ■!    su 

también  rn  la  de  su  cuarto;   pfdeole  dea) >  s.ili\.- 

tuya  por  las  mañanas,  antea  del  desayuno;  3 
un  horno  siete  braaaa,   que  se  apagan  en  el  b 
^  1 11  un  pl  iti 

1     r>n  y  1     igua,  el  pn- 
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m  malayos  j  los  habitanti  -.  de  las  i^l.is  de   I 
Sonda  dan  este  nombre  ;i  las  •  spedes  de  grandes  cua- 
drumanos que  se  hallan  en  aquellos  países,  prínci. 
pálmente  en  la  isla  de  Borneo    Viven   persuadidos   i 
que  esos  grandes  monos  son  un. i  raz  i  de  nombres  de 

generada  ¡  .| m  nna  época  antigua  de chos  milla. 

res  de  años,  ciertos  hombres  holgazanes  se  refugiaron 
en  I.ps  bosques  para  huir  del  trabajo;  que  ,,  consecuen 
da  fué  su  posteridad  sufriendo  alteraciones  01  ¡ 
basta  llegar  á  ser  I"  que  vemos  en  el  dia 

El  orangutang  joven  que  de  ocho  meses  acá  tiene 
el  privilegio  de  ocupar  la  atención  de  los  parisienses, 

ha  adelantado  muj  poco  las  observad s  que  sobre 

él  creyeron  hacer  l<>-.  meta  físicos ,  ni  el  estudio  de  las 
facultades  del  entendimiento  humano  con  respecto  á 
los  monos  deberá  una  sola  nociou  de  mas  á  la  adqui- 
sición que  ha  hecho  el  Museo  <l ••  historia  natural  I  mi 
lodo,  por  sensibles  que  á  muchos  les  sean  loa  desen- 

g< s  de  esta  clase  .  3  aunque  este  nuevo  ejempl s 

obligue  á  ir  en  adelante  con  mas  api o  3  resen  1  en 

los  juicios  relativos  .1  la  confraternidad  del  hombre 
con  el  orangutang,  no  deja  el  pobre  lack  de  ser  un 
objeto  muj  interesante  en  su  examen;  3  nos  creemos 
felices  con  haber  sido  testigos  de  ese  organismo  cuy  . 
misteriosa  perfección  no  comprendía  Rousseau,  cuan- 
do escribía  sobre  los  orangutanes:    que  tal  vez  despm  - 

de  haber  hecho  mas  exactas  observad (s  se  bailarín 

no  ser  ni  brutos  ni  dioses. 

El  joven  Jack,  de  edad  solo  de  nueve  meses,  fu 

traidodeS atra.  Su  frente,  elevada  3  algo  convexa 

'*"  'a  línea  media,  muj  semejante  á  la  de  ciertos  hom- 
bres, así  romo  lo  restante  de  la  cara,  caro nteramen- 

te  de  pelos  largos,  á  escepcion  de  los  carrillos:  la  na 
ríz  no  forma  prominenda  alguna  :  los  ojos  manifiestan 

una  notable  expresión  de  mansuetud  é  i ligencía, 

hallándose  los  párpados  guarnecidos  de  largas  pesta- 
ñas. El  hocico  tampoco  es  muy  prominente  ,  pernios 
labios  tienen  mucha  movilidad,  pudiendo  prolongarse 
mas  de  dos  pulgadas.  Los  dientes  son  semejantes  á  los 
del  hombre,  pero  los  caninos  son  mas  largas.  I  as  ore- 
jas sol,,  se  diferencian  de  las  humanas .  a  que  no  ter- 
minanen  lóbulo.  La  cara  es  de  color  apiza  rado  I  os 
pulgares  son  muj  pequeños  comparados  con  los  res- 
tantes dedos  de  las  cuatro  manos.  \  este  animal  fál- 
tale enteramente  la  cola:  todo  el  cuerpo,  excepto  la  ca- 
ra 3  parle  anterior  (I, •!  cuello,  está  cubierto  de  pelo  lat- 
g°  3  rojo;  )  el  de  la  cabeza  .  dirigido  hacia  delante, 
tieue  mucha  semejanza  con  una  peluca 

La  estatura  de  1 stro  orangutang  es  de  dos  pies 

3  medio,  pero  su  madre  al  parecer  tenia  doble  altura. 
El  muslo,  la  pierna  j  la  mano  de  los  miembros  su- 
periores tienen  cada  cual  seis  pulgadas  de  largo;   los 

miembros  inferiores  presentan  mucho  mayores  | 

porciones. 

Ya  en  1808  trajeron  á  Francia  un  orangutang  ¡oven 
destinado  ¿la  emperatriz  Josefina,  del  que  si  - 
xanas  copias  en  pergamino,  existentes  en  el  Mus,,.. 
pero  ora  el  estado  de  .'se  animal,  que  murió  den 
I«  cinco  meses,  alterase  su  fisonomía,  ora  el  di- 
bujante no  acertase  con  la  exacl I  del  retrato,  dio  es 

.píese  notan  grandes  diferencias  entre  aquel  animal  \ 
el  individuo  de  la  misma  especie  queaclualm 
seen  los  Franceses, 

No  puede  uno   resistirse  a  un  sen l i 
verso   de  la   admiración    al 


dente  loma  Ires  cucharadas,  j  el  resto  seentierra, 
dando  el  enterrador  Ires  pasos  hacia  atrás,  j  diciendo: 
Ojalá  quede  enterrada  la  mala  mirada!  K*i  se  pro- 
cede si  se  salie  el  culpable;  pero  en  el  caso  contrario, 
lomase  un  V8SO,  se  pone  nno  con  el  i  la  puerta  .  )  a 
cuantos  pasan  se  les  obliga  4  que  escupan  en  él.  Des- 
pués se  mezcla  esto  1  on  el  cari )  el  agua  del  baño, 

v  te  aplica  la  mixtura  a  los  ojos  del  enfermo,  que  debe 
procurar  dormir  echado  del  lado  izquierdo;}  al  dia 
siguiente .  ya  se  está  enrulo. 

I  al  vez  esta  superstición  ,  lo  mismo  que  oirás  mu- 
chas, se  funda  en  una  realidad  física;  pues  he  obser- 
vado que  los  países  en  que  está  mas  arraigada  son  los 
cálidos,  en  que  la  luna  \  el  sol  brillan  con  mucha 
fueru  Dice  la  Biblia  :  De  dia  el  Sol  no  lequemará, 
ni  la  Luna  de  noche.  Sal.  XXI.  v.  6  Losquequie- 
ran  c\itar  el  mal  de  ojo,  en  lugar  de  liarse  de  los 
amuletos,  conjuros  j  antídotos  de  los  gitanos,  guár- 
dense del  sol,  porque  tiene  una  mala  mirada  que  da 
calenturas  cerebrablc  i;  ni  duerman  descubierta  la  ca- 
beza bajo  los  suaves  ra>os  de  la  luna,  ponpie  tam- 
bién ella  tiene  una  mala  mirada,  (pie  altera  l.i  vista. 
\   .1  \eees  la  cpiil.i  culeramente . 

Los  países  del  norte  no  tienen  ni  sol  muj  ardiente 
ni  luna  muj  brillante ;  pero  sí  pantanos  j  nieblas  féti- 
das, que  no  son  menos  funestos  á  hombres  3  á  bestias 
lie  aln  nacieron  el  Etfshotáe  los  pastores  ingleses,  y 

el  ElU'Skiod  de    los    alemanes,  a    pesar  di'  que  la  sii- 

persticion  achaca  á  las  hadas  \  a  los  duendes  las  en- 
fermedades repentinas.  Pero,  remitiendo  al  qiiequie- 

ra  enterarse  mas  del  particular  á  las  ñolas  del  Ka  in/'f 
iy.wv,  o  haladas  populares  de  I  lina  marca  .  volvamos  a 

nuestros  gitanos   ',. 

EL  ORAKG1  TAKG 

« .  .  .  .  I)k  todos  los  animales  pasa  por  el  mas  seme- 
jante al  hombre,  asi  por  la  forma  de  la  cahe/, 1  como 
por  su  noble  continente  3  magnitud  de  su  celebro;  sin 
embargo  las  exageradas  descripciones  de  ciertos  auto- 
res dependen  de  no  haber  vislo  mas  (pie  individuos 
¡Óvenes,  3  todo  da  á  sospechar  (pie  con  la  edad  se  ha- 
ce su  hocico  mas  prominente Cuando  jóveo ,  en 

cuyo  estado  se  ha  visto  en  Europa,  es  animal  muj  man- 
so, domesticable  v  afectuoso .   el  cual  á  causa  de  su 

conformación  particular  llega  a    imitar  muchas  de  las 

humanas  acciones;  pero  su  inteligencia  no  parece  tan 

superior  como  se  ha  dicho,  ni  aun  aventaja  gran  cosa 
á  la  del  perro  —  (  uvier. 

Por  consiguiente  .i  estas  palabras  deben  reducirse 

lodas  las  disertaciones   filosóficas  que  se  han  hecho  su 

pretexto  de  cierto  orangutang;  j  en  estas  pocas  lineas, 
llenas  de  la  severidad  1  saber  profundo  del  célebre  Cu. 
vier,  debiéramos  también  circunscribir  los  pormeno- 
res en  que  no  obstante  vamos  á  entrar.  Pero  la  curio, 
sidad  del  público  no  nos  permite  detenernos  en  esta 
prudente  reserva  El  orangntang  metió  tanto  mido  .i-, 
en  su  vida  como  en  su  muerte  supuesta,  que  á  pesar 
de  nuestro  respeto  a  las  palabras  del  Plinio  Francés, 
saniosa  añadir  algunos  hechos  á  la  nota  que  hizo  so- 
bre este  animal  de  una  manera  l.m  lacónica  .  para  no 
decir  mas  de  lo  que  puede  admitir  la  ra/on  \  recor- 
dar el  entendimiento. 

1  as  palabras  orangoutang  significan  hombre  sal- 
•    Vóésc  ui  adclintc. 
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i-     muí  iiuili..  qm     inundaba   queja  (¿uitn 

uguaní  la,  }    i 1'  i  "ii 

.   .  III  llil.l   \    .11  I  ll.l.l.l       i|ll.      Il.il'l.l   .  II    la   •  II.  ll  nl.l   ■!•  •■■  l-l  ■•!■  ■    Mil  i- i  .         Vllllijllr 

i  l.i  del  hocico  li. ilü.i  patada  \.i  h  bi                     nida    lai  i.  lenia  pn  • 

i    lri  tente  mi  primera  impra y  estaba  aguardand n 

n     d loquee!  tiempo  quilate  á  la  ensalada   tu  mal 

•  un  mu. >  dr  dos i>   ju  v "  obstante  ninguna  mudanza  se  efectuaba,  > 

n| i...  i.  »..|, -andose  pin*    ademas  resolvieron liria  nlra  sustancia   i 

|ue  esle  animal  Inqoebaria     11  fin ,  después  de   muchas idaa y  veni 

infancia     i'. mi.    cuidado  en    das*. i  un  rincón  un  pedazo   .1     papel  que   sirvió 

,,    ii   mu.,  ni  chorar  rudamente ,  put  ira  envolver  bizcochos     en  u inenlol ¡I  na- 

,n  debilidad    Cana  admiración  peí ,  extendiólo  como  una  servilleta,  lo  dobla   \-<\i.i- 

i  i.  el  mu. ..I  o .il.  veces  .  i  nloco  entre  mis  dobleces  una  hoja  de  i 

I ..  ¡lid  id  ■    M  qn<  te  •  ncaí i    I  »  I"  apretó  !  '•                                         nja    an 

lo<- .Ii.nl.-   la  estancia,  Mu  descubrimiento  fué  enjugando  todas  laa  hoja»  del 

lidn  dr  un. no  .  ú  cu i  agar.  mismo  modo,  pudiend niñerías  sin  disgusto 

e  que  hai  en  las  Cerraremos  este  articulo  con  la  rel« 

nn  menos  admirable   La  estancia  en   que  permanecía 

que  ni. i sis  .i  los  niños  i de  hallar  Incl  solo  estaba  separada  de  la  de  m  gu  i  .1 1  poi  una 

mde  la  inteligencia  puerta-vidriera    Cansada  este  de  las   ronlinua* visita» 

Sun    m    o  ellos   se  enl                     os  que  le    hacia  el   animal  .   qi - 

n  que  puedan  recibir  dallo   « i  los  pies  mas  alto  en  ia  puerta    Duran  1 1   ¡tlg b  dia, 

ii  ,•)  cuarl nediatn  del  i|ii-  ocupa  el  oran-     trató  '"  « lack  de  alcanzar  I. Oí  i 

i  levantarla    Bnlregá-  rojo ,  basta  que  se  valió  de  una  cuord 

I      iques     ilivirliese  un  palo ,  pero  él  lo  techo,  haciéndola  pasar  por  encima  de  la 

ibslinadno  10  guiado  de  cierto  i cimicn-  en  seguida  agarrándole  o n-rza  á  los  pies  de  uua 

ii  1. 1 


propiedad,  I  i  lomó  \  lo  devolvió  .il  punto    il 

ilo   Finalmente  vamos  á  referir  otro  he- 

¡l  iranio*  si  n  q»íi  ilo  de 

.  .  (juiso  delenerá  un  per. 

.  .l.i    llevó  l.i 

I  ni  il   olor    volvió  .i 

■  i al  >  nn  lo  salló  hasla  que  repili  ndo  va" 

■  -  1 1  misma  ..,.ri  .ni.  ii  con  la  otra  man  ..  que- 
i    .1.  que  aquello  era  la  caus  >  de  la  desa- 

,.i.l  ■  .il  Museo  ••!  mo- 

>  á  co isalada  : 

.  ..I  p  mi. i  con  cierto 


mesa  tiraba  fuertemente  de  la  cuerda  ) 

roja  quedando  abiei  la  la  | ría 

l.i  biografin  de  este  nrangutang  |iodria  uuui 
r. ni  mil  hecho»  diversos  que  li>s  lectores  pndi 

idi  *  .'ii  lo»  piiblicos  inllrins.  felices  con  liullai 
en  animales  asuntos  de  inl  'res  cuando  i>"  pueden  en- 

^  .  n  el   '.  nnbre  ni  en  los  nsun 
Terminamos  pn  -  la  historia  de  lack,  convencidos  di- 
que el  estudio  .1"  mis  facultades  intelectuales  no  debe 
fundarseen  las  imitaciones  mas  .■  menos  ,  irl  • 

que  rn  él  ■-••  obseí  van  .  ■. mas  bien   i 

difícil  examen  de  los  fenómeno*   de  reflexi  m    *    de- 
cisión rsiKinlánea  que  en  él  creen  existir 


tí  n 
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w  ni  m  i  mi  :  lis  Vi 


I  t.\flA  DI    i  \   IRRUYO  <  l)>   II    ORONTI 

\i..  .I..I..  .1.-  intioquí*  hay  un  «royo  de  límpida* 

.|,„  .1.  trniboi  i  •  n  •  l 

■! 

.1,  selvas  de  mirto», 

la*  'usas  i"  "  i 

del  monte   Imano, 
j,.|,,,„  royuelí       .  ndn  .1  unirán 

ii ,,  i ,  la  izquierda  .].  n»e  una 

i  ..i  <  la  <  ■•!• a,  i   en  tu  c bn  k 

.  .1.   un  suntuoso  templo  .  >  de  un 

San  Simón  Slilitrs,  hija  de  un 

nbien  él  mismo  hasta  la  edad  de 

San  Simón  pavi  su  «ida  en  la»  montañas 

al  abrigo  de  la*  •  nevaa    donde 

ii  manas  en  ayuno 

i  i  valle  entera  del  Oran «  bellísimo,  >  .i  no  ser 

i-.t  i.i  .i  lidia  de  l.»  Oriéntale* .  el  suelo  ahora  incul- 

•  .n  i.iiil  \  productivo  coi n  l"s  antiguo* 

tiempos    I  ii  lod  >s  partea  s.-  ven  rebaños  conducido* 
•..  -.  que  m  ntado*  .i  orilla*  del  rio, 
,i.  |a*  umbrosa*  rama*  de  l"s  laurelí  - 
,l.  un  .  >|- .  i.i.iiln  digno  de  rivalizar  con  loa  de  icio- 
ii pos  j  boaqurcillo»  de  la   poética    trettiia     en 
i  di  ipliéganac  la*  m.is  halagüeña*  vía- 
las,  .i.  que  te   ni.  "  -lüii  loa   boaqueciiloa,    jardines, 
I   ..  h  ,.  ,i.  naranjos   l  n  fin .  .-i  pnente  de 
pirdi  i  di   un  ante  ojo  que  hay  en  el  arroyo  tributario 
-  antiquísimo,  si  hemos  de  creer  la*  Ira- 
,li, lócale*  j  lo*  aserto*  de  lo*  historiadora* 


mi  n  O    Itl  I  \   I  l\   POR   M  vi    CAMINO 

I     ..Mil   -|CI> 

.-i  .1.  vi,  hermano .  supo  que  es- 

>•     viendo  qne  lardaba  en  volver,  había  idoá  bc • 

\|  iriquita  .i  su  <  asa    Mil  lueccíta*  de  uní  coló- 

n    nalpobi dico  por  delante  de  los  ojos 

x;  In  .i i .  »  mientra*  se  la  .1  iba  el  criado 

abrirle,  tuvo  que  apoyarse  en  la  baranda 

IIM-..         .11  l|.|    |    .1  |      ,| 

i  que  ^    iria  á  su*  visita*  r icoslumbra 

m  •  .  j  que  no  voliri  ia  x.i  |»m  aquí, 

i.,     adei sentía  desazonada 

Bien,  bien    respondió  Don  Lula;  i  temiendo  compro- 

inti  del  criada,  bajólas  escaleras  pálido 

asido  i  i .  baranda  .  -m  p<  is,  como 

i.,ii  bu    di   dichad  ■  i  debia 

•  ii  el  hospital  de  Barí  rlona  bajai  ■>  la  tala 

un  bi .!/•>  "  extirpar 

nit)  singular  lo  qu< 

■  ■  ■  ■■    i  poco  i i",  h  ibi  i  salido  de  casa 

M      quita   una   i  buena 
■ 
ii  ¡silas :  había 


la  •  ulpabilidad  de  Mariquita,  " 
suponía  un  particulai  rncono  de  la  suerte  contra  la 
tranquilidad  del  pobre  Don  I  m~  1 1,  nna 

■  iclamaba  ■  sir.  j  pedia  ■>  Dio*  coma  un  favor 
supremo  que  I  ■    di  inquietn- 

de*  aun  A  coala  de  una  horrible  convicción 

i  n m  estuvii  i.i  destinado  lodo  aquí  i  día  <  con 

linua*  alternativaa  de  temni  *  di  rsperanza,  cuando 
volvió  .i  su  r.ivi ,  en  Inqui  lardó  tres  veces  mas  de  lo 

<|ii<-  I n. mullir  se  necesitaba  para  andaí  el  espacio 

traba  4  r*la  di  la  d    su  hermano  tanto  le  tem- 
blaban laa  pierna*,  se  encontró  ■>  Mariquita  acostada 

*  .  "M  ii n.i  calentura  aun  ma*  fuerte  qne  la  que  habia 

tenido  '. rhe  anti  riot    So  era  pne*  i  laa  la  desazón 

que  habia  alegado  para  retirarse  temprano  de  caaa  de 
Lorenzo,}  quitada  esta  piedra  del  «liflci'  ilusorio 
en  que  él  habia  fundado  su  deshonra,  gran  parte  de 
iquel  edificio  se  venia  abajo,  Desde  luego  ya  era  evi- 
dente  que  ss  habia  engañado  creyendo 

Mariquita  i  n  la  lapada  del  i  bal,  j  ra  esta   entra 

laa  muchas  espina*  que  llevaba  clavadas  en  el  corazón, 
una  de  laa  que  menos  le  racocian  -i  pesar  soyn  i  •  ■  >  I  • 
I.i  noche  velo  Don  I  uí*  ■<  tu  mujei .  )  •  orno  í  la  maña 
na  siguiente  no  se  declara  ninguna  mejoría  j  la  sitúa 
.i..  1 1  excepcional  de  la  enferma  rxigia  particular  cui- 
dado, dejó  el  Mirtilo,  mis  visita*  por  aquel  dia,  »  no 
se  apartó  un  punto  de  la  cabecera  de  su  mujer    rre»ó 

cuatro  vece*  fué  Lorenzo  i  vi  tI.i.  j  < la  mejor  vo- 

iniit. ul  .1.1  mundo,  no  pudo  menos  Don  Luis  de  sor- 
prender enl Un-,  alguno*  de  aquellos  si^m.s  de  in- 
teligencia qne  tanto  le  habían  desazonada  el  dia  ante* 
.i  la  mesa, )  para  que  todo  volviese  ntra  vez  .i  renovar 
para  el  pobre  marido  la* agitaciones  déla  ví»| 

cada  nueva  visita  de  su  cufiado  una  notable  mejoría  »e 
declaraba  en  la  enferma  vi  «li.i  siguiente  esta  pudo 
\,i  levantarse,  j  Don  Luía  por  su  parte  no  luvo  \.il<u 
para  privar  por  ma*  tiempo  á  »n*  enfermo*  de  su  .isis- 
tenci*  Coi itivo  ó  con  pretexto  de  ir  ■<  ver  ■>  su  cu- 
ñada, cuya  salud  sin  embargo  no  daba  ningún  cuidado, 
Mariquita  s.iim  ,ii  anochecer  con  Lon  nzo  j  no  volvió 
hasta  las  nueve  de  la  noche  \si  lo  averiguó  Don  Luí* 
resoK  iéndoae  por  primera  vez,  aunque  con  indecible 
n  pugnancia  j  haciendo  un  gi  *to  como  si  tragara  nna 

ti  un. i  de  quinina,  i  preguntará  un  criad rae  hora 

habia  vuelta  la  Se a    Parecíale  al  médico  que  aqne 

II, i  pregunta  lan  natural,  pera  .i  la  que  quitaba  .Mr... 
de  su  naturalidad  la  afectada  indiferencia  con  qne  él 
I.i  hizo,  iba  á  dar  derecho  jmi  criado  para  desprai  iai 

;i  s u|it    l  si. .  pasaba,  como  habrá  observado  el 

lector,  si  ha  llevada  cuenl  i  con  la  cronología  de  esto» 
sucesos,  el  -  de  diciembre,  >  el  :i  por  la  mañana  fué 
cuando  recibió  Don  Luí*  la  esquela  anónima  con  que 

empieza  esta  verídica  nai  ra 

Volviendo  ahora  al  punto  de  partida,  acá* 
ii...  .i  .i  el  lector  qne  este  larga  rodeo  que  nenio*  dado, 
in>  li.i  estada  enteramente  de  m.is  para  hacerle  i  om- 
prender  bien    la  situación  de    nuestro  protagonista 
cuando  leyó  la  susodicha  esquela    Todavía  la  oom- 

l 1. 1 jor  cuando  li  bagamos  obari  val  ni r- 

cunslancia  ni  que  él  lal  vea  no  habia  reparado,  pero 

•  u   la  qui  cierli míe  reparó  Don  Luí*,  y  es  que  la* 

urilaa  de  la  casa  que  designaba  el  corresponsal   anóni- 

In  de  la  observación  del  iiHi.ij.hIi.  médi- 

•  ¡i  )  media  |  siete  de  la  larde  de  aquel  < 1 1 1 

.luí   puntualmrnti  la*  di    iquella  casa  i  dandi    ir.  , 
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días  anles  le  condujo  la  Señora  del  velo,  *   donde  le 

paso  Lodo  loquedej b  referido.  Descritos,  pues,  ya 

nuestro*  principales  personaje»  3  pialada  con  la  cla- 
ridad que  nos  I1.1  sido  posible  la  situación  del  princi- 
pal de  estos,  justo  es  que  principie  \aaccion,  propia- 
mente lal .  de  esta  historia 

Excusado  será  advertir  que  desde  luego  se  propuso 

I Luis  hacer  la  prueba  que  le  indicaba  la  esquela, 

\  ,1  linde  ahuyentar  mejor  toda  sospecha  del  ánimo 
da  mi  mujer,  j  dejarla  en  completa  lil  ertad  •  dijo  que 
pues  ya  l.i  veia  tan  bien  restablecida,  no  lilubi  aba  •  n 
Bcceder  .il  ruego  de  un  amigo  que  le  llamal  a  1  nn  mu- 
cha prisa  para  partear  .1  bu  mujer  con  quien  residía  en 
una  lorre  '  á  un  cuarto  de  legua  deBarcelona. — l'«>r 
lo  que  me  dice  in¡  amigo  j    por  el  mal  estado  de  los 

c ¡nos,  es  regular lió,  que  lenga  que  quedar 

a  pasai  .1II1  la  noche,  con  que  no  me  esperes  hasta  ma- 
11,111.1  — l  11,1  \i\,i  expresión  de  alegría  que  sorprendió 
Don  Luís  en  los  ojos  de  su  mujer,  no  le  dejó  duda  de 
que  estaba  en  vísperas  de  acabar  de  una  vez  con  el  su- 
pliciode  lanías]  tan  crueles  dudas. 

Eran  las  seis  3  inedia  de  la  tarde  de  aquel  día,  j  1 .1 

hai  ¡a  dos  horas  muj   largas  que  un  arriero  arag s, 

con  su  sombreron  pando  j  su  capa  |>arda  que  no  de- 
jaba ver,  hacíalos  pies,  masque  la  parle  inferió)  de 
dos  bolines  de  cuero,  j  hacia  la  car»,  masque  dos  pa- 
tilla/as negras  3  dos  cejas  que  parí  clan  una  sola,  es- 
pesas como  matorrales,  rondaba  la  angosta  calle  de — 
por  las  riic. unas  del  numero  i  i  Icaso  habrá  ya  adi- 
vinado el  a.  I  vertido  lector  que  aquel  arriero  no  era  ni 
mas  ni  menos  que  nuestio  Don  Luis,  que  habia  creí- 
do necesario  ii.nl. 'nos  que  aquel  disfraz,  aquellas 

patillas  colosales  )  aquellas  cejas  unidas  v  soldadas 
entre  si  para  ocultar  tiqa  Gsonomía  rom  cida  de  loda 
Barcelona,  3  particularmente  de  las  dos  personas  de 
quienes  mas  le  importaba  no  ser  conocido.  Cierto  que 
por  mucho  servicio  que  hubiese  hecho  en  el  inundo. 
jamás  debajo  de  aquel  sombreron  aragonés,  redondo, 
achaparrado]  negruzco  como  una  hogaza  de  pan  de 
munición,  habían  bullido  pensamientos  mas  amar- 
gos 3  lentpe.sluosos  que  los  que  h¡  bia  en  la  cabeza  de 
Don  Luís  3  derramaban  sobre  su  Frente  un  velo  lu- 
nera! 1  Qué  descubrimiento  d  1a  á  hacer?  1 1  >.>  ,1  decir 
un  eterno  adiós  á  loda  su  Felicidad?  Iba  á  quedar  con- 
denada a  no  ver  mas  que  un  ser  infame  3  desprecia- 
ble en  laque  habia  sido  el  ídolo  de  su  juventud?  en 
la  que  I  oda  vía  amaba  con  delirio,  en  la  que  llevaba 
en  sus  entrañas  maternales  la  mas  dulce  esperan/a  de 
su  vida?  ¡Ah!  sin  la  cruel  preparación  de  los  cuatro 
dias que  habían  precedido  á  aquel ,  sin  el  duroapren. 
dizaje  de  paciencia  j  dolor  á  que  le  habían  sometido, 
sin  la  lenta  3  horrible  gradación  de  amarguras  que  se 
habían  ¡do  sucediendo  en  su  alma  en  aquel  corlo  os 
pació  de  tiempo,  acaso  Mariquita  3  su  cómplice  hu- 
bieran pagada  con  la  vida  su  infamia  pero  aque- 
llos cuatro  días  habían  envejecido  á  Don  Luís     va  no 

le  quedaba  1  nrrgí; is  que  para  sufrir,  pero  para  es. 

lo  la  ico 1.1  en  un  grado  espantoso,  porque  en  efecto 
suii  ¡i  como  del. en  sufrir  los  condenados  en  el  infier- 
no Tiritaba  de  frió,  3  al  mismo  tiempo  se  sentía  ar- 
der interiormente;  un  insoportable  dolor  de  cabeza, 

ocasiona,  1. 1  poi  el  frío,  ¡  por  la  agitac |  la  falta  de 

sueño  le  partía  la  frente    De  cu, nulo  en  cuando  lema 


que  apoyan na  pared  1  ara  no  dar  consigo  en  el 

suelo.  Cierto  que  m,s  es  doloroso  piular  á  nuestro  hé- 
roe con  lodas  estas  debilidades,  j  que  no  se  nos  < ■ 

1.1  cuanto  mas  pintoresco  sci  ¡a  présenla)  le  hei  lio   un 

\qiiilesc Malek    Ulel,  impávida  3  sereno  en  freuli 

de  la  mas  importante  crisis  de  su  vida;  pero  no  es 
nuestro  animo  hacer  aquí  una  excursión  en  el  mundo 
fantástico  de  las  novelas,  sino  describir  una  situación 
posible  3  verdadera.  Sobre  todo,  Don  Luís  era  así,  ( 
no  es  cosa  de  levantarle  falsos  testimonios  por  produ 
cir  electo  No  es  culpa  nuestra  si  la  realidad  no  es 
siempre  hei  óica 

\  pesar  de  la  oscuridad  de  la  larde  ■  con  toda  c<  1  • 
ie/a  reo ció   Don  Luís  en  un  hombre]  una  mujer 

que,  ,1, idos  del  lua/o.  en  1 1  aron  ,  ii  la  casa  n  11  mero  14, 

a  su  mujer,  3  a  su  hermano  también  conoció  que 
cían  los   mismos  que  había    vislo  dos    noches  antes 

Ninguna     duda     le    quedo,     ninguna        vio    su     mujer. 

oyó  su  \o/.  pues  no  recelándose  del  arriera  j  es- 
lando  la  calle  solilai  la  .  Iialdalia  naturalmente  con  Lo- 
renzo    ella  era.   él  era      toda    incertidumbre  habia 

desaparecido  Si  un  rayo  hubiera  calilo  a  sus  pies, 
si  le    bebieran    dado    una    puñalada    en    el    corazón, 

»i  le  hubieran  leído  su  sentencia  de  muerte,  no  hubie- 
ra quedado  Don  Luis  mas  profundamente  aterra- 
do.— ¡Dios  mili!  Dios  mió!  .  — No  pudo  decir  mas. 
la    colera,    el    dolor,    la     indignación,    mil    alectos    a 

cual  mas  violentos  se  reunieron  para  privarle  entera- 
mente de  razón:  no  sabia  si  soñal  a  ó  estal  a  despierto: 
queria  andar  3  no  podía ,  coi  1.0  si  tuviera  los  pus  cla- 
vados en  el  suelo   por  algún  poderoso   hechizo  :  solo 

al  cabo  de  un  buen  rato,  maquinalmente,  sin  sal  11 
lo  que  hacia,  salió  de  la  calle  v   se   iln  igió    a  su  casa, 

donde  uo  fué  pequeña  la  estupefacción  de  so  criado 
al  ver  al  grave  doctor  vestido  de  mojiganga,]  nada 
menos  que  en  adviento,  1  liando  ni  aun  era  su  costum- 
bre aprpvechar  en  carnaval  de  los  privilegios  de  esta 
alegre  época  del  ano  — pero  i-stabatan  lívido  y  de- 
sencajado que,  a  lo  que  luego  declaro  el  lainulo,  su 
prunela    idea    lúe  que  su    amo  se    había   Vuelto    loco. 

Encerróse  Don  Luis  en  su  cuarto,  bajo  llave,  3  á  lo 

que  dijo  SU  Criado,  después  de  confesar  que  no  pudo 
resistir  á  la  tentación  de  espiarle  por  el  ojo  de  la  cer- 
radura, despavorido  de  verle  en  aquella  situación  v 
temiendo  alguna  catástrofe, — á  lo  que  dijo  el  curioso 

criado,  repito,  se  sentó   pinto  a   su   billete   v    einpe/o  a 

escribir,.!  revolver]  a  rasgar  papeles.... 

En  esta    ocupación  le   dejaremos  para  volver  á   la 
calle  de....    número  14,  donde  se  desgarrará    para  el 

lector  el  velo  de  misterio  que   ba  cubierto  basta  abura 

los  sucesos  que  vamos  refiriendo, 


tvi'i  n   Vi  ion 

\o  s,   habla  engañada  Don  Luís     su  esposa  Mari- 
quita, de   bracero  con  su  o ido  ,  entro  entre  seis  J 

siete  de  la  larde  en  aquella  misma  casa  del  numero  I  I. 

donde  tan    inocentemente   como  sabe  el  lector  habia 
entrado  Don  i.uis  cuatro  días  antes   Subieron  la  es<  a- 

lera  C( personas  que    enuncian   bien  aquellos  sitios 

v  ion  muestras  de  la  mas  viva  impaciencia,  3  llegado 

que  1 1 11 1  >|e  ron  al   piso  tercero,  acudió  al   sonido  de  sus 
pisadas  con  una  palmatoria  en    la  mano    la  mujer  que 


vi  i;i  M  i  M\l  ll^W 
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V  t.i.l    .    v    .1.  s.   III- 

,|.    mi  iii.iiiIiII.i 

I  .   v i ,.  i.  imaba  la  del  veto, 

,.  |ot  njm  \  preí  •  .li"  ■>  I'" 
•  uii  .11   .  ii  l.i  tienta  eonli 
■   •  i.    te  hallaban     Don  l  orenin  m  qaedó 

•  ii  .il.i  m  Diada  •  n  mi  i  tilla,  i  dh  la  frente  apoyada  en 
í.i  pelma  de  la  in.ni..  dei  •  cha  »  loa  "i"'  i'i"s  en  el  tue- 

:  i  .i.  I. .  ■•  t>  melancólicoi  penaamientoa 
l.»  niaraaearaM  luí  He  una  lamparilla,  la  misma 
pobre  cama  »  !.>  miama  ¡oven  enferma  que  \i"  en  la 
.  diaa  ante»  daban  •  n  aquel  mo- 

iiin  un  aspecto  de  tríatela  .i  aquella  pobre  estancia 

tolo  ana  ■  losa  había  i  ambiadn  en  ella  j  era  el  estado 
■  i.- l.i  ini.li/  que  ocupaba  la  cama,  que,  enferma  en- 
redad, estaba  i  la  saxon  moribunda    En 
-.i  pálido  j  descarnado  semblante,  en  tus  ojoa  matea  j 

•  rislalinoa .  en  la  pi  isa  mecánica  con  «jiu-  tobaba  i  on 
m  dedos  loa  i  lii  gues  de  tus  sabanas,  en  el  precipitado 
>  ronco  sonido  de  tu  respiración,  fácil  era  conocer 
que  ningún  auxilio  humana  podía  salvarla  i  ttaba 
rebada  boca  arriba,]  ( I  causa  del  excesivo  ca- 
lor que  hacia  en  d  cuarto,  cuya  atmósfera  abrasaba 

i  i i  .  .il.  Milu  unta  de  la  enferma,  habia  esta 

ron  min  movimientos  tecos  i  casi  continuos  tirado  al 
Meta  !.i  manta,  tos  formas  te  dibujaban  duras  j  esti- 
i  ¡baña  que  la  cubría  i  orno  una  blanca 
i  s..|i.  mil-i  i  iiiii|.i.in  el  mortal  silencio  que 
reinaba  en  aquel  sitio  el  trabajoso  resuello  de  li  en- 
ferma j  loa  sordos  tollosos  que  salían  de  un  oscuro 
rincón  de  la  estancia,  donde  arrodillada  delante  de 
una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Mnnsrrrate  estaos 

¡I  i  labradoi  i   ,  quien  Don  Lufa  habia  i ado 

l««>r  l.i  madre  de  la  enferma     Mariquita  pálida,    rete- 
niendo   .1  aliento,    loa  ojos   arrasados   de  llanto,   te 
d<   puntillas  .i  la  cama     cogió  una  mano  .i  la 
enferm  i .  aparto  un  mechón  de  pelo  que  le  habia  cai- 

H  -.H  pafluelo  nn.is  gotas 

,              irían  por  las  sienes. — ¡Clara!  Clari- 
Subiendo  lentamente  de  tono,  pero.siem- 
la    irrs  veces  II. nuil  Mariquita  por 
^•i  nombre  ■  la  pobre  enferma,  -.in  que  i  las  dos  pri" 
líese  esta  señal  de  oiría;  pero  .i  la  tercera  vol 
v ni  lo»  ojos  hacia  la  voi  que  la  llamaba,  reton  iendo 
un  modo  li.it  i  ¡ble  —  ¡Mai  ¡quila  '. 
lió  con  \"/  apenas  Inteligible  )  haciendo  un 
itfueni                      ir  apretar  la  mano  con  que  Mari- 
quila  le  tomaba  el  pulso  agitado ,   desigual,  ro n 

rrloj  descompuesto;  púsole  Mariquita  un  dedo  en  la 

señal   de  que  callaae,  pero  la  pobre  enferma 

i  quien  el  srJoi  de  la  cali  ntura  corounii  aba  una  es 

i  ficticia,  prosiguió  diciendo  con  roí 

|.i  incipío .   pero  iim-  i»'1 

.nllli  lll. i.. 

M  ii  ¡quita         | '  H"  baj    n  medio  para  mi . ,  no 

indo  has  vuelto  .i  \.  i  mi    i  este  litio,  es 

,.  n.ii  de  que  rs  no  le  qui  I  i  de  vei  me  en 

.  tepuhni  i 

1  íi/ 

ii  i  venido  Lon  i./<.     pi •  guntó  la  •  nfei ma  ha- 

mtaodo 


li  ¡i  .i  l.i  |.n.  1 1. 1  que  romunii  aba la  pií 

/.i  donde  habla  qui  dado  aquel,  j  que  i  ttaba  i  ntoi  na 
da       l.'i.ln.i   guate  ni   verle        Que  no  cera  que  le 
guardo  rencor      Dios  sabe  que  muero  perdonándole 
n.i  luí-  tolo  tuya  la  •  nlpa      1 1  ih>  podría  pn  ver  que 

hallarla  i  n i  lem  no  tan  bien  preparado  pan  la 

rorro pcion  i  que  al  cabo,  de  calda  en  caída  vendría 
i  parai  aquí  ln  eras  muj  niña,  Mariquita,  >  no 
podrás  acordarte  de  cuando  ibaá  remos,  tan  imable, 
tan  seductor,  i  aquel  pueblecillo  il,-  la  montaña  donde 

\l\  l.l     lili 1 1  I/. I 

He  I  ¿qué  manda    \  'saltó  la  viejecila   vestida 

de  labradora  que  estaba  llorando  en  un  ri n. 

Nada,   nada;  Clara   roe  estaba   recordando  los 
tiempos  en  que  íbamos  las  doa  á  pasar  un  mes  lodos 
los  años  .i  '  * " ' .  \  donde  conoció  á  aquel  ¡oven 
I  Mal  rayo  en  él '  esclamó  la  \í<-j.i 
Sili  di  ii     dijo  Mai  ¡quita 

— Kl  tiene  la  culpa  de  todo;  pero  algún  dio  lo  por- 
gará en  il  infierno,  añadió  la  labradora  n  b&ndo  lla- 
mas por  loa  'i|"-> 

—  I  El  infierno!  el  infierno  I  murmuró  la  rnfernia 
con  vos  que  partía  el  coraxon  ¿Ci>e*  Id  que  me 
salvaré,  Mariquita  '  Desde  que  recibí  snochr  la  extre- 
maunción .  Dios  sabe  que  no  ha  pasado  poi  mi  ni  un 
tolo  iii. il  pensamiento  l  I  buen  sacerdote  que  me  asis- 
tí- dice  que  Dios  tiene  compasión  de  los  arrepentidos 
toda  la  mañana  roe  ha  estado  hablando  de  la  Magda- 
lena que  también  fué  gran  pecadora , y qiu  ahoraes 
un. i  tanta  en  el  cielo,  porque  nuestra  Señoría  per- 
donó 

— También  á  tí  te  perdonará,  Clara,  dijo  Mari- 
quita con  vos  abogada  en  llanto,  porque  era  en  efecto 
expectáculo  doloroso  ver  la  conformidad  con  que  la 
pobre  enferma  hablaba  de  tu  cercana  muerte 

Lorenzo,  en  pié  ¡unta  .i  la  puerta  entornada  desde 
qoe  habia  "i<l"  la  voi  de  la  enferma,  tacó  entonces 
tu  pañuelo  j  le  acercó  ■<  tus  ojoa 

— ¿Lo  crees  de  veras,  Mariquita  crees  que  mi'  per 
donará  prosiguió  •  lars  .  \ 1 1 '  tu  no  n.iI"  s  cuan  mala 
he  tidn,  cuantos  perversos  pensamientos  ha  abrigado 
mi  .iim.i   s..l"  una  coaa  buena  he  hecho,  Mariquita,} 

li.i  siilu  i»  nli. ii  siempre  el  honrad bre  de  núes- 

leo   padre  I  e  acuerdas  cuanto  nos   qm  i 

acuerdas  de  aquella   mañana  rn  que  i tira    |iobre 

madre  ilm"  lantn  ■■  mis  piea,  perdonándome  j  pidién 
dome  iii  vano  qne  me  arrepintiera  '  ¡Pobre,  pobre 
madre  mía ' 

— Calla,  Clara .  no  bables  mas  sosiégate,  ahuyi  nía 
esos  tristes  recuerdos    yo  estaréjaqof  á  lu  lado,  poi 

que  hoj  no  tengo  prisa    M irido  pasará   la  noche 

fuera  de  Barcelona,  )  hoj  ■>  lo  menos  tendré  >■!  gusto 
de  ii"  vei  le  de  pi  i^a  como  siempre 

— La  Señora  lacinti ha  dicho  que  el  otro  dia 

eatuvoaquf  tu  marido,  pero  yo  no  me  acuerda  porque 
me  sentía  tan  mal 

>  i  i.,  m'  .  j  buen  insto  me  llevé  cuando  me  lo  di, 
i...  si  ii..->  hubiera  encontrado  aquí,  él  que  no  tabe 

n  i.i. i       Mil  veces  1 si. ni"  para  decirte  la  verdad 

•  i  .  -  buena  )  ai  n i"  i  donaría  el  habí  rleei 

■  I.,    pero  ¿qué  té  roí  noni  ■>  U  n^"  valor  para 

No,  no,  Interrumpióla  enferma;  quena  sepa 
n. ni. i  hasta  i|n<-  -i  fuerxa  de  lágrimas  j  de  arrepenti 
oto,  ti  iii">  me  da  vida,  pueda  ro  recobrai  el  de- 
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recho  de  llamarle  mi  hermana  ,  Pero  porqué  le  fue  i 
llamar  la  Jáchala  ? 

— La  pobre  deseaba  acertar  :  tu  médico  no  v.iIh.i 
que  resolver,]  ella,  atrepellando  por  todo  fué  cor- 
riendo :i  llamar  á  Luís  que  es'el  jor  facultativo  de 

Barcelona. ...  ya  ves  en  efecto  que  con  el  régimen  que 
■•I  le  prescribió  v.is  mejor 

— Ks  verdad,  pero  ahora  me  siento  muj  cansada; 

parece  que  me  (alta  el  aliento....  si       no  puedo 

mas       .  agua !  agua  I 

La  enferma  había  sostenida  indo  este  diálaga  en 
voj.  tan  apaga  1. 1  que  apenas  Be  la  oia  ,  pero  el  violento 
esfuerzo  que  lu/<>  para  hablar,  el  tropel  de  ideas  que 
se  agolpaban  en  su  débil  imaginación,  todo  contribu- 
yó i  producir  una  violenta  crisis  que  por  espacio  de 
fin,  horas  tuvo  ,i  la  pobre  moribunda  casi  sin  sen- 
tido. Un  copioso  sudor  corría  por  su  frente,  3  un 
momento  después  lodo  su  cuerpo  tiritaba  «le  frío,  ter- 
ribles señales  exteriores  de  la  cruda  batalla  que  sostie 
n.  el  .ilma  inmortal  para  romper  su  cárcel  de  barro. — 

Ipenas  se  desmayó  Clara ,  entró  en  la  estancia  Lo- 
renzo que  hasta  entonces  no  se  habia  atrevido  á  pre- 
sentarse por  mi  agravar  la  situación  <l<'  la  enferma  <'<>n 
las  vivas  sensaciones  que  naturalmente  debia  desper- 
tar en  ella  su  aspecto.  Llegóse  al  lecho  á  cuyos  pies 
estaba  Mariquita  sentada  llorando,]  contempló  largo 
tiempo  con  ojos  tétricos  j  sombríos  aquel  rostro  aho- 
ra  descompuesto  por  los  síntomas  precursores  de  la 
muerte,  3  tan  hermoso  algún  <liu  :  era  el  \i\o  retrato 
«le  Mariquita  y  \a  liemos  visto  que  no  se  le  escapó  esta 
semejanza  á  Don  Luís,  aunque- él  la  atribuyó  natural- 
mente á  la  turbación  de  su  espíritu.  Durante  aquella 
hora  de  profunda  meditación ,  de  pie  junto  al  lecho  de 
una  infeliz  que  probablemente  no  vería  el  primer  sol, 

toda  SU  vida  pasada  se  |e    représenlo  á  I. oren/o  en   la 

imaginación  con  la  fuerza  3  la  verdad  que  dan  á  los 

objetos  de  la  naturaleza,  reproducidos  en  un  papel. 

los  electos  mágicos  de    la   cámara  oscura.  Trasladóse 

mentalmente  á  diez  años  antes  del  momento  actual,  á 
aquel  pintoresco  pueblecito  de  la  montaña,  donde  ba- 
jo la  vigilancia  harto  descuidada  de  la  buena  labra- 
dora que  hiibia  criada  á  Clara,  ista  3  su  hermana 
Mariquita  pasaban  todos  lósanos  el  mes  mas  caluroso 

del    verano     Veía  a    las  .los    hermanas  lindas  3    pinas 

como  dos  flores  de  mayo ,  con  sus  vestidos  blancos  3 
mis  largos  cinturones  azules,  con  sus  grandes  sombre, 
roa  de  paja  3  su  donaire  3  su  inocencia .  rondar  desde 
el  alba  por  aquellos  prados  3  aquellos  montes: — Clara 
ya  de  cuando  en  cuando  seria  v  pensativa ,  levantando 
al  cielo  su  azules  ojos ,  ó  dirigiéndolos  á  los  lejanos 
horizontes  como  si  deseara  ver  llegar  al  ser  imagina- 
rio que  llamaba  con  inefable  anhelo  su  corazón  de 

die/  v  seis  anos;  —  Mariquita,  indiferente  v  ligera  co- 
mo lilla  mariposa,  cogiendo  Dores,  sallando  arroyos  y 

llevando  a  mil  puntos  distintos  en    cada    media  hola 

sus  píececitosde  gacela  v  su  ale-ría  infantil.  Era  en  la 
(•poca  en  que  Lorenza  estaba  en  el  apogeo  de  su  glo- 
ria á  la  I.ovelace:  un  desalío  niuv  sonado  en  Barcelona 
y  en  toda  España  le  habia  obligado  á  refugiarse  en  un 
lugar  de  la  montana  esperando  un  momento  oportu- 
no para  pasará  Francia,  En  aquel  lugar  de  su  retiro, 
que  era  cabalmente  el  que  habitaba  la  labradora  en 
cuya  casa  vivian  las  dos  hermanas,  conoció  á  estas, 

las  acompaño    en  sus   excursiones   campestres,   y  una 

ni. ni. un  quedó  mirj  asombrada   Mariquita  de  que  su 


hermana  hubiese  salido  al  campo  sin  despertarla,  j 

mas   aunde    que  no   volviese    en  lodo  el    (lia,   nial    m- 

guii  nie  .  al  liu  escribió  á  la  angustiada  labradora  des- 
de un  puebleCÜlo  de  la  lava  de  I  rancia,    anule  ¡audfl 

ib  ruga  con  e|  joven  seductor     Luego  se  le  n  pr<  •  n- 

ti)  á  I. oren/o  la  deliciosa  temporada  que   paso  .  •  n     u 

(pul  ida   recorriendo  la  culta  Francia,   las  hermosas 

ciudades  de  Inglaterra,  los  poéticos  montes  3   Is 
EtCOCia    3    el    fecundo  J    clasico  suelo  de  Italia:  —  pero 

no  pudo  menos  de  sonrojarse  j  de  oprimírsele  el  i  o- 
razón,  cuando  salvando  aquellos  primeros  meses  de 
felicidad,  llego  ,d  momento  en  que  prendado  en  Mi- 
lán de  una  prima  tlonna  a  la  moda,   abandonó  con 

1 ligereza,  origen  para  él  mas  adelante  de  crueles  n 

mordimientos,  á  la  infeliz  á  quien  habia  perdido.  En 
vano  recordaba,  para  descargo  de  su  conciencia,  la 
inconsecuencia  y  coquetería  de  Clara ,  su  natural  pro- 

pensión  al  mal  que  tanta  habían  allanado  el  camino  a 

su  seducción  :  en  vano  recordaba  que  si  él  la  abando- 
no por  una  eanlatn/.    ella   se  consolo    el    mismo  di, i 

saliendo  en  una  silla  (!••  posta  para  París  ci  11  mi  jo- 
ven aventurero  inglés,  á  quien  tampoco  fué  lid  mucho 

tiempo.  ¿Cuál  fué  luego  la  existencia  de  ciara  /  Loren- 
za no  lo  sabia  á  ciencia   cierta,  peni   harto  le  decia  la 

actual  1 dilación  de  aquella  desdichada  cuan   rá|  i- 

damente  habia  recorrido  la  escala  de  los  extravíos  |ii 

vendes  de  uno  mujer.  El  por  su  parte,  como  ya  queda 

dicho,  pronto  renunció  á  las  locuras  tic  su  mocedad, 
se  caso  en  Barcelona, 3  no  lequedaba  ,\a  mas  que  un 
recuerdo  confuso,  pero  amargo,  de  su  aventura  con 
Clara,  cuando  un  dia,  quince  después  de  su  boda,  re- 
cibió v  levo  con  indecihle  agitación  una  caria  de  aque- 
lla infeliz  en  que  le  pedia  un  momento  de  entrevista 

en  la  casa  infame  donde  habitaba  hacia   pocos  dias 
Muv  enferma,    muv    mudada    encontró  a  su   antigua 
amada.   Clara  quería  ver  á  su  hermana  antes  de  mo- 
rir, 3   este  deseo  se  hahia  apoderado  de  ella  con  aque- 
lla ciega  tenacidad  que  suele  acompañar  a  las  ultimas 

voluntades.  Sabia  por  su  nodriza,  que  la  habia  acom- 
pañado a  Barcelona,  que  Mariquita  estaba  (.cada.  \ 

que  por  un  escrúpulo  muv  natural,  atendido  el  ca- 
rácter frió  V  severo  de  su  marido,  habia  ocultado  á 
este  por  consejo  de  su  mad.e,  ya  difunta,  la  des- 
honra   que    de    la    conducta    licenciosa    v    degradada 

condición  de  Clara  redundaba  sobre  toda  la  familia. 
Acaso  a  pesar  de  su  vehemente  amor.  Don  luis,  nuiv 
rígido  en  sus  principies,  hubiera  preterido  desgarrar 
su  propio  corazón  a  unirse  a  la  hermana  de  una  pros- 
tituta Mariquita,  como  queda  dicho,  le  oculto  en  un 
principio  esta  circunstancia  que  supo  poco  antes  de 
su  boda  con  indecihle  amargura..  Representabas! 
I. oren/o  la  cruel  impresión  que  debió  producir  en  la 
madre  de  Clara  v  en  Mariquita  el  momento  en  que, 

hallándose  ambas  en  los  h.uíos  de  llaguen-.,  recono- 
cieron en  la  dama  que  les  enseñaron  como  un  objeto 
de  escándalo  en  el  pueblo  a  mi  luja  v  .1  mi  hermana 
Creía  ver  i  la  pobre  madre  llorando  i  los  pies  de  Cla- 
ra, rogándola  por  las  ceni/as  de  su  padre  que  renun- 
ciase 1  su  infamia.  Clara  huyó  al  di.i  siguiente 
¡todavía  no  estaba  madura  para  el  arrepentimiento! 

Luego,  siempre  en  SU  mental  fantasmagoría  .  imagi- 
nábase ver  .1  Clara  un  ano  después  sola  J  á  pií  por 
ásperos  montes  de  Cataluña,  envuelta  en  una  mala  ca- 
pa, cubierta  de  nieve  .  tal  en  fin  cual  mas  adelante  se 
la  describió  la  labradora    veíala  después  i  media  no- 
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granizo 

>  i-I  |. mi/ mi.    frió  que  h  .i^i.i*  .ili.i  mi  riirrpu  doliente 

.!      .     ¡u.  ii. i  boi  i  avanzada  la  la« 
:  i  M        sin  n>  ■  n  luí       l  n  aquella 

■  ni n  ran'áslii  i .  ■  n  aquel  sueño  de 

.  |.iD  \  imi.ii.  ■.  de  I  orriun  t>  nian 

i.ii.in  .1I1I1   luí  iiliv     Mi.i   i   nia  el  joven  cual  ti  lo 

nli  la  luuibrada  qui  encendió  al  instan- 
.  m  l. un. H  iones  de  ali  (tría  en  que 
ida  instante,  )  como  i¡   estuv  iera 

que  se  -iii  ¡bu Igu- 

¡nado»,  Iii.i  l'oiiio en  un  libro  abierto  lodo  l>> 
,|u.  |...  ■  i  l. ii  .1,  \  Dios  -«.i Ii.-  m  rila- 

ba lleoo  d<  profua  las    »   encontrad*»  sensaciones! 
iii  reducida  .  )   una  que  lodo 

ratalidad  que  liap tmisiblemenle  al  mal  .>l 

ido  .il  ni. il.  hecho  di  I  que  son  una 
m  .  loa  i'.'i  loa  infei  nales  de  la  i  oéli- 

•  i  .  dad  lia,  habían  Ib  vado  ■<  Clara  .i  la  casa  de  la 

lacinia,  con  quien  en  su  desordenada  vida  había  he- 

i  >n  un  pueblo  de  la  I lera  de  I  ran- 

is  veces  fué  Lorenzo  cautelosamente  á  vería, 

>  ,1  h n  Mai  ¡quita  Rué  lambk  n  .  la  primera  reí  sin  re- 
Rexionai  nada,  sin  acordarse  il<  qua  iba  .i  i *  loa 

mi  sitio  ¡oíame;  luego  consideró  lo  que  hacia 
rinecíóála  ¡dea  de  ser  descubierta    Pero  Chi- 
ba .i  la  muerte  )  era   imposible  trasladarla  ■< 
niiii  punto       Pensó  Mariquita  en  declarárselo  lodoá 
Don  Luis,  que  nad|  sabia  de  lux  antiguos  amores  de 

i   .i •  n/ n  i  l.i i.i .  ni  .mu  tenia  noticia  de  la  existen- 

tales  son  los  empeños  .i  que  obliga 

■ni. i  primera  mentira,  que  do  se  atrevió  á  hacerlo,) 
que  tuvo  i|in  m  .nuil  engañando  para  ocultar  un  pii- 
_  iñii    i  •  .1.    contribuyó  .i  comprometer  ;i  Ma- 
riquita en  la  tortuosa  senda  que  tan  fatal  fué  pan  mi 
i   para  el  de  mi  marido     Clara  no  quería  que 
hablase  il<  ella  .i  l»mi  I  mi  hasta  que  pudiese  este  no 
iw  i  gonaarae  de  tener  tal  bel  mana   Lorenzo  tercia  por 
,  que  te  descubi  ■  se  iqui  I  mistei  io,  \  la 
Mariquita,  indecisa  entre  mi  deber  >  una  falsa 

•  i. i.,  n/. i ,  era  la  i inte  víctima  de  aquella  cruel 

ibinacion  de  cin  unstaní  ias 

Mu»  rápido  pasó  para  Lorenzo  el  tiempo  en  estos 
pensamientos    Reinaba  en  la  estancia   un 
profundo  silencio;   I.i  enferma   continuaba  en  su  le- 
ía  |..i loé  la  muerte,  i|u<-  masde  una  reí 

Mai  iquil  i  •  I  oída  .<  >n>  labios  con  angustia  lia- 
ra "M  mi  respiración  luego  pasaba  poi  sus  cansados 
iijtn  un  raro  de  esperanza,  »  volvía  .i  su  triste  inmo- 
vilidad Poco  después  de  rayar  el  alba  híao  Clara  al- 
Ktino»  movimientos    mis  labios  se  entreabrieron  como 

m  quisiera  hablai .  pero  solo  pudo  proi 'iai  confu- 

lamente  eataa  palabras       ,l  n  sacerdoli  '       , ni- 

dote ' 

■  úatia  i  Clai  a,  )  que  •  i  .i  un  pobre 
inciann  exclaustrado,    reducido  casi  á  mendigai    tu 

existencia,   vivía  en  aquella  misi ¡alie  frente  por 

Don  Lon  nao  qu<  l<  i  on«  ian  .  te 
habían  i  j  habían 

urevrnido  ¡  Clara  qw   no  le  descubríesi  su  verdadero 
ii. •inlii.  de  que,  di» 

,  de  Don  l  u(«     i 

liili  .  ii  I., 


estancia  un  i  w le  hora  después    l  ""  nao  )  Mai  ¡ 

quita  lloraban   arrodillados  ¡uní n  i  idéveí    La 

un  i  .n  i  labradora  leía  en  un  libro  viejo  el  oficio  de 
loa  difuntos 

\    aquí .  Señoi  i       ,  i  i..ii   i  ..i  ■  n  ■  ■    v     iqul '  ex- 
•  l. un, i  •!  ■■  l,  M.isih  i.  confuso 

— (Pobre  hermana  nn.r  Pobre  hermana  mía    ei  in 

las  único*  palabras  que   te   oían  e ¡  los  tollosos) 

iones  que  pronuní  iaba  Mariquita  desolada 

I  .iiH  i eclesiástico  en  una  tilla,   contó 

anonadado,  exclamando  (Dios  mió!  Dios  mioíqne' 
he  hecho!  - 1  menta  después  pidió  recada  de  es- 
cribir )  trazó  rápidamente  algunos  renglones 

Lea  A  dijo  á  1  orenzo,  lea  \  t  haga  llevaí  .i  su 
hermano  Don  I  u(s  esa  carta  .il  instante  I  nrrnzn,  to- 
ilu  aturdido,  leyó  lo  siguiente 

s.ii   un  miserable  insensato    en  recompensa  de 
Ins  socorros  con  que  la  caridad  de  \    me  ba  salvado 

de  la  indigencia,    yo,  ansioso  de  airarle  un  grali- 

luil.  pero  mi  ni.  peí perdonable,  he  sembrad 

su  alma  horribles  sospechas  Yo  que  hace  seis  meses 
mi  vivo  mas  que  de  I.i  caridad  de  \  .  temía  que  Ri  ow 
doa  por  mi,  pareciesen  mis  deainleresados  avisos  la 
oficioaa  delación  de  un  espía  pagado  lemi  eonverlii 
i-I  cumplimiento  'I1'  lo  que  creía  mi  deber,  en  un  títu- 
lo para  obtener  nuevos  beneficios;  n<>  quise  •  n  Bn 
que  pareciese  que  solicitaba  una  recompensa  ¡Harto 
me  arrepiento  ahora !  Yoao)  el  autor  de  loa  tres  ano 
n irnos  que  \     ha  recibido     todo  lo  que  be  dicho  rn 

ellos  es ni  ira  i  calumnia      si-.i  \    al  portador  para 

convencerse  de  que  so)  coma  hediclm  un  miserable 
insensata 

/     Patín     i-'    i  In 

Pasóse  Lorenza  la  mano  por  los  ojos  como  si  no 
pudiera  creer  loque  pasaba — Vaya  \  .  vaya  V,  cor- 
riendo, exclamó  el  sacerdote  \  na  sabe  loque  pue- 
de haber  ocurrido;  cuando  pienso  en  lo  que  escribí 
ayer,  mi  estremezco  Vaya  \  ,  vaya  \  m>  me 
quedo  aquí  para  In  que  pueda  suceder 

»,  le  empujaba  para  que  saliese  ■  1«-  la  estancia  l  n 
i .  n/ii  salió  coi  ii  mili  como  un  loco,  aunque  sin  com- 
prender bien  In  que  le  sucedía  entreveía  una  desgra- 
cia, pero  mu  saber  cual  — Mariquita,  abismada  en  tu 
dolor,  nada  observó  de  lo  que  pasaba  El  sacerdote 
„,.  ai  ercé  ■<  la  difunta  .  cruzó  sus  manos  calientes  to- 
davía, puso  en  ellas  un  crucifijo ,  colocó  dos  velas  en- 
cendidas á  ambos  lados  de  la  cabecera,)  sacando  del 

bolsillo  desu  sotaní breviario,  empezó  .i  recitar 

con  lenta  *  sonora  voi  las  sublimes  deprecaciones  del 
reí   Prolela 


Sei  ian  las  seis  de  la  mañana  cuando  llegó  Lorenzo 
.i  I.i  habitación  desu  hermano  con  la  carta  del  ecle- 
siástico    un   vimiento  extraordinario  reinaba  en 

i,  ,|.!  |a  ,  .i-..      ,  II. i  vuelto  Don  Luís    pn  puntó  al  cria- 
i!u  i|ur  salió  i   iln  irle 

M,   .un.,  -..ilm  hace  una  hora  poco  mas,  n 
dio  el  criado  consternado  aun  < t •  ■  los  extraños  suceso* 

.1,   aquella  :he.  i 'nos  i|i n  vista  del  agitado 

i.    i>.  i,  i  ..i.  i,/...  I"  que 

.  cuarto  «Ir  su 
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hermano  \  lo  primero  que  vio  sol  re  su  m  «a  fué  un 
pliego  cerrado  con  sobre  para  él. —  abrióle  temblan- 
do contenia  los  tres  anónimos  qui  \a  c<  noce  el  li  c- 
irii  .  ana  carta  abierta  para  Mariquita,  3  además  l ; *  si- 
guiente esquela  de  mano  de  Don  Luís,  como  aquella: 
Lorenzo  cuando  creas  que  tu  desgraciada  j  rni- 
serable  cómplice  pueda  leer  sin  peligro  para  su  salud 
l.i  adjunta  carta .  enti égasela. 

1  Luis. 

La  señal  de  algunas  lágrimas  en  1 1  papel  babia  me- 
dio borrado  algunas  de  rslas  pocas  palabras 

La  carta  para  Mariquita  estaba  concebida  en  estos 
termino;»  : 

« Quiero  evitarte  la  vergüenza  de  procurar  enga- 
ñarme, después  de  la  ignominia  de  haberme  vendi- 
do :  quiero  también  huir  «leí  peligro  de  dejarme  ar- 
rastrar por  la  indignación  que  me  inspira  tu  infame 
conducta.  Idios  ¡  nunca  mas  me  volverás  á  ver.  Creo 
conocerte  bastante  para  saber  que  tu  culpa  es  el 
error  de  un  momento,  3  no  el  fruto  de  una  deprava- 
ción arraigada  :  espero  pues  que  te  harás  la  justicia 
de  ir  á  expiar  tu  eslravíoen  un  convenid,  \  bajo  rala 
condición,  le  perdono  en  gracia  <!>■  tu  juventud  3  de 
l,i  verdadera  felicidad  que  tú  sola  en  <■!  mundo  me  has 
hecho  conocer.  Mucho  he  consultado  mi  propio  co- 
razón eu  esla  cruel  noche;  aunque  siempre  he  procu- 
rado hacerme  superior  á  las  ideas  vulgares,  momen- 
tos ha  habido  en  que  mi  corazón,  ciego  de  ira,  me 
pedia  ese  horrible  alimento  de  que  se  sustenta  eso 
que  los  hombres  llaman  honor....  ¡sangre!...  Pero 
Dios  no  ha  querido  abandonarme  ni  aun  en  esta  es- 
pantosa crisis  de  1111  \  ida  ,  3  loada  sea  su  «I i\  ¡na  bon- 
dad! la  voz  déla  razón  ha  sido  mas  fucile  en  mi  alma 
que  la  <le  la  pasión  brutal.  No  te  ocultaré  que  la  reso- 
lución que  he  lomado  es  para  mí  un  terrible  sacrifi- 
cio me  avergüenzo  de  confesar  mi  flaqueza,  pero  la 
verdad  es  que  se  me  despedaza  el  corazón  3  se  me  sal. 
tan  las  lágrimas  á  pesar  mió  al  ver  desvanecidas  para 
siempre,  \  de  un  modo  tan  triste,  v  sin  culpa  mia, 
lo  creo  a  lo  menos,  las  mas  dulces  ilusiones  de  mi  vi- 
da ^  sin  embargo,  ya  lo  he  dicho,  te  perdono-, 3 
con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma  pediré  al  Señor  en 
mis  oraciones  que  no  le  niegue  la  misericordia  de  que 
tanto  has  menester. —  Vdios  para  siempre  no  me  creo 
con  derecho  para  disponer  de  mi  .ida,  pero  confio 
en  la  clemencia  divina  que  pronto  me  libertará  de  su 

duro  peso 

.././„. 

P    ti    Entre  mis  papeles  le  dejo  los  títulos  de  pro- 
piedad (lee lo  poseo.  Solo  llevo  Conmigo  una  corla 

suma,  necesaria  para  el  largo  viaje  que  me  propongo 

hacer 

No  inca  pesar  de  todo  tan  trágico  el  desenlace  de 
esta  historia  como  anunciaban  los  antecedentes  que 
quedan  referidos  La  conciencia  de  su  pureza,  3  la  se- 
guridad ile  (pie  Don  Luís  no  alentaría  nunca  contra  su 
vida,  sostuvieron  á  Mariquita  en  la  cruel  tribulación 
que  le  enviaba  el  cielo  Lorenzo,  pasado  el  primer  do- 
lor, que  fué  vivísimo,  esperó  siempre  que  algún  dia 
se  descubrirla  la  verdad,  3  en  efecto  no  se  engañó: 
¡pero  la  pincha  fué  larga!  Dos  anos  pasaron  antes  de 
que  Don  Luís  volviese  de  Nueva- York  á  <  eunirse  con 
Mariquita,  convencido  »a  de  su  error  después  de  una 


larga  correspondencia;  pero  para  ambos  babiañ  con- 
tado aquellos  dos  anos  de gura   por  veinte   de 

una  vida  ordinal  ¡a,  i  pronto  á  los  regocijos  de  la  reu- 
nión después  de  lar  larga  ausencia  sucedieron  los  lu- 
to, \  las  lágrimas  de  una  separación  que  ii"  oene  luí 
ill  este  mundo 

IV 

Mor.  vi .iiixii. 

I  i- 1 .1  (o  un  dia  por  entretenimiento  e^a  historia  á 
un  amigo  mió,  gran  partidario  del  antiguo  axioma 
escolástico  nihilfi  "  frustra,  3  no  bien  la  hube  .ci- 
liado, cuando  exclamó 

—  ¡Preciso'  No  necesitabas  prevenirme  que  el  leu- 
do de  esa  historia  es  \eid.idero.  plus  111  lo  hubiera 
conocido .  viendo  que  su  moralidad  es  una  confirma- 
ción de  mi  infalible  sistema 

Mírele    asonihrado.   aunque,  como    a    todo    el  que 

tiene  una  idea  fija,  !•■  consideraba  como  punto  menos 

que  loco 

—¿Qué  moralidad,  ni  que  calabaza!  le  respondí 
con  algún  despecho  cabalmente  la  falta  de  morali- 
dad de  esta  historia  me  impide  el  darla  á  luz,  á  no  sel 
que  para  tí  sea  una  moralidad  edificante  la  desgrai  ¡a 

de  Mariquita  inocente  3  de  Don  luis  mas  inocente 
todaxía.  .No  lo  cslrafiarc,  por  que  de  esas  inconse- 
cuencias leñéis  mil  cada  dia   los  sistemáticos     capa.  •  - 

sois  de  sacrificar  ledas  las  leyes  de  la  naturaleza  1  une 
solo  de  vuestros  wfatible»    principios 

— Tres  moralidades  fundamentales  haj  1  n  esa  his- 
toria, aunque  tú.  pobre  ciego,  ño  ves  ninguna,  res]  mi- 
dió mi  amigo  non  gravej  pausado.  ,1  cómo  pudiera, 
si  no  tuviese  ninguna,  ser.  no  digo  verdadera,  pero 
ni  siquiera  verosímil?  Para  mí  lo  es  tanto  mas.  cnan- 
to con  arreglo  á  la  teoría  de  las  analogías,  que  tú  no 
conoces,  esas  tres  moralidades  se  refunden  i  n  una  so- 
la .  lo  que  es  el  complemento  necesario  de  ia  eterna 
verdad  niliil  Jccil  frutlra. 

— No  lo  entiendo  :  celebraré  que  me  hables  en  cas- 
tellano, le  dije  algo  picado  al  ver  que  no  habia  le- 
grado mas  que  ofrecer  un  argumento  en  favor  desu 
sistema  á  aquel  frió  sofista,  cuando  crcia  baher  inte- 
resado su  curiosidad  j  conmovido  su  corazón 

—Vamos  por  parles,  me  dijo  tu  Den  Luís  engañó 
a  su  mujer  Jiciéndole  que  iba  á  ¡asar  la  noche  lucra 
de  Barcelona,  \  asi  dio  á    Mariquita   confianza    para 

que  se  estuviese  con  su  hermana  hasta  la  madrugada. 

lo  que  le  dio  a  él  tiempo  para  madurar  su  desea bi  lia- 
da   resolución  de    largarse    sin    esperar    aclaraciones 

luego  él  se  atrajo  su  desgracia  por  su  culpa     luego  . 

I   ■  Moralidad    —  No  dehe  nunca  un  marido  engañará 

su  mujer 

— ¡Ab  '  de  ese  modo  I  lll  erilllllpl 

Déjame  acabar  :  tu  Mariquita  crevó  acertar  min- 
tiendo á  su  marido  por  no  darle  e'  disgusto  de  sabei 
la  alhaja  que  tenia  en  su  familia  :  no  me  negaras  que 
llevó  si reculo,  luego,  2  '  moralidad: — Bajo  ningún 

pretexto   dehe    una  mujer  engañar   a  su  marido  —  I  11 

exclaustrado  es  el  menos  perdonable  de  iodos,  aunque 

también  creyó  dar  un  golpe  de  mane  maestra  abl  ii  11- 
do  los  ojos  á  l'en  1  uis  por  el  vil  medio  de  les  anóni- 
mos, 3  sufrió  la  pena  perdiendo  las  limosnas  que  aquel 
le  daba,  pues  supongo,  aunque  tú  no  lo  dices  bien 
es  verdad  que  el  final  de  lu  hisloria]es  miserable     ¡ni 
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.  ...  .mu- 
quí i ki  iIm  •  >.  que  i  ii  ii  en»  ¡ando 

.  •  \  última  moralidad      i  n 
J<  be  un  nombra  de  bi<  n  reciin  ¡i  .1  un 

!       .1.1,1.1,1  \l.       IC       .1   .    O       I..IN- 

1.1    que  1  ni  rmn  \  <  lai 

.  ¡Ha  «11  mu  1 1 1     vli. ii  .1  lu- n  .  drdúi  •  m ■  ili- 

-  rundan»  nlali »  que,  aun  prea- 

Icracion  de  un  orden  maa  el* 

material .  • «  una   1  • 

t         hatería  crveí  que  ci  1  risible  apai  - 

leí  •  amina  1  •  •  lo,  nbti  ner  el  bien 

mi. ii.  j  llegar  .1  un  bm  n  n  Milti  dn  pi  1 
l  11  una  1  .iI.iIm.i.    reasumí*  udo,  ó  maa 

lian  '1  es  ralidaili  s  en  ui 

1  .liii  crisol  de  mi   legitimi- 


dad   tiempri   en  virtud  del  mismo  principio,  en  peí 

1..1. 1  .11  ni,  .111.1  con  el  1 ,  resolta  que  i  pesai  di  lo 

daa  la*  aparieni  ¡as,  de  toda  la  habilidad  del  mundo, 

j   de  lai  maa  unaa  iotenc t,  .il  cabo,  raciocinan 

■  lu  bien    u    »ii  ne  1  parir  en  última  teaia,  rn  qni 

■  la  moralidad  generadora  de  toda»  la*  rom 
Iiiii.ii  iimi^  humanas — Ko  Ain  lmrnj!n  poi    maí  •"■ 

1    1  ei  la  muí  .1  lustancia  que  sai  n  de  lu 
charla,  dije  levantándome  impaciente  1  cogiendo  mi 
pluma     yo  no  sabia  qué  lítala  dar  .1  rata   hialnrin  * 
.1I11  me  indican  uno  que  le  viene  de  molde      ^  eacrilil 
ni  1. 1  primera  página  de  mi   mannacrilo       N 
I  a,  n  fm  poi  ni, 11  rum 

I  1  1.1  mu    DI    < 1'  mu 


l«\llii    il«-    t'.i  riiim. 


II     I  I  MI  \    IH      I  I  II  UM 


\  I  \ 

1  I  ..ii  olí  1  n 

nltrajea     \  habiendo  abusado  de 

■      II,, II    I  II. Illllo    V  III. 1     I  I    III. I 


M  ii  l.i  muger,  retirándose  >.i   las  linieblas,  viim 
1  1 1  puerta   de  la   casa    donde   estaba   su    aeñ 
.  ,\n  .ilii. 

1  11  indo  fué  ya  de  dia  .  levantase  el  mai  ¡do .  1 
abrióla  puerta  para  continuar  el  camino  rnmenxadn 
v  be  aquí  que  au  muger  yacía  delante  de  la  purria 
con  las  manos  tendidas  sobre  el  umbral 

v  1. 1  i|mi-  i-i  .  creyéndola  dormida,  decia  1  •• 
veníate,  1  vamos  Pero  coi 10 1  eapnndiese,  hallando 
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Mo\l  MENTOS   DE  FRANCIA 


\<  llt-illli'lo    «!<•    Arciu-il. 


\i  i.i  \i   l  NtVEfi&A] 

urrl.1 .  •  s.ii.i.-  mi  .imim.     turas  baatanlr  npmvin  un  im 


tpeaaa  IuiIh»  Miradora  rila,  lomo  un  cuchillo, 

,  .i.m.í                                                   "  -'is  bueeoa 
I  'i  ■  •   i      u\ ióloa  i  lodo»  los  i 

^  manda  saín  rieron  .  cada  uno  ev  lamo  dicien- 
■|«i  Iimixv  li.i  vista  una  coaa  tal  en  Israel,  deade  el 
lia  qne  wbarrea  da  Egipto  nncatrna  padree,   baala 

li; ..     .i.vi.l    |a  qae  oa  pare»  •      )  de  •  ooaun 

•  -   \.-,i  'i'"'  *■  '"  'I'"   *  ''''"    ''"  ' '  '"  '  '"'■ 

táñalo  ha  desempellada  M  i  ouder  ron  maes- 
....  iti  i   |  •  1 1  ■  •  ■  i.i  ii. i  paaa  de  nn  »!•  - 1 » •  1  booquejo 


'inno  que   prrmili     recurri-rlo  . n    iml  >   su   .\i   nsi.ni 

Les  aguas,  nn}  el>undani'*s   |  rriilll ■     depositan 

un  sedimento  csl<  nuii  deaaoqdra  snrnudooba 

truye  laacoaductoa,  porlpqiii'ea'pi  mucho 

en  roanlenerloa  expedito! 

l  i  ai  ii.  .Ini  i.i  de  tn  mil.  abovedado  •  i adodi 

gruesos  lillam,  es  digno  por  su  construí  •  ion  dr  1 ii  i 

liiarcoa  Inaniaa  grandiosos  que  i ron  los  mmnnoa 

j  entre  loa  moderaoa,  loa  di'  nW  i  .1.    Marli  le  aon 
inferiores 


\i  I  I  KM   ro   l»l      MU  I  KM. 

\  i/.| I.i  del  cainiera  de  Orteens,  i  coaa  de  una 

;.  _n  i  ,|.  Paria  i  i  orillaa  del  riachuelo  de  Bievre,  está 

,   i|  i. .,  ,|.    \  i .  ii,  ii .  ,|u.  reunida  actualmente 

i  i.i  de  <  i'hiint ,  i|n<-  inriii.il'.i  antea  una  parroquia 

■ i  mi. i      mam»  de  bastante  cooaideracion 

.  de  *  .-.ni v    El  n bre  trcueil  rieoc  de 

ó  A  ■..'..  que  en  la  baja  latinidad  m^- 

mil.  i  nn  edifici i| sto  de  nn  conjunto  de  in  a- 

i  ,s  .  %  ts\t  nombre  Irae  sa  origen  dd  acueducto  que 
.n  .i  Mg|<i  ni  rdiíicarnn  en  este  sitio  loa   Romanea 
i  lurir  i  Paria,  )  principalmente  .il  palacio  de 
1 1-  i.uiiiv.  las  .i,ii. is  recogidas  del  reciño  monte 

iva  i--,  ha  te  remonta  hasta  el  reinado 

Ir  s.n  I  mis.  es  notable  \»>r  d  delicada  trabajo  il<'  mi 

■  i '  da  gótica,  )  de  ana  galerías  interiores,  asi  c 

|hu  lo  caprichoso  »  rstraoo  de  loa  capiteles  de  las  co- 

-.inn  is    t  i  1. 1 1.   Isa  alrededores  ha  ido  bajando, 

■  n  i,i  minos  que  h.i  sido  preciso  construir  una  escalen 
Iones  para  subir  -il  templa 
\i.  ii.  il  ests  rodeada  de  risueñas  j  deliciosas  quin- 
tas; i  ic  hacen  admirar  en  especia]  dos  que  sirvirron 
dr  mi  insinn  .i  dos  sabios  renombrado!  el  Marqués  de 
La  l  - 1 ...  e,  i  el  I   «di   Bertbouel 

La  familia  de  Guisa  poseyó  allí  ana  casa  magnífica, 

de lida  i  n  1 751 

rstnn  del  acueducto  romano  que  se  ren  loda- 
»i.i.  consisten  en  dos  ireadas  mucha  m.is  estrechas 
que  las  del  acueducto  moderno,  »  sn  constrno  ion  es 
muí  »•  ni.  ¡ante  i  la  de  laa  Termas  de  Juliano,  pues  se 

..  i Iraa  de  l ama  calidad,  lo  muño  qne  <\ 

¡miento  >  ladrillos,  *  como  en  estas  dhiross  haj  lam- 
i.  nlos  de  piedra 
Destruido  deade  mucho  tiempo  el  acueducto  roma. 

i, .  lie  hablaba  »•>  de  hs  faenles  de  trcueil,  et I « • 

n  1811  descubriéroose  I"-  manantiales  de  Rungis,  ihs- 

legua  i  media,  lo  que fué"  causa  de  haberse 

do  •  i  tota  il i,  ii.  iin.  i.,  que  en  •  i  dia  existe 

pie  Luis  \lll  |himi  i.i  primera  piedra  el  17  de 
pilio  de  161  •    1. 1,  ié'ndok)  constrair  alaria  de  Medicia 

ii  ■!  i  oao  arquitecto  Jaime  de  Bro. 

i...  to,  coro  luido  ai  1834,  tiene  i  en  i  KM 
ud  j  14  de  .iliur.i    oompóoese  de  30 
vi  pies  de  diámetro,  deque  nueve  tole. 
■    .i.i  ,  de  parta  •■  peí 

i  •••  debajo  de  ano  de  ellos  •  i  rio  Dieire    I lerior 

ic  hjll.i  iluminado  i».i  medio 
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i  s,  .1  articulo  primera  recorrimoe  les  divisiones 
primerias  )  secundarias  del  gran  h\»,  qne  formen  lo» 
auimalea  vertebrado*  ramea  ehnra  .i  tratar  de  une 
incelculeble  multitud  de  seres  que  sin  guerdei  entn  al 
grande  enalogfa,  ofrecen  pare  que  los  separemos  de 
ins  vertebrados  el  carácter  común  de  carecer  de  verte" 

brea.  Por  mucho  tiempo  ae  han  seguida  lados  muj 

\iiii.s  .i  lin  iliwilir  Ins  animales  invcrtebradn\  .-n  m-- 
paraciones  de  na  sistema  que  se  ImihI.iv  .-i i  i.i  unifor- 
midad de  caracteres  exteriores  Lsmerck  .  que  im- 
quien  primero  bino  distinción  de  los  animales  s,-¡;iiii 
sus  nervios  >  esqueleto,  gubdividió  le  cíese  de  inveí 
tebradoa  eo  apático*  j  en  temibles.  En  el  primero 
de  estos  grupos  coloca  los  infusorio*,  los  pólipos,  los 
iiimi  torios,  los  radiado*  \  los  gusano*  :  y  en  el  segundo 
Ins  insectos,  los  aragnides,  la*  annélidos,  los  <  irripedn* 
\  los  moluscos.  Cuvier  conoció  que  les  'los  series  de 
anímeles  vertebrados  ¿  invertebrado*  eran  discnrdsn 
tes,)  trató  de  repartir  con  mes  igualdad  el  reino  ani- 
mal, sobdividiendo  el  grupo  de  animales  invertebrado* 
en  moluscos,  articulados ,  j  radiados ,  tres  remes  que 
verdaderamente  proceden  de  un  mismo  tronco  dV 
animalidad ,  pera  <]in-  forman  con  todo  distintas  im/.i- 
Huíanse  sin  embargo  en  ceda  une  de  estas  tres  ramas 
grandes  vacíos  ó  interrupciones  que  dejan  ron  la  .-.i 
il.n.i  de  lo-,  aeres,  impidiendo  que  se  continué  la  or- 
genizacion  animel  por  series  no  interrumpidas  di 
dacione*  sueesfaa*  deade  el  hombre  hasta  loa  seres 
mas  nulos  i  imperfectos  Tel  ee  el  lelao  concepta  que 
se  be  querida  establecer  proclamando  que  el  reino 

.mi I  \.i  degradando,  j  que  presente  en  todos  sus 

seres  una  iiniil.nl  de  organismo  modificada  por  las 
circunstancie!  externas  ó  loa  ambientes  en  qne  viven 

i. .ni. i  .ir m  i|n>'  limitando  el  poder  de  creación  en 

nn  circulo  iii./i|iiino.  .ii.n.i  >ii  grandeza  acusándola  de 
esterilidad,  asi  .'n  los  planea  como  >'ii  los  medios 

Injusto  fuera  acasera  los  modernos  neutralistas  de 
los  extravíos  .i  qur  s<-  han  dejedo  errestrar  algunos 
i...  inte  -i  los  sistema  que  tienden  .i  establecer  suboi  • 
iliii.i.ion  i-n  los  cuerpos  de  I.i  naturaleza  tegua  I.i  pro- 
greaiva  anelogia  que  presentan  .il  observador  Kede 
sillín,-  tanto  como  les  semejenzes,  )  el  iiatema  de  las 

snelogtaa  la  hells ■  )  .>  en  los  primeras  ensayos  sobra 

<l  estudio  de  le  naturaleza  Por  lo  misino  debemos 
o.. i.i  i  entre  los  antiguos  j  los  modernos  este  diferencia 
que  i..s  iiliinios.  m.  nos  cuerdas  que  sus  entecesores, 
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abrazan  toda  la  creación  en  el  sistema  de  la  anidad 
orgánica  ;  j  no  contentos  con  pasar  <1<'  loa  minerales 
.1  los  vegetales  por  el  intermedia  <!<•  los  quistes  ó  el 
amianto,  de  los  vegetales  á  los  animales  |><>i'  el  de  la 

sensitiva  j nejor  por  medio  de  laa  confervas, 

zoocaspos  y  bncciliares,  etc.,  suben  por  la  escala  de' 
reino  animal .  desde  los  pólipos  á  las  medusas,  de  los 
gusanos  ;>  los  moluscos .  de  estos  á  los  reptiles,  de  estos 
á  ios  peces  '  por  medio  del  renacuajo  3  la  rana  de  los 
peces  ;i  i;is  aves,  de  estas  á  los  mamíferos  mediante  el 
murciélago  j  nraithorincos  ;  3  de  los  mamíferos  .il 
hombre  por  el  mono  :  sin  tomar  en  cuenta  el  inmen- 
so  varío  que  l.i  libertad  v  conciencia  de  sí  misino  for- 
man entre  el  hombre  3  '•!  mas  perfecto  de  los  tiernas 
animales 

Como  ya  hemos  dicho,  no  baj  para  q«  establecer 
gradación  entre  las  cuatro  ramas  del  rcum  animal-  no 

ha,i  medio  para  pasar  de  la  ostra  á  la  mosca,  de  la 
.nana  al  pólipo,  de  la  carpa  al  caracol.  Cada  uno  de 
estos  cuatro  tipos  primordiales  tiene  un  valor  absoluto 
J  una  especial  importancia,  que  forman  otros  tantos 
todos  completos  en  si  mismos,  regulados  por  leyes  que 

les  son  peculiares 

Cada  rama  es  fecundísima  en  variaciones  de  seres 

3  de  propiedades,  bien  ipie  todo  está  medido  por  rela- 
ciones necesarias  ;  pues  la  naturaleza  tiene  medios  har- 
to fecundos  para  tener  necesidad  de  prodigarlos,  3  no 

pasa  a  una  1 1 bi nación  secundaria  sino  en  cuanto  se 

lian  hecho  ya  insuficientes  el  primitivo  tipo  3  sus  mo- 
dificaciones; no  añadiendo  jamas  un  Órgano  sin  que 
nuevas  circunstancias  exijan  nuevos  y  particulares  me- 
dios. Asi  que,  lejos  de  hallar  en  la  serie  animal  desde 
el  hombre  hasta  los  monades  la  degradación  sucesiva 
de  que  habla  Lineo,  ni  una  serie  de  perfecciones  gra- 
duada por  imperceptibles  rasgos ;  al  contrario,  sea  que 
no  conozcamos  todos  las  eslabones  que  unen  a  los  ani. 
males  entre  si,  ó  bien  que  las  revoluciones  del  globo 
hayan  destruido  muchas  razas  intermedias,  cuyos  res- 
Ios  hallamos  entre  tantos  escombros  fósiles;  ó  mejor, 
sea  que  el  grande  árbol  de  la  vida  no  haya  echado  un 
solo  tronco,  sino  una  multitud  de  ramas  mas  ó  menos 
divergentes,  bien  que  conservando  entre  si  fraternales 
adherencias;  ello  es  que  encontramos  grandes  vacíos  é 
interrupciones  en  la  inmensa  escala  de  los  seres  ani- 
mados En  electo,  si  como  hemos  visto  descendemos 
sin  grandes  esfuerzos  de  la  estructura  de  los  mamíferos 

1  la  de  las  a\cs,  y  de  estas  á  los  reptiles  3    I  los  peces, 

por  hallarse  estos  vertebrados  constituidos  sobre  un 
común  modelo,  mas  adelante  queda  súbitamente  in- 
terrumpida la  cadena,  y  ni  los  moluscos,  ni  los  insec- 
tos, ni  los  crustáceos. 3  mucho  menos  los  radiados,  o 
los  zoófitos,  pueden  unirse  de  modo  alguno  a  los  verte- 
brados. 

Pisemos  pues  a  extender  la  historia  de  la  segunda 
rama  del  reino  animal. 

En  el  orden  melódico  de  los  animales  el  tipo  de  los 
moluscos  debe  seguir  inmediato  .i  los  vertebrados. 

Dicho  tipo,  que  vislumbró  ya  Aristóteles,  lo  ha  se- 
parado Cuvier  de  la  dase  de  los  gusanos  á  que  por 

mucho  tiempo  estuvo  incluso.  \  arios  naturalistas  están 
0111  vacilantes  sobre  el  rango  que  a  los  moluscos  com- 
pele; pues  si  por  su  respiración,  circulación  \  rxislen- 
'i.i  de  las  visceras  principales  son  dignos  de  estar  de- 
lante délos  insectos,  merecen  estos  la  preferencia  por 
lo  tocante  a  su  actividad  v  manifestación  exterior  de  la 


vida   Construidos  baj i  plan  particular}  formando 

un  lipo  distinto,  pueden  los  molusco*  aproximarse  ■< 
los  vertebrados  tanto  como  ciertos  articulados,  pem 
bajo  diferente  aspecto. 

I.os  molusco*  no  tienen  esqueleto  articulado  ni  co- 
luna vertebral  como  los  animales  vertebrados;  ni  tam- 
poco   una    sen,-   de   anillos   que   envuelvan   el   cuerpo 

constituyendo  una  especie  de  esqueleto  exterior  como 
los  articulados,  i  ñas  veces  su  piel  se  halla  enteramente 

desnuda .  oii as  el  envoliiuio  que  forman  los  tegumen- 
tos, que  llaman  manto,  segrega  una  sustancia  cali  ii'  .1 
la  que  concretándose  forma  un  abrigo  al  animal  3  se 

denomina  (  "/n  Un.  El  sistema  nerv  ¡OSO  de  estos  anima- 
les componese  de  cierto    número  de  in.isas  medulares 

dispersas  por  diferentes  partes  del  cuerpo:  su  sangre 
es  blanca  ó  azulada,  y  su  sistema  circulatorio  es  rom 
pleto  comprende  un  corazón  aórtico,  j  con  frecuen- 
cia dos  reservónos  venosos,  que  la  mayor  parte  de 

anatómicos   miran  como   corazones    pulmonares.    H 
modo  como  ge  verifica  la  respiración  es  variable 
Divídense  los  moluscos  en  ><•/<  clases. 

(a. asi;  DE  los  CÉFALOPODB8. 

Los  Cefalópodos  tienen  el  cuerpo  en  forma  de  saco 
abierto  por  delante,  que  contiene  agallas,  y  del  mismo 
sale  una  cabeza  bien  desarrollada,  con  apéndices  car- 
nosos en  la  parle  superior  que  les  sirven  para  andar  3 
coger  los  objetos.  Son  de  todos  los  moluscos  los  que 
presentan  una  estructura  mas  complicada  y  órganos 
mas  perfectos.  La  mayor  parte  segregan  una  materia 
negra  muy  particular,  (pie  derraman  para  teñir  de 
negro  el  agua  de  su  alrededor,  ocultándose  así  á  los 
demás;  tales  son  las  jibias  3  los  pulpos 

Clase  he  i.os  Pteropodes. 

Los  pteropodes  tienen  el  cuerpo  descubierto:  sil  ca- 
beza carece  de  apéndices  ó  los  tiene  muy  pequeños. 
los  principales  órganos  del  movimiento  son  en  ellos 
dos  alelas  membranosas  situadas  á  los  lados  del  cuello. 
v  sobre  ellas  se  encuentra  á  menudo  el  aparato  de  la 
respiración  ó  tejido  de  las  agallas. 

Clase  i>e  i.os  Gastbbopobes 

Los  gasteropotlei  tienen  también  la  cabeza  muv 
marcada,  trepan  sobre  un  disco  carnoso  de  su  v  ¡entre, 
en  que  fácilmente  se  perciben  los  planos  musculares 
que  hacen  variar  las  contracciones  de  esta  parte,  \l- 
gunos  se  hallan  enteramente  desnudos,  v  otros  están 
cubiertos  de  una  concha;  unos  respiran  el  aire  natural, 
y  están  dotados  de  una  cavidad  pulmonar,  3  otros 
como  la  babosa';  tienen  la  respiración  acuática. 

Cl  vsh  DE  I  os    v.i  l.lim> 

Los  acéfalos  no  presentan  la  cabeza  distinta,  la 
boca  lidíenla  oculta  en  el  fondo  del  manto,  que  r.isi 
siempre  permanece  doblado.  3  contiene  las  agallas, 

visceras  y  lo  restante  del  cuerpo.  Casi  todos  estos  ani- 
males se  alojan  en  una  concha  biválvula  3  tienen  aga 
lias.  Esta  clase  se  div  ide  en  dos  ordenes  acéfalos  testá- 
ceos; 3  acétalos  sin  concha,  a  los  primeros  pertrno  en 
|as  ostras,  las  almejas,  ele 
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ii I  ni  mi  totola  .iimi lu  en 
-  •  •  i  mi  .1  .Ir  |im  .H  .  jlalos,  CU  VOS  lÓblllOt  es- 
ioi  tuco  ti  i  <>ii  laminillas  ■ 

li   un  i ii.i  bivátoula  un  ,i|'../ 

nlu,  |»ii  1. 1  i|oe  cogen  rl  .il mío   i  I»  n> 

m    i  nía*  blandas,  nrnaMB,  )  satne- 
i.     i  mi  .ii  bilrio  mantienen 

1     IN       I    lili    .111       llllllll. 

l    l    UU     m     I  O*   I    llllllll  un* 

loa  -..ni  cierto*  moluscos  parecidos  i  los 
•  mi  1 1  i.i  M  i.. »  agallas,  pero  que  difieren  de  ellas 


•  ii  lu*   lil.iini  n uapucaloe  .i  pare*    i  !••  Ui^o  del 

vicQln     I  )i4'ln»  1 1  l.i  1 1  un  luí  muí  ilc  ti  ii. i  muí. 1 1 1>  i.i  ■ i 

articulados  móvilmente  )  nn<-  guardan    inalu 

las  pequeñas  alelas  un'-  tienen  los  crustáceo*  di  bsjn 

d<  ii  i  ola 

I  ..s  iiiiiIii*.  im  iou  BMundanUkiuiok,  |>.  > u  ludo 

IIIII..IIH  proveclio  esencial  ae  saca  de  ellos  No  pa»arc 
sin  embargo  en  silencio  su  aplicación  ¿  la&  necettidaileü 
del  hombre,  pue»  gran  número  de  especies  le  »ir\en 

il<-  alimenta    pera  esalimenlo  de  difícil  <lipi-in |in 

no  todos  los  estómagos  pueden  sufrir,  j  del  que  además 
nunca  debiéramos  usar,  sin  lomar  *l •-  anteman 
espacia  1 1 •-  ilguoot  días  la  precaución  de  nutrirlos  de 
mi. i  manera  conveniente.  Las  ostras j  almejas  furmau 
un  objeta  de  gran  consumo;  las  jibias,  pulpos  *  cala- 
mares  miii  i  <  1 1 1  v  apetecidos  en  Grecia  <!  Italia; 
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I  i.s    Molusco*. 


Clase  I.'     Crf.lopode,. 


Clase  .'.      Pi.r..(i„.¡r.  Clase  '..'     C...t.  , .  podr 


Clase    k        \      • 


Clase  '..'     Braquiopodr*. 


CLASE  i..'     Cirrhipodr 


,  - ,  .  i,  iiiim  api  ■  ■•  i  idos  en  ciertos 

aire  i"*  antiguos  i moa, 

inio,  reunidos  estos  animales  en 

Id   de  -ili iiim  adecúa. 

•  imano  j  un  saboi  muj  delii  ido 
■oíos  de  loa  nmliiM  ni  pin  la  que 

II     Q    ,in  .-..lu  li.n  mu  Mi- 
lu ill. inl' i  perlas}    plateado  nácar  que 
n  el  lujo  >  la  riqueza   I  i  pioturs 


m  de  estos  animales  colores  precii 
su  brillo,  |"'i  ni  lubsistencia  )   fai  ilídad  en  el  modo 
de  usarlos     lales  son  la  tinta  de  la  China,  la  jibia,  la 
pürpui 

lotes  de  terminal  este  articulo  diremos  que  el  pro 
fundo  estudia  de  estos  animales  ha  'l"l"  uno  de  l"* 
mejores  resultados  de  la  geognosii  modei  na   i  I 

di  las  conchas  de  moluscos  para  determinar  la 
identidad  ó  la  iiiperpoa n  di    diferentes  capas  de 
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tierra,  >  en  la  infinita  multitud  de  dichos  animales 

sucediéndose  en  la  profundidad  de  los  mares,  3  ai " 

ion. nulo  mis  generaciones  durante  incalculables  perío 
dos  de  tiempo,  ve  las  causas  evidentes  del  aumento  de 
1.1  porción  sólida  del  globo 


liiMiil  hi   v    \l\ltl\  . 
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\i.i.\  cuando  los  franceses  .  era  yo  maestro  de  es- 
riu-l.i  eo   un  pueblo  del  alto   Vlonferrato  ,    cerca  de 

Ins  Langhc  ,  donde  1 ici  .1  'I"--  jóvenes  .  Ton io tío  3 

María,  pertenecientes  á  dos  familias  vecinas]  algo 
parientes  según  creo.  Los  dos  niños ,  siempre  juntos  3 
partícipes  de  unos  mismos  juegos  ,  parecían  bermanos 
á  quien  do  los  conocía  ,  al  paso  que  mis  conocidos 
v  iéndolos  crecer  tan  juntos  aseguraban  que  formarían 
1  pareja  bien  proporcionada 

Era  Toniotto  á  diez  3  ocho  años  uno  de  Ins  mejores 
mozos  del  pueblo  ;  y  María  ,  rubia  ,  tirina  ,  pura  3 
sencilla  ionio  una  paloma  ,  formaba  una  vera  efigies 
de  la  Santa  Vír,gen.  Ninguno  de  los  dos  trataba  de  di- 
simular mi  amor ,  que  iodo  el  inundo  conocía  3  roga- 
ba además  para  que  ambos  fuesen  dichosos.  Llegada 
María  á  diez  3  seis  años  determinóse  su  matrimonio  , 
que  habría  tenido  lugar  desde  luego  ,  pero  sus  padres 
quisieron  aguardar  á  ver  si  á  Toniotto  le  tocaba  la 
suerte  de  las  anuas  en  la  quinta  ó  conscripción  que 
se  preparaba  ,  3  diciendo  ,;  De  qué  nos  serviría  casar 
asi  a  nuestra  pobre  bija  ,  si  habíamos  de  verla  viuda 
.1  pocos  dias .'  Bien  que  los  padres  de  Toniotto  consin- 
tiesen en  alargar  el  plazo  ,  nuestros  amantes  eran  de 
parecer  contrario  ¡  diciendo  la  muchacha  que  si  fuese 
inuger  de  Toniotto  le  seguiría  en  dase  de  lavandera 
del  regimiento,]  él,  aunque  estaba  lejos  de  aprobar 
el  plan  ,  decía  que  en  caso  de  separarse  de  su  novia 
prefería  dejarla  con  título  de  esposa.  La  juventud  da 
fácil  crédito  .1  sus  deseos ,  asi  que  ambos  esperaban 
que  la  suerte  les  seria  propicia  ,  3  continuaban  aman' 

dose  con  ardor  siempre  nuevo 

Cierto  di, 1  ,  cuando  lucilos  lo  esperábamos,  toda- 
vía recuerdo    |;i    opresión    que   sintió  mi  pecho),  un 

pregón  llamo  á  los  conscritns:  los  pobres  amantes 
causaban  compasión  \  pocos  dias  la  doncella  .  que 
hacia  un  momento  estaba  lozana]  colorada  como  una 

rosa  .  vióse  postrada  3  pálida  ,  3  sus  cansados  ojos  cía- 
han  seguro  indicio  del  insomnio  3  llanto  en  que  pasa- 
ba las  lloclics 

Al  contrario  Toniotto  dejaba  traslucir  en  todos 
sus  movimientos  una  impetuosa  vivacidad  que  causa- 
lia  admiración,  miraba  á  todos  con  rabia,  cual  sienta 
uno  mese  el  gendarme  que  había  de  arrebatarlo  á  los 
brazos  de  su  amada  3  era  evidente  que  su  alma  aca- 
baba de  concebir  alguna  idea  de  las  que  en  un  ¡listan- 
te cambian]  desconciertan  á  un  hombre  Llegado  el 
día  fatal .  rué  Toniotto  á  la  capital  del  distrito  ,  v  se 
observó  á  Mana,  que  le  acompañaba ,  hablarle  con 
calor,  como  que  tratase  con  trabajo  de  persuadirle  . 
al  paso  que  en  el  silencio  ]  expresión  dura  3  severa 
del  joven  sospechábase  una  denegación. 

Así  que  llegaron  al  lugar  del  sorteo,  separáronse, 


din-endose    Haría    a    un    rincón   desde  donde  podi.i 

ver  cuanto  sucediese  .  mientras  mi  amante  se  confun- 
día 1  on  los  di  mas  ¡óvenes  que  debian  ser  sorteados 
Era  tal  la  agitación  de  Toniotto,   que   hasta   algunos 

c pañeros  le  de<  ian      Plegué    ¡    liios  que  te  dé   un 

numero  aforl ido  antes  que  á  nosotros,  pues  aun- 
que en  verdad  todos  tenemos  un  padre  .  madre  o  lici . 

man, 1  á  cuya  lado  quisiéramos  permanecer  ai  liios  lo 

pe tese,  con     lodo  ,  si    es    luriva  que    p. litamos  na 

wri  culpa  nuestra  .  3  además  correremos  países,  vere- 
mos mundo  ,  \  quien  sabe  '  la]  v.v  ,  ,,¡,  ,|  tiempo  ven- 
gamosá  seroficiales  .  ó  acaso  generales  '  muchos  han 
partido  del  mismo  punto  que  nosotros;  en  cu. mío  , 
ti  .  pobre  Toniotto  ,  fuera  lastima  ciertamente  que  hu. 
bieses  de  abandonar  á  tu  linda  futura   !...  Toniotto 

guardaba  silencio. 

En  esto  llegó  el  pn  ledo  acompañada  del  av  udante 
del  departamento]  del  coronel  «le  la  gendarmería  .  1 

se  dio  principio  al  sorteo  ,  Como  latía  el  corazón  di 
la  tierna  muchacha  cuando  le  tocó  el  turno  á  su  1,, 
aiotto!  Este,  muy  conmovido  también  á  pesar  de  todos 

sus  esfuerzos  .  acercóse  ,1  1,1  ucs. 1  .  3  sacó  uno  de  los 
primeros  números.  Lleváronse  á  ladesdichada  casi  sin 
vida.  Toniotto  no  soltó  una  palabra  :  concluida  la  ope- 
ración  anunciaron  á    los  que  señalo  la  suerte  ,| |,. 

allí á  tres  dias  estuviesen  reunidos  en  aipiel  misino  si- 
lio;  leyéronles  las  leves  penales  contra  los  refractarios, 
retirándose  luego  cada  uno  por  su  lado. 

Los  padres  del  malaventurado  Toniollo  querían 
llevárselo  consigo  ;  pero  él  se  negó  ,  diciendo  que  Se 
iba  con  los  demás  compañeros;  asi  fué  que  en  vano 
le  estuvieron  aguardando  todo  el  «lia.  pues  no  pareció. 
Imagínese  cual  debió  de  ser  su  terror  .  consideraban  ;i 
su  hijo,  y  á  si  misinos  expuestos  al  terrible  castigo 
que  en  aquella  época  de  despotismo  militar  ni  aun  a 
los  padres  perdonaba,  aguardaron  así  tres  di.is  a  mer- 
ced déla  angustia  la  vuelta  de  Toniotto ,  j  el  cuarto 
compareció  un  subteniente  de  gendarmes  para  que 
quedase  confirmada  la  ausencia  del  joven  ;  con  toda  . 
siendo  una  familia  apreciada  j  que  todo  el  mundo 
afianzaba ,  obtuvo  la  concesión  de  dos  dias  mas  para 

emplearlos  cu  busca  del  fugitivo. 

Pero  ah '  en  dónde  hallarle  ? 

A  los  cinco  dias  instaláronse  dos  soldados  en  medio 
de  aquella  familia  desconsolada.  Por  la  noche  fué  II n 
muchacho  á  avisar  al  padre  de  Toniotto  de  que  al- 
guien le  aguardaba  Iras  de  la  iglesia.   I'.ra  su    hijo  :  1  5- 

luv  ieron  hablando  con  calor  por  espacio  de  tres  horas, 

y  á  la  siguiente  mañana  el    joven  compareció  en   cas, 1 

de  sus  padres.  Como  los  dos  soldados  quisiesen  echar, 
le  el  guante,  díjoles  que  la  violencia  era  inútil .  que 
luego  de  haber  almorzado  3  despedidos,'  de  su  fami- 
lia ,  se  presentaría  él  misma  en  la  cabeza  del  distrito 
\11tes  de  partir  cutio  en  casa  de  Mana  :  lúcrame  im- 
posible repetir  palabra  por  palabra  la  conversación 
que  tuvieron  I  >s  dos  novios  ¡  pero  la  pobre  muchacha 
me  ha  referido  mil  vecesque  Toniotto  quiso  volverle 

la  libertad  v  anular  SU  juramento  ,  á  lo  que  no  quiso 
ella  consentir,  antes  de  nuevo  ¡uro  esperar  su  re- 
greso. 

l'.n  aquellos  tiempos  la  experiencia  no  nos  había 
enseñado  aun  á  desconfiar  de  lo  que  las  leyes  prome- 
ten ,  por  lo  que  creías,'  que  después  de  cuatro  años  d<- 

servicio  podrían  los  COOSCritOS  regresar  a  sus  pueblos 
Todos  sftbemí  9  como  lile  observada  esta  lev  .  v   que  111 
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un.,  tolo  >..!»..  '"  I  '■'  '  'I 

I  s.  i  *ll  l.. 

VI fin  pulí..  I. .ni. >n..  mu  querri  que  ninguno  '!<• 
>u>  parientes  k  acompañase  bien  conociael  detgra- 
.  i.i.i..  l.i  mi.ii.  que  Ir eeperaba    i pocoyola  ignora- 

b  qra  acápite  de  hijoa  ,j    habiéndola  dejado 

v.i.. roa  mi  dolar  por  aapacio  ."i le  una  milla  .  luí» 

i  |HH-«> .  \  al  i">  me  puaa  ■<  su  lado 

vi  \.- lióme  un  apretón  da  mano,  j   vi  rrabalai 

|h.i  mu  mejillas  ana  lágrima  .  pero  aal  que  lo  percibió 

dio  cierta  npiieion  <l"-  otaron  i  aa  fisonomía  .  j  i Id 

■Ir  . .  iix.i mi  ion 

moa  al  lugarde  reunión,  deseaba  yo  hablar  so- 

..iii..  ii  siili-|i|-.ir.iii  .i  quien  conocía;  peroeJ 

¡..mi locnnaintid  .  j  pedid  audiencia  para  él.    s<>* 

i.hh.iii,.     ¿«jo ;  el  otro  dia  saqué  tal  numero    )   muí 

qoc  baile  alguna  dificultad   ai    preaentannc  i  loa 

detuas  rouscritoe ,   yeuterdadereo  que   nunca  me 
hubiera  presentado   i  no  aer  por  mi   padre  ;  herma- 

obstante  aquí  eatoj  .  j    nada  importa  H  mo- 

!i\.. 

I  ntonoea  me  ademase  J  atestigüé  la  I iwconduc- 

ladri  mancebo]  ana  beHoa  antecedente*   El  aub-nre- 
recto  mandó  llamar  al  m;ir¡s.-.il  de  la  gendar ría  .  j 


llernn  ¡ase     )  partiendo  esta  mis  provisión 

ellos  pudo  también  dar  una  partea  mi  limante  j  per 

ni. i    .i  mi  lado  las  hora*  de  descanso     P a* 

que  hizo  I  •  ■■ i •  -  no  pudo  disuadiría  .1.  acompañarle 

hasta  la  hora  de  acostarse  .  llegada  la  mal  fué  él  en- 
cerrado    i    María  pidió  hospitalidad  á  una  jei  del 

lugar  \l  dia  siguiente  hallábase  ya  .i  la  puerta  del  ■  n 
cierro  aguardando  la  partida  de  su  novio.  Bien  se  d 
gurarán  loa   lectores  cual  fué  el  peaar  de  la  ¡oven  .ii 

verle  salir  maniatado  I ando  um irda  con  ..tu.-. 

veinte  desdichado!  .  arrastradoi  de  doa  en  dos  cual 
galeotas  ó  animales  ¡nmundoa  ¡   ,  v  eran   aquellos  los 

soldados  de  ese  nares  que  elevó  la  profesión  de  las 

armas  tobi  e  todas  laa  demás  ' 

Preguntaba  roniolto  .i  su  querida  que  nbjelo  lleva- 
li.i  siguiéndole  i  ella  contestaba  <[<i<-  en  ninguno  liabia 

pensada  .  que  quiso  solo  verle  otra  vea,  j  ac pañar- 

le  algún  tiempo  .  j  volvii  .i  su  proyecto  de  seguir  H 
regimienta  en  clase  de  lavandera 

Kl  joven  se  oponia,  la  hablaba  de  sus  padres,  *  día 
se  echaba  á  llorar  Loa  demás  conscriloa  les  hacían 
burla;  j  loa  gendarmes,  que  no  eran  ».i  \<^  mismos,  los 

maltrataban    vi  hacer  alto  para  c r  em| rose  la 

situación  de  los  amantes.  !."s  presos  fueron  encerro- 


ii .ii.ii'iiil.il.i  hecho  entrar  en  su  gabinete,  le  estuvo  ha-  dos  en  la  c  iballeriza  de  un  mesón  ;  j  la  pobre  muí  ha 

blando  algún  tiempo ,  y  aegua  me  pareció ,  recomen-  cha   echada   del   bral   de  la   puerta  donde  quería 

dándo'e  el  ¡oven ;  puea  al  salir  oímos  al  mariscal  que  permanecer ,  se  sentó  á  poca  distancia  ,    i  allí  quedó 

n¡  /..  ¡mullir,  y  con  ona  muí  llamó  á  ro-  sin  comer  bocado  ni  beber  una  gota  de  .i;;iw   hasta 

ni. .iin  v  te  l"  llevó  .il  erarte!.  Al  irse  me  dirigió  i  sle  que  salieron  los  presos  maniatados  como  |.<>r  la  mafia 

.n  adiós  .  que  me  pareció  dirigida  .i  otra  persona  .  j  na   Colocóse  de  nuevo  .H  lado  de  Toniotlo  .  á  quien 

irecidamente  que  impidieae  con  lodos  dio  una  fruía  para  <|ii>-  se  refrescara-  j  en  vano  hian 

mis  rsfuei  /..^  .i  mis  parientes  j  .i  alaria  d  venir  .i  ver-  este  nuevas  instancias  á  fin  de  que  se  volt  ¡ese  .  pues  la 


Ir  .  en  especial  en  el  momento  de  la  partida 


joven  continuaba  acompañándolo  sin  saber  loqu«  ha 


i  ..ni.,  tupe  por  medio  de  loa  gendarmes  que  á  la    cía  ni  lo  que  quería. 


ni. ni. ni  i  siguiente  debían  ponerse  en  marcha  .  me  <M- 
rigi  inmediatamente  .i  casa  de  !<>•<  padrea  deljóven  |ia 
■  ,i  mi  voluntad  .  Um  sagrada  para  mi  como  la 
.i,-  un  moribundo  Preáaameotc  en  ontré  i  ""  elloa  .i 
i-  lempeñé  mi  comiaion  ¡  f  enano  asegurase  .i 
.  .. .  ana  se  empeñaba  ea  ir  ■■  eejiia  .  <pi<-  eato  era  un. 
posible  .  dijo    se  halla  puea  en  la  eárcdJ 

n  .  i ¡  mas  nn  quiere  que  teaia  sn  partida 

—  Con  que  .  mañana ' 

rodos   sabíamos  ai  modo  como  eran  conducidos 
l..s  refractarios,  j  también  la  joven  ae  penetró  de  ello 
v  i.i  mañana  siguiente  salió  esta  muy  de  madruga- 
da con  un  cesto  debajo  del  braco  j  sin  ser  vista ,   >li- 

.  i.  H.I..  á  loa  que  acaso  en traba  que  se  dirigía  al 

mercado  l  ■■  mismo  creyeron  sai  padrea  .  ->"!"  que  te 
admiraban  de  que  hubiese  tenida  aquel  día  unto  va- 
loi  i  mas  viendo  que  no  volvía  ,  imaginaron  que  ha- 
bría ido  i  presenciar  la  marcha  di  roniotto,  |hu-  I" 
qoc  i|n.<  fueron  «l.n  hermano*  de  Haria  hacia  d  centra 
del  distrito 


Al  anochecer  dos  herní ••  .1.    María  que  salieron 

en  busca  de  esla\  la  alcanzaron  con  la  comitiva  antes 
de  Ilegal  :i  la  parada  Como  ellos  no  estaban  muj  lejos 
.i.. i-,. i  de  sufrir  una  suerte  igual  .  no  abrumaron  con 
reprensiones  ,¡  m  hermana,  limitándose  .i  rogaría 
que  se  volviese  con  dios,  á  cuyos  ruegos  unía  I" 
niotto  loa  suyos ,  determinando  al  fin  qu«  Ilegal  ian  al 
lugar  de  parada  j  que  después  de  haber  descansado 
illi  I.i  noche  .  .i  la  mañana  siguiente  se  darían  la  ulti- 
ma despedida  con  Toniotlo  .  j  regresarían  en  seguida 
.i  i.i  aldea  María  j  sus  hermanos  Pasaron  pues  la  n«>- 
che  Toniotto  en  el  encierra  )  María  j  sus  hermanos 
.■II  I.i  posada  ¡  pero  apenas  la  infeliz  se  lml>..  tendido 
en  el  lecho  .  que  abatida  por  >■!  peso  del  cansancio  i 
del  pesar  fué  presa  de  una  recia  calentura  acompaña 
da  de  delirio  Por  la  mañana  uno  de  sus  hermanos 
qaedó  a)  lado  di  la  enferma,  mientras  el  otro  fue*  á 
dar  parte  á  Toniotlo  de  la  enfermedad ,  dándole  un 
.il.r.i/'.  j  despidiéndose 

l  atuvo  la  ¡oven  mas  de  quince  diaa  enferma  rodea 


Mli  supieron  que  i olio  había  marchado;  pero    ¿a  de  sus  hermano*  j  de  su  madre ,  que  fué  expresa- 


.  n  cuanto  -i  Maria  .    nadie  aupo  dar  razón  de  ella  po 
no  haberla  siquiera  visto;  pues  habiendo  presumido 

i. hacha  que  .i. mili  ian  en  buaca  suya  ■<  li lad, 

,  ella  .  antea  loi i  camino  que  sabia 

guido  los  aniel  ¡ores con*  ripios  en  su  marcha, 
ium  podo  saber d  In^.ir  de  la  pri- 

i  ..i  i   i |uc  en  ella  eataba  ra  ,i  la  li. 

roniotto    Iba  d  pobre  e Incida  ca »lhe- 

dvo  que  w  .'ii"'  >  "  onla  ignominia  di  íi  atada 
ftlai  i.i  .  la  nermi- 


mente  para  asistirla;  j  cuando  estuvo  ¿ilg"  restablecida 
m>  volvieron  lodos  .i  su  pueblo  Hallábase  la  ¡oven  tan 
demudada  .  que  apenas  nadie  la  ■  onocia  .  j  .il  mismo 
tiempo  tanto  la  amaban  *  respetaban,  que  ninguno 
roncibió  .IS..UK .s  de  sospecha    '.il  era  el  buen  concep 

ii.  ni  que  '•  -iii.in  la  inocencia  j  purea  de  su  i i 

s.    continuará. 
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l.\  el  ano  de  1523  bajo  el  reinado  de  Francisco  l 
empezóse  á  edificar  el  palacio  de  Chambord,  grandiosa 
fábrica  en  que  trabajaron  1800  oficiales  de  toda  clase 
por  espacio  de  mas  de  doce  años  Desde  Francisco  I  á 
Enrique  lll  costóla  construcción  de  Chambord,  según 
las  cuentas  del  real  tesoro,  833,570  libras,  suma  que  re- 
presenta mas  de  doce  millones  de  la  actual  moneda  de 
Francia.  No  obstante  tan  enormes  gastos,  nunca  se  han 
concluido  completamente  las  habitaciones  de  ese  pa- 
lacio, tsi  habla  de  ello  Andrés  Duchesne,  cuyo  estila 
sencillo  cuadra  perfectamente  al  asunto. 

■  ...  Por  que  en  fin,  tomando  en  cuenta  las  casas  de 
recreo,  quintas  j  otros  palacios  que  ciertos  grandes  hi- 
cieron edificar  con  enormes  dispendios,  el  de  Cham- 
bord es  mucho  mas  magnífico  en  loda  clase  de  obje- 
tos raros  en  Europa ,  siendo  en  una  palabra  el  compen- 
dio ib'  toda  la  industria  humana  de  aquella  época 
II  gran  Francisca  l  fué  servida  en  cuanto  á  t-ste 
edificio  con  lauto  orden  )  cordura,,  que  indas  las 
muestras  de  arquitectura  participan  de  la  grandeza  de 
muí  «Ir  los  mas  célebres  revés  del  universo,    Divísase 


II  género  arquitectónica  de  la  quinta  de  Chambord 
ofrece  algo  de  particular,  qne  tanto  dista  de  las  formas 
góticas,  como  de  las  elegantes  proporciones  de  las  fá- 
bricas griegas  j  romanas,  ]  pudiera  creerse  que  el  ar- 
quitecto i|tiisn  marcar  con  esta  obra  la  época  que  media 
entre  la  barbarie  j  el  renacimiento  de  las  artes  l  l  tei  - 
rail .  i.  Danqueado  con  sus  cuatro  grandes  lories,  recuer- 
da las  fábricas  uniformes  de  los  siglos  \ll  j  XIII .  al 
pasa  que  las  galerías  que  prolongan  la  fachada  le  dan 
una  elegancia  hasta  entonces  desconocida.  La  totali- 
dad del  edificio  presenta  un  carácter  pesado,  que  no 
carece  de  nobleza ,  j  forma  contraste  coa  la  delicadeza 
de  los  pormenores.  El  cuerpo  del  edificio,  compuesto 
de  tres  ordenes  de  pilastras,  ofrece  desde  luego  un  as. 

pect j  sencillo,  pero  encima  de  los  terrados  que 

ha}  sobre  el  tercer  piso  vese  tal  profusión  de  adornos, 
pilastras,  columnas,  bajos  relieves]  frisos,  iodo  tan 
primorosamente  esculpido,  que  apenas  después  de  eia- 
minarlo  con  atención  es  creíble  que  en  el  solo  espa- 
cio de  doce  años  se  hayan  podido  llevar  á  cabo  lanías 
bellezas  de  dibujo  j  escultura.  Esto  es  lo  tínico  que  en 
el  «lia  conserva  su  lustre  de  cuanto  hubo  en  el  palacio 
de  Chambord  ,  y  aun  que  se  présenla  en  diferentes  (or- 
inas, todas  participan  del  mismo  gusto.  \sí  en  las  lla- 
ves de  las  bóvedas,  como  en  los  tímpanos,  bajos  relie, 
ves,  frisos,  etc,  en  todas   partes    vemos  la  cifra  KF  v 


edificio  Real  desde  Blois,  bien  que  diste  tres  leguas,    una  salamandra  coronada,  emblemas  de  la  divisa  de 


\  por  todas  partís  se  bal  la  rodeado  de  bosques,  pra- 
deras j  arroyos.  Posee  una  escalera  sin  igual  en  Fran- 
cia, pues  está  de  tal  modo  dispuesta  j  es  al  mismo  tiem- 
po tan  ancha,  que  pueden  subir)  bajar  á  la  vez  mu- 
chas personas  sin  verse  unas  á  otras,  pues  uno  de  sus 
lados  se  oculta  ingeniosamente  del  otro.  Dejo  para  que 
lo  vean  los  curiosos  las  salas,  antesalas,  estancias, 
guardaropas,  gabinetes,  pórticos,  galerías,  jardines, 
x  hasta  el  que  llaman  de  la  Reina,  que  abarca  cinco 
mojadas  de  terreno,  á  cuyo  estremo  j  hacia  la  selva 
de  Blois  se  encuentra  una  calle  de  árboles  de  unas  seis 
toesas  de  ancho  y  de  la  longitud  de  media  legua,  for- 
mada de  cuatro  hileras  de  olmos,  puestos  tan  en  línea 
recta,  que  dejan  airas  los  tan  celebrados  antiguamente 
del  rej  de  Persia 

\  los  que  han  visto  á  Chambord  j  lo  han  ex¡ a- 

do  atentamente  pudiendo  admirarlo  asi  en  su  conjunto 
como  en  sus  pormenores,  no  les  sorprende  la  celebri- 
dad de  que  por  tanto  tiempo  ha  disfrutado,  ni  que 
los  soberanos  de  Francia  lo  escogiesen  para  su  predi- 

lecti nada.   Este  palacio,  situado  en  medio  de  un 

i enso  parque,  cercado  de  muros  que  encierran  un 

recinto  de  mas  de  odio  leguas,  reúne  á  causa  de  la  va- 
riedad de  sus  sitios   \   terreno  cuanto  puede  favorecer 

a  toda  es| ¡e  decaza:  ha)  inmensos  bosques  poblados 

de-  ciervos,  gamos  j  jabalíes:  solos,  madrigueras,  \  pra- 
dos de  grande  extensión  donde  acude  la  caza  en  abun. 
dancia   El  rio  del  Cossou  que  cruza  por  el  parque- » 


Francisco  l;yen  algunas  partes  se  ve  también  la  media 

luna  de  Diana  de  l'oitieis,  )  una  cifra  compuesta  de 
las  letras  II  \  1)  enlazadas,  particularmente  en  las  cons- 
trucciones del  tiempo  de  Enrique  II  El  emblema  de 
Luis  XIV,  que  representa  un  sol  con  la  divisa  Wec  ¡¡tu. 
ríbui  impar,  se  halla  conservado  también  en  muchos 
parajes  del   edilicio. 

Debajo  de  la  cúpula  en  que  termina  una  de  las  hermo- 
sas escalerasque  ha)  en  los  ángulos  de  los  patios  pertene- 
ciente al  ala  de  Orleans,  puso  el  artífice  tres  cariátides, 
que  según  dicen,  son  retratos  de  Francisco  I.  de  la  Du. 
quesa  de  Eianipcs .  \  de  la  Condesa  de  Chateaubriand. 
Otra  escalera  correspondiente  al  ala  de  la  Capilla  esta 
sin  concluir,  bailándose  meramente  delineadas  las 
cariátides;  en  ella  debía  estarcí  latíalo  de  Enrique  II, 
bajo  cuyo  reinado  fué  edificado  \  teniendo  por  colate- 
ral el  de  la  Sra.  Duquesa  de  Valentinnis.  La  prema- 
tura muelle  del  monarca  dejó  incompleta  la  obra.  > 
es  muy  presumible  que  su  esposa  Catalina  de  Mediéis 
no  tomaría  á  pedios  el  conducirla. 

I.o  mas  notable  de  Chambord  son  las  dos  capillas; 
la  mayor  que  hizo  edificar  Francisco  l  en  la  torre  que 
por  el  lado  izquierda  termina  la  lachada ,  se  ha  con- 
servado perfectamente;  su  construcción  es  muy  sen- 
cilla \  elegante  á  un  mismo  tiempo.  Eos  arcos  llenos 
van  .i  terminar  en  el  enmaderamiento  con  admirable 
gracia,  descansando  en  almohadones,  que  forman  un 
idornn  mas  ingeniosa  que  de  buen  gusto   El  oratork 


u\.is  orillas  casi  besan  los  muros  del  palacio,  presen,    déla  Reina  de  Polonia,  edificado  en  un  cuerpo  de  edi- 


ta la  ¡01'  disposición  para  la  pesia;  \  sus  lilierassoin. 

breadas  por  los  juncos)  cañaverales,  sirven  de  asilo  a 
las  aves  acuáticas.  Cruzado  el  parque  de  anchos  sende- 
ros, es  mil)  propio  para  brillantes  cacerías    Desde  eslos 

senderos  preséntase  el  castillo  bajo  diferentes  aspectos 

al  viajero,  quien  divisa  de  lejos,  las  cúpulas,  chimeneas, 

torrecillas,  miradores,  terrados ,  etc ;  de  suerte  que 
desde  las  alturas  de  Blois  se  ve  la  hermosa  linterna  que 
corona  al  edilicio 


(icio  situado  detrás  de  la  torre  que  ha)  opuesta  a  la  de 

la  capilla  mayor,  es  una  ohra  maestra  de  escultura:  la 
lloved. i  que  sosliene  un  lerrado  que  al    parecer  formó 

parle  de  las  habitaciones  de  Francisco  I.  esobra  de  mu- 
cha riqueza  J  de  labor  admirable  ,  solo  es  sensible  qur 
sea  la  parle  del  edificio  que  mas  ha  sufrido  los  electos 
del  tiempo. 

I.o  restante  del  palacio  nada   tiene  de  particular. 
como  no  sea  la  disposición  bien  entendida  de  las  vas- 
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bles,  que 
n  verdad  d  Real,   todos 

•  '"I"'  de 

b,    tmboise  * 

,1.    \i,  i*  que  .i.I.ii  nah  in 

i  i        \  i\  in-  ron  ■!> ■■■• 

que  había  ■  n  vi  le- 

¡ido 

1  >de  I  ufa  \l\ . .  ida  ni.'  se  ha<  ian 
.  ii  i  harobord    i  n  una  de  ellas,  que  m 
ilruir  un  teatro 
i,  <ii, ,                         lo, )  .illi  |'"i  la  primera  ve*  Mo- 
;  i     ■  ni. ir.. n  la  comedia  t 
i  ,   .    rte  no  i    noció   desde  lue- 
i  pieaa  .   j  hasta  .-i  mismo  re)  qui- 
ni. i.  ion  para  mani- 
■  I  i  ni.  i.,  que  hii  iera  de  ella    Poi  fin  d 
i. ,,,.!. i1                        .  de  Molí  -i.- .  j  Ion  ptiblicos  cum- 
plimientos qnc  le  hii  ■  pusieron  término  .il  le r  que 

de  haber  disgustadoá  s«  au- 
i|i n  el  silencio  del 

-     Ii  iliiii  des  ii  ido  contra  la  pie- 

i  ieron  presurososá  la  habitación  de  Moliere  pal  i 

.l.n  maestras  de  su  aprobación  j  entusiasmo   I  n  vano 

tanto  esplendor    en 

«  1 1  mil  entre  escombros  podemn 

i     I  nis  \l\   j  de  Moliere 

Vino  4  hambord  .i  ser  patrimonio  del  Vencedor  de 

:  M  iriscal  de  Sajnnia  fué  á  descansar  en 

<  \  ictorias,   en  ••!  seno   de  la 

amistad   j  de  !"•>  pl  l   Mariscal   i  habitar 

este  edifíc n  17-18,  fué  recibido  con  todos  los.hono- 

x  em  ontró  val  ios  .'..un. ros  ti 


i  .ii  nn.i  parlli  ulai  galantería  pi  rmilióque  rué 

■  i  .i  guat  un  ion  ii  castillo. 
,  i  i.  les  en  ii  enl  1  li  vab  i  el  Ma 
M~.  ii.i  i  hambord  nnn  vida  enteramente  militar,  man. 
teniendo  a  sus  snldadoa  en  la  mas  rigurosa  disi  iplina- 
asistia  lotlas  l  is  mañanas  i  sus  evolucionen  *  ruidabu 
ron  esmero  de  una  cabolleriaa  que  contenía  una  ra 
/.i  de  cabal  loa  de  I  kranía  .  qne  pastaban  ra  el  parque 
librea  >  sin  guardas,  vendo  espontáneamente  á  la  pía- 
/.i  de  .ii  in.lv  .i  l.i  hora  de  \-f<  evoluciones  Sola  pudo  el 
marisca  ios  deesa  pingue  dotación,  pnea 

i.    i   dtó  la  muerte  en  30  de  noviembre  de  I7S0   Hieii 
mmele  loa  dlli  nos  honores  con  una  pompa  real    m 

laba  el  féretro  de  diea  i  lela  banderas  toma- 
das .il  enemigo;  j  dispararon  i  cada  hora  por  espacio 
de  ■  ua renta  .h.is  >.'is  piezas  de  artillería  que  li 
ii  I, ins  \l\  .  j  que  atronaban  !"•-  patios  del  Castillo 

i'.. i  espacia  de  cuarenta  afloa  la  hacienda  de  Chaní 
li  .i.l  ha  tenido  mu)  particular  destino;  de  modo  que 
ha)  en  Francia  pocas  propiedades  que  hayan  sido  tan 
tas  veces  vendidas  cuantas  ha  sido  la  de  Chambord  re- 
blada I  ii  I79B  I  m ~  w  III .  que  dos  años  antes  la  eri- 
gió en  condado  para  darla  á  Pichegra,  transfirióla  bajo 
l.i  garantía  del  I  inprrador  de  Rusia  .i  Barras,  \»>r  una 
ofrecida  defecc En  1804,  entró!  Ihambord  en  el  do- 
minio imperial   l  n  i  sus.  por  el  tratado  de  Bayona  fií 

i  12  de  il'iil  hi';  dada  en  absoluta  propiedad  i 
Carlos  l\  .  re)  de  España.  En  isin  dióle  Napoleón  il 
\|  iriscal  Berthier,  quien  nunca  rué  .i  >•!  j  lo  dejó  arrui- 
nai  En  1 820,  la  familia  de  Berthier  vendió  esta  ha- 
rienda  á  una  comisión  que  la  ofreció  .il  Duque  de  Bm 
Heos   P    risos  han  sido  tiempos  de  pasiones  i  de  odios 

poseer  .il  Duque  de  Burde  is  desconociendo  i 
liollnndn  en  tales  lérminos  los  sagrados  derechos  de 
propied  id 


*»>iaW. 
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noavílle  .  de  hii  tres  mansiones  feí  lindísimas  en  re 

i  pitaron  vobei  anón     pi  Ini  i|"  ■  * 

in  id  is  qiM   iii->|-ii  .ni  paatno  )  im- 

brai  qw    dan  una   ni.  ■>  ih    lo 

i   i.    i  fortuna ,  el  buen  guato  j  basta  lasensi 

imln  i  loa  primores  de  la  naturaleza 

1 1  antigua  pal»  ¡o  de   »  bantillj  .  para  el  que   biso 

.  iiisiiuii  .1  proposito  un  camino   il  Imvea  del  bosque 

el  Condestable  de  Mnnm )    >a  do  existe;  tolo  una 

humilde  hojarasca  qi lebn  ••  i  ntorno  « !•■  i ■  ver- 

¡at  oculta  loa  lujo-  de  la  noble  morada  de  loa  Si  nli> 

indoa  de  i  »  i  al ! gno    de  loa  Monmorenc)  )  de 

loa  i  .nuil-.  I  noa  cuantoa  millonea  derramado!  en  eaa 
i  .i  i  i.i  hacienda  produjeron  las  maravillas  que  subsisten 
todavía;  \  aunque  han  desaparecido  laa  torrecillas* 
loa  feudal)  -  i  icudoa  de  armas .  peí  inanecen  aun  innu- 
merables objetos  de  la  mayor  belleza  rales  son  ese 
grandioso  terrado,  colorado  catre  l.i  antigua  capita- 
oo  veri  ¡da  ni  mi  uní-Mi  castillo,  j  el  edificio  de 
l  nghii  i.,  de  treinta  j  seia  ««oíanos  de  fin  ale,  |   idi  n  ís 

•  I  exterior  d<  la  quinta  adornado  coa  pilastras  corin- 
tias .  j  el  interior  que  en  im  i  bian  ensanchar  al  vene- 
rable príncipe  de  Conde,  basta  que  ana  muerte  laial  le 
irrebatá  .il  afecta  de  loa  babitantea  de  mm  dominios 
l.i  beneficencia  del  Principi  granjeábale  cada  día 
nuevos  derechos  al  agrad  ■■  ¡mu  uto  .  j  boj  •■  laa  lagri- 
mas de  loa  mismos  li.il  ii.uiii  v 

•  I  terrado  lodo  lo  demás  se  dirige  i  encantar 

i.i  vista    mi  templo,  ibau.i,  mi  canal  ancho  de 

•  H  .i  una  legua,  kioscos  edificados  sobre  rocas,  j  .i  I" 

-  i  deliciosa  isla,  con  otros  varios  objetos  niági- 

.  .ni  un  ir  dispuestos,  im  n  i.i  i .  varios  grupos  ¡  perspecti- 

«as  que  puede  estudia*  el  artista  )   copiarlos  lia  in.i> 

•  sfuerzo  que  el  de  guardaí  ex»  litud  .  >  nada  faltará  .i 
mi  obra  \l  perderse  uno  en  la  multitud  il<-  bosquei  i- 
llos  arreglados  por  la  naturaleza  )  el  arle,  aquí  ge  baila 
detenido  |»ii    la  cabana  II la  la    Ermita,   rúslica- 

ntx  blada,  .lili  |mii-  chozas  cuya  .m inte  pobre- 
za oculta  el  luj"  \  I.i  elegancia  .  mas  lejos  se  encuentra 
una  capilla  gótica,]  a  su   lado  un  témplele  profano 
loal   \iiii.r    vi  salir  de  los  paseos  ingleses,  lié- 
^jst-  pronto  delante  de  un  soberbio  edificio,  qui   un 

.  apríi  ha  di  gran  teáoi  ..  i dicion  .il  luj".  no  sabien. 

lo  destinó  .i  !"•>  caballos   I  ■■  estén. 

i  j  •  Ii  gi i  de  este  edificio  le  han  herbó  .i  menudo 

fundir  <  on  ••!  misil»  palaciu  pi  iocipal  de  la  quinta. 

i>.  I. mi.  .1.  i.i  i.i,  bada  baj  una  es|>ei  ie  de  pradera  de 
unas  i  ¡en  locan  de  es.lt  nsion,  en  cu  vos  i\<>*  extremos 

al  ni  dos  pabell »  de  muy  bella  arquileí  tura 

i  n  él  i den  alojarse  basta  Iré*  ienloa  i  abatios 

nombradla   de  que  gozan  las  caballerizas  de 

i  h.inii  i     sábese  que  en  ellas  i de  loa 

i     iln>  un  espléndido    banquete  -i 
..i,.    Durante  la  comida  había  riquísimas 
tillaban  los  astilleros ) 
i  aballo  ualquiei  i  i  i 

.  ia  •! i  ■•  ion  .  i- 1"  ■ '  -n. i  •  onvenida, 

lalaron  luscoi  linajes ,  )  se  presenl n  á  la  v  isla 

-les  del  príncipe  enjaezados 

.      .,.,  mu  tan    inespi  i  ado  •  -i 


i  i  hii.  ,,ii,  mi  fué  antiguamente  rouj  digna  de  sien 

Ion    i"  i"  •  H  'i  día  i"  i  ni. ni. .  .•  aislada  .  >  en  medio  « t  ■  - 

tantos  objetos  interesantes,  desdéñase  uno  de  visitai 

•  iti   i  ■ .  mili .  que  sulo  gnardi 'Ii"  borrados  i  •  ■  tu  i 

dos  ii.  eaa  entraña  casa  )  maaeatrafin  pasatiempo  de 

nuestros  antiguo*  larcaa,  qne  como  otros  muchos 

ha  .  mili '  n ipli  to  descrédito 

Loque  baj  mas  digno  de  atención  vm  las  vivienda» 
Miblerráneas,  sobre  que  hav  jardines  y  enrejados  ha- 
bitan varias  familias  estas  cabanas  sin  hacei  caso  del 
peligra  que  las  amenaza  in  seguridad ,  según  dicen, 
i ,|.  .1.   habei  en  ellas  vivido  sin  padres  sin  riesgo 

MI   ni  .1.. 

i  hanlillj  ealá  rodeado  de  unas  mil  mojadas  de  bos- 
que .  I"  que  ai  aba  de  bai  ei  de  i  sta  moi  ida i  de  las 

mas  deliciosas  de  Francia  Bn  ese  magnifico  bosque, 
hormiguean  el  ciervo,  el  gamo  j  toda  clase  de  ganado, 
disputándose,  por  decirlo  asi ,  el  honor  il>-  perecei  i 
loa  tiros  de  un  grande  de  la  tierra  Kl  ultimo  soberano 
que  habitó  en  eaa  encantada  quinta  resucitó  una  de 
sus  pasadas  glorias,  con  '|ii<'  la  caza  tomó  nlra  vez 
mi  apáralo  guerrero ,  \  resonó  de  nuevo  en  el  bosque, 
harto  tiempo  silencioso,  el  bélico  sonido  de  la  bocina 

Kn  medio  del  mismo  bosque,  cerca  de  loa  estan- 
ques de  CommrUa,  vetase  un  pequeño  monasterio  lla- 
mada i  /mtr.iii  tic  tn  Loga ,  .i  donde  ilian  en  romería 
ii. m. i  Blanca  «Ir  Castilla  j  su  byo  San  Lufa  i  orar  poi 
espacia  de  un  mesen  compañía  <li-  !">  religiosoa  vm 
poca,  ese  sagrado  bosque  rué  testigo  de  laa  oraciones, 
de  loa  temores  j  de  loa  placeres  de  los  reyes  de  I  ran 
ii. i  I  I  monaslei  io  filé  reparado  por  el  illlimn  príncipe 
de  Conde 

lir  Chanlillj  ie  llega  muj  pronto  i  Morfonlaine, 
pues  se  halla  ,i  corla  distancia  tnles  de  i  T'.hi  era  esla 
hacienda  inuv  miserable,  incultas  estaban  sus  tierras 

>  rangosos  sus  pantanos;  pero  en  esa  época  un  rico 
comerciante  derramó  en  eHa  .i  manos  llenas  el  dine- 
ro   para    embellecerla.    Compróla   últimamente    losé 

It i  parte  )  dio  I.i  ultima  mano  i  mi  magnifii  i  n<  ia, 

derramando  también  grandes  tesoros,  de  modo  que 
este  sitio  se  hizo  justamente  célebre.  Después  poseyóla 

ilranjero,  )  en  Rn  el  propietario  de  Chantillj .  el 

príncipe  de  Conde,  la  agregó  á  mu  dominios,  j  la  dio 
nuevo  esplendor  losé  Bonaparte  biso  constauir  un 
sobei  Im.  plantío  de  naranjos  )  un  magnifico  teatro,  en 
que  ciertos  actores  de  un  teatro  mayor  representaban 
.i  liu  de  diatraerse  importantes  papeles,  que  luego  re- 
pelían en  público,  asi  comedias  como  sainetea  s.ilm 
i  aquellas  tablas  una  emperatriz  en  Iraje  de  caman  ra, 

>  su  graciosa  i  encantadora  hija  representó  i  mi  lado 
el  papel  de  dueña  de  la  casa  Fué  MnrfonUim  una 
morada,  en  que  !"■>  grandes  de  aquel  tiempo  no  se 
desdeñaban  de  admitir  .i  loa  artistas  ni  turbaba  lo* 
placeres  una  triste  etiqueta    l.l  teatro  de  Morfonlaine 

lio  de  un  telón  móvil  en  rl  fondo  presentaba 

uní  decon i  natural  .  consisliendo  en  el    jardín 

iluminada  que  aparecía  i  un  silbido  del  apuntado! 

lo  mis queen  Ñapóles  la  magnifica  perspeclíva  de 

i.i  mar 

I.i  naturaleza  para  adornará  Morfontaine  pusode 

de  su  parte  una  cordillera  dé*  rocas  enriscada      un 

magnificas  i^u.i^  i  delicioso*  \.illi-s.  i  cuyos 

ntoa  el   irte  añadió  i  abañas  .  mausoleos .  cueva», 

Miblerrái i,  lorreí  illas  góticas,  estalnas,  etc 

Formaron  por  orden  del  Rej   un  lago  qu< 
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doscientas  mojados  de  terreno,  cercado  de  hermosísi- 
mos plantíos,  que  por  lodos  lados  ofrecen  vistosas 
perspectivas  Parece  que  la  naturaleza  se  mostró  mas 
generosa  ion  Morfontaine  que  ron  la  noble  morada 
de  Cliantilh  ;  pues  1. 1  primera,  aunque  menos  gran- 
diosa, inspira  al  alma  cierta  conmoción  mnj  halagüeña 
que  nuil  niisLi  de  recordar 

Otra  haeienda  haj  en  Francii j  rica  en  pasadas 

un- i  as,  queá  principios  del  siglo  \lll  el  ranatismo 

ensangrentó.  ErmeiitMville  conserva  horrorosos  vesti- 
gios de  la  guerra  c¡\  il .  de  esa  época  desastrosa .  cuan- 
do en  Francia searmal I  hermana  contrae!  hermano. 

Pero  finalmente  triunfó  Enrique  l\  de  mis  enemigos, 
\  rué  á  esta  soledad  <■"  busca  del  sosiego  \  la  dicha  .il 
lado  de  mi  ainada  Gabriela.  El  valiente  Domingo  Di  \  i' 
•  ■n  mío:;  recibió  de  manos  propias  de  Enrique  los  do- 
minios  de  Ermenonville  en  recompensa  de  mis  servi- 
cios; j  a  consecuencia  de  una  serie  de  heredamientos 
colaterales  pasó  esta  hacienda  á  Mínalo  Luís  de  Girar- 
din  in  1701. 

Puede  decirse  que  se  debe  á  este  último  propietario 
el  actual  estado  de  Ermenonville,  pues  antes  era  solo 
un  pantano  intransitable,  al  paso  que  bajo  la  direc- 
ción de  Girardin  se  convirtió  en  el  mas  vistoso  jardín 
de  paisaje  de  toda  Francia.  En  el  arreglo  >  embellecí" 
miento  de  esta  hacienda  reprodujo  mi  dueño  cuanto 
Mira  dr  bello  en  Suiza  é  Italia,  que  habia  recorrido 
por  mucho  tiempo.  Llamaba  Mr.  <!«•  Girardin  a  esta 
quinta  su  Edén,  \  en  ello  era  el  hombre  mas  feliz  del 
inundo  Conservó  todos  aquellos  objetos  que  merecían 
algún  interés,  romo  la  tone  de  Gabriela:  su  bajo  re- 
lieve  }  la  armadura  de  Devíc  está  arruinado,  pero  no 

destruido,  J  aun  pueden  leerse  ron  mucho  trabajo  al 
pie  «Ir  las  armas  unos  misos  que  hacen  alusión  á  la 
pierna  que  perdió  De\  ir  en  la  batalla  de  Ivri . 

Cerca  di'  esta  tone  gótica  haj  un  lago  que  conduce 
.1  la  arboleda  ,  frondoso  j  deleitable  recinto  .  en  el 
cual  la  naturaleza  yace  en  mas  hondo  sosiego ,  v  es  el 
ambiente  mas  aromático  que  en  otras  paites,  \  elgor* 
geo  de  los  pájaros,  el  susurra  de  las  hojas  v  el  murmullo 
de  las  aguas  se  mezclan  j  confunden  con  suave  j  tran- 
quila armonía.  Este  delicioso  asilo  no  parece  de  este 
inundo,  ilusión  (pie  cobra  fuerzas  al  leer  en  un  peque- 
ño monumento  estas  palabras:   dqut  reina  <■/   imoi  \ 

cerca  de  esta  inscripción  estos  lindos  versos  de  IV- 
h  arca 


1,'aquc  parlaou  d'aiourc,  el  I   aura  <  i  rami 
l   gli  engeletli,  c  i  peaci,  c  >  Kori,  ,  l'crba.  (I) 

He  iodos  lados  se  hallan  versos  en  que  la  li Insofía 
j  los  mas  dulces  sentimientos  se  expresan  feliz nte. 

I.o  mismo  (| n  Chantilh  \  Morfontaine,  haj  en 

Ermenonville  su  gran  parque  j  su  pequeño  parque, 
separados  como  lo*  demás.  Entrase  al  primero  por  una 

barrera    apoyada  a  \m    pedestal  (pie   contiene  algunos 

versos,  anunciando  la  entrada  de  una  deliciosa  carrera 
campestre:  añadiendo  que  allí  como  en  la  carrera  de 

la  Mil, i  puede  cada  cual  detener  su  ambición  en  cual- 

quiei  | to.o  pasar  adelante ,  v  que  para  no  caer  en 

un  precipicio   lo  jor  es  obrar  bien  J   saber  detenerse 

i  tiempo 


'I loi    hcjaa    hablan  de 


En  el  re  mi  so  del  pilar  lia  j  también  otros  versos  que 
en  sustancia  vienen  á  decir  que  el  bien  gasta  j  la 
moda  de  un  jardín  pueden  sera  !a  inglesa,  á  la  fran- 
cesa, a  la  chinesca;  peroqne  las  aguas,  prados,  bos- 
ques, eie  de  la  naturaleza  pertenecen  .1  todos  los  liem. 
pos  j  naciones .  porcaya  razón  en  aquel  recinto  todos 
los  hombres  quedan  amigos  j  son  admitidos  todos  los 

idiomas 

I. a  senda  que  primero  a  la  vista  se  presenta  lies,, 

a  una  soberbia  pinta,  á  euv.i  cima  se  sube  por  una 
escalera  \llí  se  presenta  e|  mas  bello  punto  de  \isla. 
pues  la   isla   de  los    llaniOx   si'    ostenta  bajo    un   BSpecti 

en  extremo  pintoresco  La  vista  de  dicha  isla  v  del 
monumento  que  contiene  recuerda  las  desgracias  del 

hombre  (pie  en  ella  hallo  su  postrera  inorada  al  cala, 
de  pocos  meses  de  vivir  |  unto  a  su  bienhechor,  habla- 
mos de|  gpan  filósofo,  del  hombre  de  la  Naturaleza  v 
del  (, enio.  del  \iilordel  /■.//,/..  en  hn  de  I  I  l'.ousseau 
CUyOS  restos  descansaron  bajo  la  sombra  de  los  fron- 
dosos alamos  de  Krineuonv  ¡lie  .  hasta  que  la  asamblea 
nacional  dispuso  que  se  trasladasen  al  Panteón     Nada 

basto  a  impedir  el  efecto  de  esta  disposición,  ni  los 
ruegos  de  los  habitantes,  ni  la  jnsta  reclamación  de' 

Dueño,  nada    se  escucho.   \   el   II   de  octubre   de  ITÍll 

violóse    el    uionn nlo   .    J     so    pretexto   de    honrar    a 

Juan  Jacobo ,  fueron  á  darle  tormento  hasta  en  la  tum- 
ba. Mr.  de  Girardin  habia  puesto  todo  su  esmero  en 
edificar  un  monumento  digno  del  hombre, pie  llamaba 
su  amigo  j  del  afecto  que  le  profesaba  rste  monumen- 
to lo  adornaban  esculturas  sobre  los  asuntos  predilec- 
tos de  Rousseau  Vese  una  mujer  sentada  al  pie  ib-  una 
palmera  sosteniendo  en  brazos  a  un  hijo  que  amainan. 
la,  j  con  el   libro  el  Emilio  en  la  mano,  parece  estar 

meditando  sobre  las  deberes  maternales.    \  ese  también 

otro  grupo  que  representa  á  unas  mugeres  deponiendo 

llores  en  el  aliar  de  la  naturaleza  En  el  frontón  del 
monumento  haj  la  divisa  que  escogió  l'.ousseau 

Dedicar  si   vida  \i\  verdad. 

\  la  que  Mr    de  Girardin  hizo  añadir  lo  siguiente 

\ol  I    nrsi    VSs  V    II     HliMlllll     DB  LA    NATI  RALEZA 
V    |>»;   1  \   \  ERRAD 

Cerca  de  la  tumba,  en  una  piedra  sencilla,  al  lado 
del  banco  llamado  tlv  Itn  mntlrex,  ícense  unos  versos 
cuyo  concepto  es 

\lli  debajo  de  estos  álamos,  en  esta  sencilla  tum- 
ba rodeada  de  pacíficas  ondas ,  descansan  los  moríale* 
resios  (le  luán  Jacobo  Rousseau  .  pero  el  eterno  monu- 
mento que  fundó  este  nombre  tan  bueno  j  sensible  se 
halla  en  lodos  los  tiernos  corazones. 

I  n  esa  e  ieva  hai  oíros  versos  que  dan  una  idea 
del  lugar 

En  el  parque  es  de  admirar  el  templo  de  la  Filosofía, 
que  sostienen  seis  columnas  que  llevan  inscritos  los 

nombres  de  NEWTON  .  DES!  mi  i  i  s  .  \  ,u  i  muí  ,  \\  l'i  \\ 
MONTI  soi  11.1  ,  .1.1  Uní  SSBAI  .  J  debajo  de  esos  nombres 
Célebres  se  leen  las  palabras  siguientes     I  i  z  — \  U>A  DI 

vacio  en  la  Naturaleza.— El  Svm  asno  — La  Ih  »i\- 
mi)\i>— I.\  lesnas — La  Natcraleea."  Luego  haj 

una  séptima  columna  sin  concluir  en  que  esta  niseí  ii,. 
Ql  11  \  1  \  1  ORÍ  1  i  111  v     '  r  n  la  selva  se  hallan  aun  restos 

de  chozas,  cuevas,  templetes,  etc     Ermenonville  lie- 


u  i.i  \i  i  m\  i  ns  u 


ii'   también   tu  lastre;  v  em 

>  subiendo  por  una 

tendí  i. ■•  i    11'  gaae  .1  la  peña  de 

di     Heloisa 

1  1  |<i  h.it  un  '  1  iinl.i  da  mu) 

•  I •  t.  Mi    di  i.ii.inliii  dedicó áRouaaeau, quien 

gusta  b  1  de  est  LéVi  siguii  ule*  con- 

r...  di    mi  ubi  na 

I  11  I.i  cumbre  de  solitarios  montea  ea  dondi  el 

ini iiiin-  sensible  se  complace  en  contemplar  la  nalu- 

i.ili/.i.  .illi  frente  .1  Frente  con  rata  rw  ibe  da  la  míama 

itmnipotentea  inapiracionet  que  hi 1  alma  aupe- 

1 11.  r  .11  pai  ¡oni  1 

también  lo  siguiente 
Bl  hombre  verdaderamente  libre  ea  aquel  que  na 
1  11.1I11. .  1   mi  voluntad  unir  igenoa  braaoa 
ii  extremo  il«-  loa  tuyo». 

1  1  aldea  de  Ermenons  ille  contiene  unoa  seiscieutos 


babitanti  I  riachuelo  del  Nonelli    eaun  pue- 

blo Miin  tríale 

I.I  caaülla  divide  en  doa  partea  el  valle,  »  •  1  antiguo 
monaaterio  leairvede  fundamentos  Venaeenpie  Iré» 
iluadaa  en  otro»  tantos  extremoa,  )  una  1  uarta 
torre  derribada  Los  fosos  están  llenos  di  agua  jrledan 
cierta  aapecto  muj  noble  que  no  tienen  olma  edifu  k» 
faltos  de  este  aparato  feudal    Pncoa  extranjeroi  lalru 

'i'   1  1 1  mu  haber  ¡doá  Cbantillv,  i   Morfontaine 

y  á  Krtneoonville,  y  el  auelo  en  que  murió  Juan  lambo 
ea  al  que  deja  maa  duloea  conraocione* 

Por  otra  parte,  Ermenonville  en  nada  cede  .1  lai 
demaa  haciendaa  vecina»  en  cuanto  .1  visitas  célebres 
in  I77J  iin-  ;i  verla  el  Emperador  Joaé  11  .  en  1  tk:i. 
Gustavo  III:  j  Mr  Girardin  recibió  una  viaila  de  la 
Reina  de  Francia,  )  celebró  una  beata  digna  de  rala 
soberana,  en  la  que  fué  coronada  de  florea  por  un  en- 
jambre de  doncellas  en  un  banco  que  iml.it  (a  1  onaei 
\.i  eae  real  recuerdo  Finalmente  en  1815,  cuando  tuvo 
lugai  1.1  invasión  de  Francia  por  loa  aliados 


(   llkllllO     «■«•      I    I    llUllllllt    lili'. 


-  1  en  qui    loa  extranjeros  te  ei  ¡gian  1  >> 

de  loa  campos  franceses,  uno  de  los  gefea  del 

. ...  que  acampó  en  /'  ■       •  /;.///■•/'//<•  dio 

¡  .  .  1.1  un  nnnville  j  se  deac  ir- 

ildi  1  de  lodo  impuesto  militar,  por  conside- 

■  1 1  ni 1 1 1  del  I  ilóaofo  que  habiló  pn  aquel 

'      ilns    |.l. 

.    Nadie  quii  '  mlamo  bajo 

.  un  grande  hombre ,  anl 

■ 

•■  nrt  1  11  til  11" 


liiMitl  |u    \     \|\|',|  v  . 


Miuiin   1.1 1  1  mu  \  inu  it   1.1 1  ti  1  m    11 1     tiu 


II 


v  pesar  di  toda  .  fué  restableí  11  ndose  111  talud  1 
recobrando  laa  ruerxaa,  en  especial  luego  que  loa  pa- 
drea de  Toniolto  recibieron  111  primera  carta  pobre 
¡oven  '  todavía  I.i  conservo  en  la  memoria  I  Oid 

Mi  querido  padre  escribir  la  presente  ha  sido  el 
primer  uso  que  he  hecho  de  mía  manoa  desde  qnc  nos 
lepáramos    Llegamos   feliaroenti    al  depósito  en   una 


- 
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ciudad  llamada  Besanzon,  donde,  ^"•¡^iin  ■-'■  dice, 
permaneceremos  muy  poco.  Llevo  ya  el  Iraje  militar, 
de  modo  que  apenas  conoceríais  á  vuestro  hijo.  Tene- 
mos en  IckIii  el  cuerpo  el  numero  de  nuestro  regimien- 
to, i  en  esto  nos  parecemos  i  las  ovejas  del  pueblo 
que  todas  llevan  sobre  la  espalda  la  señal  del  rebaño 
á  que  pertenecen  Apenas  uniformados,  i»<>s  nacen 
dar  principio  al  ejercicio;  es  decir  que  nos  en- 
señan á  andar  ,  y  á  volver  la  cabeza  á  la  derecha  3  á 
i, 1  izquierda  ;  de  aquí  á  dos  "  tres  <  I  i  -*^  nos  darán  el 
fusil  ,  3  según  dicen  no  se  hace  nada  mas  en  lodo  < 
día.  Esperamos  la  guerra  con  impaciencia,  pues  con 
ella  acabará  el  fastidio  ,  todos  iremos   adelante    )    no 

habrá  ya  contento  .  1 ibfe  que  aquí  viene  á  ser  una 

injuria  .  y  que  se  nos  está  repitiendo  á  indas  horas. 

Quisiera  saber  si  os  habéis  consolado  ,  en  especial 
esa  pobre  María  que  tanta  lástima  me  diócuando  qui- 
so acompañarme.  Creo  que  nadir  lo  habrá  tomado  á 
mal  ,  v  os  ruego  que  la  deis  un  abrazo  de  mi  parte 
Expresiones  a  mis  hermanos  .  á  mi  madre  ,  hermano 
\  á  mis  también  mi  buen  magisler ,  que  os  bendigo 
por  haberme  puesto  en  estado  de  escribiros  la  pre- 
sente 

Concluyo  pidiéndoos  vuestra  bendición 

1' 11  o  I rn   lliji}  ToMOTTO.» 

1 .11  mi  segunda  caria  ,  fechada  en  Magdeburga  , 
anunciaba  haberse  hallado  en  la  batalla  deJena:  decía- 
nos que  según  había  nido,  los  pi  ¡meros  liroscausaban 
mucho  miedo  ;  pero  que  en  cuanta  ,í  él  fué  entre  ellos 
que  halló  la  única  ocasión  de  consuelo  desde  que  par- 
lió.  \ hura  sus  compañeros, no  le  llamaban  3  a  comcríio, 
porque  había  pasado  á  la  compañía  de  granaderos. 

Recibimos  otra  carta  el  siguiente  invierno  de  no  sé 
que  punto  de  la  Polonia  :  luego  en  el  ver¡ otra  fe- 
chada en  \randa  de  Duero  en  España  ;  y  todas  anun- 
ciaban nuevas  batallas  ,  v  descubrían  que  al  joven  le 
iba  gustando  el  oficio,  luciéronlo  cabo  ,  luego  sargen- 
to, después  recibió  la  cruz,  3  siempre  me  bendecía  di- 
ciendo que  mis  lecciones  le  servían  mas  que  todas  las 
proezas  en  id  campo  de  I  alalia  para  sus  adelantos 

Había  3  a  dos  anos  de  SU  partida  ,  cuando  una  tarde 
estando  yo  en  la  clase  como  de  costumbre  ,  entró  uno 
de  mis  discípulos  ,  habló  al  oído  de  un  compañero 
•  si,  |>asó  la  palabra  al  del  lado 3  así  sucesivamente,} 
sin  que  pudiese  ,\<>  detenerlos  todos  se  levantaron  3 
salieron,  gritando:  >•  Toniotto  ha  llegado,  vamos  á 
verle.  Yo  también  me  levanté  y  fui  á  casa  de  su  padre 
hallé  á  Toniotto  respirando  felicidad  3  vigor,  sentado 
entre  su  padre  3  María ,  que  lloraba  3  sollo/alia  como 
lina  nina  que  se  saca  de  tina  penitencia.  Sus  padres  y 
hermanos  los  rodeaban  j  abrazaban,  l'.l  militar,  ape. 

ñas  me  vio  que  se  levanto  v  me  estrechó  en  SUS  lira/os. 

Luego  supe  que  su  regimiento  de  vuelta  de  España 
iba  a  reunirse  con  el  ejército  de  Italia,  \  pasaba  á  la 
sazón  por  el  Piamonte  ,  donde  Toniotto  obtuvo  licen- 
cia  por   tres  dias   para   \er  a  sus   padres  \.  ..  no   dijo 

mas ;  pero  1 ando  la  mano  de  María  cubrióla  de  be- 

ioscon  tal  franqueza  3  desenfado ,  que  no  tenía  cuan- 
do su  pa  i-I  ida  ,   3   que  me  dieion  que  sospechar  alguna 

mudanza ;  pero  le  hable  el  otro  dia  3  los  dos  siguientes 
que  permaneció  entre  nosotros,  y  pude  conocer  que 
era  todax  1.1  el  mismo.  Hablóme  de  sus  proyectos  3  de 
las  esperanzas  «pie  tenia  de  ser  pronto  oficial.  En- 
tonces .  decía  ,  me  será  menos  difícil  obtener  el  per- 


miso de  casarme,  j  en  iodo  caso  seré  libre  de  continuar 
o  abandonar  el  servicio  ,  tanto  mas  cuanto  que  hay 

halas  para  lodos  :   buena  palle  me  he    llevado    ailliqu. 

nada  haya  dicho  en  mis  cartas  Con  tal  que  me  alcan- 
zen  dos  ó  tres  mas ,  á  veinte  y  cinco  años  podré  entrai 

en  los  inválidos  J  ser,  lícen,  despedido  para  mis 

hogares 

En  una  palabra  ,  aquellos  tres  dias  lo  fueron  de 
regocijo  para  el  pueblo,  y  creo  que  fueron  también 
los  mas  relices  di  la  vida  de  María.  \l  Gn  partió  ■  I 
joven  dando  tres  luises  de  oro  á  su  padre,  uno  a  su 

henil. que  era  discípulo  mío,  3    Un  pañuelo  \   un. 1 

sortija  á   Mana.   L liego  que  llego  a  \  mecía  envióla  1111.1 

cadenita,  que  la  joven  llevó  siempre  consigo. 

I. o  esta  época  estalló  la  guerra  de  lustria  .  la  ter- 
cera cu  que  lomo  parte  Toniotto  .  v  e i  en  cada  ha- 
talla  ganaba  heridas  v  grados,  recibió  una  en  la  cal  eza, 

de  que  felizmente  curó mu3  pronto,  v  paso  a  la  Guardia 
imperial  Cuando  nos  dio  de  ello  noticia  fué  con  tal 
degría,  que  no  hubiera  sido  mayor  cuando  le  hubie- 
sen hecho  gra ariscal  de  Francia    Restablecida  la 

pa/  bu-  a  París  ,  desde  donde  nos  escribía  con  frecuen 
cia  ,  enviando  siempre  alguna  fríolerilla  para  Mana 
Decia  haber  entrado  en  el  estado  mayor ,  3  que  ade- 
mas confiaba  en  ser  ascendido  a  oficial,  \   entoiic-s. 

entonces  lodo  el  mundo  seria  feliz. 

Pasáronse  asi  dos  anos,  declaróse  la  guerra  í  la  Ru- 
sia ,  y  Toniotto  partió  con  el  corazón  palpitante  cual 

nunca  de  esperan/a  ,  la  que  se  auinenlo  todavía  cuan- 
do escribió  desde  Suiolensko  que  habia  sido  nombrado 

ayudante  subteniente  ,  que  habia  obtenido  la  cruz  de 

la  corona  de  hierro.  3  que  ninguno  dudaba  de  que 
llegaría  á  oficial  antes  de  terminarse  la  campaña,  que 
creían  seria  la  última  que  tendría  el  Emperador  li- 
gio,ios  .nauta  envidia  empezaba  .1  excitar  Mana  entre 
sus  amigas ,  que  basta  entonces  la  compadecieron  co- 
mo con, leñada  á  vivir  3  morir  doncella.  Durante  este 
tiempo  ,  3  me  olvidaba  de  decirlo  .  Mana  habia  apren- 
dido a  escribir,  j  enviaba  frecuentes  cartas  á  su  novio 

de  suelte  que  todo  iba  a  las  mil  maravillas,  cuando 
por  el  invierno  corrió  un  vago  rumor  sobre  la  des. 
tracción  casi  total  del  ejército  francés,   noticia  que  . 

según  supe  al  ir  .1  la  ciudad,  era  harto  verídica  I  >■ 
nadie  recibíanlos  carias,  ni  habia  noticias  de  Toniotto: 
sin  embargo  .  pasados  poCOS  meses  algunos  piamonte- 

ses  de  la  Guardia  escribieron  que  había  muerto  en  el 

terrible  paso  del  Ceresina. 

Bien  puede  figurarse  el  lector  la  deses|  eracion  que 

se  apodero  del  anciano  padre ,  del  hermano,  v  sobre 
todo  de  la  desventurada  Mana,  a  la  terrible  nueva  de 
la  muerte  de  Toniotto.  No  trataré  de  pintaros  el  des- 
consuelo v  aflicción  de  la  joven,  ni  os  diré  que  llego  a 
punto  de  morir  de  pesar ,  intratare  de  describirlos 

sollozos,  las  lagrimas  de  sus  padres  \  hermanos,  cuan- 
do en  esta  época  precisamente  acababa  de  robaí  les  uno 

la  conscripción,  quien  partió  para  \lemania.  v  a  pocos 
meses  otro  (pie  hubo  de  marchar  a  Francia  Qué  mas 
podre  decir  ¡Cuando  las  desgracias  descargan  sobre 

una  familia,  Slicédense  COn  una  rapidez  que  causa  es- 
panto hasta  en  el  corazón  de  los  mas  indiferentes     De 

los  hermanos  de  María  murió  el  uno  en  Hanau  ,  3   el 

olio  cavo  bajo  los  millos  de  Pal  is.  herido  por  los  últi- 
mos tiros  de  nu.\  guerra  tan  eslrana  a  los  inlen  s,  s   ,!,■ 

la  Francia  .  3  que  no  ol  s  tan  te  tan  cara  le  costó  Quedó 

pues  sola  M.u  ia  para  cuidar  a  sus  padres  desgl  a.  lados. 


\l  Bl  M  l'MVI  lis  vi 


n  mu... 

qiM  1 1  ,1...  .1  valnr  de  km, n  la  *id« 

-  de  veinte  )  doa 

I  i mu. i  i.mji.i.  ion  Ir  comunicaba  un  .mi. 

lial  t>.  II.  /.i  Desde  lao  i  il  ilei  ■<  nntecimicnlaa 
aunas  « '  •  n  miv  labio*  la  >.••>!  isa  .  bien  'i'"'  m  'i"-"1"- 
,,•  ,|,.,  s.  i.  .i  d«  re»  ntimienlu  ni  dr  dolor 
adusto  .r.i  una  IrUteaa  arncllla  ,  profunda  ,  pero 
tranquila,  qna  sn  ninguna  otra  persona  he  oh 
l  i  .ni.,  de  181  i  volvieron  alguno*  toldados  del  ején  ¡lo 

>    por  ello*  supimos  alguno»  normen 
lativo*  .i  la  muerte  de  roniollo.  Durante  la  terrible  re- 
linda d<  M u  habla  «Ido  nnode  lu*  poco»  que  con- 

:i  iii  valor  Cuando  lodo*  morían  de  frío, 
.  que  llevaba  en  •■!  coraaon  «I"*  cosas  capare* 
calor  aun  cuando  límese  encima  lodo»  loa 
hielos  de  Rusia  Ro  podían  decir  di  seguro»!  in>-  hecho 
oficial  .  pera  no  habla  »*n«l.»  en  >|n.-  «a  halló  sil  mpw 
.il  ii.ni.  de  mi  compañía  conduciéndola  .il  rombate 
vm  sucedió  en   eae  lerrible  pnente  que  paso  él  de  loa 

primero*  .  pero  apena*  ">  i »>"«  «obre  el 

enemigo  tendióle  nna   bal*   hiriéndole  en  el  pecho; 
i  nnratto  '  era  el  qnerido  del  n  gimientn  .  .-I  li<>- 

le  loa  piamonlese*  del  ejército,  ini.h/  María  !  ea- 

.  lamaba  «i  lambien,  cuánto  m.is  digna  eres  de  lástima 

poi   haberle  sobrevivido !  Pero  ann  no  conoeia  lodoa 

i  rea  aBoa  traacurrieron  deade  la  muerte 

.ii,,.  .ii.iii.l..  observé  que  su  nsonomla  .  que 

l,  ,,i ,  ,i,i xa  llevara  impreso  el  sello  de  una  tristeza 

i  resignad  i  .  manifestó  inqnietnd  ,  de  modo 
que  mis  faeckmea  te  marchili  Km  ma*  i  mas  cada  dia 
...  es  me  acerqué  •>  la  ¡oven  para    iveriguai  •  i 
li    mi*  nueva*  pena*  en  caso  de  que  quisiese 
mel .-  ;  mu  embargo    guardaba  silencio  .  \   n<, 
...     ,    pregnnUriaa    I  ¡erto   dia  .    habiéndola 
encontrado  en  alean maa  agitada  que  de  ordina- 
rio   después  de  haber  guardado  1 n   ralo  silencio, 

n.,  pude  dejar  de  esclamar    Pobre  María  !  \l  oii  estas 


poi  lis i  dura*  pruebas!   uní  criatura  e*  mas  ama 

da  del  Padre  universal ,  cuando  le  ¡mp maa  terri- 
ble carga,  porque  li                       alia  rec pensa  ! 

\l  decii  esto  apretaba  la  mano  di  la  d «lia  ,   » 

ohierví  que  sus  ojos  dii  igiéndose  al  cielo  daban  rlara 
muestra  de qm  in  anterior  resignación    \l 

ím     s.    levantó  diciendo        Bien  sabia  que  lambien 
voa  lo  qnerriai*   •  Nos  fuimos  sin  hablar  palabra  i  su 

i  ..-  padi  ■    de  Mal  la  habían  caldo  en  la  di  i 
\  aumentábase  cada  dia  su    pobreza,    puesto  que  ni 
podían  Ir  ■>  jornal  ni  cultivar  »u  reducida  hai  ienda  . 
\  aunque  trabajaba  la  joven  mas  >l>-  lo  que  mis  fuerza» 
permitían  .  aunque  hacia  lodoa  mis  esfui  raua  para  que 

no  se  <■ ¡¡ese  loqueen  la  casa  rallaba,  »u  miseria 

il,.i  siempre  en   ai 'nlo   Hallábame  yo  mismo  muí 

admirado  de  nn   haber  pensado  en   rilo  maa  pronto, 

l -.  de  buena  gana  hubiera  dadn  la  mitad  de  mi  pan 

i  ím  de  Mibvi  iiii-  .i  la  que  i  esl  <  \«  br*  familia  rallaba, 
í  dr  conservar  la  libertad  i  la  amable  joven  ;  pero  ah! 
\..  también  podía  morir  '  cuánto  entonces  n 
pentia  de  no  haber  guardado  el  fruto  de  algún  i* 
ii. .ni i.i^  '  Sin  embargo  ,  cuanto  mas  pensaba  en  ello 
menoa  remedio  hallaba.  María  supo  lambien  lomar  su 
determinación  entre  loa  que  habían  solicitado  su 
mano  eligió  al  joven  francisco ,  amigo  dejnhncia  de 
roniotto,  uno  de  los  pocos  que  pudieron  salvara  de  la 
conscripción  que  permaneciendo  en  el  pueblo  nunca 
dejó  de  amar  á  Mai  la  .  j  aunque  mu  esperanza  de  ■  ■< 
correspondido  .  nunca  quiso  casarse  con  otra  m  irla 
le  confesó  francamente  los  motivos  que  la  determina- 
ban ¡il  matrimonio  lfa  sabéis  .  añadió,  que  me  seria 
imposible  olvidar  á  Toniolto  .  ^  lambien  amar  •> 
nadie  con  igual  Bmor  Si  o*  satisface  ou  ver  en  un 
masque  i  una  viuda  >  laque  será  permitido  querer  i 
llorai  i  m  primei  esposo,  ospreferiré  .i  lodos,  \  en 
mi  tendréis  li jer  mas  sumisa  j  afecluoaa 

l.l  l, a.  n  muchacho  .  que  no  esperaba  tanto  .  aceptó 


palabras  romj a  llanto,  i  cr |iieeatnvoá  punto    gustoso ,  creyéndose  el  s  feliz  del  mundo     en  téi 

.     .  .  ,    . .:.. m  ll.......     .  i... 


le  arrojai 


brezo*     cubrióse  el  rostro  con  am-    mino*  que  permitió  que    María   llevase  eternamente 

•  manos ,  y  entre  sollozos  dijo    Oh  Unigo!  in>  sa-    consigo  la cadenita  que  la  dio Toniotto  Hiciéronac  las 

.    pretenden   casarme    CooBesn   que    nunca    bodas  sin   boato ,  y  del  dinero  qoc  hubo  de  gastarse 


semejante  cosa;  puesá  habérseme  presentado 

,  la  hubien ¡basado  como  un  crimen  .  <> 

|mii  |>,  menos  coi »aa  de  todo  punto  imposible   I  as 

palabras  de   María  fue pnesen nn  relámpago 

,,,,,   i lescnbrieae  nn  nueso  pus    Desde  lm 

ni "•  ia*    i  ii"  pude do*  de  re- 

i  .  x.  lamí Pobre  María  !  Mi  delnve  .  hice 

......        .  ..i.,,.-  .i  nn  lado  .   i   aguardé  ■<  que 

,.  abase  de  lolloz  u     i  n  efecto    la  dije  . 

a    i,i  padre  anciana  .  lu  madreque  se  ve  pri- 

%  id*  de  lodoa  su*  hyo*  .  pldente  un  apoyo  i  un  con- 

,,.,   iu   vejez  .  i    Id  no  podrá*   ni  gánelo     ».i 

Inviste   valor  par a.til  i   tus  peaare*    siendo  eate 


sol 


n  comidas  \  regocijos,  Francisco  que  era  ricos  vivía 

n  mi  madre  .  emnleó  la  mitad  en  reparar  I 
s.i  .  haciendo  nn  buen  aposento  que  lo*  doa  viejoa  lue- 
n,ii  á  habitar  en  elmismodia  del  matrimonio ;  j  l., 

,,i i.i.i  i.i  entregó  parte  .il  cura  j  parte  ..  mi    i  fin 

de  repartirla  entre  lo*  pobre* 

Yni.i  i.n  diré  de  la  concordia  j  bienestar  i|u<-  ni- 
naba  en  la  morada  de  ambas  familia*  pnea  \i\ir  así 
bajo  un  mismo  lecho  .  ,  u<>  ,•••  .«-,^,<  la  mejor  prueba 

de  que  eran  muj  I na  gente  '  Kn  termi I  afta  sin 

que  se  aumentasi    la  familia  en i  bello  niño  .  que 

de  ei i  acuerdo  fué  llaanadn  Tnniotto,   v  loa  diez  » 

ocho  meses  dieron  .i  luz  otro   María i  nu  habla  re- 

•'    cobrado   su  completa  tranquilidad  .    i batí •  t.n 

,,,,.    rlesee*   ahora   perdei   su  fruto     Virtuoaa  María  ,    vez  se  la  viera  i 'ii   delante  de  su  espoa \r  su* 

t,  llenarás  tus  deberes  en  este  mundo,  i     hijos,  y  aunque   i    la   sazón   tenia  de  veinte  y  aeia  á 

madre,  hermanos v       espoaoqne-    veinte    )    siete  año»,    nunca  fuera  tan    bermoaa ;  di 

• i lido»  en  este  amot   con  qm  rl    que  por  la  Urde  ,  rodeada  de 


ancianos  pa- 


indine  todo»  lo*  deini  dres,   nposo  é  hijos    hubiéraacla   podido   lomar  por 

iiiinr  tínico ,  inmen  i       Db  Maríal  Dios  lo    una  Virgen  de  Rafael  en  medio  de  la  santa  Familia 

I,,  ,i„  i„. ,  mis  palabras  no  son  vanas    ^'•"•i'"'  en  nta    .•  i .  I  i  oán  i lebia  durar  nía  felicidad! 


.     i ¡  puede  lien  ,>  su  d 

li«  •  l  que  h  ■ 


Se  continuará  i 


M.lil    M    I    M\l.l!S\l. 


I. si  i  DIOS    Bü'l  IÑIGOS 
( ; v i- 1 11 1 1»  i\ 

S.  ,1,1  r      las      haJUi 

l-.\  el  estudio  precedente  "  .  hemos  dicho,  que  los 
pelos  son  órganos  de  absorción ;  lo  cual  es  general- 
mente exacto;  pero  en  algunas  especies,  las  ortigas, 
por  ejemplo  .  son  verdaderas  armas  destinadas  á  recha- 
zar los  detrimentos  de  los  animales  }  aun  la  mano  des- 
tructora del  hombre  Lo  que  es  mas  estraordinario, 
es  que  estos  aguij s"punzantes  tienen  mucha  analo- 
gía con  los  dientes  de  la  víbora,  como  ellos,  son  pun- 
tiagudos, algo  corvos,}  ahuecados  en  forma  de  canal 
en  toda  su  longitud,  como  ellos,  están  colocados  so- 
bre un. i  vejiguilla  llena  de  un  licor  venenoso,  el  cual, 
en  el  análisis  químico,  présenla  una  grande  analogía 
con  el  veneno  del  reptil.  Cuando  la  víbora  muerde , 
el  diente  se  apoya  sobre  la  vesícula  }  fuerza  el  licor  á 
pasar  por  elcanal  para  derramarse  en  la  llo^a:  cuando 
■  ■I  aguijón  de  la  ortiga  pica ,  se  apoya  también  sobre  la 
vejiguilla,^  Fuerza  el  líquido  á  pasar  por  el  canal  para 
verterse  en  la  misma;  solamente  que  las  consecuencias 
déla  punzada  de  la  plañía  son  menos  peligrosas,  por 
«pie  el  virus  absorbido  es  considerablemente  menos 
abundante. 

La  respiración  de  hispíanlas  se  opera  también  por 
la  superficie  del  limbo  de  las  hojas,  v  sobre  iodo  por 
la  superficie  inferior:  está  acribillada  de  poros  ó  pe- 
queños agujeros,  por  los  cuales  se  insinúan  los  gases 
nutritivos  que  el  aire  contiene ,  j  en  particular  el  áci- 
docarbónico.  Expuestas  á  la  luz,  las  hojas  se  apoderan 
<lc  este  gas  ácido  carbónico ,  del  cual  retienen  el  car- 
bono, j  vuelven  á  echar  el  oxfjeno.  Tal  es  el  Fenó- 
meno al  (pie  los  botánicos  han  dado  el  nombre  de  res- 
¡•mil  ion  ilc  /«>  plantas :  de  l<>  cual  se  ha  concluido  que, 
supuesto  que  el  ácido  carbónico  vicia  el  aire,  j  eloxí- 
genoqueforma  su  Sola  parte  respirable,  en  todas  parles 

en  donde  hav  una  gran  masa  de  vegetales,  el  aire  de- 
be ser  mas  puro,  esto  es  mas  propio  para  la  respira- 
ción, porque  contiene ,  masque  en  otra  parte,  la  can- 
tidad de  oxíjenn  exhalada  por  las  hojas  de  las  plañ- 
ías. Pero  no  se  ha  contado  con  otro  fenómeno,  que  es 
que  en  la  obscuridad  de  la  noche,  las  hojas  tienen 
otro  género  de  respiración;  entonces  vuelven  á  tomar 
eloxíjenoque  han  exhalado  durante  el  dia,  j  devuel- 
ven a  la  atmósfera  el  ácido  carbónicoque  han  sacado  ó 
extraído  de  la  tierra  por  sus  raices;  podiendo  deducir 
de  estos  hechos  la  consecuencia  rigurosa  que,  si  los 
arboles  contribuyen  á  purificar  el  aire,  es  por  un  mo- 
do de  acción  aun  desconocido 

Vniesde  acabar  lo  que  tenemos  que  decir  del  limbo 

«le  l.i  hoja,  debemos  hablar  de  su  sustentáculo  o  pe- 
riólo,  del  cual  el  limbo  no  es  sino  una  extensión  El 
pecíolo  puede  ser  >.«//>/,■ ,  sin  ramificación,]  no  lle- 
vando sino  una  hoja  ,  ni  terminando  en  zarcillos;  si 
estos  l.i  terminan  ,  se  llama  ramoso.  Ks  articulado,  si 
presenta  en  sus  divisiones  ó  en  sus  puntos  de  atadura 

odele,    una  estreche/ ,    un  cambio   de  dirección, 

de  .olor  o  de  substancia ,  en  fin  una  interrupción  cual- 
quiera, que  lo  baga  parecer  como  formado  de  varias 
piezas  soldadas. 

Obsérvase  también  si  el  peciolo  es  nbratadoi  .  que 

■    Vtm  .i  i o  i 


envuelve  ,-|  tallo  po i  su  base:  envainadoi  .  que  forma 
una  vaina  que  baja  mas  ó  menos  á  la  largo  del  tallo 
envolviéndole:  en  cuyo  «aso  se  estudia  la  vaina;  la 
cual  se  mira ,  si  es  entera,  formando  un  tubo  continuo; 
hendida,  dividida  por  una  hendidura  longitudinal;  ú 
esia  coronada  en  su  abertura  poruña  lengüeta,  lígula 
o  ¿niiUa  membranosa,  desnuda,  estera,  dentada,  en 
franja .  etc 

v .  Expet  te.  Como  hemos  visto  va,  hay  varias  especies 
de  hojas,  á  saber  :  r.  Lrn  hojas  leminale*  que  no  ion 
otra  cosa  que  los  cotiledones  desarrollados;  2'  las  ho- 
jax primordiales  que  vienen  inmediatamente  después 

de  los  Cotiledones,}  que  muchas  veces  tienen  una 
Imilla  particular;  i'  las  estipulen  colocadas  en  la  base 

délos  pieíolos;  i",  las braeteas ,  que  acompañan á  las 

llores;.','  en  liu.  las  hojas  ordinarias  de  la  planta,  lla- 
madas características,  porque  son  las  que  dan  de  or- 
dinaria los  caracteres  que  distinguen  las  especies  es- 
tas son  las  solas  de  que  debemos  ocuparnos  .  v    lodo  lo 

que  digamosde  sus  formas  i de  aplicarse  a  las  otras 

Las  hojas  características  son  de  dos  es|>ecies    la  ho- 
ja timple ,  lig.  I,  y  la  compuesta,  lig,  2. 

V. —  La  hoja  simple  es  la  que  no  tiene  sino  un  so- 
lo limbo  que  se  extiende  sin  interrupción  encima  del 

peciolo 

Considerada,  por  loque  toca  á  su  circunscripción, 
esto  es,  a  las  formas  que  residían  de  su  circunferen- 
cia, se  la  llama:  orhiroütr,  que  se  aproxima  a  la  figu- 
ra <lc  un  circulo:  ovalada,  lig.  :i ,  igualmente  redon- 
deada en  las  dos  cstreinidades  ,  v  mas  larga  que  ancha: 
■aovalailn  ,  en  forma  de  huevo,  la  parte  estrecha 
hacia  el  pecíolo;  aovalada  al  revés,  en  forma  de  hue- 
vo, la  paite  estrecha  hacia  el  vértice;  oblonga,  va- 
rias veces  mas  larga  que  ancha;  cuneiforme,  lig. 
I.  que  imita  una  caña  triangular,  cuyo  vértice  es 
truncado,  formando  la  punta  la  base:  espalulada, 
lig.    •'. .    que    se    aproxima    a    la    forma    de    una    espá_ 

tula  de  un  farmacéutico;  lanceolada,  lig.  :.  oblnn. 
ga,  insensiblemente  estrechada  hacia  su  extremidad,  } 
que  figura  un  hierro  de  lanza;  linear,  igualmente  es- 
trecha en  toda  su  longitud,  excepto  en  el  vértice  que 
acaba  en  punta;  aleznada  ,  lig.  i¡ ,  que  tiene  la  base 
linear  v  el  vértice  que  se  termina  en  punta  prolongada- 
capital ,  filiforme .  ó  cerdosa ,  lij;  8  .  inuv  delgada .  que 
imita  un  hilo  de  seda;  falcada ,  lig.  9,  ligeramente  en- 
corvada en  el  borde  hacia  el  vértice,  como  el  lucilo 
de  una  guadaña. 

Según  que  la  base  es  mas  ó  menos  escotada ,  la  ho- 
ja es,  acorazonada,  lig.  10,  en  forma  de  corazón;  arri- 

ñauada.  lig.   II  ,  en  forma  de  riñon;  luíanla,  escotada 

circularmente  en  forma  (Te  media  luna;  asavtatla,  lig 
12,  escotaaa  profundamente  >  que  tiene  dos  ángulos 
agudos,  como  un  hierro  de  Hecha;  alabardada,  lig. 
(3,  como  la  precedente,  pero  el  ángulo  que  forma 
la  escotadura .  se  ensancha  bruscamente  como  el  hier- 
ro de  una  al. ib. o  s\.\ 

I.a  circunscripción  del  vértice  puede  hacer  a  una 
hoja  aguda,  puntiaguda;  urrejonada,  si  se  termina 
por  una  puntecita  delgada  )   aislada;  ai  i, minada,  que 

se  alarga  en  punta  cambiando  de  curva  lenta  o  brus- 
camente; CM-otada ,  sesgada ;  remellada  Ó  retusa,  mil} 
obiiisa  .  casi  escotada;  </<  unisonada  al  revi  > .  lig  16, 
en  forma  de  corazón  al  revés,  uncinada,  lig  17,  que 
se  termina  por  una  punta  doblada  a  manera  de  -an- 
cho: ctavivutudu ,  clavijorme ,  que  acaba  en  mazita; 


M 
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•-•   ni'- .  " 

iba  bi  llecamente , ..i  i.i.l.i  .il  ira- 
ní n.li.l.i  .n  dos  partí  ■>  lai 

•  '     .l.\  ¡ditl  i  .11  doa  lóbulos 
|<    l.i    ringufí 

mi  i  lioj  ..  loa  ángulos  foi  • 

ni  idos  |x.r  el  espesor  de  la  hoja  .1  in  origen  .i  un  trun- 
guio  con  •  m.iIi.i  ángulos 
■  i.   loa  cuales  loa  dos  opuestos  son  m.is  agud 

con      lalro   inj  ulna   d  ií   nales .  i .  mirada, 
i  en  un  medio  >  conven  i  en  I"-,  ladoa; 
■  M  foi  ui  i  d  |¡ni  H  .  .  H  n.is. i .  lili- 

lí».-vi  |  >.  > t-  debajo  6  i  manera  de 

.  prolongada  .  comprimida  .  de  li  ea  carea  .  la  au- 
ii.        mi.  alo  opuesto  córtenle  ¡  en  for- 
qui  muí. i  l.i  dolade- 
ra de  loa  toneleros,  cilindrica  en  su  l..iv.  comprimida 
» muy  sanen  en  el  vértice  que  está  redondeada  por 
•  'iii'iin.i .  »  como  cortante  por  debajn 


I       si  te  .  onsidí  i.in  i  -•   l.i  II. i 

ni  i  i. ..    II .  dentellada   h  i  egulai  mi  nti 

mida  por  un  in  con  boi  dea  lif  • 

le,   il.  vii :     .   tonada,  ii_  -.'■.■.  , líenles redon- 

mu  punta,  que    forman  reunidos  ¡nfleiioncs 

l"  'i -  i       .• ; .  que  tiene  dientes  allei 

nativamente  nías  pequeños  j  m.i^  ^i les,  como  los  de 

tina  sierra ,  mas  ó  menos  agudos;  V»,  den- 
tada unamente  en  forma  de  sierra;  i  /  mota ,  aguijo- 
nada, •  '/'■■■■     .  ci  i rti  i  inuj  finos",  que  imilan 

mi. i   especii    de   rranja ;   pettañosa,    guarnecida  di 
pelos;    rali    a,  con    callosidades   secas  j  duras 
i,i,i,i,  i  ib,  i,  n.1,1 ,  que  lleva  varios  apéndices 

Una  hoja  estudiada  ral  divamente  .i  -us  incisiones 
puede  ser  '  (Ida,  trífida,  ele ,  multifida,  de  dos,  Iras, 
ele  ó  varias  di*,  isiones  estrechas  ;  si  estas  son  anchas 
se  la  II. un. i  •  •'./,  trilobulada ,  ele ,  mnltilahuta- 

ila;  -.i  son  mu)  profundas,  se  la  II. una  bipartida,  tri- 
partida, c\C,  multlpuriida;  larlmatla ,  cortada  irragti 
larmenle  en  liras  prolongadas;  patojeada,  dividida 


I   vhiiliiis     hnlilllli  lis   .     tilín.      #1 


profundan!)  Dte  •  n  lina  que  imilan  loa  dedos  de  ana 
ibierta;  pedaria,  <>  en  forma  de  pie,  cuando 
odo  las  dos  nerviosidades  una  contra  de  piano, 
v  dividen  en  lóbulos  longitudinales;  onyWa,  li(,'  34, 
que  tiene  en  su  baae  dos  lóbulos  pequeños  laterales  j 
■«puestos,  lUmadoa  aurieulat ; paadureada ,  I     i.  Ií;; 

•j  , .    qui  I  '  ii.  1 1"..|.    un  Mnlin  ;  piaatífida> 

'  iduraa  profundas  en  \<»  la- 
doa que  forman  varios  lóbulos,  separándose   perpen- 
dii  nlarmente  de  la  nerviosidad  principa] .  mu  qne  mis 
.,  alcancen;   Llpiaatlfida,  loa  lóbulos  que  lie- 
roa  lóbulos  ordenados  del  mismo  modo;  lirlfor- 
mii/iirii  ,ir  ¡muí,  fin   2".  oblonga,  con  limbo 
entero)  ensanchado  en  au  parte  superior,  dividido  en 
1 1  inferior  en  varios  lóbulos  opuestos,  j  que  disminu- 
yen de  tamaño  >  medida  que  se  acercan   >  la  baae; 
.   i  _    _"■> .  dividida  en  ih.is  mas  6  menos 


profundas  ó  agudas,  cuya  punta  está  vuelta  hacia  la 
baae 

Por  lo  que  toca  ■>  su  i  rpam  i,  una  hoja  pujeaV 
ver:  plana;  convexa'}  róacava;citcul(/orme,  que  mu 
i.i  un  capucho;  gUuUatla ,  li^.  39,  parecida  .i  una  hoja 
de  espada  dedos  cortes;  eom  otuta  la,  arrollada  ■<  ma- 
n.  i  .i  de  ■  ii.  ni  ucho;  tabeitfarme .  lm   so  .  doblada  co- 

ii ii  abanico;  plejnitil,  susceptible  •  l« ■  pliagui 

</;;/..,</,  plegada  mnj  finamente;  i  arenad»,  acanalada 

por  encima  3    marcada  i lebaja  de  un  engodo  aa- 

líenle 

-.ni  los  caracteres  quedaban  ealodiarac  en  la 

hoja  simple   Paae ■  ahora  f 

li  — I. a  bojac puesta    IJ— a—  aai  aquella  cuyo  i» 

■  inlii  se  ramifica .  ó  cuyo  limbo  eatá  interrumpido  por 
team  hendidos  haati  la  costilla  principal  l  as  li«i|u^- 
l.is  ,|nr  la  componen  loman  loa  nombras  de  folíolos, 
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indi  \s  onn.vi  \ii> 


n    Hnjuli   de   Hnrtxla. 


Tomo  II. 


m  ia  m   i  m\  i  n>>  vi 


P  i.  l.-n  lomar  lodoi  i" 
inplc  *  ■»■  sirven  <!«•  l>>s  mismoa  términos  pa 

i  i  primera  ea  la  que  tiene  el  peci  >lo  sin 
.  i.nl.i-. .  )  puede  ser:    tridáctila  , 

i  neo,  líele,  nueve  >>  «ariaa  Folíolos 

i  i  .s  .11  laa  ii'  i  >  iosidadi  s  ice  mi. 1. 1 
i      la  hoja  se  ll.iiii. i  /■:■!. it .7..» «i.  .  bi/iinati- 

I  i  hoja  ■    mpnetta  art ieiitmda , ealo  ea  con  un  pe- 

nifl<  ado,  puede  ler  bi/oíiaila,  Iri/olin 

•  >  bien  .  Bg    13,  le/Jliradaida ,  iiuiiini- 

\i  ■  I  peí  [ola  te  divide  en  •  iw  o,  siete,  >•  nueve 

rayos  que  llevan  oda  nao  un  rollólo;  (tinada ,  iir   .;.;. 

»i  los  rollólos  están  tobre  peciolos  cortos   colocados 

traídamente  entre  ellos   La  hoja  pinada  ó 

I di  estar  formada  de  un  número  variable 

de  rollólos,  j  entonces  seré  bicwy'uga 

'•i.  ciiattricvnjngada,  etc.,  con  follólos  colo- 
cados de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres,  de  cuatro  en  cua- 
tlgunaa  veces  do  ha)   Follólo  impar  aj 
sarcillos,  entonces  la  hoja  >•»  abruplipinuda ,  Ug  86, 
/..'    La  hoja  oompueslase  llama  tam- 
bién _■ i, ;..-,  Og  S6,  cuando  los  foliólos  están  de 
dos  en  «Iiin.  biternada,  dos  veces  de  tres  en  tres;     - 
tnpinada1  euattripinada,  dos,  tres,   ^  cuatro 
¡nada;  f/«i  >,■.•>  mctítsai,  tres  veces  de  dos  en 
.  tres  veces  de  tres  en  tres 
'■•/í.;.  /<<«.  Por  esta  palabí  i  se  entiende  l.i  .lis.- 
posi<  ion  de  las  Imj.is  en  la  yema  antea  de  mi  desarrolle. 


IM»I  \s    olill  \l\lls 


■iudad  de 
callea,  qi 


laalu- 

I». 


Los  bou »s  cuentan  catorce  especies  il>'  prefbliacio-    la  extensión  de  sus  tierras, 

nes,  p  ' ii  sola  es  verdaderamente  característica    riles)  silvestres,  \  solo  pn 


■  i   i.  \  i  \n  ni   asaun.t 

l  s  i;  ii, ni. i  un. i   v.inI.i  \  populosa 
diaa  "i  ¡enlates  .  con  anchas  i  sm  ia 
trinen  los  celtios   cruzándolas  en  todas  direci  ¡ 
anunciando  miseria;  sin  embarga  de  que  ha)  forlunaa 

inmensas  entre  los  i i,  ¡antea  asi  indígenas  como 

euro| n  Las  r.is.is  son  rn  general  rouj  altas,  constru- 
idas de  ni. ni,  ra  la  mayor  pai  le  j  i  nn  lijados  inclina- 
,l.,s  ii  palacin  del  Rajad,  edificio  de  la  misma  clase, 
lieni  cuatro  pisos,  \  rstá  situado  en  la  plaza  principal; 
!  i  esi  •  i-  ion  di  algunas  pagodas  regulares .  ningún 
edificio  es  digno  de  llamar  la  atención  i  fuera  de  la 
Ciudad  hay  un  acantonamiento  id'  tropas  de  la  Com- 
pañía de  Indias,  verdadera  aldea  inglesa  igual  i  lasque 
v  \rn  en  las  cercanías  de  Londres  .  hechas  de  ladrillo 
i  con  jardines  cercados  de  un  seto  de  verdura  1  ■  yán- 
tase en  el  centro  una  iglesia  cristiana  de  rorro 
que  puede  contener  mas  de  quinientas  personas. 

El  actual  rajah  de  Baroda  ea  un  hombre  de  talento, 

que  gobierna  por  s smo  m^  estados  con  tanta  ener- 

gfi H"  ¡nsticia  sin  lomar  consejo  de  mis  ministros 

ii"  tiene  m.is  defecto  que  su  avaricia  estremada.  Posee 

considerable  territorio,  aunque  no  .-si ntinun,  m- 

ii« >  compuesto  de  varios  pedazos  intrr| stos  entre  laa 

posesiones  de  la  Gran  Bretaña  j  laa  de  otros  rajahs  in- 
dependientes Sus  rentas,  que  ascienden  .1  unos  veinte 
millones  de  francos,  --,111  min  superiores  á  lo  qne  p<>. 
dría  calcularse  de  lus  productos  territoriales,  atendida 
lya  mayor  parte  •> si,-- 


¿pilcarse  poi  la  fer- 

comparada  á  laa  otras,  es  la  que  han  llamado  p/e/o-  lilidady  poblacioa  de  los  distritos  que  en  efecto  ion 

,  Bg    17,  la  caal  pertenece  eidusiva-  mu)  productivos.  Por  lo  demás,  después  de  Rundjet 

mente  .1  loa  heléchos  )  algunas  otras  plantaa  cripló-    sm;;,  es  .1  rajah  de  Baroda  el  m.is  rico  j  poder n- 

1  n  ellas  las  Iioj.is  están  arrolladas  ,1  manera  beraun  de  la  India 

lo  ..  di    espiral,  .1.1  vértice  ..  la  base;  en  laa  l  n  inglés,  Eberl  .  obispo  de  Calcuta,  nos  ha  dado 

otras,  est  .11 .  ya  aplicadas  la  una  sobre   la  otra  por  su  algunos  pormenores  de  nn  viaje  que  hizo  ,1  Baroda,  j 

cara  sm  estar  plegadas  en  ningún  modo,  ya  los  discos,  de  su  visita  .il  Rajah    Loa  pasajes  mas  curiosos  de  su 

abrazándose  los  unos  .1  los  otros,  se  recubren  por  los    relación  s orno  signe        \  un  i>  Ires  legu  is  de  la 

'•"l'">  •  ' '•  «••""  plegados  en  dos  por  su  cara  Ciudad  m^  encontramos  coa  ■•!  residente  británico, 

interna  sin  abrazarse,  etc  etc  que  babia  venido  á  recil na    noticióme  que  el  Ra- 

'     '                El  nodo  como  la  hoja  está  alada  su-  jan  babia  salido  de  palacin  j  que  le  encontraríamos 

ministra                  espeí  (fieos  muy  esenciales  Se  mira  Fuera  de  los  muros  <!••  la  ciudad  .1  la  sombra  de  los  4r- 

■■  ■  ■".  1 iada  por  una  prnlon-    bolea,  apresuramos  el  paso  po hacer  aguardar 

H "  •'■'  '■ taza   y  qne  no   puede  sei   separada  cho  tiempo  asa  Meza ,  y  en  efecto  después  de  dos  ho- 

|                              1  la  cor-  ras  de  marcha  divisamos  nna  muchedumbre  de  soida- 


leza  sino  poi  uní  articulación .  j  que  se  puede  deacol- 
gai  su,  rasgar  Si  está  sentada,  esto  es  sin  peciolo,  pue- 

•     mando 

1  lodo  d  tjll.>.  j  , 'ilion,  es  se  dice  i| -s 

tosdeda  poi  loa  lóbulos  de 


dos,  casi  lodos  árabes,  moni. 1, los  unos  .'ii  caballos  ú 

rn  c líos,  llevando  .1  cuestas  un  gruesa  paquete  1 1 • 

coheles;  )  oíros  .1  pie,  armados  con  sables  1    Fusiles 

I aben  estas  tropas  una  larga  ralle,  >  cuyo  rstn  mo 

muios  muchos  elefantes,  uno  de  los  cuales  .  el  del  Ra- 


^  que  eJ  taiJo parezca  alravesai  sulim-   jah,  estaba  enjaezada  con  gi le  magniíicei 

W ,  ai  lea  dos  hojas  opuestas  están    suma,  por  su  pompa)   riqueza  el  espectáculo  qne  se 
recen  un.,  sola  tus-    me  presentó  delante  sobrepujó  muchísimo á  mísespe- 

pOrel    Ijllo;    ,.  nu-nmptri  unnlr  ,   \\¿       ||,    |j    sll       ,.,,,/,,.,    \  ,\,|lo  l.inlo  lll.ls lllosul.nl  .  li.inl..  ,|lu-.-l'.i 

abrasa  sin.,  una  parta  del  tallo;  U     rrente, ,,    enteramente  asiático,  sin  ninguna  de  1  si.is  imitaciones 

■  1   13,  si  1.1  base  se  prolonga  hacia  abajo  pa-    de  traje  ó  de  ceremonial  euro| |ne  habia  observado 

Ucea,  u le  cada  lado ;  envaina-    en  otras  cortea  Nos  apeainos )  ruimos  á  pie  por  entn 

•  •  dio  >  s.-  prolonga  en  Forma    las  dos  líneaa  de  tropas,  llegando  finalmente   .1  sitio 

' ■•  ••  "'-no,  la  . ,,  que  s.  hallaba  -I  Rajah  l  ra  eate  nn  hombre  di  1  01 

1.1  talla,  regordete,   *   de  nana  lOjaffos    Hechos  los 
cumplimientos  acostumbrados,  preguntóme  Su 
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'I'"'  Im  mugen  ■  cargadas  con  pesado  equipaje  en  las 

espaldas,  baeen  igual  camino  que  mi  caballo  j  c a 

misma  velocidad     II  rigor  «-mi  que  crian  los  hijos  no 
•  s  gran  cosa,  El  dar  latigazos  es  eolre  ellos  nn  castign 
•I"*"  degrada;  pero  las  fallas  iecastígan  con  una  inmei 
sion  en  ;i-u.i  fria;  por  lo  que  los  hijos  ton  en  invier- 
no mucho  mas  obedientes  qne  en  verano.  Conservan 

111 »  horrible  costumbre,  la  del   infanticidio,  de 

qne  son  \  icümas  principalmente  las  hijas  el  origen  de 
esta  barbarie  debe  acaso  buscarse  en  la  dificultad  de 
contraer  buen  matrimonio  la  vanidad  .  esta  es  la  causa, 

puesto  que  no  tratan  de  justificar  semejante  cosí - 

bre  por  la  tradición.  Entre  los  Minas,  baj  con  todo 
nnalej  que  hace  de  ello  obligación ,  les  permite  des- 
hacerse de  las  hijas,  j  hasta  invocan  la  intervención 
del  cielo  en  este  acto  de  atrocidad  en  ciento  cincuen- 
ta Familias  solóse  hallan  trrihta   niñas  por  cíenl >- 

venta  muchachos.  El  Rajah  de  Boudi  se  ha  visto  ¡n- 
dwcido  por  las  representaciones  del  lilti agente  po- 
lítico inglés  á  desterrar  de  sus  estados  el  infanticidio, 
3  el  gobernador  general  escribió  desde  luego  á  este 
príncipe  manifestándole  toda  la  satisfacción  que  lecau- 
saban  sus  dignos  esfuerzos 

Cuando  se  iraia  de  pequeñas  distancias  no  andan 

mas  veloces  los  soldados  indios  que  los  europeos,  ¡ir- 
lo soportan  las  fatigas  durante  un  tiempo  extraordina- 
rio, d«'  suerte  qne  pueden  correr  doce  o  catorce  horas 
sin  descanso;  j  despnes  dé  una  apresurada  comida  i 
de  un  cortísimo  intervalo  de  reposo  ya  se  hallan  dis- 
puestos á  otra  igual  carrera .  Sus  reglas  militares  son 
mnv  pocas  y  sencillas,  bien  que  notables,  por  su  *.,. 
gacidad  3  muy  apropiadas  á  la  clase  de  guerra  a  que 
si'  ven  obligados 

l.a  circunspección  acaso  masque  la  audacia  es  el 
rasgo  e  iracterfstieo  de  su  sistema  militar;  j  su  fin  prin- 
cipal consiste  en  destrnir-el  enemigo  con  el  menor  ries- 
go  posible.  Sin  razón  se  h  ,  creído  (pie  estaban  fallos d* 
disciplina;  sus  maniobras  son  muj  poco  complicadas: 
3  las  efectúan  con  suma  precisión  e  inteligencia   Son 

nm\  apasionados;!  la  superstición  .  \  tributan  humil- 
de respeto  á  sus  mágicos,  lo-,  cuales  son  casi  todos 
viejos  v  decrépitos. 


/.i  que  dia  iría  a  hacerle  mi  visita  ;  a  que  respondí  que 

de  allí   6  dos  días:   j   luego  subió  el  á  su  elefante,  y 

nos  separamos  alra\  esando  la  ciudad  por  distintas  di- 
recciones 

El  día  señalado  fuimos  con  el  residente  lu  ¡tánico, 

acompañados    del   mas  ostentoso  séquito  que   nos    lile 

«lado  reunir,  a  visitar  al  Rajah;  quien  siguiendo  las  mas 
estrictas  reglas  de  la  etiqueta  oriental ,  nos  recibió  en 
una  sala  larga  >  estrecha,  i  la  que  se  snbia  poruña 
mala  escalera  Había  en  esta  sala  colgaduras  de  estofas 
coloradas  \  cortinajes  en  las  ventanas,  una  multitud 
de  pésimos  grabados  ingleses  eolgados  en  las  paredes, 
arañas  suspendidas  del  lecho,  \  una  luenteeita  en 
medio.   El  trono  de  su  Alle/a  se  hallaba  en  un  lAlivnm, 

\  se  componiade  un  amontonamiento  de  almohadones 
\l  lado  izquierdo  del  trono  babia  una  Inicia  de  sillas, 
en     que    tomamos     asiento.    Pasamos    la     velada    con 

niiisic.i,  baile,  3  cena:  lo  tínico  qué  nolarmes  de  ex- 
traordinario fin'  que  ,  por  cortesía  6  etiqueta  .  nos  con- 
cedió el  Rajah  una  audiencia  privada  en  su  propio  ga- 
binete:  reducida  estancia  que  Contenía  varios  objetos 

de  lujo  3  comodidad  traídos  de  Europa  ,  entre  los  cua- 
les notábanse  dos  grabados,  uno  de  Napoleón.  \  el  oh  o 
de  \\  cllinglon.  El  dia  antes  de  mi  partida  hi/onie  el 
príncipe  una  visita  en  medio  de  lodo  su  esplendor,  pa- 
ra darme  la  despedida  Llevaba  consigo  a  su  hijo,  ni- 
lio  de  seis  años  que  goza  ya  de  la  consideración   de 

un  gran   personaje,   COntO  á  heredero  presunto     Cada 

cual  trabó  conversación  con  el  mas  inmediato;  y  el  Ra- 
jah me  dio  noticia  de  (pie  tenia  una  bija  en  estado  de 
lomar  esposo;  habíale  encontrado  un  partido  excelen- 
te, pero  que  no  poseía  riquezas  bastantes  para  sufragar 

á  lóS  gastos  indispensables,  esperaba  que  le  prestaría 
dinero  el  gobierno  infles  mediante  un  interés  razona- 
ble. Dura  11  le  estas  conversaciones  desvivíanse pOI'  agra- 
darnos los  danzantes  \  músicos  sin  «pie  nadie  les  favo- 
reciese con  una  mirada  ni  les  prestase  atención  1 
evccplo  yo  acaso  l.a  música  no  carecía  dé  armonía,  pe- 
ro era  lánguida  3  monótona;  en  cuanto á  las  bailarinas, 

eran  feas  como  siempre  sucede ,  v  estaban  empaque- 
tadas en  colorados  jubones':  sus  bailes,  pesados  3  des- 
mañados, nada  tenían  dignó  de  la  atención  de  un  eu- 
ropeo  ^ 

Wi.iiliienios  a  estos  pormenores,  algunos  rasgos 
característicos  de  las  costumbres  \  carácter  de  los  in- 
dios de  esas  comarcas  Durante  los  meses  de  agosto  J 
setiembre,  cuando  abundan  las  abrasadas  espigas',  se 
dan  a  la  ociosidad  \  a  la  pereza,  al  baile  y  al  juego: 
en  general  véseles  ecliad(  s  o  entregados  a  frivolas  con- 
teth" placiones ,  jugando  particularmente  a  un  juego 
muy  semejante  al  de  dados,  por  el  que  andan  perdi- 
dos.  Entre    ellos  se  ejerce  la   hospitalidad   de   111 ido 

iniiv  notable,  pues  siempre  ofrecen  lo  mejor  que  po- 
seen al  extranjero.  Si  un  guerrero  al  entrar  en  una 
cabana  no  es  invitado  á  C r  inmediatamente,  que- 
da resentido  como  de  una  ofensa  ,  aunque  acabe  de 
comer  cu  su  propia  casa  En  estos  casos  no  basta  ofre- 
cer al  huésped  los  manjares  ordinarios,' sino  que  es 
preciso  presentarle  lo  mas  exquisito,  como  azúcar, 
aceite  de  oso.  miel,  }  ron  cuando  lo  tienen;  lo  contra- 
rio pasa  por  grosería  Si,  como  i  menudo  sucede,  no 
hay  ninguna  especie  de  alimento,  Confiésate  con  fran- 
queza, \  esta  satisfacción  se  acepta  al  punió. 

Es  en   ellos    mu\    extraordinaria  la    propiedad  que 
tienen  de   soportar  una    fatiga  continua     en    términos 
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Cierta  larde  ,  que  me  pascaba  por  delante  de  mis 
umbrales  rezando  el  oficio  en  alta  voz  según  Costum- 
bre ,  oí  pasos  detrás  de  mi  3  alguien  que  me  llamaba 
por  mi  nombre  v  que  pronto  me  estrecho  en  sus  bu- 
zos   ,  El  a  Tnniollo  !    \     haber    creído    en    aparecidos. 

ciertamente  hubiera  pensado  que  la  sombra  del  joven 

se  presentaba  delanle  de  mi  a  lili  de  castigarme  |xir  la 
parle  que  me  cupo  en  el  casamiento  de    su    novia  ,  j 

aunque  sea  mengua  confesarlo  ,  digo  que  esta  ¡dea  me 
agito  un  instante;  pero  la  realidad  no  me  dio  menos 
espanto  del  que  me  habría  causado  una  aparición  SO- 
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I  ■  •  i/.,  mi.  |n  i  ii  ilni.-ii  i>-  j  ni'-  la 

v     ni       iiImiIi.i  I. i  un- 

i  i .  .  \    niiiil  nulo  da  re- 
pente ii  m  presión  di   -u  fisonomía  .  •  on  trémula  \<>/ 
Mi  p  i.h .       un  iii-i-in  ni.'         Viran  .   pera 
debernos  ii  | >i  bw  n   am  ¡  ioa  para  recibir 

ri  gnlp  i|n.  li  i  .1.  .  tusarle  lanío  jubila  ^   María? 

nanos  recibieroa  l.i  murria  pooo  lieas- 
notii  i"  la    vuestra       —  Pora 
\  ¡«a 
Mubo  unoado*  minutos  desilencia,  que  interrumpí 
roeipi  nana  do  os  t»i-  .I.i.l. i  aaei  il.ii  ■deade 

i. i  \ .■  i  laja  vi cea;  paro  muebo  me 
i. ni.,  que  mi*  prímei  ix  cartas  do  hayan  Duaca  llegado 
>  voesli  i» ir  lo  menos  buque  1  •  •  escrito 

-  do»  .ni. .^  lillimoa  bien  debeú  < l<-  baberbu  i.  - 
.  ilu. 1. 1 '  n.i  ,  o.,    dije  .    alaguna  recibimoj  .  »   desde 
H.  Hará  poca  ie¡a  que  me  asíais  cre- 

yendo m  has   veces  la  sospeché.  )   eolea- 

.  es  ocun  lame  rnloBcea  uo  ponajunieolo  <|m.  . .  b  iba 
do  mi .  <.nii..  suge  i  Lliu-lliu  del  misma  Satanes  para 
bacerme  morii  « l« ■  pesar.  Dioa  mió  '  llegaba  yo  aquí 
i.in  eooleolo  '  cual  si  desnuca  de  seis  anos  de  ausencia 
pudie»    ballai  m  olí  >  »■■/  la  alegría  '  Pobre  Giovanni  I 

i  ido  Pbilippo    uiirli/  Uai  la  '  -   Haría  repetí 
ispiiiaiiibi  que  me  dirigiría  el    ¡oven  algunas  pregón- 
tai  .1  ib  i  silencio       Kn  cuanta  .i  un  creo 
hubiera  podido  terminar  lafraeej  decir  María 
ya  ii"  os  peí  lem  c<  cuando  bubiese  ido  en  ella  la  «ida 
■  Ir  un  bermano.  Poi  lio  prosiguió  :  t  ^  si  hubieseis  re- 
cibido mis  cartas  de  estos  dos  años?  —  Fuera  ya  larde! 
Respiré  en  ñn  por  haber  salido  del  paso;  pero  aJ  alzar 
knojoa  bacía  aquel  soldado  vi  en  su   rastro  el  m-IIo 
de  uotas  fatigas  .  de  lantaa  penas  '      que  se  me  < >) >■  ¡  - 
un.,  enteramente  ■  I  corazón    Sucedió   nuevo  silencia 
inos  instantes ;  j  luego  levantándose  TimmoIIo 
dijo       Vamos á  será  mi  padre   •  Seguíle  )  marcha- 
mos ¡notos  .i  su  • 

n.i  tratare'  de  pintar  la  alegría  de  su  padre  t   ber- 
ni. ni.. .  ni  las  entei  Decidas  lagrimea  ilel  militar...    Pal 
..i  i  '  i  ni.  i-  .. ,  quien  m  encarga  de  partici- 
parlo á  María    l^n le  qoe  medios  se  valió ,  | s 

eato  quedó  secreta  entre  los  <li»s.  pera  el  resultada  hié 
qoe  tres  días  despui  -  i  petición  del  mismo  Francisco 
acooipané  ..  .  -•  i  ronintto  Francisco  fué  quien 
in.i^.ir  tristeza  manifestaba  Maris  «e  adelantó  con  una 
sonrisa  aoge|i<  ii  \  digo  alargando  la  maoo,á  l^onioi- 
i..  Bendita  u  >  i  »■■  -^  •  do  aie  esperaba  veras»  mas  en 
arte  muí 

remblábanle  las  piernas  al  militai  .    i  m  rurreas 

lavo  pora  hablai      perol .uní  ni. ni.,  de  María  y 

nir.i  de  i  ranciai  ••  >  cubriólas  de  besos  .  pera  de  relíen- 
le al  reparar  er  los  chiquillos  precipitóse  á  ellos  *  los 
estrechó  en  sus  brazos  Puso  vilu.  sus  rodillas  al  ma- 
yor ,  *  ■  ■  ¡lase  .  María  á  lio  de  apa*  iguaria 
le  li.iini.  I. .ni. .11.. 

Uoii  esle  nombre  aumentó  el  militar  aua  caricias, 
•II. 1. 1  su  i  ara  en  l">  risadas  cabellos  del  niño 
coaod   ,                   le  acallar  ana  lágrima    Pocoá  po- 
llino i  i  i  "inii  icopn  aun 

"i"'1 podo eacapai  déla  terrible  bala 

ni  de<  i  ni  le  había  al  sotado  ea  ••!  paso  del  Be- 

i.  .iii.i    i  .iiiimIIi.  .lij.i  lencilla ale  halan  reí  ibido  una 

"•II ibroqtK  se  I"  había  fracturado, .- 

ó  mu  sentido  .  •.    no   i..hm  .  n  m  hasta 


que  llegó  'i  ■■ ligo  i  desnudar  loai  ida  veres  j  a - 

•  i.,  la  habían  quitado  U  asilad  da  sus  veetidoa  Por 
fortuna  cierto  oficial  ¡oven  qucaoaao  paaaha  le  lavo 
compasión  .  j  lo  hito  llevar  .>i  hospital  .  donde  des- 
pués di  haberle  dado  a 1 1  •  ■  i  ■ .  -  días  le  volvieron  . 

i  i  que  ii"  sus  vestidos  ,  |mu-  i.,  meaos  tus  il"--  .  ñu  •  % 
que  llevara  siempre  sobra  el  cora  son  ,  ualdoaya  á  la 
.  smiaa  »a  i  algunos  de  los  miserables  andrajos  con  que 
ti  ataba  de  abrigarse 

\  la  mu  li. i  de  l.i  primavera  atiaba  ya  curado  .  j  la 
iii.  precisa  ¡unto  ana  una  ooluna  de  pi  ¡atañen 
rer  de  nuevo  r^i  Hada  fatal  que  siguiera  i  on  1 1  ej¿r« 

Olio     fugitiva  ,     J    volver    .1     MOSCOU.     !>■■    .■  1 1 1  In/n    al 

menoa  doble  camino  y  llegó  baila  Iss  fronteras  de  Si- 
hería  ,  donde  fué  dispersada  la  coluna  los  prisioneros 
.1  quienes  aoloalgunoa  sueldas  m  daban  para  manto 
Derse  ,  tomaban  las  armas  óae  dedicaban  i  algún  ofi- 
cio. 1  "ii i. iiii  1  «iiiin in  i .is.i  i!.-  una  persona  distinguida 
de  ilu  luí  pais  ni  clase  de  jardinero  .  la  que  le  cobró 
tanto  afecto,  que  sintió  vivamente  la  libertad  que  .1 
principios  de  1814  •>•  concedió  .1  los  prisioneros  Pero 
estos  .huí  ii"  habían  mlidoda  Sibería  cuando  se  un- 
i.i"  nii.i  oootraórden ,  con  motivo  de  nueva  guerra 
con  la  Francia,  El  dueño á  quien  sirviera  fontalto 
corrió  iras  dr  este  y  llevólo  otra  vez  á  su  casa  desde 
este  instante  conoció  el  prisionero  que  sus  cartas  eran 
interceptadas  ,  j  «mu-  ■*•  la  ocultaban  I"-,  acontecimien- 
iii-.  No  obstante,  .1  faena  de  preguntas  pudo  traslucir 
algo  de  I"  que  sucedía  .  j  entonces  huyó  refugiándose 
cerca  <lrl  gobernador  de  una  ciudad  vecina.  Encale 

punto  interrumpióse  Toniotlo,  j   colegí  que  ii u- 

tooces  cuando  escribió  las  cartas  que .  .1  I"  < | u>-  supo- 
nía, debíamos  haber  recibida  Prosiguió  luegodicíendu 
que  el  dicha  gobernador  le  detuvo  mas  de  un  año  baja 
diferentes  pretextos,}  que  hacia  solo  seis  meses  que 
le  permitió  marcharse  ;  pero  como  durante  el  última 
.huí  li.iln. 1  gaatado  rl  poco  dinero  fruto  dr  su  trabajo  . 
hiele  fuerza  viajar  con  la  insignificante  suma  que  te 
abonaba  á  loa  prisioneras ;  .1  todo  se  añadían  sus  heri- 
das, que  mas  de  una  se/.  Ir  hicieron  detenerse  duran- 
te el  camino  María. te  conmovió  aquí  de  nuevo, y 
reparando  yo  en  ello,  levántenle  .  me  despedí  j  sali- 
mos imiliis 

lii's.U-  entonces  ruaiutla  al  parecer  lomó  su  deter- 
minación ¡  j  basta  la  joven  sufría  sus  penas  con  una 
iiriin/M  capaz  de  averguaiar  al  hombre  mas  preciado 
de  filósofo.  Su  oca  salió  de  luna  de  Touiollo  una  pala- 
breóle resentimiento,   de  envidia  ó  de   menosprecio 

liana    mi    i  nal  .  anli's  lurii   ruando  alfolio  di-    Ion  que 

fueron  soldados  qaerii  darse  importancia  con  ■  I  espo- 
sa de  María  j  tomarle  por  objeta  de  sus  chantas, 
aneatrn  ¡oven  estaña  liempre  pronto  1  abrasar  mu 
afectación  su  defensa  ;  >  si  salea  fueron  amigos,  pa- 
recían ahora  hermanos  Francisco  era  siempre  el  pri- 
mero en  buscar  la  compartía  de  Toniotlo;  qaivn  nunca 
.  di  l  |a  inwra  sin  catar  s.-^ de  que  m  ba- 
ilaba BV1  i-lla      •  ntonns  |"i  iii.iii.  •  1.1  p04  "  tiempo  .  I  asi 

siempre  son  lea  aislas  en  al  brazo;}  si  acaso  dirigía 
1.1  palabra  •>  María  ara  la  conversación  tan  Datura!  \ 
fi  o..  .1  .  que  i"il"  il  psaadn  creía  ,  j  Francisco  el  pri- 
111. 1...  que  estaban  olvidados  los  pasados  amores;  * 
aun  mi  mismo  im  in.ili.i  este  concepto 

Noobslanti  .  ■  ierto  diaqna  asa  paseaba  1 »« »t  los  co- 
llados qua  circuyen  Dueslra  aldea  ,  vi  •>    roniotlo  en 
■  de  su  padre,  ssntado  apoyadas  en  la  anda 
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las  manos  j  l.i  frente.  Páreme  i  contemplarlo  |x>r  un 
rain   (.huid  por  lo  regular  daba  muestras  de  trabajar 

■logre ate  ,  casi  sentía  remordimientos  por  haber 

sorprendido  su  secreto ,  3  con  el  corazón  triste  quise 
retroceder  ¡  pero  el  ruido  que  hice  con  unas  ramas 
lii/o  traición  .1  mi  intenta  Volvió  la  cara  el  joven  3 
me  llamó.     Parece  ,  Toniotto  ,  <i<i«-  estáis  cansado  .  le 

dije. — Cierto,   ris| lió  ,  estoy  cansado :  3    es  <j l"" 

<on  el  manejo  del  fusil  olvidé  el  de  la  azada  ,  pero  [Mí- 
en a  poco  me  acostumbraré.  -  Quedé  muy  satisfecho  . 
3  él  I"  misnm  .  de  hallar  un  asunto  de  conversación, 

—  Con  todo  bien  debisteis  acostumbraros  allá  en  casa 
de  vuestro  .uno  de  Siberia.  Dios  le  perdone  el  haberos 
detenida  lauto  tiempo  Conocí  que  ha!>ia  tocado  la 
cuerda  que  aml>os  temíamos  lanío,  v  como  él  guardase 
silencio,  añadí  luego:  "¿Ha}  también  viñedos  en 
aquellas  tierras?»  —  No,  <l i ¡< > ,  3  dejó  caer  la  con- 
versación. —  Pobre  Toniotto  !  nos  siempre  sois  el  mis- 
mo :  buen  soldado  y  buen  hijo  en  olio  tiempo  ,  sois 
en  el  dia  buen  hijo  y  buen  labrador. —  (Jué  le  liemos 
de  hacer ,  amigo  ?  qué  le  liemos  de  hacer?  fuerza  es 
tomar  los  tiempos  conforme  ellos  vienen  ;  boy  un 
triunfo  mañana  una  derrota  ,  ya  un  grado  Ó  una  cruz 
en  la  parada  ,  \a  un  balazo  en  el  campo  de  batalla  :  y 
en  el  dia  ,  ora  un  ano  bueno,  ora  malo;  ora  buena  co- 
secha y  mejor  vendimia,  ora  la  esterilidad  ó  el  grani- 
zo: ya  lo  \cis ,  bailo  mis  dos  oficios  muy  parecidos. 

—  Razón  tenéis  ,  la  semejanza  es  verdadera  ;  asi  tam- 
bién dicen  buen  labrador  buen  soldado  Pero  vos  erais 
mi  mas  que  soldado  ,  y  pronto  hubierais  ascendido  á 
oficial  sin  este  bala/o....  no  es  verdad?  —  Oh!  sin  esa 
maldita  bala  !...  •  Y  no  dijo  mas.  VI  que  me  había 
adelantado  por  mal  terreno  ;  con  todo  quise  aprove- 
char la  ocasión  para  poner  término  á  cierto  proyecto 
que  tiempo  hacia  estaba  meditando.  —  ^  no  sentís 
haber  abandonado  la  profesión  de  las  armas?  tan  ade- 
lantado como  OS  hallabais  hubierais  podido  volverá 
ella  con  grandes  ventajas. 

En  este  punto  tomo  un  aire  mas  franco  la  conver- 
sación,  respondióme  que  habia  pensado  en  ello,  3  que 

había  tomado  informes  en  el  pueblo  ,  pero  Imlo  e| 
mundo    le   decia   ser  hallo   difícil  ,  3   que    solo  podría 

entrar  como  simple  soldado.  Ciertamente  le  daban  es- 
peranzas de  un  rápido  ascenso ,  pero  le  parecía  cosa 
muy  dura  empezar  «le  nuevo.  «  Si  nos  hallásemos  en 
guerra,  aun  podría  reconquistar  mis  grados  como  la 
vez  primera  ,  y  á  mas  tendría  el  gusto  de  combatir  por 
mi  rey  y  mi  patria  ;  pero  en  tiempo  de  paz  la  cairela 
del  soldado  es  muy  diferente.  El  estar  de  guarnición, 
hasta  en  l'.nís ,  el  ejercicio  en  la  Guardia  imperial  me 
fastidiaba  ya  en  extremo  !  Por  fin  ,  .va  que  Dios  me  ha 
traído  al  bulo  de  mi  padre  quedaré  con  él  y  le  serv  iré 
cuanto  dore  un  vida  ,  sin  embargo  no  le  soy  del  to- 
do necesario  !...  En  este  instante  parecía  agobiarle  el 
peso  de  amargas  retleviones  ,  y  después  de  u  n  rato  de 
silencio  prosiguió  :  Es  harto  sensible  a  los  30  años  ver 
desaparecer  3  hundirseenla  nada  todo  lo  pasado!    No 

es  posibl  •  á  esla  edad  empezar  la  vida  de  nuevo  !  •  Te- 
nia razón  ;  por  lo  que  ni  aprobé  ni  contradije  sus  ex- 
clamaciones, levantándome  tan  solo  para*marcharme< 
Me  tomo  la  mano  .  no  sé  si  para  apretarla  ó  para  dete- 
nerme ,  3  en  seguida  cargando  la  azada  al  hombro  se 
vino  conmigo  hasta  la  aldea. 

Desde  entonces  buscaba  mi  compañía.  y  debo  con- 
tesar  que  ajunque  joven  sin  letras  3  de  profesión  i.m 


diversa  de  la  una  .  a  nadie  he  hallado  que  tanto  ion- 
migo  congeniase  Pobre  Toniotto!  noBca  olvide  estas 
dos  ideas  que  hubiera  querido  manear  «le  su  alma  . 

es  decir:  que  era  inútil  á  su  padre  .  y    ipie  .1  los  treinta 

anos  no  puede  empezarse  de  nuevo  la  vida.  Pero  harto 
conocía  jro  la  verdad  de  sus  palabras  .  j  de  dio  pude 
Juzgar  por  los  demás  compañeros  sin  os  que  babun  lle- 
gado del  ejército  los  que  aun  no  tenían  veinte)  cinco 
años  buscaban  un  nuevo  géneQD  de  vida  ,  y  olvidaban 
enteramente  lo  pasado;  pero  los  que  á  su  vuelta  habian 
cumplido  ya  los  treinta  ,  érales  muy  duro  adquirir 
nuevos  hábitos.  Aconsejábales  yo  á  todos  qne  se  casa- 
sen ,  y  me  encargué  de  arreglar  muchos  matrimonios, 
sin  cuidarme  de  las  chanzas  de  algunos  que  me  lla- 
maban el  gran  casamentero.  Dejábales  decir  .  pues 
creo  que  nada  hay  como  el  matrimonio  para  hacei 
mudar  de  vida  ;  y  estoy  persuadido  á  que  nna  buena 
esposa,  y  unos  hijos  queridos  constituyen  un  bálsamo 
capaz  de  resucitar  un  muerto  ¿Mas  qué  podía  yo 
bao  r  con  respecto  al  desgraciado  Toniotto?  \  ei  ,1.1.1,  1  ci- 
mente algunas  veces  pense  en  él  ;  pero  como  aventu- 
rarme a  hacer  semejante  propuesta  P  Ya  por  doso  tres 
veces  quedaron  sin  efecto  algunas  palabras  soltadas  al 
descuido  sobre  matrimonia  :  pero  al  fin  cierto  dia  me 
entendió,  3  se  separó  rudamente  de  mi  lulo  .  con  un 
aire  de  mal  humor  que  nunca  en  él  habia  observado  . 
y    estuvimos  unos    quince    días  sin  hablamos.  Veíalo 

enflaquecer  y  debilitarse  de  cada  dia...  y  creía  (| s- 

lo  no  podia  durar  mucho  tiempo. 

Sin  decir  nada  fui  una  mañana  á  la  ciudad  .  \  por 
medio  de  un  coronel  amigo  mío  traté  de  obtener  para 
Toniotto  un  grado  de  subteniente  sobre  que  me  dio 

esperanzas.  \  la  vuelta  se  lo  hice  saber  al  joven  .  pero 
este  dióme  las  gracias  con  una  triste  sonrisa  ,  3  rehuso 
mi  oferta.  Bien  conocí  que  su  cuerpo  desfallecido  no 
le  dejaba  tomar  una  fuerte  resolución  :  aquella  era  no 
obstante  la  mejor  ocasión  si  él  hubiese  podido  resol- 
verse. Por  lo  demás  yo  únicamente  .  3  creo  que  tam- 
bién la  pobre  María,  veíamos  el  mal  que  le  consumía. 
Nunca  se  quejaba  ni  interrumpía  su  trabajo  .  lo  que 
agravaba  su  fatal  situación.  No  descansaba  sino  cuan- 
do creía  estar  solo  como  en  el  dia  que  le  sorprendí 
De  esta  suerte  pasáronse  seis  meses  .  3  fué  quedando 
hecho  un  esqueleto.  Llegado  el  invierno  no  por  esto 
(pliso  permanecer  ocioso,  iba  a  casa  de  María  mas  ra- 
ras veces  de  lo  qne  nanea  lo  hiciera  ,  y  luego  que  desa- 
parecía la  nieve  lomaba  su  azada  é  iba  a  trabajaren 

la  viña  de  su  padre.  Envié.,  ella  como  por  casualidad 
el  médico  ,  quien  se  informo  de  su  salud  3  le  encargó 
el    descanso  v   las  precauciones  ;  pero  el  le  respondió 
si  me  quedo  en  «aína  estoy  muerto  !    vh  !  harta  razón 
tenia  '  Dióle  un  pequeñu  resfriad.,  (pie  le  impidió  salir 

''''  '  lvl  atacóle  una  recia  calentura  ,  y  al  misino 
tiempo  fueron  en  busca  del  médico  y  de  mi  para  que 
fuese  a  confesarle.  Pidióme  vera  Mana  }  Francisco 
Pobre  mujer!  3  por  qué  asi  '  dyeyo  —  reneis  razón  . 

respondió  ;  al  contrario  ,  haced  que  lio  venga  Recibió 
los  sacramentos  ,  3   al  tercer  dia  al  administrarle  el  de 

la  extremaunción  bailárnosle  colgada  en  el  cuello  una 
trenza  de  cabellos  de  Mana  Quitadla  .  dijo  .  acaso 
hice  mal  en  continuar  llevándola  al  cuello  después  de 
mi  regreso    Esta  trenza  3  el  libro  de  oraciones  que  vos 

me  disteis  siempre  3  a  todas  partes  me  han  acompa- 
ñado .  ellos  dieron  calor  á  mi  corazón  en  medio  de  los 
hielos  de  la  Rusia      Tomadlo,  junio  con    mis  cruces. 


m  ni  \i  i  mm  ns\i 


ii bada  i  i 

,  rliti  .  i  %.  iiii. I  .     un  i  Itoi  lis- 

|    M.ii  ,  ,      ,|,.  M  n  ¡i      "i" 

i»   III.  xi-,  •  1 1 1  •  -    I  I    .IMxIl    ill    MI 
•  •11 ' 


l.l   NI  l;  M  IH  MU  s    |i|  I      IU  IMI     \.M\IAI 


i  »i  \  _    indi  división  del  reino  animal  te  compone 
que  ni  lienen  vertebral  ni  esqueleto  interior, 

, IUI     mi    •  mi  | 'i    lo    rnlrr.lllli'lit.      bajo 

,  laznn  de  anillo*  mas  ó  menos  duroa  que  ic 
nii.  nl.iii  entre  xf,  loa  cuales  no  son  olra  cosa  qui 
|..,i,  l.m.  ,  ,|.  piel  revestida*  de  una  materia  córnea  .  " 
simplemente  condensada  que  desempeñan  las  mismas 
l unciones  que  I"n  limoso»  en  los  animales  vertebrados 
im  puede  decirse  que  los  articulados  lienen  nn  caque» 
i.  i.i  •  \'.  ■ 

i  i  lislema  nervioso  de  estos  animales  se  compone 
de  una  doble  serie  de  pelotones  medulares  dispuestos 
,  parca  i  n  cada  lado  .!••  la  linea  media ,  situados  en  la 
cara  ventral  del  cuerpo;  unas  veces  dichos  pelotones 
permanecen  distintos  )  «parados,  ulna  se  reúnen  j 
.  enfunden  i  n  léi  minos  que  forman  una  sola  sel  ie  de 

_ . n_¡ i. .^  impares    I  n  ambos  casos  !"•>  que  corres| • 

i.  ii  .1  cada  par  comunican  entre  si  por  medio  de 
.  ordonea  Otra  porción  de  ganglios  se  hallan  situados 
en  I.i  caben  .i  la  parte  antei  ior )  superior  del  esófago; 
v  otros  «ii  im  te  hallan  encima  del  lub lestinai  Re- 
salta de  semejante  disposición  que  I<>n  cordones  que 
reúnen  la  masa  nervosa  cefálica  ó  cerebro,  según  la 
i  irte  de  autores  -i  lo  restante  del  sistema  gan* 
glioaar  forman  una  espeí  ie  de  collar  en   lomo  del 

Kl  canal  intestinal  se  extiende  t !•■  uno  .i  otro  i  xlre- 
mo  del  cuerpo  la  boca  generalmente  está  provista  de 
quijadas  ó  mandíbulas,  dispuestas  niempre  .i  pares  á 
..ni.i  lulo  de  I.i  linea  medid,  j  se  mueven  de  foera  i 
di  niiM  1  "i  in. ni  el  hígado  ya  una  multitud  de  conduc 
lux  mu  salida,  ya  varias  pequeñas  masas  glandulares 
lisiadas,  pero  en  geni  ral  hay  rn  su  lugar  vasos  liili.i- 
muros  ii  extremidades  faltan  algunas  ve- 
re»,  pero  otras  te  hallan  cu  gil limero    casi  nunca 

pares,  llegando  á   veces  >  algunos  cien- 

■  >  animales  casi  ^iemper  están  dotados  de  ojos 

.i.    muy    complicada  estructura;  pero  son   muy  pocos 

lasque  ofrecen   vestigios  de  apáralo  auditivo    r'inal- 

inenli  nsi   Uxliis  |h>i  medio  de  huevos 

mímales  articulados  lienen  la  sangre  blanca, 

•  m  eptn  i iiiiinii-  luí  .i lidoa  que  se  separan  de  la 

■  ii. i  il 
\  .i    bemoa  dicho  que  loa  anillos  articulados  que 
envuelven  el  cuerpo  )  i  vece»   los  miembro*  de  lux 

■i ii.-  hacían  las  veces  de  esqueleto    y 

lu  ~.u  siempre   bastante   ruertes  para  prestar 
-  punto*  de  apoyo  necesarios  para  el   movi- 
miento; de  merte  q  i,  lo  mismo  que  en 

idos,  hay   an les  andadores,  corredo- 

\  volátiles .  )    muí  Mu-  nte 


los  «//;•  iii.nhf  qnr  can  i  rn  de  i  ira  ñ  •  ¡ • n 

lienen  rrapurntos  blandos  i  membranosos,  se  ven  en 

1 1  preci* le  Ir  reptando    General nte  lo*  anillos 

incrustado*  que  forman  la  parte  sólida  del  i  n< 

lo*  articulado*  se  mueven  uno*  sobre  otros,  ».i  |«n 

medio  ilr  «  harnelaa  con  que  terminan  lo*  bordi  i  de 

lo*  anillos,  >*  p iIhi  ilr  membranas  flexible*  que 

llenan  lus  interslicios  adhiriéndose  .i  loa  bordes  anu- 
lares; ya  •  ii  Im  encajándose  estas  partes  mutuamente, 
bien  que  ni  algunos  puntos  del  cuerpo  las  hallamos 
Milil.nl. ix  por  mis  bordes 

II  tipo  de  loa  articulados  ocupa  el  tercer  lu 

la  división  del  reí rrimul  en  cuatro  mma¡     ¡toes 

este  el  lugar  de  discutir  sobre  la  pre<  •  di  n<  1 1  qne  se 
ha  dado  .i  los  moluscos  con  respecto  á  los  articulados, 
pues  las  consideraciones  de  auatomfa  comparada  que 
hiera  necesario  presentar  para  sostener  loque  ha  hecho 
i  iim.  i  \  desechar  lo  que  pretenden  otros  naturalistas 
no  pueden  explanarse  de  una  manera  bastante  elemew 
lar  i  n  este  articulo,  j  nos  harían  separar  del  plan 
general  que  hemos  adoptado  Baste  de<  ir  que  si  nlgnnoi 
nmmiilrs  ftrtiruttnfo.1  parecen  aproximarse  á  los  verte- 
bnitto.1  por  la  fuerza  de  vida,  rapidez  de  movimiento, 
l"  rfeci  ion  de  su  instinto,  j  disposiciones  industriosas 
etc.;  Ins  ttmluxetu  presentan  derechos  mas  incontesta- 
bles .il  segundo  lugar  por  su  organización  complexa 
con  respecto  á  la  circulación,  respiración,  digestión 
reproducción  j  aparatos  sensitivos 

l-'.l  /'/<.•  de  i"-,  articulados  comprende  un  numero 

considerable  de  animales  de  organización  j  hál s 

mm  varios  La  división  de  estos  animales  en  anriéll- 
diis.  crustáceos,  arágnides  é  insectos  estriba  en  dife- 
rencias muy  marcadas  Por  mucho  tiempo  han  estado 
dispersos  Ins  .mu.  I iilus .  .11  \. ni. ix  snbdivisones,  ha- 
llándose laa  tres  ultimas  clases  reunidas  en  una  sola 

I  I.i  i  ii. kI.i  He  nucí  tiu\  pero  á  Cuvier  debemos  esta \.i 

clasificación 

l  i  \xi    ni    LOS   \\\i  i  mus 

Estos  animales  lienen  siempre  el  cuerpo  mas  ó  me- 
nos blando,  dividido  en   una  multitud  de  anillos  < 

c iiiiiiniiii-  uniforme  .  ea  decir  largo  \  estrecho   Su 

piel,  pin-  lu  regular  Ierres  j  marchita  .  ofrece  .>  veces 
sin  embargo  \i\ns  colores    Su  sanj  i 

II, n  nlgnnas  espa  ies  de  annélidos  que  tienen  l>>-. 
pies  de  ima  estructura  muy  complicada   las  ni  reidas  . 
otros  se  arrastran  poi    medio  de  peloso  garfios    las 
lombrices  ó  gusanos  de  lien-a   ;  j  oíros  en  fin 
de  pies    las  sanguijuelas 

inimale*  viven  en  .i^n.i  dulce  ó  salada,   i 
hundidos  en   la  tierra     Ugunas  especies  hay  que  se 

esconde jertas  caí  ¡dades  ó  tubos  que  escavan  en 

laa  piedras,  o  en  esluches  que  forman  pegando  .il  re- 
dedor de  mi  cuerpo  la  arena  sobre  que  se   revuelven 

Los  annélidos  viven  .i  expensas  de  otros  ani les  .i  lux 

que  chupan,  ó  se  i"s  tragan  \l  llegar  el  Invierno 
bdndense  en  el  fango  de  Ins  estanques,  doode  pi  rma- 
necen  en  un  estado  de  entorpecimiento  Ijis  sangul 
¡líelas  x..ii  ii  parecer  muy  sensibles  á  las  variaciones 
atmosféricas  agítense  cuando  sopla  el  viento;  hun- 
dí iis.  •  ii  el  lana; ando  ie  i  ierra  el  ■  ii  lo;  >  suben  .> 

I.i  superficie  del  agua  il  relnmbar  la  tempestad  Los 
tratantes  en  sanguijuelas ,  primeros  que  observaron 
estos  hechos,  i  peyeron  que  se  podía  tacar  partido  para 
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conocer  la  marcha  del  tiempo;  asi  que,  llevan  redomas 
graduadas  en  una  pequeña  escala ,  v  son  para  ellos 
mi. i  especie  de  barómetros,  por  los  que  van  subiendo 

v  bajando  las  sangijuelas  seg I  estado  de  la  stmós- 

fero;  pero  eslos  experimentos  están  sujetos  á  una  infi- 
nidad de  iiii  res  j  no  merecen  1 1  confianza  qui  se  les 
ha  dado 

Los  annélidos  se  ha  a  Mibdividido  en  I  res  órdenes 
Fundadas  en  las  diferí  ncias  relativas  á  los  Árganos  res- 
piratorias 


Cl.ASE   lil    l.os 


III    SI    \l    III- 


l  sta  clase  comprende  á  todos  aquellos  animales 
articulados  que  están  provistos  de  un  sistema  circula- 
torio, de  órganos  respiratorios  exteriores  ó  agallas,  3 
de  1  >ii's  articulados.  Todns  los  animales  de  esta  clase 
están  formai los  sobre  rl  mismo  plan  general  que  los 
cangrejos,  etc.  La  denominación  de  crustáceos  se  l'un- 

(l.i  en  la  especie  de  costra increcion  petrosa  que  cu" 

bre  el  cuerpo  <lr  la  mayor  parte.  \si  i s,  como  ya  he- 
mos dicho,  aléjanse  de  los  annélidos  3  se  aproximan  á 
los  insectos 3  arágnides  por  la  presencia  déla  sangre 
blanca  3  patas  articuladas,  distinguiéndose  en  la  res. 
piracion  debida  á  las  agallas,  en  el  número  de  patas 
\  .'ii  olí iis  varios  caracteres. 

La  Imilla  de  su  cuerpo  vana;  pero  los  altillos  que 
lo  cubren  son  siempre  muy  recios  :  muchas  veces  la 
cabeza  se  confunde  con  el  pecho  ó  tórax,  que  está 
separado  del  vientre  ó  abdomen.  Las  palas,  cuyo  nú- 
mero es  en  general  de  «incoa  siete  pares,  constan  de 
varias  articulaciones  3  se  inserían  en  el  tórax  :  la  cabe- 
za se  halla  provista  en  su    parte  anterior  ile  dos  pares 

de  apéndices  delgados  3  filiformes  que  llevan  el  nom- 
bre de  antenas  :  está  además  armada  de  algunos  pares 
de  mandíbulas ;  3  rl  abdomen  sostiene  otros  apéndices 
que  por  lo  regular  presentan  la  forma  de  alelas.  La 
mayor  parte  de  estos  .miníales  son  carnívoros  klgunos 
hav  que  viven  como  parásitos  pegados  á  oíros  anima- 
les, cuya  sangre  chupan  por  medio  de  una  trompa; 
pero  casi  lodos  toman  alimentos  sólidos,  3  tienen  la 
boca  armada  de  inertes  mandíbulas.  La  mayor  parte 

v  iv  111  en  los  mares,  otros  en  agua  dulce;  v  otros  en  las 

excavaciones  que  se  forman  en  las  piedras  ó  la  arena. 

En  todas  las  parles  del  mundo  se  coloca  entre  las  sus 
lamias  eoineslihles  la  carne  de  los  crustáceos  :  en  Ks- 
paña,  por  ejemplo,  se  sirven  con  mucha  frecuencia 
en  las  mesas  cuino    lineado  exquisito      los  hav   que    se 

cree  poseen  propiedades  medicinales,  3  también  algu- 
nos cuya  carne  pasa  por  deletérea. 

La  clase  de  los  crustáceos  liase  dividido  en  siete 
órdenes,  división  que  tiene  por  base  la  situación  3  for- 
ma d>'  las  agallas,  el lo  de  articulación  de  la  cabeza 

con  el  tronco,  v  los  órganos  de  la  masticación. 
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va  vi. Mlil  s 


Compónese  de  aquellos  animales  cuya  organización 

es  parecida  a  la  de  las  aranas  I  ,o  misino  que  los  crus. 
láceos  e  insectos  son  animales  de  sangre  Manca  v   pies 

articulados;  pero  difieren  de  los  crustáceos  en  sus 
órganos  respiratorios  aéreos  que  comunican  con  el 
exterior  mediante  unas  aberturas  llamadas  uigmasy  \ 

se  alejan  de  los  insectos  por  un  aparato  circulatorio 
compuesto  de  arterias  v   venas  v  de   un  tronco  dorsal  ¡ 


que  desempeña  las  mismas  funciones  que  ■  ■]  1 
en  los  animales  vertebrados 

Casi  todos  los  arágnides  son  animales  terreslivs. 

por  lo  ipir  1.1  conformación  de  sus  patas  is  apta  para 

andar  v  sallar    l.stas  son  a   menudo  iniiv   largas,  I    poi 

lo  regular  terminan  a  manera  de  garfio,  t.asi  nada  -■ 
sabe  respecto  á  los  sentidos  del  oido  j  olfato  de  estos 

animales    Casi  todos  ellos  tienen  haeia  arrilia  v  adrián. 

te  encima  de  la  p.u  ir  que  i vpreseni.i  la  cabeza  ciertos 
puntos  relucientes  que  forman  los  ojos .  cuyos  órgí s 

se  llaman  ojos  li.\o¡  ,  a  fm  de   distinguirlos  de  los  OJOS 

di-  redecilla  que  tienen  los  insectos  Dichos  ojos  lisos 
se  componen  de  un  1  pequeña  córnea  convexa  sin  señal 
de  div  ision ,  detrás  di-  la  cual  hav  un  cuerpecito  v  ítreo, 
una  capa  de  materia  colorante,  3  la  terminación  del 

lien  io  Óptico. 

l.os  hábitos  de  los  arágnides  ofrecen  mucho  ínter  ;s 
Uno  de  los  fenómenos  mas  curiosos  de  la  historia  de 

estos  animales  es  el  modo  como  saben  hilar  las  sedas, 

fabricando  delicadísimas  lelas,  tan  admirables á  veces 
por  su  grande  extensión  como  por  la  regularidad  con 

que  están  urdidas.   I  lidia  seda  se  forma  de  una  materia 

segregada  por  un  aparato  particular  situado  en  el  ab- 
domen de  la  araña  .  v  sale  al  exterior  al  través  de  cierto 
número  de   agUJeritOS   colocados   á  la    punta  de    otros 

tantos  pezones  o  papilas  acumuladas  en  la  parte  inti- 

rinr  del  vientre. 

Esta  clase  se  ha  dividido  en  dos  ordenes,  cuyo  ca- 
rácter distintivo  se  funda  en  el  modo  de  verificarse  !a 
respiración,  ya  por  medio  de  sacos  pulmonares.  \ .,  por 
medio  de  aberturas. 

Cl.ASE  I>K  l.os  l\si  1  ios 

Dase  el  nombre  de  insectos  a  ciertos  animales  in- 
vertebrados desprovistos  de  agallas 3  de  órganos  de  la 
circulación,  dolados  de  un  cuerpo  articulado,  v  d. 
miembros  también  articulados,  v  que  respiran  por 
medio  de  estigmas. 

lodos  carecen    de  cora/on  .  de    huesos  internos,   v 

(le  órganos  distintos  3  aislados  destinados  a  la  respira- 
ción :  la  mayor  parte  lit  mu  sois  patas,  v  muchos  están 
provislos  de  alas  l.os  lio  ipie  tienen  la  laica  armada 
de  mandíbulas,  libres  v  dispuestas  a  pares  de  cada 
lado,  colocadas  las  unas  delante  de  las  otras,  v  cada 
una  susceptible  de  movimiento  aislado:  tales  son  I,  s 
que  pertenecen  á  los   ordenes  de    los   coleópteros,  or- 

thópteros,  nev  copleros,  como  las  cantáridas  .los  esca- 
rabajos, las  langostas,  etc.  Otros  al  contrario,  como 
las  chinches,  tienen  para  chupar  el  alimento  una  es- 
pecie de  pico  articulado  .  un  tubo  Compuesto  de  varias 

pie/as.  cuyo  interior  contiene  se, las  muv  tinas  v  agu- 
das; al  paso  que  las  mariposas,  tienen  en  lugar  de  boca 
un  instrumento  muv    particular   torcido  en  espiral 

llamado  lengua;  3  en  los  dípteros,  como  la  mosca 
iiiiili .  esta  la  lima  formada  .  ya  de  una  trompa  carnosa 
terminada  por  dos  labios  que  hacen  el  efe»  tO  de  \\i\.< 
ventosa,  ya  de  una  especie  de  chupador  (pie  no  s. 
ensancha  en  su  esterillo  lilire  .  v  contiene  igualmente 
sedas  o  pelos  que  emplea  el  insecto  para  agujerear  los 
tegumentos  de  otros  animales  3  alimentarse  con  mi» 
humores,  ('asi  todos  están  también  provistos  de  cu,  1- 
necitos  de  figura  varia,  articulados  j  en  número  de 
d  ís  ,  los  cuales  se  llaman  antenas .  ignorándose  aun  su 
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probable  que  MH.111  | ..n.i 
.   > •  •  t >  pal  ii<  ular. 

loa  Insectos,  aasjrral  menta  en  ni to 

■  nacho*  mu,  nunca  pnmnlan  p  ti  pn. 
■  i.  ui  mi|hiIi.  la  •  tunda  solo  l">  dan  "i">  pre- 
sentan mu  infinidad  di  •  sritaeó  i  Cuando  mj 
dn  nbaérvaae  generalmente  que  i  dm  da 
ratoa.  qnr  firman  fr  tojoe  liana  diapueetoa 
.  M  tritnfjnla  ritnadaa  n  l.>  parta  tuperioi  « i«-  u  canean, 
■  i  pean  qna  loa  Batearon  ocupan  nkunpra  loa  lados 


Loa  Hmitea  da  ente  articulo  do  noa  permitan  com- 
pletar l.i  ileatirlprlon  de  eata  dase  deaoimalea,  j  m'Io 
diremos  pocas  palabras  sobre  la  clarificación  da  loa 
insectos    rodo*  Iiin  mélodot  baata  el  día  ensayados  te 

redui  en  ■>  iraa  principalea:  ••!  nno,  de  Swa ni. un. 

■  baae  lai  metamorfosis ;  otro ,  de  Linneo ,  se 


iiiii.l.i  ni  i.i  prest  ii.  ,.i  ,.  i  iit  i  de  laa  alan,  en  mi  i rrn 

\  i  onsistencía  ,  en  mi  posición  .  en  m  --ii|"  i  li<  le,  et< 
>  .1  i.  n  .  i...  de  i  ii'iiii"  .  nti  1 1  ..i  •  M  la  orannlaacion 
de  la  boca  j  de  mis  diferentes  partea 

i  itreille  rlnatfr  i  i  eato*  animalea  Kgun  todoa  loa 
caracteres  que  preaentan .  biaaqui  daeapedal  impor- 
i.ui.  ii  .i  loa  órganos  del  movimiento  »  .i  la  estructura 
déla  boca,  sin  olvidar  tampoco  las  metamorfosis  \ 
ni.  dios  de  i •■  i'i imIik icios 

i  n  intiguaa  clasificaciones  fundadas  en  una  tola 
■aria  de  órganoa  no  indican  separaciones  bien  man  .i 
■las  II  método  natural  del  reino  animal  ba  reunida 
en  una  misma  división  .i  loa  insectos  que  presentan 
ni. is  puntos  de  lemejania  entre  si  ;  j  asi  en  ellos  como 
en  laa  familias  naturales  de  plantas  clasificadas  poi 
Juaaieu,  basta  conocer  un  solo  individuo  para  lenei 
ideas  generales  sobre  cuantos  k  le  aproximan 
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i  ,    ¡od  i.l  de    i  Ivoli   disla   un  ii   cinco  \» 

i; a  .  mi  i  mu  I  n -ii  ni  m  atribuye  >  ribiu     <  oral  )  <  ■< 

din  y  fui  .  iliti.-.i.l.i  por  loa  i  de  la  fonda- 

le  Roma,    desnuca   de  expulsas  los  Sículoa  que 

i  >.  i  |» i  ¡mero  dt  !■"-  In  ■  hei  manea 
nados  lomó  el  nombn  de  /      r,  que  corrom- 
pido ha   pasada    i    1 1  %  ■■! i    Esta  ciudad   reaiatió  á  los 

Romanos  |-'i  rspacíu  d<  cuati ntoa  aflea  j  no  la 

m  hasta  el  de  i"i  di  Roma  Mucha  la  celebra- 
ron loa  poetas  del  siglo  <l«-  vugusln  rn  ella  moraban 
Hbulo,)  Mecenas;  augusto  fué  allí  también 
i  menudo,  j  tenia  audiencia  bajo  los  pórticoa  de  Hér- 
cules Fué  patria  de  Catón  el  Censar,  d<  i  papa  Simpli- 
cio, *  de  otras  muctua  celebridades  de  diferentes 
títulos  j  especies  l  sta  ciudad,  en  otro  tiempo  tan  rica, 
i  ahora  unos  siete  mil  ha  litantes,  mendigos 
casi  lodos;  de  suerte  que  se  re  il  artesano  abandonai 
mi  trabajo,  >  mi  lienda  .«I  negociante  para  ir  .i  pedir 
limosna  •■  los  viajeros 

voli  muchas  <  illa* .  <>  edificios  grandes 
i-l  in.lv  espléndido  ea  «-l  que  en  i  •  •''  mandó  cons- 
truir el  cardenal  Hipólito  de  t  sti- .  hijo  de  Ufonao du- 
que de  Ferrara;  pero  como  no  se  repara  In  necesario, 
i.l.i  i  arruinándole,  Quiérese  que  en  esta  pa- 
lacio compusiese  trioato  gran  parte  de  su  inmortal 
poema;  pera  ea  opinión  enteramente  equivocada, 
pacato  que  la  fábrica  déla  villa  de  Eata  es  posterior 
ala  muerte  del  Poeta,  acaecida  en  6  de  junio  de  1531 
El  monumento  de  la  antigüedad  mas  curioso  de 
rívoli  es  el  templo  de  Vesta,  cura  arquitectura  muestra 
•  I  estilo  de  loa  primeros  üempoadelarte  DicePlutarco 
i,i  Pompilio  dando  .il  templo  qw  erigió  ü 
Véala  una  forma  circular  quiso  simbolizar  la  del  un  i 
veno,  <l>  luí  fundamento  que  sirvió  i  loa  anticuarios 
para  atribuir  á  Veste  el  templo  de  1 1\ •  .1 1  Hene  este 
13  pica  (  medio  de  diámetro  .  j  estaba  circuido  de 
diez  >  ocho  columnas,  de  que  vilo  subsisten  diez,  de 
orden  corintio,  estriadas,  *  revestidas  de  estuco,  de 
Ifl  pica  de  .*  1 1 • » ,  sin  contar  el  capitel .  adornado  con 
hojas  de  olivo  El  entablamento  esta  adornado  con 
i  i  '  -  ...  destruid  i  •  n  pai  U  .   eali  fbi  mada 

d<   lora,  j  tiene  '!"■>  ventanas  I"  misi iue  el  templo 

de  \  esta  de  Roma   l-.-i.i  situada   i  orillas  del  precipicio 
i  que  k  lanzad  ínio,  boj    Teverone 

\  la  izquierda  de  este   hermosa   templa   hay  otro 

n  ser  el  de  la  Sibila  l  ¡burtioa    I  ¡ene  la  forma 

rectangular,  j  le  adni  nan  cuatro  columnas  de  orden 

jónico   Ese  pequeño  tem|  In  te  ha  convertido  en  una 

jedicada  i  San  Jorge  Desde  un  terrado  situado 

del  templo  de  Véala  descúbreos*  Admirables 

de  víala    \  la  derecha  veae  >\   \i |ue  llega 

majestuoso  en  medio  de  las  <  .is.in  de  I  (voli,  Im  _••  fál- 
lale de  repente  ••!  terreno  j  cae  formando  un  • 

i  'ii  \   130  ili  ancho,  ahumándose  entre 

-   ) .i|i.n  .i  iendo  hasta  que  llega  ■<  Ii >•> 

ido    inles  el    Inío  caia  perpendicularmente 

no  sucede  asi  i  causa  de  un 

derrumbamiento  que  tuvo  lugai  en    I8M,  )  qui    ar- 

i.isir isigo    veinte    v  cuatro  '.is-is   con   todos  los 

•  i  i  ido*   dueños     l  - . . i .    mi  hizo 
■iiii    i  ix  .nl.i  que   ofreí  ••  mai oí  M-gn- 
i  ¡dad 


v  la  izquierda  de  la  misma  cascada  »  del  mismo 
lado  precipítale  el  uúo  por  una  brecha  que  abrió  el 
Bernia  Esta  otra  r aerada,  bien  que  no  tan  abundante 
como  la  primera,  tiene  340  pies  de  elevación  ,  vea  sin 

disputi Im  in.i-  bella   Pi  rn  antea  da  Ilegal  I  •  itai 

dos  cascadas,  se  divida  el  inio  en  diferentes  brazos, 
que  di  ipues  de  haberse  derramado  por  la  ciudad  j 
servido  para  algunos  molinos,  vuelven  •>  renoii 
•  ióndese  al  fondo  del  abismo  por  un  tortuoso  sende- 
ro, en  que  se  halla  una  inscripción,  por  la  «iiu-  se  viene 
en  conocimiento  de  haber  sido  el  general  francés 
Mi, illis  quien  hizo  construirlo  para  satisfacción  del  cu- 
ríoso  viajero  \  medida  que  m  va  Ii.ii.hhIh  gózase  la 
vista  en  lodos  !"•>  puntos  de  la  be'la  cascada  del  Ber. 
mu :  pero  lo  mas  sublime  está  en  la  parle  inferior  del 
sendero  pues  .i  la  izquierda  preséntase  la  magnifica 
cuacada,  j  .i  la  derecha  una  vasta  j  sombría  caverna 
en  que  resuena  mi  horrendo  estrépito  Esta  et  la  i  neva 
de  Sepluno,  en  que  el  \ni<>  se  precipita  <  on  senti- 
miento apartaría  la  vista  el  viajera  de  un  espectáculo 
tan  interesante,  pero  se  halla  en  una  situación  lan  in- 
eómoda  como  peligrosa  inundado  de  un  i  parta  por 
el  agua  que  te  quiebra  en  las  peñas  \  forma  i  manera 
de  rocío,  j  por  otra  expuesto  á  cada  paso  á  caer  en  el 
torrente  .i  causa  de  lo  húmedo  j  resbaladizo  del  suelo 
desgracia  qne  se  ha  \isin  con  harta  frecuencia.  Las 
.i^ii. is  de  la  caverna  de  Replano  j  las  de  la  i  aseada 
del  Bernia  reúnense  para  caer  de  nuevo  en  la  caverna 
de  las  Sirenas  La  de  Keptuno  debe  este  nombre  ii  cé- 
lebre Mr    Bernel .  pintor  de  Harina. 

Subiendo  olra  vez  ■>  Tívoli,  j  bajando  luego  por 
una  estrecha  escalera  excavada  en  la  peña,  llégase  .i 
la  caverna  de  las  Sirenas,  especie  de  puente  natural 
bajo  del  cual  se  precipita  por  tercera  vez  el   \iim 

Desde  Tfvoli  atraviésase  este  rio  por  el  puente  Lupus, 
que  hizo  levantar  Sixto  \  ;  )  en  seguida  después  de  un 
dea  llégase  al  otro  lado  del  valle,  en  cujo  fon 
do  corre  el  mismo  Uiia  Preséntase  á  la  vista  un  pai- 
saje vistosísimo  .i  la  izquierda  vense  los  saltos  del  rio, 
■  n  rrente  I"--  templos  de  Vesta  )  de  la  Sibila  j  la  ciu- 
dad de  ["i  voli;  \  mas  lejos  |><>i-  una  abertura  descú- 
branse Ins  campos  de  Roma .  ciudad  de  !'••>  Césares  j 
la  cúpula  de  San  Pedro;  por  último  ala  derecha  * 
extienden  frondosos  colladoa  llenos  l<-  encinares  \ 
olivos  en  este  delicioso  sitio dícese  que  estuvo  la  casa 
del  poeta  Célula 

i  in."  hall nos  en  frente  de  la  mayor  de  otras 

pequeñas  cascadas,  que  sale  de  la  ciudad  por  un  ca- 
nal, forma  un  gran  sallo  de  i scien  pies,  j  ¡unto con 

otros  arrojos  de  menor  sonsideracion  \.i  .i  desembo- 
car en  el  Inio 

\  pocos  pasos  de  este  Mtm  hállase  -i  mano  i/- 
quierda  un  pequeño  lemplo  dedicada  ■<  San  Into- 
nin,  construido  encima  de  otros  fragmentos  antiguos, 
restos  de  la  i  indad  de  Horacio  <  .-im  en  frente  existe  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Quinliliolo  .  edificada  en 
el  terreno  en  que  estuvo  la  casa  de  Quintilio  Varo,  j 
.mu  se  encuentran  interesantes  ruinas.  Preséntense 
1 1  víala  una  multitud  de  pequeñas  cascadas 

i  si.is  .i^h.i-  salen  por  diferentes  conductos  .  \ 
presentan  con  mis  variados  juegoa  un  punto  de 
vista  sumamente  agradable  l  I  i  borro  maa  iRu  ie  i"'  • 
.  ¡pita  de  la  población  de  Me  enaa  que  domina  maj<  • 
luosa nte  la  i  aseada 

Para  bajar  il  fondo  del  valle  pésase  nn  límpido  ai 
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royo  que  llaman  Jquorta  por  an  puente  antiguo,  11a- 
mado  Cvliu.\  ,  de  mi  solo  ojo ,  j  muy  bien  conservado 
Las  mismas  piedras  que  forman  <•!   arco  del  puente 

sirven  para  el  pavi uto,  construcción  particular  que 

tiene  muj  pocos  ejemplos. 

Sdbese  otra  vez  .1  Tívoli  por  la  ^ i ;•  Tiburtina,  bas- 
tante  bien  conservada  en  este  punto  ¡  j  que  pasaba  por 
el  puente  del  Celino.  v  manoderecha  cu  un  1  iñedovae 
mu  edificio  redondo  de  los  siglos  V  ó  VI ,  que  no  sé  por 
que  motivo  se  le  dio  el  nombre  de  templo  déla  Tos  Es 
probable  que  siempre  ha  sido  un  templo  cristiano;  pero 
mi  li;i\  duda  en  que  l<>  fué  en  la  edad  media  puesto 
que  aun  conserva  vestigiosde  pinturas  sagradas.  \llí 
junto  hay  la  ciudad  de  Mecenas:]  la  importancia  de 
sus  ruinas  pruébanos  su  antigua  magnificencia  j  es- 
plendor, atravesábala  una  bóveda  que  daba  paso  á  la 
\¡a  Tiburtina,  bóveda  que  se  halla  perfectamente  con- 
servada. Venseaun  varios  aposentos,  pórticos,  colum- 
nas dóricas,  coronando  aledificio  un  espacioso  terrado, 
desde  donde  se  ven  los  campos  de  Roma  en  luda  su 
extensioif.  Debajo  de  los  edificios  hay  una  grao  cuadra 
sublerráneaquegeneralmentellaman  lascaballerizasde 
Mecenas.  Por  un  lado  de  esta  cuadra  se  ha  abierto  un 
canal  queda  paso  a  un  rápido  torrente,  el  cual  salien- 
do de  \u\  arco  forma  el  salto  principal  de  las  cascadas. 
En  el  di. i  Mecenas  %  lns  cortesanos  de  Mecenas,  lian 
cedido  su  lugar  ;i  los  herreros,  y  al  1 11  ni  ti  I  to  de  las 
fiestas  j  regocijos  ha  sucedido  el  mugido  de  las  aguas 
\  el  estrépito  de  los  \  unques 


FRANCIA.  —  BEAUVAIS. 

Beauvais  capital  del  departamento  del  Oise  esiá  si- 
tuada  en  un  frondoso  valle  rodeado  de  bosques  en  la 
confluencia  de  los  rios  A  velón  \  Terain,   que  bañan 

Inicua  |iarlc  del  territorio,  ,\  se  dividen  en  diversos 
ranales     Wribuven    unos  la  lundacion  de  esta  Ciudad 

á  Belloveso,  sobrino  de  Vmbigato,  re]  de  las  Galias  que 

vivió  por  los  años  164  de  Roma;  3  otros  á  Belgio,  de- 
cimocuarto gefe  de  los  Cíalos  Fué  capital  de  losBello- 
vaquios,  pueblos  de  que  se  hace  frecuente  mencionen 
lns  (  opientarios  de  Cesar.  Pero  sea  lo  que  lucre  de  las 

varias  opiniones  relativas  a   la  época  de    su  fundación, 

es  cierto  que  es  de  una  remotísima  antigüedad,  délo 
que  no  dejan  dud,a  el  gran  numero  de  monumentos 
ruínanos  que  se  lian  descubierto  en  diferentes  siiins 
Por  otra  parte  llevo  el  nombre  de  Cív.iaro-Magux,  ciu- 
dad de  César,  quien  se  hizo  dueño  de  ella  .">4  años  an. 
tes  ile  la  venida  de  Jesucristo.  Pero  este  nombre ,  que 
al  parecer  no  retuvo  la  ciudad  mucho  tiempo,  no  pu- 
llo pertenecer  mas  que  a  la  parle  llamada  actualmen- 
te la  Cite.  En  tiempo  de  Constantino  llamábase  Civitas 
Bellovacorum ,  el  Capitular  de  Carlomagno  la  llama 
Belvacm  ;  limonar,  Belgivagus ¡  Aimoin,  Beiragu.r,  y 
otros  Beiíovaci  ,  Bellovacum,  etc.  etc. 

Las  épocas  mas  importantes  de  la  historia  de  Beau. 
\.ns  muí  las  siguientes:  Hacia  el  ano  de  1 7 1  entro  en 
ella  vencedor  Chilperico  En  850  Oscheri  la  entregó  á 
las  llamas;  pero  pronto  fueron  reparados  sus  estragos, 

Ó  no  fué  destruida  del  todo,  pues  treinta  años  después 
servia  de   asilo  en  las  incursiones  de  los    .Normandos 

\  pon,  ine  nuevamente  abrasada,  en  886,  j  también  en 
1018.    Tomóla  Luis  el  Gordo  en   1109  después  de  un 

sitio  di'  dos  aÜOS    En  esta  ciudad  tomo  origen  en    1851 


la    laníos. i   sedición   'le  fa/mei       la  Jut<¡mi 

donde  se  difundió  por  varias  provincias   de    Francia. 

quedando  disipada  con  \.\  destrucción  de  una  parte 

de    los    desdichados    que  en   ella     lomaron   parle.   Kl  7 

de  puno  de  1482,  dia  de  la  Trinidad  .  sorprendieron 
los  Ingleses  la  puerta  de  Rotel-Dieu,  ho\  tle  iimrin. 
y  dieron  muerte  á  Jaime  Guehegnies,  lugarteniente 
del  gobernador  de  la  Ciudad,  quien  junto  con  .luán 
de  Ligniers ,  perteneciente  i  una  de  las  eas.is  princi- 
pales del  país,  hizo  frustrar  su  empresa:  el  primero, 
auxiliado  de  algunos  soldados  detuvo  al  enemigo  por 
medio  de  una  desesperada  resistencia;  j  el  último  tu- 
vo bastante  fuerza  de  animo  paia  cortar  la  cuerda  del 
rastrillo,  dejando  así  encerrados  dentro  de  la  ciudad  a 
cuantos  ingleses  habían  entrado,  los  que  fueron  pasa- 
dos á  cuchillo  basta  el  ultimo.  Sin  embargo  ,  todavía 
dieron  estos  habitantes  mas  alias  pruebas  de  su  heroi- 
co valoren  la  épOCa  de  l.ms  XI.  El  27  de  junio  di- 
lle I  I7l>  fué  á  poner  sitio  a  la  ciudad  el  Duque  de  Bor- 
gnna  Carlos  el  Temerario  al  líente  de  80000  hombres: 
pero  la  ciudad  resistió  con  valentía  defendida  por  sus 
moradores.  Participaron  de  la  fatiga  déla  defensa  los 
niños]  las  mujeres,  al  mando  de  Juana  Laisné,  llama- 
da Fourquet,  ,\  mas  generalmente  conocida  por  Jua- 
na Háchete ,  la  que  durante  el  asalto  .  subiendo  á  una 
lincha  arrebató  á  un  soldado  la  bandera  de  Borgoña 
cuando  iba  a  plantarla,  v  precipito  el  guerrero  en  el 
loso.  F.l  Duque  de  Borgoña  se  vio  obligado  á  levantar 
el  sitio  el  22  de  julio.  Cuéntase  que  mostrando  Carlos 
el  Temerario , i  los  embajadores  ingleses  su  magnifico 
tren  de  artillería ;  decíales  que  eran  las  llaves  de  las 
mejores  ciudades  de  Francia;  el  bufón  que  le  acom- 
pañaba manifestó  buscar  algo  entre  las  piezas  Qué  es. 
las  buscando?  le  pregunto  Carlos. — 1  as  llaves  de  Beau- 
vais,^ no  puedo  encontrarlas,  respondió  el  bufón 
Por  premio  de  tan  heroica  defensa  luis  XI,  con  car- 
tas patentes  lechadas  en  Senlis  el  22  de  febrero  de  M73. 
concedió  á  .luana  I.aisné  v  á  Colín  Pillon,  con  quien 
acababa  de  contraer  matrimonio,  la  exención  de  Indos 
impuestos  y  cargas  públicas;  J  ademas  lúe  instituida 
por  el  misino  Luis  XI  una  procesión  para  el  I  I  de 
octubre,  dia  de  Sania  Viigadrema,  a  cuya  intercesión 
se  atribuyó  el  levantamiento  del  sitio.  Fu  esta  proce- 
sión las  mugeres  preceden  á  los  hombres,  disparan 
algunos  tiros  de  culebrina,  j  llevan  en  triunfo  la  ban- 
dera que  gano  la  Heroína  Fsla  procesión  fue  suspen- 
dida durante  los  primeros  años  de  la  revolución,  pe- 
roen  la  actualidad  se  hace  Indos  lósanos  el  domingo 
mas  próximo  al  14  de  octubre,  por  un  de,  reto  de  1 1> 
de  diciembre  de  tsoe. 

Desdedidla  época  ningún  notable  aemitet  uniente 
presenta  la  historia  de  líeauvais.  I. as  armas  de  esta  cill 
dad  son  un  honorífico  testimonio  de  su  valor  j  fideli- 
dad: lleva  gules  en  palo  de  plata  con  esta  divisa 

Ptitus  ut  hu-  fixus  ,  constatu  et  firma  maneto. 

Dan  entrada  a  la  Ciudad  cinco  puertas]  cinco  po- 
ternas, las  primeras  son;  la  de  Aiuiens.al  norte;  la 
de  Clerinoiu  o  de  ltresde,  al  este;  la  de  París  J  la  de 
San  .luán,  al  mediodía;  v  la  de  Cournav  n  del  Cara- 
col, al  oeste.  De  las  tres  polentas ,  la  de  San  \ndres 
esta  situada  en  el  nuevo  canal  al  este  de  la  ciudad  ;  la 
de  Sta  Margarita,  al  noroeste  a  la  entrada  del  Terain, 
y  junto  á  ella  se  levanta  una  antigua  torre:  porüjli- 
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-  n  l  nú.  al ...  it<  , ...  .1  del  i,,,,  no 
I",   mi. i  pin  it..  i  ti  abierta  .i.  las  antiguas  mu 

d    s  '"   !•  di pa  sin  dispula  el  lu- 

ntre  loa  .-.lili,  ¡na  de  Boauvaia;  pi  ra 

Imirable  del  arte  gótii  a trece 

poi  !■■  que  bemoa  tratado  \.¡  de 

• n  de  1 1  argunda  i quia, 

.ni     si  bemoa  de  dar  crédito  á 
San  Fi  rain    BdUkÓM  el 

i.  in.il  templo i:     i  i, i.  una  de   bu  puertas 

Ion  rodeado  da  carai  olea 
i  o  el  ángulo  de  la  fachada  se  levanta  un  corpulento 
■  impanarío  cuadrado,  j  .il  lado  una  torre  redonda  \ 
i  asi  aislada  del  n  ito  del  ediflcio  es  muy  alta  \  dear- 

I"1'" la     adornaban  la  portada 

tina  multitud  de  figuras  de  untos  que  desgraciadamen-j 
'••  mutiló  l.i  revolución     v  la  isquierda  en  nno  de  \<>^ 
pilares  veiaae  un  bello  baja  relieve  del  tiempo  del  re- 
nacimiento,  representando  una  I  ransflguracion  .  pero 
1  iinlii.ii  se  halla  casi  del  todo  destruido 


lesia  consta  de  tres  naves,  y su  fábrica  es  an 

1 á  la  del ,  según  indican  la  forma  rirculai  ^ 

rvbajada de  losarcoa,  )  loeatrafiode  loa  capiteles  vi 
eolrai .  i  i  i  den  i  ha,  vi  te  l  >  figura  de  una  santa  que  fué" 
crucificada,  Santa  VYilgeforte    En  el  cuarta  pilai  del 

mismo  lado,  baj    un  Descenso  de  la  Cruz,  que ¡»' 

neo  cuatro  figuras  de  lamí lural  colocada»  en 

un. i  roca  »  abrigadas  por  un  magnifico  baldaqui  ^uii- 
. ..  I  ii  la  ajan  capilla  del  crucera  -i  la  derecha  <  •> 
pilla  dedicada  .i  loa  difuntos,  baj  un  gran  cuadra 
que  representa  .i  la  Impiedad,  hecho  por  De  pape  en 

i  claves  de  las  bóvedas  de  esta  iglesia  conscr 
van  todavía  restos  «l«-  pintura  Venae  igualmente  be- 
llíaimaa  vidrieras  cuyos  colorea  se    han  conservado 

perfecl 'nle    ^.>n  dignas  de   notarse  las  tiguienlcí 

pinturas  Carlos  l\  j  su  Madre;  Jesucristo  con  la  Cruz 
acuestas;  el  Martirio  de  San  Pedro;  la  Pesca  milagro- 
sa el  Bautismo  de  Jesucristo;  San  Nicoliu 
nealogfa  de  la  Virgen;  )  los  retratos  j  trajes  de  varios 
Reyes  de  Francia,  entre  los  cuales  se  distingue  Luis 
\n  i  i  Capilla  de  JVf/vi  Sra  del  Monte  Carmelo  está  ri- 
camente adornada  ;  es  de  mármol  blanco  la  •  Ggie  di 


it.in.i.  r.i  ,i.  i   tiui|ii«-  de   11..1  .,,,,., 


n   las  magnificas  vidrieras  representan  el 
M  irtirio  de  San  l  llevan,  lesucrhttn  en  la  Cruz,  *  la  Re- 
n    Encfmade  un  altar  «I--  la  parte  ¡zqnier- 
li  hay  un  crucifijo  en  dio  de  las  <l"~   tantas  mu- 
pintadas  con  bellos  cnlnm,  lu  qne  están  sen- 
ni  baldaqul  de  madera,  de  escultura  ^nti.-.i 
\lh  ¡unto  hay  un  armario,  cuyos  panelea  hábilmen. 
de  la  escuela  italiana    lu  precio- 
■  '  Mii    Sra    de  Lon  loi  el  mila- 

'  Ha  de  i nai  ilion 

■  i  ■•>    un  •  ni.  jado  de  piedra 
i  muy  sntll   Finalmente,  en  el  altar  mayor  os- 

Si    algo  nos  hemos  detenida  en  la    de*  ripcion  de 
m  nadie  ba  hablada  de  é\  de  una 

i  •    ■   [  irar  i  ite 
'  ■■•  San  Pedrn  )  del  Lrzobispado  hai  los 

■     < 


[lie  según  dicen  dala  del  siglo  III .  i  hasta  el 
M-'"  N  ,'"; rapio  de  liipllei  I  se  antiguo  monu- 
mento en  el  día  se  halla  encajonada  enlr bu  <<■ 

bricas  modernas 

1  I  i  daeio  del  obispa  es  nn  edificio  de igui ns- 

11  "•  cidn  \  exterioi  mi  nle  parece  nna  fortaleza .  pues 
está  flanqueado  de  gruesas  torrea  )  circundado  de  al- 
tos j  robustos  muros  Estas  torres  roeron  edificadas 
i  expensas  de  la  <  ¡udad  por  orden  de  Simón  de  Cler. 
moni  .  llamado //e  \eUr,  obispo  de  la  <  ¡udad 
se  ven  -n-  armas  i  •  figie  ■  icnlpidas  en  rilas  I  n  .  i  -.,. 
gln  XV  Luis  Devilliers  hizo  reedificar  este  palai  in, 
rante  la  revolución  fui"  eon^rtido  en  prefectura  en- 
toni  ••>  la  capilla  contenía  \»\  archivos;  pero  prendió- 
lodo  quedó  coosoraidn  La  1  scalera  está 
aoierta  en  una  torrecilla  ..  pabellón,  que  sostiene  un 

' smpani  lo  de  mucha 

i-i.i    \l  lado  hay  otra  torrecilla  de  forma  decágona  de 
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orden  gótico,  pero  de  un  trabajo  esmerado.  Hace  diez 
anos  q ste  edificio  1  ■ ; i  vuelto  á  bu  primitivo  desti- 
no. La  fachada  opuesta  á  <1  i«ln>  pabellón  da  i  loa  fo- 
108  de   la  ciudad  j   á  un  brazo  <lel  rio  que  lo  rodea. 

El  principal  edificio  «i«n-  adorna  la  plaza  mayor 
es  la  Caví  municipal,  edificio  moderno,  cuja  prime- 
ra piedra  fué  puest  i  en  M  de  abril  de  1753  .  hecho 
según  los  planos  del  arquitecto  Bayen.  La  seguridad 
de  este  edificio  forma  un  contraste  muj  notable  con  1" 
caprichoso  de  las  casas  antiguas  que  forman  la  plaza. 
En  dicha  base  ■■niiii<-i ¡>.il  se  conserva  la  bandera  que 
nano  Juana  Qachelte,  igual  al  dibujo  quedamoscon 
este  artículo.  Es  en  extremo  vieja ,  de  modo  que  para 
conservarla  tuvieron  que  pegarla  a  un  fuerte  lienzo. 
Vense  dos  cuadros  que  representan  la  grande  acción 
de  la  Heroína,  el  mas  grande  tur  obra  de  Lebarhier 
el  mayor,}  lo  regaló  en  1788  el  obispo  de  Beauvais 
Mr.  Bochefoucault,  j  el  segundo  fué  pintado  por  Bar- 
divilliers  en  is:>7. 

Beauvais  está  cercada  de  deliciosos  paseos,  de  los 
cuales  i'l  mas  frecuentado  es  el  de  Scellier,  (li'l>i(l<>  al 
celo  de  Mr.  Le  Scellier ,  prefecto  de  Beauvais.  El  i.ve- 
lon  riega  el  arrabal  de  San  Juan,  j  sus  aguas  se  mez- 
clan ion  las  del  Terain,  y  bañan  por  todos  lados  el 
pie  di-  una  robusta  torre  antigua  muj  baja  j  gruesa, 
que  ignoramos  por  que  lleva  fl  nombre  de  Torre  </<■ 
fíoileou.  Hacia  parte  de  las  fortificaciones,  lo  mismo 
que  un  macizo  muro  huecoj  abovedadoque  está  ad- 

herído  á  la  torre.  No  debemos  pasar  por  alio  el  llos- 
pilal  \  el  teatro,  ediGcíOS  modernos;  el  Colegio,  an- 
tiguo convento  de  I  rsulinas;  el  edificio  donde  se  re- 

i el  tribunal  de  ,/wwi;  el    Despacho    de    los  pobres; 

\  la  lamosa  fábrica  Real  de  tapicería,  fundada  por 
l.uis  llinard  en  1664,  Ires  anos  antes  que  la  de  Go- 
betim . 

Beauvais  es  una  de  las  ciudades  de  Francia  mas  in- 
icies,mies  para  los  artistas,  en  razón  del  gran  número 
de  e.is.is  antiguas  que  encierra.  En  la  estrecha  calle 
que  va  de  la  plaza  mayor  á  la  Catedral  ha]  l.i  casa  de 
un  panadero,  cu  la  que  se  ven  esculturas  mas  hermo- 
sas 3   sencillas  que  cuantas  puedan  imaginarse. 


\i'.\  \i;i./ 

Vi.vvmz.  I)  Mariano,,  el  defensor  de  Gerona,  ca- 
ballero di-  la  Orden  de  Santiago  ;  nació  cu  Granada  a 
s  de  setiembre  de  i;  ü);  pero  descendía  de  una  fami- 
lia ilustre  de  Castilla  la  \  ieja.  Su  niñez  j  su  juventud 
nada  presentan  de  extraordinario,  ni  su  carrera  militar 
hubiera  llamado  nunca  la  atención  <le  l.i  posteridad 
sin  los  sucesos  últimos  d<  su  vida  Mas  la  gloria  in- 
mortal que  adquirió   Uvarez  defendiendo  por  mas  de 

siete  mises  los  luiluildes  minos  de  derona  conlra  In- 
do el  poder  de  \a  |  míe,  ,u  ,  v  l.is  vil  ludes,  valor,  V  ca- 
rácter que  descubrió  cu  aquel  sitio,  le  han  colocada 
entre  los  héroes,  j  lian  hecho  su  biografía  tan  inte- 
resante como  preciosa  para  la  historia  de  nuestras 
tiempos,  sin  aquel  siüoj  aquella  heroica  defensa,  D 
Mariano  Uvarez,  después  de  una  carrera  seguida  con 
bizarría]  honradez,]  sin  la  ayuda  del  favor  y  de  la 
minga,  hubiera  quedado  confundido]  blvidado  en- 
tre laníos  valientes  c  uno  perecieron  entonce  s  en  de 
tensa  de  su  rej  \  de  su  nación.  Mas  ahora  lodos  pre- 
guntan  por  et   defensor  de  Gerona  .    tonos  desean 


conocerle,  v  para  iodos  es  ya  interesante  la  historia 
desús  primeros  años,  de  so  juventud  de  su  i 
militar;  porque  indos  quisieran  saber  como,  >  por 
donde,  este  honrado  veterano ,  este  español  casi  des- 
conocido, paso  de  repente  á  ser  un  general  ilustre, 
un  Catón  indomable,  un  héroe  que  tiene  pocos  con 
quienes  ser  comparado.  Tenia  poco  mas  de  i*  años 
cuando  entró  a  servir  de  cadete  en  el  regimii  nto  de 

re, des  guardias  españolas  á  lilu-s  di-  I  768  J  en  ciiv.i  cla- 
se perilla  necio  mas  de  nueve  anos  .  ascendiendo  ,il  -ra- 
il,, de  alférez  por  rigurosa  antigüedad  en  setiembre 
de  1778,  no  obstante  su  exactitud  )  esmera  en  el  ser- 
vicio ,  ]  los  notables  progresos  que  había  hecho,  de- 
dicándose en  Barcelona  al  estudio  de  las  matemáticas. 

Siendo  si  I  baílenlo  se  b.lllo  en  el  I, Implen  J  I  I  lio  de  di- 
braltai  ,  J    en   la  guerra  de  Portugal  b.isla  la  pa/  v  OCU- 

pación  deVillaviciosa;  j  luego  se  le bró  gobernador 

político  J    militar  de  la  villa  de    Vlegivte.  donde  filé  las 

delicias  de  sus  vecinos  Graduado  por  fin  de  teniente 

coronel  en  17Í9,  fué  nombrado  al  siguiente nae» 

lid  de  cadetes  por  el  Excmo.  Sr  duque  de  i  launa,  qué 
conocía  bien  su  mérito,  en  cuyo  deslino  permaneció 
hasta  qne  la  guerra  de  Francia  le  id, ligo  á  salir  ib-  Ma- 
drid en  i7!l!>  Eli  el  mismo  año  entró  en  el  Etosellon 
por    tries,  bailándose    v    distinguiéndose  por  su  valor 

en  las  acciones  mas  peligrosas,  especialmente  en  la  to- 
ma de  Rivesalles,  donde  arrebató  un  canon  á  los  ene- 
mígos;  en  el  ataque  de  Bulon .  donde  con  su  sola  com- 
pañía rechazó  una  columna  de  mas  de  500  hombres; 

v  en  la  batalla  de  Pía  del  Ucv  ,  donde  recibió  una  con- 
tusión ,  quitando  otro  cañón  a  los  franceses.  \  ióse  tam- 
bién su  valor)  su  firmeza  en  i7JM  en  el  sitio  v  rendi- 
ción deColliure  ,  donde  permaneció  lijo  siempre  ,i  la 
cabeza  ib-  sus  granaderos,  y  bajo  tiro  de  cañón  por 
espacio  de  79  dias.  Kl  grado  de  coronel  que  recibió 
en  diciembre  del  año  siguiente,  fue  el  premio  de  to- 
dos estos  servicios.  En  los  años  que  siguieron  de  paz, 
ascendió  I).  Mariano  Vivare/,  al  grado  de  brigadier  v 
á  capitán  de  guardias.  Guando  se  verificó  la  invasión 
vandálica  de  los  franceses  en  la  Península  en  el  año 
1808,  hallábase  de  gobernador  del  castillo  de  Monjuí 
en  Barcelona ;  ]  entonces  fué  cuando  este  bizarro  es- 
pañol empezó  á  manifestar  su  verdadero  carácter,  v  a 
desplegar  sus  virtudes  civiles  v  militares.  Si  alguna 
vez  lloro  este  hombre  impávido  v  terrible,  fue  cuan- 
do la  obediencia  á  las  ordenes  del  gobierno  le  obligo 
á  abrir  las  puertas  de  aquella  fortaleza  a  los  enemigos 

de  España.   No  era    posible   á    Alvarez    sufrir   el    vugo 

francés  en  Barcelona,]  fugándose  al  momento  de  ella 

corrió  á  ofrecer  su  espada  al  gobierno  español.  Di(  le 
es!,    de  pronta  el  mando  de  la  vanguardia  del  ejército 

de  Cataluña  enel  Lmpurdan:j  en  febrero  de  i8o9  fué 
nombrado  por  la  junta  suprema  de  gobierna  del  reí. 
no,  gobernador  interino  de  Gerona,  que  habia  de  ser 

el  teatro  ultimo  de  su  valor,  v  el  mnnuinento  eterno 
de  su  doria.  Tara  manifestar  lo  que  en  ella  hizo  e| 
mariscal  oji  campo  I)  Mariano  \lv.uez  desde  que  se 
encargo  di-  su  gobierno,  era  preerso  copiar  .n\%i¡  loda 

la  exacta  relación  ipie  de  la  defensa  d,-  Gerona  en  el 
uta  i8o9  publico  después  uno  de  sus  valientes  deten- 
sores,  el  mariscal  decampo  l>  Miguel  Je  Haro.  Por- 
que solo  viendo  la  posición]  estado  de  Gerona , pla- 
za iiiitii'iima  coronada  por  onos  fuertes  que  nada  va- 
tfan,  según  el  informe  mismo  del  ingeniero  francés 
Mqrescol  .  comisionado  por  su  gobierno  para  recono- 
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III'  II. I..  loa  pa- 
,  liij  ii. .n    \  obeer. 

vandolas  b  mulos  asaltos  •  onq m  vanopt 

■podei  ,  ...  tolo  observando  .1 

.  ni  1 1  iscali  1  ii  ni.  •  s.  s  que  pe*  •  ipi k 

im  1.  meses  )  veinte  j  uete  din  vieron desespera- 

■  ion  fi  usliadoa  Indos  ana  eéleuloa  j  mu  lerríblea  eafuer. 

1-  ni.  11. 1..  .1  1.1  riata  de  nneatroa  teotoi  eacuau, 
da j  in.i.i  de  Gerona  deade  loa  principioa 

■  I.  1  sitio  ni  ni.iw.  .1.   is.'i .  beata  el  diciembre  del  mis- 

,|.i.     I      Ii.>iiiI.i<-  \    lamii.it.     h.iiii|in  .ir.Mi    mis 

m.  aolo  .im.  ea  ooeno  i« •«' >  ta" 
■wa  iIm  .1 1,. ti ii.t  idea  da  la  grandeza  da  alma,  de  la 

111. 1  .  rluikil.l,     s.l.lml.ul  .  il.l  x.il.T  un  Ti-ililr  i|M.-   111. 1 

doi  .mi.   .  I   mil.  j  bloquea  de  (..runa  bu  i.n  i- 
mador,  aquel  Uvarea  que  al  ver  aproximarae 
1.  enceai  1  oonti  1   una  plaza  que  no  tenia 
«ámente  la  mitad  de  la  guaraicáM  neceaaria 
1 .11.1  mi  di  i.  ii^-i .     impone  en  nombre  del  rej  pena  da 
i..  |~.i  laa  .11  maa  •■  toda  p  raona  de  cualquiera 
.  iiiiin  1. .11  que  lea  que  profiera  la   voa  de  ca- 
pitular <>  de  rendirse    .  aquel   tlvarez  que  apurados 
>.i  todoa  loa  recuraoa  de  defensa,  |  lin  eaperanaaa de 
^.  1   socorrido  por  loa  de  Fuera,  cuando  ya  la  muerte 
era  en  todoa  inevitable,  cuando  en  laa  callea  j   en 
laa  guardias  te  vejan  caer  muertoa  de  hambre  l<>s  aol- 
dadoa  rtlf-*1*'  de  centinela .  cuando  ya  en  loa  hospita- 
lea no  había  ni  alimento  ni  medicinas,  solo  daba  por 
reapuesta  i  loa  que  hacían  presente  la  urgentísima  ne- 
cesidad de  laa  rabablenciaa  .  estas  terriUet  palabras 
■/;•.//;  dehmmbreque  en  ta»  brrehai  .  /.<■• 

■■.   ,./,/.   uiimn   ó   >i    levanta  el   ""  •      1    asi 

rué  loa  franceses  bien  convencidos  de  la  mucha  Min- 
ia bebía  de  1  oslai  apoderarse  de  la  plaza  á 
1 11.  iv. 1  di  armas,  resolvieron  que  1 1  hambre,  la  enfer 
,l.i,l  i  1.1  muerte  rindieran  por  fina  sus  tenacea  de- 
fensores  El  gobernador  Uvarea  que  arrastraba  unas 

mieles  tercianas  deade  el   princi| leí  sitio,  sintió 

igravarse  sus  malea ,  »  fallo  absoluta nte  de  ruer- 
na, tnvo  que  entregai  el  mando  al  teniente  de  rey 
|i  lulian  de  Bolívar,  para  dejarse  caer  en 
mi  triste  cama]  recibii  d  viático  el  día  :  dediciem- 
1  ,.     1  n  este  .lia  puede  decirse  que  dejo  de  existir  <•! 

iiimuihli  l>    Man. Uvarez,  .1  quien  la  Junta  cen- 

tral  del  reino  bahía  promovida   justamente  ..  tenien- 
-  .1  ...  .1  mea  de  octubre  para  premiar  de  algún 


ra  mediana,  de  col reno,  njua  vlvoa,  1  u 

pnatura  exterior  que  no  daba  grande  ¡dea  de  si  al  que 
no  le  observaba  de  ..na    in  talento  era  mediano,  j 

l '  mi  ¡Dslruo  Ion  ¡  pero  U  nls  nn  1  nnjunto  de  apn 

ciablea  cualidades  para  rl  mando,  que  muy  pocos  su 

galos  suelen  reunir     era  caballeroso  en  tu  1 !•■  di 

pensar,  >  muy  desinteresado  mandaba  tiempn  pin 
m.  mu  que  nadie  le  dominase  oh  j  consultaba  ,á 
tos  Befes  de  cada  ramo,  lin  permitir  que  el  del  uno  se 
entrometiese  en  laa  incumbencias  del  otro  dejaba 
obrai  i  loa  gefes  subalternos  en  mis  cuerpos  con  lo 

da  libertad,  j   lus  tostenia  con  i><<l.i  tu  sul lad    n 

presentaba  con  muí  ha  serenidad  en  lus  peligroa  1  oan 
do  la  necesidad  lo  pedií  Eataba  tan  empeñado  en  la 
defensa  de  su  plaza,  qne  en  todo  el  tiempo  que  duro 
.1  Mtn.  i...  in/"  otra  enea,  ni  hablo  palabra  qne  ni. 
in.  ie  dirigida  .>  infundir  constancia  j  valora  mis  tro- 
pea; pem  la  calidad  que  le  distinguía,  j  que  le  colo- 
ca esencialmente  entre  el  número  de  lus  grandes  hom- 
bres, es  tu  firmeza  de  alma,  porque  poseia  esta  1  alidad 
de  loa  Brutos  j  de  I"-.  Catones  en  un  grado  eminente 
Nunca  vaciló  en  tu  resolución  de  defenderse  hasta  mo- 
rir, ni  manifestó  jamás  la  menor  debilidad  Embebi- 
da liempre  en  la  ¡dea  de  inmortalizarse,  veía  con 
misto  aumentarse  las  dificultades  j  lus  1  iesgos,  porque 
suponía  con  razón  que  habría  tanta  mayor  gloria  en 

vencerlos.  Decia  con  frecuencia  q leseaba  luese  la 

|.|i/.i  socorrida;  pero  que  te  verificase  algo  lardi  .  pa- 
ra que  la  guarnición  tuviera  tiempo  de  distinguirse 
\l  principia  deseaba  que  su  plaza  te  sostuviese  doble 
tiempo  que  Zaragoza;  j  después  que  se  cumplió  ist,- 
plazo,  quería  que  durase  cuatro  veces  mas  su  defensa 

Los  servicios  que  ¡1 rtalizaron  á   Palafni  en  Zara 

goza,  abrasaban  su  corazón  <•"  un  nuble  deseo  de  ¡n- 
mitarie    En  donde  la  Grmeza  de  lus  demás  te  acababa, 

alh  parece  principiaba  la  tuja  Cuando  le  dije n 

los  últimos  (lias  del  siiin  *!»»«•  los  enemigos  penetra- 
rían por  el  baluarte  del  Carmen,  manifestó  mueba 
complacencia  diciendo:  Qué  ojal*  sucediese,  pata  ma- 
tar cuatro  ó  1  im 'i  mil  dentro  de  la  ciudad.  Pudiera 
rilar  millares  de  estos  rasgos  que  prueban  cuanto 
apetecía  las  situaciones  apuradas  Nunca  manifestó 
compasión .  aun  cuando  sin  morirse  millares  de  hom- 
bres Decia  </'"■  era  /<>  mi' mu  morii  ¡n  /<¡  />/<•,//,/  </«< 
,/,  n, .  1  tidad;  j  cata  comparación .  ■  un  <|m-  m 
tu  lii  justa  .  parece  <|i<<-  le  consolaba.  Era  lastima  que 


modo  sus  admirables  servidos    ti  va  reí  dejó  el  man-    lan  buenas  cualidades  no  estuviesen  un  i"»<>  atempe- 
ra no  le  volvió  alomar    j  los  franceses  entra-    radaacnn  la  prudencia,  ti  acaso  es  posible  que  carac- 

ron  en  la  desierta  )  arruinada  Gerona  rl  11  de  diciem-    teres  tan  fuertes  te  puedan  Mijetar  .1  lus  cauto*  come- 
i8ou, qnedaodo  prisionera  de  guerra  la"b¡zarra     ...    di   la   sabiduría    Se  puede  decir  que  no  cometió 

narnic iue  la  había  defendido,  reducida  *•■  i  to-    mas  taita  que  la  de  nn  haber  sabido  decidirse  ■>  tomar 

un  partido,  cuando  ••  mi  diados  <!«■  noviembre  le  avisó 
Blacke  la  imposibilidad  de  socorrerle  Entonces  debió 
haber  salido  con  su  guarnición,  abandonando  una 
plaza  que  u  era  incapaz  de  defenderse;  pem  s,-  obstina 

en  continuar  la  defensa,  .nal. a  con  el  vecindi te 

muere  la  tropa,  1  él  mismo  cuesta  al  cabo  la  vida  su 
tenacidad,}   te  pierde  la  plaza    Si  hubiese  estendida 

ni  |, sus  ideas ,  hubiera  víatoqin  I.000  hombrea 

valerosos  x  bien  disciplinados,  con  excelentes  oficiad  t, 
hubieran  servido  mas  al  Principado  que  una  plaza 
demolida,  en  un  tiempo  en  que  tanta  falta  hacían  tro- 
paa  organizadas  Pero  no  era  dado  i  su  carácter  el 
,,i  1.11  .  \  ti  al  fin  se  perdió  todo ,  fué  siguiendo  la  caí 
rera  de  la  glot  ¡a  »  di  1  honor  Hereí  •  pu<  1  un  lugar  •  n 


1,  enfermos  j  he*  ¡dos    !••- 
ron  coaducidos  á   Francia,;    10  digno   gober- 

1  •  fué  1 bien  algunos  «lias  después,  aunque 

ate   enferma  .   1    t" lucida  mdi  ido  de 

,  llevada  de  cárcel  en  1  in  •■!  como  un   Fací- 

;  1.  ,,|.    \  1. 1...11.1  s.-  le  volvió  del  mismo 

1       rraa  para  que  á  la  mañana  siguiente  ama- 

•      en  el  sitio  horrible  donde  le  colocaron 

.11  una  de  las  cuadras  de  i".s  caballos    Permítasenos 

liento,  copiando  la  pintura  exacta  que 

1 rial   srvarezensu  Relación  histórica  de 

1.  d    Miguel   di  Un. 

.  participe  de  sus  fatigas  y  di  sus  glorias, 
Don  Mai  ¡ano  tlvan  z,  di 
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1 1.-  |ns  hombrea  ilustres,  3  que  su  conducta  se  propon- 
Ka  por  modelo  á  lodos  los  militares  para  que  aspiren 
&  imitar  sus  grandes  3  eminentes  virtudes  Hasta  aquí 
liiin  Miguel  de  II. un.  en  la  digresión  'i'"'  hace  sobre 
el  gobernador  de  Gerona;  3  luego  en  la  nota  biográ- 
fica que  acompaña  mi  relación  histórica  se  añade  lo 
siguiente.  La  opinión  de  este  tiempo ,  fundada  acaso 
.mi  mas  que  probables  datos,  juzga  que  el  gobernador 
de  Gerona  murió  violentamente.  Mas  sea  ó  noque  la 
oscuridad  del  calabo70  baja  ocultado  para  siempre  si 
la  funesta  copa  se  llegó  á  mis  labios,  la  posteridad  nun- 
ca llegará  .i  concebir  como  la  nación  francesa  pudo 
en  el  siglo  \l\  tratar  tan  inhumana  3  cruelmente  al 
hombre,  que  por  sus  grandes  j  especiales  virtudes,  fi- 
jaba entonces  y  excitará  siempre  el  respeto  3  venera- 
ción de  Europa.  El  capitán  general  D.  Francisco  Ja- 
vier de  Castaños  pasó  á  Figueras  en  el  ano  i«i<¡.  buscó 
los  huesos  del  héroe,  los  hizo  enterrar  con  los  honores 
debidos,  3  en  el  calabozo  donde  murió  colocó  una  lá- 
pida  que  recordará  á  la  posteridad  la  memoria  del  dia 
\  lima  en  que  espiró  I).  Mariano  Alvarez  .  Este  monu- 
mento Fué  desecho  3  arruinado  cuando  los  franceses 
entraron  en  España  en  isiü;  pero  después  lia  sido  jus- 
tamente restablecido  por  orden  <le  nuestra  gobierno 


FRANCIA  —  GISORS   ;buba). 

GlSOM,  ciudad  antigua  del  Vexin  normando  y 
del  francés  tan  á  menudo  separados,  hállase  situada 
.1  la  orilla  derecha  del  Epta,  en  la  frontera  de  la  Fran- 
cia antigua  ,  y  de  la  antigua  Normandía,  en  el  punto 
de  reunión  de  los  caminos  de  París  ,  Rouan,  Alenzon, 
Dieppe  3  Heauvais,  á  seis  leguas  al  sudoeste  de  esta 
ultima  ciudad,  y  á  diez  y  seis  al  noroeste  de  París. 

Los  escritores  del  siglo  XII,  y  la  crónica  de  Nor- 
mandía dábanla  el  nombre  de  Gixortium,  y  de  ella  se 
hace  mención  en  IOS)  ,  cuando  Enrique  I,  rej  de 
Francia  estaba  en  guerra  con  su  madre  y  hermano. 

En  la  actualidad  Gisors ,  cuya  población  se  calcula 
en  unos 8500  habitantes ,  es  capital  del  cantón  perte- 
neciente al  departamento  del  Eura.  Sus  edificios  son 
bastante  buenos,  pero  aunque  la  calle  de  París  con- 
serva bastante  el  hermoso  aspecto  de  las  calles  anti- 
guas, la  principal  que  llaman  calle  Mayor  Ó  del  Hurgo, 
)  que  en  el  puente  del  Epta  muda  su  nombre  en  «I 
de  I  a¡>  r/c  I  tile,  nada  présenla  de  pintoresco.  \  orillas 
del  Epta  entre  las  dos  calles  indicadas  hay  una  anti- 
gua casa  que  habita  un  maestro  de  escuela,  j  está  llena 
de  hermosas  esculturas  de  madera  sin  mas  defecto 
que  su  poco  relieve. 

En  pocas  ciudades  de  España  o  Italia  se  ven  tantas 

efigies  de  Jesucristo  3  de  la  \  frgen  con  su  lampara  que 
las  alumbra,  como  en  las  calles  de  Gisors  El  Hospital 
aun  conserva  el  nombre  ríe  hospicio  civil  y  militar 
El  colegio  subsiste  todavía  El  teatro  ocupa  la  iglesia 
de  un  antiguo  convento  de  carmelitas,  actualmente 
convertida  en  e.is. micipal.  Baj  ademas  varios  es- 
tablecimientos industriales,  y  entre  ellos  una  fábrica 
de  hilados  de  algodón  que  es  de  lo  mas  grandiosa  <le 
-11  clase  j  pertenece  á  la  casa  de  Davilliers,  que  tiene 
ademas  otro  establecimiento  igual  en  la  aldea  de  San 

Culos  en  el  que  trabajan  á  centenares  tic  personas 

Pero  .1  lo  que  mas  debe  Gisors  su  lama  es  á  su  cas- 


tillo, que  desempeñó  gran  papel  i-n  las  -uerras  de  la 
edad  media  tanque  no  se  eatá  de  acuerdo  s,,i,,e  la 
época  de  su  fundación,  no  abátantela  opinión  mas 
probable  es  esta.  Refiere  el  abateSugerque  cierto  ba- 
rón, llamado  Pagan us,  lúe  quien  primero  por  d  año 
1000  hizo  fortificar  el  ingar  j  edificar  nn  castillo,  qu* 
según  todas  apariencias  fné  ensanchado  considerable- 
mente por  Guillermo  le  Roni  desde  logfi  á  1097 

En  este  castillo  Enrique  I,  rej  de  Inglaterra  en 
it  19  recibió  al  papa  CalixtóII,  quien  fué  para  cimentar 
la  concordia  entre  dos  revés  cristianos,  j  para  pbtenei 
de  Enrique  que  devolviese  á  Roberto  su  hermano  el 

ducado    de-    Normandía  de  que  injusta Ótese    h.iliia 

aposesionado  y  la  libertad  que  igualmente  le  (pil- 
lara . 

Este  castillo  en  razón  de  su  posición  debía  caer  en 
manos  de  Felipe  tagUStO  desde  que  la  I  ngla  le,  ra  se  ■,  i.-. 
se  a  parlad. 1  de  sus  intereses  c.  uit  i  tiéntales  por  l,,s  lurhu- 
lencias  interiores  del  reino  Ó  por  lejanas  expediciones: 

asf  que,  el  Rej  de  Francia  no  dejo  de  apoderarse  de 
él  mientras  su  primo  Ricardo  corazón  de  León  se 
hallaba  ganando  oíros  laureles  en  Palestina.  La  batalla 
de  Courcelles,  dada  en  1 178  en  una  aldea  de  este  nom- 
bre, por  poco  acaba  antes  de  tiempo  la  gloriosa  car- 
rera de  Felipe  tagusto:  pues  cercado  de  enemigos, 
abrióse  paso  con  la  espada  y  á  todo  escape  se  fné  á 
Gisors;  sus  caballeros  corrieron  tras  él  en  el  mayor  de- 
sorden, y  con  tal  ímpetu  que  se  hundió  el  puente  del 
Epta  al  peso  de  los  caballos  y  férreas  armaduras,  en  el 
momento  en  que  el  rey  iba  á  alcanzar  el  lado  opues- 
to; pero  el  caballo  sacóle  á  nado  de  este  nuevo  riesgo 
poniéndolo  en  la  orilla  sano,  salvo  é  invencible.  Díce- 
se  que  en  medio  del  peligro  invocó  á  la  Virgen  cuya 
imagen  se  veia  en  la  puerta  de  la  ciudad  ,  y  que  en 
memoria  del  suceso  hizo  dorar  la  puerta  en  toda  su 
altura:  ello  es  que  aun  conserva  el  nombre  de  Purrtn 
Dorada. 

Las  ruinas  del  castillo  están  situadas  en  un  extremo 
de  la  ciudad  por  la  parte  de  Huan  cerca  del  rio  Epta: 
consta  de  dos  recintos  con  una  torreen  medio  del  se- 
gundo. Era  el  primero,  que  hoy  sirve  de  plaza  de 
mercado,  muy  espacioso,  podiendo  contener  innume- 
rables tropas,  v  estaba  Banqueado  de  torres,  de  las  que 
muchas  subsisten  todavía.  Para  guardar  la  fortaleza 
había  dos  grandes  puertas,  altas  y  robustas  torres, 
rastrillos  y  pílenles  levadizos.  El  recinto  mas  interior 
que  representa  nuestra  lámina  estaba  edilicado  en  la 
cima  de  la  altura,  dominaba  al  primero,  v  solo  tenia 
una  entrada.  El  torreón  central  era  muy  alto  v  de  fi- 
gura octágona.  En  la  actualidad  quedan  solo  algunos 
escalones  que  conducen  á  la  plataforma.  Por  todas 
partes  se  descubren  los  puntos  de  vista  mas  deliciosos 
v  pintorescos;  J  hay  porciones  del  castillo,  como  las 
dos  piurías,  la  tribuna  y  la  capilla,  que  son  muy  ad- 
mirables por  lo  bien  que  se  han  conservado. 

Lo  mas  curioso  de  estas  ruinas  es  la  torre,  de  unos 
cien  piesde  altura,  llamada  tlel  Prisionero.  Llégase  1 
ella  por  un  puente  muy  estrecho  echado  encima  de 
profundos  fosos,  que  en  el  di.i  se  han  transformado 
en  jardines.  Lo  primero  que  en  ella  encontramos  es 

una  estancia  redonda,  abovedada  de  unos  diez  i   nueve 

pies  de  diámetro ,  sin  contar  los  seis  pies  '         psor 

de  los  muros  con  los  que  resultan    Ircin'  n 

ella  hay  un  antiguo  hogar  gótico,  que  1  0- 

vertido  en  horno .  v  la  iluminan  dos  vei  >r 


\l  m  M    I  M\l  I.^vl 


1  aira  ra 

.  i  .mili  un  ,  pero  -ni  bogai  .  \  en  ella  n- 

.  n  .11.  hivoa  de  I  i  i  uní  "I     I bi<  n 

,:  reroa  di  di  Iti  o  qjue  peí  li  ■ 
ii  i  lúa  bandidoi  del  iBo  idoi  con 

•  i  numl 

Finalmente  debajo  de  esta  estancia  hai   <  >tr.i  miI>- 
qm   recitie  la  luí  |  •<  > r  Irea  aberturas  nblíruos 

.|in  dan  á  loa  fosos    ln  eale  subterrám llanoso  fue 

tu  .  i  r.i.ln  un  preao  de  calado  deac -ido ,  coya  mo- 
rada .illi  m  pone  entre  loa  reinadoa  ili    Lufa  MI  i  de 
I  ni  -ii  |  tu-  III .  >  en  laa  paredes  venae  aun  los  cortes  qm 
manifiestan    conaloa  de   evasión  de  parle  i!«'l    preso 
.  ■•  i  n  un. i  roca  recibiendo  graves  heridas, 
>  luí-  conducido  moribundo  .il  calabozo  Durante  su 
i  ido  personaje  ocupaba  <•!  liempn 
■  ii  llenar  las  paredes  sombrías  « l •-  su    encierra  de  i  s- 
iillitras .  hechas  sin   mas  instrumenta  que  un  clavo 
que  pudo  arrancar  de  la  puerta    Estos  bajos  relieves, 


aunque  groseramente  ejecutados,  ofrecen  sin  i  mbargo 

grande  interés    i  representan  la  pai le  lesucrislo, 

calvarios,  rnhalleivis .  blasones,  armas  ■■  ¡nslrumenins 

de  sitios  *    batallas   s.<ln    vemoa   illi  una  inacri| 

ida  ii  ni  ida  nm  revela  «-I  nombre  del  preso, 
que  | " H  lo  dental  hasta  ahora  •>  permanecido  envm  li" 
•  n  impenrlrnble  miati  i  ¡o 

o  \l\  ll  li  DI  l.  MEMED  I"  Mil 
POVLAIN 

\i.  i  erraremos  este  articulo  sin  hablar  antes  de  loa 
deliciosos  paseos  que  rodean  .il  castillo,  dignos  de  una 
ciudad  de  primer  orden  To<  ante  •>  la  iglesia,  no  ha- 
blamos de  ella,  reservándonos  hacerlo  en  un  articulo 
especial 
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si  1/  v        CANTt»    l»l    \  M  I» 

i  *  imiimim  cordillera  da    ttwni~i         lepan  ■  ! 
i  11  i  i  ni.  o  '  ond  "i"  .  •■"  ri  que  .  d 
ii  mi>  limites  poi  la  parle  di  i  i  am  ia, 

cumbre*  del  lura ,  ruin-  elle»   lea  mas 

.  v  (  /,.. ..i  i-  n  de  unos 

No  bailamos  inonlea  tan  altos  en 

i  ^inlon  .  por  l"  que  bate  llamado  \  aud, 

lo  i i.i mu. .  que  '  .1  loral,  que  Ir  atraviesa  una  I 

•  ii  i-I  monte  Peregt  ¡no  llega  .i  1,700  pies; 
•  \ii.  ni  i  del  Cantón  j  al  rale  del  lago  de  Gine- 
bra ofrecen  loa    Opea  una  aliara  de  10,000  pica   En 

i  ia  i roí  nii. ni   * ioieodo  de 

des,  ■  "ni"  el  Pillon  que  por 
■  tacadas  alimenta  el  arroyo  del  Dard;  el 
|i\  i"j" .  \  el  Diablereta,  cuya  enorme  maaaen  el  ú- 
H  ..  w  ni  d<  rrombódos  picacboa  del  monte   El  cantón 
l  présenla  la  particularidad  de  atgunoa  pequé- 
is di  los  \l|i'  -  que  reciben  i  onünuamenle  los 
deshielos  de  I"-  alloa  montea  un  rebosar  nunca  .  i 
hasta  algunos  desaparecen  durante  una  parte  del  año 
pni  medio  de  canales  subterráneos,  reemplazándolos 
periódicamente  prados  <>  campea   Laa  orillas  de  ratoa 

iiiim [ue  lodaa  laa  diversas  alturas  del  <  .m- 

Ion ,  prod n  tal  variedad  de  Dores ,  que  de  laa  dos 

mil  espoi  i<  -  que  se  bailan  en  sm/.i  hállame  mil  sele- 
cientas en  el  v>l"  Cantón  de  Vaud:  la  botánica  se  es- 
tá .illi  .11  mi  elemento. 

ti  valle  de   /        ea  el  primer  distrito  que  se  aira, 
«iesa  al  -ilir  del  Jm.i  rranoés  .  situado  este  valle  entre 
i  de  Jiiiu  \  el  M'ini- 1 1  iiiin- ,  dominado 
|hii  el  />•  nt-U-i  auüon  .  j  atravesado  por  el  rio  di'  (h- 
li  doi  leguas  j  media  de  extensión  , 
preaeuta  las  mas  hermosas  praderas ,  encantadores  ai- 
lios,  pastorilea  costumbres,  j  robre  todo  una  industria 
Loa  mong<  i  introduje dll  la  agricultu- 
ra tu  el  úglo  sil,  j  ii"  obstante  su  vida  contemplativa, 

hicier le  un  valle  cenagoso  I. rada  de  nn  pue- 

pero    n  cuanto  A  la  industria  ,  debióse 

i  los  i  franceses  que  pudieron  librarse  de 

n  itos  del  ili.i  de  s.m  Bartolomé,  quienes  plan- 

illerea  v  establecimientos  fabriles  en  el  ralle 

ii  iqui  cki    ii  nn  pafs  pobre  de  granos  j 

huí",  con  recursos  de  que  privó  á  la  Francia  el  lana- 

<adie  tan  laborioso,  industrioso  y  pacifico  on- 

iii  .  I...  habitantes  de  >••.!. •  \.ill.-;  loa  que  na  son  pastores 

'•   preparac ■  del  hierro  j   la   ma- 

lierreros ,  cuchilleros ,  armeros,  reloje- 

ii p  indoae  laa  mujeres,  j  mas  laa  de  Soliat,  en 

un  trabaja  delicado  como  el  de  hacer  blondas    íon- 

ii"  laborioso  de  dichos  aalnrales  . 

■  '".* '  ■■  ha  adquirido  nn  aumento  extraordinaria 

ii"  lodos  hallan  medios  de 
n  ,  irte  vense  en  la  preí  iaion  de  emi- 
i    ilroa  países 
.    itc  del  I  ign  de  Roa       ,p  isa 
i  i  liaban  antea 
'•"  M"  •  rcicio,  y  desemboca  en  el  lago  de 

i"u\    i  tic  |aga  abundante  en  lodo  genero  de  pesca  ea. 
ida  de  ■  llenan  j  verdea  prados,  salpicados  de 
i  ibañas, «  poi  otro  lado  forma  sus  riberas  una 
cortina  de  bnaqnea  de  erisadoa  abetoa   Cerca  de  la  al- 
lí ina  al  pk  di  nn  peñasco  la  deli- 


ciosa fuenti  /     «a ,  cuyas  agua»  se  pierden  en  el 

lago   En  el  recinto  de  esta  aldea  cierto  Mr  di  Grand 
son  iiin.l"  ,i  mediadoa  del  si^i,.  *"  la  abadía  de  /'■■ 
momtrét,  primitiva  pobUeiondel  ralle    euya  humilde 
comunidad  religiosa  fué  ircularizada  .i  la  época  de  la 
rcfoi  ni. i 

Jmii"  .i  la  aldea  <l¡  i  Pmenit .  situada  .M  exlre del 

lago  .  ha*   mi. i  lengua  de  l ierra  que  n  para  i  i  tic  di 

otro  pequeño- ;  pero  comunica  c il  mayor  poi  m- 

■  li"  de  anal  Quiere  una  tradií  ion  autlgua  que  laa 

aguas  del  lago  de  fotu  se  perdiesen  en  otro  tiempo  en 
lubterráneas  cavidades  llamadaí  embutió*  ¡  pera  qui 
loa  religiosos  de  la  Ibadfa,  obturando  dichas  ulidas 
dieron  margen  .i  la  formación  del  segundo  lago,  el 
que  halló  salida  por  laa  hendeduras  de  laa  rocas  La 
induati  ¡a  se  ha  aprovechado  de  este  derrame  de  i^n.i^ 
para  poner  en  movimiento  l<»  ingeniosos  molinos  de 
Bouport,  que  forman  una  de  laa  curiosidades  del  \  .i ll<- 
\  media  legua  de  laa  rocas  entre  laa  que  desapan  ceu 
las  aguas  del  Brenet,  sale  un  abundante  manantial ,  que 
se  ha  mirado  siempre  coma  la  continuación  del  Orbe, 
por  cuya  razón  se  le  ha  dada  el  misma  nombre  :  !>»•- 
ni  nn  siempre  ha  manada  del  mismo  punto,  pues  por 
mucho  tiempo  salín  de  la  gruta  r/e  /<!•  Ilmln.  vasto 
subterráneo  natural  de  'I"»,  altos  cercano  á  Valorbe, 
cayo  interior  te  asemeja  á  un  edificio  gótico  ar- 
ruinado 

v>  siempre  esta  comarca  se  ha  mantenido  tan  pa<  f- 
fica  como  ahora ,  )  á  menudo  las  calamidades  de  la 
guerra  han  desolado  unos  pueblos  felices  en  m.  <1  i<  >  <!<■ 
mi  trabajo.  El  fiíerte  r/e  bit  ÍMnti  ,  <|u.'  defendía  un 
desfiladero  del  Jura  mas  allá  de  Valorbe,  rué  en  la 
edad  media  morada  de  señores  que  mas  placer  halla- 
ban en  devaatar  que  en  hacer  florecer  el  pala;  hasta 
que  finalmente  conociendo  I"-.  Suizos  sus  fuerzas]  li- 
bertad,  pusieron  sitio  .i  esta  importante  fortaleza,  la  en- 
traron .il  .isa  1 1"  >.  l.i  hicieron  pasto  de  las  llamas  junto 
i"n  l.i  ciudad  contigua.  Siguiendo  la  corriente  del 
Orbe  j  sus  cascadas,  llégase  á  la  dudad  del  miamo 
nombre  <|tu'  ofrece  grande  interés  histórico  antigua- 
mente, sii-iulo  capital  del  reino  de  la  Borgnffa  menor, 
residieron  en  ella  l"s  reyes  merovingios  .  j  tenia  en- 
tonces una  cindadela  ,  nn  tuerte  rastillo  j  varios  tem- 
plos ;  pero  loa  habitantes  de  Berna  destruyeron  el  «•.is- 
lill"  en  1 175,  dejando  sulo  una  alia  torre,  cuyas  raí- 
ii. is  .mu  subsisten. 

Pasada  la  ciudad  de  Orbe,  pierden  toda  su  hermosu- 
ra las  riberas  del  rio .  el  cual  llega  á  Iveí  ilun  por  entre 
inmenaoa  j  deletéreoa  cenagalea,  deaembocando  final- 
mente en  il  lago  de  Yeufr/iateí.  Ea  Iverdun  una  linda 
ciudad ,  que  aunque  pequeña  ,  con  su  po<  rio .  almace- 
nes, aduana,]  comercia  de  tránsito  presenta  en  i  r»m- 
pendio  la  imagen  de  una  plaza  marítima  l  ue  anti- 
guamente una  de  las  /luí/ni*  ciudntlet  de  Saboya  ¡  j 
los  de  Berna  la  juzgaron  bastante  ¡menú  para  apode- 
rarse de  ella  j  conservarla  \  mas  de  Iverdun,  posee 
i-I  |>.us  de  Vaud  en  ••!  lago  de  Neufchatel .  la  ciudad  j 
puerto  de  Grandaon,  cuyo  castillo  fué  i">r  mucho 
tiempo  residencia  de  la  familia  Grandaon,  bástanle  i  ■>• 
nocida  i"i  sua  guerras  en  la  comarca;  pero  al  reco- 
brar Suiza  la  libertad  aposesionáronse  sos  tropea  de 
eae  asil"  dd  feudalismo  Volviólo  á  lomar  Carlos  el 
Temerario,  duque  di  Borgóña,  é  hizo  ahorcar  i  qui- 
nientos Bernenaes  i| tomponian  la  guarnición  ¡  pero 

l.is  Suizoa  i aran  de  rete  acto  rig so  uu.\  s,mni  ien- 
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i.i  venganza  haciendo  destrozos  en  el  ejército  del  Du- 
qae  entre  Grandson  3  Concisa  el  :;  de  marzo  de  1478. 
El  un. 1  de  las  mayores  victorias  ;  y  solo  con  acciones 
(¡ni  brillantes  pudieron  consolidar  su  independencia  ;i 
despecho  del  número]  fuerza  de  mis  enemigos. 

Si  del  lago  de  Keufchatel  nos  dirigimos  hacia  el  de 
Ginebra  veremos  á  Coppet,  cuya  castillo  fué  antea 

residencia  de  un  Barón.  Coppel  re»  ibió  gran  n bre 

por  la  morada  que  hizo  allí  el  ministro  Necker  j  su 
hija  la  célebre  madama  Staél:  después  de  haber  pasa- 
di .1  vida  tempestuosa  aunque  llena  de  gloria  .  sus 

restos  deseaos  in  en  Coppel  junto  á  los  di-  sus  padrea  , 
á  c|ui>'iti's  Mad.  Staél  aventajó  sino  en  virtudes  pacífi- 
cas á  I"  menos  en  grandeza  de  alma ,  j  sobre  iodo  en 
el  talento  de  escribir.  Divísase  también  de  lejos  a  Nyon 
edificada  en  un  collado  á  orillas  del  lago,]  que  ya 
en  tiempo  de  los  Romanos  fué  una  colonia  ecuestre  : 
por  loque  hanse  encontrado  varias  inscripciones  qne 
se  conservan  en  Ginebra.  Subiendo  algún  lanío  pnrel 
arroyo  de  dubonne,  que  si'  pierde  en  el  lago,  halla- 
mos el  hermoso  burgo,  ó  aldea,  de  este  mismo  nom- 
bre ,  en  cuya  iglesia  descansan  los  restos  del  célebre 
marino  Duquesne. 

Volviendo  hacia  Leman,  hállase  primera  la  peque- 
ña ciudad  de  Morges,  regularmente  edificada  .  con  su 
antiguo  castillo  que  en  la  actualidad  sirve  de  arsenal 
del  Cantón,    %    el  castillo  de  \\  uHlens  uno  délos  nías 

antiguos  del  país.  Luego  llégase  a  Lausana  ,  capital 
del  Cantón,  situada  en  tres  colinas  á  cortísima  distan- 
cia del  Lago;  v  que  á  causa  di-  las  desigualdades  del 
terreno  se  lia  dividido  en  ciudad,  burgo , puente ,  /'«- 
lude,  v  Sun  Lorenzo.  En  el  siglo  vi  el  obispo  de  Acen- 
dres trasladóse  ¡i  I.ausana,  y  desde  entonces  disputo 
la  jurisdicción  al  Común  o  municipalidad.  Su  bella 
catedral  gótica,  uno  de  los  templos  mas  grandiosos 
de  Europa  ,  lúe  consagrada  al  culto  en  172ó  por  el  pa- 
pa Gregorio  \  ,  en  presencia  clel  emperador  Rodolfo 
de  llapsliurgo  y  de  varios  cardenales,  quienes  estaban 
muy  distantes  de  creer  (pie  mas  tiempo  serviría  á  los 
reformistas  (pie  á  los  católicos.  Desde  la  reforma  el 
obispado  se  traslado  á  Friliurgo.  No  hace  aun  medio 
siglo  que  el  país  de  Vaud  forma  un  Cantón  indepen- 
diente ,  J  «pie  su  gobierno  reside  en  I.ausana  ;  pues  an- 
tes los  de  Berna  trataban  como  gentes  conquistadas  á 
las  de  \  and.  Ha  jo  el  gobierno  de  los  Duqu  s  di  Saboya 
gozaban  los  Vaodenses  por  lo  menos  d.   >u    régimen 

representativo  ;  pero  los  de  Uerna  les  quitaron  tan  im- 
portantes derechos.  La  noticia  de  la  revolución  fran- 
cesa inspiró  á  los  primeros  el  deseo  <le   sacudir  e|   \  u- 

go ;  v  los  ejércitos  de  la  República  los  libraron  en  vir- 
tud de  la  garantía  que  el  rey  Carlos  IX  dio  en  lóGó 
á  los  \audenses,  para  la  conservación  desús  privile- 
gios. 

Este  (anión  no  admite  privilegios  de  razas  ni  de 
personas,  allí  iodo  el  mundo  es  soldado :  su  religión 
es  la  evangélica  reformada  :  el  adelanto  en  la  carrera 

eclesiástica  se    hace  bajo   el  misino   método  que  en    la 

militar;  así,  los  158  curas  del  Cantón  se  dividen  en  cin- 
co clases  ;  3  una  ve/  se  ba  entrado  cu  una  de  ellas,  la 
ley  probibe  pasará  otra,  pero  se  logran  adelantos  en 
aquella  por  orden  de  antigüedad  .  sin  que  nunca  pre- 
valezca la  intriga  ni  el  compadrazgo,  Cada  clase  ecle- 
siástica tiene  sus  ¡untas  v  se  siilxliv  ide  en  secciones  o 
coloquios.  Para  obtener  un  deslino  en  la  iglesia  ,  es  ne- 
cesario baber  sido  examinado  y  aprobado  por  la    \ca-  i 


deuiia  de  I.ausana  .    la  que  forma  los  candidatos  para 

'■mas.  esia  compuesta  en  la  actualidad  de  catorce  cá- 
tedras, lasque  ocupan  Gesner,  Barí  eyrac  ,  >  Enrique 
Estévan.  kntea  acudían  á  ella  muchísimos  estudi  inti  t> 
del  extranjero,  así  como  siempre  la  deliciosa  sitúa 
eion  de  I.ausana  ba  atraído  un  sin  número  de  viají  - 
ros  El  palacio  del  Cantón  actual  residencia 
bernador,  consiste  en  un  grande  edificio  de  figura 

cuadrada,    que  comen/o    a    mediados    del    siglo  xni  .1 

obispo  Juan  de  Cossona]  .  j  concluyó  después  de  se- 
senta años  Guillermo  de  Challand.  Hasta  que  vino  la 
reforma  sirvió  de  loríale/. i  al  obispa  soberano;  luego 
después  residieron  en  él  los  gobei  nadores  de  Berna  i 
le  dieron  diferentes  ensanches;       ro  á  principios  de 

este  siglo  v  en  eslos  últimos  años  BC  le  lia  dado  un 
aumento  de  consideración.    En  una  de    las  salas  ludio 

antiguamente  un  escritorio  que  giraba  sobre  ruedas, 

el  cual  servia  a  oeullar  una  puerta  que  s.ilia  ,í  un  sub- 
terráneo :  v  por  ella  ,  según  dicen  .  salvóse  en  1536  el 
obispo  Sebastian  de  Monllaucon  cuando  el  palacio  fué 
sitiado  por  las  tropas  de  Berna. 

\l  extremo  del  lago  de  Ginebra  levántase  el  antiguo 

castillo  de  Chillón .  que  Lord  Biron  saluda  en  un  | - 

nía  con  estos  v  ersos 

Chillón  ¡  i/n   prison  is  á  holy  place 
And  tlty  sadfloor  un  alluí • .'     1 

En  los  húmedos  subterráneos  de  esa  fortaleza ,  bajo 
el  nivel  de  las  aguas  del  lago  .  Bonnivard,  ardentísimo 
defensor  de  la  libertad  de  Ginebra  .  expío  bajo  el  do- 
minio del  Duque  de  Sabova  la  gloriosa  lalla  de  babel 
consagrado  su  vida  ala  prosperidad  de  la  patria. 

—  La  cabana  de  Gerignos  está  de  tal  modo  situa- 
da ,  que  ve  salir  el  sol  tres  veces  detrás  de  las  cumbres 
de  tres  distintas  alturas,  situadas  a  la  parle  del  esti- 
los habitantes  llevan  una  vida  casi  nómada  :  sus  casis 
son  de  madera  y  están  sembradas  a  diferentes  alturas, 
v  habitan  ya  en  unas,  va  en  otras  según  las  estaciones 
Allí  se  ven  las  ruinas  del  castillo  de  \igrcmonl  ,  no- 
ble mansión  feudal  cuyo  último  castellano  fué  l'ont- 
verre.  Los  montañeses  de  las  cercanías  cuentan  que 
todavía  se  le  ve  por  la  noche,  sentado  en  un  sillón  .  v 
rodeado  de  calderas  llenas  de  oro  y  plata,  pasando 
cuenta  con  avidez  de  su  tesoro;  al  paso  que  las  don- 
cellas vestidas  de  negro  y  cubiertas  con  un  velo  blan- 
co hacen  resonar  las  ruinas  con  plañideros  gemidos 
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V  amos  á  bosquejar  la  v  ida  de  uno  de  esos  hombres 
superiores   que   a    largos   intervalos  vienen    al  mundo 

para  cambiar  la  la/  de  los  imperios,  de  uno  de  esos 
g.  nins  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  antigüedad, 

en  cuya  historia   creemos  bailar,  según    expresión  de 

Mr   de  Fon  tañes,  una  v  ida  de  hombre  ilustre  oh  ¡dada 

de  Plutarco,  igual  i  las  que  le  sirvieron  para  formar 

cuadros  tan  sublimes  :  de  \\  ashington  en  fin  que  supo 

abandonar  el  poder  asi  que  pudo  ser  arbitrario  su 


i     Chillan  !  in  |>n i-  un   lugar 

altar. 
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ntió  'ii  H'». ii  'i  'ii'" 

estuvo  rircunsrrita  .-ii  mis  iiisins  límites,  \  qoe  ii" 
ni  lia  apenas  » ló  que  la    vhi.-i  ira 
1 
ih  ir  mk  días  >ii  H  - 
.  .ni  |m  di  in  »  .iii.l  ni  moa  de  li  Hiridad  de  un  gi  "i 
pnrbln  qnr  .i  .1  la  debia 

•i  nacía  .1  •.-.•  de  febrero 

mdado  il<-  Weatmorelind  en  \  ir- 

frinia.de  una  familia  originaria  de  Inglaterra 

establecíd  i  en   vmérica  en  sin  lira  illtimaa  generecto- 

I.-  |n  qne  puede  esperarse  de  nn 

medios,  con  lodo  .símil.»  matemáticas 

ipeador  .  o  medidor  de  leri  enoa 

i1  raí  ioni  ■  en  un  pafs  nuevo  )  en  ex- 


general  datlai  Impas  del  pali   i  tías,  que 

i>. ni.. i  lubieron  man  illa  di  ROO  hombrea  tiempii 
dispuestos  i  abandonar  mii  bandera*     rueron  encaí 

gadas  de  defendei    150  leguas  d nteraa    Knl t* 

loa  Franceses  acababan  de  abandonai  i  Vil  .mi  Wa»> 
bington  después  de  haber  hecha  volver  mi  toldados. 
Iii/u  dimisión  .  \  fui  elegido  miembro  de  la  «samba  .i 
.!••  \  irginia  Siendo  |»>i  la  mnerte  .1.-  mi  hermano  ma- 
yor heredero  de  «..islas  poaeai s.  tomó  eapoaa(  *  s.- 

ni.  i  un. 'ni.-  a  sus  propios  aann tos ,  de  suerte 
que  en  pocos  años  llego  .i  ser  uno  de  I..--  ñas  ricos  ha* 
kitantea  de  mi  pren  incis 

i..i  renuncia  que  por  el  tratado  de  1761  biso  la 
■  de  loda  poaotion  en  la  Imérica  Septenti  ional. 
parecía  asegurar  para  en  adelante  i  los  Ingleses  el  pa- 


ternísimos espai  i.  -.  adqnii  n>  gran  práctit  .i  j  nna  ojea*  cfflco  goce  de  sua  colonias  en  aquella  parte  del  mundo! 

|ne  le  sirvió  después  muchísimo  para  la  mas  no  lardeen  encenderse  Is  discordia  entre  catas 

•    cuando  s.-  halló  al  frente  de  los  j  la  metrópoli.  Cada  una  de  estas  diferentes  provincias 

i       w  isliinglon  de  alta  estatura,  majeatuo-  tenia  su  asamblea,  j  cada  asamblea  creía  que  ella  sota 

nomía ,  constitución  robusta,  ce*  tenia  el  derecho  de  imponer  tributos;  al  paso  que  ri 

rvado,  j  por  su   inteligencia,  ac-  parh >nto  se  arrogaba  nna  jurisdicción  ¡lira 

lividad  »  regularidad  de  conducta  .  i  la  edad  de  diei  lis  colonias    I  n  acto  del  ministerio  británico  estable- 
■>  tu.-  nombrado  uno  de  loa  ayudantes  ciendo  derechos  sobre  el  té ,  vidrio ,  papel, ele  excitó 


milicia  de   Virginia  con  Ututo  de  ma- 

i    tntinnaban  i  li  sazón  en    imérica  Ina  boatili- 

Inglaterra  i   Francia,  pnes  !oá  ii-.ii.ulns 

rht  j   il  •   lix-la-Chapelle  habían  dejado  inde- 


ini.i  general  oposición  .  que  se  manifestó  del  modo 
ni  is  enérgico  principalmente  en  las  de  Masaachua- 
vi  \  Boston  las  demás  provincias  declararon  .|n> 
l.i  causa  de  estas  dos  ciudades  era  la  de  todas  las  colo- 


ríaos los  limites  entre  Ingleses  j   Franceses  en  aque-  mas,  j  pasaron  á  elegir  diputadas  qne  formasen  ana 

!"•.  primeros  daban  grande  impor-  congreso  en  Filadelfia.  Washington,  qne  siempre  ae 

nna  no  interrumpida  comunicación  en-  babia  mostrado  en  oposición  .i  las  pretensiones  de  la 

Iré  la  Luisiana  ■  el  Canadá ,  i  para  lograrlo  habían1  metrópoli,  fué  uno  de  los  siete  miembros  dipattadoa 

establecido  una  extensa  linea  de  fortíficactones    Was-  por  su  provincia  á  dicho  congreso,  reunido  en   ii 

hingtor.                    ido  de  llevar  ante  ri  comandante  de  setiembre  de  1774.  Cuantas  resoluciones  en  él  ae 

de  toa  i »tos  franceses  las  reclamaciones  del  gober-  temaron  fueron  verdaderas  hostilidades  contra  la  ln- 


;     \  irginia .  ;  la  intimación  de  fl.-sisin  de  em- 
los  tratados,   II  16  de  noviembre 
partió  del  último  puesta  ingles,  j  atravesó 


glaterra  l  I  Parlamento  británico  declaró  desde  en- 
tonces en  estada  de  rebelión  i  la  provincia  de  Massa- 
chusset,  j  ordenó  las  medidas  mas  rigorosas  contra  los 


grandes  desiertos,  sin  detenerse^par  las  lluvias,  ni  las    insurreccionados :  embarcáronse  para  America  10080 

nieves,  ni  los  torrentes,  <•  concillándose  con  destreza    nombres,  al  paso  qui   apenas  hubieran  bastado  M060 

-    ;         ■  sempeñarsn  comisión    para  contenerá  nn  |>afs  de  tanta  extensión  j  donde 


.ii  \  ¡aje  mucho  mas  .illa 

tolo  % •  it\  ló  al  cabo  de  do<  mese» 

<.  medio    I  a  publicación  «Ir  vi  diaria  dio  una  alta  idei 

ntextacion   del   comandan  ti 

.  |xir  lo  <|i i  gobierno  de  \  irgi- 

•  m  presas  deci  etó  la  leva  di 


ni. n.. i  •  \.i. .  i  bacíon  el  descontenta  v.  la  im- 
li.i.i  délas  resoluciones  del  Parlamento,  la  provincia 
de  Massachussef  mandó  levantar  tropas,  i  el  combate 

ques ipeñóen  T.exingl ■!  19  de  abril  de  1775,  iu<- 

.•I  principio  de  lagnvrra    El  10  de  mayo  reunióse  nn 
nuevo  congreso  en  I  iladelfia  .  j  lo  primero  que  biso 


imbres,  de  los  que  fué  Washington     fué  nombrar  nn  general  en  [;'•!"•  i  las  tropas  america- 


i mtc  coi I     esta  pr t.i  campaña  no  rué  muí 

afortunada,  )  asi  viósr  Washington  obligado  á  firmar 

ncipios  del  signíente  año    1758    los  Ingleses 

Imi  i  ica  dea  regimientos  de  luna  \<.ni 

itablecimienloa  franceaea;  )  el  general 

1  iba  el  mando  rae  vf<  lima  di   una 

■  li"  la  \nl. i  \  la  mayor  parta  de 

ri       llabial     ic  impafiado  \\  ashington  en  ca 

iiilnl   d  i    restablecido    entesa  •  -    api  n.i- 

ni.  i  ..i  dad  .  ii. >  se  reunió 

i  el  dii    inlerioi   al  enoueotn 

6  '.mi,,  «ator  como 
i  la  peí  - 

d   .  ■      h     i |i  .  iledi  - 

■    afa  uní.. i,  ■  no  ,|,    \  ¡rginio 

lol    Ii  -..i  da  mi  regíi nto 

,     nombrándole 


ñas.  recayendo  el  i bramiento  en  Washington  por 

unanimidad  de  votos 

i  ste  ni  in  li"  al  punto  á  los  alrededores  de  Boston 
l  i  ejército  constaba  'I'-  unos  1 1000  hombrea,  pero  fal 
ins  de  pólvora  j  bayonetas;  no  babia  ingenieros  ni 
artilleros,  j  reinaba  el  mayor  desorden  entre  las  tro- 
pas Washington  dio  i  l"s  cuerpos  ama  organización 
lai  »  disciplinada  .  j  al  c  iba  di  líganos 
mi  m  i  de  sitia  se  hizo  dueña  de  Boston.  Cediendo  <•! 
.  .i  los  unánimes  deseos  del  pueblo  proi  lamo 
la  independencia  de  loa  Estados  l  oidoadela  vméi  ica 
septentr al,  el  i  de  julio  de  1776,  tres ses  des- 
pués de  la  toma  de  Boston    Na  segui f  Washing 

ton  ''ii  la  prolongada  guerra  qne  tova  que  tostenei 
por  la  libertad  de  su  patria:  su  reputación  coma  mi- 
■  ..  >s  muj  inferior  .i  su  mérito  Generalmente 
considérase  un  capitán  prudente  j  circunapeí  I 
pió  para  una  guerra  defensiva  »  metódica,  rtnica  qm 
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permitió  su  posición ;  pero  al  misma  tiempo  dio  prue- 
ban de  habilidad  en  evitar  la  batalla  coando  no  le 
podía  resultar  ventaja,  j  el  ataque  de  Boston,  las  ba- 
talles de  Frentón  i  de  Princetown  ,  las  campanas  de 
\eu-.iri'v\  j  de  la  Pensílvanía  harían  honor á  los  mas 
célebres  capitanes.    Ks  precisa  comparar  '■!  <•  j< •  i-c- i  i <  > 

.1 ricann  con  las  tropas  que  había  de  combatir,  ha- 

(  erse  cargo  de  su  composición .  de  la  desnudez  en  qne 
le  dejaron  con  tanta  frecuencia  .  de  las  deserciones 
continuas  que  I"  debilitaban,  )  entonces  podrá  for- 
marse cabal  idea  del  cargo  penoso  que  Washington  tu- 
vo que  desempeñar  .  y  de  los  talentos  que  desplegó  en 
una  guerra  de  ocho  años. 

Firmáronse  los  preliminares  de  la  paz  el  20  de 
enero  de  its:;.  v  fué  reconocida  la  independencia  de 
los  Estados  I  nidosde  América.  Los  Ingleses  evacuaron 
.1  Nueva  Ybrek  el  ~i.'i  de  Noviembre.  Desde  el  Ti  reunió 
Washington  en  esta  ciudad  á  los  oficiales  que  habían 

servido  bajo  sus  ordenes.  Tuvo  lugar  allí  la  mas  lier. 

ini  despedida,  \  partió  para    Innapnlis  entonces  resi- 


dencia del  Congreso    De  paso  por  Filadelña  puso  en 
manos  del  contralor  de  cuentas  un  estado  de  li 
de  la  guerra  é  inversión  de  caudales,  en  que  cada 
artículo  estaba  apoyado  en  documentos  justificativos, 

excepto  los  gastos  secretos,  que  despuesd :ho  años 

de  guerra  apenas  ascendían  á  2, muí  libras  esterlinas 
El  congreso  le  recibió  en  una  sesión  solemne;  Was- 
hington dejó  en  sus  manos  su  misión  \  se  retiró  1  sus 
haciendas  sin  pedir  recompensa  alguna  :  la  única  que 
le  dieron  v  qne  aceptó  gustoso  fué  la  de  mandar  \  re- 
cibir callas  por  el  corleo  sin  pagar  e|    porte.   Vuelto  a 

sus  hogares,  dedicóse  á  la  agricultura;}  los  experi- 
mentos que  le  permitió  hacer  su  gran  fortuna  contri- 
buyeron muchísimo  á  la  perfección  de  este  ni.- en  los 
Estados  1  nidos.  \o  obstante  .  cesada  la  guei  ra  j  r<  co- 
nocida la  independencia  de  la  ünérica,  aun  escaseaba 
mucho  el  dinero .  desmayaba  el  comercio,  i  el  gobier- 
na carecía  de  influjo  j  consideración  Washington  Fué 
uno  de  los  primeros  en  señalar  las  causas  que  se  opo- 
nían  1  la  prosperidad  de  la  República  ;  y  ya  en    I  mi  - 


l\  ¡ishinuioii. 


vle  puno  de  1678  dirigió  una  cuta  a  los  gobernadores 
de  diferentes  estados  para  darles  a  entender  que  sin 
una  poderosa  fuerza  central  la  Union  no  podía  subsis- 
tir lodos  los  hombres  de  talento  conocían  la  necesi- 
dad de  aumentar  el  poder  del  Congreso,  idea  que  iba 

generalizándose  cada  día.  En  este  estado  de  cosas,  en 
mayo  de  its;  reunióse  una  Convención  en  Filadelfia 
par, 1  revisar  los  artículos  déla  Confederación;  j  Was- 
hington, diputado  por  la  Virginia,  lúe  elegido  presi- 
dente bajo  la  designación  de  Franklin  I. a  nueva  Cons- 
titución dio  grande  aumento  al  poder  del  Congreso 
«pie  se  componía  de   un   Senado  elegido  por  seis  años, 

de  una  camarade  representantes,  \  de  un  presidente 
que  el  Senado  elegía  por  cuatro  años,  quien  tema  .,  su 

cargo  el  poder  ejecutivo  )  el  mando  de  las  tropas  de 
mar  \  tierra  piulo  con  la  dirección  de  los  asuntos  ex- 


tvanjeros  \\  ashíngton  rué  elegida  presidente  de  la  Re- 
pública por  unanimidad  é  instalado  el  20  de  abril  de 

178!). 

I. a  fuerza  que  la  Union  recibió  del  nuevo  gobierno 
pronto  produjo  felices  resultados  la  Inglaterra  man. 
do  un    embajador  a   los  Estados    1  nidos,  lo  que  hasta 

entonces  babia  descuidado  Washington  fué  reelegido 
presidente  en  1793  Tranquila  la  República  en  el  inte- 
rior, \  respetada  en  el  extranjero,  veía  aumentarse  su 
población  3  riquezas  con  una  rapidez  sin  ejemplo 
Washington  había  llenado  \a  su  cargo,  \  asi.  llegado 
el  termino  de  su  segunda  presidencia  no  quiso  con- 
sentir en  ser  reelegido;  3  á  principios  de  1  T'.i; .  después 
de  haber  dado  los  últimos  consejos  a  sus  conciudada- 
nos é  instalado  á  su  sucesor,  volvió  a  sus  haciendas  } 
vivió  entregado  á  su  afición  por  la  agricultura.  Pero 
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>hn  Urnipo  de  s"  vida  tranquila  por    limos  de mki que ea su raayei  partí  seaaemej as 


cuanto  el    N  da   setktmbn    d<    I7W  arrebatóle  una 

,,  .„  ,i  npai  "•  de  n  lata  j  •  ualra 

había  llegada  .<  IcaM  anea,  pera  ■ bosta 

cnnslili «  prometíale  mucha  roai  larg  i  i  iist<  n<  ¡a 

i  ,  it.   .i.-  aaU  grande  bombre  M  mirada 

.1.1.1  pdbliea;  ¡  •  ¡neitó  I  loa  ba- 

I  Ilaati  i  de  I  a  i  iladaí  i  nidea  i  •  !"<■  Hevaa  n  un  Brea 

,  •..  .ii  aaflal  de  lote  por  espacio  de  treinta 

dgun  tiempo  desposa  pusieran  su  nombre  i  la 


i.  menos  el  reino  vegetal  •  nandn  Bonoei  pedia  que 
le  .liMnnii.iv.il  la  invención  de  la  palabra      áfilo,  >■•,■ 

liba  |    lejos  de    ginir  la  general  aprobación 

que  obtendría,  .i  pesar  deaer  alga  b  íi  bara  la  expresión 
\  .ii  electo,  la  palabra  zoófito  represeala  d<  un  mo- 
do limpio  rvn  naturalezas  ambiguas',  que  ¡olerpuca- 
laa  como  un  1. 1  nuil.,  ni.  .1 ira  las  dot  grandes  di- 
visiones de  los  seres  vi  vos,  ni  muí  animales,  ni  plantas; 
antes  parecen  producto  da  una  absoluta  indiferencia 


I  federal,  residencia  actual  dei  Gabierna   VTa«     bácw id  otra  de  eataa  dt»Jbrmat  de  la  vida,  fot 

rstuvo  datado  mai  biea  de  un  ¡nido  exacta    mucho  que  repitan  algunos  que  la  planta  ea  un  rae/* 
nio  brillante,  j  mas  le  enseno  1 1  expe-    /     i>.i-im.  j  el  animal  un  i«  active,  nunca  llegarán  .i 

II  i    ..  que  la  lectura ;  bablaba  poco,    dUting iertos/i j  ciertas  a/gtu  iaclusos  en  la 

,,  : i, n  las  circunstancial  unia  .i  una    claaincacion  de  plantas,  de  lea  sertulariea  j  da  loaee- 

ratofiloa  j  de  las  prodnecionea  del  coral .  debidos  .i  Ins 
animales  de  la  clase  de  loa  pólipos   Los  >■■■ 
prrccinioi  \   las  roff/rrtwu  al  paracer  proceden  deaoi- 


i¡o  una  ati  activa  elocuencia,  .|n.- 
rau  siempre  arrastraba  hacia  si  la  opinión  da  todos 

l /.i.  perseverancia,  moderación  j  desinterés,  he 

al. i  las  principales  bases  de  tu  i  irácter  Las  dea  pr • 

i  ,i.  que  lauto  ei  an  de  admirai  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia americana  ,  no  1"  fueron  menea  cuando 
investido  de  la  presidencia  .  logró  mantener  la  neutra- 
lidad,! pesar  del  eatiuiaa le  la  mayaría  desús 

compatriotas  por  l.i  revolución  de  Francia,  j  cuando 
no  quiso  comunicar  .i  la  cámara  de  representantes 
instrucciones  que  habían  conducido  un  tratado  con 
l.i  Inglaterra  .  pero  en  lodo  aquello  cuyo  secreto  do 
iba  .il  bien  del  Estado  cedía  fácilmente  .i  los 
del  pueblo.  Dio  de  ello  mu  prueba  obligando 
l.i  asociación  de  loa  Cincinnali  á  que  modificase  mis 
|.iini. rus  estatutos,  puealo  que  creyó  entrever  en  ellos 
elementos  de  una  nobleta  hereditirii,  Exemplo  de 
loda  ambición  personal,  superior  .i  la  susceptibilidad 
del  .un.. i  propio,  poniendo  antea  que  lodo  mis  deberes 
\  el  bien  de  la  patria .  marchó  con  paso  firme  por  la 

■anda  <|u.-  k  había  trazado,  .i  pesar  de  l<>-»  r tres  j 

quejas  de  la  multitud,  a  que  sin  embargo  estaba  muy 
ici   insensible.  Siendo  presidente  de  la  Con- 

x  .i, i  que  dio  á  los 1  liado»!  nidos  una  constitución 

,  .i  las  ideas  democráticas  .!<•  la  mayoría  de 
habitantes,  |  aun  paiscuya  extensión  ofrecerá  aun 
(Mu  mucho  ti>-iii|><!  n.isI.i  campo  á  los  genios  especula- 
tivo»; hallándole  el  primer vestida  de  la  presiden- 

islituida  i'"  esa  constinucion,  \  déla  misión  de 

establecer  una  autoridad  hasta  enl ¡es  deac icida, 

Kmiles  dependisn  del  n^i  que  él  hiciese  .  gefe 

ierno  por  espacia  de  ocbo  años  j  en  » l » f » •  iIim- 

mas  circunstancias;  fué  Washington  grande  como le- 

gialadoi  .  coi idmioistrador  j   como  político;    tu 

lado,  basta  en  el  cultiva  de  sus  haciendas,  fué  superior 
i  lodos,  ¡  ¡amas  se  mostró  envanecida  de  su  supe- 
la. i 


i.l  \i  u  \l  ll>\lil  s  ni  i.  ni  |Mi  amm  \l 
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ipo  .i  ■  loa  animales  que  forman  el  asunto  del 
I    loa  Radiad  •  ..  Zoó- 

i  i linacionea  que  indican  que  heme 

i  l.>»  nli i  grados  de  la  escala  animal,  )   que  tra- 


malrinculoa  infusorios,  óbien  ae  transforman  en  estos, 
\  entre  ellna  no  lia.»  mas  que  una  diferencia  en  las 
ruerzas  elementares  Pan  estos  últimos  seres  particu- 
larmente debiera  establecerse  un  reino  intermedio, 
que  pudiera  deaignai  se  •  ■«  >  1 1  la  denominación  il«'  i  uerpo* 
morios,  en  que  se  incluirían  por  si  mismos 
ln  oscilatorios ,  Ins  rolrox,  Ins  I 'ai  i  illariados,  Ins  fra/¡i' 
loriados,  \  algunos  otros 

Séase  lo  que  se  quiera  de  semejante  innovación, 
mientras  aguardamos  i  que  gane  algún  crédito  entra 
Ins  legisladores  oficiales  de  historia  natura),  vamos  i 
decir  1"  <j u<-  en  el  actual  estada  de  la  ciencia  se  sabe 
relativamente  al  tipo  de  las  radiados. 

Esta  grande  clase  abraza  i  todos  aquellos  animales 
cuya  estructura  es  la  mas  simple. 

El  sistema  nervoso  falta  «asi  siempre  .  )  cuando 
lo  encontramos  es  solo  en  estado  de  rudimentos;  tam- 
bién falta  un  verdadero  aparato  ..  sistema  de  circula- 
ción, j  con  frecuencia  ningún  vestigio  hallamoa  de 
órganos  genitales.  Estos  animales  están  formados  ba- 
¡ii  un  plan  tilín  diverso  que  los  il.-  los  precedentes  ar- 
Kculos;  pues  en  vea  de  lener  sus  órganos  del  sentido 

j  movimiento  simétrica nte  colocados  á  los  lados  de 

un  eje,  loa  tienen  al  rededor  de  un  punto  céntrica, 
I.,  que  les  comunica  una  forma  j  disposición  circular 
iimx  s.iii.  ¡inte  i  'a  de  la>  florea.  También  carecen  de 
órganos  particulares  de  los  sentidos  j  de  un  sistema 
nervoso  distinto  Ugunoa  l"s  equinodérmícna  ipe* 
nas  presentan  vestigios  de  circulación  ni  de  órganos 
respiratorio*  siempre  colocados  i  la  superfecie  del 
cuerpo  cuando  se  encuentran  ¡  j  la  mayor  parte  solo 
constan  de  una  bolsa  >>  saco,  por  el  que  entran  Ins  ali- 
mentos.^ salen  Ins  excrementos  En  fin,  las  lamillas 
mas  inferiores  están  formadas  de  uu  tejido  celdilloao, 
pulposo,  homogéneo,  contráctil  )  sensible  tales  s.m 
Ins  equinodermicos ,  Ins  /<;<///;</...  propiaroenli  dichos, 
Ins  pólipo*  agrupados  j  coral íneos,  Ins  infusorios 
etc 

La  estrui  tura  mas  ó  menos  complicada  de  l"s  /■■■ 
ófitoa  l"s  ha  hecho  dividir  en  diferentes  clases 

I    I    \s|      1,1     I  mi    IMllll  |1  MU  lis 

□¡miles  perú  do  ¡entes  I  esta  clise  tienen  un 
intestino  distinto,  Uní. mi.-  en  uní  gran  cavidad,  > 
acompañado  de  otros  varioe  órganos  destinados  á  la 
respiración  )  á  la  circulación  parcial  del  fluido  nutrí- 
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iimi  v  esta  clase  pertem n  lo»  ••«] ■•  i ito-%  v  oíros  ani- 
males iorormes. 

CLASE  DE  Ul  l.uMIir.li  I  s  i  s  1 1  SI  I\  vi  i  I 

Loa  radiados  <  1 1-  esta  clase  carecen  de  vasos  eviden- 
tes asi  como  de  órganos  respiratorios.  En  general  tie- 
nen el  cuerpo  prolongada  >>  deprimido,  j  sus  órganos 
están  dispuestos  longitudinalmente.  Esta  clase  com- 
prende las  lombrices  que  se  desarrollan  en  la  intei  ¡or 
de  los  cuerpos  vivos:  .-i  iricocrGnlo  tan  común  en  los 
intestinos  gruesos  del  hombre,  los  ascárides,  loa  stron- 
glos  que  tienen  basta  tres  pies  de  largo,  la  tenia,  etc. 
ll.uiv  visto  i'in.is  de  mas  de  100  piea  de  largo:  son 
animales  rouj  tenacea  que  se  resisten  .1  los  mas  fuer- 
tes remedios  l  n  médica  francés  ha  descubierto  en  las 
hojas  del  granado  propiedades  particulares,  que  pro- 
meten  para  lo  venidera  la  destrucción  de  tan  peligro- 
sos huéspedes 

Clase  de  ios  m.w.kfos. 

Los  animales  comprendidos  en  esta  clase  están  pri- 
vados de  órganos  circulatorios  v  respiratorios ,  su  for- 
ma es  circular}  radiada:  su  luna  está  formada  por 
dos  aberturas  del  intestina  ,  el  cual  no  es  mas  que  un 
saco  1  cuyo  ai  rededor  hay  mas  o  menos  tentáculos  que 
sii-ven  para  el  laclo  y  la  locomoción. 

De  los  radiados ,  unos  son  gelatinosos,  libres,  y  ilu- 
tan en  el  mar  contrayendo  ó  dilatando  el  cuerpo,  v 
algunos  alcanzan  bastante  laraaño  j  pisan  basta  cin- 
cuenta libras;  otros  se  hallan  en  todos  los  mares  ca- 
lientes. 

Clase  db  ios  pólipos. 

listos  son  unos  animalillos  gelatinosos,  cuya  boca 
está  rodeada  de  tentáculos,  á  la  que  sigue  un  estoma- 
go, simple  á  veces,  J  otras  continuado  por  intestinos 
A  esta  clase  pertenecen  esos  ¡numerables  animales  que 
por  mucho  tiempo  han  sido  considerados  como  plan- 
tas marítimas.  I. a  mayor  parte  producen  nuevos  indi- 
viduos á  manera  de  yemas  ó  retoños,  con  todo  se  pro- 
pagan por  medio  de  huevos. 

Clase  de  los  infusorios. 

Dase    este  nombre  a    unos  pequeñísimos   seres  que 

ha  descubierta  el  microscopio,]  «pie  hormiguean  en 

I. is  aguas  estancadas.  I. a  niavnr  paite  solo  presentan 
lili  cuerpo  gelatinoso,  sin  \  íseci  as,  aunque  hav  algunos 

que  parecen  estar  piw  istos  de  estomago  v  órganos  mo- 
tores Las  profundas  investigaciones  de  Mr.  Bory  de- 

S.iinl  Vincent  han  arrojado  nueva  luz  sobre  esta  clase 
de  animales.  1.1  ha  sido  el  primero  (pie  ha  dado  orden 
J  razones  á  un  estudia  hasta  entonces  desechado,  pues 
to  que  poseia  olios  instrumentos  de  investigación  (pie 
la  masa  general  de  observadores.  Poco  faltó  (pie  no 
tratasen  de  metaltsico  al  paciente  \  concienzudo  na- 
turalista   (pie   por    espacio   de   veinte   \    cinco   años  á 

marchado  solo  en  la  determinación  de  una  clase  en- 
tera de  animales,  multitud  ignorada  que  él  ha  pre- 
sentando con  tanta  delicadeza  ,  ponpic  reúne  al  la- 
lento  (pie  todo  lo  aprecia  J  generaliza  la  sahiduria  que 

examina  y  concilla  los  datos  que  la  observación  sumi- 
nistra. 


Con  el  présenle  articulo  terminamos  la  serie  que 
debíamos  presentar  sobre  lo  mas  ^  neral  del  /<  u,.,  ,,,,1- 
iiml.  \ntcs  de  concluir  permítasenos  decir  otra  ven 
(pie  en  la  ni.  ni.-  del  gran  naturalista  cuya  pérdida  se- 
ra por  mucho  tiempo  llorada,  nunca  entró  1 1  no  mai 

en  eslas  clasificaciones  una  escala  gradual  de  se.es.  •  i, 

que  este  animal  tenga  un lediata  superioridad  con 

respecto  a  tal  otro;  ..l  contrario,  miraba  Cuvier  como 
imposible  cualquiera  tentativa  de  este  especie,  j  sol.. 
consideraba  esas  divisiones  v  subdivisiones  como  la 
representación  gradual  de  la  semejanza  de  los  seres 
(pie  cada  una  al.raz.i.  \o  entiendo  pues,  decía,  coma 
los  mamíferos  o  las  aves  colocados  ios  últimos  sean 

los  mas  imperfectos  de  mi  clase;  \  aun  menos  qi 1 

ultimo  de  los  mamíferos  sea  mas  perfecto  .pie  la  pri- 
mera de  las  aves;  .1   líiiiinodc  los  moluscos ,  que «4 

primero  de  los  annclidos   o  de   los   zoófitos,  aun    que 

queramos  sustituir  a  la  palabra  vaga  de  »/./>  peifi  (/■••. 
la  de  mas  vainpletamcnte  organizados  La  supuesta  es- 
cala de  los  seres  no  es  mas  que  una  aplicación  er '■' 

á  la  totalidad  de  la  creación  de  ciertas  observaciones 

parciales,  .pie  solo   son    .-vacias   sise  concretan  a  los 

límites  en  que  fueron  hechas,  3  mi  ver  semejante  apli- 
cación ha  sido  perjudicial  hasta  un  punto  increíble 
a  los  progresos  de  la  historia  natural  en  esios  últimos 
tiempos. 

I.os  limites  (pie  nos  hemos  impuesto  en  nuestros 
artículos  zoológicos  en  razón  de  exigirlo  la  naturaleza 
varia  de  nuestra  publicación,  solónos  han  permiti- 
do exponer  algunas  cortas  consideraciones;  v  en  la  ne- 
cesidad  di-  ser   concisos,    no  hemos   podido    explanar 

nuestras  ideas  presentándolas  en  toda  su  extensión  j 

claridad,  v  no  hemos  insistido  tanto  como  acaso  con- 
venia en  manifestar  las  ventajas  (pie  el  estudio  repor- 
ta de  la  distribución  o  clasificación  metódica  de  los 
animales.  Siendo  su  numero  inmenso,  lúe  indispen- 
sable establecer  divisiones  v  subdivisiones,  fundadas 

en  los  cambios  de  organización  que  en  cada  uno  de 
ellos  se  han  observado:  ha  sido  precisa  una  denomi- 
nación particular  para  cada  división  por  no  confun- 
dir  una  con  olía,  v    reconocer   con  certitud  los  seres 

que  a  i-.it\,¡  cual  pertenecen. 

Estos  diferentes  procederes  han  dado  al  estudio  de 
la  zoología  una  marcha  rigurosa  v  segura,  garante  de 
sus  progresos  \  descubrimientos.  Bastan  algunos  ejem- 
plos para  hacer  apre.iahle  la  utilidad  de  eslas  clasi- 
ficaciones: si    prescindiendo  de  ellas  quisiese  uno  ha- 

Ilarel  nombrey  adivinar  los  hábitos  del  animal  llamado 

liebre,  necesitaría  de  una  larga  enumeración  de  carac- 
teres.  \  comparar  luego  la   descripción  hecha   á  la  de 

mas  de  cien  mil  animales  diversos ;  al  paso  .pie  s¡  de- 
cimos que  la  liebre  es  un  animal  vertebrario  de  la  cia- 
se de  los  maitn/erox ,  del  orden  de  los  roedores ,  del 
género  lepu*,  sabrá  uno  por  la  primera  (le  eslas  pala- 
bras, cuya  definición  es  ya  conocida ,  que  no  puede 
ser  un  insecto,  ni  otro  animal  alguno  sin  esqueleto 

interior;  por  el  segundo  término  excluirá  de  la  com- 
paración a  Luíoslos  |escados.  reptiles,  v  aves;  por 
el  tercer  termino  distinguirá  desde  luego  a  la  lievre 
entreoirás  nueve  décimas  parles  del  orden  natural,  v 

en  fin  cuando  haya  determinado  el  género  a  que  per- 
tenece, solo  tendrá  ya  .pie  compararle  a  un  corto 
número  de  animales',  .le  que  solo  difiere  por  algunos 

rasgos  mas  o  menos  marcados;  en  cuyo  caso  pocas  li- 
neas bastarán  para  describirlo  completamente 
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!  i  iiiiMii.i    diferencia  C|Ol     l.i  •!«•■- 

.n.ir  un  toldado .  m  dea,  per. 

ii.i  cuta*  niu  ■  »lui  icsrn  •  nli  ra 
onfundidea;  i.  .  11  olra  bien  urdí  na 
|ur  i  .i.l.i  división  ¿cada  brig  ida,  i  adi  i 

.    i.l.i  i  . .  1 1  ■  |  >.  1 1 1 1 .  ■  ■>,-  Ii.iII.im'Ii  rn  i-I  sllm 

nli  .  llevando  m-ii.iIi  %  distintió  .i<    Por  me 


v  reces  uoa  espedí  es  en  nlresno  diferente  <l< 
lodaa  l.ii  demás,  pi  ro  i  n  general  baj  un  oonsideraMe 
numero  que  m  asemejan  mucho  entre  il .  j  <|iu'  miIo 
ic  .liiiii  na  di   pm  i  iiii|"n  i.ini  i.i    en  •  itr 

casóse  hallan   d  caballo  j  el  atoo, el  perro  »  el  lobo 
ni  lai  i  lasifli  añone*  naturalea  k  reúnen  lai  especies 
en  ^i  ii | ■« ■•»  llamado*  géneros,  \  .i  mi  nombre 


ti  m  ili  ga  i  aplii  .ii  i    particular  ic  junta  otro  genérii  <•  que  lea  ei  común 
un  animal  d  neenbre  que  la  conviene,  de  la  miama    aaí  decimos  lagarto  gris,  lagarto  pirueteado  e\i     peí 


:  .  li.ill.ir  .i  un  Mijelu  por  laa  lefia* 
u  ihita  i  ii  eatc  dllimo  caao  uno  w  m- 
iiiki  primera  de  mi  nación,  luego  de  mi  provincia 
ciudad  .  •  un  tal .  barrio,  calle  ,  caaa  .  )  finalmente  del 
pboenqu<  habita  En  aonlogía  noa  informamoa  pri- 
iinii.ililiii.lv  \  .i-.ii  i  grupo  del  reino  animal,  luego  de 


paradialinguir  laa  «arias  especie» 
del  género  lagarto .  j  del  género  |>nxli/ 

ñero*  que  guardan  entre  ú  ma*  analogía  *e 
reúnen  en  tribuí  j  eataaen  ramillas 

mili  ■ -l  mil liatenia,  las  familias  *e  n  partan 

■  n  grupos  de  n m  rango  mu  clorado  .  .i  que  m  da  el 


orden,  i.iuuh.i ,  género,  especie ;  *  aabiendo    nombra  de  órdenea 


estos  puntos  i  si. i  i  aaj  terminado  ••!  empeño, 

tu  la  clasificación  de  los  animales  Mamama 
.  i.  .i  ii  i  i.i  reunión  de  individuo!  parecidos  en  extremo 
entre  si,  cura  r.i/.i  as  perpetua  con  bu  mismas  cualida- 
n<  ¡alea    asi  l"-.  hombrea,  loa  perros,  loa  caba- 
natituven  para  d  toologo  otras  tanta*  i 
distinta* 


Finalmente,  loa  órdenea  á  au  turnóse  reúnen  para 
I.i  formación  de  clases,  j  estas  forman  igualmente  di- 
visiones de  laa  grandes  ramas  de  que  *e  componed 
reino  animal 


i  >/'•>    I. 
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CLASr  i,      IntSftinak 
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Clase  v     Ar.kf... 


Clase    *.'       Pul.; 


Clase   '..'     Infutoriot. 
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I  I     IM  vMIsNlu 


Im  Mahoma  de  1 1  lrib«  de    los  Coraichílaa  .  la 
mas  ilustre  de  la  trabia,)  su  rasa  provenia  d<  Ismael, 

inj.i  de   vIm.iIi.hu    n.i. ii  I.i  Meca  .  en   la  legund  < 

mitad  .1  •    e»lo  ea  .  por  los  affoa  160  di   li 

«ucrislo ;  en  aquel  eolonce*  pesaba  lobre  la  srabia  el 

i  s  .  ni|..  i  adore*  de  « stantíno- 

pla  .  I.»  rayes  de  la  Peraia  j  da  la  tbiainia  ocupaban 
militarmente  la  mayoi  parte  de  la  península   Solóla 
■  pajara  del  interior  conservaran  su  indepen- 
\  m>  s.   turbara  allí  la  tranquilidad  sino  \»<\ 
■  ii.ii  propia  de  las  costumbres  de  loa 
pueblos  nómad  u    Idemáa  de  esta  lelía  estado    ya  m 
reputábala  Meca  primera  ciudad  de  la  \r.il>i.i  ,   pues 
inir.ll>. mi. i  i> >^  .ir.it..  i  como  un  santuai  i"    grai  ¡ai  >  la 
memoria  de  vln-.il>. un  i  Ismael .  j    i  la  Caaba  •  <  casa 
n.iilr.i.l.i  que  encerraba  dentro  <l>-  sus  muros   Pero  la 
dominación  <l«'  tanto*  j  diterso*  pueblo*  influyera  po- 
menta  i-n  los  ánimo*  .  de  manera  que  la  pobla- 
ción de  laa  provincias  sujetaa   i  loa  l v « » t ms  \  ,i  los 

tbísinios  era  casi  enteramente  cristiana  <>  ¡odia     en 
las  provincias  persas  dominaba  la  religión  de  I"n  Sa- 

i  •  •■>  j  i.i  de  loa  Mago* .  >  laa  demás  segnii I  culto  <lr 

Im  (dolo* 

Loa  habitantes  de  la  Meca  erau  lasque  mas  se  die- 
ron i  tuda*  loa  ritos  del  paganismo   In  el  interior  de 

.  veíanse  laa  estatuas  de  tbrahí Ismael  con 

«arte  flechas  en  I.i  mano  .  .i  favor  de  laa  cuales  preten- 
dían loa  idólatras  leer  en  el  porvenir  ¡  afuera  había 
.  ni.i  estatuas  .  cada  una  de  las  cuales 
presidia  .i  un  dia  di  i  año,  representando  unas  ángeles, 
■ilras  planetas ,  j  todas  tenían  mi  coito  particular,  mis 
idoradwres  j   sus  ofrendas    Invocábanlas  para  pedir 

I.i  lluvia  ó  que  madurase  la  cosecha,  )  de  .il^i sera 

i.iin.i  qne  daban  la  riqueza  j  favorecí! I  nacimiento 

de  lo*  hombres  .  coi I  Pluton  j  la  Lucina  <l<-  los  .m- 

Iribu  ,  \  .mu  cada  familia  podía  escoger 

••I  dios  que  le  conviniere,  )  •>  aquel  loa  idoloa  de  - 

■lera  .  de  piedra  .  de  cristal  >  de  bronce  inmolábanse 
hasta  » (climas  humanas 

n.i.  i.)  m.iIi i  en  el  seno  de  la  idolatría  .    c •• 

que  este  culto  siguieran  desde  mu)  antiguo  mis  pro- 

■lecesom  Perdió  \.\  en  mi  niñez  i  mis  padres  tbdala  j 

\ iiitii.i  .  que  le  legaron  la  herencia  de  cinco  i  amellos 

•  lava  etiope  ,  bien   que  encargóse  de  su  edu- 

i  abuelo  .  >| »ra  magistrado  mu)  respetada 

•  n  I.i  Me  i     j  muerta  este    acogióle  •  n  su  i  asa  mi  lio 
*.I»iii  I  li.ili-il    apenas  saludara  los  trece  i t,  va  em- 
prendió Maboma  con  so  lio  el   viaje  á  la   Siria 
tumbrabon  •  ntom  es  los  Mequenses  .  aun  lo*  m.is  dis- 

inguidoa,  darse  al  comercio;  )   asi  transportaban  á 

Hemaaan  los  aromas  \  perfu i  de  la  India  *.    t rabia  . 

recibiendo  en   cambio  trigo ,  estofas  j   productos  del 
Urieota  Con  lodo  la  pobreza  de  Mahoma  era  un  terri- 
ble obstáculo  para  su  elevación;  >   difícil nte  lobu- 
no quilai  lo  de   •  i Ii"  ' 

•  i<  .i  viuda  de  la  Meca    qu 


.  Ion  .i-  tu  c i<  i ■■     >  m  despoaó  i  on  el  ■■  i- 

mi  ■  i i  árabe  rhabari  ha  celebrado  Is  magnificen- 
cia di  las  bodas)  el  esplendor  de  lo*  esposo*  rayaba 
mitinees Cadigia  en  l.>s  cuarenta  .  .'l  paso  que  Maho 
ni. i  im  llegara  ••  los  veinte  »  cinco  todavía 

Dueflo di  una  fortuna  in usa, pudo  este  desde 

entonce*  ocuparse  del  proyecto  di  la  revolución  >|n>. 
rn  breve  debía  operarse  Ya  le  impresionara  vivamen- 
te el  espeí  lácula  de  l>>  que  pasaba  en  la  nai  ¡on  judia  ) 
ruin-  los  <  i  ¡sliaoos  .  porque  ellos  eran  !<•-<  tínicos  <|ii>- 
odiaban  la  idolatría  .  reci riai   un  solo  Dina  .  *  •>  él 

I  no  i  otro  rendían  adorai  ¡on  Habiéndose  hecho  leer 
los  libros  del  antiguo  )  nuevo  testamento,   manifestó 

Mal .i  mucha  deferencia  para  con  loa  judíos  ;  i  ria» 

líanos;)  no  contento  con  admitir  pot  base  de  sur* 
ligion  loa  libros  santos ,  de  ellos  sacó  también  al  prin- 

ripio  i -has  cere ¡as   Nada  dice  la  historis  lobre 

esta  pi  un.  i  i  parte  de  tu  carrera  ¡  con  lodo,  sabida  es 
que  cada  año  retirábase  .i  una  i  avet  na  ve  ¡na  i  la  Me- 
ca .i  meditar  sobre  l.i>>  cosas  del  cielo  Se  ha  dicho 
que  no  s.ilií.i  leer  ni  escribir .  cosa  poco  probable  ¡  por- 
que quién  -..il»-  si  se  atribuía  una  ignorancia  absoluta 
para  persuadir  que  sus  futuras  predicaciones  na  po- 
dían ser  fruto  de  so  propio  discurso  .  privado  como 
estaba  de  toda  instrucción  .  sino  que  mis  palabras  de- 
bían considerarse  como  inspiraciones  del  Utísimo  ' 

Kiilin  .  dióse  .i  In/  mi  pretendida  misión.  Estando 
un  dia  encerrado  en  la  cueva  .  apareciósele 
Gabriel  .  según  cuenta  él  mismo  .  \  manifestándole 
laa  instrucciones  que  de  I"-,  cielos  le  traía  ,  taludóle 
con  el  liinln  de  apóstol  del  Eterno.  \l  punto  regresó 
Mahoma  ■<  su  casa  .  *  participó  >■!  lance  .i  <  adigia,  <jn.- 

I.i  creyó  resueltamente  ¡  ejemplo  que  si¿ ron  \ I •  . 

lino  de  ibou-Thaleb ,  )  sboo-Bekr ,  anceaor  di  Ma- 
lioiu.i  v  poco  I.i  nueva  religión  contó  entre  mis  <Iím-i- 
pnlos  .i  iim.ii.hi  \  i.ii os  célebres  personajes,  )  lodo* 
recibieron  el  nombre  da  musuJmtutrx  ,  derivado  de 
un, i  palabra  árabe  que  significa  Ponerse  en  manos 
de  Dios  Robustecía  Mahoma  la  creencia  de  sus  sec- 
tarios *  sostenía  so  fe  con  laa  revelaciones  qne  decía 
le  venían  del  cíelo  de  cuando  en  cuando  Vsi  anduvo 
catequizando  ocultamente  por  tres  años,  al  cabo  de 
los  cuales  resolvió  darse  .i  conocer;  convidó  á  un 
festín  .i  mis  iins  \  demás  parientes  ,  que  hasta  entonces 
profesaran  el  culto  de  I  >•>  dioses;  )  representándoles 
cuan  absurda  >  defectuosa  era  la  idolatría  .  pr  bolea 
que  en  vano  esperaban  les  diesen  la  felicidad  imágenes 
informes  que  no  tenían  wst.i  ni  oído  Ha)  entre 

vosotros  quien  quiera  ser  mi  visir  )  mi  lugar  tenien- 
te .  esclamó  .  como  laroo  fué  v  i-.u-  v  lugarteniente 
de  Moisés  '  —  \  estas  palabras  el  ¡oven  \li  .  que 
entonces  apenas  rayaba  ••"  lo*  doce  años  ,  contestó 
qióstol  de  Dio*  .  yo  seavj  In  visir)  I  as  I  ligarte 
niente  '  — 

Iba  progresando  la  nueva  religión  ¡  >  entre  los  pro- 
sélitos figuraron  Hamza,  ii"  de  Mahoma,  (  Omai 
que  después  fué  califa  al  primero ,  espfrilu  fogoso  • 
irritable,  convirtiéronle  las  persecuciones  que  empe- 
laban á  m. mii. iis.-  contra  su  sobrino;  *  el  segundo 
debió  su  conversión  á  la  lectura  de  un  pasaje  del    vi 

coran,  que   le  entílalas sobremanera    \   medida 

que  iba  ensanchándose  el  pode leí  innovador .  cre- 
cía tanto  el  encono  de  mis  enemigos  .  que  *.i  do  se  en- 
contraban  ambos   partidos   sin  que   viniesen  ■<    laa 

I I  i.i  mis    Resolvió  por  tanto  Mahoma  manteners rullo 
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por  algún  tiempo,  no  conversando  mas  que  con  sus 
amigos  Pero  en  la  época  de  la» ceremonias  de  la  ro- 
mería i  cuando  veíanse  reunidas  en  la  Mecatodaalaa 
tribus  de  la  l rabia  .  aprovechaba  aquel  inmenso  con- 
curso de  puebla  pera  insinuar  su  doctrina  i  l<>s  extran- 
jeros .  á  quienes  llevando  aparte  .  recitábales  algunos 
capítulos  del  Ücoran ,  y  les  decia  lYoaoj  el  apóstol 
de  Dios ;  el  libro  que  anuncio  es  la  prueba  de  la  ver- 
dad de  mi  misión  VA  señor  os  manda  ii1"'  desechéis 
loque  de  ¿I   ea   indigno,   j  que  solo  le  sirváis;   asi 

mismo  quiere  que  creáis  en  mi  3  obedezcáis. 

En  esto,  Llegaron  á  l.i  Meca  algunos  idólatras  de 

Medina,  en  cuya  ciudad  habilal .1  un  tiempo  ido- 

1,1 1 1  ,is  j  judíos  de  la  tribu  de  Leví.  Habiéndose  decla- 
rado la  guerra  ambas  naciones,  Fueron  vencidos  los 

judíos  \  reducidos á  servid bre-  )  co m  el  exceso 

de  sus  males  exclamaban  á  veces  — si  viniera  el  Me- 
sías, correríamos  á  su  encuentro]  mis  libraríamos  de 
t.i  tiranía  —  -  ,  los  idólatras  de  Medina  ,  al  llegar  á  la 

Meca  .  oyendo  hablar  de  un  1 va  profeta,  dijéronse 

<  — Quizás  sera  el  profeta  de  que  hablan  los  judíos! 
Vamos  á  encontrarle,}  pongámosle  de  nuestra  parte. 
—  ■■  Presentáronse  pues  á  Mahoma  ,   que   les  predicó 

la  unidad  de  Dios  ;  eon\  irticroiisr  el  punto  •  3    UTO  ler- 

voroso  fué  su  naciente  celo  ,  que  a  su  regreso  á  Medina 
propagaron  el  nuevo  culto.  Gracias  á  sus  esfuerzos 
convirtiéronse  muclüsimos  de  sus  compatriotas ,  y 
pronto  no  hubo  casa  en  Medina  que  no  contase  algu- 
nos musulmanes. 

Con  tal  triunfo  cobró  Mahoma  desmesurada  con- 

fiaiiza.   llaslaenlon.es  reconocicrase    privado   del   po- 

der  de  hacer  milagros  ;  en  vano  dijéronle  un  dia 
sus  enemigos        — Tú   nos  vienes  citando  siempre 

los   ejemplos    de     \br.ih.ini  ,    de    Moisés    V    de  Jesús  ; 

haz  milagros  como  ellos,  v  te  creeremos — »  ;  y 
luego,  indicándole  una  colina  de  tierra  rojiza  que 
hav  cerca  Ue  la  Meca  ,  añadieron:  ■  —  He  ahí  una 
colina  de  tierra  ;  cambíala  en  oro  ,  \  nos  confesa- 
remos   vencidos.  —  »    Pero   Mahoma   coutentábase 

con     responder    que  ,    si     bien     \hraham  .    Moisés    v 

lesus  hicieron  milagros ,  no  por  esto  mejoraron  los 
hombres;  que  además ,  siempre  que  el  Eterno  tenia 
que  romperá  suspeuder  las  leves  perpetuamente  es- 
tablecidas ,  castigaba  rigorosamente  á  los  que  no  que- 
rían dar  crédito  a  las  señales  de  su  poder  .  v  por  lo 
mismo  no  (pieria  él  acarrear  semejante  castigo  á  su 
desventurada  patria. 

Mas  asi  que  \io  el  formidable  partido  que  en  Medi- 
na se  formara  .  va  sin  rebozo  proclamóse  igual  á  los 
antiguos  patriarcas  3  profetas;}  queriendo  hacer  un 
milagro  mas  extraordinario  que  cuantos  se  atribuían 
i  los  que  él  llamaba  sus  antecesoies  .  refirió  su  viaje 
nocturno  al  séptima  cielo. Si  Ibrahain  recibió  frecuen- 
tesvisitas  de  ángeles,  si  Moisés  estuvo  cuarenta  diasen 

el  monte  Sin. u  conversando  con  el    Señor,  si    a    .lesus 

concedióle  Dios  i.ivorcs  mas  señalados  todavía;  él,  Ma- 
homa, compareció  ante  el  Eterno.  He  aquí  como  contó 
su  ascensión  prodigiosa. 

Yacía  vo,  dice  .  entre  las  colinas  de  Sala  v  Mena  . 

cuando  viniendo  a  mí  Gabriel .  apresuróse  a  disper- 
tarme. Conducía  á  Víboras  ,  yegua  gris-plateada,  que 
iicnr  cabeza  demujer,  3  cola  de  pavo  real,  v  que 
tan  aprisa  anda  ,  que  á  cada  paso  que  da  aléjase  tanto 

Como  puede  alcan/ar  la  mejor  vista.  Brillaban  sus  ojos 

como  estrellas  Desplegó  sus  dos  grandes  alas  de  águi- 


/a     \i  cupe  ni'    :    v  se  ptlBO  á  tirar  coces         t.sl.ile  ipiie- 

1 1  le  dijo  Gabriel  .  v  obedece  á  Mahoma  Respondió 
la  yegua:     No  me  montará  el  profeta   Mahoma  sinc 

después  que  le  prometa  (pie  ue-  liara  entrar  en  el  pa- 
raíso   el    día  de    la    resiii  recen iii         Prometíselo      I 

Entonces  dejóse  montar  .  j  de  repente  estuí  unos  i  las 
puertas  de  Jerusalen    \l  entraren  el  templo,  hallémi 

con  \liraliain.  Moisés  \  .lesus.  v  ore  con  ellos  Cuando 
acalle  de  orar  .  bajó  súbitamente  del  celo    una  escala 

de  lii/ ,  v  con  la  velocidad  el  rayo  recorrimos  las  in- 
mensidades de  los  aires 

■  Llenados  al  primer  paraíso,  llamó  1 1  ángel  a  la 
puerta  1  Quién  llama'  preguntaron. — Gabriel. — 
Quién  viene  contigo?  —  Mahoma.  —  lia  recibido  su 
misión  '  -La  ha  recibido.  —  Bien  venido  !  \  estas 
palabras,  la  puerta  .  que  era  mayor  que  la  tierra  . 
giró  sobre  sos  goznes ,  v  entramos.  Este  primer  cielo 
es  de  plata  pura  i  de  su  bella  bóveda  cuelgan  las  es- 
trellas atadas  con  tortísimas  cadenas  de  oro;  J  I  n  cada 
estrella  hav  de  centinela  un  ángel  para  que  no  escalen 
el  cielo  los  demonios  \  ¡no  á  abrazarme  un  anciano 
llamándome  el  mayor  de  sus  lujos  Era  Adán.  No  lu- 
ye  tiempo    para  hablarle      llamaban    mi  atención    sin 

número  de  ángeles  de  todas  formas  >  de  todos  colores 

En  medio  de  illos  álzase  un  gallo  mas  blanco  v  res- 
plandeciente que  la  nieve,  v  tan  grande,  que  su  ca- 
beza locaba  en  el  secundo  cielo  .  distante  del  primero 

quinientos  años  de  camino.  Muí  lu>  me  hubiera  pas- 
mado todo  1  sto  .  a  no  referirme  Gabriel  que  aquellos 

ángeles  están  allí  en  forma  de  animales  para  interce- 
der con  Dios  por  todas  las  criaturas  de  la  misma  forma 
queviven  sobre  la  tierra  .  que  aquel  gran  gallo  es  el 
ángel  de  los  gallos,  v  (pie  su  principal  oficio  es  di- 
vertir  todas  lis  mañanas  al  Eterno  con  sus  cantos  v  sii- 
hinmos. 

■'  Dejando  el  gallo  y  los  ángeles-animales  .  pasamos 
al  segundo  cielo  ,  que  es  de  un  hierro  duro  v  bruñi- 
do. Allí  encontré  á  \oé  que  me  recibió  en  sus  bra- 
zos; acerca ronseme  en  seguida  lesus  \  Juan  .  v  me 
llamaron  el  mayor  de  los  hombres.  Entonces  nos  re- 
montamos  al  tercer  cielo  ,   mucho    mas   distante  del 

segundo  que  este  del  primero  Menester  es  ser  i  lo  me- 
nos profeta  para  suportar  la  deslumbrante  claridad 
de  este  cielo  ,  que  se  compone  culeramente  de  piedras 

preciosas  Entre  los  seres  inmortales  qui  lo  habitan. 
distinguí  un  ángel  de  una  altura  que  escede  los  límites 

de  toda  comparación  ¡  v   tenia  a  sus  órdenes   cien  mil 

ángeles,  cada  uno  de  los  cuales  era  mas  fuerte  por   si 

solo  que  cien  mil  batallones  de  guerreros  aprestados 
para  el  combate  Llamase  este  gran  ángel  el  confiden- 
te de  Dios  ;  es  tan  prodigiosa  su  estatura  que  de  su  ojo 
derecho  al  izquierdo  hav  sesenta  mil  jornadas;  v  de- 
lante tenia  un  enorme  escritorio  en  que  no  cesaba  de 
escribir.  Díjome  Gabriel  que  el  confidí  ote  de  Dios  era 

al  mismo  tiempo  el  ángel  de  la  muerte  .  \  como  tal 
escribía  los  nombres  de  los  (pie  debian  nacer  ,  cal- 
culaba los  dias  de  los  vivientes  v  los  iba  borrando 
del  libro  a  medida  que  llegaban  al  termino  prefijado 
por  sus  cálculos. 

(  I  )  Scgim  ciertM  .mi. a..-  nominilla  .   Il  ftgU    Xlborak  lul.itjr.1 

ni  el  |>.irjiMi  jiiiiii.  con  d  perro  de  Ice  Siete  Daraúcotce,  .le  I»  IficnJ* 
aricóte! j  el  ceroeroqoe  kbrel anotó,  ti  borre  -I''  Boleeo,  el  co- 
ncito co  qac  Mehone  hovó  di  le  Meco  e  Medios  .  el  aoi  ■)'»»•  nues- 
tra Scbor  eob Icrueelco  ,  el  .  .itollu  de  Se  I  burro  a\l 

profi  1.1  1 


\l  1,1   M  t   MU  RSAI 


i  el  tiempo    >  no  ndímos    il  cuarto  cielo  , 

iiu     i      ■■•  •  '■■  sorpn  -i 

•  i  iin.i  ,  iranepan  nle  como  ■  i  ■  ri» 

i.,i  |  %  |a  puebl  sutura  .  uno  de  loe 

ii  Im.ii  ni.  ii.. i  que  ■  i  íngí  i  di    la  muerte  .  m 

i.-ii.  i    quinientas  ¡ornada*  de  altura     Muy 

,  .  de  •  iU   ángí  i .  puei  i  ooaiile  mu.  a- 

rar  loa  (.. ,  k)os  ile  loe  bombn  i  |  an  pro- 

i  males  que  »e  preparan,  )  como  aua  lamenta- 

-.iuii\.il>.tn  mi  aleñe de  manera  que  de- 

I ■  ■  "iil. ni''  .il 

Recibiónos  varón  )   me  presento  i  Moi 

m.  suplico  ñu  le  olvidase  en  mis  on a 

H   quinto  cielo  ea  de  oro   puro;    los  angeles  que  lo 

habitan  muestran  gravt    ■  >n  razón, pues 

mm  los deposilarioe  »  custodios  di   las  venganzas  divi- 

devoi  intea  luegos  de  la   ira  de   l>i"> .  .il 

paso  que  l«  está  cometido  vigilar  el  suplicio   de  loa 

Dtum  u  •  i,  J  preparai  espantosos  tormen- 

loa  árabes  que   do  querían   adorar  un  solo 

\  '  ni  triste  espectáculo  apresura  el  paso  .  )  subí 

■  ..ii  un  guia  .il  mto  cielo  .  donde  volví  .1  enconlrai   1 

Moisés  .  que  se  puso  .1  llorar  .il  verme,  1 |ue,  Mgun 

.  tuba  eací  ii"  que  yo  c lucii  ¡a  al  paraíso  mas 

11.1l»  ■.  que  ¡odios  él  1  ondqjei  ■> 

Mientras  estaba  consolando  .il    Profeta   bebreo 
«colime  arrebatar  no  sé  como  ,  j  de  110  vuelo  llegué 
il  cielo  séptimo  mas  veloz  que  el  pensí ento    1  ■  im- 
posible dar  una  idea  il<'  tan  bello  paraíso  ¡  baste  saber 
de  luí  divina.  11  primer  habitante  que   en  él 
extensión   ¡1  la  tierra  .   tiene  setenta  mil 
.     cada  cabeza   setenta  mil  bocas ,  cada   boca 
m  i.  ni  1  mil  lenguas  .  que  hablan  sin  cesar  )  todas  .1  la 
ni. 1  idiomas  diferentes  para  cantar  las  ala- 
banzas de  Dioa.  Después  de  contemplar  aquel  11  1  ce- 
lestial fui  mi  luí. ¡nte  11  rebatado  por  un  divino  soplo, 

i  me  bailé  sentado  .il  pie  del  cedro  inmortal,  hermoso 
plantado  ala  derecha  del  trono  de   Díoa,   de 

iquel  tr inte  el  cual  arden  incesantemente  catorce 

cirios  altos  de  setenta  años  de  camino;  las  ramas  del 

mas  extensas  que  I"  qi I  sol  dista  de  la  tierra  . 

má  una  tropa  de  angelí  ■  mas  numerosos  que 

:     todos  los  desiertos  .  de  lodos  los  mai  1  -  . 

os  j  arroyos   l.n  loáramos  hay  posados 

imorta  upados  en  considerar  l"--  su- 

¡  del  Ucoran  ;  las  hojas  asemejan  orejas 

11  mis  frutos  mas  dulces  que  la  leche  .  j 

uno  solo  de  ellos  basta  1  ia  .1  alimentar  por  un  dia  todas 

lluras  de  todos  los  m los    Cada  pepino  «>n- 

111    I1111.    vírgenes  divinas  reservsdaS   .1    loa 

de  los  musulmanes ,  las  cuales  soo  de 

unas  blancas  .  de   color  de  rosa  las 

\  las  diurnas  verdes   Su 

1 11.  mtadnr  tiene  la  transparencia  di  I 

,ii*  ojos  .  que  si  en  la  noche  mas  oscu- 
ra una  liuii  di  , 1  una  mirada  suya  1  u  la  tierra  . 

lanía  luí  como  el  sol  en  loda  tu  brillante!  .  ) 

abrirán  un    brazos   .i    los  fieles ,  nn  por  eso 

nid  "I   Coatro  rioa  nacen  .il  pie  del 

dea  pai  1  li  líei  1.1  que 

ni.  ni.  1  nadie  había 

,'h.ii.i 

\,¡  .  ibrii  1  .  porque  no  le  era  licito  m- 

i  ...  up  indo  ii  ifael  iu  puealo  .  1 lüjo- 

..» ni. 1  de  la  ad  11  il le  1  sda  dia 


te  juntan  e meria  télenla  mil  ángeles  de  1 tera 

ea  de  advertir  que  jamás  *.ui  dos  veces  loa 
miamos  Mucho  se  parece  .il  templo  de  la  Meca  osla 
■  .ivi  .  osm  ea  toda  de  1 iloa .  *  eatá  caí  rada  de  lám- 
paras que  arden  eternamente ;  )  si  cayera  del  séptimo 
cielo  á  l.i  tierra,  como  pudiera  acontecer,  descansaría 
mbre  la  Caaba  (..-..i  ea  muj  extrafia,  pera  mu* 
.  ierta 

Ipenaa  puse  el  pie  en  la  <mvi  déla  adoración, 

■ un  ángel  tres  copas,  llena  de  vino  l.i  pri- 

111. 1 .1  .  de  leohe  la  segunda  .  j  la  tercera  de  miel  Va 
1  de  leche;  j  al  punto  una  voz  raerte  como  diez 
truenos  hizo  retumbar  eslaa  palabras  0  Manóme  ' 
bien  has  hecho  <-u  escoger  la  copa  de  leche;  poi  que  il 
bebida  hubiera  el  vino  .  quedaba  lu  nación  perverti- 
1I.1  y  desgraciada  Pera  un  nuevo  espectáculo  vino  á 
fascinar  mía  ojos  con  la  rapídea  de  la  imaginación 
bisóme  atravesar  el  ángel  il."-  mana  de  luz,  *  uno  ne- 

gro  ruin. 1  la  1 he  .  entonces  me  hallé  en  la  presencia 

de  Dios;}  el  terror  cundió  por  todos  ron  sentidos, 
cuando  una  voz  .  in.i*  retumbante  que  el  bramar  de 
las  olas  agitadas ,  me  grito  tcércale,  ó  Mahoma! 
acércale  al  trono  gloi  ioao '  Obedecí,  *  .1  nn  lado  del 
trono  leí  estas  palabras  Nn  hay  mas  l >¡. ■-»  que  Díoa, 
j  Mahoma  es  su  profeta,  M  mismo  tiempo  |iu*,i  Dioa 
mi  derecha  vil>n-  mi  pecho  j  so  Izquierda  sobre  mi 
hombro  ¡  j  un  írio  agudísimo  circula  por  t < . . l . »  un 
cuerpo,}  helóme  hasta  los  tuétanos.  \  tanto  dolor 
siguieron  dulzuras  inexplicables  }  desconocidas  de  loa 
hijos  de  l"*  hombres,  las  cuales  embriagaron  ni  alma; 
j  .1  favor  de  estos  transportes  .  iu\.-  con  l>i">  una  con- 
versación i.iuiiii.ii'  que  se  prolongó  bastante.  Dictóme 
Dios  los  preceptos  que  hallaréis  en  el  Ucoran,  j  me 
mandó  que  os  exhortase  •>  sostener  la  santa  religión 
con  las  armas  \  con  la  ^.m 

Cesó  de  hablar  el  Eterno;  reunímecon  Gabriel, 
que  desplegó  sus  ciento  cuarenta  pares  de  alas  brillan- 
tes como  el  Mil  .  \  fuimos  bajando  | > •  •  1  Iu*  siete  cielos, 
en  que  .1  menudo  nos  detuvieron  !"•>  conciertos  de  loa 
espíritus  celestiales  que  cantaban  nuestras  alabanzas 
Pero  ni"-,  me  mandara  que  la  oración  debía  hacerse 
cincuenta  veces  .il  ili.i  ¡  j  .il  llegar  .il  cielo  de  Moisés, 
yo  le  comuniqué  esta  orden  Vuelve  al  Sefior,  me 
dijo  el  gefe  de  loa  hebreos;  ruégale  qne  suavice  <-\ 
mandato  :  porque  nunca  podrá  cumplirlo  tu  pueblo. 
\nl\i  |>in-s  ,ii  Utlsimo  .  )  le  rogné  reliajase  el  numero 

de  las  oraciones  .  que  rae  reducido  .1  c wnla     1. 1  ■>•!• 

I, iu  Moisés  me  aconsejó  que  volviera  1  instar,  1  tras 
1  eiteradas  idas  )  vueltas  quedó  fijado  .1  ciñen  el  ndme 
ro de  las  oraciones  Llegando  en  fin  .1  Jerusaleo  ,  i*-- 
plegóse  1  la  bóveda  de  loa  cielos  la  escala  da  luz 
víboras  me  estaba  esperando  l  ra  noche  todavía  ¡  * 
agitando  tan  solo  dos  veces  las  alas  me  volvió  .il  lugai 
de  donde  me  sacara  Entonces  dije  á  Gabriel  Mu- 
llí  temo  que  mi  pueblo  no  qnerrá  crear  la  rola- 

c la   este  viaje    -  f ranquillzate ,   me  contestó  el 

ángel  fiel  Ibou-BVkr  y  el  fiero  y  santo  Mi  defenderán 
l.i  verdad  <!"•  ealoa  prodigios    1 

1  i, ,  1. ,  1.. .  .1  pesar  de  las  verbales  afirmaciones  d« 
Mahoma     >  1  •  usi  di   las  protestas  <  1  ■•    Mi  j   de  Ibón- 

1    1 

lado  col* 

■ 
- 
* 
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Bekr  .  los  misinos  discípulos  de  la  nueva  religión  ne- 
gáronse á  dar  crédito  i  la  relación  del  viaje  aéreo  <l«-l 
.■  j >< >^ r < . I  de  Dios ,  nombre  que  entonces  daban  .'I  Pro- 
reta  5  nótese  que  en  el  tlcoran  no  se  atrevió  esteá 
explicarse  claramente  acerca  de  tan  entraña  aventara  ; 
he  aquí  lo  que  <  i  i  <  -  <  -  solamente  Loores  al  que  trans- 
portó su  servidor  del  templo  de  la  Meca  al  de  Jerusa- 
I.  ii '  j  en  otro  pasaje  se  lee  :  ■  Elevóse  i  lo  alto  de 
loa  aires  .  j  se  acercó  á  dos  arcos  de  distancia  .  ó  me- 
noaquizás,  al  Ironode  Dios  ¡  j  Dios  revela  .i  •■u  siervo 

lo  que  le  ha  revelada ,  \  si azon  no  ha  imaginado 

ln  que  vio.  Disputaréis,  pues,  con  él  sobre  lo  que 
\io.'  Si  bien  los  mas  graves  autores  consideran  el 
viaje  nocturnocomo  una  visión  .  j  sostienen  que  Ma- 
homa  solo  en  espíritu  fué  transportado  al  cielo  ;  la 
tradición  ha  transmitido  este  hecho  como  una  verdad 
que  los  musulmanes  deben  creer  sin  examen  ;  así  es 
que  jamás  dejan  de  celebrar  su  aniversario 

Entre  tanto  iba  extendiéndose  el  Islamismo  por  el 
interior  de  la  Arabia  ;  v  habiendo  ido  á  la  Meca  otra 
caravana  de  habitantes  de  Medina  .  abjuraron  iodos  la 
idolati  ía  delante  de  Mahoma.  Entonces,  pues,  desechó 
toda  moderación  3  disimulo  ;  j  si  hasta  entonces  pre- 
dicara  á    sus  discípulos  la    paciencia  ,    diciéndoles 

Perdonad  á  vuestros  enemigos  mientras  esperáis  la 
venganza  de  Dios :  su  triunfo  hízole  cambiar  de  to- 
no .  j  usar  este        Los  musulmanes  pueden   pelear 

contra  los  que    les    injurian  j  porque   en    verdad  Dios 

esta  prontoá  eni  ¡arles socorro.  »  Tras  esto  hízose  pres- 
tar juramento  de  fidelidad.  Juraron  los  mahometanos 
defenderle  como  defenderían  sus  muí;. 'res  ,  sus  hijos 
3  toda  su  familia  ,  y  para  enardecer  su  animo  ,  asegu- 
ró él  que  cuantos  pereciesen  en  defensa  de  sn  causa 

entrarían  en  el  séptimo  cielo.  \\  saber  esto  .  espanta- 
dos los  magistrados  de  la  Meca  resolvieron  dar  muerte 
al  innovador.  Pero  previendo  Mahoma  el  riesgo,  hu- 
yóles el  cuerpo  ;  3  despachando  secretamente  sus  fieles 
para  Medina,  púsose  en  camino  algunos  días  después. 
\  este  acontecimiento  se  le  dio  el  nombre  de  hegira  . 

derivado  de  una  palabra  árabe  que  significa  /"¿i"  .  3 
desde  entonces  sirv  ¡ó  de  época  para  (odas  las  naciones 

musulmanes.  Corrían  entonces  los  anos  62!  de  nuestra 
era  ¡  Mahoma  rayaba  en  los  cincuenta  3  tres  .  3  hacia 
trece  que  predicaba  su  doctrina. 

Recibido  en  triunfo  en  Medina  .  ano-ose  toda  la 
autoridad  temporal  \  espiritual  .  v  sus  discípulos  le 
consideraron  como  rc\  v  pontífice  Dióse  ante  todas 
cosas  i  consolidar  su  poderío  .  3  a  revestir  el  culto  de 
los  musulmanes  de  formas  ,  que  apenas  cambiaron 
después-,  asi  principio  por  edificar  una  mezquita,  don- 
de debía  acudir  el  pueblo  á  orar  ¡  3  queriendo  inci- 
tarlos con  el  ejemplo  ,  trabajo  en  la  obra  con  mis 
propias  manos  .  diciendo  lodo  el  que  trabajará  en 
.si. 1  mezquita  .  trabajará  para  la  vida  eterna  >  Edificó 

también    una  casa    para  si  .    y    lo  mismo  hicieron  sus 

compañeros.  Objeto  de  la  persecución  mas  violenta  . 
solo  cuido  de  extender  sus  leyes  con  la  fuerza  de  las 

armas;  \  ya  vencedor,  va  vencido,  atribuía  sus  ti  ion- 
ios al  Eterno,  3  á  los  pecados  de  su  gente  sus  derrotas. 
Durante  el  combate  ib-  Berd  contra  los  de  la  Meca, 
golpeábase  el  pecho  prorumpiendo  en  esta  plegaría 

i>  Dios  mió!  si  permites  que  perezcan  tus  siervos, 
va  no  tendrás  adoradores  en  la  tierra  !    ¡  3  estaba  tan 

conmovido,  que  perdió  por  un  momento  los  sentidos 
De  repente  .  reanimándose  .  finge  que  acaba  de  apa- 


recérsele  el  ángel  Gabriel  Regocijaos  .  exclama 
Dios  nos  envía  socorro!     ¡  monta  á  caballo,  j   t°- 

111. indo  un  puñado  de  auna  .  lo  arroja  a  la  cara  de  sus 

enemigos  Sea  confundida  su  faz!  grita;  hacen 
sus  guerreros  un  último  esfui  rzo  .  huyen  los  Hequen- 
ses .  y  está  ganada  la  batalla.  Pocos  diaa  después;  en 
una  escaramuza  fué  derribado  del  caballo  .  contuso  .•! 
rostro  \  acribillado  de  heridas  su  cuerpo  ;  j  sereno 
en  medio  del  peligro  .  repetía  1  (h  !  como  es  posible 
que  conozcan  la  fe  icidad  losque  asi  ensangrientan  ■  l 
rostro  de  su  Profeta  ' 

Después  dederra la  mucha  sangre, 3  de  con- 
quistada^ devastadas  muchas  ciudades,  ajusb 1  los 

Mequenses  treguas  por  un  ano  .  durante  el  cual  podría 
el  I 'roí  et, 1  11  .  n  romería  á  laCaaba.  Entonces  fué  cuan- 
do una  joven  .  que  había  perdido  su  hermano  en  la 
guerra  que  Mal lahizo  á  los  judíos  de  Kiíaíbar  que- 
riendo vengar  su  muerte  .  enveneno  un  lo le  caí  - 

ñero  que  ya  sabia  debia  servirse  al  Profeta,  ilprimei 
bocado ,  conoció  Mahoma  el  envenenamiento,  j  ir- 
idiándolo esclamó  .  Este  carnero  me  adv  ¡erle  de  (pu- 
esta emponzoñado  !  Milagro  !  clamaron  los  musul- 
manes, 3  el  Ionio  de  carnero  veneróse  por  mucho 
tiempo  como  una  reliquia.  Pero  va  el  veneno  penetra- 
ra en  las  entrañas  del  Profeta ,  3  los  sufrimientos  que 
le  acarreo  no  cesaron  sino  con  su  muerte. 

Por  liu  concibió  el  proveció  de  someter  la  Meca 
su  patria  ,  adonde  ya  había  ido  en  pomposa  romería. 

que  le  vallo  la  conversión  de  sin  número  de  idolatras 
Aun  entre  el  tumulto  de  las  armas  ,  tuvo  >u  entrada 
en  la  Meca  un  carácter  religioso  ;  iba  en  traje  de  pe- 
regrino, 3  caminaba  recitandoen  tono  solé «tas 

palabras    del     Ucorau  :     i  Por  cierto  ,     te    hemí 

una    esclarecida    victoria  ;  Dios    Ichi    perdonad.,  lev 

pecados  pasados  3  futuros ,  i  fin  de  manifestar  su  gra- 
cia contigo  ,  dii  igirle  por  el  camino  recto  ,3  av  udarte 
con  poderoso  auxilio.  El  es  quien  ha  hecho  descender 
el  reposo  v  la  tranquilidad  en  el  corazón  de  los  fieles 
para  acrecentar  su  fe  con  nueva  fe    Dios  es  grande  t 

misericordioso.     Primer inte  visitó  la  Caaba,  3  oro 

a  Dios  en  los  lugares  santos  ;  3  luego,  ardienda  en  de- 
seos de  borrar  hasta  el  último  resto  del  culto  profano, 

derribó   los  ídolos  que    rodeaban   la  Casa-cuadrada 
para   lo  cual  acercábase    sucesivamente  á    cada  uno. 
_v    locándolos  con  una  varita  que  llevaba  en  la  mano. 

decía  Venida  es  la  verdad  !  sea  anonadad. 1  la  men- 
tira !  3  al  mismo  tiempo  los  Inician  peda/os  .  mu 
respetar  ni  las  estatuas  de    \braham  v  de  Ismael.  Tras 

esta  ejecución ,  convocó  Mahoma  el  pueblo,]    dijo: 

No  ha\   Otro  Dios  que  el  Dios  que  ha  cumplido  todas 
las    promesas  hedías  a   su  siervo  .  v    puesto  en  fuga  a 

sus  enemigos.  En  adelante  no  adorareis  á  vuestros  pa- 
dres   \brah.nu  e  Ismael  .  que  solo  eran  hombr.  S  Como 

\osol  ros 

Entonces  fué  cuando  ,  queriendo  tratar  como  a 
¡gil  d  con  los  mas  poderosos  revés  .  escribió  á  casi  lo- 
dos los  pi  incipes  cristianos  .  judíos  .  ó  idolatras  de  la 
\rahia    y  de    los    países  v.iinos  ,  invitándoles   a    que 

abrazasen  su  culto.  La  fórmula  de  aquella  circular  era 

esta        Mahoma  ,  apóstol    de    Dios  .  a ,  salud. 

etc  Cosroes ,  rej  de  Persia  ,  irritóse  tanto  de  ver 
antepuesto  al  suyo  el  nombre  de  uno  á  quien  conside- 
raba cano  su  esclavo  .  que  sin  leer  mas  hi/o  peda/os 

la  carta.  \l  saberlo  .  esclamó  Mahoma  :  \si  sea  des- 
pedazado su  reino  !      por  lo  cual  no  dudan  los  niusul- 
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\     MIS   («.s.sl s 

nn  .1.  I.i  begira  fué  i  élebrepoi  la  afluen- 
don  i      qui    .I'   lodo*   lut  puntna  de  I.i 

.  ii.Ii.iii  .i  I.  Ii.  it.ir  .i  M.ilmin.i  |»ii  mis  >  ¡ClOI  i.im 

I  |c  .luí  1 1    nombra  de  •  >»  •  «/«•  /«•    rmlttijm/m  , 

i  un  loa  autores  árabes  .  fueron  Un  numi  i.'s.i» 

.  .un.,  lo»  dátiles  .|n.  caen  por  otoño  Becibió  Maboma 
i  loa  diputados  i on  mucha  dignidad  .  >  casi  toda  la 
«rabia  resolvió  Icneric  por  tencti  |  loberano  l  n  una 

■mina  c ri  ciertas  naciones  lejanas,  el  ejército  del 

Profeta  lavo  que  alraveaai  al  puta  de  los  antiguos  te- 

i iiii»    i    .  i  no  dejó  pasai  Uaboroa  aquella  oca- 

m..ii    de   Iraní    .i   sus  aoldadoa  la  suerte  que  calaba 

i  •  .i  un  |niil'l i.iliiin.  j  mostrándoles  las 

ibandonadaa  .  las  desiertas  habitaciones,  «me- 
ta ¡goal  destino  si  caían  en  semejante  impie- 
dad \1  llegar  .il  centro  del  n ,iM«-  donde  loa  lemoudi- 
•nuil. i  .ili.in  venir  i»ii  agua  .  riendo  que  devo- 
rados |«.i  l-i  sed  precipitábanse  allí  .i  beber  I"» 
inusulmanea  detúvolos,  diciendo  (iuardaoa  de 
beber  di    esta    ■  -"  i  que  sirvió  para  pueblos  injustos  ; 

huid  de  esta   i ada  de   maldición,  llorad  vuestros 

>  temed  no  sufráis   tan   terrible  castigo  ] 
\  cubriéndose  el  rostro  i  on  su  capa  .  *  espoleando  su 
muí. i .  no  cesó  de  correr  hasta  que  estuvo  fuera  del 
valle 

Los  ¿rabea  de  [aief,  únicos  <| ¡onservaban   el 

i-iilln  de  loa  (dolos  .  sufriendo  continuos  ataques  di'  loa 
musulmanes,  ofreciéronles  que  se  convertirían  .il  isla- 
mismo i  i.ii  tal  quese  ka  dejase  poi  un  año  seguir  pro- 
inliguo  culto  j    se  les   dispensase  de   I.i 

•  .i  .iiii.ii .  pero  respondiendo  Maboma  que  la  verdad  no 
. ..iis.nii.i  espera, j  que  no  había  religión  sin  oracio- 

liéronse   lus  idólatras,   j  ya  no  quedó  en 

v  rabia  ningún  pueblo  que  profesase  las  prácticas  del 
-un. 
Difícil  larca  seria  la  de  seguir  -i  Hahoma  en  sus  e*- 
riierxnspara  el  triunfo  de  su  nombre  j  <l>-  mis  princi- 
pios   religiosos;   activo   é    infatigable,   j    dotada   de 
ambición  ilimitada,  vélasele   llenar  de  emisarios  la 
•      i      |a    irania   Pétrea,    las  costas  del  golfo 
p  i  basta  las  tribus  nómadas  déla  Mesopnlamia. 

i  un.  i.  mili   volvió  la  época  de   la    peregrinación,} 

•  i ni  I. .  Mal i.i  visitar  otra  rez  su  pala  natal,  echa- 

.de  vei  •■ |n.ll.i  romería  losin nsoaprogre- 

>..»  que   hiciera  el  Lslamis \. paliábanle  cié 

I  hombres    al  llegar  á  la  Meca ,  besó  con 

la  piedra  negra  en  que  •«•  sup eatá  encerra- 

pacto  di  i  ali  mía  entre  Dios  )  loa  hombres  ¡ 
lió  las  siete  vueltas  aooel bradaa  al   rededor 

il..i .  i  un  I.i  particularidad  de  que  las  dio  cor- 
ii. ii. I bastante  ligereza  .  pues  para  qne  - 

.  .  ii.  1 1 1 1  _■  ■ »  que  Mi»  fuerzas  se  resentían  de  la 
..Luí  .  de  las  fatigas,  esforzóse  en  hacei  alarde  de 
extraordinario  vigor  Saliendo  después  de  la  ciudad, 
sabio  ala  colina  de  Safa,  de  donde,  mirando  >  la 
i  pronunció  estas  palabras       Dios  es  grandi 

ni. i»  Dios  que  Dios;  no  tiene  compañero  nin- 
guno v  i  i  Dios  l  I  ea  pode  roso 
,  .  ii.n  ni. i»  Ih..-.  que  Dios    i  >■    lili 

, .  ..ini. .  .1.  sierra ,  donde  hizo  una  pl<  - 
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-ii m  guida  lodos  loa  lug  i  \  •  n. nuil. bu 

I»,  terminado,  bisobajai  del  cielo  estas  palabras  \ln> 
i.i  va  ii..  ».  atn  reren  lúa  incrédulos  .>  atacar  vuestra 
religión;  no  los  lemak  Dios  es  sabio  j  poderoso  Hizo 
piadosamente  el  sacrificio;  con  su  propia  roano  inmo 

la  )    tres  camellos,    udmrro  igual   á  los  i » 

de  mi  edad  .  )  mandó  .i  \li  que  sacrificase  lr<  ¡nía  t 
sieti  .  )  acabadas  todas  las  ceremonias ,  emprendió  su 
\ nelta  i  Medina 

dallábase  entonces  en  el  .i | m >^;,-< ,  de  ~n  poder  .  nn 
habia  en  la  irania  hombre  ni  pueblo  capaz  de  Inchai 

con  él;  j  dueño  abaoluto  de  la  península,  es  il i 

que  pronta  hubiese  pastado  i  l"  lejos  mis  .i i»  rea 

cedoras,  cuando  ana  dolorosa enfermedad  le  llevó  -ii 
sepulcro  Deade  el  latal  aconterimienlo  de  khaibaí 
siempre  sintió  loa  efectos  del  veneno,  *  de  vuelta  .i  Me 
dina,  .H  reciendo  los  dolores,  ■>  M  de  mayo  de  633  tu  va 
que  hacer  cama  i  a  i  i»-i  de  Hierba .  la  .|iu  mas  ama 
ba  de  lodos  sus  mujeres,  )  su  confidenta  Para  tran 
quilizará  sus  sectarios,  manifestaba  la  mas  completa 
serenidad;  hablaba  continuamente  de  Dios  )  de  la 
vida  futura;  j  undia,  como  los  que  le  asistían  pare- 
ciesen admirarse  de  sus  padecimientos,  les  dyo 
i  Ningún  Profeta  il>'  loaque  me  han  precedida  sintió 
lo  que  siento ;  pero  cuanto   m.i.  \i\.>  s.¡i   el  dolor, 

mayor  será  la  rec pensa      ^    añadió       icostmnbra 

el  Señor  ofrecer  ;i  la  elección  desús  siervos  este  mundo 
ó  el  otro;  ro  he  proferida  morar  coa  Dios.  v  los 
dos  ili.is  de  mi  enfermedad,  queriendo  .isisiir  ;i  l,i 
orac '«ni  <-l  pueblo,  traslsdáronle  ;i  la  mezqui- 
ta, donde,  después  de  alabará  Dios  dijo:  O  hom- 
bres I  si   boj    alguna   entre  vosotros    á  quien   boya 

castigado    injusti nte,     be   aquí   mía  espaldas;   si 

he  mancillada  la  reputación  de  alguno,  maocilli  la 
mía;  si  injustamente  lie  exigido  dinero,  be  aquí  mi 
bolsillo,  Ih  seguida  dio  libertad  .i  todos  susesi  lavos, 
j    comunicó  á  sus  compañeros  mi    lilliraa  voluntad 

que  fué    mandarles  i|i chasen  de  la   irrbia  •>    loa 

idólatras  j  i  cuantos  no  profesasen  el  islamismo;  que 
acogiesen  lodos  loa  prosélitos,  sin  hacer  diferencia 
ruin-  musulmanes  antiguos  y  puevos,  j  por  último 
encargarles  la  oración,  acabando  por  maldecir  .i  loa 

pulios,  cuj 1  i « •  j  perfidia  eran  causa  de  su  muerte 

tgravándose  el  mal,  fué  decayendo  su  i ¡  ,  cuén- 
tase que,  il'is  días  antea  de  espirar,  pidió  recado  de 
escribir  para  redactar  un  nuevo  Coran  .  I <  >  que  prueba 
que,  á  lo  menos  en  loa  últimos  años  de  su  vida,  s;iln.i 
leer  j  escribir  Quiera  dejar  un  libro .  «lijo .  que  i|in- 
u>  lodo  motivo  >l«-  error  después  de  mi  muerte  vi 
decir  .si...  hubo  en  la  sala  violento  tumulto;  pregun 
lábanse  unos  i  otros  si  por  ventara  no  tenían  el  Mi  n- 
i-.ui.  .  si  .u-.is..  mi  bastaba  este  libro  para  esta  vida  ) 
i.i  nii, i:  >  ii..  faltaron  gravea j  acaloradas  disputas, 
siendo  tal  el  ruido  .  que  ruello  en  si  Maboma .  despi- 
dió la  concurrencia,  exclamando       Noea.| ierto 

decoroso  querellarse  .isi  en  presencia  del  apóstol  de 
Dios 

Murió  M.iIhiiii.i  i  B  de  junio  de  633 .  .i  los  sesenta  » 
tres  años  de  su  edad ;  á  los  cuarenta  atnpezara  su  pre- 
dicación, j  hacia  diez  que  habitaba  en  Medina  l  n- 
terráronlo  debajo  del  mismo  lecho  donde  espiró;  » 
andando  el  tiempo,  rdificaron  allí  una  mezquita,  don 

de  loudieroi niñería  los  maaalmanes   Ea  falso, 

pues,  lo  que  afirman  i  iertot  escritores  de  que  loa  rea- 
loa  '!>■   Maboma  fueron  depositados  en  una   nrna   di 
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hierro,  que  Be  sostenía  en  el  aire  por  la  atracción  de 
mi  grandfi  ¡man  pendiente  del  techo 

Dos  cosas  na]  qne  considerar  en  Maboma:  una, 
la  prodigiosa  destreza  con  que  preparo  su  papel ;  j 
otra,  la  imperturbable  serenidad  con  que  I»  desem- 
peño. Era  sencillo,  modesto,]  tan  sobrio,  que  á  su 
muerte  oyérdnselc  á  tfescha  islas  palabras:  *  O  tú, 
que  jamás  comíate  cebada  basta  hartarte!  \  j  en 
efecto  en  su  casa  la  comida  ordinaria  consistía  en  «l;>- 
tilrs  \  agua  ,  \  in>  era  raro  que  pasasen  dos  meses  sin 

i|i n  ella  se  encendiese  lumbre,  No  se  distinguía  de 

los  (Irmas  ni  en  l"s  vestidos  ni  en  la  manera  de  \i\ir: 
al  principio  llevaba  vestido  de  algodón;  pero  parecién- 
dole  este  demasiado  rico,  tomo  para  siempre  otro  de 
lana;}  Ibulfeda  refiere  que  cosía  sus  zapatos,  remen- 
daba su  ropa,  harria  su  cuarto  \  se  servia  por  sí  mis- 
mo La  mayor  parir  de  la  cebada  j  de  los  dátiles  de 
su  cosecha  se  repartía  á  los  pobres;  mantenía  cons- 
tantemente cuarenta  personas,  j  mas  «le  una  vez  halló- 
se tallo  «le  lomas  preciso  para  su  propia  subsistencia. 
Era  extremadamente  delicado,  celoso  y  complaciente 
para  con  sus  amigos,  á  quienes  servia  con  el  mismo 
fervor  que  ellos  á  él,  medio  según  decía,  el  mas  se- 
guro para  hacerlos  adictos  a  su  causa;  y  ponía  sobre- 
todo gran  cuidado  en  dar  toda  la  consideración  posi- 
ble a  los  BUgetOS  que  revistiera  con  su  autoridad.  Al 
partir  de  Medina  uno  de  sus  oficíales,  á  quien  somc- 
tiera  el  gobierno  de  una  provincia  ,  púsole  con  su 
propia  mano  el  turbante,  y  después  de  ayudarle  á 
montará  caballo,  acompañóle  á  pie  un  buen  espacio, 
diciendo:  « Bueno  es  honrar  al  que  va  revestido  del 
mando,  nada  hago  que  no  esté  conforme  á  las  órde- 
nes «le  Dios.»  Pero  cuanto  estaba  dispuesto  á  servir 
a  su  amigos,  tanto  nías  odiaba  á  sus  contrarios,  y  si 
alguno  estorbaba  sus  proyectos,  no  consultaba  mas 
que  su  excesivo  resentimiento:  en  esta  parte,  partici- 
paba del  genio  vengativo  de  sus  compatriotas  ,  y  pue- 
de decirse  que  DO  dio  muestra  alguna  de  grande/a  de 
ánimo  sino  cuando  vio  sólidamente  afirmada  su  pu- 
janza 

Muchos  son  los  tro/os  del  \lcoran,  «pie  prueban 
que  no  estuvo  enteramente  privado  del  don  de  la  elo- 
cuencia. En  su  proceder,  consideraba  la  religión  como 
un  ni.-, lio  político  para  llegar  á  sus  fines  ,  y  á  cada 
p.iso  hacia  bajar  del  cielo  máximas  que  atribuía  a  Dios: 
así,á  favor  del  solo  Alcorán,  puede  cualquiera  for- 
marse una  ¡dea  de  las  ('-pocas  mas  importantes  de  su 
vida,}  los  mismos  doctores  musulmanes  han  consa- 
grado esta  verdad,  indicando  al  pie  de  cada  versículo 
el  acontecimiento  «pie  lo  motivó'.  No  se  descuidaba 
lamas  de  dar  á  todas  sus  acciones  un  carácter  religio- 
so ¡  j  gustaba  sobre  todo  de  traerá  comparación  los 
profetas,  de  que  se  titulaba  sucesor.  En  una  marcha 
penosa,  viendo  postrados  de  cansancio  á  sus  compa- 
ñeros, mando  que  re/asen  una  oración,  y  en  seguida 
añadió  •  Los  hijos  de  Israel  sufrieron  igual  fatiga  en 
.■I  desierto  ,  v  sin  embargo  no  tuvieron  el  saludable  re- 
curso de  una  tal  oración!  >•  Cuando  su  hermano  de 
leche  fué  á  pedirle  perdón  de  haberse  proclamado 
tan  elocuente  como  él ,  respondióle  con  las  palabras 
■  le  .losé  á  sus  hermanos:  No  haya  bo]  ninguna  que- 
rella entre  nosotros;  Dios  os  perdona  .  porque  l'ios  es 
el  misericordioso  entre  los  misericordiosos.  i  n 
fin,  logró  fascinar  el  pueblo  «letal  manera,  que 
este  acabó  por  creerle    exento    de    pecado,    aun    del 


mas  leve  .  no  obstante  de  que  rn  vanos  pasa- 
jes de  su  Ucoran  *a  expresamente  pedia  á  l»ios 
el  perdón  de  sus  taitas:  \  en  nuestros  «lias  casi  ha 
pasado  á  dogma  la  opinión  «b-  su  impecabilidad 
(auno  los  judíos,  sirvióse  al  principio  de  una  trompe- 
ta o  especie  de  bocina,  para  llamar  sus  discípulos  a  li 
oración  ;  después  echo  mano  de  una  carraca  .  como  la 
que  usa  nuestra  iglesia  en  la  semana  santa:  y  no  pare 
ciéndole  ni  una  ni  otra  correspondientes  á  la  majes- 
tad del  Ütfsimo,  decidió  que  solo  la  vo/.  human  ■  - 1  ■ 

digna  de  llenarían  sagrado  ministerio 

Ningún  retrato  nos  queda  de  Hahoma;  solo  existe 

un  medallón  de  metal  .  en  que  están  esculpidas  SUS 
formas,  acompañadas  de  la    siguiente  inscripción 

l.n  nombre  de  Dios  clemente  ]  misericordioso 

lia  ile  buenas  proporciones}  de  brillante  color: 
exhalaba  un  olor  muy  suave;  tenia  las  cejas  bien  pues, 
tas;  sus  cabellos  eran  grises. 

\/ul  el  fondo  de  sus  ojos,  ancha  la  frente  .  pe- 
queñas las  orejas,  aguileña  la  nariz,  ]  los  dientes  iiiiiv 
bien  formados 

Eran  redondas  su  cara  y  SU  barba,  largas  sus  ma- 
nos, afilados  sus  «ledos.  \  grueso  su  talle:  no  tenia 
en  todo  su  cuerpo  Illas  vello  que  desde  el  hoyo  de  l.i 
garganta  hasta  el  ombligo.  Entre  sus  hombros  había 
el  sello  de  la  profecía,  y  se  leían  estas  palabras 
•  Vé  adonde  quieras ,  siempre  vencerás." 

Creen  los  musulmanes  que  los  que  llevan  alguna 
descripción  del  cuerpo  del  Profeta  gozarán  de  iiiiiv 
notables  privilegios;  v  citan  las  siguientes  palabras  .le 
Hahoma:  «El  que,  después  de  mi  muerte,  lea  la  des- 
cripción de  mi  cuerpo,  aquel  me  ve  en  persona;  y  á 
cualquiera  «pie  la  mire  por  amor  de  mí,  librarále  Dios 
del  fuego  del  infierno,  sera  exento  de  la  pena  del  se- 
pulcro, y  el  dia  de  la  resurrección  no  aparecerá  des- 
nudo.» Tanto  veneran  los  orientales  su  nombre,  que 
en  Constan tínopla,  cuando  peligra  el  estado,  elige  el 
sultán  noventa  y  dos  musulmanes  llamados  Hahomed 
]  Maboma,  y  les  encarga  «pie  recen  ciertos  capítulos 
del  Alcorán,  esperando  «pie  las  súplicas  de  los  «pie  lle- 
van nombre  tan  santo  preservaran  de  su  ruina  al 
imperio. 

Pero  debemos  también  considerar  al  Profeta  res- 
pecto de  su  proceder  para  con  ¡os  cristianos.  En  los 
principios  de  su  poderío,  fuese  por  verdaderas  dispo- 
siciones de  tolerancia  y  moderación,  fuese  poruña 
hipocresía  hija  de  la  astucia  ]  del  calculo,  mostróse 
benigno  á  los  discípulos  del  cristianismo,  y  para  ga- 
rantir el  ejercicio  de  su  culto  en  Arabia,  firmo  con 
ellos  un  tratado  ,  que  se  imprimió  en  1680  con  texto 
árabe  y  traducción  latina,  con  el  título  de  Testamen- 
i  a  m  ei  Pactionei  faitee  ínter  MahomedAum  et  chris- 
tilinte  filie  i  culture.  ¡  y  en  el  se  nota  el  siguiente  trozo 

■  Prometo  dar  protección á  los  cristianos,  defenderlos 

contra  sus  enemigos,  conservar  sus  iglesias,  templos, 
oratorios,  conventos  y  los  lugares  adonde  van  en  ro- 
mería,  y  a  estén  situados  en  montes,  ya  en  valles,  en 
cavernas  ó  en  casas,  en  el  Campo  Ó  en  el  desierto  .  en 
el  mar  «íen  la  tierra,  á  oriente  Ó  a  occidente,  de  la 
misma  manera  con  que  me  conservo  a  mi  mismo  .  j  .1 
los  demás  líeles  creyentes  No  taita  quien  trate  de 
apócrifo  semejante  tratado,  naciendo  «le  ahí  graves 
disputas  entre  los  historiadores  Sea  Como  lucre,  lo 
cierto  es  que  bien  pronto  cambio  Mahonia  de  lengua- 
je.  y  no  contento  con  hacer  leyes  terribles  contra  |„s 
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i  istianoa,  en  el  capllulo  di 

ibraa  qu<  loa  Árabes  leen  antea  de  pee» 

al  •  .■  ni |m >  de  I'  ii  i  n>  .1   las 

idlea  la  cabeza  .  metadlos,  ea- 
,  un  los  li  tata  que  aran 

ilis|>rnuKlna  \  vencidos 
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v  i  orla  distan*  i.i  de  i  con)  )  en  i Ii"  de  l.i  aelva 

.  ni-..-  i.is  romántica!  ruinaa  de  la  abadía 

■ -i    Dnmonl .  en  .1  '  •      i  noi  mando  fué  la 

cuna  de  una  abadía  fundada  en  USO  por  Roberto  de 
Dando*  .  gobernador  del  castillo  de  Gisors  . 

nto  sin  duda  por  haberse  salvado  de  la  traii  ion 
I ■  ••  amenazara  tua  diaa  en  Giaora  mas  ora  lúa  deacen- 
líenles  de  Roberto  dejasen  de  continuar  ra  protec- 
i  loa  mongea  de  Bea ont,  ora  esoa  piadosos  ce- 
nobitas aspirasen  ■■  maa  retirada  «ida  en  medio  de  un 
país  inenoa  risueño  j  maa  agreste,  deapuea  de  haber 
-  'sidido  algunos  años  en  la  abadía  se  marcharon  en 
liusca  de  otras  soledades  l  n  la  selva  de  Lyona  l>  13  un 
••atrecho  j  umbroso  valle  que  se  dirige  de  sudoeste  .i 
graznido*  <!"•  las  aves  de  rapiña  j  el  mur- 
mullo de  un  débil  arroj  uelo  ei  en  .i  principios  del  si- 

.i-,  mi    l ¡amo  que  en  el  día,  lo  dnicoque  turbaba 

.  i  silencio  solemne  de  aquella  nueva  Tebaida  Las 
iguas  del  arroyo  hallando  obstáculos  en  su  curso,  de- 
saparecían repentinamente ,  j  luego  aparecían  de  nua> 

,  perderse  otra  vez,  Formando  una  especie  de 
pantano  ó  estanque  deade  el  sitio  donde  nacían  basta 
iquel  en  que  desaparecian  del  todo;  por  lo  que  dieron 
ocasión  -i  que  se  las  llamase  slortemer,  nombre  que  se 
hizo  querido  de  lo*  normandos  i  consecuencia  de  una 


ramosa  batalla    l  n   rale  solitario  valle  .  pues,  i  n  .  ate 

profundo  retiro   asilo  seg ntrael  U Ito  j  di* 

nea  del  mundo    *■  refugiáronlos  religioso*  de 

i',  .ni i   l  ni  i.(n.  i  .i  quien  -"lo  le  quedaba  una  cor 

i.i  i  triste  morada  en  la  tierra ,  Eatevan  y  Godofredo 
Plantagem  t,  Eni  ¡que  ti .  >  Ricardo  Corazón  de  Leoni 

dolaron  \  protegieron  al  naciente  nasterio ;  el  cual 

habiendo  adoptado  la  regla  del  Císter  tuvo  necesidad 
de  toda  la  liberalidad  de  lu-  ioberano*  para  Ilegal   i 

■ ii"  los  demás  conventos  de  la  Ord<  n  el  n  fugio 

de  loa  viajeros  La  reina  Matilde,  esposa  de  Esteva  n 
ri.  i .  contribuyó  -i  \<<->  gaatoi  de  construcción 
de  I.i  iglesia  ¡  )  sin  embargo,  ii"  se  empezó  hasta  H 
reinada  de  i  nrique  ll  Duraron  I"-.  trabajo*  trea  años, 
\  coataron  maa  de  mil  libras  moneda  de  Is 
l  altaba  -"l"  edificar  el  coro,  cuyos  cimientos  se  echa 
ronde  1178  á  1180  por  disposición  <lel  abate  Ricardu 
de  Bluaseville,  j  fui  terminado  por  su  sucesor  Gui- 
llermo en  loa  último*  años  del  m^Ii>  Enrique  II  i  elebró 
•  ii  l,i  abadía  de  Hortemer  I.i  entrada  en  la  cuaresma  de 

1 101 .  j  ron  toda  su  corte  recibió  las  cenizaa  de  mi 

de  san  Pedro  de  Tarenteaa,  legado  del  Papa.  Eata  ea 
I.i  iinii,i  memoria  que  guarda  la  abadía;  pero  ai  .1 
historiador  baila  |><ii"  que  leer  en  su- 1  ninas,  el  pintor 

nii. ni  las  disposiciones  roas  pintorescas,  j  el  ar 

quiteclo  interesantes  objetos  deesludio  Estos  bellísimos 
escombros  muí  en  e]  día  propiedad  de  un  inglés  rico 
cuyo  ¡lustrado  afán  vela  por  su  conservación,  pera 
por  desgracia  hace  pocos  años  que  pasó  ,i  mis  manca 
esta  propiedad  desde  las  de  un  calero,  quien  cada  dia 
destruía  <>  un  arco  ó  una  columna,  cuyas  piedras  em- 
pleaba .ii  I.i  fabricación  de  la  cal.  De  eata  suerte  un  ig- 
norante  vandalismo  \.i  haciendo  desaparecer  del  suelo 
de  Francia  tantos  monumentos  de  que  debiera  envam 

III  M- 


lllllll.is     ll.       I.i     .ili.uli.l     flO     II III.    I. 


\l.l:l  M    1  M\|-:ils\l 


ISLAS  l'.l'.ll  \M( .^ 


i  H1»  ¡i    dC   Sliil'm 


Tomo  i  i 


•  •. 


. 


\!  1. 1   M    l   MM  i;s\l 


IM  \^  BRI1  vmi  \s 


I  \   \        t.t        MUM 


\i  -.ím  ,t.  Edimburgo,  deapuet  di 

ia,  capárnosos  olas,  ¡alas  casi  desiertas,  3  cor* 

arias  en  medio  de  eternas  nubes,  diviunse 

■1  .1  horizonte  Im  isla*  de  Shnys,  de  lona  j  de  SUITa, 

,,,,.,  |,..i  ,n  gruta  de  alabastro  .  la 

mi  sepulcro  real .  )  SUlta  •  n  Un  •>  cauu  de  la 

■ue  vaá  ocuparnoa  en  este  artículo 

1  ,  1.1.1  de  SlaíTa  ea  desierta,  >  solo  presta  asilo  á 

.1,  ivi  1  di  !>.<>•>.  que  pronto  ban  de  abandonaría,  tanta 

es  »u  <  m  aaei  di  »egel  1I1  ■  .  puea  solo  en  la  cima  de  la 

•  ¡i  como  .1  deapeí  no  alguna*  planta*  de  avena 

>  un  musgo  sólido  )  abundante  que  brota  ea  la  piedra 

kálüca    >>•  11  embargo,  ea  medio  de  esta  especie  de  de- 

ti<  1 1"  hállase  una  1  .<l  afia  arruinada .  c >  una  prueba 

tli  haberse  visto  loa  hombrea  forzado*  .1  abandonar 
■  »ia  morada  de  los  héroes  )  l"s  dioses  \si  Si.iiii  como 
mi  cui  \.<  "•"  ¡eron  de  un  voli  an  submarino,  como  una 
maravilla  hija  il>-  la  tempestad  En  ella  Bjó  el  trono 
di  Fíngal  Ossiau,  poetada  la  antigua  Escocia:  las  ne- 
_i  ,i>  columnas  que  adornan  ese  lúgubre  edificio  parece 
llevan  lulo  por  sus  héroes  fabulosos  ¡Cómo  el  inmor. 
1.1I  novelista  il<  la  Nueva  Escocia,  el  tutor  de  Ivanohe, 
11.,  hiio  de  este  mistei  ioaa  palacio  un  asilo  <!<•  algunos 

ujea  fantásticos!  Como  el  genio  de  Wall 
permaneció  muda  ante  esa  melodiosa  caverna  !  La 
ualuroleza  ha  dispuesto  en  torno  de  esa  mágica  mora- 
da una  infinidad  de  columnas  graduales  j  majestuo- 
sas, que  se  levantan  recibiendo  las  oleadaa  del  mar  ya 
lo  ya  ruinoso,  sin  gastarse  ni  modificarse,  siempre 
inmóviles .  imponentes,  j  abrazando  I  ts  aguas  que  las 
han  engendrado,  conservan  su  frescura  3  brillante  pu- 
reza Cuanto  mas  nos  acercamos  1  la  caverna,  lanl is 

dificultoso  se  hace  el  c  imino  tememos  que  .1  cada  paso 
1.1  rrsupl  lancha  1  que  hemos  confiada  la  vida  quede 

estrellada  en  los  ¿1  upoa  de  coló as  que  de  todas  par 

les  remos  i  manera  de  l"s  escombros  de  un  pórtico  ai  • 

ruinado  Mi    Ch  Panckoucke ,  qne  visitó  esl ansion 

poética ,  formó  ,  "ii  sus  ingeniosas  observaciones  una 
ubra  llena  del  talento  que  la  dictó  )  tan  intensante 

1..  instructiva      vquf,  dice,  puede  observarse  una 

ni. lermiuable  con  toda  su  grandiosidad  .  inmensas 

Miperíiciea  de  agua ,  violentas  mareos,  pesadas  3  den- 
-.in  nubes,  j  terribles  huracanes  •  sti  espectáculo  triste, 
isombroao,   udvage,  comunica  fuerza  J  nervio  al  al- 

1 ices  concibe  la  imaginación  el  que  haya 

isible  dar  existencia  á  los  hé sdeOsian 

I  n  lo  rosa  profundo  de  un  retiro  misteriosa  hay 

pecie  de  sitial .  en  '|'"'  **  sienta  todo  el  que  allí 

1  ¡nalmenle,  después 

de  una  excursión  .i¡  rededoi  de  la  isla sin  mucha 

.^.-  .1  loa  ojos  admirados  la  entrada 

ruta;  )  ante  el  maravilloso  pórl [ue  parece 

.  ,1.1 1 11.1.I..  i». i  el  cincel  de  los  ¡ores  artistas  .  ante 

1.1  con  Un  elegantes  proporciones  dispuesta, 

ante  las  innumerables  colunaa  formadas  de  una  lava 

uropai  la,  'I  ánima  v  asombra  *  1  xtasia  al  1»  nsar  en 

1.1  1  ii,  1  /.i  de  producción  que  ha  rormado  .  1  ombinadn 

lo  tanta  multitud  .1--  ad osexquisita  )  esi  ru- 

pulosamente  trabajados 

Solo  pued parai    dice  Mr  P ¡knucke   rala 


caverna  1  un  grandioso  templo  gótico,  cuya  nave 
tuviese  dos  filai  de  columuas  rotas,  desiguales,  )  dere 

1  has  en  loa  dos  lado*  deJ  edifii  io     I  I  1 lo  está  cer 

rada  3  sumergido  en  l.i  oscui  ¡dad  ■  orno  el  coro  de  un 
templo,  \  hasta  él  penetren  loa  do*  rstrcllándosi  en 
|aa  paredes  laterales,  cubierta*  de  columna»  prismáti- 
ca* de  uno*  SO  pica  de  alto 

tea  \  acullá  se  agrupan  una  multitud  de  columna* 

menos  elevadas,  parecidas  á  loa  flautados  de  u gano 

de  loa  que  parece  que  salen  sonido*  quejumbrosos, 
producidos  por  la  estrena  combinación  de  lo*  vientos 
■  •..II  las  oleadas  que  chocan  )  luchan  en  I"  mas  profun- 
do de  aquel  abismo  Recorrida  La  caverna,  el  viajero 
l,  1  llegado  *  .1  .il  término  < !•-  so  viaje,  *  .il  vnlveí  atrás 
aparece  el  mará  su  víala,  como  por  un  efecto  de  óptica, 
magnífica  expectáculo  terminado  por  un  ¡limitado  ho* 
rizonte.  l-i  luí  absorbida  en  loa  relieves  de  la  gruta, 
refleja  inciertos  rayos  rn  loa  primeros  pilares,  )  este 
primer  crepúsculo  invítale  .1  gocar  de  entera  1  laridad; 

porque  todas  esta*  sublimes  creaciones  que  el  I ibre 

gusta  de  contemplar  j  admirar  comunican  .1  su  alma 

rivaa  3   profunda*  conmoci s   pero  solo  bajo   un 

cielo  abierto  ••  infinito,  3  en  medio  de  la  inmensa  no* 
luraleza  es  donde  únicamente  se  ve  libre  )  reliz. 

Para  tener  mas  cabal  conocimiento  de  la  isla  de 
S  taifa  .  es  necesaria  recurrir  .1  la  nbra  de  Mr  Panckou- 
cke )  estudiar  sus  hermosos  dibujos 
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siglo,  .1. 


R  \«  id  .-n  Málaga .  á  principios  di 
mili. 1  distinguida.  Hizo  sus  primeros  estudio*  j  loa  de 
matemáticas  3  filosofía  en  los  clérigos  menores,  bajo 
l.i  dirección  de  los  padres  García  )  Cordero,  célebres 
por  sus  conocimiento*  >■  ilustración  Pasó  luego  1 
Granada  á  seguir  la  carrera  de  leyes  en  la  l  niversi- 
<l,iil .  en  donde  ganó  pronto  un  nombre  En  el  año  de 
1821  se  le  confirió  la  cátedra  de  retói  ¡ea  3  bella*  letras, 
en  cuyo  tiempo  escribió  muchoa  verana  notable*  por 
su  I, ii,  ii  guato  >  sobre  todo  por  la  destreza  )  esmero 
con  que  en  e  loa  se  manejaba  la  lengua  Recibida  i  po- 
co de  abogado,  volvió  .t  Malaga  .  en  donde  desempeñó 
varios  cargos  honroso*  en  su  carra  a    prosiguiendo  al 

mismo  i  u  ni  | ii  '-I  cultivo  de  loa  letras    En  el  año  de 

i  s  io  pasó  i  Madrid  .  en  donde  publicó  .1  poco  un  lomo 
de  poesías .  bajo  el  nombre  del  Solitario,  que  mereí  id 
,-l  aplauso  de  loa  cooocedorea.  Entre  tanto  escribía  en 
las  (mili-  fipañftüi-i,  linico  periódico  literaria  que  en- 
tonce* se  publicaba ,  ciertos  artículos  de  costumbres 
andaluzas  llenos  de  verdad  )  chiste  que  ayudaron  á 

darle  maa  nombradla    \l  propio  liem| ullívaba  con 

toda  la  constancia  qui  exige  tan  difícil  estudio  la  len- 
gua árabe,  logrando  adquirir  en  ella  conocimientos 
■  i.,  vulgares  tu  is.:i3  fué  comisionado  por  el  gobierno 
para  escribir  uno*  principio*  de  administración  iw- 
mando  |»r  ii|>"  loa  qne  escribió  en  Irancés  luán  Cario* 

Bonnin    l  n  principio*  de  1834  fué  n bredo  auditor 

general  del   ejército  del    norte,  en  donde  «¡guió   pm 

tres  1  participando  de  las  fatigas  y  glorio*  dd  sol- 

n  1836,  •  "ii  retención  de  su  cargo  de  audilni 

s.-  le  nombró  gobernador  civil  de  Logí <>.  C ido  loa 

acontecimiento*  de  agosto  de  aquel  iñi  obtuvo  licen- 
cia para  n  ilablecerse  <l 1a  grave  caída  de  caballo  y 

regreso  á   Madrid,   en  dnnde   volví ipllcarse  al 
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estudio  Preparó  entonces  para  la  prensa  su  novela  de 
<  a  tianos  >  Morisco*  j  comenzó  á  bascar,  copiar, 
allegar  \  coordinar  lodos  nuestros  cancioneros  j  ro- 
manceros, así  impresos  como  inéditos,  por  si  algún 
<li;i  puede  acometer  la  empresa  de colección  com- 
pleta de  estos  tesoros  «Ir  la  literatura  española  \  Gnes 
de  ik:!7  fué  nombrado  gefe  político  de  Sevilla,  encuja 
capital  realizó  varias  mejoras  artísticas,  administrati- 
vas 3  literarias.  Estableció  nn  liceo  en  dondeal  punto 
aparecieran  las  muestras  del  ingenio  y  <i«-l  pincel  sevi- 
llano, erigió  un  museo  en  donde  se  custodiasen  las 
obras  de  los  insignes  maestros  andaluces,  j  salvó  de  la 
destrucción  millares  de  vohimenes  3  preciosidades, 
reuniendo  una  biblioteca  acaso  la  mejor  de  España. 
Cuando  iba  planteando  otras  nuevas  mejoras  y  per- 
feccionando estas,  sobrevinieron  los  acontecimientos 

de  Sevilla  de  no\  iembre  de  |s:!S,  en    los    cuales   para 

no  ser  víctima  del  em o  de  los  partidos  luvo  que 

huir,  retirándose  desdi-  entonces  á  la  vida  privada  en 
la  que  prosigue  cultivando  las  letras.  Tiene  trabajos 
mnj  preciosos  hechos  sobre  la  literatura  morisca  , 
conocida  solo  por  él  3  por  el  joven  3  muy  distinguido 
orientalista  español  don  Pascual  Gayangos.  Tenemos 
entendida  que  dará  pronto  á  la  prensa  otro  tomo  de 
sus  poesías.  Sigue  coordinando  su  inmensa  y  preciosa 
colección  de  romanceros  v  cancioneros,  y  escribiendo 
por  el  estilo  de  la  de  los  Cristiano*  r  Moriscos  otras 
novelas  y  cuentos ,  en  que  pinta  las  costumbres  espa- 
ñolas con  todas  las  galas  ,v  primores  de  la  lengua  cas- 
tellana .  bien  manejada  (  I  ) 
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Mira  al  Mulato,  linac,  *  mi  IhiI.uii.iiIj. 

C.KIIX  UTES 

\o  hay  m. is  decir ,  sino  que  Andalucía  es  la  mapa 
de  los  hombres  regulares 3  Sevilla  el  ojito  negro  de 

tierra  de  donde  salen  al  mundo  los  buenos  mozos,  los 
bien  plantados,  los  lindos    e, Hiladores,    los  tañedores 

de  vihuela,  los  decidores  en  chiste,  los  montadores 
de  caballos,  los  llamadas  atrás,  los  alanceadores  de 

loros.  3  sobre  lodo  aquellos  del  brazo  di'  hierro  y  de 
la  mano  airada ...  Si  sobre  estas  calidades  no  tuvieran 
iidundida  en  el  pecho  mas  de  una  razonable  pindén 
cia,  v  id  diestro  3  siniestro  brazo  no  los  hubieran  co- 
mo atados  á  un  fino  bramante  que  les  tira,  modera  v 
detiene  en  el  mejor  punto  de  la  colera  ,  no  hay  mas 
tiislns  sillo  que  id  mundo  seria  a  esta  hora  mas  yermo 
que  la  Tebaida. 

Por  fortuna  estos  paladines  de  capa  3  baldeo  se 
contienen  .  entrenan  y  han  respeto  unos  á  los  otros, 
liberando  asi    los  bultos  de  los    demás,    copiando    de 

aviesa  manera  lo  que  llaman  el  equilibrio  déla  Euro- 
pa    Vipn  tose  el  autor  con   cierta  losecilla  seca  y   pro- 

Paradarmajor  realceiS  las oolicUa  biográficas  de  autora  *"u- 
Lcinpnráneos  ipn-  vamos  eontinuaodo  coel  Álbum  .  añadiremos  algunos, 
.fe  su,  escritos  ligero»  \  propofi  ¡onados  a  csla  obro. 

flota  líela  R.J . 


sigue  asi  relatando — Por  el  ámbito  de  la  plazuela  de 

Santa  \n;i .  enderezándose  1  cierta  ermita  de  lo  caro, 
caminaban  en  paso  mesurado  dos  hombres  qm-  en  so 
traza  bien  manifestaban  el  suelo  que  les  dio  el  ser 
El  que  media  el  ándito  de  la  calle,   mas  alto  que  el 

otro    como  medio    jeme,     calaba    al     des-aire    ancho 

chambergo  ecijano,  con  jervilla  de  abalorios,  prendi- 
da en  listón  tan  negro  como  sus  pecados:  la  cápala 
llevaba  acogida  bajo  el   siniestro   brazo;  el  derecho 

campeando  por  cima  de  un  embozo  turquí  mostraba 
la  zamarra  de  merinos  nonatos  con  Mh  charnelas  de 
argentería  El  zapato  vaquerizo,  las  botas  blancas  de 
botonería  turquesa .  el  calzón  pardamente .  depuntada 

en  rojo  por  bajo  la  capa  y  pasando  la  rodilla,  v   sobre 

todo  la  traza  membruda  3  de  jayán,  el  pelo  encrespado 
y  negro,  j  el  ojo  de  ascua  ardiente,  pregonaban  á  tiro 
de  ballesta  que  todo  aquel  conjunta  era  de  los  que  re- 
matan un  caballo  con  las  rodillas,  3    rinden   un   toro 

con  la  pica    En  ilimes  v  diretes  iba  con  el  I quiero. 

que  era  Illas  menguado  que  prodigo  de  persona,  pen 
suelto  3  desembaraza  lo  á  maravilla.  Ksle  tal  calzaba 
zapato  escarpín,  los  cenojiles  sujetaban  la  inedia  á  un- 
Calzón  pana  azul  ,  el  justillo  era  cana  .  el  ceñidor  esca- 
rolado, v  en  la  chaqueta  carmelita  los  hombrillos 
airosos  con  sendos  golpes  de  botones  en  las  mancas. 
El  capole  abierto,  el  sombrero  derribado  á  la  oreja 
pisando  corto  y  pulidamente,  y  manifestando  en  to- 
dos sus  miembros  y  movimientos  ligereza  3  elasticidad 
a  toda  prueba,  daba  a  entender  abiertamente  que  en 
campo  raso  3  con  un  retal  carmesí  en  la  mano,  bien 
se  burlaría  del  mas  rabioso  jarameño  ó  del  mejor  en- 
cornado de  Utrera.  Yoque  me  tino  3  desperezco  por 
gente  de  tal  laya,  aunque  maldigan  los  pares  v  los 
lores,  ib, une  paso  pasito  tras  sus  dos  mercedes,  y  sin 
mas  poder  en  mi  .  eiilreine  con  ellos  en  la  misma  ta- 
berna ó  va  ñgon  ,  puesto  que  allí  se  dan  ciertos  llama- 
tivos mas  que  el  vino,  y  yo,  cual  ven  los  lectores. 
gusto  llamar  las  cosas  por  sus  nombres  castizos  \|i 
entre  y  acomódeme  en  punto  y  manera  de  no  inter- 
rumpir á  Oliveros  3  Roldan,  ñique  parasen  atención 
en  mi  ,  cuando  vi  que  asi  que  se  creyeron  solos  se  pa- 
,  saron  los  brazos  en  ademan  amigable  por  derredor  del 
cuello.  3  así  principiaron  su  plática. 

«  Púlpete,  dijo  el  mas  alto,  ya  que  vamos  a  brincar 
frontero  el  uno  al  otro  con  el  alfiler  en  la  mano,  de 
aquí  te  apuesto  y  allí  te  doy  .  de  guárdate  y  no  te  des  . 
de  triz  traz,  tómala,  llévala  3  cuéntala  como  quieras 
vamos  antes  a  nos  echar  una  gotera  á  son  3  compás  de 
unos  cantares — Señor  Balbeja,  respondió  Púlpele  sa- 
cando al  soslayo  la  cara  y  escupiendo  con  el  mav  orasen 

3  pulcritud  en  derecho  de  su  zapato  .  no  seré  yo  el 
que  por  la  Gorgoja  ni  otra  mundanidad  semejante, 

ni  porque  nic  envainen  una  lengua  de  acero .  ni  me 
aportillen  H  garguero,  ni  pequeneces  tales,  me  amos- 
tace yo  ni  me  enoje  con  amigo  tal  como  Balbeja.  \  1  li- 
ga vino  ,  cantemos  luego  ,  y  súpito  sanguino  aquí  mis- 
mo démonos  cuatro  viajes 

Trajeron  recado,  apuntaron  los  vasos,  y  mirán- 
dose el  uno  al  otro  cantaron  á  par  de  voces  aquello  de 
caminito  de  Sevilla  y  por  la  tortada  de  /">  panes  ca- 
lientes . 

Ksto  hecho,  se  desnudaron  de  las  capas  con  donoso 
desenfado]  desenvainaron  para  pinjarse  cada  cual,  el 
uno  un  flamenco  de  tercia  3  inedia  con  cabo  de  blan- 
co ,  y  el  otro  un  guadifeño  de  virolay  golpetillo,  am- 
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,  n  lu<  ientas  que  quitaban  la  vista  | 
i  batir  i  •'  ii  ''■•>  cuanto  j  ik.i^  i 
pii»)  bandullo*   Ya  babian  hendido  el  aire  dot 
■  ii  |aa  tales  lam  itai .  i  e\  ueltas 

n«l<ww  .  in.i  i  uní.. sr  ,   recre- 
iénüuK   *  saltando ,  cuando  Púlpele  alaó  bandera  de 

nlo  j  dyo       BalbejJ  i go,   mío  la  pido  la 

,|n.  ¡i. .  ni.  abanique!  la  cara  con  Juiloo  lu 
ii>  lililí .  pueade  ana  dentellada  iu<  la  parara  tal  que 

era  la  mi  Iré  que parió .  )  no  quuviei  i 

• .  ni  '.iui¡ e  c '"  ia  di  scoraponei 

■   loque  Dioa  crió  á  su  semejanza  — Con- 
-,  indio  Balbeja    ,  asestaré  maa bajo 
n.iI\.i  loa  ventrículo*  también,  qne  lieniprc 
.<  del  asen  j  la  limpieza,]  no  quisiera  verme 
manchado  de  mala  manera  m  el  cuchillo  j    lu  brazo 
11  loa  hígados  j  el  tripotaje.  —  tiraré  mas 
indemoa  — Cuidado  con  el  pe»  ho,  que  pa- 
cansancio  —Y  dígame, hermano,  ¿por  don- 
!•  quiere   <|n.-    baga    la  vigila?— Ah ,  buen    Ballx-ja, 
lempre  Itaj  demasiada  tiempo  j  persona  para  desven- 
an  hombre:  aquí   sobre  el   muñoo   siniestro 
n  callo  donde  puede  hacer  cecina  .>  iml"  su 
>.il»n  —  \ll.i  \m  .     dijo  Balbeja,  j  lanzóse  como  una 
repa  rose  el  otro  con   a  capa,   )   amlios  á  dos  .i 

..i.  i  .Ii  gallardos  pendolistas  c ¡nzaron  ile  nuevo  i 

■  un     •   y  firmas  en  el  i con  lazos j  rúbrii 

mtar  empero  pizca  de  pelleja 

No  sé  .11  qué   hubiera  vcuidu  á  «lar   tal  escarceo, 

puesto  que  mi  persona  1  ebegida  ,  seca )  avellanada  no 

a  propia  para  hacer  punto  j  coma  entre  dos  comba- 

.  que  el  montañés  de  la  casi  se  euidaba  lao 

i.i  qne  sucedía  .  pues  la  algazara  de  loa  saltos, 

lillas  j  trebejos  loa  tapaba  1  on  el  rasgada  de  un  pasa- 

■  1. un. 1  ni  la  vihuela  con  toda  |a  potencia  del 

brazo   Por  I"  densas  ealaba  tan   pacífico  como  si  boa- 

ngi  ,  .  1    los  diablos  encarnados     Xa 

-      1.  pito,  donde  llegara  tal  escena,  cuando  se  entró 

umbral  de  la   puerta  una   persona  que  vino  .1 

'..iM.ii   parte  en  ni  desenlace  del  drama.  Entró  .  digo, 

ma  mujer  como  de  veinte  á  veinte  j  dos  años,  reda- 

1  ida  de  persona .  pero  subí sda  en  desenfado  >   » iveza 

ido  limpio)  pulido,  la  saya  corta,  negra  3  con 

1,  la  cintura  anillada  )  la   toca  ó  mantilla   de 

tafetán  afranjado,  recogida  por  bajo  del  cuello ,  j   mi 

ella  pasado  por  sobre  el  hombro.  Pasó  ante 

titubeando  las  caderas,  los  brazos  en 

•  1  cuadril,   blandiendo  la  cabeza  )  mirando  i  todas 

\  ,n  víate  el  montañés  soltó  el  instrumento, 

m.  me  sobre  agí  de  tal  bullir,  cual  no  lo  sentía  treinta 

años  hace    il  fin  soj  de  carne  *  hueso  .  j  ella  sin  ba- 

i,  tafea  estafermos,  prosiguió  hasta 

de  batalfe    vlli  fué  bue loo  Púlpele  j  »!*»■» 

riendo  aparecer  á  doña  goja,  primer  ca- 
pítulo del  disturbio,  j  premio  futuro  del  triunfante, 
nuil.  11'  troníos  iñascos ,  loa  brinquillos ,  loa  corcovos, 
bu  hurtadillas  j  l"s  gigantones,  pero  sin   locarse  ni 

.  m  un  pelo   LaGnrgoja  Elena  | > m  silencio 

.  iquella  bistoi  ii , squel  plai  er  fe- 
menil que  las  bijas  de  Eva  gustan  en  trances  semejan- 

inlo  1 cui  •  sobre- 

ndoee  de   la   linda    oreja   no  nn 
ida,  sino  un  trozo  de  1  ¡garro  ile  cor- 
lo a  1 11  mitad   de  loa   ¡11 

,  \  en  el  Pottn  <•/■•■ 


n.¡  produjo  tan  favorables  efectos    1  no  y  ol mu 

quien  dice,  Bernardo]  Ferragulo,  hicieron  afuera 
con  formal  respeto ,  j  cada  cual  en  la  descomí  osi<  ion 

en  que  aa  hallaba   en  persona  j    vestido,   prca ia 

presentar  títulos  con  que nendarai    I    la  de  loa 

caireles  Esta  como  pensativa  estuvo  dándose  cuenta 
en  sus  adentros  de  aquel  pasaje,  )  luego  con  resolu- 
ción firme  )  voz  segura  dijo  .isi 

^  •  ttc  ii .  .,.1.1.1  es  por  mí  ? 

\  porq n  había  de  ser?  porque  yo       porqm 

o. kIi.'        porque    ninguna  ree| lieron    i    mu 

ti.  mpo 

Escuchedes,  caballeros,  dijo  ella.  Por  hembras 
tales  cuales  yo,  de  mis  prendas  )  descendencia,  hija 
.1.  1  atusa,  sobrina  de  la  tiendes  j  nieta  de  la  istrosa, 
sepan  que  ni  estos  son  tratos  ni  con  tratos  ni  cosas  que 
van  \  vienen,  ni  nada  de  ello  vale  un  pitoche  Cuando 
hombrea  se  citan  >'n  riña,  ande  el  andelque  )  corra  la 
colorada,  j  no  habei  lenido  aquí  i  la  bija  de  mi  roa- 

dn  mu  .Lu  le  el  1  lácer  de  hacer  ttn  Hor 1 

<lr|  otro,  si  por  un  mentían  pelea,  pnes  nada  de  ••lli> 
fué  verdad,  banse  engañada  de  entero  ■>  entero,  que 
do  de  medio  é  mitad  v  ninguno  de  vos  quiero ,  Mín- 
gatenos el  de  Zafra  me  habla  .il  ánima,]  él  j  )o  os 
miramos  con  desprecio]  sobreojo  á  Dios  blandea- 
ques,  ]  si  queréis,  pedid  cuenta  ¿1  mi  don  Cuyo 
Dijo;  escupió:  mató  te  salivilla  con  el  piso  del  zapato 
encarándose  .1  Púlpete  *  Balbeja,  j  s.iiin  con  Lis 
iiiisiii.is  alharacas  que  entró.  La  Madalena  la  guie 

Los  dos  ternes  legítimos  j  sin  mancha  siguieron 
.-.ni  los  ojos  .1  aquella  doña  María  la  Brava .  la  valerosa 
Gorgoja  Después  en  ademan  balad!  pasaron  loa  hier- 
ros por  el  brazo  como  limpiándolos  de  la  sangre  que 
pudieran  haber  tenido;  1  compás  los  envainaron,  \ 
s..  dijeron  á  un  tiempo:  'Por  mugares  se  perdió  el 
mundo,  por  mugeresse  perdió  España,  pero  no  se 
diga  nunca,  ni  romancea  canten ,  ni  ciegos  pregonen, 
ni  s..  escuche  por  plazas  1  mataderos  qne  il"s  valientes 
se  maten  por  t.il  j  tal  Déme  ese  puño  .  don  Púlpete 
venga  esa  mano,  don  l¡.ill»-j.i  Dijeron  j  saltaron  en 
la  calle  lus  m.is  amigos  del  mundo,  quedando  yo  es- 
pantado de  tanta  bizarría 


I T.  LUCÍ  t  —  MI  nm.     bu  as 

PlEAMIDI  .  '•  si  11  1 1  un  ni    l'H  v  ni 

1  v  ciudad  de  '  1  fine  en  el  Delfinado  parece  habei 
snln  iiinil.iil.i  por  l"s  illobroges  ;  pero  es  cierto  que 
existía  antes  de  la  llegada  de  los  Romanos  á  las  Gaitas 
\  que  estos  le  dieron  gran  magnificencia  ^m  embar- 
go .  sea  por  causa  de  las  diferentes  guerras .  wa  1  «<>r  el 
afán  de  destrucción  de  K>s  Bárbaros,  no  haj  ciudad 
en  que  menos  se  hayan  respetado  las  antigüedades,  j 

que  im.is  general  traslorno  manifieste    El  mono nt<> 

mejor  conservado  es  '-I  que  se  ve  en  la  llanura  il  s.i- 
lirde  Vienne  para  Provenza,  el  cual  termina  en  forma 
piramidal   Dice  un  antiguo  escritor  que  en  opinión  <l<- 

.iI^iiikis.  .isi  con n  Roma  la  coluna  dorada 

I1.1  su  centro,  así  también  la  pirámide  de  \  ¡enne  |ni<l<> 
señalar  el  centro  de  la  Ciudad;  pero  semejante  opi- 
nión ni  se  funda  en  'I alguno  |»>síiím..  ni  pn  s.-nt.i 

verosimilitud  El  reí  inlo  de  la  Ciudad  es  aun  en  1 1  dia 
mu)  ilisi mili  %  claro,  j  nunca  le  1  Hendió  poi  la  parta 
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« I  -  > « -  ocupa  el  monumento;  además,  la  forma  adop- 
tada ''ii  los  sepulcros  verdaderos  ó  unialados  es  ente- 
ramente impropia  para  servir  tic  mojón  ó  piedra 
miliar.  Por  otra  parte,  sabemos  que  los  K anos  po- 
nían los  monumentos  funerarios  en  los  caminos  rea- 
les .  j  .1  lo  mas,  cerca  <!>•  las  ciudades,  en  cuyo 
interior  generalmente  á  nadie  se  sepultaba. 

Esta  pirámide  do  es  obra  de  correcta  arquitectura, 

pero  es j  particular  su  construcción  j  merece  lla- 

mar  la  atención  del  curioso.  Levántase  encima  de  una 
masa  sólida  de  piedras  gruesas  j  duras,  de  la  misma 
calillad  que  la\  que  aun  hoj  se  sacan  de  las  canteras 
de  Bugey,  á  orillas  del  Ródano.  Los  asientos  de  las 
piedras  tienen  dé  10  á  16  pulgadas  de  alto,  j  están 
puestas  de  modo  que  forman  gradas  en  las  cuatro  ca- 
ras del  monumento,  (auno  se  halla  algo  enterrado,  solo 
excavando  pudieron  encontrarse,  con  loque  descu- 


brieron hasta  ocho;  aun  suponiendo  que  no  haya  ma- 
yor número,  prueba  esto  el  cuidado  que  ponían  los 
antiguos  en  la  solide/  \  duración  de  sus  edificios.  La 

pirámide  descansa  en  un  cuerpo  arquitectónico  cua- 
drado, \  á  cada  ángulo  adórnale  una  colima  á  él  adhe- 
rida ,  3  en  cada  cara  abrieron  un  arco  de  8  pies  de 
ancho  sobre  lá  de  alio.  Los  muros  tienen  dos  pies  de 
espesor,  construidos  también  de  gruesos  sill 
Bllgej  ,  muj  unidos  \  consolidados  por  medio  de  li- 
nas, lo  que  demuestran  agujeros  practicados  en  varias 
partes  á  fin  de  arrancar  estos  pedazos  de  bronce 
barbaridad  practicada  también  en  algunos  monumen- 
tos de  Roma  ó  Italia  Estos  muros  están  coronados  poi 
un  entablamento  que  sostiene  un  techo,  en  el  cual  des- 
cansa una  pirámide  de  II  pies  fi  pulgadas  en  cuadro 
de  base,  3  de  unos  42  pies  de  altura  actual  pues  fallan 
algunos  sillares  en  la  cúspide  .  Las  planchas  de  hierra 
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que  se  han  introducido  por  entre  los  sillares  no  han 
podido  demostrar  si  está  lleno  ó  hueco  el  interior  , 
pero  aun  siendo  l<>  último  no  dejaría  de  ser  enorme  su 
peso,  1.0  mas  admirable  de  esta  fábrica  es  que  el  peso 

inmenso  que  sostiene  no  descansa  directamente  en  las 
•  natío  paredes,  pues  el  espacio  interior  (|ue  estas  dt^ 
jan  entre  si  ,  es  de  mas  de  12  pies,  al  paso  que  la  liase 
de  la  pirámide  solo  tiene  once  \  medio,  \  por  consi- 
guiente carga  inmediatamente  en  el  techo  :  mucha  ha. 
bilidad ,  esmero  é  inteligencia  fueron  precisos  para  ha- 
cer este  monumento  tan  sólido  3  duradero. 

El  sabio  Chorier  escribió  sobre  él  lo  siguiente  :  «No 
me  cabe  duda  en  que  esa  pirámide  contuvo  muchos 
adornos  de  que  se  halla  despojada  :  es  de  hermosa  for- 
ma, 3  de  sólida  y  osada  construcción  No  hay  duda  , 
que  a  haber  sido  fácil  derribarla,  los  pueblos  bárbaros 


que  tan  a  menudo  inundaron  las  dalias  no  hubieran 
dejado  de  demolerla;  pero  no  pudiendo  hacerlo  sin 
riesgo  ,  la  echaron  á  perder  todo  lo  posible  en  su  fu- 
ror de  devastación.  Si  en  la  cúspide  faltan  algunas  i 

dras,  no  las  quitaron  hasta  el  siglo  wn.  cuando  cierto 
Milaues  habitante  de  Vienne,  habiendo  comprado  el 

terreno  en  cpie  se  hállala  pirámide,  lomo  la  resolución 

de  destruirla:  \  en  electo,  empezó  semejante  sacrile- 
gio, )  gracias  á  haberlo  impedid. i  Pedro  de  Boissac, 

principal  miembro  de  justicia  de  Vienne,  no  tu- 
vo lugar  tal  acto  de  vandalismo  Haj  una  opinión  tan 
general  como  mal  fondada,  sobre  que  este  monumen- 
to es  e|  mausoleo  de  Yenerio,  supuesto  fundador  de  la 
Ciudad.  Imaginaron  que  asi  como  en  Roma  las  nrn.is 
cinerarias  de  Yilriano  \  de  Marco  \urelio  fueron  co- 
locadas en  la  cúspide  de  obeliscos  erigidos  i  su  me- 
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•  m  tarobii  i.  toa  pr ii>.>>  \  lenenaea  pusieron 

■  ii  uní  ni ii. i  de  oro  .  j  la  coló 

la  cúspide  de  esta  pirámUli  Esta  obra  eederaaaiadc 
romana  en  su  estilo  de  arquitectura  .  para  podarla  atri- 
i.ini    .1  africanos,  mocho  maa,  siendo  labuk 

i  di  \  •  ii.  i  ío  11. >n  refieren    \  ¡eone  ea  obra  de 

Ira  Ulobroges,  j  nodepewbvos  lan  lejanos  Debo  na 

i  ir  que  dicha  pií  Émíde  toé  etei  ada  i  n 

h >r  de  abran  lloatre  difunto;  *  ií  bseu  oareoe i 

de  pruebas  baslanlea  .1  oerciorarno*  del  peraoaaje  .1 
ruta  gloria  fui  erigida ,  sobrannoe  datos  para  cotun*- 
turar  que  l"  fué  en  honor  da  ingusto  La  continua 
prosperidad  de  ■>"••  paebloa  durante  ra   retejado  le 

11  ■<•  i.,i  amor  .  que  deapuea  de  n  araerte  s.- 
le  tributaron  honra»  divinas  >■»  las  prin<  ¡palea  ciuda- 


fe >nos  han   Milu  obaervadoa  muchai    rece*    Un 

limpie  contacto,  un  Hendimiento,  el  calor    el  frío, 

.1'  1 .iii<l ilcalino,en  ñntodo*  1 

lea  químicos  tienen  una  aoi  ■  •  >  1  •  maa  ó  menos  pronun- 
ciada  aobre  'II'"-    I  11  s a*or  grado  de  irritación 

lúa  folfolna  te  aplican  loa  nnoa  sobre  loa  otros  poi  an 
cara  mperior,  )  >-l  peciolo  común  baja  I  i"  1 11 
tallo;  pero  si  ae  toca  la  planta  ligeramente .  la  irrilabi- 
lidadae  manifiesta  con  menorenergís  M  Deafontaínes, 
que  iba  un  dia  .1  comer  al  campo  ra  caaa  de  noa  ar- 
ii'n.i.  iiimi  1.1  ¡dea  de  llevarla  un  jarro  de  sensitiva, 
1  i  ■  atarea  el  coche,  la  parata*  sacudida  por  au  moví- 

miento,  cerra   .il  ■■ nto  ana  folíoloa;  pero    acore 

lumbrindoaei  •  ■!  |mh".i  poco,  loa  abrió  1  no  volvíóá 
cerrarlos  Kn  vano, II.  Deafontainea  tocaba  laa  hojas, 


des  del  Imperio  romano     lodos  quisieron   imitar  .1    sacudía   las   ramitaa,  hi  planta  ae  i| laba  con  sos 

folfoloa  abiertos,}  no  parada  hacer  caao  de  sus  ataques 


R  .ni. 1  en  eaa  ocasión .  j  .1  !"•>  cenotafioa  que  ae  le  áedi- 
.  non  como  .i  héroe,  uniéronse  templos  j  ministros 
•  Dios  inmortal 
loptarémoa  enteramente  esta  opinión  de  Che» 
rier,  quien,  aunque  conoció  las  dificultades  de  ra 
conjetura,  quiso  iliiNir.tr  .1  \  ¡enne  su  |>.itri.i  con  un  "•<>- 

nenio  de  1"-  Césares   Ni>  puede  uno  persuadirse  á 

que  habiendo  Lyon  admitido  la  dirinidad  de  lugusto 
..ni  1.1I  aparato  .  <|n>-  le  dedicó  templos  j  rondó  un 
de  sacerdotes  para  '■!  servicio  de  sus  altares  . 
al  mismo  tiempo  una  ciudad  tan  considerable  como 
Vieone,  distante  solo  cinco  leguas,  j  cuya  conduela 
iii.  t.in  ¡lustrada,  do  haya  erigido  al  mismo  empera- 
doi  masque  un  simple  cenotafio;ea  decir,  que  le 
haya  reducido  .1  loa  derechoa  de  la  humanidad  '"" 
i.in  poca  suntuoaidad  .  que  hasta  el  monumento  se 
encuentra  fuera  del  recinto  de  la  población  Creemos, 

1 s.  que  esta    pirámide    fué  edificada   para  algún 

personaje  de  consideración  cuyo  nombre  se  Ignora  . 
.im  como  mi  conocemos  el  aliar  ni  l"s  demás  honores 
tributados  sin  duda  >  la  memoria  del  emperador  tu- 
.ii.ii,  en  li  ciudad  de  \  ienne  También  ea  conocido  el 
monumento  con  el  nombre  de  sepulcro  de  Pílalo. 
Destituido  eate  dd  gobierno  de  Judea  en  el  ano  17, 
según  1. 1  tradición  .  fué  confinado  .1  las  Galias  por  Ca- 
ligula;  i  esta  sefiala  -i  vienne  como  lugar  de  ra  dea- 
donde  se  quitó  la  vida  por  desesperación  el 
i",  pera  no  está  probado  que  la  pirámide  sea  su 


no  tenia  ya  sensibilidad  II  célebre  botánico  estaba 
desconsolado,  porque  su  pequeño  presente  perdis 
todo  su  valor;  puea  sin  aquella  Irritabilidad  que  hace 
.1  l.i  sensitiva  tan  curiosa,  no  quedaba  maa  que  una 
planta  mezquina,  ain  mérito  alguno,  lantn  en  sus 
Horas,  como  en  su  follaje  .  sin  embargo  de  estar  corta- 
do con  bastante  delicadeza  Llegado  que  hubo,  puan 
tristemente  el  jarra  en  H  pretil  de  una  azotea  .  ra  don- 
de quedó  oh  ¡dado durante  una  medía  hora,  hasta  que 
conducidos  luego  por  la  casualidad  la  señora  1  el  na- 
turalista .1  aquel  siiin.  este  ultimo  quedó  tan  pasmado 
como  ella  .il  ver  que  la  sensitiva  había  recobrado  loda 

su  irril.iliiliil.nl 

Kl  movimiento  de  laa  plantas  no  es  siempre  el  re- 
sultado de  un  contacto  con  loa  cuerpos  exterioi  es .  al- 
gunas veces  I"  ea  de  una  cansa  interior  desconocida 
las  hojas  del  pipirigallo  oscilante   krtfy-sarmm  \ 

planta  de  Bengala .  se  c ponen  de  tres  folíolos  c ■■ 

.1  trébol .  el  terminal  es  in.is  grande  que  l"s  dos  late- 
rales que  son  muj  pequeños;  estos  ilos  diurnos  s< 
levantan  )  se  bajan  continuamente  girando  sóbrelos 
goaoea  por  un  movimiento  de  torsión,  en  tal  manera 
rápido,  que  se  pueden  contar  basta  cincuenta  oscila- 
ciones por  minuto.  Kl  rollólo  de  en  medio  está  ¡nmói  ¡I 
\  en  una  posición  horizontal  durante  el  dia;  pero, 
cuando  se  acerca  l.i  noche,  se  acuesta  sobre  el  tallo  . 
\  queda  en  esta  postura  hasta  .il  amanecer,  continúan» 


sepulcro,  ni  tampoco  ea  verosímil ,  1  debemos  dará    do  por  esto  las  otras  hojuelas  sus  oscilaciones 


lo  tan  pococrédílo,  como  1  la  existencia  de  una  su- 
1  di  Pílalo  '-n  Rom»  .  •  uyo  estila  de  arqui- 
tectura ii"  se  remonta  maa  allá  del  siglo  i\    P01  illli- 
roo,  el  monumento  de  Vienne  nunca  ha  sido  bien 

,.  ,1,1.1"  ,  pues  lis  columnas  se  hallai sin  pulí* 

%  |,,s  capiteles  solo  bosquejados 


1  s|  1   Idus    l'.ill  Wll.iis 

\i.  1 11 1 1 11  \ 

las    hoja 

l.\  irritabilidad  de  l"s  vegetales  está  probada  partí- 

por  numerosos  hei  li"s .  \  ea 

ella  li  causa  de  la  contracción  )  del  movimiento;  en 

.  •  i\ Imeute  en  la  senaitiva .  .iins 


La  dionea  papamoseas  r/ioncea  muiripula  ofrece 
"iin  género  de  irritabilidad .  quizás  aun  maa  singulai 
mis  hojas  están  compuestas  de  il"s  lóbulos  reunidoa 
I ><  11-  un  gozne  n »ge  i"<l"  I"  largo  de  \.\  Ifnea  media- 
na "si  un  insecto  toca  la  superficie  superior  de  estos 
lóbulos,  se  acercan  sübítamente,  cogen  •■!  animal,  j 
ií,,  i,,  sueltan  hasta  que  ha  muerto  traspasado  tl<-  los 
iguijones  de  que  esl  in  erizadas  las  hojas 

l  .1  verbí  de  la  gota,  cuyas  blancas  Dores  ae  hacen 
notar  en  las  lagunas  de  Meudnn  j  de  Montmorenci 
tiene  tus  hojas  largas  \  redondas,  Brmadas  en  sus  bor- 
des de  largas  sedas  Si  un  insecto  se  para  sobre  su 
limbo,  se  contraen,  se  cierran  i  la  manera  da  una 
bolsa,  \  la  imprudente  mosca  muera  prisionera 

La  extremidad  de  laa  bojaa  de  loa  nepantoa  figura 
mu  \.is"  1  ..ií  su  cobertera  lleno  de  un  licor  que  trans- 
pira de  mis  paredes    la  cobertera  va  v  abre,  ya  se 

■  onferme  el  tiempo  se  pone  buei lluvioso 

Pero,  abaudonemoa  aquí  asta  digresión,  1   volvamos 
.1  la  ,l.  scripcion  de  la  hoja 
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ó".  disposición  respectiva  de  las  hojas.  Soamelli- 
ias,  íig.  13,  cuando  dos  están  colocadas  sobre  el  mis- 
mo punto  sin  ser  opuestas;  desparramadas,  dispuestas 
sin  orden;  tableada*  i'¡  de  dos  carreras,  alternas,  pero 

i nucha  regularidad,  aproximadas  de  manera  que 

todas  lasdelmismo  lado  se  recobren  al  acercarse;  en 
espiral,  dispuestas  tobre  n na  línea  vuelta  en  espiral 
al  rededor  del  tallo  j  que  tiene  á  lo  menos  cinco  hojas 
por  vuelta;  en  hacecillos,  varias  reunidas  en  la  misma 
inserción  j  que  forman  ana  especie  de  manojito;  re- 
cargadas,  aplicadas  las  unas  sobre  las  olías  como  las 
lejas  de  un  tejado;  coronadoras,  cuando  nacen  en  ra- 
millete en  el  vértice  del  tallo;  arrosi  tonadas,  en  rami- 
llete en  Forma  de  lazo;  alternas,  solas  sobre  el  mismo 

corle  \  dispuestas  de  manera  que  estén  siempre  la  una 

de  un  lado  \  la  nlra  del  otro;  opuestas,  (¡g.  Ai ,  colo- 
cadas  sobre  el  mismo  plano ,  Frente  la  una  di'  la  otra, 
Estas  últimas  posiciones  son  las  que  seoirecen  ordi- 
nariamente 

Las  hojas  opuestas  son  algunas  veces  vertiriladas, 

ti"  lo.  mas  de  dos  dispuestas  en  anillo  al  rededor  del 
tallo;  \  el  verticilo  se  llama  temado,  cualernado,  qui- 
nado, ele  ,  si  se  encuentran  tres,  cuatro,  cinco  lio  jas 
Pueden  también  ser  á  pares  cruzailos ,  colocado  cada 
par  debajo  del  otro,  cruzándole  en  ángulo  recto,  de 
modo  que  formasen  una  cruz  arrimándose  los  unos  á 
los  oíros;  n  par  espiral,  dispuestas  como  las  prece- 
dentes, pero  sin  cruzarse  en  ángulo  recto,  como  si 
formasen  .  si  estuviesen  animadas,  una  \  mas  o  me- 
nos abierta,  de  suerte  que  los  diferentes  pares  pare- 
ciesen atados  sobre  una  línea  que  da  vueltas  al  rededor 
del  tallo,  tres,  cuatro,  cinco,  seis  pares  ó  mas  sobre 
cada  vuelta  o  espiral. 

0".  Dirección.  En  cuanto  á  la  dirección  que  tie- 
nen las  hojas,  pueden  ser:  éscarozas,  encorvadas  ó 
arrimadas  con  rigidez ;  arrimada*,  aplicadas  con  fuer- 
za contra  el  tallo;  erguida»  ,  levantadas  perpendicu- 
lar mente  al  horizonte  ;  enderezada»  ,  separándose  del 
tallo  por  la  base,  y  después  enderezándose;  extendidas, 
el  vértice  que  se  separa  liorizontalniente  de  la  base; 
encorvntlas',,  cuando  lo  son  de  ahajo  arriba ,  recorda- 
das, cuando  de  arriba  abajo  ;  refléjeos,  dobladas  de 
repente  j  que  lorman  un  ángulo  de  arriba  abajo;  1/1- 
ffexas,  si  este  ángulo  es  de  abajo  arriba;  revueltas, 
rolladas  sobre  la  superficie  inferior;  envueltas  ,  si  es 
sobre  la  superior;  inclinada»  ,  erguidas  J  dobladas 
bruscamente  en  el  vértice;  ohlwuas,  un  bulo  de  la  ho- 
la enderezada  J  el  otro  inclinado  hacia  la  tierra;  in- 
versa» .  la  cara  inferior  encima,  la  otra  debajo; 
hpmifusas,  extendidas  en  todos  sentidos;  mmergidaí, 
las  (pie  nacen  en  el  agna,  y  entonces  pueden  ser 
nadante»;  entredós  aguas ;  Ilutantes, extendidas  sobre 
la  superficie  de  las  aguas. 

En  un  articulo  precedente,  hemos  dicho,  que  los 
lallus  no  eran  de  uua  composición  homogénea  en  tal 
manera  .  que  no  pudiese  u  ,  como  las  ramas  j  las  remi- 
tas, convertirse  en  raices,  l.as  hojas  sumergidas  ofre- 
cen un  fenómeno  mucho  mas  extraordinario,  en 
ilgunas  especies,  j  en  particular  en  el  ranúnculo  acuá- 
tico todas  las  hojas  que  nacen  por  casualidad  lucra 
del  Bglia  ,  tienen  su  limbo  con  el  parenquinia  como  de 
ordinario;    todas   las  (pie  nacen  en  el    agua   DO  tienen 

ni  la  menor  apariencia  de  el ,  \  las  nerviosidades  se 
alargan  en  forma  de  raices  cabelludas 

7*.     Consistencia,  Las  dicen     crasa»  .  suculentas. 


carnosas:   membranosas,   rouj  delgadas; 

secas,  coriáceas  .  membranosas,  que  se  desgai  mu  con 

dificultad;  esponjosas,  de  un  tejido  flojo  j  compresible 

s  Pubescencia.  Se  la  caracteriza  con  los  misinos 
términos  que  hemos  ensenado  en  el  articulo  del 
limbo 

9°.  Duna  a  ¡a.  Se  llaman  hojas  //>  rsisti  rtli  •  cuan- 
do no  caen  tocios  los  anos,  j  qu<  por  i  onsiguiente  son 
adherentes;  caediza»  ,  cuando  se  secan  \  caen  cada 
año  en  otoño;  caducas,  las  que  caen  poco  tiempo  des- 
pués de  su  aparición  ;  man  est  rale*  .  las  que  se  resé»  m 
en    la   misma   plañía.    J     no    ceden    sino  a    nueva    lo 

liacion. 

Muchos  vegetales  ofrecen  un  fenómeno  muy  singu- 
lar, al  que  Linneo  lia  dado  el  nombre  de  >»(  ño  de  la» 

¡dantas.  \\  acercarse  media  noche,  los  lidiólos  de  la 
acacia  se  bajan    y    quedan     pendientes  hacia    el    suelo 

hasta  al  amanecer,  que  es  cuando  se  (Atienden  hori- 
zontaluieiiie,  se  enderezan  después  á  medida  que  el 

sol  sube  sobre  el  horizonte,  v  en  fin,  bácia  i liodia, 

están  levantados  con  dirección  al  cielo.  1.1  fenómeno 
pasa  de  un  modo  absolutamente  contrario  en  el  espan- 
talobos: sus  hojas  se  levantan  luego  que  la  noche  ha 
sucedido  al  dia.  Durante  la  obscuridad ,  el  peciolo 
principal  de  la  acacia  púdica  se  inclina  sobre  el  tallo  . 
los  peciolos  secundarios  se  arriman,)  los  foliólos  se 
aplican  los  unos  sobre  los  otros  como  las  tejas  de  un 
tejado,  dirigiendo  sus  puntas  hacia  el  cielo.  \  la  venida 
de  la  noche,  las  hojuelas  de  la  casia  del  maryland  se 
bajan  girando  sobre  SU  articulación ,  de  manera  (pu- 
las de  cada  par  se  aplican  la  una  sobre  la  otra  ,  no  por 
su  cara  inferior,  sino  por  la  superior.  Finalmente,  un 
gran  número  de  plantas,  principalmente  de  la  familia 
de  las  leguminosas,  contraen  sus  hojas  durante  la  no- 
che de  diferentes  modos 

El  sueño  de  las  plantas  se  ha  creído  qne  debía 
atribuirse  á  la  luz  que  obraba  de  una  manera  nuca- 
nica  sobre  sus  órganos;  pero  los  experimentos  de  M. 
de  Candolle  han  probado  que  no  había  nada  de  esto. 
Colocó  varias  plantas  en  un  sótano  en  donde  no  podía 
penetrar  ninguna  luz  del  dia,  >'•  iluminándolas  viva- 
mente por  medio  de  hachas,  obtuvo  este  resultado 
algunas  se  equivocaron  en  las  horas  del  dia,  abrieron 
sus  folíolos  durante  la  noche  y  los  cerraron  mientras 
que  <  I  sol  estaba  sobre  el  horizonte  ;  otras  persistieron 
en  sus  costumbres,  velaron  y  durmieron  á  sus  horas 
habituales.  Ya  volveremos  á  hablar  del  sueño  de  las 
plantas  cuando  trataremos  de  la  corola 

De  la  Injloresi  encía 

Se  da  el  nombre  de  inflorescencia,  á  la  disposición 
que  tienen  las  flores  sobre  el  vegetal  que  las  lleva:  Es 

de  dos  modos  :  la  inflorescencia  simple,  esto  es  la  dis- 
posición de  cada  llor  v  isla  aisladamente;  la  segunda 
la  compuesta,  ó  la  disposición  de  las  llores  formadas 
en  su  totalidad 

i".  Inflorescencia  rimple.  Relativamente  á  su  in- 
sercion  las  llores  son    radicales,  las  que  nacen  sobre 

el  cuello  de  la  raíz;  cauli nares,  sobre  el  tallo;  ramales, 
sol ii  e  las  ramas;  foliare»  .  sobre  las  hojas;  f  •  •  mlarest 
sobre  los  peciolos 

Por  SU  inserí  ion,  las  llores  son:  pedunculadas , 
llevadas  sobre  un  pediincnlo  o  piecesito  ;  tentada»  . 
sin  pedúnculo  o  sustentáculo  particular. 
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li.-lat i >  nii.iit.-  .1   mi   disposición  general  ,  puedan 

■  ii  l.i  aula  de  iin.i  hoja  i'  da   mi. i    r.nni- 

.    Iil.l.l   .1.-    I.l    axila  .      <!if,r.iilt,irri  , 

,  ivii.i  de  las  doJm  .  .  •  "  un  pan- 

ln  ili.iin.Ii.iliii.nl.'  Opuesto  .1  nn.i  hoja 

deradaa   |H.r  mi   disposición   respectiva,   laa 

, ..  mIm  en  •  nli  puesto  de  la  ra- 

.  di  dos  en  dos;  teniadaM,  «l«-  (rea  en 

reunidas  en    paquetea;    alíarmat, 

itpueataa .  pero  una  baja  j  ana  alta;  opuestas  ,  la  una 

le  un  1.1. 1.. »  1.1  otra  del  >>tn>,  .1  la  miaña  altuí 

.  ...  colocadas  sin  orden;  mmUattnUet,  lodaa 
.  iunlado;  ■'••'   a/,  en  dos  series opueatas 

11  .uní  oofl  referem  ia  a  su  dirección  , 
.    s.  las  dice   erguidas,  ú  lo  son  lodaa  hacia  el  cielo; 
n.  gao  i"  están  mas  >>  menea  bacía  la  tierra; 
,  .■  cuelgan  perpendiculannente  a  ella. 
11 arácterea  muj  uotable,  j  no  se  pue- 
de dudar,  al  rer  lomar  a  bu  dores  esta  postura  úngu- 
lar,  que  ea  mi  medio  que  la  oaluralesa  emplea  para 
1.1.  a.  I. -i  los  órganos  delicados  qiu  te  encierran  en  1.1 


11..  1  .  .1.  los  ataques  de  la  lluvia    \  bu  ojos  del  obaei 
vador,   aa  evidente  que  la  naturateaa    ba    emplead*) 

Ii">  otros  medios  para  llegar  •>!  mis bjelo,  ( 

11.  .V  proponemos  descubrir  eslne  pequeños  secretóse 

medida  q lescribamos  las  variedades  ib   forma  del 

calis  )    de  la  corola,  nos  contentaremos  . » t ■  ■  * ■ 

decir  que  las  flores  inclinadas  j  pendientes  son  mucho 
mas  comunes  en  loa  climas  hdmedoaj  lluviosos  qui 
111  Ii  rs  países  cálidos  j  secos.  Si  •*•  coge  una  di  1  *' ■- 
Don  ■  para  examinarla ,  se  la  verá  siempre  1  ompuesta 
de  un. 1  corola  aa  campana,  ana  imita  mu»  bien  una 
cdpula  debajo  de  la  cual  satán  ocultos  ó  abrigados  los 
.  suunbres  j  !"■«  pistilos  la  Uavia  cae  M>bre  esta  1  lipu 
1.1.  corn  I.,  largo  de  roa  pandea  estertores,  *  en  nin 
gana  manera  puede  alcanzar  loa  órganos  .!<•  la  Fecun- 
dación j  hacerlos  abortar,  loque  sucedería  sin  remedid 
si  una  sola  gota  de  •¡■¿"■i  se  encontrase  en  contacto 
con  el  polen  6  polvo  amarillo  que  llevan  loa  eslam 
bres,  1  "nin  lo  eaplicaré  mas  tarde 


1  m ii« !!<►«.   t»olUnlro«i  .  Itltn.    V 
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r  \  \  1 1  ..>  m   s\>  i  tic 


1  m  ni. .11.11  ■  di     i*  ii  ■  -  i  azaa  di 

,    i  di    1 1  basilíi  i  de   San    Dionisio  ,  i  ii  bóvc- 
ii. lo  I.in  |n  iocipalca  im.h  cin  *  i>  ■>  capilla*  Mil»- 

i.',  i >  reatas  que  han  llegado  hasta  oues- 

ui|»i  del  templo  rrigidn  durante  el  reinada  de 

i.   julio  de  1 7*i ;  dio  la  Convención 

,,  ni. I  ni  ln  destruir  loa  reales  n  pulí  roa  di 

lisio  en  toda  la  extena ile  la  República   ■> 

■.ni'  ■  I i.i l.i ni'- ii ii. i  l  "iii i m. ni  | i.i i  apmidíl  el  Bl 

mi  ate  n  clamaron  algunos  amantes  de  las 
s.-  unió  otra  comisión  llamada  •/<■  /•'■    /''.  i  .i  la 

primera,  encargada  de  la  consonad le  aquellos n.o 

miníenlos  que  de  ella    le  pareciesen  dignos,   \   dicha 

M'in   se  debe  la  posesión  de  algunos   inausolei  ■ 

-¡  II.-.  de  haber  adornada  el  Museo  de   Monu- 

franceses  fueron  restituidos    i   San  Dionisio 

■li    I  .'m.iii  .  consenador  de  ilicbo  Museo,  nos  dejó  un 

verbal  de  Us  exhumaciones;   >  contiene  una 

hechos  i  de icidenciaa  que  no  desagrada" 

i  ni  .i  nuesti "-  li  ctoi  i  - 

1  I  sábado  13  1 1'  octubre  de  1798  los  miembros  que 
componían  I.i  municipalidad  de  Fruncía  San  Di  m 
»¡o  dieron  la  orden  de  proceder  .i  I.i  exhumación  de 
los  cuerpos  de  reyes,    reinas,  príncipes  )  princesas  ) 

I ilires    célebres    depositados   en  la  basílica    desde 

i  ISOO  aflos,   .i   luí  de  extraer  el  i >lc •■■  ■> • .  legun  el 

i  dado  por   la  Convención   nacional     Empezóse 

1 1  operad -xcavando  dos  profundas   zanjas  en  el 

patio  que  con  ••!  nombre  de  Malnia  ocupa  en  mi  longi- 
iii  i  el  lado  septenli  ional  de  I.i  basílica  . )  en  el  mismo 
-Huí  en  que  antes  existió  una  capilla  en  que  hubo  los 
cuerpos  de  Enrique  II ,  de  Catalina  tlr  Hedicís  j  de 
ucho  lujos  sujos  .  ••  estas  /.hij.i>  estaban  destinadas  .i 
recibir  sin  orden  j  mex  ladaa  Indas  las  us.iinriii.is 

I.i  |n  ínter  cuerpo  que  desenlerr rué  el  de  im<- 

iii.  perfectamente  conservado;  j  en  lugar  de  echar  el 
i  uerpo  de  este  homl «lebce  en  la  tanja,  li>  guarda- 
ran por  ni.  is  ti I lesea  en  la  sacristía,  siendo  lue- 

...  expui  si.i  en  la  galeí  la  del  Jardín  de  Plantas, )  dea- 

n  errado  ei na  en  el  ¡ardin  del  Museo 

de  monumentos  rranceses    Gnalmenle  el  I*  de  vendi- 
óos i. 'mi, i .  de  1 703     por  decreta 
ónsules  rué  trasladado  á  los  Inválidos ,  donde 
i  nte  permau ,  habiéndose  i vado  su  mo- 
numento kcpulcral 

■  i' ■■  de  i |ue  l\  k   halló   tan    bien  >  "u- 

.■  i .  ido .  que  pudo  *  u  ¡ai  te  un  molde  en  su  cara  la 
l.  n  ln  j  bigotes  estaban  i  orno  ¡utactaa 

Luía  XIII  >    Luis  \|\  igualmente  si   conservaban 

i |  buen  estado ,  bien  que  el  ultimo  tenia  I.i  piel 

iroo  tinta    En  cuanto  .i  los  restos  de  Fram  is- 
co  I  3  de  Luía  \\  .  hallábanse  en  completa  descom- 

El  iniMiii.  ih.i  ii.  de  octubre  de  líUexhumóaeel 

cuerpo  de  E pjeta  Haría  de  Francia,  hija  di  Enri 

que  l\  .    j    esposa  de  Carlas  I,  rej   de   Inglaterra, 

■  i i.  .ii  edad   i  i  dea- 
lino  de  •  sla  i-  ni  i  i m.i  un. >  úngulai  i  ..ni.  ídem  ia 

■  iiii-i..n  la  arrojó  del  trono  de  I  agía  ten  i  j  ■  sor- 
o; )  '.ti. i  revolui  ion  desti  uyó  la 


i  ii  ni  I.. 1 1 1  ni  buscó  en  tu  poli  ia  .  i  esta  ilestruccíon  luvn 
el  mismo  instante  rn  que  subía  al  cadalso  Ha 

i '  i  x i ■  t . • i.i  ,  reina  de  t  rancia 

ii.  i  féretro  de  <  Irlos  \  sacaron  una  corona  de  pía 
1 1  sobredorada  en  muy  buen  estado,  una  mano  de 
justicia  ,  de  plata ,  )  un  cetro  de  piala  sobredorada 
de  unos  ■  pies  de  larga  ,  con  un  ramillete  de  hojas  i  n 

•  I  i  vinillo  su|«- ,  «Ir  cuya  centra  s.iij.i  un  ramo  de 

cormibo,  lo  que  le  daba  la  forma  de  un  tirso   Eataobra 

,i.  i  i.i.  u  ni  \  bien  trabajada  para  su  tiempo,  i  on 
s.-i  vana  lodo  su  brilla 

i  nel  réretro  de  su  esposa  Juana  de  Borbon  descu 

brióse  un  reato  de  corona  ,  un  anilla  de ,   reatas 

de  brazaletes,  un  huso  de  madera  durada  .  )  cápalos, 
,  ..'i  i .  sios  i,,  i , Luios  de j  plata 

I  o  el  sepulcro  de  Felipe  el  Hermoso,  hallaron  una 

sortija  de   oro,  u ito  de   diadema    de   brocado  di 

oro,  j  un  cetro  de  cobre  dorado  de  .  piea  de  alto, 
terminando  en  una  hojarasca  )  ungílguero  de  cobre 
■  on  colorido 

\\  anocliecer,  -i  la  luz  de  antorchas,  los  trabajador)  s 
abrieron    la  tumba  Je  piedra  que  contenía  loa  restos 

del  rej   Dagoberta,  que  murió 18    Después  de  ba 

luí-  quebrantada  I.i  estatua  que  servia  coma  de 
tapadera  .il  sarcófago,  bailóse  un  cofi  de  madera  de 
unos  ilos  píes  de  largo,  aforrado  de  plomo,  qu< 
contenía  los  huesos  deese  soberano  junto  con  l"s  de 
su  esposa  Kanthilde,  muerta  en  el  año  643  Estaban 
envueltos  en  una  ropa  de  seda  .  )  separados  poi  una 
labia  que  dividía  longitudinalmente  el  cofre  en  dos 

partes   en   I.i   una  había   una  plancha  de  ploi »n 

esta  inscripción 

llu     jiiii    i  oiiri  s    1 1  vi. i.i  i  ii  1 1  . 

i  ni  el  oiio  i.nl n. i  plancha  igual  leíase 

llu     .i  \i  i  i    i  muí  s  \  i\  i  mi  mis 

En  la  capilla  llamada  de  to*  Oír/or,  hallóse  el  fé- 
retro de  pin de  Bertrand  Duguesclin,  muerta   <i 

i.t  tle  julio  de  I8S0.  Su  esqueleto  estaba  intacto,  la 
cal  era  nim  bien  conaei  vada  .  j  los  huesos  enteramen 
te  secos. i  blanquísimos    Fué  este  el  primer  personaje 

•  u\.i  oración  fúnebre  haya  pronunciado  la  igli  ti  i 

El  célebre  abale  Suger  estaba  enterrado  en  el  ea 
pesor  del  muro  mei  ¡dional  del  templo  con  esta  n  nci 
II. i  inscripción 

llu    Jim    Si  01  un  I,    tí  AS 

Por  luí .  el  di  timo  réretro  que  presentó  alguna  i  ■• 
rioaa  particularidad  rué  el  di  Felipe  el  Largo  Sues 
queleto  estaba  enleroj  con  vestiduras  reales:  llevaba 
en  la  caben  una  corona  de  plata  dorada  adornada 
con  piedras  preciosas  l  .i  capa  relata  adornada  con 
un  i  on  hele  de  oro  j  otro  mas  pequeño  <!<■  plata  Sa 
carón  también  del  sarcófago  una  parte  de  su  .  inturon 
de  raso,  guai  necidn  con  una  hebilla  de  i  obre  dorado, 
\  un  cetro  del  mismo  metal  dorada. 

i  oiios  aquellos  nonumeatoa  ó  sarcófagos  que  se 
conservaban  en  el  Museo  de  Monumentos  franceses 
fueron  restituidos  i  "s.m  Dionisio  luego  que  el  dicho 
Museo  fui  suprimido,  )  depositados  en  bóvedas  oca 
pillas  anbterráneas  donde  s.-  hallaban  en  su    maym 
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parte  antes  de  la  violación  de  los  sepulcros  Solo  cua- 
tro mausoleos  fueron  puestos  en  sn  lugar,  los  de  Da- 
goberto ,  Francisco  I ,  Luís  XII 3  los  Valbís. 

Kl  sepulcro  de  Dagoberto  se  halla  al  entrar  en  el 
templo  á  mano  izquierda :  antes  ocupaba  un  ladodel 
altar  mayor  i  os  bajos  relieves  que  lo  adornan  son  cu- 
riosos por  la  extravagancia  del  asunto  3  la  Forma  es- 
taña, grotesca,  3  basta  indecente  délas  figuras.  El 
primero  está  sacado  de  una  visión  que  tuvo  un  tal 
Juan  Ermitaño,  que  habitaba  en  uní  pequeña  isla  de 
las  costas  de  Sicilia.  Este  Ermitaño  comunicóla  á  cier- 
to knsoaldo,  que  acaso  pasó  por  aquel  país,  quien  á  su 
regreso  á  Francia  publicóla  siguiente  visión.  Kl  Ermi- 
taño vio  en  el  mar  el  alma  de  Dagoberto,  atormenta- 
da j  lacerada  .1  latigazos  por  horribles  demonios  que 
la  arrastraban  á  la  cueva  de  Vulcano.  Iba  Dagoberto 
.1  ser  devorado  por  las  llamas!,  pero  invocó  el  so<  orro 
de  algunos  santos,  que  al  pimío  bajaron  del  cielo  j 
Fueron  á  disputarla  victima  á  los  demonios 

El  bajo  relieve  se  divide  en  tres  partes:  la  primera 
representa  á  Dagoberto  desnudo,  preso  de  varios  de" 
monios  Feísimos  3  horrorosos:  en  l¡i  parte  superior 
seve  al  monoroa  liradode  ambos  lados  por  lossantos 
v  los  demonios,  y  Qnalmente  en  el  lercer  espacio  es 
llevada  al  ciclo  en  un  lienzo  que  los  santos  tienen 
cogido  por  los  cuatro  cabos,  El  rronton  gótico  que 
h.'i\  en  la  parte  superior  del  mausoleo  sostiene  una 
imagen  del  Salvador,  á  cuyo  pie  se  ven  arrodilladas  las 
imágenes  de  Dagoberto  j  de  su  esposa  Nantilde ,  que 
con  él  estaba  sepultada.  Este  sepulcro  estuvo  antes 
aislado,  y  su  cara  posterior  adornábala  la  estatua  de 
Nantilde  recostada, 3  arrimada. á  la  pared,  perouo.se 
veía  en  estacara  ningún  bajo  relieve. 

En  en  el  ángulo  meridional  de  la  nave  hay  el  mag- 
nífico mausoleo  de  Francisca  I.  Diez  3  seis  columnas 
«le  mármol  Id. meo  \  de  orden  compuesto  sostienen 
una  bóveda  llena  de  esculturas,  liajo  la  cual  hay  las 
figuras  desnudas  del  monarca  \  de  la  reina  Claudia  su 
mujer  echadas  horizontalmeute.  En  la  cima  vense 
también  las  estatuas  del  licv ,  la  Reina  j  sus  tres  hijos. 
puestas  de  rodillas.  Este  sepulcro  atrihúyese  á  Prima, 
ticio  o  .1  Nicolo.  Los  principales  l»ajos  rein  \ es  repre- 
sentan las  batallas  de  Marinan  \   de  Cerisolles 

En  el  ángulo  septentrional  lia}  los  sepulcros  de 
LUÍS     XJI ,  3    Enrique  II,     llamado  ile    Valois,    ambos 

por  el  mismo  estilo  que  el  de  Francisco  I  En  los  án- 
gulos del  primero  li.n  cuatro  figuras,  que  representan 
la  Prudencia,  la  Piedad  ,  la  Templanza  3  la  Fortaleza: 
las  estatuas  del  l\e\  \  de  la  llein.i  Ana  de  Bretaña  es- 
tan  tendidas  encima  del  sarcófago,  desnudas  \  des- 
carnadas ¡  al   rededor  vense  las  figuras  de   los  doce 

apóstoles,  J  todo  el  mausoleo  está  coronado  por  las  es- 
tatuas arrodilladas  del  p,e\  \  la  Reina.  Es  obra  de  Pablo 
Ponce,3  de  Justa  de  Tours,  j  Fué  mi"  de  los  prime- 
ros mausoleos  que  señalaron  la  época  de|  renacimien- 
to de  las  artes. 

I'.l    sepulcro     de    los  \  alois  .    di'   desconocido  autor, 

esta  sos!,  nulo  por  doce  Columnas  C puestas:    en  los 

ángulos    ha\  las  cuatro  virtudes   cardinales  en   figuras 

ile  bronce,  cuyo  estilo  se  asemeja  al  de  Germán  Pi- 
lón.   Debajo   de  la  bóveda  \ense    tendidas  las  estatuas 

de  Enrique  II,  3  de  Catalina,  de  mármol  blanco  .  3 

otras  dos  estatuas  de  bronce  están  arrodilladas  enci- 
ma del  mausoleo. 

En    trente    di-  estos    monumentos  .   hay  dos  verjas 


por  las  ipie  se  entra  en  las  capillas  nubterráni  is 
l.o  primen,  que  se  ofrece  á  la  vista  es  un  mosaico 
pegada  a  la  pared  ,  de  estilo  e|  mas  bárbaro  Encima 
del  sepulcro  de  Clovis  se  ve  su  estatua  lendida  con  los 
pies  encuna  de  un  león  Del  mismo  modo  en  los  sepul- 
cros pertenecientes  a  loa  reyes  de  1,1  primera  estirpe 

casi    siempre    hay     sus  estatuas  tendidas,  con  los  pies 

descansando  encima  de  un  león,  símbolo  de  la  Fnei  za, 

\    los   de    las   niU|rres  encima  de  nn  perro  .  sunl» i|c.  d. 

la  fidelidad. 

En  los  ángulos  del  primer  subterráneo  vemos  la< 

estatuas   de    Clovis   )   de    Clotilde,  obra   iniiv   curiosa. 

del  tiempo  de  ins  mismos  príncipes  que  representan 
Encima  del  sepulcro  de  Fredegunda  h.n  un  antigua 
mosaica  que  representa  una  vendimia.  En  los  instes 
«le  las  columnas  ba>  los  busios  ib'  Dagoberto  J  Vinlil- 

de,   3    al    lado  el  sepulcro    de    (.arlos    Marlel     I  n    esti 

subterráneo  se  han  colocado  varias  estatuas  moder- 
nas, siendo  la  mejor  la  de  Carlomagno  .  obra  de  Gois 

Debajo  hay    las    tumbas  de    Pepino   el    Breve,   \   de  su 

esposa  beria.  siguiendo  luego  iasde  Luís  III  y  de  Car- 
lomagno. l.l  mausoleo  de  Blanca  de  Castilla  .  madre  de 
San  Luis,  está  adornado  de  vidrios,  de  figura  rom- 
boidea, piulados,  representando  torres,  armas  di 
Castilla,  flores  de  lis,  3  palomas  que  simbolizan  el 

Espíritu  Sanio      la  estatua    lendida    r>  de  mármol    lu- 

L'io.    K a  capilla    di'   en  frente    hay    los  bustos   con 

colorido  ,  «pie  retratan  á  San  Luís  3  a  Margarita  de 
Provenza,  3  los  sepulcros  de  su  hijo  3  hermano,  son 

figuras  de  colorido.  3   cebadas  bu:  i/unl, díñenle. 

Allí  cerca   se  ven   los  sepulcros  del   Conde   Roberto 

v  del  Duque  de  Ucnzon ,  también  hijos  de  San  Luís 
vestidos  con  colas  de  malla,  3  llevando  escudos  flor- 
delisados.  \  ienen  en  seguida  los  de  Felipe  el  Hermoso 

y  de  su  mujer,  los  de  Carlos  de  Valois  su  hermano  . 
de  Luís  X  ,  .\  de  su  mujer ;  3  luego  la  estatua  de  Bea- 
triz de  Borbon  en  pie,  3  en  olio  tiempo  con  colmes 
Debajo  de  la  capilla  de  la  Virgen  hay  olra  expia- 
toria, en  ciñas  paredes  se    ostentan   losas  de   marmol 

negro, en  que  ha)  grabados  los  nombres  de  los  <e- 
yes  cuyos  sepulcros  fueron  violados 

En  líenle  de  esla  capilla  balda  la  entrada  del  pan. 
teon  de  los  Borbones,  que  adopto  Napoleón  para  las 
sepulturas  imperiales  :  el  único  principe  de  su  familia 
(pie  allí   se  enlerro   lue  el   -rail   limpie  de  Berg,  hijo  ib 

Luís  Bonaparte.    Vino  la  restauración ,  3  este  cuerpo 

sedeposilo  en  San  Dionisio  :  base  tapiado  la  puerta  . 
\  solo  se  baja  a  dicho  panteón  pOI'  lies  gradas  coloca- 
das en  el  templo  delante  del  aliar  mayor,  lasque  no 
sequilan  sino  cuando  hay  que  bajar  alguna  de  la  Fa- 
milia   Real.    Este   panteón  contiene  actual nte  los 

cuerpos  del  Duque  de  Ben*3  y  >\e  Lis  XVIII,  pues,  no 
se  han  encontrado  los  restos  de  I  hís  XVI  3  de  Mana 
Vnloiiiela 

si  adelantamos  el  paseo  por  los  subterráneos,  ha- 
llaremos los    sepulcros  de  Felipe  II  3  de  su    esposa  ¡  la 

estatua  de  mármol  blanco  j  negro  .  en  pie.  que  re- 
presenta a   Mana    de  P.orbon  .  abadesa  de  P0ÍSS3   cu  el 

siglo  \iv  .  el  sepulcro  de  .loan  el  Bueno  ;  un  subterrá- 
neo en  que  están  depositados  los  cuerpos  de  dos  prin- 
cipes de  Borbon  y  de  Conde.  Finalmente,  presentas, 
una  piedra  cóncava  que  contiene  el  cuerpo  d.  Pepino 
(d  Breve  1  3  que  ofrece  una  particularidad  bastante  cu 

riosa  ,  que  consiste  en  un  sonido  mclabeo  que  produ- 
ce   parecido  al  del  bronce,  si  sobre  ella   se   dan  golpt  S 
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\     •  irtd  tilo  mu  .i. 

inri  de  1 1   i  i  la»  que 

unos  mV»  que  m  han  dedicado  enormes  can* 

i  rrnnta loa  m  ¡lo- 

liilcs  arquitectos,  qne  dii  i- 

las  nliras   I  n  iglesi  i  entera 

ivni.i  i.i  i     \  .iiii  donde  ii  >>  una  piedra  del* 

i  enteramente 

'in  i  molo  en  muy  buen  estado 

.1  unitivo  )    .1. lililí  .ililc  otilo 


i  laSll     vn  li-MI  l  \i  \si> 

i  DI    U  CAIBU  DII     l'lMi  1  lll  ivll  M 

•  ii    \  \  l  l  l  M 

I  no  de  loa  tiltil as  gloriosos  de  Mr   Humbold  es 

•  i  de  haber  sido  quii  n  tn<  oí  ba  dado  .i  conocer  las  in- 

ii  i íes    qnc  según  la  diferencia  de  climas  ) 

presentan  las  causas  etternaa  de  la  existencia 
ganizados  bajo  todas  laa  zonas,  j   haber 
di   una   manera  exacta   el  grado  de  influencia 
que  tales  variaciones  ejercen  en  la  *¡<l.i  de  los  seres  .i 
rilas  sometidos    Ni  la  superficie  deljrlubo  ni  laa  con- 
-  il.-  •  tistencia  <|ur  este  ofrece  en  loa  diferen- 
.  is  han  sidu  siempre  las  mismas,  por  I"  que  no 
tolo  ha  cambiado  la  capa  vegetal  que  cubre  la  tierra, 
sino  hasta  los  animales  que  alimenta.  Han  desapare- 
cida r.i/.is  enteras  de  animales;  »  si  loa  fenómenos 
generales  que  i  so  vez  presidieron  i  la  creación  de] 
mundo  en  las  diferentes  épocas   l    su  formación   de 
que  machos  se  trerifican  auna  nuestra  \ista    no  noa 
-••ii  .i  admitir  necesariamente  que  los  seres  or- 
nacidus  en  esas  diferentes  épocas  en  la  super- 
ficie de  I.i  tierra  l>  in  debida  modificar  su  naturaleza  .i 
medida  que  la  tierra  iba  modificando  la  suya,  ó  que  de  lo 
contrario  debieron  perecer,  hallaríamos  la  prueba  de  ello 
en  loa  innumerables  despojos  de  animales  que  encierra 
ca  terrestn    ralea  restos  nos  manifiestan  .il  mis- 
ino  tiempo  la  marcha  que  la  naturaleza  ha  seguido  en 

ion  del  rrii rgánico  desde  su  aparición  en  las 

rapas   mas  antiguas  de  la   superficie  terrestre  hasta 

orna  ■*■  ilustra  Curier  por 

medio  de  sus  investigaciones  sobre  loa  huesos  losilla 

'••^  ni. is  6  menos  fracturados  no 

■  lo.  «-tt.il  pu  .  una   mayen    exten 

1 1  al  estudio  de  la  anatom parada,  para 

»er  si  1 1  forma  )  i  oo textora  de  los  huesos  antidiluvia- 
i  animales  de  I.i  mis- 
ede  l"s  existentes  en  la  actualidad,  ó  para  co- 
.  diferem  ¡as  que  indiquen  I"  contrai 

resultados  macho  mas  importantes    el 

mocimiento  de  laa  leyes  que 

tres,  nos 

s'iiiimi .  i  ¡luati  ir  laa  revolu- 

•    ■    i      'i"'  han  o  planeta  des 

•  (institución  actual    Por  I"  tanto, 

inte 
Disimdleme  H   li  paca  •  ■  muj 

i  idqiüai- 


.  "H'>  de  loa  anímale s  mi. , 

.i<  l  reino  aulidhuvia i  mi  h<  <  ha  de  la  mayor  im- 

put  lanria  i  ara  la  hislm  ia  >l  Dicho  descu 

Im  uní.  uto  ,  debido  á  Mi    Klípatein  fnéanimadi 

I  inp     iii>i .  •  t.n    ■!•  i    \Iiim  ..   gi  iii-iiin  al   .i. 

li.niiisi.nl ,  que  contiene  tal  vez  la  mas  rica  colecc 

de  Kiirupa  rn  materia  de  fóailea    Mr    Kaup  conl ■< 

aprovechándose  de  su  posición  para  ser  útil  ■<  la  cien 
ni.  \  en  su  descripción  de  las  osamentas  róailearedat 
lada   en    francés    nos  da    pormenores   preciosísimos 
sobre  Ins   principalea  mamíferos  antidiluvianos,    los 
cuales  ain  él  acaso  permanecerían  aun  oompletammti 
ignni  .i.lns 

Mr  Klipslein,  á  qnien  animaba  Mr  Kaup  con  sus 
consejos  comunicándole  su  misma  infatigable  afición 
lii/n  excavaciones  en  una  propiedad  suya,  cerca  di 
Eppelabeim,  pequeña  ciudad  situada  á  I.i  orilla  i/ 
quierda  del  Rin  en  el  gran  ducado  de  Heesi 
ella  tnMi  I.i  suerte  de  descubrir  una  cabeza  entera  t 
lin-n  conservada  del  Dinolherium  giganteum  Hasta 
entonces  el  gabinete  de  Darmstadl  sola  habia  poseído 

I  fi|ii>iins  frag ii  tus,  \  éntrelas  numerosas  osamentas 

que  las  cercanías  de  Eppelsheiin  suministran  á  ilirhn 
gabinete,  no  se  habían  encontrado  todavía  masque 
si-is  cabezas  pertenecientes  .i  animales  menores  que  ■  ■! 
Dinotberium    es  decir  .il  /•  •  hlcicrmiickcri , 

al     Irnttherium  fncfwum ,  al  Arrtomh  primigt 
al     Sprrmnphilus    <tn 

Creemos  complacer  i  l<>s  geólogos  eiperi ntado* 

res  diciendo  desde  luego  algo  lobre  el  modo  o st.i 

cabeza  tan  enorme  como  frágil  fué  sacada  del  fondo  «l< 
un. i  unja  de  ts  pies  de  profundidad,  en  la  qne  esta- 
ba adherida  una  parte  del  cráneo  i  una  capa  de  ai 

nlla 

Empezóse  la  operación  excavando  al  rededor  j  de- 
bajo de  la  cabeza,  dejando  seis  columnas  de  tierra  qui 
la  sostenían  rralábaaedc  pasar  cuerdas  por  los  inters- 
ticios de  islas  columnas  para  levantar  la  cabeza  i  la  su 
perficie;  pero  como  la  presión  de  laa  cuerdas  hubiera 
podida  deteriorarla,  Mr  Ksup  hizo  suslkukr  diez  co- 
lumnas artificiales  de  yeso  á  las  sns  naturales  de  qoe 
hemos  hablado;  luego  hizo  arreglar  una  espesa  cana 
de  yeso  debajo  de  la  cabeza,  cuyas  partea  desnuda  se 
ilutaron  de  aceite  j  lardo,  á  fin  de  que  oo  quedasen 
adherencias  entre  ella  i  '•!  yeso  asi  pues,  la  cabeza  dea 
cansaba  por  todos  sus  puntos  en  una  capa  artificial,  al 
través  de  la  cual  hicieron  pasar  barras  de  hierro  ter- 
minadas en  anillos  Uaron  i  estoa  unas  cnerdas,  > 
don-  hombres  robustos  colocados  en  unosaodamioe  pu. 
sier nanos  i  la  nina,  j  en  presencia  de  una  muche- 
dumbre que  allí  pareció  de  todas  las  poblaciones  •  l  •  - 1 
contorno,  sacóse  de  la  profunda  zanja  la  caben  con 

I.i  capa  de  yeso  que  le  servía  de  sosten,  Coloc da  en 

un  carruaje,  el  cual  con  lentitud  la  llevó  i  la  pequeüa 
ciudad  de  vl/'i.  j  de  esta  á  Darmstadl 

lo ,  hace  siete  i s,  Mr   Kaup  dio  i  cono  •  i 

la  mandíbula  inferior  del  Dinotberium  ante  una  ¡unta 
de  naturalistas  en  Berlín .  todos  los  zoólogos .  incluso 
el  célebre  Cu vier,  creyeron  que  el   Dinotherium   era 

■  ¡e  de  tapir  .  qne  denomini i  i  apii 

leseo  N"  vieron  que  á  excepción  de  alguna  semejanza 
entre  los  dientes  motan  -  da  estas  ilns  especies,  ningún 
otro  ■  iráctei  de  analogía  presentan  En  cuanto  i 
Mr   Ka*"  lobaatanti  autorizado  para  hacei 
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Jo  al  lado  el'-  loa  perezosos  »   de  loa  pangollne*.   Kl 

cráneo  del  Dinotherii liflere  enten nte  del  de  los 

demás  pachidermoi  \  de  los_/o.r//ei  tin  diente*. 

Nuestra  lámioa  representad  perfil  de  la  cabeza  de] 
Dinotherium  \  primera  vista  sorprende  ya  I"  enor- 
me  de  l.i  fosa  temporal ,  3  déla  mandíbula  inferior:  el 
músculo  masetera  destinado  a  moverla  debió  de  ser 
también  enorme.  Observante  además  ion  interés  las 
pequeñas  órbitas  abiertas  bácia  atrás,  colocadas  pos- 
teriormente eneima  de  la  pri ra   v  segunda  muela. 

Los  arcos  zig áticos  Bon  débiles,  j  los  'les  cóndilos 

destinados  .1  articularse  ion  el  atím .  o  primera  vérte- 
bra cervical,  tienen  una  situación  muí  ¡iltn 


La  longitud  total  de  la  cabeza  es  de  1  mi:, 

Su  altura  vertical  tomada  desde  la  cuar- 
ta muela  basta  la  Fosa  temporal  es  de  o  ni:, 

Desde  el  borde  de  la  órbita  basta  el  bor- 
de 'l''  la  fosa  temporal         o  1:, 

Profundidad  de  la   i"s.i  temporal,  h  >'i 

Id  ángulo  formado  por  la  cara  superior  de  los  huí  ■ 
sus  frontales  j  la  del  occipital  no  pasa  de  :"i  1  10  gra- 
dos, al  paso  q n  la  mayor  parte  de  los  mamíferos 

tiene  90 ,  j  mas  aun  en  la  ballena 

l.a  cara  inferior  de  la  cabeza  deja  ver  la  abertura 


■liiiotltcrlimi  Kiguntctiiii. 


nasal .  que  es  muj  estrecha ,  los  orificios  que  dan  paso 
a  los  nervios  ópticos,  que  son  de  enorme  volumen)  y 
en  Gn  la  considerable  anchura  de  la  parte  posterior 

En  la  parir  superior  de  la  Cabeza  se  ve  una  ca\  ¡dad 

niii\  grande  que  recibe  la  trompa.  Los  huesos  nasales 
laltan  enteramente;  los  frontales  son  muj  cortos,  t.a 
extensa  superficie  de  iodos  los  huesos  3  sus  numerosas 
desigualdades  son  señales  de  la  fuerza  de  los  músculos 
que  á  ellos  se  adherían,  3  que  servían  para  los  diversos 
movimientos  de  esta  cabeza 

Mi-  Kaup  opina  haber  sido  el  Dinotherium  un  ani- 
mal terrestre  que  vivia  a  orillas  de  los  rica,  que  debió 
de  moverse  lentamente,)  que  sus  enormes  colmillos 


encorvados  hacia  abajo  al  revés  de  lo  que  comun- 
mente se  \e.  \  de  lo  (pie  el  mismo  antes  Creyó  pizcan- 
do solo  por  fragmentos),  le  servían  para  excavar  la 
tierra  y  arrancar  de  ella  raíces  3  tubérculos,  que  luego 
llevaría  a  la  boca  valiéndose  de  la  trompa  Cave  tam- 
bién que  los  dientes  incisivos  debieron  ser  en  el  Dino- 
therium un  medio  de  locomoción,  que  sus  pies  armados 
de  enormes  unas  debían  escarbar  la  tierra.  I.a  for- 
ma de  1,1  parte  postenor  di'  la  cabeza  muj  semejante  .1 
la  de  la  ballena,  \  ¡ene  en  apoyo  de  la  opinión  del  céle- 
bre Bukcland,  geólogo  infles,  quien  cree  que  el  Dino- 
therium fué  animal  acuático,  sm  destruir  po 
opinión  de  Mr  Kaup 
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INTONIO  w.i  STI> 

.  i\     i»,    v ni. .11 1  ■    .  .11  ni  ¡»pu  ■( 

m  •  i>i|.>  del 

nlunio  v  _ •  •  -<  ii» .  j  de  Isabel 

i     i  ,i..  un. i  i)c  loe  hombrea  roma 

i  |        ,.  %  df  haber  eatudiado  en 

la»  universidades  de  \l.  ..i..  \  Salamanca,  pasóá  Italia 

innarae  en  las 
.1.  Bolonia,  Padua  j  Florencia  Uiatiendo  en  eataa 
riadadea  •>  laa  leo  kmea  de  Mariana  Sooimo,  di  Uai 
lavidea,  )  de  v. I •  ■  >i •  • .  culebrea  jnriacoBaulloi 
«iglo,  adquirió  nw  ha  i"-"  tica y coaocimien 
losen  rl  derecho  civil  j  canónico,  en  letras,  en  la 
liisk» ii  •  ■  tesiáatica .  en  las  li  nguas  \  en  t'"i 

radas  \  profau  u  I  n  I6M  fué  ad- 
mitido -ii  rl  ■'■  lebn  colegio  de  i  in  <  lemente  de  lt... 
lunia,  del   cual  debia    ter  ungular  ornamento,    \ 

i  gloria  inmortal  que  te  babia  m 
aqud  domicilio  de  laa  ciencias    por  tantos   ¡lustres 
literatos    Nu  parece  que  tgnstin  teguia  mnj  contento 
,.-  vi- -i.it.» .  antorcha  de  las  luces,  de  la  erudi- 
ción j  de  la  critica,  pues  eacribiendo  en    I 
^.unl.    amigo  Bernardo  de  Bolea,  le  dice: 
iu,i,  ,n,  n  i  muí, hi  i  mi:.     Es  constante  que  jamas  tuvo  es- 
te i.i  aprobación  de  tgustín  ni  <-i  lo  ignoraba;  asi  es 
qui  tiendo  extremadamente  vano,  viéndose  aplaudido 

>  no  podiendo  sufrir  que  un  joven  eap I  dejase  de 

.„i .ii  su  ciencia,  amenazo  vengarse  de  él,  como  lo 

_  n  \i  ryi iii^.  en  el  emblema  contra  los  juris- 
consultos l'eru  este  joven  español  pensaba  muv  dia- 
imi.iiii.nl.-.  i  tenia  ya  entonces  sobradas  luces  para 
desi  ubrir  bastante  oscuridad  en  aquell»  antorcha  Me- 
■litaba  tgustin  desde  dicho  tiempo  la  grande  obra  <iu<- 
rmprendióen  1641  J  pablicóen  1*18  en  Florencia,  inti- 

\u\.\\\l\i<\.\/.i>nri<I"ti"i"""  I'/""    """"J"r"'" 

que  colocó  á  tn  autor  en  u le  losaaientos  .l<-  preferen- 

.  ¡adebireptlbUcad«loajurb>|ierilnii,aunque  la  compuso 

ría  edad  de  SS  años  Uamado| I  papa  Paulo 

ni  .i  Boma,  fué  uno  di  los  dta  e  auditores  .1»-  la  Rota; 
cuyo  empleo  deaeropeiroealisfactoriamente.  En  1544  le 

nombró  Jnl¡<>  III  su  ""i' "  Inglaterra  .  )  en  1657 

.  dio  Paulo  l\  el  obispado  de    Uin,  en  la  tierra  de 

I  rué  enviado  suyo  al  emperador  Fernando  I 

.1.   vi.-m.iii i.t    \  tu  regreso  en  I6ó8,  Felipe  M  rej  de 

l  spafia   le  envió  •>  Sicilia;  ilióle  des| ■>  el  obispado 

■  i.    Lérida  en  Cataluña,}  en  1669  asistió  al  c !iliu 

I,    rrento,  donde  ae  distinguió   Final ole,  en  i>ti 

afinó  el  arzobispado  de  rarragona,  j  le  gober- 
né basta  >l  • 1686,  •  "  que  """  '"■ ,'1,1  •"  ''''  '"-'V-  de 

..l.,,l  de  '■"  años,  I  meses  j  6  días,  según  te  lee  en  tu 

lepóle n  la  i  aledral  de  aquella  ciudadl  l  ué  tan  pía- 

mosahio) En  todas  laa  circunstancias 

.1.  mi  m.i. i  manifestó  la  mayor  Integridad, constancia 
i'iviai  ..ii  templanza  )  castidad  ejemplar, 
%  distribuía  tus  bienes  i  I"-*  pobres  con  tanta  I  •  1  ».-i-.i i  ■  - 
dad,  ,|n,   después  de  tu  muerte  m>  te  halló  en  tu 
que  tuplii   -  un  -••  para  bav 

i  .  i.  \  ida  >  l  >  ~ 
nidad.    renia  nn  genio  tan  sublime,  tan  tólido,  j 
.1 que  hubiera  logrado  re- 
liz etilo  ni   lodo  cnanto  hubieae  emprend 

n   la    antigüedad  .    j    había  i 

lanío  i.  trina  .  que   era   tuperior  en  •  - 


•  a  loa  ni. la  picoa  dt-l  mundo       I  teedeia  i  lo. 

dos  en  literatuí  iblo  Mi lo  en  una  de  sus 

epístolas  ,  i   ti   m>  ao.i  ala, n  »|  ei  lo  ■<  loa  di  mat 

comparado  con  vos  n  un  Bosaio,  sus  nulas 

tobre   /  •  lo  están  llenaa  de  eradle \i  hablar  de 

un  .-Np. I  1 1 ti-.ii,-  que  lanío  honor  ln/< >  .i  tu  i  itria 

con  nu  menos  oportonidad  qui  tatiafaccion  I" 

<|n.  dice  el  abale  Lampillaa  en|  su   I  n,,,,      histórica 

di   la  literatura  española     fué  el  primero 

que  señaló  el  e iu  para  volveí  la  jurisprudencia  á 

tu  primitivo  esplendor       Esto    m  ism,  >  confirma   \  n 
dres  I  acolo,  quien  hablando  de  L>^  libros  de  las  ■  "i 

i i..  -.  |.i  ¡mera  obra  que  publicó  tgustin,  dio      '  I 

haré  ¡¡luí nuil,   extero*  homlnet  tuo j intitular  juritprm- 
tlrntin   i  remplo  <  rr/toWf,  ni  iisdem  m,. 
Iinli,   (,,,/ii  et  Belga    hominei  tlotthime ,  pollttotrm 
iUiiiii ,  i/ini  hotlie  'iiin/t  nuil  i  felicítate,  depulsa  Imi- 
tan i,  ,  //  iiimnr  ,jm i,  cMlii  t  rae  t alione  M  amplt  <  ten  ■«- 

amplilli   ,  f/,i  fuñí  r,t ;  ni  l.iilll,   ni    /.'. 
.<•///>,    ml/iiliilti     Phllologia    iiurijitc    ilii,tnu 

fué  la  verdadera  antorcha  de  la  crítica  j  ile  laerudv- 

ci pie  aclaró  las  tinieblas  en  que  yacía  tepnllada  la 

jurisprudencia  vi  grande  \^n-.t ¡ n .  j  noal  pande  \\- 
ciato,  te  debió  este  nuevo  ilia  claro  <\>«-  .nn.ni..  ¡ó  m 
bre  aquella  cienciaj  j  que  vio  nu  sin  envidia  el  mismo 
tlciato  l  l  in.-  testigo  de  este  triunfo  de  tguatin,  que 
le  hizo  mirar  como  ilustrador  de  su  maestro  Koa 
han  quedada  d.-  esle  -..il>¡..  muchos  tratados  de  leyes 
quese  pueden  ver  en  el  catálogo  .il  fin  <l<-  la  edición 
Ememlationi  Gnitinni,  obra  publicada  en  rarragona 
en  1687  en  i.  j  reimpresa  oon  notas  poi  Balucia  en 
1062,  libro  sabio,  profundo  i  necesario  .i  l<-s  ¡uriseon- 
Millos  Sus  obras  roas  señaladas  son:  tntinua  i 
ni  ¡ti,  ninhiiiii  con  notas  muj  estimadas  De  proprih 
imniiiiihii,  i', mil, ,  /ni  mu  piuifiii  muí  mu ,  Tarragona 
ii7!i  \   Barcelona  1599   Cinco  libros  de  laa  Conrtitm- 

</<■  l.i  iglesia  de  Torran  >aa  .  impresas  en  <l> 
cha  ciudad  en  1680  en  i.  edición  muj  buscada.  Crf- 
imiir,  penitenciales,  impreso  en  la  misma  ciudad  «Ins 
años  después,  en  I,  libro  muí  raro  No  lo  son  menos 
tus  D  _  tabre  las  medallas ,  publicados  también 
.m  i  ii  i  agí  na  en  1687,  en  i .  i  en  español.  1 1 
li.n  muchas  traducciones  en  italiana  )  .-n  latín    I  ¡ 

■  Pontificia,  rarragona  1687  y,  Roma  I6M 
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ji  w  DvKots ,  Conde  de  i  Irieans  \  de  Longuevilh  . 
gran  chambelán  de  Francia  .  fué  hija  natural  <l"- 
Lula,  duque  de  Orleans  .  asesinado  en  Paría  |xn 
.i.  \|  n  i.i  de  i  nghii  n  Nació  el  w 
de  noviembre  de  i  KrJ  Jfa  en  tu  juventud  dejó  Iraaln- 
cir  loque  debia  Ilegal    i  tet  nn  día.  Valentín  de  Milán 

.il-iitics  ii lentos  antes  de  espirar  hizo  acercar  .i  mis 

lni<.-.,  \  i|nis.i  que  Juan  Dunoia,  que  te  honraba  eon 
el  nombre  de  Bástanlo  de  Orleans ,  recibiese  también 
tus  ultimas  suspiros  Dirigiéndose  .i  tu  tuja  mayor, 
dijo     Báseme  quitado á  luán,)  ninguno  de  voaotroi 

tiene  tan  I na  disposición  coi arte  para  vi 

muerte  <!>■  tn  padn 
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La   juventud  del   Bástanla  <li    Orleam  trascurrió 

>-ii  medio  de  las  turbulencias  que  agitaron  la  iar- 

< 1 1 1 1 . i  Francesa.  La  situación  del  reino  era  entonces  muy 

lastimosa,  \  decir  la  verdad  el  reí lo  de  Carlos  VII  no 

empieza  hasta  á  la  sumisión  de  Paría  j  el  reinado  he- 
reditario.  La  liisloria  aduladora,  bien  puede  indignar- 
se del  gobierno  del  Duque  de  Bedfort  j  del  Rey  de  In- 
glaterra  Enrique  VI,  lu.-n  puede  pasar  en  silencia  los 

actos  mas  ¡mporlantes  de  esta  administraci pues 

no  por  ello  deja  de  ser  un  hecho  impoi  Lanle  en  la  his- 
toria .  j  que  ha  dejada  duraderos  vestigios  v  la ir- 
te del  ray  Carlos  \  I ,  excluido  el  Delfin  de  la  sucesión 
por  el  tratado  de  Troves,  apenas  conservaba  algunas 
provincias :  siendo  el  reyezuelo  tle  Bourgex,  coma  le 
apellidaban  sus  enemigos ,  solo  tenia  á  su  devoción  al" 
gunos  restos  déla  caballería,  sus  aventureros,  y  sobre 
lodo,  sus  escoceses  ningún  respeta  inspiraba  •  >  1  pue- 
blo, < 1 1 1<-  hablaba  con nnsprecio  de  su  corte  disoluta, 

de  sus  insolentes  favoritos,  \  de  sus  locas  damas  cor- 
tesanas; por  loque,  á  la  rte  de  Carlos  VI  ningún 

cuidado  se  lomaron  los   parisienses  en  el  derecho  j 

prelensi s  del  Delfin  Carlos.  Este,  no  obstante,  no 

desesperaba  de  su  causa  .  pues  le  rodeaban  buenos 
gefes  militares,  y  entra  ellos  se  distinguían  Dunois  , 
l„i  Bire,  j  Pothon  de  Xintrailles  El  primero  se  había 
hallado  en  varios  encuentros,  de  que  siempre  salió  con 
ventaja  :  pero  en  ningún  empeño  se  distinguió  tanto 
«•orno  en  el  sitio  de  Uonlargis  ni  1 127.  Los  ingleses,  en 
numero  de  3000,  á  las  órdenes  de  los  Condes  deW'ar- 
uick  j  de  Suffolck  atacaron  esta  ciudad ,  la  que  se 
defendió  con  su  ventajosa  posición,  y  con  el  valor  de 
un  puñado  de  archeros.  Faltaban  en  la  plaza  víveres  y 
municiones;  j  Dunois  fué  elegido  para  traérselos.  Su 
primer  cuidado  fué  dar  aviso  á  los  sitiados  del  socorro 
<|iic  debia  traerles;  luego  se  puso  en  marcha  ;il  líente 
de  1600  hombres:  llega  ,  entra  en  acción  ,  y  derrota 
al  enemigo ,  ganando  una  señalada  victoria. 

Esperábanle  nuevos  trofeos  al  pie  de  los  muros  de 
Ürleans.  \  fines  de  setiembre  de  1428,  el  Conde  de 
Salisbury  fué  á  poner  sitio  ¡i  esta  Ciudad.  El  Duque  de 
Bedfort  era  de  parecer  de  no  aventurarse  r\¡  una  tan 
atrevida  empresa :  con  todo  ,  las  circustancias  pare- 
cían oportunas:  el  Rey  Carlos  se  hallaba  reducido  al 
último  apuro ,  muchos  principes  y  grandes  viendo  que 
de  todos  lados  iba II  nial  parados  sus  asuntos  por  cier- 
to de  un  mal  gobierno,  habíanlo  abandonado,  o  le 
servían  á  su  modo:  entregábanse  las  guarniciones  sin 
defenderse  :  los  mas  alectos  vasallos  estaban  para  dar- 
se a  la  desesperación;  á  loque  se  anadian  horrorosas 
calamidades,  la  miseria,  el  hambre,  y  las  enfermeda- 
des asolaban  las  pro\  incias  de  las  riberas  del  Loira.  >o 
había  ya  dinero  ni  en  el  real  tesoro,  ni  en  los  bolsillos 
de  los  subditos.  «  Entre  el  dinero  del  Rey  3  el  mío  no 
tengo  en  mi  casa  mas  que  cuatro  escudos»  ,  decía  su 
tesorero  Reinaldo  de  Bonlignj  f.os  gastosde  la  casa 
real  se  habían  reducido  ;i  lo  mas  estrictamente  nece- 
sario :  vivía  el  Rey  como  el  ultimo  de  sus  criados;  \ 
hasta  en  los  dias  de  regocijo  la  mesa  era  tan  parca  \ 
frugal  que  los  nobles  caballeros  solo  encontraban  pla- 
tos muy  mal  guisados. 

No  se  abatia  el  ánimo  de  Carlos  aun  en  medio  de 
tanta  miseria  :  alimentaba  constantes  esperan/as  ,  \ 
Cifraba  en    Dios   sus   últimos  recursos      vi  parecer  las 

ultimas  esperanzas  de  la  causa  real  estaban  pendientes 
del  éxito  de  Orleans  ;  si  esta  Ciudad  se  rendía  derra- 


maríanse  los  Ingleses  mas  alia  del  Loira,  y  en  esti 
caso,  u.iil.  1  mas  quedaba  al  Rej  que  ir  á  refogiaise  en 
las  inon  1.1  ñas  de  tuvemia  ó  del  Delfinado.  Todos  pro- 
curaron hacer  grandes  esfuerzos  á  fin  de  evitar  se- 
mejante  contratiempo  hacia  mucho  tiempo  que  m 
temía  este  sitio;  \  en  la  Ciudad  se  había  encerrado  •  I 
Bastardo  >/<■  Qrlean*  con  varios  gefes  mny  decididos  ) 

valientes    El  denodado  Di is  recogió  parte  de  los 

laureles  de  Juana  de  kreo,  pues  se  hallaba  siempn 
en  lo  mas  recio  3  peligroso  del  c bate  rodo  el  mun- 
do sabe  que  en  este  sitio  Rié  donde  principiaron  las 
maravillosas  aventuras  de  la  Dnnrella,)  así,  nonos 
detendremos  en  una  tan  coi ¡da  historia  El  caballe- 
resco espíritu  de  aquel  siglo  atribuyó  á  Inés  Sorel  )  á 
.luana  de  Irco  i, idas  las  hazañas  3  ti  iunfos  de  los  sol- 
dados de  Carlos  VII ;  y  los  convirtió  en  uno  de  estos 
cuentos  de  castillos  3  torneos,  de  damas  y  amoríos 
que  las  lindas  castellanas  referían  á  sus  sirvientesjun- 

to  ai  bogar  en  las  \ ciadas  de  invierno.  Dunois,  dice 
Ur.de  liaraute  en  su  bella  obra  sobre  los  limpies  de 
Borgoña,  viendo  llegar  á  Juana  de  treocon  su  convoy, 
atravesó  el  rio  en  un  batel  para  ir  á  tomar  consejo  di 
los  principales  gefes.— Sois  vos  el  Bástanlo  tte  Or- 
leans '  dijo  la  Doncella  —Si  ,  respondió,  y  me  alegro 
de  vuestra  venida.— Sois  \os.  añadió  la  Joven,  quien 
lia  aconsejado  el  paso  por  Soloña,  j  no  por  Beauce 
al  través  de  las  fuerzas  inglesas?— Era  el  parecer  de 

los  mejores    capitanes  — El    consejo    de    mi    Señor   es 

mejoren 1    vuestro  y  el   de    los    hombres,   repuso 

Juana  ,  es  el  mas  seguro  3  mas  cuerdo  Yo  os  traigo  el 
mejor  socorro  que  recibió  nunca  caballero  ó  ciudad 
el  del  Rey  de  los  Cielos...  La  tradición  de  la  Doncella 
de  Orleans  es  una  mezcla  de  fe  devota  J  de  caballeres- 
ca galantería  :  la  intervención  de  Dios  y  de  las  damas 
era  una  condición  indispensable  en  las  leyendas  de  los 
llOg  a  res      no  se    creían     las   cosas   cpie   hacian    de    una 

manera  sencilla  3  natural  los  ánimos  esforzados  .  sin., 

que  era  preciso  también  la  mano  de  Dios  y  el  auxilio 

de  las  damas    antigua  superstición,  hija  de  las  selvas 

germánicas  Hartos  testimonios  tenemos  sobre  esta  mi- 
lagrosa Doncella   para  .pie  pueda    negarse  la    poderos.. 

influencia  q jercíó  en  las  belicosas  3  devotas  ima- 
ginaciones de  los  aventureros  que  rodeaban  a  Carlos 
\II  :  dio  un  primero  v  fuerte  impulso  .1  la  caballería  ; 
pero  la  causa  del  éxito  decisivo  de  liarlos  Vil  provino 
mas  particularmente  de  su  alian/a  con  los  Escoceses 

3  sus  tratados  con  los  Duques  de  Bretaña  y  de  BorgO- 
íia,  3  de  los  bien  templados  aceros  de  Dunois  v  La  II iré 
Tres  años  después  de  haber  librado  a  Orleans,  Du- 
nois redujo  á  la  obediencia  del  Rey  la  ciudad  de 
Chartres,  cuyo  gobierno  este  le  dio.  vi  cabo  de  algu- 
nos meses  hizo  levantar  el  sitio  de  Lagny  No  finé 
Dunois  tan  afortunada  cuando  quiso  librar  á  s<in  /).  - 
nú,  pues  los  Ingleses  le  obligaron  a  emprender  la  re- 
tirada ,  pero  ese  pequeño  contratiempo  Jebia  hallar 
amplia  compensación  en    la    loma  de  París,  en  cuya 

Ciudad  entro  el  dia  13  de  abril  di'  I  136  con  el  condes- 
table de  Ríchemont  al  frente  de  numerosas  tropas 
Tantas  guerras  3  desastres  hacian  desear  vivamente  la 
paz  .  v  Dunois  fué  nombrado  entre  los  plenipotencia- 
rios encargados  de  esta  negociación  Con  este  objeto  . 
se  dirigió  4  la  pequeña  ciudad  de  Ose,  situada  entre 

Calés  v  Clavelinas  .  que  era  el  lugar  destinado  para  el 
congreso.  Allí  encontró  a  su  hermano  Carlos  de  Or- 
leans .    quien    le    debía    importantes    servicios;  v    en 
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i  !•  I >0lo  recibió  del  dicho  luí  iii.iiiii 

el  Ululo  de  Conde  de  Dunola  ¡  lin  embargo ,  en  medio 
M4  i  mi  ■  i  nombra  da  Bastmréa 
i 
M    lama  Cala  ína  oV    i  ¡  im  la  .  qna  iba  .1 

"viii  Ora  1 '  ooda  da  Charólala ,  lujo 

da  Krli|»  duque  de  l¡ I  <  1  onvoi  ■• 

.  ion  de  li  aaamblea  «Ir  loa  eatadoa  volt  ió  .1  llamarle  .1 

puea  ñu  podía  obtenerte  la  pai  mu  la  de*- 

111.1nl11.il mu  ilil  reino    Dunoia  opinó  por  la  gui  rra , 


Fundado  •  n  que  laa  levcadel • |x  nniliaii  .ii  bci 

i"  1  mi  1 11 1. 1  n. ir  los  dominioa  de  la  <  orona    • |in 

1  ni  mi  rato    1  aa  renovaron  laa  uoalilidadi  - 

/       BtSUtrrfo  ./<■  t  Irle, un  llivu  lili  un  >>■■•  lili  i  ili    ,1.1.1 

li.l.nl.  )  i parte  en  la  conapiracion  íraguada  poi 

l  i   1 1 lille  haciendo  que  el  Delfín  te  rebelara  con 

Ira  aa  padre ;  pera  el  error  fue"  de  corta  duración 

He le  .  mili. ni/. i  en  el  monarca  que  le  debía  tan  -><  - 

ii.iI.iiIm-  vi  v  1. 1"--  Mu-  i  echara  i  aua  plantea    ir  confe- 
só au  extravio  Celoao  de  au  reputación  ,  i  para  qw  ■ 


\-~^- 
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.liimi    llniíiii».    I>iihIiii'<I<i    ata   Orlraiis.       I  ruja-   <l<     la   ppoCM 


..i  momentáneo .  1 1. .i  se  •  1 1  -  •  i  •  ■  j_ sobre  ma- 
lina de  Harfleur  )  di    i  lii  i  i"    i  árloa  \  II 
.  ii  |.i.  oda  de  mi  satisfacción  le  envió  i  Londres  en  i  1 1 1 
■   la  paz  .  \  logró  qne  Orinasen  nn  I  rau- 
do di  li                        ni..-.»  que  su  hermano  Cirloa 
|. mili ■-                                   ni. i-  larde  biso  volver  el 
Uaine  bajo  la  .mi. nnl.nl  del  Rej  ,  quien  queriendo  re- 
nto valoi    )   i  elo .  le de<  oró  con  el  ii- 

lulo  ii  i  .i  >   representante  "!«•  -n 

■    Investido  apenas  de  un  «  argo  de  tal  importan- 

batii    i         Ingleses  en  la  alta  3  la 


baja  V11  ni. mili. 1     todo  cedióáau  kaloi     1  en  menos 

■un-  fueron  loa  ligan  expulsados  del  lodn 

de  aquella  ber sa  provincia    II  Rey,  en  considera 

c 1  I"-  grandi  s  servicios  que  le  hito  111  lenn 

in-i.il  .  i.iiiiu  11  1.1  donación  que  le  hiciera  del 

1         111  villi     Handóli  en  14  W  >  n  din  hr  la  <  luiena, 
y  pronto  los  In  ron  arrojados  de  Bla\c,  Da» 

\  1  i.. 11-. i.  .  considerada  coma  la  llave  < l * ■  la  provincia 
Dunuia  entró  vencedor  en  Burdeos,  ruyoa  habitante» 

-•■  había  granjead! 1  la  suavidad  di    sus  n 

Cárloa  le  recompensó  con  |os  hon -  d<    príi 
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luegn  encargóle  el  arresto  del  Duque  de  Uenzon  . 
quien  mentenia  criiniii.il  correspondencia  «'"ti  h >-,  [n- 
gleses 

VI  advenimiento  <lr  LufsXJ  ¡>l  trono  rebeláronsele 
todos  los  príncipes,  j  Dunnis  tomó  parteen  esta  Con- 
fi  dera  ion  que  se  llamo  con  mas  especialidad  Liga  del 
bien  público.  El  mismo  Dnnois  fué  quien  llavó  la  pa- 
labra  en  nombre  de  la  Liga  delante  de  I"-'  diputados  de 
[,nís  XI,  j  declaró  que  el  Rey  había  (altado  .1  sus  em- 
peños .  privada  de  sus  derechos  .1  los  príncipes,  3  al 
reino  de  su  esplendor    Fu»!  también  Dunoisel  encar- 


gado de  negociar  la  paz  que  lu<  firmada  en  Confian* 
\  en  este  tratado  se  guardó  buena  parte  el  feud  ilismo. 
príncipe  se  apropió  mayor  extensión  de  terri- 
torio ,  apanajes  3  prerogativas  nuevas  Después  de  fir- 
mado el  tratado  de  Conflans,  recobró  Dnnois  el  favoi 
< ii-l  Soberano,  j  volvió  á  la  corte ;  en  ella  1  asó  á  su  lu- 
jo. 3  fué  11 brado  por  el  Re3  presidente  del  I 

de  reforma  délo»  abusos  del  reino,  j  enesti 
le  halló  la  muei  le .  acaecida  1 11  1  168 


C\1MI.I.\   DEL  SERRALLO  EN  CONSTANTINOPLA 


I  imo   II 


\\  1,1    \|    I    M\!  If'Vl 


I  i     |s|   v MISMO 
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noral  de  loa  Orienta 
ilooran   «  "..i  'i"»'1  )  criminal  'el  mismo  U- 

i.  u i..  qu<  encale  libro baílame  loa  pre 

de   moral   )   tai  preacripcionea  civil 

¡, .,..,  lino» raa,  *  peca  igualmente  oonlrt  la 

,,1,.,,,,,  x  la  sociedad;?  el   Üenran,al  señalar  el  crí- 

„„„    ¡ndica  Urobien  au  caat«g   Dando  el  Ucoi 

„„,  reoion  del  de»,  aolidó  Mahoma  loa  dmientoa del 
imperio  que  fundaba;  porque,  en  efecto,  pareciendo 
obradeaolo  Dio»  el  código  religioso )  civil  de  loa  kra- 
.i,  ninguna  manera  obra  de  hombrea,  queda. 
,  „|,„  para  dloeaai  mi  contenido  como  M  >"- 
.i.,,,,.,,,,,,,,,,    ,„  esta  parieja  habían  proclamado  U 

intervención  de  Dina  en  la n  termtrea  todoa  loa 

int¡guoah*¡aIadorcs,  que,  al  obligar  é  loa  hombrea* 
populosamente  laa  leyea,  quiaieron  qw  I" 
hiciesen  tanto  poi  un  motivo  de  conciencia  cnmo  por 
.  I  temor  del  •  -i>'i-'' 

labra  '  ■■■••  significa  Escritura  .  j  con  la  par- 
,,,„,.„.  ,..„  h¡  i  .  bien  que,  ateniéndonos  al  nao 
añadimos  nosotros  el  articulo  qne  deberíamos  anpri- 
mir,  diciendo  N"  """n  loa  Orientales 
,,,aa  leyeaescritas  que  este,  *  el  Sonnaqneea  M  cóm- 
alo   .-I  i -  '«  colección  de  loacapítuloa 

.,,„•  Haboma  dio  sucesivamente  al  pueblo  árabe;  j  el 

.._ lo  la  relación  de   las  principales  acciones  del 

,  nadas  .i  recogidas  por  los  que  laapreaen- 

i.H su  1 1,  i""  sus  diai  Ipulos 

Divfdeae  ••!  Ücoran  en  ciento  >  catorce  capítulos, 

que  loa  krabea  llama •  I  para  que  do  puedan 

jamás  rabearte  ni  alt<  i  ir*  ,  •  dan  contadas  no  solo  laa 

que  ae  dei inan  terafculoa  .  mi>"  también  laa 

lelraa;  de  manera,  queeomo  todo  buen  musulmán 

,     tartamente  au  ndmero.ea  impoaible  aña- 

d¡,  niquitarnna  tola  palabra  Todosloa  capítulos  lie- 

iloaque  no  m  hn  laa  materia»,  que  en  ellos 
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sin  duda  habrá  untado  el  leotoi  que  algunos  ca- 
pítulos solo  llevan  iniciales;  pues  mas  particular  es  to- 
davíaqm  la  mayor  parte  de  los  mismos  capítulos  del 
Alcorán  principian  con  letras  mayúsculas  separadas; 
dirás  misteriosas,  á  las  cuales  nadie  en  Oriente  lia 
podido  h.isi.i  aluna  dar  una  interpretación  razonable, 
sin  que  por  esto  dejen  los  musulmanes  de  atribuirles 
los  mas  sorprendentes  milagros.  De  los  comentadores 
del  \  I  eoran  unos  dicen  que  estas  leí  ras  eran  las  iniciales 
di  ciertos  atributos  de  Dios;  otros  han  en  ido  ver  en 
ellas  un  testimonio  de  los  méritos  de  Mahoma  o  de 
ciertos  ángeles;  v  oíros  en  fin  pretenden  que  son  la 
predicción  «le  los  principales  acontecimientos  de  esle 
mundo,  fundando  este  aserto  en  una  tradición  de  \li. 
que  dice  que  el  llcoran  contiene  la  historia  de  lo  pa- 
sado, presente]  Futuro.  Pero  el  vulgo  no  se  cura  de 
penetrar  semejantes  misterios,  j  se  contenta  con  de- 
cir que  sin    duda   con  eslo  Dios  )    Malioma   quisieron 

probar  la  fe  de  los  creyentes.  \  estas  palabras  puede 
aplicarse  loque  Malioma  solia  decir  de  ciertas  oracio- 
nes estoes,  distinguía  dos  especies  de  oraciones, 
linas  que  estañé  nuestro  alcance,  v  oirás  que.  si  se 
divulgaran,  romperían  las  arterias  de  la  garganta 

Todos  los  capítulos  del  \lcoran  .  excepto  el  nove- 
no, llevan  este  epígrafe:  «  En  i ibre  de  Dios  clemen- 
te v  misericordioso  Para  roplicarsu  devoción  ¿  esta 
fórmula,  citan  los  Orientales  el  testimonio  del  misino 
Ma boma ,  que  afirmaba  que  estas  palabras  podían  por 
.i  solas  dar  la  salud  a  Indo  el  género  humano ,  )  envi- 
diaba la  dicha  de  los  que,  por  su  posición,  estaban  en 

disposición  di  hacerlas  repetir  a  los  di  mas,  añadien- 
do que  quien  las  pron  u  miase  aseguraba  su   felicidad 


\  la  de  los  sumís  Los  musulmanes  atribuyen  el  origen 
de  ellas  al  mismo  Dios       apenas  resonaron,  exclama 

uno  de  sus  doctores,   las  nubes  corrieron    hacia  el 
Oriente,  j  los  aúneles  rebeldes  huyeron  del  cielo 
<  uros  doctores  observan  que  los  vocablos    1  o  nombre 

de  Dios  elemente  \  misericordioso    constan  en  árabe 

lie   dieZ    V    nueve   letras.    J    que   gsi    cilio  h.lV    die/  V    | 

ve  demonios  que  presiden  á  los  tormentos  de  los  con- 
denados, asi  mismo  Dios  destinó  aquellas  diez  ]  nue- 
ve letras  para  que  tueseii  otras  lanías  impenetrables 

armaduras    para  aquellos  que    las    pronuncian  con  la 

piedad   conveniente     1  san  los  musulmanes  esta  toi 
nuda  al  levantarse,  al  acostarse,  al  sentarse,  v   al  po- 
nerse a  l¡ !Sa;  se  encuentra  al    principio    de  sus  es- 

critos  v  de  los  objetos  de  que  habitualmente  se  sirven: 
en  una  palabra,  recurren  ¡í  ellas  en  todas  las  alcio- 
nes de  su  vida     Igual  costumbre  atribuyen   a  Adán, 

\oe.  \  braba  n  i  ,  Moisés,  Salón  huí  .  a  lodos  los  patriar- 
cas v  a  lodos  los  Santos,  diciendo  que  a  favor  de  ai  pu- 
llas palabras  estos  grandes  siervos  de  Dios  alcanzaron 

el  gradi virtud  que  es  la  admiración  de  los  siglos. 

Publicóse  el  \lcoran  en  veinte  v  tres  años,  parte 
en  la  Meca  .  parte  en  Medina,  J  según  necesitaba  el  le- 
gislador de  hacer  hahlar  al  cielo;  j  escribiéronse  los 
versículo.,  en  hojas  de  palma  J  en  pergamino,  que  se 
encerraban  confusamente  en  un  cofre  Muerto  Haho- 
in.i ,  recogiólos    Ibou-Bekr  en  un  volumen,  pero  con 

tanto  desoí  den  .   que  el  postrer  capítulo  que  halda  el 

Profeta  hecho  bajar  del  ciclo  es  el  noveno  de  la  co- 
lección de  \hou-L!ekr,  al  paso  que  se  hallan  al  prin- 
cipio del  capitulo  noventa  v  seis  los  versículos,  que 
fueron  los  primeros  que  se  revelaron  á  Malioma  Se- 
mejante desorden  ha  producido  en  el  \lcoran  una 
confusión ,  que  á  menudo  (legrada  su  mérito;  j  este 
es  el  motivo  ipie  nos  decide  a  no  escoger  mas  que  los 
trozos  de  ios  w,ie«;i  mas  notohles  asi  por  la  forma  co- 
mo por  el  concepto. 

Ciiji.  •>  No  hav  que  dudar  acerca  de  este  libro,  es 
la  regla  de  los  que  temen  al  Señor,  de  los  que  creen  en 
las  verdades  sublimes,  oran  v  derraman  en  el  seno  de 
los  pobres  una  porción  de  los  bienes  que  les  dimos:  de 
los  ipie  creen  en  la  doctrina  que  te  enviamos  del  culo 
v  tienen  profundamente  grabada  la  creencia  de  la  vida 
futura.  ElSeñor  sera  su  guia,  y  la  felicidad  su  recom- 
pensa. 1. os  infieles,  ora  les  prediques  o  no  el  islamis- 
mo, persistirán  en  su  ceguedad  •  Dios  ha  estampado  su 

sello  sobre  sus  corazones;  sus  oídos  v  ojos  están  cu- 
biertos con  un  velo,  ,v  destinados  están  a  sufrir  el  ri- 
gor de  los  tormentos.  Cuando  se  les  dice:  No  os  cor 
rompáis  sobre  la  tierra,  responden:  Muv  ejemplar  es 
nuestra  vida  Son  corruptores,  j  no  lo  echan  de  ver 
Cuando  se  les  dice  :  Creed  en  lo  que  los  homl  res  rin  n. 
responden  liemos  de  seguir  la  creencia  de  los  insen- 
satos'   V  acaso  no  son  ellos  los  insensatos  y  lo  ignoran? 

(  Ib  moríales'  adorad  al  Señor,  ip s  crioa  vosotros  v  a 

vuestros  padres,  que  os  dio  por  c. una  la  tierra,  v  el 
cielo  por  techo;  que    hace   descender  l.l    lluvia  de    los 

cielos  para  pi  i» lucir  iodos  los  i  rulos  de  qi s  alimen- 
táis .-vi  dudáis  del  libro  que  hemos  enviado  á  nuestro 
siervo,  presentad  un  capitulo  como  los  que  contiene  . 
v  si  sois  sinceros,  atreveos  á  apelar  á  otros  testimonios 
sino  a   Dios   Si   no  lo  habéis  podido  hacer,  jamás  lo 

a., reí-     I 'eiued.  pues,  el  fuego,  que  se  al iuieii tara  de  in. 

lii  les  Inundada  los  que  creen  v  hacen  bien  que  habita. 
i.in  en  los  jardines  donde  manan  los  ríos    \lb  encop" 
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me  le*  está  profelixado,  ".•  han  ■  i'"''  " ' ■  ■ 

Si  Rui  1">  ha  herido  con  ra  maldición 
il  ni  vendido  miserablemente  su  alma  por  n. 

,.|.i.i  que  el  cielo  le*  enría;  preñar  iselí  -  ignomi w 

,,|,lt.i.  n  >••  declara  enemigo  dr  Gabí  leí? 

H  e*  quien,  i  "i  la  permisión  de  l>i"> .  depositó  sobre 

nn  el  Ocoran  .  para  >| wnfi|  roaae  loa  libro* 

.  ,|m.  antes  que  él  vinieran ,  para  qoe  fuese  la 
,         •    roso  .1  loa  fieles   liémoste  en" 
nales  bien   manifiestas     solo  lúa  perversos  se 
,  iu  evidencia    Cuando  hacen   no  pacto  con 
de  i  líos  'o  deseí  ha    i  >  m  rjor   parte 
i,  i,-  —Los  judíos  ;<  los  cristianos  se  envanecen 
Ir  que  solo  ellos  entran  en  d  paraíso     ralea  *-"ii  mi> 
Presentad  pruebas ,  si   habláis  verdad 
i  «la  .-I  que  dirija  ui  roalro  H  Seftoi  .  ore  )  dé  limos-  i 
tendrá  su   recompensa  ante  él  j  lera  exento 
irmento*    tquelloa,  i  quienes  hemoa  dado  el 
v  que  leeo  su  doctrina  verdadera .  estos  tienen 
li  fe;  loa  qi o  ella  no  crean  .  son  del  mismo  nume- 
ro de  los  reprobos    Os  hemos  enviado  un  apóstol  il<- 
nación    para    predicaros  nuestras  maravillas, 
iros   v    enseñama  el   libro  déla   sabidnrfa ,  j 
lo  que    ignoráis    Dadme   gracias    na   seáis  desagra' 
Oh  creyentes!  implorad  el  socorro  del  cie- 
ui. -i l¡, i  de  1 1  oración  j    de    la  perseverancia 

i  los  pai  ii  ntes    No  digáis  que  han  muer- 

|m  perecen  bajo  el   estandarte  de  la  ley;  ;W 

..   viven;  pero  vosotros  no  lo  comprendéis 

Dios  es  el  Dios  único  La  misericordia  es  ->n  !.••- 

i  icion  de  loa  cielos  \  de  la  tierra,  la  su- 

|<  i  dia  *  de  la  noche,  la  nave  que  hiende  laa 

is  en  bien  de  los  humanos,  la  lluvia  que  desciende  <!<• 

,.  loe  animales  que  cubren  la  hax  de  la  lier- 

.     ¡sitad  de  los  \i'-ni..>  \  de  loa  nublados  que  se 

m  entre  el  cielo  \  la  tierra,  señales  ion  del  po. 

I<  i  del  Vilísimo    -i  liando  i ¡nata  loa  Infieles  ■>  que 

.  do  trinaqne  l>i.^  ha  revelado,  responden 

re  .1   caito  de  nuestros  padrea     Por 

lirio  m  tus  padrea  anduvieron  ■  n  la 

ignorancia  *  del  error    Se les  son  l<>> 

•^  al  qoe  •  >*••  loa  sorn  ■  de  la  voi  •> ntender 

.  mudos .  \  <  ■■  ■  de  inteligen- 

•  •     .  .     no  basta  dii  rgir  .-I  i  ">tru ..  i  <>  ¡en- 

.i.l.  ni. i- .  i  ..i  en  Dios .  en 

¡i  il,  i-n  loa  angeles,  en  ••!   il<  oran,  en  los  prole. 

ii   .-i  .mi. ir  de  '  per  ■>  loa 

■  ..   I ríanos  .  pobres,    ■•  I  livos  >  ;i 

q  ii   |  1. 1.  M  .  es  pi  implir  laa  pro- 

!  ersidad    *    loa 

.i .  Mil i.i  tina  costumbre  i idf- 

w  volver  Ins    trabes  déla   peregrinación    de 
.    \   teniendo  por  pro- 

i  por  ■! Ij  solían  entrar  en  sus  ca- 

i  ido  .«i il 

i,   que  entréis 


i.  ni  ■  n  \ uealraa  •  i^.u  poi  la  puet  la .  \  temed  .H  Señor 

i  ini  de  que  seáis  felice*       lío  na  paséis  con  idólatras, 

1  .  lava  fiel  vale  mas  que  uní 

■  ¡■i  •■  infiel,  .mu  cuando  rata  sea  mas  de  vneatru 

i  os  mi),  i.  ■,,,>  M. un. ni  al  luego,  >  Dios  oa  abre  el 

paraíso  Dio*  es  sabio  j  poderoso;  ea  el  patrón  de  loa 

creyentes,  j  lo idncírá  de  la*  limebUa  i  la  hu    II 

demoi i  el  patrón  de  los  incrédulo*;  )  loa  conduce 

de  I.i  luí  .i  laa  tinieblas,  j  serán  precipitado*  en  im 
.  i  i  ii.. 

( <//.   :i      \.i  li.n   iiiin  Dios q I  Dios  viviente  | 

eterna   i  l  esquíen  le  ha  rnviadoel  libro   !>•■  lo*  ver- 
sículos que  lo  forman,  unoa contienen  principio*  evi- 
denles!  otros  son  alegórico*   Lo*  inclinados  il  erroi 
d<  dlcanae  solo  .i  estos,  j  queriendo  interpretarlos,  pro- 
ducirán un  cisma    Solo  Dios  tiene  su  rxplici n   Mas 

los  hombrea  consumados  en  la  ciencia  dirán  Nosotros 
creemos  en  el  tlcoran;  cuanto  contiene  viene  de  Dioa 
Lenguaje  de  sabios  es  este,  Qué  de  mas  agradable  pue- 
do anunciar  .i  Ins  que  tienen  piedad  < |u<-  jardim 
dos  por  los  ríos,  una  vida  eterna,  esposas  purificadas,  \ 
I n  beneficencia  del  Eterno,  que  tiene  abierto  el  ojo  sobre 
mi>  siervos?  I  ,il  será  I.i  herencia  de  los  que  desde  la  ma- 
ñana ii  ni  implorada  I.i  misericordia  divina.  La  religión 
de  Dios  es  el  islamismo  Todoelque  profese  otro  cul- 
to ningún  fruto  sacará  de  él .  *  será  contada  entre  los 
reprobos  Dioa  no  ^ui.i  ;i  los  perversos;  su  recompen- 
sa será  I.i  maldición  de  Dios,  de  los  ángeles  j  de  loa 

li brea    tlgunos  haj  qne dicen    Nosotros  hemos  ¡u- 

rado  .i  Dios  il.-  no  creer  .i  ningún  profeta,  .i  no  ser 
que  presente  una  ofrenda  i| 1  !".•?»  del  cielo  consu- 
ma Respóndeseles:  tntes  que  ro  viniera  reteníais 
profetas;  é  hicieron  milagros,  i  también  este  de  que 
habláis.  Porqué  tiñisiri-,  en  so  sangre  vuestras  manos  ' 
Si  niegan  tu  misión .  lo  misma  hicieron  con  los  profe- 
tas que  le  han  precedido,  .i  pesar  de  que  poseían  el  don 
de  hacer  milagros 

( ,i¡i  i  \  li.N  fieles  eme  practiquen  la  virtud  ha 
prometido  l»in^  la  entrada  en  I"--  ¡ardlnea  por  donde 
corren  loa  rioa  \lli  habitarán  pera  siempre.  Las  |in>- 
in.-s.is  del  Señor  son  verdaderas  Los  que  habrán  ejer- 
cido la  beneficencia  j  profesado  el  islamismo  entrarán 
••i)  el  paraíso  j  no  serán  engaitados   Qué  religión  haj 

mas  santa  que  el  i nI.hu i 'qué  cosa  mas  grata  ii  Be* 

ñor  qne  dirigir  i  .-I  la  frente,  j  hacer  bien  '  i >i-«-  es  >-l 
soberano  de  los  cielos  j  de  la  tierra  Él  ha  predicho  en 
•■i  vl.-.n .ni  i|n.-  cuando  se  explicará  ra  doctrine,  la 
mayor  parte  no  la  creerán  i  se  huí  larán  de  ella  Nn  na 
>.-nt.i>  junto  i  .ni  los  que  tal  conducta  observaren 
I  retándolos,  llegan  ia  .i  ser  semejantes  i  ellos;  j  Dio* 
reunirá  en  el  infierno  .il  impío  j  al  infiel, 

i .;/.  :■  l  n  esta  capítulo,  encarga  Maboma  .i  ras  sec- 
tario* que  huyan  la  compañía  de  judíos  j  cristianos 

ii ,. \inii.i  de  vuestro  caito,  exclama     No  oa 

un, iis  .mu  loa  que  se  mofan  de  la  oración  •■  qne  ae  Irs 

tan  '■!!  1 1  ígnoranci  i     -  Loa  judíos  incrédnloa 

ii.in  sídu  maldecido*  por  boca  de  David  j  de  lesas,  lii- 

ja   de  Muí. i  ;  rebelde*  é  impíos,  no  se  cuidarían  de 

.!  ni. i  .un  l.i  senda  del  cr "   ,  tj   de  las  maldades 

deque  vm  culpables  I  l  ■  m.i  v  •  •>  perla  están  perverti- 
do* —  i  ih  creyentes  I  el  \in.> .  loa  juegos  de  luei  le  .  lea 
estatuas  \  la  muerte  de  la*  Bechaa  ion  ona  ibotni- 
iventada  por  Satanás  absteneos  de  ella  s, 
no  queréis  pervertiros  Este  diurno  versículo  na  da- 
i.  .i  frecnenti 


\l,i;l  M  1  «VERSAL 


Ugunos  comentadores  del  tlcoran  creen  qi IPrc-    bei adoptar  de  lo  antigua  j  lo  qne  deben»  s  aban- 


fot*  prohibe  tan  solo  el  esceso  del  vino,  j  qne  es  líalo 

bebería  con  tal  que  no  llegue  o ¡  embriagarse;  j 

otros  juzgan  que  la  prohibición  esabsoluta.  El  historia- 
dor Jahia  afirma  que  Dios  apartará  id  ñata  por  espacio 
de  cuarenta  dial  del  mahometano  que  beba  fino,  j  que 

si  se  embriagara,  |uerrá  oír  su  arrepentimiento 

sino  despuesde  otros  cuarenta,  si  entretanto  muriera 
•■I  culpable,  será  tratado  romo  l<>s  idólatras,  j  bañado 
•  ii  ponzoña 

s<    oontinuard 


filosofía  de  las  artes. 

Irquitectura  arábiga. 
I. 

Ci  muí  un. i  sociedad  dividida  por  pasiones  j  senti- 
mientos individuales  recorre  una  de  las  lases 'de  re- 
nacimiento ó  decadencia,  cuando  no  se  halla  animada 
por  un  prini  ipio  dominante  j  taha  un  sistema  gene- 
ralmente reconocido  que  aparezca  en  sus  formas  ex- 
teriores v  se  revele  en  todas  sus  obras  ,  sus  creaciones 
artísticas,  j  especialmente  la  arquitectura  de  las  ciu- 
dades que  se  levantan  en  su  seno,  carecen  también  de 
fisonomía  propia,  y  solo  presentan  una  amalgama  con- 
fusa de  formas  tomadas  de  tiempos  y  parajes  diver- 
sos. En  una  palabra,  la  arquitectura  es  entonces  la 
expresión  fiel  del  estado  de  lliietuaoion  que  la  engen- 
dra j  alimenta. 

En  este  estado  se  halla  el  arte  de  nuestro  siglo; 
parto  monstruoso  de  una  de  las  épocas  mas  solemnes 
del  mundo;  tímido  i  indeciso  como  las  creencias,  pri- 
vado en  sus  formas  del  carácter  robusto  que  solo  im- 
prime la  /<•  en  /«>  costi\  ¡  experimentando  en  su  pri- 
mer desarrollo  las  mas  manifiestas  contradicciones, 
señales  ciertas  de  originalidad,  3  preludios  de  una 
adolescencia  gigantesca,  solo  parece  que  espera  la 
sanción  del  dogma  político  v  religioso  para  desplegar 
su  vuelo  libremente  3  enarbolar  la  única  ensena  a  cu- 
va  sombra  lian  de  coligarse  todas  las  que  se  consagran 
al  culto  de  lo  grande  j  délo  bello.  En  efecto,  este 
arle  nuevo,  esta  forma  representativa  déla  grandiosa 
epopeya  del  B¡glo[XlX,  termino  regular  de  la  pugna 
entre  el  arte  pagano  y  el  gótico ,  sera  brillante,  filo- 
sófico, necesario  como  elemento  homogéneo  de  Una 
en  de  inteligencia  .  verdad  y  riqueza. 

Pero  para  llegar  á  este  estado  es  necesario  pasar 
por  toda  la  decadencia  actual  completando  el  círculo 
de  las  contradicciones,  \  cueste  periodo  de  prepara- 
ción el  evalúen  de  las  obras  de  las  épocas  pasadas  de- 
be disponer  la  regla  de  lo  futuro,  l'or  eso  conviene 
que  los  artistas  modernos  estudien  \    comprendan  las 

formas  del  arte  pasado  en   todos  sus   periodos,  para 

|K)der  elegir  en  la  inmensa  biblioteca  artística  del 
mundo  el  texto  de  la  nue\a  obra  confiada  por  la 
política  v  la  religión  a  su  ingenio,  laboriosidad  3  celo 
Porque  si  el  futuro  arte,  \  tomado  separadamente  el 
edificio  al  cual  nos  concretaremos  en  este  articulo,  el 
nuevo  templo  3  la  nuevacasa  han  de  representar  el 
verdadero  catolicismo  3  la  mas  perfecta  \  ida  publica 
j  privada  ,  la  historia  monumental  de  todos  los  tiem- 
pos, \  la  historia  escrita,  deben  revelarnos  lo  q le- 


dnnar    1   la    mera   curiosidad   del  anticuario  en   el 

fantástic indo  del  poeta 

Porque  en  las  épocas  de  una  organización  regulai 
v   sistematizada,    cuando  los  hechos  responden  á  la 

\o/.  de  la  leona  \  no  ha\  causas  especiales  j  fugitivas 

que  turben  la  ara (a  délas  facultades  sociales,  la 

arquitectura  es  uno  de  los  signos  por  los  cuales  se  re- 
conoce de  que  manera  el  pueblo  concibe  j  prac  tica  la 

vida      La  habitación  privada  explica  sus  costumbres  \ 

sus  usos  particulares:  el  edificio  público  atestij 

régimen  poli  tic I  Templo  en  fin  es  su  profesión  de 

fé  religiosa,  el  conjunto  de  la  casa,  del  edificio  públi- 
co, 3  del  Templo,  calibea  al  pueblo.  El  estado  moral 
de  la  sociedad  es  la  fórmula  :  la  ciudad  ,  la  traducción 
nioniinienl.il  es  la  forma  correlativa:  v  esto  de  tal 
suerte,  ipic  si  se  pasa  alteriiali valúente  de  la  nl.i  i    ,  su 

principio  generador,  \    de  este  a  la  obra ,  la  ciudad  * 

el  pueblo  pueden  estudiarse  recíproca  3   compai  ativa- 

vamente  el  uno  por  .-i  otro. 

I  a  arquitectura  arábiga  considerada  en  los  perío- 
dos en  quese  puede  llamar,  con  verdad  3  exactitud, 
filosófica,  nos  presenta  un  ejemplo  palpable  de  la 
aplicación  de  estos  principios.  Daremos  en  este  arti- 
culo una  idea,  aunque  ligera,  de  la  formación  di-  este 
arte  niarav  illoso ,  tan  justamente  admirado  en  nuestro 
siglo  para  cumplir  con  nuestro  primer  objeto  y  ma- 
nifestar que  siendo  la  parte  principal  de  sus  mas  ele- 
gantes formas,  en  la  época  de  su  mayor  engrandeci- 
miento, el  producto  de  una  sociedad  inedia  entre  el 
paganismo  sensual  \  el  austero  dogma  bizantino,  el 
estudio  de  esos  prodigiosos  monumentos  que  bordan 
la  rica  falda  de  la  España  y  déla  Italia, (1  auxiliado 
por  el  colosal  progreso  de  la  industria  europea,  pue- 
de influir  poderosamente  en  la  estructura  del  arte 
naciente  facilitando  la  realización  de  las  ideas  fantásti- 
cas y  caprichosas  del  artista.  Pues  si  bien  los  materia- 
les empleados  por  los  árabes  en  la  construcción  de 
sus  alcázares  v  mezquitas  nos  son  en  parte  descono- 
cidos: si  ignoramos  la  composición  de  aquella  durísi- 
ma argamasa  ó  estuco  que  hacia  practicables  los  mas 
delicados  ornamentos  que  la  imaginación  oriental 
combinaba  en  intrincadas  y  aéreas  figuras  geométri- 
cas; un  nuevo  producto  industrial  viene  ya  reempla- 
zando aquella  preciosa  materia.  \  no  seria  arriesgado 
asegurar  que  el  transcurso  de  algunos  anos  facilitará 
á  los  arquitectos  europeos  el  medio  de  crear  maravi- 
llas aventajadas  a  las  de  los  artistas-poetas  del  Oriente 
Según  los  últimos  ensayos  practicados  en  el  hierro 
fundido  introducido  ya  felizmente  en  España  en 
varios  templos  3  edificios  de  Francia  3  tlemania,  un 
monumento  moderno  de  nueva  especie,  <.\\\a  crea- 
ción no  está  acaso  lejana  ,  se  enseñoreará  sobre  la 
alhanibra:  el  hierro  reemplazará  á  la  argamasa,  y  tal 
vez  las  fórmasele  este  nuevo  edificio,  cuya  aparición 

predecimos  con  la  ardiente  confianza  de  nuestro  cora- 
zón entusiasta  de  todo  lo  grande  v  bello,  serán 
hijas  del  Paiienon  de  Menas,  de  la  Catedral  de  Istias- 
burgo,  v  de  la  antigua  Sultana  mora  que  aun  descue- 
lla revestida  con  su  soberbio  manto  de  encajes  \ 
cincelados  sobre  las  agudas  Hechas  de  los  templos  noi- 

zárabes  \  góticos  de  Granada. 
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niln  ¡ación  moral  de  mi  «tilo,  1 1 

■  -n  ■  i.  .  i  .  •  ii  '.  | ..  .... .  .  • ..  i  ..ii  rl  templo 

i  uminraion  pues  desde  luego  de  que 

el  i  niln  rii-.ii.in ncibio   i   descubrió   mu 

elementos  trquileclónii  os 

lición    .i   iiIiiiihi.ii     .i   l"il.i 

ii  •  Me peí  manee  ¡ó  el  existía- 

nis duranli  loa  privada  de  lodo 

Venced      i  ni  ves  .  j  próximo   ».> 

sobre  d  Irooo  de  Constan! Investido 

misión  de  den  ibar  los  munumenloi  d 
nismo,  ri. mu  pertenecientes  .i  una  religión  enemiga, 

•  I nenio  las  formas  del  arte  material, 

■    u  lusivainentc  en  el   edificio   nnir.il  que 

levantaba  en  el  mando  di  las  c ncias    tai  pues  .  Ii>s 

cristianos  del  Bajo-Imperio,  en  la  é|ioca  á  « | ■ » •  nos 
referimos  ii. .  bien  pudieron  enarbolar  su  sagrado 
Lábaro  como  verdadero*  conquistadores  j  proclamar 
•  l  triunfo  de  la  lie,  hicieron  mu  iglesias  precipitada- 
v  las  altaron  sobre  los  planos  de  las  construc- 
ciones romanas,  ca  decir,    le  mu  templos,   pero 

sos  basílicas  )  demás  edificios  públicos  destinados  .i  la 

le  los  contratos  j  .i  la  administración  de 

justicia  T,  como  dice  el  célebre  FJeurv,  muchos 
templos  dedicados  al  Dioso  ucificado  parecían  en  sus 
distribuí  i is  interiores  construidos  para  las  ceremo- 
nias; usos  litúrgicos  Sótesi  poi  otra  parle  que  los 
«  \  romanos  no  enli  e\  ieron  •■!  nuevo 
-ni. ■  poi  i  niii  los  moribundos  resplandor)  s  di 

i .  i. logia,  i  que  todavía  un  cierto  ma  t  erial  is- 

ug  ntes  del  nrienli  i  mediodía  sobre»  i- 
.i,  .i  Insabjuradoserroresdelaeitinguidasecta. 

I  i.  .  conservando  rn  el  penal ento  una  som- 

.  - un  refiejn  ile  ¡dolati  ¡a  .  era  menea* 

,  ajustai    -I   rslilo  di  la  Iglesia  .il  espíritu  del 

Lsmo,  que  apareciese  una  raí ¡tinada  por 

su  propia  tendencia  .il  espi ritualismo,  una  raza  nueva 
■  ■  ii.  i.i-  ni.  pudiera  influir  ninguna  espeí  ii 
lerda    De  aquí  la  necesidad  lógica  del  arte  mu- 
sulmán; de  aquí  la  reforma  del  primitivo  arte  cris- 
de  .n|iu    la  Santa  Sofía  de  Conslantinopla  de 
\nili. 'iiiin  de   rralcs   corrigiendo    la    Sania   Sofía  de 
di    l  ■  odosio 
ues,    cuando  aquellos  pueblos   predestinados 
.  .un  in  división  del   mundo .   la 

1 1,  i  n  1 1  >romi |ui  encontraron  ya  estaba 

i- i  el  mal ictismo,   \   entonces,  apeó- 
las innovaí  i i  arábigas  pai 

imprimirlas  el   sello   de  su   propio  i 

mberbios  templos  bizaolinos  pare- 

meaquitas  colocadas  unas  sobre  otras 

nmensas  bóvedas  tan   favorablcsá   los   efectos 

i  del   i  anlo  i  eligió mu  á  la  solí  mne 

u||       peí  ..i  idi  i.   pndi  — imenli  -il  reí  li- 
nimiento  en    la  oración    *-    ralos  son  los   verdaderos 

do  vi i    constituirse  la  arquitectura 

di  I himiIi 

:         ..i  vez  i  i  i»|  ,  ilro  nbs- 

ni.  lin.i.  iones  i  antipatías 


i  como  supo  sacsi   partido  para  au  propia  utilidad  di 
liciones  di   los  sentidos    comprendida  la  rs 

presión  simból leí  arte  pagano  declaró  la  guerra  ■■ 

loa  templos  .mu  masque  i  las  mismas  religiones  \  la 
destrucción  di  las  imágenes  del  ascetismo  sucedió  I-i 
de  los  edificios  que  decoraban ,  i  Mahoma  recono- 
ciendo á  Moíaea  t  .i  lesus  como  á  profelai  *  decla- 
rándose investida  de  una  misión  análoga  i  la  de  nqui 
llus  tu  la  tierra,  il.unln.il  Pentateuco  i  al  Evangelio 
I.i  sanción  de  su  lloran  condena  la  aplicación  qne 
h  isla  ■  Dtoni  1 1  u  había  bi  i  lio  ■  i <  aquellas  leyes  divi 
ñas  .  j  sobre  lodo  la  existencia  de  loa  cultos  iconóla- 
tras qui  I.i  mala  interpretación  había  introducido 
Consiguientemente  •>  la  nueva  doctrina  t  A  sus  pn 
ceptos  .  rl  Califa  Offiat  derribó  ■  uarenla  mil  lemplos, 
iiiiii  críslianos,  judíos  j  paganas,  respetando  snla- 
tnenle  las  iglesias  de  Jcrusalen  con  arreglo  á  i  capi 
luí. H mu  que  le  hacia duefin  de  aquella  Santa  Ciudad 
ln     veces  sagrada  á  los  ojos  de  laojmosulmanes    I 

tuando estas  construcc *,  i  lafLaabadela  Mi 

gida  según  las  antiguaslradicinnes  arábigas  i  pot  vlu.i 
Ii.hii  j  su  lujii  Ismael,  lodos  los  edificioii  religiosos  «|ih 
encontraron  al  paso  los  Sarracenos,  durante  los  prisw  - 
ros  siglos  de  la  Egira,  cayeron  arrollados  |mm  el  Im 
rente  de  la  conqu  iata ,  j  solo  después  di  liabei 
fijai  -.ii  dominio  sobre  bases  amplias  i  sólidas cousin- 
titi  el  mahometismo,  que  >a  empezaba  a  conlraei 
hábitos  de  tolerancia,  qui  alzasen  algunos  templos 
esti  años 

I.,  persuasiou ,  como  ;.>  dejamos  indicado  d< 
que  las  formas  materiales  podrían  ejercet  granóV  m- 
llueni  1 1  -«'lili  las  ideas  .  les  hizo  fundaí  un 
original  de  arquitectura  Masía  enlonces  no  se  habían 
empleado  en  la  construcción  mas  linean  qui  el  aren 
entero  de  bóveda,  la  parábola,  j  la  recia    el  lalamisuui 

un  1 1 1 1  ii ln  las   tradiciones  artísticas  de  los  quella. 

ih.iIi.i  "///■/.'    adopl 'leroenlo    mas  en  armonía 

con  su  dogma  La  <  > 1 1  n  .«  cuya  curva  esbelta  )  apun- 
tada simboliza  el  vuelo  del  pensamiento  humano 
bacía  el  paraíso  celeste,  fué  este  elementa    l 

rae lomada  de  la  estatuaria  j  de  la  representac 

di  terca  animadas,  sustituyó  esos  artesanados  ligci  os 

t- legantes,    afiligranados  c o  los  caprichos  de    una 

cristalización  eatalacticia  conocidos  aun  con  •!  nom- 

i plazo  el  entablamend 

i  mi  i.i  balaustrada     aleuuó  la  curvatura  de  la  cópula 

i ni. i    }  finalmente  levantó  el  madenele , magnífica 

Iransfnrn in  de  la  columna  griega  ,   loa  ó 

coronas  decrecentes,  para  hacei  resosvar  desdi  lo  allí 
de  aquella  aérea  tribuna  la  voz  de  loa  muecinw  qm 
convoca  al  pueblo  para  I.i  oración 

Estas  vui  las  diversas  formas  qui  caracterizan  ■<  la 
mezquita  >  I.i  ■  "l mu-  I.i  iglesia  i  el  templo  pa- 
gano, del  mismo  modo  que  en  ni  orden  moral  la  ley 
de  Mahoma  se  había  colocada  entn  el  espíritualís 
de  l"--  cristianos  )  ■■!  sensualismo  de  loa   -■  nlilet 

Efecliv ni.  .    entre   l"--   idólatras  el  templo  t-r.i 

macizo  i  descansaba  sobre  el  paralelismo  di   tus  gruí 

1 1  perspectiva  de  sus  lít 
■     .  inflexibles  conduce  la  vista  al  horizonte,  v  cuan 


W.l'.l  M    I  MVERSAL 


.1.,    mi  cima    se   esfuerza    por   elevarse    i    roa»  alias 

regii s  lo  verifica  por  midió  de  una    cúpula  cuyo 

radio  ó  línea  generativa  sube  verticalraente  de  la  plan- 
la  3  vuelve  por  el  arco  en  un  semicírculo  á  posar  so- 
bre .-l  edificio  j  á  ahogarlo  bajo  su  mole  '\  no  podia 

«t  de  otra  mi ra    aquella  religión  de  dioses  ¡rapu. 

rosque  satisface  tan  cumplidamente  los  apetitos  car- 
nales del  hombre,  j  que  coloca  la  mansión  de  la 
felicidad  futura  en  las  entrañas  de  la  tierra,  debía 
forzosamente  reproducir  en  sn  arquilectnra  este  ea- 
rácter  de  materialismo 

i.. i  Iglesia  por  el  contrario  ,  no  tal  como  se  consr 
Irnyóen  Roma  j  en  el  oriente  bajóla  ¡atinencia  pa- 
gana que  .mu  sobrevivía,  sino  como  se  admira  en 
nuestra  católica  España ,  en  Alemania,  en  Francia  j 
en  Inglaterra,  exagerándola  fisonomía  espiritualista 
de  las  construcciones  serracenas,  j  traducción  lu  I 
del  dogma  que  sigue  j  celebra,  parece  en  mis  muros 
angulosos  3  descarnados  ,  en  mis  caladas  torres  j  cam- 
panarios ,  en  sus  últimas)  delicadas  agujas  festonea- 
das, despojarse  de  la  sustancia  material  j  elevarse 
hacia  los  cielos  como  aquellas  riscosas  moles  de  los 
alpes  coronadas  de  rocas  puntiagudas  j  nevados  ven- 
tisqueros que  parecen  elevadas  en  los  cielos,  peladas 
de  toda  yerba,  purgadas  de  toda  fragancia  de  ll<>r  ter- 
rena, f.a  tranquila  majestad  que  revela  el  arte  gótica 
\  que  tan  poderosamente  se  apodera  del  corazón;  las 
voces  interiores  quedespierta  su  contemplación  j  que 
siente  el  hombre  levantarse]  desprenderse  de  lo  mas 
hondo  de  su  alma  en  una  apacible  y  secreta  ar- 
monía ,  son  como  una  perpetuación  misteriosa  de  la 
le  %  de  la  pureza  de  los  artistas  cristianos.  Iquellos 
hombres  creían  con  fanatismo  ;  sus  obras  están  im- 
pregnadas de  aquella  dulce  melancolía  j  sencillo  do- 
lor de  la  criatura  ligada  ¡i  la  vida  terrestre  que  sufre 
resignada  el  castigo  de  una  primera  culpa  3  que  anhe- 
la desprenderse  de  su  cárcel  para  remontarse  á  la 
prometida  morada  de  felicidad  eterna.  Aquellas  tor- 
res. Iioi, neles  \  campanarios,  aquellos  sutiles  estribos 
que  parecen  brazos  que  custodian  el  depósito  de  la 
sagrada  nave,  el  edificio  entero  en  (in.se  eleva  con 
las  plegarias  3  votos  del  cristiano  á  la  altura  donde 
resplandece  el  sol  de  justicia 

Del  misino  modo  que  la  iglesia,  la  mezquita  pre- 
senta en  algunas  de  sus  partes  la  materia  extenuada  \ 
espiritualizada ,  y  con  las  atrevidas  espirales  de  sus 
mad. metes  parece  solicitar  la  felicidad  del  Empíreo. 
Pero  al  mismo  tiempo,  con  SUS  cúpulas  )  sus  uniros 
frecuentemente  reforzados  con  inmensos  barrigones 
de  fábrica  maciza  está ,  como  el  templo  pagano ,  ape- 
gada fuertemente  al  terreno  que  la  sostiene.  Fácil  es 
de  advertir  est.i  doble  tendencia  si  se  consideran  ais- 
ladamente los  detalles  del  edificio.  La  base  del  mada- 
nete  es  de  rábrica  sólida,  al  paso  que  su  mitad  su- 
perior csiina  torrecilla  esbelta  v  cincel. id, 1  la  cúpula 
en  su  sección  vertical  présenla  la  forma  de  un  nudo 
de  arcos  excéntricos)  semicirculares  que  se  inclinan 
al  suelo  por  ambos  lados  de  sendas  coluinnill.is  .  ele- 
vándose   al    cielo  en    sus  intersecciones .    significando 

por  este  medio  la  relación  que  somete  las  cosas  ter- 
restres a  los  designios  del  Ser  Supremo  .  v  haciendo 
adorara  los  creyentes  el  símbolo  de  la  unidad  divina 
.1  la  cual  deben  dirigirse  lodos  los  vuelos  del  pensa- 
miento humano.  De  modo  que  va  se  |a  analice  pul- 
parles, ',.1  se  la  considere  en  su  conjunto    la  mezquita 


participa  .1  la  vez  de  la  iglesia  3  del  templo  pag 
reí al    estilo  del  arte  idólatra  el  carácter  de  la   ar- 
quitectura cristiana 

lie  lodos  modos,  solo  al  cilio  de  multiplicados  v 
constantes  esfuerzos  1 siguió  el  arle  musulmán,  lla- 
mado vulgarmente  arábigo  .  el  sello  de  originalidad  \ 
elegancia  que  tanto  le  distingue 

Se  continuará  Pi  uno  de  Mami/uuj 


II!  \m;i  \   _  i.unt  \    INFERIOR 

1  vs  1 11  1  11    in,    con \u 

Pornic  ,  pequeña  ciudad  marítima  del  departa- 
mento del  I. oirá  inferior,  está  situada  en  la  costa 
septentrional  de  la  habla  de  Bourgneul .  á  once  leguas 
de  Nanies.  en  frente  de  la  isla  de  Nourmoutier.  Está 
edificada  en  forma  de  anfiteatro  en  una  cuesta  que  sv 

eleva  unos.su  pies  encima  del  nivel  del  mar.  J  s..  di- 
vide en  ciudad  alta  \  ciudad  baja.  Tiene  algunas  ca- 
lles que  mejor  pudieran  llamarse  escaleras:  \  algunas 
casas,  que  antes  merecen  el  nomine  de  grutas  excava, 
das  en  las  riberas  del  Loira  .  en  los  alrededores  de 
lours  .  presentan  sus  jardines  mas  altos  que  los  teja- 
dos. Es  el  ambiente  mu)  sutil  3  sano  en  ambas  parles 
alta  )  baja  de  la  ciudad  ;  pero  la  buena  salud  que  dis- 
frutan los  habitantes  debe  atribuirse  a  las  comodida- 
des de  que  gozan  la  mayor  parte,  á  su  vida  laboriosa, 
y  á  la  salubridad  de  la  cuesta  en  que  la  ciudad  tiene 
asiento  Durante  la  revolución  fué  incendiada  Pornic 
por  las  tropas  de  la  Vendéc  al  mando  de  Charette  ,  ite- 
ro fué  después  enleramenle  reedificada  .  v  puede  de- 
1  irse  que  ha  habido  emulación  entre  los  habitantes  a 
fin  de  hacerla  lo  mas  herniosa  posible.  En  una  alta 
pradera  encerrada  en  la  Ciudad  hav  un  hospital  ,  fun- 
dado en  1721  . 

\  un  lado  del  puerto  vense  las  renovadas  ruinas 
de  un  antiguo  castillo  perteneciente  en  otros  tiempos  á 
los  duques  de  Bretaña,  quienes  mantenían  guarnición 
en  él  ,  posteriormente  á  Pedro  Manclerc.   Fué  este  el 

tronco  de  que  salieron  los  últimos  duques  de  Bretaña 
principe  de  grande  ingenio  \  habilidad  ,  pero  mas  in. 
cunado  al  nial  que  al  bien  ,  v  hasta  en  sus  buenas  par- 
les mezclábase  algún  vicio  que  las  deslustraba  Siendo 
de  ánimo  inquieto  3  turbulento  ,  minea  soltó  Lis  ar- 
mas de  la  111. 1110.  esgrimiéndolas  ora  contra  los  enemi- 
gos del  Estado,  ora  contra  sus  propios  vasallos,  ora 
contra  su    Soberano,  ora  .  en  fin.   contra    los  infieles 

abandonado  el  Castillo  de  Pornic  desde  itícj.  hallába- 
se en  pésimo  estado,  porque  la  guerra  civil  acabo  di' 
destruir  lo  que  el  tiempo  había  perdonado  ;  no  que- 
dando mas  que  algunas  ruinas  que  sei  v  ian  de  abrigo  a 
los  reptiles  v  aves  de  presa,  cuando  en  1804  concibióse 
el  provecto  de  salvar  los  restos  de  este  antiguo  edifi- 
cio, digno  aun  de  notar  por  su  feliz  situación  .  v  pol- 
las ruinas  de  una  torre,  señalada  en  los  modernos  ma- 
pas cuino  uno  de  los  puntos  m.is  esenciales  para  lo, 
marinos  que  frecuentan  la  bahía  de  Bourgneul  aña- 
diéronse después  algunas  obras  por  el  estilo  italiano  . 
uniendo  en  lo  posible  el  gusto  moderno  con  los  restos 
antiguos  que  seguramente  datan  del  siglo  kii  fué  una 
de  las  muchas  posesiones  de  Gil  'I'-  Laval,  señoi  de 
Reí)      i n   .id  -  ;     ■     '    :  '         "'": 
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idre  tienda  de 

,i  n.  i  >  n  i<<  del  duque 
ufando  por  debajo  «l.-l  llor- 
ín lai  le  de  i  ii  loa  \  n  <•  >  d 

i   ide  .  'I  iodo  niucí  le  i 
lailoi    luí  IM  i  >  ■  -  una  de  los  |>i  i  ni   , 

•  víveres 
n  su  hei  mano  Renato,  tenor 

¡In  que  ac p .il   Re)  .1 

1.  recibir  la  1  1,  y  <  ntom  •  -  fué  nnm- 

.    !  1  incia    vi  rlevaí le  .1  lao  illa  <li^- 

entnncea .  así 

ni  1    I  luili    de  tus  k  i  vicio*  como  el  de 

11..  cabe  duda  en  que  tenia  eate  titulo  <-n  la 

1    1  loa  \  11    I  11  este  ponto  acaba  la 

linnnrifli  >  del  Mariscal,  j  eo  adelante  quédanos 

tarea  de  presentar  el  cuadra  de  sus 

.  de  mi>  i  icios  »  crímenes  monalruosos, 

is  que  sus  hazañas  conlribuyaron  a  su  desdi- 


1  1.  id  1  '  elebridad  Habiendo  heredado  un  conaiderahh 

1 'i  1 1  un «i  por  muerte  da  mi  abado  Juan  de  <  raon 

1  loa  \.  ini.  anoa  fué1  ya  uno  da  loa  mas  opulentos  Se 

1  valuaba*  su  renta  iSOO, 1  libras 

qu  en  el  di*  ii.ii  1 11  maa  de  un  millón  .  sin  oontai  to- 
davía las  utilidades  reaultanlea  de  sus  derecbos  patri 
inoniales  .  ni  los  emolumentos  de  sus  empleos .  ni  su» 

11 bles,  muí  valor  era  de  cien  escudos  de  oro    1  ou 

todo,  pronta  buba  disipada  la  mayor  parte  de  sus  in< 
nea  en  disolui  iones  )  prodigalidades  \  1  ndid  muchas 
de  sus  propiedades  a  luanV,  duque  •  I ■-  Bretaña,  in- 
cluso '•!  castilla  de  Porob  Na  lardó  en  entregarse  1 
la  magia,  luciendo  mil  promesas  .il  Espíritu  maligno 
j  basta  li  i.iii.  in  -11  alma    )  en  esta  época  prini  ¡pió 

llar  niños,  sirviéndose  de  so  tangn  )  coraaon 

para  sus  infernales  becbJcerías    loa  criados  atraían  loa 

muchai  bos  del  vecindario  .il  castillo,  )  nunc H  sa 

lo-,  veia  salir  ;  j  llegó  .1  ser  tan  publico  el  escándalo  \ 
tantas  las  reclamaciones,  que  Gil  de  Laval  fué  entre- 
ajado  á  la  justicia    Bchóscle  el  guanlc  en  setiembre  iN- 


lllfcllllo     <l<        l'.il   l.l. 


1440,  )  juntamente  con  'los  de  los  c plices  fué  en- 
cerrado •  n  •  l  castilla  de  Nantes  Llenóse  lodo  el  mun- 
do de  profundo  horror  al  leer  las  obscenas  j  atroces 
pin  unslancias  de  su  esp  ntota  1  atua,  1  aya  instrucción 

■   1    le  lea    •■!  DtSmero  de  vl<  limas 

.  -  incalculable  .  por  cuanto  l"s  asesinatos  se  c >tian 

¡nti  1 1 11 1-  ion  en  varios  < !•  sus  dominios  ,  3  •>•  - 

eaion  de  loa  mismoa  criminales  doraron  oclio 

■  n  .!.  desvanecerlos  vestigios  de  sus  cruelda- 

1  arrojar  loa  1  ad  iveres  en  In-  rosos  de  recreo 

1  de  1  ¡aje  ¡  pero  en  sua  castillos  .  I"s  que- 

iba  .il  viento  bu  cenizas  Convicto  de  lan- 

idadea  .  el  Marisca]  toé  condenados  la  horca 

juntamente  con  mi-,  complica  .  >  el  suplicio  te  verifi- 

■o  en  Nantes  1  ibre  de  1440  en  el  prado  de 

1.  i  t  mi  nti  '  ■  'li"  el  logar  ■<  ana  «-.i 1 1  •  - 

que  lleva  el  mismo  nombre  )  qoe  te  halla  ■  la  •  ntrada 

,|,  I  puente  de  la  M  '_•!  llena 

¡1  ■-  <l- 1  1  astillo  di  P01  in.  eran  I"-- 
\i  lado  ■  !•■  '  *li    sntigno  edificio 


bay  una  cruz  de  piedi  1  1  uesta  en  una  di  reo  mu  obli- 
cua .  la  que  no  sabemos  porque  la  llaman  1  rui  de  loa 
Hugonotes  La  entrada  del  puerto  de  la  pequenada 
dad  de  Pornic  tiene  una-  300  loeaas  de  anchura .  )  se 
eitiende  hasta  600  locaaa  entre  dos  cuestas  de  peñaacos 
liasi. 1 .1  1.1  Ciudad,  la  que  forma  mi  fondo,  j  con  tn  si- 

iiiui. 11  1 a  de  anfiteatro  presenta  un  aspecto 

muy  pintoresco  l  n  el  fondo  del  puerto  hay  una  repre- 
sa ipi>-  detiene  el  agua  del  rín  de  Haute  P<  rche .  j  la 
que  allí  introducen  las  mareas  Frecuentan  eate  puerto 
de  cuarenta  j  cinco  i  cincuenta  buques  .1'  diez  j  ocho 
1  veinte  toneladas ,  que  diariamente  hacen  •  1  viaje  d< 
i  ■  pequeña  bahía  de  Bourneuf  en  busca  de  abonos  pa' 
1  1  1.1  tierra  á  la  isla  de  Nniruioutier ,  )  otros  puntos 
de  la  costa  del  departamento  Veodeano ,  adonde  en 
cambia  llevan  maderas  procedentes  de  los  bosques  di 
r- 1/    1  11  l.i  pleamar  se  desart  nlla  inte  el 

l vista     1   'n   la  bajamar  queda  i  descubicrtí 

una  playa  firme  1  areí 1  qne  pnede  cualquii 

Inda* direcciones  EsPornii  una  ciudad  mm 
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razón  da  su,  baños 

marítimos    i. mu. ni'  '>  otai  desde  la 

.1. mi  .  de  cuevas  que  el  liempn  i  laa  aguas  han 

11  |«i  que  •  l  .i,.u.i  •>••  renueva 

i  ..  que  di  in">  bueni  disposición  .1  <li 

vas  para  I aren  ellas  los  baños  de  mar,  ea  el 

11 .1 1  abrigo  de  los  vientas  del  sud)  oeste,  que 

reinan  ron  frecuencia  l> ido  da  lleno  á  la  costa 

Durante  la  estación  de  l">  baños,  hállase  en  Psíinbosuf, 

.li-«i.i  cuatro  legua*  de  Poroic,  un  carruaje 

público  que  hace  el  viaje  en  dos  horas; de  modoque 

por  medio  de  buques  de  «aporque  van  de  Nantesá 

Paimboeul .  .>!  mismo  tiempo  puede  irse  en  cuatro  ho- 

i    la  capital  del  Departamento  ••  Pornic,  de  una 

dcil  j  igi  adable 

1.1  plataforma  del  castilla  de  Pornic  de»  ú- 

I  bahía  de  Bourgneul  .  la  desemlwcadura  del 
I  oirá  .  Beauvoir  .  Snírmoulier  ,  la  torre  de  Batí  .  Es- 
coublac  j  mi>  dunas,  j  el  llano  de  /•'  vr,  donde  se 
eleva  majestuoso  el  raro  de  Croisic.  Sabemos  vaque 
un. 1  porción  de  la  costa  perteneciente  .il  bajo  Loira  se 
halla  cubierta  de  dunas .  j  ruin-  ellas  las  de  Esooublac 
son  las  man  notables  Escoiiblaces  una  población  mo- 
na,! un  cuai  i"  de  legua  del  antiguo  burgo  .  que 

fué  sepultado  bajo  las  agua*  del  Océano  a  mediados 
■  I.  I  siglo  xvm  ,  catástrofe  que  no  tu\i>  lugar  súbita- 
mente sino  de  una  manera  gradual  i»"  el  progreso  de 
las  dnnaa  imonlonii  nnae  enormes  masas  en  la  ribera, 
que  impelidas  de  los  \icni"s  fueron  ganando  el  ¡nie- 
las tierras,  »  poco  .1  poco  frieron  cubriendo 
un. 1  porción  de  territorio  comunal.  Todos  los  esfuer- 
/.  -  no  bastaron  ■<  impeair  qu  ■  fuesen  sepultadas  i-is 
casas,  ni  que  la  extraordinaria  cantidad  de  arenas  al- 
canzase por  último  ¿toda  la  población  ,  viéndose  los 
habitantes  obligados  ¿  salvarse  con  la  fuga  Posterior- 
mente lian  avanzada  mis  j  mas  las  dunas  |><>r  el  terre- 
no que  ya  mi  seles  disputaba ,  el  cual  actualmen 
de  l"  que  lovo  un  día.  No  hace 
muchos  años  vel  ise  aun  la  flecha  de  un  campanai  ¡a  ¡ 
pero  ha  desaparecido  también,  siguiendo  l.i  suerte  de 
otros  edificios,  cuya  sepultura  iu>s  indica  \  dos  ó  tres 
idenlrodel  mar  lia;,  un  escolla  célebre  por  los 
naufragios  que  ha  causado    consiste  «'n  un  b 

rocas  II ado  llano  de  1         de  mas  de  una  legua  de 

extensión    loa  puntos  mas  .ili>  a  solo  lo  parecen  de  <> 

la  época  de  !.>-  grandes  ras  Siendo  tan 

1 1-  pausadas  por  este  '-soiUi!,  hace 
algunos  años  que  el  gobierno  hizo  co  ocar  allí  un  faro 
indicador,  cuyos  fuegos  continuamente  advierten  al 
os  que  debe  <\  itai  La  toi  re  tiene 
de  alto  fio  pies,  *  consta  de  doa  pisos  el  primero,  al 
que  •><■  robe  poi  una  escalera  perpendicular  pegada  ■> 
la  pared  .  es  el  almacén  .  el  segundo  es  la  habitación 
de  l">  guardias  .  j  en  la  plataforma  al  rededor  de  la 
linterna  haj  una  galería  de  3  pies  de  ancho,  que  lea 
'  ■  1  iinl< •  1.1  ni. 11   cubre  enteramente 

II  en  que  >'si,i  cimentada  la  torre,  loa  guardias 
>•■  hallan  en  una  especie  de  reclusión,  de  que  no  pue- 
den salir  ni  .mu  por  un  momento  ,  j  hasta  se  lea  pro- 
hibe tener  una  lancha  .  temiendo  que  arrebatados  poi 
las  otea  durante  la  tempestad,  no  dejasen  apagai  el 
faro  en  ai  tiempo  un-  n  la  ochadlas  va 
11 11. 1  brocha  >  traerles  provisiones  ¡  pero  1  veces,  parti- 
cularmente •■!!  tn% ando  los  vientos  soplan 1 

iiimr .   i  la  la  comunicación  .  perroai n 


do  loa  habitantes  de  la  torre  «  manas  enteras  kíii  ver 
alma  viviente    teniendo  solamente  and  loa  ojos  ¡11 
mensas  moles  nebulosas,  %  la  nevada  espuma  de  laa 
olas  que  al  pie  de  la  torre  se  estrellan 

Pero  volvamos  .1  los  alredcdoi  ea  de  Pornic  .  pues  un 
carecen  de  belleza  >  la  pai  te  opuesta  déla  pendiente 
en  que  está  la  ciudad  hay  una  hermosa  vegetación 
abrigada  de  loa  vieutoa  poi  la  altura  de  la  cuesta  Poi 
en  medio  de  un  caserío  de  madera  corre  un  riachuelo 
llamado  fiaute  Perrhe,  *  desemboca  allí  mismo  en  el 
ni. ir  Pero  fáltale  .1  esta  ciudad  un  público  establecí' 
miento  propio  para  tomar  baños  marítimos,  j  punto 
de  reunión  asi  para  loa  extranjeros  que  acuden  en  Ims 
ca de  la  salud , como  caía  loa  que  van  para  distraerse 
l  a  población  de  Pornic  na  sube  mas  allá  de  BOO  almas, 
pero  goza  de  mucha  fama  por  los  excelentes  marinos 
que  salen  de  ella  loa  habitantes  son  en  general  vivos, 
laboriosos,  *  afables  con  los  forasteros  el  traje  es  el 
mismo  que  casi  en  indas  parles  usan  loa  marini  ros  . 
1  baqueta,  pantalones  anchos,  3  sombrero  de  hule  II 
de  las  miigcres  se  hace  notar  por  cierta  elegancia  :  lle- 
van unas  escofietas  altas  y  cuadradas  .  guarnecidas  con 
gran  cantidad  de  encajes,  en  cuyo  extremo  fijan  uu 
velo,  que  ya  dirigen  abajo  de  la  barba  cubriendo  el  pe 
ilni.  \.\  lo  dejan  Dotante  á  la  espalda  .  llevan  el  cabe- 
llo partido  en  la  frente,  j  recogida  hacia  atrás  con  una 
cinta  que  da  vuelta  1  la  cabeza  .  una  gorguera  con  l  n 
dados  muy  almidonados,  j  vestido  «•mi  mangas  anchas, 
1"  que  les  comunica  el  aspecto  de  las  castellanas  de  la 
edad  media  .  pues  resucitan  el  traje  de  las  nobles  <l.<- 
111. is  bretonas  del  tiempo  de  la  Condesa  de  Uonforte 
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La  ciudad  de.  'in  Petersburgo,  edificada  con  cier- 
ta uniformidad  .  nada  ofrece  que  la  deslustre:  ni  liar- 
nos rangosos,  ni  i"<  tilosos  j  estrechos  callejones,  coma 
encuentra  el  viajero  á  cada  paso  en  las  principales 
ciudades  de  Europa,  asi  en  Londres  como  en  París, 
Viena,  \  ipoles  ó  Berlín  El  aspeí  todesan  Petersburgo 
is  grande,  regular,  moderno  j  majestuoso,  de  suerte 
que  pudiera  creerse  obra  de  uw  poder  sobrenatural 
^  en  efecto,  no  ea  posible  librarse  de  un  sentimiento 
di  admiración  al  reflexionar  que  tan  inmensa  )  mag- 
nifica población  cimentada  en  estacas  ocupa  el  lu- 
gar que  .1  iiiis  consistió  en  intransitables  pantanos, 
siendo  un  prodigio  de  esfuerzos  j  perseverancia:  ¡m- 
posible  es  no  pasmarse  al  ver  is.is  indefinidas  callea 
cuyaextension  se  pierdede  vista,  esas  vastas  plazas]  her- 
mosos muelles  )  canales  abiertos  en  el  Newa,  esa  prolu- 
sión de  palacios  t  edificios,  levantados  como  por  en- 
canto en  un  terreno  o  nagoao,  que  hace  solo  cien  años 
parecía  impedir  toda  humana  empresa  Con  todo, 
Untos  monumentos  como  parecen  ■testiguar  grandes 
progresos  délas  art  9  en  Rusia,  no  snu  obra  da  na*  ¡o 
nales,  sino  que  se  deben  1  las  luces]  talentos  de  ex- 
tranjeros, llamados!  Rusia  elloadieron  todo  el  lus 
tre  que  ostenta  i  la  residencia  de  loa  Czares 

¡tuada  esta  ciudad  en  la  desembocadura  del 
n.u.i.  que  la  rodea  casi  toda  con  su-  aguas  dividién- 
dose en  diferentes  brazos ,  %   forra lo  islas  en  <|u<- 

están    situados  Ins  barrios    feodo  á  San  Petersburgo 
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por  mar  es  preciso  pasar  por  Cronstadl,  j  desde  este 
puerto  empieza  una  vista  deliciosa  i  disponer  el  ¿mi- 
mo para  recibir  el  espectáculo  encantador  qne  va  á 
ostentar  la  ciudad  :  •i<|in  vemos  un  deliciosa  valle,  allí 
mi  hermoso  jardin ,  j  por  todos  lados  elegantes  case- 
ríos pertenecientes  ensu  mayor  parte  á  señores  rusos  <> 

i  co ivi.inii's  extranjeros  ;  pero  I"  que  mas  atrae  la 

atención  son  los  palacios  imperiales  de  Oramienbaum, 
Peterhnff,  j  Strelnaíamysa.  A  la  ribera  izquierda  del 
golfo  la  perspectiva  es  menos  varia  j  risueña,  bien  que 
li i^  extensos  bosques  de  abetos  qne  la  ocupan  no 
dejan  de  ofrecer  un  aspecto  algo  se\  ero  j  majestuoso. 
Kn  fin,  el  centra  del  paisaje  termínase  en  el  horizonte 
con  los  campanarios  del  Ümirantazgo  j  de  la  iglesia 
de  San  Pedro ¡  San  Pablo.  Subiendo  otra  vez  por  el 
brazo  grande  del  Newa,  presenta  la  ciudad  una  loogi- 
i iid  de  mas  de  una  legua.  \  mano  derecha  baj  la  r¡- 
bera  meridional  del  rio  orillada  con  un  muelle  de 
granito.  Mas  lijos  se  \ •  la  plaza  de  Pedro  I,  en  que  hay 
mi  estatua  ecuestre ,  j  mas  allá  del  puente  «hk-  de  d¡- 
cha  plaza  mi  á  la  isla  de  \asilief  encuéntrase  el  gran- 
dioso edificio  del  Ümirantazgo,  con  sus  vastos  alma- 
cenes j  el  admirable  campanario  rematando  en  dorada 
Hecha,  la  que  herida  de  los  rayos  solares  aseméjase  á 
una  pirámide  de  fuego.  Sigue  luego  el  palacio  imperial, 
cuya  grandeza  oculta  á  la  visia  los  den. as  edificios 
que  siguen  adornando  la  orilla  del  Newa.  Por  el 
lado  de  \\  asili-Osiroii .  es  decir  en  la  ribera  septen- 
trional a  la  izquierda  del  viajero,  haj  también  un  so- 
berbio muelle  de  granito,  en  que  vemos  el  palacio  de 
la  Academia  de  vites,  el  Colegio  del  cuerpo  de  cade- 
tes, la  academia  de  ciencias,  y  lu  nueva  Lonja,  }  á 
cierta  distancia  la  fortaleza  de  San  Petersburgo,  cuyas 
obras  están  revestidas  de  granito;  j  el  campanario  per- 
teneciente á  la  iglesia  del  fuerte,  que  dorado  como  el 
del  Ümirantazgo  produce  un  efecto  encantador  Por 
fin  ese  bellísimo  panorama  que  puede  abrazarse  con 
una  sola  ojeada  yendo  á  la  Ciudad  por  agua,  termina 
con  el  Hospital  militar,  en  el  cuartel  de  Wiburgo  El 
camino  de  tierra  casi  ningún  punió  de  visia  ofrece. 
Kntrase  á    San    Petersburgo  por   un   arco  triunfal  de 

ti n  solo  OJO,  de  eslilo  noble  v  sencillo,  que  tiene 
varias  urnas  de  marmol  blanco  en  el  coronamiento. 
\  mas  de  los  diferentes  brazos  en  que  se  ramifica  el 
rio  Newa,  hay  en  la  ciudad  varios  canales  que  la  riegan 
por  la  parte  meridional,  cortandoen  círculos  irregulares 
el  inmenso  cuartel  del  Ümirantazgo;  siendo  los  prin- 
cipales el  canal  de  Moika,  el  de  Catalina,  que  tiene 
cerca  de  una  legua  de  longitud,  j  finalmente  el  de 
Fontanka  que  es  el  mas  ambo  \  largo  de  todos  los  de 
i . i  ciudad.  Los  muelles  constituyen  su  mejor  adorno, 
i  en  especial  es  ni  table  el  que  hay  en  la  orilla  izquierda 

del   Newa.  pues  Se  levanta  á  mas  de  diez  pies  del  nivel 

regular  de  las  aguas:  tiene  en  toda  su  longitud  una  es- 
paciosa acera  de  granito  de  '  i  8  pies  de  anchura.  Los 
puentes  sin  embargo  no  corresponden  á  la  belleza  de 
los  muelles  ,  pues  el  rápido  curso  (le  las  aguas  v  de  los 
hielos  que  acarrean  en  otoño  son  causa  de  que  basta 
ahora  no  hayan  podido  levantar  puentes  bien  acaba- 
dos. \  lia  sido  fuerza  Construirlos  debarcas.  Durante 
la    primavera  ,  antes  de    reconstruirse  los  puentes,    lo 

misino  que  en  otoño  cuando  se  quitan  á  causa  de  la 
inmediación  del  invierno,  en  los  punios  en  que  se  (i.i- 
sa  ordinariamente  el  rio  encuéntranse  grandes  góndo- 
las ron  diez  ó  doce  remeros,  cuyas  góndolas  pertene- 


cen a   varios  ministerios  del  reina  o   .i  particulares, 

teniendo  dos  cada    uno  :   los    grandes    Señores     lien, -n 

góndolas  de  su  propiedad  Las  calles  de  San  Petera- 
burgo  tienen  un  aspecto  en  extremo  brillante]  agrad  i 
ble  debido  tanto  a  la  forma  de  las  e.isas  como  á  los  co- 
lores claroscon  que  las  dan  un  baño  exterior  de  cuando 

en  cuando.  Dichas  e.isas  están  construidas  con  ladri- 
llos.  \    presentan   miiv   DOCO  Ornato  si  exceptuamos  las 

columnas  que  en  todas  partes  s.-  encuentran;  la  ma- 
yor parte  tienen  dos  pisos  \  es  mu\  raro  que  tengan 
tres  ó  cuatro.  Kn  algunas  calles  se  ven  aun  muchas 
casas  de  madera,  pero  coi stemodo  de  construir- 
las está  prohibido,  ni  siquiera  reparan  las  que  se  arrui- 
nan. Debemos  confesar  que  si  esta  i  specie  de  casas  no 
estuviesen  inu\  expuestas á  incendiarse  fueran  preferi- 
bles á  las  demás  en  todo  el  norte  .  por  cuanto  son 
macho  mas  calientes  (pie  las  que  están  formad, is  di 
piedra  o  ladrillos. 

I1, is. indo  ai  examen  de  los  principales  edificios  de 
San  Petersburgo,  empezaremos  porel  palacio  imperial 
de  invierno,  edificio  mas  notable  por  su  colosal  magni- 
tud y  magnificencia  del  interior,  que  por  la  belleza 
de  su  arquitectura.  Fuá  edificado  a  mediados  del  pa- 
sado si<;lo  por  un  arquitecto  italiano,  lo  (pie  no  impi- 
de que  seade  un  pésimo  gusto  Recargái  onlo  de  inútiles 
adornos,  y  particularmente  le  alean  muellísimo  las 
entalladuras  practicadas  en  los  frisos]  cornisas  pan 
dar  lugar  á  las  ventanas  v  adornos  Consta  de  un  plan 
terreno, de  un  hermoso  pisoj  de  mi  ático,  rodea  ¡l 
techo  una  balaustrada  adornada  de  estatuas,  pero  no 
siendo  calada  produce  un  efecto  nada  agradable.  For- 
ma este  palacio  un  cuadrilongo  encino  centro  hay 
un  patio  bastante  espacioso.  Por  la  puerta  principal 
de  entrada  que  conduce  á  una  grande  escalera  solo 
pasan  soberanos  \  embajadores.  El  piso  tiene  varios 
salones  para  ceremonias,  las  habitaciones  de  la  fami- 
lia imperial  ,  \  la  capilla .  en  que  bav  un  cuadro  de 
Lagl-enée  que  representa  a  la  Virgen  en  medio  de  nu- 
bes, rodeada  (lelos  Apóstoles  que  la  están  Contem- 
plando. Un  jardín  al  uso  asiático  ocupa  la  parte  cime- 
ra del  edificio  Hay  también  un  jardin  de  invierno 
cercado  3  cubierto  de  vidrieras ,  muj  semejante  á  un 
caliente  invernadero.  Kl  palacio  de  marmol,  aunque 
presenta  mucha  riqueza  en  los  pormenores,  ofrece 
en  su  conjunto  grandes  defectos:  todos  los  pisos  están 
revestidos  de  mármol  v  adornados  con  columnas,  pe- 
ro lo  mas  admirable  consiste  en  las  puertas  ele  bronce 

dorado  por  ser  de  labor  miiv  exquisita  J  acabada.  El 
palacio  de  San  Miguel  fué  edificado  por  orden  de 
Pablo  I  sobre  las  ruinas  del  palacio  <!<■  esiio,  obra  in- 
feliz de  madera  de  los  tiempos  de  l'edro  el  Grande.  El 
portal  del  palacio  se  compon-'  de  ocho  columnas  de 
mármol  rojizo  del  país,  v  tiene  tres  verjas  sostenidas 
por  cuatro  pilares  de  granito  en  su  totalidad  presenta 
la  forma  de  un  cuadro  v  lo  rodean  por  todos  lados  los 
canales.  I. a   arquitectura  solo  osicnia  una  monstruo 

Sa  acumulación  de  piedras  rojizas  circundada  de 
fosos  v    puentes  levadizos     Su | .uncu  que  el    cmpci.uloi 

Pablo  .  hombre  original  v  antojadizo,  mando  pintar 
de  rojo  su  palacio,  por  una  galantería  peculiar  v  ca- 
racterística :   \\\é  el  caso  que  cierta  señora   de  la  corle 

presentóse  a  una  sociedad  con  guantes  rojos,  v  v  icn 
dolos  el  príncipe  ,  envió  uno  al  encargado  de  adornar 
el  palacio  para  que  lo  hiciera  pintar  de  nu  color 
igual  al  del  guante:   como  para   adular  al  soberano  v 


I'"' 
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tolunlad  ,    ügi i    \  -it  ios  noble*  el 

ejemplo  haciendo  pialar  aaí  mismo  de  roja  -nv  eaaas, 
ii-  que  n. .  bi  contribuido  poco  .1  prestarlas  no  horao- 

\  tualrac nada  de  parti<  alar  se  b  illa 

.11 1. 1  11,  palacio,  por  cuanto  á  la  muerte  de 

Pablo  1  hiaoM  Ibrrai  •>  otro  lugnj  lodo  cuanta  oon- 
■ 

Deapuas  del  palacio ,  li  obra  maa  acreedora  á  la* 
.ii.ili  hi/.imIi  I  curioso  «¡ajero  n  la  fortaleaa  situada  en 
la  isla  de  San  Peteraburgo,  bocha  edificar  por  Pedro 
I .  >  que  ¡lulamente  puede  conaidararsa  como  la  pri« 
oiera  base  de  la  ciudad  Sua  muros,  fortificados  con 
.  ib  in  ni  mu  p.  quena  isla  como  de  un 
cuarto  de   legua  de  circunferencia:  por  la  parte  de 

>|a  tiene  una  puerta  <| madura  por  medio 

.l<-  un  puente  levadizo  .1  la  isla  de  S  in  Pi  dro  I 
lalcxa  que  sin  duda  pudo  aer  muj  útil  cuando  se  edi- 
inre  ni  para  defensa  da  la  ciudad, 
pues  bailándose  en  su  centro  eatá  mnj  lejos  de  domi- 
narla,  ni  tam|Mco  para  lugar  de  refugia  tolo  ei 
propia  para  prisión  de  raudo  Mientras  que  Pedro  I 
1.1  bacía  edificar  ocupaba  una  casita  de  madera  la  que 
vemos  todavía  en  una  isla  cercana  .  que  ban  cubierto 
..ni  paredes  pan  evitare!  deteriora  del  liempo,  pero 
que  un  impiden  examinarla.  Com pénese  de  tres  ha- 
bitaciones: un  salón,  un  comedor,  j  un  aposento  de. 
dormir,  pero  en  ninguna  parte  haj  comodidad,}  en 
todas  una  sencillez  que  raya  en  groaeria;  pero  Pedro 
•  I  Grande,  ocupado  en  sus  vastos  proyectos,  casi  siem- 
pre al  frente  de  los  trabajadores  que  animaba  con  su 
ejemplo ,  no  tenia  liempo  para  pensaren  procurarse 
una  habitación  cómoda  3  elegante  lo  que  necesitaba 
era  un  sitia  pan  descansar,  )  no  un  lujosa  retre- 
te M  colocaí  Pedro  l  su  habitación  en  una  isla  al 
liempo  que  importantes  trabajos  llamaban  su  conti- 
nua vigilancia  .1  la  orilla  opuesta,  quiso  vencer  su 
naturaleza,  pues  teniendo  mucho  miedo  ;il  agua  desde 
mi  mas  tierna  infancia,  reponía  en  la  necesidad  de 
1.  M.  1  que  atravesar  .-I  Sewa  dos  veces  .il  día, 

Kl  primer  edificio  que  vemos  )  qne  llama  la  aten- 

.  ion  en  el  interior  de  la  fortaleza  es  la  iglesia  de  San 

San  Pablo,   cuya  copia  damos  en    la  l.ioiin.i 

1 ir. .  ■   ni  11.  1 1 1  regularidad , pero  merece  verse,  pues 

contiene  los  sepulcros  de  Pedro  el  Grande  3  de  sus  su- 

1  pulcros  k  n  de  granito  .  sin  ningún  or- 

11  cada  uno  una  planoha  de  bron. 

10  el  nombre   del  principe  cuyos 
ni  1  de  9  1  nací mío  j  duración 

de  mi  1   ni  i.l  ■ .  - bargn  los  Irofe  «  que  se  ostentan 

en  los  muros  del  templo  son    mas   significativos  que 

■>  epitafios,  pues  esos  ricos  escudos,  ma- 
oa  estandaí  tes  peí  sas .  moldavos  ) 

bacii  11. 1"  mei ña   de  las  expediciones  con 

que  se  ban  señalado  l.>s  diferentes  soberano*  arro- 
jan una  sombra  gloriosa  sobre  aquellas  lumbaa  En 
la  cima  del  templo  haj  una  cúpula,  )  ua campanario 
de  forma  cuadrada  3   piramidal ,  cuya  altura   llega  .1 

inclusa  la  flecha  3  la  cruz  Este  campanario 
.  abierto  1  n  loda  su  extensión  de  planchas  de  bronce 

1 1  1 1  1  iud  id  .  v  desde  lejos  pal  ec« 
sihr  del  seno  del  Mcwa,  cuyas  aguas  besan  loa  muros 
del  fui  1                    ¡  ir  del  templo,  cuya  lióvi 

lii  11. 11  .1  .  •   pil  islras,  friso  ..  contiene  va- 

idi  os  de  mi  1  I    madera, 

iiini.  ible 


por  sua  dimensiones  3  magnificencia    Imito  á 
m.i  h.n    en  mi  edificio  hecho  de  intento ,  la  primera 
chalupa  que  vid  Pedro  el  grandi    llamada     l    /'• /■/- 
Gninih  - 

La  plaaade  Pedro,]  muí  anida  ■  la  deSanhtaai 
I"  que  la  hace  una  da  las  mu  espaciosas  de  San 
Petersburgo  coma  sea  .  di  i  e  aun  n  1301  celí  bridad  . 
I.i  estatua  ecuestre  de  Pedral  qne  contiene ,  erigida 
en  el  reinado  de  Catalina  Véae  al  Erapevadoi  montado 
•  •11  un  logoao  corcel  j  sentado  eacima  de  una  piel  de 
oso  para  denotar,  según  dice  al  artífice  de  la  estatua, 
el  estado  de  barbarie  en  que  bailó  áao  pueblo  El  Czat 
lleva  mi  traje  asiática  .  )  ceñida  de  laureles  la  inni.-: 

\  en  el   pedestal  ai  I n  letras  de  ora  lo  siguiente 

Petro  primo,  Cntharina  recomía,  1782;  t  en  la  cara 
opuesta  Ii.m  1.1  misma  inscripci n  lengua  rosa.  In- 
mediata .1  la  i'l  1/. 1  de  Pedro  I  li.n  la  del  palacio  de  lo 
viernn  .  la  mas  hermosa  de  San  Pelersburgn,  \  en  cu- 
yo centro  se  levanta  la  famosa  columna  ilejandrina 
que  *.i  conocen  nuestros  lecloi .  •. 

los  exlraojeros  que  vana  San  Pelersburgo  casi 
nunca  dejan  de  visitar  doa  aposentos  pertenecientes 
al  edificio  de  la  tcademia  «Ir  Ciencias;  )  que  pudieran 
llamarse  aposentos  de  Pedro  I .  pues  uno  de  .-líos  con- 
tiene una  araña  de  marfil .  platos  3  copos  de  madera, 
fabricado  lodode  mano  de]  mismo  monarca ,  3  en  las 
paredes  se  ven  además  dos  armarios  que  encierran 
varias  obras  de  cobre  que  representan  sitios  3  bata 
lias  En  el  segundo  aposenta  bai  una  efigie  del  Czai 
hecha  de  cera,  que  según  dio  n,  eaen  extremo  pareci- 
da: lleva  mi  traje  muy  suntuoso,  el  mismo  qne  lleva 
I1.1  el  >li.i  in  que  coronó  1  Catalina  v  alguna  distancia 
vese  '-I  verdadero  traje  que  hubieran  debida  ponerle, 
puesto  que  lo  llevó  toda  la  vida,  al  paso  qoeelquele 
pusieron  solo  ana  vez  I"  llevó  consiste  en  un  sencilla 
uniforme  verde  .  una  espada  con  puño  de  cobre,  un 
sombrero  de  tres  picos  agujereada  poruña  bala  en  la 
batalla  de  Poitawa ;  j  en  fin  en  un  reducido  cuarto  se 
guarda  el  vestido  de  marinero  que  llevó  en  Saardam 
3'Cronstadl  tpenas  en  1708  supo  Pedral  la  llegada 
.1  Cronsladl  de  no  navio  holandés,  voló  i  su  ehcuen- 
tro  en  una  chalupa  disfrazado  de  mariaero;  di 
nes  .1  los  señores  de  su  séquito  « 1  ■  que  se  pusiesen  .-I 
mismo  traje,  5  juntos  icompañamn  .il  buque  en  su 
pasa  di  sde  Croust  idl  .1  Sao  Pelersburgo  conduciéndo- 
lo i.li/iii.iii.  basta  el  puerto  juzgúese  cual  seria  .1 
sorpresa  del  capítau  3  tripulación  cuando   invitados 

desi s  .1  comer  en  la  mesa  de]  monarca  vieron  en  1  1 

,il  piloto  cuya  habilidad  habían  admirado.  Pedro  no 
solo  los  colmó  de  regalos,  si 00  queeximió  da  derechos 
del  buque,  j  desafiando  los  rigores  de  la  esta- 
ción bastante  adelantada,  volvió  á  conducirlo  á Croas 
i.i.lt  \m  hié  coma  aquel  soberano  que  lanía  grandeza 
\  majestad  daba  i  todas  ana  empresas,  nada  olvidó  ca 
paz  de  atraer  la  industria  del  extranjero  liácii  su  nuevo 
I rto  pareciendo  adivinar  su  importancia  rotura. 

I  i;\\i  1  \        111  sRl  N  II    IM  l  RIOH 

hejttrl 

Daspi  1-  de  habí  r  hecho  l-i  ruta  del  norte  .il  orate 
di  l  1. di  li  iln  i  seguida  las  1  iberas  di  I  Loira,  de 
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Ii.iI.it  \  ¡si IíkIi i  esos  rastillos  < 1 1 1>- 1 iis  snlii-ranos  edifica- 
ban para  una  mujer,  como  Chambord  j  sits  misterio- 
sas escaleras,  balcones,  torrecillas  \  cúpulas  e.isi 
orientales,  Chenonceax,  esa  especie  <  1<-  villa  italiana 
descansando  en  nn  puente;  después  de  haber  divagado 
algnn  tiempo  por  tes  campos  de  retama  delaVendée; 
cuando  llegamos  á  Niorl  v  al  camino  de  la  Rochela 
ciertamente  vienen  deseos  de  volver  atrás  por  no  ver 
mas  allá  otra  cosa  que  un  desierto  sin  nombre  \  la 
entrada  de  la  Rochela  solo  se  presenta  una  llanura  es- 
téril .  silenciosa  3  sombría  ,  mnj  propia  de  aquella  « I  c  •- 
caida  ciudad  Todo  el  inundo  sabe  el  papel  que  hizo  la 
Rochela  en  la  liistmi.i  de  Francia,  la  alta  lama  que 
adquirió  por  medio  de  su  comercio  con  I  I  tramar,  3 
l.i  lucha  que  sostuvo  don  el  poder  real  después  de  ha- 
ber aceptado  su  soberanía  en  el  siglo  \\  I  abandona- 
da como  plaza  fuerte  á  los  protestantes  por  el  edicto 
de  Vniirs.  gobernábase  por  si  misma:  elegía  entre 
mis  comerciantes  veinte  3  cuatro  regidores,  tumi  solo 
nombre  3  ;i  los  ennoblecía  ,  3  un  man  e  ó  prefecto  que 
mi  reconocía  otra  autoridad  superior  que  la  del  \\<  \  ó 
.!>•  los  principes  de  la  sangre    151  poder  de  Richelíeu, 


■upo  abatir  el  orgullo  de  esc icipalidad,  1  pesai 

de  un. 1  resistencia  inaudita  cuanto  desesperada  Peni 
nunque  viese  desplomarse  su  influjo  político  3  destino 
de  ciudad  independiente  junto  cou  sus  murallas  ■ 
privilegios,  na  dejó  por  eso  de  conservar  su  anligu  1 
opulencia.  Nuevamente  fortificada  por  Vauban,  hízosr 
lugar  por  su  posición  entre  lns  principales  puertos  de 
Francia  con  todo  verificada  la  emancipación  déla 
Imérica  \  despojada  la  Francia  de  sus  colonias  de  la 
Luisiana  \  del  C  nada,  fué  la  Rochela  decayendo 
con  increíble  rapidez  :  fiólas  3  armamentos  todo  fue 
abandonado  En  el  ili;i  está  desierta  su  rada,  su  ense- 
nada vacía,  quedándole  únicamente  de  su  vida  mer- 
cantil algunas  expediciones  á  la  pesca  de  la  merluza  1 

un  débil  i-i ii'iii  de  maderas  del  Norte;  por  lo  qui 

ninguna  actividad  vemos  en  las  calles;  la  antigua  toi 
re  del  puerto  va  desplomándose,  3  los  carcomidos  bu- 
ques púdrense  en  lns  astilleros  La  Rochela  está  lu- 
chando con  su  fatal  destino,  ensaya  toda  clase  de 
industria  3  tantea  todos  lns  recursos;  1  ero  parece  tris- 
le  desmayando  bajo  sus  impotentes  esfuerzos  1 
pesados  arcos  sus  tiendas  j  casas,  (as  calles  son  estre- 


*  istia  ti  i-  la   lsl¡)   «le   Ai\. 


chas,  tortuosas 3  nuil  empedradas,  nada  di'  monumen- 
tos si  exceptuamos  las  macizas  j  pesadas  rasas,  eon 
sisloriales,  glorioso  recuerdo  d<;  una  época  pasada,  con 
su  escalera,  desde  la  cual  el  prefecto  Guitón  arengaba 
.1  la  muchedumbre  durante  <•!  memorable  sitio  ani- 
mándola :i  lii  resistencia. 

En  frente  del  puerto  < I « -  la  Rochela  li;i.\  <l<>s  islas  : 
l.i  de  Ré  j  la  de  Oleron .  que  forman  una  espaciosa  ra- 
da, cuya  entrada  es  el  estrecho  de  Intioquía  Kl  diá- 
metro mayor  de  la  isla  de  Ré  es  de  sirle  leguas  inclu- 
sas las  rocas  de  lis  Ballenas  qne  lo  prolongan  una 
legua;  su  anchura  sumamente  limitada  en  el  centro  en 
que  nn  tiene  mas  que  media  legua  ,  presenta  como  dos 
leguas  por  ambos  estremos  de  esta  especie  de  istmo. 
su  territorio  en  general  na  es  nnn  RSrtil .  pues  ni  pro- 
duce trigos  ni  pastos;  escasean  los  árboles,  pero  abun- 
dan los  viñedos    La  población  de  esta  isla  consta  de 


18000  habitantes)  contiene  varias  aldeas,  los  burgos 
de  \rs.  de  la  Flota .  3  la  pequeña  ciudad  deSan  Mar- 
tin   Defiéndenla  cuatro  tuertes  ¡el  del  Pree,  el  de 

Marlra\  ,  el  de    Salilnneeaux ,   \    la    eiud, niela    de   San 

Martin  cuyas  ohras  de  fortificación,  que  aumentó  \  au- 
nan, resistieron  en  1628  á  los  esfuerzos  de  la  escua- 
dra inglesa  encargada  de  proteger  la  Rochela  contra 
el  ejército  que  mandaban  Luís  \lll  3  Richelíeu 

1.a  isla  de  Oleson,  aunque  algo  mas  grande  que  la 
de  Ré,  es  eon  tmln  menos  poblada,  pues  no  cuenta 
masque  16000  habitantes.  La  costa  occidental  se  lla- 
ma salvaje  porque  continuamente  es  a/otada  por  las 
olas  y  los  vientos,  3  no  tiene  mas  que  horribles  1» 
fiascos  3  dunas  sin  que  pueda  servir  de  refugio  á  nin- 
gún Iniqueen  tiempos  de  tormenta.  Esta  isla  fué  co- 
nocida de  los  antiguos  geógrafos  quienes  la  mención  iu 
llamándola  Otíartn  \   /  lerum.  Los  marineros  de  esta 
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inI.i  m.  mpn  li  ii  gozada  de  mucha  rama  .  )  mu  inali- 
liicionrt  fui  roo  para  loa  m  ano  tes  l"  •  i «>«■  la*  di  Rodas 
i  i.»  Romanos   sn\  leyes  relativas  i  la  navegación  lia- 

madaa  i ide  01 >  ion  un  monumento  de  ¡urü> 

prudenria  marítima,)  pertenecen  al  sigla  \ll.  fai  onda 

•  o  ni  raí  i luce  iones  na  menos  admirable    I  leonoi 

,i,  \.|iiii.uii.i  i|ur  l.is  hita  redactar  i  tu  vadla  de  la 
S  Hii.i .  habiendo  úda  testigo  de  la  grande  au- 
lorídad  de  que  gozaba  en  i « •*!•  •  el  Oriente  el  Libro  del 
Consulado  del  Mar,  quian  hacer  participe  de  seme- 
¡antea  ventaja*  al  pueblo  que  gobernaba  xtravieaaá 
Oleron  en  caai  toda  su  extensión  un  gran  camino, 
que  ti  i  mina  ¡unto  .i  la  loi  re  de  Chawiron,  Fanal  pues- 
ta en  un  '  rxiremidad  il<-  la  lata  para  indicar  a|lu  em- 

nea  la  entrada  del  esln  cha  de  tntioquta,  que 
v.  para  i  rta  isla  de  la  de  Re 

\l  dejar  la  Rochela  j  tai  ¡alas  que  la  defiendi  o  pa- 
ra lomar  la  dirección  de  Rarht  rw/.hay  que  recorreí 
un  camino  verdaderamente  de  maj  agüero  laa  otas 
m,  ii.  n  .i  renecer  i  la  misma  orilla  del  camino;  laa 
aves  arrojadas  por  loa  *  ientoa  cruzan  por  entre  nubes 
eternamente  sombrías,]  apenaa  durante  el  trayecto 
te  encuentra  alguna  casa  para  lomar  descanso,  por 
rala  nos  creemos  relices  al  divisar  la  cúpula  del  hospi- 
tal j  laa r.ill.is  «I.-  Rocbelbrl    En  esta  ciudad  ha] 

.mili. i-  >.  bien  alineadas  callea  plantadas  de  árboles 
un. i  hermosa  plaiaj  una  rúente  coa  mi  náyade  coro- 
nada de  cañas  Sus  casas  bajas  ••""  ros  postigos  pinta- 
dos  I"  dan  no  aspecto  de  aldea  enriquecida ,  y  si  las 
modernas  ciudadea  no  llevan  consigo  ningún  nsonin 
de  inlen  s  ln-ii.nn>.  i  lo  menoa  están  mejor  edificadas 
»  ventitadaa   La  historia  de  Rocbefort  es  muj  recien- 

-.  que  el  genio  de  Colbert  lii/"  salir  ese  puerto 
del  vn. .  de  los  pantanos  del  Cuarenta;  pero  esta  ciu- 
dad ha  perdida  macha  de  su  antiguo  esplendor,  las 

obras  > lestruyéndose  comparativamente  .>!  estada 

de  guerra,  j  los  enormes  buques  de  .» I  • « ■  bordo  el  l  lm, 
Imi  Gueaclin  .  el  Conde  srtois,  que  por  Irea  veces  han 
mudado  de  nombre  )  sufrido  Ires  bautismos  políticos 
ran  cayéndose  á  pedazos  en  losastilleroa  Nada  notable 
hallamos  en  Rochefoi  i  coma  na  sea  el  puerto  j  el  li»s- 
pital,  de  arquilecltira  seria  j  sencilla  con  aire  del  siglo 
de  Luis  \l\  l  n  rata  ciudad  roe  donde  Napoleón  ba- 
Q4  en  m  caida  un  úlli asilo,  postreros  gritos  de  en- 
tusiasma )  brazos  levantados  parara  defensa;  pero 
lodo  lo  lii/"  impotente  un  inexorable  decreta  I  n  la 
ptayade  la  isla  de  \i\  rompió  su  espada  j  se  extinguió 
su  liltima  espeí  anza 

¡ala  colocada  entre  la  de  Oleron  )  la  lierra 

firme,  importante  i para  defender  el  puerto 

de  Rocbefort .  probablemente  estuvo  unida  en  In  anti- 
guo .1  continente;  i  siendo  fronteriza  .i  la  costa  de 

Pooras  estovo  poblada  de  verdea  encinas  I smoque 

toda  l.i  coala  .  *  no  pud rámea  dndar  de  la   uni le 

la  tala  .  "ii  la  lierra  firme  si  hemos  de  creer  á  cierto 

i  que  menciona  un  antig scrilor,  <li- 

.  i. 'inlii  Si  -un  los  iiiiil».-.  .  procesos  verbales  del  es- 
lado  en  que  se  hallaba  todo  en  el  año  de  1 130,  hubo 

entre  li dad  deCbatel  villmi  j  la  ¡ata   de  \i\  una 

.iii.ia.l  n  mi. 1. 1. 1  Monmeiltan  que  de  ella  dependía ,  á 
.  uva  .  iudad  i  isla  podía  irse  por  tierra  j  á  pie  enjuta 
. ,,  i.i  i  unas  piedras,  á  lo  <tu«- 

■  i  .i.  laa  tradiciones  del  lagar,  j  hasta  algunos 
qne  en  mi  tiempo  babian  hei  hn  i  pie  la  travesía  sien- 
do  esto  iiiim  digno  de  observación  para  rl  perfeclo 


conocimiento  de   los  lugano,    Lien  que  rl  r>lr.dode 

la-.. isa-  no  sea  actualmente  el  miamo     La  posic 

«Ir  los  lugares  viene  i  confirmar  lo  expuesto  en  el  pro 
ceso  verbal   l  ntre  la  punta  de  la  aguja  j  la  i-ia  de  \i\ 

baj    un    islote  muy    ¡nmedtal «la,  que  ron  la 

misma  comunica  por  media  de  una  calzada    natural 

formada   de  rocas  )  en   la  actualidad  si g¡da    \i 

sudeale  del  Charenla  exiate  la  isla    M.ulmiui  ,que  dista 

■  i ni n i  unas  MOtoesaa  del  continente, )  ci l"  la  baja 

in.it  puede  i!-.-  a  píe  enjuto  de  eata  a  aquella  l>>  la 
punta  de  la  misma  ¡ala  sale  un  camina  de  rocas  llanas 
que  avanza  liaría  la  isla  de  \i\  Cuando  echamos  una 
ojeada  á  laníos  islotes  tan  inmediatos  no  podemos  de- 
¡ai  de  convencernos  de  que  en  lo  antiguo  formarían 
lodos  ellos  un  Milu  continente;  mayormente  vien- 
do las  hileras  de  rocas  que  as.. man  a  flor  ti.  ..una  pro 
longándose con  dirección  á  las  islas,  lasque  no  pue- 
den -.  i  otra  ensaque  el  esqueleto  del  coerpo  macizo 
que  la  mar  sr  ha  ii  agado  con  el  tiempo. 

Supone  Bresrj  que  en  el  siglo  i  \  hubomongesen  la 
isla  iii  \i\.  \  que  loa  Normandos  que  en  B4£  infesta* 
ii. n  aquellas  castas  Ins  pasaron  á  degüello  saqueando 
\  arruinando  el  monasterio ;  peroningnn  documento 
histórico  viene á  confirmar  el  hecho.  En  i"?;  rnndóae 
ciertamente   un  convento  i  expensas  de  Isamberto, 

se ■  deCbatel  ".ilion,  pero  el  acta  de  la  fundación  ih> 

hace  menejon  de  ningún  anterior  establecimiento  de 
esta  clase  Pedro  el  Ermitaño,  elegido  abale  de  Clan) 
en  1193,  fué  á  tqnitaoia  a  \  isiiai  los  Conventos  de  mi 
Orden;  j  Pedro  de  Poiliers,  monge  de  Clunj  elevada 
posteriormente  é  la  dignidad  de  canciller  déla  l  Diver- 
sidad de  París,  celebró  en  veno  el  i>as.i  de  aquel  famo- 
so predicador  de  las  cruzadas  por  la  isla  da  \i\  \  I" 
que  parece  no  quedó  muj  complacido  de  Ins  cumpli- 
mientos del  Poeta,  puesto  que  poco  después  escribióle 
en  los  siguientes  términos:  Oa  compadezco,  amado 
hgo,  por  veros  entregado  al  estudio  de  las  ciencias  pro- 
lanas;]  siniiii  el  preciosa  tiempo  que  malgastáis  en 
inútiles  investigaciones   Qué  fruto  sacáis?  arregláis  en 

una   ficción  poética  seductoras   ninas         j   esta 

.-.nía  desmedidamente  larga .  loda  ella  esli  por  el  mis- 
mo  tono  Los  protestantes  destruyeron  del  lodo  el 
monasterio  de  la  isla  de  \i\  durante  laa  guerras  civi- 
les de  los  siglos  Wl  v  Wll. 

\i\  tiene  como  una  legua  de  longitud  .  j  media  de 
latitud,  siendo  su  terrena  fértil  en  vino 3  pastos  En 
ella  haj  una  población  compuesta  .1'-  anos  340  habi- 
tantes dedicados  todos  á  la  pesca;  j  el  número  total 
de  habitantes  de  la  isla  apenas  llega  a  unos  USO  l  n 
esta  raila  .  las  embaí .  a.i.in.s  que  salen  de  Rocbefort, 
completan  su  carga,  hacen  aguada  j  aguardan  el 
t  ■•-■  1 1 1  >< >  favorable  i  su  roturo  rumbo  Defiende  i  la  la- 
la  de  \¡\  un  castillo,  punta  militar  mu*  interesante 
que  contribuye  á  la  seguridad  del  puerto  de  Rocheforl 

t  ayo .mus  de  Ins  Ingleses  en  1  '■•' .  j  después  « I ■  • 

I1.1I11  r  destruido  -ns  fortificaciones  lo  abandonaron; 
pero  en  el  dia  baj  en  él  formidables  baterías  qne  po 
nen  el  fuerte  á  1  nbierlo  de  toda  nueva  tentativa 
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correros  á  si  mismos '  Ks  verdad  que  \eis  <|n<  sus  ojos 
os  miran ,  pero  no  os  ven. 

Por  mas  que  se  diga ,  la  religión  de  Mahoma  no  es 
tan  absurda  como  hasta  abura  se  na  creído;  j  la  ma- 
yor parte  de  esas  estrañas  j  falsas  opini s  nacieron 

en  la  edad  media  3  débense  á  los  cristianos  del  Occi- 
dente. Consiste  el  mahometismo  en  circular  la  creen- 
c,a  de  que  no  haj  mas  que  un  Dios  creadoi  del  univer. 
so,  ¡  que  Mahoma  es  su  profeta.  Aunque  Urna  de  mil 
errores,  no  deja  esta  religión  de  ser  sublime  si  se 
compara  con  H  enlloque  Uahoma  abolió  en  su  país. 
3  conel  de  los  dos  grandes  pueblos  de  la  antigüedad, 
los  Griegos  j  lo.  Romanos,  quienes,  como  que  adopta- 
ran el  poli  1 1  -i  si  u  ,.  i,  i,  i.i  1 1  divinidades  en  las  cuales  com 
petian  lo  lidíenlo  \  lo  obsceno 

Los  capítulos  8  3  9  del  ücoran  proclaman  la  nece- 
sidad déla  ven-, ni/,,:  El  incrédulo,  que  no  quiera 
creer  en  el  islamismo,  es  mas  abyecto  á  los  ojos  del 
Eterno  que  el  bruto  Los  que  violan  el  paclo-que contigo 
contrajeron  no  temen  al  Señor.  Si  la  suerte  de  las  armas 
los  pusiere  en  tus  manos,  aterra  con  su  suplicio  á  sus 
secuaces  para  que  escarmienten.  Trátalos  conforme  a 
sus  obras;  porque  Dios  aborrece  á  los  mentirosos 
I  nid  vuestros  esfuerzos,  reunid  vuestros  caballos 
para  lanzar  el  terror  en  el  corazón  de  los  enemigos  de 
Dios, que  son  los  vuestros  Ob  Profeta!  la  protección 
de  Dioses  mi  asilo  suficiente  para  ti  y  los  (irles,  anima 
á  los  creyentes  para  el  combate;  veinte  de  ellos  des- 
trozarán doscientos  infieles;  ciento  ahuyentarán  mil- 
porque  los  idólatras  no  tienen  fe:  Dios  es  sabio  \  pru- 
dente. 

'Anunciada  los  infieles  suplicios  dolorosos:  cuan- 
do hayan  pasad.,  los  meses  sagrados,  dadles  muerte  dó 
quiera  que  los  encontréis;  sitiad  sus  ciudades .  poned- 
les  emboscadas  en  todas  parles.  Si  se  convierten  ,  M 
cumplen  con  la  oración,  dejadlos  en  paz.  El  señor  es 
indulgente,)  misericordioso.  Si  os  llevan  ventaja,  ni 
los  vínculos  de  la  sangre  ni  la  santidad  de  sus  alianzas 
serán  bastantes  para  retraerles  del  perjurio:  lian  ven- 
dido por  un  vil  interés  la  doctrina  del  ücoran :  todas 
sus  acciones  llevan  el  sello  de  la  iniquidad.  Os  nega- 
réis por  ventura  á  pelear  contra  un  pueblo  perju- 
ro que  ha  echado  á  vuestro  Apóstol?  acaso  le  teméis 
Pero  acaso  no  debe  ser  mas  fuerte  el  temor  de  Dios, 
ya  que  sois  fieles?  Atacadlos;  Dios  los  castigará  por 
vuestra  mano;  los  cubrirá  de  oprobio,  y  hará  gra- 
cia á  quien  quisiere,  porque  es  sabio  \  poderoso 
—  Los  idolatras  no  pueden  entrar  en  el  templo  santo  . 
la  irreligión  que  profesan  les  hace  indignos  de  ello 
Sus  obras  son  vanas.  y  el  fuego  será  su  morada  eterna 
Alas  los  que  creen  en  Dios  y  en  el  (lia  final .  estos  visi- 
taran SU  templo.  Juzgáis  vosotros  que  los  que  se  pa- 
sean al  rededor  de  los  lugares  sanies  tienen  igual  mé- 
rito que  el  creyente  que  defiende  la  fie  con  lasarmasen 
la  mano?  No  a  todas  sus  obras  da  el  Señor  igual  pre- 
mio. Los  creventes,  que  abandonarán  el  sino  de  su  fa- 
milia para  alistarse  bajo  los  estandartes  de  Dios,  sa- 
crificando asi  sus  bienes  v  sus  \idas.  ocuparan  en  el 
cielo  los  puestos  mas  señalados  Dios  les  plómete  SU 
misericordia;  ellos  serán  su  complacencia,  \  habita- 
rán los  jardines  de  delicias;  donde  gozarán  eternos 
placeres,  porque  magníficas  son  las  recompensas  del 
Señor  Oh  creyentes '  cesad  tic  amar  á  vuestros  padrí  s 
y  hermanos  si  estos  pretieren  la  incredulidad  á  la  le 
Si  vuestros  padres,  vuestros  lujos,  vuestros  hermanos, 
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Tro/liciones  j  leyendas.  —  Mahoma  3  el  Alcorán, 

1  "/>,  (¡.  Continua  el  Eterno  hablando  a  Mahoma: 

■  \11t1  cuando  le  hubiésemos  enviado  un  libro  escrito, 

los  infieles,  tocándolo  con  sus  propias  manos,  excla- 
marán: Es  una  impostura.  Si  no  viene  un  ángel,  <|j- 
oen,  á  acompañar  al  profeta,  no  lo  creeremos.  Pero 

aunque  Dios  luciese  descender  uno  del  cielo,  perma- 
necerían  incrédulos.  Cierta  es  su  perdición.  Sabemos 
cu. mío  le  afligen  sus  discursos.  No  le  acusan  de  inipos 
tor,  pero  los  impíos  niegan  la  doctrina  divina.  Tam- 
bién fueron  acusados  de  embusteros  los  prole  tas  que  te 
lian  precedido;  \  sufrieron  con  resignación  la  injusti- 
cia de  los  li bres  liasia   que  luimos, i  socorrerles, 

porque  la  palabra  de  Dios  es  infalible.  ^  a  sabes  su  his- 
toria. Los  idólatras  llevarán  la  carga  desús  crímenes: 
terrible  carga!  1 — Creen  los  musulmanes  que  al  salir  un 
infiel  déla  tumba,  el  nial  que  haya  hecho  en  vida  se 
ofrecerá  i  sus  ojos  bajo  una  forma  horrible,  3  su  es- 
panlOSO  rostro  3  apestado  aliento  irán  acompañados 
con  palabras  injuriosas,  aterrado  con  su   presencia] 

dirale  el  infiel  :  Como  le  llamas?—  Soy  el  mal  que  tú 
me  lias  hecho,  le  contestará  el  monstruo.  En  el  mun- 
do yo  te  llevaba ;  ahora  te  toca  llevar v    al  punto 

I'-  sallara  sobre  los  hombros.  » 

Enseguida  habla  Mahoma  con  los  Árabes:»  Qué  co- 
sa mas  impía  ,  exclama  ,  (pie  hacer  á  Dios  cómplice  de 
la  mentira?  (pié  cosa  mas  impía  que  atribuirse  revela- 
ciones que  jamás  han  existido?  3  decir:  Yo  haré  que 

lije  del  cielo  un  libro  semejante  al  Alcorán,  este  libro 
enviado  por  Dios?  Mirad  á  los  perversos  en-Ia  agonía  de 
la  muerte,  cuando  el  auge],  extendiendo  sobre  ellos  su 
brazo,  pronunciará  estas  palabras:  Volvedme  vuestras 
almas!  hoy  sufriréis  un  suplicio  ignominioso,  digno 
premio  de  vuestras  blasfemias!  —  Dios  separa  el  grano 
de  la  espiga,  el  hueso  del  dátil,  y  la  aurora  de  las  tinie- 
blas; de  la  vida  hace  salir  la  muerte,  3  de  la  muerte 
!,i  \  ida;  e|  hizo  la  noche  para  el  reposo  El  es  quien  pu- 
so los  astros  en  el  firmamento  para  guiaros  por  entre 
la  oscuridad  sobre  la  tierra  y  sobre  los  mares.  El  sabio 
<i\  todo  el  uni\  11  so  ve  el  sello  de  su  poder.  El  es  quien 
hace  descender  la  lluvia  para  fecundarlas  plantas, 
quien  cubre  de  verdor  el  suelo,  quien  hace  crecer  las 
pahuas,  con  sus  racimos  de  frutos;  a  él  debéis  esas  vi- 
des, esos  olivos,  esos  granados  que  enriquecen  vues- 
tros huertos.  Considerad  el  nacimiento  3  la  madure/ 
de  los  tintos,  \  si  tenéis  le,  en  ellos  reconoceréis  el 
poder  del  lilísimo.  Por  ventura  pueden  los  impíos 
darle  por  iguales  dioses  ipie  nada  crean,  (pie  han  sido 
errados .  3  que  son  tan  incapaces  de  ayudar  a  los  de- 
más <  01110  de  ayudarse  a  sí  misinos?  Llamadlos  al  ca- 
mino de  la  salvación  ,  y  no  os  seguirán.  Orad  a  ellos  , 
\  oigan  vuestras  suplicas,  si  es  verdadero  vuestro 
culto  Tienen  acaso  pies  para  andar,  manos  para  asir, 
ojos  para  ver  y  oídos  para  0¡r?No  creáis  que  yo  los  te- 
nia. Ks  mi  protector  quien  hizo  descender  el  Alcorán. 
El  protege  los  justos.  Los  ídolos  a  quienes  ofrecéis 
vuestro  incienso  no  pueden  socorreros:  ni  podrían  so- 
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deudos  .    las  i  iquczas   que 
¡i  adquii  ¡da  •  uta  ruina  m  asuste, 

ii  vucslt .i/"n  mas 

- 
•  ild  Ulisimn   I  l  !■■                    di   loa  pn  un- 
i   m   ídólali  u  son  inmundos     No  * 
queu  .il  leinpln  di    •                           año  en  adelante 
.11  ihnN ,  que  ii"  de- 
Id  prohibido  \»>\  el  I  lerno  )  1 I 

id  contra  ellos  hasta  que  sean  sojuzgados 

ilustra  •>  loa  impíos,   \  !■•-.  que  ai lonan  el 

,,,  \  ii,>  quien  n  ■  n  picarla  ea  sosten  de 

la  fe ,  predile*  que  aufi  irán  dol 1  tormentos;  dia 

vendré  en  que  e»le  uro,  hecho  ascua  en  el  fuego  del 

será   aplicado  subí*  su  frente    sobre  so 

costada  *  sobre  sus  ríñones;  )  después  se  les  diré     He 

aquí   loa  tesoros  que  Manotón  -'.i-;  gozad    de  ellos 

olí   creyi  otea!  -.i  no    man  haia  -M   combatí  • 

nte  .  •  n  vuestro  lu 

.  pueblo,  j   n>>  podniia  detener  tu  vei 

infinito  Jóvem  j  )  ancianos,  sa- 
crificad vuestras  riquezas  )  vuestras  vidas  en  dereusa 
n,i  .>■,  cabe  suerte  mas  gloi  ■  "■-.i  Si  I"  supierais! 
npíua  se  unen  para  imponer  el  crimen  )  abolir 
l.i  justicia  .  ■  erradas  están  sus  mañosa  la  limosna ;  m> 
m>  acuerdan  de  Dios  porque  son  prevaricadores.  I>n>,> 
prometió  á  l">  malvados)  ■<  1"^  infieles  el  ruego  del  in- 

1,. \lh   expiarán  sus  maldades,  cargados  con   su 

maldición  )  devorados  por  tormentos  eternos.— Los 

contra  rio,  forman  una  sociedad  de  ami¡  os 

florecería  justicia,    proscriben    la  iniquidad, 

, «oslantes  en  la  oración. pagan  el  tributo,  j  obe 

¡Dios]  á  su  Enviado  Ellos  alcanzarán  la  mise, 
ricordia  del  Señor,  porque  ea  sabio}  poderoso;  j  les 
idos  por  muchos  ii">  Cuando  es- 
tén  en  las  deliciosas   mansiones  del    Edén,  gozarán 
eternamente  las  graci  is  del  Señor  j  el  placer  supremo 

—Oh  Profeta!  bate  contra   !"•>  incrédulos  3    loa 

■ .     1     Su rada  será  el  infierno. 

1  os  que  ii "  ■  11  burla  de  la  limosna  de  !"•>  Belí  -  gene- 

I  ie  para  vivir  no  tienen  masque  el  fru- 

to  de  su  trabajo,  ■■   de  su  credulidad,  estos  serán  la 

Dios  3  la  víctima  de  sus  tormentos.  En  vano 

implorarás  por  ellos  setenta  veces  la  misi  ricordi  1  di- 

-  perdonará    Las  limosnas  deben  em- 

livia    de   los    pobres  ,   de  U^  meneste- 

,|.    1  „    que  se    resiga  in    1    la  voluntad  de 

:.    1.1  redención  de  los  cautivos,    en   socorrer 

1  |ii^  que  tienen   deudas, á  los  viajeros  j  en  el  sosten 

l  ¡I  es  I.'  disti  ibucion  presa  ita  por 

sabio  >  prudente  —  \i  el  Profeta  ni  los 

.,  ileben  interceder  por  los  idólatras,  aunque 

-.-.ni  ~i^  pro|  ¡  ■  uanda  sepan  <i islán  su- 

midos  in  el  infierno   1  •"■  1  read  •  onlra  1  uestrus  vec a 

11 ,11. 1,   .  n.  niv s  implacables  .     )    ai  ord  ios 

qur  el  Ulisii tásale  ■<  I"-  « i  ■  *  *  -  le  ti  meo 

di    1 .  11-  imienloa  *    cuántas  ■  l'-^.t- 

piadadaa   prracr¡| -   •  "   estos   pasajes!    Uahuroa 

,i,  1  raí    1   sos    •  di  migoa  para  atraei  li 

ir  les  1 le  re pensaa  infini. 

uu  ••!!  los  : .11. luí.  1  muchos  ríos    

,u,   debían   dr  tener  mu)   poderoso  atractivo 

lellas  tribus  del  desierto,  que  plantan  sus  lien- 

edio  de  los  ardientes  arenales,  privados  di   la 

■  con  ienle  de  las  fui  nti  1  )  de  loa  rioa    He  ahí 


1.   1  .11 

fanatizad iiumi  motivo  iv  religión  verdaden    •• 

ralso,  cuando  st  creí    1 azadoen  tu  existencia  ler- 

riltfrial ,  ea  el  Iratx  tan  cruel  y  feroz;  pues  ninguna 
repugnancia  debe  enconim  en  cometer  loa  mayo- 
res  excesos,  vaquea  ella  le  aalorin  el  Ucoran  El 
\  t  .t l •■  -  recibe ,  digámoslo  así ,  con  la  leche  los  princi 
pius  1I1I  \  iii  M  .1  ii ,  que  de  1  ste  modo  vienen  ;i  sei  la  n  - 
^la  de  todas  sus  ideas,  j  el  móvil  de  todas  sus  acciones 
Por  el  Ucoran  arrostra  la  muerte  con  sorpn  ndenlc  re- 

n    -1 11. 1.1  le  nuil  tli .1  1  leí  nidad  mas 

feliz  que  la  vida  terrenal;  j  se  lanza  á  este  porvenir  sin 

curarse  ni  echar  menos  lo  presente    1  ■  1  ■•  li     ti n- 

ri. 1  acalla  en  él  el  instinto  de  su  conservación,  qu 
1111.1I  al  hombre,  ¡i  cuántos  excesos  puede  an 
cuandu  prescí  i  be  el  exterminio  de  lo  que  le  es  estreno; 

\  esto  es  lu  que  sucede  con  este  pueblo  en  l.i-»  g .1- 

de  religión.  El  Ucoran,  que  contiene  bajo  muchos 
respectos  principios  de  moral  dignos  de  elogio  .  en  ta- 
les casos  de  guerra  manda  •  i  degüello  de  los  1  1 

de  1 1 1'    musulmana.  Tod sulman  está  obligado  .1 

batirse  hasta  la  muerte  con  loa  infieles  cuando  se  decía. 
1.1  l.i  guerra  |>orque  del  contrario  no  solo  se  vei  ia  pi  1- 
vado  de  los  deleites  que  el  Profeta  promete  1  loa  ■)in- 
sucumben  ■  n  defensa  de  la  i-,  tino  que  tal  vez  labra- 
ría mi  propia  condenación  1  gracias  á  esta  creencia , 
vense  ejemplos  de  un  valoi  fanático  que  raj  .1 1  n  furor 

I  i".  Cuando  les  explicamos  el  islamismo,  di- 
cen los  incrédulos:  Tráenos  otro  Ucoran,  ó  cambia 
este  Respóndeles  Nada  puedo  cambiar ;  vo  no  escribo 
mas  que  lo  que  me  es  revelado  si  desobedeciese  á 
Dios,  amenazárame  el  suplicio  del  gran  dia  liil.-.  \ 
quererlo  Dios .  no  m  hubiese  yo  leido  mis  preí  eptos,  ni 

os  los  enseñaría    Por  ventura   no  In- \i\i<li>  1 Iius 

años  entre  vosotros? -Los  impíos  no  medrarán,  i.llus 
rinden  honores  ili\iims  .1  (dolos  <|ii'-  ni  pueden  socor. 
rerlos  ni  dañarlos,]  dicen  1 1 •  -  aquí  nuestros  protec- 
tores cerca  de  Dios  \n.iii  1 11. 1  contra  sus  diosea  <{ <  1  i ■  n<-- 
Ucoran  es  la  obra  de  Dios;  confirma  la 
verdad  de  las  escrituras  que  le  preceden,)  las  interpreta 
.1  1, o  dudarlo  El  Soberano  de  los  mundos  lo  lii/"  des 
cender  de  loa  cielos.  Icaso  diréis  que  IJahoma  es  su 
mi.. 1  Respondedles:  Traed  me  un  capítulo  semejante  .1 
los  que  contiene,  )  llamad  en  vuestro  auxilio  cualquiei 
niiii  menos  Dios,  si  habláis  verdad  Ya  había  Maño' 
ni. 1  propuesto  este  desafío  .  que  repite  frecuente- 
mente en  el  Ucoran.  icusande  falso  un  libro, 
cuya  doctrina  no  comprenden  3  cuyo  cumplimiento 
lian  podido  ver  El  Señor  conoce  lu->  hombrea  cor« 
rompidos  Si  le  acusan  de  mentiroso,  díles  Mis  obras 
un-  abonan  Hablen  las  vuestras  en  vuestro  favoi 
v.  teréís  responsables  de  I"  que  hago;  j  yo  so)  i  00- 
•  ente  de  lo  que  hacéis  Ugunns  ha)  que  escucharán  lu 
doctrina;  pero  puedes  acaso  hacer  que  oigan  los  sor- 
dos 1  ar»  en  de  entendimiento  Otros  fijarán  en  11  sus 
miradas;  pero  puedes  Id  dumbrar  .1  los  ciegos  . .  1 1  . 
.Ins  están  .1  l.i  lu/  sus  ojos! 

( ,!/■    16      Vo  sé  sus  propósitos   l  n  I ibre,  dicen, 

dicta  el  Ucoran  á  Maboma  El  que  ellos  sospechan  ha- 
bla ""  iilioam  1  -i  tran/cro ,  \  el  .1r.1l  e  del  Ucoran  es 
pum  )  elegante 

Debemos  advertii  que  varias  veces  acusaron  .1   Mi 

l 1  de  que  no  ángeles  .  sin"  hombrea  le  instruían 

Ciertos  1  w  1  itores  pretenden  que  de  cuandn  en  cuando 
le  m .1i.1l'. risliano  llamado!  sin    otros  1  ra  n  •  ¡ > > • 
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.  r..    un  esclavo  crisli librero  de   profesión;  estm 

D  que   en     Ul Mil1n.1nll.1111.nl"     Ucb      i<1'" 

n   ,|,i.    n    i, .ni .11.. n  este  •  tu  irgc  Habed  é 
ini.it.  doi  ai  n  - ""•  "'''• M""" 

por  delante  de  mi  i 
n  el  PenUtenca  *  el  I  rangello   La 

i  de  lot  comentadora  del  tlcoran  eaUt <  - 

i,  opinión  d.  que  aquellas  palabra»  «i  "'"•- 

designan  el   pena  Salm en   quien 

••i....  Mi  ...... i.,  confianza    Sea  como  fbere' 

rilo  ea  cierto  que  .1  verdadero   calilo  del  ilcoran  ea 

I timo  j  s amenté  elegante,  puea  caté  eacríto  en 

.  i  dialeí  lo  de  la  tribu  de  l"-  Lomaba  que  ea  el  mai 
limpio]  el  mu loble de  loa  dialecto» ¿rabea  El  Uco- 
r  ...  ea  reputado  co  Irania  modelo  de  lenguaje,  j  loa 
tniisnlmanea  mas  ortndojna,  Itendándoae  en  el  mismo 
■ me  ningún  ea*  rilo  b tno  podría  imitar  aquel 

•  Milo,  ciiya  perfección  consideran  como  supeí  ¡oí  i  las 
(uerxaa  humanas,  como  un  milagro  permanente,  ma. 

%...  que  .-I  resucitai  .i  un  difl milagro  en  fin,  que 

i-i  i|  S..I..  blata  para  convencer  ..I  mundo  del  origen 
celestial  del   libro;]     i    este  | ligio  apeló   Maboma 

.. hriii.ii  mi  misión  Hormigueando  entonces  la 

t  rabia  en  varones  cuj tico  estudio  j  ambición  se  <i- 

ir.il..in  en  sobresalir  por  la  elegancia  del  estilo,  desafio 
publicamente  .il  mas  elocuente,  .i  <pi.'  hiciera  un  solo 
capítulo  que  pudiese  sostener  la  comparación  con  el 
Mcoran  >  relativamente  ..  este  asunto,  v.-  cuenta  un 
hecho  bastante  curioso  Habiendo  sido  fijado  ..  la 
puerta  del  templo  de  la  Meca  un  poema  de  Lbid,  que 
era  uno  de  loa  mejores  poetas  de  la  «.rabia,  honra  que 
edia  i  las  obras  mas  estimadas;  no  hubo 
..tn.  poeta  que  se  atreviese  ..  presentar  una  composi- 

•  ion  qne  compitiera  con  aquella    Mas  habiendo  m.I<> 
■  lavado  ..l  lado  del  poema  el  segando  capitulo  del   Ll- 
oran, •  !  mismo  tbid,  aunque  idólatra,  entusiasmóse 

tanto  al  leer  loa  primeros  venicnloa,  que  al  puní.»  -»<■ 
,  unvirtió  .i  la  nueva  religión  .  declarando  que  tales  pa- 
labras solo  podía  dictarlas  una  persona  i napiradi r 

ln-.ii.iiiii.il 


La  lámina  qu<   ...  nni| •.  «le  articulo ,  representa 

.    .  ipilla  del  serrallo  de  Cunslantinnpla,    don. le   se 
runas  reliquias  de  Mahoma  .  su  bandera 

■  ni  vestida  di    •• 'lote  negro     <l..^  dientes, 

parte  de  su  barba  .  la  rstampa  de  mi  pie",  \  algunos  >.i- 
I  ambien  has    un  tapiz  de   adoración  de 
,  rl  tni  !.....■•  di  I  •  ilii .  < '..,  ii 


H      VKM   lll<) 

i  ,  \ .  nar  y  los  tpeni 

\  de  .n- 

.  .|...- 1.. ...i.)  el  -"ii"    luí'  is 

,,,  M,i,,  i,,s  utfrido  asi  en 

|IH   e»  tu  ni  il¡- 

viajero 

que  ha  visl ■  no  hal 

que  \  i\  ni  di  tímente 

. 
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monte  noi  Iones  Un  vagase  inciertas , que  un 
sabemos  preciaamenle  ii  lúa*  i   rale  mismo  que  Ha 

ni. ir. .ii  Veanl :iertos  puajea  acaso  dan   .i  soape 

char  qne  die ¡ale  nombre  i  l .  •>       ■  .•■'  de  Puuol 

v.  obstanti .  hi".i i  ilrabon  j  Plinio,  ii  i 

enncuerdan  en  llsmar  asi  si  mismo  monte  que  noso- 
tros por  tal  conocemos 

Nada  hall  imna  en  la  hiatoria  de  loa  primt  roa  üein 
poa  de  Italia  que  indique  haberse  hecho  notar  el  Ve 
subió  por  <-»t i ..„•"*  »  erupciones  ti  primet  ...i"i  qui 
.1.  ••>!"  lii/..  mención  lúe'  Diodoro  de  Sicilia,  que  es- 
cribía veinte  n  cinco  aflea  anti  i  de  Jesocristn  .  .1 n- 

do  que  eale  monte  en  otro  tiempo  habia  vomitado  Ha- 
mas  como  el  Etna,  j  que  aun  conservaba  algunas  ae- 
¡tales  de  erupciones  volcánicas  Eatrabon  entra  en  mas 
pormenores  hecha  la  descripción  de  Pompeya  da 
Herculano  j  de  ntrai  varias  ■  indades,  dice  qne  supe- 
riormente  ■>  ellas  se  eleva  el  Veaubio,  montaña  mu) 
fértil,  i  ttya  cima  tan  solo  está  cubierta  de  cenizas,  ¡n- 

dicando  ..I  parecer  que  en  ella  huí n  volcan  .  el 

cual  se  había  apagado  después  de  gastadas  todas  las 
materias  combustibles 

Los  habitantes  de  Inda  la  comarca  vivían  i bs- 

tanteen  la  mayor  seguridad,  muy  ágenos  de  sospe- 
char que  cerca  de  ellos  velaba  un  terrible  enemigo,  que 
pronta  iba  á  difundir  hasta  mnj  lejos  la  devastación 
\  el  espanto 

Lotes  de  referir  i scension  haré  i sumaria 

descripción  délas  principales erupci sdel  Vesubio, 

sacada  de  diferentes  autores  contemporáneos  ¡ 
oculares,   i    de  un   curioso  viaje  .1"  Mr   de  la  Cha- 
vanne 

La  primera  señal  « 1 1 1  <  -  <li^  «1  •-  su  existencia  el  \  "i 

1 1).-  mi  terremoto  en  el  año  de  63;  las  cont iones 

llenaron  de  terror  ..  loa  liabitautes,  obligándola  i 
abandonar  su-,  casas,  j  destruyeron  la  mayor  parte 
de  aldeas  situadas  il  pié  del  monte  Pero  cesada  el 
terremoto  cesó  también  el  temor,  j  !'>•>  habitantes 
volvieron  .i  rehacei  sus  habitaciones  \m  describe  Si 
ii. -.-. .  este  acontecimiento. 

P peya .  esa  célebre  ciudad  de  la  Campanil  ¡un- 
to .i  l.i  cual  las  playas  del  Surrenlo  i  del  Stabii  por  un 

lado,   »   las  de  Herculi por  otro  formaban  su 

reunión  un  seno  ..  golfa  muj  delicioso  .  acaba  de  »ei 
arruinada,  \  susaliededoresmuj  maltratados  |>or un 

terremoto,  en  invierno,  es  decii  en  una  eslac |n> 

nuestros  antepasados  creían  libre  il>'  esla  clase  di  ca- 
tástrofes l  i  Camparos  .  que  aunque  alarmada  de  •  dh- 
tu nunca  había  sufrido  peligros  realrs  hasta  en- 
tonces, sufrió  en  su  mayor  parta  graodes  esti 
causa  de  •  >¡"-.  s¡ limientns  del  glol  "    hase  destruido 

Herculano  .  la  colonia  de  Suceria  ha  recibido 
grandes  daños  ;  la  ciudad  de  Ñapóles  ha  sufrido  tam 

res  pérdidas,  aunque  mas  bien  particulares  que 
públicas     j  ha  sentida  ligeramente  el  influjo  d 
lerrible  azote    Varias  casas  de  campo  situadas  en  la 
. ,,,,  i  de  las  montañas  han  sentido  los  •-  irudimii  ntns 
pero  sin  mas  perjuicio;  por  Bn  añaden  q 

n  de  ibezas  .  que  se  destruyeron  las  i  s- 

tatúas,  j  que  por  algún  tiempo  después  de  tsn  funes- 

.  ¡mienta  se  vieron  errantes  por  los  ■ 
\  1. 1..-,  hombres  pi  Ivados  de  I .  razón 

i    ...  ii  n  i- liei  »  seisaflosdi  unai  ... 

i  pasado  esti  esp reventó  d<  nuevo  el  mot 

Plinio  el  joven  di  -• .  íbii 
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ile  una  manera  muj  circunstanciada  é  interesante  es- 
la  segunda  erupción,  acaecida  en  el  áñn  de  79,  la  qne 
dejd  en  pos  de  sí  indelebles  vestigios  Rn  una  carta  á 
Tácito  (l )  empieza  refiriendo  la  mnerte  de  su  lio,  <|iu' 
murió  en  esta  erupción,  víctima  de  su  valor  j  amor 
al  saber  Hallábase  en  Miaena  mandando  la  Ilota 
romana  lleno  de  curiosidad  por  observar  de  tan 
cerca  aquel  terrible  fenómeno,  y  deseoso  <l«-  prestar  so- 
corro á  los  desdichados  que  iban  a  ser  presa  de  la 
muerte,  silbe  á  bordo  de  un  buque,  atraviesa  el  golfo, 
\  si  liar,  conducir  i  Stabía:  por  todas  parles  reinaba 
el  terror)  la  confusión ,  todos  huían  sin  saber  á  don- 
de No  obstante,  Plinioáfin  de  tranquilizar  á  su  ami- 
go Pomponiano,  ácuya  casa  había  ido,  entrégase  al 
sueño;  pero  dispiértale  el  tumulto  y  se  ve  precisado  á 
huir  á  la  playa  .  donde  hallando  la  mar  demasiado  en- 
lurecida  para  poder  embarcarse,  se  detuvo,  pidió  agua 
v  se  tendió  en  un  lienzo  qne  hizo  poner  en  el  suelo: 
pronto  las  llamas  (pie  parecieron  mayores,  ; \  el  l'uer- 
te  olor  de  azufre  <pie  anunciaba  su  invasión,    forzaron 

.1  huir  á  cuantos  le  acjmpañaban.  Levántase  Plinio, 
apóyase  en  dos  criados  que  no  le  abandonaron  y  al 
instante  cae  sin  vida  Al  cabo  de  tres  días  hallaron  su 
cuerpo  en  el  mismo  sitio  en  que  murió,  con  los  mis- 
mos vestidos, \  en  la  actitud  de  Une  que  descansa 

Pasado  un  siglo,  Plutarco  anadio  todavía  algunas 
circunstancias  ,  y  cincuenta  años  después  Dion  Casio 
mezcló  con  esta  relación  cuentos  y  fábulas  maravillo- 
sas inventadas  por  el  pueblo  ,  diciendo  que  se  siguió 
una  grande  lumbre  \  carestía,  que  hubo  grandes  sa- 
cudimientos en  la  comarca,  acompañados  de  espanto- 
sos ruidos  asi  debajo  de  tierra  como  en  el  aire:  la 
mar  daba  rugidos  espantosos  y  se  oían  grandes  estalli- 
dos cual  si  se  estrellasen  los  montes,  los  que  arrojaban 
piedras  enormes  á  largas  distancias,  junto  con  gran- 
des llamas  )  humo  que  robaba  la  luz  del  día,  desapa- 
reciendo el  sol  comoen  un  eclipse,  montones  de  ce- 
nizas cubrían  el  suelo  y  la  mar  ,  destruyéndolo  todo  y 
sepultando  dos  ciudades  enteras,  Herciilanoy  Pompe- 
vi.  mientras  la  gente  se  hallaba  en  el  teatro  Kstas  ce- 
nizas fueron  arrojadas  hasta  al  suelo  africano,  á  Siria 
\  Egipto,  causando  gran  terror  en  Eloína,  cuya  atmós- 
fera estuvo  lan  cargada  que  durante  todo  el  día  no  se 
vio  el  gol.  Galianoy  Kutropio  hablan  de  esta  calami- 
dad por  el  mismo  estilo. 

Vamos  a  presentar  una  tabla  cronológica  de  las 
erupciones  del  Vesubio  desde  la  del  año  7U ,  hasta  la 

de   I8'¿:>.  cpie  es  la  mas  reciente. 


79 

1086 

1031 

1712 

i;  mi 

17  7» 

1780 

1810 

203 

1049 

IGGO 

1717 

1700 

177Ó 

1790 

1811 

172 

1138 

1683 

1730 

1707 

1770 

1704 

1813 

512 

1  1  3!» 

1694 

17:;; 

i770 

1777 

1801 

1817 

68  . 

1806 

1701 

17.-.I 

1771 

1778 

1805 

1820 

993 

1. Mili 

1704 

1754 

1773 

17  70 

1800 

1822 

I rupciun  de    172   la  sita  Sigonio  en  su  Historia 

del  imperio  de  Occidente;  snpoiir  qne  la  Kuropa  en- 
tera quedó  cubierta  de  unas  cenizas  muy  linas,  can 
sando  grande  alarma  ¡as  que  cayeron  en  Constanti- 
uopla 

La  de  993 ,  segnn  dicen ,  pegó  fuego  a  diferentes 
punios  de  Coma  y  entre  ellos  a  la  catedral  de  San 
Podro 


La  séptima  erupción  empezó  el  11  de  febrera  de 
1036,  j  según  la  descripción  que  de  ella  hace  un  mon- 
ge  de  Monte-Casino,  debió  de  ser  de  mucha  conside- 
ración ,  puesto  que  diee  haberse  abierto  los  costados 
del  monte,  j  salido  un  torrente  de  materias  liquidas 
inflamadas  que  iba  i  perderse  en  el  mar  Dfcese  qui 
fué  la  primera  vezquecorria  la  lava  desde  la  erupción 

del  año  70. 

En  1631  anuncióse  la  erupción  por  medio  de  pro- 
fundos sacudimientos  3  terremotos,]  rué  una  de  las 

mas  viólenlas  de  ¡pie  ha  va  memoria  Secáronse  los  po- 
zos circunvecinos;  j  el  16  de  diciembre  se  sintieron 
á  media  noche  intensase nociones  en  los  alrededo- 
res de  la  montaña,  que  duraron  sin  i  ni  en  upe  ion  has 
la  á  la  manan, 1  vióse  entonces  una  alta  columna  de 
negra  j  densa  humareda  que  se  elevaba  por  los  airea 
J  lomaba  la  forma  de  un  pino  de  Italia,  señal  segura 
de  que  la  erupción  iba  a  ser  muy  violenta,  (lindo  el 
golfo  sumergido  en  oscura  noche  ,  v  los  alrededores 
sepultados  bajo  una  lluvia  de  arena  y  cenizas,  retum- 
bé) el  trueno,  y  solo  por  un  momento  los  relámpagos 
\  globos  ígneos  qne  arrojaba  el  cráter  iluminaban 
la  negra  oscuridad  del  espacio  Los  sacudimientos  ter- 
minaron en  una  explosión ;  hendióse  el  monte  por  la 
parte  de  V  Giovatoli  ti  Tetiitrrio;  salió  un  tórrenle  de 
lava  que  se  dividió  en  siete  brazos,  abrasando  jardi- 
nes, viñedos  y  ciudades  Quedaron  destruidas  las  de 
Purtici  y  Ri'xíim ,  y  la  lava  llevando  sus  inflamadas 
olas  hacia  el  mar  arrastro  consigo  parle  de  Due  Tur- 
ir,  \  una  de  sus  ramificaciones  se  dirigió  hacía  Mu- 
ilim, 1  ilrt  -/un.  En  esa  fértil  comarca  no  quedaron  mas 
que  los  restos  de  un  vasto  incendio.  A  los  tórrenles 
de  lava  sucedieron  otros  de  agua  hirviendo,  (pie  ar- 
rastrando consigo  la  arena  y  cenizas  acabaron  de  de- 
vastar cnanto  perdono  el  fuego,  completándose  esta 
escena  de  horror  y  desolación  con  otro  violento  ter- 
remoto I. a  erupción  no  ceso  hasta  el  2.">  de  febrero 
después  de  haber  durado  setenta  (lias.  Subió  el  nu- 
mero de  victimas,  según  dicen  á  3000,  y  quinientas 
personas  que  iban  en  procesión  a  la  Torre  del  Qreeo 
fueron  anegadas  por  uno  de  dichos  torrentes 

I.a  erupción  de  1737  observóla  I)  Francisco  Ser- 
rao,  primer  médico  del  Rey  de  Ñapóles,  véase  en  com- 
pendio la  descripción  que  de  ella  nos  dejo  Hacia 
siele  años  (pie  el  monte  despedía  humo:  el  II  y  1.".  de 
mayo  el  humo  iba  acompañado  de  llamas,  y  aumentó 
terriblemente  durante  la  noche  entonces  empezó  el 
volcan  á  arrojar  piedras  ardientes,  durando  por  algu- 
nos dias  el  incendio,  el  cual  parecía  sacar  todas  sus 
fuerzas  de  una  extraordinaria  cantidad  de  azufre  di- 
que estaba  llena  la  cima  del  monte.  II  iV\<\  2ii  aumen- 
tóse la  violencia  del  luego,  de  suerte  que  ei dio  del 

di. i  veíase  subir  la  llama  por  encima  del  cráter  \ 
anochecer  cobro  aun  mayores  bríos,  continuando  del 
mismo  modo  hasta  al  dia  siguiente  en  que  una  hor- 
rorosa explosión  acabo  de  dilundir  la  conslernacioii 
por  las  circunvecinas  poblaciones.  \l  anochecer  s. 
observo  una  profunda  hendedura  en  la  montaña,  poi 
cuya  nueva  boca  vomitaba  llamas  el  volcan:  pero  era 
tal  la  violencia  del  fuego  y  la  cantidad  de  materias  en 

Combustión  que  hervían  en  el  abismo,  que  ni  por 
esas  disminuyo    el    cuerpo   (gneo   que    salía  del  cráter 

principal.  1.a  materia  inflamada  presentábase  envuel- 
ta en  un  negro  vapor,  surcado  de  Continuos  relám- 
pagos de  color  rojo   encendido,  al  mismo  tiempo  que 
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I  ,.  brotaba  il«  la  brndedura  prw  i 

i.  las  mi.  \. .  pare*  ió  que  el 

.iiMiiiuiM.i  i-i  ímpetu  >l<  sua  oteadas  de  lava, 

,  ,j,,,  ,  t  pui .  le  la leí  las  en  i  ombus- 

I.  ,    .1,      MI   MN./.I       \    1 1- 

,i,-i  wi  i.i  (tendedura    ai  ru- 
I  ¡edras,  i,.  qu«  aun  no  bebía 

li  nido  '■■   punta     volvió  el    i míe  s 

II  s peto  J  ree*de«  aun  con  mayor  fuerza  , 

•  .i  que  ■  I  nle  rniem  eal  >l"  n  ■ 

.li.ii.l..  Estalló  al  fin  con  horrísono  eslruenA  .con- 
tinuando lm  sacudimientoa grande  inlenaidad  } 

,.  ..i    indos  Iiui.iii  despavoridos  da  unoaailios 

•  ii  que  parecía  que  nada  iba   i  quedar  que  no  ae  la 

m  abismos   i  I  II  la  lava  acomu- 
ibrió  diversas  lendaa,  pegando  fuego  •'  un 

de  retamal  q ¡upaba  bui  na  parte  de  la  mon- 

,.i.i,.  , . .  níiaa  La  lava  invadió  un  con- 
reóla de  Capnchinus  situado  liécia  el  Oealc  . )  .'I  fin  se 
detuvo  i  orilla»  del  mai     renia  el  Ígneo  tarrenta  unai 
i  ..i  pies  de  ancho,  j  U  de  pro- 

i ini.ni    II  dia  .'i  nyóea  una  mu)  fuerte  exploeion, 

i  la  que  siguió  una  diminución  de  llamas,  que  fué 
continuando  hasta  el  dia  M  en  que  pareció  apagadu 
n  tuda  el  humo  ,  siempre  densa  j  dene- 
grido, el  •  nal  en  loa  días  S  |  6  de  ¡unió,  después  de 
.mi  abundante  lluvia  i mWanq Yéndose, difun- 
diendo por  loa  contornoa  un  hedor  sulfuroso  sofbean- 

•  que  destruyó  loa  vegetales  á  maadeaetacieotaa  pasos 
i  i.i  redonda  \  ino  otra  lluvia  .i  poco»  días,  j  i  «yendo 

encendida  lava  hiao  levantar  vapores 
que  Bonqoe  no  deapedian  nlor  de  azufre  como  en 
la  vea  primen  exhalaban  un  hedor  infecta  )  deleté- 
ocasionaba  intensas  cefalalgias    l-i   lava  es- 
liendo bastad  dia  •-''..  '-n  que  su  iiiperficie  tomó 
.,„  ,.,,|  por  eapai  io  de  un  mea  conservó 

.  Dcender  <l  extremo  de  un  palo 
ie  l,  icia  penetrar  en  ella    Según  cálculo  de 
la  cantidad  de  matarías  que  salieron  de  las  en- 
!  i  volcan  durante,  eatae  vaiutaj  dosdias  llegó 
i  unos  319,868  i'  i  pies  cdbicoa 

,i.i ..  de  1761  aconteció  nlra  erupción 
notable,  precedida  drnjerleaexplosionesj  sacudimíen- 
\ot  subternneoa  de  que  se  resintieron  basta  Ñapóles  j 

ibriemnse  loa  eoatadoa  del nte  oon 

grande*  detonación»-*  por  la  porte  del  £  ' 

lose  la  antigua  lava,  j  l>.i|<>  ■>  la  llanura  un  lor- 

lerretidaa  ,  que  llenó  un  valle  de 

.i.    m.  imi.i  sobre  OS  de  profundidad    al  cabo 

.  iun  ■  onaei  vaha  asta  enoi  me  cantidad  de 

mpcralora  insoportable,  j   exbalaba  un 

nliuroso  vilriólico  qoe  cortaba  la  respiración 
,   erupción  digna  de  mencionarse  luve 

diciembre  de  17*4,   i ■  duró  seis  ai 

uj  mu,,  |  ,|. ...  de  vomitar  lava  el  Ve- 
Mlbin 

En  I7i  eá  la  falda  de  li ni  ifla  d«  ■ 

.  con  I  ales  estampidos  qiw  |»n  ci Ii  *■ 

i  un  es- 
dia  1 1  di  di- 
rá ci mte  i  "ii  diré»  i  ion 

,,.  ndoae  .<l  dia  sig nlc 

■  la  emb le  hamo  \  piedras 

,.,,•  |         rnpi  ion  esparció  por 

res  tan  deletéreos  qoe  la  mayor 


l>arte  de  aquello*  que  loa  respiraban  m m  en  i - 

dias, )  siw  cadaven  i  apare*  ian  cubiertos  de  niaiicbas 
purpureas    I.i  autopsia  descubrió  grande  hinchazón 

ni  li»  pulmones  j  ventrículo  derecha  del  i  "i  >/ asi 

igual  i  la  que  presentan  los  <|n.-  mueren  asfixiados  pni 

iballeru  Hamilton  dejó  una  larga  descr¡| n 

de  la  erupción  da  1787,  cuyo  extracto  es  como  sigue 
Habíase  formado  ni  I.i  cumbre  de  la  montaña  un 

inonleciln  de  18  .  pies  de  .iN<. .  que  servia  coi le  ■  hi- 

menea  .il  volcan  .  del  cual  salía  un  huí ¡gi  u  )  tan 

denso  que  parecía  hallar  dificultosa  la  salida    \  i  ida 

instante  veíanse  saltar  piedras  hasta  a  considerable 

elevación  Ya  la  laxa  habia  bajado  al  valle,  cuando  lie 
gó  la  noche  i  completar  el  horror  de  tan  desastroso 
ula  Oyóse  una  fuerte  detonación  .  )  .il  ama* 
uecei  vióae  que  se  habia  hendido  d  monte  desde  la 
cumbre  .  hasta  la  uní. ni  de  su  altura  , )  de  esta  nue- 
va abertura  salía  un  rio  de  inflamada  lava  temblaba 
la  tierra  .  caía  una  granizada  de  piedra  pómez .  j  en 
menos  de  dos  horas  habia  ya  cubierta  la  lava  tres  mi- 
llas teniendo  su  corriente  una  legua  de  ancho  *  70  pies 
de  profundidad 

Imposible  ea  dar  una  idea  de  la  confusión  que  rei- 
naba en  Ñipóles  aquella  noche  de  alarma  .  aumenta- 
da .uní  con  la  súbita  reinada  del  Rey  que  se  vjó  obli- 
gado .i  abandonará  Portici  Loa  templos  rebosaban 
de  gentío  .  )  por  laa  callea  m>  se  veía  ni.is  que  proce- 

s   Los  dias  30,  21,  33  j   11  pasáronse  en  una  al* 

lernativade  calma  j  de  furor.  Llovían  en  Ñapóles  laa 
cenizas  en  tanta  abundam  ia  .  que  no  podía  irse  sin 
paraguas  El  M  ceaó  esta  erupción,  que  toé  tan  violen- 
ta como  poco  duradera 

Mr    Denon  describe  como  testigo  ocular  I.i  erup> 

cion  acaecida  en  iT'.n.  .1 ^a  descripción  sacamos  los 

pormenores  siguientes 

I  ii  loa  dltimoa  días  de  julio  .1  volcan  arrojó  liácia 
el  Somma  gran  cantidad  de  lava  .  pero  el  \  de  agosta 
dos  horas  antas  de  anochecer  se  oyó  un  fuei 
truendo  en  I"  interior  del  monta.  Por  la  noche  vimos 
que  tenia  abierto  el  costado,  )  que  de  .-I  salían 

ó  cinco  arroyos  de  ardiente  lava  II  S  por  la  noche 
eataba  ardienda  todo  el  monte,  llegando  laa  llamea  i 
mi. i  prodigiosa  altura  I  i  6  se  suspendió,  j  el  dia  •  •■■ 
pasó  con  bastante  calma  ;  pero  .i  laa  once  de  la  noche 
empeaó  otra  vezé  derramarse  la  lava.  En  I.i  telada 
del  ili.i  >>  d  cuerpo  '''  llamas  subió  ■<  una  •  li 
de  is.iiiio  pií  i 

II  terror  se  apoderó  de  loa  ánimos  del  pueblo  que 
.ii  nn  momento  llenó  el  camino  de  Portici    i 

triste  espectáculo  ver  .i  esos  desdichados  llevando  en 
brazos  á  sus  hijos  *  efeclos  mas  predosos     rodo  suce- 

.1 n  .-i  espado  de  veinte  minutos,  que  fué  lo  que  .lu- 

r.i  el  fenómeno    i  l  dia  1 1  lodo  quedó  ter 

nos  por  fin  >  la  horrorosa  catisti  ufe  de  i  "'u 

II  |]  de  muí"  sintióse  un  violento  lerremolo  rn  7  •- 

aquella  j  loa  dos  dias  siguientes  ua- 

láronai  en  una  continua  ali .i    El  d inga 

a ni,  li  artillería    cuyo  i  uído  no 

ulió  de  la  cima  del  monte  sino  de   -oslado  i  mi 

i.id  de  I.i  altura,  foro loae  nna  hendedura  poi  la 

parh   >l «ideóle   Precipitáronse  torrentes  de  lava 

rn  dos  distintas  direcciones    u I<  cerca  ni lia 

.1.  ancho  díi  ígia  su  i  ui  so  hi  >  olro  hái  ¡a 

t  .ir.  del  i. población  de  un  w  ■  que 
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rué  pasto  de  his  llamas  ,  viéndose  sus  habitanles  obli- 
gados .1  refugiarse  en  Ñapóles.  Kl  otro  brazo  incendió 
el  palacio  de  Brancaccio,  la  iglesia  de  los  Marinos  | 
■  ■I  convento  >li-  Franciscanos  El  8  de  julio  tuvo  fin 
esta  calamidad. 

Ka  1804  lnilin  uii.i  erupción  bastante  ligera,  )  al- 
gún tiempo  después  cuando  <-l  \  esubin  se  hallaba  en- 
teramente calmado  subió  á  él  Chateaubriand ,  quien 
en  una  carta  refiere  l;i^  circunstancias  de  su  ascensión 

Kn  1820  abriéronse  .i  la  vez  ocho  bocas  )  se  con- 
virtieron en  otros  tantos  cráteres  .  dos  en  l<>  interior 
del  cono  principal,  j  los  restantes  en  el  exterior. 

En  1822  abrióse  una  nueva  boca  de  la  qn«  .il  pun- 
to salió  un  torrente  que  se  dirigió  á  Resina  pasando 
por  encima  de  la  lava  <!•■  1810.  En  aquel  año  hubo 
-los  erupciones .  ó  mejor  la  de  uñero  n<>  fué  masque 


un  preludio  de  la  de  octubre  El  20  de  este  mes  sin 
üéronse  terremotos.  El  21  hirvió  la  lava  >  se  dirigió 
en  dos  corrientes  hacia  Resina;  saliendo  á  media  no- 
che gr les  llamas  del  cráter,  que  subían  .i  la  altura 

de  mas  de  2000  pies.  El  22  al  mediodía  levantóse  una 
columna  de  humo  á  una  desmedida  elevación  exten- 
diéndose en  Forma  de  paraguas;  j  vai  ¡as  con  ¡entes  d« 
lava  amenazaron  á  Portici  3  á  Bosco-tre-Ca  t  El  :'7 
brotaron  torrentes  de  agua  hirviendo  que  an  ebataron 
las  cenizas  inundando  los  países  circunvecinos  La  na- 
turaleza estaba  en  <  ombustion  :  en  Ñapóles  se  verifii  " 
|mh  dos  veces  la  lluvia  de  cenizas  con  el  intervalo  de 
ocho  días :  la  primera  vez  fueron  rojas,  j  la  segunda 
blancas  En  la  Torre  de Ua  Annunziata  viéronse  los 
propii  1  trios  en  1.1  necesidad  de  barrer  los  terrados 
cada  hora,  tal  era  el  espesor  de  las  cenizas    lunque  en 


*  isla   il<-    la    «Tin  i!. 1    il<l    Vt-sultiu. 


\:i|iuiis  no  se  manifestó  ningún  temor  .  nn  rué  lo 
ini-.i]i<>  en  Torre  del  Greco,  en  cuya  desgraciada  al- 
dea  m.is  expuesta  al  peligro  t\w-  las  demás,  los  habi- 
tantes se  bailaban  dispuestos  á  la  higa ,  apenas  asoma- 
ba una  erupción  por  ligera  que  fuese.  Vsl  pues  esta 
vez  también  emigraron.  El  cráter  mudó  de  forma  per- 
diendo algunos  pies  de  altura 

ral  es  el  sucinto  resumen  de  las  erupciones  <lrl 
Vesubio  actualmente  aunque  no  <  1 « ■  j ; >  de  infundir 
temor,  se  halla  en  uno  de  sus  intervalos  de  suspensión; 
pero  no  hay  que  fiar  en  esa  aparante  calma  en  que 
acostumbra  permanecer  por  mas  <>  menos  años. 

mis  erupciones  se  anuncian  por  medio  de  terre- 
motos, vense  elevar  grandes  torbellinos  de  negro  3 

espesa  huí |ue  1 a  la  forma  de  un  pino  de  Italia; 

sécanse  los  pozos  de  les  alrededores  3  el  mar  se  retira 
de  i.is  playas 

Las  materias  cp ste  volcan  ha  vomitado  soo  las  j 

sig ntes 

1  Humo.  2.*  cenizas,  arena  negra  \  fina;  3  pie- 
d  recillas  3  arana  mas  gruesa;  1    piedras  póndces,  mas  \ 


oscuras  3  pesadas  que  las  ordinarias;  5  piedras  co- 
ra uoes;  se  hallan  algo  quemadas  rn  su  superficie  ex- 
terior; 6."  espumas:  lashai  mtvt  ligeras  3  semejantes 
a  la  espuma  del  azúcar  .  \  otras  muy  gruesas  parecidas 
á  la  herrumbra;  7."  piritas  nctáedras  de  cerca  dos  li- 
neas de  longitud,  las  ocho  caras  son  inn.3  t>Ts,is  \  ne- 
gras; algunas  veces  se  encuentran  imillas  entra  sí; 
8  azufre  estéril  :  hallase  en  la  superficie  de  la  piedra 
pómez,  j  en  el  plann  interior  de  otras  es  de  color  ama- 
rillo 3  despide  un  olor  m  113  ligero;  el  plano  Interior 
es  alguna  vez  amarillo  por  la  presencia  del  azufre, 
blanco  por  la  de  la  alumina  ;  verde  por  la  del  cobre 
3  del  vitriolo,  \  gris  por  la  <  1 » - 1  hierro;  9.'  azufra  pu- 
ro nativo;  10,  talco,  que  se  encuentra  pegado  á  las  pie- 
dras que  arroja  el  \  estibio .  3  consiste  en  una  especie 
de  piedra  transparente  como  el  vidrio,  que  se  desprand 
en  forma  de  laminillas  11,  marquesitas,  que  se  en- 
cuentran en  el  plano  interior  sostienen  un  peso  extraor- 
dinario, J  en  ellas  se  distinguen  metates  de  tocl 
cié:  1 2,  cristalizaciones  que  representan  toda  clase  de 
piedras  preciosas :  18,  las  estalagmitas  en  las  grutas. 
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..I.   Mil.  s     'I'  I     ■>.."■  I    I-       '-"■!    'I' 

.  ..ii  v  ii  las  '  ■•ti'  has     i  •.  minerales  •!•• 
luda  especie  mezclados)  combinado*  en  ese  infernal 

laboral U  »olcénlcoe  de  diferentes  na- 

i:.  Rnalmrnli  i  ■  % .1 .  qu<   M  uní 

■  nrobosla  *  liquida  de  la  i  nnaislencia  del  vi- 

il  ii  mente  tal)  de  !"•>  costados  del 

tiempo  de   lu  erupciones ,  derramándole 

.ii.iiii.ii.ii!.  por  ka  campos   tu  color  varia  al  Infini- 

n  la.i  materiu  de  que ita  .  pues  lodoi  lm 

minerales  pueden  entrar  en  mi  composición 

Vamos  por  ii  ti  ¡ni.  i  .1  .lu  la  i  •  ladon  de  nuestro  »ia> 

ile  artículo  .  r  en  e ■  que  aera 

i    algún  interés  en  víala  de  l"s  datos  que  an- 

\  principios  d<  enero  de  ISIO  partió  el  tutor  de 
Mapolea  .1  las  siete  »  media  de  la  mañana  para  ii   i  vei 
.•I  Vesubio,  ese  volcan  que 1"-  Napolitanos  en  su  poé- 
...  llaman  l-i  Montaña,  l.>  misinu  que  los  Grie- 
gos designaban  .i  Homero  simplemente  por  i 

\  i tu.  n  |.>s  [tómanos  .i  Virgilio   Hizóse  llevaí  en 

un. i  calesa  a  Resina  .  aldea  situada  i  oí  illas  del  m  ir  . 
ni. i  al  volcan  .  que  »a  cuatro  veces  la  ha 

sepultada      Descendidos  ap nenia  plaauela 

dondi  están  de  plantón  los  lazarillos,  ó  nreroni,  j  los 
i  destinados  á  llevar  los  viajeros,  vlmonos  ro- 
dé l.i  multitud,  afanados  en  ver  quii  n  s.  apode- 
raba di  nosotros,}  gritando  quien  mas  podia  ,  ofre- 
ciéndonos sus  servicios  ¡  sns  asnos ;  tenia  aquello  vi- 
uwdi  asonada  Incomodados poi  lanta  impertinencia 
mandamos  .il  diablo  .i  hombres  *  cabalgaduias,  j  a  la 
manera  qui  el  último  de  I"-  Horacios  .  tomamos  la  fu 
Ka  para  dispersai  I"-  enemigos    Marchamo*  solos,] 

.i.in.i  distancia  de  Resina  no  ton s  guia, 

uno  que  habia  persistido  en  seguirnos    \    las 

\.  empezamos  la  subida,  j  apena»  huí i  pasado 

limas  .  asas  d<  Resina  ya  •  aminamos  i -n- 

iin.i  de  lavas,  cuyo  coloi  negruzi      vinoá  entristecer 

l.i  vista  Como  preludio  il-  las  raligas  que  nos  aguar- 

rábannoa  los  pies  las  escorias  )    piedras 

\.|in  empieza  esa  naturaleza  muerta,  ese 

pnm  ipiu  de  deati  ucciou  que  de  repente  convierte  un 

país  fértil  >  risueño  en  un  desie I*  luto    todos  loa 

I  reaenlan  algo  de  pavoroso  j  siniestro  Sin  em- 
■  i      msa  alguna  <■"•/  en   porciones  de 

que  lu.  fue \. ululas,  j   que  vueltas  con 

i-I  1 1,  ni  | I.i  agricultura  ,  se  cubren  di  árboles  j  vi- 
udo otros  tantos  oasis  en  medio  <!•    aquel 
iqiu  i  mi...  i.ui  afamado,  el  lacrj  mu 

i  /■>-  del  voli  -ni  fortifican  las  i  epas,  j 

,  i. .  ompensa  poi  l"s  estragos  qu< 

i,    i',. i  esta  razón  ,  <  pan  ce  increibl ha) 

.•i,  el  mundo  un  sitio  .i   propon: mas  poblado  qu< 

dedoresdel  Vcsubii  <■  ado  de  habi- 

irdini  -   propios  de  muí  boa  hombres  que 

¡an  el  peligro  Iratándosi  di    sarai   ventaja  de 

un  suelo  fértil  ■  lo» que  acabada  la  erupción  vuelven 

.  :  rn  el  mismo  sitio  de 

,|,i.  di  ii  les  .i  lini •>  '-i"  funesta  i  orno 

mnlil  •  \|  •  i  ¡i 

I  lantc  .  *  mu)  luego  i i  lodo  ■■!  suelo 

difi  i-  ii.  iansí  en  el  i  oloi   las  las  >s 

....    erupciones    i  i  guia  n..s  mos- 

,  i.  -.ilni  del  volcan  en  la  eru| I(   1899,  •  i  > ■  - 

• 


en  linea  recta  hacia  el  lado  del  i  que  da  al  norli 

hasta  qw  se  ii.  W/e  Ginf'in    meseta  i  u 

bierta  en  otro  tiempo  de  arbustos  siempre  verdei  i 
■  i.   retama  rea,  pero  que  presenta  ahora  una  ■ 
superficie  desierta,  rn  que  solo  se  ven  Irechoaeapu" 
moaoa  formados  por  vasi.is  corrientes  de  lava  que  en 
aquel  punto  se  han  <  i  uzada  )  confundido 

\  las  nnee  menos  coarto  llegamoa  á  la  ermita  de 
San-Salvadoi  .  .  otoi  ad  i  en  un  i  equeño  rellano  ..l  es 

Ireí <li  i  iiil  dal  '  bono  ilel  Cmttrmm   Hasta  ahí 

ra su  elevada  siin.iri.in  la  ha preservado  de  las  i.iv.i^ 
que  siempre  se  han  divididn  al  pie  de  la  roca   volca 
nica  sobre  que  di  scauaa  Rata  ermita  que  'l  >i  >  de  IAS1 
contiene   una  capilla  i    algunas  habitación* 
expresión  de  Madama  deSbsil  vive  allí  un  ermitaño 

en  l"s  ii.nl s  de  la  vida  \  de  la  i irte    Delante  de 

esta  ermita  mus.  alguno)  árboles,  con  que  da  su  ■■  1 1  i 
ni"  despida  la  vegetación    l  na  ermitaños  no  siempn 

M, ii  religiosos,  pues  no  hace  cuarenta  , v  que  murió 

nii  . i.  .  .i.i.l  m in  avanzada  unnqne  habia  sido  criado 
de  Madama  Pompadour  qué  contraste!  deapuea  di 
haber  servido  en  las  cenas  ilr  Luís  W  .  ii  i  preparai 
la  frugal  comida  del  viajero  I  que  singular  coinciden 
i-ia .  Trianon  al  pie  del  \  eaubin ' 

I  ii  dicha  ermita  consérvase  un  libra  en  que  los 

\  ¡ajeros  inscriben  sus  nombres,  ac panados  alguna 

vez  de  una  máxima  6  concepto  que  la  situación  les 
uigien  .  pero  ¡cosa  rara!  poquísimas  veces  el  Vesubio 
ha  inspirado  un  pensamiento  ili^n..  de  lan  sublime 
objeto  \l  rededor  de  la  ermita  ha)  unas  capillitas 
donde  acuden  rn  romería  para  hacer  lasestai  iones  del 
vin  i  ni'  i-  ^  ni  efecto  ¿qué  sit¡,>  pui  de  haber  mas  ade 
.  uado  i  ..n. i  inspirar  los  sentimientos  que  Dios  merecí 

de  los  hombres?  II  Vesubio  es  .1  leí como  es  Vi 

poles  el  reconne rnto    M  salir  de  la  ermita  *>  rln 

mus  nuestra  ruta  i» 'amino  bastante  igual  qui 

i.  lo  largo  de  la  Somma,  eminencia  situada  al 
norte  del  Vesubio;  y  entre  lasiii.se breaba)  un  re- 
ducido valle  llamado  //""  </'■/  Caballa  Este  terreno 
produjo  antes  árboles  )  plañías,  ,  basta  ofrecia  pasto 
á  lis  cabalgaduras  de  Ins  viajeros,  pues  en  él  se  apea 
han  ¡  pero  desapareció  lodo  rastro  de  vegetación  des 
de  la  erupción  <l-   1680 

l  i  senda  que  seguimoa  no  ea,  por  decirlo  así,  ñus 
que  un  canal  formado  por  <l"s  corrientes  de  lava  i  er 

i entesa  las  erupciones  de  1891  j   IMS    \  man.. 

izquierda  bat  il"s  pequeños  conos,  únicos  que  sub- 
sisten de  lo»  seis  que  te  formaron  en  1880  Llámase  el 
un. ' .  el  cono  de  Gauthre)  .  nombre  que  n  cibió  de  un 
deagraciado  francés  que  en  él  se  precipitó  el  16  de 
enero  de  1891  .  )  cuyo  cuerpo  vomitó  el  \  esubio  á  las 
cuácenla  »  ocho  limas  Por  último,  llegamos  en  vein 
ti  minutos  al  pie  del  cono  punto  <  I  mas  difícil  de  la 
subida 

Midiendo  con  la  vista  el  es|  acioque  in«  separaba  d< 

i. ibrc  parecíanos  I. asi. mi.-  un  cu  irtodi  hora  para 

alcanzarla,  ;  asi  marchamos  con  viveza  apoyando  el 
palo  en  las  cenizas  Subimos  corriendo  loa  diez  prime- 
rus  |.as..s.  |i.  i.,  pronto  si  apagó  nueatro  ardimiento 
lo,  el  piso  mi. i  .-.'ni/. i  fina  \  resba- 
ladiza que  ii"s  tale  al  pasa  como  pan  alejarnos  de  un 
nielo  enemigo  di  cuanto  tiene  vida  era  necesario  dai 
dos  pasos  poi  cada  non  que  adelantábamos  Decíanos 
el  guia  qui  »ndu>  iéaemoa  por  los  sitios  en  qui  la  eaco 
mas  abundante    en  ella  encuentran  los  pies 


*liu.;m  universa] 


ni 


un  apoyo  mas  sólido,  bien  que  leja  á  menudo  de 

desprenderse  una  porción,  que  saltándose  precipita 
al  pie  del  monte,  j  desgraciado  del  que  encuentre  en 
mi  c  iida 

Pronto  quedaron  cubiertas  de  gudor  nuestras  fren- 
tes, la  respiración  fué  mas  frecuente  j  entrecortada  j 
un. i  ceniza  finísima  quitaba  las  fuerzas  al  pecho.  Las 
escorias  desgarrábannos  los  pies  j  llenaban  los  zapa- 
tos, que  por  fortuna  tuvimos  la  precaución  de  atár- 
noslos con  cintas  i  las  piernas,  abrumados  de  cansan- 
cio, sentémonos  en  una  roca  de  basalto  <]n<  babia 
vomitado  el  volcan, 

O  bajar  los  ojos  vimos  debajo  de  nosotros  j  su- 
bieudo  .1  pie  á  una  numerosa  comitiva  de  Ingleses, 
que  habíamos  dejado  al  |ii''  del  cono  disponiéndose 
i  hacerse  subir  en  palanquín,  es  lecir  en  sillas  ata- 
das á  linos  pillos.  Debieron  emplear  al  menos  ocho 
hombres  para  cada  una  de  aquellas  sillas  de  mano 
improvisadas;  pero  apenas  emprendieron  la  marcha, 
resbala  el  hombre  que  iba  delante  ll<'\an<l<>  la  silla ,  j 
retrocede  cayendo  de  hocicos  junto  con  el  viajero, 
pues  el  hombre  de  detrás  no  ha  retrocedido  al  mismo 
tiempo,  a  pocos  instantes  este  último  también  resbala 
\  he  alo  al  viajero  otra  vez  putrnas  arriba.  Esto  no  po- 
día aguantarse .  por  lo  que  fué  preciso  pagar  3  renun- 
ciar a  este  medio  de  transporte  .  ipie  no  dejaba  de  ser 

divertido  para  los  expectadores,  j  para  los  que  tenían 
interés  en  ello  ,  quienes  al  entablar  el  ajuste  ya  s.iliian 
«pie  los  pobres  extranjeros  serian  los  primeros  en  de- 
sistir   del    empeño.    Fíleles   preciso,    pues,    apearse  3 

.pileras  que  no  subir  como  nosotros  sin  mas  ayuda 
que  un  palo. 

Muchos  se  hacen  alar  ai  cuerpo  del  guia,  pero  co- 
mo los  respectivos  moyimientos  son  divergentes  3  con- 
trarios semejante  modo  es  mas  perjudicial  que  útil. 

Por  fin  habiendo  descansado  un  ralo,  empezamos 
de  nuevo  la  subida  con  mas  ardor,  pero  nos  aguarda- 
ban .inn  mayores  dificultades.  Cuanto  mas  nos  apro- 
ximábamos a  la  cima  otro  tanto  iba  el  terreno  calen- 
tándose de  suerte  que  al  fin  ya  no  podíamos  servirnos 
de  los  abrasados  pies.  Andiamo ,  vigaori,  corraggio! 
exclamaba  el  guia.  Por  último  con  algunos  esfuerzos 
mas  llegamos  á  la  cumbre.  Dos  horas  empleamos  en 
subir  el  cono,  3  llegamos  al  termino  empapados  en 
sudor,  v  con  los  pies  ensangrentados  j  calcinados; 
pero  en  recompensa ,  qué  asombroso  fué  el  espectá- 
culo que  se  nos  présenlo  a  la  \isla!  .Ningún  lugar  mas 
propio  que  el  que  teníamos  delante  para  colocar  los 
poetas  las  fraguas  de  Vulcano  o  la  morada  de  los  De- 
monios 

Imagínese  el  lector  un  abismo  de  5624  pies  de  cir- 
cunferencia sobre  1340  de  profundidad,  cuyas  paredes 
parecían  corladas  perpendicularmente  \  ease  la  lám.) 
v  en  algunos  puntos  desplomadas  Por  todas  partes 
sale  un  bunio  ardiente,]  en  el  fondo  del  cráter  en 
ni. 1  profundidad  de  superficie  desigual  \  de  color  os- 
lHiro,  ábrese   una    ancha    boca    de  mas  de     10  pies  de 

diámetro,  que  continuamente  arroja   torbellinos  de 

luego  que  se  elevan  casi  basla  a  la  cima  del  inonle,  a 
la  que  el  humo  sobrepuja  de  mucho.  Caila  minuto  se 
siente  temblar  la  tierra,  luego  sigue  una  detonación 
semejante  a  la  de  una  balería  \  el  volean  arroja  hasta 
1  una  prodigiosa  altura  piedras  rojas  3  ardientes  que 
unas  veces  vuelven  a  caer  perpendicularmente  en  la 
abertura,  \  otras  ladeándose  un  poco  van  a  aumen- 


tar e|  peque :ono  que  se  ha  formado  allí   ¡unto 

Embozados  en  la  capa  qw  tuvimos  la  precaución 
de  traer,  pues  en  La  cima  del  monte  es  muj  •- 
frío,}  sentados  en  una  roca  de  lava,  contemplando 
aquel  cuadr ágico  é  infernal,  olvidamos  el  cansan- 
cio] nos  refocilamos  con  algunas  botellas  de  larryaia 
( hi  1  ti.  Por  un  ralo  apartamos  los  ojos  de  aquel  abis- 
mo de  llamas]  los  fijamos  en  la  Campania  felia  qui 
veíamos  abajo;  \  el  contraste  comunica  un  realce  inex- 
plicable a  la  belleza  de  aquel  delicioso  golfo  de  [íápo 
lis  (.uní  exacta  es  la  espresioo  del  Autor  di-  los  Mm- 

lia  -       es  el  paraíso  \  isto  desde  el  infierno! 

Vemos  al  este  el  promontorio  de  Sor  rento,  patria 

del  Tasso;  Caprí,  vergüenza  de  Tiberio  ,\  glo I. 

nuestros  ejércitos;  tequia,  apagado  volean  digno  ri- 
val del  Vesubio  en    otro    tiempo;  l'rorida  |a  ^1  ¡ega  .  v 

lueg ia  larga  zona  del  azulado  mar  :  al  mediodía, 

el  cabo  Misena,  Puzzol,  Pansilipo  con  sus  bosqueci- 
líos  templos]  villas  ¡  enfrente  Ñapóles  desarrollando 
un  magnífico  anfiteatro:  v  en  fin  a  nuestros  pies.  Por- 
tici ,  llercul.mo  .  Resina,  Due  Torre,  Pompeya  5  es- 
maltadas praderas  ;  Flores  ceiea  de  un  Volcan'  ellas 
me  recuerdan  aquella  suave  creación  del  Autor  del. 
Monasterio:  esa  débil  ]  dulce  kaltv  encadenada  a  Ju 
liano  de  Vvenel .  bandido  á  quien  ama .  pero  de  quien 

cada  movimiento  parece   ipn-  ha  de    romper   la   frágil 

ira de  su  efímera  existencia 

Levantémonos;  pero  antes  devolvernos  debimos 
desempeñar  una  operación  bástanle  dura  :  poro  es 
contemplar  desde  la  cumbre  de  la  montaña  el  rugien- 
te volcan,  fue  preciso  además  que  descendiésemos  pa- 
ra sondear  su  profundidad 

Por  el  lado  á  «pie  habíanlos  llegado  era  imposible 
el  descenso,  v  así  fuerza  nos  fué  volver  la  mitad  de  la 
circunferencia  del  cráter  por  un  estrecho  v  áspero  re 
borde  que  a  trechos  solo  tenia  un  pie  de  ancho .  an- 
dando entre  dos  abismos,  uno  de  Damas  á  mano  1/. 
quierda,  \  la  parle  exterior  del  cono  á  la  derecha:  en 
términos  que  al  primero  v  mas  leve  tropezón  no  nos 
quedaba  esperan/a  de  salvarnos,  ni  punto  donde  co- 
gernos. Finalmente  llegamos  á  un  paraje  donde  las 
paredes  son  menos  perpendiculares,  3  en  (pie  bien 
que  no  sea  fácil  el  descenso,  por  lo  menos  es  posible 
Respiramos  por  un  instante,  y  desde  este  sitio  pudi- 
mos hacernos  cargo  completo  de   la    disposición  3    es- 

trutura  exterior  del  monte.  La  Somata  que  vista  desde 

Ñapóles  parece  igual  en  altura  al  \  estibio  .  desde  aquel 
silio  no  présenla  mas  que  una  circunvalación  en  lor- 
no  de  la  inmensa  pirámide,  cuya  elevación  es  de  3800 
pies  del  nivel  del  mar,  y  ningún  sitio  puede  presentai 
un  aspecto  mas  fragoso  v  terrible  que  el  itrio  delCtt 
balín,  estrecho  valle  intermedio.  Junto  al  Vesubio,  v 
a  la  Somma  va  á  unirse  otra  altura,  la  de  Ollajano, 
la  que  no  puede  verse  desde  Ñapóles  por  ocultarse  de* 
tras  de  la  Somma.  Podemos  conjeturar  que  e>ta*  tres 
montañas  compusieron  antiguamente  una  tan  solo. 
siendo  el  Atrio  tlet  Cabalht  una  hendedura  resultante 
de  alguna  fucile  erupción 

Bajamos  al  cráter,  cuya  bajada  es  sumamente  rá- 
pida, caminamos  envueltos  en  humo  por  abrasadoras 

Cenizas  en  que  nos  hundíanlos  hasta  a  las  rodillas,  3 
en  ciertos  parajes  es  el  calor  tan  intenso  que  no  es  po 

sible  permanecer  en  ellos    Uno  de  mis  compañeros 

que  tuvo  la  desgracia  di-  poner  los  pies  en  uno  de  di- 
chos Sitios,  sintió  tan   ¡n  ten  SO  dolor,  que  cavo  sin  ha. 


M  i:i  M    l  M\  I  l;s\l 


punto  de  .1  )■•»»•  >  en  que  ponei    las  mino*,  de 
(ii.    no  pudo  levantarte,  >   hubiera   • 
iiii   mu  habí  >  i' 

i  H.,  iv huido  por  roí  gritos  del  i 

.    quien  fue"  .1   levanlai  lo  1  le  aj  ndo  .1 
.i  1  del  monte,  donde  quedó  aguardando 
11  v|M'diri«n 
l'i,.i,  .:  fondo  del  cráter,  qu<  01  npa  en- 

1  1  lava  liquida,  lenlend 1  centro  ana 

■  que  nunca  ceaa  de  despedir  llamas,  hu- 

i.  1,   1  mi  un. 1  de  l.i  lava  •<•■  ve  cierta  espuma 

1 11.  sobrenada,  como  loa  hielos  que  va  ai  rastrando  la 

un'.  .1.  un  rio   Sobre  pedaaoa  de  dicha  es| a 

-  al  contacto  del  aire  deba  aventurarse 
quien  ¡1  rerel  fondo  di  l  cráter,  riendo  la- 

rías  mny  ligeras  j  quebradizas     U  atravesar 
mi. 1  hendedura  casi  quedamos  sofocados  por  las  rafa- 
ires  inlfdreoa  1  ardientes  que  exhalaba 
1 1  hundimiento  del  terreno  veíamos  un  rué- 
¿o  mil  mi  es  mu  intenso  que  el  de  I"-,  hoi  nos  de  vi- 
al hundir  en  etloa  el  extremo  del  palo,  .il  ¡ns 
lante  rabia  I-  llama  basta  el  brazo.  Pero  lodo  lo  olvi- 
dábamos,  sin  atender  masque  .1  satisfacer  la  curinsi- 
.l.i.l.  \  Milu  cuando  hubimos  salido  del  ci  it<  1  .  pas  ida 
¡1  impresión  del  momento  llegamos  á  considerar  con 


.  -|  mío  Ins  rii  ■  >  1  ■  1    si  1 ,  i, 

;  nuil  mhre  i| .Minii.ili.i ■.  se  nos  hubiese 

hundidti  l>aj  1  1'-  pies,  •>  reslialandn  hubiésemos  rai 
■  tu  iii  un. 1  hendedura .  ó  en  Rn  hubii  se  el  volcan  ai 
niavor  cantidad  de  piedraa  ó  de  lava  hubiera 
moa  quedada  aniquilado*  en  un  abril  de  ojos;  > 
después  di  tantos  peligroa,  casi  do  me  atrevo  1  cnnfi 
sar  que  solóse  saca  la  estéril  vanagloria  de  poder  de 
cir  he  bajada  al  cráter,  recogido  estas  lavas,  estos 
mineraln  t  escorias  cubiertas  de  azufre,  pues  nada 
vemos  en  el  rondo  del  cráter  que  mi  |.>  bayainoa  visto 
tal  vea  mejor,  deade  la  cima  del  monte 

Subimos  otra  vez  por  entre  cenizas,  recorrimos  di 
nuevo  l.i  semicircunferencia  del  volcan,  *  llegados  .o 
pnnto  culminante,  bajamos  .i  njoa  cerrados  por  la 

pendiente  de  cenizal .  j  >•"  once  minutos  il> >  ii 

pie  del  cono ,  en  cuya  subida  empleáramos^dos  horas 

\  las  cinco  3  medía  estuvimos  ya  de  vuelta  rn  l¡. 
mu. 1 .  \  .1  las  seii  ¡  cuarta  not  apeamos  del  coi  he  1 1. 
Ñapóles,  quebrantados,  quemados,  desgarrados,  * 
muertos  de  ratiga;  pero  con  nna  «-  í  •  -  - »  provisión  de  n 

cuerdos  de  aquellos  que  jamás  se  borran  de  I- <■-< 

nación  .  j  harto  barata  se  compran  con  fatigas  de  un. 
.1  pocos  dias  ya  no  queda  vestigio 


ii»m  iiiicrior  <i.-i  cráter  <-n  is:u». 
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levado    que   lu    real  inte  de    la 
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i  itidad. 
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K.  Barranco  de  Rummcl 

I    .li.il.-i  I  H| >ui 

15    Pusii  1 cnpada  por    la  brigada   IVcicI  r  el  ti  I  _ 

11 li    U 

I.  la K 

K    i  isaamba  j  batería. 

1     Batería  de ic  pieaaa  en  la  ciudad, 

Tomo  II. 


M  I. ■  pui  11  1  1  01  .  1  . 

\  t  ido  de)  Run >l 

11  Posii  ion  ocupada  poi  I. gada  de  l.i 

P  Puente  en  el  barrauco  del  Rumucl 

R  Poaic m  que  ac  formó  la  coluua  destinada  al  «taque  de  la  pucrt.i 

iil.irj  ;  qilC  es  el  «-mi I 

l.os  puntiu  G  y  O,  aon  elevados  <  iluminan  la  ciudad 

encima  ilr  un.i  ■■ mu,  hállase  cercada  de  muros  almenados  1 

rnadradaa  en  algunos  puntos 

El  Barranco  por  CU70  fondo  corre   el  RummeJ  e*  eacar|iada   an   am 
1 undidad  .1.   1J  ,  30  n,.-iro<. 
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i  i  deplorable  resultada  de  la  |«i  ¡un  i  .1  i  \|-  dii  ion 
,|,.  |,u  i .  .  pai  itivof  qne 

i    y  .¡.i  un. i  mi.  \.i i|'.in.i .  debieron  nece- 

s. ni. un.  nir  llamar  la  atención  bécia  una  ciudad  que 

id  i de  kia  mai  sensibles  desastre*  del  ejer 

■  id.  rrances  desde  la  funesta  retirada  de  Moscou  Cons 
1. 1 ii 1 1  n. i  i  loqui  decían  era  una  ciudad  poco  conoi  ¡da, 
>   l.i  expedición  que  debia  sujetarla  i  la  Francia ,  fué 

¡u  reflexión;   de  suerte  que  i  ¡uzgai   por   loa 
1» •li't i ■!•-->  oHcialea  del  mariscal  Clausel .  pai 
los  mismos  que  debían  pra<  lii  ai  aquel  gran  ■ 

ignoraban   basta  la  topografía  del  pal¡     D 
■  i  ii.  igaban  i  ii  medio  de  las  descomí)  ida* 

i  del  centro  del  Úrica  .  j  que  iban  i  baccr  un 

¡miento  de  roinl :tou,  "  de  loa  mananli  dea 

i  oo  toda    ii"  es  Constantina  una  i  iudad  \¿ 

basta  el  punto  de  ser  imposible  el  procurarse 
uoticiaa  sobre  sus  recursos)  fuerzas  defensivas  Cierto 
que  un  es  tan  conocida  ramo  Bona  .  Ban  ,  t.rgel  .  ii 
■liras  ciudades  del  litoral  de  la  Regencia;  pero  uo  de- 
ja .1     ser  el  centro  de  un  comercia  j  activo  ;  j  en 

I  ,  luí  ni  in  il.  irescieulos  comerciantes 
que  batí  hecho  detenida  morada  en  dicha  ciudad  . 
quienes  hubieran  podida  dar  sobre  el  .i  noticias  segu- 
i  as  )  numerosas  \  amos  .i  reunir  en  este  articulo  como 
«imples  hechos  propios  para  satisfacer  la  curiosidad 
del    lectoi     varios    documentos    recogidos  en    1830 , 

a  que  la  expedic de  Constantina  estaba  pro- 
yectada por  Mr  de  Bourraool  .  como  necesario  com- 
plemento de  la  de  mp'I 

rodos  saben  quelaex-Rrgenciadu  Vrgel,  estaba  dñ  ¡- 
dídi  en  cuatro  partes:  la  primera  que  obedecía  .il  dey 
j  i.  ni. i  .i   trgel  por  capital   de  distrito,]  las  tres  res- 

que  reconocían  á  un  gobernador  llamado  bey. 
Las  capitales  de  estas  trea  ultimas  provincias  eran 
iii.in.  l'iterj  )    Constantina    La  disposición    material 

provincia  de  esta  última  es  mu]  semejante  i 
.i  de  bu  demás,  j  consiste  en  cordilleras  paralelas  <  1« - 
.mi  .mi.  hura  ,  separadas  por  media  de  valles  mas  ó 
meóos  considerables ,  y  aveces  i imales  interme- 
dios   tu>  iiiin  extenderemos  sobre  la  situación 

i  de  •  onstantina  ,  pues  todos  los  diccionai  ios  dicen 
ie a  ciudad  situada  áQ!    leguas  j  media  de  Irgel , 

le  ii  ni. i  talas  distancias  varían  de  algunas 
millas  i  mi  bu  evaluaciones  del  de|iósila  de  la  guerra  . 

pero  la   diferencia   |  >< » t-   otra    parte    es   de    guoa 

ii i.i     La   Constantina  una   ciudad   muy    antigua, 

que  baja  el  domiuio  de  loa  Romanos  tuvo  grande  es- 
pteudoi  ,j  bajo  el  nombre  deCirta,  fué  una  de  bu 
.  iudadea  mas  florecientes  de  la   Numidia   <  tKgul  i  la 

ipilal  de  i.i    Mauritania    Su  posici m    muj 

formidable,   )  los   i; muela  cercaron  de  altísimas 

murallas,  con  torrea  distribuidas  .i  trechos,  j  esle  re 
•  mi"  seencuenlra  en  el  diaen  muj  buen  estado  Plinio, 
que  vivió  en  dicha  ciudad  ,   nos  da  noticia  deque  se 

i  •  ii.  un. i  ,|.  un. i  especie  de  promonti nao- 

L-esible  poi  lodos  lados,  rxepluandoel  del  sudoeste  ;  j 

n  su  tiempo  esta  sola  parte  déla  rnnl.nl    tenia   mas 

ib  .in  mi".  i..i  luí. i.i. I .  staba  al 

-in  i  .  j  en  el  muir  terminaba  en  nn  precipicio 

de  ii»>  locaas  de  profundidad   La  vista  por  este  lado  es 

por   valles   numeroana  ,  en  "ii" 


tiempo  sembrados  de  casas  de  recreo,  palacios  i 
romanas,   cuyos   curiosos  restos  se  observan  todavía 
Por  el  este,  domina  .i  la   ciudad    una  cordillera  de 
¡naco  siblcs  peñascos 

l  n  medio  delantal  ruinas  que  atestiguan  el  es 
plendor  de  la  antigua  Cirta,  hallamos  mi  mu  númern 
de  algibcs  .  llenos  continuamente  de  agua  del  Phisíah, 
para  las  necesidades  de  los  habitantes  de  I.i  ciudad  . 
conduciéndola  un  bellísimo  acueducto ,  de  que  ..un 
quedan  imponentes  ruinas  vi  norte  deis  población 
hay  un  puente  obra  maestra  de  arquitectura  romana, 
algo  semejante  si  de  Gard    dicho  puente  atraviesa  el 

huillín.  I  .  rio  grande  que  baña  los  ros  de  Constan 

iin. i .  al  que  loa  árabes  llamaron  " ■■•    •   -A  rl  r,  I ami  - 
di    los  antiguos    Esle  puente  tuvo  tres  filas  de 
\  estaba  adornado  con  i galería  )  colum- 
nas, cornisas,  festones,  guirnaldas  \  cabezas  de  bu 
de  exquisito  trabajo,   cuyos  preciosos   restos  todavía 

se servan    In  Is  parle  superior  de  los  arcos  había 

caduceos  para  significar  que  Cirta,  entonces  florecien- 
te, hallábase  baja  I.i  protección  de  Mercurio  ,  dios  del 

tercio    Entre   l"^  dos  arcos  principales  veíase   un 

bajo-relieve  muy  curiosa  de  laclase  de  loa  que  anü 
guaroenle  adornaban  las  fuentes ,  cuyo  asunta  por  bi 
común  consistía  en  alguna  escena  burlesca  Represen- 
taba esle  un. iger  puesta  entre  dos  elefantes,  mi- 
rando .i  I.i  ciudad  con  espreaíon  de  burla  vi  extremo 
del  puente,  j  á  la  entrada  de  Constantina,  hay  un 
vasto  edificio  que  sirve  en  el  dia  de  cuartel    para,  la 

guarni turca,  el  que  á  juzgar  por  los  reatos  de  doa 

pedestales ,  y  por  algunos  pilares  de  mármol  rojo 
llenos  de  esculturas ,  debió  de  ser  palacio  de  algún 
prefecto  romana  v  la  izquierda  del  mismo  puente  hay 
un  .uní  iriiinr.il  m  bastante  buen  estada  ,  lleno  de 
adornos  de  buen  gusto  i  de  buen  estilo  tiene  tres  ar- 
cadas,y  se  llama  hoy  el  Castillo  del  Gigante,  Coi  ii 
Omtliih.  Ugn  mas  allá  de  una  magnífica  cascada  que 
forma  un  salto  del  ii<>.  hay  el  mistei  ¡oso  ni.in.uiii.il  de 
hnlmi-liiH-huiii,  en  cuyas  límpidas  aguas  viven  mu- 
chas tortugas ,  que  han  dado  materia  para  una  infini- 
dad de  cuentos  maravillosos    )    supersticiosas  Indi- 

ri -s en  aquel  país   Saliendo  de  la  ciudad    vemos  las 

ilus  riberas  del  Rummel  .  cuaj  das  de  j  irdinea  j  quin- 
tas, siendo  la  principal  la  dd  bey.  En  los  alrededores 
trabájase!  n  uua  cantera  de  alabastro,  donde  los  manan- 
tiales calcáreos,  llamados  baños  encantados,  producen 
i  equeñas  pirámides  naturales,  deponiendo  lasinaterias 
causas  de  que  las  aguas  están  saturadas  En  el  punto 
mas  elevado  del  suelo  de  Constantina  sale  el  Rom- 
ni. -I  de  un  canal  subterráneo  la  altura  de  este  punto  ea 
de  600  á 600  pies ,  j  tomismo  que  en  la  antigüedad 
está  actualmente  destinado  para  precipitar  loa  crimi 
nales  j  mugerea  adültei  as 

Coma  Cirta  padeció  grandes  daños   durante    las 

■ ,,-,  entre  los  Romanos  j  los  Ndmidas,  edificóla 

de  nueva  una  bija  de  Constantino  .  j    la  llamó 
tnntimt.  Posteriormente  formó  parb  del  reino  de  Tú- 
nez, hasb diados  del  siglo  JCVll.en  que  filé  con 

quistada  por  loa  argel i,  j  la  hit  ieron  capital  de  nna 

de  sos  provincias  iXbrylirk  de  Constantina  liénesc 
por  doblemente  rico  que  el  de  Oran,  j  seis  veces  mas 

1)11,  el  de  i  iterj   El  bi )  pagaba  anual nte  al  di  |  di 

irge!  nn  tributa,  cuya  soma  evaluada  por  un  viajero 
que  vio  lascuentasdd  leaorerode  la  Caaauba,  aseen- 
dii lOdolUra,  iguala  unos  6 100  franco 
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da  por  semestres  Noeraesteel  linicu  impuesto  que 
pesaba  sobre  el  bej  de  Constantina:  como  todos  los 
demás  estaba  obligado  .1  ir  cada  tres  años  á  dar  cuenta 
de  su  administración  aldey,  viaje  que  casi  siem- 
pre le  costaba  mas  de  200000  francos  <•■>  regalos  3 
dispendios,  á  fin  de  ganar  la  voluntad  j  protección 
de  los  oficiales  del  dey.  Pagaba  además  un  tributo  en 
especie  al  mismo  dej  (!<■  Irgel  para  el  mantenimiento 

<lc  las  tropas,  3  consistía  en  K 00  medidas  ile  ti  ígo  . 

j  6000  de  avena :  loque  recaudaba  de  los  pueblos  ára- 
bes  de  su  provincia,  luciendo  responsables  ;í  los 
rheiks. 

Fué  Constantina  mucho  mas  poblada  de  loque  en 
,•1  día:  las  notas  del  bej  El-Mal  hacen  subir  á  35000 
el  número  de  habitantes  entre  Moros,  Turcos]  lu- 
dios, siendo  estos  últimos  los  m;is  numerosos.  Cons- 
tantina Ii.ii-c  ella  sola  lodo  el  comercio  interior:  pénese 
••n  freci les  relaciones  con  I /,  j  abastece  de  pro- 
ductos europeos  á  todas  las  tribus  del  Alias,  exten- 
diendo sus  relaciones  hasta  con  las  poblaciones  del 
(irán  desierto.  Según  la  opinión  de  todos  los  comer- 
ciantes argelinos  <>  europeos  que  han  permanecido  por 
mas  o  menos  tiempo  en  Constantina,  no  haj  duda  en 
que  posee  mayores  riquezas  que  Irgel,  3  que  en  la 
hipótesis  de  una  colonización  segura  3  floreciente, 
fuera  Constantina  llamada  á  ser  la  metrópoli  del  co- 
mercio de  lodo  el  norte  de  Úrica, 

Baña  en  la  provincia  de  Constantina ,  lleva  el  nom- 
bré de  ¿nabar:  su  población  consta  de  1200  indíge- 
nas, 3  1700  europeos.  V  un  emulo  de  legua  ha]  las 
ruinas  de  llippona,  ciudad  que  hizo  célebre  el  episco- 
pado de  San  Vguslih.  Sus  alrededores  son  muy  liei'ino. 
sos  n  mu\  favorables  á  la  colonización.  El  Beylick  po- 
see en  la  llanura  considerables  tierras  que  los  beys 
d<'  Constantina  dieron  á  cultivar  á  los  árabes  mediante 

ciertas  condiciones:  en  el  país  se  da  á  estas  tierras  el 
nomine  atet ,  lo  misino  que  á  los  árabes  que  las  culti- 
van. Otras  ludio  destinadas  para  pastos  de  los  relíanos 

del  l)e\ ,  \  a  estas  \  á  los  guardas  de  los  rebaños  lla- 
maban azib.  Desde  que  los  franceses  ocuparon  el  suelo 
de  liona,  losase/  3  los  azib,  lodos  abandonaron  la 
llanura. 

La  '  alie  hállase  á  :!.">  leguas  de  Túnez,  allí  tuvieron 
los  franceses  un  establecimiento  que  ascendía  en  su 
origen  al  año  de  I  150  Los  comerciantes  fueron  á 
comprar  é  los  árabes  esa  porción  de  territorio  me- 
diante ciertos  débitos ,  lo  que  hizo  dar  á  dichas  c - 

prasel  nombre  de  concesiones .  Cuando  los  Turcos  se 
establecieron  en  la  regencia  de  \rgel,  por  medio  de 
varios  tratados  reconocieron  la  valide/,  de  dichas  Du- 
rante el  reinado   de   Luís  XIII  s   híñanlos    franceses 

cinco  fuertes  en  aquellas  costas  :  siendo  el  principal 
el  baluarte  <!<■  Francia,  cuya  guarnición  llegaba á  800 
hombres.  En  1798  quitáronles  /"  < Zalle  los  argelinos, 
v  antes  de  dicha  ('poca  habían  ya  los  franceses  abando- 
nando todos  los  demás  puntos.  Ih 'cobra  ron  /  a  Calleen 

1801 ,  volviéndola  á  tomar}  .1  ceder  los  argelinos  en 
1817.  Finalmente  en  1837,  época  del  rompimiento  con 
Hussein-dej  ,  viéronse  los  franceses  precisados  á  aban- 
donar la  Calle  por  tercera  vez,  3  los  árabes  destruye- 
ron las  obras  que  ellos  habían  levantado.  Entonces  no 
contenía  ese  punto  mas  alia  de  100  habitantes  Vemos 
pues  que  los  antiguos  franceses  pensaron  antes  que 
los  actuales  en  el  norte  de  Úrica:  l.uis  \1Y  quiso 
ocupar  a  Didjen  .  donde  mando  una  expedición  diri- 


gida por  el  duque  de  Beaufort  I  ornóse  la  ciudad  harto 
facilmenti  .  pero  .1  los  tres  me»  s  los  turcos  3  los  ára- 
bes   forzaron   las   hopas   francesas  á   evacuar  aquel 

punto 

I   n    porvenir    mu\    distinto    aguardamos,    flici     el 

tutor,  de  los  establecimientos  que  vamos  fundando 

en  el  di las  costas  de  Úrica .  3  esperamos  que  no 

en  vana  se  habrán  sacrificado  tantos  hombres  \  rau- 
dales 
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f  111. lis ,  ciudad  celebre  por  los  glandes  hombres 
que  ha  producido,  antiguamente  filé  una    de    las  mas 

opulentas  de  la  Galia:  pueblo  clásico  que  á  la  abun- 
dancia   de    los    antiguos    objetos   debe    su    presente 

lama  luis -Iiol.i  Cesar,  siendo  esta  ciudad  la  ca- 
pital de  los   Oxibii,  por  cuya   causa  la  II aron    /    - 

ruai    hilii .  \  Forum   fulium  ,  de  donde  se   origino  el 
nombre  moderna  Frejuls,  que  se  pronuncia  ho}  Fn 
un     tanque  dista  unas  dos  millas  del  mar.  poseyó  en 

otros  tiempos  tan     espacioso   puerto,  que  en  el  coloco 

César  una  de  las  Ilotas  del  Imperio  Romano  para  de- 
fensa de  toda  la  costa  del  Mediterráneo,  3  en  el  mis- 
mo envió   \iigiisto  los  trescientos  navios  que  lomó  á 

Vnlonio  en  la  batalla  de  Vrtiuiu.  Dicho  puerto  que  •  ■<■ 
municaba  con  el  mar  por  medio  de  1111  ancho  canal  en 
el  que  ern/a  han  los  navios,  sin  duda  Inri  .1  leo  un  origen 
de  prosperidad  para  Krepis ,  si  enemigas  \  devasta 
doras  hordas  no  hubiesen  extendido  sus  estragos  has- 
ta esta  ciudad,  Los  Sarracenos  que  en  el  siglo  \  si 
establecieron  en  los  alrededores  de  Gartle  Frcynet , 
en  unos  lugares  que  Iion  llaman  Montaña»  fíelos  Ko- 
mi-, invadieron  á  Frejus  cuando  gozaba  aun   de  lodo 

su  esplendor  Estos  barbaros  que  señalaban  sienipi. 
su  paso  por  medio  de  ruinas,  no  se  contentaron  con 
pasarla  asaco,  sino  que  la  redujeron  á  cenizas,  ha 
cíendo  desaparecer  esa  célebre  ciudad  cuyo  inmenso 
v  fértil  territorio  podía  mantener  a  mas  de  cien  mil 
habitantes.  En  esa  época  aun  podían  entraren  el  puer- 
to los  buques  pequeños,  pero  á  pocos  años,  la  arena  \ 

cieno  que  acarrea  una  especie  de  torrente  llamado 
Rifií-re  tFArgent  (  rio  de  Plata  lo  llenaron  ,  de  suerte 
que  el  lugar  donde  iban  los  buques  para  hacer  aguada 
dista  ho\  nías  de  media  legua  del  mar  de  ello  se  ba- 
ilan restos  en  los  anillos  de  bronce  que  aun  se  ven, 
destinados  á  lijar  los  buques. 

El  rio  <!>■  Plata  que  pasa  por  el  este  de  Frejus  fué 
conocido  de  los  Romanos  con  el  nombre  de  r'/ium/i 
/irgenteum.  Lépído  acampo  en  sus  orillas  para  dispu- 
tar el  paso  .1  Antonio,  bien  que  en  ve/  de  ataca  1  le,  Se 
Uníóá  el  contra   el  Senado    Las  muchas  antigüedades 

romanas  que  hallamos  en  todos  los  puntos  del  c  mino 
que  guia  á  la  ciudad  dan  seguro  testimonio  de  su  |  ,1- 
sado  esplendor  e  iniporlaix'ia  liábanse  primero  las 
ruinas  de  una  torre  cuadrada  .  que  se  cree  haber  sido 
un  taro;  iiiinedi, llámente   venios  restos  de    un  edificio 

cuyo  uso  es  indeterminable,  3  mas  lejos  na]  otra  tor- 
re. Si  seguimos  las  señales  del  antiguo  muelle  como 
yendo  hacia  la  Ciudad,  recorremos  un  antiguo  muro, 
llegando  .1  una  especie  de  muelle  ll.inqiieado  con  (  lia- 
tro  torres,   el  cual  según   parece  fué   construido    par.. 


\l  id  \l  l  \l\  i  l;sw 


.1  tan  temible  riroto 

n  1 1  iiiimii.i  .1 
■  mi. i.    que 
•  i  ,„>.    u   i.  .i,  .  -i.  mitrado  en 

,  •  .i  'i i  i  ibeza  i  .i  nbni  'i'-  rata  puer- 

Uto*  \  píedi  ■  -  de  granito  ..  «I.-  Ii  misma 
d  en  San  Tropel    Los  asienta .  ra- 
li ladi  illoa  Interpues- 
|ai  obraa  romanas 
Puerta  estábil  cis  comunica)  ion  entre  Is  «  iudad 
i.i  i.iiin.iii.i  ii                 ■  '<■  arco  triunfal 
limensiones    mi  actual  estado  de  conser- 
ii  una  prueba  de  la  extraordinaria  solide*  de 
.,  i. mu. m. is    un. .   ile   los  pili ' -i  lan  di  le- 
nto tiene  slgunospii  -.  de  diámetro,  )  

•  n  el  día  un  enor i"  w  i  nel  muro  de 

taque  ae  halla  detrás  de  la  Puerta  Dorada  véae 

un  capitel  dóricnque  ¡n-. »l».»i.t«- nte  proviene  de  di- 

rta  In  mismo  que  una  cabera  de  mármol  que 

vemos  e  itocada  en  otra  pared  de  li sma 

n..  lejos  de  la  puerta  <!■•  la  '  teila  por  la  parte  de 

listen  ruinas  de  un  antiguo  circo  El  plano  es 

elíptico  >.  •■!  reí  into  se  ■  onserva  aun  en  bastante  buen 

loa  asientos  están  destruidos;  soto  tiene 

•  ¡rcunferencia    I  .i  arena  de  este  anfitea- 
ill  i.l  i  .i  in  pies  bajo  loa  escombros,  tal  vea  ba- 
lín la  p  irte  superior  se  descubren 

iiki  .  j  una  de  las  piedras  que  la  c |»>- 

iii. ni . ••■  la  basta   la  parte  media  del  espesor: 

■  i  .ni  is  .    como  la  del  teatro   de 

ii   destinadas  .i  sostener  loa  travesanos  .i 

.'.ni  unidos  los  toldos  que  |>nnian  losespec- 

i  cubierto  del  sol    tdornaban  el  triso  varias 

esculturas,  como  puede  deducirse  de  un   fragí lo 

:  «cubierto  «V  unos  500  pasos  mas  lejos,  en 
un  lugar  llamado  fittenrntn  lias  una  torre  de  densos 
muros  Boa  nichos  destinados  sin  duda  |>:i- 

-     i  este  monumento  se  da  el  nombre 

i  ..I.im.i  se  encuentran  muchos  vestigios 

del  .un.  .1  irto  que  los  romanos  edificaron  para  '■i>n. 

.In.  ir  las      u.   del  Singue,  que  é  trechos  está  sosteni- 

•  ni  i  o  dos  filas  de  arcadas;  pero  ha nse  demolido 

•  1 1 1 1  leal    loa  matei  ¡alea  en  edifii  ios  pal  - 

in   I  i  ejus  il>  i  •■  arcos .  entre 

i  de  liaw  en  •■!  an  anque  il<  I  arco- 

altura  que  sostiene  un  conducto 

illiti  i  que  fué    I.i  misma  en 

\  i.  . -ti i, I.i  que  se  alejan  de 

di  I  acueducto  \.<\\  I  is 

.  in  ii  nnilto  debajo  de  tierra 

después  de  i  i  ido  con  sus  si 

cío  de  15  U  anceaaa  .  bien 

mas  que  '<  desde  Ir  i  .  ejus  «i- 

i.    i  recta  Siesta  >b<  ■  n 
indera  de  los  Romanos,  cnanto  no  debe 
mbres  que  en  l  <  ai  tualidad  pisan  ás- 
elo!  tquelloa  soberanos  del  mundo  bien 

ventajas  que  |>i"i a*  la  sua- 

y  an  lili/  -iiii."  i.. n .  trata- 
ron de  formal  en  este  punió  un  blecimien- 

-He  daba   ibi  ige  il  pai  rto,  i  .lii"  ii 

i  un  magnifico 
din  .inii  ile  ' 


.  •  nuil  I.i  >  abastecei  de  i  lia  lai  i  mbaí 
\  ••-  Imbilantes de  un  pueblo poi  otra  partí 

tan  fai i.i"  de  la  naturaleza,   han  dejado  arrui- 

n.ii  iin  provechoaoa  establecimientos ,  cuando  Inibic- 
ra  sido  fácil  reabtlitar  li>->  canales  que  habían  cons- 
1 1  n i.i.  i  los  Romanos;  asila  insalubridad  de  In  iitm 

provenii  nte  de  la  falla  di   aj  ti  >  .  ba  hecho  peí i 

número   de  I ibrea   cien  vecea  mayot   que  el  qui 

hubiese   requerido  la   ejecución  de  estas  obras,  j  sin 
ni  M  i  i.i  mi/  ie  ha  levantada  para  clamar  que 
•..-  emprendiesen 

\  hita  del  antiguo  acueducto,  dice  un  moderan 
viajero,  todavía  quedaría  .i  l  rejua  un  me  li"  pan  pro 

.  urarse  agua  potable    tpenaa  tale < l *-  la  Ciudad  »e 

brotar  ya  de  loacoatadoa  del  monte  diversoa  manan, 
tialea  Loa  habitantes  pudieran  echar  manodel  meto 
■  lo  emplead  i  en  I.i  s.-K.i  Negra  .  en  Suabia  .  donde 
pai  i  conducir  el  agua  -i  larguísimas  distancias  sirven 
■,.■  de  conductos  fabricados  con  troncos  de  árboles  re 
si noaos  agujereados  \  huecos  en  toda  su  longitud,  i 
unidos  entre  al  por  loa  extremos  tales  conductos! 
ponen  debajo  de  tierra  renovándose  cuantas  i 

in sarío,  lo  que  ofrece  muy  pocos  inconvenientes  en 

un. i  comarca  lan  abundante  de  arboledas  por  consi- 
guiente loa  boa* !»»«■-%  de  laa  montafiaa  de  loa  M  iros  j  del 
Esteral  pudieran  suministrar  materiales  en  abundan 
cia  vi  parecer  loa  habitantes  de  Frejua  están 
dando  algún  milagro  de  la  Providencia;  pues  nada 
hacen  para  destruir  las  plagas  >|u<-  sin  cesar  les 
amenazan  loa  pantanos  impregnan  la  atmósfera  de 
miasmas  deletéreos ,  en  términos  que  no  ha  mucho 
las  fiebres  arrebataban  cada  año  un  sexto  de  la  pobla 
,  ¡on  '  "i  todo  .  ii  ii.  -II  «  de  .1  ir  crédito  .i  una  obra 
reciente ,  la  situación  de  Frejuspudiei  i  mejorar,  no 
qued  indo  otro  paotano  queel  de  \  ¡He  Pej  aunas  cinco 
millasdislante,  ;  su  situación  topográfii  ara  tal,  que  nin- 
gún viento  puede  llevar  sus  emanaciones  á  la  ciudad 
Permítaseme,  dice,  manifestar  mi  admiración  de  ver 
persistir  .i  I"--  modernos  geógrafos  en  calificar  i  l  n 
¡us  de  país  mal  sano    esto  en  "ii<>  tiempo  fué  verdad 

pero  al  presente  es  irar.  Cosas  haj  qoesolose  re* 

piten  i-.'ii  ligereza  por  haberse  diel na  vez.  Frejus 

no  es  una  pequeña  ciudad  mal  sana  como  afirm  i  \  ..i 
taire,  y  el  Cardenal  de  I  leurj  no  ae  intitularía  ya  obis 
podeFrejusy  tdivinn   Poseemos  fuentes 

■  I -.in  respecto  .i  salubridad  valen  tanto  i n>  li>- 

romanos  acueductos 

S  loque  fuere,  el  suelo  de  Frejus  es  el  masféi 
i II  de  I.i  Provenza;  es  una  verdadera  tierra  de  promi- 
sión los  limones  y  naranjos  prosperan  grandemente. 
\  loa  áloes  que  crecen  ■>  orillas  de  l"s  caminos  anun- 
•  ¡an  la  blandura  del  clima  El  territorio  que  circuye 
1 1  i  ni, I.i. I  consiste  en  una  llanura  vasta,  que  se  extii  n- 
di  di  poniente  á  mediodía,  terminada  por  una  cordi 
||i  i.,  de  montañas  que  va  ■■  perderse  junto  .i  la  mai 
i  nlai  infinitas  exi  avaciones  practicadas  en  diferentes 
tiempos,  Ii.iiim-  descubierto  varios  objetos  de  antigüe, 
dadea  )  entre  ■•II"'-  podemos  señalar  ciertas  inscrip- 
ciones que  ascienden  .i  I"-  liempoadc  suguato;una 
estatua  llamada  Venuí  i  rania,  que  fué  enviada  ■>  Pa- 
rta ,  un  busto  de  laño,  de  mármol .  que  la  ciudad  re 
galo  .il  cardenal  de  I  Icurj  Ul  también  en  el  territo- 
rio de  irea,  •  nc m    una  porción  de  vaaoa  de 

barro  qui  contenían  a  nina,  con  un  medallón  de  bai 
ra  cocida  en  que  !■  il  ""  ;""'  aterrada  |  ■  i 
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ni. i le  un  genio.  En  la  iglesia  episcopal  de  l  rejus 

consagrada  ■>  s,m  Estevan,  grande  obra  gótica  de  un 

pli bastante  irregular,  li.ill.nnns  ni  lado  de  la  entra 

da,  <•!  Baptisterio,  pequeño  edificio  redondo  que  sos- 

liene :ho  columnas  de  granito  negro, y  duro,  cotí 

capiteles  de  mármol  blanco    créese  qi sta  iglesia  es 

un  templo  de  la  antigüedad,  j  nada  desmiente  esta 
conjetura  Obsérvase  también  un  sarcófago  cristiano, 
en  que  lin  esculpidas  en- bajo  relieve  Ires  figuras) 
nnlreestas  vense  las  de  Idan  \  Eva.  Haj  también  un 
cuadro  que  liace  memoria  ile  cierto  rasgo  que  refieren 
los  biógrafos  de  S;m  Francisco  de  Paula    \l  ponerel 

p ii  la  playa  supo  que  la  peste  estaba  hacii  ndoestra- 

^■s  i  ii  Frejus,}  la  ahuyentó  con  sus  oraciones ,  ;im 
que  los  habitantes  creen  que  por  intercesión  del 
Santo  te  han  \  isto  lilm's  algunas  veces  de  este  terrible 
a*ote. 


i  N  l  rejus  ii  u  iei lornelio  Galo    poel  i 

ral  que  tenia  el  mando  en  Egipto  baja  ••!  reinado  di 
tugusto,  y  que  fué  muerto  por  delito  de  traición .  lulio 
Grecino  autor  de  obras  de  agricultura  que  menciona 
Plinio;  lulio  agrícola  cuya  modestia  sabiburía  \  discre- 
ción tan  bien  nos  pintó  Tácito  ;  Valerio  Paulino,  .mu 
go  de  Vespasiano;  »  Quinto  Rosino ,  perfecto  actor, 
quien  mereció  la  .iniisi.nl  de  Cicerón  poi  mis  puras 
costumbres  )  brillantes  talentos  En  Frejus  la  fragata 
Witiron  |iiisn  .1  Napoleón  en  su  regreso  de  Egipto;  es- 
trechóse  .1  su  alrededor  la  muchedumbre  de  los  habi- 
tantes, lleváronle  en  triunfo  v  lomaron  sobre  sí  las 
consecuencias  de  dispensarle  de  la  cuarentena,  favoi 
que  le  fué  rehusada  en  algunos  puntos  de  la  costa 


l'iicrla  iloi-niln  «>«•    lii-pis. 
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;rete ,  conde  de  Campo  Vlange,  nació 
llmaguer  en  el  año  de  1812:  después 
algunos  años  en  el  colegio  del  señor 
se  distinguió  desde  su  unís  tierna  in- 
ento  \  aplicación,  continuó  sus  estil- 
lado de  su  familia,  donde  se  dedicó 


especialmente  ú  las  matemáticas  j  >l  dibujo  militar, 
mostrando  ya  desde  sus  primeros  años  una  inclinación 
decidida  .1  la  carrera  de  las  armas,  que  tan  funesta 
debia  serle  algún  dia;  el  conde  de  Campo  vlange  1  ra 
soldado  por  vocación.  En  1831  obtuvo  licencia  del 
gobierno  francés  para  .isisiir,  como  agregado  .il  estado 
mayor,  .1  todos  li>s  trabajos  del  siiin  de  tmberes,  'ii- 
rígido  por  el  mariscal  Gerard,  donde  hiio  «-•  •  n  una 

1 stancia  ejemplar,  \  un  arrojo  que  muchas  veces 

estuvo  .1  punto  de  costarle  la  vida  .sus  priini  n»  estn- 
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,  ,    i..  .,.,,,.1  meino- 

rabie  sitia  publicó  dgoona  .11 lespues,  hallándose 

\\  idríd  .  una  <•  «clon  •  li «Uoctodi  j  llena 

Un  .-ii. i.  :'  ' '  i '"" 

londf  m  luill  doa  ,,M 

m  de  aquel  ni. i'.,  .'"i"  ¡oven 

... .  M  las  provincial  I  -  "'->-  rl  I"1' 

¡la  de  rebeiioii  i  n l  ■  '    redera  daJ  teaao 

,      .i    i  tropo   v 
.    que  i,|.,i.iii   i  .    »  .1  l.i  libertad, 
la,  mi  »id«  j  mi  hacienda  .   blzolo 
mi  en  era  lo  partiendo  en  eaiida<l  de  voluntario  para 

i,,  ,i.  i  \ .  donde  pronto  recibió  un  balan 

i,,,  qne  i.-  \.ih.>  l.i  crui  lann  sds  de  San  Peí 

,,.,,,,1..  que  ie  puan el  general  •  n  ;•■•■■ "''  <*«  l'"1 

poco  lieropo  di  ipuea  recibió  también 
,  ho  la  terrible  herida  q      cauaó  m  muerte  en 

lin  de  crueles  dolores  el  II    r  diciembre  di    I8M, 

.-■i  una  de  loa  sangrientos  encuentro»  que  precedieron 
alataqne  general  de  Bilbao.  Rl  valor  qne  mostró  en 

este  funesto  combate,  el  empefl i  qne  aolicitó  ha- 

i,  i.  como  siempre  lo  bal  ¡a  aolicil  ulo  en  lodoa 
loa  puotoa  donde  babieae  peligroa  que  arrostrar  j  gl'>- 

ria  queconseguir,  l>-  adquirii  n  n  el  grado  de  c nd 

.  ..n  que  bajó  il  sepulcro 

l  M  su  I"  li"  de  muerte,  .il  decir  un  eterno  adioa 
i  ale  mundo  en  que  pasó  tan  pronto,  pero  en  el  que 
mi  memoria  durara  mucho  tiempo,  mis  últimos  pensa- 
mientos rueron  para  loa  heridos  del  ejército,  i  quienes 
n  iyoi  parte  de  -u-  bienes  librea,  granjeándose 
i  después  de  su  muerte  las  bendiciones  de  loa 
.1.  *_i  aciados 

i  |¡n  de  l"-  cuidados  j  fatigas  de  la  guerra  .  el 

conde  de  Campo    Mange  se  ocupaba  con  ardoi    en 

reunir  materiales  para  una  historia  de  loa  sucesos  de 

; ,  muerte  del  rej  don  Fernando  Vil; 

UUtoria  útilísima  qne  le  hubiera  colocado  en  la  i  lase 

de  uno  de  nuestros  primeros  escritores,  porque  esta 

joven  reunia  i  un  gusto  delicado  en  literatura  una 

erudición  nada  vnlgai  ,  una  «traordinaria  rectitud  <!-■ 

juicio,  >  un  tacto  singular  para  juzgar  de  los  hombres 

»  de  las  S      irticulos  insertos  en  la  Revüta  es- 

,  ,,n  el  Ululo  de  Cónridrracione*  tabre  laguernt 

i,  un. i  pnieba  de  ^u  laboriosidad,  de  su 

laable  celo  por  la  causa  pública .  j  de  su  alta  ca- 

i  intelectual  Sua  trabajos  de  amena  literatura, 
de  loa  cuajes  la  mayor  parte  solo  son  conocidos  poi 
algunos  imigoa  íntimos  del  autor,  revelan  una  sensi- 
bilidad eiquisila,  *  un  gran  tálenlo  sostenido  i \- 

.  rlenlea  •  iludios 
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le  Vsux-le-Praslin,  hállase  i  diei  leguas 

situado  i  la  ribera  del  Sena,  i  eres  de  Mi  • 

.    n  baria  freí  uencia  el  simple  aspecto  de  un 

nuncio  nos  recuerda  g Ii  -  ¡nfortonioa .  )  las  bote- 

¡daa  mudas  revelan  al  viajero  la  caída  de  algún 
qui  •  ii  el  animo  proa" la 


I ihiH  i.,  .i  pesar  nuestro  nos  hiere  el  inii i 

i Imi  dr  Pouqurl  su  primei  propietario,  ese  sltivn 

superintrndenti    i  ni  i  di  n  raci  >  rué  uno  de  loa  prii 

roa  hechos  del  reinado  il<-  Lufa  \l\  .  apenas  puan 
sale  la  mano  en  las  riendas  del  estado  I  onquel .  «li-.- 
oipulo  de  Mazorino,  imitóle  en  la  magnificencia  de 
mis  palacios  haciéndose  el  protector  de  las  artes  i  de 
l.i  poesía  .  j  de  cuanto  ers  fnito  de  la  ¡nteligem  la  de 

-ii  ■  i i  y  si  mpulso ,  su  pecunisi  is  pn 

lección  produjeron  mas  satisfactorios  resultados  que 
loa  esfui  rioa  de  i  olbi  rl  .  puea  el  fué  quien  creó  aquel 
sistema,  cuyo  esplendor  recibió  por  herencia  su  suce- 
soi  i  i  i  costumbre  en  la  nntigua  monarquía  sacri- 
Hcar  el  superintendente  de  hacienda  á  los  clamorea  del 
pueblo,  con  lo  qm  parecía  que  s<  vengaba  .i  loa  pobres 
contribuyentes  en  impuestos,  y  dsba  un  alivio  á  las  ci ti 
dadesy  aldeas  agobiadas  bajo  el  peso  de  lasconlribu 
cinnes,  impuestos  y  gabelas  La  caída  de  Fouquef  fué 
un  golpe  resuelto  en  el  Animo  de  Lufa  \l\  desde  que 
.  Mil.,  i  gobernar  el  Estada  ¡  creyóla  un  acto  necesai  i" 
para  mbuatecei  tu  poder,  *  solo  aguardó  la  oportuni- 
dad para  la  ejecución  del  proyecto 

El  palacio  de  \  auvIe-Praslin  con  ana  inmensos  ¡ai 

diñes,  principiada  en   I6&S,  costó  á  I |uet  diez  y 

ni  lio  millones,  equivalentes  .i  treinta  i  seia  de  nuestra 

é\ i    Esos  soberbios  dominios  llamáronse   primero 

Vauz-le  Vic le    I  I  aiqnilecto  Levan,  que  Boilean  su 

pone  autor  de  la  columnata  del  Louvre,  edificó  el  pa- 
lacio; los  jai  din -s  dieron  origen  á  la  I a  de  I  ••  No- 

Iré;  y  Lebrnn  j  loa  principales  pintores  deau  tiempo 
ejecutaron  las  pinlnraa  Entrar  ahora  en  una  circuns- 
tanciada descripción  del  palacio  Fui  i  .i  empeñarnos  en 
un. i  pesada  i  interminable  aomenclalura;  |iern  no  ol  a> 

tanta,  un  podemos  prescindir  de  tocar  i ncinia  las 

principales  bellezas 

El  atrio  lo  adornan  pórticos,  )  por  la  parte  exterioi 

está  cerrad n  una  verja  sostenida  por  cariátides  En 

el  patín  hay  doa  pilas  de  agua  con  varios  grupos  qne 
Isa  adornan  II  palacio  está  rodeada  de  losas  llenes  de 
agua  viva  y  orillsdoscon  una  balaustrada  de  piedra 
ii  ,ii  .  ii  .i  un  inmenso  vestíbulo  qne  da  .i  un  espacioso 
•..ilnii  oval,  cuya  arquitectura  consta  de  pilastras  j  ai" 
coa,  cuatrodeloa  cuales  abrigan  á  otraa  lanías  esta- 
lúas  de  gusto  antiguo  rodas  las  habitaciones  se  ven 
adornadas  con  figuras  de  estuco  )  pinturas  magnificas; 
>  entre  ellas  vemos  nn  hernioso  lecho  pintado  por  Le" 
bruo,  representando  la  apoteosisde  Hércules  j  algu 
nos  <!••  sus  trabajos,  i  olro  lecho  del  mismo  «ulor  en 
que  se  ostentan  cinco  figui  as  la  F  idelidad .  el  Se  i  ■ . 
lo,  la  Fuerza,  j  la  Prudencia,  agrupadas  y  sosteni- 
das por  Is  Fama  en  el  fonda  ventosa  t polo,  quien 
derribs  .i  flechazos  la  Envidia  ,  y  otros  monstruos  que 
se  pierden  enlre  el  espesor  de  Isa  nubes  I  l  techo  del 
gabinete  representa  una  mujer  dormida  con  la  cabe- 
ra apoyada  en  el  brazo  soltando  adormideras  El  friso 
.iilni n. mili  arabescos,  en  los  que  vemos  i  una  ardilla 
huyendo  de  una  culebra  que  le  da  caza  ;  pues  j  i  se 
sabe  que  la  ardilla  pertenece  .i  laa  armas  de  I  ouquel . 
\  la  culebra  á  las  di  Colbert  Si  estas  pinturas  fueron 
posteriores  á  la  caída  de  Fouquef,  nada  presentan  que 
deba  idmirarnos;  perosf,  ruino  se  asegura,  lueron 
interiormente,  la  alegoría  ea  sorprendente , 
puea  los  hechos  vinieron  .i  realizar  aquel  pronóstico 
Por  el  lado  que  da  ■>  I"-  jardines  hay  en  Is  fachada 
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del  palacio  dos  pabell -s  que  adornan  pilastras  jóni- 
cas,] <h>s  pequeños  arimeces,  rodeados  en  su  parle 

superior  por  una  balaustrada   formandi a  cúpula 

••<ni  iiii.i  campanilla  en  su  remate  En  el  centra  de  la 
Fachada  se  ostentan  cuatro  columnas,  y  encima  cuatro 
pilastras  3  un  rronton  .  con  cuatro  estatuas  de  piedra  . 
cifras  j  armas  sostenidas  por  leones,  j  genios  que 
traen  coronas,  I"  que  ocupa  la  parte  superior  de  lus 
ventanas  del  piso  inferior  en  el  rronton  se  ostentan 
las  armas  de  los  antigaos  dueños  del  palacio  Vense 
además  magníficos  surtidores  ¡  un  depósito  de  agua  «le 

uní ijada  en  cuadra  de  extensiou  .  en  cuyo  centro 

descuella  una  estatua  de  mar I  que   representa  á 

Neptuno  encima  de  una  concha  tirada  por  tres  caba- 
llos ;  mu  cascada  ¡  un  canal  de  500  loesas  de  longitud 
que  ocupa  toda  la  anchura  de  un  parque  de  600  moja- 
das :  infinitos  pedestales  que  echan  agua  en  otras  tan 
tas  conchas  tales  son  los  principales  adornos  de  esta 
inmensa  propiedad.  En  su  parque  se  vio  por  vez  pri- 
mera subir  el  ¿i^iiii  á  chorros  j  caer  en  cascadas,  j 
para  ello  fué  necesario  conducirla  de  una  legua  dis- 
tante <<in  grandes  dispendios.  Los  jardines,  adorna- 
dos "mi  otro  tiempo  con  gran  número  de  estatuas 
de  mármol',  muchas  por  el  gusto  antiguo,  que- 
daron de  ellas  despojados  por  efecto  de  la  revolución 
j  sus  consecuencias.  En  el  día  lo  único  que  haj  digno 
de  notarse  consiste  en  una  gruta  en  forma  de  anfitea- 
tro, en  cuyo  centro  brilla  una  reunión  de  surtidores: 
súbese  por  dos  pendientes  adornadas  con  balaustra- 
das .  3  con  cuatro  pedestales  que  sostienen  oíros  laníos 
leones 

Pouqnel  .  dueño  de  una  mansión  lau  suntuosa  .  en 
ella  reunia  cuanto  podía  ofrecerle  la  corle  3  la  ciudad 
de  grandioso  3  alegre:  orgulloso  de  su  prosperidad 
quería  que  participase  de  ella  todo  el  inundo  ;  ,\  en 
cierto  modo  tuvo  á  salario  los  poetas ,  artistas,  3  hom- 
bres sobresalientes  sus  contemporáneos.  ¿Quién  no  ha 
leído  las  circunstancias  de  esa  célebre  fiesta  que  dio 
Fouquel  á  Luís  \l\  cuando  joven  ,  á  cuyo  lucimiento 
contribuyeron  indas  las  artes  reunidas,  3  que  fuéel  non 
plus  ultra  de  magnificencia?  El  \~  de  agosto  de  H¡(>| 
el  palacio  de  Vaux  cedió  su  puesto  al  de  Vrinida  :  por 
todas  partes  bullían  surtidores  3  cascadas;  3  en  medio 
de  diáfanas  nubes  descendían  espléndidas  mesas  del 
lecho  ostentando  los  mas  exquisitos  3  delicados  manja- 
res :  Torelli  3  Lebrun  reunieron  la  maquinaria  3  la 
pintura  para  mayor  lustre  de  la  fiesta  .  3  Moliere,  el 
sublime  Moliere  ,  compuso  de  intento  para  mas  solem- 
nizarla la  pieza  titulada  te»  Facheujc  los  Importunos). 
La  graciosa  señorita  Bejart  conviértese  en  ninfa  para 

recitar  el  prólogo  de  esta  comedía  compuesto  por  IV- 
lis-,011  .  3  las  estatuas  que  decoran  el  teatro  aniinansc 
de  repente  para  ejecutar  un  baile.  Tamañas  suntuosi- 
dades costáronle  á  Pouquel  cerca  de  dos  millones  ¡  \ 
cuando  apetecía  lisonjear  al  monarca,  tan  aficionado 
a  festines]  apariencias  mágicas,  no  hizo  mas  que  de- 
terminar ana  mas  pronta  Caída.  i,uis\l\  por  medio 
de  aquellos  reales  dispendios,  vino  en  conocimiento 
de  las  grandes  empresas  que  permitían  proyectar  al 
superintendente  sus  grandes  riquezas;  3  al  mismo 
tiempo  vio  que  seria  muj  popular  el  decreto  que  cas- 
ligase  semejante  fausto;  3  .isi  apenas  terminadas  las 
[¡■sus  de  Vaux  fué  preso  Fouquet.  Llevado  a    Vngers 

con  Inicua  escolla  .  \     luego  a    \  incennes  ,  fué  de  allí 

conducido  a  la  Bastilla  .  3  condenado  a  prisión    per- 


petua en  la  fortaleza  de  Pígnerol,  Otras  causas  se  die- 
ron también  a  ese  dude  de  fuerza  monárquica  .  enln 
ellas  la  de  que  1  ouquel  había  elevada  sus  miras  basta 
.1  l.i  señorita  de  La  Vallíere:  es  costumbre  en  las  cortea 
frivolas  atribuir  los  grandes  infortunios  á  insignifi- 
cantes   motivos     Pouquel    sufrió   la  suerte    de    torios 

aquellos  ministros  que  tral le  abrirse  una  alta  po- 

sicíon  al  lado  de  un  re]  ¡oven  3  fuerte:  ensoberbeció» 

*    lile  destruido. 

\si  pues .  ,ii  pul  hombre  que  ganaba  amigos  por  me- 
día de  cuatro  millones  anualmente  distribuidos  .  el 
o|  ulenio  ministro  de  hacienda  .  el  amable  caballero 
que  pensionaba  al  mérito  j  elegía  por  comisionado  al 
elocuente  Pelisson  .  3    por  su    poeta  .1    Lafontaíne  ;  1 1 

que  hacia  com| r  sus  diversiones  á  Moliere]  Lully, 

sus  parques  .1  Le  Nutre,  j  sus  pinturas  á  Lebrun  ;  el 
amante  de  los  placeres,  ile  las  artí  s  \  amigo  de  Mada- 
ma  Sevigné,  la  que  en  sus  cartas   le  designó   c I 

nombre  del  pobre  amigo  ;  aquel  por  quien  Boilean 
escribía  :  Jamai»  luiinlentlaiH  ne  trouva  ile  cruellex , 
acabó  miserablemente  sus  días  en  un  calabozo  In- 
ventáronse mil  cuentos  vulgares  sobre  la   prisión  de 

Pouquel,  supúsose  ser   la  Mascara  de    hierro  .  especí 

d  •  tradición  que  se  ha  perpetuado  de  siglo  en  si-h, 
La  Máscara  de  hierro  .  fué  tal  vez  una  <h-  esas  inven- 
ciones fantásticas,  que  el  siglo  wm  echo  en  cara  1 
los  monarcas  ,  cuando  se  quiso  dar  á  entender  qae  si 
imponían  á  los  presos  horribles  castigos,  é  impondera- 
bles tormentos.  Entonces  la  prisión  perpetua  fué  susti- 
tuida á  la  pena  de  muerte,  cuando  se  trataba  de  algún 
poderoso,  \  . listín. is  veces  para  que  el   preso  no  fuese 

conocido  se  le  ponía  una   mascarilla  de    terciopelo    La 

mascarilla  fué  de  moda  á  últimos  del  reinado  de 
Luis  \lll  ,  v  formaba  pane  del  traje  .  particularmente 
en  las  mugeres  .  hadábase  3  se  lidiaba  en  desafío  con 
la  cara  tapada  1 . n  las  perpetuas  prisiones  de  la  Bastilla, 
de  Pígnerol  ó  de  la  isla  de  Santa  Margarita  .  hubo  mas 
de  un  preso  que  llevó  cubierto  el  rostro  con  mascarilla 
de  terciopelo-,  111  este  punto  se  detiene  el  historíadoi 
cu, nulo  no  quiere  entrar  en  el  campo  de  la  novela  (i- 
losóftca. 

Después  de  caído  Fouquet  paso  Vaux-le-Vicomte 
a  ser  propiedad  de  su  hijo  .  quien  le  conservó  por  al- 
gún tiempo.  Adquirida  esta  hacienda  por  el  mariscal 
de  Villars,  tomó  el  nombre  de  su  nuevo  propietario  El 
duque  de  Villars,  lujo  del  anterior .  abandonó  la  con 
servacion  de  las  aguas,  y  derribó  la  obra  de  Le  Notre 

l'.l  diupn de  Praslin  .  ip ra  a   la   sazón  ministro  de 

marina  \  de  negocios  extranjeros,  compro  esi.i  pose- 
sión al  duque  de  Villars,  3  desde  entonces  erigidas 
estas  tierras  en  ducado  .  han  permanecido  en  su  fami- 
lia ;  por  lo  que  \  aux-le  \  ¡comte  .  \  aux-le-Villars,  lla- 
mase hoy  /  aux-le-Prastin,  Pero  esta  magnifica  man- 
sión dista   muchísimo  de    lo  que  fué  en  otro  tiempo  , 

en  términos  que  (ucv,\  p  •eciso  gastar  muchos  millones 

para  volverle  su  esplendor  pasado  Vquellos  jardines 
que  presenciaron  lanías  liesias  \  regocijos,  yacen  en  el 
dia  desiertos 3  desconocidos,  el  palacio  va  arruinán- 
dose^ ya  no  vemos  aquel  enjambre  de  cortesanos , 
que  afanosos  iban  á  incensar  la  fortuna  del  hombre 
acaudalado  Pero  el  tiempo  no  ha  podido  quitar  .1 
aquellos  muros   la  mágica   de  que  están    revestidos: 

todavía  se  ven    en   los  Irisos  la  ardilla    de  Foikpiel.  la 

culebra  de  Colberl  .  )  los  tres  lagartos  de  Louvois    ll 

gran  tigta  esta  representado  enter ente  en  aquel  pa- 
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i  ,,,  ,  i  i  idea  df    Bo 

.    i  i'll.l- 
||{       Ml|.   .1..,     I   I 

mj .,,,..  que  >i  resto  de  la  provincia  .  un 

!   ii -  ia  '  ií ité  silua- 

tra<  livos  i  ^m  i ion    l  "•■ 

i,l.(    ||.  i  un  vasa  de 

i.i  .i/ii,  del  > acaba  de  dar 

En  lo  inte Ir  la  ciudad 

.  bjrtoa  de  curiosidad  pan  el » ¡aje- 
ro, ú  puntúa  dr  vista  pintores)  os  que  seduzcan  .il  ar- 
inqui    ea  mas  limpia,  mu  animada  que  mu- 

.  h.i,  .iti. i .i.l. ,  de  i  raro  ia  .  nada  ofrece  dig fe 

.  loa  edificios  de  particulareti .  ni 

nucientna    l>.-  sus  ii 

la  la  .mi  ioaidad  i  ■  la  que  está  di  dicad  ■  i 
pael  pueato  de  catedral  Su 

puerta  principal ,  I smoqueen  otraa  i 'lias  ¡gle> 

m.i  .  ll.ini  i.l .-  góticas .  está  adornada  con  una  multitud 
.i.   figuras  •■  u.  idas   II  interior  del  i «m i''** 

■  ,  1 1  ii  | ..  .ii .  ni .   por  su  sombría  majestad;)  las  vidrie- 
ras que  nu  ha  destruido  el  tiempo  brillan  con  vivísi- 
uando  los  rajos  del  --'I  dan  en  <-ll j-.  .  j 
reí  Inda  sn  hermosura   Hay  en  dicha  iglesia  un 

inte  <|i I  mismo  edificio  para  !'>•> 

lita  .i  la  buena  literatura  j  ■•  las  antigüedades 
tal  es  un   magnifico  sepulcro,  sobre  el  <  ual  descansa 

una  estatua  de  i mol  .  tan  admirable  por  la  soltura 

de  min  ropajes,  i  o por  la  bella  expresión  del  i  ostro 

Ks  la  efigie  de  tmyot     el  que  tan  sencillas  traduccio- 
nes ha  dejado  de  las  I  ■  •  'Ir  Piulan 
las  obras  <l>  otros  >.n ios escí iloi 

VIMV..I     in.-    obispo   de    suxerre   bajo   el    reina- 
irlos  l\  .  de  quien  .il  mismo  tiempo  fue  gran 

limosnei      I  orno  sabe ,  fué  en  recompensa 

del  esmero  con  que  se  aplicó  i  la  educación  de  dicho 
principe  j  de  su  hermano,  que  luego  después  reino 
bajo  •  I  nombre  de  1  ni  iqui   lll 

Vivía  \ ii i -v < >i  baria  algunos  años  en  suxerre,  re- 
partiendo el  tiempo  entre  sus  estudios  predilectos  * 
la*  funciones  dr  mi  ministerio, cuando  murió  en  I59S 
ií  ¡nndo  de  una  pobn  familia  de  Melun  ,  debió    >  -ns 

conocimientos  una  i ina  tan  rápida  como  brillante 

i  por  ser  preí  i  ptoi  de  un  lector  de  I  rancisen  I. 
.  .ir  i.i  i  niveí  m.I.i. I .  diputado  al  Gonci- 

i  rento,  )  •  n  fin hemos  dicho  .   precep- 

■  l  ■  i  i  .ni.  1 1 
monumentos  existen  en  la   catedral   de   \«. 

lerdan  la    moi  ¡a  de  muchos   otros 

ni.,  ¡nspii  i  tanto  interés  ■  orno  ••! 
pi  un.  i.,  de  que  hemos  hablado 

l.i  iin.i 
.|.|.-  por  la   reunión  ib   .i  di  nes  de 

irqnilcctura  que  i  n  ella  mexcl los  artistas  sin  sa- 
ri         i   .  |.i..  i  la  prini  ¡pal  fuécdifii  i- 
■  ii  |u  i  estante  del  edificio, 
del  todo 

1. 1,  solólos  titlrimpintados  son  dignosde n- 

i     Irn    La  otra  fue" 

fundada ,  según  si   •  H  i    Germán  hace  mas  de 

..i.  ni..,  .1-  las  ceniza»  del  Santo,  contenía 

•..,.  diw 


i.  .i>  Mullí.,  i|in    mi 

til  i i.l"  .  ado  de    I  i, 

1 1  'iM     |..  i..l «oliiciiin   holló  esto»  sepulcro» ,    i   lo* 

hueso»  di  los  mártires  fue lis|HTsados  como  lo  Im 

ron  los  de  Insn  n    di  I  rancia   que  la  •  unveni  ion  i  n 

,n  implo  frenes!  ii  i.i Ir  la  antigua  l..i,ih.  .i  de  San 

i  I 

^  i  que  la  ciudad  de  suxerre  no  brille  i  n  i  iqueza» 
déla  cl.isede  moniimcntiis,  ni  en  la  i-legaiuna  ■!•-  ,n, 
'i-i-  particulares,  presento  .il  menos  i  loa  i|n>-  la  *isi- 
tan,  .i  l">  renti  que  i  ella  van 

•■ií  busca  del  repuso,  magníficos  paseos  ¡o  nbi  iilu» 
poi  ntimernaoa  irholesllenos  de  frondosidad  j  l.izanla 

Loa  i.iiiiiis.i,  vinos  de  <  onl  mgi  -  .  de  \  el  a  entou  \ 

de  Ucgrin-la-Chenette,  que  a .echan  no  lejos  de  la 

ciudad,  contribuyen  tanto  por  lo  menos  como  los 
paseos  .i  fijar  allí  muchos  consumidores  i  difundí  n 
la  comodidad  j  bienestar  entre  los  habitantes 

riene  lambían  snxerre  mis  recuerdos  históricos  ) 
ciudadanos  ilustres    Después  de  haber  sido  saqueada 
en  distintas  épocas,   como   lanías  otras  ciudades  de 
li.uii  i.i.   por  loa  Hunos,    Normandos,   Sarracenos  é 
Ingleses,  quedó  por  mucho  tiempo  sujeta  il    i 
fendal .  v  sufi  ió  muchas  vejaciones  de  parte  de  miv  se- 
ñores   No  empezó  •■  respirar  hasta  que  Enrique  i\ 
cogiendo  con  firmeza  las  riendas  del  gobierno    •  mpi 
/"  i  restringir  .-I  podei  de  loa  gefesdel  partida  feudal 

Cuando  I"-*  sucesos  de  la   él .i   •■■    San   Bartolonn  . 

el  presidente  Jeannin  impidió  con  bu  valerosa  resis- 
tencia que  la  ciudad  de  tuxerre  fuese  leatrode  una 
horrible  carnicería  de  l"->  protestantes    I  n  el  número 

de    los  hombres  ilustres  cuenta   eati lad   á  Santa 

Paladia  .  conocida  por  mis  Memorim  mbrt 
Uní,: :  ,ii  abate  Leboeul  .  que  escribió  una  historia 
algo  difusa  4  indigesta  de  su  ciudad  natal  .  j  i  quien 
s-  deben  varías  publicaciones  sobre  la  historia  de  l>«s 
alrededores  de  París  ;  i  Sedaine  .  autor  dram  ¡I 
i '.'iii  de  la  l '.i .  ii.iii.'.  escritor  algo  trivial  j  chancero;  j 
por  lin  al  celebre  Fonrrier  .  muerto  hace  algunos 
años  Los  descubrimientos  de  este  lilli sobre  el  ca- 
lórico ,  j  cooperación  en  los  trabajos  de  la  tcademia 
de  i  ienci  .■>.  son  de  mucha  importancia  para  hacer  un 

rea n  de  su  biografía  en  este  rápido  bosquejo  de 

los  recuerdos  de  suxerre  asunto  es  este  que  merece 
ser  tratado  b| 

Éntrelas  memorias  de  xuxerre  deliemos  conlai 
el  eslrañn  privilegio  de  que  disfrul.i  el  principal  de  la 
familia  deChastellux  Desde  la  toma  de  (  ""  nnni  á  los 
Ingleses  por  el  mariscal  de  Chastellux  ,  que  rindió  di- 
cho l.n i -pi  al  cabildo  de  suxerre  en  i  ii1* .  •■!  pi 
min  de  dicha  familia  -•"/ 1  de  un  canonicato  II  señui 
deChastellux  figuraba  en  la  ceremonia  del  modo  mas 
•  ■i  i_m  1 1 .  con  botas  v  espuelas,  )  armado  con  su  espa- 
da,  3  con  un  sombrera  con  plumas;  con  todo  iba  re 
vestido  de  su  sobrepelliz,  el  brazo  izquierdo  cubierto 

con  .I  .iil"i  im  cannnii  .il .  )  el  derecho  snsleniend 
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í  i  ■  aledral    segui  lo  de  toda  >"  ■  oí  ti     i  Mi 

lelluí  .-ii  tan  estrambótico  traje,    .i  i  nya  vista 

no  pudieron  contener  la  im   l"1-  corteai s;  i i 

rej  que  respetaba  los  privilegios ,  les  impuso  silencio , 

diciéndnles      Señores,  acas gunohat  entre  voao- 

tros  que    >  esli    precio  nu  ambii lae  una  igual  pn  • 

Los  obispos  de  suxerre  conservaron   lam- 
i.i.  i.  |.  .i  nuil  h impo  un  derecho  bastante  singulai 


M.lil  \¡    I  MU  l;s\l 


que  atestiguaba  su  antigua  sober a  sobre  la  ciudad 

En  la  catedral  exigía  la  costumbre  que  el  procurador 
del  reí  .  como  representante  de  la  corona  3  vasallo  su- 
yo,  a.vudasi  i conduch  al  obispa  hasta  la  silla  de  la 
iglesia 


ANIMAL   \    i  ONCE  \   DEL    VRGON  vi   I  \ 

i.miii  Iiin  animales  cuya  historia  mih  interés  ha 
excitado  entre  los  naturalistas  de  todas  épocas,  uno  haj 
que  ocupa  un  lugar  superior  á  cuanto  puede  decirse: 
tal  es  el  argonauta  Vntesqtie  los  sabios  lo  describie- 
ran habiente  cantado  los  poetas, 3  venerado  los  hom- 
bres creídos  de  que  le  debían  el  arte  de  la  naví 
\  bus  ingeniosas  maniobras  se  referían  con  entusiasmo 
\;i  iii  elegantes  versos  ya  en  prosa  no  menos  armo- 
niosa Delílle,  tan  desdeñado  de  algunos  que  le  colocan 
en  l,i  estéril  categoría  de  los  escritores  de  versos,  3 
cuyo  talento  creen  humillar  dando  á  los  sumís  el  nom- 
bre de  f/01  tía  dest  riptñ  a¡  lleulle,  pues,  no  podía  olvi- 
dar al  argonauta  en  su  sabia  descripción  de  los  reinos 
de  la  naturaleza,  brillante  3  sublime  poema  en  que 
las  cirncias  prácticas  ningún  error  grave  encuentran, 
\  que  los  naturalistas  debieran  a  veces  tomar  por  mo- 
delo 

Después  de  haber  pasado  revista  á  los  animales  que 
pueblan  la  superficie  de  la  tierra, que  cruzan  por  los 
aires,  se  hunden  en  el  suelo,  se  agitan  en  el  seno  délos 
cuerpos  organizados,  llega  Delille  á  losque  dan  ani- 
mación a  las  aguas;  en  unos  hermosos  versos  cuya  sus. 
tancia  traducimos  dice  lo  siguiente: 

El  uno  salió  de  su  molde  con  un  brillante  casco; 

el  otro  gira  c legancia  en  línea  espiral;  otro  tiene 

,¡  nombre  1  forma  de  la  araña;  otro  imita  la  trompa 
3  el  clarín  .  aquí  se  ve  una  maza,  allí  una  liara  ;  este 
presenta  la  estraña  figura  de  uu  peine  ;  aquel  me- 
tido en  anacarada  cápsula,  está  unido  á  su  roca  ese 
otro  es  un  navio,  cuyo  pequeño  piloto  (teniendo 
su  instinto  por-  brujida  3  su  arte  por  estrella ) ,  for- 
ma de  si  misino  los  mástiles,  las  velas  \  <•!  timón;  otro 
menos  afortunado  oculta  su  triste  desnudez  debajo  de 

un  prestado  techo,  \     dispula  una    roncha  á  sus  ríva- 
Kl   misino  en  otra  parle  dice  . 

Le  grulla  navegando  sin  brújula  por  las  sublimes 
del  aire,  \  el  argonauta  guiando  su  góndola 
poi  las  aguas 

\si  es  preciso  convenir  en  que  semejantes  observa- 
ciones nadapierden  por  presentarse  en  verso,  1  1 1  Ins. 
loria  natural  fuera  mas  difundida  si  los  sabios  se  dig- 
nasen suavizar  su  lenguaje  \  quitarle  toda  pedan- 
tería 

Nunca  se  repetirá  bastante  que  la  mayor  partede  los 
nhres,  hasta  muchos  de  los  que  han  adquirido  cuno- 
cimientos  literarios  por  medio  de  una  educación  libe- 
ral confunden  la  historia  natural  con  la  medicina  3 
la  farmacia  .  3  en  quien  la  estudia  solo  ven  a  un 
hombre  ocupado  en  el  descubrimiento  de  remedios.  Es. 
le  reproche  que  hacia  Rousseauásus  contemporáneos 
por  lo  respectivo  al  estudia  de  las  plantas,  3  que  a  sus 
s  disminuía  el  encanto  de  la  botánica,  puede  igual. 

mente  aplicase  en  lo  que  respecta  a  los  demás  ramos 
de  la  ciencia  de  la  nal urale/a 

sea  lo  que  fuere  .  como  las  ciencias  tienen  algunas 


puertas  abiertas  para  ¡nlroducii mundo  3   \a 

que  el  espíritu  pdblico  al  1 cei  desea  fainiliariz  n  se 

con  los  misterios  di  I  saber,  ensayaré s  la  histoi  ia  di 

algunas  admirables  producciones  de  la  naturaleza,  que 
son  en  el  día  pali  momio  exclusivo  de  los  sainos.  \  que 
en  la  antigüedad  eran  estudiadas  de  todos 

I.l  argonauta  pertenece  al  orden  de  los  moluscos 
cefalopodes ;  y  a  la  división  de  estos  q  111 
cefalopodes  pro>  istos  de  concha 

En  nuestro  segundo  articulo  del  remo  animal  d  •- 
inosel  argonauta  como  ejemplo  del  orden  de  los  cefa- 
lopodes no  porque  pueda  servir  de  tipo  de  los  anima- 
les de  esle    orden  .  sino    por   ser  una    de    las    espi  I  ¡<  - 

mas  notables  de  esta  división  de  los  moluscos ,  que  ha 
sido  ig 'ada  de  los  naturalistas   hasta  estos  últimos 

tiempos,  siendo  por  lo  mismo  uu  objeto  cuyo  estudio 
es  de  los  mas  importantes  Dicl den  compréndelos 

animales  mas    grandes  de    la    creación  ti 

vertebrados  ,  3  también  seres  microscópicos  quepas- 
manía  imaginación  por  la  variedad  de  su  fom 
un  lado  present. mse  en  '-sia  clase  los  animales  inver- 
tebrados mas  perfectos  :  3  por  otro  individuos  que 
mo  viven  3  mueren  en  el  mismo  sitio  en  que  están 
adheridos .  parece  que  debieran  ocupar  un  lugar  infe- 
rior en    la  escala  animal.   Los  cefalopodes  lie I  is 

formas  mas  estrañasj  hasta  horribles  cuando  s Ii 

gran  tamaño ,  3  no  tienen  semejante  en  todo  el  reino 
animal:  á  las  razas  contemporáneas  de  los  primeros 
habitantes  de  nuestros  mares,  reúnen  los  despi 
chas  veces  gigantescos  de  razas  congéneres  desde  mu 
cho  tiempo  aniquiladas;  forman  también  una  parte 
ni  u  3  considerable  de  las  capas  que  revisten  el  globo:  \ 

por  Último  suministran   en  todas  las  costas    UU    ibl  n- 

danle  alimento,  3  producios  muj  útiles  para  diferen- 
tes arles  é  industrias.  De  ellos  obtenemos  la  jibia  .  este 
licor  negro  que  la  naturaleza  les  ha  dado  como  un 
medio  de  defensa  Siendo  ágiles,  robustos  3  diestros 
nadadores  gozan  de  un  gran  desarrollo  en  los  órganos 
de  la  vista  ,\  del  olfato 

El  cuerpo  del  argonauta  présenla  la  forma  de  una 
luisa  o  saco  su  cabeza  es  redondeada  ,  separada  del 
cuerpo  por  medio  de  una  estrechez  muy  señalada 
tiene  dos  o|os  gruesos;  J  en  su  cima  se  ven  dos  tentá- 
culos cónicos  que  rodean  la  boca,  estando  guarneci- 
dos en  tml.i  su  extensión  de  chupadores  ó  trompetillas 
a  manirá  de  ventosas.  Tiene  el  argonauta  dos  de  sus 
brazos  ensanchados  en  una  partí'  de  su  longitud  .  for- 
mando una  membrana  oval  que  se  extiende  hasta  sus 
extremidades,  3  que  pliega  ó  despliega  á  su  arbitrio 

La  concha  forma   una  sola  cavidad  ancha  3   pro- 
funda .  )  esta  solo  compuesta  de  dos  ó  tres  v  ueltas  1  s- 

pirales  contiguas  .  dispuestas  en  un  mismo  plano  sien- 
do la  ultima  mucho  mayor  que  las  otras  dos  |.a  quilla 
Ó  esa  especie  de  cresta  ipie  se  extiende  por  el  dorso  ch- 
ía concha,  desde  la  cima  déla  espiral  hasta  la  boca,  es 
estriada  o  acanalada,    3   forman    sus  bordes  una  sen. 

de  dentellones  reunidos  por  pequeñas  arrugas  trans- 
versales   l.a  materia  de  que  se  forma  la  concha  ,-s  del- 

guda  3  flexible,  de  un  blanco  mate,  o  de  leche,  J  tam- 
bién alguna  ve/  gris,  amarilla  o  roja  en  algunas  par 
tes ;  3  es  tan  delicada  que  parece  debiera  quebrar»  al 
menor  choque  asi  base  observado  que  el  argonauta 
prefiere  las  aguas  profundas  con  fondo  irenoso  1  las 
.oslas  formadas  de  rocas  3  a  los  arreciles 

Aristóteles,   Elidió  .  Oppiano  ,  j  oíros  varios  han 


\l  l;l   M    l  M\l  lis\l. 


.1..  i.i  industria  d«  •  sle  niolusí  ••.  )  han 

...  .lio  de  Im  cuales  boga  |""'  !•'  sl>- 

.  .11  tiempo  de  i  alma,  j  m  lumerge 

■  i .  I  ton. I.i  .11  loa  diaa  tempestuosos    l'liiii.i  di<  e  que 

•  iota  "••  vi  !.•  del  imiilii  .1.  i  in.ii  -mu  ana  calma 

. .  mplí  II.  „.i  .i  I.i  iiiperficie  ■  !<  I  i 

\ii.  mi.  ^ni  braxoa   i   modo  de  balancín,   introduce 

i.,  iii  i.i  santidad  de  agua  que  necesita  como 

nuble  lastre  ,  extiende  l"i  braxoa  como  re i 

.  \.i  Ufando  por  I.i  superficie  del  mar    Si  sopla  un 

«i«-nto  susvecoderexa  perpendiculannenlesusdos  bra- 

.,  •  idos  manteniéndolos  leparados,  j  la  roem- 

¡talada  |   oblonga  que  te  adhiere  .i  una  parte 

•  i.  mi  longitud  presentando  .il  aire  una  buena  superfi- 

Beta  de  velas    I  oa  "ti  o»  bi  .i/"i .  tres  de 

...  sii  reo  di  balancini  i,  j  lo  inferior  del  cuer- 

|m  que  forma  una  especii    de  garfio  por  mera  da  la 


la  concha  sirve  como  de  ti n    !*•  cata  man 

...ii  que  uní  le  acoi Ii .  pero  ií  ic  ai 

gun  enemigo ,  ó  empiexa  i  arrugársela  tupi 

laaagui  ediati intedentrodc  in concha 

loa  remos,  velas  j  limón,  echa  ■>  fuera  el  lastn 
ii.  inl.  ,ii  fondo  de  l.n  olas 

l  i  argonauta  .il  parecer  vive  solitario,  )  nada  lab* 
■nos  sobre  la  clase  de  alimentos  di  qui    ■  nnti 
tampoco  del   modo  de  procurárselos    Hartse  balladn 
de  ealoa  animales  en  diferentes  puntea  del  Mi 

.ii  el  mar  de  laa  Indias  .  en  la  parte  del  norte  de 

Santo  Domingo,  bajo  del  trópico;    pero  no  se  ha   ha- 
llado ninguna  basta  ahora  en  loa  mares  del  norte 

irislóteles  ya  notó  que  el  argonauta  noi  itaba  jiIIh-- 
rido  i  ni  concha    hecho  extraordinario,  que  recono- 
cida como  cierta  por  los  modernos,  ha  dado  i 
.i  un. i  disputa  científica  ya  antigua  *  'i'"-  -i < < ■ »  no  está 


Iriioiuiiilii   ron   «oiulm   >    ala  i-lln. 


terminada      Ugi i  naturalistas  han   sostenido  que 

.  I  pulpo  que  se  >  ncui  ntra  en  la  concha  que  llama  Lin- 

ii..  -.  hallaba  en  ella  sino  como 

to,  un  ser  su  verdadero  constructor;  pero  como 

Aristóteles  nadie  ha   encontrada  ningún  "ii" 

habitante  en  eso ha,  sino  siempre  un  animal  de 

la  misma  especie;   'i'"'  loa  demás   argonautas  tienen 
i  .  j  siempre  semejante  ■>  la 

•  ií.  ha  ,  )  que  basta  la  hallamos  en  ••!  huevo, 
.  convenir  en  que  es  su  verdadero  propicía- 
lo   Mi    Blainville  en  estos  últimos  tiempos  ha  tratado 
bar   que  asta  animal   como  el  que  se  llama 
mas  que  un  ser   parásito 

ipodera  de  la  c :ba    Los  datos  •  n  que  funda 

•i  opinión  i"n  n I  irgonauta  si  i  adherido  i  su 

|i  ii  .I.-  todos  losmolus- 

,  ni.  nini  .i 

ii  ¡as  musculares;  .|n.-  s.-  apodera  de  ella  ci • 

ha  p  tclid ii".  er  ai  lual- 

separad    i  orno  ha  probado  Mr 


iii.in.l/.  quien  conservó  muchos  sin  concha; en  Im 
que  nada  presenta  que  se  parexca  .i  loa  molnscos,  pro- 
vistos de  envoltorios  testáceos  dotadoa  de  una  capa  que 

un  materia  rouj  blanda  )  líquida;  en  fln, que  no 
tiene  la  misma  forma  de  la  concha,  pnea  su  cuerpo  no 
llega  basta  el  extremo  de  la  espiral  .  como  ae  ve  en  laa 
conchas  nnhráWnlas  Dicho  tutor  cree  que  cuando 
ene  mejor  1MI.1liiiTr.1nrn,  sin  duda 
se  hallará  el  verdadero  animal  de  la  concha  argonau- 
ta, el  cual  ■>.—  !!  ii  ¿I  viví  en  alta  mar]  solo  después  <U- 
muerto  es  su  concha  arrojada  á  la  costa,}  entonces 
se  apoderan  de  ella  esta  especie  de  pulpes  pai 
por  la  superficie  de  las  aguas  Ur  Cuvierj  sus  discípu- 
los im  admiten  semejantes  idean,  diciendo  que  no  solo 
este  animal  vive  siempre  en  la  misma  concha,  uno 
qui  siempre  la  emplea  en  l"i  mismos  usos,  puesto 
que    Aristóteles    describió  perfectamente  loa  bábitoa 

nauta;  que  la  concha  aunque  muj  frágil  - 

séi  i.im- )  bien  aun  siendo  habitada;  que  se  ■ 

Irán  conchas  mu)  tiernas  que  contienen  nn  animal 


W.iUM  \  N1VERSAL 


!_•• 


también  muy  pequeño;  j  en  fin  que  acaba  'I  •  probar- 
lo  el  haberse  descubierto  eo  un  individuo  que  se  con- 
serva en  el  Musen  de  historia  natural  una  Conchita  que 

contenia  I vos 

Nosotros  ii"  deseamos  ni  podemos  lomar  parte  en 
esta  disputa  :  por  un  lado  m»  impone  la  mayor  reser- 
va el  respeto  que  profesamos  .1  la  me ria  de  Cuvier; 

y  por  otro  Mr.  de  Blanville  con  cuya  posesión  se  en 
vanecen  los  escritores  de  anatomía  comparada,  na 
fundadosu  teoría  en  bases  lan sólidas,}  argumentostan 
inertes  j  enlazados  tan  lógicamente,  que  es  imposible 
sustraei  se  á  las  consecuencias;  3  estaríamos  dispuestos 
1  ceder,  sino  esperásemos  ver  I"  mismo  <|n<-  él  ha 
Msin  para  tener  la  satisfacción  de  na  admitir  cosa  al- 
guna  á  cii-^.is,  ni  formar  nuestras  convicciones  por 
autoridades,  aun  siendo  las  mas  respetables, 


RECUERDO  UE  SEVILLA. 

I.i.  di  Aim.1,11  ivín, 
Por  Campo  Alan  ge 

Es  en  el  dia  una  de  las  pai  tes  integrantes  de  la  edu- 
cación de  un  joven  de  alto  nacimiento  el  viajar  al  me- 
nos por  espacio  dt:  odio  o  diez  meses,  o  como  en  tér- 
minos vulgares  suele  decirse,  salir  á  correr  corta  :  cosa 
que  por  lo  general  se  gradúa  de  tanta  importancia 
•  onio  hablar  francés,  cantar  italiano,  3  pintar  á  la 
aguada  I"  I1.1si.mir  para  poderse  colocar  familiarmente 
en  los  a tb unts  al  lado  de  las  primeras  notabilidades 
artísticas.  Un  viaje  es  el  complemento  de  la  educación. 
Ni  importa  un  hiedo  que  esta  se  halle  aun  por  empe- 
zar, pues  todo  lo  suple  el  viaje.  Es  un  barniz  de  la| 
naturaleza,  que  da  colora  lo  que  no  tiene  forma.  \i- 
vimos  en  un  siglo  de  movimiento:  vivimos  a  escape: 
las  luces  se  comunican  por  medio  de  las  diligencias, 
\  para  ale. tu/. olas,  fuerza  es  desempedrar  los  caminos. 
¡  lóvenes .  \  iajad  ! 

Pero  no  perdáis  de  vista  que  no  en  todas  partes  ha 
concedido    Dios  a  los  viajes  el    poder  casi   miraculoso 

que  acabamos  de  reconocer  en  ellos.  No  en  todas  las 
tierras  brotan  con  igual  abundancia  j  robustez  nabos 
suculentos:  no  lodos  los  países  son  para  vistos  de 
eeiea  Pm-  ejemplo  :  si  a  un  joven  hien  educado  v  de 
instrucción  no  despreciable  le  preguntasen: — ¿Ha 
viajado  usted? — podría  contestar  sin  sonrojarse: — He 

recorrido  toda  Castilla    la  Vieja;    si  señor,  y  la    tierra 

clásica  de  los  chorizos,  que  fecunda  el  Guadiana  .  3  el 
pais  de  los  Gallegos  .  en  que  se  fabrican  las  mejores 
gaitas  del  universo:  me  he  bañado  en  el  rio  Patute,  1 

he  sudado  el  quilo  en  los  arenales  de  la  Mancha.— Por- 
qite,  en  resumidas  cuentas,  ¿qué  ollas  cosas  mas  no- 
tables pudiera  citar  de  aquellas  provincias.'  Es,  pues, 
el  iro  hasta  la  evidencia,  que  h.n  que  salir  de  España 
Francia,  Italia,  Turquía,  Portugal,  todo  es  bueno  para 
el  intento:  que  en  sabiendo  dar  razón  de  la  Bolsa  de 
París,  de  la  Scala  de  Milán .  de  los  palacios  de  Ayuda 
\  das  Necesidades ,  3  aunque  sea  del  de  Tapadinha, 
de  Portugal,  sobrada  necedad  seria  pedir  noticias  de 

IOS   corrales   arruinados   de   Mérida,    o  de  los    rancios 

edificios  de  Burgos  3  de  Toledo,  fábricas  desordena- 
das, que  no  son  de  nuestro  siglo,  ni  por  su  construc- 
ción, ni  por  su  destino  en  general.   En  buen  hora  re- 


corran los  maniáticos  3  e,¡>i  locos  extranjeros  nui  stras 
provincias  en  rocines  incómodos  montados,  llenáo' 
dose  en  las  ventas  de  miserias  ayunando  li 

parle  del  tiempo.  Ó  Contentándose  con  pan,  agua  '. 
vino:  vino  que  llena  a  pedir  de  DOCa  todas  las  ion, li- 
ciones iie  un  extracto  de  pez  excelí  ote  en  bnen  hora 
se  dejen  robar  gustosos,  )  aun  apalear  en  los  caminos, 
para  temí-  luego  la  estéril  satisfacción  <\>-  descí  ibir  un 
encuentro  con  ladrones  españoles,  j  poner  aquello  del 
escapulario  sobre  el  pecho,  la  nio/. 1  ,!i  lado  v  en  las 
manos  el  trabuco  naranjero  sigan  por  luengos  años 
gastando  sus  pesetas  en  librotes  antiguos,  aumentando 
asi  considerablemente  el  consumo  de  pape  I  de  estraza 

\  llévense  lodos  esos  cuadros  viejos,  que  ni  para  tap.u 

las  gateras  de  los  desvanes  tomaríamos,  aunque  d< 
balde  nos  los  diesen  :  que,  en  cambio  de  ,-sio .  nosotros 
sacaremos  precioso  papel  pintado  ron  que  engalanai 
nuestros  salones, y  coches  elegantes*,  j  lanas,  el  dia 
que  truenen  las  ganaderías  de  Eslremadura:  3  cuando 
hayan  consumido  largas  v  igilias  en  el  estudio  de  nues- 
tra historia,  en  la  indagación  de  las  causas  de  nuestra 
decadencia  \  de  los  medios  de  levanta s  del  estado 

en  que  yacemos  postrados,  nosotros  traduciremos  sus 
obras,  3  boniticamente,  con  nuestras  manos  lavadas  * 
la  cabeza  fresca,  nos  apoderaremos  de  su  trabajo.  Esto 
se  llama  tener  astucia.  Por  otra  parte,  ¿no  es  cosa  que 
en  gran  manera  debe  halagar  nuestro  orgullo  nacional 

el  ver  copiadas  en  los  periódicos  es] oles  las  noticia,, 

estadísticas  sobre  la  Península,  á  duras  penas  compi- 
ladas por  extranjeros  autores?  . 

Estas  reflexiones  3  Otras  no  menos  amargas,  que 
omito  por  no  ser  molesto  a  mis  lectores,  me  ocurrían 
aun  no  ha  mucho  tiempo,  recostado  sobre  la  baran- 
dilla del  barco  de  vapor.  \  contemplando  maquinal* 
mente  las  aguas  amarillentas  del  Guadalquivir,  que. 
a/.otadas  por  las  paletas,  hervían  a  los  dos  lados  de  la 
embarcación  ,  formando  hondos  surcos  que  a  larga 
distancia  detrás  de  ella  se  horraban,  v  para  alegrarme 
algún  tanto 3  desechar  los  melancólicos  presentimien- 
tos que  me  asaltaban  ,  fijaba  mas  particularmente  la 
atención  en  el  paisaje  apacible  ,  que  por  do  quiera  a 
nuestra  vista  se  ofrecía  3  variaba  por  instantes  Enton- 
ces, los  bosques  frondosos  de  naranjos,  los  solitarios 
v  melancólicos  olivares  de  las  colinas,  la  tierra  cubierta 
de  una  pingüe  cosecha  y  las  numerosas  vacadas  v  re- 
baños, que  acosados  por  el  ardor  de  la  canícula  baja- 
ban a  refrescarse  en  el  gran  rio.  no  podían  menos  de 
traerme  a  la  memoria  los  Campos  Elíseos  de  la  anti- 
güedad. Mas  por  mis  pecados,  al  punto  mismo  me  veia 
rodeado  de  las  ninfas  del  ¡m, lie  /!,  tt~  de  los  rancios 
modernos,  las  cuahs  me  perseguían  3  atormentaban 
como  una  pesadilla,  como  un   remordimiento,  sin 

darme  tregua,  ni  dejarme  permanecer  un  solo  instante 
en  e|  mundo  ideal  que  tan  a  plecer  mió  me  forjaba 
Cuando  por  esa  sublime  prerogativa  del  hombre,  que 
le  permite  evocar  las  ya  desaparecidas  generaciones .  j 
darles  vida  v  movimiento .  \  borrar  los  siglos  que  sepa- 
ran el  (/«/<■>  del  después,  lograba  yo  trasladarme  á 

tiempos  de    recordación    leli/  .  v   embelesa. lo    contem- 
plaba el  Guadalquivir  en  todas  direcciones  cubierto 
ilc  blancas  velas ,  de  naves  romanas  que á  la  1 
Itálica  subían  .  de  galeones  españoles,  que,  después  de 

conquistar   un  nuevo   mundo  .  henchidos   de  gld¡ja  3 

de  botín  á  su  patria  regresaban;  a  lo  mejor  veia  aso- 
mar en  medio  déla  corriente  mía  comparsa  51 
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i» .  j   iin.iliin -ni.     de  muchachos 

.  •rnllu  i  i    ni'  -  •  ii 

•  nales  hubici  in  podido  i 

.  |  i  .-\  ni.  i.i    l  i • ' •  ■  1 1  - 

.  ■  ■»      .    I » i  •«    ilusión!  I    i  i  I.i  I .  i   ii   ln-1.  .1  i  i   %    .  ni  |"  ■/    li  i  I  i 

■  no  se  oía  > 

v  II        por  al n  la  ail  ididm  > 

1  I    tantas  bai  h  is  por  fuei  / 1  ha  de 

i  i  .  pues  ni. il  i'ii.li-  '  i 

■  .n  i. .ii  I. .ni ■  coma  ».  a  Mq*  nn 

qu<    liene  demasiada  vilnr  .>  africana  para 
¡ara    •  on  las  dulzura»  de  la  edad 

V       til'     |l»S     lililí. IS 

ido  de  un  lerreno,  ni   mi    quedaba  otro  n- 

'ii  uno  de 

•    .     \  mía  compañeros  di   i  ¡aje 
.i,   di    entretenimiento     I.r. i   fina   verdadera 

Muchos  ion   poetas  sin  s  ib  rio     i  «lo 

■  i.   pensarlo    Digo  esto,   porque  en   frenti   de 

otada  una  persona  .  echándose  aire  >  •<  >  n 
un  nuil,  i.-  abanico  que  agitaba  el  ala  anchísima  de 
mi  snmbn  rn  < !•-  tafetán   verdegal  .  haciéndola  subir  j 

los  párpados  temblones  de  un  vii 

•i  i i   ni. ni.  i"  i  ftiei  / 1  de  duros 

mi. niili  'viii  vestía  faldas,  j  hablaba  de 

un  mi  marido;  pero  .i  un  nadie  me  persuadirá  de  que, 

ii  II. mi. ii    muger  .i  un  ser  que  gasta  bigotes   j    posee 

-i   \  estentórea ,  no  se  comete  un  tropo, 

ni .  ii  otra  cualquier  (i . 

qui  consista  en  tomar  una  cosa  |>"i  ulra 

i  del  mismo  banco  estaba  un  botu. 

•  i.  .i.  i.i  .  lase  pobre  <l«-l  pueblo,  largas  1 i--  bai  bas,  en. 

tadoi     roetr itro  de  hambre  t   de  mise- 

•  tenia  cuidados! nte  envuelto  en  su  capa 

I  .ii.l.i  ||.  na  'I-  remiendos  un  bulto,  que  ni  un  solo  ins- 
tante  dejaba  de   ana  brazos    j  este  bulto  se  agitaba  j 

•  iiuii  niño  de  cuatro  meses ,  fresco  i  sonrosa- 
n  un  capullo  á  medio  abrir  Su  padre,  decuan- 

■  una  rednmila  llena   de  leche  ,  j 
■  ii  los  labios,  le  haci  i  olvidar  I.i  ausí  ncia 
■  'ii..   i  •.  un  ióme  .ii  instante  que  la  ma 
drr  habría  dejado  de  existii  recientemente,  ó  que  ba- 
ila,}   asi  -'    l"  indiqué  H  hombre . 
me  contexto  que  pocas  horas  antes  la  habia 

ni     liz  buena  )  lenta,  criando  ulru  n 

do  .  se ;   '-I  que 

•  un .  un  niño  •  1 1  • » -  vale  dine- 

/<;    hambrt     señor,   ,  /•<  ham- 

\   i.i  aapirai  i  .i l.iiH/ 1  ■  m  que  pronun. 

daba  un  i  enet  gfa  singulai  .i  aquella  palabra 
■   ,    •  ipi ■   ■  ■  i  ci  ¡atura     ¡ 

.     niño  que  en    ini   brazo*   reposalia   — 
h  .  ■  n  •  nirn    un. i    nodi  iza  bal  ata        vqui  i 
lab* 
luiii I  dormía  con  una  tranquilidad   - 

■  pal >l  un  reven  odc  fi  am  ¡  ■  mi     i  eclina- 

•    i     i il"  /.i  i  •  i  azadas  ambas  > * 

.i   '.i.i  .mi.  bai  riga,  i  umn  • 

i ;      i    i.i    i  ti   para  un  ubaervadoi 
•  i  hombre  lítíl    el  padi edi   fon 
i,  .>  de  tus  deben  i ,  loa  no  roenm 
débil :  j    i  su  lado  el    bombn    sin  ■  uidailo»  . 
m  mii.  •    el  fraili    Sinlm     angustias  »  mi- 


•    Mludahli 
|.n  iiu  ri  segundo 

l  ii  majo  ni. I  iIh/    |.. .I.i.i.l.i  i.i  ¡  . 

i  mu  i.i  ii  i.i 'i  .i  i- 1  .i .  terciado  en  la  cabeza  el  de 
salí  adu  enredando  <   n  un   hei  m.^.>  peí  >  •■ 

>  "    un  ni  I.. n  mi  <  haqui  i.i  hlam  a  .i  bu 

lonea   negros     nn  capitán   excedente  deslinadi 
compañías  de  peseteros  ;  dos  mujeres  •  n  sendos  paño- 
lones melódicamente  i  n\  uettaa .  cual  si  en  el  mes  de 

julio   \   ni  Andalucía   temiesen  coger  una  i nía; 

un  loro  i-i  i  .ii  ¡aula  de  hoja  de  lata;  el  piloto  con  el  ii 
ilion,  j  ñ  na  I  mente  un  m vestido  de  hdsar,  qui  te- 
nían en  continua  alarma  las  visitas  del  perdí 
completaban  el  ropo  que  á  mi  víala  se  ofrecía  ^  debo 
ubseí  var,  en  prueba  del  prodigioso  ¡nstintodr  los  mono* 
que,  noul  Maní  n  que  .ii  bello  nexo  lie 

dos  del  hombre,  el  que  eslabí uestra 

compañía,  uiiiii.imiI.im/.  durante  lodo  el  vio 

I.i   osadía  de  ilni^ii  miradas  amorosas  .i  la  dama  del 

a brern  verde;  antes  bien,  cuando  esta  se  le  acerca 

i..i  para  hacerle  alguna  i  iricía,  ■■!  htLsar  se  amohina- 
ba j  encogía,  i  ponía  los  ojos  casi  en  blanca  j  en  des 
cubierto  las  bieu  provistas  quijadas,  cu j o  castañeteo 
era  iiulii  iu  un  equivoco  de  lo  poca  sensible  qui 
femenil  encanto  de  la  afectuosa  matrona  Vías  ¿  qui 
mucho?  el  militai  no  había  saludado  la  retórica,  i  nn 
era  entendido  en  eso  i|u<-  llaman  •  ■  nn 

De  un  solo  personaje  me  resta  hablar,  el  cual  por 
mi  movilidad  se  multiplicaba  basta  el  pui 
parte  de  todos  los  grupos  casi  á  un  mismo  tiempo    Es- 
cribía j  dibujaba,  j  molía  con  preguntas  ;i  loa  concur- 
rentes  No  divisábamos  un  eilífícío,  una  '-li"/.i  poi  

que  fuese,  ruja  noml  re  no  preguntase,  sin  que  ruc- 
ien poderosas  .'i  poner  coto  .i  su  curiosidad  las  poco 
satisfactorias  contexlaciones  que  por  lo  común  reci- 
bía, esto,  cuandu  alguna  le  daban,  que  no  era  siem 

•  inte  llevo  dicho  para  que  li v,r  PV**  de 

mía  lectores  conozcan  que  no  ae  trata  de  nn  ■  •  -m ¡  >.■  - 

ínula  nuestro    Los    monosílabos  que   de  cuand 

cuando  dirigía  .i  su  amigo  \  <■ pañero  el  mono  hii 

s.ir.  acallaban  de  revelar  su  ni  igen 

Las  horas  que  llevaba sde  travesía  )    la  angostu- 
ra progresiva  del  i ran  *.i  indicio  de  la  corla  <!•-»- 

i. ii H  i.i  que  de  Sevilla  nos  se|mraba,  l..i  conversación  se 
i!  .■    .nuil. iihIi.   poi  instantes,  \    giraba   •  -i  •  • 
le  sobre  esta  hermosa  ciudad 

II. r.  muchos  puentes  en  Sevilla?  dijo  • 

i  nndel  iress , contexto  la  *ri i  de  las  barbas    el 

i  ¡o  es  tan  caudaloso  que  seria  ¡ni|  nsiblí   hai  1 1   uno  di 

I Ira  —  Caudaloso  aq puso  el   bretón;  i Ii" 

iu  is  1"  es  '  ¡  I. -ms  en  Londres,  »  tiene  puentes  mag- 
niliroA      tiene    lo    que    no    ha)    en  i"; 

/  i.  .i.  '   esclamó  >•!    mqju .    arrojando   poi 

|aa   narices   dos  mangas    de  li u  comparahl 

ipie  del   u'  _i  ■  .  iniMi  de  la  máquina  se  desprendía,  ( 

vhalando  al  mismo  tiempo  |>nr  los  ojos,  norias  pa. 

tillas  i  i»"  Indas  la  •  i sid 

neblina    ¡ah!  ¡ah!  tn      nelcaHj  movin  ¡rónicamenli 

cabeza  en  ademan  afinnatívo;  apdaalo  cuan 
.  .-i  doble  .  ademas .  >  que  en  ninguna  pai  le  del  mun- 
do se  fabrican  loneles  mas  bien  acal  Bdoa  « i ■ « •  •  u  len  t 

-ni  mejores     añadió  des| ■  de  no  pequeña 

queriendo  añadíi  una  ratnn  poderosa  á  las  quelh  vaba 

expuestas    —  Cate  calwllern  .  <h|"  .-i  capil leí  han  • 

•  I ibaba  d<  con  til",  habla  de  un 
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luiente  subterráneo  que  pasa  ¡»>i  debajo  del  Táunesis, 

.  tiene  |>or  nombre  el  funnel :  obra  colosal .  sin  duda 
alguua  .  mas  iki  la  primera  que  se  ba  imaginado  j  aun 
acasu  ejecutado  en  esle  género,  como  el  señor  cree. 
Quizá  en  este  mismo  instanleestemos  navegando  encima 
deolra  igual  —¿Cómo  '  seria  posible  '  usted  la  ha  visto? 
de  dónde  sale?  adonde  va?  cómo  se  llama?  Esta  gra 
nizada  de  preguntas  del  inglés  bizn  sonreír  al  capitán, 
el  cual  .  después  de  una  corta  pausa  ■  coulexló:  —  ^<> 
mi  lie  visto  este  subterW o,  ni  creo  que  persona  al- 
guna de  nuestros  tiempos  pueda  jactarse  de  haberlo 
hecho  Ni  se  figure  usted  que  la  facilidad  deesta  visita 
está  en  relación  directa  del  interés  que  presenta,  pues 
i.i  mayor  decisión  para  arrostrar  todos  los  obstáculos  i 
lodos  liis  peligros,  no  seria  bastante  para  hacer  dar 
muchos  pasos  dentro  de  él.  Sabemos  su  existencia  por 
lo  que  refiere  la  tradición  .  por  I"  que  nos  ha  dejado 
el  erudito  Rodrigo  Caro,  j  finalmente ,  por  algunos 
arranques  que  debajo  de  varias  casas  de  la  calle  Aba- 

'■'•■  a ¡n  el.  dia  se  conservan   l  (escubrióse  por  prime* 

r.i  vez  <'ii  il'!).s.  abriendo  unos  cimientos  en  esta  calle,  3 
después,  á  principios  del  siglo  xvii,  el  curioso  escritor 
de  Sevilla  de  quien  ya  he  hecho  men<  ion  inlenló  re- 
gistrarlos j  .mu  logró  internarse  algún  tanto  en  com- 
pañía de  buenos  arquitectos,  lus  cuales  opinaron  que 
la  obra  debía  contar  mas  <lc  tres  mil  años  de  antigüe- 
dad Los  trozos  de  ella ,  que  en  diferentes  puntos  se 
conservaban  eran  indicio  del  considerable  espacio  que 
envoh  i. ni  mis  ramales.  La  descripción  que  Caro  nos  ha 
dejado  manuscrita  es  bastante  minuciosa .  j  sirve  has- 
ta cierto  punto  para  dar  una  idea  de  la  interior  eslruc. 
(lira  de  este  vastísimo  edificio,  de  la  construcción  ma- 
terial <lc  mis  paredes;  pero  no  rompe  el  misterio  que 
envuelve  á  nuestros  ojos  su  fundación  3  su  destino. 
I  il  era  la  cantidad}  la  intrincada  distribución  délas 
calles  ó  cañones  que  encontró  Rodrigo  Caro,  que 
comparó  esle  subterráneo  al  famoso  laberinto  de  Creta 

Muchos  1 .ilrs  terminaban  en  unas  huecos  ó  capillas 

de  bóveda  Ya  en  tiempo  de  esle  escritor  se  hallaban 
frecuentemente  interrumpidas  estas  galerías  por  las 
paredes,  que  al  abrir  pozos  los  dueños  de  las  casas  ve- 
cinas habían  construido  para  proseguir  su  obra  En  el 
dia  .1  eslos  obstáculos  si'  han  añadido  desmoronamien- 
tos v  cimientos  de  nuevas  construcciones,  j  otros  obs- 
táculos que  hacen  infructuosa  cualquier  tentativa  «Id 
curioso.  La  tradición  añade  que  este  inmenso  subter- 
ráneo tiene  por  debajo  del  rio  una  comunicación  se- 
creta con  S  Juan  de  Ufarache ;  que  es  el  pueblo  que 
hace  un  pequeño  rain  á  nuestra  izquierda  descubrimos 
lan  agradablemente  situada  en  la  margen  del  Guadal- 
quivir., coronado  de  huertas  }  de  olivares 

Suspenso  estuvo  el  inglés  lodo  el  tiempo  que  duró 
esta  es,)licacion ,  3  su  única  contestación  fué:  — ¡Yo 
he  de  verlo! 

^  a  en  ,-sio  empezaban  á  quebrai  el  horizonte  algu- 
nos edificios,  asomando  sus  cimas  desiguales,  como 

irhotoi  medio  cubiertos  poruña  inundación  que  em- 
pieza a  perder  mis  aguas,  >   creciendo  por  instantes, 

¡clarándose  v  uniéndose  sus  partes,  descubriendo  la 
trama  de  la  gran  capital  «I,-  indalucia    Inútil  51  1  á  de- 

11  que  la  turre  de  la  catedral  rué  lo  primero  que  á 
nuestros  ojos  3  a  nueslia  admiración  sumo  de  blan- 
co; pues .  de  cualquier  lado  que  se  mire  Sevilla,  siem. 
|nv  sobre  rila,  como  un  ángel  tutelar,  se  divisa  la 
blanca    )    airosa   aguja  .   que  á  cierta   distancia  no 


parec<     - una    delgada    j    altísima   columna 

Luego,  al  torcer  el  rio,  á  nuestro  frente  descubri- 
mos en  la  derecha  margen  una  torre  al  parecer  redon 
ila  .  coronada  de  o  ira  mas  pequeña,  con  almenas  am- 
bas 3  al  estilo  árabe  Sus  dimensiones  Dada  tienen  de 
notable;  pero  no  puede  prescindirse  del  gra<  1 
junio  que  presenta .  destacándose  su  blanca  }  vaporosa 
mole  sobre  las  tintas  sombrías  de  una  vegetación  sevi- 
llana .  1  resbalando  á  sus  pies  las  aguas  bullidoras  dej 

río  .  q oíros  tiempos  lamían  las  piedras  de  su  ba- 

m',  per  1  que  ya  en  el  dia  se  han  retirado  á  algunas  va- 
ras de  distancia  Esta  es  la  Torre  del  Oro  Su  aspecto 
es  realmente  oriental.  No  obstante,  su  origen  es  indu- 
dablemente romano;  pero  en  sus  contornos  no  se  ob- 
serva  la  formidable  cuadratura  de  las  construcciones 
de  la  época  á  que  pertenece,  ni  en  pequeña  parte  con 
tribuyen  á  quitarle  todo  carácter  rumana  la  li 
3  los  balcom  s  que  le  han  sido  añadidos  posteriormente 
Consta  de  doce  lados  v  no  de  orla,,  como  equivocada 
mente  lia  dicho  alejandro  de  Laborde  en  su  Itinerario 
descriptivo  de  España  Cual  sea  i  I  origen  de  su  nom- 
bre, no  se  sabe  Uribúyenlo  algunos  á  que  en  ella  s<- 
de|>ositaban  los  tesoros  que  de  la  opulenta  América 
llegaban,  ruando  Sevilla  era  el  centra  de  nuestra  na- 
vegación 3  comercio  ron  aquellas  apartadas  ivgiones 
mas  para  sostener  esta.explicacion ,  fuerza  seria  olvi- 
dar de  lodo  punto  la  historia  de  nuestra  patria.  Harto 
sabido  es  que  don  Pedro  el  Cruel  encerró  en   la   / 

di  I  Oro  á  doña    Udonza  Coronel .  inuger  de  don    \  I \  .1 1 

l't'i'i  /  de  Cu/man  .  después  de  haberla  sacado  por  vio- 
lencia de  la  cual  no  se  mostró  ella  tan  sentida  como 
á  su  honra  conviniera)  del  convento  de  sania  Clara 
á  donde  volvió,  después  que  rendida  enteramente a¡ 
gusto  de  SU  amante,  hubo  sucedido  en  este  el  fastidio 
al  ardor  caprichoso  de  un  momento,  3  termino  sus 
dias.  lavando  con  la  penitencia  del  claustro  los  desva- 
rios del  mundo  3  de  la  juventud  .  j  llorando  con  lagí  ¡- 
mas amargas  la  suertejqueá  ser  dama  de  un  monarca 
la  li.dii, 1  condenado. 

Ortiz  deZúñiga,  en  sus  Inales  de  Sevilla,  refier» 
i\ur  al  tomar  posesión  San  Fernando  de  esta  ciudad, 
por  capitulación  con  los  moros,  hizo  ocupar  la  Torrt 
del  Oro  por  el  infante  de  Molina 

A  muy  corta  distancia  ciedla  fondeó  el  vapor  v  de- 
sembarcamos. 


\S|  \    —  PERSI  \ 

General  aspecto  </<■  Perxia  — Astrabad. — 1),- 

<lv  esta  Ciudad. — Carácter  de  lo¡  Persas. I  ,.,,  

Traje. —  Tradiciones  populares. — Hurlad. —  Teñe- 
1  un. — /)«//;«>  de  la  (Hite. —  Traje  singular. 

Playas  inmensas  expuestas  de  lleno  .1  los  ardientes 
rayos  del  sol  r  inundadas  de  abrasadas  arenas,  su- 
cesivas cordilleras  de  montes  .  va  Cubiertos  de  árboles, 
va  de  nieve,  va  solo  de  inmensos  peñascos ,  cu  vos  ¡n- 

terslicíos  ocupan  espaciosos  valles;  vastas  llanuras  sin 

agua  é  incultas ;  desiertos  aun  mas  inmensas,  impreg- 
nados de  sal  malina;    en  todas  parles  luneslas  señales 

de  revoluciones,  ciudades  arruinadas,  aldeas  inhabi- 
tadas; 3  también  á  trechos  deliciosos  valles  ,  nutriti- 
vos pastos  v    jardines  productivos  de   toda    especie   de 

huías     tal  es  el   conjunto  que  forma   lo  general  dt¡ 


U  DI   M   (   M\|  l'.MI 


pala  .*.   lot  monln 

.  lo  que  el  viajero  se  encí 10,  ora  poi 

:  h  nrillat  « I •- 1  golfo  Pi  rali  o,  ■■!  i   bajo  el  oJeto 

it  llannnii  de  Babilonia  ,  en  en  Ba  por 

1.1%  nilmrdu  »  lempladaa  ribera*  del  mar  Caspia   iien> 

ii    il  i-i  iiiin  del    reino  ,   le   teri  forzoso 

boa,  y  a  rcsdo*  de  pn  eipi 

rad       )    en  ibrusus  peñascos,   luchar 

Oremos  de  calor  j  frió,  deaafl  n  á  lubor- 

bandido*  que  infestan  la  comarca,  sufrir  la 

I  devfverae,)  exponerse  por  la  noch   I 

las  inclemencia»  del  aire,  ün  bou  techo  que  el  dama» 

i.i>  Iiiinj.,  .1.  u  i>  abiertaa  i>"i   todoa  lado*,  j   recular- 

ii  mu  abrigo  qoeau  vestido  j  napa    I  na  tn 

.  i  ntral,  piéi  di  te  la  vista  ee   campo* 

■  nii  i \  .».!■■-.  \  popoloau  i  iudadea,  j  en  un  sin  ndmero 


,  que  dea  ipareí  •  n  Iru  loa  boaqnea  da  palim 

i.is.  rodeadu  lu  poblai  i de  loso*  j  murallu  de 

de  algunu  torrea  de  ladrilla    Habí i  ao 

lamente  de  lo*  ponloa  mu  poblados,  latea  i  orno  de  lu 
ceroanfu  da  lu  grande*  ciudades,  d<  Ti  harán,  Upa- 
ban .  )   otru 

i  ii  Persia  ae  nbw  rva  nna  gran  rariedad  de  t.-m | -■ 
i  iíii 1. 1 .  á  causa  déla  grsndes  desigualdades  del  suelo 
mpio ,  las  orillss  del  golfo  Pérsico,  \.ii..r 
ii  verano  son  inhabitables,  puea  deada  <l  16 
,|.  jimia  il  i  •  de  agosto  .  levántase  el  tam-yet .  viento 
pestífero  cuyos  ataques,  tan  rápidos  j  foneatoa  como 
loa  del  rayo  .  son  siempre  mortales  por  cuyo  motivo 
la  habitante*  abandonan  lu  aldeu,  j  buscan  refugio 
en  los  bosque*  hasta  qnc  vuelve  nna  loportabl*  tem- 
peratura I  »  provincias  septentrionales,  regularmen 


■  ■  •    1  •     1         <l<-         tsll.ll>.!. | 


I  \%  poi  los  tiento*  que  soplan  desde  el  M  ir 

detienen  en  lo*  montes,  disfrutan    una 

mal  en  invierno  como  en 

Mil  ea  roa»  fresco  el  aire  que  *  respira,  )  Uw 

bosque*  traen  .i  la  memoria  la*  faldu  de  loa 

Pirii  pero  i  medida  que  uno  te  ale- 

Hibiendn  hácin  >  I  llano  de 

e»<    el  aire  mu  frío,  los  producto*  del 

■  ...ii  diferentes,  j  lodo  parece  otro  clima 

idad  de   tslrabad,  situada  en  el  Vutrmietmi, 

mala  del  msi  I  nn  dicen 

.    n   .  /•  /i. I .  b-Makled  .  fai n  geft  de  l"s 


trabes;  i| n  habiendo  hecho   alto  en   la  aldea  '!• 

vt.-nk,  que  ucupaba  parte  del  sitio  actual  de  tslrabad. 
i  •  ósc  de  la  I  ierra  un  tesoro  de  cuarenta  ».!%.>•>  llenos 

de  oro  l    plata,  j  alados  coi .i  cadena;  cuyas  ri 

q  ilesas  mando  /./ni  eniplearla»  en  edifica a  ciudad 

\->ii  ibad  liene  ruin.,  una  I  inferencia  .  i 

■  .'.i  fortificada,  pero  tan  pobremente  que  nn  resistirían 
mi  muí..,  .i  un  rjerciln  alfni  resuello  Onmit  Indas  las 

demu ladea  de  Persia ,  se  halla  ai  ruinada  •  n  gran 

parte .  >  consta  no  mu  que  <l>-  unas  do*  mil  casu  \s 
trabad  tiene  un  aspecto  mnj  diverso  de  bu  otru 
ciudades  meridionales    debido  1  loa  boaquesquesr 


\!.l;r\I  r\l\l  RSAL 


VI  LIES  -  ESPAÑA 


Interior  lie  una  postula  «»*i»uiiola. 


Tomo  II. 


\l  III  M  I  M\l  ns\i 


h  nía   usooi  loa  fosos,  .>  los 
ii  Una  ,  *  .1  los  árboles  'i1"'  ''"   todos  l'"v 

m  i  nli     loa  "ll1  ■  iw     I ,'"  "  '"'" 

.   il  ■  napanrl la  aridí  i  ) 

,  |  ..     :  mm  de  lu  ciu- 

i  n  I  imbien  mu) 

¡on  .  •••ni. >  poi  el  •  •• 

tura  m  ligero  )  moa 

...  .  |n  |j  .  |  m  m  -"ii  el  pene     loe  lejodua  te 

■  ui  Cornudos  de  lejai  6  da  rastrojo 

pujan  i  loe  mam    Mucho*  Ka)  que  tienen  al- 

literalmente  i  tmtut  '•    •■<"'     .  que 

.  onsisten  .11  torra  -ilii-.  j  cuadrada»,  i  nn  una  ii-  i 
I .„■  loa  qui  viento,  j 

i   -,.  ..  ir  laa  habitaciones  de  una  caaa    eeüu 
i     .ii  ni  .-I  p.n^.ij.-  el  iniMii"  efecto  que  loa 
lampanorio* ,  eo decir  le  animan.  Las  plazas  de  mer- 
neo  bastante  extensión,  pero  están  mu)  i»»" 
cidas,  puca  si  bien  m   istrabod  un  puerto  dr 
mar  ,  no  ie  baila  mu)  adelantada  el  comercio  Lo  mas 
admirable  de  esta  !>•-•  moaa  ciudad  ea  el  »erdor  fresco 
i  delicioso  que  -•  métela  entre  laa  casas    j  asi .  de  un 
lado  s.-  ven  bellos  j  antiguos  sicómoro» .  del  otro  si- 
los ci preses,  que  te  levantan  por  encima  de  loa  jardi- 
nes llenos  de  lirios  )  ali 

I  i  población  de  Mozenderan  .  según  cálculo  .is- 
ciende  .i  unas  60,000  ramillas  II  territorio  de  tslrabad, 
.•>  entre  ..tr..s  1 1  cuna  de  la  tribu  de  Cadjara  .  tribu 
úempre  sobre  las  armas  para  defenderse  •!<■ 
los  '  un-. a;  tiene  mucho  afecto  .i  su  pato,  >  se  espar- 
ce i  ni  poco  por  lo  interior  de  Persia .  que  solo  se  l  *  - •  - 

Han  algunos  cur^os-J  en  la  corte     rodos  !"•>  *  loa 

•  I |u ¡eren  hacer  su  peregrina ñ  Mechehed  red- 

nenseen  tstrabad,  llegando  ia  ochocien- 

tas personas  con  <|n<-  la  carabana  se  encuentra  en  es- 
lado  de  resistir  .i  las  bandas  de  ladrones,  )  se  pone  en 
marcha  regularmente  en  ocluí  re  el  «aje  en  general 
solo  dará  unos  quince  dios  pero  se  hace  por  un  paü 
llano  )  enteramente  desi 

si  hubiésemos  de  dar  crédito  .i  ciertos  escritores, 
la  bají                      lueran  los  rasgos  caractei  (sticosde 
las  mujeres  orientales;  pero  esto  no  es  exacto:  sea  que 
•  n  una  libertad  que  .i  sus  ojos  m>  presenta  nin. 
gun  atractivo  .  .•  bien  que  se  hayan  acostumbrado  dea- 
de  mu]    temprano  i  permanecer  sumisas  al  Imperio 
de  l.i  necesidad  .  no  se  consideran  i-s.is  mujeres  como 
oprimidas;)  aunquese  les  puede  achacar  cierta  desi- 
dia, \  ii ii. i  extremada  afición  ■>  las  joyas  )   rdtilea  ob- 
¡etos  son  ■  i.  -  1 1     1 1  uní1  amables,  dulces)  nioil.-si.is 
atoen  que  viven  se  Italia  |ior  L>  común  en  el 
i>  .iltn  de  las  casas    j  i*  llama  harem    ea  de- 
cir, lu.  Laa  mujeres  están  hasta  tal  i lo 

¡edades  de  los  hombres .  que  i  estos 
i  ■  rmitido  ni  i  itá  dea  nte  siquiera  pronun- 
■  iar  las  nombres;  >  .il  hablai    de  ellas  es  p  i 

n  ■  ircunloqi •  de  la  palabra  familia. 

hocen         n ocas  \  isii.is .  )  en  esta 
,  ¡rcunslsncis  está  prohibida  la  entrada  de  los  maridos 
i         ;  Qora  llega  á  la 

¡birla .  le  quita  •■!  velo  )  una 
inte  costumbre 
practicase  solo  entre  person  >s  .1  oí  (a  ;  pues 

uando  la  su|    rioi  id  "I  -■  halla  da  parle  de  la  visita- 
da .  hace  1 1  ■  un. ir.  i  i   '  ¡orno  en  Persia 

•  > .  bien  arquea- 


dos)  nnidas  entras!,  recurren  las  mují 

para  dorias  semejanti  cnnflgiu i,  y  al  salir  d 

1 1  o,-  ii  v  loa  nilaa  con  un  color  amorill jo 

tico  que  iis  ni  tndoi .  sin  el  cual  fuera  i lecentt  1 1 

presentarse  i  la  vista  de  nadií 

l.l  ir.ij.-  de  las  mujeres  de  Ut  robad  es  iiiuj  puco 
diferente  del  que  llevan  en  Iss  otras  províui  ¡as  com- 
pónase de  una  can  isa  mu)  corta  )  de  un  pantalón 
sírveles  de  turbante  un  paftuela  negro  •!<■  seda,  re 
vuelto  -ii  redador  de  la  cabeza,  con  una  porción  de 
algodón  blanco,  que  en  caso  di  necesidad  te  et  han 
•  n  la  cabeza  *  espaldas  Pero  cuando  \.m  .ti,,..  I< 

su  casa  .  i iis.-  el  trfu  rfdi  >  ,  ó  velo  que  lea  envuel 

ve  todo  el  cuerpo  Esta  especie  de  veloa  ion  de  seda  • 
de  algodón  rayado,  pintados  con  grandes  cuadrados 
azules,  rojo»  ó  verdea  Cóbrense  los  piernas  con  uun 
especie  di  medias  tchat'tchor,  que  reciben  como  unas 
botos  los  pantalones,  y  encima  calíanse  las  chinelas 
l  ,       .,i  acones 

Kl  sicómoro  crece  abundantemente  en  loe  bosqui  - 
de  aquella  comarca ,  )  lus  noluralea  creen  que  isi  que 

eate  árbol  llega  i  la  edad  de  mil  ■ s,  incendiase  poi 

si  misino  \  si-  reduce  •>  cenizos  Entre  los  numerosos 
tradiciones  bo]  uno  relativa  i  cierta  torre  que  según 
si!|M.ii.-n  es  el  sepulcro  de  un  soberano  Su| tam- 
bién la  tradición,  que  en  ella  se  encierra  un  gran 
tesoro  protegido  por  un  talismán,  cuyo  secreto  des- 
cubrió  un  mágico  i  mi  i.  >.  hombre  de  grande  habilidad  , 
pero  como  las  condiciones  del  talismán  na  l>-  permi- 
tían obrar  en  persona,  valh  se  de  otro  agente,  quien 
ignoraba  lo  que  iba  á  hacer  ConGóle  un  talismán  •jm- 
él  I i.i  1 1 >.i  preparado ,  para  que  lo  comparase  con  el  que 
en  la  torre  hallan  ¡o;  y  e  ite  emisai  i.,  andaba  sobre  lo 
do  prevenido  de  nn  levantar  nunca  la  cabeza  |H»r  cuan- 
to pudiera  oir  Obró  el  comisionado  conforme  á  laa 
instrucciones  recibidas,  j  al  punto  que  acercó  loa  dos 
talismanes  tuvo  lugar  el  encanto:  oyóse  un  ruido  <  t- 
lupendo  .  >  escaparon  un  sin  número  dr  palomos  por 
la  puerta .  que  se  abrió  inmediatamente  .il  contacto  •!• 
Ins  talismanes:  era  tal  .-I  número  il>-  ;im-s  \  ton  conti- 
nuado el  ruido  de  las  alas,  que  el  enviada  cansada  de 

contentarse  c mjeturas,  alzó  la  cabeza  olvidando 

el  precepto  que  se  le  diera  Dejaron  de  repente  de 
volar  lúa  palomos,  )  cayó  en  derredor  suyo  gran  can- 
tidad de  monedas  de I  encanto  i virtió  .-I  oro 

en  pichonea  que  dirigieron  .-I  vuelo  hacia  laa  arcas  del 
mágico;  pero  la  curiosidad  de  bu  encargada  rompió 
el  hechizo,  )  >•!  oro  toi ¡on  tal  prontitud  mi  primi- 
tiva forma,  que  la  porción  que  se  hallaba  atravesando 
el  aire,  cayó  al  suelo,  j  nadie  desde  entonces  ha  pedí 
do  hallar  I"  restante  del  teaoi  o 

En  Bagdad  .  ciad  id  i  aya  f.nn;i  histórica  te  debe  .il 
reinado  de  loa  Califas,  *  <-i>  particular  de  Haroun-al 
Euschil,  loo  mujeres  de  loa  primeras  clases,  regular- 
mente te  escogen  de  entre  loa  esclavas  m.is  hermosa» 
que  puedi  "  procurarse  de  Circosia  )  de  •>•  orgia  :  la» 
partea  superiores  de  su  cuerpo  brillan  con  soguillas, 

collares  de  perlas  )  otras  \.ui.is  alhajas  de   i Iras 

preciosas,  >  en  lu  m -.is  \  tobillos,  lucen  brazoli 

tea  de  ..i"  mai  izo  en  forma  de  serpientes  No  tolo  los 
turbantes  se  componen  de  muselina  bordada  de  oro 
\  plata,  sin.,  basta  loa  vestidos  interiore*  i  n  verano, 
l,,s  in.is  costosos  cholea  sustituyen  i  los  capitaa  ,  qn 
cuando  es  rigorosa  la  estación  están  forrados  de  i"' 
ciosuima*  pieles  Loa  reunlonea  de  loa  domoa  de  pri- 


U.ÍM'M   UMVERSAL  i  u 

El  coioui  fuera  muj  incómodo  .1  los  vasallos  si  diese 
al  rey  con  frecuencia  el  capricho  de  saín-  en  coiupa- 
111,1  <!.•  so»  mujeres ,  pues  todo  hombre  debe  huir  asi 
que  ha  llegado  á  siete  años 


ni'T  rango  de  Bagdad  ,  puedeu  excitar  .1  lu  mas  una 
ola  vei  la  curiosidad,  Reunidas  Indas  las  personas 
convidadas,  sírvese  en  Beguida  la  cena  :  luego  tentada 
la  sociedad  en  diferente  alineación,  se  prepara  á  los 
espectáculos  que  consisten  en  música  j  baile,  ambos 
ruidosos,  ¡  que  duran  toda  la  noche  \  media  noche 
sigue  otra  cena,  y  entre  ambos  banquetea  nunca  I"*. 
aromáticos  dulces  v  apartan  de  los  labios  de  las  seño- 
ras, como  no  sea  para  I ar  café  o  manifestar  con  acla- 
maciones ó  risotadas  el  efecto  que  en  ellas  producen 
ciertos  pasajes  del  baileóde  los  cantos.  Mientras  dan 
asi  libre  desahogo  á  su  regocijado  humor,  no  falta  al-^ 
gana  que  siente  una  repentina  neo  sidad  de  descanso, 
\  sin  pedir  el  disimulo  se  tiende  mu  cumplimiento  en 
■  •I  rico  tapiz  que  le  sirvió  de  asiento.  Otras  siguen  el 
mismo  ejemplo  .  mas  no  cesan  por  ello  los  cu  1  tus  que 
piir  si  son  capaces  de  despertar  á  un  difunto ;  3  sigue 
el  estrépito  <lr  l"s  instrumentos  3  las  habladurías  eter- 
nas )  desentonadas  Pió  obstante  \a  debilitándose  el 
tumulto  de  esta  'sena:  pues  las  visitantes,  las  can- 
toras .  3  las  bailarinas  ceden  indas  al  influjo  del  sueno. 
)  acábase  viendo  cubiertos  indos  los  lapices  de  muje- 
res dormidas;  las  dueñas  de  la  habitación  mezcladas 
sin  orden  con  sus  esclavas,  3  con  las  mujeres  que  vi- 
nieron di  fuera,  asi  visitantes  como  cantoras  3  baila- 
rinas .  etc 

La  Peisia  propiamente  hablando  no  liene  metró- 
poli, pues  el  asiento  del  gobierno  ha  mudado  de  ciuda- 
des conforme  al  antojo  i>  comodidad  de  los  príncipes 
reinantes  asi  que,  Rey,  tapaban,  Casbin  j  Tauris  han 
sido  varias  veces  ciudades  de  residencia  Real.  En  el 
dia  el  Hf.v  «le  Persia  reside  en  Teherán  ,  por  lo  que  es 
nhora  esta  ciudad  la  capital  del  Reino  Tendrá  dé  cir- 
cunferencia como  legua  3  inediu,eslá  rodeada  de  mu- 
rallas hechas  de  ladrillos  flanqueadas  ion  numerosas 
torres  3  circundadas  con  un  ancho  foso,  Entre  este  3 
el  muro  haj  un  glasis  con  mis  puertas  hechas  de 
ladrillos  de  varios  colores,  figurando  tigres  3   otros 

animales  formados  con  un  grosero  mosaico.  El  inte- 
rior de  la  ciudad  presenta  al  europeo  un  aspecto  muí 
triste,  1  mes  solo  ve  II  casas  la  I  ir  iradas  con  ladrillos  coci- 
dos al  sol  ,  que  por  SU  COlOI'  pálido  parecen  de  barro: 

ándase  por  unas  calles  estrechas  3  ski  empedrar,  casi 
intransitables. á  causa de  las  acumulaciones  de  fango, 
3  el  pasajero  debe  poner  indo  su  cuidado  en  resguar- 
darse de  los  innumerables  camellos  que  por  ellas  tran- 
sitan. 

Cuando  salen  para  el  campo  las  mujeres  del  Ue\  , 
inúnciase  cinco  ó  seis  horas  , mies  el  camino  que  lian 
le  seguir;  )  entonces  desdichado  del  que  se  encuen- 
tre en  las  calles  .  o  en  algún  punto  desde  el  cual  pue- 
da verlos  camellos  3  caballos  en  que  van  montadas 
las  mujeres:  las  calles  3  hasta  sus  inmediaciones  de- 
ben tetar  desiertas  Desde  que  llégala  hora  de  la  sa- 
lida corren  compaíiías  de  a  caballo,  precediendo  desde 
n  1 1 1  \  lejos  al  acompañamiento  gritando  1  urotic  coroue, 
prohibición  .  prohibición  ¡  es  decir  que  todo  el  mun- 
do se  retire.  Eunucos  lainliien  a  caballo  marchan  mez- 
clados con  estos  caballeros  3  con  las  mujeres,  3  dan 
de  recio  con  un  grueso  palo  que  llevan  á  los  que  an- 
dan perezosos  én  reinarse    Generalmente  las  damas 

van  montadas,  excepto  algunas,  eouio  por  ejemplo  la 

favorita,  que  van  en  una  especie  de  silla  de  manos 
que  llaman  los  Persas  takti  revan,  trono  ambulante, 
la  cual  llevan  dos  camellos  uno  delante  i  otro  detrás 
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Interéi  que  ofrece  España  al  viajero. — Belleza  del 
clima. —  iguas  minerales. — Producto»  <1<1 
Monumentos  romanos  ,  arábigo* .  góticos. — Paso  /«. 
cil  desde  Francia  <í  España. —  Miserable  estado  de 
l<¡\  ¡ios, nías  españolas. — Fondas ,  posadas ,  ventas. 
Hostales  de  Cataluña, — Causas  >¡ne  mantienen  el 
deplorable  estado  de  dichas  '</>«>  <■/<•  albergue. — 
Derechos  que  han  de  satisjacei  los  dueños  de  posa- 
das <i  las  ciudades y pueblos  ó  limn-s  particulares, 
— Cada  posadero  <i  >«  turno. — Menosprecio  conque 
esta  profesión  es  mirada. — Corto  número  de  via- 
jeros. 

Pubbza  esconfesar  que  ningún  pueblo  de  Europa 
reuniría  tantas  ventajas  para  toda  clase  de  viajeros  co- 
mo España,  á  ser  los  caminos  tan  seguros  3  tan  cómo- 
das las  posadas  como  en  oíros  países  Los  hombres 
enfermizos  cuya  situación  les  obliga  á  alejarse  de  su 
patria,  hallarían  en  ciertas  provincias  españolas,  un 
clima  \  temperatura  .  que  acaso  un   licúen    igual   en 

parle     alguna       Dudamos    que  c\isla  algo    comparable 

con  el  aire  suave  3  balsámico  que  se  respira  en  la  vega 
de  Valencia,  en  la  de  Murcia  .  en  las  cercanías  de  .Se- 
villa, >  en  algunos  punios  de  Extremadura  Cualquiera 
puede  bañarse  en  el  Betis,  I103  Guadalquivir  basta  á 
fines  de  lebrel  o. 

Encierra  España  en  su  seno  aguas  minerales  en 
niawir  cantidad,  3  lie  calidad  superior  a  cuantas  pue- 
dan citarse  de  toda  Knropa.  1.a  mayor  parí.'  no  han 
sido  analizadas:  pero  lasque  se  han  sujetado  al  análi- 
sis 3  son  frecuentadas,  producen  el  efecto  de  remedios 

tínicos   para    ciertas  dolencias  que  en    otras  parles    se 

resisten  á  los  mas  enérgicos  medicamentos.  De  es- 
tas   aguas     las    ha\     en  casi     todas    las   provincias   .    3 

mas  particularmente  en   tndalucia.  '  a  fruta  esen  Ks- 

pan.i  de  iuiiv  rara  excelencia  .  3  en  ninguna  olí. 1  parte 
,.s  1. ni  varia  llanse  visto  extraordinarias  curaciones 
obtenidas  con  el  simple  jugo- de  la  cana  de  azúcar.  \ 
los  dátiles 

l  ]  clima  cu  general  es  bastante  templado,  siendo 
el  verano  acaso  menos  caluroso  que  en  curtos  países 

del  norte,  si  se  exceptúa  el  llano  de  las  Castillas  3  algll- 

nos  punios  de  Andalucía.  II  resto  de  España  está 
poblado  de  montes,  ó  situado  á  orillas  del  mar,  j 
reinan  los  frescos  vientos  Este  3  Norte  Por  otra  parte , 
no  se  hallan  esias  impresiones  atmosféricas  que  en 
oíros  pueblos  producen  enfermedades  endémicas  .  v 
que  destruyen  lo  delicioso  del  duna  .  como  la  Cativa 
„t„i  délos  alrededores  de  Roma,    las  calenturas  de 

los  Calabl  eses  .  que  .alisaron  la   uiliei  te  a  \  irgilio     <  .'. 

labri  rapuére,  y  aun  en  el  dia  se  oponen  al  aumento 
de  población;  pues  todas  estas  influencias  atmosféricas 
son  desconocidas  en  1  spaña 

f¿ué  pueblo  ofrece  mayor  numero  di'  objetos  inte- 
resantes que  España  á  lOS  aficionados  á  la  historia  na- 


M  III  M   I  M\|  lis  vi 


I     i,Ion    í     HKIIIII- 

,  .  quienn  m  ssumm 
.  |.nr.i.  ¡i t  las  ruinas  d«  Sagú n lo,  Mu- 
id ,,,, , ,  \i. .  i.i.. .  .1  i.  tira  .1.-  Im  •  .nii|.  i 
viiii.il  il. •  loa  s.  ¡piones,  i|.  loa  infortunada 
hijo»  de  Pompe*  o;  pueden  desamará  i«  —cabra  de 
|..n  inliguoa  •  ¡prese»  que  adornan  la  fuenti  de  Sarto- 
rio; »  leer  el  Donibi  eo  la»  inacripd i .  ea 

la  |Mii  1 1  de  i  rajano  )  de  \>li  ¡ano 

■  hit  .11  España  gran  numero  d«  aquella 
inouumenlus  que  extendieron  loe  Romana  poi  lodoa 
lo*  puntas  da  su  douúnai  ion  .  lino  que  "ii"  pueblo 
i.iu  celebre  coi 1 1> »-. .   aunque  menú  poderoao,  ) 

■  •! I ..  aunque  dignu  de  arlo  unto  como  el 

de   loa  Romano*,  dejó  en   España  acaso  loa  dnJooa 

iiikiiii ntoa  que  bao  quedado  de  mi  pasada  gi  anden 

Hablamo*  de  loa  traba, q nes  emplearon  sigloa  en 

bordar,  por  decirla  asi,  loa  marca  de  Granada  j  de 
i  ordoba,  j  eo  cubrirlo*  de  un  conjunto  de  adorno»  tan 
prolijos,  gracioaoa  j  ligeros  en  sus  pormenores,  como 
noble  j  ostentoso  se  muestra  el  total  ii< •  l"--  edificios 
que  decoran  vi  misma  tiempo  que  ese  voluptuoso 
pueblo  adornaba  en  d  mediodía  sus  baños  j  misterio- 

Detea  de  sus  serrallos,  en  el  norte  levantaban 
los  Godos  loa  sombríos  j  austeros  monnaaentosdeslioa- 

.  nlto  l  nos  bosques  de  columnas  sosteniendo 

arcos  ojiva  iluminados  .il  través  de  pintados  vidrios 

de   vivos  colores ;   verjas  inmensas  de  hierro  lobre- 

-   de   adornos  esculpidos  i  ¿"'i"'  de  martillo; 

narmóreu  mausoleos  proyectando  vastas  sombras  ■> 

las  i trarias  inscripciones;  lodo  esto  for Ira  serie 

de  monumentos  mas  históricos  j  solemnes  Llegó  .il 
fin  la  época  del  renacimiento  de  las  arles  verificado 
en  i-I  sigla  de  los  Hédicis  .  )  llevada  í  España  bajo  •  l 
reinado  de  Carlos  V;  j  la  España ,  que  en  esta  época 
dominaba  el  resto  de  Europa,  tampoco  le  rué  inferior 
.  ii  esta  especie  de  gloria 

l  .  Ilación  española  es  llamada  i  grandes  deslinos ; 
i  las  mejoras  de  luda  especie  de  que  un  dia  debe  gozar 
baria  tos  i  i.ij«-s  mas  interesantes  todavía]  también  mas 
cómodos  Las  causas  principales  que  basta  ahora  han 
alejado  i  toeviajeroa  consisten  en  él  sin  número  ile 
¡ncno«enientes  que  se  ofrecen  al  recorrer  este  pala.  Loa 
caminos  ion  muj  pucos,  y  en  la  mayor  parte  maliaimaa 
las  posadas,  *  los  medias  di  transporte  lentos,  caros 
i  incómodos   Si    te    pusiese  remedio  >  tales  ioconve 

ii..   hay  duda  que  en  ninguna  otra  nación  se 

bailarían  tantos  j  tan  diversos  atractivos   Lusfra 

k-*  para  dirigirse  á  ella,  atravesarían  las  mas  hermosas 
provincias  de   la  Francia,  siguiendo  i».i  nn  lado  huí 

■  i.  i   Loira,  i«'i  otro  las  del  Ródano,  pasando 
niños  fáciles  »  cómodos  en  los  Pirineos  ;  un 

hallar  las  tempestades  \   nieves  del   monte  Cenia,  las 
ji.  oídas  de  loa  ríos  del  Piamontr  .  etc    aquellas  perso- 
nas queana  malea  llevan  I  elantando  solo 
.   pudieran  irá  disfrutar  na  suavísimo 
•   i  i.i  ..tu  parte  de  los  Pirineos  Con  todo,  es 

tara  i    lo  qui  lu    viajes,  sean  mas  • los  * 

.  mu  política  qu*  devasta  la  España  su- 

.  ■  .I.i  un  tiempo  il>-  calma,  >  recobra  el  podersu o 

■ 

irnos  .  pw  i .  que  el  ramo  da  pos  idas  no  es  el 

aun  brillante  en  España;  pues  se  levanta  un  clamor 

.  las  dificultades  que  encuentran  loa  via- 

i        'alibles .  contra 


■  i^  ni lid  i.l'  i  mi. mi  i-  qui   m  bailan  en  ... 

deauuada*  ■>  darlas  -«I-i  i^- •   l  .>n  albergues  na  n,.h  muy 

!  anea,  *  i"-  buenos  son  ann  mas  raros;  puesto 

I  que  ea  sa  lagar  solo  aa  da  ana  malos  I><.,|. . 

i iii-|..ii.     i  rnvariu  provincias  por  todo  recurso 

..  sucias)  desagradables,  donde  i*  halla  una 
miaerabla  cana 

.^.is  destinadaa  •>  albergar  los  visjeros  le  <l ■  - 
viden  en  tres  claaea  '••//</«>,  ponuiat  6  metom  •  .  \ 
.<•/(/./.  Las  primeras  )  segundas,  están  siempre  situa- 
das en  las  ciudades  y  aldea;  las  venias  son  ciertas 
casas  aisladas,  situadas  enelcam| junto  i  los  co- 
minos, .i  mayor  ó  menor  dislsncia  de  las  poblaciones 

Las  fondas  son  verdaderos  albergues,  >  en  ellas 
li.i\  de  todo  lo  necesario  ¡  en  las  demás  posadas  \  ven- 
tuno  baj  reunión ,  y  sirven  en  partictüai  ácada  via- 
jero por  precio  diverso,  según  la  calidad  j  cantidad 
de  alimento  otu  pide. 

I  ii  las  grandes  ciudades  baj  dos  clases  de  fondas 
iin.lv  mas  distinguidas  que  otras,  j  estas  menos  cana 
.i  proporc que  lu  primeras 

I  ..is  casa*  de  i  osada  están  distribuidas  por  lu  ciu- 
dades j  aldeu .  j  en  ellu  no  se  pi  oporciona  al  v  ¡ajera 
mu  que  la  cama ;  i>i>i-  lo  que  hace  i  comestibles  .  debe 
este  llevarlos  consigo  >>  comprarlos;  pues  solo  el  co- 
cerlos <">  cargo  de  la  posada  l  d  general  son  muy 
iii.iI.in-.  \  apenas  se  obtiene  una  carcomida  armazón 
de  cama  con  algún  colchón  cuya  lana  nc  redan 
\.i  .  N.iii.in.iN  de  lienzo  basta  \  mil  blanqueada . 
algo  mayores  que  una  servilleta  de  lu  grandes;  ban- 
cos en  ves  da  sillu ;  platos  grasienlos;  cubiertos  de  es- 
taño •  '  de  hierro,  sucios  todavía  de  residoos  da  U 
comida  anterior;  nntuocu  lámparas .  j  rudos,  sucios 
\  desatentos  posaderos,  l.l  modo  de  preparar  loa  gui- 
sos es  detestable;  *  muchu  veces  no  se  hallan  vivera 
de  ninguna  especie  en  I>>n  sitios  donde  están  estu  ca- 
n.in  situadas 

Kl  viajero  que  no  va  provisto  de  lo  necesario  pan 
comer,  se  halla  en  la  imposibilidad  de  deseanaar  de 
las  fatigu  del  viaje ;  j  aunque  se  caiga  da  cansancio, 

debe  ir  de  puerteen  i ría  comprando  en  ana  pan 

\iiin  rn  nlra,  ji|in  aceite,  allí  n.i|  .  alU  carne,  huevos 
etc  feliz  .imii  ni  después  de  haber  corrido  tanto  en 
medio  de  la  oscuridad ,  puede  volver  con  algo  para 
i.i  ..ni 

im.  bu  posadas  están  esparcidu  por  toda  l  spaña, 
i  spenu  se  baila  otra  especie  de  albergan  ;  pan  las 

fondas  ni  1 1.,  k  encuentran  enlaagrandu  poblacii s, 

\  .mu  faltan  en  muchu  ciudadn 

sin  embargo,  no  (altan  poudu  menos  incómodu 

ni  que  baj  aposentos  bulante  l i>"n.  camu  ragula- 

mj  limpiu, )  buéapedn  atentos]  servicialn;  pero 
ion  iiiiiv  r.ir.iN .  \  se  recorre  grandes,  trechos  sin  dar 
con  ninguna;  ea  ..n  .in  halla  el  viajero  persoon  oficio- 
tas  que  se  "ii.  ■  •  n  i  servirle,  quienn  medianía  algún 
dinero  se  encargan  de  ir  por  lo  necea  rio;  pan  la 
posaderas  no  pueden  ocupara  en  ato,  *  hasta  la  está 
prohibido  el  mezclarse  en  el  ssnnta 

i  ,  \.  bus  en  ■uaeral  ni.h  i.m  ni.ii.iN  coma  la  |><>- 
n.uI.in.  i. un  1 1  ii,  casi  siempre  baj  ••"  ellu  provisiones, 

aunque  | delirada  y  cuantiosas   La  distancia  de 

las  poblac n  ni.ii^.i  .i  i.in  dueña  de   huj  antu  .» 

riada  viveras,  que  el  viajera  w>  podría ei - 

Irar  •  "  toa  logara  en  donde  están  situada 

i  n  i  ii. iiuii. i  no  ■ ii  casa  nV  posada  ni  ven? 
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las ,  allí  1"^  albergues  se  II. unan  hostalet    En  rala  pro- 
vincia el  viajero  lebe  oeuparae  en  la  provisión  de 

víveres,  puea  los  ha]  en  indas  partea  «Iñude  aloja,  j 
mu  halla  muj  buenos  albergan. 

i, n  las  demás  partea  de  España,  las  fondas,  estas 

rasas    donde    se    halla    lodo    lo    necesario,    son    iiiuv 

raras 

Muchas  causea  contribuyen  en  España,  á  naante- 
ner  estos  malos  alojamientos  <|i auaan  martirio  á  los 

<|lie  viajan 

i  •  La  mayor  parle  de  dichas  casas  pertenecen  á 
ciudades,  aldeas,  o  señores  particulares,  que  las  ar- 
riendan  i  excesivo  precio,  j  ademas  se  impone  á  los 
dueños  extraordinarias  contribuciones.  Kl  albergue  de 
Fraga  en  tragón,  pagaba  16  francos  j  cinco  céntimas 
rada  ilia  por  arrendamiento  de  la  casa,  \  derecho  de 
tener  posada  abierta,]  5,509  francos,  10  céntimas  cada 
año  por  diversos  derechos ,  cargas  é  impuestos,  lo 
que  asciende  al  año  á  una  suma  de  11,7.">9  francos  7."> 
céntimas.  I. a  casa-posada  de    Murcia  ,  paga    7    francos 


ii  céntimas  diarios  de  arrendamiento,  )  iko  franco: 
10  céntimas  anuaJea  por  derecho  de  alcabala  .  loque 
compone  la  suma  de  1,807  trancos  16  céntimas  ca- 
da ano 

2.*  Casi  en  lodos  los  lugares  perlenecienles  a  la 
corona  de  Castilla,  está  prohibido  á  los  dueños  de  las 
posadas  el  tener  ninguna  especie  de  víveres,  j  en  al- 
gunas hasta  volatería  viva. 

8."  Kn  muchas  partea  el  arrendador  de  una  [losa- 
da debe  sostenerla  por  determinado  tiempo,  y  no 
puede  nadie  sustraerse  á  esta  obligación  hasta  haber 
espirado  dicho-término;  y  entonces  puede  otro  reem- 
plazarlo lie  alo  resulta  que  sosteniendo  el  olicio  |mji 
fuerza,  se  hace  nial  y  con  disgusto ;  que  la  falta  de 
práctica  produce  la  ignorancia  é  ineptitud  para  ser 
posadero,  j  por  fin  que  los  sucesores ,  siendo  pobres, 
no  pueden  hacerse  con  los  muebles  y  otros  objetos  ne- 
cesarios para  comodidad  del  que  viaja. 

•4.*  En  gran  parle  de  España  el  oficio  de  posadero 
es  mirado  como  vil  y  abyecto,  tenidos  en  menospre- 


i na  tten  Ci-oiur  de  ^¡everN. 


ció  ios  que  lo  ejercen;  por  lo  mismo  no  debe  causar- 
nos maravilla  que  haya  tan  pocos, y  que  los  que  se 
ven  forzados  á  ejercerlo  lo  hagan  con  tal  repugnancia 

J  desagrado;  por  otra  parte,  los  que  tienen  medios 
para  hacerlos  gastos  que  el  arreglo  de  un  buen  alber- 
gue requiere  se  desdeñan  de  tomar  un  oficio  que  les 
haría  mal  \  isios  de  sus  conciudadanos 

5."  Generalmente  hay  en  España  mu]  pocos  que 
viajen:  los  naturales  rara  vez  dejan  su  lugar;  ven 
cuanto  i  extranjeros,  viajan  también  mu]  pocos,}  la 

mayor  parle  de  los  que  en  España  se  hallan,  están  do- 
miciliados }  dedicados  al  comercio,  o  han  abrazado 
alguna  profesión  .  v  salen  mu\  rara  ve/  de  las  ciuda- 
des donde  han  establecido  su  residencia    Los  grandes 


albergues  solo  pueden  sostenerse  en  las  ciudades  po- 
pulosas, y  no  pueden  subsisiir  mucho  tiempo  en  los 
lugares  de  orden  inferior  )  de  población  menos  nu- 
merosa. 


FRANC1  \  — NEVERS. 


i.a    puerta    Dei    Croux. 


Es  Nevera  una  antigua  ciudad  «lela  Calia  céltica, 
situad. i  junio  al  Loira  cerca  del  punto  en  que  el  \i.  - 
vre  desemboca  en  este  rio  \  una  legua  mas  arriba  de 
la  Confluencia  del  Loira  \  el  Allier.  de  ella  habla  Ce- 
sar en  el  libro  séptimo  de  sus  (  omentarioi  con  el  oom- 


1 .1 


ll'l'l 


i  ■    \  i      aquí  I  lew  tu  iii- 

.1  un  i 

i   ■ 
lot  i .  li>  imi  que  li  mi  da 
■  ii.  .,  .1.   \  itera  .  el  bagaje  da  itfi 

midadne  j  un  gran  di tro  de  caballea   Pertodeenaa, 

l.i  liUlni                      durante  loa  primero*  aigloa  da  la 
I  .i.»  ea  mu]  obscura    I  n  si  í  fi rígida  en  ca- 
tín condado  (  al  que  dio  el  nombra  de  N i\ .  i 
ii. il  Cárloa  el  Calvo  reunió  >  laa  ilrin.is  pnee- 
i    Roberto  el  Fuei  le,  aquel  conda  da  Injou  lan 
,,l.|ii.                       de  su  siglo, qua  ea  refutado  poi 
i   lugoala  estirpe  de  loe  Capctoa   Bo  16M  fui 
■  >■  disli ii.i  i|.  mi                          i  .i  ciudad  si- 

delicioao,  I mi n  aspecto  nuypin- 

■unqui  •-! i  •-■«■_-■!•  ■  ■  su  construcción    el 

ios  edificios  es  viejo  \  triste,  j  ms  calles  son 

estrechas,  aombrfaa]    sinuosas   Ocupa  el  caolra  una 

vasta  plan  bastante  regular,  )   i  un  lado  se  ve  el  an- 

palacio  de  loa  Dnquea  del  Nivernéa 

M  palacio  de  Neveí  ipereí  e  habei  sidoedificado  por 

ka  principes  de  la  casa  de  Cleves,  pn  1678  el  patio  lué 

.  ircuido  de  una  densa  muralla  i inada  con  '!"•>  aime- 

n  is;  i  i.i  que  se  sustituyó  una  magnifica  verja  de  hier- 
ro, que  también  fué  destruida  .i  diurnos  del  siglo  i >;i-.;i - 
do  O  n|i. mili  ahora  loa  tribunales,  j  la  espaciosa  tala 
en  qne  la  hermoaa  pi  incesa  María  .  rodeada  de  su  cor- 
i  nm^  atractiroa  en  brillantes  regocijos,  ea  boj 
teatro  de    loa   debatea  de  litigantes    En   eate   edificio 
mi  I  robador  del  •«¡¿I"  Mil  ha  colocado  las  principa- 
naa  relativas  .i  la   liisinri.i  de  Gerardo  de  Ne- 
vera, i  de  su  amiga  la  sabia  Euríante    La  plaza  ducal 
que  precede    il  palacio  débese  il  duque  Cárloa  II  <lr 
. .  \  i  ■  i  -  -  .  ilii:.  ada  en  1608  i  oí  el  modelo  de  la 
leal  de  Paria    II  parque  del  antigua    palacio, 
inunción  *e  ha  convertido  en  un  paseo  publico 
tntes  de  1787  no  contenia    masque  un  terrena  ciia- 
di  ¡longo  .  |"  ro  en  el  dia  ha]  pl  intadoa  olmos  j  iiln>; 
loda  la  parte  mea   alta   estaba   llena  de  vifirdoa    En 
aquella   época    paseándose  el    cortea   )    agudo  Uuqu, 
del  Nivernéa,  Luis  Julio  Mancini, con  lagí  aciosa  M.i- 
.i.iiii.i  <|.  Prunevaux,  hlznle  esta  la  obaevaciou  de  que 
iloa  añadidos  al  parque  harían  el  paseo  mucho 
mas  delicioso;  n  el  amable  duque  .il  momento  dio  or- 
den para  que  rala  parte  del  parque  se  transformase  en 

..i. luí    \  inIii   proporcioi la  ciudad  de  Nevera  una 

H. .in  deliciosos  paseos  qne  u  i  nnocen 
i      •  del  ligio  \  II .  dedil  ironía  .i  loa 

Santos  Gervasio  j    Prolasio,   j  mas  tartl 

^..ii   de  una   admirable  magnifi- 

« ¡veza  di   colores;  j  laa  ricas    la| rías  que 

ledor  ■       en  que  se  ve  representada 

1 1  Mil  i  i,  s. -ii  un  regalo  de  la  con- 

tlbrel  \  obra  de  mis  propias  manos    es 

.  inumenlo  |>.u.i  quien  guste  observar  loa 

i      ....  n  mi  n. .  rologio  de  loa 

qiK  habiendo  recibido  algu motivos  de 

i  lapltula  mientras   ic   dedicaba   i 

mi  larj  i         na     i     dar  i  eng  inza  que  fué 

■  di  s  ni  i  ir.,  laa  misma*  facciones 

1  be  mi   antiguo 

mi  i  bas- 

.  ■  'i  i  liii    un    t.ii  i.  .i.   que   haj 

u    i  •  ntn  i  lias  uní 

jn    In/  eñor  1  ni.  de  i. ■•ii- 


l.n. ii  sonido    H  ii  i.  ii  ¡sliana 

.  ^  .i  finen  d  ¡ose  un  obis- 

pada Entre  tus  obispos,  cuéntase  i  San  Gerónimo, 
que  vivió  bajo  el  reinada  de  Cariomagno  j  di  I 
Benigna  En  tiempo  da  San  Gerónimo  la  igli  .¡a  di 
Nevera  ei  i  moj  pobre  puesto  que  fué  despojada  de  su 
patrimonio  por  laa  guerras  civiles  lodos  los  bienes  tera 
poraks  del  Obispo  conaistian  en  la  bacianda  de  Indraj . 

j  coi lice  I.i  Crónica  de  San  Ciro  .  dicho  ■  u 

muí.,  obispo  habiendo  sida  enviada  por  el  li« )  .i  un 

concilio  nacional ,  no  in\ aa  medioade  transportí 

que  ir  montada  en  un  borrica      Eeta  pobrosa  era  la 
qne  alimentaba   la  santidad     afiadi     I       • 
i niiii-  del  vi^ln  \\  I 

Parecí    cierta  que  tacó  .i  Nevera  de  «ervidumbn 
Pedro  de  i  ourtenaj  en  1 194  asi  la  di<  ■  i  ipreeamenti 

I  .  \  cita  I.i  escritura  asi  que,  Nevera  roerá  ana 
de  laa  mas  antiguas  ciudadea  municJpalea  <  "n  lodo, 
rl  establecimiento  de  I.i  munii  ipalidad  de  Ni  vera',  solo 
se  hace  aubh  .>l  17  de  julio  de  1381,  época  en  que  Gu] 

II  ilin  una  nueva  i  aria,  que  concediendo  probablemen- 
te loa  maaamplíoa  privilegíoaá  loa  habitantes,  habré  aido 
causa  de  que  la  anterior  quedase  olvidada  La  carta  de 
Gu]  II  fué  firmada  por  quince  barones,  como  testigos 
\  garantes;  j  además  aseguráronla  con  su  responsa- 
bilidad Ins  arzobispos  de  Lion  j  S.  ns.  \  loa  obiapoa  de 

\  ti  i  ti  i  ■  ,    j    Uixerre,  )   autorizóla   con  noa 

bula  el  papa  l «ncioIV,  confirmando  lo  mismo  el 

rej  Juan  en  1856  También  fué  Pedro  de  Courtenaj 
quien  biza  construir  el  recinta  de  I.i  ciudad,  que  in- 
cluyó rl  burgo  de  San  l  llevan  .  las  abadlaa  de  San 
Martin]  de  Nuestra  Señora,  de  San  Salvador  j  de  San 
Víctor;  las  altíaimaa  murallas  fiíeron  edificadaa  con 

uiii.l imero  j  gran  coste  .  puea  solo  se  emplearon 

los  mas  escogidos  materiales  Por  el  aud  báñanlas  el 
Loira  *  el  Nievrv,  j  en  I"  demás  de  su  ámbito  rodéa- 
las un  ancho]  profundo  fosn  En  varios puntoa inte- 
riores habia  terraplenes,  y  en  todo  su  circuito  también 
interior  hlzoae  una  ancha  calle  por  la  que  podían 
transitar  li»  carruajes  Finalmente,  en  el  I 
añadieron á  trechos  gruesas]  robustaa  larrea  redon- 
dea con  casamatas  j  almenas.  \m  laa  murallas  coma 
laa  torrea  existen  todavía;  laa  primerea  masó  menos 
deterioradas  .  }  de  las  segundas  parte  medio  derruidas 
parte  repara  laa  formando  habitaciones  muj  cómodas 
Hallábase  entonces  la  riiul.nl  dividida  i  n  cinco  cuar- 
.l.i  nnn  con  su  puerta  el  cuartel  del  V/'c- 
.   loa  del    /  ■      - .  \  loa  de  '  t 

Irlillrroi    [jm  puertas  del    Barn      R  j    Cniur, 

lui-ri'ii  edific  idas  .il  mismo  tiempo  que  las  nuevas - 

rallas,  j  mas  tarde  lo  fueron  laa  de  S«/i  \iroltfj  j  </« 

tittiltr.  con  gruesas  lorrea  cuadradas,  flanquea- 
das '"ii  dos  torrecillas, j  defendidas  anteriormente 
por  un  baluai  le  I  ■>  puei  la  th  <  ■  .  iini<  -i  que  iuIi 
siale,  puede  darnos  una  idea  de  I"  que  fueron  laa  di  • 
mas    in.  reediOi  ida  en  I 

Casi  por  cae   mismo  año  de   1898   aconteció  lo  ai- 
guienle  en  la  ciudad  de    Nevera,  .isi  referido  poi    un 

.mil,; ron  isla      Por  cae  tiempo,  el  papa  luán  Wll 

habiapueato  entre  dicho  en  la  ciudad  de  Orleans]  pri- 
\. ni.. I.i  de  su  universidad  ■>  causa  de  cierta  sedición 
que  movieron  !"••  naturales  i  nntra  loa  estudiantes  .  en 
In  que  murió  un  pariente  de  dicho  papa  l"s  habitan- 
.  iln  Ii.i  iiuim  reidad  )  tua 
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impuestos  por  algún  üempo  ;  pero comn  el  puebla  de 
Nevéis  es  cnuj   poco  subido,  v   entre  los  estudiantes 

había  mucbos  genios    turbulentos  .    no   gastar ú 

tiempo  en  disputas,  sino  que  undia  fueron algonosciu. 
ládanos  á  la  Universidad  lomar ¡I  sillón  del  enfu- 
recido Doctor .  ■  Ili  vándolo  al  puente  lo  arrojaron  al 
Loira  di  liendo       Qu    m  fuese  con   mil  demonios  á 

i  irleans  de  d le  bal  ¡a  venido.— Con  este  motivo  los 

de  Orleans  volvieron  é  encargarse  de  la  l  diversidad; 

\   ¡i I  escándalo  se  impusieron  crecidas  multas  á 

losdichos  ciudadanos  sediciosos, 

Entre  loa  edificios  que  mas  llaman  la  atención  del 
curioso  viajero  que  se  baila  en  Nevera,  cuéntase  la  ca- 
sa del  Maestro  Vdan  Billaut,  carpintero  3  poeta,  por 
sobrenombre  el  carpintero  de  Nevers  ó  Virgilio  del 
.  situada  en  la  calle  de  la  Parcheminerie  cerca 
déla  iglesia  del  Oratorio.  Maestro  ^dan ,  hombre  sin 
estudios,  pero  dotado  de  genio,  divertíase  compo- 
niendo versos;  los  principes  de  Gonzaga  quede  cuan- 
do en  cuando  iban  ásu  ducado  habiendo  leído  algunos 
sonetos,  octavas]  décimas  del  carpintero,  recom- 
pensáronle. Habiendo  este  ido.á  París  con  motivo  de 
cierto  pleito,  dirigió  una  oda  al  Cardenal  de  Riche- 
lieu,  quien  le  concedió  una  pensión.  Esto  fué  como  la 
señal;  el  Duque  de  Orleans,  hermano  de  Luís  MU, 
el  Duque  de  Guisa,  j  varios  otros  señores  concedié- 
ronle también  pensiones;  pero  al  parecer  se  le  paga, 
lian  con  muí  poca  exactitud  según  se  desprende  de 
-.arias  quejas  c|tie  hallamos  en  algunas  partes  de  sus 
abras:  el  gran  Conde  >  Corneille  fueron  del  numero 
de  sus  panegiristas.  No  puede  negarse  que  los  versos 
del  Maestro  vdan  sobresalían  mucho  considerando  la 
profesión  del  autor;  hay  mal  gusto  con  puntas  de  ri- 
diculo, pero  también  haj  genio  3  nobleza  en  los  con- 
eepios  y  á  veces  en  el  modo  tle  expresarlos.  Su  can- 
cion:  Auí'xitdt  que  la  lumiére  vienl  redorer  nos  co- 
traux,  es  bastante  conocida  ,  j  bastara  ella  sola  para 
justificar  el  entusiasmo  en  una  época  en  que  la  len- 
gua francesa  se  hallaba  en  mantillas. 

El  monasterio  de  Faye,  cercano  á  Nevers,  debió  su 
fundación  á  una  particular  cirt  unstancia,  si  liemos  de 
dar  crédito  á  las  antiguas  leyendas.  'Dicho,  monaste- 
rio, escribe  un  antiguo  historiador ,  fué  edificado  j 
fundado  por  Guillermo ,  conde  de  Nevera,  lleno  de  de- 
voción por  loque  vamos  á  decir  Un  caballero  de  su 
familia  ,  aficionado  á  la  caza,  fué  sorprendido  por  la 
noche  en  lo  mas  espeso  de  un  bosque  en  el  misino  si- 
tio que  ocupa  el  monasterio  de  Faye,  j   habiéndose 

extraviado  vióse  en  la  necesidad  de  aceptar  para  abrí. 

gola  choza  de  un  carbonero;  como  todo  estaba  mal 
dispuesto, no  pudo  dormir  la  mayor  parle  de  la  noche, 

J  tUVO  que  pasarla    en    conversación  con  el  Carbonero 

que  se  calentaba  en  su  horno  de  carbón.  A  eso  de  la 
media  noche  vio  llegar  un  grupo  fantástico  formado 
por  un  hombre  montado  en  un  caballo  con  una  mu- 
ger  en  la  grupa.  3  cuando  estuvieron  ambos  cerca 
del  horno  del  carbonero,  bajó  el  caballero,  sacó  la 
daga,  y  habiéndola  introducido  dos  ó  tres  veces  en  el 
cuerpo  de  la  dama  .  arrójala  medio  niñería  al  horno  3 
las  llamas,  3  luego  precipitase  él  también.  En  un  mo- 
mento el  caballero  3  la  dama  3  la  cabalgadura,  todo 

se  desvaneció,  v  se  acabo  esta  visión  fantástica.  El 
huésped    del   carbonero    se  lleno  de  espanto,  y  esluv o 

velando  el  resto  de  la   noche;  pero  al  despuntar   la 

madrugada  se  levantó:  3   habiendo  llegado  i  casa  del 


conde  de  Nevera  su  señor,  refirióli  loque  había  visto, 
1,1  conde  por  «ni  iostdad  quiso  cerciorarse  |  nr  sí  mis- 
mo: asi  que  cierta  noche,  en  qne  procuró  bailar- 
se en  aquel  lugt dejó  de    presentársele    la  mi* 

ni. 1  visión,  j  dijo  el  carbonero  qne  aparecía  tantas 
cuantas  veces  tenia  el  le.ini,  ardiendo  Según  las 
inquisiciones  que  hizo  el  conde  por  todas  partí  - 
vino  a  resultar  que  era  aquello  una  penitencia  de  un 
caballero  criado  siiwi  ya  muerto ,  quien  perdidamen- 
te enamorado  de  una  mujer  casada,  para  gozar  de  ella 
mas  fácilmente  díÓ  muerte  á  su  marido  tal  era  el 
general  rumor.  Movida  con  este  motivo  la  devoción 
del  Conde,  costeó,  fundó  y  dotó  colocándolo  en  el  mis- 
mo sitio  el  monasterio  de  lave.  Durante  muchos  si- 
glos el  pueblo   lleno  de  le  sencilla  v  devola  credulidad 

iba  lodos  los  años  en   romería  al  dicho  monasterio, 

rezando  letanías  \  oracii s  para    el    descanso  del 

alma  del  pobre  marido  lan  bárbaramente  asi  sinadn 


FRANCIA      -  MONI  MENTOS    Ui  OG1  OS 
Ckateau  Gaillard  en  f.i.  Petit-Andely. 

Ricardo  i  de  León,  después  de  haber  con 

su  valor  escapado  de  los  alfanges  musulmanes  .  de  la- 
emboscadas  de  .luán  v  de  Felipe,  v  de  los  hierros  del 
Duque  de  Vustria,  entró  de  nuevo  en  Normandía,j 

al  ver  cuanto  la  traición  le  quitaba  de  la  herencia  de 
sus  padres,  <■/  l.r,,n  se  estremeció  de  furor.  Los  fran- 
ceses habían  pasado  la  linea  del  Epla,3  el  Sena  les 
abría  paso  libre  para  llevare!  pillaje,  la  desolación  ,  3 
la  muerte  hasta  en  los  muros  de  su  capital.  Érale  pues 
preciso  cubrir  los  estados  que  le  quedaban.  \  orillas 
del  Sena,  en  los  valles  de  \ndelv  elevábase  una  enor- 
me peña  de  unos  600  pies  de  largo,  unos  200  de  an- 
cho, y  300   de  altura  al   nivel    del    rio.    Este   1 1 

sitio  que  Ricardo  escogió  para  levantar  un  fuerte  des- 
tinado, como  su  nombre  indica,  á  desaliar  con  desden 
las  armas  de  los  revés  de  Francia.  La  primera  fortifi- 
cación tic  forma  triangular  formando  un  recinto  de 
1 40  pies  de  largo  .  v  de  ciento  en  la  base  del  triangulo. 
fué  destinada  á  s.-rvir  como  de  cuerpo  avanzado  á  la 
plaza;  la  punta  del  ángulo  frontero  por  el  este  .1  una 
lengua,  de  tierra  3  que  hubiera  podido  ser  ac<  esible  . 
fué  reforzada  con  una  robusta  ion-e.  Banqueada  con 
otras  dos  mas  pequeñas  1  cierta  distancia.  F.n  el  «lia  es 
imposible  determinar  su  altura,  pero  -.i  hemos  de  juz- 
gar por  el  espesor  del  muro,  que  tiene  diez  pies  nada 
menos  ,  debió  ser  clcvadisiina.  I  na  escalera  espiral 
inclusa  en  una  torrecilla  formada  en  parte  de  la  misma 
torre  daba  acceso  á  los  pisos  superiores  sus  restos  to 
davía  pueden  verse  Dicha  torre  formaba  el  trente  de 
la  fortaleza  ,  por  lo  que  fué  edificada  con  particular 
esmero  ,  é  hizo  un  importante  papel  en  los  aconteci- 
mientos del  sitio  ,  en  el  reinado  de  Felipe   lUgUStO 

Colocaron   otras  dos  torres  casi   de   igual  robustez 
en  los  ángulos  de  la  base  del  recinto   Los  muros  ,ph- 

formaban  las  cortinas  de  una  a  otra  torre  leni.in  un 
espesor,  por  lo  menos  igual  a  las  torres,  pues   teman 

de  diez    á  catorce  pies.    Ricardo  mando  circundaí 

este  primer  recinto  con  un  ancho  v  profundo  los,,  . 
excavado  en  la  peiía  Fu  el  fondo  tiene  treinta  pies  de 
ancho  ,  v  cincuenta  contando  desde  el    pie  del    muro  . 

pues  este  forma  iiii  plano  inclinado    La  con 
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puesta  .1  l.i  muí. ill.i  .  m  peí 1 Ii 

calar  La  profundidad  de  eate  roas  ea  aun  de  •"  pica  ■ 
nihil  i.l  da  escómbraseme  contie- 
ii.-  El  terreno  da  «••«i'-  primar  roerte  fue*  allanado,  pero 
inserva  en  i  ■  dirección  di  eate  -i  oeste  una 
inclinación  baatante  rápida  .  dabidí  i  mi  oataral  dii 
ia»n  i. ni  No  quedan  >-i  traaaa  de  toa  edificioa  qne  hubo 
.11  ptte  recinto. 

^  i  primera  fbrtifti  tu  ion   Ricarda  bisa 

edificar  otr.i  ,  cuso  frente  estaba  defendido  por  um 

muralla  .l>'  B*.  olea  d<  largo  j  ocho  de  eapeaor  .  Dan* 

,.n  doa  torrea   Loe  costados  defeodidosys  |«n 

la  natural  eacabroaidad  del  terreno,  rnéronlo  además 

.  ..ii  recias  murallaa ,  la  una  ,  que  mira  al  tndoeate  )   ii 

Sena  .  apoyada  en  um  torre  de  forma  octágona  en  el 

interior  .  )  prolongada  en  forma  de  parapeto  baata  il 

primer  baluarte;  j  la  otra  frontera  >i  nordeste  .  exten- 

.  forma  de  elipse  al  rededor  del  tercer  recinto  ó 

cindadela    Ka  bástanle  verosímil  que  <-^t¿i  muralla  del 

estuvo  también  defendida  por  una  torre  ¡  pe- 

i..  mi|i i  |>..r  analogía  podemos  asegurai  lo,  por  cnanto, 

esta  parte  da  la  fortaleza  es  la  que  maa  na  padecido  en 


lea  din  renlea  de lii  ¡om  ■  i|n.  i  n  ella  banae  »<  rift<  • 

cu.  ni.  .  •.  imposible  leguii  laa  reparai  i •.  .. 

adic es  qne  ban  tañido  Ingar  en  diferentea  tiempos 

l.i  legando  recinto  huí  ensanchado  por  so  bañe,    la 

■  l  *  *  ■  '■  nnioi  en  un  %  .i-.ii.  s,- rírcuto  qne  traía  el  toan 

qne  i.>  aep  ira  di  la  i  iudadeia   i  ata  parta .  como  i -.- 

i.ili.i  al  alcance  de  loa  litiadorea ,  no  tuvo  neci  sídad 
de  muralla 

l  i.  .  i  ángulo  indoeate  Interior  existió  un  rdilicio 
de  U  piea de  largo  j  U  da  ancho;  ai  peso  auperini 
lenria  de  capilla  ,  j  el  plan  terreno  ilr  almacén  i  de 

i  ni   wlo  quedan  alg i  asientes  de  piedra 

de  este  edificio,  que  hito  levantar  en  IMS  Juan  W» 
Tierra  Rxcavóse  un  y<</«  en  la  pella  para  uan  de  la 
guarnición  .  j  existía  otro  además  en  la  cindadela  .  pe- 
ro emboa  u  han  llenada  de  esc broa 

De  tal  moda  estaba  dispuesta  esta  segunda  i"i  linca 

i-i.  ni  .  que  era  un  asilo  formidable  des| s  «Ir  rendida 

I.i  primera,  j  que  .i liando  II.-^.im-  i  anenmbir,  lo* 

sitiados  na  te  li  illaban  precisados  .i  deponer  les  armas 

Qnedaba  la  parte  maa  alta  de  la  peña  Ricardo  hi- 
to excavar  en  la  roca  viva  un  foso  de  15  á  JO  piesde 
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ancho  .  atendida  el  ensanche  de  la  parte  superior  por 
el  lado  de  la  muralla  .  cura  base  formaba  declive.  La 
■  uinlirr  de  estas  peñas  está  coronada  con  un  fuerte  , 
de  forma  elíptica  .  j  de  una  construcción  muj  partí- 
.  ni. ir  Consta  esta  ciudadela  en  laa  tres  cuartal  partí  s 
de  mi  ámbito  de  tegmentos  de  torre  <-n  número  de  diei 
\  líete  .  aeparadoa  anlo  uuo  de  otro  por  un  lienzo  de 
nnoa  doa  piea  de  am  ha  i  m  v  .i -. i .,  muralla  i  on  lanías 
ronvexidadea  tiene  de  '  i  B  piea  de  eapeaor  .  ún  con- 
i. ii  H  terraplén  .  que  todavía  subsiste  en  gran  partí 
mi  altara  debió  llegará  unoa  30  piea  i  lo  menos 

i  .  muralla  de  1 1  <  iudadi  la  por  la  parte  que  mira 
1 1  Sena  .il  poniente  ligue  una  linea  irregular,  lo  mis- 

i me  laa  rocaa  i  n  qne  eatá  tentada   i  >  íi  adida  en  mi 

extremo  del  noroeste  i ina  torre  *  baluartes,}  en 

Inda  mi  rxtension  i>«t  lo  escarpado  de  las  prñai .  i". 

tuvo  necesidad  de  ser  laa  ruerte  o i   I"  restante  de 

i.i  i  ni. I.i. 1. 1 1  j  así  .  ii. i  temió  Ricarda  -•  l »» ir  en  dicha 
muralla  .ilniiii.is  venlanillaa  pan  dar  paso  i  la  lúa  . 
.{.i.    .i.i.i.i  alambrar  •>  la  casa   que  servia  de  habita- 


Desde  esta  casa  había  comunicación  con  rariaa 
obras  exteriores  hechas  en  el  misma  Banco  de  las  ro- 
cas le  que  formaba  parte  a  torre  redonda  que ae  vea 

mitad  de  la  cuesta.  Dicha  coi licacion  era  debida  .i 

un. i  escalera  cortada  en  la  peña  debajo  de  la  casa  .  | 
que  salía  .i  un  condui  lo  subterráneo  .  cuva  abertura 
puesta  en  el  < i ■  - •  .i  descubierto,  te  re  exleriormente 
desde  las  oí  ¡llaa  del  rio. 

Interiormente  al  pie  de  la  lorre  hubo  una  muralla 
que  descendía  hasta  ■>!  Sena,  j  que  por  esta,  parte  in- 
terceptaba el  paso  1  n  la  linea  de  escombros  de  dicha 
muralla,  j  en  el  borde  de  la  callada  que  paaa  ;>l  pi>- 
de  la  peña  .  obsérvase  una  masa  de  piedra  coa  un  <  i- 
miento  igual  .il  <pi  se  empleó  en  la  i  nnatruccíon  del 
Castillo  i.n  frente  veíase  una  isla  en  extrema  larga  ( 
estrecha  .  conocida  entonen  en  el  pala  con  el  nombre 
de  Isla  de  loa  ii  ea  Reyes  ,  la  que  no  ha  mucho  que  fue' 
reunida  i  la  liet  ra 

\..  terminaremos  la  descripción  del  tercer  recinto 
sin  hablar  de  Iss  galerías  subterráneas ,  cava  entrada 
eatá  en  el  foande    i  ciudadela,  el  «-n.il  prolongaban  si 
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guiendu   mi  rurvatora    .ulula   rxlensíon    di    • 

I    IV     .    II     l.l       IIM      I 

ida  por  una  doble  Ola  da  pi- 
ingulosna  .  |>"'- 
..iin  cuidada    •  n  el  dia  Mían  la- 
ida  i  n  1 1  fondo  ■  l  -  - 1  rablí  rráneo  I  •  -•  - 
■  ii  i.i  iaquieeda  ,  Un  doa  conductoa  muj  eetreí  boa   1 1 
n  din  ocion  al  norte ,  y  el  otro  al  este ,  ignórase 

ilnndc  Iirmiii  ni 

irte  mas  superior  componíase  de  una  Inrra 
■•Un  i  ni. i  al  muro  orcidental  de  la  <  iudadela  .  >  ann- 

•  iii  circularen  l"s  Irea  cuartoa  de  su  cir- 
li  ratina  i  n  ángulo  en  mi  parte  exterior 
i  i  mura  de  la  lorre,  medida  desdedí- 

ii..  tiene  nada  tóenos  M  pies  de  espi  ni  ,  y  eo 
ns  puntos  IS  ,  sin  lomar  en  cuenta  el  espeaor 
de  loa  contrafuerte* ,  toa  que  son  c :oñea  de  pie- 
dra aplicadas  ■  la  nraralla,  pues  van  haciéndose  m.is 
^  mas  delgados  hacia  la  base  de  la  torre    diaposicion 

"< >  ae  re  muj  particular   El  edificio  central  tenia 

dos  (MN.I-,  que  recibiao  luí  por  doa  grandes  ventanas 

l  .ni  inmensos  trabajos  quedaron  terminados  en  el 

i-urtisimo  espacio  de  un  año,  j  pudo  exclamar  Ricar- 

.      Eeee    quam  /'«/■  m  film 

Qué  hermoaa  es  mi  luja  de  un  año!  Loa 

ronistaa  refieren   que  en  el   mes  de  maya   de    1198 

.-.•I  rej  se  complacía  mirando  los  adelantos  de 

riño    una    horrorosa  lluvia  de  sangre  que 

manchó  loa  vestidos  *  lii-ini  los  corazones  de  espanto; 

irdo  miraba  con  indiferencia  tan  terrible  pre- 

n  ni  i  iii.  bastante  para  qne  renunciase  i  con 

tinuar  su  hermoso  castillo  de  la  Roca,  nombro  'i'"' 

ai  ostumbraba  darle 

n  di  bia  disfrutar  |«>r  mucho  tiempo  de  mi  obra  ; 
i  ..i  lo  que  dos  años  después  cayó  Ricardo  como  iqni. 
les  herido  en  el  talón  por  la  Hecha  de  un  toldado.  Des. 

i le  su  muerte  quiso  Felipe  augusto  reconquistar 

la  Normandfa,  j  im-  i  poner  sitio  .i  Chateau  Gaillard 

>iiin  memorable   por  m  duración  de  ocho 

valor  que  desplega  el  gobernador  Rogé. 

i  i  ■•  v   Con  todo,  habiendo  un  diestro  buzo  logra. 

i  las  empalizadas  que  unían  la  isla  á 

<  hatean  Gaillard  .  aprovecháronse   I"-,  sitiadores  de  la 

n  de  los  sitiadoa  inferiores  j   lea  obligaron  ¡i 

i  apitular   Desembsrazadasentoocessusfuerzas,  pudie. 

•  onlra  •  I  castillo, )  i"  envolvien n  un 

!..  con  torres  ,  esperando  i|i I  hambre 

el  buen  éxito  de  su  empí  i  sa    Rogeria  de  Las. 

•  i  lu/ii  s.ilir  del  castilla  en  doa  distintas  veces  .i  iml.is 

is  inútiles    I.i  primera  dejóles  p.i^.n  libremen- 

ii   I  elipe  l  uguate  .  pero  la  »  g la  vez  loa  que  salian 

i  idos  de  l"v  Mliadon  i     )  aquellos  desdi- 
ntre  l"-.  enemigos  j  la  cindadela, 

in ■  i  no  liendo  pi  esa  del  hambre  ma  . 

horrible  .  j  reducidos  al  tríate  apuro  de  c t  i  hii 

•  oro  pañeros  después  de  agotados  v.i  los  perros 

|iir  fin-ron  •  ■  hados  juntamente  con  ellos    Finalmente 

movido  i  ■  u|  impasion  tardía  .  loa 

impo  ,  )  la  abundancia  de  los  alimentos 

>  .  asi  i  i  uantoa  el  l>  imbre  perdo- 

V  fines  de  febrero,  vuelto  el  rej  .il  in,;  ■>  del  litio, 
hizo  llena  i  el  ¡nmi  n  ntrar  al  asalto  .  »  la 

■■ni"  nombre 


1    i.i  historia  .  introdujo  i  n  el  ¡n 

leriot  déla   plaza     li   denodado  Gobernadoi    vdos 

!••»  i ibres  que  quedaban  de  la  k1*-1  '  ■> >  rué 

ron  ir.ii.ul.ix  co .i  generosidad  digna  de  mi  heroico 

valor 

in  1114, 1  haleau  Gaillard  im    lealro  de 

i  .  reina  Margarita  di    Borgnila  ,  esposa  de 

Lufa  \  .  ilu -i-  Baila,  hahei  lid vrrada  en  esta  foi 

laleta,   )   estrangulada  con  nna  tábaí Iroa  dicen 

con  mi  propia  cabellen  .  de  orden  del  Rej  i sonso 

ll. ilu. i  faltado  i  I.i  fe  conyugal  .  RUnca  )  luana  de 
B  i  mis  hermanas  fueron  sus  cómplices ;  pero  la 
l ii  Min  i.i  Mu-  l.i  ni. is  barban nte  castigada 

kuuque  destinado  .il  parecer  <  hatean  Gaillard  ■ 

rendirse  masque  .il  hambre,  sostuvo  san  ilu»  sitios 
memorables  nao  de  siete  meses,  puesta  por  lux  ingle- 
ses .il  mando  del  dnqne  de  l  sesti  i  en  1418;  )  el  otro 
de  teta  semanas,  por  loa  franceses  en  1449  en  este 
diurno  tomó  parte  el  mismo  Cirios  \ll.  dorante  doa 
ii  Ins  ili.is 

También  fué  '•!  caatillo  de  que  hablamos  di 
ii. i  importancia  en  tiempo  de  bu  guerras  de  la  I 
hasta  i-I  reinado  de  Lula  \lll  el  gobierno  no  lii/"  n  i- 
li.ir  de  destruirlo,  para  impedir  el  uui  que  de  el  pu- 
diesen bscei  las  tropea  de  loa  partídarku  Di  esta 
raerla  la  política  convirtió  en  montones  de  escombros 
«•I  castilla  de  Pierrefondi ,  \  laníos  otros  .  coyas  indes- 
tructibles ui.is.is  hubieran  llegado  i  fatigar  -il  tiempo 

Hace  muís  cuarenta  affoa  qoe  él  Castillo  Gaillard 
mi  i-.i.i  del  toda  inhabitado.  En  la  cuesta  de  la  moa- 
tafia  de  la  parte  que  mira  ;il  Sena  baj  una  caverr.a  <|in- 
se  cree  obstinadamente  hasta  ahora  haber  sida  la  <.i- 
pilla  de  I.i  fortaleza  .  pero  que  nunca  luvo  Manejante 
destino ,  lo  qoe  prueba  evidentemente  el  estar  fuera 
del  reciato  del  Castilla  Por  otra  parte  hubiera  sido 
demasiada  estrecha  .  pues  na  tieae  mas  qoe  M  pies 
de  largo  j  16  de  ancho   \rnsi  algunos  nichos  excava- 

■  Ins  en  las  paredes  de  roca  .  señad  s  de  haber  en  ellos 
existido  imágenes  de  santos,  j  fueron  tal  va  la  linico 
qne  hizo  dar  i  la  cueva  ■■!  nombre  de  capilla  .  pero  si 
.ir.isn  alguna  vez  I"  fué  anlo  seria  accidentalmente 
En  ella  s.-  refugió  una  mujer  qneá  su  muerte,  acaecí 
da  hace  i'>  afins,  era  m.is  que  octogenaria,  mujei 
notable  por  su  colosal  estatura  .  por  su  desidiosa  pa- 
i  n  ni  i.i  .  \  por  el  estreno  carácter  de  su  fisonomía  . 
lenguaje)  costumbres  Esa  mujeri  los  ojos  de  los  ve- 
cinos estaba  tan  identificada  con  las  minas  del  castillo 
que  siiln  l.i  llamaban  i  flan/. 

Muerta  esta  mujer  ocupó  su  lugar  en  la  capilla  un 

polaco  llamado  Jaworskc  con  a ijrr  *  ""  Mj°  ■  i"" 

i  .  este  polaco  muí  ió  hace  poco  en  H  magnifico  hespí" 
tal  de  San  Martin  .  lundadn  en  /'•  tlh  fm/rlj  por  el  ¿1- 
iiiini  Duque  de  Penthievre  l~i  iglesia  de  este  hospital 
in  ii.  un. i  berrooaa  cópula 

l  I  ii-ni|>li>  de  San  Salvadoi  en  Prtti-  Inttrlj  es  na 
bello  monumento  del  ai  le  ^<>ti<"  Desde  luego  choca  i" 

■  aprieboso  de  laa  repisas  en  que  apoyan  loa  cordones 
de  I.i  bóveda  del  coro    i  l  campanario  de  roma  octá- 
gona termina  en  una  flecha  bastante  illa    La  plaza  'l' 
Petti-  fmieij  .  que  sirve  de  paaeo  .i  l"s  babitanli 
plantada  «Ir  varias  hileras  <l«'  t ilu-.  %  ca  I 
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BELGN  \   —  LIEJA 

l.v  ciudad  'I'-  Lieja ,  i  élebre  por  el  papel  que  re- 
presenta en  la  historia  de  los  Países  Bajos  .  poderosa 
por  <'l  genio  inventivo]  comerciante  de  mis  morado- 
res,ofrece  el  mismo  interésalos  viajeros  instm idos 
«Hic  a  los  ¿imi^os  de  la  industria  j  lasarles  El  mas 
célebre  novelista  histórico  ,  Walter-Scotl  .  nos  recuer- 
da,)  i ue  colorándolo  á  su  modo,  en   Quintín  l>m- 

ward  los  grandes  acontecimientos  de  que  fué  teatro 
esta  rica  ciudad  en  los  tiempos  de  I  ufa  XI;  j  el  <  a- 
récter  eminentemente  dramático  de  esta  narración  , 
mejor  que  todas  las  crónicas  j  pesadas  composiciones 
de  autores  clásicos,  ba  atraído  hacia  Lieja  la  curiosi- 
dad de  !"•>  lectores  de  todas  las  naciones.  Sin  embar- 
go, la  revuelta  de  l<>s  Liejenses  contra  mi  « >1  >i^j ■•> ,  que 
los  condujo  á  la  lucha  con  la  casa  de  los  duques  de 
Borgoña,  j  &  consecuencia  fué  saqueada  la  ciudad 
por  Icis  ejércitos  reunidos  de  Carlos  el  Temerario,  \ 
<lc  Luís  XI,  solo  es  un  acontecimiento  notable  entre 
muchísimos  que  presentan  las  crónicas  de  Lieja,} 
que  pueden  lodos  sin  elección  prestar  asuntos  de  inte- 
rés; rállales  solo  un  rlig mulo  del  novelista  es- 
cocés. 

Mas  de  una  vez  escogiéremos  en  los  ricos  archivos 
ilc  la  antigua  Capital  del  Principado  liejense  asuntos 
.Ir  .Hílenlos  curiosos  i-  instructivos;  por  ahora  nos 

contentaré scou  presentar  sucintamente  ayunos  de 

los  recuerdos  de  esta  ciudad 

El  genio  guerrero  de  los  Liejenses  era  va  11H13  cele- 
brado en  los  tiempos  de  Julio  César;  pues  una  de  las 
legiones  romanas  que  ese  lamoso  capiían  llevó  á  Bél- 
gica ,  fué  por  ellos  derrotada  j  puesta  en  dispersión. 
Según  se  dice,  de  dicha  palabra  tegio  se  deriva  el 
nomine  Lieja,  sóbrelo  que  no  suscitaremos  ninguna 

disputa  con  el  amor  propio  de  los  Liejenses.  Lo  que 
se  halla  bien  comprobado  es  que  San  Lamberlo  fué  el 

primero  que  dio  cierta  importancia á  Lieja,  por  el 
año  de  1658.  \nles  del  sanio  obispo  no  fué  otra  cosa 
que  un  sucio  \  miserable  burgo;  él  la  convirtió  en 
una  ciudad  bien  organizada ,  provista  de  buenos  re- 
glamentos de  policía  ,  v  de  un  sistema  de  pesos  v  medi 
das  sabiamente  proporcionado:  objetos  ambos  muj 
preciosos.    \    que  muchas  ciudades  estaban  entonces 

inu.v  lejos  de  poseer,  pues  no  babia  pcnel  rado  en  ellas 

la  sabia  administración  romana. 

Durante  los  primeros  siglos  fué  Lieja  muchas  ve- 
ces victima  del  pillaje  \  saqueo,  entre  ellas  fué  sa- 
lpicada   por  los  Normandos   en  882;     por  Lniiipie    I  , 

duquede  Brabante  en  1312,  quien  la  abatid al  pi- 
llaje por  espacio  de  seis  dias;  pero  no  son  de  esl  ra- 
nal'   estos  lances ;     pues  qué  ciudad ,    ipie     pueblo     no 

sufrió  iguales  calamidades  en  aquellos  tiempos  de  de- 
solación i  turbulencias  .' 

La  elección  de  obispos  príncipes  de  Lieja  canso  en 
el   siglo  xv    en  particular  graves  desórdenes  en  esta 

ciudad    Bajo  el  gobierno  de  sus  prelados  ,  se  regían  los 

Liejenses  por  una  caria  que  aseguraba  al  pueblo  gran- 
des garantías  contra  el  abuso  del  poder;  los  jueces 
eran  inamovibles,  j  enteramente  libre  la  prensa  ro- 
dos los  ciudadanos  tenían  asegurada  su  libertad;  so- 
lamente  el  burgomastro,    armado  con   la   llave  de 

magistrado,  tenia   poder  para  penetraren  las    casas  de 

ios  particulares   La  inviolabilidad  de  domicilio  estaba 


bajo  la  salvaguardia  de  un  conseja  compuesto  di 
veinte]  dos  miembros  Diez  j  seis  cámaras,  ó  corpa 
i-aciones  de  los  olicios.  nombraban  electores,  quienes 
debían  nombrar  el  Burgomastro  de  la  ciudad  j  el  .leí 
príncipe  episcopal  id  primero  l"  elegían  de  entre  ellos 
mismos;  \  el  segundo  de  entre  tres  candidatos  pre- 
sentados por  el  principe  Cualquier  extranjero  bailaba 
en  el  territorio  liejense  el  completo  goce  de  su  liber- 
tad J    de  su   bienes     I  .1   celebre    ell  V  e||e  nadóla  II ad.i 

Brinvilliers  estuvo  allí  en  c pleta  seguridad,  á  pe- 
sar de  las  reclamaciones  del  gobernadoi  francés,  basl  < 

que  este  últi la  hizo  robar  por  sorpresa 

El  ejército  del  obispo  solo  constaba  de  trescientos 
hombres;  pero  los  Liejenses.  lo  mismo  que  ahora  los 
Sui/os.  iban  á  tomar  las  armas  á  sueldo  de  la  Francia 
del  tustria,  de  España,  Holanda  j  Pruaia,]  princi- 
palmente iban  a  alistarse  entre  los  húsares  Consérvase 
■••■ti  la  un ria  de  aquel  hermoso  regimiento  «le  ¡n- 

lalllel  la  .  e|    lleal   Liejense  .    (pie  saco  Luis  \\  I   (le  Lieja 

poco  antes  de  la  revolución  de  Francia. 

\  nies  déla  loma  3  sai  pico  de  Lieja  por  los  ejércitos 
de  Luís  \l  3  del  duque  de  Borgoña,  contaba  esta 
120,000  habitantes.  Por  tres  veces  á  la  sazón  se  la  pego 

fuego,  3  las  llamas  la  consumieron  del  todo  Kn  oca- 
sión de    revuelta    del  pueblo,  dirigida  a  cons.ivaí     ■  I 

derecho  de  elegir  burgomastros,  otorgado  a  los  Lie- 
jenses por  Ernesto  de  Ba>  iera  .  j  anulado  por  su  sucí  - 
sor  Fernando,  fué  cuando  el  célebre  general  Juan  de 
Veert  fué  con  el  conde  de  Nassau  a  lomar  cuarteles  de 

invierno  en  el  país  de  Lieja:  (-poca  ¡pie  lúe  señalada 
con  un  trágico  suceso.  Coma  un  agente  del  n  \  de  Es- 
paña hiciese  asesinar  al  burgomastro  La  Huelle,  so 
pretexto  de  que  pertenecía  al  partido  de  Francia,  asal- 
tó el  puebla  la  casa  del  español  .  diole  muerte  violenta. 
3  juntamente  á  sus  criados  v  a  gran  número  de  solda- 
dos .  arrojo  á  las  llamas  el  cadáver  v  SUS  Cenizas  a] 
rio  Meuxa. 

Muchas  veces  intervino  la  Francia  en  los  asuntos 
de  Lieja,  ora  en  clase  de  aliada,  ora  como  enemiga 
En    (684    el   mariscal  de  Clioiseiil    voló  alia  en  socorro 

del  obispo ,   amenazada    por    los  rebelados  subditos 

en  1691,  Luis  \l\  .  a  quien  declaró  la  guerra  .-i 
obispo  (le  Lieja  ,  mando  a  ella  el  marques  de  F.oulleis. 
quien  bombardeo  la  ciudad  por  espacio  de  cinco  dias 
En  la  misma  volvieron  a  entrar  los  franceses  en  1701, 

ell  I70.J  ,  en  1792  v  en  I7III  ;  v  en  ella  se  mantuvieron 
desde  esta  última  época  basta  el  desmembramiento  del 
imperio  francés  verificado  en  1S1  I 

Después    de     esta    sucinta     exposición    de     algunos 

de  los  principales  recuerdos  de  Lieja  .  acaso  de- 
beríamos presentar  una  idea  de  sos  riquezas  en 
cuanto  á  monumentos,  3  objetos  artísticos  v  científi- 
cos, v  lidiar  una  ajeada  a  su  industria  \  hermosura  de 
territorio,  examen  que  no  dejaréniosolvidado  en  esta 
obra 
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\un  no  se  ha  olvidado  en  Francia  el  alan  con  que 
lúe  acogido  el  célebre  general  Vllard  a  su  regreso  de  la 
India:  ni  el  ávido  interés  con  que  se  escucharon  sus 
relaciones  extraordinarias ,    que    aunque    verdaderas. 

asemejábanse  á  menudo  á  los  cuentos  de  las  UUj  ana 
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i  ilii  pm  ese  principe,  eutre  bárbaro  j  setiiu-ivilixa- 

quien  hallamos  .ii^n  il>  1 1  ,.'  mili  -■<  )  del  genio 

. .  •  ih|iií»I  iiini es  'i 

'.inili-iiii.iU.il  |u<   un  mas  auxilia  que  su 

ii  s.  .1  \  ¡ala  de  Ina  mismo» 

MI.         Illl|.l    I    I  1)111'     lll.llllH    II' 

ia  Indias  t  'i  n  ni  ileí     i  ni  lamente 
i.  evitarse  mi  sentimiento  de  simpatía  un  favor 

Lili      Ilnllnl    .1    nll- 

ialea  franceses ,  confiarle*  mandos  de  Importancia, 
i  o  |  di  mi  medio  .i  laa  tropas  una  urganizacíou  j  di* 
■  ■  |>l ■  ii  i  .i  i.i  ii  in.  ■  - 1 .  \   Uasla  adopta r  la  bandera  de 

vía    Vh  mil 

Vamoa  i  dai   algunos  | nenorea  sobre  la  prími- 

I  .ni/. i  de  loa  i  ni-  Moa  i|"''  gobierna  Rund- 
ís .  ii-,.  sobre  hh  conquistas,  ana  pérdidas, 
.  mi  situación  en  I.i  época  en  que  Rundjel  s¡n;;  te  .i|">- 
deródel  poder  supremo  Esasunta  enteramente  nuevo, 
>  que  preaeota  un  verdadero  ¡nlerós  liiatórioo. 

i   a  Sikhs,  en  mi  origen  no  constituían  un  pueblo 
particular,  ai  -iin  una  teda  religiosa,  que  luvo  pi'in 
i(nl.i  Baber  fué  .il  Indoatan  )  fundó  el  pode» 
pío  de  loa  Mogoles    Nanas   Sbah  padre  de  dieba  tecla 
predicaba  la  tolerancia  universal,  *  deseaba  estable^ 
•  i  i  Ierta  iiisimi  entre  la  fe  de  In-  Indios  j  la  de  Ins 
Uahoawtanoa.  Lo*  dogmas  )  creencias  en  que  se  fun- 
daba la  doctrina  de  rae  reformador  fueron  tucesiva- 
tense  explanados  por  dies  .  ó  guias  espiritua- 

les, en  ciertos  libros  sagrados  que  se  llaman  Gi añile t 
i  ias  in.ixii'i  i-i  ile  |i.i/  j  unión  granjeáronse  numerosos 
os;  pero  uo  obstante  ser  tan   pacfficaa  .   do 
:,  loa  nuevos  sectarios  .i   inspirar  recelos,  ni 

udieroo  (Mir  In  im> vitar  i.i  persecución   I 

l<  laa  medida*  que  bb  tomaron  exacerbó  aGovind, 
ultimo  .  u  •  • .  qnien  i  pesar  de  laa  tradiciones  de  Na- 
aak  Sbah ,  convirtió  i  tus  correligiona- 

¡éndoloa  los  mas  terribles  enemigos  del  Impe- 
lí \  dala  U  musulmana.  Sucumbió  Covind, 
juedande  ai  aceta  i  isi  enteramente  destruida;   pero 
os  Sikhs  que    pudieron  salvarse  de  la  persecución, 
nuil  eacondidoa  en  un   profundo  retirólos 
iv  del  in. ii lir  iin\ iml 
Loa  deaottlenea  que  estallaron  en  •■!  virainato  de 

Labor  .  y  la  in*a* lelos  tfdalis ,  al  mando  de  td- 

ih  ,  renovaron  las  i  iperanzas  de  loa  Sikhs,  que 
volvieron  •  aparecer  |hh-  poco  tiempo,  pero  i.i  ener- 
gía il.-i  .  i     l  ilior  les  forzó  .i   abandonar 

■  i  paia,  Si sar  renacía  la  guerra  entre  laa 

que  aa  disputaban  á  Penjab,  )  siempre  de 

ella  se  aprovechaban  los  Sikhs;  las ».is  invasiones 

de  V'l il ,  v  li  muerte  del  gobernador  de  Labor,  au- 
mentaron .uní  su  Damero  ^  -ii  osadía  .  de  suerte  que 
ladrillas  de  bandidos  en  los  dis- 
tritos de  Pi  njab;  pero  lo  que  mas  particularmente  fa- 
loquistas  t ii<-  el  auxilio  que  sucesiva- 
mente  le*  demandaron  los  diversos  partidos;  por  lo 
que  halláronse  muj  fuertes  cuando  Penjah  quedó  por 
luí  i-n  poder  de  Idmed-Shah  l  nlonces  melca  mas  li- 

i  il  t|ui'  nuil,  .i  | 


mi-  i   curaos,  hacer  nurvas  conquistas  )  dar  seguí  ¡dad 
.i  Mi-  establecimientos    vi. zado  .i  vista  de  tal  au- 
mento de  poder  Vilui.ii,  avanza  con  tro|>ai  i 
para  atacar  >  lo»  siUis.  p<  m,  ,  nemigo 

difícil  de  »oi  | 1. 1  .  |.n.  .  ,.-  dispeí  -  iba  y  reu 

Igual  prontitud  »  facilidad     asi  fué  que  al  Ilegal    \'l 
nuil  n.  m quien  pelear,  j  debió  volverte 

Sin  embargo,  de  allí  É  pocos  meses  l ■■. 

prenderlos)  los  dispara istrago;  siendo  tal  su 

r>  i  iln  I.i.  1 1 n  las  tradiciones  la  llaman  ghalou-ifhara 

.  ii  ni. .  i  i.i  sangrienta      No  paro  en  esto  la  venganza 

de  tdmed ,  i |ue  desli  ujó  los  templos  de  l"--  .siUis. 

i  laa  sagradas  custodias,  después  de  manchal 

la  sangre  )  entrañas  de  vacas  j  loros.  I  penas  volvió 

\iliiu-il  I.i  espalda  que  l">  Sikbs  lomaron  de  nuevo  laa 

armas,  apodera de  la  ciudad  de  Sirhind  )  arra» 

sáronla  .  sin  dejar  en  pie  una  sola  casa  siendo  mi.i 
acción  meritoria  para  un  siUi  el  llevarse  tres  ladrillos 
de  las  ruinas  de  Sirhind  Entonces  se  apoderaron  de- 
finitivamente de  I''  njab,  -m  que  nadie  fuese  <a  .i  dis- 
putarles su  posesión  Como  se  ve, esta  conquista  ofre- 
ce alguna  semejanza  •  on  la  « 1 « ■  la  Galia  por  lus  l  raneen 
Snloá  fuerza  de  incursiones  sucesivas,  j  di  ana  larga 
j  sangrienta  lucha,  las  asociaciones  de  Sikhs,  como 
las  antiguas  de  los  Francos,  consiguieron  ocupar  •■! 
país  que  apetecían 

Las  hordas  de  Siklis.  que  iban  i  laa  órdenes  de  loa 
terdars,  eran  solo  asociaciones  en  que  cada  cual  te 
consideraba  interesado  en  el  éxito  de  nna  misma  en> 
presa,  mirando  las  tierras  nuevamente  conquistadas 
como  propiedad  común  de  que  debía  participaren 
proporción  del  auxilio  con  que  i  él  contribuyera  El 
nombre  de  misal*,  con  <|m'  entre  si  se  señalaban,  ¡n- 
,  ie  formaban  uoa  confederación  de  potencias 
iguales  entre  si .  con  gefea  de  tu  elección  Cuando  te 
organizaron  en  la  comarca,  primero  se  pusieron  li- 
iiiiIin  ,i  las  tierras  de  cada  mital .  que  eran  en  Damero 
de  doce ;  luego  los  tenían  tomaron  su  parle,  repar- 
tiendo el  n  sto  entre  los  gefea  de  cuadrilla  ,  <|ni'  nea  .i 
mi  vez  repartieron  las  ciudades  .  aldeas,  cortijos .  tier- 
ras, etc.  entre  loa  gefea  inferiores  según  el  num I- 

caballos  que  babian  puesto  en  campaña  i  en  una  pa- 
bra  .  cada  cual  recibió  tu  parte  según  su  mérito, 
como  asociado  •  •  •  •>  igual  titulo  .  >  la  poseyó  rmi  una 
independencia  casi  absoluta,  II  terdar,  gefe  del  mi- 
s.il  .  tenia  el  mando  en  la  guerra,  »  la  vara  de  justicia 
en  tiempo  de  pai  tiendo  respetada  j  tratado  coa  de- 
i.  n  in  1 1  por  loa  gefea  inferiores,  pero  estos  no  te  con- 
sideraban obligados  .i  I.i  obediencia  tino  en  cnanto 
hallaban  en  ella  su  interés  reciproco,  ó  asi  lo  exigía  1 1 
bien  del  misal  En  el  caso  de  disputas  ó  contiendas 
lales,  sujetábanse  .ii  juicio  del  gefe  de  cuadri- 
lla, \  cuando  do  lea  satisfacía  tu  decisión,  podían 
apelar  .«I  |in<-i»  del  h  >■<■<■  No  obatanle  las  gerarqnuu 
que  según  te  ve  foi  maban  un  sistema  bastante  regulai . 
era  anecie  de  república  raderativa  tenia  menos  pro- 
babilidades de  duración  aunque  el  sistema  feudal , 
pui  -  ■  u  parte  tlguos  te  hallaba  on  podei  fuerte,  en* 
paz  de  darle  unidad  Pronto  nació  el  deaórdeo,  j  no 
fué  reprimido  Con  una  orga  ni  ración  lan  instable  j 
,  i,  medio  de  osados  aveolureroa,  nunca  podían  faltar 
motivos  de  querella  ;  j  .>m  multiplicáronae  .  j  liguii  d- 
do  cada  cual  el  partido  que  maa  le  cuadraba,  en  brava 
mi  hubo  mas  que  confusión]  anarquía,  deque  tupie- 
ron api  ore»  li  irae  Ins  ambii  ioana 
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Kl  abuelo  j  en  particular  el  padre  de  Rundjel-Sing, 
en  medio  d<-  la  confusión  j  desórdenes  intestinos  echa- 
ron los  fundamentos  de  una  fortuna  que  debía  llegar 
«■■ni  rl  tiempo  a  grande  altura.  I. a  familia  de  este  prín- 
cipe mi  <s  muj  antigua,  pues  tiene  origen  de  un  tal 
Dison,  que  por  todo  patrimonio  era  dueño  dedos 
arados  \  de  un  pozo.  Este  Dison  fué  padre  de  Nodb- 
Sing  ,  3  este  de  Tcharat-Sing,  cuyo  valor  I"  elevó  de 
simple  (ituvi ,  ií  hombre  de  camino  nal,  á  la 
ii. i  dr  terdaí  del  duodécimo  misal  de  lu  Confedera- 
ción Minina  los  i:»  años  dejando  a  su  viuda  dos  hijos 
\  una  luja.  Sucedióle  el  mayor  Maha-Singen  el  desti- 
no de  serdar,  que  pronto  aumentó  á  expensas  de  los 
mtsiileí  vecinos,  No  le  seguiremos  en  las  guerras  j  ne- 
gociaciones en  que  ocupó  luda  su  vida  ,  diremos  solo 


que  en  breve  tomó  el  primer  lugar  entre  sus  iguales 
sin  que  en  Penjab  hubiese  algún  rerdaí  que  con  él  pn- 
diese  compararse  en  poderlo  j  auloi  id. id  :  _\  en  fin  que 
á  su  muerte  dejó  tal  poder  ¿  su  hijo  Rundjel-Sing 
que  I'-  puso  mas  tarde  en  disposición  de  completai  la 
sumisión  de  todos  los  >(•/,/,//•  cuyos  /«/•«/< •>  aun  sul>- 
sistian 

Ruudjet-Sing  nació  en  1780    renia  i-' ■ j cuando 

murió  su  padre,  3  alus  i:   tomó  las  riendas 
bierno  :  desde  aquella  época  su  vida  lia  consistido  en 
un  i  serie  de  batallas  ''asi  siempre  felices  .  j   de  nego- 
ciaciones   nenoa  afortunadas,    ambicioso,  como  m 

padre  j  abuelo,  atacó  primeroá  los  serdars  cuyas  po- 

st-si s  codiciaba,  >>  cuyo  poder  le  haría  sombra    en 

estas  lui-lias  Tur  principalmente  cuando  dio  prnebas 
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de  sin  igual  actividad  3  den)  prodigiosa  fecundidad  de 
«■ocursos  que  forman  su  carácter  distintivo.  Su  pro- 
gresivo engrandecimiento  pronto  le  puso  en  contacto 
ron  la  Compañía  de  las  Indias,  ú  la  que  desde  luego 
inspiró  serios  recelos;  y  asi  al  tiempo  que  tomo  una 
actitud  hostil,  se  hiao  cargo  de  que  era  preferible  una 
alianza  con  el  rey  de  I, ahur  i  las  inciertas  probabili- 
dades de  una  guerra,  Así  pues,  en  I809concluyó  un 
tratado  con  Rundjet-Sing.  Es  cierto  que  la  Compañía  le 


puso  por  límites  al  sud  el  Salledi;  pero  quedábale  la 
facultad  de  extender  su  dominio  por  la  parte  del 
oriente  hacia  los  montes  de  flitnalaya,  >  por  la  de 
oeste  y  norte  hacia  el  Afganistán,  3  de  ella  se  aprove- 
chó grandemente.  Sucesivamente  cayeron  en  su  poder 
la  parte  occidental  de  Penjab,  la  montuosa  región  cer 
cana  á  Kacbemyr,  y  aun  esta  misma  población.  Final- 
mente poeos  años  hace  que  los  diarios  ingleses  anun- 
ciaron que  en  una  expedición  dirigida  a  la  otra  parí. 
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>  los  dominios 
de  Rundjet,  híaoae  este  ilu. un   de  i.i  ritiera  derecha 
loquñlandu  i<hI.i  el  Kandahci 
,iim  de  Rundjet-Sing  es  actualmente  caiti  lan 

|H  •      I        .1'  I      I. lili      l.l.        I  J'.IVI         •IIV.IIIlll.ll    .1  lllll 

mas sus  lunilla    La  vida  .i  •••  comiste  en 

...  .  insaciable  sed  de  riqueaat  i  con- 
quistas .  (Jim  n  \jIh-  donde  ii  ni  i  parar  sus  invasiones, 
huí  .  ii  esp< .  i.i  i  i|in   tiene  .i  uta  órdenes  un  ejen  ilo  de 

mil  hombrea  de  tro|>as  regulares,  ardoinaai  j 
aguerridas,  i  uyoa  ilns  lercio»  están  arasadaa   •■  la  an- 

Con  tales  fkieraaa  cualquiei  cooquisU  le  aera 
muí  i 


i  ii  iisni  i  \    m     i  \s     \i;  1 1  s 
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Dijimos  en  el  articula  anterior:  i<¡  ciudad j  elpue- 
idwni    comptiraliiaiiirttle  ¡i   uno  poi 
\  dejamos  demostrada  esta  verdad  i  n  cuanta 
al  edificio  sagradoárabe,  á  moquita,  examinando  si 
es  verdaderamente  el  templo  la  profesión  < l>  le  religio- 
sa del  pueblo 

Pero  nueal bjelo  .ii  tratar  ligeramente  esta  ma- 
teria ful  solo  manifestará  Ins  lectores,  j  especialmen- 
te .i  los  artistas,  coma  siendo  tanta  la  riqueza  del  texto 
arquitectónico  de  las  pasadas  edades,  considerada  en 
las  épocas  de  su  forma  filosófica,  el  renacimiento  de 
la  arquitectura  moderna  debe  tener  poi  basi  el  i  aludió 
de  todas  las  irquitecUiraa    si  es  licito  expresarse  asi 

conocidas,  paginas  diversas  del  gran  libn umen- 

i.i  I  .ni.-  i.i  luiiii.iiiiil.nl  \.i  trazando  desde  la  pr tra 

barraca  de  xdan,  para  determinar  sin  ahori-odere- 
Qexioa  *  conciencia  qué  formas  debe  adopta  i  el  nuevo 
edificio  del  templo  griego,  de  la  pagoda  .  de  la  cate. 
ili.ii.  de  I.i  mezquita  En  suma,  hemos  indicada  al- 
guno* tonca  d  ■■  i  compnaicion  del  porve- 
ini .  >  vamos  ahora  .i  ocuparnos  en  el  estudio  filosófica 
rquítectura  arábiga  en  sus  diversos  usos,  sir- 
viendo este  articulo  de  comple alo  .i  I.i  idea  emitida 

di    que  I.i  arquitectura  es  uno  de  loa  signos  por  los 

.  nales  te  coi de   qué  manera  el  pueblo  concibe  ) 

i  i.i  vida 

I ■■  incipio  se  observa  en  todos  Ins  países   I  ebas 

esa  metrópoli  i uii%.i  dondi  ■  ada  piedra  repn  lenta 

un  mito  i  cada  fragmento  de  i  olumna  desenvuelve  un 

sistema  entera  de  teogonia, aparece e ediodel  De- 

aiert in  un  inmenso  símbolo  del  panteism 

no,  \  descubre  la  fisonomis  moral  del  antiguo  i  giptn 
mas  fielmente  que  todos  loa  dm  i nloa  de  la  historia 

nonumentos  de  Atenas j  di  Roma  tienen  tam- 
bién su  significación    religiosa  j  política;   >  la  socie- 
1 1  .  lad  media  te   perpetua   Integra  con  uta 
rreencias,  sus  costumbres  ¿  sus  leve»,  rn  siisi 

litios  i  i  ati  d rales    \ n  nuestros  diaa,  enes- 

I     di        .ll-l-i       .1-    - |.l  tu  .     |(      i   llt'lli    lili  .111         s| 


bien  mas  diffi  ilmenli  .  m  mi  ¡anti  i  analogías  en  luí  di- 

■  -•  -  l i  •  ni     Mos ti '  *.i   toda  i  .i  •  n 

la  amalgama  de  sus  palacios  3  tugurios  un  reflejo  di 
las  desigualdades  de  la  sociedad  Rusa  la  1  apital  •!•  la 
Inglaterra  con  mi  magnifica  *  grandiosa  apariencia 
con  sna  casas  niveladas  »  alineadas  que  presentan  en 
In  interior  un  cuadra  completa  de  loaos  Ins  ^.1 
la  opulencia  |  di   la  miseria,  ••>  la  verdadera  imagen 

de  la  situación  ;  ■  nnd u  polftñ  -i  de  sus  habitantes 

atduit  ficticia  proclamada  como  derecho  poi 
1.1  Constitución  j  desmentida  como  hecho  por  el  espi 
iitii  |hi  iih. 11  iii  1.1  nación  ¡  Paría  reúne  en  su  1  •  ntm 
un  11  rdadero  ,  ..  •■  ■    i  munium  de  Indos  geni  ros  1  •  !•   I11- 

das  formas,  porque  la  Capital  de  la  Francia  es  la > 

•  I Ii   pugnan  todas  las  ideas,  el  teatro  dnnd 

|ni  Miii.in  Indas  las  teorías  de  lodos  Ins  si^lns  j  de  lo- 
iliis  los  |>aisea  del  Occidente  Madrid  con  mi  arquitei 
mu  1  muerta,  sus  modestas  iglesias  >  mis  casas  lis.is 
cuajadas  <  1«-  balcones,  es  imagen  fiel  del  triste  estado 
de  una  sociedad  dormida  indolente}  perezosa  Cons- 
lanlinopla  en  fin  realiza  en  mis  edifii  ¡os  parecidos  •> 
1  is  barracas  de  tin  1  ampamento  la  expresión  prover- 
bial di  que  los  rurcos  no  están  mas  que  acampados 
en  l  iirnpa  para  retirar  luego  sus  huestes 

Pero  pasemos  .1  considerai  l quilectura  1  ral  iga 

en  el  paraje  en  donde  según  la  conteste  opinión  de  lo- 
ilns  lus  \  ¡ajeros  si-  conservan  m.is  intai  las  las  influen- 
cias que  han  presidido  á  su  nacimiento  y  desarrollo  I  •> 
ciudad  que  si-  halla  en  relación  mas  directa  con  •  1  ca- 
rácter di-  su  población  es  1 1  Cairo  la  reforma,  que  luí 
introducido  en  él  muchas   innovaciones  en   Ii 

rins  pdblicos,  im  ha  obrado  I.i  menm  revolucii 

ral     auxiliados  por  las  ideas  di    alg s  artistas  <li 

mérito  qui  han  recorrido  j  examinado  las  mas  inli  n  - 
sanies  poblaciones  del  Orienti  .  podremos  m.is  rái  lí- 
menle hacer  palpable  que .  del  mismo  modo  que  la 
mezquita  revela  la  lev  del  Islamismo,  según  ta  ma 
nifestamos,  las  demás  construcciones  arábigas  revelan 
el  régimen  desu  vida  publica j  privada 

I., 1  \¡il.i  doméstica  entre  lus  Musulmanes  debe  siem- 
pre permanei  ei  o<  alta  )  secreta;  pot  eso  las  casas  del 
Cairo,  In  niisiiiii  que  las  de  todas  laa  ciudades  del 
Oriente,  vuelven  la  espalda  ;i  la  calle ,  j  no  presentan 
mas  ornato  que  las   rejas  cuadradas  ó  cilindricas  di 

las  ventanas,  coi llegantes  pajari  ras  colgadas  en  In-. 

rus  de  una  pria Pero  por  •■!  lado  opuesta  maní 

fieslan  irden  de  decoración,  cuya  riqueza  1  bes> 

sin. 1  un  es  capaz  de  reproducir  ningún  ntrn  país 

del  mundo  Los  peristilos  aéreos  que  1  ondui  en  á  bien 
revestidos  ¡  siemp>e  abiertos  salones  los  elegantes 
cobertizos  que  Ins  resguardan  de  lus  ardientes  rayos 
del  sni  las  fuentes  de  .i^u.is  cristalinas  cuyoa  choi  roa 
se  estrellan  .il  caei  sobre  teños  mármoles  salpicando 
laa  olorosas  macetas  que  Ins   rodean;  los  frescos  que 

lapizan  laa  paredes  por  dentro  j  rúen lando  flore», 

frutas  \  iinl, 1  especie  de  verdura,  como  si  cada  pa- 
red reflejase  el  jardín  entero;  Inda    esla  halagüeña   \ 

mágica  reunión  de  sed nnes,  realiza  á  los  ojos  del 

buropen  las  descripciones  de  las  Wtj  une  ■ 

le  revela  en  toda  mi  rantástii  ■■  fuga  el  gusta  de  la  ¡ma- 

.  inai  ion  ni  ¡enlal 

I  n  .  1  mil- de  las  habilac a  1 len  obseí  \.u  - 

se  hasta  ■  o  ins ñores  detalles  Ins  usos  del  país    \ijm- 

Has  pesadas  vidrieras  que  en  vez  de  girar  sobn 

■  rn sii,.s  balconi  1  m  muí  ven  trabajos! nh 
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por  medio  de  ranuras  verticales,  indican  que  las  da- 
mas egipcias  aoacosl bran  á  asomarse  .1  la  ventana 

como  nuestras  hermosas  andaluzas  j  madrileñas.  No 
haj  en  aquellas  casas  estufas  ni  chimeneas  porque 
.illí  no  haj  necesidad  de  encender  lumbre  para  calen- 
tarse ñu  ha)  muebles,  porque  los  suplen  con  escla- 
vos .  ii"  haj  camas  porque  se  duerme  sobre  el  diván 
que  rodea  todas  las  piezas.  La  luz  del  mediodía,  debi- 
litada por  medio  de  cristales  raspados  y  trasparentes 
cortinajes  de  indiana  ¡  la  frescura  mantenida  por  las 
murmuradoras  aguas  de  'os  surtidores ;  el  aroma  de 
os  pebeteros;  las  esteras  j  alcatifas,  !<>•>  almohadones, 
lodo  ostenta  los  dulces  pasatiempos  que  intermedian 
1,1  vida  oriental  con  los  voluptuosos  placeres  del  ha- 
rem  j  las  soñolientas  horas  de  la  chibuca. 

Estos  pueblos,  nómades  en  bu  principio,  no  prac- 
ticaron |"n  largo  tiempo  mas  arquitectura  que  la  de 
sus  tiendas;  3  es  de  advertir  que  no  habiendo  modifi- 
cado la  vida  de  las  ciudades  sus  necesidades  j  sus 
placeres,  trasportaron  á  sus  casas  de  fábrica  el  mismo 
ajuar  de  los  pabellones  que  tendían  antes  en  el  de- 
sierto l.a  alcoba,  de  origen  arábigo  ó  hebraico,  adop- 
tada generalmente  en  España  ,  es  una  imitación  de 
la  tienda  que  se  ve  comunmente  en  los  palacios  del 
Cairo. — Pero  es  muj  de  extrañar  que  los  orientales,  tan 
hábiles  j  esmerados  en  el  arreglo  de  sus  trajes,  no  se- 
pan decorar  sus  habitaciones;  así  que,  en  medio  de 
sus  neis  \  espléndidas  colgaduras,  en  sus  salones  lle- 
nos de  afeminación  que  parecen  destinados  á  antici- 
par a  su  dueño  los  sensuales  placeres  del  Edén,  siem- 
pre se  echa  de  menos  el  gusto  que  se  advierte  aun  en 
los  menajes  mas  pobres  «le  los  Europeos  Esto  consis- 
te en  que  las  mujeres  no  tenian  allí  la  menor  parte  en 
la  buena  disposición  del  órnalo;  aquellas  estolas  de 
lanío  valor  que  manejadas  por  manos  femeniles  pare- 
cerían impregnadas  de  gracia  ]  de  blandura,  están 
1II1  estiradas,  simétricas,  sin  ondulación.  \  manifes- 
tando en  su  severa  regularidad  que  la  liranía  musul- 
mana despoja  al  bello  sexo  hasta  de  sus  mas  incontes- 
tables atribuciones. 

Prohibida  por  el  Islamismo  la  comunicación  de 
banquetes,  festejos]  visitas  tan  propia  de  nuestra  mal 

Comprendida    civilización    europea,    la  necesidad  del 

Iralo  multiplicó  los  lugares  de  reunión  como  los  calés 
adonde  acuden  los  hombres  para  oir  á  sus  músicos  y 
(robadores  :  los  baños  que  son  paralas  mujeres 


los  okeU  .  en  donde  el  comercio  egipcio  reúne  las 
mercancías  de  todos  los  puntos  del  orbe]  la  sociedad 
de  los  viajeras  j  final nte  los  establecimientos  pú- 
blicos que  se  mu  a  centenares  en  el  Cairo.  j  que  no 
ofrecen  menos  «ampo  .1  la  interpretación  que  las  casas 
particulares.  Pero  las  construcciones  mas  notables  y 
numerosas  en  esta  gran  ciudad  son  las  mezquitas,  de 
las  cuales  se  cuentan  hasta  cuatrocientas;  poique, 
.01110  \,i  se  ha  dicho  anteriormente,  en  el  edificio  re- 
ligioso es  donde  el  genio  árabe  despliega  toda  su  origi- 
nalidad \  fantasía.  También  liemos  hablado  de  la  sig- 
nificacion   moral  de  este  edificio,   por  consiguiente 

evitaremos,  al  resumir  nuestras  ideas,  algunas  repe- 
ticiones superfinas  sobre  la  interpretación  de  las  for- 
mas que  materializa I  dogma  mahometano 


lo. lis  las  primitivas  mezquitas  tienen  ordinaria 
mente  el  carácter  cristiana —  Veíase  primeramenti 
dice  Fleurj  en  su  obra  titulada   Morara  rfw   thrétient, 

una  portada  ó  primer  vestíbulo  por  el  cual  se  entraba 

a  un  peristilo  o  palio  enalbado  rodeado  d.  _ 
Cubiertas,  sostenidas  por  columnas  como  los  claustros 
de  los  monasterios — Kn  el  centro  de  este  patio  había 
una  é>  mas  fuentes  para  lavarse  las  manos  \  l.i  cara 
antes  de  principiar  la  oración  \si  que  la  mezquita 
mas  antigua  del  Egipto  mandada  edificar  por  kmron 
en  el  paraje  mismo  donde  lema  su  pabellón,  es  evi- 
dentemente una  copia  del  atrio  que  conducía  al  cuer- 
po principal  de  las  anticuas  hasilieas. — (a. nipones,  di 
cerca   de   cuatrocientas  coll ias.  que  distribuidas  en 

dos  tres  \  cinco  órdenes,  rodean  nn  patio  abierto  pre- 
sentando un  golpe  de  vista  sorpren. lente  si  se  dirige 
la  visual  oblicuamente  á  las  largas  hileras  de  la  galena 
Las  bóvedns  ojivales  délas  naves,  que    datan  de   una 

época  posterior  á  la  fundación  <hl  edificio,  lo  hacen 
desmerecer  algún  tanto  á  los  ojos  del  \  ¡ajero ;  pen  1 1  a 
su  orden  j  comparticion ,  aun  intacta,  no  por  eso 
deja  de  encontrarse  el  verdadero  tipo  de  un  sin  nu- 
mero de  construcciones  musulmanas,  j  el  germen  del 
estilo  morisco  engendrado  en  el  seno  del  arte  bizanti- 
no.— Últimamente,  como  en  el  primer  siglo  de  la  Egira 
la  creencia  de  los  muslimes  no  estaba  tan  cimentada 
como  la  de  los  cristianos  que  p<xlia  resistir  á  toda  in- 
fluencia extraña,  Aniron ,  temiendo  sin  duda  que  el 
pensamiento  de  sus  vasallos  al  estrellarse  contra  la 
techumbre  del  templo  recayese  en  la  idolatría,  quiso 
que  desde  el  seno  mismo  del  santuario  la  vista  del  cie- 
lo alimentase  de  continuo  sus  esperan/as  en  el  paraí- 
so destinado  á  los  elegidos 

La  misma  disposición  se  advierte  en  la  mezquita 
de  Thulum,  con  la  sola  diferencia  que,  en  vez  del 
bosque  de  columnas  que  distingue  á  la  primera,  las 
galerías  no  tienen  mas  que  una  hilera  de  pilastras 
cuadra  ngti lares  con  sus  aristas  lindamente  anudadas 
á  sendas  columnillas  esbeltas  \  delicadas  Este  monu- 
mento del   siglo  l\.  respetado  hasta  el  dia   por  el  ala 

arrasadora  de  las  revoluciones]  del   tiempo,  según 

la  relación  conteste  de  los  viajeros  a  quienes  debemos 
estos  apuntes,  es  mii\  notable  en  todos  los  detalles  de 
su  estructura  por  las  cuantiosas  innovaciones  y  mo- 
dificaciones propias  del  gusto  árabe,  v  sobre  todo  pol- 
la elegante  forma  de  la  ojiva  El  madenete  de  Thu- 
lum, compuesto  de  dos  Iones  torpemente  sobrepuestas 
la  una  á  la  otra,  señala  también  el  trazo  de  la  prime- 
ra marcha  de  la  arquitectura  muslímica.  Los  campa- 
narios de  las  iglesias  del  siglo  Vil  sugirieron  a  los  Ara- 
bes  la  idea  deesas  torrecillas  que  hacen  tan  pintores- 
cos los  variados  panoramas  de  sus  poblaciones;  \  en 
esta  parte,  en  tanto  sobrepujo  el  Islamismo  al  culto 
cristiano,  en  cuanto  la  voz  humana  sobrepuja  en  ex- 
presión \  en  melodía  al  tañido  de  los  bronces  Kl  ma- 
denete árabe  no  es  ciertamente  mas  bello  que  el  cam- 
panario gótico,  pero  el  mas  SOOOro  campaneo  de 
nuestras  catedrales  no  alean/a  en  armonía  al  sublime 

concierto  que  diariamente  se  escucha  en  todo  el  Cano 
«Miando  desde  lo  alto  de  aquellas  mil  columnas  resue- 
na la  voz  di'  los  muecínes  entonando  ácoro  el  •  I  ,- 
niri .  pueblos,  nt  u<//<>  ríe  la  />u:  >  <■/<•  l¡i  elemcnrin  ■. 
venid  ni  titilo  </'■  la  talud.  • 

lie  todas  las    \  ariaeiones  que   el  arte  de    Construí 

experimentó  entre  los  árabes,  \  queae  hallan  repn 
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.  mptoa  "ii  la  « apital  di  i  I 
|ac  tea  monumentos  imi  nolablea  debidoa  ■< 

i  ii. -i. i..-.,  lanío  en  tes  orilla*  del  P¡il i n 

\i\    Dos 

las   i, .11,  v  ,1.     I.i    vlli. mil. 1. 1 

inadinoe,  i  uanda  1 1  Mili 
natniir  .ii  pie  de  la  dudad  del  i  lira 
i ,  i. s.i  nseaqnita  que  h  consid<  >  ■  i  nao  d  maa  ba- 
lín lempln  del  lalamiaiiKi  Mu»  ardua  empraaa  ai  ria  el 
lificin  «.ni  pintón  ico  por  an  ooaatrao 
. .  orna  por  la  riqueza  de  ana  orauBeuloi 
injnnto  de  arena  i  oaaplieadoa  'i'"'  l'"" 
wntan  poi  lod  a  partea  una  psrapt  •  Uva  ioi  préndente, 
(lea;  el  Injn  de  mis  moaali 

Irerl  u     la  profuai le  loa  colorea  ojuá 

ivimentn;  laa  paredi  i  j   laa  bóvedas,  la 

loa  entalladoa  <\'  madera  )  de  bi ¡a 

uran  laa  puertea  \  laa  Iribaaaa     j  por  ultimo 
■  i  i, mu.,  del  trian,  azul,  verde,  rojo  j  dorado,  que 

.,!,,  del  libra  da  la  lej  rodet ka 

la  mezquita  de  sentencias  j  pro*  »,  como 

doctrina  encei  rado  en  el  uuituario  m 
evaporase  formando  loa  Fulgidos  caracterea  <li  aquella 
■  misii.  a  i  loa  ojos  de  loa  creyentes 

i .  menoa  ardua  )  i piteada  la  deací  ¡pcion 

lo  ,vi,  1 1., r  del  templo,  coya  irregularidad  de- 

,  q  i.,  magnitud  de  sus  proporcionea .  j  cuyoa 

resaltan  mará'  ¡liosamente  por  medio  de  tea 

p  nteaoa  contraates  -l  .1  portada  principal  de 

1  ..i,.. .  1. .11   maa  portentosa  de  la 

,. aral  e  en  incrustación  j  en  escultura, 

de  loa  salones  de  la  Ubambra 
atrincadas  aunque  simétricas  combioacionea 
M  pm  den  •  netamente  compararse  I  la 
,l  1  cálculo  algebraico  que  conduce 

1  objeto  solo  poi   Irámi- 

1,1,  n  ,  n  la  memoria  junta ote  con  el 

p.  |a  resolución  De  esta  analogía 
.  ,.  ituralmente  que  1 1  álgí  bra,  esa  nueva  in- 
ri, los  li  il  es,  ha  ejen  id la  influencia  muy 

,,  id  arquitectura    Mientra»  Euclidea  J    sr- 

.,,„  |a  1  guia,  el  arte  de  construir 

.  s,,s  planos  .1  tes  datos  de  la  geometría  pura 

paralelipipedo,  su   frontón  era  el 

..,.,.  su  ornamento  la  metopa  circuJai  j  cuadra- 

,,  ,1,,,,, ,,.   v  mas  barde  en  Roma  su  te- 

,l ,bre  érala  cópula   hemisférica    El  arte  talaba 

■  inado  É  las  prono *  de   loa  objetos 

,     ,     ,   ,,,  ri«        matemática     á  la  materia 

.¡viente   I  a  divinidad  rstaha  revestida  con  las  formas 

rronton,  Bgura  geométrica, 

,1  ,  |a  1,.  ni.  ,1.1  Dina  humanizado    •  u  mis- 

Has  cuando  se  abrió  un  nro  <  a- 

1 Irh  rl la  estructura  j  la  deoo- 

.,     .  ,  monumentos  se  revistieron  de  formas 

ligukj  loa  pro- 

,,,,,111.,  Uira  da   loa  - 

,,,!.,  .,,„  aquella   la  pagana  ,  toé 

,,,  1,  religiosa,  maa  también  da 

nlincoa 

ireodei  la  grande  importan- 

.  iludió  de  la  historia  monumental  en  lodaa  laa 

"  ute 10a  permi- 

que  núes- 


ii  ,.s  jóvenes  artistas  se  pt  netren  de  la  necesidad  de  él 
poi ■  1 « ■  •    >.i  i|u.  ,  11  , 1  día  ¡  irse  el  abuso 

eitn 1 1 11.11  m  que  basta  añora  ar  ba  hecho  del  artí 

romano  aplicándolo  á  toda  eap I<  cons- 

Irucctenes,  el  conocí lo  del  origen  j  causa  de  laa 

i n novaciones  que  ha  experimentado  la  forma  arqui- 
tectónica en  los  diferentes  países,  j  de  la  necesidad 
1     |aa  que  parecen  ¡nvencionea  caprichosas, 
.1. .  1. 1  .it.i  1.1  .iii.mi  ipai  ion  di  1  ¡ng<  nio  sai  indolode  la 

mi para  entrar  en  la  verdadera  Hloaofla  del  artí 

^  .  1  ¡Rendónos  .1  la  arquitectura  arábiga ,  enán  1  nrio- 
mi  no  aaaeguir  con  el  examen  lodaa  laa  épocas  de  su 
desarrollo^  perfeccionamiento!  Hemos  presenciado 
el  priim  r  movimiento  de  la  ojiva  que  empiesa  •  ni  or- 
vando  el  arquitrabe,  continua  inacción  en  el  techo 
de  los  templos,  y  concluye  por  imprimirse  en  la  mis 

ni.  1  i-i  1 1  ni  1.1     he s  visto  alzarse  el  madenete,  crecer, 

enriquecerse  con  nuevos  adornos j  festonea  hemoa 
contemplado  la  modificación  del  orden  entero  )  la 
multiplicidad  de  nna  nueva  decoración  admiremos 
por  último,  -i  fher  de  1  riatianoa  tolerantes  é  ilustra- 
dos, la  construcción  de  esa  misma  mezquita  mahome- 
tana que,  educando  su  infinito  numero  de  escolares, 

distribuyendo  la  limosna  1 a  inmensa  lurba  de  men- 

digna,  j   llevando  en  la  crtspide  de  sus  minaretes  el 

grano  que  sustenta   una   nube  de  pali  n 

ornato  del  templo  del  falso  Profeta,  realiza    la  ¡dea 

esencialmente  religiosa  ¿e  distribuir  el  pan  ■>  loa  pn 

luis,  el  parto  á  loa  animales,  j  la  instrucción  I  te» 

hombrea 

l'i  ium   DI    M  muí  UMI 


MI  DICOS  FRANCESES   -  BICH  Mili 

I  \  l  rancia  ha  dadai  luz  un  sin  niimera  de  roe» 
iliros  que  han  adquirido  gran  celebridad  no  solo  por 
sus  prodigiosas  curaciones,  sino  por  sus  profundos 
descubrimientos  científicos;  pero  muj  poosa  han  lle- 
gado 4  la  altura  de  Bienal  El  Franco-Condado  que  lo 
vio  nacer  ha  proyectado  elevarle  un  monumento  ili^ 
no  de  tan  gran  genio;  nosotros  "  nos  unimos  .1  los 
mnchoa  suscri  plores  de  esta  obra  nacional,  publu  ando 

por  adelantado  el  diseña  de  dicho  1 mmentn,  \    re* 

fi riendo  laa  principales  circunstancias  de  la  vida  de 
eate  ramoso  médico  cuya  memoria  se  intenta  per. 
petuar 

\.i,  10  Bicha!  en  ThoireUe  en  el  departamento  del 
Jura,  el  11   de  noviembre  di   1771    Después  di  habei 
cursado  retórica  j  riteanflaen  el  Seminaria  de  I  ion 
empezó  en  1  «la  1  iudad  el  estudio  de  la  anatomía  j  de 
la  medicina  operatoria    Forzadu   por  las  agita 
políticas  á  alejarse  deesa  desdichada   ciudad,  fué    i 

Paría  con  intento  de  perfeccionarse  en  la  es la  del 

sabio  Desault,  para  iren  seguida  á  practicar  en  el 
rjércili  •  l  arte  de  1  ¡rugía;  pero  mu-  pronto  te  l<  abrió 
1  can  ei  .1  maa  vasta  i  bril 

Habiendo  cierto  dia  redactado  una  leer Ii  De- 

saull  en  ausencia  del  que  de  ella  estaba  ■  • rgado,  la 

,. ,  tura   dd  extracto  causó  una  profunda  w  1 

esta  época  supo  el  macal precia  1  el  mérito 

1 


\i.ni  \i  im\i  i;s\r. 


ni 
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l .  mli  ii  !•■<  lili  un.  n  «cintc  \  tres  aftua  cuando  niu- 

.     desanimarle  |hu-  esa 

dobló  .il  para  ei  mi  aplli  si  ion  i 

i  ih  ii  lai 

Ii   enfermas,  las  consultas,  la  disección,  >  npe- 

lli  n.ii mi   •  iiii. ni .  s   lodo  in 

,  cuando  la  muerte  da   Deaaull   trino   i  dejarle 

nueva»  ocupaciones     II    reconocimiento  le  inspiraba 

H  deber  de  publicar  l  >>  investigaciones  j  trabajos  del 

ni. i.  tiro  que  le  adoptara    I  nloncea  quiso  también  dar 

principio  á  la  carrera  de  la  rnseflanza,  )  en  ■  l  in»ier> 

i  ni  ni   primí  i  i  ni  lo  de  inaloi 
pues  de  su  asistí  tu  ii  ii  /  i  iba    Bichal  en 

las  disecci i   i  nías  de  ochenta  discípulos;  practica- 

mímales  vivos  infinitos  experimentos  fisiológi- 
laclaba  las  obras quirúrgicas  de  Deaaull,  y  en 
luí    proponía   memorias  para   la  Sociedad  médica  de 
vu.it  i  mi  n. i .  pues  ni  uno  de  mu  fundadores 

i  ni .s  i iilu  Bichal  eroiliósusnuevaa  ideas, 

que  obraron  una  revolución  completa  en   Ii   ciencia 

lica,  j  que  le  valieron  la  alta   celebridad  que  \;i 

l.i  .1  mi  nombre  La  aposición,  i que  sucinta  de 

cubrimientos  j    sistema   di    eae   sabi Id  ico 

fuera  Ininteligible  para  aquellos  lectores  que  no  han 
estudiado  el  arte,  por  lo  que  ponemos  .il  pie  de  este 
artículo  una  nota  dirigida  á  los  inteligentes  en  la  ta- 

.illl.nl     I 

l  n>  trabajos  de  Bichat,  l  ifatigasque  vi lidaaá 

la  enseñanza ,  el  abuso  de  los  placeres,  j  en  especial 
1 rada  casi  continua  en  loa  anfiteatros  anatómicos, 

.  <lo  li»«  or- 

.  .    ..lli.  m  i 

■ 

I  J     liil.\r 

.    -    \|.IIM.     .   II     lili     - 

|       ■ 

■    -.i  nodo    |.  jfli.  ni  i  mu...  un 

I 

aiái  lumcj* 

>    liubicrj 
..  ilirlm  ,  I, 

■ 

I  ida  »\  mm 

- 

■ 

,|r     li«     lu 


fueron ando  rápida ■  mi  existencia  i  íertndiaal 

volver  de  "l  iei \.«  algunas  piezas  anatómicas  qne  ha- 
bían eatad nacen n,  habiéndose  expuesto  .i 

sus  infectas  exhalaciones  iin  preí  i n  alguna    •  i>" 

al  bajar  una  eacali  ra  del  H  la  leve  i  oí 

cionquele  causóla  caída  le   hizo  perder  ••!  c 

ii  i"    aparecióle  al  punto  un  fuerte  dolor  de  cabeza, 

síntomas  gástricos  muj  inlenaoa,  >  una  cootinuí 

dencía  .il  entorpecí mienl matoso   ¡unto  con  otros 

línlomas  aláxicoa  que  se  sucediera n  pronlitnd  * 

causaron  la  muerte  « i « •  Bii  bal  el  día  i  atora  de  iu  en- 
fermedad, en  M  de  julio  de  1801a  loa  treinta  aflea  de 
.  dad 

su  pérdida  generalmente  fué  muj  sentida  Corvi- 
vn  il  escribía  al  pi  imer  i  lónaul  Bichal  acaba  de  mo- 
rir en  un  campo  de  batalla  que  cuenta  mas  de  mu 

víctima    Nadie  ha  hecl n i  en  tan  poco  tiempo 

i. inin  \  tan  bueno  sai  pues  se  convirtieron  en  sen- 
timiento las  esperanzas  qne  iba  á  realizar  .  asi  fué  de- 
tenido en  mi  rápida  vuelo  ese  genio  que  al  parecer  ae 
■ .  i  mi  lobre  el  edificio  de  las  ciencias  médicas. 

Dice  cierto  tutor  que  laa  mas  amables  cualidades 
morales  daban  mayor  realce  .il  eran  mérito  de  Bi<  bal. 
Nunca  te  víó  mas  franqueza  j  candor,  ni  mas  facili- 
dad en  Micrificar  sus  opiniones  cuando  sele  presenta- 
ban sólidas  objeciones  Siendo  incapaz  de  enti 
.i  la  cóli  i  .i  n. i  l.i  impai  ¡encía,  era  tan  accesible  en  loa 
instantes  de  penosos  trabajos,  como  en  mis  ratos  de 
descanso  Su  generosidad  fué  siempre  un  Kguro  re- 
curso para  aquellos  discípulos  que  la  lejanía  <!<•  sus 

familias  i ia  en  una  momentánea  indigencia  .  ó  i  loa 

qne  la  falta  de  medios  impedia  el  adquirir  en  otras 
partea  la  instrucción  necesaria  Hábil  j  perspicaz  an 
distinguir  el  talento,  lo  estimulaba  valiéndose  de  t<>- 
ilns  íus  medios  posiblí  ■  apenas  había  descubierto  reli- 
ces disposiciones  en  alguno 

Nadie  mas  inclinado  que  Bienal  •'  depositar  su  con- 
Sansa  desde  que  había  creído  conocer  en  l>>s  qne  se  l<- 
acercaban  una  adhea sincera  Sus  amables  \  atrac- 
tivos modales  eran  irresistibles,  j  |><>r  poco  que  cual 
quiera  Ihm.ii.isi-  .i i  punto  conocía  á  fondo  su  carácti  i 
io  estaba  de  aquellas  reservadas  expresiones,  j 

afectada  política  que  tan  ■ mudo  mi  ven  de  máscara 

.i  loa  verdaderos  sentimientos,  Por  lo  mismo,  rueron 
amigos  suyos  i  uantus  llegaron  i  conocerle,  salvo  ln> 
que  de  él  aparta  un  envidioso  sentimiento  En  efecto, 
la  envidia  se  unió  alguna  vez  á  eos  pasos,  j  trató  de 
arrebatarle   la  reputación,  va  que  no  pudo  oacurecei 

mi  mérito;  pero  Bichal  se  contení n  despreciar  ana 

vanoa  ataques,  nunca  ic  puso  en  disposición  de  pe- 
chazarl  w  directamente .  j  siempre  se  le  vio  inclinado 
,i  renovar  con  toa  detractorei  ansa  amistad  qaa  m'Ih 
ellos  hablan  rolo 

l  i  posteridad  ha  puesto  .i  este  célebre  médace  i  n- 
tre  loa  primeroal bresque  hacen  honor  .i  la  cien- 
cia De  orden  de  Bonaparte  ]  ■<  solicitud  da  Conrt- 
s.ni  se  levantó  un  monumento  en  honor  de  Bichal  ) 
i.  mi  maestro  é  inmortal  amigo  variaaao- 
.  ¡edades  <  ienUficaa  han  hecho  su  elogio  á  competencia 
uñado  en  honor  de  Bichal  varias  ntcdauaa  . 
i  ii  misma  mi |oc  trazó  el  retrato  del  ilustre  gene- 
ral Kiiv  .  trazó  también  la  deeaeaprw  iabíi  bienhechor 
de  i.i  liiiin.iniil.nl  doliente 
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recuu,  arrimadas,  que  se  levantan  paralelamente  al 
niiMiic.  nivel  esta  disposición,  de  que  nos  ofrece  un 
ejemplo  el  clavel  barbudo,  no  tiene  caracteres  bien 
determinados. 

—  I.  La  umbela,  fig.9,  en  esta  disposición  de  fio 
res,  t .  •<  i  •  >-,  los  pedúnculos  iguales  entre  ti,  suben  di 
un  mismo  punto  del  tallo,  divergen .  )  m  dividen  en 
pedunculilloa  qui  parten  igualmente  lodos  de  una 
misma  altura .  de  modo  .  que  la  reunión  de  las  Dores 

representa  una  superficie  combada  com< parasol 

extendida 

l  ii il»l.i  es   timpii  .  cuando  los  pedúnculos  no 

se subdivideu  ¡  compuesta,  cuando  cada  uno  de  ellos 

se  subdivide  en  bu  vérlñ n  una  pequeña  umbela  ó 

Ea  involucrada  .  si  lleva  en  su  base  una  bo- 
ja  que  le  forma  una  especie  de  gorguera  llamada  in- 
volucro; é  involueetaila  cuando  las  umbelas  tienen  ca- 
da ana  un  involucrillo. 

— J.  Kl  verticilo,  fig.  10,  se  llama  asi  á  la  disposi- 
ción que  toman  las  Dores  cuando  están  atadas  en  ani- 
llo, v  de  alto  en  alto  al  rededor  de  su  sustentáculo.  Kl 
verticilo  es  falso  si  está  constituido  tan  solo  de   las 

Dores  que  se  echan  á  los  lados)  forma I  anillo. 

mientras  que  l<>^  pedúnculos  s puestos  ;  verdadero, 

cuando  los  pedúnculos  están  insertos  en  anillo  al  re» 
dedor  del  tallo. 

—  R.  Kl  cefálanto  .  fi^.  I  I  .  i's  un  conjunto  mas  ó 
menos  globuloso  y  terminal  de  Dores  apretadas  las 
unas  contra  las  otras  .  sin  pedúnculos  particulares  ma- 
nifiestos 

— L.  La  calátida  ó  cabezuela ,  f¡-¿.  12.  es  la  reunión 
de  flores  compuestas,  sentadas,  ó  casi  sentadas  sobn 
un  clinantoó  receptáculo  común  .  redeado  de  un  in- 
volucro ,  llamado  periforanto  por  Richard. 

—  M.  Kl  estróbilo  ó  cono  ,  fig.  13  .  es  un  compues- 
to redondeado,  ú  ovalado  de  escamas  coriáceas  ó  le- 

UOSaS  .  'lile  se  encajan  en  lodos  sentidos  di' una  inane. 

ra  mas  ó  menos  apretada .  al  rededor  de  un  eje  común 
prolongado  j  cubierto  por  ellas ;  cada  una  lleva  sobre 
su  liase  interna  los  órganos  de  un  sulo  sexo,  Kl  estró- 
bilo j  el  amento  casi  no  se  diferencian  sino  por  la  na- 
turaleza de  las  escamas  :  por  ejemplo  .  el  pino 

—  \  La  tértida,  fig.  14,  Richard  llama  asf  al  con- 
junto de  varios  peduncnlillos  uniflorales,  que  nacen 
todos  de  un  mismo  punto,  a  corla  diferencia  .  como  la 
umbela  :  por  ejemplo  .  las  Dores  de  la  prímula  aurí- 
cula 

—  O.  Kl  espádice  .  fig.  i  •"> ,  reunión  de  Dores  de  un 
solo  sexo,  desnudas,  distintas  3  sentadas,  sobre  un 
pedúnculo  común .  ordinariamente  encerradas  en  una 
espata  ú  hoja  arrollada  á  manera  de  cucurucho  poi 
ejemplo  .  el  arum  ó y aro. 

— 1\  La gliimént/tt ,  fig.  16,  compuestode  • 
número  de  Dores ,  sentadas  ó  casi  sentadas,  que  for- 
m. ni  pequeños  grupos  apretados  \  globulosos  .  dispues- 
tos i  l"  largo  del  tallo. 

Como  se  echa  de  ver,  falta  mucho  paraque  las  ¡n- 

Dorescencias  estén  rigurosa nle  determinadas ,  í  pe 

sar  de  iodos  los  esfuerzos  de  los  botánicos  ¡  lo  cual  n 
conoce  su  orfgen  en  que  procuran  limitar,  estrechar  la 
naturaleza  en  los  cuadros  que  ella  no  lia  trazado  ;  mi- 
cediendo  muchas  veces  también  que  se  desliza  al  través 
de  los  andamios  de  la  ciencia .  como  la  anguila  que  se 
escapa  de  entre  las  manos  del  pescador  poco  diestro 
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Sobre    la   inflorescencia 

2."  Inflorescencia  compuesta,  indas  las  disposicio- 
nes que  toman  las  Dores  ,  pueden  reducirse  a  las 
siguientes    — l,  el  amento;  —  II,    la  espiga;  —  ('.,  el 

racima  ; —  I)  .  la  ¡tartaja;  —  K,  el   tirso  ; —  F,  el  caí  i  tu. 

ha;  —  (', ,  \.\  cima  ó  copa;— H,  el  lunecilla-,  —  I,  la 
limítela; — .1 ,   el  verticilo;  — 1\  ,  el  cefálanlo;  —  L,  la 

calíllala; — \l  ,  el  estróbilo  o  curta  ; — \,   la   I    tlitla; — 

O,  el  espádice; — P,  la  glumérula. 

—  A.   Kl  ámenla    ó    Irania  ,  fig.    I  ,    consiste   en    un 

conjunto  de  h  yuela*  ó  escamas  florales  .  lijas  al  re- 
dedor de  un  eje  mas enos  largo  delgado  ,  ordina- 
riamente colgante,  de  las  cuales,  cada  una   recubre 

uno  Ó  varios  Órganos  del  misino  seXO,  lijados  sobre  su 
base  interna,  a  una  distancia  notable  del  eje  común  i 
de  modo  que  cada  escama  arrancada  se  lleva  los  mis- 
mos órganos.  Se  ven  ejemplos  de  él  en  ,.|  avellano  ,  e] 

sauce  .  el  al. uno.   Kl  amento  no  tiene  nunca  mas  de  un 

sexo  es  macho  cuando  lleva  estambres;  hembra 
cuando  pistilos. 

— B.  La  espiga,  fig.  2,  es  mi  conjunto  prolongado 
de  llores  sentadas ,  ó  con  un  corlo  pedunculillo ,  ata- 
das al  rededor  de  un  eje  común  llamado  raspa  .  si  n. 
eillo.  ó  nc.  manifiestamente  ramificado.  Como  el 
.míenlo  puede  ser  macho  ó  hembra  .  pero  muchas  ve- 
ces es  también  hermafrodita  .  j  tiene  los  dos  sexos . 
estambres  3  pistilos. 

— C.  Kl  racimo, fig.  3,  consiste  en  un  conjunto  pol- 
lo común  oblongo,  de  llores  ó  de  frutos,  dispuestos 
en  varios  pequeños  grupos  ó  hacecillos  que  están  for- 
mados por  una  ramificación  compuesta  J  corla  .  de  su 

eje  ó  sustentáculo  común.  Ks  de  notar  queLinneoda 
algunas  veces  el  nombre  de  racimo  á  espigas  pendien- 
tes compuestas  de  llores  flojas 

—  D.  La  panoja  .  fig.  I  .  se  da  este  nombre á  una 
reunión  de  llores,  compuesta  de  peduncnlillos  ramifi- 
cados en  la  base,  prolongados,  separados  ó  mu\  ramo- 
sos: por  ejemplo,  la  avena.  Ugunas  veces  se  llama 
un. 1  panoja 

—  E.  Kl  tirso  ó  toba,  /i¿;.  .". ,  se  parece  algo  a  la  pa- 
noja; es  de  forma  «le  ovalo,  según  Mirbel;en  espiga 

ramosa,  cilindrica  .  \  vuelta  ,  Según  los  antiguos  bo- 
tánicos, v  como  de  Candolle,  3  esta  definición  ha  pre. 

ralecido;  en  racimo  con  peduncnlillos  ramosos  ,  pero 
los  de  en  medio  mas  largOS  que  los  de  las  parles  inle. 
rior  y  superior     verbigracia,  el  lila  común. 

—  F.  Kl  colimbo, fig.  6,  disposición  (le  llores  tal 
que  el  pedúnculo  común  lleva  pedúnculos  secunda- 
rios, los  cu, iies.  saliendo  de  puntos  diferentes  ,  elevan 
las  Dores  a  poca  diferencia  a  la  misma  altura,  t.os  co- 
limbos nnu  irregulares 3  11  jos  degeneran  en  panoja. 

—  (".     I.a  .  ima  o  1  op    .  fig    :  .  es  una  especie  de  liui- 

bela,  cuyos  pedúnculos  salen  de  un  centro  común 
pero  sus  oirás  ramificaciones  son  irregularmente  ra- 
mosas, >  llegan  á  la  misma  altura  :  por  ejemplo,  el 

sálico 

—  K.    Kl    hacecillo  ,  fig,  s.  es    un   grupo  de  llores 

■    \.  lo  7  7fl 
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\.i  ii. » .■■■...■.  dicho  qnc  ,im  w  llama  al  piececito  i|m- 
sirvs  de  susU  iii.niii..  i  i .  flor;  el  cual ,  se  observa  si 
i  talla  .  de  hu  pama»  .  -•  de  la  rali .  tomando 
.  .  .1  nombre  de 
■  ii  divisioni  ■ 
divididu  •  ii  ».n  1 1>  i. un iin  .1.  iones;  *  se  dicei  n 

.  el  sustentáculo  principal  de  laa 
divíMom  -  ele,  la  pi  imci  n  \ 

i  i  ii  ion  .  etc. .  /"•■/      ■■  ■  la  «Mi- 

ma de  «las  que  lleva  inmediatamente  la  flor    El  pe- 
(trincólo  <  . -11  nulo  esté  dividido  j  inadm- 

itido en  bifurcaciones,  di  modo,  que  no  se  distingue 
■  i  princip 'i 

l  Uro  cuando  *•■  acompañado  de 

ú  se  lermina   por  un 

ill M  rn 

15  r  es   un  i  especie  de 

pedúnculo  partii  n  n  ■>  algunas  plantas  monocotiledo- 

nes,   que   ra   acompañado  siempre   de  una   Koja,  <> 

unas  veces  <  nlorada ,  qne  se  llama  espa- 

no  ^i  hemos  dicho  mas  ai  i  iba 

La  M -  . ii pulla  parle  efí ra  del  vegetal,  i|m- 

i.iiMst.-  en  los  órganos  de  la  fecundac ,  con  "  sin 

rnvolloi  i  • .  \  i  ara  vea  solo  en  este   hs  •  ompleta  .  cuan- 
.     mi     i     de  un  p  <tit      ]     di       tambres  ; 
.1  •  de  un  I.*  ■•  ompleta  si  Ir 

falta  una  ó  \atias  de  estas  partes 

[ornemos  un  lirio  por  ejemplo  ,Jlg.   17  ;  primera- 
observamos  en  1 1  centro  de  la  Qor  una  peque- 
ña columna  a,  puesta  sobre  una  dilatación  oval ,  j 
que  -    lermina  por  una  cabeza  redondeada  .  este  ór- 
.  I  remenino,  llamado  pistilo.  Vemos  .il  rede- 
dor de  él  seis  fíleles  delgados,  terminados  cada  uno 
por  una  especie  de  saco  lleno  de  polvo  amarillo,  b,  b, 
son  los  órganos  machos  ó  cstambrt      I  I  todo,  antes  de 
que  la  !!••■  se  abra,  está  envuelto  en  mís  hojas  blan- 
que  llevan  «-I  nombre  de  pétalo* ,  j   que 
forman  por  ti  sul.is  la  corola    pero  el  rd//i 

|ue  vemos  que  form  >  en  la  roai segundo  eu. 

npre  exterior .  verde  )  foliáceo,  ralla  en 
.  I  lirio ;  |">i  lo  mismo  en  este  ultimo  la  llor  i 
ndo       ■  oinplela  en  la  roaa 
Hemos  habí  ida  ya  di  i  ■  inii.iliilnl.nl  en  las  hojas  . 

nlramos  i  on  no  me energía  en  un  gran 

Qores,dc   lo  cual,  va sá  citar  alg w 

«   si  con  la  punta  de  un  alfiler  se  loca  la  base 

de  un  .  ilambre  di  i  i  busto  muj  comnii  en 

v    e  .ii  instante  este  órgano  lemblai  .  i  nde- 

otra  el  pistilo  ;  li»  otros 

i  utan  ■  I  mismo  vao\  ¡miento  . 

ii/  acaba  de  ■ 

¡erran  las 

imbres  de  la  ruda .  de  un 

nos  nlir.ui 
,1,1  ,,,  i  ii .  el  movimiento  na 

.i  de  la  Dores* 
nenie  .il  pistilo, 

.   lan 


ni. i    después  .il  ralai    i  lira    enlnni  ■ 

np  ii  su  lugai    )  ubi  i  di  l  mismo  modo,   » 
en  luí ,  Indoa  ,  l"s  unoa  des| -  de  lo»  otros  conlribu 

mi   .i  I.i  I.  .nii.l.i.  i. .ii 

n  i|.   iu  irritabilidad,  algunas  II  uva  ibreu 
j  cierran  sus  corolas  en  ciertas  circunstancias     unas 

irse  I.i  lluvia; 
minia  lln\  ¡osa  .  >  algunaa  cei  rajas 
ulras  las  desplegan  .i  una  hora  determinada  del  dia  . 
\  las  vuelveu  á  cerrar  á  nlra    Id  mirado  Linneo  de  es- 
la  singiüaridad  .  hizo  un  cuadra  de  algunas  ,  dándole 

el  nombre  de  reloj  de  I  lora  .  |>ero  como  eslá  hei  I n 

I  (is.il ,  .i  80"  de  latitud  muir .  s.-  sigue  que  debe  habei 
un. i  diferencia  de  una  hora  en  el  momeólo  de  I.i  es- 
pansisn  de  las  mismas  plantas  en  París    \  cnnlinua- 

i lamos  un  extracto  de  este  cuadro,  que  lomamos 

ilil    Manual  </<•/,;>  Floreí  emblemática*  ,  obl  i 
ble  de  Mad    Leucveux 

./,   Flora. 

I/. din  noche,  —  El  <  <¡< '»-  de  floren  grandes  ,  cierra 
su  corola  i  media  noche, )  la  abre  entre  nueve j  diei 

de  I.i  ni. ni. ni. i 

la  iiiin.  —  l.n  cerraja  de  Laponia,  se  cierra  á  la 
un, i  <lr  I.i  ni. ni. ni. i  .  \  se  abre  .i  las  siele 

I ns  i/ny.  —  El  'n/'i/i  amarillo  ,  se  abre  .i  las  dos 
de  i.i  mañana,  j  vuélvese á  cerrar  .i  laa  nueve  .  <<  .i  las 

llilV 

/,,,  /,i'  — El  picridium,  ábrese  á  las  ins  de  la 
mañana ,  y  se  vuelve  á  cerrar  entre  mediodía  y  laa  dos 

/  .  uatro,  —  la  crepis  alpina,  si  abre  -i  las  cua- 
tro de  li  mañana .  i  se  vuelve  .i  cerrar  entre  laa  dii  / 
y  mediodía 

/„,  cinco. — El  lirio purpúrieo  tilvesl 
las  cinco  de  I. ana .  j  se  cierra  de  nueva  i  las  sie- 
te ,  ■>  a  la-  ocha  de  la  larde 

/../.  w/>.  —  l.u  orejade  ratón  Jruticos  ,  se  abre  á 
las  sris  de  la  mañana,  *  vuelve  i  cerrarse  i  las  cinco 
de  la  larde 

/„,  ¡¡ele.  —  La  calt  ndula  lluviosa  .  se  abre  i  las  su- 
te de  la  mañana  .  j  se  ciei  ra  entre  Ires  >  cuatro  de  la 
Urde 

/.,;.  mi  lin  —  I  ii  anagtilida  encarnada ,  abre  su  bel  • 
mus. i  Qorecita  á  las  ocho  de  la  mañana  .  j  la  ciei  ra  i 
l  is  tres  de  la  larde 

/.,;,  nueve.  —  La  caléndula  </<■  tos  campos  .  abre  su 
flor  a  las  nueve  de  la  mañana  .  j  la  vuelve  á  oerrai 
entre  mediodi  i  j  las  h  es 

/,/.  diet  — /"  escarchosa  napolitana,  se  abre  a 
las  diez .  )  se  ciei ra  ó  las  tus 

/,;.   ■•/(.  .-.  —  /  ••"  <  •    se 

.  ,  hoi  i ,  y  se  cierra  i  laa  Ires 

i/  carchosa  glacial ,  se  abre  á  me- 

diodía .  j  M-  cierra  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde 

/„  „„,,  —  /■;/ ,  /,/,,/  ¡iiiiiii.  i.. .  s.i  cierra  ■>  Ii ■>  de 

la  tarde  .  )  se  abre  á  las  oí  ho  de  la  mañana 

,     ,/,-  ratón  pelotilla  .  si   ciei  i  ■>  á 
|a  i  dos ,  )  se  abre  á  las  ocho 

/,,,  ,,,-,    —El amargón  <•  diente  ¡!< 
,,  las  tres  de  la  Urde    j   se  abre  entre  cualroy  cinco 

de  la  mañana 

—Flaliso  atisoidí  ■• .  se  •  iei  ra  á  I 

i,,,  de  la  I      I  i' "'"'  ■>l  ls  %  '"''"'  ''''  '•'  m*" 

han  i 


U.lll   \l    I   M\l  RSAl 


ll'l 


/.••  cinco.  —  l.u  maravilla  de  noche ,  se  abre  á  las 
e¡  neo  de  la  larde,  j  se  cierra  entre  nueve  j  diez  de  la 
ni.  ni.  ni.  i. 

I  as  w vi.  —  Eljeranio  triste,  abre  sus  flores  Fragan- 
tes .1  las  seis  de  la  tarde,  j  las  vuelve  a  cerrar  entre 
ilnv  \  once  de  la  mañana 

/.«i  tiete.  —  La  adormidera  de  tallo  desnudo ,  cier 
i.i  mis  Qores  ;i  las  siete,  j  las  abre  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana 

/  ocho. — El  albohol  recto  .  se  cierra  .1  lasocho, 
\  se  abre  ruin-  cinco  3  seis 

//i  nueve.— El  albohol  lineal  .  se  cierra  á  las  nue- 
ve, j  se  abre  á  Lis  ocho  de  la  mañana 

Las  diez.  —  l.u  ipomea  purpúrea  .  se  abre  á  las  diez 
de  la  noche,  3  se  cierra  entre  nueve  3  diez  de  la  ma- 
11  11. 1 

/.„,  once  — El  tilene  noeti/'ora,  abre  su  flor  á  las 
once  de  la  noche ,  .1  la  cierra  entre  siete  3  ocho  déla 

III. III. UNÍ 

Ciertas  plantas  demuestran  aun  su  irritabilidad  de 


una  manera  mas  extraordinaria ,  de  lo  cual,  rilarém 
algunos  hechas  generales  en  el  próximo  artículo 


\n\l I  \ 

!■  Wll'l  •>  >  \      1      II   l/liMH 

P01   1  ampn    1  hin'jt 


La  gente  hervía  en  el  glacis  de  la  cindadela  de 
Pamplona  3  en  los  alrededores  de  la  deliciosa  / 
ra,  contemplando  con  admiración  el  porte  marcial  \ 
la  Franca  alegí  1.1  de  los  soldados  de  una  brigada  que 
salta  al  encuentro  de  las  bandas  rebeldes.  El  sol  bri- 
llaba con  todo  el  esplendor  de  que  es  susceptible  en 
una  mañana  de  mayo,  quebrándose  en  mil  reflejos  so- 
bre el  acero  bruñido  de  las  armas,  j  derramando  so- 
bre  toda  la  naturaleza  ese  vapoi  transparente  \  dorado 


I  sin. líos    iinlani,  ,,s  .    tüiH.     I  /. 


que  solo  se  ve  en  los  climas  meridionales.  Las  músi- 
cas militares,  á  que  por  momi  nlos  se  unian  los  tam- 
bores} clarines,  completaban  el  prestigio  deeste  es- 
pei  láculo 

\  eíanse  entre  los  curiosos  personas  de  todas  con- 
diciones, sexos  3  edades,  fisonomías  animadas  á  la 
verdad  de  bien  opuestos  sentimientos.  Brillaba  en 
unas  la  nlegría  mas  sincera;  en  otras  se  notaba  una 
frialdad  no  disimulada,  3  en  no  pocas,  especialmente 
•  n  la  gente  vestida  de  negro  3  en  el  populacho,  se  d¡- 
v  ¡saba  .1  veces  una  sumisa  irónica .  que  nn  observador 
algo  sagaz  hubiera  podido  interpretar  de  este  modo  : 
Bellos  uniformes,  ¡vive  Dios!  huidas  armas,  que 
vendrían  de  molde  pero  no  \\.\\  1  uidado,  ron  al- 
gunas se  quedarán  .  3  puede  que  algún  di  1 

imito  a  la  puerta  de  San  Meólas,  en  medio  de  mi 
negro  1  imar  d  las  cal  ezas .  desco- 


llaba, como  un  pequeño  promontorio,  un  coche  de 
asaz  anticuada  estructura,  que  contenia  cinco  perso- 
nas   mas  bien  din; is  cuatro  3  media    cuyos  trajes 

3  modales  revelaban  una  existencia  .  sino  brillante,  al 
meóos  algo  mas  que  regular  1  na  señora  como  de 
cuarenta  anos,  de  (acciones  en  extremo  dulces 3  res- 
pirando mansedumbre,  c in  s lucio  amarillo  de 

tamaño  algún  tanto  exagerado  3  de  forma  aplastada 
por  el  estilo  de  una  inmensa  visera,  ocupaba  el  lado 
derecho  del  testero.  En  el  otro  estaba  una  ¡oven  que 
no  habría  cumplido  aun  cuatro  lustros,  de  facciones 
no  menos  dulces  que  su  madre,  aunque  no  de  una 
exacta  regularidad,  vestida  con  mucho  gusto, 3  ele- 
gantemente pi  elidid.  1  en  la  cabeza  una  mantilla  blanca 
\l  \  id  rio,  en  líenle  de  ella  ,  un  jo\en  de  Veinte  3  1  lu- 
co o  veinte  \  seis  anos  con  unos  bigotitos  sumamente 
recortados  3    perfilados  década   lado  de  la  nariz,  á 


I  ..I 
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.ms.i  .1.    tira  pinreles,  rl  fttUí   risada  »   rl  iorobrem 

,[|.,,  n  l.i  oreja  .!■!■■  Iii     I  leiMTlO  .im.  ii- 

,n  .ii„..  mas  de  l"  que  ■  n  bnent  "  partii  ••  ■  i >  le 

,.,,!„,  la  ni  .i.ii.i.  vlen- 

; >  I  I    '■  doodl  

una  manzana,  rarrilloa  abultados  j  rubiertoa  deun 

brillante  !•• i  de  color  i  triados  | I 

,  ...  II..  .im..  »  almidonado  .1.   la  camisa  .  que,  di  i  ida 

lado ,  pasando  c liflcnllad  pro  debajo  de  la 

n.   laucaba  c do»  mura  Uní  haali  loa  confine*  de  la 

ilr  buen  tenor,  nimbólo  paríanle  de  la  buena 
vida,   tenia   entre  sus  piernas  .il   quinto  peí 

que  dijimos  ¡ ••  ••  1  •  ia  calificarse  de  medio ,  .i  aaber 

mu.,  de  diez  año»,  que  de  pie  .il  lado  de  la  portezue- 

i.in  i.  ni. i  .  M  liacvi    el  •  ¡ere •  »n   el  bastón 

del  respetable  caballero,  amenazando  ácada  pasosas 
ojos  t  .mi  l.i  punta . .  hincando  .  on  frecuencia  loa  .i^u- 
díaimoa  codos  en  •  I  vientre  alga  protuberante  en  que 

rn  todas  Muevoluci s  Iropezaba,  <  <>n  \  i>.il>U-  desa- 

/nii  del  buen  señor 

Pasaron  pi  ¡mero  dos  batallón»  s  de  la  guardia;  lúe- 
_..,l..s  del  ejército,  la  artillería,  l"s  bagajes,  j  final- 
ni.nl.   alguna  caballería  j  un  batallón  de  infantería 

\1  llegar  este  último,  el  niño,  que  basta  entonces 
n. i  había  hecho  otra  cosa  que  hostilizar  el  vientre  de 

mi  ii<>   que  tal  era    j  tocarla  trompeta  en :ncu- 

rocbo  de  papel ,  cuadrándose  con  ana  imponente  se- 
riedad siempre  que  pasaba  algún  gefe  esclamó,  inter- 
rumpiendo de  repente  su  música  militar  ,  tj  I  mamá, 
iiii  viene  di  n  Eduardo  Dime    ,  es  cierto  que  se  \.i  * 

— .si .  hijo  mió,  contexto  la  señora  que  va  conoce- 
moa  )  en  verdad  que  es  una  i  alaverada,  porque  aun 
do  está  completamente   restablecido  de  su  herida,  j 

el  día  menea  pensado  \.i  .i  len<  i  que  quedarse  e 

lugarcillo  cualquiera,  ó  en  una  miserable  borda    i 
Pero  estos  muchachos  tienen  las  cabezas  como  moli- 
nos de  viento,   tan  pronto   giran  á  un   lado  como  .. 
..im.  tan  pronto  dicen  si  como  do 

— Pero  ¿no  le  estarás  qi Perica  ' — proruiupió 

...n  impaciencia  el  colosal  caballero,  >  quien  hacian 
indar  copiosamente  las  involuntarias  hostilidades  de] 
muchacho 

i  i  señora  prosiguió  tun  no  hace  una  semana 
que  Eduardo  me  dijo  positivamente  que  todavía  per- 
mi i  i.i  en  Pamplona  por  lo  menos  un  mea,  que  es 

loque,  según  el  cirujano,  necesita  para  curarse  en* 
leí  imeote  pero  al  dia  siguiente  rape  que  ya  estaba 
i  .i.  i  ni  I.,  preparativos  de  t  ¡aje  \"  m>  puedo  adivinar 
cual  hayaaido  l.i  causa  de  tan  repentina  mudanza.— 

i.i  ¡oven  se  puso  suman le  encendida  —La  madre 

oontinuó    He  lisonjeo  de  que  no  podrá  quejarse  del 

trato  q "  noeati  •  bido,  porque  aunque 

hubiese  sida  bijo  mió,  •  ■  bii  o  seguro  que  in>  hubie- 
ra  i  hecho  ni  i-     l  •■•  si,  el  pobre  ¡oven    lo  merece 

i  leí  estada  en  que  llegó, 

pálido,  cubierto  de  sangre  )  sin  menas  riquii 
habí  i 

oven  no  contestó    bajó  los  ojos  i  nn  instante 
.  los  levantó  hacia  su  vecino  del  vidrio,  diri- 
giéndole una  mirada  que  quería  decii  algo,  pero  cuyo 
.i  idií  ni. ii 

■ 
- 


i  in |.. i n i.i  de  cazadores  pasaba  en  eatemomi  n 

lo  Mandabais  nn  lenienle  de  veinte  i  ii.^  ■>  veinte  j 
cuatro  años  Sni  fao  iones,  sin  ser  de  I.i-  mas  regula- 
res, lenian  nn  nn  s.  qué  de  noble  é  interesante  La 
palidez  de  mi  rostro  i  su  pasa  no  del  imli.  firme  daban 
indicio  de  que  acababa  de  salir  de  una  larga  enferme- 
dad, iiimi  carácter  determinaba  claramente  su  brazo 
izquierdo,  envuelto  en  un  pañuelo  \  sostenido  por 
una  venda    l  staba  lau  distraída  que  na  reparaba  en 

-un.,  de  los  objetos  míe  le  rodeaban   > l * l  sainóos  le 

fueron  dirigidos  desde  el  gentio  \  >  ninguno  contexto 
Por  fin,  ;il  pasar  delante  del  coche,  hirió  sn  nido  una 
voi  infantil  que  le  llamaba  Usó  la  vista  i  divisó  al 
uní.. .  que,  depuesta  su  marcial  ferocidad,  )  dejando 
caer  la  I  rómpela,  con  loa  ojos  llenos  de  lágrimas, 
.i  i.i  i .  aba  sus  manos  hacia  .1 .  encargándole  .pi>-  volvie- 
se pronto  I idre  le  saludaba  con  el  abanico,  en- 
ternecida .il  parecer,  Isabel  le  miró  con  nni  amarga 
sonrisa,  j  abrió  los  l  ibios  como  para  decir  al 

.  n  de  los  bigotes  perfilados  llamó  su  atención, 
bablándole  en  voz  baja  ;  .  según  pudo  juzgarse  porsn 
fisonomía ,  dirigiéndole  alguna  queja   i  l  rostro  pálida 

del  oficial  se  cubrió  de  fuego  de  repente,  coi ion 

mi. i  erupción  volcánica  Quisa  hablar,  pero  la  voz  no 
salió  de  mis  labios;  j  arrastrado  en  el  movimiento  ge- 
neral de  la  columna,  como  la  Im>.p  de  nn  árbol  en  me- 
dio de  I.i  corriente  de  un  rio,  nna  muralla  de  bayo- 
netas \  morriones  le  encubrios  breve  ralo  el  miste- 
riosa carruaje 

i  i  muí.  lloraba,  diciendo  que  ya  no  tenia  quien  le 
enseñase  el  ejercicio,  )  le  hiciese  sablea  con  papel  pla- 
teado. La  madre  <  I  i  i  •  >  que  rezaría  por  la  feliz  vuelta 
del  interesante,  aunque  atolondrado  muchacho.  Los 
urssr  hablaban  en  voz  baja.  El  filisteo  se  li- 
sonjeó  de  que  con  la  salida  de  •  ata  columna  podría 
venir  carbón  ;i  Pamplona,  j  bajaría  de  este  modo  su 
pi ,-,  ¡o .  qne  á  la  s  izon  era  exoi  hitante 

i  n  cuarta  de  hora  después,  una  nube  de  polvo, 
iiue  n  Id  lejos  se  desprendía  del  camina  como  niebla, 
era  lo  único  qu  •  w  veía  de  la  columna 

v    continuará. 
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I  \  el  año  1 880,  Morrell,  capitán  americano  .  co- 
mandante del  hermoso  brlk  el    intarth       de  Nueva 

descubrió  >-l  grupo  de  isl.is  Masacres  en  el 
Océano  Pacifico  tpenas  '-I  buque  hubo  aferrado  sus 
Ancoras  que  se  vio  rodeado  de  los  naturales,  negros 
i.isi  como  loa  africanos ,  quienes  sin  embarga  perma- 
i  respetuosa  distancia,  en  sus  pequeñas  canoas, 
deduciéndose  de  ana  señas  la  curiosidad,  admiración 
j  temor  adelantaron  coma  hasta  nna  milla  del  bu- 
que, >  lii.-^.i  dejaron  inmóviles  loa  remos,  cual  si  nn 
.sis.  n  adelantar  mas  Según  esto,  el  capitán  Morrell 
desplegó  una  bandera  blanca  en  s.-n.ii  de  .iinisi.nl.  ha- 
ciendo maestra  de  varios  collares  de  vidrio  \  otros 
objetos  que  relumbran  al  s>>l  Vsi  los  determinaron  á 
aproximarse  á  la  embarcación;  per.'  asi  que  vieron 
las  cnerdas  j  aparejos,  les  cogió  tal  miedo  que  i 

resolvieron  ■>  subir  .i  bordo  Pronta  entre 
ellbs  distinguí  á  una  escribió  el  capitán,  a  quien  re 
.  onecí  i» .i  jefe  de  aquel  pueblo,  »  .i  falla  de  otro  nom- 
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de  pólvora  3  la  hizo  arder  delante  de  ellos  encima  del 
puente,   loque  les   asustó   de  tal   moda  qo»  cayeron 

coa  la  cara  pegada  .il  suelo;  pera  viendo  que gunu 

li.ilii.i  recibido  dañn,  volvieron  á  levantarse  sin  temor 
diciendo  que  aquello  producía  el  efecto  del  trueno    | 

de]  r.iyi   Finalmente,  c idn  empezó  .i  satist  icerse  un 

tanto  su  curiosidad  j  .1  calmarse  su  entusiasmo  re- 
partiéronse entre  Nerón  \  mis  principales  amigos  al- 
gunos regalos,  j  dieron  varias  señas  de  ag 
miento.  Nerón  no  quiso  ser  menos  cortas,  j  asi  mandó 
.1  tierra  algunas  canoas  que  nu  lardaron  en  regresai 
cargadas  de  cocos  3  oirás  frutas  Entonces  el  capitán 
Uorrell,  rogado  por  Nerón,  acompañóle  á  tierra  en  su 
propia  canoa,  mientras  el  segundo  del  navio  seguíales 

'•'i  la  lancha  del    Iniuriieo  acompañado  de  h brea 

armados. 

Desembarcados  en  isla,  de  Nerón  lleva  á  su  ha- 
bitación .1  sus  huésprdcs,  la  que  solo  se  diferenciaba 
de  las  demás  por  su  altura  3  capacidad  allí  lomaron 
varios  refrescos  que  consistieron  en  varias  frutas  ¡ 
pescados  de  diferentes  especies  Luego  sentados  en  la- 
pices que  cubrían  el  suelo,  los  gefes  con  algunas  m u- 
jeres  bastante  lindas  3  casi  enteramente  desnudas, 
formaron  círculo  alrededor  de  los  extranjeros  dirigien- 
do particularmente  mis  miradas  al  <-;> |>i i;m  Mnrrell  . 
á  quién  sin  duda  miraban  como  gefe  de  alguna  pode- 
rosa tribu  lejana  Terminada  la  comida  el  capitán  tío 
ivll  presentó  á  la  reina  un  par  de  tijeras,  un  pequeño 
cuchillo,]  algunas  cuentas  de  vidrio,  qne  Su  Majestad 
aceptó  rauj  contenta  3  con  gracia,  pareciendo  muj 
satisfecha  en  particular  de  las  tijeras.  Kl  cuchillo  3  ti- 
jeras excitaron  la  general  admiración,  lo  que  era  mm 
natural  entre  gentes  que  nunca  habían  visto  hierro  ni 
acero,  3  cuyos1  mejores  instrumentos  eran  de  piedra 
ó  de  conchas.  Calmada  su  alegría,  añade  el  capitán. 
dirigióse  la  curiosidad  hacia  mi  persona  Ninguno  sin 
embargo á excepción  del  rej  Nerón,  se  atrevió  á  to- 
carme  .  j   aun  este  solo  lo  hizo   con    mano  trémula 

Cuando  se    hubo   convencido    ile   que  era    de  carne  \ 

hueso  como  él  3  sus  semejantes,  3  de  (pie  nada  era 
capaz  de  horrar  el  color  blanco  de  que  creia  pintada 
mi  piel  negra  .  volvióse  hacía  sus  consejeros  con  aire 
muy  admirado,  \  les  estuvo  hablando  por  mucho  tiem- 
po acerca  de  este  maravilloso  fenómeno  Todos  los 
presentes  le  escucharon  con  no  menas  respeto  que  ad- 
miración ,  quedando  inmóviles  como  estatuas  con  los 
"jos  fijos  3   la  boca   abierta    Entonces  rogóme  Nerón 

que  abriese  mi  vestido  y  camisa  para  hacer  en  lo  in- 
terior del  cuerpo  las  mismas  observaciones  que  hicie- 
ra en  mi  rostid  relativas  al  color,  j  el  resultado  lúe  un 
aumento  de  sorpresa,  t  no  .1  uno  acercáronse  los  de- 
mas  3  quedaron  convencidos  de  <pie  el  color  blanco  de 
mi  piel  no  dependia  de  un  lien/o  que  sobre  ella  es- 
tuviese extendido  ni  de  otro  algún  medio  artificial 
Satisfecha  ya  su  curiosidad  sobre  este  punto,  presen- 
táronme las  mujeres  hermosos  collares  de  conchas,  que 
se  <pnl,iron  del  cuello,  brazos  v  piernas,  3  con  ellos 
me  adornaron  Kste  cumplimiento  lúe  luego  imitado 
por  los  hombres,  quienes  también  se  quitaron  sus 
gorros  o  guirnaldas  de  plumas  ingeniosamente  entre- 
tejidas 3  con  gusto  adornadas  de  coral  colorado  En- 
tretanto se  nos  unieron  unos  cuatrocientos  naturales. 

3  de  repente,  con  gran  sorpresa  mia  entonaron  una 
canción  a  coro  viejos,  jóvenes,  hombres,  mujeres  v 
niños.  SegQO   colegí  de  sus  gestos   la  canción  me    iba 


bl'C  mas  a  proposito  llámele  Ve/  <"  Su  estatura  era 
alleliea,  v  sus  miradas  llenas  de'  nobleza  J  majestad, 
su  traje  era  luuv  esplendido,  o  Diejoi'  caprichosamente 

adornado  de  conchas  v  llores  que  llevaba  <-n  la  cabeza, 

cuello  v  cintura,  adornando  sus  b TOZOS  v  piernas  va- 
rios anillos  v  brazaletes  de  concha  de  tortuga  \l  cabo 
de   Slgun    tiempo    persuadílea   a   (pie   viniesen  a   bordo 

con  algunos  de  los  su  vos,  loque  logré  después  de  mu- 
cho titubear.  Quién  es  capa/ de  pintar  su  admiración 
al  verse  sobre  el  puente !  parecían  mudos 3  estupefac- 
tos, ni  hacían  el  menor  movimiento,  teniendo  los  pies 
como  clavados  en  el  suelo,  hasta  que  tome  á  Neroli 
por  el  brazo  y  le  hice  pasear   con   todas  las  señales  de 

cortesía  v  benevolencia 

Ugo  tranquilizada  Nerón  al  ver  tan  cordial  acogi- 
miento, lúe  volviendo  poco  a   poco    de  su  sorpresa  .  y 

dio  señales  de  extremada  curiosidad:  examinó  rápi- 
damente los  mástiles,  velas,  cables,  ancoras  y  cuanto 
Caía  bajo  sus  miradas,  pasando  de  un  objeto  a  otro, 
tocándolos  con  ambas  manos,  \  preguntando  el  uso 
de  cada  cosa  ,  pero  sin  aguardar  respuesta  .v  poniendo 
luego  las  manos  en  otro  objeto  ;  en  fin  se  puso  á  dar 
saltos  por  encima  del  puente  como  un  loco,  va  riendo 

ya, exclamando  palabras  de  sorpresa;  así  que,  apenas 
algún  objeto  le  admiraba ,  al  punto  exclamaba  retí- 
vtiiíer,es  decir,  //un  bien!  Sus  compañeros  cobraban 
también  grande  interés  por  los  objetos  (pie  les  rodea- 
ban ,  mas  no  se  atrevían  a  manifestarlo  en  presencia 
de  su  gefe.  El  capitán  Uorrell  invito  a  Nerón  á  bajar 

COn  el  a   las  cámaras;  pero    no  (puso    consentir    hasta 

que  tres  de  los  (pie  le  acompañaban  hubiesen  ensaya- 
do tan  terrible  empresa,  v  en  consecuencia  dio  la  or- 
den para  ello,  qne  lúe  ejecutada  con  manifiesta  repug- 
nancia. Con  todo  ,  así  que  hubieron  puesto  los  pies 
debajo  del  puente,  el  espanto  se  convirtió  en  pasmo 
y  admiración  al  verlos  innumerables  fusiles ,  pistolas 
v  brillantes  sables  que  allí  se  hallaban;  tapábanse  los 
deslumhrados  ojos  con  las  manos,  y  exclamaban  irll-'l/. 

tli  1  ,  grito  (pie  repetían  los  que  habían  quedada  enci- 
ma del  puente.  Mostráronles  en  seguida  un  espejo  cu- 
ya vista  al  principio  les  causo  terror,  y  quedaron  por 
algunos  minutos  como   anonadados  en   su  «sombro, 

mirándose  recíproc; míe,  ¡    lijando    la  vista   en  la 

imagen  reflejada  en  el  espejo;  pero  apenas  hubieron 

reconocido  sus  propias  fisonomías,  negras  como  el 
('•baño  ,  abrazáronse  é  hicieron  los  gestos  mas  grotes- 
cos, riendo  á  carcajadas  v  gritando  de  alegría. 

Desde  (pie  Nerón  les  ovo.  no  pudo  resistir  por  mas 
tiempo  al  deseo  de  bajar  también ,  asi  que  bajo  con  un 
salto,  y  mientras  sus  ojos  recorrían  el  interior  del 
buque,  eran  inexplicables  sus  señales  de  sorpresa  3  de 
satisfacción.  En  breve  se  vieron  en  torno  del  buque 
on  nu ro  mayor  de  canoas  ,  llenas  de  naturales  lam- 
inen negros  y  desnudos,  procedentes  de  las  otras  islas: 
parecía  qne  se  negaron  a  creer  las  maravillosas  rela- 
ciones de  aquellos  amigos  (pie  hablan  estado  a  hordo; 
pero  pronto  quedaban  convencidos  por  sus  propios 
ojos  de  que  aun  no  les  habían  dicho  la  mitad  (le  lo 
(pie  realmente  veían.  Mostrárnosles  la  rocina  olrecien- 
doles  pan  v    algún  otro  alimento,    pero  se    negaron  a 

probarlo  con  manifiesta  repugnancia  Los  cañones  ña- 
maron luego  la  atención  del  gel'e  negro  .  y  pareeia  iniiv 
ansioso  de  saber  <u  uso;  pero  nocía  entonces  ni  con 
veniente  ni  político  satisfacer  su  curiosidad  sobre  este 
punto.  No  obstante,  el  capitán  Mor  reí  I  lomo  un  poco 
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lo  pni  Iim   regalos  que    |m  hiei     r*.ntom*e*  valiénd 

-  -  >  -  » ■  ati  di   dai  lea  -i  --i«i"-ii  - 

¡.   s  il.lll.l    l.li    ^1    II   I.I-.    |Mtl     M-|llr|.ll|!.  ••  ili   llln-.ll    I 

....  nlrndi  i 
examinar  l.i  ¡«la  ,  rogándole  que  me  lii- 

h I     ii  iiiii|i.iii.ii  un- .     i  loque  consintió 

islim  •  Imn  indn  •  ii  m  compañía   >  varioa  hom- 

.11    U!<|U¡lll      S.  |s    |»i|     III.  lili    lili    g<  Ir    lllrl'nll  lli 

'iMi'iiiln  de   guii  i»  i  Franqueando- 

n. .N  .  i  pato    Hallábame  lin   arniaii     imaginando  que 

.1  niejoi  ((arante  de  seguridad  era  la  misma  confian 

/.i  que  iI.iIli  .i  iiiín  condnetnrea .  quienes  efectivamente 

i  i  los  hombrea  mas   benignos,   bondadosos  •• 

>¡w>%  ilrl  ni  1 1  mil  •    Mientras  atravesábamos  la  m-I- 


va  todos  trataban  de  divertirme  ju  ando,  saltando, 
corriendo,  brincando  como  i 'bachos  c|n. 

i    i  iianlos  objetos  se  presentaron \ist.i 

duranti   •  sta  expi  ■  ! tenían  un  aspecto  h ámenle 

iirimi .  en  lar tus  que  i.j  iala  i  ntei  >  pan 

utr  aran  los  arbolea  muí  lii  i 
mis  l  n  medio  de  Ira  bosques  vi  algunas  plantas  cua 
¡adaa   de  flores  coloradas,   que  según  me   manifestó 

Nerón,  cultivábanlas  exclusivi inte  para  adorno  de 

mi  traje  Hacia  el  centro  de  la  Isla  llamáronme  la  iti  n- 
■  uní  varioa  montoncitos  de  i  oral .  dispuestos  simétri- 
camente, \  separados  entre  si  por  media  de  eatn  ■  hos 
senderos,  cuyo  Irinsito  por  ellos  estaba  prohibido 
poi  medio  de  mojona  sagrados  Dfjome  Nerón  que 
aquello  era  el  cementerio  real ,  «    que  loa   pedaioa  ■  ! 


\i-ron  .    ««•!"«•    ilr    tus    ivl.i-    l|iimirr«-*. 


i-oral  eran  ntraa  lanías  I bas    No  enterraban   en  ¿I 

i-  distinción ,  únicos  que  li  nian 
permiso  para  atravesai  la  empalizada  del  recinto  [<oa 
.  urrpos  de  ln>  difuntos  |ierlenecientes  .il  pueblo  eran 
sepultados  rii  rl  mai 

•  Ros  di   Mas  m  re  tienen  en  general  seis  pies 
i,  i  i.  n  musí  uladoa,  algo  _>  m  sos,  pero 

i.  •  \iir mis  miembros  están  perfectamente 

i'oolorneados;  j    á  srmrjansa  de  lodos  los  isleños  del 
ii  n  los  pies  »  manos  pequeños  i  on 

partes  del  cuerpo   I  ■<  i >-i  di  I  ■ 

■  i  «uní -nti    igi  ai  ¡ada  )   mu4   divi  i 


de  loa  africanos  •■!  cutis  aai  en  loa  hombrea  como  en 
las  mujeres  ea  suave  )  delicado  .il  tacto;  j  ana  cabe- 
llos algo  lisos  son  también  muj  blandos  i  sedosos  Sus 
ojos  muí  grandes,  bien  unidos  j  proporcionadoa,  la 
n.ii  i/  elegante,  !"•>  labios  graciosos  .  puea  son  pm  a  i  n 
ii.iMis,  »  se  abren  lo  suficiente  para  dejai  entrever  dos 
hileras  de  dienlea  blaacoa  oonao  el  marfil  .  )  maj 
luí  M  dispuestos  formaodosu  blancura  admirable  con- 
traste  con  lo  encarnado  da  loa  labios  .  comparable  <-<>n 
•  i  i  oral  que  cria  d  rnai  oercano  .i  sus  ¡alas  Sin  em- 
bargo, la  expresión  de  su  lisom •>  cuando  no  la  asu- 
ma ■  i  placel    es  naturalmente  salvaje  )  feroi  .  .>l  mis 
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iuo  tiempo  i|< lies  resolución  >  BnncM    Píntense 

con  estrenos  dibujos  las  brazos,  piernas,  pecha  .  sepal- 
i.  i  ni  espantoso  moda .  '!"••  ■>» 

m  i. -i../  se  hace  horrible   Laa  mujeres 
roo   los  hombrea  ¡  llenen  n 
>■  / .  \  mi  mo  un  ii. in  bien  formadas  que  aatoa,  oop  m 
.  .i. un . i  delgada  .  abuludoa  loa  pechos  .  Meo  maraadaa 
i  n  oadrraa,  bien  proporcionado»  loa  brama  j  piernas, 
grande*)  negros  loa  ujoa,  redonda  el  metro,  el  eue- 

ido,  )   ii.  i mmiii.i  la  dentadura   Nada  diré! 

moa  del  «calido  |>.n  mil  ¡usina  raotivoe;  puea  aunque 

ii.n  algunas  que  llevan  una  ropa  formada  con 

.l.i  cortesa  dd  cocotero,  .i  manera  de  ¡ubon  .  que  lm 

•  ae  beata  laa  rodillas,  la  mayor  parte  aal  hombrea  •  o» 

i mjrres  van  enteramente  desnudos,  excepto  que 

lk  v-in  adornoa  da baa  bojea,  de  conchas .  huesos  j 

dientes  de  peacado,  que  Iteran  en  la  caben,  orejas, 
ii.hi/  .  cuello  .  bracos  .  cintura  .  muslos,  piernas  )  lo- 
I  .iilii-.  Loa  gafes  se  distinguen  por  sus  gorma  de  plumas 

uloaami  uti   el  viento.   Sus  instrumentos 

bélicos  >->ii  muj  numerosos,  »  demuestran qi n  cs- 

i.i.l.-  lioiiiiul.nl  deben  il<-  Mr  formidable»  enemigos. 
Sus  armas  consisten  en  arcos .  flechas .  lanías .  masas, 
i  hachas    loa  arena  tienen  ocho  pies  de  largo,  hechos 

■  i.  palo  ds  palmera,  siendo  asi  mu)  ligeros,  ruarles) 
Hastieos  ka  cortesa  interior  del  miama  árbol  iírvdes 
para  i. .un. ii  laa  cuerdas  las  flechas  i<>n  i  ¡ertaa  callas 
i  equeñaa  n>u>  derechas  .  que  crecen  abundantemente 

•  II  mi. i  de  laa  islas    tienen  ciñen  pies  de  largo .  están* 

■  lo  i.i  punta  formada  de  una  madera  durísima  Sus 
i.in/.is  muí  de  l.i  miama  madera  que  lm  arcos  .  tienen 
diez  \  seis  pies  de  largo,  cinceladas  en  el  medio,) 

pulí otadas  coa  tal  esmero  que  parecen  de  marfil 

l.iinlih'ii  ion  de  palmera  sus  mazas;  lieoen  cuatro  píes 

...ni  un. i  lámina  en  un  extremo  complanada 

•  ancha  de  cinco  pulgadas  )  muj  aguda    el   otro  r\- 

l'u-  forma  d  mango  es  redondeada  j   ¿i  ueso  > 

proposito  para  empuñarlo,  y  ler sen   una  especie 

de  bula  semejante  .i  1 1  del  pi b  una  espada,  en  que 

pida  una  i  ■.'  eza  de  negro  con  cara  Ceros  Sus 
bai  li.n  ton  largas  de  18  pulgadas  i  un (trema  adel- 
gazado que  sirte  de  empuñadura .  mientras  qi I  otro 

representa  una  cabeza  groseramente  esculpida,  dei 
tamaño  de  mi  coco,  figurando  la  de  un  guerrero ter. 
rii.i,  %  pintado  para  el  combate 


i  i     I   IMMI  1.4.1  M  R 

l  i  historia  de  ciertas  águilas,  y  de  cada  espeí  ¡epai 
ii.  iii.n  .1.  buitre .  del  colosal  cóndor  .  hallarán  un  lu- 
_.u    ii  nuestra  colección     \l  presente  vamos  i  referir 

«arios  i ■■• i i  relativos  i    un  buitre,  cuj mi 

n  becho  laa  obras  de  VYallerScotl    •  .-i   tan  po« 

orno  el   del  mismo  condoi     En    la    Dovela   de 

/  mpone      Kscrilw  escoces  que  •■! 

.   turo ,    luí"  del   i  >nde  de  «  txford     extra\  lado 

nonteñssoV  la  Suiza  ve bligado  á  detenerse 

al  borde  de  un  precipicio,  aniquilada  por  la  I 

CS  marcha,)  poi  la  Calla  de  alimento  l  na  roca 

i-  él  de  la  masa  de  peñascos  .  )  que 

:  rrurobado  eslrepitosamenle  de  prw  ipicio  en 

j.r. .  i|>n  n.  espanta  ■  »  aquel  triste 

sitio 

dsdaade  buhos,  inun  ¡élagus  )  utraa  i^.'i  de 


tinieblas,  espantadas  |'<u  la  cuida  da  la  peña    diceH 

Novelista    se  esparcieron   poi  loa  airea;  )  volvieron 

us  hiedras  )  hendiduras  de  laa  rocas  que  lea 

■arrian  de  refugia  durante  el  dia    Entre  estas  aves  de 

mal  agüero  habii lammergeyer  6  buitre  de  l"i  vi 

paa,  ave  mayor  *  mas  voraz  que  la  miama  águila   Por 
el  instinto  propio  de   laa  evea  de  repina,  cuando  el 

lammergeyer  está  mciado  de  .il tota  tiene  el  hábito 

de  retiraran  á  algún  aillo  iua< cesible,  )  permanecei 
.illi  estacionario  é  inmóvil,  basta  haber  llenado  el  ii .. 
bajo  de  la  digealion  l  urbadn  en  medio  de  uno  de  eaoa 
momentoa  de  reposo  que  gozaba  en  la  montada  ■> 
que  lm  habitantes  han  dado  ••!  miama  nombre  Lam- 
una  de  esas  aves  terribles ,  lomando  d 
vuela  describió  un  gran  circulo  en  los  aires,  )  batien- 
do coa  Indolencia  las  alas,  fué  .>  iiui.uh-  en  la  punta 
de  una  roca  que  estaba  .i  dea  pasos  del  árbol  en  que 
\iiinn  i.-  Ii.iII.iIi.i  en  situación  tan  precaria  El  buitre 
tenia  loa  ojos  fljos  en  <-l  ¡oven,  sin  dar  hi  mas  leve 
muestra  del  lemor  que  sienten  loa  aañndea  aun  l>n 
mas  feroces  I  l.i  aproximación  del  hombre. 

Mii-iiir.ii  irturo  se  esforzaba  en  echar  de  si  el  es- 
panto que  le  infundió  la  caida  de  la  peña  ,  .il/<>  loa  ojos 
para  mirar  al  rededor  despacio  )  con  precaución, 
y  chocaron  con  los  de  esaave  voraz  |  siniestra,  cuya 
cabeza  )  cuello  sin  plumas  .  ojos  circoidoa  .i<-  un  iría 
de  color  cacuro  amarillento ,  *  iu  posición  mas  bien 
horizontal  que  vertical  distinguen  dd   águila  ¡  da  la 

miama   manera  <| I  lobo  feo,  demacrado)  reres, 

aunque  cobarde ,  es  inferior  al  león  tocante  I  la  ma- 
jestad del  continente 

La  ríate  deljóven  quedó  fija  en  lasiniestra  ave,  sin 
que  fuese  poderoao  ;i  apartarla .  cual  ii  un  encanta  lo 
fascinase  El  temor  de  imaginarios  riesgos  j  de  peligros 
reales  gravitaba  sobre  su  espíritu  debilitado  .i  conee 
cuencia  de  la  situación  en  que  se  .  ncoatraba  La  pro- 
ximidad de  tan  odiosa  criatura  parecíale  de  mal 
agüero  ,  tcaso  el  instinto  del  animal  dábale  indicios 
de  que  .-I  temerario  viajera  esteha  destinado  ■<  sei 
pronto  pasto  de  su  voracidad  '  ,  aguardaba  el  ins- 
tante dedar  principia  .i  su  bárbara  banq 

i  ii.ii  temores  hicieron  mas  que  la  rason  para  dai 
alguna  elasticidad  al  ánimo  del  joven,  quien  logró 
echar  el  buitre  del  sitio  que  ocupaba  trrancó  el  av< 
ni  vuelo  despidiendo  un  graznido  áspero  j  Idgubre,  \ 
extendiendo  laa  alas  in<'  en  busca  de  "ti"  lugar  dondi 
mi  pudiese  ser  tui  bado  su  reposo;  mientras  .|i I  im- 
prudente se  alegraba  viéndose  libre  deten  pdigroso 
vecina 

l„i  pintura  que  hace  Walter-ScoU  del  lammergí 
rer,  puede  en  cierto  modo  convenir  i  todos  los  bui 
tres,  )  asa  observación  sobre  la  falta  de  plumas  en  la 
cabeza  )  cuello,  la  que  eatá  mu)  lejos  de  ser  exacta 
•  -  mas  aplicable  .il  cantioi  Lo  mismo  puede  decirse 
de  l.i  Inclinación  horizontal  del  buitre  de  lúa  lipes; 
pero  esas  ion  licencias  concedidas  á  lúa  poetas,  »  <|u.- 
eslanma  mu)  distantes  de  criticar  cuando  la  naturaleza 
de  nuestra  colección   nos  obliga  á  puuei  mayes  ■  \  >• 

litud  '-o  i stras  deacripciones  de  la  <|i"-  deben  g 

dar  l"i  novelistes 

inadimoaque  el  lamroergeyer,  .il  que  llaman  i • 

|  ,.  i,  _M  ,. ..     ..  buitre  barbudo  .  tiene  laa  ventanas  de 
l.i  nariz  ovales,  lo»  pies  cortos,   el   dedo  intermedio 

mu)  largo,  >   unido  po)  medio  de membí >  •> 

lm  tres  anteriores  La  primera  rectriz  n  algo  mas  coy. 
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'.i  que  la  segunda  j  tercera  Los  huevos  son  blancos 
con  manchas  oscuras  3  cubiertos  de  as|jerezas  Se  han 
visto  muchas  de  estas  aves  cuya  altura  llegaba  á  cerca 
de  ciñen  pies 
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Hiñe  penasen 


.1. 


¡  altas 
gent< 


montanas  se 

ni  ni. id. i  con 


El  sol  se  escondía  detrás  de  ui 
l.i  sierra  de  tratar. 

I.n  un  valle  encajonado  por  <l 
div  is.ili.i  un  numeroso  cuerpo  <l 
artillería  j  muchos  bagajes,  descansando  con  orden 
mientras  una  nube  de  tiradores  se  adelantaba  á  explo- 
rar un  bosque  que  se  hallaba  en  la  Falda  de  uno  tic  los 
dos  montes  Retumbaban  en  tanto  algunos  tiros,]  en- 
tre los  árboles  ya  cubiertos  de  sombra  brillaban  los 
fogonazos  como  exhalaciones  Fosfóricas 

Media  hora  despnes  cesóel  Fnegó,  3  la  columna  se 
puse  en  movimiento,  l  n  grupo  considerable  de  gente 
armada  se  apareció  al  mismo  tiempo  en  Ib  cresta  de 
la  montaña,  acortándose ,  como  un  montón  de  pun- 
ios ncpi'os.  soinc  el  reflejo  moribundo  del  sol;  j  des- 
pnes de  haber  hecho  una  descarga  á  las  tropas  de  la 
Reina,  que  salían   del  bosque,  se  hundió   del   lado 

opuesto. 

Entre  lanío  una  compañía  de  cazadores,  que  des. 
de  el  principio  lialii, 1  sido  destacada  para  flanquear  la 
posición  ipie  se  suponía  ocupada  por  los  re!,  cides,  se- 
guía  el    Hondo  de    un  barranco    bastante  retirado   del 

punto  a  que  debía  concurrir.  Las  cornetas  de  la  co- 
lumna repetían  sin  cesar  el  toque  de  llamada  J  reti- 
rada .  J  varios  ordenan/as  recorrían  el  monte  en  todos 
sentidos  en  busca  de  esta  compañía  ,  que  hundida  en- 
tre mil  peñones,  como  en  una  tumba,  no  podía  oír 
las  señales,  ni  descubrirá  los  que  buscaban  sus  hue- 
llas, v  que,  engañada  por  la  ln/  dudosa  del  crepús- 
culo, se  iba  alejando  cada  vez  mas  de  la  verdadera  di- 
rección. 

II  oficial  que  la  mandaba  se  bailaba  va  tan  exhaiis- 

to  ile  Fuerzas,  que  tenia  que  apoyarse  en  uno  de  sus 

soldados  para  subir  la  Fatigosa  cuesta  que  se  bailaba 
á   su   líenle.    \l   ver  la  palide/de  su  rostro,  la  lánguida 

v  casi  moribunda  expresión  de  su  fisonomía,  Fácil  era 
reconocer  al  teniente   Eduardo    M      .  que  ya  hemos 

Vista  a  su   salid, 1  ,|e  Pamplona  Uve  (lias  antes 

I. a  noche  eerraba  por  momentos,  j  con  ella  crecía 

el  ansia  del  pobre  joven,  «pie  se  bailaba  completa- 
mente desorientado  l'.n  vano  hizo  locar  valias  veces 
su  corneta  el  eco  solo  le  contexto  con  sn  vo/  prolon- 
gada j  de  mal  agüero.  Finalmente,  llegado  á  una  pe- 
queña plataforma  rodeada  de  encinas,  matulo  hacer 
alto  É  su    fjente  con    el  lin  de    recobrar    u\i    poco    de 

aliento,  porque  ya  ni  Fuerzas  le  quedaban  para  tener 
se  en  pie,  y  al  mismo  tiempo  envió  descubridores  en 

distintas  direcciones,  para  reconocer  el  terreno  v  ver 
-1  encontraban  camino  Ó  senda  que  los  condujese  a  al 

gitn  punto  habitado,  en  que  adquirir  noticias 


Media  bora    hacia  va  que  descansaban     j  habían 

vuelto  casi    lodos  los  descubridores  con    nuevas  poen 

consoladoras,  cuando  sonó  á  corta  distancia  en  el 
monte  un  tiro,  al  cual  siguieron  otros  tres  ó  cuatro 

Eduardo   hizo  tomar   las  aunas  a    ,11  -ente,    v    a  ■< 

la  ¡dea  del  peligro  hubiese  disipado  sus  males  v  derra- 
mado en  su  pedio  nueva  vida,  mandando  a  sus  solda- 
dos que  permaneciesen  en  silencio,  se  adelanto  solo 
hacia  el  paraje  en  que  se  había  oido  la  m  Sal  de  alal- 
ina  Pocos  pasos  había  andado,  cuando  sonaron  has 

tanles  tiros  á  su  espalda  J  ovo  muv  ceica  el  relincho 
\   los   pasos  de  Un  caballo  v     una    v  o/  que  ibcia  \o 

tiréis .  amigos,  que  soi  del  •'>  *  ligeros,  i  vengo  en  bus- 
ca vuestra 

— Bendita  mil  veces  la  l'rov  idencia!  exclamó  Eduar- 
do al   oír  esta   vo/  que  le    pareció  venida   del   cielo       J 

ansioso  de  ver  cnanto  antes  al  que  llegaba  tan  á  pun- 
to para  sacarle  de  las  asperezas  en  que  se  había  ex- 
traviado, quiso  avivar  el  paso:  pelo  sus  piernas  mal 
seguras  se  enredaron  en  una  rama,  v  cavo  sobre  las 
piedras  con  tal  violencia  que  perdió  el  sentido. 

Cuando  le  ludio  recobrado,   sintió   empapado   \   en 

extremo  dolorido  su  brazo  izquierdo,}  mirando  ala 

lu/  de  la  luna,  que  ya  brillaba  con  lodo  sn  esplendni 
en  el  horizonte  ,  vióijue  la   humedad  era  de  sangre 

su  herida  se  había  vuelto  a  abrir  al  golpe  ipiedio  en 
una  peña.  N.o  podia  saber  cuanto  tiempo  había  dura- 
do su  desmayo;  pero  el  curso  de  la  luna  .  que  apenas 
asomaba  en  la  cresta  del  monte  cuando  él  dio  sn  eai- 

da,  \  que  á  la  sa/on  se  hallaba  a  cierta  altura,  le  in- 
dicaba ipie  había  durado  bástanle  tiempo  ln  silen- 
cio profundo  reinaba  en  derredor  de  él  levantóse 
penosamente,  )  parándose  á  cada  paso  para  respirar. 
,v  apoyándose  en  los  ái boles,  llegó  por  lin  á  la  plata- 
forma en  que  haliia  descansado  con  su  tropa  ¡  pero 
estaha    desierta      I. lamo  por  sus    nomines  a    varios  de 

sus  soldados  v  sargentos  :  nadie  le  respondió..., 

Imposible  seria    dar  una    idea  del    abatimiento  en 

que  cayó  el  pobre  joven ,  al  verse  solo .  estropeado,  en 
medio  de  la  montaña,  en  una  de  las  situaciones  mas 
horribles  que  puede  concebir  la  imaginación  humana 
No  ol  slante,  empezó  a  andar  hacia  donde  se  le  figu- 
ró que  se  habrían  retirado  sus  soldados  pero  al  cabo 
de  inedia  hora,  desesperanzado  de  encontrar  sus  hue- 
llas, v   va  enteramente  fallo  de  aliento,  se  dejó  caei 

como  muerto  sobre  un  peñasco 

La  naturaleza  estaba  tranquila,  el  cielo  despejado, 
la  luna  con  lodo  su  es|  lendor.  Cuanto  le  rodeaba  era 

gigantesco.  \  sus  pies  se  despenaba  un  torrente,  escu- 
piendo hasta  donde  el  estaba  una  espuma  densa  v  li- 
gera  C 1  niebla       el   fragor  del  RgUS  ipie  a/olaba  los 

peñascos  era  lo    único  que    dalia    alguna   vida,    algún 

movimiento  a  aquel  paisaje  Del  otro  lado  del  torren- 
te, se  veia  un  peipieno  monte  despejado  de  arboles   \ 

cubierto  de  esa  verba  resbaladiza  como  hielo,  que  sue- 
le hallarse  en  la  cundiré  de  las  alias  montañas  de  Na- 
varra Detrás  de  este  monte,  un  enorme  peñón  alzan- 
do sobre  lodos  los    cerros  vecinos  su  trente  quebran- 

lada  v  renegrida,  como  el  gigante  de  la  montan  1    \ 

la  derecha    formaba    esta    un  ancho  boquete,    por    el 

cual  se  descubría  un  valle,  que  aparecía  vaporoso  co- 
mo una  inmensa  laguna,  j  en  el  cual  buscaba  en  va- 
no la  vista  un  objeto  en  que  detenerse 

\l  principio  cavo  Eduardo  abrumado,  como  si  se 

hubiese   desplomado  sobre  el    un  monte    culero     Nada 


\l  l.l   \l  I   MM  lisvl 


i  ombras,  sileni  io .  ■ 

miembro»,  la  opremion  de  mi  i»,  !•••  |  1 1 
i,  rorro .1!  ..n  .  11  •  1  un  conjunto 

.  11  rxlr penoso  mili  1. 1  minada     na* 

11  1.'     ,  no  labia  de  que   P<  ro  .ii  •  abo  de 
.ni  i  alo    .1  Modela  no  li<-,  la  humedad  que  del  lor- 

1  agudísimo  dolor  de  su   brazo  le 

I  le  llamaron  de  nueva  ■<  la  «ida 
,  ■  nao  w  1  lamente  •  n  la  situación  bon  i- 

hallaba,  soto,  ain  fuerzas  1 1  fiar  un 

rdidoen  medio  de  laa  montañas  que  co  lodo 

n  1.1  guarida  de  rebelde*  )  i"  incrosos 

\  |h.i  un  movimiento  natural  \,>l\n>  iuteríormente  La 

,1-1.1  I1.1, 11  el  tiempo  pasado  .  bacía  la  semana  última 

iju.  difercoU  ütuacion  '     \  ele**  •  o  una  sala  adorna- 

...  1.1.  blandamente  reclinada  en  un  «•<>- 

sillón  .  '  t .. n  ... l.  -  loa  ojos  en  una   ¡oven  que 

,  contemplaba  como  .1  una  aparición  celestial,  )  es- 
to l.i-  melancólica   modulaciones  del   ultima 
■ .  p,„in  .  -.!    de  Weber,  con  'i  rccogimii  ntn  con  que 
1  majorca  debieron  oir  la  palabra  de  Dios,  tre- 

.1 1  al  par  que  melodiosa .  en  <l">  del  estallido 

.1. 1  trueno  j  el  retemblar  del  Ornamento  ,  *h!  cuán- 
ta veces,  .il  escuchar  este  >.■!-.  aun  cuando  ninguna 
nube  empañaba  •  I  bella  1  •  < » 1  izonle  de  su  poi  venir  .  se 

1 Ii.immi  de  lágr utos  ojos  di    Eduardo  y  sintió 

•  n  -n  peí  li"  una  opresión  \  .1^.1 .  dolorosa  .  de  aquellas 
..   pu<  den  ■  aplicar  porque  1 « »•  l « »  en  ellaa  es  n>i-- 
lei  io,  »  que  no  ea  |m >-.¡ |>|<-  concebir  .1  no  haberlas  expe- 
1  un,  ntado  personalmente 

...  poder  el  del  raúsi 
l.l  pintor  observa  I"-  objetos  que  contiene  la  ".1- 

leza,  los  combina  en  grupos -  ó   menos  coro- 

.  varia  ■>  veces  mi-  '"<  maa  *  sus  coloi 
ílolea  Las  di  otros  objetos,  pero  siempre  copia     sus 

reaciones,  inteligibles  para  loa  I brea  vulgares,  no 

-..11  sino  la  pintura  fiel  de  un  tipo  que  existe  <>  ha  «ais. 

til,,,  un. 1  imitación  de  cosas  que  han  \i-i<i  sus.ojos  ó 

I  ¡nación    le  represcola  >  on   todos  sus  ,-.,- 

i!   1 la  ea  un  pintor.   11  dibujante  pertenecen  el 

exterior,  las  formas  materiales,  las  propiedades  vúu- 

loa  objetos,  Las  impresi a  que  en  nuestro  u 

impan  las  pasiones,  el  prestigio  de  la  lusj  de| 
colorido    El  poeta  se  apodera  del  interior,  penetra  los 
misterios, lee  en  el  alma,   pinta  lo  invisible,  da  for- 
mas .1  lo  que  no  laa  tiene  .  presenta  .il  hombre  desnu- 
lo  de  la  corteza  exterior  j  aprecia  justamente  sus  ac- 
n,,  por  I"-  resultados,  sino  por  la  intención 
nidio  en  ellas;  ea  una  palabra,  analiza  j  pinta 
.    loa  matei  iali  s  copia  ••!  pintor  Pa- 
■  .1  .  Uo  obseí  va  continuamente  el  corazón  Iiiiui.hh'.  se 
1  ,  si  mismo   esta  «  la  ocupai  ion  que  llena  su 
•    ludia  )  1  op¡  1 

El  mus le  dónde  saca  sus  inspirai  ion 

H  que  es  un  misterio  impenetrable  para  los  infinitos  á 

,.      lido  el  c¡     1  el   inestimable  don 

■    El  pintor  ve  cuadros  hechos  en  la  natu 

halla  igual  mi  ole  en  ell  >   1  en  el 

■    humano    el  sica  oj  ■■  •  n  los  ain 

mel  dias,   que  traslada    luego  i  una    forma 
¡ble  .1  nuestros  sentidos  )  que   tan    profunda 

imprea ii  >•  en  ro  1  H"- .  obrando  di  uu   modo  mis- 

é  invisible,  como  una  esencia   mágica  que  se 
¡I,  mente   en  nuesti  .1-  venas     \ 


que  cuando  nos  sorprende  li  música  en  una  situación 
moral  algo  exaltada ,  su  ¡ui|  iroamenle  du 

radera  *  lal  vea  eterna   ¿Quilín  baj  .  |">i  ejemplo,  il" 
lado  de  un  alma  sensible,  de  una   ima 
ardiente,  que  .il  oir  cierta  aria  ó  cierta  contradanza, 

no  ' rde  con   ei ion  el  dia  en  qne  por   última 

vea  la  oyó  cantar,  ó  bailó  con  aquel  ser  que  es  una  ni 
cesidad  de  nuestra  exiatem  la  .  )  que  nuestra  Imagina- 
ción se  complace,  e leai   da  cuantas  perfecciones 

ptiblc  1,1  natm  aleza  li ana       I  1  mil 

cierto»  casos,  ea  un  Libra  da  historia  1  na  irla,  un 
vals  abren  1  una  imaginación  juvenil  mil  paginasen 
que  lee  épocas  enti  1 II 

Kl  último  pciuamienta  de  Weber    siempre 

,  I  trozo  predilecto  de  Eduardo  .  porque  tu  dma  natu 
raímenle  melancólica  bailaba  «'m  él  un  lenguaje  ente- 
ramente simpático  >  que  hería  profund ":' 

sibilidad 

Je  continuará 

l  \\  v\i  1  v     -  SOLSSONS 

Bajo  el  domi romana  la  ciudad  de  Soisaooa  pn  - 

teneció  .i  la  Bélgica  )    llevaba   el  nombre  ■!• 
•htiiuní :  luí-  ni. 1-   Urde  erigida  en  ciudad  *   se  llamó 
\n, ,,,.//,.- .  de  que  proceda  su  actual  nombre  1 
Circunvalóla  César  con   una  muradla  construida  il«- 
piedra   j    ladrillos     [enia  la   riml.nl   160   toeaaa   da 
este  1  oeste  .  j  180  de  norte  .1  mediodía    El  mismo  Ce* 

-,11  hizo  edificar  dos  caslUloa  j  varios  1 cotos 

lii/i>  abrir  grandes  caminos  que  uniesen  Soissonscon 
;.,-  vecinas  ciudadi  s;  )  aun  li.ill.nim-  restos  de  colum- 
nas ,  ,,n  inscripciones  romanas  que  atestiguan  la  pre- 
sencia di  I"-  emperadores  en  esta  ciudad,  l  na  da 
ellas  fué  levantada  i>"i  Marco  tu  relio  tntonino  Pío,  ) 
lleva  la  fecha  desutercei  consulado  Haciendo  exca- 
vaciones en  ruinas  antiguas,   bállanse  .huí   medallas 

con  la  efigie  de  ribcrio,Ke *   Gaiba    Despueatta 

Reama  gozaba  Soissona  de  preeminencia  sobra  todas 
laa  demás  ciudades  de  la  Bélgica,  hasta  que  Ctovis 
venció  é  Syafriut ,  y  entonces  hizo  de  esta  ciudad  eJ 
centro  del  |ioder  francés 

En  la  época  ■•■>  que  se  introdujo  en  Francia  «4 
rriatianismo,  en  rala  ciudad  bobo  dos  proséiitoa  qoa 
predicaron  la  verdadera  religión  con  celo  »  entusias- 
loa  I breada  humilde  condición  fneron  en- 
noblecidos por  el  martirio   El  cruel  colega  de  l !•■- 

.  1. ,  \    ejecutor  <l<-   sus  órdenes,    bisóles  padeosi 

terribles  tormentos  para  obtener  la  abjuras hala 

le  pero  prefirieron  la  muerte  .il  perjurio  l  n  viejo 
llamado  Rogerio  recogió  sus  cenizas,  j  so  ■  .1-.1  coa 
motivo  de  laa  santas  reliquias  que   custodiaba  toé  el 

1 1,,  de  reunión  de  loa  cristianos  que  deseaba ■  orar 

|iiiitii-  ante  I"-  restos  da  aquello*  hombres  cuyo  ralo* 

religioso  lea  valió  el  triunfo  del   marl »laa  <lu» 

victimas   fueron  dos   humildes   upateros,á  quien*» 

llama  el  calendario  Crispió  )  Criapinii La  casa  d« 

1  convirtióse  en  uno  de  los  templos  mai 

nificos  de  Soissona  Laa  persecui  iones  dt  loa  romanea 


. 


,  .i.  ni,  i,. • 


■ 


\1  l;l  VI   I  NI  VERSAL 
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contra  los  cristianos  inflamar s  j  mas  el  celo  de 

los  defensores  del  cristianismo,  dos  temibles  campeo- 
ues  abandonaron  la  Italia  para  ir  á  una  pequeña  ciu- 
dad de  Fr :ia  .1  combatir  por  la  (agrada  causa  de  mi 

religión  Sixto  j  Sinicin,  el  uno  simple  sacerdote  j 
el  otra  obispo ,  \  dieron  en  Soissons  tal  impulsa  j  pro- 
gresos a  la  Religión  .  que  en  poco  tiempo  se  levantó 
.1II1  triunfante  el  templo  del  Señor.  tmbos  después 
de  obtenido  tan  feliz  éxito  murieron  )  fueron  canoni 
/.idos.  Sus  despojos  se  colocaron  como  primera  pie- 
dra 'I''  un  templa  que  en  honor  suyo  se  edificó  en 
Reims,  donde  se  liabia  retirado  el  <  >l  >i-»| .<  ►  1. 1  primero 
de  setiembre  celébrase  aun  una  fiesta  solemne  en  me- 
moria de  estos  dos  celebres  sanios. 

Clovis  por  afición  .1  la  Ciudad  de  Soissons  celebró 
•  11  ella  sus  bodas  con  la  bella  Clotilde:  ambos  gustaban 
«le  esta  ciudad  parücularmí  nte  de  Croirj ,  edificado  á 
orillas  del  vistoso  riachuelo  de  /«««•que  baña  el  va- 
lle    j  culebrea  di-  tina  manera  tan  pintoresca  por  los 


lados  de  la  ciudad  que  hace  todos  sus  paseos  de» 
liciosns  )  animados.  Clotilde  gastó  grandes  tesoros 
en  los  templos  de  Soissoos,  é  hizo  edificar  algunos, 
entre  ellos  el  de  santa  Sofia  junto  á  su  palaci au- 
pada únicamente  en  la  salvación  de  su  esposo .  rod<  á- 
bale  de  signos  religiosos,  deseando  li  leérselos  adorar 
luiii^  v,,i„ii  el  papel  importante  que  representó  aque- 
lla niiij'i  celestial  en  la  conversión  de  Clovis. 

Después  de  este  soberano  varios  triunfos  mancha- 
dos con  crímenes  hicieron  dueño  de  Soissoos  .1  t.lo- 
tario  !  )  rué  esta  ciudad  teatro  de  espantosas  reac- 
ciones; pero  .il  cabo  de  poco,  atormentado  el  tirana 
«■(ni  el  peso  <!<■  I"s  remordimientos,  quiso  expiar  sus 
delitos  .1  los  pies  del  Santo  1  »l>is| i<»  de  Noyoo.  Partió  . 
\  apenas  llegó  á  la  ciudad, 'el  Santo  Obispo  Medardo 
acababa  de  morir.  II  monarca  á  l.i  noticia  de  una 
muerte  que  le  quitaba  la  única  esperanza  de  salvación 
cayó  en  una  desesperación  horrorosa,  é  hizo  trans- 
portar ¡i  Soissons  !"■>  reatos  de  Medardo,  siguiéndolos 


Itiiiuus  <li>l   castillo  «lo   Iti'iiisiH-   i<-r«  ¡i   <:«-   Soissons- 


1  pie  )  con  la  cabeza  cub  erta  de  un  rúnebre  crespón 
Las  cenizas  del  Santo  fueron  depositadas  en  una  ca- 
pilla dependiente  del  castillo  <lc  Crouj :  3  el  rey  esta- 
bleció en  aquel  asilo  la  reunión  de  varios  sacerdotes 
para  que  hiciesen  las  honras  del  sanio  que  abrigaba: 
creyendo  ó  queriendo  aplacar  la  cólera  celeste  con  sa- 
crificios  de  fortuna,  hizo  levantar  un  magnífico  mo- 
nasterio junto  á  la  capilla  que  contenia  la  tumba  de 
San  Medardo  Con  lodo,  la  muerte  le  impidió  concluir 
la  obra;  legó  á  su  hijo  la  orden  de  proseguir  los  tra- 
bajos importantes  que  él  lial>i. 1  comenzado,]  designó 
inmensas  sumas  para  este  objeto  Estas  últimas  'lis. 
posiciones  en  favor  de  la  comunidad  dispusieron  á  su 
favor  1  las  religiosos,  j  Clotario,  á  pesar  <ic  sus  crí- 
menes obtuvo  un  lugar  junto  al  piadoso  Obispo  de 
Pfoyon  Los  historiadores  de  aquel  tiempo  alabaron 
las  virtudes  j  devoción  de  aquel  monarca 

Vense  las  efigies  de  Clotario  3  de  su  hijo  en  su  se- 
pulcro que  existe  en  el  subterráneo  de  la  abadía  «le 
San  Medaido  Kn  aquellos  tiempos  en  que  eran  los 
milagros  la  esperanza  del  pueblo,  )  también  su  especr 
táculo  3  casi  única  fortuna,  eran  los  santos  para  una 
comunidad,  loqueen  el  dia  una  franca  y  buena  in- 


dustria para  hábiles  comerciantes;  asífuéqueel  mo- 
nasterio de  S;in  Medardo  pronto  atrajo  á  la  muche- 
dumbre: llovían  de  todas  partes  las  ofrendas ,  acumu- 
lábanse las  riquezas,  3  los  religiosos  se  aumentaron 
hasta  llegará  cuatrocientos;]  una  fundación  bija  del 
remordimiento  llegó  á  ocupar  el  primer  lugar  entr» 
las  comunidades  del  reino-,  concedióle  el  papa  varios 
privilegios,  j  allí  tuvieron  lugar  muchos  é  importan- 
tes concilios. 

Ks  también  celebre  Soissons  por  los  desórdenes  \ 
atrocidades  da  la  reina  Fredegunda ,  y  por  el  poder 
de  esos  mafn  1  ó  prefectos  de  palacio,  reinando  en  su 
simple  sillón  con  mas  libertad  3  sobre  todo  mas  des- 
pótica  nte   (pie  nuestros  reyes  desde  sus  excelsos 

tronos  Ebroin  uno  de  dichos  prefectos  hizo  edificat 
en  Soissons  varios  conventos  tbriÓSC  i  los  pobres  un 
templo  como  casa  de  asilo;  \  olio  lúe  consagrado  pa- 
ra sepultura  de  las  religiosas  1  a  uno  de  estos  templos 
se  hallo  un  inanscí  ito  de  San  \-ustin.  un  zapato  \  un 
cinluron,  que  según  dicen,  perteneció  &  la  Santa  Vír- 
gen  ,  además  un  sepulcro  que  coi, tiene  las  reliquias  di 
.Vi//  /)//»/. .///,  ante  el  cual  se  1  1  es.  ataba  todo  cabalh  1  n 
que   feteoba  reí  'wencible.  Por  fin  cuando  esta  ciudad 


I  .s 
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di   nuil  ha»  irvuln.  •  i  una  •!•   las 

jnspeí  lo  «i  li  antorcha  da  laa 

pni  lili  ni'  ia   paróse 

n  Snivmn»,  i  se  i  M  luí. 1 1  nn  rscurlas  pan  rdiicaí  ion  de 

|nt  hijo»  de  l"s  nobles  >  de  :.'s  >  k  os    l  n  aquella  ej ■ 

iban  .mu  en  la  inatru n  del  pobre;  pero  di  ► 

ndo  di  li.iiia  ,  llamó  el  Emperedoi  •■  >1"^  etHe> 

i  ira  qne  Inslruvi  sen 

m  dios  en  •■!  arte  del  rento,  i  snbstiluir  aai  .1  has 

liu  armonioso*  concentos     Carioraagno 

sometió  Ins  rt-li  imentnamuy  severos,  fundó 

n  11  hospital    para  loa  eufenuua ,  uniéndole  henoanas 
hospitalaria  para  qne  cuidasen  deellna 

1     s.in  Medardo,   .il^"  descuidada   du- 
rante el  n  ni  ido  de  Caí  lomagnei  recobro  ni  esplendor 
i    iu  hijo  Lufa  el  Benigno  .  *  aun  te 
enriqueció  mascón  nueras  donaciones    pero  ingratos 
n Tentó  .1  laníos  beneficios,  mas  lai  ■ 
■  míe  lúa  calsboaos,  j  kia  frailea 
1  11  de  mi  ln|n  en  l.i  mazmorra  mas  espantosa 
1  n  res  época  el  poder  del  clero  oprimía  .1  lodos  l"s 
estados  aaiiliadoa  de  la  superslicion    »  el  fanatismo, 
.111n.niMi1.1l1.il)  loa  religiosos  laa  riquezas  de  laa  coronas 
sobn  una  simple  reliquia    Con  frecuencia  sentábase 

.1  ,  n n  en  <•!  solio  .  j  se  creía  seguro  oculto  Iras  el 

.■i  religioso  qne  se  interponía  entre  el  pueblo 
\  la  victima;  1,1  iiiinli.i  de  un  mártir  santificaba  las  ca- 
nil 1-  .1  •  un  asesino,  j  por  una  ofrenda  de  mu  obliga- 
1  lorar  .U  mismo  .1  quien  babrian  debido  nialde- 
.1.    Sangrientas  revoluciones  aclararon  las  Alas  de  loa 
frailes  de  Soissons  Los  Normandos  laquearon  la  her- 
rica  abadía  de  San  Medardo,  \  bajo  el  reinado 
de  1  arlos,  *.  I  fué  Soissons  trstrode  una  guerra  intestina, 
.11  que  las  tropas  reales  se  entregaron  1  todos  lo»  hoi- 
1  .    ciudad  conserva  aun  el  triste  recuerdo  del 
desdichado  Abelardo,  i>l  ligadn  .1  arrojar  mis  libros  ;il 
dai    una  satisfacción  .1  sus  jueces  1  ñ  sus  ver- 

dia  va  no  présenla  Soissons  de  raaseaplén- 
didas  abadías  )  reales  castillos  sino  algunas  ruinas, 
>  .uní  lo  1 1  que  se  conserva  de  rstos preciosos  reatos 


\iwn 
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li »i.i|.ii.  debí  11   1  llenas,  poi  seralK  la  reu- 
nión de  los  tnticnarint  \  de  i<^  sabios  ¡    >  nadie  se 

alabe  de  habar  »¡aln  la  Grecia  .  si  no  l lo  .1  ?er  la 

ii.i  da  Minerva     i»>r  eslo  poseemos  muchísimas 

descripci »de  llenas ,  con  «países ,  dibujos  \  rxpli- 

cacinnes  de  sus  monumenloa  Los  nombres  de  una  mu- 
chedumbre de  viajeros  grabados  en  laa  colu as  del 

Cu  i.iinii  \  del  templo  de  Teaeo,  inundan    il  extran- 
jero que  llega  1  aquella  ciudad  qne  otros   le  h 
n. i.ln  1.1  mano  en  materia  de  descubrimientos 

Lo  primero  que  se  admira  en  loa  monumentos  de 
llenas  ps  su  hermoso  color  hn  nuestros  climas ,  ba- 

1 i.i  atmósfera  ahumada  *  Novioaa  .  las  piedras  mas 

blancas  inni.ni  lueg 1  color  negruzca  A  verdoso;  pe- 

1 1  despejado  cielo  j  brillante  sol  de  la  Grecia  'ii 

runden  sobre  el  mármol  de  Parea  ó  delPenteliro  un 
color  dorado  semejante  .il  de  laa  espigas  en  ^.¡/"n  ó 
al  délas  hojaaen  el  otoña  Luego  llaman  la  atención 
I.i  precisión  ,  .11  monta,  j  sencillez  de  las  proporciones 
na  se  ven  .1II1  ordenes  sobre  órdenes  .  columnas  so- 
bre columnas  .  ciipulaa  sobre  cdpulaa  el  templo  de 
Min. 1  \.i .  1  .i ir  ejemplo,  es,  A  mejor  fué,  un  simple 
paralelógramo  oblongo  adnrnadu  con  un  perislilo  ) 
un  pórtico,  j  elevado  ent  ¡ma  de  Ires  gradas  que  cir- 
cundan  lodoel  edificio.  I.I  terreno  de  su  longitud  to- 
tal 218  pies  ocupábala  el  pórtico  el  interior  del 
templa  estaba  dividido  por  una  pared  ■  n  dos  naves  . 
un. 1  de  las  cuales  contenía  la  estatua  de  Minerva,  obra 
de  I  nli. i-..  <  en  la  otra  guardábase  el  lesorn  (!■•  Ins 
Meniensea  veíanse  en  los  «Ion  frontispicios  algunos 
trabajos  de  escultura,  1  m  la  parle  exte del  edi- 
ficio ostentábanse  las  ofrendas,  \  ¡unti nti-  luí  1  si  u 

dos  ganados  al  enemigo  durante  la  guerra  Medicea; 

entre  dichos  escudos  pusieron  inscripci ■ .  3  seria 

probablemente  en  letras  de  bronce  según  se  deduce  de 
las  señales  que  dejaron  los  clavos  que  estaban  destina- 


solo  inspira  un  senlii uto  de   lástima  por  el  abuso    dosá  mantenerlas  fijas 


que  se  hizo  de  laa  qne  *.i  no  existen    Vsi  como  el 


l.ii  fué  este  templo  tenido  con  razón  por  la  obra 


pulcro    de  un   hombre  virtuoso  atrae  el  respeto   1     mas  admirable  que  ha  producida  la  arquitectura  .  asi 

antigua  c noderna    La  armonía  j  solides  de  todas 

mis  partea  coi ;nse  aun  en  sus  ruinas;  >  ims  forma- 
ríamos un  concepta  equivocado  ai  nos  representásemos 
i.ni  solo  mi  agradable  edificio,  bien  que  pequeña  \ 
do  de  esculturas  1  arabescos  al  estilo  posterim 
liu,  enorme  diferencia  no  se  halla  entre  el  Partenon 


1  .11.  asi  los  milagros  atribuidos  .1  la  muerte  le 
llenan  de  ridiculez    l hora  I..--  lemplosde  Soissons  solo 

ni  simples cere niasen  que  uno  puede nnirsu 

\../  \  sus  Milus  .1  los  del  eclesiástico  que  ios 

r¡rln    La  doncella  recibe  en  ellos   •>    un  esposo,  \   el 

bautismo;  \  en  fin  la  illtima  nrac confun 


ante 


1  s.  1  Supi .uní  .il  pobn 


1  rico  li.Hi.ii-    con  su  parsimonia  de  ornato,  su  unión  feliz  il<-  la  gra 


guales  ante  la  sublime  ¡uslii  is  di   l>m>    l  1  1  iu- 

■  i  1.1  di    Soissons  conservará  siempre  su   ii...  n.iII.s. 

,u  ambiente  perfumada    La  catedral  es 


•  1.1  con  la  sencillez  .  j  la  moderna  profusión  de  re- 
cortes, de  columnas  colocadas  con  afectai  ion  •  n  enoi 
mis  li.isi-s .  j   de  achatados  pórticos  I  Después  de  la 


li  muí  bella  arquitectura    SanJuanih  lar  viña    ,  es    armonía  d*l  conjunto ,  ¡  de  111  oportunidad  relativa 


también  un  bermoao  templo  .  »  las  1  uínas  de  San  Mi 
espiertan   muchas    mcroorii lereaanles  .il 

Muchos  hombrea  de  mej  ¡lo  ha  dado  esta  <  iudad  1 
lulianode  Hericourt  fundó  rn  ella  una    Ica- 

lemia ,  que  tenia  á  grandi   honoi  ■  1   \< 1  h  -    >   la 

ni.  11    un   pi '"i    que  I.i 

lllficns 


al  siim  \  ns.is  .1  que  se  destinaron  los .  díficios  de  lle- 
nas, anu)  de  admirar  lo  acabada  )  primoroso  de 
cada  una  de  sus  pal  les  rn  lej  minos  que  el  misma  es- 
mero i  delicadeza  emplearon  en  un  objeto  queso 
debió  cslai  .1  la  rista  .  como  en  el  que  habia  de  ncupai 

el  punti is  risible:   .1-1   laa  ¡unturas  de  los  sillar*» 

que  forman  las  columnas  están  tan  «lis laidamente 

trabajadas  que  es  menester  la  atención  mas  escrupulo- 
sa para  descubrirlas  .  pitea  n   pn  n  ntai 10  un  mu. 

pie  luí"    igual  i"  rfei  cion  m  encuenln  1  n  los  mariones 
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molduras,  3  demás  detalles  de  lo*  edificios  adornoa 
de  marfil  no  ofrecerían  lanía  finura  j  delicadeza  como 
loa  del  templo  de  Erecteu  ,  j  laa  cariálidas  del  Pan- 
d roseo  son  perfectos  modelos  en  una  palabra',  si  al 
que  vio  los  monumentos  de  Roma  le  parecen  groseros 
\  bastos  los  de  París;  asi  también  los  primeros  le  pare- 
cen bárbaros  al  que  á  visto  los  de  Grecia 

Menas  rebosa  de  obras  colosales  )  su  población 
lan  pobre  )  poc merosa  ha  removido  masas  im- 
ponderables las  piedras  de  Pnyx  son  unas  enormes 
meas;  laa  losas  de  mármol  que  cubrían  las  Propj  leas, 
.  i.tM  de  milis  dimensiones  nunca  visias;  la  altura  de 
las  columnas  del  lemplo  de  Júpiter  paso  tal  vez  de  60 
pies,  j  la  circunferencia  del  lemplo  en  su  totalidad 
llegó  acaso  á  tener  un  cuarto  de  legua  Loa  muros  de 
Menas,  inclusos  los  de  mis  tres  puertos  ,  abarcan  un 
espacio  de  unas  nueve  leguas :  las  murallas  que  unian 
la  ciudad  al  Pireo  tenían  una  anchura  por  la  que  po- 
dían correr  «los  canos  de  frente  ,  y  á  trechos  «le  cin- 
cuenta pasos  las  Banqueaban  unas  torres  cuadradas; 
de  modo  que  nunca  levantaron  los  Romanos  obras  de 

lanía  consideración.  Nunca  UOS  cansamos  de  admirar 

los  antiguos  monumentos  de  Atenas;  y  en  efecto, 
,  quien  es  capa/  de  mirar  con  indiferencia  las  obras 
del  pueblo  mas  brillante]  mas  sabio  de  la  antigüedad? 

\<|in  hallamos  el  templo  de  leseo,  y  la  roca  del    Mi  10- 

pago;  allí  las  cárceles  de  Sócrates  j  la  tribuna  de  las 
arengas  grabadas  en  la  peña  el  primero,  mwj  bien 
conservado,  elegante,  j  perfecto  en  su  conjunto, 
claramente  muestra  cuan  capaces  riieron  los  Atenien- 
tes de  nobles  sentimientos  j  de  patriótico  entusiasmo 
El  origen  de  este  templo  fué  el  siguiente  difundióse 
.•I  rumor  de  haber  aparecida  la  sombra   de   le 

combatiendo  entre  las  lilas  del  ejército  griego  contra 
los  Persas;  el  hijo  de  Milciades  trae  de  una  Cercana  is- 
la los  huesos  del  héroe  á  quien  debe  Menas  su  primi- 
tivo poderío,  j  la  nación  le  levanta  un  lemplo  que  de 
consuno  las  .ules  embellecen.  Luego  la  tribuna  del 
Pnyx  recuérdanos  la  época  en  que  una  muchedumbre 

i  mué  lisa  agí  I. ii  I  a  por  el  temor  de  ver  invadidos  sus  ho- 
gares, escuchaba  en  aquella  plaza  hoj  <lia  desierta  las 
inmortales  arengas  de  Demóstenes.  La  cue\  tó  cárcel 
•  n  que  .sociales  acal»)  sus  «lias  víctima  de  la  injusti- 
cia de  sus  conciudadanos  hállase  a  cien  pasos  del  Pnyx; 
sobrecoge  el  animo  un  sentimiento  de  veneración  al 
aspecto  de  este  sitio,  en  «pie  murió  aquel  grande  hom- 
bre elevando  su  alma  a  las  mas  sublimes  ideas  de  mo- 
ral \  de  filosofía.  ¿Pero  por  qué  fatalidad  esas  maravi- 
llas del  arle  antiguo  que  a  lauta  distancia  J    con    tales 

langas  van  a  admirar  los  modernos,  deben  en  parte 
.1  lo,  mismos  modernos  su  ruina?  El  Partennn  perma- 
neció entero  baste  1887;  los  cristianos  convirtiéronlo 

primero  en  iglesia  ,  v  los  timos  por  /elos  de  estos  hi- 
cieron de  el  una  mezqníta  Kné  precísoqtie  friesen  los 
Venecianos  con  todas  las  luces  del  siglo  xvii  a  caño- 
ne. o  los  monumentos  de  Pendes;  arrojaron  sus  halas 

tojas  al  lemplo  de  Minerva  \\\\,\  bomba  hundió  la 
bóveda,  J  pego  luego  a  unos  barriles  (le  pólvora  ha- 
ciendo   volar    parte    del    edificio,    lomada  la   (andad, 

«piiso  Morosini  embellecerá  Venecia  con  los  restos  de 
Menas.  \  rompiéronse  las  estatuas  del  frontis  del  Par- 
lenon  en  el  acto  de  bajarlas 

Vamos  a  decir  algo  sobre  el  actual    estado  de    Me- 

n.is.  nueva  capital  «!«•  la  Grecia  regenerada  Esta  Ciu- 
dad que  en  1830  no  era  mas  que  un  montón  «le  escom- 


bros, présenla  en  el  «lia  un  aspt  cío  bastante  animado 

las  calles  están  llenas  di    tiendas,  (.rupias  de  gi  ¡i 

mayor  parte,  j  otras  «le  franceses;  )  haciendo  muy 
poco  que  no  se  hallaba  allí  recurso  alguno,  hay  actual- 
mente un  mercado  abundante 3  abastecido,  \  pos, idas 

en  «pie  se  da  un  trato  comparable  al  «le  Un  mejores 
il.  i  rancia  La  cíndad  de  Menas  adquiere  unios  los 
«lias  un  nuevo  acrecentamiento,  «le  modo  que  los  que 
lailán  de  ella  solo  «los  meses  ;,  su  vuelta  con  trabajo 
pueden  reeonocei  1. 1  \  vuelto  ¿  edificarse  esta  ciudad 
con  una  rapidez  «pie  pasma .  j  en  ello  se  trabaja  desde 
el  año  i  s:: ,  cuando  solo  se  contaban  unas  cuarenta 
«asas  ton  todo,  aunque  tantas  veces  se  han  empleada 
los  mayores  esfuerzos  p.ua  levantarla  del  polvo,  toda- 
\  ia  ofrece  la  imagen  «le  una  población  apenas  naciente 
nada  Ii.h  concluido;  vemos  una  hermosa  casa  ¡unto 
á  unas  paredes  arruinadas;  j  causa  admiración  el  en- 
contrar «-U  una  calle  recientemente  edificada  decré- 
pitas habitaciones  en  que  viven  pobres  I. unidas  grie 
gas.  Difícil  fuera  dar  un  descripción  circunstanciada 
de  esta  resucitada  ciiulad  ,  pues  todavía  reina  bastante 
confusión:  a  cada  paso  llamos  con  bocas-calles  ,  \  Ca- 
llejones sin  orden  ni  simetría,  formados  «le  tiendas 
pequeñas  de  madera  :  en  términos  que  hasta  ahora  no 
es    Menas  mas  que  una   confusa    imvcla    de    ruinas    v 

casas  nuevamente  edificadas ;  solo  hay  dos  calles  bien 

alineadas  l  na  lleva  el  nombre  «le  Eolo,  j  dívidiendu 
en  dos  parles  la  ciudad,  desemboca  en  la  turre  de  los 
\  ienlos  «pie  se  halla  al  pie  del  Acrópolis  ;  la  otra,  lla- 
mada llenues  ,  toma  principio  a  las  inmediaciones  del 
Pirco  \  cruza  la  primera .  fallantes  a  ambas  muchas 
casas  .  \  [as  que  existen  son  todas  irregulares.  El  modo 
de  edificar  las  casas  es  muj  poco  sólido ,  exceptuan- 
do sin  embargo  las  de  los  principales  empleados  del 
gobierno,  las  demás  son  como  bosquejadas  en  made- 
ra. El  pueblo  «pie  tan  deleznables  habitaciones  se  fa- 
brica piensa  mil]  poco  en  lo  venidero.  \  en  efecto 
Creemos  que  ninguno  de  los  que  se  ocupan  en  la  ree- 
dificacion  de  Menas  piensa  en  hacer  una  ciudad  im- 
portante j    duradera 

\  amos  a  decir  algo  .le  ios  grandes  edificios  modi  r- 

nOS  «le  Menas.  Vctualnientc  (  IS:i7  están  echando  los 
cimientos  «le  un  palacio  para  el  re)  Othon ,  la  pla/a 
esta  cubierta  de  sillat  es  de  mármol .  sacado  «le  las  can- 
teras del  monte  l'entelico.  Vsi  misino  esta  Concluyén- 
dose un  hospital  situado  al  lado  de  las  columnas  del 
templo  de  Júpiter;  está  aislada  j  nada  tiene  «le  parti- 
cular. El  mercado  hállase  situado  en  «-l  sitio  del  gim- 
nasio d«'  Mlriano.  Al  lado  del  mercado  hay  un  cuarli  I 
y  una  mezquina  torre  «pie  dio  a  la  ciudad  lord  Kilgin. 
en  recompensa  de  las  obras  artísticas  «pie  le  quilo  esta 
torre  eslaha  destinada  a  sostener  un  reloj,  peí  o  |,,,i 
sirve  de    cárcel     Respétanse  las    sagradas  ruinas  de  la 

antigua   Menas  .  >  es  niii\  laudable  el  no  haber  Un  .el" 

a  ellas  para  sacar  materiales  «le  construcción  l.a  po- 
blación   ateniense   es    de    1 5000    habitautes  casi    lodos 

griegos .  escepio  unos  2,500  extranjeros  .  la  mayor  par- 
te hav  ai  os  La  apatía  J  calina  de  los  alemanes  s.  nvie 
ne  iiiiiv  poco  con  el  carácter  vivo  j  ligero  de  los  ate- 
nienses ;  por  cuya  razón  hay  entre  amlios  pueblos  una 
animosidad  que  traerá  al  cabo  una  completa  separa- 
ción \o  es  posible  hablar  de  Menas  sin  decir  algo  <i,  i 
Pireo  obsérvase  grande  BClividad  en  este  puerto  tan 
célebre  antiguamente  j  que  ha  permanecido  desierto 
poi  tanto  tiempo    fiene  muchas  cas.is  mejor  edifica- 
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imino  que  lleva  del  Píreo  i 
,  indo  un  bosque  de  olivos  ,  ealá  tan  Moa 

..I im  loe  mejora  de  l  rancia     \  li  dere- 

.  lu  de  le  uimoaa  múralas  que  unía  el  Píreo  ooo  hi  •  in< 
dad,  irv  un  lepuloro  « 1«-  mármol  dedicada 
k.iLis .  i  muerto  en  1817  en  la  batalla  de 

\    s,  i,. i  deacoidado  el  Ofiso  en  laa  nuevas 
lia  conatruido  aa  lecho  con  camero .  de 
.1.  .  iie  poético  rio  corren  pecffi- 
r  ro  un  impulso  misterioso  ó  inex- 
lilicable  admiración  nos  llevan  de  cootinuo  béeia  loa 
•  inooumeoloa de  la  Ciudad      illi  están  como 
■  i  .  loeactolea  abmienaea  .i  que  bagan  algo  de 
■iii  lólidoj  bernaoao    \l  avanwr  hacia  el    acrópolis, 
la  inmensa ,  bien  b  imaginación  la  naonomfa 
i>.ii  iiiiil.H  »  divi  ra  i  de  lodaa  saaa  arruinadaa  fortifica- 
i  uántaa  naciones  han  dejado  mis  señalas!  forti- 
biaaulinaa,  francesas ,  venecianas, 
en  fin  todos  Ion  pueblos  se  pn  tenían  en  aque- 
llas ruinaa    M  gobierno  na  emprendido  el   haoei   rn 
este  lugar  direrenlea excavaciones ,  )  ya  ae  han  hallado 
urnas  lacrimatoriaa .  vasca  que  contienen  huesos  bu- 
iH. \  una  iiiiiltiiinl  de  figuritas  ó  imágenes  di  di- 
vinidades, hechas  de  mármol  j  de  metal.  Haj  machos 
irabajadores  ncupadoa  en  quitar  loa  meombroa  La 


tris  hermosas  columnas  que  sostenían  el  frontispicio 

da  asta  monumento  pronto  se  pondrán  euten nte  á 

descubierto,  j  entonces  probablemente  aerémoslos 
ni. lelilí t  reatos  del  vestíbulo,  que  daba  entrada  i 

l.l    (   MI. 1.1,1.  1. 1 

Saliendo  de  Uenas  entramos  en  la 
ll. i. l.i  antiguamente  de  bmtoa  edificios  que  ellos  tolo» 
hubieran  bastado  i  hacerla  célebre,  cuando  no  la  bu 
Inés.-  santificado  lamas  imponente  ceremonia 
vi  de  l.i  antigüedad   Cada  cinco  afios  i>.in.iIm  por  ella 
mi. i  especie  de  procesión  precedida  de  miisii  as  .  con 
toda  la  magnificencia  del  culto  mitológico,  llevando 
la  estatua  de  laco,  hijo  de  Idpiter,  al  templo  de  Céres 
de  Eleusb ,  en  cuyo  santuario  lecelí  braban  los  miste- 
rios instituidos  baja  el  reinada  de  Erechten .  1 198  i s 

.uii<-s  de  Jesucristo,  misterios  qui   estaba  prohibido 

revelar  i  los  mortales    l.l  aconi| amiento  tenia  mi< 

estaciones  señsladss  pn  el  ritual  de  laa  Eiimnlpide* 
que  contenia  juntamente  los  procedimientos  para  pro- 
ducirlos prestigios  místicos  que  debían  mantenei  la 
credulidad  Siguiendo  el  órd<  n  regalar  de  estas  i  i  n 
iiiiuii.is.  entrábase  en  un  desfiladero  orillado  de  pina- 
res, que  c lucia  i  los  templos  de  Vpolo  j  de  Venus 

>  en  «■llus  se  sacrificaba    bajando  en  seguida 

de  Salamina  .  célebre  por  la  victoria  qne  los  Menien 


- 
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citos  de  Persia,  coronaban  el  bus- 
grande  actor  ii  igico  de  aquellos  liem- 
lejos  se  hallaba  el  templo  de  Júpitei  B 

iríficó  sus  manos  de  la  sangre  qu<  di  rra- 

i  por  último  entonaban  bimnoa  ante  el  altar 

I    i.i  higuera  silvestre  .i  cuyo  pie  ie  di  tuvo!  erescuao- 

|n  iba  en  buacs  de  Proaei  pina  que  Plutnn  I  abia  roba- 

■  ■  •  •  ni  itei  ii"    i  ila  i úon,  i i,  era  una 

tisila  que  hacían  .i  \>»  Dioses  j  grandes  hombrea  bien- 
presentando  la 
da  ano  loa  altares,  columnas,  >  monu- 
mentos que  llenan  aquel  suelo  fecundo  en  gl -.., 

iquellos  antiguos  libros  que  pudieron 

1 1. .  .-I  %  ¡ajero  alentó  i de  aun 

.   de  laa  maravillas  que  embelle- 


cían el  Miro  v  una  milla  de  la  ciudad,  haj  un  boa- 
que  de  olivos  sembrado  de  restos  de  capillas  |  aV 
fragmentos  de  columnas,  j  .i  corta  distancia  el  m<>- 
nasterío  de  Dafne  edificada  sobra  laa  minas  del  tem- 
plo di  ipolo  Rleusis  ofrecia  un  compendio  di 
iinii  mitológica  de  I"-,  antiguos,  quienes  unieron 
religiosas  memorias  á  todos  loa  puntos  de  su  tKrritorin; 
.im  con  I"-,  escritos  de  Pausanias,  escritor  el  mas  ¡sai 
cioso  \  seguro,  puede  cualquiera  hacer  revivir  la 
Grecia,  y  en  particular  la  comarca  de  qui  estamos 
li.ilii.unlo   Pero  ea  imposible  hablar  ooo  conocimiento 

de  causa  de  l"v  misterios  de  Ceras,  i sto  que  !"•> 

hierofantas  hicieron  de  ellos  nn  impenetrable  )  lerri- 
ble  lecrelo;  Pausanias,  cuando  .il  parecer  miaba  dia 
poniéndose  á  revelarlos,  dice  habérselo  impedido  nn 
sueño;  j  te  ve  sobrecogido  de  un  terror  se ¡ente  .n 
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ÜCVOlaClon   •  !<■   Iil    lií-rrii    ni    r.-ilrilor   <!<■!    sol    \    de   li»    Imi  t   ni    rededor   il<-    l.i    (Ierra. 
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mi  ti  liquii  i.i  .1  pro-  á  su  vez  difundirán  el  uso  di  esos  libros,  i  conlribui 

nunciai  rl  nombn    del  terrible  tribunal  de  loa  1 1  •  -  rán  á  la  pro|iogac le  las  verdades  otiles  á   l«>s  pro- 

n  i  ii   decaída  ,. uli  la  civilización   En  el  número  de  estas  obru 

i  ,  ,i,   \  ,|. , ui.i  .  >  en  vano  el  empe-  le»  señalaremos  los  que  •  oni|  om  n  la  coleo  ion  popu 


III.  III.  i    había* 


\  el  paganismo  caia  de    'ánica,  publicados  por  la  casa  d<   Levraull,y  que 


I  ,tu,l.  herido  ..  mas  por  los  golpes  del  ridiculo;     llevan  |»or  Klii 
n  que  •ii  las  letanías  di   Cérea  no  se  veían  y  a   mas    Nos  instruidos  podrán  hollarqui 


ilicaí  en  i  stas  Im- 


que  algunas  devotos  viejos  .  que  golpeaban  -«n»  |>echna    míldes  publicación)  s,  i  ■  i quitarles  el  raro  méi 

*  umbral)  i  del  tribunal  sagrado,  cuando  loa 

m  envolvieron  la  deslrucci le    l  I)  usis  )  d) 

mis  templos,  altares  j  culto  i  un  la  catéslrofe  que  des- 

Imvo  las  libertades , 'monumentos }  casi  la  entera  |w 

, ,     i  n  medio  de  las  majestuosas 

minas  de  Blensis  que  yacen  semejantes   i   coloso 

derribado  por  un  terremoto,  existe  la  humilde  aldea 
de  l  epsina .  compuesta  de  cuarenta  mil  ramillas  de  po- 
hlocíon  que  cultivan  la  llanura   este  pueblo  hace  reso- 

ntos  casi  bárbaros  .illi  mis londe  - 

finí  los  sonoros  himnos  de  una  brillante  poesía 
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v  I.i   descripción  <l-'  los  usos  j  costumbres  de   !■>* 
diversos  pueblos,  de  sus  monumentos  )   ctiriosidades 

i  de  loda  especie  que  su  sudo  presenta;  á  las 
biografías  de  hombrea  célebres ;  á  las  crónicas  de  1  ran- 
cia i  olí  is mi  i,  hemos  hecha  la  promesa  de  aña- 
dir I.i  explicación,  ya  de  los  fenómenos  naturales  de 
mas  interesante  estudio,  ya  de  los  grandes  descubri- 
mientos industriales  Desde  que  empezó  i  publicarse 
el  i/  ii  »  universal,  hemos  tenido  ocasión  muchas  ve- 
i .  i  de  cumplir  con  esta  parle  de  nuestro  programa  ¡ 
Ji .  i,  verdad  .  lo  poco  que  hasta  ahora  hemos 
hecho  en  el  particular  abrasa  solo  una  pequeñísima 
liarte  de  los  raatei  iales  que  hablamos  reunido  .  por  I" 

que  .-n  adelante  haré ■  de  estos  un  uso  mas  frecuen- 

li  i  i  naturaleza  propia  de  esta  clase  de  asuntos ,  si 
hemos  de  creer  á  las  cartas  de  muchos  lectores,  lea 
.l.iiui  especial  interés  no  cae  interés  que  excita  la 
narración  dramática  de  I."-  hechos  de  la  vida  de  l»>~. 
pueblas;  óel  que  inspira á  loa  amantes  de  las  bellas 
irles  I.i  representación  de  las  obras  maestras  de  arqui- 
icclura  .  escultura  )  pintura;  sino  el  interés  de  la  no- 
ble curiosidad  que  fon no   de  loa   caracteres  « I « 

nuestra  época .  j  que  pide  .i  la  astronomía  .  .i  la  física 
\  química  modernas  la  explic  icicn  de  I<>n  secretos  de 
..i  na lu 

Siendo  ard n  su  esencia,)  estando  unido  á  los 

principios  abstractos  de  las  matemáticas,  ese  estudio 
iihi\  t-n  breve  desanima  .i  los  que  tratan  de  seguirlo 
...n  auxilio  <l>-  las  obras  que  basta  ahora  se  han  pu- 
blicado, 6  en  las  cátedras  publicas  ojuertaa  pnr  el  go- 
bierno Muchos  principios  j  experimentos  propios 
lar  á  <  nlender  la  senda  que  los  sabios  ban  se- 
guido para  Ilegal  ••  sus  descubrimientos,  esto  solo  es  I" 
que  se  baila  en  dichas  obras  »  cátedras;  sin  embargo 

ito  lo  que   desea    la   mayoría  de  loa  lecl s; 

|M,r  lo  que  nunca  les  recomendaremos  demasiada  los 
tratados  verdaderamente  populares,  que  exponen  de 

.in.i  manera  sencilla  )  atractiva  las  jones  genera- 

ncias,  no  querernos  decir  que  nuestros 

tengan  personalmente  necesidad  de  ro 

,i  ni  .*.  harto  incompletos y  elementales;  pero 


Inde  i». pul. M  i/. ii  las  ciencias  físicas  Daremos  como 
mi. i  muestra  ,  un  extracta  de  las  lecciones  del  Maestro 
ibre  I.i  astronomía. 
\  ul.  .ii  mente  se  II  ma  .i  la  tierra  mundo  6  un 
pero  por  estos  dos  términos  debéis  entender  na  sola- 
mente los  globos  que  componen  el  mundo  nuestro  ,  ó 
el  en  que  habitamos ,  ó  nuestro  sistema  solar;  sino 
también  los  globos  ¡numerables  que  pueblan  el  espacio, 
por  lo  <|ui-  deben  llamarse  en  su  conjunta  uttiverto. 
Igualmente  baj  numerosísimos  planetas  que  dan  vuel- 
tas en  tiempos  determinados  .>l  rededor  de  esos  soles 
particulares,  j  signen   un  curso  semejante  .il   de  la 

luí.   I 

Dichos  soles,  que  llaman  estrellas  njasá  causa 
de  su  movimiento  poco  aparente  i  .  na  se  presentan 
.i  I.i  simple  vista  la  mismo  que  con  ayuda  de  los  me- 
jores telescopios,  sino  como  punios  muy  brillantes 
sin  extensión;  prueba  de  su  incalculable  lejanía,  la 
que  es  lal .  que  para  daros  una  idea  bastará  decir  que 
el  mas  cercano  de  dichos  soles  se  halla  100,000  reces 
mas  lejos  de  la  tierra  que  esta  del  sol .  siendo  asi  que 
la  distancia  es  de  1 1  ■ ,000  leguas  es  puea  la  prime- 
ra de  300,000  veces  34.500,000  leguas,  lo  que  por  de- 
cirlo asi  es  incalculable.  Con  lodo,  no  es  sato  mas 
que  un  cálculo  aproxima! ivo,  puesto  que  muchísimas 
estrellas  se  escapan  j  los  mejores  instrumentos,  ya 
sea  por  su  extrema  pequenez,  por  su  escasa  luz,  ó  in- 
mensa distancia .  cuyo  cálculo  es  superior  i  loa  límites 
<lr  la  razón  humana.  Siendo  imposible  que  á  lan  pro- 
digiosa distancia  puedan  recibir  dichas  estrellas  \ 
planetas  luz  alguna  del  sol,  forman  puesmoj  proba- 
blemente sistemas  planetarios  particulares  i  poca  di- 
ferencia como  el  nuestro. 

II  sol,  sin  el  cual  moriríamos  de  frío  en  medio  de 
horribles  i  i  ni. Mas.  se  supone  en  el  centro  del  sistema; 
pnr  mucho  tiempo  fué  creído  inmóvil,  pero  los  astró- 
nomos modernos,    han   descubierto  que  ejecuta    un 

movimiento  de  rotac sobre  su  eje  en  veinte  )  ciñen 

.lias  v  medio    es  i   100,000   veces  mas  grande  que  la 

tierra  .  de  la  q «tá  distante  como  ya  dye  14.500,000 

leguas  Con  su  movimiento  de  rotación  sobro  al  mis- 
ma de  occidente  i  oriente  arrastra  en  el  piano  de  <» 
rtuadoi ,  quiera  dei  ir  i  n  el  sentido  de  su  parte  me- 
dia once  planetas  .  siete  glandes  j  cuatro  pequeños, 
colocados  i  mayor  ó  menor  distancia  del  misma  ni 
Estos  muí  mis  nombres,  siguiendo  el  orden  en  .| is- 
lán situados,  j  partiendo  desde  el  sol  que  loa  ilumina 
\  \  i\  iin  a 

i      turto,   i  cm:      Ba  estahermoaa  estrella  que 

llamáis  estrella   del  Pastor),  la    tierra,    i ip.in.nla 

de  un  pequeño  planeta  llamado      i     rrque  eala  Lana; 

\  que  da  vueltas  al  rededor  dé  la  tierra  .  lo  ñus |tte 

rala  al  rededor  del  sol   Va  os  explicaré  esto  cuando 


.,.!.. 
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trate  de  las  fases  de  los   planetas.  En    seguida   viene 

Mrtttc 

¡Todoslos  sabios  admirando  el  orden  j  regularidad 
,1,.  que  llevan  el  sello  lodas  las  obras  del  Criador,  j 
particularmente  los  astros ,  hallaban  segon  la  gradua- 
ción de  las  distancias  de  los  pli las  al  sol  que  el  es- 
pacio demasiado  entre  Marte  j  Idpiter  dejaba  un  va- 
cío, )  sospecharon  la  existencia  de  un  planeta.  Hasta 
á  principios  del  presente  siglo  no  se  tuvu  la  dieba  de 
llenar  ese  vacio ,  j  en  ve*  de  un  pli la  fueron  descu- 
briéndose sucesivamente  cuatro  pequeños,  moviéndo- 
se á  distancias  muy  aproximadas  j  presentando  entre 
m'  inl  identidad  .  quiera  decir  tanta  semejanza  ,  que 
con  razón  supusieron  que  formaban  uno  solo  primiti- 
vamente, pues  el  volumen  de  los  cuatro  juntos  no  igua- 
laba al  de  Marte.  El  primero  de  estos  cuatro  se  llama 
í',v,.,\  fué  descubierto  en  1801 ; el  segundo  Pulas, 
en  1802 ;  el  tercero  f«/»o,  en  1804; j  el  cuarto  Vesia , 
en  1807. 

■  Después  de  estos  cuatro  pequeños  planetas,  viene 
fiípilrr,  uno  de  los  mas  brillantes;  luego  .Saturna,  el 
mas  curioso  de  todos ;  j  finalmente  en  lo  mas  extremo 
de  nuestro  sistema  solar,  esta  situado  Hcrxchell,  lla- 
mado también  Urann  Estos  tres  últimos  planetas,  lo 
misino  que  la  tierra,  tienen  sus  satélites  que  dan 
vueltas  al  rededor  de  dichos  planetas,  )  estos  al  rede- 
dor del  sol :  Júpiter  tiene  cuatro;  Saturno,  además  de 
un  objeto  muj  particular  del  que  luego  hablaré,  tiene 

sirle;     v    lleiselell   seis     Ntiesli'o    sisiema   guiar    ahra/a 

pues  como  habréis  notado,  un  astro,  once  planetas 
principales,  diez  j  ocho  pequeños  que  se  llaman  sim- 
plemente lunas  o  satélites. 

\  estos  elementos  del  sistema  solar  es  preciso 
añadir  los  numerosos  cometas  que  surcan  el  espacio 

sin  senda   regularen   la  apariencia. 

antiguamente  se  creyó  que  el  sol  .  era  un  inmen- 
so globo  de  fuego;  pera  después  de  la  invención  del 
telescopio,  se  descubrieron  manchas  rojas  j   negras, 

UUe  al  parecer  van  J  vienen  J  aun  a  veces  se  pierden 
del  lodo  de  v  isla  .  siendo  sustituidas  por  manillas  mas 
luminosas  que  el  resto,  llamadas  i  acá  las,    \  veces  esas 

manchas,  á  lo  menos  algunas  de  ellas,  son  con  fre- 
cuencia mayores  que  la  tierra,  recorren  toda  la  super- 
ficie del  sol    desde    lisie  a  Oeste,    J   desaparecen  para 

volver  a  presentarse  de  nuevo  al   cabo  de  cerca  un 

mes;    son     fáciles    de     reconocer    en    sil     magnitud    V 

figura, 

<■  Los  sabios  astrónomos  han  tratado  de  dar  una 
explicación  sobre  la  naturaleza  de  estas  manchas  i  nos 
han  dicho  que  las  producen  el  humo  \  materias  opa- 
cas, que  en  OSte  caso  serian  vomitadas  por   inmensos 

volcanes,  cuyo  solo  cráter  seria  mayor  que  nuestro 

pía  líela  Otros,  v  son  los  ni.  is  modernos  ,  con  el  aovi- 
llo de  ixcelentes  instrumentos  lian  casi  probado  que 
las  tales  manchas  son  aberturas,  ó  acaso  profundos 

valles    excavados    cu   la  snperlicie  del    aslro  .    el    cual 

dando  vueltas  sobre  si  mismo,  nos  privaría  alternati- 
vamente por  espacio  de  veinlc  V  CinCO  días  v   liedlo  de 

la  \isia  de  las  manchas,  j  con  esto  quedan  muj  bien 

explicadas  su  desaparición  v  reaparición  en  nn  pe- 
ríodo determinado. 

»Por  lo  demás,  sea  cual  se  quiera  l.i  naturaleza  de 
estas  manchas,  es  bueno  que  sepáis  que  por  su  medio 
se  ha  venido  en  conocimiento  de  la  rotación  de]  gol 

Se  lia  llegado  aun  a  pretender  que  ese    inmenso  globo 


es  habitado ,  nn  por  hombres  hechos  como  nosotros, 

bi  u  lo  presumiréis .  sino  por  seres  creados  de  intento 

para  v  iv  ir  en  aipiel  aslro. 

La  ronca  del  sol  se  repula   á  poca  diferencia  la 

nos pie  la  de  la  tierra,    esto  es  algo  mas  convexa 

en  el  e<  uadnr  qjueen  los  demás  puntos  de  la  esfera,  » 
algo  complanada  bácia  los  dos  polos,  ignorasen  es- 
ta rodeado  de  una  atmósfera  como  lo  i  sta  la  tierra 

Vi  conocéis  el  movimiento  de  rotación  del  sol,  \ 
su  distancia  de  la  tierra  que  es  .  repito  .  de  ::  i  500,000 
leguas,  en  término  medio.   Para  comprendei  bien  lo 

enorme  de  tal  distancia  ,  imaginaos  que  una    bala  que 

sale  del  ci i  corre  i-jn  toesas  por  segundo,  o  669  le- 
guas por  hura  suponiendo  que  conserve  siempre  la 
misma  fuerza  j  velocidad  que  por  consiguiente  cor- 
rería en  un  dia  18,900  leguas  esto  nn  obstante.  |., 
bala  necesitaría  seis  anos  enlcros  para  llegar  al  sol.  El 
sol  nos  parece  de  gran  volumen  en  comparación  de 
las  estrellas  lijas;  porque,  como  hemos  dicho,  se  halla 
a  lo  menos  doscientas  mil  veces  mas  cercano  á  la  tier- 
ra (pie  Sirio,  la  estrella  mas  brillante  del  firmamento 

forma  parte  de  la  constelación  del  Gran  Perro      No 

obstante,  la  (ierra  describiendo  un  círculo  de  Cerca 
69.000,000  de  leguas  de  diámetro  ,  se  encuentra 
69  000,000  de  leguas  mas  cercan.'  a  dieba  estrella  .  ,-n 
cierto  punto  de  la  órbita  que  en  el  punto  opuesto 

POr  este  pasaje  puede  jll/galse  de  la  sencillez  V 
claridad  de  esla  obrila  de  que  acaso  volvamos  a  ocu- 
parnos 
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Herido  en  un  brazo  Eduardo  en  un  encuentra  i  nn 
los  rebeldes,  le  alojaron  en  Pamplona  en  casa  de  do- 
ña Mencía  de  P<"\  \  inda  de  Un  rico  propietario  señora 
en  extremo  bondadosa,  que  vivia  con  su  bija  Isabel  v 
con  el  niño  que  va  conocen  nuestros  lectores  Dos  me 
ses  v    medio  permaneció    Eduardo    en  esta    casa  ¡  v    el 

esmerado  trato  j  las  demostraciones  de  carino  que  le 
prodigaron  la  señora  j  sus  hijos,  acabaron  por  iden- 
tificarle de  lal  modo  con  la  familia,  que  amaba  a  la 
primera  como  a  una  madre.  J  como  a  hermanos  al 
niño  1  a  Isabel;  si  bien,  a  decir  verdad,  esla  ultima 
ocupaba  en  su  i  ora/on  un  lugar  algo  distinto  del  que 

á  una  hermana  esta  reservado.— ¿1  como  pudiera  ser 

de  Otro  modo  ' 

De  los  horrores  del  campo  de  batalla  .  de  la  aspe- 
re/a  de  los  montes  v  la  miseria  de  las  chozas,  se  ha- 
bía visto  el  pobre  ¡oven  transportado,  como  por  en- 
canto,   a  una    habitación    deliciosa    en  que    todos    los 

objetos  halagaban  su  vista,  j  <t¡\.i  atmósfera  templa- 
da v    saludable  brindaba  al  descanso    II  duro  trato  de 

la  gente  de  guerra ,  sin  piedad  ni  consideraciones,  si 

había  trocado  en  una  dulzura,  en  una  mansedumbre 
de  que  casi  había  perdido  va    Eduardo  la  memoria 

l.as  conversaciones    SOCCea  de  los  Soldados,  empella 

•     Vén       -  |    .  ii 
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.ij>  ,i.  ¡mi  >n.  ii ¡m  >   maldií 

ubiad liilcisiniiM  .  ol<  quiñi 

..  prin<  i|wl  >  casi  11  ii n  ■  ■  .iiiIi.1i>  parecía  -  i  1 1 

,i„im   alivio  á  na  dolom    l"  '"-   

i  ,i..  Inn  i  nquii  laa  ile  ni  brezo 

v.  rruab  i>    •  ii. mil. i  1 1  in  i  i mil-'  ii   -ii 

,  mis  labio*,  tui  amables  patmnaa,  sentadas 
.ii  i.nl.i  de  v  lecbo,  procuraban  dialraerle  ton  ni 
i.i v prodigándole  cuentos  consuelos  se  ha- 
llan al    di  ■"•  ■  •'•  ""i  •!■ '  ■ n|"-'  easoa  ,  ^  si"1 

laníos!!  \m  ei  <\"<-  tu  voz,  j  en  particular  la  de  lo 
un  .  ii  loa  mnmenloi  ra  que  los  dolnrea  ■•  el 
■b  Im  i"  un  le  dejaban  entender  le  qne  di  i  ian 
ha  en  bu  nidos  de  Eduardo  coma  una  musirá  celes- 
tial .  presagio  de  celestiales  bienes  .  que  le  ligaba  .i  es- 
te mundo  i  l<-  detenia,  aun  i  tiandn  el  alna  pan  i  ii 
quererse  desprender  desua  entrañas 

que  mi  bet  ida  le  peí  milió  levantarse  j  salir. 
empezó  i  acompañar  .i  paaeo  j  i  casi  todas  partes  i 
dnjta  Mencíi  j  .i  mi  ln|.i    Laa  noches  laa  pasal 

mente  en  su  comp •< .  ya  leyendo  en  alta  m>/  míen- 

Iras  ellas  se  dedicaban  i  aua  lab s,  ya  escuchando 

embelesado  ¡unto  al  piano  Ins  trozos  de  miisica  que 
con  exqnisito guato tocaba  Isabel,  j  bebiendo  insensi- 
blemente i  con  un  placer  vago  i  indefinible  el  veneno 
que  .il  Im  babia  de  desteri  ai  para  siempre  de  sn  exis- 
lencia  la  pai  j  la  alegría  l  d nardo  ¡amia  habia  habla' 
.tu  ili-  amor  i  babel,  ni  él  mismo,  en  verdad,  babia 
tratado  aun  de  analizar  las  sensaciones  que  experi- 
mentaba Bailaba  un  encanto  extraordinario  en  la 
rompadla  de  la  amable  joven,  la  cual  por  su  parle  no 
mostraba  empeño  ninguno  en  huir  de  él;  pero  la  in- 
quietud interior  que  sentía .  no  teoia  aun  causa  ni  "l>- 
jeto  aparente  La  nube  está  preñada  de  electricidad, 
ignora  tu  existencia,  hasta  que  algún  choque 
I.i  revela,  ocasionando  la  explosión 

Don  viiiiin  H'" .  el  colosal  hermano  de  doña  Men- 
ostuinbraba  .i  loa  principios  ii  á  casa  de  esta 
doa  días  por  semana ,  acompañándole  algunas  veces 
el  joven  que  vimoa  en  el  cocheen  laa  primeras  pá- 
ginas de  esta  historia,  «im-  era  sobrino  de  sn  mujer. 
Pero  de  repente  empezaron  •>  menudear  las  \isii.i-.  de 

estos  <li >n  per* jes}  en  especial  laa  del  liltimo,  <|n<- 

.i  poco  iiiiii| abó  i  ><  >  i   pasar  Ins  diaa  enteros  en  es- 

en  donde  comía  |  aun  con  frecuenci na- 

ii  visitas  cansaban  nna  desai :ruel  >  l  duar- 

do,  que  apenas  ttnia  ya  ocasión  de  ver  sola  i  Isabel, 
.i  i  iimi  hado  se  fijaba  don  Diego  desde  que  lleg  iba  i"" 
I.i  ni. ni. ni  i ,  basta  I.i  hora  de  retirarse  poi  la  noche 
Estas  contrariedades  hicieron  poi  fin  reventar  la  mi- 
na, »  nuestro  joven  conoció ,  aunque  demasiado  lar- 
de, que  el  uul  que  le  roía  laa  entrañas  no  era  olí  >  cosa 
que  zelos  .  hijos  del  amor  frenético  que  le  consumía 

Resuelto,  pues,  >  declarar  abiert nte  su  pasión, 

una  ni»  he,  después  que  se  hubieron  retirado  don  \n- 
lon  j  su  sobrino  político,  se  acercó  Eduardo  i  Isabel, 
pálido]  trémulo  como  el  reoá  quien  vana  leerán 
•enten  ia  de  muerte,  j  después  de  algunos  preámbu- 
los, dijoqui  deseaba  hablarle  en  secreto  algunos  ms- 
i  II. i  le  contexto,  Moriéndose  \  .>l  miamo 
tiempo  se  puso  encendida  • la  grana  .  <|M''  lo  ha- 
la  mayoi                   inlo  también  tenia  •  lia 

nflai  le  algnna  cosa  .  como  .i  un  buen  amigo  de 

royadiac >  honradez  estaba  segura 

mi  amante,  nna  palabra,  una  mirada  dicen 


lanti i  diacuisn  maspiolijo,  sobre  lodo  si  pue 

« i ■  ■    inlorprelarlas  raí lilemente    Con  id  resé,  | s 

qm   pmdui  it  ian  rn  el  ardil  nte  ¡oven  las  qui 

nenhamos  d    nii    Inundáronse  bus  ojos  de  lagrimal  de 

>  isiendo  liernamenle  una  de  las  manoj  de 

Isal  i-l  I.i  conjuró  que  nn  dilatase  un  instante  mas  •  •! 

confiarle  su  s«  i  •  lo 

l  il. i  entonces,  bajándolos  ojosj  entreteniendo» 
niaquinahnenteeii  irrugai  con  una  mano  li  punta  de 
su  delantal .  le  '!■><>  que,  sabiendo  lo  mucho  que  él  se 

¡nleresaba  en  su  suerte    i  reía  debet  parlii  ¡parle 

gran  novedad        el  enlace  qne  dentro  de  doa  se • 

nai  debia  verificarse  entre  ella  >  su  primo  político 
don  Diego  de  n  ,  joven  de  bellas  prendas  j  que  la 
amaba  entrañablemente 

i  n  rayo  no  hubiera  obrado  con  m.is  violencia  so- 
bre Eduai  do    Sus  ojos  hdmedoa  de  lagrimal  se  se*  .<- 
mu  de  repente,  clavándose  en  el  suela  con  la  expre- 
sión de  un  hombre  que  medita  algún  plan  siniestra 
su  frente  se  plegó  en  mil  arrugas,  j   brotó  sangre  <lr 

mi  I. lino  inferior,  que  él  mismo  se  i I isquinal- 

menle;  sus  dedos  se  comprimieron  convulsivamente, 

.in. un I i   pedazo  de  cortina  qne   tenia  <■:<  la 

mano 

Isabel,  alarmada  de  ian  repentina  mndania,  I. 
preguntó  que  lenia,  pero  ••!  sin  contestar  se  retiró  .< 
su  aposento,  cerrando  estrepitosamente  la  puerta 

\  I.i  ni. ni. ni. i  siguiente  le  vieron  salir  de  casa  mnj 
temprano,  >  no  volvió  hasta  la  noche  Sus  facciones 
desi  ncajadas  revelaban  las  tormentas  que  agitaban  su 
espíritu. 

Seis  diaa  después,  sus  patronal  le  veían  saín-  de 
Pamplona  con  una  columna 


IV 


Reconcentrado  en  si  mismo  larga  rato,  recorrió 
Eduardo  en  su  imaginación  toda  esta  época  qne  aca- 
bamos de  describir,  j  el  recuerdo  <!<•  las  pasadas  feli- 
cidades im  hizo  sino  ahondar  sus  heridas  i  enve- 
iii -n. ni. is  mis  \  ni. is.  b amentando  el  horror  de  su 
situación  presente  Pensaba,  por  una  parte,  en  Isabel, 
ese  ángel  <!<•  luí  <|in'  en  l.»s  momentos  m.is  terribles, 
ni  que,  cama  un. i  lámpara  pronta  ■>  apagarse,  Huí 
lu.ili.i  su  .iliu.i  entre  el  mundn  j  la  eternidad,  babia 
sabida  derrama!  en  su  pecho  <  asi  helado  nuevo  calor, 
nueva  vida  con  sus  consuelos;  pero  ese  mismo  ángel 
do  veis  eo  él  sino  á  nn  hombre  la  compasión  babia 
sillo  el  nuil  .i  iuo\il  de  sus  acciones,  j  los  miamos  con 
suelos  hubiera  prodigado  indudablemente  .i  otrocuaf 

■  I ra  que  se  hubiese   hallado  en  l ism.i  situación 

que  Eduardo  Esta  conducta,  que  en  otn  mujer  ó  en 
uir.is  circunatanciM  no  hubiera  hecho  sino  lumentar 
,i  sus  ojoa  el  mérito  de  la  joven ,  le  pareció  injusta, 
cruel,  cuando  luvoque  renunciará  todas  las  ilusio- 
nes que  en  su  deliria  había  concebido,  cuando  rió 

disiparse  como  ht >  el  mundo  ideal  qne  le  aab*a  Ibr- 

¡ado  su  imaginación  Isabel  no  le  amaba .  ni  su  anua 
se  hallaba   dotada    del  temple   neeeaario  |  ara  |><  >«t.-i 

.un. ir   claro  es  qoe  no  usi acata  palabra  en  la  atoep 

.  i.. n  .n  que  por  nn  abuso  suelen  lomarse,  sino  con  nv 
da  la  energía  que  as  encierra  en  su  sentida  exacta 

Buena  por  natnraleaa  j  por  el  ejemplo  de adre, 

no  pasaba  de  ser  una  mujer  vulgai  .  •■"  cuanto 
i  sentimientos  ¡ncn|  ai  de  concebir  un  ci  Imen  .  i  nmn 
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ile  •  nmprend  ir  un  rasgo  heroico  ó  i pasión  prufun- 

I  i   i  d nardo  nei  mitaba  mi  alma  de  fuego  pan irse 

i  simpatizar  con  la  suya ;  j  en  donde  ere} ó  encon- 
trarla solo  dalló  un  ilin.i  estéril,  solo  hielo  La  i  scena 
de  que  humos  «ido  testigos  l.i  noche  de  sn  dre  aracion 
decidió  para  siempre  de  sti  suerte  ¡Que  sea  de  tan  po- 
co peso  el  destino  de  un  hombre,  que1  un  grano  de 
|inl\i>,  un. i  palabra»,  un  soplo,  puedan  arrastrarlo  ) 
sumirlo  para  siempre  en  I • »  desgracia!! 

Enteramente  arrecido  por  el  frío  de  la  noche,  j 
pegados  á  sus  rodillas  sus  pantalones  empapados  por 
I.i  humedad  del  torrente,  tiritaba  el  pobre  joven  en  el 
lluro  lecho  que  le  habia  dado  su  desesperación,  j  se 
recreaba  interiormente  en  considerar  la  dulzura  de  un 

buen  fuego,  de  una  atmósfera  consoladora,  del  mis 

nniilii  que  un  enfermo  solo  sueña  en  los  encantos  de  la 
sihnl  j  un  preso  en  el  halaga  de  la  libertad.  Por  fin, 
atormentado  igualmente  por  bu  imaginación  3  por  las 
punzadas  de  su  herida  .  se  levantó  delirante  .  resuelto 
.1  poner  término  de  una  vez  .1  lodos  sus  males,  atra- 
vesándose el  corazón  con  la  espada...  Pero  ni  este  re- 
curso le  quedaba;  1  vaina  estaba  vacia...  el  acero  ha- 
bia desaparecido,  saltando  de  ella,  sin  duda,  cuando 
dio  su  terrible  caída.... 

— Si  al  menos  hallase  algún  precipicio  bien  hondo, 
hondo  como  el  infierno,  en  que  supiera  deshac  irme 
como  espuma  al  caer!!  exclamó  por  Gn  eon  voz  se- 
pulcral ,  subienda  peno  sámente  al  monte  que  se  1 1  a  I  Li- 
li.1  a  mi  espalda  ¡  j  al  cabo  de  un  rato  prosiguió  : — 
Estas  montañas,  qne  han  servido  de  sepulturaá  tan- 
tos millares  de  hombres,  ¿me  la  rehusarán  á  mi  ' 

>o.  La  Providencia  es  justa...  ya  no  debo  vivir...  no 
lo  puedo...    1   en  efecto,  ¿qué  vínculos  me  unen  á  la 


Eduardo  se  levantó  para  escuchar  mejor.  El  perro 
volvió  a  ladrar .  j  él  empezó  á  dirigirse  maquinalmen- 
te  hái  11  el  paraje  de  donde  parecía  venir  aquel  so. 
uní'. 

Cerca  demedia  hora  habría  andado  ya,  mu  rorreí 

B  OÍr  nada,  ni  divisar   ninguna    Imilla  lintnaiia  ni  se- 

n. il  <!•■  habitación  .  j  empezaba  i  sospechar  que  el  la- 
drido habría  sido  una  mera  ilusión  .  coando  entre  los 

árboles  descubrió  el  resplandor  de  boguen    v.  ■  1 

cose  lentamente  .i  ella,  j  al  cabo  de  pocos  minutos  oyó 
cascabeles]  cencerros  de  ganado,  qne  le  hicieron  co 
nocir  qne  sr  hallaba  cerca  de  una  borda.  \l  ver  la 
llama  ¡  al  considerar  el  consuelo  qne  experimentaría 
con  su  calor  su  cuerpo  iodo  .  entumecido  por  el  frío, 
\  el  alivio  que  le  procuraría  un  poco  de  leche,  esle- 
nnado  cuino  csialia  de  hambre,  de  cansancio  j  de  do- 
lores. Iii/o  la  naturaleza  humana  su  efecto:  el  instinto 
de  la  conservación  triunfó  de  las  congojas  del  espiri- 
to en  aquel  momento  en  que  la  debilidad  iiskm  \.,  ca- 
si rav  alia  cu   extinción. 

Vcercóse,  pues,  á  una  choza  que  estaba  junto  a 
la  borda,]  de  la  cual  salia  el  resplandor.  1  os  perros 
culpe/. nuil  á  ladrar  con  furia,  v  dando  vueltas  en 
ionio  de  él,  parecían  dispuestos  á  despedazarle.  \l 
ruido  salieron  de  la  choza  (L>s  hombres  armados  de 
sendos  garrotes,  Eduardo,  dando  diente  con  diente  v 

doblándosele  las  piernas  de    necesidad,  les  pidió  que 

le  albergasen  por  aquella  noche;  pem  ellos  le  contes- 
tar  n  su  dialecto ,  de  que  él  no  entendía  una  pala- 
lira.  \o  obstante,  un  peso  duro  le  sirvió  de  intérpre- 
te, v  un  momento  después  se  hallaba  dentro  de  la 
choza. 

Era-esta  bastante  capa/  Las  paredes  medio  arrui- 


tierra?  ¡Una   madre!...  Ella   me  llorará,  sí,  mucho    nadas  de  una  antigua  borda  formaban  sus  lados,  sos- 


tiempo;    pero  si  supiese    lo   que    pade/co.    si  viese   el 

miserable  estado  en  que  se  halla  su  hijo..,  ¡  Oh  !  pedi. 

lia  á  Dios  (pie  le  concediese  un  eterno  descanso ^ 

luego,  las  caricias  de  mis  hermanos  mitigarán  su  do- 
lor, acallaran  por  consolarla  :  j  llegará  un  (lia  en  que, 

sentada  al  lado  del  fuego ,  les  hable  de  su  hijo  mayor, 

como  de  un  ser  que    pasó  por    este   mundo  sin  dejar 
rastro,  como    un   sueno   .   les   hablará  de  mi   como  de 

una  de  las  ¡numerables  víctimas  que  se  hundieron  en 
la  sima  de  la  guerra  civil.  ^  sus  hijos  escucharán  en 


teniendo  la  techumbre,  (pie  se  componía  de  ramas 

verdes  j  tieria.  si  bien  en  algunas  parles.  \  en  espe- 
cial hacia  el  (entro,  tenia  algunos  boquetes  bastante 

anchos,  por  donde  se  escápala  el  humo  de  la  peque- 
ña hoguera,  cuyo  resplandor  habia  servido  de  norte 
a  nuestro  joven 

Sentado  al  lado  del  luego,  cuyo  calor  hacia  hu- 
mear sus  vestidos  enteramente  empapados,  se  puso 
este  a  examinará  sus  huespedes,  cuyo  exterior  nada 
lenia  ciertamente  de  amoroso.  Uno  de  ellos,  entera- 


silencio  su  relación  ,  v  cada  uno  pintara  a  su  modo  en  mente  Vestido  de  pieles  aladas  con  cuerdas  en  derrr- 
sü  imaginación  al  hermana  de  que  tan  confusa  imá-  dorde  sus  piernas]  cuerpo,  presentalla,  con  su  pelo 
gen  les  conservara   entonces  su    memoria. ..  Que  aun  |  rojo,  su  barba  de  un  mes,  sus  cejas  en  forma  de  ma- 


són mil]  niños,  v  su  corazón,  como  la  arena  del  de- 
sierto, cuino  el  agua  de  la  laguna,  00  puede  conser- 
var largo  tiempo  ninguna  impresión.  ^  lucra  de  mi 
madre.,  .quien  me  llorará  en  este  mundo,  quien?.  . 
— ^  permaneció  ra  silencio  como  si  esperase  uñares 

puesta 

Al  ruido  de  su  voz,  se  estremecieron  las  ramas 

del  árbol    q n  aquel  instante  le  servia  ile  apoyo,  ) 

se  desprendieron  asustados  tres  ó  cuatro  grajos ,  lan- 
zando graznidos,  que.  en   medio  del  silencio  de  la 

noche  ,  resonaron  en  todo  el  monte,  lúgubres  v  sinies- 

I ros' como  un  eco  de  muerte.  Eduardo  se  sintió  des- 
fallecer—  Estos,  prorunipio  cu  voz  apagada,  estos 

son  losqne  cantal  au  mis  dinerales,  los  que  frecuen- 
tarán mi  iiindia.  j  cruzarán  el  aire  triunfantes  con 

mis  despojos  para  delicia  de  sus  polluelos  .  ¡Qué  hor- 
ror! qué  horror' 

Id  ladrido  de  un  perro  sonó  a  alguna  distancia. 


tórrales  v  sus  labios  espartoaos  i  entumecidos,  un  con- 
junto salvaje  con  alguna  semejanza  lejana  a  un  hom- 
bre. Su  edad  Irisaba  en  los  cuarenta  v  cinco.  Kl  otro 
pastor  estaba  algo  mejor  vestido,  si  bien  sus  pantalo- 
nes parecían  de  mosaico,  v  su  chaqueta,  a/nl  en  me- 
jores tiempos,  dejaba  asomar  por  bastantes  partes  una 
amable  sonrisa    I  n  la  cabe/a  tenia  una  i     •  n,.  ó  gori  0 

baigorriano   colorado,  que  es  nno  de  los  distintivos 

de  los  habitantes  de  las  provincias  Vascongadas  K.s- 
tos  (los  entes,  en  suma,  eran  de  esos  que  no  quisiera 
uno  encontrar  en  la  montana  .  a  orillas  de  un  precipi- 
cio, en  una  noche  de  tempestad. 

Eduardo,  lio  obstante,  aceptó   con  gusto  la   leche, 
queso  j    pan  de  nial/  qui    le  olrecieron. 

Mientras  él  devoraba  estos  manjares,  tenían  los 

dos  pastores  una  conversación  sumamente  animada, 
echando  con    frecuencia    miradas   significativas  ¿    su 

huésped,  que,  ocupado  exclusivamente  en  satisfacer 
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,l.  modo  alguno  de  im  discurso»   '   frtonq» 

i,  „.!,.,  n,  .ih  i  ! ■ . '  ii.i  i  de  cuantas  ellna  pronunciaban 

i  i  '  miad Ira  ncaainn  para 

inte  inquii  iinl    | pie,  aun  en  lai  cir- 

Iíim        dala  vida  .  melé  inapirai  rin  • 

m -  ilinf  n»lo,  >-l  oir  ha- 

,  .ni   nli.ini  i  que  no  se  entiende    liempra 

,,,,.,  ,|  i.  .1.  1 1  cnnvcrsai  ion   H  hombre  de 

Um  ph  i.  •  dii  .i  mi  onmpa- 

rebuaaba  .  moviando  i  on> 

Iiiiii. un.  ni.    I.i  .  .il  . v.i  •  ii  ."I.  i" Wgrtño,   )  >'M   I 

do  ,1.  .ii.in.i..  en  cuando  el  duro  que  habían  recibido 

lie  mi  lun->|>ril 

i  ..i  ni  partí  .  apenas  hubo  contentado  algún 
lanío  mi  ralotnago,  \  dealerrado  de  sus  miembros  el 
s'.i|~.i  que  loa  tenia  emboladoa .  sintió  qua  M  la  do- 
l.l.di.i  l.i  cabeza  j  w  cerraban  sus  párpados, j  deapnea 
.1.  algunoi  esfuerces  indtilea  para  «acudir  d  maño,  beca,  5  para  no  caer,  k  abrasó  con  un  árbol  qne  se 
rindiéndole  enteramente  el  cansan*  io  .  ae  dejó  caer  hallaba  i  la  orilla  ;  pero  crujieron  mis  i  alces  j  erupe- 
mbre   un. 1  cálao,   )   pocos  instantes   dea| 1  dormía     /..  .1  di  blarae  rechinando  hacia  el  abisma  .il  pean  del 


en  mi  Frente  pura  el  ósculo  de  pai  >  ■■  era  10  rapoMi 
de  un  ralo  paaó  Isabel  delanli  di  Eduardo  1 
I.  1 . .  ..11,,.  1,1 .  ,  ,  ilion, -es ,  añilando  nna  carcajada  s.n 
dónica,i  bailándose  todo  *u  roalro  en  un  resplandoi 
infernal .  eatrechó  de  nuevo  en  mía  hracoa  .1  su  r»|  .>m>. 
\  pmpetó  .1  canlar  en  tmn>  de  borla  j  con  una  vo* 
llena  de  vibra)  iones  metálicas,  el  *.ils  del  útthtm  /•.  n- 
11  roer,  que  lanl  1»  vocea  había  lix  adn  en 
olma  tiempo*  para  complacer  .  Eduardo  Hallábase 
este  inundado  de  un  sndoi  1  ■ » » »  como  hielo  sn  gar- 
ganta oprimida  por  un  nudo  i.iti^."...  dejaba  ■ 
mi  respiración  con  dificultad  j  por  intervalos  desigua- 
le 1  rodm  1.  inl.i  mi  ronquido  semejante  al  da  un  mo- 
ribundo     Entonces  cambió  l>  eacena    Se  vio  |ierdido 

in  el nte,  .1  nrillai  de  nna  sima     Icereósc  1  ver  su 

proftindi   ad  .  )  al  contemplarla,  todoa  loa objetoa que 

1,   rodi  ,1  1 1 1  m  taron  é  dar  vueltas é  sus  . .¡..s     sin 

lió  con  angustia  que  se  apoderaba  el  vértigo  de  su  ca- 


pí orondamente 


angustiado  ¡oven    Este,  rnloces,  Falto  ya  de  fuerzas  j 


1  asi  .il  mismo  tiempo  •>.■  I ■•  •  de  la  choza  el  pastor  <l>-    de  ánimo,  <•.  rró  Ins  ojos  j  s,-  dejó  caer  de  espaldas  en 


las  |»i»-li-s 

El  dulce  calor  <|u.  se  inainnaba  por  momentos  en 

k«  miembroa  de  Eduardo,  el  al mío  que  acababa 

de  1 arj  el  deacaoao  que  á  la  sacón  gozaba,  no  po- 
dían dejar  «i.-  influir  agradablemente  en  su  sueño,  il 
menoa  en  loa  pri ros  instantes. 

\l   pronto, solo  divisaba   vapores;  presen  lia  una 

.  tislencia .  pe m  no  ti  nía  roloi ;  veía  objetos,  pe- 

msus  Formas  eran  vagas  o la  niebla    Poco  i  poco 

>.    t  ■  > •  -  animando  todo  á  su  vista,  loa  objetoa' Fue 

adquiriendo  relieve, 3  poi  fin  sedesplegóá  bus  ojos 
un  cuadro  entero  de  la  vida  leal. 

Hallábase  en  un  hermoso  salón,  alumbrado  por 
millares  de  Imgfas,  entapizado  de  sedas  *  eauejoa,  •■ 

embalsamada  el  aire  con  loa  ar w  m.is  exquisitos. 

I  n   brillante  concurso  di   daraaa  y  galanes  lo  llenaba. 

Hejnaba  un  prol I"  silencio,  coi sn  un  castillo 

encantado  De  repente  ae  oyó  una  música  celestial, 
unos  acentos  que  no  eran  nuevos  para  Eduardo  j  que 
1,  1,1, 1.  uní  derramar  lági  imaa  de  júbilo  j  de  ternura 


l.i  sima    La  conmoción  Fué  tan  violenta  que  despertó 

1  1  herida  de  su  brazo  le  hacia  sufrir  agudos  dolo 
rea  Su  pecho  latia  desigual  j  violento  como  el  de  un 
enfermo  abrasado  por  la  fiebre.  La  choca  estaba  de- 
sierta .  la  hoguera  apagada.  Fuera,  se  oían  los  pasos 
de  uno  de  los  pastorea  <|iif  m'  ocupaba  silbando  en  mis 
Faenas.  El  iii"  era  excesivo,  el  cielo  empezaba  -.  acla- 
rarse, 1  .1  oscuro  esmalte  de  la  noche  se  iba  convíi 
tiendo  en  el  gris  plateado  *  I  *  - 1  crepúsculo  ¡  las  ovejas 
.un  mis  balidos  indicaban  que  ya  se  acercaba  la  hora 

de  que  las  dejasen   s.iln-  .il  c po     \  lo  lejos,  en   los 

árboles  se  oian  algunos  graznidos. 

I  duardose  envolvió  en  las  píeles,  j  disipadas  laa 
,-.111^.1-.  qne  pudieron   inspirarle  algunas  ilusiones,  se 

halló  Fríamente  delante  de  la  realidad  .  j  c «¡ó  lodo 

el  horror  de  su  situación  la  luz,  que  iba  bañando 
por  instantes  todos  l.>s  objetos  vecinos,  le  incomoda- 
ba en  sumo  grado  :  no  le  parecía  sino  que  ella  babia 
de  venderle  á  mis  enemigos. 

n  esto  ladraron  los  perros,  j  algunos  luilins  ne- 


1  11. 1  jóveu  cubierta  de  aderezos,  que  bullían  <n  tor-    „,.,,s  interceptaron  la  lucq miraba  por  la  puerta  <L- 

cauta  y  en  medio  de  au  negra  cabellera,    |a  choza    \\  ver  aquellas  sombras  de  mal  agüero,  qui 
gotas  de  rocío  que  tiemblan  .il  sol,  era  la  que    Ml  Eduardo  levantarse       pero  unos  brazos  de  hierro 


producía  aqoellos  sonidos  lao   armoniosos   Esta  mu- 

■  Isabel   Eduardo  quiso  acercarse  .1  ella,  pero  sus 

miembros  rehuai 1  obedecerle:   quiso  hablar,  aus 

tabica  n.>  se  menearon,  Hallábase  en  la  situación  de 
un  hombre  qne,  1 11  medio  de  un  accidente  que  dea- 
lirrrala  vida  de  todo  su  cuerpo ,  excepto  de  la  cabeza, 
,  .ni,.  1  \.i  el  conocimiento,  pero  no  tiene  Fuerza  ni  si- 
quiera pal  -i  mover  loa  párpadoa,  .•  abrir  ■>  cerrar  l..s 

¡  nación  horrible  que  1  ou  i íueneia  su.  - 

1  ,,  de  entre  su.  nos     l  l  baili  empí  /■•. 

, ni    1  n  vi  slido  '  •  hl .• )  Imanaren- 

ba   loa  Formas   1  leganli  1  ..1 
1  n  joven ,  con  un  ramo 

.1..  florea  en  la  abano  1  ella  >  se  I reí  iü  » 

11  loa  doa  valaando  de- 

1       irdn  ,  que  reí  01 m  el  joven  .1  don 

di  v.  Isabel  dejaba  en  poa  de  ella  un  rastro 
,    m  luido  •!  rala,  1 1  dichoso 
joven  estreí  hó  en  ana  braxoa  á  m  compañera,  »  selló  ! 


le  enlazaron,  j  brillaron  delante  il<-  su  pecha  algunas 
I  nynm  las,  profiriendo  ..I  mismo  liempo  loa  agresores 
mil  amenazas,  que  él  no  pudo  entender,  si  bien   el 

1.  ,11,,  de  voi  )  l  1  ademanes  con  que  lasac ñauaban 

un  podían  dejarle  la  menor  duda  acerca  de  sn  sentido 
1  1  pastor  de  !•>  pieles  se  despidió  amigablemente 
■  Ir  loa  mluam  ■  y  a  hó  .1  andaí  con  su  ganada 
tarareando  una  cancioi ij  parecida  por  su  armo- 
nía 1  loa mugidoa de  una  vaca;)  Eduardo,  escoltado 
por  s.  ¡a  tu. mili. -s  de  inisi  i.il  le,  cuanto  siniestra  apa- 
riencia .  desapar poco  después  entre  los  ái  boles 
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i  R  \sci  v.— BESANZON 
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I- ii \  ya  Besanzon  una  ciudad  muj  importante 
cuando  emprendió  César  la  conquista  de  las  Galias  .  3 
•  o  ella  estableció  so  principal  plaza  de  armas  al 
marchar  iriovislo  que  avanzaba  hacia  las  riberas  del 
Kin  al  frente  de  mu  ejército  Formidable.  Cuando  la 
Galia  se  dividió  en  provincias  romanas,  fué  Besanzon 
la  capital  déla  que  se  llamó  Máxima  Sequanorum  \ 
sobrevivió  su  preeminencia  .il  mismo  Imperio,  j  en 
ella  estuvieron  de  asiento  los  primeros  reyes,  j  luego 
los  condes  de  Borgoña.  Los  emperadores  de  Memania 
enemigos  j  aliados  alternativamente  de  los  Papas  .  ha- 
biendo tratado  'I  1  reunir  bajo  su  dominio  los  dife- 
rentes estados  qu  escaparon  á  las  débiles  manos  de 
los  sucesores  (!>•  Carlomagno  ,  obtuvo  Besanzon  de  En- 

riq I   Pajarera  juntamente  con  el   título  de  Ciudad 

Imperial  diversas  franquicias]  privilegios  que  la  ayu- 
daron á  recobrar  su  esplendor  antiguo.  En  el  siglo  \i 
tomó  parte  en  la  liga  de  las  ciudades  anseáticas  ,  y 
siendo  por  su  situación  di'  mucha  importancia  para  el 
comercio  entre  Italia  j  Uemania  ,  contóse  por  mucho 
tiempo  por  una  de  las  principales  plazas  mercantiles 
de  Europa     Nuevas   ventajas  recibió  de  la   particular 

benevolencia  de  Culos  \  .  cuyo  poderoso  n arca  le 

concedió  el  privilegio  de  acuñar  moneda,  dándole 
además  sus  propias  anuas.  Colocada  esta  ciudad  en  el 
centro  del  cond  ido  de  Borgoña  .  formaba  con  su  ter- 
ritorio bastante  limitado  111  estado  independiente  con 
mis  leyes  y  costumbres  peculiares  LosSuizosciyaali  n 
za  se  granjeó  .  j  además  los  monarcas  de  España  pro- 
lectores naturales  de  Besanzon  como  soberanos  del  con- 
dado de  Borgoña  .  la  auxiliaron  por  mucho  tiempo  en 
su  defensa  de  los  ataques  de  la  Francia  ¡  mas  no  piulo 
resistir  á  los  ejércitos  de  Luís  \l\  ,  j  dos  veces  ataca- 
da j  sometida  otras  lanías  liulio  de  sufrir  la  suerte 
déla  provincia  de  que  llura  capital. 

Besanzon  está  dividida  en  'los  partes  que  se  comu- 
nican por  medio   <lc    un    puente  de  fábrica  romana  , 

perpetuada  con  reparos  de  todas  épocas.  Su  situación 

es  tal  cual  la  describe  César  en  sus  Comentarios 
l¡l>.  1 .'  de  Bello  Gallico.  Apóyase  en  el  monte  Celios 
por  la  parte  del  este,  extiéndese  por  una  llanura  que 
riegan  las  aguas  del  Doubs  por  todas  parles  formando 
como  una  península  cercada  de  los  mas  deliciosos 
puntos  de  vista  Ugunas  unir. illas  ed ideadas  encima 
del  mente  Celius  fueron  per  mucho  tiempo  las  únicas 

foi  hile. 11  iones  de  la  ciudad  ,  eu\a  situación  natural  la 

hacia  casi  inexpugnable  Cuando  la  pólvora  3  la  arti- 
llería fueron  substituidas  a  las  antiguas  máquinas  de 
guerra,  los  gobernadores  de  Besanzon   conocieron  la 

necesidad  de  proveer  de  una  manera  mas  si  lida  V  efi- 

caz  a  l.i  defensa  de  la  Ciudad  ;  por  lo  que  .  se  edi- 
ficó el    fuerte  Griffon  en  uno  de  sus  extremos,  que 

deja  sin  protección  el  lio  Doubs,  J  al  niisn.o  tiempo  se 
levantaron  murallas  con  lioneras  en  los  puntos  mas 
débiles  de    la    circunferencia.   Mas  larde  entre  las  dos 

conquistas  del  Franco  Condado  por  l.ms\i\  .  loses- 
pañoles  echaron  en  el    monte  Celius  los  cimientos  de 

una   cindadela,    pero    la    rápida  marclia  de  las    tropas 

trances, is  no  les  dejó  el  tiempo  de  llevarla  á  término 
acallóla  Gaul>an ,  quien  hizo  además  los  necesarios  re- 


paros en  el  fuerte  Griffon  En  nuestros  días  hansc 
completado  las  obras  de  defensa  de  Besanzon ,  coro 
nando  las  alturas  que  por  todos  los  puntos  la  dominan 
con  fortalezas  que  nos  recordarían  los  tiempos  leúda- 
les a  estar  ennegrecidas  por  el  tiempo 

Id  suelo  de  Besanzon  abunda chísimo  de  anti- 
güedades, 3  en  cualquier  punto  en  que  se  excave  en- 
cuéntrense medallas  romanas,  3  suntuosos  restos  d< 
las  antiguas  arles  ¡  durante  las  obras  recientes  que  se 
han  hecho  en  la  parte  mas  .día  de  la  (andad  k  han 
descubierto  líanos  públicos,  capiteles  de  exquisito  tra- 
bajo, columnas,  3  fragmentos  de  una  colosal  estatua 

de  mar I.  \i  un  barrio  lia\  siquiera  en  que  no  se 

lia  van  encontrado  pavimentos  mosaicos,  unos  forma- 
dos o legante  sencillez  ,  >  otros  rodeados  de  dife- 
rentes dibujos  de  nun  buen  gusto;  por  último  la- 
ruinas  de  templos  3  otros  ediGcios   dispersos  por   .1 

recinto  de  la  Ciudad  ,  juntamente  con  la  historia,  son 

un  testimonio  de  «pie  Besanzon  fué  bajo  el  domi 

de  los   Romanos    una  de  las  principales  ciudades  d< 

las  c.dias .  todo  re ¡va  al   pie  de  aquellas  montaña 

la  memoria  del  pueblo  re\    De  la Ititud  de  antiguo! 

monumentos  que  adornabt sta  Ciudad    no  queda 

mas  ip I  acueducto  de     Ircirr,  \  un  arco  triunfal 

cuyo  color  sombría  le  lia  valido  \a  desde  el  siglo  \  el 
nombre  de  //aerea  Negra ,    /'  \  •  ■„.    El  primero 

de  estos  monumentos  cuta  construcción  hace  remnn 
lar  el  pueblo  al  reinado  de  Cesar,  no  llega  mas  allá 
del  tiempo  de  los  Intoninos  :  conduela  á  Besanzon 
puras  j  abundantes  aguas  ,  .uva  perdida  es  muj  sen- 
sible. La  longitud  de  este  acueducto  es  de  unas  do; 
leguas  \rcier  de  que  loma  el  nomine  es  una  Muda 
al  lea  á  la  ribera  izquierda  del  Doubs  al  pie  de  la  úl- 
'¡iii. 1  altura  del  Leiront,  que  la  pone  al  abrigo  de  los 
vientos  1  idion  des  ¡  el  canal  segih'a  todas  sus  sinuo- 
sidades 1  n  .  bstáculo  casi  insuperable  se  nponiaá  su 
entrada  á  Bes  nzon:  tal  era  una  enorme  masade  peñas. 
cuyo  pie  hesa  el  rio,  la  que  cerraba  el  paso  al  dicho 
conducto  ;  mas  la  perseverancia  de  los  Romanos  llegó 
á agujerearla  \  abrirse  paso:  \   esta   abertura  que  si 

ensancho  con    facilidad  3    1 o  coste  en    tiempo  d< 

Luís  \\  I  .  es  la  que  se  llama  P,  ,  ría  Corlarla. 

1.1  arco  triunfal  hállase  actualmente  situado  entn 
dos  lineas  de  edificios,  de   modo,  que  es  imposíblí 

examinarlo  por    Indas  sus  caí  as    En    la    edad  media  el 

grande  arco  estaba  estrechado  con  obras  barba 
parte  superior conlenia  una  habitación  que  servia  de 
granero  para  custodiar  el  trigo  de  los  canónigos  de 

San  .luán.   \    de  habitación  para   los  clérigos  del  cahil- 

do,  3  en  medio  de  estas  ulnas  estaba  como  confundi- 
do el  monumento  romano:  últimamente  se  han  der- 
ribado .  3  se  ha  reparado  el  arco  izquierdo  .  que  fué 

el  que  mas  había  padecido     Nada  sahenios  de  positivo 

tocante  al  objeto  ni  á  la  época  en  que  fué  levantado  este 
aren   Los  qm   han  visto  en  uno  de  los  bajos  relieves    ■ 

Zenobia,  reina  de  Palmira.  eren  que  lúe  hecho  ,n 
honor  de  \11reli.1no  ;  olios  creen  que  para  uno  de  los 
hijos  de  Constantino  ;  pero  lo  cierto  es  que  este  mit- 
ntimentO  es  del    bajo    Imperio  .   3    que    es     uno     de    I,  s 

mas  helios  de  i  oda  la  provincia,  3  aun  de  toda  Fran- 
cia •  que  su ijunto  fué  de  un  estilo  grandioso  j  mag- 

nifico,  digna  composición  de  los  artistas  bizantinos  de 

los  primeros  siglos  ;  3  en  luí .  que  fué  este  11101 len- 
to tal  Vez  el  último  que  aquel  gran  pueblo  en  su  afición 

a  las  arles  levanto  en  las  dalias 


s 


W  l.l   M    I   M\l  RSAl 


i         itrdra     Ir  San  J     Ii  •  d¡ficia  di    ■■■'■ 

i n    in,    i.  ..lili.  .1.1.1  .11  el  ligln  xi  poi  ills 

,1. 1  arzobispo    Hwgn  i     Ih ■'■••  ""   B»tllo  que 
i  nii.  ¡|i 

¡mu  nn| nli     v  ■  "i ■>  •  *'"  ' le  la  n¡r*e  haj  rico» 

íronte I  sitial  del  arao 

i.,s|h.  tese  .1  binln  di   Pin  VI  de  mánuol  blan i 

1 1  i  ipiii.i  del  Santo  S  idarin  haj  qiu  admirai .  entre 
líos  cuadros,  un»  Resurrección  di  Vanlóo   i  n 

una  canilla   tecina   admin San  Sebastian  ,  pri- 

i.,.,  ,i.   i  i  y  it.H  lolomé .  i »tm  de   Rafai  I 

.  .ii  olra  capilla  un  i  nadrn  que  representa  la  muerte 

\n. iiiii^  j  de  Saflra,  obra  ile  Piorobino ,  discípulo 

i    i.i,  capillaa  son  reducidas,  pero 

iiiim  bonitas  >  de  diferentes  estilos  de  arquitectura  .  > 

mi  mío  lado  •  t •  -  la  nave    adornan  el  altar  nía- 

>.,-  bellos  angelí  i  de  mar I  blanco  <li  Italia  .  que  es 

.  *    |ua  cubre   un   baldaqul    ma 
i  nnslarl  templo  de  tres  naves  qm   dividen  unas  colu- 

les,  estriñas  | legantes   Loa  vidrios  de  las 

\  colanas,  muj  pequeños,  son  pintados,  j  asi  sólo  dan 
una  ln/  mn.»  dé"bil  aumentando  la  majestad  del 
templo     Ideméa   Miéntanse  en  Besanzon  varias  otras 
pero  todaí  son  obra  moderna 
iiiin  edificio  mu»  digno  de  atención  es  el  palacio 
denal  de  Grandvela  .    biju  de  i  arlos  \    Los  es- 
critores Oamencoa  no  han  hecho  la  ¡usticia  debida  al 
di  1 1  ardenal .  pues  la  suavidad  de  mi  admi- 
nn  .ii  Ñipóles  basta  á  probar  que  fué  estraño  i 
las    mu  .  ■  liciones    de  los  Países   Bajos,   las 

idemás 'topetaron  hasta  después  que  hubo 

-. iliiin  de  Flandea  tanque  casi  siempre  estuvo  ausente 
liria,  nunca  olvidó  su  ciudad  natal,  antes  bien 
iiiu  .ii  t  se  ui.i.  mil.  "  palacio  poi  'I  estilo  ¡la- 
cuya    elevación  no    estaba  drspro\  isla  de   ele- 

.  ni.  i.i  .  •  ni  ¡quei  iéndolo  < -•  ■■•  una  biblioteca  j  ci  i 

nb  as  de  los  pinto- 


res il<-  mai  n  nombre,  iI«é  quienes  se  manifestó  siciu 

pre  un  generoso  prolector   Loa  cuadro*  fon i  en  1 1 

diaparte  del  Huaeudel  Luuvre,  *  lasantigtias  estatuas 

que  envió  de  Roma  adorní Versailles    Besanzon  lia 

tenido  célebres  escuelas  desde  un  lirm| imcmoiial, 

j  cuando  el  renacimiento  de  las  Irlraa  loa  magistrcdoi 
te   apresuraron  a   establecerlas  ¡ura    la  enseñan/n  de 

loa  i.h ai  antiguos  )  át  la  MoaoNa   Desde  A   medi» 

dos  del  siglo  \\i.  losGrandvcla.i  fundaron  un 
para  la  enseñanza  de  las  lenguas  orientales  i  .i 

gfa,  al  que  dotaron  con  una   Ilencia  \erdadcra- 

le  Rial    Para  completar  el  sistema  di    en 

seguido  á  I.i  \.i/iin  en  l>i  restante  de  Europa,  faltaban 
lea  Besanzon  nn  maa  que  cátedras  de  derecho  j  de 
medicina .  )  el  pi  ivilegio  deconferii  gi  idos  n 
.i  las  universidades;  pero  protegido»  por  el  lamlrnal 
de  Grandvela ,  los  magistrados  obtuvieron  una  bula 
.til  Papa  permitiendo  la  erección  de  una 
derecho  en  Besanzon  .  J  la  ofrecieron   .>   Cu 

agitari -s)  turbulencias  que  durante  el  siglo  wm. 

desolaron  el  condado  de   Borgoña  fueron  nn 
nbsl  iculu  .i  las  medidas  que  lomaban   los  inagistrnd<  - 
para  obtener  una  universidad ,  pero  luego  qm 
ion  qnedó  sometida  á  LufsXN  renovaron  sus 

'i\.i,.   )    Mii.isl.iil isla  ciudad  la   universidad   de 

Dole,    permaneciendo  eu   ella  porespaciodi   i 
mi   siglo  con   lauto   lustre    qne  su  mem 
indeleble. 

Los   habitante*  il<-    Besanzon   han    dado    ■< 
pruebas   de  valor,  de  suerte   que  la  histori 
varias  ¿pocas  muí  gloriosas  para  esta  ciudad    I 
resistió  .i  las  hordas  de  loa  \  ándalos,  en  118  á 
manos,  en    151  i  los  Hunos;  en  el  siglo  \¡n  i 
las  hoidns  alemanas,  j  en  el   siglo  w  •  i 
diferentes  loa  Borguiffones,  )    los  Ingii     - 
ron  en  mis  muros:  por  fin  en  181  i  sitiaron  á  i. 
sin  ningún  éxito,  loa  ejércitos  de  las  potei 
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II. »M  imi; 

II. .mi  i.  h     .in.ii.it  puerto  in.iriii ild  depar- 
tí  ni..  .1.  i  dvadoa  .  está  situada  entre  la  eoala  da 

.    la   .1.    ".  ,  .n  la  i  ibera    izquierda  del 

i'ii.i.i.ni  favorable  .ii  extre laa  open 

i..  ■.  marítimas  Según  vario»  historiad s,  pareo  qui 

.ii  !<><.  liempot  medio*  de  i marquía  ocupaba  uo  lu« 

gar  distinguido  entre  lúa  i rtoa  déla  provincia,  por 

.  uanlo  i  n  el  n  ioadu  de  I  ran<  iaco  I  poaeia  t.i  un  cas- 
mi...  cuyos  mura*)  puerta»  otaban  protegida*  poi 
.il^iimi-.  baluartes  de  qur  aun  subsistí  n  ii  sloa  &  me 
¡ante  aparato  militai  hacíala  ciertamente  digna  de  al 
gun  ioteréa;  )  si  se  atiende  á  que  en  dieba  época  el 
Havre    se  bal  -il>.i   en  estado  de  nulidad  .   veráse  qui 

Uonfleorera  el  ro  punta  de  defensa  de  la  dcaem- 

i i.lni.i  del  Sena  para  un  caso  de  presentarse  flotas 

enemigas;  t  si  además  se  reflexiona  laa  ventajas  que 
podían  sacarse  de  >u  situación  topográfica,  que  facilita 
el    trasportar  todo  el  continuo  comercia  que  se    hace 

por  el  rio,  veráseenl :es  cuanto  valor  debia  dar  la 

I  i  i  ni- i.i  .i  l.i  conservación  de  este  sitio  Ciertos  cronis- 
tas hacen  subir  el  origen  de  Honfleur  á  los  tiempos  de 
i  ni  i..  Cesar;  otros  atribuyen  su  fundación  ¿  un  capitán 
de  aventureros  que  rescataba  loa  buques  que  por  allí 
naví  gabán  ¡   pero  semejantes  relaciones,  coma  que  do 

tienen  mu  tumi. nto  que  el  <l<-  an.iguas  tradiciones 

populares,  no  merecen  una  seria  consideración.  Mas 

moquiera  .  h  rsle  esel   tt«>n i l>r«-  la- 

lino  que  lleva  Honfleur,  que  en  los  antiguos  títulos  se 
II. un. i  Hunrfloi  ,  fué  con  frecuencia  teatro  de  exlraor 
dinarioa  aconlecimienloa  .  aal  cuando  la  invasión  de 

loa  ingleses  en  Normandía,  c n  las  guerras  civiles 

sostenidas  por  !<>•.  Calvinistas  Sitiada  esta  ciudad  por 
loa  primeroa  en  1 1 10,  lomada  poi  los  segundos  en  1562, 
vuelta  á  tomar  este  mismo  año  porel  duque  de  tuma- 
le,  fué  presa  allernalivainente  de  los  diferentes  parti- 
dos que  se  disputaban  su  posesión,  cuando  I  nrique 
l\.  ilu.  i.. .   .i  la    sazón  de  una  parle  de  la   provincia, 

l<  i apodi  rarse  de  esta  plaza     El  caballera   de 

Grisson  so  gobernador  hizo  una   resistencia  diestra) 

i .  j  además  <  niiiu  diestro  general  racililóse  in- 

ias  con  el  almirante  Brancas  de  Villar»,  de 
modo  qne  recibia  por  mar  diferentes  convoyes  de  vf- 

i ¡iones  Icaso  también  reanimado  el  va- 
lor de  laa  transa  con  tales  socorros  hubiera  apurado 
el  valor  del  rej  ¡  pera  envió  un  buque  .i  la  entrada  del 
puerto,  cortando  asi  toda  comunicación  entre  el  \l- 
inirante  |  loa  sitiados  Esta  maniobra  luvo  el  efecto 
propuesto,  pues  que  Honfleui  quedó  aislada  .  no 
pudiendu  mirar  socorros  desmayó  la   guarnición,  • 

.1  Mu  v  capituló  bonorífici ;ntr    i   pasó  la  plaza  il 

dominio  del  Rej  de  Naval  ra 

i  i  interior  del  i rio  de   Honfleiu    contiene  « l< »-» 

bahfas;  la  primera   que   se  empezó  en   1081,  se  horra 

i niit  in. i».  i'v.hI.i  j  casi  en  desuso .  la  segunda,  »ir 

..  i-  algo  todavía  puesto  que  contiene  un  dique, 
bien  qne  su  u  1 1 sttá  paralizada  i>"i  obsticuloa  na- 
cidos de  las  localidades  mismas,  *  apenas  basta  ■> 
mantener    una  corriente    regular     l.l    mitr/merta   es 

bastante  rsp so,  podiendo  enlrai  en  él  hasta  los  bu- 

uui  i  que  Ii.h  en  10  pií  >  de  agua  .  circunstancia  bastan 
le  favorable  .il  corto  numera  de  expediciones  que  se 

estado  de  emprender  esa  riudad    Varioi  i".. 


yectos  banse  presentado  á  las  autoridades  para  obviai 
los  inconvenii  ntea  que  resultan  de  la  acumulación  del 
cieno  j  )  entre  ellos  tratábase  de  establecer  una  coiuu- 

i  fácil  con  Rorn  pm    aaedin  di   un   canal    evi 

lando  los  bancos  de  arena  vadsxa  de  Quillebueuf, 

■-  i  peí  •■  aunque  pt  imei  n  fui    i<  ngido 

•  I  plan  con  grandi  interés,  I  i*n  pronto  se  miró  con 
indiferencia,  acabando  por  cari  ■  i»  completo   olvidu 

l.il  vea  hubiese  i  amblado  los  destinos  de 'iudad 

cuyo  comercio  \-¡  tantas  mudanzas  ha  tenido 
bubiérase   establecido  una  feliz  emulación  entre  nata 
ciudad  |  el  Havre  .  como  ••!  ;;  ibiei  no  hubiese  •  mplea- 
do  en  semejante    empresa  unos  caudales  istre   tantas 

ventajas  debían  producirle    Sil i  argo,  en  el  estada 

pacifico  de  la  Francia  el  puerto  de  Hondeo  i  ra  bas- 
tante frecuentado,  )  hasta  se  ven  muchos  buques  ma- 
yores que  depositan  en  Honflem  los  proahiclos  •  l<-  sus 
lejanas  expediciones ,  j  senoenála  mnltitnd  de  em- 
barcaciones menores  que  se  dedican  al  comercio  «lt- 

cabotaje  j  .i  la  pesca.  Esta  última  lorm trno  muj 

productivo,  v  comunica  ira  aire  de  bienestai  .i  loa 
habitantes  de  laa  costas  j  grandes  recursos  á  la  ciudad, 
constituyendo  además  un  plantel  de  intrépidos  ih.hi- 
ii.  rus  para  la  marina  Real 

l.i  lámina  que  acompaña  este  artículo  representa 
el  interior  del  puerto  en  frente  una  parte  de  la  du- 
dad dominada  por  ana  antigua  torre .  que  con  la  puer- 
ta de  Caen  constituyen  los  solos  restos  de  laa  antiguas 
fortificaciones  La  pohladon,  que  en  el  siglo  ivn  Mi- 
lu..  aa  15000  almas,  apenaa  consta  en  la  actualidad 

de  6 )  parle  de  ella  se  dedica  i  la  fabricación  de 

blondas  parte  .i  la  de  productos  químicos,  como  son 
el  alumbre,  •■'  ácido  solfiirico,  el  sulfato  de  hierro, 
etc  trabajos  que  bien  que  de  poca  importancia  man- 
tienen .-i)  actividad  •■  la  pohladon.  Del  puerto  de 
Honfleur  han  salido  navegantes  intrépidos,  que  ron 
mis  descubrimientos  han  aumentado  el  brilla  de  los 
andes  marítimos  de  esta  ciudad  De  ella  partió  Binnl 
Paulmier  de  Gonneville  para  las  Indias ,  siendo  arra 
jado  i  laa  costas  de  Madagascar,  que  imaginó  sei  las 
tierras  lústrales;  en  1617  un  tal  Lelievre,  natural  de 
Honfleur,  aalia  de  Dieppecen  tresembarcarionea  pa- 
ro Java,  tchem  j  Sumatra,  dando  principio  .  las 
relaciones  mercantiles  con  loa  soberanos  de  estas  co 
marcas;  PedraBerlchelot,  piloto  de  Honfleur,  dislin 
guióse  sobre  manera  en  laa  Indias  por  valiente  j  hábil 
navegante;  hízose  carmelita  descalzo,  continuó  su 
profesión}  sufrió  el  martirio  en  tchem  en  18S9 ;  pui 
dllimo  lodos  loa  habitantes  de  esta  ciudad  dados  de 
mucho  tiempo  i  empresas  marítimas  )  á  luchai  con 
laa  olas,  han  hecho  loa  maa  señalados  servicio»  á  la 
ni. ii  ni. i  h  ancesa 

La  situación  de   Honfleur  es  deliciosa,  | alai 

edificada  i  manera  de  anfiteatro  .>l  pie  de  una  i  olina  . 
,i  cuya  cima  se  sube  por  una  insensible  pendiente, 
asi  .■•>  que  llegando  por  la  vía  de  Hh.ih  .  presenta  un 
ii.  rroosu  punto  de  vista  .  contribuyendo  .il  efecto  lus 

resto*    del   antig autillo  llamada    la  Ijeutrnenn  . 

que  se  ven  .i  la  entrada  del  puerta  Sin  embargo,  ni 
i.in  Ih-ii.i  >  piotoreaca  perspecliva,  ni  la  risueña  cam- 
piña .  m  la  naturaleza  tan  llena  de  i  ontrastes  son  baa 
desvanecer  el  mal  concepto  que  inspira  la 
abundancia  de  cieno  de  <|ii>-  '-I  puerto  está  inundadi 

s  empero  que    la  proyectada  luccion 

de  las  aguas  de  un  rio  destín  idas  i  limpiai  l"  ,  volverá 
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.i  proporcionar  i  Honflcurya  que  no  sn  antigua  pros- 
peridad .  al  menos  el  que  pueda  recibir  l<>s  buques  con 
facilidad  j  sin  riesgo  1. 1  decadente  estado  deán  puer- 
to que  pudiera  tenerlo  tan  próspero,  v  las  tristes  sen- 
saciones que  inspira  no  parece  qne  debieran  atraer  la 
concurrencia  de  extranjeros;  sin  embargo,  son  tan  en- 
cantadores los  circunvecinos  campos  .  tan  rica  la 
tierra,  j  hermoso  j  despejado  el  cielo,  que  hacen  de 
aquel  lugar  un  punto  de  reunión  de  Ins  viajeros 

Por  la  parte  de  oeste  j  en  la  cima  de  áspera  j  fra- 
gosa cuesta  situada  á  orillas  del  Sena  ,  existe  la  capi- 
lla de  Mr.i  Sra  de  Gracia,  edificio  reducido,  tan  no4 
table  por  su  bella  BÍtuacion  como  por  las  frecuentes 
■\isii;is  que  recibe  de  Ins  almas  piadosas  Rodéale  una 
vegetación  muí  frondosa  que  comunica  un  aspecto 
silvestre  al  lugar;  lo  qne  unido  á  la  vista  que  desde 
.illi  se  goza  de  Ins  vastos  términos  del  Océano,  le  ha<  é 
digno  de  la  celebridad  que  le  da  el  concurso  de  *iaje- 
rns  Sen  ian  en  la  capilla  algunos  capuchinos,  j  por  mi 
mediación  los  perégrinosdirigian  sus  suplicas  á  la  \  Ir- 
gen  )  aun  hoj  están  cuajadas  las  paredes  de  ofrendas 
\  exvotos  .  hijos  de  la  agradecida  devoción  de  los 
marineros  va  vemos  pendientes  de  Ins  arcos  las  mil- 
icias de  un  cojo  á  quien  un  milagro  de  su  santa  palro- 
na  volvió  el  oso  expedito  de  las  piernas;  ya  pequeños 
modelos  de  buques  q Ian  testimonio  de  los  naufra- 
gios que  ha  salvado  la  Virgen  ya  vemos  pintado  el 
vuelco  i>  derrumbamiento  de  un  can  naje  con  la  apa- 
rición  de    Mra     Sra     que   evita  milagrosamente    Is3 

consecuentes  desgracias    en  una  palabra  sonini 

rabies  Ins  objetos  que  el  reconocimiento  del  débil  tri- 
buta a    I. nipotencia  de   la   protección  divina.   No 

debe  cun  todo  creerse  qne  esta  confianza  en  la  inter- 
cesión de  la  \  írgen  excitada  por  lo  inminente  del  pe- 
ligro, pueda  mudar  las  costumbres  de  los  que  lates 
obligaciones  se  imponen  para  desarmar  la  cólera  ce- 
leste, porque  fuera  esto  formar  mal  concepto  del  carác- 
ter de  los  suplicantes ;  muj  al  contrario  estas  devotas 
reuniones,  Ian  laudables  en  sus  principios,  conviér- 
tanse á  veces  en  una  circunstancia  que  favorece  la  in- 
clinación á  la  licencia,  tan  natural  en  los  marineros ; 
v  la  prueba  se  halla  en  el  cumplimiento  de  estos 
mismos  votos  Desde  qne  llega  al  puerto  el  bnque  al 
punto  se  apresura  el  marino  á  cumplir  el  voto  que  ha 
formado  en  una  situación  crítica  j  cercada  de  peli- 
gros Entonces  fórmase  una  procesión  precedida  de 
una  bandera  j  seguida  del  clero  de  la  parroquia ,  que 
se  dirige  hacia  la  capilla  en  medio  de  la  multitud 
lo-,  himnos  religiosos  llenan  el  aira;  i  al  llegar  al  pie 
de  la  altura  muchos  se  quitan  «*|  calzado  j  vestido,  v 
asi  descalzos  i  en  camisa  suben  por  Ins  escabrosos 
senderos  que  llevan  a  la  cumbre.  Cuantos  concurren  á 
la  procesión  guardan  el  ma\or  recogimiento  .  entu- 
siasmo j  humildad;  pero  apenas  acaban  las  últimas 
iccinnes  de  gracias .  apenas  el  término  de  la  ceremo- 
nia permite  á  Ins  marineros  regresar  a  la  ciudad, 
cuando  aparecen  de  nuevo  sus  primeras  inclinaciones 
tanto  mas  fnertes  cuanto  mase prímulas  Caii  siem- 
pre se  esparraman  por  indas  partes ,3  se  entregan  á 
los  mas  brutales  placeres:  Ins  juramentos  snceden  á 
los  himnos  devotos,  las  fanfarronadas  incrédulas  á  la 

devoción;]  el  mismo  li breque  por  la  mañanase 

presentaba  lleno  de  compunción  para  pagar  el  precio 
prometido  por  su  existencia ,  por  la  larde  parece  que 
traía  de  hallar  en  las  blasfemias  una  fuerza  facticia 


que   desaparecerá   aun     i.,  primera  tempestad   qne  le 
sobre*,  enga 

si  al  hallarnos  en  la  cuna  de  la  altura  de  Ntra  Sra 
de  Gracia  volvemos  algo  la  vista,  la  escena  que  ame 
ella  se  ofrece  muda  enteramente  de  aspecto;  va  no  es 
un  sitio  agreste  lo  que  vemos,  ni  se  coBfnnde  la  vista 
entre  nn  laberinto  de  malezas;  sino  que  se  esparce 
por  nn  dilatadísimo  horizonte  .  en  cuyos  lérminos 
se  confunden  las  aguas  del  mar  con  el  azul  del  cielo 
cuadro  sublime  en  que  indo  tiene  un  carácter  de  m  - 
»era  majestad  que  impone  no  solo  á  Ins  habitantes  de 
estas  playas,  si  que  también  »  aun  con  mayor  fuerza 
a  los  forasteros  de  tierra  adentro  que  nunca  lian  visto 
i.ni  grandioso  espectáculo  Vsf  pues,  cuando  la  curio- 
sidad los  lleva  i  estas  riberas,  nunca  dejan  de  dete- 
nerse para  contemplar  una  perspectiva  que  les  hace 
gozar  de  desconocidas  delicias  l  I  arrojo  náutico  á 
veces  llega  á  hacerles  atravesar  el  espacio  qne  separa 
a  ambas  riberas  del  Sena;  )  después  de  una  empresa 
tan  atrevida  vuelven  á  sus  hogares,  j  cim  ntan  con  va- 
nagloria ladas  tas. particularidades  de  su  viaje,  los 
peligros  de  que  se  han  salvado,  ins  enormes  monstruos 
marinos  que  han  visin.  sin  olvidar  nunca  la  tempes- 
tad, episodio  indispensable  en  este  especie  de  reí, 1 
ciones 
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(¿I  lol  I  KGBOGNI 

Itm  iiniiN-i  '    \ia  11  vmi.vi  1  1   es  del  corlo  número   de 

ciudades  del  Borbolles  cuyo  origen  puede  hacerse  su- 
bir hasta  el  tiempo  de  Ins  Romanos;  i  no  puede  du- 
darse de  que- fué  el  tqure  £armonix,ó  !'■•■  •  .  que 
hallamos  en  las  laidas  romanas  1  a  historia  nada  dice 
de  esia  ciudad  hasta  el  siglo  \  ni  sitióla  Pepin  ,  \  la 
entro  en  759.  Era  á  la  sazón  una  plaza  de  l'.errv  .  que 
[  formaba  parte  de  la    Iquitania   Oréese  que  Pepin  dio 

la    pla/a    v      su     territorio    a     un    pariente,     quien     la 

trasmitió  á  la  posteridad;  pero  sus  señores  permane- 
cieron obscuros  )  sin  diiil. 1  nada  poderosos  en  el  si- 
glo m  Las  pruebas  «le  su  existencia  empezaron  á  ma- 
nifestarse desde  el  siglo  \.  v  cotonees  fué  en  aumento 
su   poderío  v   empezó  á  brillar  un  nombre  que  había 

de  tener  lanía  lama  en  el  mundo  Por  lo  denlas  pocas 
ventajas    le  lian   resultado    a    la    ciudad  de  Borbon  d( 

haber  dado  origen  á  un  nombre  tan  célebre,  v  á  no 
ser  por  sus  aguas  minerales  lucra  enteramente  desco- 
nocida \penas  sus  Señores  empezaron  á  dar  ensanche 
a  sus  dominios  que  descuidaron   la  capital;  3  aunque 

en  ella  tuvieron   Un    castillo   inmenso  .  que  alguna   v.v 

habitaron,  vemos  que  no  fue  allí  el  asiento  de  su  go- 
hiernn ,  el  cual  estuvo  en  Souvignv  .  luego  en  Moulins, 
quedando  Borbon  como  castellanía  ó  burgo  .  pues  asi 

se    le    séllala    .11111    fl\   el    si_;|n   \  ,  I  l'.nlll  llnn   I      Vivllalll- 

liault.  escribe  nn  historiador  antiguo ,  asi  llamado  de 
cierto  Vrcharabault,  barón  i  señor  de  Bourbon,  á 
diferencia  de  Borbon  Lanc)  que  está  rnBorgoña  .  es 

un  gran  hurgo  situado  t\\  el  fondo  de  un  valle  entre 
dos  montes,  uno  á  oriente  \  otro  i  occidente,  en  ter- 
reno áspero  v  pedregoso;  dicho  hurgo  es  de  aspecto 
desagradable  i  mal  edificailo 

En   el  día  aunque    nn    goza    esa   (andad   de    mucha 

consideración .  esta  no  obstante  mejor  edificada    sus 
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ii  üluadca  .11  ii.  >  colinaa  de  donde  ii>- 
in. ni  loa  nombra  de  arnbalee  de  li  Sania  Capilla ,  da 

■  di  la  Pau  roquía    i  na  collada  que  la 

mito ,  el  valla  eslá  cubiei  lo  da  »er« 
■  imenl  i  mi  fertilidad  el  cienoquedepoaila  en  él 

■  l  nn  Brugí  -  i  M  ■  i  radio d«  algunas  legua*  de  i  In  un- 

itii  mi.  n  loa  boaqiiea  realea  de  Gruaboía, 
i  ivnie,  Bagnolel ,  )   I  ronaaii ,  que  talán  poblado*  de 

.  .i>  arboledas  i  ii  gi  ir  i .ii  presenta  la  vista  de 
pradeña,  boaquecilloa  )  tierna  bien  cultivada*  En 
Borbon  T  trebambaull  babiado*  cota*  que  llamaban 
la  atención  me  agua*  mineraUa  que  no  pudieron 
quitarle  la*  revoluciones,  3  su  inmenso  castillo  que 
ni.  podo  resistirla*  Eale  castillo  .  de  origen  antiquísi- 
mo, estaba  situado  encima  de  peña*  j  rodeado  en  su 
de  bondoa  precipicios  formados  por  el 
rio,  que  forma  en  aquel  punto  un  bermoao  eatanque, 
notable  por  la  ümpieza  de  lúa  aguas  j  construcción 
de  mi  calxada  Semejante  situación  era  la  que  le  bacía 
inexpugnable,  particularmenl  ■  en  una  época  en  que  la 
artillería  era  desconocida  j  asi  que  probablemente 
basta  Pepino  no  fué  maa  que  una  fortaleza    No  debe 

que  el  primer  trebambaull  edificase  un  cas- 
tillo babitable  .il  que  hubiese  dado  su  nombre,  sino 
que  las  construcciones  que  se  bailaban  aun  enteras  en 
el  siglo  \\i,  j  de  que  aun  se  veian  grandes  resto* 
antes  de  I*  revolución  de  1780,  eran  debidas  •>    \i- 

■  hambaull  IV  j  .1  loa  Duques  Luía  l .  Luis  II  .  Pedro 
II  j   \n  1  de  I  rancia  su  esposa 

\-.i  que  llegamos  .1  Bourbon  l'  trebambaull .  vemos 
va  en  su  altura  laa  ruinaa  del  castillo  su  recinto  l" 
defendían  veinte  j  cuatro  torrea  corpulentas,  délas 
que  solo  quedan  Ires.  i  na  de  ellaa  que  ocupa  el  ángu- 
lo meridional  ea  de  una  magnitud  enorme  b  illase  co- 
locad 1  encima  de  ásperas  peñas  ■  1  lado  de  los  escom- 
■  construcciones  pertenecientes  i  todas  las 
ipocas,  dominando  aquí  l!.i  ciudad  formada  de  apiña- 
dos j  negros  techos  Llámase  Quiquengrogne  1  jando 
•  I  duque  l  ufs  l  mandó  echar  loa  cimiento»  amotinóse 
•  ••!  1 Lio ,  puesto  que  l.i  torre  podía  batir  la 

■  iudad    li diatamenle,  el  Duque  asestó  sus  culebrí- 

1    muralla*  diciendo    ae  edificará  la  torra  qui 

mal  que  o*  pese  .  j  mientras  se  trabajó 

•11  ella  estuvieron  l.»  antiguos  artilleros  con  las  me- 

baa encendida*   ••!  pueblo  cedió,  j  la  cólera  del  Du- 

que  fué  el  bautismo  de  la  torre,}    bsí  la  divisa  de  los 

primeros  Señores)  duques  de  Borbon  fué  Qui  qW  en 

■  mont  /ilnhii  mal  que  oa  pese,  esto 
quiero  Ese  Lufa  primero,  Duque  de  Borbon  rué  un 
valiente  guerrero ,  pe n  extremo  pródigo  3  mahjas- 

.  torneos  ele 

estrujaba  los  bolsillos  de  sus  pobres  vasallos  ,   por  I" 

que  vi  ni. 1  muj  al  caso  su  almenada  torre   1  fin  di  que 

1  .  |ip«   el    Hermoso  .  dio  al   duque 

luis  en  re ipenaa  de  sus   servicios  el    imporUnle 

empleodi   gran  mayord le  '  rancia,  uno  de   lus 

.|in  m  lii/u  luego  he- 
.  familia  de  \'»>i  bou   basta  la  di 

■     nil  reinado  de  I  raní  isco  I.  c |m-- 

iderable*  renta*  il<-  eale  destino  .  otábanse 

admirable  rapidez,  en  términos  que  para  satisfacer  mis 

i  madre  que  empeñar  varias  i  aslell as 

como    Munluzon,  Chanlelles,    v    Ver- 

iH  mi    l  n   ni.  ili<>  del  ■  ligioso 

ucea  fomento   1  ias  1  ruladas;  nunca  <•! 


Duque  I  ms  perdió  de  víala  al  Borbonésque  era  la  maa 
Importante  da  sui  propkdadea     v  en  ISI6  echó  li>- 

iiiinl mtoa  del  capítulo  de  Borbon   La  vida  de  eale 

Duque  nn  carece  de  luatre   donata  el  reinado  de  I  1  - 
1  irgo  admilióeele  en  lo*  consejos  y  »e  le  encar- 
garon c mi.iiis  de   importaocia,  con  que  adquirió 

gran  rama  de  hombre  hábil    >   discreto,  que  fue  aun 

•  ii  .ni iii,  cuando  siendo  el  tolo  <\>-  lus  principes 

de  la  sangre  defendió  la  lej  sálica,  en  cuya  ocasión 
dio  pruebas  de  uno  )  firme  juicio  inflexible  .1  lus 
ejemplos.  El  duque  de  BorgoSa  j  l'>s  Condes  de  v'aloia 
\  de  l.i  Marca  ,  querian  excluir  del  trono  i  I  el  i  pe  el 
Largo,  quien  triunfó  de  eata  liga,  auxiliado  de  loa  con* 
tejos  i  influjo  del  Duque  de  Borbon  Pronto  d  Borbo- 
néa  adquirió  nueva  consideración ,  cuando  pasó  de 
simple  baronía  .1  ducado    En  sos  escritoras  de  iosti- 

lucion,  <■■■■■         /        .| lera  con  énfasia  no  solo 

bu  gnodea  cualidades  <l<-l  Duque  Lula  .  lino  basta  la 
exteuaion  y  riquezas  del  Borbonéa,  j  Ij  ventaja  <l<- 
poseer  el  inconquistable  castillo  de  tt bon 

La  Quiquengrogne  sirve  actualmente  de  cárcel  \ 
sitio  del  reloj  de  la  pequeña  ciudad  de  Borbon  P  \r- 

•  I1.1111I1.111I1  Subiendo  por  una  escalera  debí  torre  da 
levante  llamada  del  Idmirale,  veseen  la  pared  un  in- 
genioso  dibujo  bosquejado  con  ocre  amarillo  v  rojo 
un  guerrero  con  su  ropilla  \  calzonea  abiertos, con 
sombrero  )  alabarda,  presente  una  flor  á  una  doncella, 
cuyo*  cabellos  esparcidos  ,  el  largo  corsé  .  j  estrecha* 
in. ni,;. is  pertenecen  al  si^ln  m\  l  ste  capricho  de 
un  ocioso  centinela  ó  de  algún  infeliz  preso  que  .u-.i- 
sii  estaba  pensando  en  mi  querida,  no  carece  de  ¿us- 

iii ,  \   sobre  iiiiln  refleja  perfedt ule  el  carácter  de 

aquella  época.  Encima  de  osle  dibujo  vese  el  escudo 
de  la  casa  de  Borbon  siendo  de  notar  qne  las  Ira 
flores  de  lis  que  lo  componen  no  ton  de  forma  re- 
dondeada 11 1  las  que  vemos  desde  el  tiempo  de  I  nfa 

\i\  .  sino  puntiagudas  ó  lanceoladas,  como  las  de 
San  Lufa  Según  la  tradición, el  día  en  que  fué  asesi- 
nado Enrique  III  cayó  un  rayo  en  loa  vidrio*  pintados 
de  la  sania  Capilla  j  llevándose  una  porción  del  escu- 
do de  armaa  formó  el  blasón  de  Francia  l  ■  Santa  ca- 
pilla de  Borbon  P  trebambaull  *e  empezó  durante  el 
1 .  ¡nado  de  Juan  II,  continuáronla  en  el  de  Pedro  II,  j 
nn  <|iu'<li!  concluida  hasta  1608  Rivalizaba  con  la  de 
Parfa;  puea  é  todos  los  admirable*  caprichos  del  arte 

en  el  siglo  xi  reunía  el  guato  j  perfecci le  la  época 

del  renacimiento;  pero  sus  bellos  cristales,  ricos  en- 
maderamientos, su  finísima  crestería  .  sus  nichos  do- 
radoa  .  sus  piedras  preciosas,  estatua*  de  piala  maciza, 
lodo  ha  desaparecido  .  dejando  en  su  lugar  escavacio- 
nea  en  el  terreno,  paredes  derruida*  que  van  redu- 
ciéndose a  polvo,  j  escombros  acá  j  allá  esparcido* 

I  I11I.1. 1 11  dicha  capilla  eaculturaa  de  un  raro  ti  aba- 
jo entre  ella*  había  las  imágenes  de  Jesucristo  j  sus 
doce  apóstoles ,  la   g 1  logia   déla  Casa    de  Borbon 

•  |. .  utada  iii  bajo  relieve  .  con  toda  la  prodigalidad  * 
lujo  de  ornato  que  caracteriza  la  varia]  fecunda  ar- 
quitectura gótica    Eo  el  soportal  ve s  ^  fcdaoj  Eva, 

grupo   trabajada   en   piedra  do  áspnmonte ,  j    una 

imagen  de  San  Lufa, de  barro  cocido.  \<l aban  el 

peristilo  il"s  estatuas  de  mármol  l  lam  •  •:  u pre- 

sentaba  a  Pedro  II,   con  nn aun  cubierl a  •! 

guante  j  apoyada  1  o  el  puño  de  la  daga  .  1  uya  vaina 

.iiliu  nal varias  flores  óV  lis.  )    la  otra  sin  guante  en 

cuyo  Índice  el  artista  minuciosa  colocó  una  sortija 
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primorosamente  ejecutada  La  mujer  de  Pedro  II,  Ana 
de  Francia,  hija  de  Lufa  \l.  estaba  representada  con 

un  balcón  en  el  i icariciandn  las  Botantes  crines 

desubací a   De  tantas  bellezas,  no  q I. as  que 

escombros.  En  esa  m¡t>ma  Capilla  se  depositó  d  frag- 
mento  de  la  verdadera  crua .  que  San  Luís  dio  á  Hu- 
berto mi  hijo,  Luis  I,  Duquede  Borbon,  mandó  i ial>;i- 
¡ar  un  rico  relicario  de  oro  adornado  con  piedras 
preciosas  para  custodiar  el  sagrado  iignum  cruci*,  j 
iiuiilci  un  capitulo  compuesto  de  siete  vicarios  para  su 
custodia,  I"''  cuales  disfrutaban  60  libras  tornesasde 
renta,  con  la  condición  de  reunir  el  dia  de  difuntos 
á  las  quinientas  |>ersonas  mas  pobres  de  las  castella- 
nías  del  Boi  bonés )  dar  una  libra  de  pan  j  una  azum- 
bre de  vino  á  cada  una  .  y  ademas  un  ropón  de  lienzo 


del  valor  de  •'>  sueldos  .  un  par  de  zapatos  de  19  <linr- 
ii'v  .  :;  dineros  en  efectivo  )  ■'•  en  caí  ne 

La  posteridad  de  Luís  I  conservó  la  posesión  del 
Borbonés  hasta  que  el  célebre  Condestable  de  Borbon 
i ó  las  armas  centra  Francisco  I  Desde  sus  juveni- 
les años  hízose  admirar  el  Condestable  i"ii  >n  valor, 
en  tiempos  en  que  abundaban  ilustres  guerreros; 
ja  muí. i  fallaba  á  mi  gloria  .   cuando   una  injusticia 

del  monarca  l<>  robó  á  la  I  r tía  poniendo  la  casa  de 

Borbon  en  desgracia  .  que  se  prolongó  hasta  los  úl 
limos  dias  del  reinado  de  Enrique  III  Sabemos  que 
la  Duquesa  de  angulema,  madre  de  Francisca  I,  quiso 
que  prevaleciesen  ''ii  juicio  los  derechos  que  pretendía 
tener  sobre  los  dominios  del  Condestable,  j  que  ganó 
el  pleito;  pero  el  Condestable,  harto  altivo  para  con 
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templar  el  despojo  de  mis  bienes,  dio  oídos  á  las  pro- 
posiciones que  le  hicieron  Carlos  \  j  '■!  Be)  de  Ingla- 
terra, j  salió  de  Francia.  Rallábase  ya  lucra  del  K»-i - 

cuando  Francisco  I    manilo  pedirle   la  espada  de 

condestable  junio  con  la  orden  que  la  acompañaba;  bu 

res| sta  demuestra  todo  el  resenttfniento  de  su  alma. 

»En  cuanto  á  la  espada  de  Condestable,  dijo,  quitóme- 
la  el  Bej  en  Valencíennes,  al  confiar  á  Mr.  de  Uen« 
/onVI  manilo  de  la  vanguardia,  que  me  pertenecía  .  j 
tocante  a  la  orden .  déjela  en  la  cabecera  <lc  mi  lecho  en 
Chantelles  Sn  simple  fuga  íué  ya  una  desgracia  pa* 
ni  la  Francia,  por  cusnto'detuvo  á  Francisco  l,  pronto 
a  pasar  a  Italia .  donde  envió  al  almirante  Bonnive' 
ipu  solo  sufrió  descalabros   Murió  el  Condestable  en 


1521   en  el  mil,  de  Uoina     su  ,i|li\o  carácter    hizo  i|U< 

sus  grandes  cualidades  fuesen  fatales  a  si  misino.  .1  mi 
familia  j  á  su  patria.  Vsegtirase  que  mucho  antes  ele 
saber  que  se  armaría  contra  la  Francia  gustaba  •  itar 
la  respuesta  de  un  gentilhombre  gascón  .  a  quien  pre- 
guntó Carlos  \  11 .  si  había  algo  capa/  de  apartarle  de 

su   servicio:      Nada  .  aunque  se  me  olí , viesen    lies  reí- 

nos.  pero  si.  una  afrenta  Francisco  I  confiscó 
el  Borbonés,  lo  unió  a  la  Corona,  hizo  desmantelar 
el  castillo  de  Borbon  F  VrchambauK,  j  demoler  el 
fuerte  de  Chantelles,  pi  incipal  plaza  de  armas  del  dis- 
trito, \  edificio  inmenso  cuyas  imponentes  ruinas  i>  - 
da\  1.1  admiramos 
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,  ,i, ..  día»  di  ipu* 

.  Im   ventanal  de  Eli» la  •  liaban  abk  rta» 

paso  á  la  brisa  deliciosa  qi nrla    En  lo» 

iiuliii.v  i|u.  rodean  á  esta  lindísima  ciudad  en  mi- 
niatura, m  paseaban  pacíficamente  ninchna  soldados 
•  .1  .  illinas,  estudiando  botánica 
.-ti  las  huerta*,  i  consultado  en  los  cerezos  el  estado 
de  la  vegetación  "  -Pero  un  espectáculo  mas  inlc- 
resanli   llama  á  una  de  las  casas  de  la  :alle  prin- 

l  n  un  iniserablí  aposento,  cuja  ventana .  ••■  rrada 
mn  una  reja  de  hierro ,  ca<  sobre  el  rio,  se  halla  re- 
costado en   un  ¡ergon  un  ¡oven,  que  i icemos  por 

..i    desgracias,  pagando  i  i->  natuí  aleta  el  tributo  que 

i.  han  negado  varias  noches  pasadas  en  continua  agí-     cía,  las  bestiales  carcajadas   Eduardo  him pudo 

lacion,  en  medio  de  las  madores  asperezas  de  Nevar,    menos  de  sonreírse  .il   "ir   lan    estúpida   canción,  si 
■  l    qu<  entra  de  lleno  por  la  ventana .  baña  su     bien  la  alegría  de  aquella  gente  formaba  ;nntrasle 


el  |hii  venii    flores  j    i  li  lo    vei  i  •■■  nndi  rse  el 

...I  detrás  < 1 1  un itafla  siempre  vi  rde,  reapii na 

brisa   embalsamada   por  los  árboles  *  por  las  plantas 
siom  íl¡<  na .  vei  deslizarse  .>  mis  pies  •  I  ninnso  Bidasnn 

ruta*  .i-ii.  is  se  'i"  .ni. in. ni  ..  i  i.m.  i.,  \   pudien 

ducirlc  en  breve»   hnraa  á  aquel  pala   hospitalario .  si 
rueae  algo  menos  que  un  hombre  ;  ver  lodn  esto  j  con 

sideral     que  cuando  eae  sol  amanezca  i  vtarái » 

«Lis  mis  n|u\  para  siempre,  que  <s.i  brisa  jugará  den 
luid,-  poco  con  'as  melena»  de  un  cadáveí  *  <|iu-  el 
curso  del  rio  no  se  agitará  de  modo  algunn  porque  se 

cometa   un  bi 'idin       lodo  ealo  e»  horrible       i 

l  iln. mlii  estaba  pálid nuerto 

I  .is  risotada»  da  loa  músicos  le  sa<  aron  di  su  medi 
i  na  voz  vinoaa  cantó,  ó  poi  mejoi  decii  .  ber- 
un  l.i  siguiente  copla 

i. i 

'      lrii|i>. 
I  i.  .1  \'<  i.lr.    .¡i     mi    lr.|... 

ptn  en  "i <•■ 

^  volvieron  á  resonar,  todavía  c tavoi  violen- 


rostro  pálido,  ajado  poi  lus  dolores  j  la  Fatiga  s" 
Irenle  se  ve  arada  por  arrugas  que  medio  mes  de  su- 
frimientos han  estampado  •  n  su  tersa  }  juvenil  super- 
■  !■■  ribete  azulado  circunda  aua  ojos  Las  ven- 
das que  rodean  su  brazo  izquierdo,  llenas  de  sangre 
\  lodo  rasgadas  en  distintas  partea  3  en  un  completo 
lesórden,  dejan  ver  la  excesiva  hinchazón  j  luneato 
ispe<  lo  de  aquel  mi.  mbro  No  obstante,  su  suri. o  es 
tranquilo  1  aun  vaga  en  sus  labios  una  sonrisa  ■  ■■•  !••-•  - 
ceplible;  que  sin  duda  la  naturaleza  tiene  embolados 

en  este  nlo  tus  dolores  del  cuerpo}  las  1 

di     i"  .  1  además  de  esto,  rara  vea  deja  la  ¡ove* 

1  m<I  de  del  ramar  alg 1  flor  sobre  l"s  males  que  .illi- 

-.•n  .1  l.i  I1111n.111ul.nl    De  repente,  •  «ta  sonrisa  empieza 
1  pro Jarse  mas  3    5,  parece  que  su  frente  se 


cruel  con  la  situación  en  que  él  se  hallaba 

\..  obstante,  sr  arrimó  maquinalmente  1  i.i  venta. 
i,. 1.  para  ver  el  alegre  grupo  que,  en  frente  de  ella  j 
del  otro  lado  del  rio,  con  tanta  tranquilidad  se  sola- 
taba     mis  im  bien  I"  hubo  verificado  cuando  un  laní" 

bnrcillo,  metido  en  una  eno casaca  que  para  ¿I  era 

un  traje  talar,  comenzó  .1  gritar  con  lodo  el   vigoi  de 

sus   pulmones      ¡Pachin!    Gard '   Coliflor!    venid 

aquí  .1  ver  al  oficial  cristino,  que  van  .1  fu»ilai  esta 
larde  ¡pronlo!  pronto!— 1  cesó  la  música ,  3  volvién- 
dose lodos  lo»  i.|i>s  hacia  la  ventana  de  Eduardo,  1  mpe- 
, loa  silbidos  3  laa  injmiasen  vazcuense}  encaste- 
llano    I  I "in  .il  instante  la  necesidad  de  retirarse 

.ii  interior  de  su  aposento;  pero  no  lo  hizo  lan  ■>  tiem- 
po que  pudiese  evitar  el  golpe  de  un  troncho  lleno  <li- 


,.\    un  sonrosado  casi  imperceptible  baila  sus    fango,  que  de  abajo  le  arrojaron ,  y  que  vi iplas- 


u  pll.is    l  mis  acentos  melodiosos  que  acaban  de  Ile- 
gal   1  s idos  son  l..s  •  1  ■  1 is.ni  esta  dulce  impre- 

,.  tienen  durante  un  rato  suspenso ,  j  como 

irrebatado  .1  ■  esfera  celestial    Empero  los  sonido» 

idquieren  intensidad ,  crece  el  ruido,  1   Eduardo  des. 
\..  ha  sido  un. 1  ilusión,  no  u  n  sueño     la  mú- 

nl 1,  alegre  v  estrepitosa  como   el  canto  de 

Im  siilil.uL.s     l  ni  guitarra  >   media  docena  de  vocea 


1.  ns.'  in  una  mano  que  tenia  apoyada  en  la  reja, 
n.iiuliisi  1,1  de  inmundicia 

1  ni  1  ndióae  en  ira  el  ¡óvi  n,  3  lanzando  una  mira 
,1.,   fulminante  .1  la  chusma  que  .isi  I.-  ultrajaba,  rué 

.,  lavarse  la  mano  en   un  cubo  que  sr  hallaba  e 

rincón  de  su  cuarto  ti  verificarlo,  reparó  casual- 
mente  en  una  sortija  loda  negra  de  humedad  }  de 
l ¡erra,  que  lenia  en  un  dedo  de  la  mano  izquierda; 


icompañada»  di    palmadas,  que   marcan  ■■!     ,  romo  si  hubiese  herido  su  imag ¡ion  una  idea  In- 


i|u. 


ifimpás,  son  las  que  producen  estos  s.,ni,l 
n .  sueños  *  '  '.ni"  rodeados  'I 

¡    habían  p I"  lan  melodiosos 

1    1  no  del  mundo  ideal .  en  que   durante  alguno» 
instantes  se  Labia  hallado  el   infeliz    i  la  vida    real  á 

bia  vuell ■<■  1     era  verd  ideramenle  terrible 

l  11  1  rucifijo  que  estaba  sobre  111 ño    único  muí 

ble  que  s.-  hallaba  en  loda  la  habitación .  le  recordaba 
su  próximo  fin,  qui   l<  hacían  descaí  sus  males  hasta 

rierto  punto     Sin  embargo,  dejai  est ido  én  la 

,,,,,,.,,  i      ,  ,,  .H.I..  lodo  en  él  siini  n  \  s..i.. 


•• 


ini.s.i.  se  la  quitó  3  empezó  .i  limpiarla  con  partí- 

|,,i.s\  de  misterio,    cular  esmero,    \  poco  rato,  arrojaba  un  brillo  | Ii 

gioeo  •  1  magnfl llamante  que  en  ella  estab ^is 

1  1,1,. 

Singo  la  1  casualidad,  exclamó,  poniéndolo  ;i  la 
Im    para  que  produjese  mas  vivos  destellos;  singulai 

1 .1su.1i11l.nl .  poi  1 1'  1 1"  ■  que  me  ha} Ii  jado  rala  jo- 

i  .1 .   las  i|u.'  para  registrar  bolsillos  }  escudríñai    es- 
condites    nada  tienen  que  envidiará  lus  hu 
l  .1  coaira  que  la  cubría  in.  causa  de  que  no  pusiew  n 

13  ojos  en  una  cosa,  que  pan tiene  mas  valoi  1  n 

1  ste  instante  que  Indas  Lis  armas,  que  lodos  lus  bieni  - 
del  1 .1"'  i'"'  acaso  li  .1.  beré  la  vida!       I  •■ 


xl.lít  M   I  \l\  I  RSAL 


i:, 


¡da!  io feliz  de  mi '  ¿habrá  'i n  quiera  venderme  la 

i ii i.i  por  un  pedazo  de  vidrio?      Venderme  la  soya? 

Que  nada  raenni  aventura  el  que  ponga  en  líber» 

i.kI  ,  ^  para  qué  la  \  ida  '  ,  para  padi  cer  lo»  tormen- 
toadel  infierno!!      Insensato!  yo  deliro!! 

Ya  nacía  rato  <  i  * I  sol  se   había  ocultado  detrás 

tli-  l;is  vecinas  sierras,  cuando  se  iluminaron  las  ren- 
dijas de  la  puerta,  sonaron  pasos  en  la  pieza  inmediata 
i  'iiini  un  hombre  de  alguna  edad,  alto  j  seco,  con 
un  rollu  de  papelesen  l.i  mano,  una  linterna,  3  pen- 
diente  del  hombro  izquierdo  unachan  etera  de  las  que 
hace  quince  años  se  gastaban,  pequeñas)  aguisa  de 
-.111.1  de  l'iHi.  seña]  de  su  dignidad  militar. 

\  sabe  1,1  suerte  que  le  espera ? — prorumpió, 
mu  ni. is  iniiiiiii.i  de  introducción,  con  un  acento  ca- 
i.il.ui  uní  %  pronunciado]  en  un  tono  de  voz  tan  seco 
como  su  fisonomía  \  viendo  la  Frescura  con  que  el 
joven  le  respondió  afirmativamente,  prosiguió 

—¿Tanto  le  molesta  a  \    la  vida? 

Eduardo  no  contexto;  pero  la  expresion¡de  mi  fiso- 
11. 1  luido  sen  ir  de  respuesta  afirmativa, 

— Pues  yo  tengo  á  ofrecérsela  á  V.,  3  con  ella  el 

lio 

Eduardo  clavó  en  él  los  ojos  con  la  misma  admira- 
ción que  le  causaría  á  cualquiera  <■!  oirá  un  verdugo 
hablar  de  sensibilidad — 1.1  faccioso  prosiguió  Han 
asegurado  algunos  que  en  la  acción  delfazar]  Isarta 
fué  \  de  los  que  mis  se  distinguieron...  ¿Quiere  \. 
aumentar  el  número  de  nuestros  valientes  oficiales?.... 

Los  ojosapagados  «Ir  Eduardo  se  llenaron  de  fue-* 
go  de  repente:  su  fisonomía  abatida  se  animó,  cu. 
briéndose  de  una  imponente  dignidad  .  al  contestar 
con  voz  de  trueno  . — ¡  \o  I! 

Kn  aquel  momento  pareció  que  el  joven  h.ibia cre- 
cido por  lo  menos  una  pulgada  el  \  iejo  misino  se  sin- 
tió, en  cierto  modo,  avasallado  |  or  la  energía  del  que 
el  consideraba  pocos  minutos  antes  sin  ánimo  j  casi 
mu  vida 

— Joven,  replicó,  piénselo  \  bien  \  \  se  le  con- 
serva su  empleo,  v  si  no  acepta,  antes  de  que  acabe 
ile  anochecer  será  pasado  poi  las  armas  ,  En  qué 
quedamos ' 

— >^i  ha  oído  \    mi  contratación. 

— Bien  esta, — replicó  el  oficial  faccioso  abriendo 
la  puerta. — ¡Padre  capellán'  pase  \  adelante  \  des- 
pachemos pl  mito.. 

Casi  al  misino   tiempo  empezaron   los  1 bores  á 

tocar  llamada 

Se    ronlinuará. 


FRANGÍ  \ 
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i.o\  el  nombre  general  de  Moni-Don  .  j  no  Mont- 
■  I  Ur,  desígnase  una  cordillera  de  montañas  del  de- 
partamento del  l'in  de  Dome,  las  cuales  abrazan  una 
circunferencia  de  mas  de  veinte  leguas 

Kl  valle  del  1/  ni  Dore  lo  tur  man  cuatro  1 111 1  ni. 1 1  i.is, 
.1  la  derecha  el  Rigolet  3  el  Luch  <gui  .  .1  la  izquierda 
1 1  Lat/gir  del  cual  salen  las  aguas  termales  de  Ioí  ba- 
ños, 3  Servidle,  que  llama  el  pueblo  Eeurehtulv  a 
causa  de  la  multitud  de  barrancos  que  contiene  Los 
fuegos  subterráneos  ^volcánicos  han  levantado  \  der- 


1 hado  aquellas  enormes  masas,  su  aspecb 

rible  j   sus  nombres   recuerdan  esas  catástrofes  que 

mineas.    hm  r.iu  «!■-  la    uní ia  de  li.s  lu  mbi  •  s     \.¡  ni 

hallamos  el  valle  «leí  Infierno .  mas  .,11. 1  el  camino  del 

Diablo,     les     \llismiis.    ele        |l JO     p.l  I  I  i<  II  la  I  I IM  1 1 1. 

es  cuando  estos  montea1  toman  un  ispéela  m.is  rragosn 
j  silvestre,  evA «sque  empiezan  .1  l  lanqueai  lasco- 
pos  <le  los   pinos 

Kl  Rigolel  es  un  monte  de  cima  redonda, de  xí>> 
toesaa  de  .ilinia  sobre  el  nivel  de  la  aldea  .  •  abierto 
de  bosque  1  de  enormes  prismas  de  haaallo  Los  natu- 
rales le  II ni  e|  i  apurhin  >,  porque  entre  estos  pris- 
mas lia*  uno  aislado  ipi.-  figura  bastante  bien  un 
capuchino  con  la  capucha  calada 

Dirígese  el  \alle  de  sud  á  norte,  liene  cerca  de 
legua  3  media  de  ancho,  3  termina  en  Moni  Don  .1 
mas  alto  de  la  luvernia  ,  el  que  juntamente  da  nom- 
bre a  la  ciudad  3  á  la  cordillera  de  montes  deque  tur- 
ma parte  Este  monte  cierra  el  valle  con  su  ancha 
laida  redondeándose  en  forma  de  anfiteatro  cubierto  de 
una  espesura  de  ahetos  masa  asombrosa  ,  cuya  altura 
alcanza  á  unas  ."» 1  ir  toesas  Toma  su  nombre  de  un 
arroyuelo  llamado  Dore,  que  tiene  en  él  su  manan- 
tial, mi  lejos  de  otro  que  llaman  I  og/tt  .  ambos  se 
confunden  en  el  valle  ,  _\  forman  con  su  reunión  el 
rio  llamado  Dortlogne 

El  silio  en  que  el  Dore  se  precipita  es  un  ancho 
barranco  de  forma  triangular,  cuyo  color  rojizo  pres- 
ta mayor  realce  al  plateado  brilla  de  sus  ondas  en 
cualquier  otra  parte  fuera  muy  admirada  esta  bella  3 
silvestre  decoración  aun  cuando  estuviese  aislada  de 
cuanto  la  rodea,  pero  aquí  arrebata  tan  solo  como 
complemento  de  un  cuadro  en  extremo  grandioso  ¡ 
sublime.  Con  todo,  esta  misma  cascada  cuyo  deliciosa 
sitio  v  helios  accesorios,  suavizados  por  la  distancia 
é  ilusión  de  la  perspectiva,  se  ostentan  bajo  un  punto 
de  vista  que  encanta,  examinada  de  cerca  por  quien 

(lesee  enllel  las  fatigas  )  allll  los  riesgos  del  seiidcto. 
sin  duda  le  parecerá  horrible.  Llégase  a  Mont  Dore 
por  una  senda  particular  ,  \  hñSta  puede  llegarse á  ca- 
ballo basta  la  base  de  la  eminencia  que  la  termina,  que 
llaman  l'ieo-de-l  aeroiv.  ;  pero  á  menos  de  estar  miiv 
acostumbrado  á  trepar  por  asperezas  DO  pruebe  nadie 
a  subir  á  su  cima  \si  en  el  Moni  Dore  con  todos  aque- 
llos alrededores  hace  un  frío  mu)  intenso,  de    1 lo 

q  ie  no  es  raro  ver  el  monte  cubierto  de  nieve  basta  en 
el  mes  de  agosto 

La  garganta  de  que  nace  el  Dogne  llámase  de  los 
Infiernos,  3  no  puede  negarse  que  el  nombre  le  viene 

piulado,   pues  las   horribles  formas  de  aquellas    rocas 

volcánicas  \  ;.i  gran  cantidad  de  negra  lava  que  allí 
se  encuentra  dánla  un  aspecto  (pie  causa  espanto 

El  valle  de  .)/.<«.  Dort  présenla  a  los  ojos  del  ob- 
servador las  m. is  raras  J    diversas  curiosidades 

El  Dortlogne  recibe  a  un  arroyo  que  se  llama  <  n>- 
ratla  ,  que  efectivamente  forma  una  de  las  cascadas 

mas  bellas  de  la    \iiveriiia     Precipítase    de    1 unir 

volcánico  que  las  aguas  han  ¡do  excavando  por  espa- 
cio de  muchos  si^loN.  v    las  capas  de  llena  que  se  han 

puesto  a  descubierto  prueban  que  el  monte  lúe  for- 
mado por  las  erupciones  de  un  volean  Sílbese  la  cas- 
cada por  un    barranco   que    lia  lormado  el  arroyo;  v 

aunque  el  trabaja  3  ratiga  es  inmenso,  hallase  luego 
amplia  compensación,  por  cuanto  apenas  lie;; 10  1 

la  cima  despliégase  ante  la    v  isla   un   espectáculo  vasto 


w  i;i  m  i  m\i  r;sw 


i. .. ,  1 1  ti.   consiste  en  una  corneóla  ■!«-  basalto 
i  m  da  .iiiiii  .1 . )  leí  mina  en  una  Mipcrfl 

.  ir  llana,  cuya  corriente  forma  coma   un  i cin  ulo 

.■i  i. iiafta   i  i  recinto  ovil  qoc  forma  es  tan  regu- 
ío #  i  iiu'ii.i  anfiteatro  r ,  il  exceptuamos 

,.  .  n  qne  Ii.n   un  hundimiento  1  n  el  centra 

Mi  la  cascada  \  de  eata  altura  de  80  peca  K  precipita 

.  ...n   tan   violenta  caida  que  laa    lavas  sobn 

1 1  rechazan  con   gran  faena,  ile  moda  qui 

reducida  como  á  un  polvo  huroed ada  .ii  especie 

.l.i  hasta  • ■>  diataocia  considerable  Cítense  ademas 

las  cascada*  de   Curemii)  de  '■  •  ■•■    ■    .  >  ningún  vis- 
¡i  i.,  deja  de  visitan  el  P¡<  o  de  Ssni  » 

l  .i  aldea  de  loa  Baños  por  su  admirable  situación 
.|.  l.i.i  de  presentar  uní  perspectiva  vistosísima  antes 
que  la  acharan  .i  perder  con  estas  obras  modernas  tan 

.  niM|.i.l  a  « 1 1 1  •  -  Ron  ni. ni  ionio  unas  ¡anlaa  para 
i  «viajeros,  luciendo  ha  blancas  paredes  d  masdis. 
.  irde  contraste  con  uní  naturaleza  áspera  j  desierta 
l  .i  aldea  ibundi  de  aguas  termales  j  minerales,  ¡  •«  •  i  - 
i.,  que  va  llamó  la  atención  de  los  Romanos  como  i 
mu  v  ificionidos  i  esta  especie  de  manantiales  á  loa 
que  .i  mas  de  la  utilidad  uniau  ilgun  concepto  de  re 
ligion  l.l  tiempo  j  li  barbarie  de  loa  hambrea  han 
perdonado  ann  algnnoa  reatos  de  loa  edificios  qne ellos 
hicieron  levantar,  sin  embargo  ningún  dalo  poseemos 
■obre  l.i  época  en  qne  se  fabricaron .  pudk  ndo  única- 
mente por  el  estilo  de  la  escultura  eongeturar  qne 
pertenecen  •>!  Bajo  Imperio  )  .il  ligia  i\  de  nuestra 
en  \  despecha  de  loa  ataques  del  tiempo,  de  la  aspe- 
reas del  clima,  de  las  tempestades  j  hundimientos  del 
monte  de  Langle,  el  pequeña  edificio,  ó  Etíicaia,  que 
..nú. -ii.-  .•!  in.iii.iiiii.il  de  los  baños  ha  alcanzada  aues- 


I  tro*  tiempos  tiene  n  pies  de  profundidad  ,  9  de    m 
chura  j  II  de  elevación   i.n  el  centro  de  él  brota  •■' 
aguí .  »  es  mi  calor  tal .  qne  hace  subir  el  leí  mómetni 
o  .i  ii.  ^.i  idos 

i         uidiosa  edificin  destinada   >   loe  baños,  hace 

solnalg s  *  que  está  c luido,  *  fueron  le  ne 

cesarios  bastantes  reparos    j    cambios  en  su  forma  ( 

disposici s,  )  también  en   li  Corma  di  li    ilonin- 

i  ¡. u  i  i.i.  l.i  los  /;,//;.,.  ti,-  ( ,  ,„, .  s,-  1 1.,  renovado  el  frontil 

picio,  i  I.  i.nio  il  calor  de  tes agnaa  mezclando- 

laa  non  otras  •  l  •  usas)  luja  temperatura 

\iiii  baj  ■ i  tras  mamntialea  termales,  que  muí 

«•I  deSnnta  Margarita  el  del  Tambour,  \  el  (.mu  II, ¡- 
//..  ó  /;.;«..  ,/,  San  /muí  Esta  último  está  i  M  pasos  de 
los  i  ¡. 1 1  ios  .//■  í  i  -w  ,  la  oiir.i  que  lo  contiene  es  roma- 
na, j  iii  las  adiciones  hechas  recientemente,  ademas 
de  varios  fragmentos  intignos  .  te  han  hallada  .los  co- 
piosas fuentes  cu  va  temperatura  no  baja  de  13 

Delante  ile  li  aldea  di  los  Baños  vese  nns  plaza,  de 
cuyo  .  entro  ule  uní  fuente  de  igni  mineral  frii  .  ii 
extrema  meridional  levantábase  nn  magnifico  templo 
qne  hasta  el  >  I  i . •  ha  conservado  su  antiguo  nombre  de 
Base  logrado  reponer  enteramente  el  plano 
de  este  edificio:  parece  qne  li  fachada  la  adornaba  un 
frontón  sostenida  por  seis  columnas,  obra  que  proba- 
biementi  data  del  Bajo  Imperio,  bien  que  sus  adornas 
todos  ostentan  notable  buen  gusto  j  delicadeza 

l  os  Baños  de  Moni  Dore  son  de  los  mas  concurrí 
dos;  desde  el  15  de  junio  al  90  de  setiembre,  reciben 
anualmente  .i  mas  de  dos  mil  personal,  cuyi  nuyni 
parte  acudí  n  antes  á  hacer  alarde  de  un  Injo  desme 

•  lulo  i  :i  .i. larse  .i  los  usos  de  li  moda  )  del  aran 

tono  .  que  .i  restable,  er  la  ulud. 


\iiii-.«  ate    i    .ni  i 
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lKl<>Mfa  «lo  1»    \siiik  ion  <le  Moscou 
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|i, I  I  s|  vs    |\     Mus.  01 

.1,  iimm.i  ,mm  I...I.I-.  ofrecen  una  parí I- 

■  iil.iu.l  i.l  que  sorprende  ■<  loa  extranjeros  i»"   cnanto 

ii.  n. -nii. ni  ni  olra  parte  alguna  de  Euro|W   Inl 
•■-  el  número  j  configurad  m  He  las  ctlpulai   i  i  pro 
!    estas  cúpulas  bulbosas  ni  se  halla  en  Santa 
i  nuslant  inopia,  ni  en  los  templo*  mas 
ienC      ia,el  tsia  Menor  j  el  lrch¡| 
tlgunos  historiadores  honcreída  bailar  mi  orfgi  n  en  la 
i  hiña;  ntrosconalgo  de  verosimilitud  hansupuesloque 
i  del  tsia  .  )  acaso  sin  razón  se  lea  objeta  que 
tiendo  loa  i.ui.ums  conquistadores  j   nómadas,  habi- 
tantes de  loa  campo*  j    no  de  ciudades  .  no  se  halla- 
rían iii  estada  de  enseñar  la  arquitectura  A  l>>s  pnebloa 
«iiji  lados;  la  cierto  ra  que  en  Persia  se  veii  sepulcro* 

■  ni  un. i  de  los  cuales  haj  unos  cuerpos  cilindricos  que 
l<  minan  ••!!  cdpulaa  cuya  Bgura  se  asemeja  .i  las  de 
Rusia.  Por  último,  resumiendo  cuanto  se  ha  dicho 
relativa  .i  la  arquitectura  de  loa  templos  moscovitas, 
podemos  concluir  que  el  total  de  ellos  es  bizantino, 

•  i ii.  las  cdpulaa  fueron  imitación  de  las  de  Oriente,  j 
que  los  adornos  forman  un  género  mixta .  modiGcado 
por  H  gusto  dominante  en  el  siglo  respectivo  .i  que 
perte rieron  loa  arquitectos  italianos  ó  alemanesqne 

i.  la  obra    La  lámina  que  acompañamos  re- 
■  el  templa  de  Is  asunción  edificado  á  la  Pok- 
rovka,  bajo  el  reinado  de Goris  Bodounoff.  Eaunade 
las  iglesias  mas  her sas  de  Moscou,  j  en  su  arqui- 
tectura ofrece  una  mezcla  de  estilo  gótico  é  itálico, 
con  una  ligereza  difícil  de  obtener  en  un  edifii  ¡o  de 
ladrillo   Las  numerosas  cúpulas  elevándose  á  diferen- 
tes alturas,  dibujan  una  pirámide  de  muj  bello  efec- 
to; j   el  arquitecto  Bajanoff,  tan  célebre  en  el  reinado 
aa  II,  daba  grande  importancia  á  este  edificio. 
I  1  riguroso  clima  de  Rusia  no  permite  que  se  de  á 

•  ii<  templos  toda  la  capacidad  de  los  de  Occidente, 
por  cuya  razón  en  varías  iglesias  haj  dos  pisos,  uno 
de  los  cualea  | «Ir  calentarse 
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i  o. míos  prisioneros  hemos  hecho  ' — decia  el 
coronel  V"  •>  nn  ayudante  tuyo,  apeándose  desn 
•  aballo  .ii  la  casa  prini  ¡pal  de  Elizondo  aquella  mis 
ni. i  noche 

— Ninguno,  mi  coronel ;  que  ea  tan  inil  dar  alean- 
•  .i  los  faccíaaoa,  coma  pillar  gorriones  con  la  mano 
do  .i  un  oficial  nuestro .  que  iba  .i 
do  por  lis  armas 
\l  i-,  >,iir  iso  que  un. i  docena  de  prisioneros.  Hí- 
lale \    que  quiera  vei  le  al  instante 

«■■. 

I1. .<-..s  ih.is  dea) i,  era  ventado  ámenle  una  deli- 

i.-ios.i  Isabel  de  W"  .  c n  i  ama  de 


llon    rnli  o.  ni..    \  sonriendo  .i  cuantos  la  miraban, 
bailando  ron  su  nuevo  ea|K>sn ,  con  la  Indiferente  ale- 
■:n  i  de  quien  no  da  importancia  alguna  á  sus  sccio- 
■        Larnsn  oí  taba  iluminada  con  pai  liculai 
}  i... lo  rn  •  I l.i  respiraba  movimiento)  regocijo 

S'o  nb  .i  ato  que  la  m  lisien  te  .  ansaba 

rn  v.nio,  tocando  nn  rigodón,  sin  que  los  bailarínes 
pudiesen  arrancar  .i  sus  compañeras  de  un  corro,  que 
en  derredor  de  un  hombrecito  de  diminuta  estatura 

i  peí nirienra  se  habia  formado. 

— Qur  ili.ililos  tienen  que  hacer  laa  muís  con  un 
doctor  iii  medicina  ' — prorumpió  por  fin  con  voa  de 

Iriiino  don    \nlon   I'.'" 

Nos  está  cantando  que  ha  visin  esta  tarde  i  don 

i  .1 lo,    contestaron   varias  vocea  femeninas,  con 

inarmónica  ^i  iterfa 

^  poiqué  oo  ha  venido  á  mi  casa?  dijo  doña 
Mencfa  Pelo  aun  ea  tiempo,  todavía  puede  brindará 
la  s.iiuil  ilr  los  novios  esta  noche  ¡Pobre  muchacho! 
Yaque  se  puede  decir  que  nos  1. 1  debido  la  vid»,  que 
venga  al  menos  á  bailar  con  mi  hija,  que  le  quiere 
tanto...  tanto. 

— ¿Bailar?     No  señora,  repuso  ■  •!  doctor    Y 

hallaba  por  casualidad  an  la  Taconera  cuando  entró 
ion  la  columna,  montado  en  un  macho  de 
pálido,  hundidos  los  ojos,  huecos  los  carrillos,  de- 
sencajado el  semblante,  en  nn  estado  de  que  es  difícil 
formar  ¡dea,  á  no  haberlo  visto  tanto,  que  al  pron- 
to yo  misino  no  le  conocía.  Pregúntele  si  sr  alojaría 
en  asta  casa;]  me  dijo  que  no,  que  prefei  ia  ir  al  hos- 
pital .  que  estaba  resuelto  í  ello.  \  iéndole  en  un  cata- 
do tan  lastimoso,  á  pesar  de  no  tener  destino  en  aquel 
establecimiento,  le  acompañé  basta  su  lecho;)  mien- 
tras le  desnudaban ,  habiéndome  preguntado  por  do- 
ña Mencfa  j  su  hija,  le  participé  el  fausto  motivo  del 
baile  dehoy.  Rl  pobre  joven  daba  diente  con  diente; 
sus  mienbros,  helados  en  las  extremidades,  tembla- 
ban convulsivamente :  an  rostro  estaba  amoratado.,  j 
á  poco  rato  se  desmayó.  Examiné  entonces  su  herida, 
i  \í  que  debieran  haberle  «orlado  el  brazo  hace  mu- 
chos dias. 

— ¡Pobre  joven!  exclamó  doña  Mencfa  enternecida 
.  \  habrá  que  hacer  irremisiblemente  la  amputación  ' 

— \n  señora,  contexto  el  doctor,  dando  .i  su  Bao- 
nomfa  una  expresión  singular. 

I  n  silencio  sepulcral  reinó  en  el  corro  durante  me- 
dio minuta  Por  fin  uno  preguntó  :— ,  Porqué 

— ¡Ola,  iiin.is'  .i  li.iil.u-!  á  bailar!  qne  mañana  ha- 
brá tiempo  para  consultas  de  medicina  .  exclamó  don 
\  iiiou  .  atronando  .i  todos  loa  concurrentes. 

Pero  porqué? — volvió  i  preguntar  al  doctor  la 
misma  persona  de  antea 

— Kl  mal  estaba  demasiado  adelantado,  contexto 
este,  j  hace  poco  mas  de  media  hora  que  ha  ■  spira- 
do  en  mis  brazos 

— ¡Pobre Eduardo!  Pobre  Eduardo!! — >  brillaron 
lágrimas  en  algunos  ojoa,  j  entre  ellos  en  los  de  Isa- 
bel Doña  Mencfa  estaba  profundamente  conmovida 
El  baile  empezó  de  nuevo  El  médica  prosiguió  en 
voz  baja  ,  li.ilil.nnlo  con  l.i  buena  señora  -¡Qué  l.isii- 
ma  de  ¡oven!  Sus  últimas  palabras  fueron  Madre 
mi. i '      Isabel ' 

Isabel  valsaba  en  aquel  momento;  qui  aunque  len 
ií.i  la  muerte  de  su  antiguo  amigo,  del  que  soli.i  vol- 
verle laa  lunas  .  n  el  piano,  el  compromiso  en  qne  te 


hallaba  con  la  persona  á  quito  babia  ofreí  ¡do  aquel 
vals  era  demasiada  grande  para  no  despreciar  Indas 

las  driii. is  considerac ».  En  efecto,  ¿qué  diría  el 

mundo  si  .1  una  de  estas  palabras  se  rallase?... 

l  n. 1  Lora  después  el  doctor,  sentado  al  lado  del 
jovial  don  tnlon,  brindaba  á  la  pronta  reproducción 
délos  nuevos  esposos,  j  resonaban  los  copas  )  las  ri- 
sotadas 

\l  mis tiempo,  en  el  hospital  estaban  envol- 
viendo el  cadáver  de  un  ¡oven  oficial  en  el  lienzo  que 
debía  acompañarle  á  su  liltima  morada^ 

La  cena  se  concluyó,  j  un  sacerdote  bendijo  el  le- 
cho nupcial. 


\I.i;i  M    1  M\i.l;s\í. 
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Muchos  lectores  saben  sin  duda  que  Mongo  Parlí 
recorrió  el  Niger,  ese  gran  rio  del  Sondan,  desde  mi 
manantial  basta  B usa  ,  reino  de  Yoria  en  África,  y 
que  aquí  es  donde  se  cree  qiie  il  infeliz  navegante 
terminó  sus  d¡ai¡  de  una  manera  trágica  111  el  año  de 
ihog.  Por  relaciones  posteriores  súpose  que  desde  Bus- 
sa  el  Niger  se  dirigía  al  oeste,  j  que  según  toda  apa- 
riencia debe  desembocar  «ti  el  Océano  atlántico.  En 
IK27  atravesaron  este  rio  el  capitán  Clapperlon  v  JU- 
cardo  Lander  cerca  He  Busa  .  \>A\  ¡endn  de  la  costa  de 
Guinea  á  la  capital  del  reino  de  los  Felatahes  \  á  liusa, 
\  recogieron  varias  noticias  sobre  la  desgracia  de  Mun- 
goPark.  El  capitán  Clapperton  murió  en  el  reino  de 
Felatabs ;  Ricardo  Lander  volvió  solo  baria  la  cosía, 
\  en  su  trayecto  oyó  hablar  del  Niger  suponiendo  que 
desembocaba  en  el  Océano.  De  regreso  á  Inglaterra 
dio  parle  de  lo  qué  babia  visto  \  oido,  y  sus  exactas 
relaciones  determinaron  al  gobierno  inglés  á  Gnes  de 

1839 á  enviar  una  expedición  ,  Con  objeto  de  bajar  por 

el  Nlger  desde  Busa  basta  el  mar,  \  confió  á  los  dos 
hermanos  Ricardo  j  Jbon  Lander  el  mando  y  direc- 
ción de  esla  empresa  que  tuvo  muv  buen  éxito. 

Antes  de  llegará  Ilusa  las  dos  hermanos  atravesa- 
ron un  espeso  basqueen  cuyo  extremo  yacen  las  rui- 
nas de  nuil  gran  ciudad  ,  que  a  lo  que  supieron .  babia 
sido  saqueada  recientemente  por  una  borda  de  Felá- 
tabea,  quienes  después  de  haber  hecho  terrible  carni- 
cería con  los  qoe  se  resistieron,  habíanse  llevado  los 

demás   como   esclavos:    tales  ruinas   cían    de    mucha 

consideración  v  seguramente  denotaban  haber  sido  la 
población  niuv  numerosa.  Poco  después  detuviéronse 
en  una  vasta  llanura,  en  la  que  extendían  majestuo- 
sas ramas  muchos  .uboles  centenarios,  donde  se  al- 
bergaban toda  especie  de  aves.  \  una  multitud  de 
mona/os  que  ahuyentaba  la  detonación  de  las  armas 
de  fuego:  en  ella  pacían  numerosos  rebaños  de  antí- 
lopes que  brincaban  por  todas  partes  por  el  césped 
Desde  este  sitio  divisaron  la  ciudad  de  Busa,  situada 
en  el  continente,  j  no  en  una  isla  del  Niger  como  es- 
cribió el  capitán  Clapperton.  Consta  de  un  sin  número 
de  cabanas  esparcidas  acá  j  allá,  á  corta  distancia  unas 

de  Otras;  por  un  lado  la  rirrnvc  el  rio,  por  el  olio  una 

larga  muralla  con  torres]  fosos  Aunque  el  arle  y  la 
naturaleza  de  mancomún  defienden  á  esta  ciudad,  lo- 
máronla no  obstante  una  ve/  los  rclalabes.  El  terreno 
es  en  general  muj   fértil  ,  j    produce  abundancia  de 


arroz,  trigo  ,3  dwvah  especie  de  trigo  que  coi 

el  principal  aliuirnlo  de  los  neos  como  de  los  pobres 

\sí   e|    p,e\    1  linio    l.l     Reina    «le     lilis. I    poseen    colisidei.i 

bles  ganados,  pero  ni  uno  solo  de  sus  vasallos  pose. 
siquiera  un  buej  ó  una  vaca  ,  siéndoles  permitido  te- 
ner únicamente  algunos  carneros  o  una  cabra  i  a  la 
caza  iiiuv  abundante  en  esta  c ana ,  j   a  veces  los 

naluraleslral.m  de   ui.it. irla  con    sus  [lechas,    pero   69 

uiu\  raro  que  lo  logren.  El  gobierno  es  allí  despótico 
toda  querella  entre  particulares  es  llevada  ante  el  rey, 
que  condena  o  absuelve  sin  otra  regla  que  su  antojo; 
sin  embargo  ese  ilimitado  poder  de  que  goza  ••!  un. 
narra  úsase  easi  siempre  con  blandura  v  modera- 
ción 

..Después  de  haber  aguardado  por  espacio  de  al- 
gunas horas,  escriben  lo,  hermanos  Lander,  luimos 
introducidos  a  la  presencia  del  Rey,  a  quien  bailamos 
en  un  aposento  interior  de  palacio,  mano  a  manto  con 

,Mnli/.ii\  titulo  que  dan  á  su  principal  esposa.  I 
roímos  por  musirá  llegada  a  liusa  Clin  todas  las  de- 
sliaeiones  de  cordialidad,  asegurándonos  sena- 
mente  que  habían  empleado  la  mañana  en  llorar  la 
pérdida  del  capitán  Clapperton  hacia  «los  anos  de  su 
muerte  .  I. a  cosa  no  era  imposible;  mas  como  al  en- 
trar no  v  iésemos  ninguna  señal  exterior  de  lo  que  ase. 
guraban,  nos  lomamos  la  libertad  de  no  darles  crédito 
Enseguida  les  presentamos  los  regalos  que  les  esta- 
ban destinados:  v  se  manifestaron  muj  contentos. 
especialmente  el  re}  que  no  pudo  prescindir  de  hacei 
mil  locuras  para  probarnos  su  admiración  J  recono- 
cimiento: llamaron  a  tal  punto  su  atención  un  par  de 
brazaletes  de  plata,  una  pipa  v  un  anteojo,  que  estu- 
vo mas  de  inedia  hora  sin  apartar  de  ello  la  vista  un 
solo  instante.  II  rej  está  dotado  de  mocha  penetración, 

y  mientras  estuvimos  a  su  presencia,  sus  modales 
bien  que  dulces  v  modestos,  conservaron  su  airi 
di' dignidad.  A  la  mañana  siguiente  vino  el  lev  a  hon- 
rarnos con  su  v  ¡sita  a  nuestra  cabana  .  acompañado  de 
su  esposa,  (pie  según  dicen  es  su  único  consejero  y  con- 
fidente. Vinieron  sin  ninguna  especie  de  etiqueta  ) 
ambos  vestidos  con  mas  sencillez  que  muchas  de   stis 

vasallos  llevaba  el  rey  una  túnica  blanca  de  algodón. 
encima  de  otra  de  la  misma  materia,  de  color  blanco 
v  azul ,  un  gorro  de  paño  Colorada  .\  sandalias  de  i  ii<  - 
ro  del  mismo  color.  I. a  reina  vestia  una  simple  cami- 
sa ,  rodeaba  su  cabe/a  un  lien/o  a/ul  que  cubría  ente- 
ramente sus  cabellos,  llevaba  otro  lien/o  cebado  a  las 
espaldas  \  otro  anundado  en  la  cintura,  con  los  cabos 
pendientes    basta  mas   abajo    de    las  rodillas    Llevaba 

descalzos  los  pies]  desnudos  ios  brazos  basta  el  codo 
adornaban  sos  orejas  dos  zarcillos  de  cobra,  j  ocho 

brazaletes  de  coral  cada  muñeca 

l.os  hermanos  Lander  fueron  a  examinar  ln 

Niger.  que  los  naturales  llaman  '_'■■■■    ■■•■■  pero  asi  que 

lo  vieron  quedaron  muí    desconcertados  en  sus   espe- 

ranzas ,  por  cuanto  el  Síger  corre  tan  estrecho  y  en- 
cajonado en  aquel  punto  .  que  ambas  millas  no 
distan  masaba  de  Ull  tiro  de  piedra.  De  en  medio  de 
la  corriente  se  levantan  grandes  masas  perpendicula- 
res de  negros  v  beri/ados  penaseis  que  « ■alisan  grandes 

torbellinos  y  surgideros  en  las  aguas  Supieron  que  mas 
abajo  de  Busa  el  rio  se  divide  en  tres  brazos  por  me- 
dio de  dos  grandes  islas.  j  los  guias  les  mostraron  el 
sitio  donde  perecieron  los  desgraciados  compañei  os  de 
Mungo-Parl  Danse diferentes  versiones  sobre  1.1  muer- 
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.,  «¡ajero;  de  toda*  i. i  circunstsn- 

.i.i.i.i  ea  la  -i--  \ in.i't i  i -onuiini .1 .  negro  que  Mongo 
Parir  lomo  en  etaaede  piloto  para  descender  por  el 
Niger  hasta  B  ro  escribió  un  diario  de  H 

la  naví  n  in  el  rual  '-I    19  do  noviembre  de 

dio  Para  de  ^.i i»-.. »it m^  pon  doa  nucíalas,  tres 
toldado* ,  tres  negro*,  i  el  piloto,  >  deapnea  de  ha- 
ber eoetenido  diferente»  encuentre*  con  loa  ¡ndfgi  ñas 
n.  biso  desembarcar  en  el  reino  de  Buaa,  \l  dia  ai- 
,in.  iiii-  cuando  iba  ■<  riaitar  .il  rey  .  entraron  algonne 

nos  dicii  odole  qne  habían  panado  nnoa  blancoa 

lia  dar  nad  <  peí  i  1 1  príncipe   i  i  rej  mando  ponei  .i 

tmadi  entre  cadenas,   j  envió  tropas  .i  ocupar  un 

que  hay   en  la  orilla  del  agua  .  bajo  el  cual 

•  l.l.i.in  paaar  loa  buojuea,  j  habiendo  llegada  é  dicho 
litio  anta  que  Par*  .  qoiao  eale  abrir  el  paso  pero  se 
\  id  eobierto  de  pices ,  fleM  has  j  piedras  que  le  arroja- 
ban de  I"  .ili"  da  la  peffa.  Defendióse  una  buena  pie- 
/.i.  >  le  mataron  dos  esclavos  enlnoces  mandó  arro- 
jar al  rio  todaa  laa  mercancías  del  cargamento  )  m 
tiró  traa  ellas  desesperado:  acción  que  imitaron  cuan- 
tos lo  acompañaban,  muriendo  todoa  abogados  Va- 
rias dadas  te  han  presentado  acerca  la  verdad  de  esta 
narración  Cierto  viajero  inglés  hallándose  en  el  reina 
de  isiot]  oyó  uoa  relación  inuj   disliola;  según  ella 

■v  babiaa  acudido  .i  laa  orillas  del  Nlger  á 
ini  de  impedir  con  tu  gritos  que  Uungo  Parfc  se  un  - 
tieae  entre  loe  eacolloa;  pero  no  conoció  eale  bus  bue- 
nas  intenciones ,  j  I"--  rechazó  con  la  liieran.  Zozobró 

•  1  buque  *  la  tripulación  queriendo  salvarse  i  nado 
te  echó  al  agua,  j  toda  pereció  abogada  si  reflexio- 
namoa  acerca  '•!  temor  que  loa  gefea  de  lo  interior 
manifiestan  de  aet  acusados  di  i  homicidio  de  uo  blan- 
co, ti.  1 1  ni. n  ir  comprenderemos  i •  aquel  en  cuyos 

•  stadoa  aconteció  el  ii.'i  - 1 1  ■ »  trate  de  atenuarlo  lodo  lo 
posible. 

La  primera  idea  que  ocurrió  á  los  herroanoa  Lan- 
der  -il  llegar  .i  Busa  .  fué  de  adquirir  noticias  sobre  el 
desdichado  do  de  su  competí  icio,  pero  haciéndose  car- 
godo  loa  zelos  exiremos  de  loa  naturales  sobre  cuanto 

tiene  relac x>n  el  Nlger,  creyeron  que  debían  «lisi. 

mular  d  principal  objeto  de au  viaje,  j  i  laa  apremia- 
doraa  preguntas  que  sobre  ello  les  hizo  el  rej  ,  respon- 
dieron que  querían  solo  ganar  el  Burnou  poi  la  via 
¡a,  j  que  esperaban  les  proporcionaría  loa 
medioa  de  atravesar  su  territorio  con  seguridad  La 
respuesta  íué  satisfactoria,  pues  lea  ofreció  ludo  lo 
que  estuviese  en  su  poder  Había  unos  doa  diasque 
nuestros  viajeras  no  babiaa  visto  i  S  M  africana, 
.  H  ni. 1.  llegó  un  enviado  i  decirlea  que  el  rej  su  se- 
ñor era  sastre,  y  que  asi  lea  agradecería  mucho  el  re- 
galo de  %  .i  i  iaa  agujas  j  de  una  « nrta  cantidad  de  liil" 

I  os  hermanos  Landei  aprovecharon  esta  ocasión  para 
ilar  i  entender  .i  S  M  ••!  sastre  cuanto  deseaban  ad- 
quirir algunas  noticias  relativas á  Uungo  Park;  j  co- 
misionaron .i  su  intérprete  para  que  llevase  .il  Rej  el 
hilo  i  agujas  preguntándole  acerca  del  hombre  I>/,m.  ... 

II  Rej  solu  respondió  que  cuando  el  hombre  blanco 
había  perecida  en  el  Qoorra,  era  él  muj  ¡oven  toda- 
•  '.i .  que  ignoraba  lo  qne  lué  de  sna  dilérenlea  efecto», 
que  aquel  aconto  ¡miento  lavo  lugar  en  •■!  reinado  del 

■i  del  último  rey  .  quien  no  sobrevivió  mucho 
tiempo,  i»'i  lin  añadió  que  ninguna  señal  quedó  del 

¡mirólo,  loloqne  decían  hallarse  en  l.i  ciudad 
quien  poseía  un  librodel  hombre  lilaoco.á  quien  man- 


darla preguntar  aobra  •■!  caso  i.n  efecto,  al  dia  si 
g uta  vino S  \i  con  nn  individiro  que  traía  un  li- 
bro di  bajo  del  braso   era  nn  lo n   i    mayoi  qui 

según  <li|"  fué  pescado  en  el  Nfgerdeapues  del  nau- 

I     \l  prini  ipio  loa  hermano»  ere. 

yerna  por  un  instante  que  acaso  fuese  el  diario  del 

distinguido  viajero,  \    por  consiguiente   lo  alirieron 

•  "ii  i  i.ii. i  solemnidad,  pero  desgraciadamente ra 

maaque  ana  nbra  antigua  de  marina  que  no  tenia  la 
menor  impartam  ia,  loque  lee  cansó  diaguato,  \<>  mi» 
moque  al  rey,  pero  particularmente  al  poseedor  del 
libro  quien  esperaba  por  él  algún  regalo. 

I.s  el  rey  de  Busa  el  hombre  mas  hermosa  \  bien 
plantado  de  su  pala,  j  juntamente  el  mas  activo  j  la- 
boriosa .i  menudo  i  ae  enferma  .i  causa  de  cierta  can- 
tidad de  veneno  que  cuando  ¡oven  le  preparó  un  ene- 
yo.  Loa  demás  gefea  j  principalea  habitantes 
de  esta  parle  de  tfrica,  pasan  su  vida  durmiendo  ó 
dudosa  rrívolas  j  pueriles  ocupaciones;  poro  el  rey 
de  Busa,  siempre  que  li>s  asuntos  públicos  no  reclaman 
sus  cuidadas,  emplea  utilmente  el  tiempo  vigilando 
los  trabajos  de  loa  esclavas,  j  trabajando  él  mismo  en 
mis  vestidos  anda  continuamente  ocupada  en  abril 
nuevos  caminos  bácia  su  ciudad,]  en  reparar  j  en- 
sanchar los  antiguos.  En  aquellos  países  es  una  excep- 
ción muy  rara  veri  un  gefe  que  se  digna  dirigir  sus 
cuidadosal  bien  público;]  la  rason  queda  de  su  con- 
ducta al  rej  de  Busa  ea  bastante  singular,  bien  que 
justa  j  sensata,  pues  dice:  si  el  enemigo  avanzase 
hacia  laa  puertas  de  mi  ciudad  con  intentos  hostiles, 

)   rlir.Hllr.lv  Ion  imiiii  iii  is  rillilrrlus  de    wl  ll.ls.   ,   Un  r\- 

clamaria  Oh!  el  rej  de  Busa  ea  un  príncipe  cobarde 
j  perezoso,  au  ciudad  contiene  una  población  muy 
escasa,  porque  son  herbosos  los  caminos,  j  no  se  ven 
pisadas  en  ellos,  ataquemos  puea  la  ciudad  que  pron- 
to caerá  effa  nuestras  manoa.— Pero  al  contrario  cuando 
mis  enemigos  vean  un  camino  muj  ancho  *  llano  en 
que  ninguna  yerba  crece,  dirán:  Este  camino  está  tan 
limpia  porque  pasa  por  él  mucha  gente,  la  ciudad  i 
que  conduce  debe  de  ser  muj  populosa  ,  fuerte  j  Do 
reciente,]  el  soberano  debe  de  ser  vigilante]  valero- 
so, m  aventuramos  el  ataque  quedaremos  vencidos  i> 
nuil  rins .  vale  mas  que  noa  volvamos  antea  que  nos 
vean,  no  sea  que  alguna  desgracia  noa  suceda.'  s'  m 
jantes  discursos  dirige  .>  menuda  el  rej  de  Busa  .i  sna 
vasallos  para  quitarles  la  pereza  que  lesea  natural  exci- 
tándolo» al  trabaja  para  el  bien  común. 

i  ierla  larde  mientras  loa  hermanos  Lander  estaban 
profundamente  dormidos  tendidos  en  unas  mantaa  . 
despertóles  repentinamente  un  fuerte  rumorde  aflic- 
ción que  hacían  innumerables  voces,  unido  .i  un  gran- 
de  ruido  producida  por  el  choque  de  toda  especie  da 
utensilios  caseros,  j  .il  mismo  tiempo  vieron  llegar 
sin  aliento  el  intérprete  que  con  toa  trémula  lea  ilii" 
que  el  sol  iba  arrastrando  la  luna  .il  Iravéa  del  firma- 
mento i urando  conjeturar  cual  podía  ser  el  sen- 
tido de  i.in  ostraña  noticia,  salieron  loa  viajero* á 
medio  vestir,  j  vieron  que  la  luna  se  bailaba  del  lodo 
eclipsada  .il  punto  se  vieron  rodeados  de  una  multi- 
tud llena  de  espanta  que  exclamaba  haber  llegado  el 
luí  del  mundo  \  ai  ioe  ministros  muaulmaní  i  mezclá- 
banse entre  ion  grupos  diciendo,  que  el  eclipse  era 

.  i. .  to  de  la  obslinac j  desobediencia  déla  luna  oati 

respecto  al  *•! adiendo  que  bacii ichn  tiempo 

que  l.i  lima  se  bailaba  disgustada  de  la  senda  >\ a- 
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i.ili. i  obligada  a  seguir  eu  el  cíelo,  puesto  que  estaba 
llena  de  obstáculos  ,  que  a  consecuencia  estuvo  ace- 
chando una  ocaaion  ravorable  .  que  ne  le  presenta  en 
i,i  tarde  do  que  tratamos  por  lo  que  se  apartó  di'  mi 
curso  habitual  j  siguió  la  senda  del  sol  No  obstante  no 
bien  anduvo  un  corto  trayecto  por  la  vía  prohibida, 
que  el  sol  fué  hacia  ella  enfurecido  .  \  castigó  tamaña 
presunción  rodeándola  de  tinieblas,  j  llevándola  a  la 
fuerza  al  sitio  acostumbrado.  Rata  extravagante  expli- 
cación di'  los  eclipses  obtuvo  toda  la  confianza  del  i  ej , 
de  la  reina,]  de  la  mayoría  de   habitantes  de  Busa 

I  n  cuanto  al  ruido  v    bulla  <|tir  no   resalía  ,  tenia  por 

objeto  obligar  al  sol  a  volverásu  esfera  dejando  a  la 
luna  iluminar  pacíficamente  el  inundo  como  antes. 
Qué  diremos  de  la  fiesta  que  los  ingleses  presencia- 


ron? Kl  dia  estaba  en  su  declinación  cuando  el  rej  sa- 
lió en  publico  para  dejarse  ver  del  pueblo  acompasá- 
banle los  principales  personajes,  v  juntos  recorrieron 

la    ciudad,    unos    locando    cij.is.    j     otros  el    pífano, 

ó  la  larga  trompeta  arábiga  S  H  iba  montado  en  un 
soberbio  caballo  espléndidamente  enjaezada 
grupos  en  traje  de  fiesta  permanecían  sentados  debajo 
de  los  árboles  armados  con  lanzas,  aljabas  provistas 
de  saetas,  j  largas  colas  de  vaca  Cuando  los  di-  las 
colas  se  ponían  a  bailar  las  abitaban  por  encima  di 
sus  cabezas,  ó  las  arrojaban  al  aire  con  toda  su  fuer 
za  3  á  mucha  altura  ,  meneando  las  piernas  con  tal 
velocidad  que  rayaba  en  maravilla.  Loa  músicos,  no 

contentos  con  que  por  toda  la  ciudad  resonase  -,u  dis- 
corde é  infernal  música  .  aullaban  como  frenéticos 


II    r«-j    do    Boiimi. 


brincaban oou  una  agilidad  incomprensible,  y  pare- 
cía que  se  las  apostaban  sobro  quien  baria  gestos  \  \  isa- 
|es  mis  grotescos  J  diabólicos.  Siguiendo  una  antigua 
costumbre,  el  rey  de  Busa  cada  año  arenga  a  sus  vasa- 
llos en  el  dia  de  esta  tiesta.  J  debemosdeeinpie  el  prin- 
cipio del  discurso  «pie  pronuncio  S    M  ,  se  asemejaba 

bastante  al  que  sale  de  boca  de  los  soberanos  de  euro- 

pa  en  los  gobiernos  representativos  al  verificar  la  aber- 
tura de  las  cunaras.  Dio  seguridades  a  su  publo  tocante 
~i  la  tranquilidad  interior  del  país  y  á  la  amistosa  dis- 


posición de  las  potencias  extranjeras.  Duró  la  arenga 

cosa  de  una  bora  ,  blandiendo  el  rev  en  vea  de  cetro 
una  cola  de  león.  Siguió  la  fiesta  el  dia  siguiente;  el 

rev   debía  bailaren  presencia  de  sus  \  asados  :    pareció 

pues  en  publico  ,  \  dio  algunos  pasos  con  gran  tiesura 
v  gravedad  .  en  medio  de  los  generales  gritos  de  entu- 
siasmo y  aplausos  de  la  muchedumbre.  Acabados  los 
primeros  pasos  principio  el  re\  un  baile  que  consistí. i 
en  la  imitación  del  trote  de  un  caballo  cuando  marcha 
a  la    batalla    I. a  escena,  como  se    ye,    era   burlesca  al 


i  tu 
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uaiviuua  .n(ni  nuestra*, anécdota*  relativas  al 
.  ■  ,1.    Busa    Quédanos  Milu  ujiíc    luibl 

1.1.  .ii  do  .  .1  mayor  de  los  bel  manos 
.  quieu  1 11.11 1  lio  1 1.1 1 .1  .1  \h  11 .1  oí  11 1 1.1  tercera 

ii<  li  di  m  mbocadura  del 

1I1  »  mióle  una  bala  1  <  st«  joven  ¡nli  reaanta  ,  i|ii«' 

>•  ,.1111  dicen  disparó  uno  da  ealua  traficantes  en  carne 

humana  que  .uní  luí  •n  01  lulamente  el  Iráfiou  df  eai  1  a- 

juellaa  coalaa  Ricardo  gravemente  herido  aun 

tuvo  valor  )  ruerna  bastantes  pan  volver  al  estable* 

<i 1.1*.  lu  ii.iiik  ■•  de  I  n  11. ni. i.,  j  ii.n  cuenta  de  mi 

miiaion  antea  de  exhalar  el  postrer  aliento 


I   IIIM'i.KM  I  V 

I  il>     /I  M    VI   I- 

ARTICULO    VII     • 

lo  de  /<>•   '/.incalí'. —  s«  impiedad, — Indi/e* 
a  de  la  inquisición  para  ron  ellos. — El  doctor 

Sancho  </•■  .1/..//. .;./«; — Edicto  de  Cdrlot  III. 

Lo  mismo  que  loa  Judíos  tienen  los  Zincalis  Éxo- 
do, pera  con  la  diferencia  que  el  de  aquellos  ba  sido 
siempre  por  loa  hebreos  celebrado  como  un  milagro 
del  cielo,  .1  que  deben  estar  piadosamente  reconocí' 
t'.n  lo  recuerdan,  diciendo  á  Jehovah :  No 
eres  td  el  Dios  que  nos  sacó  de  la  tierra  de  servidutn- 
que  noa  libei  i"  de  las  manos  de  1  araon  tam- 
bién puede  restablecer  el  reino  y  cetro  de  Isra 

si  un  dios  intervino  en  pI  E\odn  de  los  Zincalis,  ya 
i.,  han  completamente  olvidado  Si  vinieion  de  la  In- 
dia .  un  trajeran  de  allí  ningún  recuerdo  de  Budba  ó 
deBrahma,  ningún  ululo  ni  observancia  relis 
del  Egipto,  tampoco  han  conservada  ninguna  creen- 

I  por  l<>  mis que  jamás  han  podida 

•  aplicarse  .1  si  miamos  su  peregí  ¡nación  por  el  mundo, 
adoptaron  esa  tradición,  que  sin  duda  debió  su  origen 
.1  1.1  superstición  cristiana  de  la  edad  media,  j  la  cual 
■  n  mi  destierra  vio  el  castigo  )  expiación  de  la  cruel- 
dad de  sus  padres  para  con  la  Virgen  madre]  el  niño 
I  jipío 

Pronto  conoció  la  España  que  loa  gitanos  no  1 

1.S.1I1.111  ninguna   creencia  religiosa ,  y  que  si  acepta' 
gunaa  de  las  del  país,  ai  .1  veces  invocaban  á 

•  nii.  popular,  "ii  i-l  fondo  de  su  .il no  eran 

ni  católicos,  ni  aun  cristianos  Naturalmente,  pues,  se 
ofrece  la  pregunta  de  ¿qué  hacia  la  inquisición  No 
lia*  ninguna   prueba  di  que  jamás  se   haya  dirigida 

•  líos  una  peí  u  ■  ui  1 1 nbn    .1.  I         1 

la  justicia  española  se  encuentra  que  les 
•  ■  ■  uenteroi  ote  1  orno  .1  •  sinos  \  ladronea 
Jeras,  j  qne  sus  mujeres  ban  sido 
azotadas  )  hasta  sentenciadas  á  la  últi- 
ma pen  1  .ni.,  al  pueblo  git rnnsiderada 

malla  .  que  ba  *  i»  ni.,  j  i ive 
»in  ten I<  Dios  *  da  el  mal  ejemplo  di    9 pie- 

II  ion  ■  ipañola,  .1  1  ^.i  canalla .  de- 


cimos, te  le  han  dejado  ejercer  aua  usos,  y  cuaudn 
ni. is  te  l.i  ba  di  muí. 1  ¡adn  de  vea  en  •  muida  eu  1 1  1  ül- 
pita  de  alguna  aldea. 

I  .1  inquisición,    <|m.    tantos  Judíos,  Mnrua  y  Cria 

1 1. unís  quemó  .  n  l  »| a,  según  pi tuvo  exln 

mi. 1.1. Mu.  ni.  tolerante  pal >  loa  Gitanos,  dejando 

para  loa  edictos  reales  el  imkI.mIi.  i!<  prost  ribirlos,  j 
para  el  braao  seglar  el  de  reprimir  sus  • 
que  .1  babel  tenido  los  gitanos  tantos  bieni  ■  qui  •  on- 
fUcar  como  los  Judíos  )  Moma,  1 ..  los  hubiera  la  ^.m- 
1.1  inquisic tratado  con  aquella  indifei 

Entre  cuantos  aul  1  ban  escril 
Oitanna,  ninguno  m  manifleata  tan  ■  rnn  ■  di 
tu  irreligión  ramo  un  cierto  doctor  Sancho  de  Monea- 
da, catedrático  en  la  universidad  de  íoledn  Después 
de  la  expulsión  de  !"•.  lloros  .  en  el  reinado  de  Felipe 
II.  aquel  sabio  doctor  tuvo  la  ."  ui  n  ocia  de  locar  tam- 
bién .1  rebato  contra  loa  gitanos,  j  para  ellodirig l 

rey  nn  largo  discurso  intitulado  /«  expulsión  de  lo» 
Gitano.\,  rn  el  cual  procuró  probar  que  ellos  eran 
muy  perjudiciales  á  la  España,— que  por  lo  mismo 
dcbJa  prendérseles  donde  quiera  que  se  les  encontra- 
se;— €|in-  ya  estaban  desterrados  por  el  solo  efecto  de 
las  leyes  vigentes  contra  vagos,  prostitutas,  ate.  ate 
Bien  qne  aquella  predicación  de  oriunda  contra  loa 
Zincaloa  las  acarreó  alguna    mayor  severidad  en  el 

lo  de  tratarlos,  hasta  el  reinado  de  Carlos  III  no 

■..  promulgó  aquel  terrible  edicto  que  les  prohibió 
toda  pretensión  de  formar  raza  aparte,  de  hablar 
su  idioma,  sustraerse  por  consiguiente  á la  ley  co- 
mún .  etc. 

Loa  Gitanos  hicieron  cuanto  en  mi  mana  estuvo 
por  eludir  el  edicto;  pero  no  han  podido  librarse  de 
tndaa  las  influeni  iaa  que  tienden  .1  modificar  tus  cos- 
tumbres \  su  carácter. 

Ello  es  <|nr  de  setenta  años  acá  la  población 
na  de  España  ha  ido  menguando;  3  baja  este  respecto, 
el  rigor  •'•■  Iaa  li  yes  le  era  mms  favorable  <)«i<-  la  tole- 
rancia Desde  que  no  tienen  <|u<-  defenderse  como  cas- 
la  .  desde  que  pui  den  entrar  en  las  di  mas  clases  de  la 
nación  .  ya  por  medio  de  un  oficio,  ya  por  Iaa  rique- 
zas adquiridas  ¡  los  gitanos  no  pasan  de  cuarenta  mil, 
al  paso  que  antiguamente  !"•>  autores  contaban  hasta 
■asenta  mil  de  aquella  raza  En  la  sola  provincia  «Ir 
Andalucía  hay  repartido  un  tercio  del  número  ac- 
tual, que  mu  cIm.Iu  11. i  disminuyéndose  cada  día 

ARTICUXO     VIH. 

Badajo*. — i.l  manco.- — Ley  </<    toi  (¡llanos  — i 
quiladores. —  l'aroj  Antonio.  —  Antonia  > 
i./í  — Leyenda  «A  Faraón, 

1  1-  doce  del  dia  daban  cuando  .1  8  de  enero  «I. 
el  puenje  del  Guadiana,  rio  <|im-  sirve  de 
frontera  al  I' igal  >  .1  la  España  \i  entraren  Ba- 
ias  á  i'i.is  de  haberme  protegido  n  un 
viaje  de  cinco  jornadas  .1  través  de  las  sierras  de  lien- 
lejo,  que  es  la  provincia  de  Portugal  mas  infestada  >W 
bandoleros,  )  por  la  cual  anduve  sin  mas  compañía 
que  un  mozo  casi  idiota,  que  debia  retornar  Iaa  mo- 
las .1   tldea  Gallega.  Contaba  detenerme  muy  ¡ 

Badajoz,  1 ■  era  mi  intención  lomar  -il  dia  siguii  m. 

1.1  diligencia  para  Madrid 

El  cii  I"  estaba  lluvioso  .  j  yo  pensativo  j  mohíno  > 
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la  punta  di'  la  posado,  cnandn  por  aquella  calli  casi 
desierta  fueron  bajando  dos  hombres  embozados.  Dió- 
iii'  golpe  l.i  fisonomía  del  qtie  mas  cerca  de  mí  paso  » 
seguro  de  que  no  me  engaitaba  le  ti  qné  el  brazo  pro- 
ii'mii -i. uní  i  cierto  nombre  ellos  lanzaron  una  excla- 
mación de  sorpresa,  v  me  respondieron  como  yo  es- 
peraba Eran  dos  guanos,  j  entablando  al  punto 
un. i  conversación  en  el  dialecto  español  de  los  Rom- 
manys,  dijéronme  que  en  Badajoz  ei  n  como  nnaa 
di./  familias,  j  que  habia  otras  tantas  en  Mérida 
que  hacían  el  trauco  de  muías  j  asnos,  j  qne  todos 
eran  muí  pobres,  menos  uno,  el  cual,  como  |>oseia 
algunas  mnlns  3  otras  bestias  de  carga,  podía  pasar 
pin  iiiiin  brilbn  rico  I  nesto,  mis  dignos  interlo- 
cutores desviaron  un  tanto  el  embozo,  j  vi  qne  deba- 
jo no  habia  mas  qne  harapos. 

Dejáronme,  3  se  fueroná noticiará  los  otros  que 
habrá  llegado  un  extranjero  que  hablaba  el  rommam 
.1111111  ellos,  tenia  cara  de  gitano  j  parecía  ser  de  su 
raza,  l'.ii  menos  de  media  hora  baíleme  entre  una  por- 
cion  de  hombres,  mujeres  3  niños  del  Egipto;  3  mi 
.-.  razón  se  conmovió;    porque  nunca  habia  yo  \isio 

tanta  miseria  5  tan  espantosas  cataduras    13 '  des| s 

supe  que  sus  rostros  eran  fiel  expresión  de  su  suerte 
miserable.  Biciéronme  varias  preguntas,  3  se  retira- 
ron; pero  me  quedé  oon  dos,  que  hice  sentar  junto 
al  brasero,  3  encendieron  los  cigarros.  Estuvimos  un 
buen  rato  mirándonos.  Era  el  uno  anciano,  alto,fla- 

'■ tezado,  3  de  original  fisonomía;  hablaba  poco, y 

generalmente  con  expresiones  singulares  3  grotescas. 
Su  compañero  apenas  frisaba  con  los  treinta;  menos 
alto,  tenia  la  musculatura  de  un  Hércules,  el  pelo 
crespo  como  las  crines  de  una  fiera,  sulcado  •■!  rostro 
por  las  viruelas,  brillantes  los  ojos,  espesas  las  cejas, 
crecida  la  barba  3  los  dientes  blanquísimos;  pero  su 
brazo  derecha  colgaba  desecado  ruino  una  rama  sin 
savia,  3  contrastaba  con  la  fuerza  del  izquierdo  Este 
estraño  personaje ,  á  quien  llamaré  primer  Gitano,  fué 
quien  rompió  la  conversación  : 

Primer  Gitano,  drromalí!  en  verdad  ;il  ver  nn 
extranjero  á  la  puerta  de  la  posada  poco  pensé  yo  en- 
contrarme con  11 11  hermano,  con  un  hombre  que, 
aunque  bien  vestida .  no  se  avergonzase  de  hablar  con 
un  pobre  Gitano  Pero  dígame  hermano,  de  donde 
viene?  Es  quizás  unCorahano?  pues  ello  me  dijeron 
qne  en  Corahi  lw\   mnchos  de  los  nuestros 

)■'  [ío,  noso3  Moro,  bien  que  he  estado  en  aquel 
país.  Y11  'i  en  una  isla  del  Occidente  llamada  Ingla- 
terra .  v  de  que  supongo  3 .1  tendrán  \  ds.  noticia. 

Primer  Citano.  Sí,  señor.  Oh!  conozca  i  los  Ingle- 
ses   bien  se  me  acuerda  « 1  i-I  <  1  • . •  en  qne  entraron  en 

Badajoz ¡  m .  bien  se acuerda .  ;i  pesar  de  qne  era 

yo  entonces  tamañito  :  la  sangre  3  el  vino  corrían  por 
1  !•>  calles  Con  que  en  Inglaterra  1 1  a \  Gitanos 

!      Si .  lo  mismo  qne  en  todas  las  demás  naciones 

Segundo  (•if'i/m.  Vaya!  y  los  Calor,  ingleses  iega 
11. m  la  vida  como  los  de  I  ipaña  '  trasquilan  el  ganada 
I  las  caballerías?  Compran  \  venden  eabaüos,  3  de 
cuando  en  i'ii  iinlii    aquí  baja  la   vos    chore  d  gnu 

hxs  rnlian     ' 

)"  Si  por  cierto,  esto  hacen  :  los  hombres  van  i 
ferias  j  mercados  .1  vender  las  caballerías,  las  mas  ve- 
oes  bmiadas;  \  las  mujeres  dicen  la  buena  ventura,  3 
hacen  todo  génei  o  de  trampas. 

Pri'jiti  r  Cittu      \  serian  buenas  Cales  si  otra   co- 


sa hicieran  l  na  Gitana  he  con<  culo  yo,  que  en  |  o- 
cas  limas  ganó  veinte  onzas  de  oro  por  medio  del 
hokkano  baro  [el  grande  ardid  .  mientras  el  imbéi  il 
desu  marido  pasaba  quince  dias  en  esquilar  caballos 
de  Hnsnis  sin  bailarse  mucho  mas  rico  que  antes. 

)      1  .  \    •  Bsado  ' 

Prime/  Gitano.  Si.  señor.  \  con  la  mas  guapa  1 
astuta  Caté  de  Badajoz;  pero  do  hemos  prosperado 
dende que  nos  casamos,  j  tal  vez  por  mi  culpa,  por- 
que tenia  yo  seis  sobei  bios  asnos  qne  vendí  p  11 .1  i.  s- 
tejar  mis  bodas,  )  tías  ocho  dias  de  fiestas  j 
me  hallé  pelado  \iu  me  liene  \  1  •  ducído  á 
el  oficia  de  esquilador,  3  mi  mujer  to  lavía  do  ha  |mi- 
dido  hacer-  el  grande  ardid ,  3  do  por  falta  de  ganas 
II  verana  pasado  la  miseria  nos  llevó  á  Portugal      mi 

mujer  cantaba,  3  yoIaacom| iba  con  una  guitarra 

pues  aunque  do  tengo  mas  que  un  brazo .  este  trabaja 
por  dos  En  Extremoz  me  pusieron  en  la  cárcel,  \  .1 
fe  me  hubiera  muerto  de  I bre,  si  mi  mujer  no  hu- 
biese ido  a  trastornar  con  su  aduladora  parla  lo* 
cascos  de  la  esposa  del  corregidor,  que  se  interesó 
por  mí;  3  puesto  en  libertad,  mas  quede  paso  volvi- 
mos a  España. 

}".  (juc,  loa  gitanos  españoles  no  suelen  so 1  el- 
imos á  otros? — Pues  bien  lo  bacen  los  de  otros 

Primer  Gitano,  /il  hmlli-  /„i  nirobndo  la 
fo.i  Cali  •    el   r,\  ha  destruido  la  ley  de  los  Gitanos 

Y* somos  el  mismo  pueblo  que  cuando  vivía m   - 

por  sierras  3  despoblados,  sin  ce nicaeion  con  los 

Hnsnis    Desde  que  habitamos  con  estos,  ya  no 
hermanos,  y  á  veces  el  Gitano  es  enemigo  del  Gitano 

)  o.   \sí  pues  los  Gitanos  ya  DO  andan  errantes,  sino 
que  residen  3  se  han  fijado  en  las  poblaciones? 

Primer   Güimo.  |.n  verano  algunos  nos  reunimos 

\    nos  vamos  a  \Ww  en    las  llanuras    o  en  los  montes. 

donde  pillamos  a  veces  alguna  nuda  ó  caballo . ..  en- 
contramos un  Busni,  que  despojamos  á  toda  prisa; 
pero  esto  acontece  rara  \e/  porque  los  Hnsnis  descon- 
fian de  nosotros.  \  nos  espían  de  cena.  También  nos 
atacan  sin  aguardar  á  que  les  ofendamos;  por  mama- 
ra que  solo  por  defenderme  cercené  yo  un  día  las  na- 
nees con  mis  tijeras  a  un  üusnis. 

Yo.  Ha  viajado  \    mucho  por  España? 

Primer  Gitano   No  señor,  niu\  poco;  3    jan 
de  esta  Provincia,   sino  cuando  el  año  pasado  im  3 
Portugal.   Dicen  que  en    Andalucía  ha\   muchísimos 

gitanos  .  J  qne  son  los  mas  ricos  \    líeles  a  nuestra  ley 

)   .  Qué  entiende  \    por  lev  gitana  '  Bu  Inglaterra, 

en  Hungría,  en  todas  parles  esa  |e\  consiste  en  enga- 
ñar siempre  a  los  l'.usiiis. 

\l  oir  estas  palabras,  ambos  soltaron  la  carcajada 
diciendo  car/tepe!    esto  es.  ahí  esta! 

La  luieiia  acogida  que  los  gitanos  de  Badajoz  me 

hicieron   me  dellIVO  allí  mas  de  tres  semanas    Sin  que 

me  arredrasen  su  irreligión  ni  su  impiedad  .  traduje 
en  su  dialecto  algunos  pasajes  ile  1.1  Escritura  que  les 
liia.  sobre  toilo  la   parábola  de   LtizaroyX»  del  Hijo 

1      11  grande  admiración  escuchaban  la  histo- 
ria del  pobre  que  es  llamado  á  la  -loria  celestial.)  la 

del   hijo    Culpable  a  quien     su    padre   perdona    .   pero. 

fuerza  es  decirlo,  su  admiración  procedía  de!  placel 
qui   tenían  de  ver  su  jerigonza  elevada  por  aquellas 

relaciones  a  la  dignidad  de  una  lengua  literaria  En 
cuanto  a  le.  he  aipn  lo  <|ue  me  dijo  una  gitana  Ibi 
mano,  raras  cosas  nos  cuentas  .  \  puede  que  no  mu  n- 
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lai    un  mea  atrit  yo  hubiera  creído  wat  fábulas  an- 

.  roe  hubiese  dicha  que  yo  miaros  reí  ia  á  un 

i  .1.11  en  romman) 

\  mi  Gitano  manco  le  designaban  generalmente 

,  ..ii  .-i  diminutivo  de  Paco   I  "  dia  vino  .<  prest  ntai  - 

me  -ii  mujer,  quien  .  aunque  miserablemente  vestida, 

merecía  loa  elogio*  que  de  ella  hizo  al  m 

\.  ompafiábalca  otro  gitano  .  hombre  ya  de  i  nárrala  ) 

ilios,  que  medi «liaba  iu  deanudei  >  nn  un 

pellejo  d<  cañara    ara  una  mezcla  de  pastor  salvaje 
\  .1.  bandido 

\ln  tiene  \    mi  mojar  j  mi  suegro,  me  dijo  Pa- 
. ..  al  entrar 

)      sle  alegro  "!>■  verles   Cómo  se  llaman 

Marta  j  Antonio  Lopeí 
)       \,,  tienen  otro  nombre!  un  nombre  gitano? 

•  n  un  paía  los  Gilí s  tienen  dos  nombres    uno  «il,<- 

i.  loa  Bosnia,  j  <>iri>  que  s«»l.i  ellos 
I n temió.   \'<  tenemos  otro  nombre      Déme  \    la 
mano,  hermano!  Bien  hubiere   venido  •<  i  ¡ríe  antea, 
pero  luí  i  Olivenras  por  un  caballo   Mucho  me  alegro 

di  oírle,  porque  aborrezco  á  loa  Busnis,) >  .i  l"- 

de  los  países  extranjeros!  Para  mi  no  - \- 

Iranjeros,  j  por  otra  parte  se  han  mantenido  m.i-  fie- 
les que  nosotros  .i  la  le)  de  nuestros  padres. 

)      Ba  encontrado  >    alguna  vei  './/../,-  que  no 

i  ■■  diré  .i  \  .  hermano  \  o  sen  ia  en  el 
i  .  uando  la  guerra  de  la  independencia.  I  n  'li.i 
■li. i.  ni  una  refriega  en  que  nos  batíamos  cuer- 
ii  rpo,  un  soldado  francés  se  me  echa  furioso 

encima,  j  tr.i-  ana  lucha  desesperada  arroja  .il 

suelo    era  él  mas  fuerte,  pero  todavía  le  opuse  yo 
gran  resistencia  ¡  )  asi  fuimos  rodando  un  buen  espa- 
o  todo  ya  me  habia  puesto  el  pie  en  la 
■  n  su  bayoneta  iba  .i  atravesarme,  cuando  le 
una  diurna  mirada,}  .'I  encontrarse  nuestros 
ojos,  exclamé  :     Zíncalo!  Zlncalo!    ti  oír  estas  pala- 
bras, suelta  el  fusil,  me  levanta,  me  lleva  íuera  de 
.•  •  i •  i •- 1   sitio,}   detrás  de  una  colina  hablamos  como 
dos  hermanos,  olvidando  él  ->i  pala  i  yo   la  l  spaña 
l  ,ii  .i  hablar  de  nuestro  pueblo 

)      ^  de  qué  país  ei piel  Zíni  alo 

Intonio    Díjomi  que  ei  ■<  un  May  ni  as, 

)        \li '  mi  Mag}  ir.  un  lliin;;.!!" 

//;/..-;      SI,  eso  es    i|in-"  persuadirme á  queme 

con  él  .i  -o  país,   per i  pude   resolverme  á 

ello;  )  .i  fe  me  arrepiento  .i  \  ■  <  •■-.  porqué  el  Maigai 

□  .ii. mi j>.i  ba  lía  nuestra  raza  conservado 

mi-  costumbres  en  la  Hungí  ¡a  que  aquí .  en  donde  la 
rey  ba  destruido  la  de  i"~i  des  «  nos  ha  drsu- 

¡i'ili.i   un  liem| n  qui    la  i  asa  de  lodo  gita- 

•  i.ili.i  siempre  abierta  para 
tus  hermanos  necesitados  i  desnudos  Pero  en  Bada- 
loa  o"  tenemos  mas  que  un  Gitano  rico,  i    este  se 

■  i  mi  l.i  hija  de 

'  juro  di  qu<   no  ba  \>  nido  .i  verle  .i 

imo  sabia  que  según  nuestra   le}   debia 

,    \    .,  que  i  i\  ¡en    en  i i  .  ha    preferido 

por  esto  ii"  ha  \  i>i" 
i    hi  i  ni  "i"-  que  .i  Paco  )  otros  lan  pobi 
,  i ,  que  nada  lian  podido  ofrecerle    tcepti    \    .il  me- 
qur  para  \    be  <  ■  >^nli ■     i  .>i  decir 
,  ■  ii.  |..  de  carní  ro 
■    que  ii"  reho 


Loa  i  .ii. un-  de  la  Extremadura  geni  ralmi  ale  -<■  lla- 
man i  alea  .  i  lio- "  Chaboa,  j  ditoen  i|n>É  vinieron  di 
'  Egipto     Varías  veces  lea  pregunté  que  porque 

se  llamaban  / .  /  ó  Gitanos  )  -i  alguna  tradición 
indicaba  que  la  tierra  de  l"-  Faraones  fnese  realmen 
i.  -ii  madre  patria  Pronto  eché  de  vw  que  lo  mismo 
que  I"-  /in.'.ili-  de  loa  demaa  palsi  -  no  podían  ellos 
apoyar  su  suposición  con  ninguna  idea  verosímil; 
pues  miraban  il  I  giptocomo  una  región  imaginaria 
"  iii.  mili  decían  referíase  .i  las  tradiciones  bíblicas  di 
loa  ■  ristianos  entre  quienes  vivían  Hi  aquí,  por  ejem- 
plo, un. i  leyenda  en  boga  entre  loa  gitanea  de  Bada 
¡oí       i  rase  en  Egipto  un  gran  re)  .  llamada  l  araoa 

tenia  muchos  ején  itos,  conquistó  el  mundo,  \  ci - 

«lo  lo  liuli"  conquistado,  triste  )  sombrío,  sin  sabei 
ya  á  quien  hacer  guerra,  se  la  declaró   i   Dioa    Dios 

despreció  su  orgullo;  pero  para  castigarle,  abii n 

caverna  en  una  enorme  montaña,  atrajo  á ella  i  Ka 

i.iim  j  .i  -ii  ejército .  \  luego  cerrando  la  i daba  - 

pulió  vivos  al  re)  )  .i  los  soldados  rodavia  ae  les  oyi 
gritar  ó  cantar  en  aquella  cárcel  la  víspera  deS  luán 
pero  cuando  el  Egipto  quedó  sin  rey  )  sin  capitanes, 
las  demás  naciones  -•■  sublevaron  )  echaron  í  loa 
Egipcios,  que  desde  entonces  andan  errantes  j  dia 
peraoa 

Recuérdese  ■■!  versículo  liltimo,  capitulo  80  de  la 
profecía  de  Ezequíel 

^  pondré  disperso  i  Egipto  entre  laa  naciones    j 
I"-  aventaré  por  laa  tierras,  )  sabrán  que  yo  ao)  «i 

Señor 
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I\    II    1  H\|l     MI  III  X 

(Del  ñgto    \//  al    \H 

Las  bellas  artes  siguen  la  civilización,  }  .i-i  node- 
bemoa  buscar  en  la  ed  id   media  ese  estado  di 
r artística  <|m-  -"I"  llega  con  el  ai nto  de  nece- 
sidades )   sentimientos  ¡>i"|iin-  de  una  sociedad  mas 
,i,l  lantada    No  obstante  .  en  una  época  en  <|n<-  i"«l" 
eran  ensayoa   vienen  á  pasmarnos  por  su  osadía  nna 
multitud  de  edificios  religiosos:  de  suerte  que  casi  tn> 
<l. i-  nuestras  populosas  ciudades  contienen  .i¡ 
estas  iglesias  con  "|i\.i-  )  recortadas  agujas  que  se  rl«- 
van  poi    los  aires  á  grandes  alturas    Delante  de<esas 
denegridas  catedrales,  da  -n-  portadas  cuajadas  de 
molduras,  de   esas  antiguas  imágenes  que  llenan  sus 
nichos,  im-  sentimos  penetrados  de  un  sentimiento  n 
ligioso  j   cristiana  muí  distinto  del  que  nos  inspiran 

esas  imitaci adel  Pártenos  de  Menas,  en  que  ea  la 

cruz  mi  anacronismo  Entremos  en  uno  de  tales  restos 
de  la  edad  media,  ••  en  todas  partea  hallaremos  im- 
presa 1 1  sello  de  les  creencias  del  cristianismo:  esas 
vidrieras  que  refringen)  derraman  sobre  la  muche- 
dumbre recogida  aquellos  tientes  de  axul  celes li 

color  de  ruego  i  H  órgano,  cuyos  Hautadoa  están  tan 
acordes  con  laa  prolongadas  mi\.i-  que  forman  el  cen 
tro  de  la  bóveda  ¡  esa  porción  de isoleos  acá  i  acu- 
llá esparcidos,  sobre  los  qm  aeretendida  j  fria  la  es- 
i. ,in.i  «fe  no  abate  con  se  mitra  j  su  báculo,  <•  la 
Boi  de  un  castillo  con  su  larga  cabellera 

.  i  perro  i  el  hali bajo  de  I"-  piea  esas  aillaa  de  con 

tan  cubiertas  de  extravaganl scultnras  )    ai 
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figuras  en  qu*  u  apoyan  lo»  canóniga ;  Indo  en  fin, 
inspira  do  té  que  i  bhm  ion  religiosa  que  en  vano  l">s- 

cartamoa  bajo  el  graodioao  periatilodel  Pañi 

gnífla  columnata  de  la  MagikUrma 

i  i  arquilectiira  en  l"s  sigla  \  si,  y  mi,  bailase 
marcada  cao  un  sello  particular  K.l  corto  numero  de 
monumental  que  antecedieron  ■<  eaa  época  :  que  sub- 
sisten todavía  manifiéstennos  ohraa  inrormeacon  m- 
rm  *  deafiguradoa  recuerdo»  del  arte  de  loa  Griega  j 
Romanos;  j  consisten  ■  n  maeizu  basílicas,  con  am  bu 
torrea  almenadas ,  6  en  «arias  imitación»  de  los  lem- 
ploagaJoa,  cuyos  resta  sirvieron  il<'  modelo  para  la» 
obraa  de  loa  bárbara  Pero  deade  el  siglo  un  lomó  la 
irquitectura  nncariclei  mas  atrevido  )  expresivo,  j 
Indoaloa  edifldoa  parecen  calcados  sobre  on  común 
modelo  en  todos  muios  una  portada  recargada  de 
..ni. iio,  arqueada»  puertu  que  van  estrechándose  ■< 
medida  queu  aproximan  .il  interiordela  iglesia,  3 
.1  menudo  dos  grandes  lon-es  que  sostiene  el  edificio 
de  un. 1  forma  crucial .  d  otro  signo  místico  del  catoli- 
cismo 1  en  <-l  interior  del  templo,  inmensos  pilares  •  u- 
va  forma  )  grosor  cubren  varias  columnas  que  se  unen 
.11  el  centra  «l<-  la  bóveda  en  lodos  estos  monumentos 
muios  una  deanudei  completa,  sin  pintara  alguna, 
penique  la  reala  el  brillo  de  los  pintados  vidrios  que 
reflejan  mil  colorea:  tal  es  el  sistema  en  n<-"<i;il  de 
la  arquitectura  que  llaman  gótica  j  que  ba  producido 
los  monumento!  mu  sublimes  de  la  edad  media 

Difícil  ea  señalar  •■!  origen  «le  este  estilo:  ¿tai  acaso 
traído  de  Oriente  ó  de  h  Grecia  durante  Lis  peregri- 
naciones n  l.i  Palatina  '  sin  embargo,  alguna  de  l<>s 
templos  góticos  existían  va  antes  de  Lis  croadas 
0  tal  va  será  uní  imitación  de  la  arquitectura  arábi- 
ga, de  esos  esbeltos  minaretes  3  mezquitas  llenas  de 
ni.. 1  nos  de  crestería  variados  .il  infinito  '  Ciertamente 

inde  semejan»  --n  los  por ñores  )  accidentes; 

pero  l.i  forma  ojival  que  predomina  en  las  iglesia  no 
se  encuentra  en  l"s  edificios  arábigos,  qne  son  cui 
liempre  circulares  Por  lo  demás  pudieron  influir  es- 
ta i.ins.is.  por  cuanto  nada  ha)  enteramente  nuevo 
en  las  .niis 

l  1  construcción  de  las  iglesias  de  la  edad  media 
fué  un  asunto  del  iodo  pupulai  no  consistía  solamen- 
te en  mi. 1  empresa  de  trabajadores  .  sino  en  un  deber 

del  calolicis ion  el  que  iba  mezclado  una  1  specie 

de  amor  propio  religioso  .   3   .isi   en    la   catedral  de 

Estrasburgo  trabaja 100,000  hombrea    No  obstante 

este  ardor  '-on  que  las  pueblos  tomaban  el  empeño, 
hubo  catedrales  cuya  conslroccinn  duró  siglos;  asj 
dice  -I  abate  Suget  que  á  pesar  del  cuidada  asiduo 
que  se  lomo  en  la  obra  de  San  Dionisio,  durante  su 
larga    administración   no  pudo    ver  concluida   mas 

qw    i.,  portada    El  mas  antiguo  de  los   mon otos 

.1.    Parta  que  perte ¡en  .1  la   edad    inedia  a  el  San 

1,.  1  ni. 1  n   /.'■  /'/.  ■    mi  gran   torre  cuadrada  pertenece 

al  reinado  de  Carlomagno,  1  existia  ja  cuando  >-l  re- 

\l.l...n  se  defendió  junto  con  loademu  míen- 

1 Id  convento  en  «I  sitio  que  pusieron  .1  la  abadía 

idos  :  el  pórlii  ■■•  la  1 ada  »  lu  doa  torrea 

ilc  1.1  parte  posterioi  son  obraa  mu  recien  la  Los 
fundamenta  de   Vo/n   Dame  echáronse  en  el  afio  de 

ijo  ii   ad istrai  ion    de    Mam  icio  de  Sully, 

obispo  de  l'.i  is.  v  no  quedó  concluida  huta  .1  fines  del 
siguiente  siglo,  que  se  edificó  la  portada  meridional 
Esla  basílica  metropolitana  no  presenta  ea  delicada 


ligereza,,   ea  atrevida  soltara  de   los  bellos  edificios 

ojivales,  antes  es  peada  |  maeiu  ,  3  ni  sus iero 

s.is  esculturas  bastan  á  disimular  las  gravitantes  torres 
ni  los  densos  muios  sin  embargo, en  lo  ¡nleriot  del 
templo  se  observa  mu  oudía  )  despreadimienlo  Que- 
dan aun  en  Paria  do*  elegantes  modelos,  bien  que  en 
reducidas  proporciona ,  Ules  son  la  Santa  Capilla 
que  existe  en  el  patio  del  Palacio,  v  l.i  pequeña  iglesia 
de  \  incenes:  atoa  constituyen  el  bello  ideal  del  estilo, 
con, sus  calada  Qecfíu  «qnr  parecen  cnlumpiarae  en 
los  aires 

Mas  no  1  s .  o  París  donde  se  encuentras  lu  mayo- 
res maravilla  di-  eslegenera  de  arquitectura  ¿qoien 
no  se  ha  llenado  de  asombro  .mi'-  la  catedral  de  Es- 
trasburgo, cuyo  frontispicio  tiene  MO  pía  de  altara 
con  su  elevad  (sima  torre  que  la  domina?  las  cátedra 
lis  üe  Reíros,  de  tbbeHc,  tuxerre,  Rodea,  \uiun, 
BeauvaU  3  Cfaartra  son  otras  lanía  maravillas  de 
gusto  3  perseverancia  La  historia  nos  ha  conservado 
mu)  pocos noni bren  de  rsios  hábiles  arquitectos  solo 
hallamos  que  un  tal  Liburgier  construyó  la  capilla  de 
San  Nh-.isio  ni  Reims;  Roberto  de  Luurche,  la  cate- 
dral de  imiens;  Pedro  de  Montereau  .  la  Santa  Capi- 
lla ('on  frecuencia  dirigían  la  obra  los  misinos  re- 
ligiosos) abates:  j  cada  uno  de  los  hermanea 3  k^o* 
ejercía  un  oficio  mecánica  Cuando  se  edificó  el  mo- 
nuterio  de  Don  á  Bingun  extraña  emplearon  ea  las 
obras,  qne  levantaron  ánícamenle  los  m  inga  ion 
la  elegancia  que  vemos:  unos  ataban  encargados  de 
formar  los  diseños  3  planos,  otros  del  corte  de  lu  pie 
tiras 3  esculturas,  \  otros  en  fin  de  lu  partes  de  alba- 
iiiliTi.i  \  carpintería.  Levantaban  romo  una  especie 
de  monumento  de  familia,  pita  ka  construcción  de 
un. 1    iglesia  o  de   una  capilla  era  un   manantial    de 

riquezas   para    el    lasterin  3    par;»  la    enmarca; 

•  i-.i    1   fiesta  j   a»   motivo   de   romería    Pronto 

se  levantaban  en  torno  varia  rasas,  oratorios,  ele 

v  a  veces  un  villorrio  convirtióse  cu  populosa  ciudad. 

solo  por  causa  d,-  las  reliquias  qne  custodiaba  un  ve- 
cino monasterio 

\si  en  la  obra  coiun  en  el  órnalo  .  entraba  en  gran 
parle  la  escultura  en  todos  los  iiiouiiuieiilos .  I  ..is  ¡gil  - 

si.is  de  dicha  época  estallan  mu)  recargadas  de  ador- 
nos: á  un  lado  veíanse  iaii"s  grupos  de  figuras  repre- 
sentando los  apóstola ,  en  el  otra  los  doce  signos  del 
zodiaco;  aquí  la  imagen  del  Paraíso,  \  1.1  Virgen  to- 
cando l.i  cítara,  alia  el  cuadro  del  iiilierno  con  sus 
demonios)  estrañu)  monstruosa  figuras;  mas  le- 
jos un  unto  iiu'1  con  rostí.,  benigno  \  los  dedos  I. 
ventados  da  la  bendición  a  un  grupo  de  niños  arro- 
dillados; acullá  elides  de  leves  con  largas  c.ilieller.is. 

v  también  figuras  de  nobla  «lamas  montadas  en  ha- 
,  aneai  con  el  halcón  en  el  puño  ;  en  fin  Dores,  hutas 
planta  etc;  pero  1  toda  esa  multitud  de  figuras  les  falta 
el  movimiento,  púa  hay  en  todas  cierta  inmovilidad 

mas  Iría  aun  que   la  misma    piedra    l.as  facciones  son 

peí  rectas  )  regulares,  pero  sin  la  menor  expresión,  sin 

.dina  .  no  ba)    mas  ipie  muerte  allí  d le  quiso   millar 

l.i  vida  el  artista;)  cuanto  mayor  movimiento  quiso 
dar  a  las  figura  Unta  son  mas  poadu  j   desairada 

■s.   l.llll pOl(  ll'-i.l    o   .iluso   del    .lile    lio      se   ,-i|- 

cuentra  en  los  por ion  ■ ,  asi  es  qne  vemos  arabes- 

s.iuii  ni.-  inventada  3  dibujada  con  pri- 
mor, como  Qora  j  tintas  imitadas  perfectamente 
\1111e.1  nos  cansa  la  contemplación  <!«•  los  manuscritas 
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de  ii  edad  media  que  contienen  todos  l< is  prodigios 
del  dibujn  las  i  ubiertas  son  de  madera  con  algunas 
figuras  de  |>luta  adornadas  run  pedrería  en  algunos 
puntos :  doa  manecillaa  mantenían  cerrado  el  libro 
«ñu  llave,  »  i  mas  ana cadenita de  seguridad  servia 
para  atarlo  ;\  una  I  i  l  •i«-i-í  :i  ó  .1  1.1  pared,  á  fin  deque 
nadie  pudiese  llevárselo:  ninguna  página  había  -^í  n  sn 
adorno,  ningún  capitula  --i  m  bellísima  miniatura 
adornada  con  los  colorea  mas  vivos  j  brillantes,  laa 
cuales  representaban  escenas  «le  la  vida  pública  ó  pi  1- 
vada,  ó  asuntos  sacados  del  antjgi leí  nuevo  testa- 
mento. 

Pero  donde  mas  resplandece  el  arte  del  pintor  era 
<-n  las  vidrieras,  dondi  cota  colores  inalterables,  con 
esta  mezcla  de  tintas  azul ,  colorada,  dorada .  etc. .  re 
presentábanse  los  piadosos  símbolos  del  cristianismo 
<(iiii(i  Jesús  en  el  Calvario,  la  cabeza  ensangrentada  j 
coronada  de  (-.pinas .  San  Pedro  aplacando  las  olas. 
San  Juan  predicando  en  el  desierto,  una  partida  de 
cruzados,  los  barones  j  caballeros  llevando  la  cruz  en 
el  pecho,  seguidos  de  una  turba  de  vasallos]  délos 
perros;  los  retratos  de  los  abales  del  monasterio,  ó  de 
los  monarcas  que  le  hicieron  donaciones  en  metálico, 
en  trigo,  vino,  etc.  Todas  esas  pinturas  relucen  todavía 
con  tal  viveza  de  colores  que  dejan  admirados  a  los 
pintores  modernos 

Kl  misino  primor  j  delicadeza  de  trabajo  manifies- 
tan aquellos  pequeños  objetos  de  argentería  que  se  des- 
tinaban á  adornarlos  aliares  o  como  exvotos  a  algún 
Santo;  de  modo  que  cuando  una  ciudad  se  libraba  de 
alguna  gran  calamidad,  como  por  ejemplo  un  sitio, 
una  epidemia,  etc. ,  los  habitantes  mandaban  trabajar 
en  oro  o  plata  las  imágenes  de  sus  casas  con  torre- 
cillas:  cuando  algún  noble  castellano  se  salvaba  de  al- 
gún riesgo  inminente  corrido  en  la  persecución  de 
un  jabalí,  o  si  en  la  Palestina  era  rescatado  de  algún 
largo  cautiverio,  al  momento  ponía  cerca  del  altar 
algún  símbolo  en  memoria  de  sus  peligros  y  desgra- 
cias: \  en  estas  ofrendas,  bijas  de  la  devoción  i  vemos 
una  reliz  combinación  del  oro  con  el  marfil  ó  el  ébano, 
iodo  obra  maravillosa  de  paciencia  j  sutileza. 

Las  bellas  artes  abrazan  aun  otro  ramo  mu]  pode- 
roso para  producir  emociones,  tal  es  la  música.  Entre 
I  is    anliguos  lúe  triste  \    monótona;    los  Griegos  y  los 

Romanos  cantaban  sus  aria*  al  unisono,  v  los  instru- 
mentos acompañantes  locaban  la  misma  melodía,  \ 
en  el  teatro  ,  en  los  templos  .  ó  delante  de  los  ca- 
pitanes triiinlantes ,  los  tocadores  de  (lauta  acompa- 
ñaban los  coros  de  mugeres  J  de  niños  ,  siguiendo 
las  reglas  mas  sencillas    de    la    armonía,  sin  separarse 

jamás  de  la  octava.  Kl  órgano,  invención  enteramen- 
te sacerdotal  .  que  I  ransinil  io  a  Francia  la  iglesia  grie- 
ga .  sugirió  la  idea  de  sacar  diferentes  sonidos  dis- 
poniendo á  la  vez  de  una  multitud  de  notas  Este  mé- 
todo, introducido  á  principios  del  siglo  mu.  Ionio  el 
nombre  de  CtiillO  doble \  pero  halló  pronto  una  tuer- 
te Oposición  .     por    cuanto    toda    novedad  asusta  :    los 

papas  lanzaron  bulas  contra  el  canto  dable,  permi- 
tiéndolo tan  solo  en  las  fiestas  mas  solemnes  del  ano 
No  Obstante  ,  San  LUÍS  protegió  estas  novedades  mu- 
sicales, siendo  todas  sus  misas  c, miadas  a  tres  voces 
I, a  susceptibilidad  de  los  pontífices  no  se  extendió  a 
esa  extraña  prosa,  á  esas  lamentaciones  que  se  cantan 
en  las  fiestas  patronímicas  esas  antífonas,  de  que  al- 
gunas  lian    llegado  basta    nuestros  dias.  nada  presen- 


tan de  nuevo;  todas  se  parecen  á  los  villancicos  qui 

cantan  aun  lo-,  campesinos 

En  resumen,  de  todas  las  artes  solo  la  arquitectura 
\  el  dibuja  cuando  trataba  de  representar  objetos  ina- 
nimados,  babian  alcanzado  algún  grada  de  elegam  ia 

todas  las  (lemas  se    bailaban    en   mantillas 


I  sil  Dios   BOTÁNICOS 

MU  II  I  I  (I     \  II 

Sobre  /«  flor. 

En  la  (;poca  de  la  fecundación,  los  estambres  de 
las  saxífragas ,  de  las  rudas,  «le  la  esparmaniade  líri- 
ca .  del  qniribe)  ,  presentan  los  mismos  fenómenos  que 

los  de  l.i  parnasía,  aun  arrimándose   al  pistilo  por  un 

movimiento  espontáneo  ,  en  el  momento  de  arrojar 
su  polen  En  el  geraniíiiii  .  el  Mámenlo  ,l,-l  estambre 
se  encorva  para  poner  el  ¡¡alen,  o  polvo  fecundante  . 
sobre  el  estigma  que  corona  al  pistilo  En  otras  flores, 
tan  pronto  se  arriman  lodos  ,  como  algunos  a  la  ve/ 
Al  momento  de  la  expansión  de  la  llor.  los  filamentos 

de  los  estambres  de  las  ortigas  .  i ales,  sealmias,  pa- 

rietaria  ,  se  enderezan  con  fuerza]  por  un  movimien- 
to brusco.  Kn  el  epilobo  \  en  otras  plañías  .  I. des  como 
las  nijelas  pasiflórea,  el  pistilo  s,-  encorva  para  ira 
buscar  los  estambres  El  estigma  de  la  tulipa  se  dilata 
de  1111  modo  notable  en  la  emisión  del  polen,  el  espádi- 
ce del  yaro  adquiere  entonces  un  calor  considerable 
(pie.  algunas  veces,  es  de  ocho  á  diez  grados  mas  ele- 
vado que  él  de  la  atmósfera  que  lu  rodea  ;  se  hace  en 
toda  su  superficie  un  cambio  tan  súbito  como  singular: 
de  verde  claro  que  era,  pasa  a  negro  o  violado. 

liemos  dicho  que  una  flor  puede  ser  machad  que 
no  tiene  sino  estambres;  hembra,  ó  solo  pistilos;  her- 
mafrodita  .  estambres  y  pistilos;  pero  sucede  algunas 
veces  que ,  por  aborto,  no  tiene  ni  lo  uno  ni  lo  otro  . 
v  en  este  caso  se  la  llama  neutra 

Del  Pixtilo,  fig  I.  La  dilatación  pequeña  de  la 
base  de  este  órgano  es  el  mili  /■.  ,i .  (pie  encierra  el  i  udi- 
inenlo  de  las  semillas  o  huevéenlo*  ;  el  filete  que  se 
levanta  sobre  el .  >■«//. .  /•.  es  .-i  ,  ttila,  v  la  dilatación 
pequeña  1  .  que  la  termina,  el  1  tierna  llgunas  veces 
un  pistilo  puede  no  tener  estilo,  j  entonces  el  estigma 
esta  colocado  directamente  sobre  el  ovario- 
Es  de  la  mayor  importancia ,  en  particular  para  la 
clasificación  de  Linneo,  observar  cuantos  pistilos  tiene 
una  flor.  Se  la  llama:  monoginia,  si  solo  tiene  uno, 
tliginia  ,  trigt'nitt ,  telrtiginia,  /lentaginia  ,  hexngmia, 
he/ttaginia,  netagfnia.  deenginin,  si  d  >s.  tres,  cuatro, 
cinco,  seis,  siete,  ocho  .  llnev  e  .  die/  lióse  conoce 
ninguna  que  tenga  unce ;  .do-leragmia .  si  tiene  doce  . 
\  fioltgittia  si  tiene  mas 

también  es  esencial  estudiar  sus  diferentes  partes, 
cpie  es  lo  que  vamos  a  hacer 

1  El  ovario.  Se  examina  su  conexión  con  el  cá- 
liz, s  se  le  llama  vápern  ó  l  bre,  si  no  tiene  adhe- 
rencia alguna  C00  el  de  la  llor  .  si  esta  libre  en  él  J  ala- 
do solamente  por  su  base;  •iinr-iri/r/i, .  ■¡emi-in/erior, 
que  forma  Clierpo  Con  el  cali/  por  SU  parte  interior. 
)  la  superiores  libre;  infero,  inferioi  .   ailhfrt 

•     \.  ...  1  a  ui 19.  -8  <  oí-. 
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forma  cuerpo  c i  cálít,  de  modo  que  perecea  oo> 

locado  debajo,  corao  por  ejemplo  en  U  rosa;  ea  "  mtrat, 
,,  oeopa  el  centro  de  la  flor;  etecentrat,  si  m  halla  al- 
_..  hacia  uu  lado 

roma  el  nombre  da   untlocalar,  ai  iu  cavidad  inte- 

ii    qm  no  tiene  ningún  i  separación  .  no  nfi 

eonaiguiente  maa de  ana  celdilla;  bllocular,  trilocular, 

si  doa,  trea,  6  mai  celdillas;  multilocular, 

ni  gran  nitmera  de  ellas   Cuando  el  ovario  no  lleva 

estilo  se  llama  i     '•     ¡  i le  ser  monoestiio ,  diestllo, 

.•     ,  m  tiene  uno  .  ■!••-• .  ele  .  <>  mas  estilos 

I  •  i  i  ^  dnico  ,  m  solo  ha)  un.,  para  uno 

..  muchos  ovarios ;  multiptiet  ,  si  ha)  varios  para  mi.. 

tolo    Ugunas  veces  lleva  diversos  estigmas .  j  es  dies- 

iigma,  triestlgma,  etc. ;  monoestigma,   si  solo  tiene 

S    observa  su  situac y  se  le  llama:  terminal, 

■  olocado  "'ii  i-I  vértice  de  on  ovario  recto  ;  lateral,  en 
el  vértice  lateral  de  mi  ovario;  bacilar,  en  mi  ápice 
•  ii  tal  manera  inclinada  que  se  confunde  .'mi  la  base 
del  ovario;  es  incluso,  que  no  excede  >-i  orificio  de  la 
corola;  tatiente ,  si  traspasa  este  orificio  v  mis  divisio* 
.  .  sin  » 1 1 v  ¡sion  ;  hendid  • .  d¡\  iiljilo  longitu- 
dinalmente en  su  parte  superior;  \  entonces  puede  ser; 
tri/v/o,  etc.,  muhlfido,  de  dos.  trea,  etc  .  ó 
varias  divisiones 

estigma.  Este  órgano,  colocado  siempre  en 
el  vértice  <!<•!  pistilo,  ofrece  un  estudia  mnj  impor- 
tante; se  le  considera  relativamente:   .i   al  mi m, 

b  situación,  c  substancia,   .1    forma,  e  vértice, (f) 

i le,    g  división,    li    apen.iic.-s.    i.  dirección,    j) 

superficie,   I»    coloración 

\  i  odas  Lis  dores  con  diversos  ovaí  ios 

no  tienen  nnnea  mas  de  un  estría  .  ó  un  estigma  para 
cada  uno  Se  llama  si  estigma  único,  doble,  triple,  etc  . 
muttiplici  .  si  .-I  ,-stiin  lleva  uno.  dos,  trea,  etc  .  ó 
varios. 

S  moción.  Es:  Inicial,  colocada  sobre  <•!  lado 
.|.  i  estilo  "  del  ovario  ;  adversa,  vuelto  hacia  la  cir- 
cunferencia de  la  Qor;  inverso,  si  ha)  varios  )  que 
cada  uno  mire  al  centra  de  la  Qor  \  anta 
.in.i  flor  irregular,  mira  .i  Is  parte  interior  de  la  co- 
i  nía  :  ••  ntada  .  si  el  «••>! 1 1« >  falta 

■   bstaneia      Ks:  carnoso,  espeso  carnoso,  com- 
pacto ,  suculento ;  petaliforme ,  l>n   1 ,  que  se  parece 

.i  un  pélalo  .  .  "ii n  el  iris. 

il  ¡■■non.  Puede  ser:  globuloso,  capilado,  ó 
.i  manera  de  cabete;  hemisférico,  como  la  mitad  de 
.ni. i  bola;  i  /<"  (forme ,  Gg  3 ,  en  forma  de  maza ,  eti  . 
y  en  lin  loma  todas  las  formas  de  una  hoja  espesa,  en 
uyo  caso  se  usa  de  loa  miamos  términos  para  descri- 
birlas 

,•  i,,/-,,  Se  le  llama  uncinado ,  torcido ;  á  ma 
luí  de  amuelo,  agudo,  obtuso,  truncado,  escotado- 
lemrtunado,  si  la  escotadura  tiene  la  forma  de  una 

ii  i  luna 

i     Borde  ti  contorno       Vlguna*  veces  es  dentado, 

dentellonado,  óá  manera  de  dienlecilas ;  afestonado, 

con  recortes  redondeados;  /■■  'fañoso,  guarnecido  de 

linas,  ó  de  pelos 

_   //         ,     puede  ser  ilmptt   <<  dividido,  j  en 

este  lilli aso:  laciniado,  fig    i,  dividido  en  tiras; 

MJ!do,cn  'l"s  tiras  estrechas ;  trlfiilo,cuadrifido,  muí- 
t\Jído  .  <■»  tres  .  cuatro  ó  varias-,  bttobula  lo,  tui<>l>n- 
,,,i"  ,  etc.,  si  son  cortas  ,  anchas,  en  cuyo  caso  loman 
.1  bte  <l<-  lóbulos,  btlamlnailo,  compuesta  de  dog 


luí. mis:  envainador,  si  una  de  estas  <li>s  cubre  la 
uii  ,i 

li     /.-    •■  Puede  tener  un  anillo  de  pelos 

un  .ni  i  Un  glandulnso ,  una  un  cota,  t>  un  ribete  mem- 
branoso. 

.  /..  o  deret  >¡>  .  larga  *  paralelo 
al  eje  de  la  1 1  ■  •  i                   ¡  ni  direí  cion  se  separa  de 
la  de  la  flor;   io/*/i    i,  vuelto  en  eapiral ;  in  ■ 
corvada  hacia  adentro;  revuelto,  encorvada  sobi I 

misino  li.i.  i  i    .ilu.  i  .i 

I  Superfirii  Puede  ser  lampiño,  ó  sin  pelo 
velludo,  cubierto  de  pilos  blandos  j  apretados ;  pu- 
bescente, ion  pelos,)  en  este  caso,  se  fe  llama  ,peni- 
retiforme,  con  pelos  reunidos  en  forma  de  pincel  6 
borla;  aspergillforme,  ai  están  amontonados  hacia  su 
parte  superior ,  á  manera  di  hisopo;  plmn  .  -i  están 
dispuestos  ni  sus  lados  como  las  barbas  de  una  pluma 

El  estigma  i de  ser  también  granuloso,  cubierto  de 

papilas,  in  forma  de  granitos;  vizco.ro,  bañado  dé  un 
licor  pegajoso;  r«/i  ido,  pasado  de  sulcos 

k  Coloración.  Se  determina  su  color,  si  presenta 
un, i  tinta  particular. 

El  pistilo  représenla  el  papel  m.is  importante  en 
el  acto  da  la  fecundación  Su  estigma  es  propiamente 
el  orifieio  del  órgano  femenino;  sea  cual  fuere  la  forma 
que  toma,  se  distingue  siempre  una  especie  de  cicatriz 

pequeña  rodeada  > ¡has  veces  de  papilas  ó  mami- 

hll.is,  destinadas  sin  duda  .i  retener  el  polvo  fecun- 
dante También  Be  nota  queestá  cubierto  de  humedad, 
de  1. 1  que  se  conciben  fácilmente  las  causas,  .il  saber 
que  las  vesículas  que  contienen  el  polen  I  ¡unen  la  pro- 
piedad singular  de  reventarse  al  me 'contad i 

el  agua  ,  j  de  dejar  derramar  el  licor  fecundante  que 
contienen  Si  el  estigma  no  está  tentado  vi  estilo  que 
lo  lleva  es  una  especie  .le  conduelo  horadado  en  el 
centra  por  uno  ó  dos  canales  muy  delicados,  que 
transmiten  al  ovario  el  licor  vertido  por  el  polen  y 
recibida  por  el  estigma.  En  este  instante,)  no  antes. 
los  embriones  de  la  semilla  se  animan  .  se  desarrollan . 
\  por  la  madurez  se  hocen  apios  para  reproducir  la 
especie 

Una  \iv  esto  conocido,  es  fácil  concebir  porque 
lias  lluvias  abundantes  durante  la  florescencia,  ó  la 
escarcha  en  la  misma  época,  hacen  abortar  las  cose- 
chas l  u  erecto,  el  polín  .  mojada  antes  de  baber  ai» 
do  llevada  sobre  el  estigma,  revienta )  el  licor  reewav 
dante  se  esparce  Inútilmente  Por  I"  que  loca  á  la 
escarcha,  por  poco  que  alcance  al  estigma  .  que  es  nn 
órgano  mil)  delicado  }  siempre  húmedo,  lo  que  favo. 

rece  al  frió ,  lo  destruye,  ennegrece,  óá  I .nos  lo 

oblitera,  j  la  fecundación  no  puede  verificarse  ya , 
aunque  muchas  veces  todas  las  oirás  partes  de  la  tlor 
quedan  intacl  is 

II  ..vario  tiene  la  mayor  analogía  con  el  de  los  .mi 

ni  des .  v  con ste  .  encierra  huevecill  >s  que  le  están 

.iia.i..s  por  un  aerdon  umbilical  Inmediatamente  des- 
pués de  la  fecundación  hace  el  oficio  de  matrfi  La 
pned  de  su  cavidad  interior  elabora  los  jugos  nutriti- 
vos destinados  al  desarrollo  de  los  embriones,  v  s.- 
los  transmite  por  los  vasos  del  cordón  umbilical 

Muchas  veces  sucede  que,  por  la  superal  undi a 

de  al ni",  los  pistilos  v  estambres  de  una  flor  sr 

t .ni  en  pétalos,)   en  este  caso  ,  la  ílor  se  vuelve 

,  iiéril  Pero  lo  que  perdió  por  un  lado  lo  gana  en  la 
belleza  de  su  corola  que  se  lia  convertida  en  doble  <> 
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//.  mi  para  servirnos  de  la  represión  de  los  jardineros: 
i.il  es  por  ejemplo  la  rosa  de  cíen  hojas 

DelEstambre,  (ig.  5.  Ks ,  como  Demos  dicho ,  el 
órgano  macho  de  la  flor;  3  está  compuesto  ordinaria- 
mente tic  un  filamento,  l> ,  y  de  un  taquillo  terminal 
llamado  antera  ,  « 

El  filamento ,  de  ordinario  en  forma  de  peduncu- 
tillo,  se  II. un. 1  inanteratlo,  fig  i;  si  na  lleva  antera. 
Puedeser  cilindrico,  plano; petaliforme,  fig  7 .  del- 
gado .  largo,  colorado ,  como  un  pélalo,  3  en  este  ca- 
so, sus  formas  se  describen  con  l<>s  mismos  términos 
que  los  empleados  para  el  limbo  de  una  hoja  También 
puede  ser.  nudoso,  lig  (¡,  que  tiene  de  intervalo  en 
intervalo  dilataciones  como  los  mulos  de  una  cuerda  ¡ 
genieuUulo,  que  forma  un  recodo  brusco ;  en  espiral, 
lig.  8,  vuelto á  manera  de  sacatapón;  colunario,  le- 
vantando verticalmente  en  forma  de  colunita;  envai- 
nadoi  ,  lig.  '.) .  tubuloso  3  que  forma  una  vaina  alre- 
dedor del  pistilo;  «10 lar,  fig  10 ,  que  forma  anillo , 
coroli/orme  .  lig.  1 1  .  que  tiene  la  forma  \  el  color  de 


una  corola ;  cueulifero ,  que  lleva  apéndices  -i  manera 
de  cucuruchos,  preeminente,  si  s>-  alarga  insensible- 
mente em  iin.i  de  la  antera. 

Si  los  filamentos  están  soldados  entre  si  en  un  solo 
hacecillo,  Be  llaman  estambres  monadetfo*,  I 
en  'los.  tliadelfo.1,  i¡g.  12;  si  en  varios  /.     adel/os, 
Og.  1:1. 

la  antera,  bg   •>.  <i ,  ó  saquilo  que  contiene  el  po- 
len, puedeser  tentada,  lig.  I5,ósinfilamenli 
tu ,  lig.  16,  si  está  fijada  .1  este  en  loda  su  I 
ufixa,  fig    17,  fija  por  su  base;  mediifixa,  si  por  la 
uní. id:   inlorsa  ó  adversa ,  atada  de  (al  modo  que  la 
sutura  de  sus  vál\  ulas  mire  al  pistilo;  extrorsat 
ta,  si  la  sutura  mira  á  la  circunferencia  de  ia  Q 
vil,   alada  por  un  solo  punió  que  hace    las    •  ■ 
gozne;  vacilante,  atada  por  la  mitad  \  móvil:  ejeante 
que  da  vueltas  sobre  su  atadura  como  sobre   un  eje 

Puedeser:  disforme,  irregular; didemu,fig.  19,  d< 
dos»  lóbulos  redondeados  3  reunidos  por  un  punió. 
etc  ,  j  en  la  mayoría  de  casos  se  la  describe  con  los 


IsOKllos    liol.iili,  os  .    tan»,      I    //• 


mismos  términos  que  hemos  empleado  para  la  hoja. 
Si  es  lobulada  o  dividida  en  lóbulos,  se  debe  observar 
\  describir  el  conectivo  de  estos,  fig.  20,  a,  esto  es 
aquella  parle  carnosa  que  los  reúne. 

Considerada  relativamente  á  sus  celdillas .  se  la  lla- 
ma unilocular,  bilocular,  etc.,  de  una,  de  dos  celdi- 
llas, etc.;  estéril,  si  no  encierran  polen;  fértil,  si  lo 
contienen  ;  si  están  vacías  después  de  la  antesi* ,  esto 
••s  de  la  emisión  del  polen,  la  antera  es  desflorada. 

Los  estambres,  si  se  reúnen  todas  sus  partes,  se 
estudian  con  relación  :  I  °  a  su  inserción  :  í."  a  su  nu- 
mero; :¡     a  su  conexión;  4.°  á  su  proporción  ¡  6     a  su 


disposición  ;  li  -  a   su  longitud  comparativa:  7      a  su 
dirección 

l.°  Inserción.  Ks  mediata,  si  los  estambres  están 
soldados  con  la  corola  por  sus  filamentos;  inmediata, 
si  eslán  atados  debajo  del  ovario,  sin  adherencia  con 
la  corola.  Si  se  considera  su  inserción  relativamente 
al  pistilo,  se  les  llama  hipogynot ,  si  sus  filamentos  na- 
cen debajo  del  ovario,  ó  sobre  el  mismo  plano  <pie  sil 
base,  pero  no  sobre  el  envoltorio  Doral;  perigj  «m  .  si 
nacen  al  contorno  del  ovario,  sobre  uno  de  los  envol- 
torios tloraks;  -i  están  atados  sobre  el  pis- 
tilo 


I ' 
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lelereliei.i   .1  esle   son  ././;/////•!.  , 
m  h.iv  de  uno  i  doce;   '/;</'7'""/".  .  ft¡  hav    mas  de  doce 

■I t.os.       Hasta  doce  ,    rl    ■>  I1 1 1  >•- 1  ■ '  <lr    est.  lili 

nvariabti  en  cada  especie ,  •  1 «-  inndu  que  Lin 

fundado  sobre  ivin  lu  primeras  bases  de  m 

sistema  de  loi  sexos;  tal  se  llama  .i  una  llor      manan 

'■in.liiu,     ti  imuli  ni ,    lilnimli  ni  ,   ¡iinliitnliiii , 
'.  rptnndl  ni ,   >>i  liim/i i,i ,  ,  tu  , mtli  i,i  ,  i/riuii- 

'i'in ,  de  uno,  dna,  Irea,  enatm,  rimo,  seis,  ürle  . 
iM-lin .  nin-M',  diez  estambres;  no  se  conocen  que  ten- 
Kan  unce  Se  da  el  nombre  de  dodeeandrim,  a  la  qne 
tiene  doce;  "  o'nndr/n  .  la  de  doce  i  veinte  .  j  después 
■i"  s.  i  oeataii  ra  j  la  flor  etpalmmtria 


ca  en  meca  en  busca  de  una  presa  •>  de  una  estafa 

'"  tndalucfa  lué  donde  vi  mas  gitanea  Granada 

ea  sin  disputa  la  ciudad  man  pobre  de  Eapaíia;  j  sin 

embargo,  también  allí  -Nos  son  los  maa  pobn  -  de  la 

pob i  os  i,.n  que  viven  i as  como  cavernas 

abiei  las  en  laa  quebrajas  que  bajan  da  la  rima  de  laa 
Upujarras;  I  á  pesar  de  la  prohibición  da  Carlos  ill 
laa  han  convertido  en  fraguas  j  oftcinaa  de  herra- 
dor» ■ 

Desde  tiempo  inmemorial  en  Sevilla  habitan  aquel 
barrio  de  rriana,  que  tan  bien  describió  dos  siglos 
ha  Cervantes  en  su  Kinronete  y  <  ortndttlo.  También 
.illi  ni. jan  el  martillo}  labran  el  hierro  en  el  ayun- 


Los  estambres  son  distinetos,  ai  no    que,   yde    rriana  salen   armados  de  grandes  tijerai 

■  n  l.i  época  del  esquileo,  para  mis  expediciones  pasto- 
riles Tiro  ios  (, iianos  de  Sevilla,  bien  que  maa  nu 
meroaos,  no  han  conservado  tan  puro  el  idioma  de 
los  /lucilos  ni  mis  antiguas  costumbres  como  ios  de 
Córdoba,  que  tomándome  por  uno  de  los  suyos  me 
recibieron  mu]  bien 

Córdoba  fué  siempre  celebrada  por  sus  caballos;  > 
de  allí  son  los  mejores  caballos  padres  de  la  España 
II, i\  quien  piensa  son  unos  verdaderos  descendientes 
de  los  corceles  árabes ,  de  aquella  terrible  caballería 
que  enrojeció  con  sangre  goda  las  aguas  di  l  Guadale- 
le.  Nada  mas  falso,  porque  no  ha}  caballos  qne  tanto 
se  diferencien  < in  el  andaluz  j  el  árabe:  este  en  na- 
da ea  bello;  tiene  las  crines  gruesas,  ásperas;  es  fien  t, 
hasta  salvaje,]  á  menudo  tienen  queBtarie;  está  do- 
tado de  una  celeridad  infatigable,]  nunca  descansa 
sino  en  pie,  lo  cual  es  su  mayor  mérito.  1.1  caballo  an- 
daluz tiene  pobladas  lascrines,  están  dócil  que  sigue 
a  mi  .uno  como  un  perro,  pero  delicado,  j  aunque 
veloz  pronto  se  fatiga  Lo  mas  notable  en  el  modo  con 
que  en  España  se  cuidan  los  cali. dios  es  el  esquileo 
<lc  su  cria,  cuyo  crecimiento  se  tiene  por  nocivo á  la 
salud  \  limpieza  de  ciertas  partes  ¿el  cuerpo  Tam- 
bién   se  pone  mucha  atención  en  la  ranilla,  parte  del 

pie  entre  la  cerneja}  el  casco,  i  la  cual  se  debe  pre- 
servar de  cierta  enfermedad  cutánea,  mu]  temida} 
que  requiere  la  continua  vigilancia  de  un  hábil  esqui- 
lador. 

Este  comunmente  lleva  debajo  del  brazo  mu  como 
bolsa  ó  caja,  en  que  van  los  instrumentos  de  su  pro- 
lesíon .  que  consisten  en  varios  pares  de  tijeras,  .unen 
del  acial.  De  su  cinto  penden  las  grandes  tijeras  que 

|..s  (.llanos  II. unan  cachas;  j  con  ellas  se  esquilan  la 
grupa  .  las  qrejai  J    la  cola  de  las  nudas  v  asnos,  para 

qne  si  la  carga  ó  lo»  arreos  los  Hagan  se  pueda  con 
ni. is  facilidad  curarles   En  ios  caballos,  el  esquilador 

no  aplica   sus  cachas  sino    alrededor   lie    los  pies  \    de 

las  orejas  En  las  dos  Castillas,  donde  los  gitanos  no 
abundan,  generalmente  son  aragoneses  los  esquilado- 
res; pero  en  casi  todas  las  demás  provincias  gitano» 


están  reunidos  ni  por  sus  Mámenlos ,  ni  por  sus  .mi. 
.'     ,  reunidos  por  sus  filamentos, }  en  este 

M    sirve  de  la  palabra  adello    en  griego,   bernia. 
no      pan    indicar   que   varias    .mieras    están  colocadas 

sobre  el  mismo  sustentáculo  isf ,  como  llevamos  di- 
cho va  los  estambres  se  llaman  momtdetjnx .  diudctfus , 
poliadelj  ,  flg  ii.  iL".  13,  si  sus  lila ntos  están  sol- 
dados en  un  solo  hacecillo ,  ea  dos  ó  en  varios  Liiraeo 
ba  establecido  Irea  clases  fundadas  sobre  este  carácter 

Si  los  estambres  están  soldados  por  sus  anteras,  se  les 
llama      ■  .     i  ,  fig.  14 

i     /v,  ,/,.,i,  Este  carácter,  que  ba  servido  pa- 

ra establecer  clases ,  debe  ser  estudiado  Los  estam- 
bres son  difluíamos  .  Bg  SI,  en  numero  de  cuatro, 
peio  dos .  mas  corlns    tetradinaiuos ,  lig    22.  en  mi- 

lo  de    seis  con  dos    mas  eolios 

Disposición.     Son  opositivos  ti  opuestos ;  unir- 
positivos,  o  alternos  .   distantes  .  arrimadm  .   reuní- 

■ 

i.       /   ■n^itud       Comparados  a   la   corola   o  al  cali/. 

son  \aliente»  ,  si  exceden  sensiblemente  el  orificia  de 
la  corola :  inclusos,  si  están  encerrados  dentro  de  esta, 

v  no  se  les  ve  al  exterior 

:  Dirección  Son  infii  <">,  encorvados  hacia  e, 
centro  de  la  llor.  reflexos ,  si  lo  están  hacia  afuera; 
unilaterales  .  lodos  se  ceban  bacía    un  mismo  lado 
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ARTICULO    IX     • 


itoj  </'   Madrid — Los  ,¡i    indaUtela, — La  Tria- 
„„ — Caballos  ¡ti  Córdoba. — El  Esquilador 

I  n  Madrid  los  Citanos  viven  principalmente  piulo 

,1  Mercado,  que  ea  la  plaza  en  que  se  venden  los  ca- 
ballos v  otras  bestias,  en  dos  SUCIOS  calle] s.  tu  em- 
ite ,i,   tu  Comadme,    >  el  callejón  <A    Lava  pie*;  pero 

s.,ii   pocos,   v     la   vor   parle    parecen     \  aleúdanos  ó 

al  imiios  oriundos  de  \. dencia  .  pues  en  el  romm.inv 
me/clan   muchas  voces    del   idioma  de  a. pie||a  prov  ni- 

,  i.i  En  laa  can  alea  de  la  capital  casi  siempre  ha]  diez 
.,  do  .  de  aquellos  miserables,  acusados  ,1.  haber  ro- 
bado un  Caballo  Ó  una  ínula:  con  lo  cual   harto  deci 

,  ,,os  su    do    de   vivir      las  (dianas    madrileñas  son 

nliles  chuzonas,  que  andan  lodo  el   cli.i  di    '  • 

•  V    ■   .     -         ...     ...:..    '■    . 


ARTICULO     31 
Sh.  n  ilml  tlr  /'.>    (. iturii, .  — /'/ 


üji 


Loa  Españoles  no  pasan  pormii}  limpios,  pero  en 
esto  los  gitanos  son  dos  veces  Españoles;  cosa  que 

también  se  les  nota  fuera  de  España,  pues q i  Huí 

gris   v  en    Inglaterra  nada  mas  asqueroso  que  la  ha- 
bitación •  !•■  un  Chingan]  ]  de  un  G]  ps] 

Que  traje  era  el  de   los  citanos,  del  cual  hablan 
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las  leyes  españolas?  Difícil  es  determinar  l< >  «¡ n<-  tenia 
i  Ir  común  con  el  de  ahora,  que  se  parece  al  de  l<»s  ar- 
rieros andaluces,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  gi- 
i.inii  lo  lleva  <'"ii  mas  dejo  también  es  de  notar  su 
sombrero  ,  que  no  tiene  las  alas  tan  anchas  como  el 
andaluz 

Sus  mujeres  no  usan  los  grandes  pañuelos  colora- 
dos ni  los  sombreros  de  fieltro  que  sus  hermanas  <!<• 
Inglaterra  ya  sujetan  el  pelo  con  una  peineta',  y&  lo 
ocultan  « •<  >  1 1  un  pañuelo;  les  gustan  grandes  pendien- 
tes; pero  al  cabo ,  ai  llevasen  mantilla,  su  traje  se  di- 
ferenciaría poquísimo  del  de  las  Españolas  Falta  i  sa- 
ber, situando  los  gitanos  no  eran  tan  miserables  ni 
se  \iian  tan  reducidos  ¡i  cubrir  su  desnudes  ion  ha- 
rapos .  modificaron  los  trajes  de  la  Andalucía,  ó  si  al 
llegar  á  España  los  adoptaron  con  preferencia  al  de 
las  demás  piw  incias, 

En  general  son  de  mediana  estatura,  pero  alcanzan 
gran  fuerza  muscular  i  rs  raro  ver  uno  contrahecho 
ó  enfermizo;  pues  su  áspera  vida  rs  una  prueba  á  que 
solo  resisten  los  que  nacen  con  temperamento  robus- 
to. Tienen  la  tez  aceitunada,  á  veces  de  color  de  bronce 
J  tan  atezada  como  los  mulatos;  pero  siempre  por  los 
ojos  se  les  distingue  de   todas   las  demás  razas    Sea 

blan ¡orno  un  Sueco  ó  negro  como  un  Moro,  vista 

bien  (>  mal,  el  Gitano  tiene  una  mirada  particular, 

una  mirada  que  tirilla  con  cierta  luz  fosfórica  .  J  cu\a 

expresión  es  punto  menos  (pie  indefinible. 


FINLANDIA 

La  Finlandia,  sometida  en  otro  tiempo  al  domi- 
nio de  Suecia .  ha  venido  últimamente  á  engrandecer 
el  inmenso  señorío  de  la  invasora  Rusia  Cedida  en  par- 
tea esla  ultima  nación  á  principios  de]  siglo  anterior, 
lúe  por  la  misma  conquistado  el  resto  bajo  el  reinado 
del  emperador  Alejandro  I,  quien  en  mar/o  de  1808, 
declaro  á  todas  las  potencias  de  Europa  que  reunía  pa- 
ra siempre  la  Finlandia  a    sus  demás  estados. 

Está  situada  al  oriente  de  Suecia  en  la  profundidad 

donde  se  separan  los  golfos  de  Botnia  j  Finí lia.  Su 

extensión  es  de  unas  800  leguas  cuadradas ,  \  su  po- 
blación consta  de  mas  de  un  millón  de  bal  i  tan  tes. 
Tuvo  antiguamente  sus  reyes  propios  ;  pero  ahora  go- 
za solo  del  título  de  gran  tincado. 

La  porción  de  territorio  finlandés  reunido  última- 
mente ala  Rusia  tiene  58  millas  cuadradas  de  super- 
ficie; sus  habitantes  son  robustos,  valientes  _v  labo- 
riosos. \  su  numero  se  hace  subirá  unos  "00,uoo. 

Existe  una  parle  niuv  reducida  de  la  Finlandia,  si 
se  considera  su  extensión  ,  que  es  Cultivada  Ó  es  slis- 
eeptilile  de  cultivo,  v  parece  que  la  misma  naturaleza 

toi i  su  cargo  el  hacerla  inaccesible  á  los  enemigos, 

pues  i  n  todas  parles  se  hallan  enormes  peñas  que  de- 
fienden sus  entradas,  J  higos,  pantanos,  bosques  v 
selvas  impracticables  llenan  su  territorio  Con  todo, 
la  Rusia  la  sometió  en  muj  corto  tiempo  .  adquisición 

que  puede  ser  considerada  como  la  mas  preciosa  que 
haya  hecho  desde  el  reinado  del  inmortal  Pedro  el 
Grande. 

Ilav  en  Finlandia  inmensos  bosques  de  pinos .  con 
que  los  moradores  abastecen  la  ciudad  de  Slockholmo 
de  abundante  cantidad  de  lena  v  carbón,  j   suminis- 


tran vigas  v  labias  a  los   países  extranjeros    Son 
mismo  abundantes  la  •  ■"■>  i  pesca    Reoógense  en  Fin- 
landia perlas  muj  preciosas,  j  hay    además  minas  di 
cobre  .  de  hierro  j  de  plomo 

Esta  provincia,  mucho  mas  fértil  de  lo  que  pro- 
mete su  situación  vecina  al  polo  norte,  pudiera  ali- 
mentar a  mas  de  dos  millones  de  habitantes;  pero 
existen  obstáculos  naturales  que  toda  la  humana  in- 
dustria fuera  incapaz  de  vencer  enteramente  Las  sú- 
bitas heladas   destiiiv.-i j  a  menudo  el   naciente 

trigo;  v  además ,  una  especie  de  gusano ,  II. miado  /■  • 

ivlu  en    el   país,    devora  las  cosechas  apenas  se  hallan 

en  estado  de  recompensar  las  Litigas  d.-l  labrador.  Las 

antiguas  letanías  finlandesas  Imploraban  la  divina  mí- 
sericordia  para  qué  aniquilase  este  gusano  devastadoi 

La  humedad  del  aire  obliga  i  los  labradores  .i  secaí 

los  granos  en  hornos  .  semejantes  a  los  que  se  usan  en 
los  demás  puntos  de  Rusia  ;  J  gracias  a  esta  operación, 

se  conservan  hasta  quince,  j  aun  hasta  diez  J  <.-ho 
anos. 

La  humedad  del  suelo  hace  además  tolerable  v  tal 
vez  necesario  el  método  que  usan  para  desmontar  las 
tierras,  no  obstante  que  llevado  al  exceso  es  sumamen- 
te   perjudicial  a    la    conservación  de  los  bosques     Los 

Finlandeses  .  desde  tiempo  inmemorial  han  semina- 
do siempre  en  las  cenizas  que  resultan  del  incendio 
de  sus  bosques.  En  algunas  partes  se  pega  luego  á  los 

árboles  en  medio  del  estío:  un  (lia  basta  para  -,  >i 
la  tierra,  y  la  misma  tarde  en  que  se  extingue  el  fuego 
se  echa  la  simiente,  para  que  pegándose].-  las  cenizas 
por  medio  del  rocío,  no  pueda  arrebatarlas  el  viento 
de  la  noche 

Kl  rigor  del  clima ,  unido  á  la  esterilidad  del  suelo, 
es  causa  deque  en  muchos  cantones  falte  a  menudo 
el  trigo;  v  entonces,  para  precaver  el  hambre  lo  Su- 
plen mezclando  con  la  harina  corteza  de  abeto  v  >.n- 
ces  de  diversas  plantas. 

Los  habitantes  del  norte  tienen  también  renos, 
pero  los  demás  crian  los  animales  domésticos  propios 
del  territorio  ruso.  Su  ganado  es  robusto,  pero  de 
pequeña  talla.  Las  mujeres  son  muy  aplicadas  ¡ 
hacendosas,  fabrican  paños  v  lienzos  bastos  para 
sus  ropas;  v  hasta  alguna  vez  tifien  ellas  mismas  sus 
tejidos.  F.s  pueblo  que  en  general  come  mucho,  en 
términos  de  hacer  cinco  comidas  al  dia.  siendo  afi- 
cionadísimo al  aguardiente  destilado   de  los  cereales. 

Los  aldeanos  son  agricultores,  cazadores  v  pesca- 
dores a  I  i  vez  ;  consistiendo  su  principal  industria  en 
la  construcción  de  barquillas  y  destilación  de  alqui 
lian  Sus  moradores  están  entre  sí  muv  distantes  ¡  i  ... 
mo  aislados.  El  cortijo  del  labriego  Consiste  en  tres  casi- 
llas; de  la  una  se  sirve  en  inv  ierno;  de  la  olla  en  verano 

j  la  tercera  está  destinada  para  cocina.  Todas  están 
reunidas  mediante  un  patio,  en  que  se  ve  el  granero, 
el  henil,  las  caballerizas,  los  establos  ,  la  granja  v  el 
baño  I.a  construcción  de  estos  edificios  de  madera, 
que  en  cuanto  á  la  economía  es  conforme  con  el  mo- 
do v  costumbres  suecas,  es  igual  en  lodo  lo  demás  a 
la  de  los  que  se  fabrican  en  otras  parles  de  Rusia. 

1  II  hornillo  pegado  a  la  pared  su  ve  para  calcular 
las  habitaciones;  v  aunque  el  bunio  sale  a  veces  por 
una  abertura  practicada  de  intento  cu  el  lecho,  otras 
tiene  que  salir  por  donde  puede,  por  la  puerta  o  por 
la  ventana.  Durante  el  invierno  iluminan  los  Finlan- 
deses sus    callanas  con  largas  teas  de  abeto,  v   en  (  -..- 


M  1:1  M    t   M\1  RSAL 


•hura  idas  babil  id  ni  ¡rabie  ver 

i.  lienn  luí  coala  m  mantienen  oan  macha 

Poi    la    'i"  ;  u ladi  i  d«  l  ni 

ii  en  lodo  aun    semejanti  i  .1  lai  demás  •¡u- 
ilades  di 

neralmcnte  de  medianí  es- 
iniura    el  traje  d«¡  loa  ciudadano»  en  nada  dil 

i  basts   |m  aldeanos  de  I  ¡olandia  Imi' 

n  eato  i   loada  Soecii    Con  lodo  déjanai  orecei 

t,  Iteran  anchoa  calzonea,   n    envuelvan  mis 

i ias  con  una  venda  de  nafta  basto   Su  calzado  se 

i.. un.  1  de  una  eap<  cíe  de  sapalna  de  ouem  ..  de  001  lexa 

.1.  arbolea   Sus  camisas,  ojne  meten  dentro  los  calzo- 

m  cubiertas  de  un  chaleea  abierto  por  ■  I  lado 

j  además  llevan  ene 1  una  especie  de 

rasaquilla,   abrochada  con  botones,  j   mas  general- 
mente con  un  cínturon  de  cuero  Llnvari  largo  j  libre 


el  cabello, sin  risos,  trenzas  ni  atadura  de  ninguna 
especie,  j  leí  libren  con  un  gorro,  ó  ancho  sombrero 
Llevan  un  euchillo  en  «I  cinto,  como  tarabii  n  las  lia 
re»  del  interior  il<-  mis  casas  j  el  eslabón.  Loa  vestidos 

poi    1 n> un  de  paño;  en  verana   llévenlos  en 

general  •  1« ■  lienz le  cuero;  j  en  invierno  para  pre 

tei  varee  d<  I  frió  ■•■  valen  de  ■  apaa  con  rorro  de  pielí  1 

de  canter tras  materias 

1  ¡eres  t vieron  vistea  casi  como  los  hom- 
bres pues  llevan  calzonea  j  catean  como  ellos  Creen 
sin  embargo  disliaguirse cubriéndose  la  caben  con 
mi. 1  especie  da  velo,  j  el  mello  j  pecho  con  cuentas 
de  vidrio,  pequefiaa  monedas  j  corales  Sus  vestidos 

■ ¡asi  siempre  de  terliz,  ó  de  tela  azul,  j   no  lieoeo 

mangas  Visten  nos  especie  de  dalmática,  ricamente 
bordada  por  delante  3  por  detrás,  sostenida  .il  i-ededoi 
di  1 1 11.  i|iu  por  medio  de  una  taja  de  pai le  cuero, 


Flnlandeaeet. 


; ,  que  da  dos  vueltas  •>  la  1  ¡niara  formand 1  lazo 

«lado;  los  I les  sou  igualmente  bordados  con 

esmero,]  guarnecidos  de  abalorios ,  li  otros  adornos 
m  rnejantes    Llevan  gi  m  tospi  ndienles  .   j  las  mujeres 
1  lujosamente  bordada  >•!!  la  pal  le 
.mi. 1  mi  del  vestido,  j  adornan  tu  dalmática  con  pe- 
de ,  -,1.111. . .  .  bn    el   pecho  ó  la  es- 
palda, formaodo  diferentes  dibujos;  varias  cintas  pa- 
■  ■  1  anilla  de  los  pendientes,  )  cuelgan  sobre  las 

incha»,  cortas}    lisas  n gas   de  la  camisa,  la  que 

I  imbii d  lana  de  color    ídem  ¡a,  se  ador- 
de  toca,  .1  la  que  está  fijo  un  velo, 
•  |ii.  bajando  por  detrás  }  paaaodn  por  debajo  del  cin- 

1  basla  las  piernas  Por  lilti Ile- 

iii.  t  > .  1  lira  de  cuero  bordada  >  unida  lam- 
inen 1  la  loca,  que  pasa  |>< .r  bajo  del  velo,  j  cubre  el 
.  1  bolín  pot  I  •  parte  posterior 


\  l.i  época  del  matrimonia  las  tiernas  novias  tie- 
nen obligación  de  presentar  un  regala  .1  cada  convi- 
dada .  ■  j  1 1« ■  comiste  en  tres  ó  cuatro  varas  <  1 1 ■  lienzo  * 
un  par  de  medias  En  desquite  el  convidado  debe  in 
mediatamente  volverles  el  regalo  en  metálico ,  loque 
mi  deja  de  ser  ligo  gravoso  á  loa  parientes,  pin  sin  que 
el  dinero  queda  para  la  nov  ¡a 

l  os  Finlandeses  viven  bastante  tiempo;  aun  se  ven 
algunos  que  llegan  .i  una  extrema  decrepitud.  Laaen- 

1  1 ladea  -i  que  están  mas  propensos  en  las  aldeas 

s..ii  el  eacoi  bulo  .  la  hidropesía ,  el  mal  caduco .  \  en 
particular  cierta  hipocondría  ó  especie  de  ¡pieen, 
•  orno  llaman  !"•.  ingleses,  cuja  afeo  ion  hace  bastan- 
iciados  .1  los  Finlandeaes 

Fueron  antiguamente  muj    dados  .1   la   idolatría, 

llegando  su  fanalia i  tal  punto,  que  bácia  la  mitad 

•  mi,  I  ajo  el  reinada  de  Erica  rej  de  Suecia 
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ii<>  iin-  posible   ¡nlrmlu Ire  ellos  el  cristianismo 

m mío  .1  la  persuasión  1 1  aparato  de  la  hiera; 

>  fué  en  cal isíon  que    t  arique .  obispo  de   l  pul, 

inadn  j  i lo  en  el  número  de  los  mártires 

de  l">  .ii.iin-.ll.  Eslevan  j  de  1  nriqu<  ano- 
hispo  de  l  paaJ,  hacia  mediados  del  sigla  svi  abraza- 

laadoclrinas  de  Lulero,  lo  mismo   que  toda  la 

,  ti,,  |><  i  ello  dejan  de  aei  en  extremo  sopera- 
licioaoa,  )  conservar  costumbres  j  falsas  ¡deas  recibi- 
das i""    ii.i.h.  ion  desde  los  tiempos  en  <|n,-  prestaban 

culto  4  los  (dolos    l  «i    todas  partes  .1 le   la   pobla- 

.  i, mi  s,-  >■ pone  de  i  iolandi  m  s  )  S s  las  cei 

nias  del  culto  divino  s,-  i  elebran  altei  naüvamei in 

las  'los  lenguas  l  n  arzobispo  luterana  dirige  el  cir- 
io, j  ningún  progresa  bao  ■  l  rito  grii  go 

Hasta  el  tiempo  de  Gustavo  III  la  instrucción  pú- 
lilica  fue"  sumamente  descuidada  Loa  conocimientos, 
1, 1 1  uñados  i»'i  la  Suecia  .  acaso  con  mas  generalidad 
que  en  oíros  mueboa  pueblos  de  i  nropa,  no  pudieron 
penetrar  hasta  los  Finlandeaea  por  la  diferencia  de 
.  aguaje;  bien  que  il<-  veinte  afina  4  esta  parte  se  han 
establecido  j  continúan  estableciéndose  escuelas  de 
i  i  ¡mera  educación  Se  vei  ¡fica  grande  importación  de 
libros  en  l  iolandia,  en  particular  procedentes  de  Sue. 
.  i.i 

Es  muj  digna  de  notarse  la  innata  Suposición  que 
los  l  inlandeaea  para  la  poesía  3  la  música. 
Muchas  veces  en  un  miserable  luga  rejo  .  oculta  entre 
los  bosques  del  interior  <!•■  Finlandia,  nao  un  poeta 
popular  cuy  os -cantos ,  bien  que  rústicos,  están  llenos 
de  fuerza,  imaginación  j  sentimiento,  )  deleitan  mas 
.1  mis  oyentes  de  l"  que  pdonneceo  nuestros  poetas 
n. 1. 1.  un.  os  con  loa  sumís   Dichos  cantores  se  acoro- 

pañai 1  una  especie  de  arpa  .  que  llaman  Intuirla 

La  versificación  tiene  por  regla  principal  la  repetición 
de  la  misma  letra  al  principio  de  las  palabras  del  ver- 
.   capricho  rom  un  .1  muchas  lenguas,  j  entre  ellas  4 
1.1  escandinava  antigua  j  á  la  de  los  Romanos 

La  lengua  finlandesa  es  de  laa  mas  sonoras  j  |>i<>- 
|.i.is  para    la  música  qne  Be  conocen  .  3  tiene  mucha 

semeja m n  la  húngara.  Todaslas  palabras  lermi- 

1,  vocal,  \  rara  vez  se  encuentran  <l"s  conso- 
nantes seguidas.  Eata  lengua  no  conoce  las  letras  /' , '/ 
no  obstante  usan  los  1  inlandeaea  algunas  pala- 
tranji  ras  en  que  han  conservado  laa  tres  ólii- 
111. is  de  di<  has  consonantes   En  la  escritura  usan  el 
ótico 

l  11  el  'li  1  se  distinguen  los  moradores  de  Pinlandia 

por  1 Ii.is  cualidades  I n.is.  \  otras  tantas  repren 

síbles  son  graves ,  intrépidos ,  infatigables,  soportan 
loil.is  l.is  penas  3  privaciones,   ^   están  dotados  de  ta| 

.1 .  i| ni-  .1  vei  es  di  ,-■  ñera  en  s,i|\.ij>-  olisii- 

nacion    tiendo   fanáticos  en  extremo  por  au    1 bre 

nacional,  por  su  lengua,  usos  \  costumbres,  ningún 

ipi hacen  de  los  beneficios  de  la  civilizacii  n  'i"- 

entre  ellos  trataron  de  difundirlos  Suecos  Mostrá- 
ronse muj  ingratos  con  Gustavo  III ,  quien  á  no  ser 
su  Iraii  ion  hubiérase  hecho  dueño  deSan  Pelersburgo 
l  l  ■  un  leí  de  los  Finlandeaea  simpatiza  e rto  mo- 
lí  n  el  de  loa  Ruaos ;  con  lodo,  algunos  preferirían 

al  dominio  de  la  Rusia  un  gobierno  independiente  ca. 
¡1/  de  s.i,  ir  partida  de  las  v<  n lajas  naturales  del  país 
II. ni  obtenido  sin  embargo  la  imagen  de  tal  gobierno, 
¡o  .1  .1  o.  Ducado  forma  un  principado  dis- 
tinto de  li  Rusia   aunque  inseparable    fodaa  las  plazas 


están  confiadas  4  los  naturales;  un  senada  Itulandés 
vela  i'oi  1.1  buena  administración  1 1 •  justicia;  )  am 
líos  se  rigen  por  leyes  suecas  traducidas  del  idioma 
finlandés  Ha  sido  conservada  de  derecho  en  Finlan- 
dia la  repn  sentai  ion  n  k  ional  por  cuatro  órtleni  1  del 
I  si. 1, 1,,,  si-^iin  el  sistema  sue<  n  puesto  que  alejandro 
I  pi  raid  ¡ó  una  dieta  de  l  inlandia 

l  .1  libertad  del  finlandés  rv  tanta  e la  <|m-  se 

disfruta  en  las  provincias  mas  libres  de  Suecia;  )  aun 

1.1  dispoa 11  local,  muj   apta  para  ins  desórdenes, 

ni  11  j  á  menuda  luce  degenerai  la  libertad  en  licencia 
Carecen  de  un  cuerpo  de  nobleza;  con  lodo  el  habi- 
tante de  1.1  aldea  cede  siempre  el  paso  .il  ciudadano,  ú 
.il  comerciante,  »  respeta  .1  los  empleados  del  gobiei  no 

I-  n  sus  relaciones  particulares  son  loa  Finlandeses 
hospitalarios,  caritativos,  francos  )  hombres  honra- 
dos; no  obstante,  l<>s  moradores  de  las  costas  meri- 
dionales han  contraído  hábitos  de  mala  fe  *  egoísmo 
Echase  en  cara  i  loa  finlandeaea  de  origen  tal  el  ser 
adictos  .1  1.1  venganza, é  ignorai  el  modo  de  perdonar 
las  ofensas;  reproche  que  desgraciadami  nte  se  ve  com- 
probado por  loa  numerosos  asesinatos  qi n  los  cam- 
pea se  cometen;  bien  qne  pierde  un  tanto  de  su  fuei 
/.i .  si  s.-  atiende  .il  odio  nacional  que  existe  entre  >-l 
aldeana  fiulandéa  1  el  labrador  de  Sueci  1 


LOS  linos  DE  I.DI  \IU><> 

I  \  ambicioso  j  falaz  usurpador,  que  para  arreba- 
tar la  corona  á  sus  adolescentes  sobrinos,  no  leme 
alentar  contra  mis  días,  sin  bastarle  >-l  deshonor  de  la 
madre,  presta  asunta  á  uno  de  los  cuadros  maa  dra- 
máticos que  desde  1880  hemos  visto  en  las  tablas  \l 
recordar  i  lus  lectores  una  interesante  escena  del  dra- 
ma, aquella  en  <|u>-  la  desventurada  Princesa  se  pre- 
senta i  I.i  cárcel  j  Bbraxa  por  la  última  vez  .i  sus  hijos, 
hemos  creído  oportuno  copiar  la  sencilla  relación  de 
un  antiguo  cronista  .  que  ea  como  si^m- 

11  rej  Eduardo  de  Inglaterra,  cuarto  de  este 
nombre,  encomendó  ^>s  ilos  hi jos  Eduardo  3  Jorge  á 
su  hermana  Hiendo,  duque  de  Gloeéster,  .1  fin  de 
que  Eduardo,  el  primogénito,  principe  de  Gales,  de 
edad  á  la  sazón  de  catorce  anos,  sucediese  como  le- 
gítimo heredero á  la  corona  Ricardo,  duque  de  < . I, > - 
cesler,  dio  promesa  de  hacer  lodo  lo  posible  en  favor 
del  Principa,  3  quedó  regente  3  tutor  de  sus  tiernos  so- 
brinos La  Reina  de  Inglaterra,  c tiendo  la  pro- 
terva Bmbicion  de  Ricardo,  I"  rehusó,  j  se  llevó  sus 
ln¡os  a  una  plaza  fuerte  para  ponerlos  &  cubierto  de 
toda  maquinación 

lorge,  el   menor  de  los  hijos  del  rej  Eduardo, 

1 11.  encerrado  con  au  hermano  en  la  torre  de  l  úndres, 

donde  estuvieron  presos  por  espacio  de  seis  semanas, 

que  mandaba  en  la  torre  lea  hizo  dar  muerte 

ocultamente  por  orden  del  misma  Ricardo    Ugunoj 

refieren  q (ncerradoaen   un   lóbrego  calabozo,  se 

1  dejó  fallecer  de  hambre  Otros  en  fin  dicen  <|m- 
s,-  |, -silio  muerte  estando  ambos  durmiendo  '-.i  la  mis- 
ma estancia  .  )  añaden  <|m,-  cuando  llegó  el  instante 

de  la  ejecución  Eduardo, el  jor,  dormía,  pero  que 

taba  desvelado,  el  cual  sospechando  la  mal 
,l.i,l.  empezó  i  gritar  Hermano}  aht  disperta//,  /tue\ 
vienen  ti  matarm    \  volviéndose  i  loa  asesinos  lesde- 
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fia       l'',n¡if    tjuereh   maten  A  mi  hermano?  Tomad    pies  de  los  caballos,  tendría     I  menos  la  ventajad 


////  ,  iiln  i  perdonad  la  tuya.  Por  fin  uno  tras  de  otro 
Rieron  asesinados,  v  arrastrados  sus  cadáveres  .,  un 
lugai    tecreto;  l>ien  que  rueron  recogidos,)  después 

de  l. lerte  del  re)  Ricardo  se  les  tributaron  reales 

exequias 


l!isi\     -CAMINOS      POSADAS— CARRUAJES 

So  ha)   iii  Rusia  ('(uno  en  Francia  cómodas  e  I  i  I  i  - 

gencias  para  viajar  de  á  otro  pueblo,  ni  buenas 

posadas  en  los  caminos,  miles  bien  es  necesario  para 
ello  poseer  carruaje  propio,  y  abastecerlo  de i  ca- 
ma >  provisiones  para  mi  caso  de  neceíidad.  Pero 
cuando  uno  sabe  arreglarse,  este  modo  de  viajar  no 
<s  ii. id. i  desagradable,  particularmente  en  invierno 
in.i  n. nii, i  ¡le  viaje  cubierta  j  capaz  de  contener  tres 
personas  ni.  cuesta  mas  de  treinta  a  cu. nenia  rublos, 
\  cada  caballo  de  posta  cuesta  solo  cinco  copecks 
unos  I  sueldos  de  Francia  por  versta,  que  equivale 
cuino  a  un  en. irlo  de  legua  francesa.  I. a  retribución 
del  postillón  es  según  el  arbitiio  o  generosidad  del 
viajero,  3  hasta  si  quiere  puede  no  darle  ninguna. 
I. os  caminos  durante  el  frío  son  anchos  3  excelentes; 
pero  en  el  otoño  j  primavera  son  intransitables  á 
cansa  de  las  lluvias  \  nieves  derretidas;  por  otra  par- 
le, pueden  transitarse  sin  ningún  temor  de  dar  con 
ladrones,  que  rarísima  vez  sé  encuentran.  Solamente 

cansan  espanto   al  pasar  cerca  de  algunos  liosqnes  por 

la  noche  los  aullidos  de  los  lobos;  sin  embargóla 
simple  campanilla  suspendida  del  cal  alio  basta  las 
mas  veces  á  intimidarlos,  3  es  preciso  que  se  hallen 
muj   hambrientos  para  atreverse  con  los  viajeros. 

I.os    postillones    no   van    montados;     se    colocan 

en  el  carruaje,  3  el  menor  apiño  les  hasta.  Si  están 
.miniados  con  la  esperanza  de  buena  propina ,  andan 

COn<  vil  el  na  velocidad,  v  siguen  canlando  desde  el  mo- 
mento de  partida  hasta  el  término  de  la  jornada  Se- 
mejante alegría  tiene  SU  interés  3  encanto:  es  la  de 
mi  niño  á  quien  se  promete  un  dije.  El  pobre  labrie- 
go ruso,  viviendo  siempre  bajo  tutela,  no  puede  te- 
ner ni  el  carácter  ni  la  gravedad  del  hombre  (pie 
goza  d.  1,1  honra  de  ciudadano:}  al  considerar  la 
multitud  de  vejaciones  que  sufre,  los  desahogos  de 
su  efímera  alegría  no  pueden  menos  de  alegrar  tam- 
bién   a    los   (pie  SU    condición    meditan    v    por   ella    se 

interesan  Improvisa  canciones  sobre  cualquier  •isnn- 
lo  11  objeto  (pie  le  viene  a   la   mente,  3   por  hábito 

mcZCla  el  nombre  de  Dios  3  de  los  Sanios  COII  los 
juramentos   mas   extraños    3     originales.     \l     llegar   al 

pie  ,|.  .ilgiin  monte  por  el  que  es  preciso  trepar,  re- 
une  lodo   el     poder  de  su    elocuencia   pala    inainlesl.ir 

a  sus  caballos  cuan  humillante  lucra  dejarse  vencer 
poi  semejante  obstáculo  si  lo  salvan  con  la  veloci- 
dad que  se  espera  de  su  a r  propio  excitado,  les 

prodiga  loila  suerte  de  alabanzas  y  bendiciones;  pero 
en  el  cas,,  contrario  los  riñe  )  llena  de  golpes  en- 
tonces los  llama  cobardes,  3  añade  que  nunca  obten- 
drán el  paraíso  3  que  no  son  dignos  de  su  afecto 
l  .1  falta  de  piedra  que  haj  en  Rusia  ol>liga  a  cons- 
truir las  caminos  con  árboles  enteros,  echados  tnins- 
•  finalmente  v  encla>  ¡judos  por  los  extremos.  Si  cuida- 
sen de  hacer  las  reparaciones  necesarias,  esta  especie 

de  tablado,   no  obstante  los   hoyos  que  forman    los 


evitar  el  fango:  pero  la  negligencia  hace  muj  incó- 
modos v    peligros  ,s  los   Caminos  Citando  no  se  hallan 

cubiertos  de  nieve    Despréndense  muchos  tablones,  ó 

gasiados  por  el  tiempo  si-  rompen  .  v  continuos  balan- 
ceos amenazan  hacer  trizas  de  los  caballos,  carruaje  j 

vi. iicn, v     lamas  tratan  de  (putar  estos  obstáculos  á  no 

s,r  ,  'liando  se  ;i  ii  1 1  iwi.i  que  ha  de  pa  .o-  por  el  camino 
•■i  Emperador,  )  .mu  en  esta  circunstanciase  manda 
formar  de  intento  un  nuevo  camino,  cuyo  tránsito 
impiden  por  medio  dé  barricadas,  j  solo  después  di 
haber  pasado  el  principe  puede  el  público  transitarlo 

El   invierno  es  pues   la   única    estación    del   ano  dn 

rante  la  cual  puede  viajarse  cómodamente  en    Rusia 

Una  narria  liien   provista    suple    por    iodo     I  os    rusos 

acomodados  se  abrigan  con  blancas  pules,  tiéndense 
sobre  nn  buen  colchón ,  o  cania  de  pluma ,  que  amor- 
tigua el  traqueo  de  la  narria,  va  de  si  muv  poco  sen- 
sible; v  provistos  de  suculentos  manjares  i  conforta- 
tivos vinos  de  los   mejores  de   Francia   v    ,l>-  España 

para  refocilarse,  andan  asi    óchenla   leguas   en    veinte 

v  cuatro  horas,  comiendo,  bebiendo,  j    durmiendo, 

cual  si  se  hallasen  en  sus  propias  cis.is  \  veces  man- 
dan á  sus  criados  que  den   paternales  repulsas  á  los 

postíll s  perezosos,  v  por  este  medio  logran  loque 

debe  pagar  en  especie  el  viajador  extranjero.  Seme- 
jantes correcciones  van  no  obstante  haciéndose  mas 
raras  con  el  liempo,  en  especial  cuando  el  que  viaja 
ha  de  habérselas  con  algún  labriego  que  pertenezca  al 
Emperador. 

Por    lo    regular  el    viajero   acomodado   se  contenta 

con  llevar  una  pequeña  provisión  de  vino,  licores, 
té,  a/iicar.  etc.  Esta  provisión  está  contenida  muchas 
veces  en  una  especie  de  cantina  portátil,  con  tetera  •■ 
la/as  c  >.i  poiulicnles,  v  un  vaso  muv  cómodo  para 
hervir  el  agua  ,  el  cual  se  llama  Samastai  Es  de  co- 
bre, compuesto  de  un  receptáculo,  atravesado  en  su 
parle  superior  por  un  tubo  de  metal,  que  sirve  de 
chimenea,  en  el  cual  se  enciende  un  poco  de  carbón, 
v  se  hace  hervir  muv  pronto  el  aguí  de  que  esta  lle- 
no el   vaso     Kn  cuanto  a  \iveies.  g.islanse  los  ¡pie  da  e| 

p.us    la  carne  v  ea/a  son  nuiv  abundantes  .  j   i  precios 

niuv  cómodos 

Kn  las  pobres  casimbas  que  lejos  de  las  ciudades 
sirven  de  posadas,  no  ha\  camas  ni  sábanas;  pero  en 
desquite  liaj    paja  lies,  a  .  poblada  de  sabandijas,  que 

hacen  durar  la  memoria  de  ello  a  los  que  licúen  la 
desgracia  de  dormir  una  noche  en  tales  posadas.  CO. 
mo  no  hayan  tenido  la  cautela  de  hacer  SU  •:i\u.i  en  e] 
rincón  del  cuarto  donde  liav  las  imágenes  de  devo- 
ción. Por  otra  parle,  la  talla  de  sábanas  solo  es  sensible 
a  los  extranjeros;  puesto  que  en  Rusia  la  mayor  parle  de 

los  señores  no  las  usan,  los  aldeanos  duermen  tendidos 
sohrc  ¡uelesde  ca  rucio,  v  las  I  levan  consigna  I  o,  I  is  parte* 
así  en  invierno  como  n\  verano,  \  con  ellas  se  cubren 
con  esmero  apenas  tienen  sospechas  de  estar  i    h  iados 

Cuénlanse  desde  Pelersburgo  á  Moscou  728 
tas,  que  equivalen  a  unas  182  leguas  francesas;  sin 
embargo  el  Emperador  v  sus  correos  hacen  el  mis- 
ino trayecto  en  menos  de  10  horas.  Dase  a  estos  el 
nombre  de  /  ttiaigre*,  de  la  palabra  alemana  feldja- 
cazador      )   entran  en  la  clase  de  oficiales    I  o 

mo  van  armados  de  un  sable  v  dos  pistolas  para 
un  caso  de  necesidad,  es  preciso,  trastornarlo  todo 
por  ellos,  v    a  veces  se  ven    cmivoves  de  centenares  de 
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carretas  cargadas  con  mucha  peto,  obligadas  •>  •  •  bar 
,.  .,  un  ladoj  mi  al  Canga  para  dejar  Ubre  el  mej<  r 
lugai  del  camino  á  loa  ordenanzas  del  principe  1"^ 
parlioularea  que  viajan  i  n  pnata  diaíi  ni  m  da  ík11-'1  pri" 
k  i  lefio,  aunque  M  valen  de  él  mu)  raraa  vi 

tanque  ii>>  ladronea  armadoa  ion  boj  rama  en 

Rúala,  ii"  dejan  de  aer  muj  comunes  lai  raterial  j 

,.i.  requieren  mas  ingenio  que  valor  3   reao- 

1   1    viajero  debe  ea  cada  parada  paaar  reviata 

1  tu*,  maletea  )  elWeana,  )  no  debe  dejaraa  teducir 
(m.i  <•!  veatido  )  apáralo  da  cseraaa  aduáneme ,  ni  por 
1.1  honrada  >i"''  acato  crea  leer  en  uia  Baooocnfai 

11  mi.  1  mea  terviciales  j  obligatorio!  te  le  muestren, 
nlre  canto  deberá  redoblar  mi  vigilancia]  preoancio- 
nea    Dicho*  ratoroa  por  nada  te  desconciertan,  lun 

uando  loa  cojan  in  fragtutti;  antea  llevan  mi  detver- 
_ii.  11/.  1  .il  extremo  de  decir  .il  viajero  'i'"'  '"''  ""•' 
himple  chanta,  )  que  tenüritn  que  te  encolerizase 

on  respecto  .1  loa  grandea  nada  puede  valer  Manejan- 
te escusa;  pero  el  que  te  halla  desvalida  tola  puede 


encoger»    di    hombros,  puca  la  cólera  j  las  in 
1  podrian  traerle  resullas  desagradables 

\  mas  del  correo  extraordinario,  se  encuentran  en 
muchos  ceminot  .1  treí  Ims  cierto»  ildeanoi  ii.uii.u1un 
nuil  luí.: ,  que  llevan  .1  pastar  por  los  campos  mis  ca- 
balloa,  3  Ion  ofrecen  -i  loa  viajecoa  por  un  precio algu 
mai  subido  que  el  de  costumbre,  i"  1*1  til  ni  n  \ ••!< ><  i- 
dad  mucho  may 01    Si   los  sitios   ile  relevo   estuviesen 

distribuidos  con  mayor  regularidad    seria  exl •  c !  •  -  - 

de  transporte   muj  ventajoso,   j  te  adelantaría   mu 

chocami 1  muj  poca  costa;  pe mo  Bquellos  no 

te  hallan  1  distancia!  fijas  sobre  que  pueda  echar» 
l.i  cuenta,  ea  lomas  prudente  valerse  de  los  media* 
ordinario!  Para  cualquier  carruaje,  por  voluminoso 
j  pesado  que  tea ,  00  Be  < >l >1  i ^.1  1  pagar  mas  que  cua- 
tro caballos;  j  ti  es  necesario  mayor  número,  el  due. 
ñu  de  la  posta  los  suministra  de  balde.  Bien  calcula- 
do, el  viajaren  carruaje  propio  cuesta  dos  terceras 
partea  menos  en  Rusia  que  en  Francia 

Loa  buenos  caballos  rusos  too  muj  vivos  \  ágiles 
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11  te  Ven  unidos,  que  con  trabaja  te  contie- 
ne su  impaciencia  Dada  la  teflal  arremeten  como  nn 
relámpago  .  *  h  icen  seía  leguas  por  hora  tln  necesidad 
de  excitarían,  hasta  qne  .1  veces  á  fuerza  de  ardor 
revientan  Cuando  loa  correoí  reciben  orden  de  acele- 
ran lodo  lo  posible  tu  carrera  revientan  entoncet  mu- 

•  bfsimos  caballos,  para  loaque  el  gobierno  tolo  entre- 
ga .il  propietario  la  turna  de  •  incuenta  rublos á  titulo 
de  indemnización    En  este  cato  no  bendicen  '•!   ser- 

•  i.  mi  del  Emperadoi  .  pero  cuando  en  tu  nombre  te 
piden  relevos  entonces  loa  encargado!  di  aprontarlos 

cielo  j  'l.  semejante  servicio  te  hacen 
ni  iiiiii. 1  de  honoi 


1  .is  narrias  de  un  ierno  \  los  carruajes  que  se  usan 
ni  loa  m.iji-s  del  verano  te  llaman  kibiikt  Estos  car- 
rnajes  ton  fijos ,  tienen  el  eji  demadera,  1  su  lorma 
i| .isi  sicnt [ >t •>  la  mi  i -- 1 1  ( n  permite  en  pocos  ins- 
tantes cualquiera  recomposición  repentina  en  todas 
partea,  ya  consista  en  renovar  las  ruedas,  ya 
etc  l.n  lai  ciudades  de  Rusia  usan  coches  parecidos  á 
loi  nnealroa,]  drotchki  véase  la  lámina  ,  pero  nun- 
ca te  ven  cabriolés 
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I  II-.    /I  M    MIS 
AKTICLLO     XI    ('). 

Pillería  >   superstición. — la  ¡urdía  imán. 

\  a  c i  paraje  de  Alonso,  arriba  citado,  vimos 

que  dos  ladinas  Gitanas  abusaban  de  la  credulidad  de 
usa  viuda  Esa  pillería  se  llama  hokkano  baro ;  pero 
otras  industrias  tienen  las  gitanas  son  contrabandis- 
tas, ropavejeras,  castañeras,  estereras,  etc.  Lo  que 
asi  las  constituye  propias  lanío  para  todo  género  de 
comercio  como  para  el  bahi  el  arle  de  decir  la  buena 
ventura  ,  es  su  facilidad  y  presteza  en  urdir  una  men- 
tira j  su  desvergüenza  completa. 

Si  en  sus  trampas  j  parlerías  á  menudo  han  las  gi- 
tanas por  complícela  credulidad  de  quienes  las  escu- 
chan, mi  carecen  tampoco  de  supersticiones.  Tal 
es,  por  ejemplo,  su  respeto á  la  piedra  imán,  el  cual 
raya  en  culto.  ^  do  soloen  España  he  oído  á  muchos 
fíncalos  pretender  seriamente  que  todo  el  que  la  lleve 
encima  nada  tiene  que  temer  del  plomo  ni  del  hier- 
ro, del  ruego  ni  del  agua.  Los  contrabandistas  gitanos 
son  los  que  mayormente  procuran  tener  amuletos  de 
piedra  tocada  del  ¡man,  y  dicen  que  si  aconteciese 
que  les  persiguieran  los  jaracanallii  ó  los  del  resguar- 
do, densos  torbellinos  de  polvo  se  levantarían  entre 
ellos  J  mis  enemigos.  Pero  nada  es  esto  para  las  mu- 
chas virtudes  que  á  tan  preciosa  piedra  atribuyen  las 
hechiceras  gitanas,  que  la  usan  para  engendrar  amor: 
por  manera .  que  \  iene  á  ser  el  elemento  principal  de 
1 i kI i iv  mis  filtros;  J  ,  lo  repito  .  lo  que  voy  diciendo  no 
es  iiili  fábula  ni  invención  mia,  sino  una  confianza 
positiva  .  como  lo  prueban  los  esfuerzos  de  los  gitanos 
para  procurarse  el  imán  natural. 

Si  este  forma  parle  de  los  filtros  que  las  gitanas 
venden  á  los  enamorados,  desgraciadamente  también 
tienen  ellas  la  rail  del  buen  éaronfque  me  pareció 
meramente  raiz  de  peregil]  para  destruir  los  frutos 
del  amor.  Y  como  sus  peligrosas  composiciones  con 
haiía  frecuencia  producen  lo  que  desean,  es  muy  de 
presumir  que  á  esa  raíz  le  añaden  otra  droga  mas  cu- 
ra/ 

ARTICULO    XII. 

¡.a  Lacha  de  las  Gitanas. —  El  Dicté.  Esponsales  si- 
tunos. —  /«>  matronas. — /.</>  bodas  —  /.<;.  gitanas 
de  <  órdoba 

tcabaré  mi  relación  de  los  Gitanos  con  algunos  de- 
talles acerca  de  sus  desposorios  :  lodo  cu. mío  á  esa  ce- 
remonia concierne  es  en  lo  que  ellos  han  sido  mas  lie- 
íes  á  sus  costumbres  primitivas,]  nada  caracteriza 
mejor  que  ella  a  esta  raza  .  que  \a  al  principio  llame 
secta  de  los  maridos  \  de  las  mujeres,  Los  Gitanos  ca- 
recen casi    ile    toda  idea  «le    moralidad    .No  tienen  esa 

conciencia  que  nos  revela  que  son  un  crimen  la  estafa, 
el  roiio  \  el  asesinato .  pero  observan  uno  de  los  diez 
mandamieutos  con  mas  exactitud  que  ninguna  co» 
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munion  cristiana  saino  que  la  castidad  es  una  pre- 
ciosa joya, 3  la  fidelidad  conyugal  una  virtud  que  lo' 
da  vía  puede  derramar  alguna  felicidad  en  mía  vida 
pasada  in  el  total  di  sconoi  i  mil  nto  )  desprecia  de  la>> 
leyes  <li\ inas  j  humanas 

II. iv  ni  el  idioma  rommany    un  vocablo 

siempre  le  han  dado  una  veneración  religiosa,  supe- 

■  que  puede  infundií  el  mismo  nombre  del  Ser 

Supremo,  y  es  la  vez  /<■■•/.■■  ,  que  significa  la  castidad 

corporal   de  la  mujer;   •   digo   la  castidad  corporal, 

porqi si. i  sola  isla  que  esliman.   \  los  Gitanos  les 

parece  no  solameute  legítimo,  sino  también  útil  ■■ 
loable  para  una  mujei    de  su  casta  el  ser  ohsi.ua    n 

las  lidiadas.  en   los  ademanes  \    en  el    halda,  el    favo- 

recei  el  vicio,  v  contribuir  á  todas  las  abomíuacio- 
nes  de  los  Busnis,  con  tal  que  su  lacha  je  trup     .  qm 

SU  castidad  COI  poral  quede  intacta.  Desdi   sus  nías  lu-i  ■ 

nos  años  la  joven  gitana  oye  de  su  madre  que  única- 
mente una  cosa  debe  temer  en  el  mundo  .  la  pérdida 
de  su  luí  lia. —  Ve,  bija  mia,  le  dice:  anda  á  ganarte 
el  pan ;  miente  y  roba  impunemente;  pero  que  nadú 
loque  tu  •<■<  ti  Qué  es  el  d  i  It  ,  I  n,<  pai  le  del  vesti- 
do de  las  doncellas  gitanas,  la  cual  \a  estrechamente 

enla/ada  con  la  lacha  ,  una  especie  de  cintura  ,  qiu 
su  madre  con  sus  propias  manos  anuda  de  una  ma- 
nera particular,  \  ¡sitándola  j  velándola  continuamen- 
te hasta  el  (lia  de  las  ínulas. 

1  na  joven  Gitana  generalmente  a  los  catorce  se 
promete  con  el  hombre  que  sus  padres  le  escogen  .  ó 

que  pide  su  mano.  \  el  cual  casi  siempre  es  de  mas 
edad  que  ella.   Dos  aiu.s  de  prueba  se    les  exigen  a    los 

novios  antes  de  la  ceremonia  final  :  en  aquel  espacio 

de  tiempo,  el    novio   la    líala    como  a  una  amiga;    se 
regalan,  pero  sin    permitirse  nada  que   salga  de  IOS  lí- 
mites de  una   honesta  libertad  :  ni  citas  secretas,  .¡i 
paseos  solitarios  sopeña  de  un  rompimiento, 
palabra .  cuan  ios  mas  derechos  >  privilegios  tendrá  el 

marido  .  lanío  mas  prudente  y  comedido  debe  i 

traisc  el  amante. 

Lo  mas- particular  esquela  novia  no  anda  tan  re- 
catada con  los  demás  gitanos,  3  minos  con  los  Cus- 
ios: j  los  mismos  padres  exponen  á  su  hija  con  una 
imprudencia,  que  es  una  clara  prueba  de  que  consi- 
deran imposible  que  ella  pierda  su  lacha,  i  sobre 
todo  les  parecei  nada  peligrosas  las  tentativas  de  los 
Busnis  conira  el  tesoro  destinado  para  el  esposo  tan 
temprano  inspiraron  a  sus  hijos  odio  a  la  sangre 
blanca ! 

En   lili  .  el  día  de  las  hodas  se  acerca  .  la  pincha  de 

los  esponsales  loca  á  su  fin,  3  iodo  se  prepara  para  1.1 
ceremonia  l.n  la  vida  de  lodo  hombre  3  de  Inda  mu- 
jer, es  ese  un  gran  dia :  pero  mucho  mas  para  los  gi- 
tanos. Si  el  gitano  que  se  casa  es  neo.  después  de  la 
ceremonia  se  quedara  sin  blanca;  sí  pobre,  habrá  per- 
dido lo  poco  que  poseía  v  se  verá  obligado  á  pulir 
prestado,  hasta  que  la  fortuna  le  depare  una  ocasión 
para  salir  de  la  miseria;  porque  sin  fiesta  no  hay  bo 
das  para  los  Zincalos,  j  el  homo  perdería  su  calidad 
de   rom    marido    j  dejaría  de  perl  raza  de 

los  Rommanys,  si  escasease  el  gasto  di  la  fiesta. 

lotes  de  empezarla,  practícase  acerca  de  la  lacha 
y  del  diclt  un  examen  01113  serio,  al  cual  s,-  somete  la 
novia  Para  ello.  1 .1111.  use  cuatro  matronas,  dos  nom- 
inadas por  el  novio  v  dos  por  ella:  \  de  la  senleni  ia 
de  eslos  cual  lo  jueces  depende  la  su  ei  le  de  la  i  une  ha- 


199 


\l  Itl  M    l\|\  I  l;s\! 


<-h«,  pui  s  si  ii"  puedi  M  i  ni. 1 1  1 1  ni-  1. 1  /./.  A, i  ha  mi  I.,  iia- 
i-i  ida,  \  i|tn-  Milu  1,1  madre  ató  ^  desaló  •■! 

•  boda  .  \  i.i  mii-ii/  desaparece  de  la  Iríbn  sin 

qnr  nadie  sepa  mi  paradera    Has  dichosa  ella  .  m  luego 

.1.   verificado  mi  rignmso  examen  las  matronas  des 

delante  del  n< »>  i- » j  de  mi  lamida  un  pafluí  lo 

que  se  concierte  .  digámolo  así .  en  estandar- 

t-   .1.-  1 1  • 

V'  bi  asistido  .i  unas  bodas  « I : -  gitanos  l  ras  tina 
unida ,  en  que  se  menudearon  los  tragos  y  los 
gritos,  salimos  en  procesión  para  la  iglesia  pues 
aquella  gente  i  veces  se  somete  ■<  los  ritos  de  los  países 
•  (■•mi-  mor. i  \  l,i  cabeza  ¡ha  mi  bellaron,  que  en  la 
|inn!.i  de  un, i  pértiga  llevaba  el  tt  de  la  novia  >  el 
misterioso  paflurin  blanca  detrás  i  á  algunos  pasos 
«egnian  los  novios,  \  luego  los  m.is  próximos  parien- 
tes Pera  rra  de  ver  la  cola  de  la  procesión,  la  turba, 
la  •  malla  de  losgitanos.  Qui  admirable  asunto  para 
Callol  u  Hngarth!  qué  Bullidos!  qué  figuras!  Había- 
los que  tiraban  pistoletazos,  j  armonizábansí  con 
aquel  concierto  los  ladridos  de  todos  los  perros  del 
barrio,  que  acudieron  ;il  ruido  En  fin  llegado  que  hu- 
bimos ¿la  puerta  de  la  iglesia,  el  porta — Inrhn  lanzo 
ii n  grito  <1'-  alegría  :il  clavar  en  el  suelo  su  \- 
nosotros  roímos  desfilando  por  detente  de  aquella  mh- 
gutar  enseña  Después  de  la  mis;i .  volvímonos  con  el 
misma  orden .  j  el  resto  del  día  lo  pasamos  en  danzas 
»  algazara  \  ¡no  la  noche  babian  preparado  un  qoín- 
lal  de  confites  diferentes;  j  derramando  todas  aque- 
llas rhueberfas  por  boa  pieza  .  pronto  queda  cubier- 
to el  suelo  con  ñus  de  ti  es  pulgadas  de  espesor.  \  una 
señal  dada,  entráronlos  esposos ,  que  se  pusieron  i 
chincar,i  tras  ellos  todos  los  demás  gitanos ;  con  lo 
que  se  armó  una  barabúnda  infernal  En  pocos  minu- 
tos los  danzantes  habían  pulverizado  ó  amasada  todos 
|o>  confites,  \  allí  fué  el  regocijo  cuando  lodos  esos 
demonios  patearon  aullando  aquella  capa  de  confi- 
turas ,  cantando  las  gitanas  y  haciendo  sonar  los  dedos 
,i  manera  de  cast¡ las  No  rallaba  tampoco  un  l roba- 
dor, i  era  nn  perillán  salido  del  presidia  de  Melilla, 
llamado  Sebastianillo ,  que  rascaba  una  guitarra,  i 
alternaba  sus  infernales  sonidos  con  bu  centuria  \ 
Fuerza  de  escm  harle,  retuve  su  canción ,  que  halle  era 
ni  mis  ni  menos  que  el  MambrA  re  •«  «  in  gueren, 
•i  aducido  en  rommany 

,    MaUM»  •  iniiynrriir  . 

I 

\.     .   boa  b  alera 

1 


Bt  raudo* 

Tres  iliis  duraron  Lis  bacanales,  \  después  de  las 
..*.,  que  sucede  ordinariamente  .  los  recien  i  a- 
tados  tuvieron  que  mendigat  l  n  esta  profusión  haj 
,  iertamente  un  gran  principia  de  hospitalidad;  porque 
dorante  las  bodas  debe  estar  abierta  la  casa  délos  no- 
vios v  .i  todo  el  que  llega  .  sea  gitano  ■>  buani .  se  le 
recibe  bien  j  se  le  admite  ■<  la  mesa  con  los  convi- 

^  ,    casados,  las  gitanas  son  siempre  fieles  ¿  sus 
mai  idos    tal  efei  lo  produjeron  rn  ellas  las nega- 


ciones de  sus  madrea  i  el  uso  ilil  misterioso ///W<  Es 
nnn  natural  que  se  hallen  mujeres  licenciosas  tanto 

entre  tes  gitanas  casadaa  c ntre  las  solteras;  pero 

lo  repita  i  si  o  ,  s  1. 1 M  simo    so|,r,,  i,  jo  *  n  i  ipañ  i 

ARTICUtO    XIII 

'  ■.■■■■  /•  ,,,,,  /,-,/,//,,,    _ 

/  irtml  riel  F.van¡ 

ti.  dicha  ni. is  de  un. i  m  /  que  ios  gitano*  ni  tienen 

relig ni  i i,  ii,  i,, :  con  indo,  por  malos utu 

i  por  i  «i  1 1  \  endurecido*  que  estén  en  el  vicio  i  en  el 
crimen  .  ello  es  que  én  el  rondo  de  su  corazón  les  qoe- 
da  iin.i  voz  i|in-  lis  di, -i-  ihn  iin  th  \  n  lemor  re- 
ligioso .  iin.i  snpersltcion  li eiao 

\o  pocas  reces  rne  ne/vé  chasco  al  confiai  qne  en 
l.is  rommany  s  hallaría  mas  disposición  para  escuchar 
las  verdades  del  cristianismo;  pero  nn  he  visto  ningu- 
no qne  enteramente  careciese  de  fe  Permítaseme  ci- 
tar l.is  mas  desvergonzadas  criaturas  ron  quiénes  me 
relaciono 'irri  crin  por  la  ronversion  de  los  gitanos 
Pepa,  1. 1  hechicera  de  Madrid:  Chicharrona,  sumie- 
ra; j  sus  ilos  liij.is.  llamada  la  Tuerta  la  mayoi  .  \  la 
otra  la  Cattdastni  ó  Escorpión,  por  su  mahYia  I  na 
noche  me  visitaron  esas'  cnalrn  enmadres,  con  quie- 
nes entablf  la  conversación  siguiente 

Yo  Me  alegro  de  verla  ;i  \  .  Pepa  que  si  ha  he- 
cho  llo\   ' 

/'</"/  He  ido  .i  decir  la  bnhi  la  buena  ventura  i 
Cbimarrana  á  rol'. ir  •>  partí  ■■:•  con  la  destreza  de  la 
ni. ni,,  :  pero  poco  hemos  recogido;  \  ahi  venimos  á 
calentarnos  á  su  brasero  La  Tuerta  i  s  una  holgazana 
que  no  quiere  hacer  lo  que  yo  \  Chicharrona 

L  Tiirtta  Calla,  madre  del  Bmquc  del  demo- 
nio ;  ya  robaré,  cuando  haya  ocasión  ;  mentiré  pero 
no  por  unos  pocos  maravedís 

la  Escorpión.  Dice  bien  mi  hermana  in  preferi- 
ría sel  una  salteadora  ó  una  chalana  que  ir  rateando  \ 
diciendo  bahís! 

La  Tuerta  Que!  se  ríe  \  pues  no  detuve  yo  un 
día  á  unos  Gallegos,  que  traían  el  dinero  de  su  cose- 
cha \  le  qué  no  tenia  m.is  edad  que  la  Escorpión 
cuando  luimos  i  robar  la  casa  de  un  vejete  Entramos 

día  noche,  le  sorprendimos  i  le  atamos  \.i  sabía- 

mosq i-i  riro.  piro  .-i  picaro  lu  negó,  y  romo  no 

quisiese  decirnos  donde  tenia  su  dinero  .  le  dimos  tor- 
mento pinchándole  con  nuestras  navajas  j  poniéndole 
l.i  mano  sobre  la  llama  de  un  candil.  ^  mal  lo  pasara 
, iponerme  ya  •>  que  se  !••  matase 

)      ^  no  teme  \    i  Dios .  i  uerta? 
■  rta   ^  o  nada  temo  ■  hermano 

j        v,  cree  \    en  liios 

/.  Turna  En  nada  creo,  y  de  Dios  hasta  el  noin- 
i.i i  detesln 

i      \n  reza  \    nunca 

l  ,i  Tuerta  ^  para  qué  '  no  sé  mas  que  ti  es  ó  cua- 
tro vocablos  nnn  antiguos,  ipi,  me  enseño  una  vie 
¡a,  \  qne  yo  en  voi  baja  medrgí  i  mi  misma,  pm 
qne  tienen  gran  fuerza  j  *  irtud 

)      \  ver  .  dígalos  \ 

/  / ...  i.  Hermano  .  son  palabras  que  no  se  de 
Iwn  repetir .  porque  son  sagí  adas 

>  Sagradas!  \  dicequenohay  Dios  y  asi  nada 
hay  sagrada   Qué  leine  \    |>ues  ' 
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l,i  Turrla  Qué  ii'inii '  ii.nl.i ,  .iIh  las  I  ¡ene  \ 

s,il,',<  ,i  i  ni  i-,  ni    Muí  tu  'iiiiii 

)  a  Está  \ .  loca  .  Tnerla  '  sabe  \  que  esto  signifi- 
na  Bienaventurada   liaría,  ted  ron  noxatro*  ' 

l n  Tuerta  \  la  verdad,  no  sabia  yo  que  tal  signi- 
ficasen; j  ello  es  que  siento  habérselas  dicho 

\m  pues,  la  misma  Tuerta  lenia  una  fe  o  un  ter- 
ror supersticioso"!       

Es  preciso  confesar  qire  mnj  grande  debe  ser  la  mía 
en  el  Evangelio  .  ya  que  acometí  la  empresa  de  tradu- 
cir ese  libro  sanio  para  el  oso  de  tales  catecúmenos. 
En  t k:{<;  \  en  Badajoz  empecé  mi  traducción  de  Sun 
I. tiras:  en  1888  la  concluf  en  Madrid  ,  3  la  publiqué. 
Todas  las  gitanas,  hasta  las  que  nh  sahian  leer  .  si-  hi- 
cieron con  el  liliio,  que  reputaron  por  un  talismán 
que  debia  preservarlas  de  todn  riesgo  3  hacerlas  di- 
chosas \\ '  pronto  supe  qué  se  l<>  metían  en  los  bol- 
silins  cuando  partian  á  alguna  expedición  suja;  y  pa- 
ra colmo  de  confusión  una  de  ellas  me  dio  gracias  de 
n. 1  regalo,  diciendo  que  le  había  hecho  veces  de  Sor 
luí  /a  piedra  ¡man 

Había  mandado  tirar  quinientos  ejemplares,  que 
repartí  á  los  gitanos  de  las  provincias,  \  también  tra- 
duje en  vascuence  los  Evangelios  :  mas  por  agosto  de 
IK38  vino  en  la  gaceta  un  decreto  que  prohibía  mis 
versiones,  al  paso  que  autorizaba  á  las  bibliotecas  pú- 
blicas para  que  tuviesen  dos  ejemplares,  á  causa  del 
"i  mérito  literario. 

No  mas  airoso  salí  de  mi  predicación  oral  Los  ve 
emos  de  la  calle,  donde  yo  vivia  .  viendo  [antas  idas 
\  venidas  de  la  Pepa,  Chicharrona,  la  Tuerta,  la  Es- 
corpión, v  demás  gitanas  .  que  yo  reunía  hasta  el  nú- 
mero de  diez  v  siete  para  hablarles  de  Jesucristo  \  de 
su  divina  palabra,  comenzaron  á  concebir  seria  in- 
quietud de  aquellas  conferencias,  v  á  sus  reiteradas 
preguntas  hubo  que  contestarles  que  yo  entendía  en 

la  salvación  de  aquellas  almas  — l.a  salvación  de  las  al- 
mas !  de  las  almas  de  Gitanos!  Y  el  predicador  es  un 
Infles,  un  hereje! — Nadie  quiso  creerme,  v  se  me 
achaco  todo  género  di'  abominaciones. 


EL    UH  II.  \   BLANCA 

El  águila  une  al  poderío  de  las  armas  que  la  nato 
raleza' le  dio.  vigor  y  dureza  de  cuerpo,  fuerza  de 
■\l.is  j  piernas,  fiereza  de  actitudes,  penetrante  ojeada 
\  rápido  vuelo,  atributos  imponentes  que  la  han  hecho 
célebre  desde  la  antigüedad  mas  remota,  l.a  mitología 
consagróla  á  Júpiter,  \  la  representó  con  los  rayos 
del  ftej  de  los  Dioses  entre  las  garras,  l.a  imagen  en 
relieve  de  un  águila  .  colocada  al  extremo  de  una  pica 
fué  insignia  de  los  Persas,  de  los  Romanas  .  j  de  los 

Franceses  durante  el  regí n  imperial.  Estas  alegorías 

ingeniosas  están  fundadas  en  hechos,  bien  que  se  han 
mezclado  con  ellos  extrañas  ficciones,  sacadas  de  cua- 
lidades imaginarías, 

No  nos  dcnlcndi  cnios  en  enumerar  toda  la  muche- 
dumbre ilc  las  que   se  han  atribuido  al  águila  :  con 

lodo,  hav   cutre  ellas  cierta  cualidad  ijue  es  111111   díg- 

"  Son  eiMt'ro  voces  del  intigoo  diilcclo  1 an\.  pero  hoi  ininte- 
ligible!! .1  loa  gil  mos .  porque  ■«  difcrcí > tiisimo  de  li (nivélen- 
les modei  na 


na  .le  ni, I. use  por  su  mu .,n    las  humanas 

\  que  por  lo  mismo  no  podemos  pasar  en  silencio  l.a 
autoridad  mas  digna  de  respeto  al  parecei  le  presta 
apoyi  ,  pues  en  efecto  la  sagrada  escritura  dice.  Tu 
juventud  renacerá  como  la  del  águila,    /ó  novavitw  ni 

iHjiala jus  1  alus  [un  ;  \  los  ah|iiiinislas  del  siglo  pasa- 
do, los  aficionados  á  Raimundo  Lulio,  á  Iroaldo  de 
\  illanuev.i .  3  otros  partidarios  di  la  piedra  filosofal , 
se  prevalieron  de  este  pasaje,  escrito  en  sentido  figu- 
rado, ['.¡[.i  buscar  una  medicina  universal,  cuyos  pi  in- 
cípales  efectos  debian  consistir  en  el  rejuvenecimiento. 
Este  maravilloso  medicamento  se  sacaba,  según  de- 
cían ,  de  la  carne  \  sangre  de  loi  tuga  ¡  puesto  que  afir- 
maban que  e|  procedimiento  de  que  el  águila  se  valia 
para  recobrar  su  juventud  .  era  devorar  una  tortuga 
levantándola  en  alto ,  3  luego  dejándola  caer  para  rom- 
per la  concha  Pero  lo  que  haj  de  cierto  es,  que  el 
águila  vive  mucho  tiempo,  pues  Klein  habla  de  una 
que  vivió  en  Viena  ciento  j  cuatro  anos  privada  de 
libertad. 

\  medida  que  el  águila  envejece  va  perdiendo  su 
plumaje  el  color  oscuro,  \  lomando  tintas  blanquiz- 
cas ,  hasta  que  se  vuelve  enteramente  blanco  en  algu- 
nos punios,  igual  cambio  de  color  producen  las  en- 
fermedades, el  hambre  ó  la  cautividad  demasiado 
duradera.  Los  aguiluchos  nacen  cubiertos  de  un  plu- 
món blanco,  v  sus  primeras  plumas  s le  color  ama- 
rillo descolorido.  Encada   nido  se  encuentran   por  lo 

regular  dos  aguiluchos ,   á  veces   1 ,  v  es   inuv   raro 

hallar  tres.  El  nido  está  compuesto  de  una  especie  di 
entablado  sólido  de  algunos  pies  de  ancho  .  j  de  pal  i 
ios  de  cinco  á  seis  pies  de  largo ,  lijos  por  los  extremos 
,\  atravesados  con  ligeras  ramas  entretejidas  3  cubier- 
tas con  varias  capas  de  ¡uncos  v  maleza.  Por  lo  regular 
Construye  el  águila  su   nido  entre  dos  peñascos,  cuva 

parte  saliente  forma  (I  techo  v  da  sombra  ,  3  a  veces 
lo  construye  en  la  cima  de  algún  grande  árbol 

Kl  nido  del  águila  es  un  verdadero  campo  de  car- 
nicería :  casi  siempre  esta  lleno  de  despojos  de  ani- 
males, pedazos  ensangrentados ,   v   hasta  animalillos 

enteros  ,  destinados  para  satisfacer  la  voracidad  de  los 
aguiluchos  Los  anímales  montesinos,  las  liebres,  be- 
cerros, corderos  ,  cabras,  ocas  y  grullas,  son  los  mas 
Comunes  objetos  de  su  presa  No  ignorarán  sin  duda 
nuestros  lectores  que  alguna  ve/  el  águila  se  arroja 
sobre  muchachos  de  cuatro  y  cinco  años  y  los  arriba- 
la.  Cuando  se  apoderan  de  una  presa  demasiado  gran- 
de v  pesada,  la  matan  en  el  misino  sitio  no  solo  con 
repetidos  3  vigorosos  picotazos  y  fuertes  araña/osen 
sus  terribles  g. irías  ,  sino  que  SUS  alas,  cuva  fuerza  es 
prodigiosa,  acaban  la  obra  con  recios  aletazos :  enton- 
ces sacian  su  voracidad  con  la  sangre  y  carne  del  ani- 
mal que  ha  sido  su  víclinia  Kn  estado  de  cautividad 
se  las  ve  beber  v  aun  bañarse  con  placer;  no  obstante 
d ícese  (pie  cuando  libres  no  beben,  11  beben  uiuv  po- 
co .  bastando  á  apagar  su  sed  la  sangre  de  sus  v  icliiuas 
Kl  natural  del  águila  es  sombrío  como  los  sitios 
donde  tiene  su  inorada,  la  que  eligen  v  esconden  en 
les  lugares  mas  altos,  solitarios,  fragosos  é  inaccesi- 
bles. Guarda  habilualnientc  un  silencio  feroz,  inter- 
rumpido alguna,  aunque  rara  vez,  por  un  graznido 
agudo,  penetrante  3  qujumbroso  Cada  pareja  vive 
aislada,  puesto  que  necesita  bastante  espacio  para  abas- 
tecerse de  abundante  presa,  v  no  pudieran  siiiisisln 
muchas  parejas  en  sitio  reducido 
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<  uandn  la  atmósfei  i  se  presenta  serena  <  diáfana, 
•  levs  rl  Águila  mi  vuelo  i  prodigiosa  altura,  pt'ro  ruan- 
do el  tiempo  rali  nublado  su  la  ve  vnlai  mas  ' 

ih  indnna  las  montañas  para  dcscí  nder  .il  llano 

fuerza  muaculai  de  qne  i^i.i  dotada,  la  hace 

■  apai  de  vencer  la  violencia  de  lus  vientos  m.is  mu;  <■■ 

Mi    Ramond  refiere  en  su  '  ' 

|u.  habiendo  lleg  ido  .1  la  cumbre  de  este  monte  .  1 1 
mas  alto  de  los  Pirineos,  no  vio  ningún  vi  \  j\  lente  ¡ 
solo  un  águila  que  past  por  encima  de  su  cabeza,  lie- 
\  ni. I.>  mi  vneln  en  dirección  opuesta  .1  la  de  un  impc- 
ii  nln  sudeste  con  una  rapidez  inconcebible 
nila  carece  de  olfato,  pero  111  Tista  es  incom- 
parable    Engorda  particularmente  en  invierno,  j  su 

>v  blanca;  la  carne,  aunq lura  j  fibrosa, 

aquel  saboi  ipio  de  las  bvps  ,  arni 

vni  is   1.1  leí  de  Moisés  la  prohibirá  I"-  ludios  .  pero 

manjai    muj   sabroso    para  echar  de  monos 

sacar  partido  de  la  fuerza  j    valor  del 

1  mi l    para  1  ¡  caza  de  cetrería ;  pero  ha<  •■  mu 

•  i...  qne  lus  halí  nneros  la  desecharon  ;  •■!!  ¡  ni  - 

porque    su   peso  hacin  mu)    incómodo 

pía  «obre  el  puño,  j  luego  por  su  instinto  in- 

n     instante  .  üsanla  en  l'>s  países  de 

de  las  indi.is  Los  kirguis  hacen  grande  apre- 

.•  Águilas    jóvenes,  [que  llevan  allá  los  rusos 

bjeto  de  comercio  j  de  cambín     pag  jndnlas  .1 

para  adiestrarlas  en  la  caza  de  animales 

D    hos  pueblos  ¡uzg  .1  de  las  disposiciones 

'  |<i.i    ciertas  señales  1    movimientos,   pues  no 

11  susceptibles  de  adiestrarse    II  tirguis  da  á 

:   hi  1  ni  oso  caballo  eti  cambio  de  un  Águila  ¡ó- 

I,  parecerá  de  buenas  cualidades,  al  paso  que 

ui  un  carnero,  ni  la  mas  baja  moneda  de 

Ira  que  carezca  de  los  requisitos  que  de- 

\  veces  pasa  horas  enteras  contemplando  un  Aguí. 

(amin  11  1  on  toda  detención  aquellas  señale^ 

-us  1 luis  6  malas  cualidades 

I  ..•//.    11  '■  ///,  que  pertenece 

i|  mtigiio  continente  escaseábala  en  Europa  en  licm- 

I.   \i  ¡slóleles    ahora  es  aui ichomas  rara .  pues 

dr  multiplicar  mtn  puco,   las  armas  de  fuego 


lian  destruid) gran  número  de  sus  individuos  1  n 

aquellos  sitios  donde  era  «olea  Imposible  alcanzarlos 

Se  'iM  ui  nii. ni  águilas  en  las  cimas  de  las  altas  1  01 
dilleras  de  montañas  de  Ruropa  ,  del  «sia  Menor,  de 

la  Tartaria  ule  ,lo  mis pie  en  el  norte  de   ifrica, 

en  las  cumbres  mas  salientes  del  kllaa;  pero  son  mas 
comunes  en  la  [\ueia  occidental  .  en  Siberia,  j  en  el 
país  de  los  Ostiacos,  vecinos  al  círculo  polar  árctico , 
in  l.i  península  de  Kamlachatka  ¡  lo  cual  prueba,  con- 
tra l.i  opinión  de  Bufón,  que  el  águila  grande  antes 
d<  I"  cumiarse  entre  las  atea  propias  «le  !<>■>  países  frios, 
qui  de  los  climas  calii  ntea 

sui  hablar  del  águila  grande  <>  real,  \  del  águila 
1  Dimita  vamos  .1  examinar  d  águila  blanca  Buffon  j 
muchos  otros  naturalistas  afirman  que  forma  el  águila 
blanca  una  simple  variedad  da  la  especie  del  águila 
grande ;  pero  Sonnini  haca  notar  que  el  individuo  mas 
\  i.  ¡o  de  esla  especie  jamás  adquiere  la  brillante  blan- 
cura del  águila  blanca,  la  que  solo  tiene  negras  las  pun- 
ías de  las  alas,  blancura  «pie  ha  si<l<>  comparada  ;i  la 
del  cisne  «>  de  la  nieve. 

Ha)  además  diferencia  de  hábitos  entre  ambas  es- 
pei  íes:  la  blanca,  menos  fiera  ,  un- ñus  valiente  ,  j  me- 
nos rápida  en  el  vuelo,  arrójase  solo  sobre  loa  anima- 
les pequeños,  )  á  veces  sobre  l<>s  peces  Esta  espccii 
su  ha  hecho  mu)  rara  «'n  Europa.  En  liempn  de  Uber- 
tu  el  Grande,  se  veian  con  frecuencia  eo  los  lipes 
un  las  peñas  «luí  llliin,  j  en  Polonia  Es  sabido  que 
en  esta  nación  el  águila  blanca  es  el  emblema  nacio- 
nal :  por  lo  que  en  uno  «le  mis  famosos  cantos  decía  el 
poeta  Bartelhi  un  : 

El  d¿;iii/ii  id, uno  mira  111  el Juntlo  de  los   desiet- 
\i  rl  águila  fraternal  '/»<■  oprimió  /">  aires  ■ 
llega  á  l  arsofla.* 

Los  naturales  de  la  Luisiana  dan  á  las  plumas  blan- 
cas con  que  adornan  mis  pipas  el  nombre  de  cola  <!<■ 
águila.  Ha)  también  en  esta  parte  de  América,  )  en 
las  Floridas  aves  de  presa ,  cuyas  plumas  de  la  cola  sil 
ven  a  los  Crekosó  Muscogulgos  de  estandarte  real;  á 
nnas  aves,  i|in'  no  son  otra  cusa  que  una  especie  de 
buitres,  dan  estos  pin  Mus  el  mismo  nombre  «pu-  los 
naturales  «le  la  Luisiana. 


\Kiilla   IiIuimii. 
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LAISU  DI    MI  RAMO        1  RA-PAOl  0    SARPI 

\i  I.I.-  de  Venada  va  unido  el  de  un  sujeto, 

el  gw  violenta  enemiga  de  la  Corte  Roma j  uno 

de  loa  salaos  moa  célebre*  ele  mi  tiempo 

/■'/,:  /■,.        \         ni ii  \  enev  ia  en  15.  >i    El  n 

tire  de  I  i  a  Paolo  .  I ».»j « »  que  es  mas  conocido  .  no  fué 
iiempre  el  tuyo,  puea  le  sustituyó  el  de  Pedro  al  entrar 
en  d  orden  de  religioso*  Servitas  Dotado  de  talento 
vivo  \  de  poco  comuo  memoria,  n<>  era  fácil  qne  se 
limilaae  .i  los  estudios  escolásticos  del  Convento  :  la 
lengua  griega,  i  >  hebrea,  las  malemáticos,  Indo  excita 
mi  ambición  de  saber  Los  siiperiorea  .  ansiosos  del  ho- 
nor  que  podia  hacer  .i  la  <  Irdcn  un  sujeto  de  tan  felices 
diaposiciones,  enviáronlo  á  Mantua  á  la  edad  de  i" 
,n  «s,  .Ion, I,-  habin  capitula  general,  j  en  é 
brillantemente  varias  lesia  de  teología}  filosofía  natu- 
ral sen  trescientos  nueve  artículos  admirado  el  l  »t  t  n  1 1.  ■ 
de  Mantua  de  lan  preco2  laleiilo,  muy  pronto  lo  eligió 
para  teólogo  suyo;  i  el  Obispo  de  la  misma  ciudad 
nombróle  rector  de  teología  en  so  catedral. 

Creyeron  poder  dar  órdenes  á  Fra  Paolo  antes  del 
liempo  requerido;  j   poco  después  fué  á  Milán  á  varlse 
■  ni  San  Carlos  Borromeo,  que  le  consultó  muchas  ve- 
sobre  casos  de  conciencia 

i  nvanecida  Venecia  por  haber  en  ella  visto  la  luz 
un  hombre  tan  precozmente  célebre,  quiso  que  Sarpi 
se  fijase  en  ella,  j  en  efecto  fué  j  desempeñó  la  cátedra 
de  filosofía  en  el  Colegio  de  Servítas  Pronto  llegó  á 
obtener  las  mas  elevadas  dignidades  de  su  Orden,  j 
fué  enviada  á  Roma,  donde  desde  luego  hizi  Intima 
amistad  con  cuantos  hombres  distinguidos  por  todos 
títulos  contenia  la  Capital  del  Cristianismo,  en  cien- 
•  ¡aa  )  .n  tea 

li,  sde  esta  época  empiezan  las  sospechas  que  se  le- 
vantaron acerca  la  pureza  de  fe  de  Fra  Paolo.  Con  fre- 
cuencia iiivn  la  Inquisición  que  intervenir  en  sus  fa- 
miliaridades sospechosas  con  herejes,  j  no  sem sito 

mas  para  impedir  dos  veces  que  se  le  expidiesen  las 
Lulas  necesarias  para  tomar  posesión  de  los  obispados 
de  Caorla  j  de  Nona  .  paca  los  que  sucesivamente  rué 
nombrado 

Vuelta  a  Venecia,  hizo  dimisión  de  lodos  sus  car- 
gos, j  si-  aplicó  con  nuevo  ardor  al  estudia  d«'  las  cien- 
cias matemáticas  i  risicas,  de  la  astronomía  j  de  la 
anatomía  La  fama  de  Sarpi  fué  tal,  que  muchos  de 
mis  admiradores  le  proclamaron  sin  razón  autor  de 
ilgunos  grandes  descubrimientos  médicos  debidos  á 
nlros  sabios;  sirva  de  ejemplo  el  haberse  atribuido  á 
Sarpi  la  primera  observación  sobre  la  circulación  de 
la  sangre,  gloria  que  solo  pertenece  al  médico  inglés 
Harvej 

Por  I"  dera  is.  nc  se  entregaba  Sarpi  exclusivamente 
i  las  ciencias  positivas,  pues  la  política  con  frecuem  ia 
l<>  distrajo  del  estudio  de  la  naturaleza  I  (sica,  j  las 
discusiones  teológicas  le  proporcionaron  frecuentes 
manifestar  n¡  inclín  icion  á  la  indepi  n- 
dem  ia  j  .i  las  nuevas  ideaa 

Poco  después  del  advenimiento  de  Paulo  \  al  pon- 
tificado, la  República  de  Venecia  dio  una  leí  contraria 
á  los  derechos  del  Clero;  <•!  pontífice  pidió  su  anula- 
ción; pero  1 1   República  se  rehusó,  j  fué  a nazada 

con  el  rayo  del  Vatii  me    i  i  S<  nado  di  Vei ia  con 

soltó  el  asunl i  Sarpi    quien  publicó  nna  especie 


de  ni  inhiesto,  insultante  á  la  Corte  de  Roma  i  él  si- 
guierotí  luego  otros  varios  róllelos  mas  \  mas  incendia- 
rioa,  en  los  que  Sarpi  llegó  í  hurlarse  de  las  escomu- 
nionea  contra  él  iulinin.nl.is  con  rate  motivo  Profeso, 
escribía,  el  mas  profundo  respeto  i  los  dogmas  de  la 
Iglesia  .  pero  en  cnanto  al  uso  que  Paula  \  hace  de  su 
autoridad  solo  respondo  con  el  desprecio. ■  Esta  con- 
tienda, que  duró  dos  anos .  ocupó,  como  es  de  creer, 
la  atención  de  toda  I  nro|  a  ¡  j  fué  preciso  que  la  Fran- 
cia echase  mano  de  la  mas  enérgica  intervención  para 
terminarla.  Sucedió  esto  á  principios  del  siglo  svn 

Cuanta  mas  crecía  la  audacia  de  Fra  Paolo 

a  la  par  la  benevolencia  qne  le  moatral I  Senada  de 

\  enecia  Dióseá  Sarpi  poco  después  el  tilo  lo  de  teólogo 
consultor  de  la  República  .  j  se  !<•  pidió  parecer  sobre 
materias  locantes á  los  intereses  políticos  déla  misn  a 
Siendo  partidario  de  la  tiranía  del  Consejo  de  los  Diez, 
mico  con  el  mayoi  di  aprecia  los  imprescriptibles  dere- 
chos de  la  l> inidad  j  de  la  justicia:  su  genio  des- 
pótico por  esencia  do  ron."' as  que  el  éxito  \  la 

fuerza  Los  trabajos  <tm-  higo  paca  «•!  Consejo  dé  los 
Diez,  fueron  llevados  a  los  archivas  secretos,  en  donde 
los  hallo  uno  de  los  primeros  person  ijes  del  ejército 
francés,  el  Conde  Daru,  j  los  examinó  á  su  sabor, 
haciendo  sobre  dios  un  juicio  severo  j  bien  merecido 
El  lector  podrá  juzgarlo  por  el  siguiente  exti  ni  lo; 

Fea  Paolo  decia :  »En  las  querellas  enlre  nobles  cas 
ligad  al  minos  poderoso:  entre  no  noble  \  mi  vasallo 
dad  siempre  la  razón  al  primero;  en  la  justicia  civil 
puede  guardarse  una  perfecta  imparcialidad.  Tratad 
a  los  Griegos  como  animales  feroces:  pan  j  palo  es  lo 
que  necesitan;  guardemos  la  luiuianiil.nl  para  mejor 
ocasión  si  en  las  provincias  se  hallasen  algunos  gefes 
de  partido,  es  necesario  eslerminarlns  bajo  un  pretexto 
cualquiera,  evitando  empero  el  recurrirá  la  justicia 
ordinaria. 

Fea  Paolo  debia  de  tener  muchos  enemigos;  pa 
lo  misino  siempre  salía  acompañado  de  un   hermano 

lega  «le  su  convento,  a  ciliado  con  lili   mosquete  .   \  ade- 
mas llevaba  una  cola  de  malla  debajo  del  hábito.  Nó 
tese  que  en   Venecia  estaba   prohibido  bajo  pena  d 
ni  ñecle  llevar  armas  de  fuego;  sin  embargo,  en  cu  mío 
concernía  al  Consejo  de  los  Diez  v  á  su  consull 

unidas   las    leves 

ludas  estas  precauciones  no  fueron  parle  a  ¡inpedií 
que  tratasen  de  asesinado.  Observado  por  ui 
de  sitiadores  disfrazados  que  rodeaban  su  convend 

cavo  a  algunos  pasos  de  él  medio  murrio  \  acribillado 
a  puñaladas  El  estilete  de  uno  de  los  asesinos  quedo 
chivarlo  en   la   quijada     El    senado  se  bailaba    entonces 

reunido,  j  todos  sus  miembros,  levantándose  por  un 

impulso  común  .  fueron  corriendo  al  lado  de-I  herido 

Fué  llamado  el  mas  lamoso  cirujano  de  Italia,  l'alni 
CÍO  de    Vqiiapendenle  ,  quien  no  se   separó  de  su  i.,,!  ■ 
hasta  dejarle  fuera  de  peligro.  El  senado  aiimen 
esta  ocasión  los  emolumentos  de  su  consultor,   v  !■■ 

concedió  una  confianza   todavía   mas  completa      Dósd 

estedia  vivió  Fra  Paolo  retirado  ;i  su  reída,  (unta  que 
minio  en  el  ano  ile  1698 

La   República   de  Venecia  tributó  extraordinarias 

hi is  á  la  memoria  de  Sarpi ;  hizo  noticiar  su  muerte 

á  todas  las  potencias  de  Europa  por  medio  de  los  em- 
bajadores; v  decretó  la  erección  de  un  soberbio  mo- 
numento de  mármol  que  debia  levantarse  en  la  Iglesia 
de  los  Servítas    Pero  la  Corte  de  Roma ,  á  la  que  por 
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tanto  tiempo  insultara  impunemente,  pidió'que  nose 
llevase  adelante  la  obra  .  j  el  Senado,  según  dicen  .  dio 
contraorden  .il  escultor. 

Bossuet  ha  dicho  con  razón  que  »Sarpi  ncullaha 
bajo  i'l  hábito  un  corazón  calvinista,  qoe  trabajaba 
sordamente  en  descrédito  de  la  mis.i  que  celebraba 
ttídoslos  días  Base  querida  refutar  este  aserto; 

pero  l< >->  descula  rmienlos  de  Mr.  Daru  han  puesto  muy 
.11  claro  l.i  verdad.  Sarpi  solo  aguardaba  la  introduc- 
ción de  la  reforma  protestante  en  los  estados  a  ema- 
nes próximos  .1  \  enecia  para  establecer  en  esta  ciudad 
■  •I  protestantismo,  de  acuerdo  con  un  gran  numero  de 
familias  poderosas  No  obstante  el  puebla  de  Venecia 
hizo  de  él  un  Santo,  se  admiró  de  <|u«-  no  (hese  cano- 
nizado, 3  á  noser  la  intervención  de  la  autoridad,  le 
hubiera  tributado  una  especie  de  culto  aun  en  el  prin- 
cipio del  siglo  \\  mi 

Kl  cuerpo  de  l'r.i  Paolo  está  ahora  colocado  en  la 
Iglesia  de  San  Miguel  de  Murano,  isla  cercana  á  Vene 
cia,  y  como  dependencia  suya.  Hallóse  dicho  coerpo 
en  <•!  mes  de  julio  de  1828,  en  la  demolición  de  un 
altar  de  la  antigua  iglesia  dé  Rervitas.  Ningún  epitafio 
ni  indicio  evidente  señalaba  el  lugar  del  sepulcro,  por 
lo  que  no  es  estraño  que  lo  hay  an  ignorando  por  lauto 

tiempo  los  \  ¡ajeros.  1. 1  actual  lumento  de  Sarpi  im- 

erigido  á  costas  de  la  (andad. 

La  Isla  de  Huraño  posee  aun  en  el  dia  manufactu- 
ras de  espejos,  cristales  3  perlas,  que  tanta  nombradla 
granjearon  á  la  industria  de  Venecia  en  lo  antiguo; 
aunque  las  dos  primeras  no  podrían  en  el  día  sostener 
la  concurrencia  con  los  productos  de  las  fábricas  de 
Francia  é  Inglaterra.  I  as  fábricas  de  gruesas  perlas 
decolores,  que  son  en  número  de  lies,  conservan 
misteriosamente  el  secreto  de  aquella  brillante  3  poco 
costosa  fabricación  que  permite  á  la  medianía  el  bri- 
llo \  lujo  aparente  de  la  riqueza  Pero  esa  frivola  in- 
dustria, asi  como  la  fabricación  de  obras  de  moda, 

no  puede  ser  un  verdadero  recurso  por  no  satisfacer 
a  las  necesidades  positivas  J  duraderas.  Estas  expolia- 
ciones son  débiles  é  inciertas.  \  uo  lian  piulido  sus- 
pender la  ruina  del  comercio  veneciano. 


calmucos.  —  Cosacos. 

Ungen   di    los  Calmucos.     Su  constitución  tísica.  —  Extraordim le- 

sarrollo  i   Bcuaraciou  de  sus   urejas,     rYciicit|iac¡oncs  de   l">  Euro. 
|ieoa  Incaute    i   las  costumbres  de  esta  nación. —  Industria      Trajes 

—  Faenas   ilc   las  mujeres       Alimentos       Irmas.-     Gran   n ero  de 

caballos  preciosos.      Emigración.-    r  urina  de   gobierno.-     Lcrea. 
Supéralo  '"iir*  religiosas, 

Los  1  .1 1  uniros ,  .1  quienes  los  rzam  en  sus  guerras 
emplearon  como  caballería  irregular,  están  muy  lejos 
<le  parecerse  al  retrato  que  de  ellos  han  hecho  algunos 
escritores  superficiales.  La  fisonomía  de  estos  pueblos, 
sus  costumbres  3  religión;  fueron  objeto  dehorror  pa- 
ra las  clases  ignorantes  de  las  naciones  europeas  que 
atravesaron  los  Calmucos;  las  mujeres  se  ios  figuran 

como  (pie  solo  tienen    1 ¡o,  colocado    en  medio    de 

la  frente  ,    3    que  se  alimentan  con  cune  bum.ina;  no 

obstante,  fué  un  pueblo  el  de  los  Cali -os  tratable, 

hospitalario  y  amante  de  la  independencia 

La  raza  de  los  Mogoles,  deque  forman  parle  los 
Calmucos,  es  muy  antigua.  Desde  principios  del  siglo 


\iii  se  la  \io  formal  una  de  las  mas  |  ■  derosas  monar- 
quías que  hayan  existido,  qne  extendió  sus  conquis- 
tas desde  el  extremo  de  los  desiertos  del  Uía  hasta 
Europa  y  vírica.  \  dio  soberanos  á  todos  los  pueblos 
1. uiaios.  lo  mismo  que  á  la  I1. así.,  j  .,  la  China. 

En  cu. mío  a  estos  hombres,  que  tantos  europeos 
miran  como  horribles  monstruos,  el  sabio  Pallas 
afirma,  sin  embargo,  que  son  todos  ellos  muy  bien 
formados,  robustos  j  de  bellas  proporciones,  líe. 
nen  los  miembros  delgados  j  sueltos .  al  contrario  de 
los  Kirguis  y  de  losBasJdra,  cuya  gordura  es  tal,  qne 
apenas  lea  permite  moverse.  Bay  entre  ellos,  tanto  di 
hombres  como  de  mujeres,  muchas  caras  redondas  | 
agradables,  j  aseguran  los  viajeros  que  se  encuentran 
mujeres  tan  hermosas,  en  las  que  la  blancura  del  cu- 
tis forma  un  bello  contraste  con  el  color  negro  de  la 
cabellera,  que  bien  pudieran  rivalizar  con  las  belle- 
zas europeas.  Pero  en  general  los  caracteres  de  su  fi- 
sonomía son:  unos  ojos  cu\o  ángulo  mayor  es  poco 
abierto,  \  desciende  oblicuamente  hacia  la  nariz;  ce- 
jas negras  y  ralas,  formando  un  arco  muy  rebajado; 
nariz  extremadamente  roma  y  achatada  en  su  arran- 
que desde  la  frente;  cabeza  y  cara  del  todo  redondas; 
pupila  de  color  castaño;  labios  gruesos  v  carnosos; 
mentón  corto  ;  dientes  blanquísimos,  cuy  a  salud  y  es. 
malte  conservan  basta  la  vejez;  orejas,  en  fin,  de  ex. 
Iraordinaria  magnitud,  muy  abiertas.  3  separadas  de 
la  cabeza :  este  conjunto  de  facciones  acaso  parecerá 
muy  poco  atractivo  á  un  europeo;  pero  a  los  ojos  de 
un  calmuco  es  tanto  mas  bello,  cuanto  mas  com- 
pleto. 

Todos  los  Calmucos  nacen  con  cabellos  negros,  no 
llevan  mas  «pie  unos  pequeños  bigotes  v  perilla  ;  los 
ancianos  \  los  sacerdotes  son  los  únicos  que  dejan  cre- 
cer sus  barbas,  y  se  arrancan  los  pelos  de  las  demás 
parles;  a  imitación  de  los  Tártaros,  ponen  el  mayor 
cuidado  en  quitarse  el  vello  del  cuerpo  por  medio  de 
ungüentos  depilatorios.  La  naturaleza  les  ha  dotado  de 

un  olíalo  muy  SÚlil,  de  finisiinooido  .  v  de  vista  pene- 
tranle  :  de  lejos  perciben  el  bunio  de  un  luego  ó  el 
olor  de  1111  campo;  á  muchísimos  les  basta  aplicar  la 
nariz  en  la  madriguera  de  tina  zorra  o  de  otro  cual- 
quier animal  para  conocer  si  este  se  halla  dentro,  ó 
lia  salido;  la  delicadeza  de  su  oido  es  lanía,  que  co- 
nocen por  el  ruido  de  las  pisadas  la  aproximación  de 
los  caballos    mucho   antes  de    llegar  al    alcance   de  la 

vista:  tendiéndose  en  el  suelo  boca  abajo,  *  aplican- 
do el  oido  sobre  td  césped  .  conocen  el  mo\  ¡miento  tle 
un  ganado  o  rebaño  (pie  anda  extraviado:  finalmente, 
su\ista  percibe  los  menores  objetos  a  considerables 
distancias 

tndan  fuera  de  toda  razón  los  viajeros  que ,  for- 
mando sus  juicios  por  las  tropas  irregulares  que  se 
incorporaron  con  el  ejercito  ruso,  nos  han  represen- 
tado a  los  calmucos  como  una  nación  feroz.  Su  ca- 
rácter es  preferible  al  de  lodos  los  pueblos  nómadas 
son  atables,  francos.;,  en  particular  muy  hospitala- 
rios; gustan  de  hacer  un  favor.  v  siempre  están  ale- 
gres J    regocijados;    mas  por   otra    paite,    son    sucios. 

perezosos  y  astutos;  aunque  bondadosos,  son  v,u_.i- 
iivos  ni  extremo,  v  llevan  esta  pasión  hasl  1  el  asesina- 

to,  no  acara  descubierta,  sino  a  traición.  I  no  de 
sus  mayores  regocijos  consiste  en  reunil  S  ':  apenas  uno 
ha  preparado  aguardiente  Ó  cualquier  manjar  favorito 
al   instante   convida    a  lodos  sus  vecinos .  v   si    no   hav 
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masque  un  soln  ¡ano,  pata  da  baca  en  boca  i  la  re- 
donda con  la  mayo*  ateaarfa 

i         i  ao  coooccn  la  fabricación  del  paño, 

»  s.  veo  obligado*  á  c orarlo;  sn  industria  aa  limi- 
ta .1  ¡>i.  parai  pieles  de  carnero  )  de  otro»  animales,  j 
(it-ltii.s .  deque  hacen  sus  vestidos  de  invierna  i  01 
pobres  .uní. mi  mu  r.uiiis.1 .  j  u  abrigan  con  una  ropa 
de  piciea  ealrecha  j  rojeta  con  uncioliiron  i  I  traj< 
de  ¡aa  mojen  i  re  tan  semejante  .il  de  loa  hombrea,  que 
raerá  difícil  distinguirlas  .1  no  ser  por  al  goi  ro  )  peo 
dientes  cou  que  guatao  adoroai  h 

Lo  mismo  que  loa  demás  pueblos  del  norte,  la  cos- 
tumbre que  tienen  loa  cali nade  hundirse  el  gorro 

hasta  las  orejas,  produce  la  separación  U lablede 

este  órgano  con  respecto  .1  la  cabera,  singularidad 
mu}  señalada  en  los  Calmucos, que  tienen  muj  gran- 
des las  orejas. 

l  .is  mujeres  en  general  ion  maa  laboriosas  que  los 
hombres  1  Moa  apenaa  acaban  de  construir  mis  tien- 
das de  fieltro,  que  lea  ürven  de  habitación,  j  que  loa 
Ruaca  llaman  ttíiUst  solo  se  dedican  .1  casar,  guar- 
dar mis  rebaños  j  divertirse;  .il  paso  que  lea  je- 
res,  encargadas  del  cuidado  de  la  casa,  emplean  el 

tiempo  en  orde ■,   preparar  las  pieles  j    coser;} 

hasta  están  obligadas  i  ensillar  el  caballo,  j  condu- 
cirlo al  umbral  déla  puerta  cuando  el  marido  ai  ve 
precisada  i  s.iln-  .il  campo. 

Poseen  los  Calmucos  numerosos  rebaños,  deque 
pran  cantidad  de  leche  j  forman  bu  principal 
alimento;  tienen  mayor  número  de  caballos  <|m-  de 
ganada  coi  nuda  :  j  prefieren  la  leche  de  burra  1  la  < l « 
vaca.  El  modo  como  la  preparan  la  da  un  gusto  muj 
agradable :  de  ella  hacen  también  aguardiente  las  mu- 
jeres; para  volverla  agria  taponen  en  grandes  vasos 
de  cuero,  que  tienen  en  invierno  cerca  de  la  lumbre, 
i  l.i  suciedad  de  dichos  vasos  basta  por  si  sola  muchas 
a  la  operación:  emplean  también  cierta  leva. 
«lur.i  muj  sucia,  formada  de  salvado)  harina  basta. 

Las  armas  de  loa  Calmucos  «m  una  lanza  ,  un 
.11  ni  j  Hechas  los  .mus  s le  \.ni.is  especies  de  ma- 
dera .  en  general  de  palo  de  ácer,  j  aun  de  cuerno; 
pero  estos  ion  lus  maa  caros  por  ser  los  mejores.  En 
cuanto  .1  las  flechas,  las  ha}  muj  cortas,  terminadas 
en  forma  de  c  ivado  ó  de  maza  .  las  cuales  sirven  para 
¡■■s  pequeños  animales^  las  aves;  las  ha]  muj  ligeras, 
_u.11  necidaa  de  un  hierro  delgado  ;  otras  ai  madas  con 
un  hierro  en  forma  de  tijera;  en  fin  las  ha}  muj  gran- 
des, armadas  con  un  grueso  hierro  puntiagudo,  las 
que  sirven  para  la  guerra  rodas  llevan  tres  ó  cuatro 
hileras  de  plumas  de  la  cola  del  águila.  II  comple. 
mentó  de  la  armadura  de  loa  Calmucos  consiste  en  una 

coraza,  1 puesta  de  anillos  de  hierro  j  de  acero  en 

forma  de  red  .  .1  estilo  oriental ;  compáranla  1  la  de  los 
Trouckmenoa  6  de  loa  Penas,  )  el  valoi  es  vi des- 
de ocha  .1  doce  caballos.  Por  último,  llevan  un  casco 
redondo  guarnecido  con  una  red  de  anillos  de  hierro, 
1.1  que  baja  por  delante  hasta  las  cejas,}  por  detrás 
robre  rl  cuello  j   espaldas 

1  S.HI  lus  Calmucos  muchos  modos  de  cazar  nadie 
como  ellos  entiende  el  manejo  de  toda  especie  de  re- 
des )  laxos  pai  1  cogei  animales  silvestres;  lus  ricos 
prefieren  la  cetrería  1  cualquier  otra  caza 

Loa  1  n  toda  la  rortuna  de  un  calmu- 

-  cuales  aunqui  malos  para  el  tiro  por  ser  de- 
masiado lebiles,  na  conocen  1gu.1l    para  la 


carrera  Por  todo  pasto  se  contentan  con  loqm  ha- 
llan as  loa  terrenos  áridos  é  incultos  Ha}  Calmucos 
que  poseen  hasta  dos  mil  caballos,  )  ganado  .1  pro- 

poi ;  crian  1 bien  camellos,   pero  estos  exigen 

mucho  cuidada  durante  el  invierno 

1  uñada  cate  llaga,  ii.isi.ni.ui  lus  i  almucoa  sus  ha- 
bitaciones á  los  arenales  del  Volga,  j  .1  loa  que  liana 
el  mar  Caspio;  guardaadoM  mucho  de  aoercaneaJ 

Jaik,  |n>r  temor  «Ir  dar  coa  lus  kirguis  mis  rtales 

enemigos    buscau  de  preferencia  lus  lugares  en  >|iu- 
baj  niucboa  arroyueJoai  j  el  que  mas  lis  guata  sobre 
todos,   es  el   <|ii«'  llaman  Son-Choifdok     cien poiOi 
por  l"s  muchos  manantiales  que  en  él  se  eacui  ntran 

La  constitución  política  de  lus  Calmucos  do  pre- 
senta semejanza  alguna  con  la  de  loa  pueblos  cosacos; 
pnes  aquellos  bao  pertenecido  Biempre  é  gefes  bere- 
diUrioa,  llamados  kans,  j  divididos  en  muchas  hor- 
das, 

\si  pues,  mientras  loa  Cosacos  formaban  una  re- 
pública c -iiiada  en  la  elececion  de  gefes,  en  mi  ras> 

liunsiiliiiiit.nl,  \  en  una  perfecta  igualdad  de  naci- 
miento j  de  fortuna;  lus  Calmucos,  al  contrario, 
adoptaban  un  gobierna  monárquico}  aristocrático, 
con  la  mayor  desigualdad  de  riquezas  j  condiciones. 

Con  linio  ,  1,1  legislación  de  lus  Calmucos  estaba 
mu}  lejos  de  ser  bárbara;  según  dice  Pallas,  baria 
honor  á  las  naciones  mas  civilizadas  de  Europa  que 
dan  afectadamente  el  nombre  de  bárbaros  á  l<>s  pue- 
blos libres  del  \si.i 

En  efecto,  sus  leyes  no  juegan  con  la  vida  del 
hombre,  no  se  halló  contenido  este  horrible  articulo 
que  señala  la  cuestión  de  tormento,  en  una  época  en 
que  csr  medio  cruel  se  bailaba  en  uso  en  todos  l"s 
países  mas  civilizados  de  Europa.  I  as  penas  consisten 
en  multas  3  confiscaciones;  las  mas  graves  son  corpo- 
rales, pero  nunca  llegan  a  imponer  la  muerte.  La 
aplicación  «le  la  lev  es  igual  en  el  pueblo  \  la  noble- 
za sin  distinción.  1.1  que  no  acudía  al  ejército  para  de- 
fender la  independencia  t>  una  causa  nacional ,  era 
condenado  á  la  pérdida  de  todos  sus  bienes.  I 
soldado  convencido  de  cobardía,  debia  aufrir  una  fuer- 
te multa  en  razón  de  su  fortuna;  despojábasele  además 
de  sus  armas,  j  sr  i,-  bacia  pasear  en  traje  de  mujer 
por  el  campamento.  Los  castigos  contra  el  homicidio 
fueron  mu}  graves:  lodos  lus  ociosos  espectadores  de 
un. 1  disputa  particular  eran  condenados  á  la  multa  de 
un  caballo  si  quedaba  en  el  siiiu  uno  de  los  com- 
batientes; si  un  Calmuco  mataba  á  otro  .1  consecuen- 
cia de  alguna  disputa  de  juego,  .nl.-ni.is  de  imponerle 

las  penas  ordinarias ,  c leñábalo  la  le}  á  mantenei 

l.i  mujer  é  hijos  de  la  victima 

l-'.n  caso  de  haber  heridos,  se  imponían  maltas  .  } 
la  le}  determinaba  l"  que  debia  pagarse  por  un  diente. 
una  oreja,  un  dedo  etc.;  había  pinas  contra  el  pa- 
d rastro  <■  madrastra  que  maltratasen  sin  motivo á  los 

niños  confiados  1  su  cuidado    El  robo  fué  el  cr in 

con  ni. un  1  severidad  castigado;  pues  llevaba  consigo 
penas  corporales;  la  le}  condenaba  al  ladrón .  no  solo 
.1  restituir  el  objeto  robado,  )  pagar  coma  indemniza- 
ción de  perjuicios  i  intereses  un  nstmero  maj  oró  me- 
nor de  animales,  sim,  .1   sufrir  la  amputación  de  un 

dedo;  ai n  el  caso  de  tratarse  solo  de  un  objeto  frl- 

poca  entidad,  de  un  vealido,  de  un  mueble, 
ele;  \  llevábase  el  1  igm-  al  extrema  de  exigir  una  mul- 
ta por  el  robo  d a  simple  aguja  de  coser  .  ó  de  una 
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porción  de  hil<>  La  pena  mas  grave ,  dirigida  contra 
lus  señores  en  el  caso  da  cometerse  algún  acto  de  hos- 

lilidad  hacía  alguno  de  su  claae  .  en a   multa  de 

cien  corazas,  cien  cabezas  de  ganada  .  cien  camellos, 
v  mil  cabras;  y  la  pena  mas  leve  consistía  en  dar  una 
cabra  con  su  cabritillo,  ó  un  corto  numero  de  fle- 
chas. 

Existen  en  loa  procedimientos  de  los  Calmucos 
ciertas  disposiciones  que  no  se  hallan  muj  conformes 
con  la  prudencia  de  las  demás  instituciones  :  tal  es  la 
prueba  del  Fuego,  por  cuyo  medio  un  acusado  para 
mi  declarado  ¡nocente  debe  llevar  en  los  extremos  de 
los  dedos  una  hacha  "  una  barra  ele  hierro  candente. 

Hallase  mucha  semejanza  entre  el  Antiguo  Testa- 
mento v  la  cosmogonía  de  los  Calmucos.  Estos  admi- 


ten i,,  existencia  de  muchos  mundos;  pero  ningún 
sei-  mortal  puede  pasar  de  uno  á  otro;  solamente  ana 
Bourkans,  que  son  sus  divinidades',  gozara  de  esta 
exclusiva  Facultad. 

La  tierra  está  bajo  la  especial  protección  de  ttn ele- 
fante, que  tiene  el  nombre  de  Gavarsa-kikxshin-koven, 
id  cual  tiene  dos  leguas  de  longitud  Ea  blanco  como 
la  nieve,  \   bus  cabezas,  en  mímero  de  treinta  |  tres, 

son  rojas,  cada  una  está   armada   COU  seis  trompas  .  J 

salen  seis  fuentes  de  cada  trompa.  Cada  líente  tiene 
encima  seis  estrellas,  en  que  están  sen  I.  idas  otras  i, i  ti- 
tas vírgenes,  jóvenes  ¿iguales,  hijas  de  los  espí- 
ritus aéreos:  uno  de  los  cuales  .  el  mas  poderoso  con- 
servador de  la  tierra  ,  sube  en  medio  de  la  cabeza  del 

elefante,  cuando  quiere    ir  de  uno  a  otro  lugar 
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\l  principio  del  mundo  vivían  los  hombres  cerca 
ochenta  mil  años,]  eran  dichosos,  sirviéndoles  de 
alimento  el  kididiz-nar  gracia  invisible]  Pero  una 
desgraciada  circunstancia  vino  á  acahar  con  tan  feliz 
estado  la  tierra  produjo  un  fruto  llamado  trhino ,  cuya 
dulzura  era  igual  a  la  de  la  miel;  un  hombre  tuvo  la 

imprudencia  de  -listarlo.    \     ;il  punto  dio  paite    a    los 

demás  de  su  sabroso  descubrimiento.  Todos  lo  comie- 
ron j  perdieron  al  momento  su  santidad  \  el  marai  i- 
lloso  poder  que  tenian  de  volar  hasta  el  cielo  Vivieron 

por  mucho  tiempo  en  las  tinieblas,  hasta  que  por  Fin 
I  nerón  creados  el  sol  \  los  planetas  en  el  firmamento 
La  miseria  llegó  entonces  ñ  tal  punto,  que  falto  lo  mas 
necesario  á  la  vida;  disminuyó  la  yerba,  }  no  hubo  ^a 


pastos  para  el  ganado  .  de  modo  que  el  linaje  humano 

á  la  Culpa  que  había  cometido  añadió  el  crimen:. i 
las  virtudes  que  antes  le  adornaban  substituyó  la  in- 
justicia, el  adulterio  \  el  homicidio  ViéroDSe  pues 
los  hombres  obligados  á  trabajar  la  tierra;  eligieron 
por  gefe  al  mas  sabio  de  entre  ellos,  diéronle  el  en- 
cargo de  hacerla  distribución  de  las  tierras  ,3  por  fin 
fué  elegido  kan. 

Tocante  a  lo  venidero,  creen    los  Calmucos  que  el 

género  humano  sufrirá   muchas  revoluciones; 
los  animales  disminuirán  de  volumen  ¡  j    llegara  dia 
en  que  la  magnitud  de  un  caballo  no  sera  mayor  que 
la  que   tiene  actualmente  la  liebre ;  los  hombt 
misino  disminuirán  considerablemente  de  tamaño,  no 
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vi  mi.  i  ii  ni  is  .ill  i  de  iIh  /  .11  ion.  \  mi  i  .11  ni  .1  i. i  iil.nl 
i-.-i.i  antea  de  la  completa  daalruccion  dal 
iii.in.li>.  -  li.n.i  oir  l.i  >■•/  de  h>s  eepíritua  aéreos, 
acompañada  de  lerrihle  lluvia,  y  aatoneee  aa  fará 
.i.. .n. luí. i  de  sangre  *  cubierta  de  cadáveres  la  tierra 

ni  ,   il.iiiiiil.nl  Miriilrr.i  UIM    lluvia    "ilo 

rifen  que  vivificará  el  globo;  loa  hombrea  eattpaaarán 

de >voá  vivir;  j   leefo  vendrá  á  la  tierra  un  santo 

personaje  i-.uli.ini.-  de  gjoria,  deeatatura  prodigiosa  ) 
de  bellea  divina  Lea  hombree  m  comearán  en  tome 
mi....  *  le  preguntarán  la  oauaa  de  tonta  arandela  ) 
hermosura  ¡  .i  In  que  responderá  «i1"'  s''  ''•'  '"'I'"  '•IM 
grande]  bello  con  le  práctica  de  la  virtud)  el  vencí- 
de  las  pasiones 

I i-  ungular  a  que  l<">  Cal coa  caai  siempre 

representan  sus  dioses  en  Bgura  de  mujer  casi  todos 
tienen  las  piernas  cruzadas,  j  lea  dan  gran  número 
do  ■  -.1"  /•!-• )  de  bracos  \  loa  dioses  bienechores  dan- 
les  una  fisonomía  suave  j  dulce,  j  la  atribuyen  terri- 
bli  ..  las  iln  inidades léficaa 

I  I  infierno  ocupa  el  medio  entre  el  cíelo  j  la  tierra 
.ii  él  haj  un  vasto  mar  de  orina  j  excrementos  en  qne 
llenen  su  morada  los  condeuados.  Has  lejoa  haj  un 
in. ii  de  sangre  en  que  andan  Sotantes  un  sin  ndmero 
de  cábelas  humanas  ¡  en  él  gimen  In-*  que  han  encen- 
dido la  discordia  entre  parientes  ó  amigos.  Mas  lejos 
todavía  eiiste  un  lugar  formado  de  tierra  firme] 
blanca  en  que  una  muchedumbre  <!>•  reprobos  extien- 
den las  manos  j  mueven  en  vano  los  brazos  para  co- 
mí, i  v  beber ;  pero  devorados  sin  cesar  por  el  hambre 
\  l.i  sed,  no  pueden  nunca  alcanzar  los  manjares  y 
bebidas;  j  de  lanío  escarbar  j  revolverla  tierra  tienen 
las  manos]  brazos  descarnados  hasta  los  hombros; 
•■-.te-,  miemhios  acaban  por  desprenderse  j  i  aer  ¡  pean 

al  punto  renacen  otros  para  empezar  .1 vo  á  so» 

i  i  ir  otros  tormentos.  Baj  igualmente  crueles  castigos 
reservados á  los  qur  se  lian  mostrado  avaros  para  con 
los  sacerdotes  calmucoa.  Las  penas  no  son  eternas, 
«¡no  que  su  duración  varia  segiiD  los  pecados 

1  na  de  las  moradas  de  este  infierno  está  cubierta 
por  mm.i  nube  de  ¡nmundíci  is  j    basuras,  )  guarneci- 
cienlo  j  ocho  garfios  de  loa  que  se  dejan  pen- 
dientes los  condenados.  Cuando  arrojados  por  el  víen- 
i  .  s.-  descuelgan,  van  cayendo  de  uno  en  oteo  abismo 
puntas  de  hierro,  hasta  quedar  despedazados; 

\  entonces  suen ta  voz  que  los  llama  á  la  vida    Esta 

i    •  istigodnra  dos  millones  de  anos,  en  cuyo 
...  ¡  icienles  -"ii  corlados  á  pedazos  .  enroda- 
dos )  machacados  en  un  i tero. 

Hay  "ir. i  morada  en  que  los  reprobos  están  helados 
v  muí  arrastrados  poi  los  diablos  .  hasta  que  vuelven  a 
i  |  .na  padecer  de  nuevo 
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róraNaa,  ateniense,  uno  de  los  mas  célebres 

poetas  có os  .le  i. i  Grecia;  hizo  resonar  el  teatro  de 

Menas  con  loa  aplausos  que  se  dieron  i  sus  •-•  >m ■■-■  I  i ,j^ 

< :ediólc  aquella  república  una  corona  di  l  olivo  s.i- 

grado,  en  premio  de  los  dardos  que  en  mis  punzantes 
Mii  .is  había  disparado  contra  los  que  estaban  al  frente 
i  i. .  i  i  va  mente  fué  en  esto  tan  in 
que  mis  finísimas  nales  divirtieron  al  puebla  j  con- 


tentaron  •>  i"s  grandes  Disputábanle  nn  dia  su  .  mu- 
dad <le  ciudadano  dv  Menas,  3  i'l  impuso  silencio  ion 
i-si.is  versos  tacados  de  Homero,  qut  dicen  asi  .  j  t ■  .■- 
.in.  iiii.s  en  español 


i!,,.,  .... 

S*fSS    I" 

\  ,j^  ,i. 


di  mip. 


Sócrates]  Kurí  pides  rueron  el  blanco  «te  su  mor- 
dacidad   E a  comedia  qne  oaanpuen  contra  el  lilo- 

sofo,  no  "mili"  cosa  alejnna  para  ponerle  en  ridículo, 

J  aun  para  hacerle  odioso, echándole  BU  caía  el  "la- 
cillo ilc  Delfba  que  le  había  llamado  el  hombre  mas 
sabio  de  la  Grecia:  el  luror  de  Sócrates  pj  injuriará 
todas  las  sectas  j  el  propósito  de  no  seguir  ■  ninguna, 
la  antipatía  contra  lodo  lo  qne  era  moda .  magnificen- 
cia .  placeres  j  fiestas:  sus  inclinaciones  sospechosas; 
sus  riüas  por  la  economía  de  su  casa;.  I  pretendido 
demonio  de  que  se  decía  inspirado;  todo,  hasta  su 
nacimiento]  su  profesión  suministraron  armas  a  \ns- 
tófanes  para  herir  al  filósofo.  El  poeta  intituló  su  co- 
media Leu  nubes.  Supone  ni  ella  que  Estrepsiades,  lia- 
l,i, ■mi, i  vuelto  a  habitar  en  la  ciudad  después  <l<-  haber 
pasado  su  vida  en  el  campo,  viéndose  acosado  de 
deudas,  entró  en  la  escuela  de  Sociales  para  aprender 
a  desembarazarse  de  sus  acreedores,  pero  qne  siendo 
yade  una  edad  muy  avanzada,  puso  á  su  hijo  en  su 
lugar.  El  joven  se  aprovecha  ton  bien  <le  las  lecciones 
de  su  maestro ,  que  empieza  a  maltratar  á  su  padre.,  j 
después  ¡otenta  probar  con  elocuencia  qne  había  lie- 
dlo mn.\  bien.  Esla  acción  conduce  al  desenlace  de  la 
comedia,  que  acaba  con  el  incendio  de  la  escuela  de 
Soiraies.  El  personaje  que  representa  á  este  filósofo  es 
digno  de  la  composición.  Se  le  ve  hinchado  de  vana- 
gloria, cantando  sus  propias  alalian/as:  repitiendo  que 
eslá  iniciado  en  todos  los  secretos  de  la  naturaleza  ; 
qne  era  enviado  del  cielo  para  iluminar  á  la  tierra; 
que  la  juventud  debia  reunirse  ;i  él  para  instruirse  .  \ 
que  tenia  un  método  del  cual  eran  inseparabh  s  la  glo- 
ii. i  j  l,i  felicidad  de  las  generaciones  futuras.  Después 
de  haliers, ■  alabado  4  si  mismo  prodigiosamente,  dirige 
su  sátira  conira  los  hombres]  los  dioses  Aristófanes  ba- 
ciendo  á  Sócrates  despreciable  para  el  populacho  .  pre- 
paró a  la  larga  el  decreto  que  los  jueces  corrompidos 
pronunciaran  contra  el  hombre  mas  virtuoso  de  la 
Grecia.  Este  poeta  compuso  54  comedias,  délas  cua- 
les solo  nos  quedan  once  En  ellas  se  nota  aquella  ele- 
gancia .  aquella  finura .  aquel  chiste  ligero  .  j  aquel 
estilo  puro]  delicada  que  caracterizan  la  s.it  ática  Se 
admiran  poco  ho]  dia  ,  porque  In  remoto  de  los  tiem- 
pos .  v  el  poro  conocimiento  de  las  costumbres  anti- 
guas, impiden  conocer  sobre  que  versan  precisamente 

\  lejan  percibir  ni  la  ruerza  ni  la  gracia  con  que 

están  escritas  Lo  que  distingue  á  Vríslófanes  entre 
iodos  los  cómicos  griegos  i  s  sin  disputa  su  i. denlo  pa- 
ra motejar.  Saina  escoger  con  facilidad  los  verdaderos 
objetos  i  i.lieulos.  \  los ev prestía  cu  luego  I  s  verdad, 

i lisi  inte,  que  sus  comedias  solo  eran  muchas  veces 

unas  sátiras  atroces,  en  que  no  respetaba  ni  í  'oa 
grandes  ni  á  los  dioses.  \  en  las  cuales  se  vituperará 
etci  ñámenle  el  haber  hecho  condenar  4  Sócrates  j  que 
le  hicieran  beber  la  cicuta  sus  dichos  ingeniosos  v 
agudos  degeneraban  también  alguna  \</  en  bufonería! 


ÁLBUM    I  MVERSAL. 


■*n 


y  obscenidades.  Plutarco  que  podía  juzgará  Irislófa- 
oea  con  mas  acierte  que  noantraa,  le  mira  como  in- 
ferior á  Meoandro.  Lndnlfb  ILuster  publicó  en  1710 
una  edición  magnifica  de  laa  <  antedía*  de  4ritiáfnnc*i 
en  griego  J  latín,  •■n  MiA,  en  tmaterdam  con  untas 
eruditas;  edición  reimpresa  por   Pedí1*)  Biirman,  en 

dos  I os  en    I.  Criden   I7I¡0  mili  UOtÚ   >',/>  k»  uní ,  es- 

tos  once  comedias  son  :  Eiftuton; —  Lo*  pá/arat ,  am- 
baa  contra  los  dioses]  diosas  i — La*  nube*  contra  Só- 
crates. I.ii-  rtintt*;—!.»*  i  nlmlli  /«>;  —  /.">  tiiKiiiiium-  ; 
—  /</.  obispa*;  —  l.u  pnz; — /.'/>  arengtidora*!, — La» 
magere*  ensenado  j— .y  Lisistrato:  El  Plutou  j  Las 
furo»  se  hallan  traducidas  del  francés .  por  madama 
Dacier;  3  Lo»  pájaro*  por  Boivin  menor;  Poinsinel 
•  •tisiM\,  ha  trádueidu  también  en  dicha  lengua  el 
Teatro  de  Aristófanes,  parteen  prosa  j  parte  en  ver- 
so  .  Paris  1784,  i  lomos  en  s. 


LOS  BAQUIRES. 


Los  Baquires  habitan  la  parte  meridional  del  Monte 
Oural  ,  j  algunos  distritos  del  gobierno  de  Or.nn- 
boug.  Su  nombre  significa  hombn  -  tle  la*  abejas.  Di- 
vidí Dse  en  cantones,  3  cada  uno  de  estos  elige  su  an- 
ciano, ó  gefe,  3  sirven  de  cosacos  en  todas  parles 
donde  los  llaman.  Su  lengua  j  culto  son  casi  los  mis- 
mos que  los  de  los  Tártaros  de  Cazan.  En  verano  acam- 
pan acá  j  acullá  con  sus  rebaños;  pero  en  invierno  vi- 
ven en  las  aldeas.  I. lámanse  entre  sí  Bach-kaurtes , 
hombres  de  las  abejas;  pues  A-ottrl  en  su  lengua  signifi- 
ca abeja. 

Antiguamente  anduvieron  errantes  bajo  las  órde- 
nes de  su  propio  kan  por  la  parte  meridional  de  la 
Siberia  ;  pera  oprimidos  y  arrojados  por  los  príncipes 
tártaras  de  dicho  país,  fueron  á  establecerse  3  espar- 
cirse por  las  riberas  del  Oural  3  del  Volga,  3  se  some- 
tieron á  los  revés  de  Cazan ,  3  cu. nulo  este  país  fué 
conquistado  por  los  Rusos,  los  Baquires  sometiéronse 
a  ellos  de  buena  voluntad  \o  obstante,  amotináronse 
muchas  veces  contra  los  Ilusos;  v  las  revueltas  geno- 
rales  de  mayor  consideración  fueron  por  los  años  167(5, 

1708,3  I755;en  todas  ellas  se  portaran  con  gran  cruel- 
dad, \  saquearon  sin  compasión  todas  las  casas  veci- 
nas á  su  pueblo;  pero  las  medidas  severas  que  el 
gobierno  se  vio  obligado  á  tomar  en  esla  ocasión  los 
redujeron  á  un  estado  de  impotencia  3  miseria,  peor 
mil  veces  que  aquel  en  que  antes  se  bailaban  Sin  em- 
bargo, no  duró  mucho,  gracias  á  la  paternal  bondad 
con  que  los  trató  el  gobierno  ruso,  lograda  la  entera 
inmisión  ,  3  á  la  fertilidad  de  las  tierras  en  que  viven. 

Cuando   en     I"  II    fueron    completamente    Sometidos, 

levantáronse  fortalezas  asi  en  los  contornos  como  en 
•  •I  interior  de  su  territorio  .  para  mantenerlos  en  la 
obedíi  ncia ;  3  aunque  estas  fortificaciones  fuesen  solo 

de  madera,  tunou  bastantes  para  sujetará  11  n  pueblo 

poco  ilustrado,  que  tiene  la  costumbre  de  hacer  siem- 
pre la  guerra  á  caballo  Tomaron  parle  no  obstante 
en  la  revuelta  del  famoso  bandido  l'ougátchef  eii  177-1, 
y  solo  entraron  en  su  deber  después  de  ver  la  entera 

dispersión  de  sus  fuer/as 

Hace  \a   mucho  tiempo  que  no  conocen  l/uins  y 


basta  su  noble/a  quedó  casi  enteramente  extinguida, 
en  las  turbulencias  j  revueltas  de  que  liemos  hablado. 
En  la  actualidad  cada  cantón  se  elige  un  anciano  ó 
gefe  El  gobierno  pone  adjunto  á  este  nn  secretario, 
sacado  poi  lo  regular  de  entre  loa  rar taras  Westchr- 
ríate,  el  cual  no  solo  les  b n  alta  voz  3   b-s  esplica 

los  libase*   del  gobierno  .  sino  «pie  vela  ademas  1  or  su 

ejecución. 

Cuéntanse  treinta  3  cuatro  cantones  «le  baquire*, 
que  según  el  cómputo  de  iTTu.  componen  veinte  \ 
siete  mil  familias  Sus  fisonomías  se  parecen  i  las  di 
los  Tártaros,  sin  embargo  son  mas  .  batas  Los  Baqui- 
res son  mas  gruesos  J  robustos  que  los  I  arlaras  de  Ca- 
zan: la  naturaleza  les  ha  dotado  de  mayor  viveza;  pe- 
ro carecen  de  toda  instrucción:  son  osados,  suspicaces, 

tercos  3  duros:  por  consiguiente  peligrosos   si s- 

luviesen   siempre  vigilados,  no  dejarían  de  c tei 

robos  3  loda  especie  de  correría.  Sil  lengua  aunque 
tártara .  es  niuv  diferente  de  la  de  los  Tal  tai  os  de  Ca- 
zan. Lo  mismo  que   lodos   los  mahometanos,    tienen 

escuelas  que  están  mu  v  lejos  de  ci\  ili/ar  a  este  pueblo 

feraz;  y  hasta  sus  ciencias,  que  consisten  en  la  leí  'ei- 
rá del  Coran ,  \  en  el  conocimiento  de  las  ceremonias 
de  su  culto  ,  poco  á  poco  van  perdiéndose  .  por  la  obs- 
tinación que  licúen  en  escogerlos  maestros  de  entn 
los  mismos  Baquires. 

Al  principio  sido  pagaban   á  l.i  Rusia   un  pispe  fi 
tributo,  J  una  contribución  en  miel  v   cera  ;  pero  .1  >s- 
de  la    revuelta  de  I  741     lian   sido  organizados    bajo  el 
mismo  pie  (pie  los  Cosacos ,  lian  sido    obligado: 
Cer  el  servicio  en  las  vecinas  fronl-ras;    v   cuando    t>ll 

tiempo  de  guerra  han  sido  requeridos,  han  acudido 
como  los  Cosacos ,  moni. idos,  vestidos  v  armados  .1 
costas  propias,   v    recibiendo   el   sueldo    v   (lemas  como 

los  misinos  Cosacos.  En  tiempo  de  paz  quedaban  una 
gran  parte  que  en  nada  contribuían  al  estado,  v  les 
tiie  impuesto  un  tributo  de  cuarenta  sueldos,  pero 
desde  el  ultimo  arreglo  de  la  gabela  .  dicho  impuesto 
fué  abolido.  \  reemplazado  porta  compra  de  sal,  la 
que  están  obligados  á  proporcionarse  de  los  almace- 
nes de  la  Corona,  en  vez  de  sacarla,  como  antes  ha- 
ci.in.  de  los  lagos  salinos  de  su  país 

Su  principal  ocupación  consiste  en  la  cria  de  gana- 
do; cultivan  también  la  tierra  ,  extraen  el  guijo  de  sus 
montañas,  que  se  baila  en  todas  parles  casi  a  la  super- 
ficie de  la  tierra,  3  van  á  la  caza.  Este  pueblo  pastoril 
cueuta  sus  riquezas  por  el  número  de  rebaños   Crian 

con  preferencia  caballos,   cu  va  cune  comen,  beben 

su  leche,  3  se  visten  con  sus   pieles.  El    baquír  s 

pobre  posee  treinta  ó  cincuenta ;  pero  los  mas  ■ 
tienen  de  quinientos  á  mil .  y  aun  algunos  poseen  dos 
mil  ó  mas;  los  demás  animales  siguen  a  proporción 
Sus  fértiles  valles  abundan  en  excelentes  pastos;  \  i., 

tierra,  no  obstante  el  mal  cultivo,  produce  diez  poi 
uno  \  mas  lodav  la. 

Kl  traje  de  los  baquires   es  el    mismo  que  el    de  los 

Tártaros  de  Cazan  ;  como  ellos  se  alimentan  51  _ 
preceptos   de  Mohoma:  su  encuentro  es  rudo  j  m.i* 
salvaje  que  el  de  estos  últimos,  3  son  mas  perezosos  > 

sucios  ;  .1  pesar  de  esto,  son  hospitalarios  3  muy  ale- 
gres, sobre  lodo  durante  el  verano  Regularmente 
tienen  dos  mujeres,  3  rara  \i  /  mayor  número ;  desde 
niiiv  antiguo  proles. m  la  religión  mahometana  :  tienen 
libros  de  oraciones ,  3  escuelas;  pero  no  son  ¡ 
menos  ignorantes  por  lo  que  toca  á  sus  dogmas:  lo 
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qat  1-5  .  .iiin.1  da  que  mezclen  enn  mu  ceremonias  us"s 

MIIMIIo    \    MI    CttllO 


I     \     t    IIIN   \ 

■  — Venalidad  de  empleos.     Desórdenes  en  la 

administración. —  Tn  hunulr*  —  Mandarines  — Mili- 

Letradoi,  — Sacerdotes, —  Labradores  —  Ir- 

tétanos  — Comerciantes.  —  Profesiones   infames  — 

le   /">  mandarines. — Su*  exacciones. — 

atrevido  de  un  vio/ero  U 

\i  i.i  miv  escritoras  han  alabado  con  senctllii  í  los 
Chinos.  piolandnlu6  como  un  pueblo  de  sabias,  gober- 


nado  por  levea  perfectas  j  bunawM  i  lotagma  magis* 
Iradoi  Vatioe  europeos  que  han  vivido  mucho  tiem- 
po «ola  China,  )  otraa  i|u<  han  atravesado  ese  vasta 
imperio  en  toda  m  extensión,  han  msI<>  con  frai  uan 
da  al  iii.ric  oprnear  del  débil .  i  lodo  hombre  qne  ha 
recibido  parte  de  autoridad  aen  ¡rae  de  ella  para  vejar, 
moleatar  )  hollar  al  puebla 

l-.l  Emperador  ejerce  el  pndei  maaaboolntn,  puede 
derogar  lasleyea,  establecer  otras  j  hacerlas  de  nnewi 
II  respeto  qne  se  le  tributa  llega  a  la  adoración,  la 
desobediencia  a  tus  órdenes  ai  un  delito  imperdona- 
ble Niu\  raros  veces  se  muestra  al  público ,  j  ouandu 
lo  verifica  ee  rodeado  del  aparato  mas  Mteotnsv  é  im- 
ponente; todos  .i  mi  peso  se  prosternan:  j  toma  loe 
títulos  de  lii|i>  del  oielo,  *  tinaco  Gobernador  del 
mando 


ii;<<inii  ■■«. 


I  i  Emperador  envia  lecretamente  varios  comisiona- 
dos para  que  examineo  la  conducta  de  los  magistrados; 
>..  (¡recuencia  loe  mismos  comisionados  no  se 
resisten  >  la  corrupción  j  .il  cohecho  Cualquiera  que 
tenga  que  hacei  alguna  queja  i>"  puede  dirigirse  <U- 
v.i  i. un.  nii-  al  Emperador,  uno  que  le  es  fuerza  reciir- 
ni  .i  loa  ministros  j  oficiales  de  palacio  .  >  como  lodos 
esos  personajes  estin  unidos  por  un  mismo  interés, 
.•I  suplicante  ve  defraudada  mi  esperanza  de  obtener 
justicia  Loa  rmpleadoa  |M>r  lo  común  han  pagado  mi 
nombramiento  a  Ins  ministros,  j  el  primer  cuidada 
•■s  reembolsar  estos  adelantos  i  ono<  •  o  peí  rectamente 


el  arte  deeludir  las  leyes  que  prohiben  a  los  agenti  - 
del  poder  recibir  presentes  las  órdenes  del  soberano 
muí  mal  ejecutadas,  j  la  vigilancia  recíproca  de  sus 
mandatarios  es  quimérica  muj  a  menuda 

Mguna  vez  l<>s  culpables  muí  deatituidos,  puestos 
entre  cadenas,)  mis  bienes  confiscados;  pero  estos 
castigos,  aunque  anunciados  en  la  Careta  oficial  de 
Pekin,  están  muy  lejos  de  remediar  el  daño.  Las  mal- 
versaciones )  monopolio*  solo  se  suspenden  por  algún 
tiempo  pius  se  lia  visto  a  los  mismoa  empleadoa  i  ai- 
dos  iii  desgracia  entrar  de  nueva  en  '•!  goce  del  favor, 
\  gobernar  otrai  proi  inciaa  donde  rehacen  su  fortuna 


\l  i;i  M    (  M\l  r,s\I. 
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Cu  ■  i..  di  in.i> .  mi.  ..i.   .11   la  China  lo  mlanio  q n 

ntrnt  países  las  leyes  s..u  en  il  buenas,  ha  dicho  un 
misionero,  solo  falla  que  sean  mejor  observada! 

i  i  ConMJ .Imano  del  Bmperadoi  eal  I  oompues- 

minislroa  Seia  tribunalca  ó  departamen 

di  1 1  idminitlracinn  del  Imperio 

Otro  departamento  >.    ocupa  en  los  asuntos  concer 

nientea  .1  loa  príncipes  de  la  sangre  j  familia  Impeí  lal 

1  na  miembros  de  loa  grandes  tribunales  son  la  mi- 
tad  '/.; m /■/,*.  1  j  1.1  otra  mitad  Chinea 

Independientemente  de  los  seia  tribunales  arriba 

dichos,  kurj  otro  de  censores  ptiblicoa,  cuyos  miem- 

,.in,  en  unión  con   loa  presidentes  de  los  <!<•- 

mas,  del  derecha  de  dii  igir  manifiestos  al  Emperador 

1  .  «  1  urnpeoa  dan  el  nombre  de  mandarines,  de  la 
palabra  miuul«r,i  lodos  los  funcionarios  públicos  de 
1 1  China,  tanto  civiles  como  militares  su  nombre  chi- 
nesco  es  Hommi. 

El  hgo  en  la  China  herédalos  bienes  der  padre, 
mas  no  sus  dignidades    Los  descendientes  de  la  fami- 

h  1  reinante  "•  uní l  rango  da  príncipes,  disfrutan 

de  sus  nulas,  pero  ii"  ejercen  ningún  poder  1  b  con- 
Mil.-r.nl. 1  noble  cualquiera  que  »**  "  baya  sido  man* 

■  i.iiiii  .  «■  haya  obtenido  alguna  graduación  ,  6  recibido 
Ululo  honorífico  del  Emperador,  loa  que  se  conceden 
hasta  .1  loa  antepasados  de  las  persunaa  que  el  soberano 
quiere  honrar;  pero  este  titulo  n.»  se  trasmite  á  los 
hijos  Loa  bienes  se  dividen  entre  estos  por  partea 
¡guales 

Solo  l.i  familia  de  (  onfucio  tiene  un  lítalo  de  ho- 
nor que  pasa  al  descendiente  diré  lo 

Se  cuentan  siete  clases  de  ciudadanos  mandarines, 
militares,  letrados,  sacerdotes ,  labradores,  artesanos 
\  comerciantes  Cualquiera  que  haya  seguido  el  curso 
de  los  estudios  necesarios .  lomando  mis  grados,  puede 
-  obtener  loa  empleos  ordinal  ¡oa,  pero  en  cuan- 
loa  loa  de   mayoi  importancia,  se  requiere  talento, 

■  rédito  \  servicios  para  alcanzarlos 

Loa  mandarines  se  eligen  de  entre  loa  letrados.  I«oa 

sacerdotes  son   ajo)    nu rosos,  )  saben  sacar  buen 

1  artido  de  la  propens de  los  Chinos  i  la  supérate 

lición;  poseei hascasasj  haciendas 

tanque  la  clase  de  loa  labradores  sea  la  mas  prote- 
gida del  Gobierno  .  es  la  que  liene  menos  bienes  de 
roí  luna  Los  lacayos  son  iodos  <>  propietarios  ó  arren- 
dador! ■ 

Los  comerciantes  disfrutan  muj  poca  considera- 
•  1.  11 .  \  hasta  son  mirados  con  menosprecio  loa  que 
alen  de  su  patria 

Muj  raras  venan  ejerce  un  hijo  el  oficio  de  su  pa- 
I,.  .  .,  no  wr obligado  de  la  necesidad    t  penas,  el  1  hi- 

impiexa  .1  U  ner  dinero,  »e  dedica  al  comercio;  si 

adquiere  mas  riqueaas  ■  Irala  de  prucuraise  un  |ieque- 
iín  empleo  repartiendo  con  oportunidad  loa  regalos, 

ear  tranquilo  de  sus  bienes;  1 1I0  que  á   los 

del  gobierno  les  hace  sombra  el  particular  que 
hace  ostentación  de  su  opulencia 

Loa  .  .Hunos  v  agentes  de  disolui  ion  son  reputados 

mi. mus .  \  un  pueden  ser  admitidos  .1  exá nea  para 

graduarse  de  mandarines    los  verdugos  |  carceleros 

son  mirados  de  mal  ojo;  pero  | den  abandonar  su 

oficio  cuando  tienen  con  que  vivii     \  li idarinea 

m.i.i  s.-  lea  habla  de  rodillas  .  .1  menea  'i I  que  habla 

i  11.  un  empleo  que  le  dispense  Ningún  man- 
ta   tmá     os  lugares  de  su  ¡111  isdiccion  un  ir 


acompañado  de iso  3  hasta  formidable  cortejo 

\  su  aproximación  todos  deben  retirarse  )  aguardaí 
respetuosamente  con  la  cabeza  derecha  3  los  brazos 
pendientes  .1  q II. .s  hayan  paaado 

II  séquito  de  un  mandarín  e*.  numeroso,  pero  mal 
pagado  j  vestido,  II  mismo  mandarín  snlocobi  1  me- 
diano sueldo,  por  loque  Iraní  de  tacar  del  pueblu 
cuanto  necesita  para  su  conducta  dispendiosa    1  1  gn 

biernn  publicó  varios  regí >nlos  muj  discretos,  para 

mantener  en  el  deber  i  sus  agentes;  pero  Lis  cumplen 
bu il .  que  según  un  proverbio  chinesco  el  Empe- 
rador suelta  tantos  lobos  j  ladronea  cuantos  son  lo» 
mandarines 

l..i  graduación  de  los  mandarines  determina  su 
vestido:  j  ningún  particulai  se  atreve  1  llevaí  bor- 
dados de  oro,  pnea  i  elloa  solos  pertenecen  tale* 
adornoa 

1  1  Emperador  .  sus  hijos  >  los  príncipes  de  primer 
orden  llevan  dragones  bordados  en  el  vestido  .  que 
solo  difieren  por  el  numero  de  garras 

Los  grandes  personajes  del  Imperio  j  los  manda 
1  iii.s  si-  conocen  por  el  vestido .  por  la  placa  bordada, 
por  r\  cinturon  j  por  el  botón  puesto  en  la  cima  del 
gorro  r  I  gorro  de  los  mandarines  está  cubierto  de  una 
especie  de  moño  encarnada  el  collar  es  distintivo  de 
los  grandes  mandarines ;  la  ploma  de  pavo  que  i»'- 
11. 'u  .m  el  gorro  es  condecoración  honorífica  que  con 
cede  por  su  mano  el  mismo  Emperador 

Mr  de Laplace , oficial  de  la  marina  francesa,  re 
11.  ¡re  en  su  \  ¡aje  al  rededor  del  mu  mío  un  rasga  sin 
vido  de  cierto  comerciante  inglés,  que  presenta  í  la 
vei  un  ejemplo  de  la  insolencia  de  los  mandarines,  \ 
del  orgullo  británico 

Dicho  inglés,  llamado  de  improviso  i  la  ciudad  de 
M. ir.  10  para  asuntos  de  la  mayor  importancia,  vióse 
obligado,  siguiéndola  multitud  de  canalesde  la  China, 
a  detenerse  en  una  aldea,  donde  residía  un  mandarín 

.| 11  debia  reí  isar  sus  papeles  >  cobrar  cierta  derecho 

<le  pasaje  I'.l  comerciante  le  manifestó  «pie  el  menor 
reíanlo  podia  causarle  perjuicios  de  la  mayor  consi- 
deración; no  obstante,  el  mandarín  se  rehusaba  í  fir- 
mar el  ptisr  so  pretexto  de  que  estaba  descansando  j  no 
tenía  tiempo  Después  de  varias  tentativas  inútiles, 
impaciente  el  inglés,  salta  á  tierra,  fuérzala  entrad 
de  la  casa  del  mandarín,  j  le  encuentra  blandamente 
tendido  en  su  ditvtn  fumando  opio.  I'.l  reverendo  ma- 
gistrado,  tan  rudamente  interrumpido  en  media  de  su 
éxtasis,  se  levanta  furioso,  amenazando  con  grosero 
tono  al  importuno,  pero  la  robusta  mano  del  inglés 
le  sopla  un  recio  bofetón  que  In  lendió  por  el  suelo  ro- 
deado de  los  fragmentos  de  la  preciosa  pipa  Duran!) 
el  tumulto  el  inglés  volvió  á  embarcarse  .  prosiguió  su 
marcha  j  lleno  por  Bn  i  su  destino,  donde  esperó  con 
seguridad  el  resultado  de  las  gestiones  del  mandarín 
1  n  efecto,  llegaron  quejaa  al  virej  .  quien  después  de 

un. 1  amplia  infon ¡ion,  j  oídos  los  testigos,  pidió  .1 

1.1  factoría  inglesa  qne  le  fuese  entregada  aquel  teme- 
rario Pero  habiéndose  por  medio  de  nuevas  declara- 
ciones probado  que  el  111.u1d.1r1n  fumaba  opio,  *  que 
se  bailaba  probablemente  en  estado  de  embriaguez 

cuando  IC  cometió  el  delito,  el  asunto  mullo  de  ,is|,.  .  - 

lo.  ki  mandarín  recibió  buena  porción  de  bastonazos 
\  tu.-  destituido  de  su  dignidad    Sin  esta  dichosa  leí 
non. 1.  ion  de|  negocio,  el  viajero  se  hubiera  visto  obli- 
gado 1  abandonar  para  siempre  la  China  ¡  ó  1  perma- 
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Sabido  es  que  la  Inglaterra,  ya  por  conquista  ya 
por  medio  de  los  tratados,  ha  conseguido  poco  .1  poco 
poseer  una  cadena,  digámoslo  asi ,  de  reductos  mili- 
tares j  políticos .  que  boj  rodea  á  casi  todo  el  globo: 
\  la  entrada  del  Sáltico,  tiene  Heligoland ;  a  la  erilra* 
<la  del  canal  de  la  Mancha,  las  islas  de  Guernesej  ,\ 
de  Jersey;  á  la  del  Mediterráneo .  Gibraltar,  que  jun- 
ta CDD  la  isla  de  Malla  \  las  .Iónicas  .  domina  real- 
mente la  navegación  de  aquel  mar  De  ncoeude  el 
«•ni  ador .  posee  Ncwloundland  (  Tierra -nova  1,  el  cabo 
Bretón,  Halifax,  las  Bermndas,  j  muchas  islas  en  las 
ludias  occidentales  ci  \nlillas  West-Indes  :  de  allen- 
de el  ecuador  la  Isoension,  Sania  Helena,  las  islas 
Falkland,  el  Cabo,  la  Isla  de  Francia,  Cej  lan.  Siagapo- 
re.  la  nueva  Galli  S  del  sor  .  la  tierra  de  \  an-l)ieinen. 
por  no  mental-  la  Nueva  Zelandia  que  se  coloniza  J 
fortifica  sus  costas  bajo  el  pabellón  británico.  En  fin 
de  ello  es  probable qoe  la  Inglaterra,  la  cual  ahora  se 
lia  establecido  en  Aden  ,  no  terminará  sus  diferencias 
con  la  China  sin  retener  Cluisan  ,  llong  Kong  ,  y  algún 
otro  pimío  tal  vez.  para  completar  sus  comunicaciones 
enn  el  Asia 

V  estas  colonias  fortificadas  las  llama  el  capitán 
Basil  Hall  avanzadas  nacionales  ,  \  si  á  él  nos  atene- 
mos ,  en  gracia  de  la  paz  universal  a  mejores  manos 
qoe  á  las  de  la  Gran  Bretaña  no  podían  confiarse, 
pues  que  solo  en  beneficio  del  comercio  general  las 
conserva,  tomo  quiera  qoe  sea,  vamos  a  publicar 
una  serie  de  artículos  importantísimos,  escritos  en 
ingles  por  el  coronel  wilkie.  pero  bien  qne  respetan- 
do la  idea  enteramente  ingiera .  nos  hemos  permitido 

abrrv  iar  algunos  detalles  ,  que  solo  á  lectores   ingleses 
pudieran  parecer  interesantes 

Aiitii  1  111      I 

Considerat  tone*  preliminares. — Heligoland. — l<la>  del 

tunal  de  la  Mamila — BcUe-lsle. — Cilnalliir. 
Kl  tridente  de   V  pi es  el  cetro  del  uiundu. 

No  es  nuestro  intento  tratar  ni  de  la  estadística  de 
las  colonias  inglesas,  ni  de  su  comercio,  ni  de  su  es- 
tado civil  11  poli  lien;  sino  lan  solo  examinar  su  impor- 
tancia como  posiciones  militares.  Pero  antes,  permí- 
tasenos exponer  algunas  reflexiones 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  la  historia  nos  en- 
sena que  todas  las  potencias  marítimas  tuvieron  colo- 
nias. \  ipie  todas  las  perdieron.  Los  Griegos  3  los  Fe- 
nicios hubieron  de  perderlas,  porque  las  smas  mas 
que  tales  eran  enjambre* ,  yaque  ningún  vinculo  las 
unía  con  la  metrópoli;  3  no  le  cupo  mejor  suerte  á 
Roma,  porque  no  envió  colonias  á  tierras  lejanas  si- 
no en  su  decadencia. 


Entre  las  naciones  modernas ,  los  Portugueses  fue- 
ron ln>  que  primera  se  distinguieron  por  sus  liába- 
los de  colonización;  bien  que  su  imperio  colonial  á 
poco  paró  en  manos  de  los  Holandeses  \  Españoles 
Cualesquiera  quesean  los  vicios  que  al  sistema  colo- 
nial de  estas  naciones  puedan  objetarse,  ello  es  que 
el  principa]  carácter  de  ese  sistema  es  la  unidad  .  la 
uniformidad  j  tal  vez  por  esto  mas  qne  por  otra  can- 
sa pudo  la  España  conservar  por  tanto  tiempo  su  su- 
prema, ¡a  en  sus  inmensas  y  apartadas  colonias ,  aun 
cuando  ya  estaba  despojada  de  su  pujanza  marítima. 

Se. 1  el  que  fuere  él  destino  que  i  las  colonias  in- 
glesas les  está  reservado,  si  es  «pie  debemos  algnn  dia 

perderlas  cierto  00  si  podra  ello  atribuir  a  la  unidad 
tiránica  del  sistema  que  bis  rige;  al  contrario,  no  ha\ 
absolutamente  ni  miras  sistemáticas  ni  conjunto  en  las 
ideas  qne  presiden  en  la  administración  de  nuestras 

posesiones  extranjeras.   Tal   vasto    ei  mi  i  nenie  ha\    casi 

desierto,  que  tiene  su  asamblea   legislativa,  al  paso 

(pie  olios  dos  países,  que  encierran  una  población 
cuarenta  veces  niawr.  (aneen  de  toda  medio  de  re- 
presentación j  de  cuanto  se  parece  i  un  gobierna  li- 
bre. Oria  isla  que  posee  este  inestimable  beneficio  solo 
cuarenta  leguas  dista  de  oirá  regida  por  el  poder  ab- 
soluto. Sin  qué  sea  mi  intenta  culpar  a  ninguna  (li- 
las personas  que  figuran  en  nuestros  parlamentos  co- 
loniales, creo  con  lodo  qne  bien  puedo  asegurar  qne 
esas  asambleas  hasta  ahora  mas  que  de  otra  cosa  nos 
han  servido  de  estorbo,  mas  ó  menos  considerable 
Se  las  instituyó  enn  el  inu\  laudable  objeto  de  dar  a 
los  habitantes  de  aquellas  colonias  el  derecho  de  \  igi- 

lancia  sobre  el  uso  del  presupuesto  o  contribución 
impuesta    al   país      sabia  disposición,  si  no  se  hubiese 

ido  mas  allá,  j  si  al  conceder  estas  libertades  se  hu- 
biese pensado  en  que  tal  vez  seria  imposible  mante- 
ner á  las  asambleas  coloniales  en  la  esleía,  de  la  cual 
no  pueden  salir  sin  riesgo  de  la  metrópoli.  Ira  mani- 
festar muy  poco  conocimiento  de  la  naturaleza  huma- 
na el  suponer  que  todos  aquellos  Solones  transatlán- 
ticos se  contentarían  con  su  autoridad  financiera  ;  1 
si  no,  ahí  está  lo  que  en  el  Canadá  acontece! 

^  si  esie  ejemplo  no  basta,  ¿desde  el  tiempo  di 
Morgan  hasta  el  de  Sir  I.ionel  Smiih.  qué  vemos  en  la 
Jamaica  sino  una  serie  de  discusiones  mas  o  menos 
vivas  entre  los  colonos  legisladores}  la  metrópoli .  de 
querellas  dimanadas  de  asuntos  tan  triviales ,  que  las 
m, is  veces  en  Europa  no  pueden  lomarse  en  cuenta  ' 

Los  limites  que  ims  hemos  impuesto  no  nospermi- 

lan  indagar  que  causas  produjeron  lanías  anomalías 
en  el  gobierno  de  nuestras  colonias;  pero  basta  indi- 
car la  principal  :  que  casi  siempre  las  adquirimos  por 
acciones  de  guerra.  Cuando  a  un  genei.il  se  le  envia  al 
líenle  de  una  expedición  contra  las  colonias  enemigas, 

se  le  dan  las  mas  detalladas  instrucciones  acerca  de  co- 
mo delw    proceder    hasta    que    ven/a;    pero   se  dejan 

completamente  á  su  discreción  ios  términos  de  la  ca- 
pitulación 3  la  nueva  organización  quedebe  seguu-la 

>,   es  el  caso,  que  a  menudo  acontece  que  no  le  es  ,1.1- 

(I strarsemuy  exigente  en  las  condiciones  que  se 

le  proponen:  porque  el  clima,  la  aproximación  dr  la 

estación  lluviosa,  el  estado  sanitario  de  sus  tropas,  * 
quizás  alguna  vanidad  personal  hacen  que  conceda  es- 
tipulaciones muy  poco  rigurosas.  Lo  primero  que  l< 

pide  la  colonia  vencida  es  el  derecho  de  conservar  sus 
leyes  )  esta  condición ,  tan  sencilla  >  razonable  al  pa- 
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i  i le  inleí  mínablea  diacuaiow  i    de 

mrctliu ido»  para  los  colonos  ingleses  que 

.  i.-inii  di  spuea .  j  loa  •  ualea .  .1  veci  9  sin  saberlo,  que- 

1.1. mi. ni  unas  leyes  que  do  c wn    Harto»  ejemplos 

I    citar  sobre  ealo  cuando  hablaré  de  cada  1  o- 
lonia 

1  M  «le  bosquejo  no  entrara*  la  vasta  península  de 
India,  *  solo  por  encima  se  locarán  el  Canadá  j  la 
lustraba    Sin  embargo,  hablaré  de  ciertas  colonias 
luí  devolvimos  con  la  paz  6  hemos  abandonado;  3 
liaré  por  averiguar  si  hicimos  bien  en  soltarlas,  j  si 
¡11  podrían  ó  no  ser  en  mano»  del  enemigo 
i.n.i  .nuil  poderosa.   I  n  fin  la  materia  irá  dispuesta 
luí  me  .1  hu  di* oes  geográficas  del  globo;  j  co- 
mentando 1 I  Norte .  j  siguiendo  costeando  el  con- 
tinente, le  daré  la  vuelta 
Comienzo  .  pues .  por 

/. — Hcligotantl. 

Este  islote,  situado  en  el  mar  del  Norte  ,  ¿lista  cua- 
renta )  cinco  milla»  de  la  desembocadura  del  Jahde, 
n  mil  de  la  del  VTeser,  )  únicamente  veinte  3  cinco 
de  l.i  del  Elba,  que  ea  una  de  las  mayores  viasdecomu- 

nii  ai  >•  >  11  de  la  lie lia.  Semejante  posición  de  suyo 

le  valió  militarmente  mas  importancia  que  .1  todas  la» 
di  mas  islas  que  poseemos,  durante  los  siete  añosque 
transcurrieron  desde  1807,  en  que  lo  tomamos  á  los 
Dinamarqueses,  hasta  la  paz  de  1814  Muchos  siglos 
u  paaai  »n  lal  vea  antea  que  vuelva  .1  gozar  de  la  que 
para  nosotros  tenia,  cuando  estábamos  privados  de 
toda  comunicación  con  los  países  del  continente,  i 
loa  cuales  alcanzaba  el  cetra  ó  el  influjo  de  Bonaparte. 
Por  Heligoland  recibíamos  toda»  las  noliciaa  de  Espa- 
11. 1 .  3  manteníamos  nuestra  correspondencia  política 
con  el  Continente  Además  había  en  aquel  islote  pilo- 
tos hábiles,  que  prestaban  inmensos  servicios  á  nues- 
tros cruceros,  indicándoles  loa  fondeaderos  más  se- 
guros, resguardados  3  ocultos,  3  conduciéndolos  á 
loa  paraje»  mas  favorables  para  que  desembarcasen 
nuestros  emisarios  políticos,  ó  para  recibir  las  cartas 
di    nuestros  amigos  de    Alemania.  Por  Heligoland  y 

Lubeck  n teníamos  una  activa  correspondí  ocia  con 

1.1  Rusia 

1  ii<>  solo  bajo  este  aspecto  nos  era  úiil  la  posesión 

.  1 .  pi mo  tiene  una  rada  excelente .  en 

ella  nuestros  buque»  mercantes  desembarcaban  su 
1  irgazon,  mientras  aguardaban  ocasión  favorable  de 
h  inaportarla  .il  Continente.  Por  este  medio  loa  pro- 
ductoa  de  la  industi  ia  inglesa  3  loa  géneros  coloniales 

pasaban  de  allí  i  Dinamarca,  rea lab 1  Elba,  3 

airaban  en  Hamburgo  )  lllona  i  laa  barbas  de 
mero»    rambien  ae  introducía  el  té  3  el  caféá 

favor  de  todas  la»  trampa»  y  transformaciones  c |ue 

los  encubi  ia  la  fértil  imagioaci le  los  contrabandis- 
tas Heligoland  tiene  un  faro  útilísimo  en  aquello»  pe- 
I  no»  Desde  la  paz,  sequiló  la  guarnición, 
que  se  componía  de  un  destacamento  de  soldados  de 
ni  trina 

U.—UUu  de  la  Mancha 

tonque  .  propiamente  habí lo  .  el  grupo  de  islas 

ailaadaa  al  oeste  del  cabo  d.  la  Bogue leba  contar- 

¡  oías,  dii  i  de  él  1  uarro  p  ilabras, 


l |ue  figura  en  >l  numero  di    nuestras   posiciones 

militares  Es  cnanto  del  antiguo  ducado  de  Norman- 
día  noa  queda  .  3  esta  ea  la  mejoi  razón  para  que  i" 
cnnaei  vi  moa 

Iquellaa  ialaa  han  dado  .1  la  Inglaterra  algún 
fes  distinguidos  en  la  milicia  j  marina;  pero    Riera  di 
esto .  quiero  que  se  me  diga   1  n  qué  fueron  útiles  ja- 
ma» .1  la  Gran  Bretaña  m   no  negativamente,  esto  1 « 
respecto  de  los  obstáculo»  que  tal  vea  hubiesen  po 

dido  oponernos  t ■  ■■< .-%  de  nuestros  enemigos    <  1 

si  todas  laa  dema»  colonia»  han  indemnizada  1  la 
metrópoli  de  lo»  gasto»  que  la  acarrean,  sa  aunen 
lando. sus  sentía,  ,a  aprontándole  diaero,  ó  derra- 
mando su  sangre  por  su  causa,  M  oootrario  la»  isla» 
de  que  hablamos  .  los  géneros  extranjeros  prohibidos 
en  Inglaterra  no  tienen  contrabandistas  roas  activo» 
<|ii.  ios  de  ieraej  j  de  Gueraesey,  cuyos  habitantes 
■1  ningún  impuesto  directo  ni  indirecto  están  some- 
tidos No  ea  mi  intento  decir  qae  aquello»  isleños  na 
il''iT;miai'i.iii  mi  sangre  na  defensa  de  ls  patria;  sino 
que  me  contento  con  recordar  qae  jamás  se  les  exigió 
1.1I  sacrificio 

Perú  ¿no  seria  moy  ¡nato  que  esa»  ¡ala»  al nos  tu 

riesen  .1  su  cargo  su  propia  defensa?  Pitea  ello  es 
qae  I»  Gran  Bretaña  gasta  anualmente  quinientas  mil 
libras  esterlinas  para  el  sueldo  de  laa  guarniciones, 
amen  del  coste  de  oosattener  laa  fortificacienes  que  allí 
ba  oatastruido.  Cuando  se  temía  una  invasión  de  Bo- 
naparte, se  invirtieron  Mimas  enormes  en  aumentar 
los  medios  de  defensa  de  eaaa  ialaa;  sos  costa»  se  eri- 
zaran de  baterías,  j  se  construyó  una  inmensa  forta- 
leza. <•/  fuerte  dei  Regente  1. 1  intercede  los 
que  entonces  Be  hicieron,  3  los  de  conservación  de 
l.is  obra»  imponen  cada  año  al  erario  un  sacrificio  de 
60000  libras     1,250,000  francos  ¡  de  manera  que  á 

cuenta  de  laa  islas  solo  corre  la  cantidad  de  1 li- 

liras  iiiiiuiin  francos  para  el  honorario  del  goberna- 
dor, plaza  que  ea  una  verdadera  prebenda. 

He  dicho  qne  ninguna  uiilii).nl  directa  hanrepor- 
i.hIii  a  la  Inglaterra;  ¿tienen  al  átenos  alguna  impor- 
tancia militar  '  En  todas  nuestras  guerras  con  la  l  ran- 
cia .  nunca  sr  bailaran  «Has  en  la  senda  que  aVbíamoa 
Begnir  para  Invadir  el  territorio  enemigo.  Laa  impe- 
tuosas corrientes ,  las  mareas.  3  los  arrecifes,  en  que 
sus  aguas  abundan ,  ofrecen  obstáculos  naturales  har- 
to poderosos  para  que  jamás  se  piense  siquiera  en  ha- 
cer un  desembarco  en  aquella  parte  de  la  costa  de 
Francia  Como  medio  de  agresión,  solo  han  servido 
de  pimío  (I,-  descanso  ó  escala  á  los  cruceros  ingh-ses 
.o,  irgadoa  de  interceptar  >•!  comercio  del  enemigo  \ 
de  acechar  i  ¡os  corsarioa  de  Cherburgo  3  Saint-Malo; 
3  los  buques  que  hacian  este  servicio  no  mu3  activo 
eran  'loops    corvetas  3  otras  embarcaciones  ligeras 

Poco  lia\  .  pues,  que  esperar  de  esas  islas  como 
posición  militar  contra  la  Francia;  ¿qué  tendríamos 
que  temer  de  'Has  si  cayesen  en  poder  de  los  fran- 
ceses ' 

Los  puertos  de  Saiot-Heliers3  de  Saint-Pierre  en 
tiempo  de  guerra  darían  asilo  »  los  corsario»  enemi- 
go», es  cierto ;  pero  no  se  nos  olvide  que  aquellos 
punios  serán  siempre  mu3  Incómodos  por  cansa  de 
1.1  extraordinaria  elevación  que  tienen  las  mareas  en 
aquella  parte  del  Océano  <."n  iodo .  en  una  de  las  is- 
las. Udernej  .  ba)  una  había  en  qne,  según  es  fama, 
,  un  po,o  coate  podría  abrirse  un  fondeadero  capa»  de 
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tener  siempre  una  escuadra  i  flole  ¡  circunsti ia  tan- 
to mas  importante,  cuanto  que  entre  Brea  I  j  Dunker- 
que la  naturaleza  no  dio  á  la  Francia  ni  puerto,  ni  ra- 
da capaz  de  recibir  embarcaciones  de  guet  ra  .  I<>  cual 
h.i  precisado  á  aquella  nación  á  invertir  sumas  enor- 
mes para  obtenerlo  artificialmente  en  Cnerburgo. 

si  lo  de  que    Vldernej  Be  cuenta  es  cierto,  como 

I ■'-,•.  seria  un. i  ventaja  inmensa  la  posesión  de  un 

puerto  <'"n  fondeaderos  á  Bote  en  una  mar  en  que  la 
marta  sube  .1  veces  de  cuarenta  í  cincuenta  pies;  j 
no  h.n  duda  que  ya  sabrían  aprovecharlo  los  franceses 
si  v  apoderasen  de  las  islas  Razón  es  esta  que .  aun 
cuando  otra  no  hubiera,  bastaría  para  que  la  Ingla- 
terra ii"  abandone  jamáa  aquellas  posesiones,  por 
gravosas  que  le  sean 

tntes  hablé  de  las  anomalías  que  en  nuestro  siste- 
ma colonia]  se  notan  ;  j  cabalmente  las  islas  en  cues- 
tión nos  ofrecen  de  ell vivísimo  ejemplo.  Los  ha- 
bitantes todavía  conservan  sus  leyes  normandas  con 

mi  fervor  qi o  verdad  la  tal  legislación  muj  poco 

se  merece;  j  con  cierto  afecto  filial  respetan  hasta  los 
absurdos  mas  notorios  que,  gracias  á  aquel  código  bár- 
baro, se  han  introducido  en  su  administración. 

\l  concluir  estos  apuntes  sobre  aquellas  islas ,  se- 
ría muy  injusto  si  mi  dijera  algo  de  su  marina  mer- 
cante 3  del  espíritu  emprendedor  que  durante  la  guer- 
ra ella  manifestó,  En  todos  ios  mares,  en  todos  los 
rincones  del  globo  se  encontraba  .1  sus  ligeras  embar- 
caciones; j  cualquiera  que  fuese  la  colonia  extranjera 
de  que  se  apo  leraban  los  ingleses ,  el  primer  capitán 
mercante  que  arribaba  era  siempre  un  capitán  de  Jer- 
sey, bien  provisto  de  vino,  ele  aguardiente,  ele;  de 
manera  que  venían  á  ser  los  abastecedores  de  nues- 
tras estaciones  navales. 

Al  seguir  costeando  la  Francia,  no  puedo  menos 
de  nombrar  de  paso  6 

///.—  BvUe-Istt  , 

que  en  otro  tiempo  poseyó  la  Inglaterra  Durante  la 
pasada  guerra,  apenas  se  mencionó ;  mas  cuando  la 

délos   siele   anos,  mil  abásela  e o    l.m    importante, 

que  por  la  paz  de  1763  se  la  cambió  por  Menorca. 

\  primera  vista  parece  Belle-Isle  una  admirable 
posición  militar  situada  .1  igual  distancia  de  Lorien!  3 
de  la  desembocadura  del  Loire;  3  en  las  guerras  de  la 
Vendea  nos  hubiese  sido  útilísima,  3  tal  vez  ahorrado 
los  di  sastres  de  Quineros. 

Sin  embargo  tiene  un  inconveniente  gravísimo,  la 
falta  de  un  buen  puerto. 

//   . Clbltlltdl 

De  todas  nuestras  posesiones  extranjeras  pocos  han 
dado  asunto  .1  tantas  3  tan  prolijas  disensiones,  que 

si  bien  es  \ei'd,ul  lian  Cesado  ya,  00  lia  luuelio  (|lie 
llamaban  todavía  la  atención  pública  t  n  partido 
sostenía  que  aquel  pefion  era  la  llave  del  Mediterrá- 
neo, un  abrigo  para  nuestras  escuadras,  3  una  de  las 
mas  brillantes  joyas  de  la  corona  de  Inglaterra  ;  al  pa- 
so que  otro  negaba  que  los  dueños  de  Gibraltar  pu- 
diesen limas  abrir  3  cerrar  el  Mediterráneo  é  su  an- 
tojo, decia  que  nunca,  3  sobre   todo  en   invierno, 

estaban    allí  con    seguridad    nuestros   recuadras,  3    si 

concedía  que  aquella  fortaleza  era  una  perla  de  nues- 


tn na,   añadía  qne  también  era  la  mas  costosa 

que  jamás  se  bubii  ic  visto  La  verdad  di  be  de  •  stai 
entre  eslasdos  opiniom  • 

Ocupada  antiguamente  por  los  Fenicios,  por  los 
Romanos  3  por  lo»  Moros ,  Carlos  V.  la  fortificó  mo- 
dernamente; pero  sus  fortificaciones,  que  nadie  atai  ó 
estaban  todavía  incompletas  en  1704,  cuando  si  i  íoi  ge 

r.ook  se  |.i.  s.  aló  e i,i  gola  delante  de  la  plaza 

Según  Smollel  en  su  Continuación  de  Hume  ,  el  almi- 
rante inglés  echó  en  tierra  mil  ochocientos  hombres  •■ 

algunos  destacamentos  de  Soldados  de  marina  Intimó- 
se i.i  rendición  á  Gibraltar;  3  como  se  negase,  los  bu- 
ques 1 pieron  el  fuego  contra  loa  fuertes  de  la  ma- 
rina Cinco  ó  seis  horas  después  i  la  batería  del  1 tlk 

nuevo  1 11  i ii  i  cesado  el  suyo  .  j  el  capitán  w  hitaker  re- 
cibía orden  de  desembarcar  á  la  cabeza  de  su  tripu- 
lación. Pero  se  le  anticiparon  los  capitanes  Bicks  v 
3  .liimper.  que  después  de  perder  alguna  geni 
explosión  de  una  mina,  lograron  apoderarse  de-  una 
batería  d ha  cañones  puesta  en  faggt  d-Sta/f.  En- 
tonces pidió  el  gobernador  la  capitulación,  \  rnuj 
fundadamente,  puesque  con  una  guarnición  decii  nt< 
y  cincuenta  hombres  ninguna  esperanza  podia  que- 
darle de  defender  una  línea  de  fortificaciones,  qne  si 
extendía  á  mas  de  tres  millas.  Solo  el  desorden  de  la 
España  durante  la  guerra  de  sui  esion  puede  justificaí 
semejante  descuido  en  confiar  á  tan  corta  guarnición 
la  custodia  de  una  plaza  tan  importante. 

Lpenas  la  Inglaterra  era  dueña  de  Gibraltar,  los 
Españoles  pensaron  en  recobrarla.  A  19  de  octubre, 
púsole  sitio  el  marqués  de  Valladarias;  pero  estrecha- 
do con  baila  flojedad,  Ó  no  estrechado,  á  10  de  mar- 
zo el  sitio  se  troco  en  bloqueo,  En  1705,  otro  ataque 
de  los  Españoles  tan  infructuoso  como  el  primero.  El 
sitio  de  1727  les  costó  lies  mil  hombres,  l.n  1740 cons- 
truyeron las  líneas  que,  flanqueadas  por  los  fuertes 
ile  s.ui  Felipe  \  de  Sania  Bárbara  aislan  completa- 
mente a  Gibraltar. 

Mientras  la  guerra  de  los  siete  anos,  no  se  pi  nsó 
en  atacarla;  pero  luego  que  comenzó  la  de  la  inde- 
pendencia americana,  los  Españoles  se  decidieron 
contra  nosotros  con  la  esperanza,  según  dicen,  de  re- 
cobrar la  fortaleza  que  les  habíamos  tomado    El  sitio 

mas  notable  \  el  ultimo  empezó  á  í'l  de  junio  de  I  779; 

entonces  los  Españoles  cortaron  toda  comunicación 
entre  Gibraltar  3  el  continente  ¡  ;i  u,  de  julio  estable- 
cieron un  bloqueo  por  mar;  J  en  lin  á  10  de  octubre 
«le  1780  abrieron  las  trincheras  mas  allá  de  sus  líneas. 
\  12  de  abril  de  1781  rompieron  un  bombardeo  que 
sin  interrupción  duró  veinte  3  tres  meses;  3  el  13  de 
setiembre  de  1782  filé  el  día  señalado  para  <  I  grande 
ataque.  Por  la  parle  de  tierra,  un  ejército  de  cuaren- 
ta mil  hombres, 3  por  mar  cuarenta  J  siete  navios  de 
línea,  diez  baterías  Dotantes,  muchísimas  fragatas, 
corvetas,  jabeques,  bombardas,  chalupas  cañoneras 
ete  atacaron  simultáneamente  la  fortaleza,  3  en  to- 
das partes  fueron  rechazados.  Sin  embargo  el  sitín 
continuo  liast.i  que  se  recibió  la  noticia  de  la  paz,  esto 
es,  basta  lebrero  de  1783;  3  asi  duro  tres  años 3  si.- 
te  meses. 

Por  mucha  que  sea  su  ordinaria  indolencia,  los  1  s- 
pañoles  son  buenos  soldados  cuando  les  mandan  bue- 
nos gefes,  ó  se  excitan  su  entusiasmo  3  sus  pasiones; 
v  ello  es  que  en  aquel  sitio  fueron  asombrosos  sus  ira- 
bajos,  y  que  no  escasearon  ni  fatiga  ni  dinero    A  para 
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¡i.,  un. i  corta  muestra,  mu  i.  n.  i  masque  l.i 
.,,.  n  i  .!•  la  playa  para  ponerse  i  cubierto  <l>-  laa  bale- 
ría» situada»  ■  rail  Ireerii  ntoa  plea  anbre  snacabeaaa, 

:.  mi  \  "'ii  tan  débiles  materiales  I 
.  nnsiruir  ndertaunitiiedaB  dmi  einruenla  )  cu  » » • « •  pie- 
Mv  tfortunadainentc  ningún  reanllada  luvn  tan  in- 
menso  trabajo;  pues  an  mego  w  realidad  solo  daba  en 
i,,  nii.m m  i  *  .|iM/.is  nunca  -•  evidenció  la  inutilidad 
de  un  bombardeo  tanto  •••>m"  en  aquella  ocasión .  -n 
que  se  li  dii  ¡(ti >  coolra  tropas  alojadas  an  cuarteles  .1 

,1.   bomba    Hubo,  es  cierto,  ¡1  rea  1  niños 

heridos  1  laaadeatruJdas,  muchos  cristales  j  vajilla 
rotos;  pero  ahí  paré  poco  mas  6  rueños  todo  el  daño 
que  In/..  ••!  fuegode  tos  Miradores 

Durante  tan  largo  ailin  las  baterías  espaflolas  lira- 

•  ,1  balas  de  grneao  calibre,  j  laa  balerías  Do- 
lantes ;  chalupa»  1  añoneraa  1  1,389.  So  se  podo  ni  hubo 
tiempo  para  contarlo»  Uros  de  laa  embarcaciones,  >|n.- 
lomaron  parte  en  el  grande  ataqna  del  18  de  setiem- 
1,,,  n, ,,  como  se  sebe  que  tenían  1 13  piezas  en  batr- 
rías contra  la  ciudad,  }  qne  estaban  abundantemente 
provistas  de  repuestos  ,no  creemos  sea  exagerado  con 
1.11  .i.  -n  l  i  ros  1». r  picas .  mayormente  habiendo  sn  fne- 
go  durado  mas  da  doce  hora*  consecutivas  lo  rnal  da 
I.,  suma  de  1 1,800  balaa  tal  los  sitiadores  Bastaron 
MM,  234  balas;  <  si  ..  catease  Bffaden  las  68,863  boro- 
I,.,, que  lañaron  contra  la  placa,  tendremos  un  to- 
tal de  272.58}  bombase  balas  disparadas  contra  la  for- 
taleza .  mu  qne  se  abriese  brecha  en  ninguna  de  las 
nbras  que  la  defendían 

Otra  circunstancia  prueba  también  el  poco  efecto 
de  tanto  fuego,  yes  el  corto  nitmero  de  heridos  <|iu- 
tuvieron  !"-•  sitiados 

nroao  duró  mas  de  veinte  j  tres  meses  . 
»  en  todo  ese  lieropo  la  guarnición  n.>  contó  mas  que 
unos  333  muertos,  j  IJ8  heridos  que  quedaron  ¡mili- 
les  para  el  sen  i.i.>    total .  17  1 

tntes  de  concluir  eata  materia,  quizás  no  dejará 

de  ofrecer  algún  interés  á  los  financieros  el  saber  cuan- 

,,! ,.  ,.  menos  debió  de  costar  la  defensa  da  la 

plaza 

•  ró 89,844  balaa  dea  39,  13,  ele  las  cuales, 
.,  m  libras  esterlinas  por  cada  barril  de  fundición, 
comprendiendo  I"--  gastos ,,r  imnaporte  interés  .  ele 
valieron  cada  una 

1  .I.- .1,  sin      Skiilingí 


10,478 
1  ,863 


Shíllíngs 

1  m  eñaa  i  -  libi  aa  ester 

Bombas  i   1  libra»  estar 

precia  muj  '•  srato           516,604 
1,  ila»  rojas  1  1  libra  eaU  1            670 
11,000  Barrika  <l<-  pólvora  ..  B  li- 
bras áster  64, I 

598,803  12 

1 1  887,665  francos 
mu  contar  18,681  paquete  de  metrall  1 

Uableí ahora  délas   ventajas  militares  qne  la 

I  tos de  Gibraltar  otVi 

^  empecemos  por  confesar  qne  en  lo»  ciento  trrin- 

,  4   ,  m, ,, pie  100101  dueños  di    esa  fortaleza . 

■amas  nos  fué  de  provecbo  para  operai  en  el  Conti- 
de  mis  murallas  expedí,  h 


n. i.  salvo  el  infortunado  ejército  de  lord  Blayrej    11. 
cha  es  este,  que  dii  >■  mas  que  cuantas  pi  uebas  pudié- 
ramos ii .i.-i  .1  cola 1 

.  Puede  al  menos  la  posición  marítima  de  Gibraltai 

compensa  1   111  inutilidad  c >>  posic continental  ' 

n.>  ralla  quien  dice  que  si ,  pera  en  realidad  .  por  muy 
general  'i",    él  asa  .  as  un  error  gravísimo  crecí  que 

Gibraltar  es  la  llave  del  rstreí  hu,  j  que  .1 ina  la  na- 

vi  _ n  del  Mediterránea  Can  igual  razón  podría  de. 

.  irse  que  >l  castilla  de  Douvres  •  •>  la  Ihive  del  Retre- 
cho de  Calais  j  <|m-  domina  la  navega»  ion  del  mar  del 
Norte  El  muí. 1  partido  que  de  Gibi altar  podemos 
sacar,  dice  lord  Saint-\  incenl  en  una  de  sus  . ...  las 
es  convertirla  en  plaza  de  depósito  para  la  provisión 
de  nuestros  boques  Es  cierto  .  mas  con  tal  que  siem- 
pre tengamos  .•!  imperio  de  tos  mares  En  otra  carta  . 
el  mismo  lord  dice  Detrás  del  muelle  anliguu  pue- 
den estar  andados  <in<-. .  navios  de  linea  Mucho  ilu- 
do  de  l.i  veracidad  de  semejante  aserto;  pero  aun  a.l 
mitiéndolo,  ha.i  lamhien  que  stiponei  qne  ,iempre 
tendremos  .-l  imperio  de  los  marea,  porque  sino  .  na- 
.1.1  mas  fácil  <|u>'  incendiar  las  embarcaciones  .illi  an 
ciadas,  ya  que  loa  fuertes  de  la  plaza  no  podrían  pro- 
tegerlaa 

V  en  tanto  es  asi .  que  cuando  el  lilliuio  sitia  Iml*. 
que  I1.111  <  nar  dos  fragatas  inglesa»  que  daban  di  Ira». 
del  muelle  antiguo,  para  que  no  viniesen  en  poda 
.1.1  enemigo.  En  cuanta  á  fondear  en  l.i  |>aUa  ,  ni  pen- 
sarlo pueden  siquiera  Ira  buques  mercantes  en  tiempo 
de  guerra  con  la  España;  porque,  á  menos  qne  lea 
protegiese  una  fuerza  naval  superior,  las  lanchas  ea- 
Ronerasde  tlgeciras fácilmente  loa  tomarían  ó  echa- 
rían á  fondo:  con  lo  cual,  ya  se  ve  que  nn  se  puede 
anclaren  la  bahía  en  tiempo  de  guerra  En  paz  |  pni 
verano,  está  tan  tranquila  como  los  lagos  de  Italia  j 
!,in  cristalina  que  se  disimnn.'  .■!  fonda  aun  con  cinco 
ó  seis  brazas  de  agua  Entonces  es  muj  segura  el  an- 
claje; nnaslenolouo  \  en  invierno ,  en  qne  soplando 
los  vientos  del  aud-oeste,  los  barcos  a  quienes  estos 
sorprenden  en  ancla  no  limen  otra  alternativa  qne 
aparejar  ola  casi  inevitable  suerte  de  ser  arrasados  ■> 
la  coate  Por  enero  de  1808  .  bailándome  en  Gibraltar, 
de  cuarenta  embarcaciones  una  de  aquellas  ráfagas  de 
viento  lanzó  diez  )  siete  á  la  coate ;  j  cierto  no  hubie- 
sen salido  las  demás  mejor  libradas.  .1  na  haber  pa- 
sado  bruacainenta  el  vienta  al  noroeste  Eo  1888  .  * 
,1,  ¡guales  circunstancias  vi  naufragar  diez  >  nueve 
bai  coi 

Sabido  es  que  el  surgídi  ro  de  Gibraltar  na  ofrece 
leguridad  alguna ,  3  que  por  consiguiente  seria  una 
muj  mala  edaeion  para  barcos  de  guerra  Bien  pudie- 
ra ser,  ."ii  todo,  qne,  gradas  al  maní...  poder  del 
vapor,  algún  dia  ■»■  superaaen  en  parte  ta nos  incon- 
venientes; \  liarlo  me  maravilla  que  en  este  siglo  lodo 
especulación,  no  se  hayan  establecido  eu  Gibraltar 
rtmolrtutore»  destinados  a  s.i.-.n  del  estrecbn  a  laa 
embarcaciooea  Tres  nudo»  por  hora  hace  la  corrien- 
le  .  que  en  aquel  eatrecho  paso  Itera  las  aguas  del 
Ocoéano  al  Mediterráneo;  \  loa  hacen  da  rala  n<>  pue- 
den navegar  contra  ella  sin   el  auxilio  de  un  viento 

\  favorable,  que  nnaiempre  se  presenta,  1  si  u 

presenta  ea  solo  poi  un  instante  Cuéntase  en  Gibral- 

lar  1.1  historia  de  dos  capitanes  que,  ile  vuelta    par» 

Inglaterra,  agnardaban  ea  ancla  que  tuviese  ■>  bien  so- 

I  piar  el  este  1  odia  que  estaban  sentados  delante  de  un 
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buen  ¿o/deponche,el  cañón  del  comodoro  endurante     mantenei  una  fuerte  escuadra  en   llgeciras  i  algunos 


la  guerra    hizo  a  todos  los  buques  señal  de  que  levasen 

anclas,  pórq mpezaba  a  sentirse  la  brisa  favorable 

Kl  uno  de  nuestros  marinos  pagó  su  escote,  j  a  toda  pi  i- 
sa  si'  iiic  .1  bordo;  al  paso  que  al  nlro  se  le  encasquetó 
que  tenía  tiempo  aun, j  se  quedó  unos  minutos  pandar 
remate  ai  ponche.  Bien  mv"  tiempo  para  situarse  con 
su  barco  á  la  cola  del  convoy  ;  pero  al  llegar  a  la  mitad 

del  estrecl ¡almo el  viento,  pasó  al  oeste,  j   ■  <  él  | 

a  lus  demás  rezagados  los  retuvo  en  aquel  angosto  pa- 
so,del  cual  apenas  habían  podido  salir  los  «pie-  iban 
.i  la  cabeza  Pareció  por  algunas  semanas  ■pi>-  >-l  vien- 
lo  se  lial>ia  (¡jado  en  el  oeste,  de  manera  que  el  otro 
pudo  ir  a  desembarcar  mi  cargazón  á  Inglaterra,  lo- 
mar otra,  y  volver  a  reunirse  con  su  amiguen  las 
mismas  aguas  en  donde  le  dejó  No  salgo  garante  de 
la  autenticidad  de  semejante  anécdota;  bien  que  la 
rno  verosímil ,  pues  yo  mismo  he  visto  correr  borda- 
das los  buques  en  el  estrecho  durante  mas  de  seis  se- 
manas antes  de  encontrar  la  brisa  favorable  Para  un 
vapor  nada  mas  fácil  que  remolcar  en  pocas  lunas  a 
los  buques  de  mayor  porte. 

tanque  dije  al  principio  que  no  me  proponía  tra- 
tar de  la  importancia  comercial  de  las  colonias;  con 
lodo,  como  hay  quien  afirma  que  sobre  este  partjcu 


buques  ligeros  en  la  pimía  de  Cabrita  j  en  la  bahía  de 
liosas.  \  cou  disponer  por  toda  la  corta  un  buen  si-- 
lema  de  señales ;  la  España  baria  de  Gibraltar  la  llave 
del  Mediterráneo .  pon  pie  ningún  barco  podría  burlai 
en  el  estrecho  su  vigilancia 

sin  quesea  mi  animo  decir  que  Gibraltar  es  ana 
plaza  inexpugnable  .  puédese  afirmar  sin  embargo  que 
mi  li.it  en  Europa  fortaleza  alguna  de  que  fuese  mas 
difícil  apoderarse  I. as  fortificaciones  que  en  1785  bas- 
taron par. i  su  drli  usa  .  desde  entonces  s.-  lian  uloaii 
mentando  considerablemente 

Lo  i  •  1 1 ro  que  á  los  viajeros  se  les  enseña  es  San 

Jorge-Hall  j  las  galerías  que  de  él  dependen,  abiertas 
en  la  viva  pena  (auno  obra  de  arle,  son  ciertamente 
admirables;  mas  poca  confianza  me  inspiran  como 
ulna  militar  Comenzáronse  cuando  <l  gran  sitio  * 
en  eiias  pusieron  tres  cañones,  de  qoe  no  e,,nsta  se 
bata  hecho  uso  jamás  Kl  primer  inconveniente  de 
aquellas  baterías  establecidas  en  cavernas  es  «pie  no 
se  puede  hacer  ruego  sino  con  grandes  intervalos, 
pues  de  lo  contrario  los  artilleros  perecerían  asfixiados 
por  el  bunio,  tanto  mas  cuanto  que  las  troneras  o  ven- 
tanas dan  a  la  parle    de  donde    soplan   los  vientos    que 

por  alo  reinan.  Kl  segundo  inconveniente,  y  muj  gra- 


lar  Gibraltar  le  ha  valido  a   la  Gran  Bretaña   ventajas  |  ve,  es  que  al  construir  aquellas  «alertas  no    parece  s, 


inmensas  durante  la  guerra;  que  esa  plaza  era  enton- 
ces el  depósito  de  nuestro  comercio  en  el  Mediterrá- 
neo.  \  que  aun  lo  es  en  nuestras  relaciones  con  los 
estados  berberiscos:  creo  es  un  deber  desengañar  al 
publico,  y  afirmar  con  todas  veías  (pie  Guiii  vt.i  vn 
III  vivikmk  NO  ES  MAS  ole  iv  DEPÓSITO  1'VIIV  ios  QOil- 
m  wiamuvi  vs  Guando  pienso  en  la  severidad  con  que 
»c  castiga  en  Inglaterra  el  contrabando,  cu  el  horror 
con  (métodos  hablan  allí  de  él  ,  en  los  crímenes  que 
engendra  ,  y  en  los  funestos  hábitos  que  introduce  en 
las  poblaciones;  no  puedo  meaos  de  reírme  de  ese 
aparato  de  moralidad  oficial,  tan  rigurosa  ea  casa, 

y  tan  indulgente  cuando  no  se  trata  tiaO  '/<•  la  Ha- 
cienda} di-  la  moralidad  de  nuestros  vedaos.  I, as  is- 
las de  la  Mancha  solo  nos  parecen  útiles  porque  las 
liemos  conveilido  en  almacenes  de  calicó  y  de  hilados 
.le  algodón,  (pie  los  contrabandistas  desembarcan  en 
Norma  odia,  liemos  envenenado  con  opio  la  mitad  del 
Celeste  Imperio;  y  cuando  el  Kmperador  quiere  pro- 
hibir á  la  olía  mitad  el  uso  de  tan  funesta  droga,  le 
acusamos  de  bárbaro  y  loco,  y  paia  que  entre  en  ra- 
zón le  enviamos  una  buena  escuadra,  fu  Gibraltar 
hemos  organizado  un  inmenso  comercio  de  contraban- 
do, que  en  solo  el  artículo  de  tabaco,  (pie  es  el  opio 
de  los  Españoles,  introduce  en  la  península  cantida- 
des muv  considerables  ("). 

Va  vimos  cuan  inágnihcantes  son  las  ventajas  que 
como  posición  militar  aquel  punto  nos  ofrece  solo 
falta  (pie  consideremos  la  cuestión  bajo  el  aspecto  ne- 
gativo, estoes,  que  calculemos  lo  que   en    tiempo   de 

guerra  podría  ser  en  manos  de  los  Españoles,  si  s,  les 

devolviese    Señora  entonces  de  toda  la  bahía,  con  solo 


Lu   |.al.itir.is  del   ri 
i  la  política  comercial   ■  •  •  jtrl 
l.ran  Bretaña  Ir  importa  i|u 
prohibitivo,  al  urden  eo  la  ■dmioutracion  i  la  nal  i 
drian  oponer  en  ksuuña  a  la  continuación  ,  prosperidad   li    ' 
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tuvo  en  cuenta  el  caso  de  que  por  una  tronera  entrase 
una  bomba  ;  accidente  que  baria  allí  un  daño  conside- 
rable, pues  en  ellas  no  se  levanto  un  solo  trav.s 
v.    .  ontinuará 


W.lkle  su»  bien  eipliciUi 

po.  loq 

•« .  u  ,  *  bien  naoifieatati 

iiaala  i 

eocw  'ii"  Ioí  obsUcuttM  qm 

d   MStea 

CONSTANTINOPLA. 

LOS    II  utos   v    LOS    \iivikmos. 

Dos  pueblos  comerciantes  y  cosmopolitas  por  esen- 
cia se  reparten  en  C.onstantinopla  los  puestos  princi- 
pales así  en  la  banca  como  en  el  alto  comercio.  Igual- 
mente codiciosos  y  amantes  de  su  nacionalidad,  los 
hallaréis  en  todos  los  mercados  del  mundo:  tales  son 
los  Judíos  y  los  vrmenios. 

Los  Judíos  de  Constantinopla  exceden  del  numero 
de  cincuenta  mil,  y  ocupan  todo  el  cuartel  de  Kassw 
////que  les  fué  señalado.  Traíanlos  los  Turcos  con  cier- 
ta benevolencia ,  que  puede  hacer  mas  fuerte  la  seme- 
janza de  opiniones  religiosas  y  de  trajes  que  existe 
entre  estas  dos  naciones.  En  efecto,  los  Turcos  y  los 
Judíos  siguen  casi  un  puro  deísmo;  practican  la  cir- 
cuncisión, repugnan  la  carne  de  cerdo,  y  escriben  de 
derecha  á  izquierda.  \si  también  gozan  los  Judíos  d* 
mucha  mayor  consideración  en  Turquía,  que  en  nin- 
gún otro  pueblo  de  la  Cristiandad. 

Comunmente  se  ere,'  que  los  Judíos  de  Constanti- 
nopla vinieron  dcludca.  j  llevaron  consigo  la  lengua 
oriental  ;  pero  lo  cierto  es  que  son  originarios  ,1.-  Es- 
paña    arrojados  de  este  país  por  la  Inquisición ,   sa- 

lieron  de  el  en  numero  de  BOO.OOO,    los  que    en   val  las 

ciudades  de  Turquía  encontraron  una  benévola  hnsp'h 

talidad 

V tinque  están  comprendidos  en  la  clase  de  rayas  o 
íúbditos,  lo  mismo  que  los  griegos  j  armenios,  han 

recibido  los  .lu. líos  de  los  Turcos,  el  nombre  paiticu- 

lar  de  mousaphirs  ó  vistadores,   el  cual   recuerda  su 

origen.    \  los  Griegos,  que  antiguamente  liieron  diie- 
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I  nnslanlinopls  .  sus  vencedores  Ira  dan  ol  i - 

ludios,  I"  mismo  «i  furqula  qm   on  i  i  mi  ¡a, 
ejercen  i.i  |  ir.  'i  •  su  ni  1 1.-  banquero* ,  sino  otras 

'has ,  siempre  las  mas  lucrativas    Rn  las  • 

loa  iiiilins  mis  opa  Ion  loa  reina  lodo  el  lujo  oriental; 
ida  las  ii.is.-s  inferiores  aon ,  como  en  Inda* 

sil.  -li.s   .   II   SMS    M  stl.lns    IIII1IO  .11     slls     ll.lllll.llln- 

ropn    dispneatns  .1  ejercer  cierli  ■  1 
ignarian  .1  un  hombre  de  delicadesa 
\  1  ,.  labe  que  existe  profttnda  antipatía  ruin-  loa 
\  loa  ludios  de  Cnnslanlinopla  Cualquiera  de 

.  sius  que  i'  11111111.1  al  jodaismn  para  hacerse  cristiano, 
re  por  ellos  perseguido  hasta  la  muerte  \  es  lal  el 
concepta  que  los  cristianos  han  formado  de  su  fero- 
cidad  t    l.ni.ilisiiiK.  i|iir  I11.I.1M.1  Irs  .lilis. 111  .  n  mu  .111- 

tes  en  Francia ,  de  robar  niños  j  sacrificarlos  .1  modo 
I  ro  pascual 
1  is  trmrnios  ¡nsenaiblemenle  se  han  mezclado  con 
1 1  población  turca    Siendo   tan  codiciosos,  aunque 
ni  .i-  íntegros    que  los  Jndlos,  los  han  suplantado  en 
muchos  empleos  de  banqueros  d.'  loa  ministros  \  per- 
principales  del   Imperio  otomano  :  empleos 
is  las  mas  de  las  reces,   n  en  que  algunos  bati- 
al pagado  con  sus  cabezas  j  confiscación  de 
bienes  el  crimen  di1  ser  demasiado  ricos 

Encuéntrense  comerciantes  armenios  en  lodos  los 
pueblos  comprendidos  entre  la  frontera  del  Imperio 
chino  rías  riberas  del  Támesis;  pero  en   particular 


son  muí  numeroso»  en  Egipto,  en  Siria  j  en  la  India 

I  .1  Turquía  llene  ella  sola  tnaa  de  un  millón  ;  .1  ellos 
ilil'i  un. 1  parlede  uis  nianufacluras,  )  la  dirección 
de  lus  molinos  de  pólvora  I  1  carácter  eminentemente 
pacifico^  laborioso  de  lo*  tnneniot  nunca  lu  dada 
recelo  i  lus  ruceos,  quienes  por  esta  rosón  loe  com 

paran  á  loa  camellos,  an lea  mansos,  dóciles  j   su 

hiiliis    Entregados  los  trinenioa  .1  sus  negocios,  snn 

•  11.  un, US  de  cualquier  sacudimiento  político,  >  verían 
con  dolor  l.i  destrucción  del  Imperio  otomano 

lis  caravanas  qne  viniendo  de  la  India  ,  atravie- 
san l.i  Penda  .  el  Vsi.i  Menor  3  las  diversas  pmviw  ¡as 
del  Imperio  otomano ,  están  compuestas  co  gran  pai 
te  de  \riiiriiins    1  na  carta  de  recomendación  de  algu 

II  1  de  ana  eclesiásticos  ra  un  poderosa  auxilia  para  el 
comerciante  que  recoiTe  lejanos  paises  rn  qne  están 
esparcidos  No  solo  la  comunidad  de  idioma  j  origen 
es  entre  ellos  an  roerle  lazo,  tino  que  además  es  gran- 
de el  imperio  que  en  sus  ánimos  ejerce  la  religión  que 
profesan  tonque  miembros  de  la  gran  familia  cris- 
liana, forman  parle  de  la  secta  di'  l"s  Rutiqneos,  se 
niegan  aleudo  de  las  imágenes,  tienen  pocos  dias  fes- 
tivos, j  casi  hacen  consistir  toda  la  práctica  de  la 
religión  en  losáronos,  observándolos  muj  frecuentes 
%  rigurosos  Sus  ministros  seculares  se  casan  lo  mismo 
que  en  i.i  iglesia  griega;  pero  no  pueden  paaai 
gundas  nupcias 
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■  habilanlet  de  Hanover  —  <  Hito  é  I»  luna. — 

Hnmuiirnt.  -  Gobierna  dependiente  de 

bandarehr.  —  Educación 

dhilmta  de  /</  de  le  Francia —  BIHartz, 

—Minadores,  —  ctivcrnai   ./>■  //«r.».. —   trbole*  gi- 

\  ible  de  tobo*. —  Goet- 

i  i  Hanover  ea  le  aquello*  países  «K-l  aorta  que 

dieron  origen  .1  loa  tajonea  que  invadieron  la  Inglater- 
ra Kl  puebla  baooveriano,  grosero  j  emprendedor  en 
lo  antiguo,  ahora  vive  pacífico  j  sometido  al  pafsque 
sus  antepaaadoa  conquistaron;  antes  guerrero,  devas- 
tador 3  lerox,  3  que  tanto  atractivo  hallaba  en  la  vi- 
da errante  y  aventurera;)  boj  civilizado,  tratable, 
amante  de|  suelo  eu  que  ha  nacido,  parece  que  solo 
le  queda  de  su  antiguo  origen  el  %  .il< >i-  en  los  cómba- 
les )  el  amor  de  una  discreta  libertad.  Por  fin,  en 
otro  tiempo  daba  culto  .1  divinidades  sanguinarias;  j 
actualmente  profesa  la  m.is  humana  j  suave  de  las 
religiones,  el  criaüanis 

Loa  nombres  de  algí s  montes  \  de  otros  dife- 
rentes lugares  del  país  todavía  conservan  resloa  de  las 
divinidades  que  antes  se   adoraron.  Ponnenberg   si^- 

nifica  1 ii.in.i  del  sol;   acaso  también,  como  algu- 

n. ^  han  dicho,  la  terminación  Ao/u  (cuerno  quese 
halla  en  muchos  nombres,  recuerda  '-I  culto  .1  la  Lu- 
na, la  cual  personificada  tenia  por  atributos  los  cuer- 
nos de  la  media  luna 

Y1.I1.  s.-  .i.l  1  n  1 1 .11  1  deque  •■!  culto  druídico,  cuyos 
1  ^i..s  s.-  hallarían  en  todos  los  puntos  de  la  superfi- 
•  ie  «I"1  l.i  tierra  ;i  1  reer  las  ideas  sistemáticas  de  al- 
gunos anticuarios,  que  le  atribuyen  todas  las  piedras 
caprichosamente  agrupadas  •>  dispuestas  de  un  modo 
particular  en  los  llanos,  bosques  j  montañas,  haya 
dejado  monumentos  semejantes  en  la  cumbre  del 
monte  l>i  ocken 

I  .1  población  del  reino  de  Hanover  subia  en  1822 
1  1 .  183,700  individuos,  repartidos  en  setenta  ciudades, 
ciento  diez  \  siete  buig  .  mil  ciento]  cinco  parro- 
quias ó  aldeas,  cuatro  mil  veinte  3  cuatro  lu| 

3  mil  doscientos  ochenta  cortijos  La  superficie  del 
país  ea  de  1946  leguas  cuadradas  de  Francia,  *  cada 
.  nal  contiene  752  habitantes 

II  Hanover  es  un  reino   hereditario  dependiente 

■  de  Inglaterra, 3  dirigido  por  un  prlnci- 

11  idi     general,  quien  en  los  asuntos  deim- 

1  •  .1 1  .iiiii.i  toma  órdenes  delrej  de  Inglate .1 leel 

..I  •  ruin  es  auxiliado  de  las  luces  de  un  consejo  conr 

puesto  de  Uanoverianoa    Pero  según  la  constiti 

si  p|  cetro  de  Inglaterra  pasase  .1  manos  de  una  mu- 
jei  el  de  Hanover  se  confiará  ii  príncipe  mas  próximo 
pariente  del  soberana  de  Inglaterra  M  gobierno  de 
dicha  reino  participa  i  la  vea  del  régimen  feudal) 
del  representativo  dos  cámaras  que  se  reúnen  anual, 
mente  en  la  Capital  )  diaculen  l"s  proyectos  de  ley. 
Por  un  'I. ■•  reto  dado  en  1  ■-*  1  s  muchos  usos  relativos  á 
los  derechos  feudales  que  habían  sido  abolidos  bajo 
mi..  Francés  fueron  de  nuevo  restablecidos 
1  1  rama  electoral  de  Hanover  tiene  ■•!  tronco  en 
la  antigua  casa  de  Brunswick    l  .1  Gran  B 


servando  el  Hanover,  .il  que  añadió  nuevas  posesiones 
hasta  1802,  mantuvo  siempre  un  pie  en  el  continente, 
»  |iiiil.i  lomar  una  parte  m.is  activa  en  loa  negocios 
La  liga  que  organizó  contra  la  Francia  obligó  á  esta 
.1  apoderarse  del  Hanover,  el  cual .  .1  consecueni  ia  de 

tratados  concluidos  en   1806,  perteneció  1  "i  algt a 

meses  .1  l.i  Prosia;  3  por  uli 1  roe  repartido  poi  Na 

poleon  entre  la  Francia  *  el  reino  de  Wesfalia  que 
acababa  de  fundar.  Hazla  1818  no  volvió  el  Hanover  .1 

pertenecei  .1  los  Inglés  s;  el  siguiente  fué  erigido 

en  reino,  3  ha  adquirida  un  aumento  sucesivo  con 
1.1  unión  de  otros  ten  iloi  ios 

1.1  ejercito  Hanoveriano  se  compone  en  tiempo 
de  paz  de  12000  hombrea,  3  la  landwehí  ilr  18000  Se. 

n'm   ley  dada  en  iM7  iodo  individuo  .il  Ilegal  i 

la  edad  de  diez}  nueve  ia  de  cualquiera  condición 

que  sea  está  obligado  .1  Formar  parte  de  este  cuerpo  de 
milicia  llamado  landwehr.  Exceptúense  loa  enfermos, 
eclesiásticos,  profesores,  empleados  del  gobierno,  los 
antiguos  oficialea  después  de  seis  años  de  servicio,  3 
los  Iiij.pn  nuil  ns  que  han  tenida  un  hermano  muerto 
en  acción  de  guerra  solo  l.>s  estudiantes  tienen  el  pri- 
vilegio de  poner  sustituto.  Todos  los  domingos  hacen 
el  ejercicio  por  escuadras,  excepto  durante  la  cosecha; 
j  cada  año  lo  verifican  por  compañías  3  batallones  En 
lis  aulas  de  Hanover  na  hacen  pasar  como  en  Francia 
ocha  años  dr  martirio  sobre  el  latín  3  el  griego  1  1 
idioma  francés ,  i'l  inglés,  la  geometría  3  la  legnología, 
forman  una  parte  esencial  de  la  educación 

I  .1  agricultura  no  saca  todas  laa  ventajas  que  pu- 
diera de  laa  tierras;  admira  la  cantidad  iU-  ellas  que 
están  por  desmontar,  3  el  poco  cuidada  que  el  ^o- 
bierno  pone  en  estimular  la  desecación  de  los  panta- 
nos Excepto  laa  manzanas,  las  fruías  de  semilla 

son  i, mi  grueaaa  ai  tan  \.ui;is.  ni  tan  sabrosas  como 
en  Francia ;  lo  misino  sucede  con  laa  fi  utas  de  hueso 
la  \id  es  solo  cultivada  en  los  jardines  3  00  sirve  m.is 
que  para  la  mesa  del  rico,  pues  es  muy  raro  que  la 
uva  adquiera  su  perfecta  madurez 

Las  Fábricas  son  10113  pocas  en  Hanover,  pues  sus 
habitantes  están  mas  dispuestos  á  ir  á  ejercer  una  in 
dustria  cualquiera  en  país  extranjero,  que  .1  cultivar 
sus  tierras,  ó  ejercer  un  oficio  en  su  patria 

La  célebre  montaña  de  ll. ui/  es  desde  macho 
tiempo  famosa  por  sus  minas    los  metales  que  en  ella 

Be  recogen  son    plata,  pío hierro,  cobre,  zinc,  » 

también  oro:  igualmente  explotan  arsénico  3  azufre 
Ea  de  notar  que  hay  mu]  pocos  lugares  de  Europa 
donde  la  minería  esté  tan  adelantada  como  en  Hartz 
los  trabajadores  empleados  en  las  minas  forman  una 
población  particular  de  masde  56000  hombrea  origi 
narios  de  la  Franconia  Los  primeros  que  en  dicha», 
montañas  se  establecieron  fueron  enviados  por  Cario, 
magnn  Estos  hombres  .  que  en  el  dia  se  distinguí  n 
por  su  uniforme  negro  con  vueltas  encarnada»,  están 
irreglados militarmente  por  compañías,  con  sus  ^.-ii^ 
ingenieros,  cuyo  rango  corresponde  á  las  graduacio- 
nes de  generales,  coroneles,  oficiales  3  sub-oficisle* 
I  si.i  asociación  ea  muj  notable  por  el  espíritu  de  cuer 
po  que  la  anima  Han  recibido  de  sus  aotepaaados  es- 
la  pasión  por  la  caza  que  lea  hace  mas  agradable  que 
penoso  su  ejercicio;  esa  afición  .1  la  música  que  les 
hace  escuchar  con  •■!  mayor  interés  el  canto  de  sus 
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cooi patriotas;  )  esa  urbanidad  algo  rústica  pero  sin- 
cera que  les  nace  dar  buena  acogida  á  los  extranjeros, 
j  llevar  delante  de  estos  á  los  hijos  haciendo  que  les 
(l<n  i'l  nombre  de  primo. 

lii  las  montañas  de  Banover,  j  particularmente 
•  •ii  1. 1  cordillera  de  Mari/,  se  ven  muchas  cavernas  me- 
nas célebres  por  el  sin  numero  de  sinuosidades  que 
ofrecen  á  la  curiosidad  del  viajero,  que  por  la  enor- 
cantidad  de  I tos  fósiles  que  <•!!  ellas  se  han  des- 
cubierto, j  que  pueden  hacerlas  considerar  como 
inmensos  osarios  naturales,  donde  se  conservan  losdea- 
pojos  de  una  generación  de  animales  mu)  diferentes 
de  Ins  que  actualmente  viven  en  la  superficie  del  pio- 
lín, que  yin  testimonio  de  los  graves  }  trascendentales 
cambios  que  I  a  •  •  sufrido  nuestro  planeta 

Kn  Banover  se  <  1 1 1 1^<-  también  la  atención  del  via- 
jero  ;i  los  alrededores  de  la  ciudad  de  Celles,  hacia 
unas  antiquísimas  encinas  de  extraordinaria  altura  j 
corpulencia  Se  han  medido,  según  dicen,  algunas  que 
tienen  por  la  parte  inferior  del  Lronco  mas  de  cua- 
renta  pies  de  circunferencia ,  >  junto  al  nacimiento  de 
las  ramas  cerca  de  veinte  j  cinco  Estos  magníficos  bos- 
ques  están  poblados  de  ciervos,  jabalíes,  machos  de 
cabrío,  conejos}  liebres;  pero  afortunadamente  para 
los  labradores  el  número  de  dichos  animales  ha  ido 
disminuyendo  de  veinte  .mus  á  esta  parte  En  II. nt/ 
son  muj  temibles  los  lobos .  tanto  por  su  multitud  co- 
mo por  su  lamí 

I  ntre  las  ciudades  de  Hanover,  citaremos  con  pre- 
ferencia á  Goettinga,  una  de  las  mas  célebres  de  Ue- 
mania.  Su  población  está  calculada  solo  en  nono  ha- 
bitantes: posee  fábricas  de  ropas  de  lana)  de  curtí 
ilos:  pero  lo  que  excita  mayor  interés  es  su  I  niversi- 
dad,  Fundada  en  i"">l  por  el  re}  Jorge  II  En  ella  ha 
llegado  la  instrucción  pública  á  lal  grado  de  perfec- 
ción, que  hace  honor  á  las  luces  de  su  fundador  .  j 
al  celo  i'  instrucción  de  los  profesores  Estos,  cuyo  nú" 
mero  llega  á  cuarenta}  dos.  son  escogidos  de  entre 
los  sainos  mas  distinguidos  de  toda  la  Alemania;  ha} 
cursos  d<-  todas  las  ciencias,  3  puede  decirse  que  lu- 
das se  enseñan  inu  igual  perfección;  DO  I  lo  que  es 
infinito  el  número  de  sabios  que  esta  Universidad  ha 

producido;    mil     seiscientos    alumnos    están    inscritos 

en sns registros ;  )  para  formar  buenos  maestros  tiene 
bajo  su  inspección   un  establecimiento  conocido  con 

el  nombre  de  Seminario  fítntógint  Kn  esta  Ciudad 
Indo  contri  bu  ve  a  'acuitar  los  medios  de  instrucción: 
una  biblioteca  de  mas  de  veinte  mil  volúmenes,  for- 
mada de  la  di'  l.eihnil/,   quien  la  dejo  SUS  numerosos 

manuscritas,  j  enriquecida  cada  año  con  obras  útiles 

a  lasarles  \  ciencias,  una  liermosa  colección  de  cua- 
dros, un  musen  de  historia  natural,  un  jardín  botá- 
nico, un  anfiteatro  anatómico,  un  gabinete  numis- 
mático ,  un  observatorio  abundantemente  provisto  de 
instrumentos  astronómicos;  en  fin  una  academia 
Real  de  ciencias,  que  cuenta  en  él  mundo  literario  un 
sin  número  de  miembros  corresponsales;  son  otros 
tantos  vehículos  }  medios  estimulan  tes  para  la  juven- 
tud estudiosa  Debemos  afiadir  por  último  que  Goet- 
linga  por  el  interés  de  sus  relaciones  mercantiles, 
mantiene   varias  escuelas  de  comercio  é  industria 
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i  os  i  .ociiinciiinescs  muestran  por  el  elefante  cier- 
ta especie  de  predilección  respetuosa,  probablemente 

inspirada  por  la  •  Atraonlitiat  ia  inteligencia  de  que  es- 
te animal  está  dotado,  j  por  los  grandes  servicios  que 
presta  en  estado  de  domeslicidad  .  i  que  se  reduce 
. mies  por  astucia  que  por  fuerza  tai  «pie  los  cazado- 
res han  conocido  por  ciertas  señales  el  árbol  en  qui 
i leíante  silvestre  se  apoya  por  la  noche  para  doi 

mir,  lo  aserian  casi  en  toda  la  circunferencia  en  su 
mismo  pie:  por  la  noche  \a  el  animal  confiado  a  lo- 
mar su  ordinario  descanso:  cae.  j  mientras  hace  xa- 
nos  esfuerzos  para  levantarse,  logran  colocarlo  atado 
fuertemente  entre  dos  hembras,  cuyas  faenas  reuni- 
das} losgolpea  desús  trompas  pronto  logran  domai 

su  furor    Desde  huno  el   ciclante,  caído  e pro- 

funda  zanja  cubierta  de    hojarasca,    no  recibe    nin- 
gún alimento,  hasta  que  debilitado  por  un  larg 
no.  se  deja  encadenar,  )  es  conducida  por  dos  hem- 
bras al  cercano  establo 

Empieza  entonces  un  nuevo  género  de  vida.  Pasa- 
dos algunos  dias  de  descanso,  recibe  los  cuidados 
de  un  cornac,  cuyas  lecciones,  dadas  con  blandura, 
cautivan  en  breve  el  afecto  del  animal.  El  ronchinchi- 
nes.  montado  sobre  la  estensa  espalda  de  mi  discipu 

lo,  a  quien  00  puede  dejar  un  solo  instante,  lo  con- 
duce lucra  del  establo  á  los  pastos  ya  señalados  ¡Con 
cuántos  testimonios  de  alecto .  j  pruebas  de  un  ins- 
tinto tan  dócil  como  admirable,  no  recompensa  el 
elefante  á  su  .  nrnac  de  los  trabajos  \  raros  momentos 
de  inquietud  qne   le  puede  haber  causado!  Miradle  a 

lodas  horas  de:  dia  :  c ido  conoce  que  su  conductni 

se  halla  dormido  a  causa  del  calor  Ó  la  fatiga,  suavi- 
za sus  movimientos  )  respira  sin  hacer  ruido  por  te- 
mor de  dispertarlo,  otras  veces  después  de  habei 
desgajado  algunas  ramas  tiernas  de  los  arboles,  se  las 

presenta   para  que  con    ellas  constriña    un  abrigo  qne 

lo  defienda  de  los  rayosdel  sol.  El  afecto  de  los  ele- 
fantes se  extiende  hasta  .:  sus  compañeros,  que  ocu- 
pados a  su  turno  en  los  trabajos  no  han  podido  ir  a 
pacer  por  el  campo  El  ciclante  desocupado  recoge 
con  destreza  }  coloca  sobre  sus  espaldas  toda  la  yer 
ha  \  hojarasca  que  puede  llevar,  )  vuelve  por  la  no- 
che   al  establo,    dichoso   con    haber    hecho  una    buena 

acción,  )  anunciando  su  arribo  con  gritos  que  le  ar 
ranea  la   alegría. 

Generalmente  este  animal,  que  no  multiplica  en 
Cocbinchina  en  estado  de  domesticidad,  ha  \a  adquiri- 
do todo  su  crecimiento  en  los  bosques  Su  cuerpo, 
cttv.i  altura  llega  á  veces  .i  doce  pies,  es  corlo,  enco- 
gido, desmañado,}  cubierto  de  una  piel  negru/r.l. 
esca si.  áspera,   j  sucia   del  fango}    polvo  que  se 

echa  encima  para  librarse  del  calor  del  sol  no  obs- 
tante, bajo  sus  formas  groseras,  oculta  el  elefante  mi- 
iii. i  agilidad .  )  prodigiosas  fuerzas  .  de  las  que  su  ms. 

linio  le  ensena  a  valerse  perlecl. míenle.  Sin  embargo 
en  cierta  época  del  ano  el  misino  uso  que  puede  ha- 
cer de  su  fuerza  exige  la  mas  atenta  vigilancia;  pues 

entra  a  veces  en  ciertos  accesos  de  furor  terribles  :  ar- 
•    nc. i  los  árboles  mas  robustos,  derriba  las  casi  - 

peda/. i  v  atropella  á  sus  habitantes,  j  hasta  al  mis- 
mo   cornac,    Cuya    vo/    va   no  conoce     Pero  este  .    que 

es  responsable  bajo  las  mas  severas   penas  de  loque 
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i  cabalg  i.l  1 1  i.i  .  vigila  para  <|u<-  semejanli  idea 
gracia*  no  sucedan;  cuaodo  lai  precaucione»  oo  han 
podido  lomarac  >  tiempo,  >•!  twawi  mala  -ii  elefanta 
hundiéndole  >-u  la  parte  luperior  del  i  raneo  un  pun- 
con  da  hierro,  de]  cual  %.i  siempre  armados  j  <|m-  <-n 
ircunatanciaa  ordinaria*  !<■  sirve  de  aguijón  para  nprer 
Mirar  la  marcha  de  m  cabalgadura 

biernn  tolo  mantiene  con  grandes  gaalnaes- 
na  enormea  aoimalea  para  sn  servicio,  %  loa  emplea 
i  n. i  llevar  la  artillería  >  liagajr*  en  l<  s  grandes  ejér- 
.  iins  tcaso  antea  también  combatían  como  entre  !<>■> 
antiguos  cuando  loa  Cochinchineaea  no  conocían  laa 
i  ruego  Pero  ahora  tua  funciones  son  de  un  ge- 
Ifico,  j  reunidos  hasta  cierto  numero  en  cada 
provincia,  forman  parte  de  so  guarnición 

l  ..s  establos,  .1  I noa  loa  que  yo  visité  cerca 

li    roaana, dice  el  capitán  Laplaceensu  f  «¡je  ai  re. 


</,</../  1/1/  miiii.i  ,  n. ni. 1  presentan  de  aquella  magnifi- 
cencia du  que  hablan  loa  escritores  orientales  Con- 
sisten en  una  especie  de  cochera  1 ¡usa  de  grande 

elevación,  circuida  de  reciaa  murallas  <l>-  tierra,  ) 
cubierta  de  hojas  de  plátano  En  emboa  ladoa  conté 
dies  comparticiones,  leparadaa  unas  de  otras  poi  grue- 
sas vigas,  casi  lo  mismo  que  en  nu<  straa  graod<  1  1  ■ 
ballerizaa  europeas  l  n  cad  1  compartí)  ion  1  I  ti  rn  no 
forma  un  declive,  cuya  parte  superior  termina  en  una 
conveiidad  que  sirve  al  animal  para  descansar  la  ca- 
beza cuando  está  echado,  j  dé  punto  tl>-  apoyo  cuan- 
do quiere  volverse  á  levantar,  loque  sin  esta  pre- 
caución la  fuera  imposible;  pueaá  mas  de  la  natural 
iliiiriili.nl  que  tiene  en  sua  piernas  el  eJeianle  para  po- 
nerse otra  vezan  pie,  lleva  al  cuello  una  toerle ca- 
dena de  hierro,  lija  en  un  enorme  pilai  que  se  afianí  1 
hondamente  en  el  suelo 


- 
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No  vi  en  tales  edificios  ni  grandiosidad,  nilim- 
ateríormente  el  suelo  era  desigual  j   escabro- 
...  ^  t.m  puerco  como  las  paredes,  en  lasque  se  veian 
tica  de  laa  lluvia*    Exteriormente  un  infecto 
..-narco  recibía   laa  inmundicias  acarreada!  .1  él  por 
varia*  tanjas  profundas   Loa  contornos,  todo*  me  pa- 
re* ¡eron  devastados;  los  arbolea  despojado*  de  sua  \«<- 
¡as,  >  toa  campo*  de  su  verdor.  P01  loa  demás,  pasi- 
vamente sometidoa  l"s  habitantes   1   esta  plaga,  -il  pa- 
un. ni  iim%  |hh-.i  .1  mis  vecinos,  cuya  docilidad 
mas  de  una  vea  habrían  experimentado  Sin  embargo, 
esta  ultima  cualidad  se  aviene  muy   poco  con  cierta* 
runcionea  que  la  costumbre  reserva  í  loa  elefantes .  j 

que  deaempeñi 1  frecuente  j  marcada  repugnan- 

Decesario  que  loa  1  ornat  >  loa  esciten  para  lo- 
grar de  ellos  que  magullen  con  la  trompa  ú  aplasten 
.11  los  pica  1  loa  infelices  condenados  .1  semejante 
luplii  ni .  reservado  para  los  oscuro*  homicidas,  %  en 
particular  á  laa  mujeres,  cuyos  clamorea  enternecen 
I1.1,  •■ pasivos  animales 


Suspendemos  •■!  presentar  otras  relaciones,  «un- 
acaso  en  otro  articulo  daremos,  %  que  podrán  «lar  a 
loa  lectores  una  idea  muy  elevada  de  la  sagacidad  « t« ■  1 
elefante  la  habilidad  que  en  bu  papel  manifestaron 
Kiouni  j  otros  actores  de  su  especie,  aplaudidos  en 
vario*  teatros,  no  fuera  de  los  hechos  mas  interesan- 
lea  que  pueden  citarse 
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//c  im  colonttu  ingtettu  comideradaí  como potirionet 
militare*. 

Coaman  u  toa  n  1   un  i<  1 1 "  W 

La  mejor  batería  de  Gibraltarea  sin  dispula  la  del 
muelle  Nuevo,  tal  vea  tínica  en  so  género    Eati  sitúa- 

Vr.,f  I,  pajina  n  i 
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da  sobre  mu  lengua  de  tierra  qne  h  adelanta  en  ¡  i 
Ii.iIm.i.  no  pnede  ser  enfilada  por  ninguna  parte,  5 
domina  completamente  el  istmo  arenoso  qne  me-  .1  Gi- 
l,i-., Ii. ii-  con  >•!  Continente.  Puesta  .1  B01  de  agua,  no 
presenta  al  ruego  del  enemigo  mas  que  una  linea  rauj 
estrecha  j  mirj  difícil  de  acertar  Detrás  de  la  formi- 
dable linee  de  dientes  que  muestra  al  través  de  sus 
troneras  ,  haj  algunas  piezas  de  calibre  mnj  conside- 
rable, las  cuales  se  disparan  en  una  inclinación  de 
13  grados  j  cuyo  Fuego  de  rebote  causó  gran  daño  al 
enemigo  durante  el  último  sitio  En  «.ida  punta  del 
muelle  baj  morteros  de  trece  pulgadas 

Durante  el  sitio,  la  guarnición  de  la  ciudad  habi- 
taba en  casamatas  construidas  a  prueba  de  bomba  ;  j 
1.1  reatante  estaba  acampada  al  sur  de  la  población, 
lucra  del  alcance  il<'  las  baterías  de  tierra  ,  peí"  ex- 
puesta al  fuego  de  las  lanchas  cañoneras,  que  la  in- 
quietaban sobre  indo  por  la  noche,  Ahora  ,  compren- 
diendo las  galeí  ías  j  las  excavaciones  hechas  detrás  de 
los  Kiag  \  ¡mes,  puede  alojarse  en  Gibrallar  una 
guarnición  de  diez  mil  hombres  en  cuarteles  á  prueba 
de  bonilla 

En  caso  de  un  nuevo  sitio,  también  en  cuanto  á 
provisiones  se  hallaría  la  plaza  en  mejor  estado  que 
en  1781.  Dicese  que  hay  siempre  salazón  para  siete 
años;  se  ba  construido  un  molino  movido  por  una 
máquina  do  vapor;  no  ha}  en  aquel  peñón  una  pulga- 
da susceptible  de  cultivo  en  que  no  se  planten  legum- 
bres Ó  frutales;  la  guarnición  cría  gran  cantidad  de 
gallinas  ele  .  j  en  último  recurso  algo  podría  contar- 
se con  nuestros  amigos  ios  monos  de  la  cumbre  Tal 
vez  al  delicado  gusto  de  los  gastrónomos  le  hace  ascos 
l.i  idea  de  comerse  un  monazo  ;  mas  ello  es  que  si 
por  Ins  o  cuatro  meses  les  pusieran  al  régimen  de  ce- 
cina  de  cerdo,  que  no  se  andarían  en  escrúpulos.  Pro- 
tegida por  los  reglamentos  militares,  aquella  tribu  fe- 
liz de  monos  se  pasea    con    libertad  por   todas    partes. 

Verdad  es  que  de  cuando  en  cuando  desaparecen  al- 
gunos robados  por  los  judíos,  quienes  para  cogerlos 
los  embriagan ;  pero  generalmente  hablando  puede 
decirse  que  su  existencia  es  sagrada ,  gracias  a  los  ser- 

\  icios  (pie  pudieran  prestar  andando  el  tiempo 

I  .  —Malla. 

V  esla  isla  v  sus  dependencias  le  ha  cabido  la  suer- 
te queá  las  demás  del   Mediterráneo;  esto  es.  desde  la 

antigüedad  mas  remota  la  ocuparon  ins  pueblos  que 
han  fundado  colonias.  Situada  en  el  rumbo  á  Oriente, 
siempre  debió  de  llamar  la  atención  de  Ins  militares, 

por  no  hablar  de  los  comerciante:  \  aun  hoyen  (lia 
a  su  situación  debe  su  importancia  .  ya  que  ella   en  sí 

no  pasa  de  una  roca  estéril  que  ni  produc ni  que  sa- 

tisfacer  las  primeras  necesidades  de  sus  habitantes. 

Segiin  todas  las    probabilidades,   puede  creerse  que 
los    Egipcios  ya  Conocieron    el   puerto  de  Malla  111  sus 

viajes  por  la  eosla  ,1c  Úrica:  liicn  que  ni  en  la  hislo- 
ria   ni  en  el  misino   país  se   encuentra   rastro  de  Ins  cs- 

tablecimii  nlos  que  allí  debieron  de  formar.  Sus  veci- 
nos los  Fenicios  son  los  primeros  coln nos.  cuya  me- 
moria (pudo  consignada  en  los  .males  ■  ¡  \  como  Ins 
otros  puertos  de  la  isla  les  convidaban  con  excelente 
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eláagicud  ciclope». 


abrigo,  es  mu)  probable  que  la  hicieron  uno  de  sus 

grandes     deposllns       Ugllllns    slglns     despie 

lililíes   en    ella     Ins     GlíegOS,    (|l|e    se-ll  |',i  Ule  lll  e    d|e|n|l  a 

Malta  el  nombre  que  basta  ahora  ba  conservado  M.  - 
hia,  derivado  de  una  de  sus  principales  produccio- 
nes, la  miel 

\  inieron  iras  ellos  Ins  Cartagineses .  j  a  su  reí  les 
desposeyeron  los  Romanos  Durante  Ins  tiempos  de 
flojedad  j  desgobierno,  (pie  precedieron  j  caracteri- 
zaron la  caula  del  liuperin,  apoderáronse  de  Halla 
los  Vándalos,  v  luego  los  Godos,  a  quienes  echó  de 
ella  Jnsliniano.  Después  de  esta  reintegración  al  im- 
perio de  Oriente  lia  si  .1   tilles  del   slrln    1\  .  easi    liada  se 

sabe  de  su  historia;  pero  por  esa  época  vinieron  >  i  s- 
tablecerse  allí  Ins  Sarracenos,  j  ellos  fueron  sin  duda 

Ins  (pie  Cambiaron  el    nombre  de  Helita  en  Malta.    En 

los  diurnos  a  i  ins  del  siglo  \i ,  Ins  Norma  udos ,  qne  en- 
tonces eran  d líenos  de  Sicilia,  la  lomaron  a  los  \  ral, es 
poco  después  vino  á  ser  un  leudo  del  imperio  Germá- 
nico; luego  la  gano  Carlos  de  Anjou,  v  de  sus  manos 
pasó  a  la  Corona  de  España. 

En  el  siglo  \iv,  Caí  los  Y  |a  dio  á  la  Orden  de  San 
.luán  de  .lerusalen  ,  verdadero  refugio  de  los  segundo- 
nes de  la  nobleza  europea,  los  cuales  Iraian  consigo 
servidores  de  todos  los  pueblos  de  la  cristiandad.  A 
tan  extraordinaria  mezcla  de  individualidades  nacio- 
nales agregábanse  los  desertores  de  todos  los  países, 
los  mercenarios]  aventureros  de  toda  especie,  y  la 
turba  de  esclavos  turcos]  árabes,  si  se  reflexiona  que 

ya  la  lengua  de  los  indígenas  no  es  mas  que  una  mez- 
cla de  griego,  fenicio  y  árabe,  fácilmente  se  creerá 
que  entonces  Malla  debía  dar  una  idea  bastante  exac- 
ta de  la  CODfÜsion  (le  los  idiomas  en  la   tone  de  Bal  •  ! 

En  fin  a  los  .abállelos  de  s.  Juan  sucedieron  los  Fran- 
ceses, J   los  Ingleses  a  eStOS. 

lie  lautos  dominadores,  ningunos  dejaron  allí  tan 
profundas  huellas  como  los  Cartagineses  que  la  po- 
seyeron unos  trescientos  años  antes  de  entregarla  a 
los  Romanos. 

Si  liemos  de  creer  a  la  tradición  ,  los  Cartagineses 
fundaron  la  capital  de  la  isla,  cuvo  nombre  árabe  al 
principióse  troco  en  el  de  Citta  Notable,  \  luego  '  .'- 
ta  I  ir, /mi.  Una  prueba  indubitable  deque  a  los  Car- 
tagineses mayormente  se  debió  la  grande  obra  de  colo- 
nizar a  Malla,  es  que  la  lengua  púnica  ha  subsistido 
en  la  población  basta  nuestros  dias;  \  mezclada  con  el 
árabe,  lia  formado  el  dialecto  que  ahora  se  habla  en 
toda  la  cosía  de  Berbería  Nueslrns  soldados  lacilnien- 
te  se  habituaron  a  ella ;  v  en  cambio  los  Malteses .  que 
tienen  una  gran  facilidad  para  apn  líder  todos  los  idio- 
mas, no  tardaron  a  comprendere!  ingles    Cuando  la 

Capitulación   de  los  Franceses,   mi     regiinienln  fue    de 

guarnición  á  Malla.  F.l  otoño  anterior  estuvimos  en 

Holanda  ,  en  donde  nuestros  soldados  se  acostumbra- 
ron a  usar  de  la  negación  holandesa  nicAts;  )  creyen- 
do seguramente  que  esta  vez  debia  servirles  en  todas 
parles,  la  trajeron  á  su  nueva  guarnición,  donde  los 
Malteses  pronto  se  la  apropiaron  ,  podiendo  decirse 
que  hov    es  va  una  de    las  que  Componen  su    lenguaje 

usual.  Nichu  John,  contestan  á  nuestros  soldados,  que 
según  al  parecer  creen  los  isleños  .  lodos  se  llaman 
FuaD  V/cAli  padre,  mclu*  madre,  nichu  mangiare  : 
tal  esla  cierna  cantinela  de  los  mendigos  que  acosan 
al  forastero  en  las  calles  de  Malla,  \  principalmente 
en  las  gradas  que  van  de   la  Valelte  al  puerto  mayor, 
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•■ii  donde  filo*  han  fijado  mi  cuartel  general;  de  modo, 

i|u.'  i..  lesea  han  il.nl"  en  llamarlas  tami- 

lili lili-    ^  '•  ltt<   mi  in¿ 

i  iiakptíera  fir  v.i  el  aprecia  <|n>-  <l<-  la  poarainn 
dr  Malla  hicieron  loa  Romano*,  no  parece  la  utiliza' 
i  mis .  \|..  dlcinne*  militaren  .  \  .mu  puede  de- 
i  ¡rse  que  caret  ¡ó  de  importancia  militar  haata  que  pa- 
ro en  manoade  loa  caballero*  de  S  luán  de  leruaaien, 
mat  conocidm  desde  entonce*  con  el  nombre  de  i  a- 
halieToa  de  Malta 

i  M  ni. I.,  ni  i&SO  l.i  Orden  tomo  |ioaesion  de  la  laia 
■  i  que  i.i  .1.  in.ii  ciudad  de 
Cilla— Vecehia  .>l  puerto  mayor  no  le  defendía  el 
castillo  d«  Santangeln,  >  el  arrabal  vecino.,  todavía 
llamado  ••/  Bar¿  .  cercado  de  un  simple  moro  .  no  po- 
dia  alojar  .i  lodoa  los  caballero»  I  n  lugar  il>-  fortifi- 
carse, cañonearon  corriendo  el  mar  contra  turcos  \ 
r..  1 1-  •  ¡seo*  -.  pat  ÜciparoD  de  lodaa  laa  empresa*  iliri- 
nli  .i  l.i  coala  de  \fi  ¡ca,  *  liguíerun  >  I  irloa 
\    in  mi  expedición  .i  Tunea    l  .mía  hostilidad  enfure- 

i  Solimán  .  que  ya  les  había  echado  «I «-  Buidas,  j 

que  por  <!•>>.  veces  probó  de  ganai  les  su  postrer  asilo. 

\  it.  de  julio  de  1661 .  I.i  escuadra  turca  .  a  las  ór« 
tienes  del  célebre  Drogul .  sucesor  de  Barbaroja  en  d 
mando  di  la  marina  otomana,  arribo á  Malta,  j  da- 

«embarcó  un  ejéi  cíln  i  n  el  i rtn  de  Mana  Muaetto. 

después  de  perder  mucho  tiempo 
Dsunrtar  la  artillería  cerca  de  laa  unir.ill.is  de 
Cuta  -  Vecehia  ,  espantado  el  general  turco  por  una 
caria  fingida,  que  adrede  hicieron  venir  é  bus  manos, 
\  in  la  mal  si-  anunciaba  a  los  mií.hIos  la  próxima  lle- 
gada de  tndrés  Doria,  almirante  de  Carlos  V,   levantó 

el  cerco  mas  .| Ir  paso   l  ntnnces  aleccionada  por  la 

experiencia  .  cuidó  la  Orden  de  aumentar  sus  medios 
de  defensa  León  Stroxxi .  gran  prior  de  Capna  j  un.. 
toalleros  mas  distinguidos .  encargóse  de  cons- 
truir 4  mi  coatas  el  fuertí  deSantelmn,  sitando  al 
extremo  >  al  norte  de  la  península  qne  divide  los  tíos 
puertos;  n  Claudio  de  la  Sangre  también  de  su  cuen- 
ta fortificó  la  lengua  de  tierra  qne  se  adelanta  en  el 

pnerl ayor    en  frente  del  castillo  de  Sanlíngelo  . 

\  que  de  su  nombre  se  apellida  la  cola  de  la  Sangle, 
li.n  meramente/  hola.  No  eran  superfinas  esas  pre- 
.  auciones ,  porque  á  18  de  mayo  de  1566  volvió  la  e* 
.  .i. i. h. i  turca  . )  desembarcó  en  Mane  Siroceo  un  ejer- 

rito  de  I K)  soldados  eacogidoa  de  ruin-  loa  mas  ¡n- 

trépidos  del  imperio  otomano  Duefioadel  castillo  de 
Santelmo  .  l"s  tarcos  pusiei  nn  sitia  a  /  />../</  \  al  Bor- 
_,,  pero  tanta  gente  habían  ya  perdido  en  la  toma  de 
i.|u.  I.  *  i.i ii  poco  adelantaban  qne  levantaron  '■!  cerco 

ile  .mu  de  i  •'■  i    i'  npii nle  hablando .  se 

ii  aba  la  Instruí I  i  tai  de  loa  caballeros  .Ir  San  luán, 

i |ur  después  yi  no  participai le  ninguna  gnn- 

l.  rmpresa  ni  defensa  célebre  en  loa  snalea  de  la  guer- 
ra Solo  tres  galeras  suyas  pelearon  en  Lepante  en 
151  i .  luí  -"  no  >i  marón  mas  que  algunos  buques  de 
.  i.  indo  en  cuando  pa  ■  l«a  piratas  turcos; 

,  poco  la  Orden  rué  cayendo  en  la  indolencia 
.  apatía,  de  laa  cuales  vino  i  tararla  la  invasión  fran- 

Sabidoeaque,  ya  por  traición,  ya  por  tor|iresa, 

Malta  mil.  ni  pndet  de  Napoleón  sin  que  se  disparase 

,,M  , i.i/...  \  qne  poco  después  la  bloqueó  una  es- 

.  uadi  a  ingli  sa  i  >  dn  ision  qne  lomó  tierra  en  la  isla 
pomnoníase  de  los  n  i  89,  loatenidosal 


principia  por  una  brigada  siciliana  mandada  por  lis 
I  ynedocb,  >  relorxadoa  en  seguida  con  dos  batallones 
de  los  regimientos  ::..  \  18    lodaa  eataa  fuerzas  eatah  rn 

a   las  ..i.i    ir  ■.  del  .;•  n.ial  PígOt 

ha>  dos  afina  de  bloq j  después  de  sufrir  las 

mas les  privaciones,  la  guarnición  francesa  se  rin- 
de aetiembre  de  1800  la  ñachi  anterior  los 
Maltesea  escalaron  los  baluartes  de  Citta-Veccbia  i 
pasaran  lis  tropas  á  cncbilln;  ^  pocosntesel  i...//.. 
había  capil  nlada 

tqnell*  guarnición,  que  el  general  Vaunoia  man- 
daba .  constaba  al  principia  de  unos  cuatro  mil  hom- 
bres; despnea  se  la  reunieron  las  tripulaciones  de 
algunos  buques  qne  se  salvaron  «I.-  la  derrota  de  tbon- 
kir;  j  .r.ui  .-I  Guillermo  Telly  navfnde  m  cañones,  ^ 
las  rragataa  /  •    La  Diana    i.i  navio  salió 

de  Malta  cuatro  meses  antes  de  la  capitulación,  j  le 
dieron  caza  loa  navios  uifjrxrs  el  Lron,  el  Fulminan- 
te Habiéndoselas  primero  con  >-i  León  .  que  le  era  in- 
ferior rn  fuerza,  el  francés  pronta  I"  paso  luna  de 
combate;  *  quedando  solo  oouei  Fulminante,  i-I  (•m- 
Uermn  Tell  ya  llevaba  gran  ventaja  en  la  acción,  cuan- 
do sobrevino  la  fragata  Pern  tope,  que  poniéndose  deba- 
¡i.  ilr  popa  le  enfiló  j  le  obligó  a  arriar  bandera  Ea  <ut> 
de  las  acciones  navales  de  aquella  guerra ,  que  mas 
honran ¿  lus  Franceses  También  algunos  ilias  antea 
de  capitular  probaron  de  escaparse  /»  Diana  \  in 
/mu,  ni ;  pero  snlii  In  logró  esta  .  gracias  á  Ea  saperia- 
dad  de  su  marcha  .  j  aquella  fué  cogida  por  el  G<  w  ■ 
roso. 

M.iv  tiempo  j  espacia  del  que  este  articula  permite 
sni.in  menester  para  dar  aquí  una  descripción  com- 
pleta de  la  Valeltej  de  sus  dependencias;  j  por  lo 
misma  me  contentaré  ron  presentar  un  ligero  bosque- 
jo \  hablaré  de  rilas,  no  según  el  orden  con  i|u«'  allí 
rsian  sitnadas,  sino  según  el  de  las  épocas  en  que  se 
construj  et  nn 

tules  que  los  caballeros  tomasen  posesión  «Ir  la 
isla  ni  1650,  el  gran  maestra  envió  ingenieros  j  tra- 
bajadores para  reparar  el  castillo  de  Santangeln 

Cuando  llegó  la  Orden,  cuidóse  ron  ahí  neo  de  au- 
mentar los  medios  il<-  defensa  del  Borgo  La  parte  que 
mira  al  campo  j  representa  la  garganta  de  la  penínsu- 
la que  separa  los  ilos  puertos,  fué  protegida  con  ¡los 
baluartes,  un  loso,  un  revellín,  j  nn  camino  cubier- 
to; .1  I.i  izquierda  de  esta  parte  haata  el  caalMin  de 
Sanlángelo  .  se  construyó  nn  baluarte  con  toguloa  sa- 
lientes] reentrantes,  para  tener  fuego  de  revea  sobre 
el  puerto  di  las  galeras,  que  entonces  carecía  comple- 

i nle  dedefenaa    Estas  eran  las  fortificaciones  qne 

había  cuando  la  primera  expedición  de  los  Turcea  En 
.1  intervalo  que  medió  entre  ella  j  la  segunda  .  Lean 
Slrozsi  edifico  el  fuerte  de  Santelmo;  el  caballera  <l<- 
l.usiir  fortificó  la  península  que  al  este  del  punió  mi- 
i.i  al  Borgo;  j  las  obraa  que  d  empezó,  \  que  después 
.  nnlinuó  j  aumentó  el  caballero  de  la  Sangle  .  se  ape- 
llidaron i  hola  Isla  península  )  la  que  termina  en 
.  i  castillo  de  San  tángela  penetran  en  el  puerta  mayor 
en  direcciones  caai  paralelas,  j  entre  ellaa  ha)  el 
i  nerln  de  'as  galena,  donde  todavía  se  ven  el  arsenal 
i  loa  obndores  de  carpintería  <  uandn  el  siiio,  estas 
.liras si.ii  .ni  sepandaa,  pera  despnea  se  la»  reu- 
nió en  su  extremidad  oriental  por  media  del  im  lie  de 

i: I.i    ...  i... regular  defendido  por  cinco  ba- 

luai  les  de  di  liguali  i  pro|  arciones 
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Después  de  le  retirada  de  los  turcos,  comenzáron- 
se a  edificar  en  el  monte  Scel  mas  la  ciudiid  j  las  for- 
tificaciones de  la  Valelte,  que  mw  ho  tiempo  aun  ae- 
ran un  testimonio  del  genio  j  perseverancia  de  aquel 

gran  maestro,  i b  la  extensión  j  la  solidez  de  las  obras 

pasman  j  con  razón  á  todos  los  extranjeros.  Aunque 
la  Valelte  principió  la  ciudad  j  l<>s  fuertes,  no  se  ter- 
minaron basta  mucho  tiempo  después  de  su  muerte. 
Desde  el  ángulo  noroeste  de  loa  baluartes,  situado  al 
pie  del  frente  «le  Santelmo,  j  doude  está  enterrada 
sir  U.  Abercromby,  basta  la  cima  del  glacis,  que  mira 
al  jardín  botánico  de  Floríana,  de  norte  á  sur  cucn- 
tansede  largo  1880  raid*,  estoes,  mas  de  una  milla, 
j  del  este  al  oeste,  de  ancho  710.  La  ciudad  está  edifi- 
cada sobre  un  plan  regular;  sus  calles  se  cortan  en 
ángulo  recto;  su  longitud  mayor,  Lomada  desde  las 
rasas  que  miran  al  baluarte  de  Santiago  hasta  el  vérti- 
ce del  ángulo  reenl te  del  baluarte  que  haj  en  fren- 
te déla  posada  de  Baviera,  consta  de  800  yaids;  j  su 
anehura,  desde  la  puerta  de  la  marina  que  da  al  puer- 
il) mayor  hasta  la  consigna  de  la  cuarentena  en  el 
puerto  de  Maesa  Museto  , alcanza  520  yárds.  Los  dos 
baluartes  3  el  medio  baluarte,  que  dominan  la  entra- 
da de  entrambos  puertos,  tienen  muj  gruesa  artille- 
ría' .  j  por  encima  de  ellos  asoma  el  fuei  te  de  Sanli  I- 
ino,  que  ya  llevamos  mencionado.  Reconstruyóse 
este  en  1686  , 3  después  se  ha  establecido  allí  un  sema- 
foro  para  los  buques  que  llegan  de  alta  mar;  en  él  ha- 
bita el  coronel  del  regimiento  acuartelado  ahajo  en  los 
n-iendos  baluartes;  3  en  caso  de  apuro,  serviría  de 
cindadela  si  la  ciudad  se  entrase.  Los  baluartes  que 
ciñen  a  esta 3  cunos  fuegos  dominan  á  entrambos 
puertos,  están  mu\  liien  artillados,  3  unen  a  los  del 
Fuerte  de  Santelmo  con  los  que  protegen  la  ciudad 
por  la  parle  del  sur  ,v  del  interior  .  los  cuales  son  cua- 
tro, \  tienen  cada  uno  orejones  (pie  flanquean  á  una 
cortina  3  un  revellin.  Idemás ,  delante  de  los  baluar- 
tes San  Juan  3  Santiago,  ha3  medias  lunas  con  reduc- 
tos ,  otnas  poco  apreciadas  por  los  ingenieros  de  ll(>\ 
cu  dia  ;  \  (letras  de  la  gola  de  aquellos,  se  ven  caballe- 
ros en  (¡gura  de  flecha ,  di-  maciza  masonería ,  guar- 
necidos con  artillería  gruesa.  Dominan  á  todas  las  for. 

lificaci 'sde  entrambas  partes  del  puerto.  \  si  fuese 

preciso  podrían  servir  de  punto  i\>-  retirada,  porque 
están  completamente  aislados .  \  solo  se  puede  subir  a 

ellos   por  I s  escarpadas  \   estrechas  escaleras.    \   las 

obras  avanzadas  las  cubren  un  loso  profundo 3  un  ca- 
mino Cubierto  con  traveses  3   glacis 

Las  de  Floriana,  que  están  al  sur  \  completa o- 

le    independientes   de    la  ciudad,    se   Construyeron  en 

1636  bajo  la  dirección  del  ingeniero  de  aquel  mismo 
nbre,  siendo  gran  maestre  Casleland,  3  cubren  la 

aldea  3  r|  jardín  botánico.  Kntre  este  \  los  baluartes 
de  la  ciudad  hav  un  grande  espacio  de  terreno  estéril, 
donde  la  guarnición  maniobra.  Por  la  parte  de  tierra, 
loruiaiise  aquellas  obras  de  dos  baluartes  principales 
defendidos,  l<>  mismo  que  toda  la  línea  de  Floríana, 
por  otras  obras  exteriores  a  tenaza;  3  a  la  izquierda  3 
mirando  al  norte  ha\  el  hornabeque,  que  domina  i 

toda  la  parte  superior  del  puerto  grande. 

El  Inerte  de  Kicasoli,  Minado  a  la  izquierda  del 
que  entra    en  este,  se  hizo  a  costas    del    cahallero   de 

aquel   nombre,  3  ademas  el  gran  maestre Cottoner  le 

s.nalo  en  el  presupuesto  de  la  orden  una   suma  anual 

para  gastos  de  reparo,  etc   Es  de  forma  triangular; 


tiene  el  vértice  colocado  en  la  lana  del  pon  lo,  en  fr<  n- 
te  del  luerie  de  Santelmo,  j  i.i  base  mira  adentro  del 
puerle  mismo.  \  ocupa  toda  la  anchura  déla  penín- 
sula cu  que  está  edificada  la  fortaleza  Su  frente,  re- 
presentado por  la  liase,  lleva  la  defensa  de  un  halo. ir- 
te \    dos    mitades   (Ir   lililí. Ule.    revellines    del. Hile   (le    la 

cortina .  camine  cubierto  3   glacis    En  1670  • 
maestre  Cottoner  hizo  constrnir  la  obra  aislada  que 
lleva  su  nombre  :  es  una  especie  de  (ampo  atrinche- 
rado permanente,  que  1 ve  baluartes  defienden ,  > 

en  caso  de  invasión  debería  servir  de  refugio  á  los  ha- 
bitantes 3  .il  ".añado.  Es  un  círculo  iiiuv  extenso,  que 
cubre  los  lugares  de  Burmota,  Victoriosa  \  I'  Isola; 
pero  no  tiene  ni  loso  ni  glacis. 

El    Inerte   Mainel,  que  isla  en  la   isla   asi  llamada. 

3  el  puerto  Marsa  Museltn  se  construyeron  en  1723  a 
costas  del  gran  maestre  Manuel  de  Vilbena.  Es  cua- 
drado, tune  cuatro  baluartes,  *  un  revellin  en  la  cara 
(pie  mira  á  tierra.  En  donde  ese  islote  dista  menos  de 
la  isla  grande,  bay  un  puente,  en  que  los  Franceses 
colocaron  una  avanzada  durante  el  hlmpien  ;  v  ade- 
más (le  serv  ir  de  cuarentena  .  aquel  Inerte  enhre  com- 
pletamente la  lima  de  defensa  occidental  de  la  \  alette. 
Mas  moderno  es  el  pequeño  l'uertí  Tinie.  que  levan- 
lado  sobre  la  punta  en  que  lúe  enterrado  el  célela. 

DragUt  Cuando  el  segundo  sitio  de  Malla  por  los  Tur- 
eos,  lo  mismo  (pie  las  obras  de  Santelmo  .  domina  la 
entrada  del  puerto  Marsa  Muscllo  Tiene  cuatro  caras 
v  forma  de  romboide,  3  su  ángulo  agudo  mira  al  inte- 
rior 3  .1  la  bahía  de  San  Juan.  Nótese  que  la  mayor 

parte  de  esas  ohras.  principalmente  las  de  la  \  alette  \ 

•  le  Floríana,  están  abiertas  «n  la  viva  pena.  De  ma- 
nera ,  que  quien  quisiere  quitarnos  esa  plaza  .  tendría 
que  ser  nada  menos  (pie  dueño  del  mal- .  desembarcaí 
un  ejército  de  30000  hombres  con  un  completo  tren 

de  sitio  3  indas  las  lien  amientas  tesarías  para  los 

trabajos  ;  luego,  si  un  genera]  lograba  con  lodo  ese 

lien  acampar  delante  de  la  plaza,  fuerza  le  .seria,  va- 
liéndonos de  lina  frase  persa,  tender  gravemente  la 
alfombra  tle  la  paciencia,  porque  cierto  va  le  manda- 
ría trabajo  lo  de  abrir  paralelas,  trincheras,  etc  etc 
en  la  viva  peña,  que  ni  a  la  mina  cede ;  \  aun  cuando 
.va  comenzase  sus  trabajos,  le  asaltarían  en  verano 
unas  calenturas  mu.3  temibles,  amen  de  una  porción 
de  obstáculos  que  cansarían  a  la  mas  tena/  perseve- 
rancia. 

ontinuará. 


LA  CIG1  I W 


La  cigüeña  es  el  ave  que  mas  a  disfrutado  en  to- 
das partes  universal  protección:  en  todas  es  útil  ai 
hombre,  limpiando  la  tierra  de  animales  dañinos;  \ 
en  ninguna  ocasiona  perjuicio.  Los  antiguos  llevaban 

su  veneración  hacia  esta  ave  hasla  el  cvlieino  de  po- 
ner en  el  número  de  los  crímenes  la  muerte  de  una  de 

ellas;  v    en     Tesalia  la    lej    imponía   pena  de  muerte  a. 

matador.  I. a  cigüeña  ,  lo  mismo  que  la  Ibis,  filé  ob- 
jeto de  un  culto  especial  cutre  los  Egipcios;  v  sus  ha- 
hilos  contribuyeron  a  aumentar  el  respeto  con  que  faé 

lunada  .  i  espelo  (pie  se  ha  perpetuado  entre  los  orien- 
tales, \  que  hallamos  todavía  en  Suiza  3  en  Holanda 
I.i  cigüeña    tiene    mucho  alecto  a    sus   hijuelos,  | S 

nunca  los  abandona:  la  historia  ha  consagrado  el  ad- 


-. 
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mirable  ratgo  de  la  t  igiu-ña  de  l >■-!( t ,  I.i  i  ual  babien-    nada  tienen  que  i<n>*  r .  no  parante  creer  rún  esamen 


■  I"  hi  ■  ha  increíbles  aunque  vanos  esfuerzos  por  salvar 
tu  cria  del  incendio  .Ir  eata  i  iudad,  antea  que  absndo- 
nai  i  mi--  hijos  m  dejó  abrasar  por  lai  llamaa  l  i  liei  • 
ii. i  Mlicilud  '"ii  que  eataa  avea  tratan  ■>  tus  padn  •  n 
i.i  «ajea  do  m  maetoa  digna  de  notaría ¡  )   ao  honor 


l.i  relación  de  i.i.K  Montagu ,  quien  lín  duda  *eenga 

I  tomar  poi    nidoade  cigüeña  ciertos  materiales 

reunidoi  en  tai  callea  de  <  nnatanünopia 

l  .1  pueata  de  eatai  avea  conata  de  doa  ó  cuatro  hue- 
\.is,  decolor  blanco  mdnj  amarillento,  .i l ^- ■  meno- 


tu>  o  hicieron  los  Griego*  uní  lej      i  i  .'...«'./   ,  que  rea,  pera  maa  prolongados,  que  loa  de  oca.  I.I  macho 

obliga  .i  1<>-  ln|.-  i  alimentar  .i  mi-  padrea  cuando  es-  empolla  un.  ntraa  la  hembra   va  en  bu*  i  del  alunen* 

Im  m  li.ill.in  m dos  en  la  indigem  ii  lo    Loa  pollueloa  nacen  deapuea  de  un  mea  de  incuba- 

.   que  laa  cigüeñas  ae  tienten  reconocidas  4  cion,  >    en  el  primer  tiempo  eatan  cubiertoe  de  un 

i.i  proleccioo  que  M  les  dispensa,  volviendo  cada  .ni"  plumón  oscuro   Loa  padrea  nunca  van  ¡nntoa  .il  cana- 

i  I..-  mismos  tilica;  bien  que  su  propio  interdi  basta  po,  sino  que  queda  nao  siempre  en  vela  al  lado  de  los 

para  eaplicar  n  vualla  aonalante,  .i  ejemplo  de  las  pollueloa,  baala  que  son  ya  bastante  crecidos  >  fuertes 

trinas  }  ntraa  avea    tdemaa,  el  pueblo  vive  aun  para  procurarse  por  ti  mismos  el  sustento 

persuadido  4  que  las  cigüeñas  llevan  la  dicha  en  las         La  cigüeña  tiene  .-l  pico  grueso]  i liana ota 

casas  donde  establecen  mi  morada     pueblos  uaj  que  hendido;  el  choque  de  tnsanchasj  ligerea  mandfbu- 

ponen  ao  loa  techos  cajas  j  otros  muebles  .i  proposito  las  produce  un  chaaqnid saatañeteo  nrmj  particu- 


destinándoloa  pan  servir  ds  base  á  loa  nidos  Cuan 
.1..  ,i  mi  vuelta  primaveral  bailan  las  cigüeñas  dichos 
nidos,  loa  adoptan  con  manifiestas  señales  de  rego- 
cijo; cuando  tienen  que  construirlos  nuevos,  se  afa- 
nan solicitas  acumulando  tranquilos  >  ¡uncos,  ma- 
teriales de  que  lo-  componen  Regularmente  anidan  en 
l.i-  torras  o  campanarios,  an  i.i  cima  de  un  grande 
irbol,  en  Iss  orillas  del  agua,  ó  en  las  crestas  de  es- 
carpados peñascos  l  l  cuidado  con  que  esconden  mi 
ni  de  los  demás  animalea,  .mu  en  lo-  titioa  en  que 


lar;  tus  piernas  -.ni  reticulares  j  enjutas;  tus  movi- 
mientos pausados;   j    largos  j    suradas  tua  pasos 

Durante  tu  robusto  )  sostenido  vuela  lleva  la  <-.i- 
beza  tiesa  hacia  delante,  j  I.i-  piernas  extendidas  ha- 
cia atrás  I.'  sirven  de  timón.  Los  -it¡..-  donde  son 
preferencia  habita  ton  lo-  pantanos,  praderas  j  orillas 
del  agua .  j  te  alimenta  de  peces,  reptiles,  \  pequeños 
mamíferos,  de  antemano  macerados  \  triturados  .  de 
gánanos  \  de  insectos 
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imi  lir  llimlimí;»        >l  niJtnr    V. 

La  industria  j  el  ooojerciu  lieneu  lal  influencia  so- 

¡vilizaciou  (un  las  riquezas  de  que  diaponen  j 

por  el  espíritu  da  independencia  que  propagan,  que 

■  n  todaa  pai  lea  donde  se  ban  establecido,  las  liberta- 
dea  municipales  ban  debida  triunfar  de  los  obstácu- 
los i|ur  el  poder  feudal  bacía  nacer  para  poner  trabas 
i  su  desarrollo.  En  la  edad  media,  dice  uno  de  los  pi  > 

geógrafos  de  este  siglo ,  Las  principales  ciudades 
sometidas  al  imperio  de  Uemania  eran  gobernadas 
por  obispos .  duques,  j  condes,  que  con  frecuencia 
independientes  de  su  sobei  ano 
VVorma  j  Colonia  dieron  pruebas  de  su  adhesión  al 
emperador  Enrique  M  abrazando  su  causa,  á  pesar 
del  obispo;  lo  que  determinó  al  Emperador  de  Ue- 
iii.ini.i  .i  aaaaentar  el  a ¡ro  de  hombres  libres, con- 
cediendo .t  los  individuos  de  la  clase  trabajadora  de 
dicha  ciudad  el  derecho,  que  pasaba  entonces  por 
privilegio,  de  ser  dispensados  de  la  costumbre  según 
i.,  cual  el  señor  á  obispo  que  ejercía  el  gobierno  tem- 
poral heredaba  todos  sus  muebles,  ó  i  lo  menos  aque- 
tenia  por  conveniente  Otras  ciudades  obtu- 
,j  ron  después  iguales  derechos     pronto  compraron 

■  i  de  elegirse  ellos  mismos  sus  magistn  dos,  j  de  hacer 
defender  sus  intereses  |«>i   medio  de  diputados  que 

iis ¡aban  á  la  l lieta  ge :a 

Estas   libertades  ú  privilegios  que   distinguieron 
unas  de  "tus  laa  ciudades  del  Imperio,  al  principio 

ii  i. ,n  sola  concedidas  .i  los  ciudad >•>  que  habitaban 

-ii  minio;  pero  luego  loa  labriegos,  que  trataban  de 
ponerse  a  cubierto,  por  causa  de  las  vejaciones  de  mis 
señores,  pagaron  el  derecho  de  establecerse  bajo  las 
murallas  dr  dirhas  ciudades,  enln  los  fosos  j  lases- 

ii  adas  ¡  i ¡uva  raaon  se  les   llamó  <  iudadanoa  de 

la  phatJfurgei  vis  habitaciones,  aglomera- 
das unas  sobre  otras .  lomaron  en  adelante  el  nombre 
di  arrabales  Porfió,  obtuvieron  la  extensión  de  estos 
di  reí  li"s  de  franquicia  hasta  i  u *>nsiderable  dis- 

■  un  i.i  de  laa  ciudades  Los  que  .i  estas  tierras  vinie- 
ron é  establecerse  gozaron  igualmente  del  di  recho  de 

■  i. iilnl. i,  bajo  el  o bre  de  ciudadanos  del  exte- 
rior   am-burgei    ,  de  ahí  proviene  el  origen  de  laa 

ladea  libres,  posesoras  en  propiedad  di  territorios 

libres  j  constituyendo  muchos  pequeños  estados  in- 
ilepi  ndienles  Semejantes  ventajas  aumentaron  l">  /••- 

los  con  que  loa  señores  feudales  miral I  las  duda* 

dea  imperiales 

I  .i-t.ii  i.i   libertad .  I"  «  aun  mas 

irla    Dichas  ciudades  .   rivales   poi    motivos 

Ji  comercio  é  industria ,  coi 'ron  la  necesidad  de 


reunirse  \  rormai  una  rape*  ii  de  estado  federativo,  pa 
ra  resistir  mas  fácilmente  á  laa  tentativas-  de  loa  obispos 

i  nobles,  que  miraban  como  usui  pac !"•■  privilegios 

obtenidos  por  dinero  Has  de  sesenta  ciudades,  dice 
el  tutor,  formaron  con  diebo  objeto rn  IS&¿  la  Confe- 
deración del  niiin    ügUnos  eací  ¡torva  califican  de  ai 

dad  j  violen  ¡a  peepetua  i. hM  ¡dad  ejercida 

en  dicha  época  por  la  nobleza  independiente  de  th 
ni. mi. i 

II   origen  de  la  liga  anseática    '    esdebido u 

causa  semejante    n  > objeto  fué  favorecei  'in, 

mereja  de  algunas  de  dichas  ciudades  imperiales ,  ) 
mantem  r  la  Ubre  navegación  del  mar  Báltico  contra 
laa  tentativas  de  loa  pi  lucipes  «jin-  habitaban  mis  ribe- 
ras [zas  riquezas  que  reportó  á  dichas  ciudadea  su 
alianza  fueron  lan  considerables, qos la  mayorparlr 
de  laa  ciudadea  mercantiles  <!»•  diferenti  s  países  pidie- 
ron ser  admitidas,  j  se  vio  Bgurar  entre  ellas  á  lm- 
berea,  tmaterdam  ]  muchos  otros  puntoa  de  Holan- 
da; Calés,  Rúan,  Burdeos  \  otras  ciudades  de  Francia; 
j  en  lin .  Cádiz,  Lisboa  ,  Ñapóles,  y  Londres  Peroi  sla 
confederación  lan  general  quedó  después  reducida  á 
algunas  ciudadea  marítimas  del  Báltica 

La  nuil mmIh-.i  .  verificada  con  iun.iv  de  ínte- 

terés  co rcial,  formó  en  breve  una  formidable  po- 

tencia  marítima;  tuvo  mis  boquea  de  guerra  )  solda- 
dos,] mis  (lulas  sr  hicieron   mu]    temibles  I i 

liempoesta  Liga  perdió  su  energía]  poder  las  causas 
que  a  su  formación  contribuyeron ,  cesaron  poco  á 
poco  :  subsistió  su  comercio,  pero  sus  armadas  se  lu- 
cieron indtilea  \  principios  del  sigla  sviu  el  número 
de  ciudades  anseáticas  se  redujo  á  seis:  Colonia  que 
hemos  ya  indicado,  Dantziit ,  célebre  por  el  ^.i ( ■<  ■  < |  u>- 

i'n  ella  obstinada nte  sostuvo  el  genera]  Rapp,  » 

otras  cuatro  ciudades  Brema  .  Hnl  ees  .  Hamburgo  j 
Roslncl 

Hamburgo  era  una  de  las  ciudadea  mas  comí  i 
fiantes  de  Buropa,  cuando  por  su  reunión  con  el 
Imperio  francés  en  f810  fué  la  capital  del  departa- 
mentó  de  Bouchex-ttet  Etbt  contenia  t  la  sazón 
IOJ  0O0  habitantes  Los  alrededores,  cubiertos  de  ver- 
jeles .  de  picas  rasas  de  campo,  *  de  lerrenoa  cultiva- 
dos, se  parecían  á  un  jardín  inmenso,  que  •■!  curso  del 
Elba  embellecía  además  con  variados,  pintorescos  j 
deliciosos  sitios 

Cuando  en  1813  in^"  la  Francia  que  resistiré  la 

formidable   lip.i  en    <| ntró    casi    inda   Europa, 

Hamburgo,  cuyo  podei  j  riqueza  debía  solo  á  sus 
operaciones  mi  rcantiles,  fué  cambiada  de  improviso 

en  una  im| ote  plaza  fuerte.  Las  deliciosas  callea 

i|.  árboleaque  sombreaban  sus  alrededores,  las  casas 
de  recrea  que  anunciaban  el  lujo  de  sus  habitantes, 
la  humilde  morada  del  labriego,  los  jardines,  loa  se- 
tos; todo  fué  destruido  hasta  mucha  distancia  del  re- 
cinta  de  Hamburgo,  para  ceder  su  lugar  á  las  ninas 
militares,  \  hasta  quedó  arrasada  gran  parte  de  mis 
ai  i  abalea 

II  valor  de  todaa  esas  pérdidas,  que  hizo  necesa- 
rias la  guerra,  fué  calculado  en  s  73.000,000  de 

francos  sin  comprender  aun  en  >-l  cálculo  uní n¡- 

imi  de  objetos  que  no  pudieron  ser  apreí  iados  .  talca 
como  géneros  perdidos  )  casas  arruinadas,  cuyo  valor 
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añadida  il  que  pudo  legalmeote  asegurarle  haría  su- 
bir el  valor  de  lo  perdida  en  esa  ¿poca  á  la  suma  'li- 
nio,mi K)  de  francos.  Laa  necesidades  del  ejército 

francés  obligaron  á  mi  gefe  á  disponer  de  mas  de 

f,500 •  'l'  10, neos,  pertenecientes á  los  fondos  del 

banco  de  la  ciudad;  bien  que  por  un  tratado  conclui- 
do en  1810  el  gobierno  francés  se  obligó  ron  respecta  i 
Hamburgo  á  reembolsarle  la  cantidad  de  10,000.000 
>\r  francos,  saldados  por  medioüe  nna  inscripción 
dr  .".oí»  oí ii i  Francos  de  renta  en  el  gran  Hbro. 

La  paz,  volviendo  a  resucitar  el  comercio,  hizo 
renacer  en  esta  antigua  riinl.nl  la  actividad  j  comodi- 
dades que  l.i  distinguían  «Ir  sus  rivales;  3  cuando  pu- 
do recibir  en  su  puerto  los  buques  de  las  demás  na- 
<  iones,  había  de  auevo  proclamado  su  independencia 

En  181  1  1 taba  solo  60. habitantes;  boj  se  hace 

subir  su  población  .1  1  0.000  almas ;  entre  laa  que  van 

comprendidos  •-'< católicas.,    1000  reformistas,  500 

memuonistas,  3  6000  judíos  los  restantes  pertenecen 
a  l.i  confesión  de  tugsburgo 

En  medio  de  las  riquezas  de  esta  ciudad,  re  de 
admirar  el  escaso  numero  de  hermosos  edificios:  la 
lonja  \  la  iglesia  de  San  Miguel,  cuja  torre  tiene  400 
pies  de  altura,  son  ios  únicos  «liónos  de  mencionarse,  j 
aun  Be  hacen  notables  solamente  porque  las  calles  de 

la  ciudad  son    sucias  J   estrechas,  ,\   las  rasas  .    loriua- 

il.is  de  ladrillos  la  maym  parte,  cuya  construcción 
mas  bien  recuerda  la  época  de  Carlomagno ,  quien 
pasa  por  fundador  de  Hamburgo ,  que  los  progresos 
Iwrlios  en  los  tiempos  modernos  en  1 1  arte  de  edifi- 
car 

1.1  único  paseo  de  que  puede  disfirulaise  en  el  inte- 
lerior  es  una  calle  de  árboles  plantados  á  orillas  de 
un  vasto  estanqne .  el  birtex  <¡ht<r:  la  muchedumbre 
de  bateles  que  cubre  ese  estanque ,  3  el  tropel  de  pa- 
seantes que  andan  en  torno  durante  las  veladas  del 
estío,  presentan  algo  que  admira}  sorprende  al  ex- 
tranjero. I.a  actividad  que  en  el  puerto  nina  desde  la 
mañana  hasta  las  dos;  él  aflujo  de  toda  clase  de  co. 
merciantes,  que  se  empujan  luego  en  la  Lonja;  el  mu 
numero  de  cochea  que  recorren  la  ciudad  a  todas  ho- 
ras :  todo  ello  colora  a  esa  pol ilación  Comerciante  des- 
pues  de  la  de  Londres  \  \nistcr,laui  por  lo  respectivo 
.1  la  importancia  de  los  negocios  3  al  lujo  de  los  ha- 
bitantes 

El  interior  de  las  habitaciones  en  nada  desmiente 
la  ¡daa  que  de  ellas  se  ha  fonmado  al  recorrer  la  ciu- 
dad .  el   lujo  de    la  Ilusa  ,  el  ".listo  dr  las  i  riil. iones,  el 

de  los  muebles  }  diversiones,  se  hacen  muj  visibles 
en  lodos  los  rangos*,  j  puede  decirse  que  en  Hambur 
go  se  aprecia  a  las  personas  según  la  importancia  <\r 
sus  negocios  \l  parecer  el  espíritu  de  comercio}  dr 
tráfico  absorbe  alia  todas  las  facultades  del  alma  en 
los  salones,  teatros,  conciertos,  en  todas  partes  solo 
-ira  la  conversación  sobre  el  curso  de  las  mercancías, 
)  toda  clase  de  especulaciones.  Por  lo  mismo  ha}  lam. 
bien  nun  pocas  ciudades  donde  sean  menos  aprecia- 
das las  arles 

I  os  habitantes  de  Hamburgo  forman  tres  clases 
los  ciudad; s  re.iies.  los  rnuladanos  inferiores  o  pa- 
rientes dr  protección,  )  los  habitantes  extranjeros 
Los  primeros  disfrutan  de  todos  los  privilegios  de  la 

■  nielad  .  ellos  solos  pueden  ocupar  las  pla/as  \  empleos 

honoríficos,  ejercer  libremente  toda  especie  de  in 
duslria  ,  >  hasta  están  exentos  de  pagar  derechos  por 


las  mercancías  que  hacen  cargai  en  buques  hambur- 
penses  Los  ciudadanos  inferiores  no  pueden 
sino  ciertas  industrias  determinadas,  j  cada  año  pa- 
gan el  derecho  de  un  thalet  por  la  protección  que  n 
les  dispensa  Los  habitantes  extranjeros  están  también 
sujetos  .1  una  contribución  anual;  pero  en  el  mo- 
mento de  su  recepción  están  obligados  ■<  pagar  1  ¡0- 
cueni.i  thalert  si  ejercen  la  profesión  de  comerciante, 
>  en. irent.i  si  son  artesanos  Los  extranjeros  no  pue- 
den adquirir  propiedad  alguna  en  la  enriad,  ni  en  el 
territorio  de  Hamburgo,  sino  .1  nombre  de  algún  ciu- 
dad.mo.  En  cuanto  á  los  .indios,  no  disfrutan  el  de 
ni  lio  de  1  ¡udadanía,  aunque  les  es  permitido  poseer 
rasasen  ciertos  cuartetes  determinados  La  ciudada- 
nía  O"    es   hereditaria  de    derecho,    con   lodo,  el     hijo 

ciudad goza  de  ciertas  prerogativas  por  este  res- 
pecto. \  paga  menos  que  otro  para  ser  admitido.  Solo 

desde      181  I    concede     el      -ol.ier I    los     el asílanos    lio 

pertenecientes  á  la  confesión  de  tugsburgo  el  derecho 

de  gozar  de  l.i    ciudadanía  .  \  de  d.  sen, pe '  empleos 

civiles .  bien  que  no  les  es  licito  formar  parte  del  Con- 
sejo 

Ki  gobierno  de  Hamburgo  es  arhto-tlemoi  rtítit  1  la 
soberanía  reside  en  el  consejo,  y  en  los  ciudadanos. 
El  Consejo  se  compone  <le  treinta  j  seis  miembros, 
con  los  que  \an  comprendidos  los  ties  prefectos  3  los 
once  adjuntos    La  ciudadanía   se  halla   representada 

por  diputado!!  elegidos  legalmente  j  por  ciudad; s 

hereditarios;  3  estos  últimos  son  elegidos  de  entre  los 
propietarios  mayores  contribuyentes 

Hamburgo,  bien  que  sea  ciudad  cerrada,  mantii  di 
un  cuerpo  de  tropas  de  poca  consideración  su  tran- 
quilidad }  orden  interior  lo  mantiene  una  numerosa 
guardia  nacional,  de  la  que  hace  parte  todo  hombre 
desde  veinte  a  cuarenta  3  seis  añt  s.  Exceplúánsí  sola- 
mente los  magistrados,  pastores,  maestros  de  escuela, 
médicos }  farmacéuticos,  mando  no  ocurren  circuns- 
tancias extraordinarias. 

El  numero  de  fábricas  es  considerable  en  Hambur- 
go; y  dentro  de  sus  muros  se  aluinia  la  carne  conocida 
ron  el  nombre  t\r  hurj  ■  ■'<  Hamburgo  dr  que  se  hace 
grande  exportación.  Con  frecuencia  hace  considera- 
bles armamentos  para  la  prsra  dr  la  ballena;  ^  el  nú- 
mero de  buques  que  anualmente  entran  o  salen  del 
puerto  puede  calcularse  eu  mil  doscientos.  Sin  contra- 
dicción es  la  ciudad  «pie  posee  mas  grandes  depósitos 
de  azúcar  3  cale,  ni  creemos  .pie  rusia  en  Europa 
atraque  mas  consuma:  evalúase  la  cantidad  anual  en 
ni, is  de  ni. uno. uno  iie  libras  de  peso,  lo  que  lleva  un 
consumo  de  mas  de  90  libras  por  persona:  séase  em- 
pero lo  que    fuere  del  calculo,    es   mu}    cinto   qill    el 

purhlo  esta  continuamente  lomando  café}  azúcar 

No  obstante  el  dique  que  se  levantaá  lo  largo  del 
Elba,  la  ciudad  ha  si, lo  algí vez  devastada  por  ter- 

1  ¡bles  inundaciones  en  |790  las  aguas  del  no  se  ele. 
varón  a  una  altura  t\r  nías  dr  veinte  pies 

Hamburgo}  su  territorio  solo  abrazan  la  mediana 
extensión  de  17  leguas  cuadradas  Este  espacia  encier- 
ra dos  burgos,  doce  aldeas.  \  (crea  de  cincuenta  lu- 
gares, que  contienen  a  lo  mas  80.000  habitantes,  ran 
escasa  población  no  puede  explicar  los  grandísimos 
resultados  que  Hamburgo  ha  obtenido  ,  «nal  es  pues 
.  1  .,  riel,.  de  su  1  rosperidad  '  No  es  bastante  atribuii  ■ 

lo  a    la  Id, ci  Id  d.   que  han    gozado  tanto  tiempo,  sino 

que  además  deben  entrar  cu  cuenta  las  \.  ntajas  de  mi 
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\  ,1.1  espíritu  eminentemente  discreto  de 
,u,  moi adora,  Mr    de  Bourrieune,  que   toé  mocho 

miau le  I  rom  ¡i  en  001  de  la  nadada 

tnseáticu,  ;  mu  Urde  «  óosnl  general  de  Hamburgo, 
ha  apreciado  perfectamente  en  sus  memoriaa  la  situa- 
.  ¡on  di  •  «a  i"  quena  república 

Ha  he  convencido,  dice  el  antigua  secretario  de 
Napoleón .  de  qne  la  posición  geografía  de  Hamburgo, 
las  ventaja»  que  tac  >  del  gran  rio  qu  •  la  baila ;  la  po- 
sibilidad de  Mil. ir  los  boquea  .i--  mucho  porte  basta  la 

.  ind.nl  .1  SO  leguas  de  la  deseml idura  del  l  Iba .  la 

completa  Independencia  que  allí  se  disfruta ,  el  regí- 
,,,.ii  municipal  j  paternal  de  su  gobierno,  bao  sido 
tantas  causas  cuja  reunión  ha  elevados  ll. un- 
burgo  -i  la  sorprendente  prosperidad  en  que  la  vemos. 
i  o  efecto  .  ,  i  uál  era  la  población  de  Hambui .  Bi 
ni. i  s  Lubeck,  restos  de  la  gran  divisiou  anseática  de 
la  edad  media?  Cuando  \<>  estuve,  la  población  de 
Hamburgo  ascendía  á  90.000  habitantes,  j  la  de  su 
territorio  i  2&.000  solamente :  la  totalidad  de  pobla- 
ción de  bu  ciudades  anseáticas  no  pasaba  de  300.000 
iodividuos; }   ese  puñado  de  hombres  separados  en 

estados  muj  reducidos  hacían  un  inmenso  c arrio,  j 

sus  buques  mercantes  surcaban  todos  los  mares  de  tal 
tuerte,  que  un  viaje  á  las  Indias,  una  excursión  á  loa 
marea  peligrosos  de  Groenlandia  .  era  mirado  como 
mi  simple  paseo 

i  i  Elba  constituye  .i  Hambargo  la  ciudad  mas  á 
proposita  pan  ser  un  grande  almacén  de  la  Uemaoia. 
i  i  maa  severa  probidad  en  las  relaciones  mercantiles, 
.  n  las  seguridades]  en  las  compafifu,  inspiró  una 
general  confianza  í  todos  aquellos  qne  debían  nacer 
tratos  con  loa  habitantes  de  las  ciudades  anseáticas 

tunquenos  hayamos  extendido  bastante  en  loa  por- 
mi s  qne  acabamos  de  dar  sobre  llanilMirnn.no 

podemos    resistir  á    la  tentación  de    reliar  una   rápida 

lobre  el  pape)  qne  loa  franceses  del  tiempo  del 

Imperio  representaron   en  ese  país     I  os  g ral  a  j 

administradores  fueron  allí  l<>  qne  en  indas  partea: 
unos  menos  complacientes  j  desinteresados  de  l<i  que 
desearan  los  naturales  .  otros  llenos  de  moderación  y 
probidad;  pero  todos,  con  mu]  pocas  excepciones, óiv 
..,,,,„   rnteligentea,  prontos  é   infatigables  del  pensa- 

nto 'que  presidia  á  los  destinos  de  la  Francia;  y 

todos  .  cualesquiera  que  fuesen  sus  particulares  dispo- 
.,,  ¡ones,  >.i  inclinadas  i  la  dominación  .  ya  i  la  tole- 
.  rancia  .  agentes  obligados  por  ese  sistema  continen- 
tal que  sacríGcaba  el  comercio  dehsciudades  anseáticas 
%  el  de  tantos  otros  pueblos  al  principio  de  exclusión 

de  las  irán,  las  inglOU 

Laa  dudada  anseáticas  conservsron  por  mucho 
tiempo  ana  aparente  independencia,  j  un  reato  de 
esperanza  ka  hizo  soportar  mochas  vejación»  raul- 
tanta  del  atado  de  guerra  \  maa  de  la  suspensión 
de  sus  ii.  V»  ios,  tuvieron  requisiciona  de  toda  claae, 
.  exigencia  de  ciertos  personaja.qneal  parecer  te 

mar. >li    a     su  cargo  hacer    odies.,    el     nombre    liaic.  -: 

pero  i  cada  lacrífic i  Senada  j  el  puebla  hambur- 

^.•ns.  s.-  presentaban  mu  humildes  j  raignadoa 
Cuando  la  fu»  aounriadoque  su  república  quedaba 
iglomerada  al  imperio  francés  bajo  el  titulo  de  depar- 
tamentode  /•  i  ■  *<  •  de  F  Btbt  apenas  tuvieron  aliento 
pan  murmurar 

No  li.n   duda    que    la    administración    lian.  •  H    ba 

B  mburgo  >■  Bala  dtila  de  su  paso;  pero 


,  las  mejora   inatituciosa  no  convienen  a   todos  loa 
pueblos,]   i  m-  extraña   pretensión  quereí   someterá 

«sos  nombra  del   i>-.  tan   pacíficos  j   sfectosásu 

antigua  constitución n icipal,  I  la  legialacion  fran- 

cess    i  is  |"  ñas  qne  exige  el  (  fatigo  ttt     \ 
i ■- ■  ■  - « i. ni  muy  severas,]  encoudévej  como  hacían 
¡ustieia  en  Uamburgo   magiatrados  jóvena  despacha- 
dos di  Parts,  que  no  ubian  una  palabra  de  I  alemán  J 
no  mucho  mas  de  dei  echo 

i  n  ejemplo,  entra  mil  que  pudieran  rilarse,  Las. 
tara  pan  dar  una  ¡dea  exacta  del  k1'"'11  débil  j  parifi- 
co de  los  Uamburgenen,  sucedida  anteada  la  incorpo- 
ración de  las  riudada  anseática  i  la  Francia.  Loa 
Prusianos  \  Pnncesa  estaban  en  campaña  á  cada 
instante  se  anunciaba  la  llegada  de  las  tropas  france- 
sas  De  repente,  aparece  i  las  puertas  de  la  ciudad  una 

c paBía  de  caballería  francesa,  llevando  al  frente á 

nnode  los  mas  atroces  acuchilladora  del  ejército,  tal 

en  el yor  Lmell    Llevaba  en  su  seguimiento  á  trea- 

cientoa  prisioneros]  k1  • dmero  de  caballos  rodados 

en  .-i  lamino.  El  mayor  llevaba  solo  cuarenta  hombres: 
se  presenta  solo;  hace  creer  que  precede  á  un  cuerno 
deveinte  mil  hombrea,  habla  de  saqueo,  j  difunde 
el  terror  por  la  ciudad    Por  otra  parte,  <•!  aspecto  ) 

modales   del  maM.r  nada   trnian  de  raimantes      .  i  .1   .11 

cuanto  a  su  físico  un  perfecta  modelo  de  capitán  de 
bandidoa,  \si  pues,  se  hallaba  el  Senada  entregado  á 

mortales  angustias,  cuando  el  Cónsul  de  Francia, 
amenazando  al  mayor  con  la  cólera  de  Napoleón  le 
hizo  capitular,]  según  expresión  del  Senado  salvó  á 
Uamburgo   El  mayor  pedia  que  al  menos  se  le  dejase 

vender  en  la    misma  ciudad   el  liotin   que  acallaba   de 

robar  á  sus  puertas;  3  el  Senado  amedrentada  por  los 
bigotes  del  mayor]  por  sus  cuarenta  hombres,  do 
contenta  con  permitir  tan  escandalosa  venta .  se  apre- 
suro el  mismo  a  comprar  una  parle  del  botín,  para 
alejar  lo  mas  pronto  a  a. piel  DUeVO   \lila 

\     islas     sillerías     confesiones  .     .pie   solo    unSCnti- 

mienio  non  severo  de  nacionalidad  fuera  capas  de 
desaprobar,  podríamos  oponer  la  noble  y  generosa 
conducta  de  un  gran  numero  de  li.iin.srs  que  se  fue- 
ron con  sentimiento  de  los  Bamburgensa  si  se  nece- 
sitasen nombra  podríamos  citar  en  el  orden  adminis- 
trativo al  Cónsul  general  <le  Francia  j  en  >-i  ejercito 
.1  loa  generala  Hortier  j  Bernadolte.  Este  ultima  en 
particular,  supo  adquirirse  en  aquellos  paisa  una  fa- 
111. 1  de  moderado,  justo  j  sabio,  que  no  dejó  de  ¡n- 
Quiren  su  elevación  al  trono  de  Suecia. 


l.\  SORBONA 

LOS  principales  ai  ■onteciinienlos  ipie  lian  señalado 
la  carrera  del  Cardenal  Kiclielien  nos  pareen  tan  sa- 
bidos de  los  lectores  algo  ilustrados .  que  hemos  orei- 

do  innecesario  re.  oíd. irlos  ni  esta  obra    Sin  embargo, 

la  vida  privada  de  dicho  Cardenal  n..s  presta  hechos 
mu]  curiosos,  en  su  mayor  parte  ¡oédhos,  que  ayu- 
dan a    producir    un  cabal  concepto  de  ese  hombre  B* 

traordioario     \si  pues,  las  virtuda  ungulares  de  su 

razón  ,  sil  insaciable  anibicion  .pie  le  hacia  dirigir  sus 
miras  liana  la  mano  de  un  principe  lieal  para  una 
sobrina.    .1  alan   COTJ    .pie   proeiiio    rodearse   de    una 

guardia  formidable,  sus  continuos  lamentos  de  afee- 
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lada  pobres i  solo  cuando  joven  j  •  >l >i^j ■•  >  de  Lu- 

ton,  siiin  después  < | » » « -  llegó  .il  apogeo  del  poder  > 
<lc  la  fortuna:  todo  esto  revelan  los  curiosos  docu- 
mentos que  hemos  ¡do  i  compulsar  en  polvorosos 
archivos.  Estos  leves  pormenores  no  presen! in  me- 
ro atractivo  ,•  sino  que  con  su  vivo  colorido  aproximan 

hacia  nosotros  los  I ibres  j  acontecimientos,  que  las 

dilatadas  relaciones  de  los  historiadores  nos  muestran 
.1   mucha  distancia, 

Éntrelos  hechos  notables  y  conocidos  de  la  vida 
del  Cardenal  que  nos  ha  parecido  superfluo  referir, 
haj  uno  de  que  pronta  tendremos  que  hablar,  tal  es 
i-I  engrandecimiento  de  la  Sorbona,  cuya  magnífica 
iglesia  representaremos  en  una  de  las  laminas  sucesi- 
vas. Por  boj ,  limitémonos  á  un  bosquejo  del  bello 
lumento  que  fué  edificado  en  memoria  del  Car- 
denal ministro,  kntes  <!<■  la  revolución  este  sepulcro 
de  mármol  ocupaba  el  centro  del  coro  de  la  Iglesia: 
cuando  el  arquitecto  Lenoir  hubo  decretado  <•!  mu- 
seo de  monumentos  franceses,  cuyo  sitio  se  halla  en 
t'l  (lia  ocupado  por  la  escuela  de  Bellas  Artes,  mas 


c :¡do   antes  por  el  i ibre  de  museo  de  Petitt 

Agusiint ,  el  sepulcro  de  Richelieu  ocupó  un  lugar 
en  el  Museo  al  lado  de  los  despojos  de  otros  templos 
de  Francia.  € :.  > ■  •  la  restauración,  las  iglesias  hallaron 
de  nuevo  las  riquezas  que  se    les  ¡habían    quitado, 

j  la  Sorl i  vio  de  nuevo  el  monumento  funerario 

del  Cardenal  Richelieu.  La  Sorbona,  distraída  .1  la 
sazón  de  su  primer  destino,  se  halló  invadida  por  on 
sin  número  de  artistas  alojados  á  expensas  di 
do,  j  su  iglesia,  tan  elegante  en  el  interior,  fué  su- 
cesivamente transformada  en  almacén  del  Estado  ) 
en  anfiteatro  anexo  á  la  escuela  de  dere<  ho 

olio  Richelieu,  el  mismo  que  fué  primer  minis- 
tro de  la  restauración,  j  defendió  en  el  congreso  de 
reyes  coaligados  contra  Bonaparte  a  la  Francia  cuyo 
territorio  quería  cercenarse,  el  mismo  que  dio  á  loa 
pobres  de  su  ciudad  natal  el  millón  con  que  las  Cá- 
maras lo  gratificaron ,  hizo  volver  á  la  enseñanza  pú- 
blica el  palacio  de  la  Sorbona  fundado  por  su  ante- 
pasado. 

Es  muy  digno  de  notarse  que  la   misma  Sorbona 


Kopulero  «1**1  cardenal  Itlcuellcu  on  la  Sornona. 


donde  se  admiten  gratuitamente  en  los  cursos  cientí- 
ficos y  literarios  á  todos  aquellos  (pie  desean  instruc- 
ción sean  Franceses  ó  extranjeros;  la  misma  Sorbona, 
centra  de  la  universidad  Real,  viva  enciclopedia  que 
por  medio  de  sus  profesores  l\a  difundido  tuda  es- 
pecie de  doctrinas,  hasta  las  mas  liberales ,  las  mas 
atrevidas,  las  mas  escépticas;  la  Sorbona  tan  rica 
hoy  en  colecciones  de  física,  química  é  historia  na* 
toral,]  en  todos  los  medios  posibles  de  enseñanza: 
fué  puesta  tal  como  se  halla  por  un  ministro  cató- 
lico, por  un  antiguo  doctor  de  la  Sorhona  teológica 
VI  alíale  Nicolle,  amigo  de  Uiclielieu.  y  su  compa- 
ñero de  destierro  en  Rusia,  pertenece  el  honor  de 

haber  hecho  destinar  de  QueVO  la  Sorhona  a  la  en- 
señanza   siendo  rector  de  la    vcademia  de  París,  ob- 


tuvo del  estado  y  de  la  ciudad  inmensas  subvencio- 
nes, por  medio  de  las  cuales  se  restauraron  los  edifi- 
cios v  se  organizó  lodo  lo  material  de  la  enseñanza 
con  una  especie  de  lujo.  En  cuanto  á  la  dirección  de 
la  enseñanza,  no  siempre  ha  sido  según  los  deseos 
del  católico  y  monárquico  rector,  pero  lo  mismo 
acontece  á  todas  las  instituciones,  puesto  que  á  me- 
nudo se  modifican  por  si  mismas  aun  antes  que  aca- 
be la  vida  de  sus  fundadores. 

Pocos  curiosos  acuden  en  el  día  á  examinar  el 
sepulcro  del  gran  Richelieu,  cerrado  constanlementi 
desde  julio  de  1880:  la  puerta  principal  de  la  Sor- 
bona rechaza  en  electo  a  los  concurrentes  que  de 
tal  modo  escandalizan  las  salas  exteriores  de  ese  ve- 
nerable monumento. 
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v.  demostrada  ligeramente  que  debemos  perdei 
cuidado  por  In  que  i  la  posesión  de  Malta  reapeí  la, 
veamos  que  reatajas  in«  ofrece  como  posición  mili- 
uva 

apuntemos  primero  el  conoepto  que  de  l.i  tacna  d 
importancia  oV  Malta  formaron  >l.>s  de  mn-st i  ■  ■-  mejo- 
rea  merinos  I  n  una  carta  fecha  en  Gibraltar,  lord 
s.imi-\  ¡nci  ni  e»  i  ibi  i  .il  general  que  mandaba  el  bln> 

,|i Porqué  no  ae  envían  .l<-  Sicilia  otroa  <li>s  re» 

cimientos  para  apoderarte  ya  de  Malla?  ¡Otma  doa 
regimii  ni"^  no  roa»  para  apo  lerarse  de  una  de  I  la  pia- 
ra»  mas  fuertes  del  mundo!  Cuando  se  escribió  esa 
carta  .  I00O0  Malteaes  se  habían  ofrecido  .1  l.>s  Ingleses 

.1  e*  alar  loa  baluartes;  j  sin  embargo,  Sir  Ibercr ■ 

l.\  • }  1  ■  t -  allí  estuvo  durante  el  bloqueo,  calificó  de  lo- 
cara la  empresa,  j  prohibió  que  te  acó tiese 

Cuando  la  pai  de  imiens,  .il  discutirse  la  cuestión 
de  si  debíamos  conservar  la  isla  j  --i  su  posesión  podía 

„ .,  uiii.  lord  Kelson  dijo  en  la  cámara  délos  lo- 

resqui  jamás  nos  reportaría  ella  ventaja  alguna ,  por- 
que no  eal  1  situada  en  frente  del  puerto  de  Tolón  ¡  j 
sin  duda  el  noble  lord  opinó  asi ,  porque  creía  qne 
nunca  pelearíamos  con  otra  potencia  que  con  la  Fran- 
,  , ,  |,.  ¡de  entonces  muchos  acontecimientos  han  so- 
brevenido, )  según  toda  probabilidad,  en  la  primera 

-11. 1 1 .1  qni   tendremos  no  será  la  Francia  .| n  naa  l.i 

hará 

lunque  el  puei  lo  mayor  üe  Malta  no  es  ni  tan  vas- 

,  iaa  seguro  c  uno  el  de  Mahon  ,  no  deja  con  lodo 

de  sernos  muj  nül  Perfectamente  resg  lardado  contra 
los  vientos  del  oeste  sudoeste  j  sudeste,  está  abierto 
.,  los  de  nordeste,  qne  soplando  i  reces  con  gran  \i<¡- 
1,  ii.  i,,  durante  loa  meses  de  Febrero  )  marzo,  quitan 
,„,  poca  seguridad  al  anciají     La  •  ntrada,  que  no  lle- 

,  ,,„,  ,.,nK  de  anchura  .  se  ve  dominada  í  la  de- 
recha por  el  fuerte  de  Santel j  los  formidables  i  ■-•  - 

.,  .-i  anexos,  j  á  la  izquierda  por  las  baterías 

del  fuert<  Ricasoli .  sin  contar  con  el  castillo  de  San- 

que  se  eleva  fraole  i  frente  da  la  anisada  nia- 

|ue  ron  sus  cuatro  pisos  ■•  líneas  de  baterías, 

nales  la  pr ra  ó  inferior  está  i  flor  de  agua 

,1 cañonea  de   13 ,  bastaría  él  solo  para 

. ,  1, ..i  1  pique  .1  lodo  buque  que  quisiese  forzar  ••!  pa- 
to    Mientras  que  nuestra   Dota  estaiia  .1II1   tranquila 

a  ni  1  ida  .  con  una  corveta  habría  suficiente  pan - 

.  I.i  isla  j  la  costa  de  tfrii  a;  )  con  dos  vapo- 
res que  1 1  uzasen  el  uno  en  el  canal  di  Malta  j  el  otro 
.,,  .-i  faro  de  Mecína  .  no  podría  ii  ni  vi  un  á  Levante 
ningún  buque  sin  qur  lo  snpiésr » 

1  ,,m adrián  loa  medios  de  rehacerse j  repararse 

.  i.  el  puerto  de  Malla  .  nuestros  cruceros  podrían  es- 

-,.;  1 bando  todos  los  pasos  entre  la  Coree- 

isla  de  F.lba,  la  costa  de  Italia .  Ii  <  rrdeña  1  .1 

vi  este  .  si  el  Oriente  hubiese  de  sel  el  h  airo  de  In 


gueri  1 .  qué  mejora  bases  de  operaciones  qu<  Malla 
\  las  ¡aba  Iónicas  '  l  n  aquella  pndi  lamoa  preparar  un 

armamento  al  nos  de  10000  hombres,  1   de  10000 

.n  estas  1  n  loa  rdiflcioa  públicos  de  la  primara  .  en 
mis   1  uarteles-caaamalas  .    *    en  sos  establecimientos 

militares  alojaríi ■  tod jército,  sin  que  bubie- 

u    Docesid  'i  di  acamparía  en   laColtonera  ó  en  la 

1  loi  ¡ana  :  1  loa  buques  de  rapar  .  en  cinco  días 

\  .mu  en  menos,  lo  transportaríamos  .1  loa  li.ini.ui.  • 
ins .  .1  'sii  i. 1  j  .1  Egipto 

Desde  Malta,  con  poquísima  genli  postemos  apo- 
derai  nos  de  la  Sicilia 

sin  aventurarnos  ahora  en  lejanas  previsiones  u  er> 
i-.i  de  los  resultados  de  la  conquista  de  irgel  pe*  Ins 
Franceses;  siempre  ea  muj  satisfactoria   1  ara  nosotros 

l.i  tenencia  de  una  posición!  i| >n  caso  nei 

nos  valdría  grande  influencia  en  loa  negocios  <lr  la 
cía,  \  gi  -ni  peso  en  la  balanza 

En  suma  sin  traer  .1  colación  hi--  ventajas  qne  Mal- 
1.1  ofrece  .«I  comercia  j  i  la  navegación .  sin  temoi  .1. 
exagí  rar  decimos  qne  1  sa  isla  es  una  de  nsestraa  mas 
importantes  posiciones  militares,}  que  por  rancho 
lie  ii|in  aun  liara  que  se  cuente  con  nosotros  para  la 
solución  de  Indaa  las  cuestiones  de  guerra  ó  comí  rcio 
que  se  susciten  en  -I  Mediterráneo 

En  varías  partes  de  la  ciudad  li.n  nlmacenes  sub- 
terráneos para  trigo,  ..  llámense  sii..s ;  \  los  mas  1  »n 
siderables  son  los  que  corren  debajo  de  la  eaplanada 
al  este  de  Santelmo 

1 en  l;i  isla  no  haj  ningún  arroyo,  j  poquísi- 
mas fuentes,  te  conserva  el  agua  pluvial  en  vastas  cis- 
ternas .  que  debajo  de  las  r.is.is  hacen  veo  s  de  subtei  ■ 
ráneos  Para  que  elagaa  se  corrompa  lo  inenoa  posible 
válense  de  un  media  bien  singular  ponen  en  las 
ris!  .i  Has  pequeñas  tortugas,  que  se  aumentan  del  mus- 
go que  engendra   el  agua   estancada  ,  j  destruyen  loa 

huevos  de  l"s  ratistícos  j  otroa  ¡aséelos   S se  loma 

esa  precaución,  las  cisternas  ae  convierten  en  exce- 
lente criadero  para  aquellos  enemigos  del  género  bu- 
iiian.) 

El  cuerpo  de  guardia  de  la  Floriana  antiguamente 

<wt  célebre  por  Ins  enj brea  de  másticos  qne  bUI  se 

reunían  en  verano.  Cuando  n..s  apoderamos  de  Malta, 
establecióse  allí  un  apostadero,  cuyo  oficial  debía  dar 
cada  dia  parte  <lr  los  utensilios  al  saín-  «Ir  guardia 

1,1 el  papel  no  abundaba  -  3  loa  ofii  ¡ales  do  tenían 

maldita  la  nana  de  escribir,  se  pasaban  de  unoa  f 
otros  la  lista  que  hizo  el  primero  que  allí  estuvo  de 
guardia,}  se  contentaban  con  borrarla  firma  di  su 
predecesor  inmediata  j  substituirle  la  suya  Ocurrió- 
sele  á  uno  poner  entre  los  utensilios  din  mti  miisUro* 
en  inglés  mo<qitiioe<  .  \  como  al  día  siguiente  viniese 
á  relevarle  un  oficial  de  candores  corana  raw/ean 
.  este,  que   no  comprendía  muí  bien  el  m- 

-i.;s  1 icho  menos   la  broma,  después  de  leer  la 

lisia  le  preguntó  qne  Donde  estaba  el  almacén?— 
l  ;  almacén  '  pero  si  aquí  no  haj  almai  en  —Sí ,  señor, 
que  debe  haber  alma,  en  para  i"s  diez  mil  maujut  i<  > : 

vamos,  dónde  está?    En  1 se  le  dijo  al  Corso  osm 

nquello  era  nnd  broma  .  paca  ooquiao  relevaí  al  oten 
sin.,  ruando  le  hubo  hecho  una  nueva  lisia  de  utensi- 
lios 

//_/„.  /./„.  /.,„„„. 


denominan  ahora  la  República  seplins 
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lar  .  j  están  bajo  la  protección  de  la  Gran  Bretaña;  es 
decir  como  i.,  confederación  del  Etin  I"  eataha  bajo 
la  de  Napoleón  l  a  población  de  todas  siete,  <|M''  ape- 
nas asciende  á  SlO.oeo  almas,  tiene  gobierno  repre- 
sentativo, especie,  de  oligarquía  á  imitación  de  Ve- 
necia,  la  mas  viciosa  de  todas  las repúblicas.  Entera- 
mente estn s  á  las  le]  ese  instituciones  inglesas,  ellos 

i bran  los  miembros  «Ir  la  asamblea  legislativa;  bien 

que  el  lord  gran  comisario  ha  de  ratificar  «n  elec- 
ción para  que  sea  definitiva. 

Poco  diremos  de  su  historia,  ya  de  si  mm  oscura 
una  de  ellas,  linca,  fué  célebre  en  la  antigüedad, 
gracias  al  rej  Clises,]  lodas apenas  figuraron  ni  aun 
en  la  guerra  que  en  mis  aguas  los  \  enecianos  hicieron 
.1  los  l  úricos  \  .1  los  caballeros  de  Malta  Dueños  al  fin 
de  ellas  los  Venecianos,  participáronlas  islas  de  la 
suerte  de  la  metrópoli,  cuando  esta  en  1797  cayó  en 
poder  del  ejército  de  Italia  Evacuadas  al  año  Biguien* 
te  por  los  Franceses ,  que  al  perecer  no  lea  dieron 
grande  importancia;  la  Rusia  las  tomó  bajo  su  protec- 
ción,] después  el  emperador  Alejandro  lasdevolvió 
.i  la  Francia.  No  cuido  Napoleón  de  defenderlas ;j  asi 
es  que  poco  lé  cosió  á  la  Inglaterra  el  apoderarse  suce- 
sivamente de  todas,  menos  de  Corfú" ,  que  no  se  nos 
entregó  hasta  la  paz  de  París ,  en  1814. 

Día  vendrá,  3  tal  vez  pronto,  en  que  estas  colo- 
nias sean  niiiv  importantes  á  la  política  de  Inglaterra 
en  Oriente;  \  por  esto  diré  algo  de  todas,  comenzan- 
do por  Cérigo  ,  que  es  la  mas  meridional. 

Esta  con  ¡i  tiempo  tal  vez  sea  una  posición  militar 
Interesantísima.  Situada  á  solas  veinte  millas  del  cabo 
ile  Santángelo .  que  es  el  extremo  meridional  de  de  la 
Morca  ,  domina  á  los  golfos  di'  Coron  ,  de  Marathonis, 
j  de  Napoli  de  Malvoisíe;  J  como  no  dista  mas  que 
cincuenta  de  la  punía  noroeste  de  la  Candía,  serviría 
de  punió  de  observación  si  la  Turquía  se  desmembra- 
set  \  desde  ella  podríamos  operar  contra  las  islas  me- 
ridionales del  archipiélago  griego 

Subiendo  al  noroeste]  al  norte  del  golfo  de  Ana 
<lia .  eie  ni  11  h  ase  /.nnte ,  la  mas  hermosa  j  productiva 
.le  indas  las  Iónicas,  pero  la  menos  importante  como 
posición  militar 

\  diez  millas  al  norte  de  esta  haj  Cefalohia,  la 
mayor  j  en  algunas  cosas  la  mas  importante  de  las 
islas    Tiene  un  puerto  mu]  vasto,  de  difícil  entrada, 

pero  muv  seguro  en  todo  tiempo  para  los  limpies  de 
menor  porte  Como  se  compone  toda  de-  montanas,  es 
tortísima  si  se  la  considera  militarmente;  v  con  el  au- 
xilio de  los  habitantes,  en  caso  de  invasión  podría  or- 
ganizarse una  larga  resistencia.  Su  posición  v  la  de 
[taca .  su  vecina  .  dominan  á  iodo  el  golfo  de  Lepanto 
\  a  las  costas  septentrionales  y  occidentales  de  la  Mo. 

rea  ;  v  en  sus  aguas  se  dio  la  sangrienta  batalla  de  Le- 
panto   Con  una  flotilla  de  embarcaciones  ligeras  en 

ese  golfo,]  otra  en  el  de  Kgiu.i  ,  seria  muv  fácil  lo- 
mar el  istmo  de  Corinto,  j  aislar  completamente  la 
Morca. 

Nada  diremos  ni  de  Itaca,  ni  de  Sania  Maura .  que 
sin  embargo  es  famosa  por  el  salto  de  Leucada,  ni  de 

l'axo;  porque  las  tres  carecen  de  toda  im|Miil(¡ncia  mi- 
litar 

\11ncp1e  se  presenta  la  última,  Corfú  es  qui/as  la 
quemas  reclama  nuestra  atención,  lia  tenido  muchos 
amos.  v  ello  esque  lia  padecido  menos  de  lo  que  de- 
hiera  temer;  J   si  se   exceptúa    el  silio  que  en  |7;K  los 


liiicos  pusieron  1  sn capital,  puede  decirseque  siem 

pie  go/o  de   l.i  calma   que  la   paz    trae    I  OOSÍgO       I  ele 

un  excelente  surgidero,  en  qne  pueden  .melar  los  ma- 
yores buques  di-  guerra  Como  no  disla  de  Utranto 
mas  que  noxenia  mdlas.  \  está  situada  precisamente 

enlaparle    nías  eslrreha  del    mar    IdriállCO     seria  H  O 

excelente  apostadero  para  nuestros  cruceros,  quede 
allí  podrían  ejercer  la  mas  completa  vigilancia  en  'i 
golfo  di-  Venena,  el  de  Taranto  j  la  costa  de  Calabí  ia 

La    importancia  de    Corlú    crecerá    a  medida   q o 

Oriente  vayan  1 ando  los  Begocios  una  marcha  mi- 
mare.ida  \  decidida 

Si  yo  especificase  las  .ni alias  que  en  silo  sis- 
tema colonial  se  observan  .  muclio  tendría  que  decii 
de  la  asamblea  legislativa  y  de  loa  "»"  r'/a  tn  sena 
dores  de  la  república  sept insular,  que  al  parecer  no  se 
reúnen  sino  para  enviar  a  la  metrópoli  lasli ras  pe- 
ticiones, en   las  cuales  -e  deshacen   en  protestas  de  su 

fidelidad  ,  al  paso  que  su  isla  es  un  cuartel  general  de 
lodos  los  agentes  políticos  de  la  Grecia  v  de  la  Ru- 
sia, de  lodos  los  aventureros,  de  todos  los  intrigan. 
tes  (pie  recorren  el  Mediterráneo  ;  pero  esto  no  hace 
al  caso. 

i  nitiíl  tervii  e  lournal. 


INDUSTRIA- —  ÁNIL. 

Ki.  añil  ,  esta  sustancia  colorante  de  un  azul  subi- 
do, di'  que  en  todo  el  mundo  se  hace  tan  gran  consu- 
mo, fué  traída  por  primera  ve/  á  Europa  de  las  Indias 
hacia  mediados  del  siglo  ni. 

Entre  las  posesiones  coloniales  (pie  la  Francia  ha- 
bía unido  á  su  territorio  antes  de  la  revolución  de 
1789,  posesiones  que  perdió  en  dicha  época,  v  de  las 
cuales  solo  ha  vuelto  á  hallar  algunos  fragmentos  á  la 
nueva  entrada  de  los  liorbones,  hahia  una  á  la  (pie  el 
cultivo  v  comercio  del  afiíl  daban  un  altn grado  de 
importancia.  Hablamos  del  establecimiento  (pie  ha- 
bíamos levantado  en  la  India  en  Pondieher]:  nombre 
ipie  excita  crueles  recuerdos  al  comercio  francés,  al 
cuerpo  de  malina.  J  á  todo  francés  que  vea  con 
sentimiento  la  pérdida  de  la  antigua  gloria  de  nuestro 
pabellón  Pondieher]  ,  á  cuyas  ruinas  insultan  cada 
dia  los  colores  británicos  que  flotan  en  Calcula  v  Ma- 
dras, sus  soberbias  rivales,  hov  miserable,  v  privada 
de  toda  esperanza  de  engrandecimiento,  se  afana  aver- 
gonzada en  un  apárenle  cultivo  v  comercio;  v  su  añil, 
lo  mismo  que  SUS  tejidos  .  es  sofocado  por  la  amplia 
concurrencia  de  los  vecinos  despachos  ingleses  \.i  ,,< 
hemos  (pie  el  comercio  de  esta  pobre  Colonia  consiste 
casi  todo  en  tejidos  a/ules  teñidos  de  afiíl  dáseles  •  I 
nombre  de  guineas  por  emplearse  en  los  tralos  de  ne- 
gros, j  por  hallar  salida  en  la  costa  de  este  nombre. 
nichos  lienzos  se  venden  muv  bien  en  las  islas  de 
Francia  3  de  liorbon 

Sacase   el  añil  de  cuatro  especies  de  un    genero  de 

plantas  llamadas  en  francés  mdigotien  en  castellano 
añiles ,  y  ¿  que  los  botánicos  dan  en  latín  el  nombrí 
de  indi góf era.  Dichas  cuatro  especies  crecen  esponlá 
mámente  o  son  cultivadas  en  el  .tapón  .  en  l.i  China, 
enlas  Indias,  en  Irabia  j  en  Egipto;  3  han  sido 
transportadas  por  los  Europeos  a  muchas. le  sus  colo- 
nias de  tmérica. 


M.m  m  i  m\  i  rsaJ 


lunquc    . .       ■  •  .   muí    abiut- 

;  II,  ,1..    ,|iii      ,.      i  II.  !!•  lili iu 

.i.  nto  cincuenta .  ninguna  de  ellas  n  indígena  .1.  i  u- 

i  il  i  ii  i  .11  i  ii  lm  climas  • . iluli. v    \ 

i   partí   non  propias  del  taia  meridional  y  del 

t  Trica   Huía  ahora  •>"!"  se  nao  huilado  trvs rkjiri'ies 

que  nacen  ea|  uU  rn  Mi  ica 

1  na  | .i  '■• edimiento*  empleadm  i    > .,  ol  lanar  el  afl(J 
i  •.  mismos  lanío  en  la»  colonia* .  como  en  lo- 

dondi    -.'i  extracción  ea  un  rain ij 

importante  d«>  comercio ,  )  pueden  raducirae  4  lo  ai* 
guíente 

i  n.Hiii..  laa  planl  ia  ¡ndigóferas  se  bailan  en  estado 
ríe  ni  i.Iiii./  conveniente;  eslo  e»,  cuando  empiezan  .i 
madurar  las  semillas ,  se  eoilan  j  trasladan  á  ciertas 
cubas  ó  lagares  donde  sufren  una  fermentación  ¿  que 
están  mu v  dispuestas  Si  han  sido  corladaa  en  calado 
■  1 1  madures,  dan  un  color  mas  hernioso;  m.is 
,i  >•■  larda  .i  cortarlai  1 1  menor  el  producto  é  ¡nferioi 
nm  calidad 


Para  p leí   i  la  rabricacion  del I   se  tienen 

ires  puestos  uno  mai  alto  que  el  olro  y  cerca- 
no* ó  un  depósito  de  .ik»,i    '  '  pi ' "  llamado  <  »'/  <.- 

es  el  qui  recibí  laa  plantas    Luego  de  puestai 

en  ••!  sr  llena  de  agua,  de  manera  <\ «ten  sumergí- 

das  de  tres  i  cuatro  pulgadas    pronto  liene  lug  runa 

i.iiii.  ni i >\  activa .  fórmase  mucha  espuma,  ) 

se  desprende  iui  gas  en  parte  inflamable 

t  nando  el  encargada  d>-  la  operación  conoce  <|H'-  la 

fermentad »ti  bastante  adelantada,  )  que  la  partí 

oolonsnte  está  dispuesta  .i  wpararsi  .   hace  derr i 

el  licor  en  el  segundo  lagar,  donde  ae  le  hace  sufrir 
un, i  ,  specie  de  debaliiniento  En  algunas  colonias  mei 
clan  cierta  cantidad  de  cal  con  el  liquido,  por  cuyn 
un  dio  se  absorbe  el  Si  ido  caí  bonico  j  se  obtiene  un 
pi , ,  ¡pitada  mtictv «  Bbundante. 

i  réeae  bastante  revuelto  el  liquido  cuando  de  ver- 
deque  era  ■  ;!  principióse  ha  vuelto  de  un  color  azul 
nnn  marcado   En  este  estado  se  deja  en   repi 
espacio  de  <\<^  horas,  ,i  fin  de  que  laa  partes  coloran» 


i  .«tu  i<  .i  <i<-  aíiii  en  ■■<  ■■■illa- 


les  empiecen  >  separarse  del  licor,  que  contiene  una 
extractiva  amarilla ;  j  entonces  se  hace  pasar 

il  tercer  lagar,  que  se  llama  bacinete  Se  dejaque  las 
llorantes  formen  en  él  un  precipitado,  j  se  da 
liquido  que  sobrenada  por  medio  <!>■  dos  II. i- 

i   ,  ,in  ,  ■  ii.  un  i  de  otra    Después  de  esta  open a  se 

(  poi  medio  de  una  tercera  llave  las  partes  co- 
que tienen  una  consistencia  temi-fluida;  j 
,i.i  .  ,|,.-.  ¡e  de  papilla  ea  metida  dentro  de  unas  man 

tas  de  lienzo,  i  modo  de  nitros,  que  se  i  uelgan  laa 
lado  de  las  oirás  l  i  alifi  empieza  en  ellas  ;i 
\  i  n  ni. I.,  «i-  halla  i I"  de  una  pasta  .  der- 


rimanlo  en  unas  cajas  cuadradas,  cuyo  reborde  lie* 
ne  <l"->  pulgadas  >  media.  Déjense  primero  <-M:i-  rajas 
.i  la  sombra  en  ciertas  cuadras  ó  tiendas  que  se  lla- 
i,,ii  rendares;  ó  al  aire  libre  antes  de  estar  el  sol 
mu)  elevado:  gradualmente  se  las  va  exponiendo  i 
un  calor  mas  intenso  j  .i  un  sol  mas  ardiente;  j  cuan- 
do en  lin  seconoi  e  que  la  pasta  ha  adquii  ido  el  grado 
de  desecación  que  se  desea  .  se  divide  en  porción»  -  de 
i, ,iin. i  «.isi  cúbica,  ile  doa  pulgadas  <i  algo  maa  en  ca- 
,l.i  un. i  de  sus  caras  Después  <|n>'  estos  cubos,  que  se 
II. un. ni  /-'<■<//</.  </,-  añil ,  se  han  dejado  enjugai  algún 
ii,  ,n| un  i  la  sombra  de  la*  tiendas,  ya  no  liene  el 
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otra  •  i"  ¡a.  ion  qu<  mfrir,  )  es  apto  pa- 

r.i  i-I  ...mi.  i .  ¡n 

i         i  que  retulla  de  estas  it|  eracioni  ^  esdifi  pi  nle, 
11..  mln  irKiin  la» cualidades da  la  plañía  di  que  ha  si- 

lid»,  lina  también  srg I  esmera  que  en  su 

la  pai  le  colo- 
rante i'. re  (-■••  •  en  cuanto   i  il  múuna  muj    poca 

diferencia  .  de  modo  que  lai  cualidades  que  I"  distin- 
guen dependen  de  la»  partea  heterogénea*  que  tiene 
mezcladas,  )  de  la  inajor  ó  menor  consistencia  que 
ha  adquirido  ..l  tiempo  de  la  deseí  ación     i 

II  .mil  <| .i.  el  comercio  ,  es  como  diji- 
mos    | lucio  de    muchas  plantas  del  género  '»</'- 

sin    nilmrgo  esta  substancia  se  encuentra  mas 
.1  menos  pulí  )  abundante  en  algunos  oíros  vegetales 
i  imillas  divri  --.is 

l  i | Ii  adelfa    1    qm n  las  Indias 

i  Irienlali  -  produce  un  nñil  cujas  muestras  en>  iadas  i 
loglatei  i ..  se  han  creído  propias  para  Btisüluir  .<\  añil 
ordinal  ¡o 

El  glasto  de  !■'•-  tintoreros  :i  suministraba  ■  •  !■  Eu- 
ropa casi  lodos  los  tintes  azules  antea  de  traerse  de 
las  Indias  el  .mil .  )  en  tiempo  de  la  larga  guerra  que 
durante  el  Imperio  interrumpió  para  l  ranci  i  loda  re- 
lación comercial,  aplicáronse  nuevos  procedimientos 
i  l.i  extracción  del  mil  glasto,  v  mejoróse 
manera  este  ramo  de  industi  ia  casi  abandonado  en  el 
dia 

l  l  .mil  fué  conocido  de  los  Griegos  j  de  los  Ro- 
manos con  <•!  nombra  de  Ut  ln  um.  Sin  razón  pretende 
Raynal  que  hayan  introducido  los  Europeos  el  cultivo 
de  dicha  planta  en  tmérica;  pues  muchas  especies 
de  mili-  >■■■:  N..M  propias  del   nuevo  Mundo    Por  l>. 

demás  el  .mil  era  bastante  con n  Malta  hacia  li- 

nes  del  ^i^l.  >  xvn 

1 1. -mi. i  años  después  de  la  conquista  del  nuevo 
Mundo  los  Españoles,  que  no  habían  hallado  materia- 
lea  para  componerla  tinta ,  escribían  con  añil  En 
Santa  l  >• .  aun  en  el  <li.i  se  escribe  con  un  jugo  expri- 
mido <!<•  loa  Frutos  de  la  in  ■•/•'./,  hubo  una  orden  de  la 
ipañola  ni. mil lo  .i  loa  virajes  <]n<-  -..>1<>  em- 
pleasen dicho  .i/ii  I  de  uvilla  i  n  los  documentos  oficia- 
rse mas  difícil  de  borrar  que  la  mejor 
lióla  de  Europa 

i  i  Inglatci  i.i  recibe  en  mis  puertos  unos  afioa  c  in 
otros,  va  di  tmérica,  ya  de  las  Indias  Orientales,  la 
.  .mi  i.l. i.l  de  unos  8.000,000  de  libras  de  añil 
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IIim.is  presentado  ya  .>  nuestros  lectores  algunas 
particularidades  de  la  nación  chinesca,  )    volvemos 

hoj  ni  mis asunto   I  suposición  que  haj  entre  mies- 

iins  usos  \  los  que  reinan  en  esa  i  nrci leí  tsia  es 

suficiente  para  dar  el  mayor  atractivo  .i  nuestras  des- 
cripciones; »  además,  los  esfuerzos  hechos  durante 

lanío  tiempo  por  los  misi ¡ros  .i  fin  de  inlrod m 

aquellos  pueblos  las  creencias  j  artes  europeas,  esfuer- 
zos contrariados  pero  no  perdidos,  añaden  muchos 
grados  al  interés  que  su  estudia  inspira  1 1 < »>  llevare- 
mos pues  nuestros  lectores  á  Pekín .  capital  del  celeste 
Imperio  La  relación  de  un  viaje  i  la  China  i  fines  del 
si^l.i  pasado  hecha  por  el  embajador  ingli  b  lord  M.i- 
cartney,  contiene  tocante  .t  esa  Ciudad  pormenores 
muj  curiosos,  que  vamos  en  parte  i  reproducir 

Sabíase  ya  en  Pekín,  dice  el  Vuior  de  la  relación, 
.■I  día  en  que  debia  llegar  la  embajada.  Estaba  cubiei  i" 
de  gente  el  camino  basla  .i  una  gran  dístam  i.i  de  la 
Ciudad;  pues  lodos  querían  ver  .\  unos  extranjei  os  so- 
bre que  se  habían  difundido  los  mas  maravillosos  ru- 
mores.  ipenaa  el  cansancio  .>  el  mismo  tropel  nos  obli- 
gaba á  pararnos,  al  momento  nos  hallábamos  rodados 
de  curiosos.  I  nos  tocaban  nuestros  vestidos;  otros 
quedaban  admirados  del  color  de  nuestras  manos,  j 
nosotros  solo  podíamos  calmar  tu  sorpresa  quitándo- 
nos los  guantes  que  les  parecían  una  cosa  muj  riill- 
inl.i  Mgunns  creían  <|u.-  no  teníamos  barba  .  en  nna 
palabra  todas  nuestras  cosas  eran  nuevas  para  los  Chi- 
nos, j  nuestros  coches  hacían  el  oficio  de  cámaras 
ópticas  cuyos  espectadores  por  lurno  se  acercaban  á 
mirar  |".i  los  cristales. 

Los  arrabales,  que  por  la  parte  pordonde  nosotros 

entra i  solo  pueden  atravesarse  haciendo  una  hora 

de  camino;  j  el  aumento  sucesiva  del  concurso  de 
gente  .i  píe,  ■>  caballo  j  en  coches,  eran  anuncio  de  una 
de  las  mas  grandes  ciudades  del  mundo 

Pekin  está  circuido  de  fuertes  j  altas  murallas,  co- 
yas espaciosas  puertas  ofrecen  desde  lejos  una  impo- 
nente perspectiva 

t penas  nos  hallamos  '■!!  .-I  interior  de  la  <  iudad, 
que  nos  pareció  insufi  ible  el  afán  .1''  I.i  muchi  dumbre 
que  acudía  de  todas  partea  ¡  j  los  -■  .1 1 ><•-»  que  los  solda- 
dos que  ii"--  acompañaban  iban  repartiendo  .  )  que 
im  aprobábamos,  con  trabajo  pudieron  franquearnos 

el  paso    i  n  i -i"  que  me  llamó  la  atención  fué  la 

multitud  de  sillas  de  mano,  llevadas  algnnas  hasta  poi 

veinte  I brea,  j  seguidas  de  igual  número  de  cría- 

dos   i  ■  imposible  describir  la  Ilitnd  j  variedad  ■!<• 

colorea  .  ropajes,  cintas  j  otros  adornos,  de  .|i -.t.i- 

l.  ni  recargadas  dichas  sillas;  de  modo  que  lo  que  falta 
.mi  respecta  .il  buen  gusto,  I"  sustituye  la  riqueza  j 
suntuosidad     Luego  quedé  sorprendida  al  ver  el  sin 
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numero  de  pinturas  j  dorados  que  adoi  nan  el  exterior 
de  laa  casas ;  mis  ojos  Be  cansaron  de  mirar  las  gran- 
des letras  doradas  de  laa  muestras  de  laa  tiendas;  los 

dorados  de  las  i Has  j  balaustradas,  los  colores  \ i\"s 

(■mi  ellos  mezclados,  j  el  niimero  infinito  j  variedad 
de  faroles  de  papel  que  colgaban  en  todas  partes. 

Las  calles  de  Pekín  son  anchas  y  -.i n  enlosado.  Rié- 
^iinl. is  con  esmera  en  verano,  pero  eslo  no  impide 
que  se  levante  una  nube  de  polvo.  Las  casas  no  tienen 
pisos,  con  poquísimas  excepciones,  piro  se  ven  mn- 
rlin-  balcones  \  galerías;  la  parte  anterior  carece  de 
ventanas,  j  está  ocupada  por  negoci  mies  ó  artesanos. 
Solo  tienen  una  puerta  da  entrada  ,  )  desde  la  calle  es 
imposible  ver  el  interior  de  las  habitaciones;  los  teja- 
dos  son  cuadrados  con  los  ángulos  non  salidos,  ago 
dos,  j  encorvados  hacia  arriba.  Las  tejas  son  cocidas 
\  de  color  ceniciento;  bien  que  haj  c;is;is  cuyo  techo 
está  del  iodo  barnizado  dt  un  color  amarillo  miij  bri- 
llante 

Había  |i  ¡do  no  se  don. I.-  que  no  se  veian  mujeres 
por  las  ciiics  de  Pekín,  pero  no  i  s  .isi  ,  pues  vimos 
muchas,  asi  en  las  calles  como  en  los  balcones,  no 
solo  mujeres  de  clase  inferior,  si  no  señoras  mirj  bien 
vestidas  j  hermosas. 

Los  Chinos  son  aficionados  .1  tener  en  sus  jardines 
pellas  artificiales,  montañuelas,  grupos  de  árboles 
plantados  al  acaso,  corrientes  de  agua,  3  sitios  um- 
brosos 3  solitarios 

Excepto  el  edificio  principal .  iodo  lo  demás  estaba 
descuid  ido  j  medio  arruinado  en  la  quinta  á  que  fui- 
mos conducidos.  Guarnecinn  varios  cuadros  algunas 
estancias,  los  cu. des  por  1.1  perfecta  imitación  de  los 
objetos  representados  3  viveza  decolores  cautivaron 
la  admiración  de  los  inteligentes.  Las  casas  situadas 
.d  lado  de  la  que  nosotros  habitábamos  casi  eran  in- 
habitables Hubiéramos  tenido  que  sufrir  mucho  ;i 
cansa  del  calor  excesivo,  si  no  nos  hubiesen  procurado 
tanto  en  dicha  casa  de  campo  como  en  la  misma  ciu- 
dad de  Pekin ,  3  hasta  en  Tartaria,  ana  gran  cantidad 
de  hielo,  del  que  lineen  los  Chinos  grande  consumo 
durante  el  estío. 

Los  palacios  chinescos  son  mn\  diferentes  de  los 
europeos  1  I  (| «tá  destinado  para  deponer  los  rega- 
los dirigidos  al  Emperador,  se  levanta  en  medio  de 
un  patio,  3  consiste  en  un  edificio  de  unos  00  pies  de 
largo,  sobre  10  de  ancho.  Sn  exterior  es  inu\  relu- 
ciente: vénse  en  él  llores  3  dragones  esculpidos,  do- 
rados, j  1  11  parle  cubiertos  con  una  redecilla  de  alam- 
bres para   impedir  que  aniden  allí    las  golondrinas 

Desde    lejOS  nO    puede    sostener    i,!    \  ist.l    el    hllllo    de  .  -I   ■ 

edificio;  pero  á  medida  que  uno  se  va  acercando,  van 
descubriéndose  las  esculturas  3  dorados  de  mal  gusto 
II  salón  está  enl.idrill.nlo  de  mármol  blanco.  Leván- 
tase en  me  lio  un  trono  ,  cuyas  gradas  están  rodeadas 
de  una  bal  lustrada  de  madera,  de  nn  rojo  oscuro  3 

líennos, ru    nt<     esculpid, 1      en    anillos    lados  del    trono 

se  ven  dos  abanicos  de  pinina  de  exquisito  trabajo. 
Encima  se  lee  en  gruesas  letras  doradas:  l>  </tni/i  i<¡ 
Quann  min,  que  significa:  La  verdaderamente  gran- 
de v  resplandeciente  luz  I  stá  el  trono  cubierto  de 
un  paño  amarillo,  3  tapiza  el  pavimento  una  colorada 
alfombra.  Vense  en  el  salón  relojes,  cuadros  3  varias 
obras  maestras  de  las  artes  chinescas  Las  ventanas 
esi.m  solo  guarnecidas  <le  papel  blanco  deGorca;  sin 

embargo,    como   el    tejado    es    1 1  n  1  \    saledizo,    están   ,1 


cubierto  «le  la  lluvia  La  tienda  ó  cubierta  del  edificio 
está  sostenida  por  grandes  columnas  de  madera,  pin- 
tadas de  encarnado  \  barnizadas.  \  la  entrada  del 
palacio  lia\  dos  estatuas  colosales  de  bronce,  las  que 

representan  los  dragí s  de  cinco  garras  que  forman 

las  .11  mas  de  su  Majestad  Imperial. 

Mientras  permanecimos  en  eata  residencia  tuvo 
lugar  un  eclipse  de  luna  kpenas  empezó  i  notarse, 
que  oiiuos  grande  algazara  3  estrepito  en  una  ciudad 

cercana  llamad, i  A  <uti-l.mi-l.rn  ,  las  campanillas,  lia- 
das.   Citólas.    3     \\\\,\     especie     (le    ea  |.l     de    talllllol'     allie- 

dreniai 011   al  dragí  n  que  tenia   ya   la  luna  entre  los 

dientes.  v   al   punto  la  sollo 

I  n  sabio  inglés,  Barro*  .  adjunto  á  la  embajada  di 

lord   Macarlnev  .  dice  en  otra   relación  de   este  misino 

viaje  no  haber  \isto  cañones  ni  en  los  muros  ni  en  los 

baluartes  de  Pekin;  pero  en  su  detecto  los  lia  \isto 

representados  en  pintura  encima  de  las  puertas  que 
guarnecen  las  troneras  de  las   torres  de  muchos  pisos 

que  dominan  esas  fortificaciones  de  burla,  luade 
Barro*  que  el  famoso  baluarte  que  uirma  el  límite  de 

1,1  1 .11 1  ina.  \  las  fortificaciones  de  lodas  las  murallas 
de  la  China,  están  construidas  lo  mismo  que  las  de 
Pekin;  esto  es,  se  hallan  lucra  del  terreno  j  están 
formadas  de  tierra  maciza  j  revestidas  por  la  parle 
interior}  por  la  exterior  de  paredes  de  piedra  )  gui- 
jarros 

Según  dice  el  mismo  viajero,  el  primer  aspecto  de 

la  capital  de  la  China    no  inspira  de  ella  mi»3   elevada 

idea  ni  crece  la  admiración  aunque  mas  detenidamente 

se  haya  examinado.  Cuando  uno  se  aproxima  a  las 
ciudades  de  Europa,  chocan  desde  luego  la    \  isla  con 

la  mayor  variedad  de  objetos:  descdbrense  torres. 
campanarios,  cúpulas.  •.  otros  edificios  públicos,  que 
se  lev  a nian  por  cima  de  una  infinita  multitud  d<  casas 
La  imaginación  se  adel  nta  á  adivinar  su  carácter, 
Corma  3  destino  En  Pekin,  mu\  al  contrario,  ni  una 
chimenea  siquiera  se  eleva  sobre  el  tetado  de  las  casas 

CUya  altura  es  igual  en  todas  ellas  luchas  r,n,i>  bajas 
v  alineadas  con  esinero^-rcciierdan  por  su  aspecto  t 
regularidad  de  situación  .  la  imagen  (le  un  Vasto  acam- 
pamento:   \    esta  semejanza  fuera   aun  mas  exacta  si 

los  tejados  .  en  ve/  de  ser  verdes  .  a/ules,  o  colorados. 
estuviesen  pintados  de  Illanco  liada  casa  tiene  lina 
especie  de  terrado  o  halcón  con  una  balaustrada,  J   en 

el  cultiv  ,111  llores  3    .11  hiislos. 

No  puede  gloriarse  Pekin  como  París  3  Londres  de 

tener  i  inundas  cloacas  que  arrastren  el  tango  e  inmun- 
dicia; pero  go/a  de  una  ventaja  importante  (|ue  tienen 

llliiv    pocas   ciudades  de    I  milpa.    Nunca    en   I. 

de  Pekin  se  ven  escrementos,  ni  suciedades  repug- 
nantes a  la  vista  v  ofensivas  al  olfato.  Sin  embargo, 
semejante  limpie/. 1   mas  bien  debe  atribuirse  al  alio 

precio  de  las  materias  estercólales  que  a   la  vi 

\  cuidados  de  la  policía    Cad  >  familia  tiene  ui 
1  i  na  1. 1  en  la  que  recoge  cuanto  puede  servir  pat 

colar  las  tierras,  i  Citando  está  llena,  r.icilineiile  se 
halla  comprador  que  la  loma  per  dinero  o  a  eambin 
de  frutas  o  legumbres 

I  se  liquido  estiércol.  llévenlo  al  campo  los  labra- 
dores, dentro  de  carretones  de  una  sola  rueda,  los  que 

dejan   ineipii  v  ocas  I lias  de  su  paso,   señales  que  hie- 
ren el  olíalo  mucho  antes  que  la  vista  pueda  percibir- 
las    Semejante   hediondez  infecta  las  calles 
vencindario  iodo  de  la  noble  Capital 
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l  n  •  lia  I"  que  mas  •  sirena  \ ■■«•  ■  a  al  »iaj 

•arque  .iiin   objeta*  paestaa  en  ostenta -n  hM 

im  ndas,  figuran  m  primei  término  )  en  gran  número 
'. -i-i-i ■  •»%  de  \ .11  toa  |n-< -i-iiin  .  adornadas  onn  indio  esme- 
ro [Keboa  .11  mndea  tienen  doble  volumen  qne  tos  mu 
grandes  de  Europa  .  aunque  laa  labias  que  loa  (br- 
ui.in  tienen  tota  trea  pnkjadaa  de  eapeaor    t 1  luja  de 

I  in  indaa  en  que  loa  llevan  c »| da  l  tu  magnifi- 

..m.i.i.  \  k>Io  la  iguala  la  pompa  da  toa  eoebeaquc 
sirvan  pan  loa  matrimonios  i  noa  *  otroa  eataa  ador- 
ivedoe  can  tuotnoaoa  doaelea  La  mayor  parta  de  las 
callea  da  Pekiu  <-»i.m  da  ijI  auertí  obatniídaa  por  laa 
iDuestraa  de  los  Dcamciantea  j  (iendaa  ambulantes,  que 
ilejan  aolo  un  ralrecho  paso  en  e  medio;  j   por  este 

i-jrcula  de  coalioi n  flujo  rápido  de  mandarines, 

loldadoa,  viajeras,  oí líos,  hombrea  que  arrastran 

carretoncillos , sequilas  de  e Tros  ó  de  bodas,  <|i'f 

lloran,  cantan,  ríen,  j  aullan  á  un  tiempo  j  dan  .i 
■  ,.i  gran  ciudad  cierta  fisonomía  de  laa  mas  estrenas 


l  i   desarrollo  déla  lería  en  España  <lt-  poco 

tiempo  i  esta  parte,  j  la  importancia  que  ese  ramo  de 
industria  merece,  asi  por  sus  numerosas  aplicaí  iones 
i  laa  artes,  como  por  la  inmensa  riqueza,  que  puede 
proporcionará  nuestra  país,  noa  ha  parecido  asunto 
digno  de  la  ateneíoa  de  nuestros  lectores,  j  i  elloa 
ana  beraoa  propuesto  dedicar  .i i^um»-.  artículos,  ere- 
.ii.l  .  que  podrán  ser  de  algún  interesa  laa  peraonaa 
trae  s ¡upan  de  esta  industria  naciente. 

Sin  maa  ame  consultar  las  historias]  descripcio- 
nes de  nuestra  patria  podemos  convencernos  de  que 
liempre  ha  sido  rica  en  minas  .  j  <iu''  ■'  cUm  '"  a™ 
parte  ha  debido  el  poder  que  ba ejercido  sobre  lasde* 
mas  Daciones,  J  ■•!  ínteres  que  estas  mismas  han  teni- 
da en  poseerla,  paea  aunque,  desgraciadamente,  n.> 
podemoa  fiarnos  mucho  de  las  i  elacionea  de  las  obras 
antiguas,  porque  o  bien  te  hallan  mezcladas  con  laa 
ijl.iil.i-.  é  ignorancia  propias  de  los  tiempos  en  que  se 
escribieron .  «>  sus  autores  de  intento  han  desfigura- 
do I"-»  bichos .  con  el  objeta  de  lli  mar  la  au  ncion  de 
loa  lectores,  reOriendo  laa  ravillaaque  su  imagina- 
ción lea  ingí  t  i.i  .  con  lodo .  loa  pozos  de  iníbal .  des- 
cubiertos últimamente  en  .i  Mediodía  de  España,  laa 
minas  de  tlmaden  j  de  Galicia  de  que  habla  Plinio, 
i.i>  de  EUo-Tinto  beneficiadas  por  loa  Romance]  otras 
que  k  mencionan  en  dichas  obras,  nos  prueban  evi- 
deotemente  que  la  riqueza  de  dui  stro  suelo  fué  cono- 
cida de  toa  antiguoa  Pero  loa  adelantes  de  laa  ai  U  i  ) 
délas  rninj.i-.  in  i.pn  allimoa  tiempos,  j  las  do  asida- 
dea  que  la  civiliaacion  misma  origina  hacen  qne  con- 
iideremos  este  asunto  de  diverso  modo,  puesto  quena 
tolo  el  oro  \  I.i  plata,  coma  se  reia  antiguamente, 
pueden  tormar  el  objeto  de  aueslrai  investigaciones, 
muí m| ii.-  otras ansia  nciae  de  mas  ínfimo  valor,  pero mai 
ni  ii»--.  M  es  posible,  constituyen  por  sí  solas  especula- 
.  tonca  m.is  lucrativas,  en  muchos  caaos,  qui  laa  que 
producen  loa  metales  Dobles    Babia  del  hierro  )  del 

cari le  piedra,  cusen  minerales  derramadoa  con 

profusión  en  nuestro  suelo,  están  todavía  en  estado 
pues  laa  empresas  que  en  la  Península  se  han 


. ..  upado  de  su  beneficio ,  ion  insignificantes  con  res- 
pecto .il  numero  necesaria  para  el  completo  desnrru- 
II..  .1.  eatc  K' -»»■-■  ■'  de  industria 

i  ..x  ventajas  que  •>■  seguir!  hi  tanto  de  la  explota* 

de  ralas  sustancias,  como  de  la  de  toa  demás  un  ■ 

tales  que  circulan  en  el  comercio,  vm  tan  conocidas 
de  lodo  el  mundo,  que  oreemoa  inútil  insialir  en  su 
¡mportam  ia  Poi  esta  raaoo  no  nos  detendremos  éooin 

Mil.' i  .ii  el  infinito  número  de  brazos  que  pudie > 

parteen  la  explotación  de  las  minas;  pasaremos  en 
sillín  ni  loa  beneficias  que  resultaran  de  la  circulación, 

(omento  »  creak  ton  de  uuevoa  capiteles     tam| li.i- 

blarémoa,  de  las  ventajas  qne  la  industria  fabril  al- 
canzará, pudieodo  obtener  i  poco  coste  los  primero* 
•  -li-iin  nii.s  de  su  desarrollo,  ni  de  to  interesantes  que 
puede  si-i  ,i  las  ciencias,  j  sobre  todo  á  la  geología,  ■  i n-- 
i,in  | ...i  o  conocida  ea  en  Espada,  loa  trabajos  i  que  da 
Ingai  el  beneficia  de  las  minas  sin  embargo,  las  im- 
iinniis  que  hamos  extractado  del  '  '/•  - 

tatureico  en  Inglaterra ¡tor  /.>>  teñoreí  Du/renqj  i  Elle 
de  Beaumoni,  Desparecen  denaasiado interesantes  pa- 
ra ser  omitidas  •  dallándose  Cornouailles  desprovisto 
d<-  nlla.  linio  el  mineral  de  cobre  que  produce  esla 
Condado,  si  envía,  para  ser  fundido,  i  la  parte  Sui 
del  país  «lo  Galles  que  posee  criadero*  de  carbón  de 

piedra  muy  abundantes.  Eate  transporte  del  d al 

es  mi-nos  costosa  que  ej  del  combustible,  j  la  que  ihs- 
in  ¡  im  i  v  i-  todavía  mucho  estos  gastosea  que  loa  barcos 
qne  llevan  ••!  carbón  de  piedra  i  Cornouaillea,  sea  pa- 
ra los  usos  domésticos,  tea  para  alimentar  las  máqui- 
nas de  vapor  n  las  fundiciones  de  estaña  .  sirven  i  su 
vuelta  para  el  transporte  de  los  minerales  de  cobre. 

Existen  15  ó  20  oficinas  de  cobre  en  el  Sud  del 
país  de  Galles,  que  producen  anualmente  unos  300.000 
quintales  de  cobre;  están  generalmente  situadasá  lo 
largo  de  la  rosta  desde  Swansea  hasta  un  poro  m,is 
arriba  de  Nealh;  piro  estas  dos  ciudades  son  los  dos 
centros  al  rededor  de  los  cuales  están  agrupados  la 
mayor  parle  de  estos  establecimientos  su  proximidad 
de  la  mar  \  su  posición  sobre  las  riberas  navegables 
de  Swansea  j  de  Neath,  hacen  mu)  económicose]  aco> 
pio  v  la  expedición  de  sus  productos 

In  la  época  del  establecimiento  déla  primera 
oficina  de  cobre  en  esle  país  hace  cerca  de  un  siglo, 
Swansea  do  era  masque  una  aldea  insignificante  En 
1801  tu  población  ascendía  áOOOv  habitantes  j  en  1831 

.i  10355   l.l vimiento  del  punto  ha  aumentado  lias- 

t.i  tal  punto,  que  el  número  de  barcos  que  entran 
anualmente  ea  de  M00 

i  i  comercio  del  cobre,  solo  .  exige  constantemen- 
te el  empleo  de  cien  líanos  del  porte  de  cíen  lonela- 
daa;cada  ano  hace  diez  viajes  al  año  El  de  Swansea 
lia  llegado  a  s.  i  considerable  desde  el  aumento  de  po- 
blación en  esta  costa.  En  razón  de  la  riqueza  )  de  la 
prosperidad  de  la  ciudad,  las  tierra*  de  los  alrededo- 
res te  o  riendan  por  el  doble  de  lo  que  valdi  ian  para 
i,,  agí  ¡cultura  •  n  circunstanciaa  ordínariai  i  a  villa  n 
ribera  de  Nealb  disfruten  ventajea  del  mismo  género 
i  i  movimiento  de  fondoa  en  las  ofii  mas  ,i,  co- 
bre del  Sud  del  peía  de  Gallea  asciende  «  100 »  li- 
bras esterlinas   unos  diez}  mu-vi  millonea  de  reales 

por  ano.  \  i.i  cantidad  de  carbón  de  piedra  'i ates 

oficinas  consumen  ,ó  la  raninl.nl  que  por  su  causa  s. 
exporta  i  Cornouaillea  ea  de  1,000  000  de  quintales 
Pero  no  tenemos  n.  1 1  únad  de  ai  udií  al  extranjero 
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para  presentar,  ejemplos  de  esta  especie;  poca  la  mina 
de  dniaden,  l.i  joya  maa  preciosa  que  hoj  día  posee 
■•I  Kslado,  además  de  mantener  1.000  lamillas,  pro- 
duce anuaJiiienle  ^*  1  gobierno  unos  veinte  millones  de 
reales  La  Perrería  ile  los  señores  Heredia]  Compa- 
iii.i .  situada  ¡unuí  .1  Warvella  en  la  provincia  de  Mála- 
ga forma  un  pequeño  pueblo  que  poco  á  poco  Irá  au- 
mentándose .1  medida  que  el  establecimiento  vaya 
prospeí  ando 

1  •  míIi  .muís  ni. isi le  citar  otros   muchos  casos 

.  uando  hablemos  de  cada  metal  ea  particular  «de  sus 
aplicaciones  ,v  del  género  de  industrias  de  que  m  a  sus- 
ceptible. Sin  embargo,  antes  de  entrar  en  esta  materia 
mus  ha  parecido  mu]  de)  casa  dar  á  conocer  i  las  per- 
sonas que  sr  il.  iln  .im  .1  esta  nueva  industria,  los  dife- 
rentes estados  en  que  la  naturaleza  presenta  los  meta- 
les 111  el  siin.  de  Ni  tierra,  el  modo  «le  emprender  los 
trabajos  de  exploración,  é  indicar  bu  precauciones  qué 
deben  lomarse  para  hacer  los  primeros  ensayos,  im- 
l  ¡diendo  de  este  modo  que  la  mala  fe  pueda  sorpren- 
derá los  empresarios  con  sus  supuestos  tesoros. 

\n  sr  ni-, 1  por  estoque  es  nuestra  ánimo  formar 
ingenieros  o  directores  de  minas:  esta  empresa  seria 
superior  á  nosotros,  j  veríamos  logrados  nuestros  afa- 
nes j  desvelos  si  algún  din  llegáramos  á  reputarnos 
por  ta'es.  \os  proponemos,  sí,  desimpresionar  á  los 
lectores  de  las  extravagantes  j  ridiculas  ideasque  so- 
bre In  riqueza  3  beneficio  de  los  metales  han  hecho 
concebir  ciertos  habladores,  que  con  la  gente  senci- 
lla han  pasado  por  adivinos,  que  los  mas  ilustrados 
han  mirado  como  sabios,  j  a  quienes  las  personas  ver- 
sadas cu  las  ciencias  consideran  como  meros  charla- 
tanes .  j  presentar  la  verdad  tal  cual  ella  es,  ó  (al  cual 
nosotros  la  creemos. 

Bemos  señalada  ya  la  utilidad  de  que  las  personas 
que  se  dedican  a  la  explotación  de  minas  se  formen 
una  idea  ,  sino  precisa  v  exacta,  al  menos  aproximada, 
del  modo  con  que  los  metales  s.  hallan  depositados  en 
en  el  seno  de  la   tierra.  Mas  cuino  ese    estudio  .  une  lia 

de  servir  de  liase  a  loque  hemos  de  exponer  enlo suce- 
sivo, pertenece  a  la  geología,  pareemos  conveniente 
empezar  por  lijar  el  objeta  de  esta  ciencia  ,  coma  tra- 
taremos de  hacerlo  en  el  presente  artículo,  j  ocupar- 
nos en  los  siiccesivos  de  los  criadero)  '  ó  masas  un- 
ta I  iteras  1 1  ue  se  encuentran  en  el  terreno ,  del  modo  de 
ensayar  los  metales ,  desús  aplicaciones,  etc. 

La  corte/a  de  la  tierra  s mpone  de  masas  o  agre- 
gaciones de  minerales]  de  restos  orgánicos  petrificados. 
Kl  conocimiento  de  las  primeras,  su  posición  o  edad 

relativas,  mía  v  otra;  las  causas  que  las  lian  producido 

\  los  fenómenos  que  deben  haber  acompañada  a  su 
formación,  son  el  objeto  de   la  geología.  Se  ocupa  la 

petri  fai  Inlogia  del  estudio  de  los  seres  orgánicos  pe- 
trificados. 1.1  volumen  de  estos  lil timos  es  casi  insigni- 
ficante relativamente  al  de  los  minerales,  pero  su  pre- 
sencia, en  la  mayor  parte  (le  los  casos,  hasta  para 
determinar  la  índole  de  una  formación. 

La  historia  de  la  Geología  .  aunque  corta  .  es  mu\ 

notable  por  la    multitud  de  leonas,  que  para    espinar 

los  hechos  observados  en  los  pocos  añosque  hace  que 
esta  ciencia  lia  venida  a  ocupar  la  atención  de  los  na- 

*    1  1  roí  1  .r, ce  indicar  qui  1 n.T.i- 

lea  vítcoj  crecen  partee  ridículo  ir,ii.ir  a.-  combatir* 

uuej  tolo  1 1'1"  acogerle  peraoou  que  do  baj  id  laludado  laa  eitociaa. 

1  «ni  lodo  1  raímente  t  pi 


luraliatas, «te  han  inventado    Pero  loque  1 ••   mat 

1  -si  rano  a  pi  i la   Villa,  es  ipie  la  CU  I  iosidad   un  luía 

movido  li  los  I luisa  estudiar,  hasta  fines  del  siglo 

pasado,  la  naiiii  ale/a  \  estructura  de!  suelo  en  que 
vivían,  sn-Milo  asi  .pe-  1. míos  progresos  se  habían  he> 
rlio  im  otras  ciencias,  1  sobre  lodo  en  la  astronomía, 
desde  los  primeros  siglos  dri  linaje  humano  Ha]  con 
iodo  raimas  non  poderosas,  que  han  contribuido  á  re- 
lardar  los  progresos  de  esta  ciencia  Efectivamente 
hasta  «pie  la  civilización ,  por  una  parle.  \  la  inven- 
tina  de  la  imprenta  por  otra  .  han  facilitado  a  los  sa- 
hios  los  liedlos  de  viajar  con  alguna  comodidad  \  de 
adquirir  noticias  de  las  nbseí  vacionea  leí  has  por  otras 

no  s.    ha  podido  pensar  en    una  ciencia,  CBVO  estndid 

depende  principalmente  d«  la  observación  lun  ha; 
mas  i  vengo á  mi  propósito  :  para  formarse  idea  de  1.1 

disposuioM  en  ipn-  se  eneuen  t  la  11  las  cipas  en  ••!  ter- 
rena \  ihl  orden  de  superposición  de  unas  loras  con 
respecto  a  otras,    tenemos    que   acudirá   los    cortes  Ó 

quiebras  naturales,  a  las  canteras.  v  sobre todoá  las 

minas  en  las  cual,  s  podl  míos  descender  a  oni  las  pro- 
fundidades j  observar  a  la  vea  ranchas  de  las  capas 
que  constituyen  la  corteza  de  la  tierra   Pero  las  minas 

no  han  podido    prolundi/ai  se    hasta  (pie    la  invem  uní 

déla  brújula]  de  la  pólvora  j  los  adelantos  de  la  me- 
cánica han  suministrado  los  medios  necesarios  para 
dar  vigoroso  impulso  a  los  trabajos;  *  es  de  esperai 

(pie  cuando  havan  ganado  en  prolundidad .  Sobre  lodo 
en  nuestro  país,  clasico  por  la  naturaleza  de  sil  suelo 

para  el  género  de  observaciones á  qnealndimos,  po- 
drán adquirirse  nuevos  datos,  y  en  consecuencia  esta- 
blecerse una  clasificación  duradera  de  los  terrenos, 
cosa  que,  hasta  el  dia  .  no  se  ha  conseguido,  poi  sel 
aun  insuficiente  el  número  de  las  observaciones,  re- 
ducidas a  una  parle  de  la  Kuropa  y  a  los  Kstados-I  in- 
dos de    Lotérica. 

En  cuanto  al  modo  con  que  se  han  formad le- 

positado  los  minerales,  nada  de  cierto  se  sabe,  3  asi 
su  estudio  pertenece  á  la  parle  hipotética  de  la  cien- 
cia o  a  la  geología  propiamente  dicha. 

Muchas  v  contradictorias  son  entre  sí  las  hipótesis 
que  se  han  propuesto  para  esplicar  la  formación  de 
nuestro  globo;  \  en  su  mayor  parle  mas  ingeniosas 
(pe-  científicas,  todas  convienen  sin  embargo  .  en  que 

la  masa  de    nuestro  planeta    ha   estado  disuelta   en    un 

fluido,  (nos  suponen  que  el  agente  de  la  disolución 
ha  sido  un  líquido]  otros  que  aquella  se  ha  efectuada 

por  el  calórico  I. os  primeros  peí  lenicen  a  la  escueta 
Neptúnica,  j  los  segundos  a  la  Platónica  I  os 
inentos  \  sutilezas  de  que  se  han  valido  los  partidarios 
de  una  v  otra  para  que  prevalezca  su  opinión  tuvie- 
ron indeciso  el  triunfo  por  algún  tiempo  afortunada- 
mente hO]    han  cesado  esas  lie  has  escolásticas  ,  i  esta 

admitido  generalmente  que  el  calórico  ha  disuelta  •  n 
un   principio  todas  las  sustancias  que  vemos 
como  elementos  de  las  masas  de  la  corteza   terrestre 

No  se  crea  .  por  esto,  que  es  admisible  todo  cuanto 
han  dicho  los  partidarios  de  la  escuela  pliilonica.  pues 

nada  prueba  que  el  luego  baya  sido  el  único  agente 

que  ha    contribuido  a  la   formación    del  globo,  111  poi 

consiguiente  que  las  aguas  no  hjvan  tenido  su  parir 
de  acción 

Si  hubiéramos  de  presentar  todas  las  leonas  de  ai,  - 

bos sistemas]  tratáramos  de  mencionar  v  rebatí  1  las 
objeciones  de  una  v  otra  parle,  tendríamos  qi 
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I,,,  un  t i.»    abultad 

nuestro  inimo,  vamos  •>  recorrw  muj  ligeramente, 
loa  |    mi.  ¡palea  ssateaxmi  da  l.i  i.iiiii.irniii  il>   la  li<  rea 

I  ■nw.-n.  |,i  iiii.'i.miilil.  ».il.n  que  WeTOrre*  .1  í;iI>- 
,1.1   ilil.lll.l    \,  (.liiinm  J    lililí I  "I.  I   Pl 

■atea  de  rala    das  culebrea  sabios  ha  habido  i i  .|m- 

ir  Ii.hi  ocupada  del  misma  aaiintn 

l  nii.  los  primeras  aul i  teóricos  esta  I  ■  máa  \  ni 

i,,  i  .  que  consideró  ■<  la  tierra  i  n  mi  origen  cama  oa» 

boa  liquida   Lai  partea  aialadaa,  según  el,  se  i api 

i .,!,, 1 1  ,u  mi  i  mi  .1,  laa  leyea  de  ia  gravedad,  de  aaaaarra 
que  ,ii  .1  iiiirt  i.,,    se  formó  un  núcleo sólido 

Descartes  babia    ra  presentado  la   formación  •  !•  - 1 

.ni.,  efecto    puramente    i  S  g I . 

i.ul.i  l.i  materia  debia  .■•.i.ii  .n  un  estado  de  liqui- 
dri  é  inercia,  en  d  oval  las  partí  i  dieron 

il  i..i .  .i  laa  -iiii-  laa  .val  éter  mismo.  I.  ■■  tierra 
ilebi  1 1  i  una  estrella  .  que  <l.  acribia  i bila  .il  rede- 
dor del  i.il.  )  que  •■"  iii  "iiitn  rniiii  in.i  un  gran  <m- 
loi  que  quebranté  mi  supeí  lieie 

i  i  .■  i .  ni  ni  l  iilmii/  considera  .i  l.i  tierra  com ta 

iii.ii.i  Buida  cándenle,  (  cree  qas  el  enfriamiento  fué 

el  primer  .<•<•>  de  la  creación    Laa  escorias  formares 

..-  oonalilujrea  ni  cortesa   l  ii  rata  )  .i  andida 

:  ¡aba,  i.  fueron  abi  h  oda  grietas,  \  laa  .i^ius. 

si  iiiisiim  tiempo,   m  precipitaron  en  Ini  abismoi 

ll.it  quien  supooequela  tierra  futí  un  cometa  que 

cambió  de  dirección  mi  cola  se  precipitó  sobre  el  nu- 

,  ir,,  i,i i.  iii ,-.  \   l.n  ni. iiri i.ii ,  que  I.i  componían,  ae 

i  ni  n,  i  mi  ni, i  iiiln  deeate  moda  bu  diversas  rocas 

,1,   |a  corteza  de  nuestro  globo. 

U  ii. mi  dice  que  la  tierra  fué  destacada  del  sol  por 
el  choque  violento  deun  planeta,  j  que  al  caer, en 
virtud  ilil  movimiento  de  rotación  adquirió  I.i  (brnm 
que  tiene  en  la  iclualidad. 

Deluc,  |i. ii  ii, liilii  del  Bistema    Neptúnico,  presenta 

en  la  formación  de  la  tierra  otros  lentos  periodos  geo- 

.  ,-, mi. i  ih.n  dice  el  G  ■■>■  u¿  que  empleó  el  .-i  ¡a- 

Veamos  la  teoría  Neptúnica,  lal  cual   la  concibió 

i    Supone  el  célebre  Geognosta  que  la  masa  de 

o  globo  estuvo  d ¡suelta  en   uo  liquido  j  que  la) 

•  slado  de  cosas  duró  poco  liempo.  Loa  terrenos  prinri- 

deposita il  rededoi  del  auelo  leí  ivslre  j  <ln- 

rante  el  tránsito  de  la  tierra  del  estado  de  cabos  .il  ha- 
bitable, M  formaron  loa  de  transición,  rn  loa  cuales, 
l«ii  primera  ve*,  aparecen  loa  restos  orgánicos 

ranto  estos  terrenos  como  los  primitivos  fueron 
destrozados  |kji  I.i  ai  c de  los  elementos;  j  l"i  de- 
tritus i.  ilmi.  ni. ni. ii  dieron  origen  á  los  secund is, 

rizados  por   la   abundancia  de  los  fósiles  que 

tienen.  I  na  nueva  elevación  de  agua,  que  cubrió 

i.mI  i  I.i  tierra ,  dio  lugar  á  la  deposición  di    los  basal- 
otras  rocas 
|,a  desecación  di    la  masa   sólida  de  la  tierra,  la 
de  los  terremotos  *  otras  causas  semejantes  for- 
maron los  valles,  laa  grieta»)  laa  cavidades  del  terre- 
nliini...  suponía  que  laa  di  «igualdades  del  ler- 

,  ..iii.m.ii .  valles  ele     existí in  el  ndelen  de 

I  i     ■  di  i      ita ii  dei  redoi  de 

que  Ii  i  habida  para  desechar  esta 

ni. iii.nl..  eslens  i-,  para  que  puedan  tener 

boa  limites  de  un  articulo.  Por  otra 

is   personas    ,  podrán 

ilogia 


l  .i  i i  plutonios  está  mas fn con  el  Mia- 
do actual  de  nuestros  conoi  imirntos,  »   se  presta  con 

m.  ni,  i    I.i,  ilnl.nl  .i  I.i  esplii  .un ,n  ib    luí  fenómenos;  por 

,i>,  i.i  han  adoptado  Indos  los  geólogns  i  naturalistas 

I.i   hipótesis  mas  remota  que  pueden  adraitti     .i 

.|in-  la  materia  de  nuestro  globo,  hallándose  en  1 1  ea- 

pai  i..  Indefinido,  poi  nn  acontecit nlo  cnalquii  rs  i 

inaveriguable  .  )  oedñ  ndn  ;,  laa  k  yes  de  la  aln n 

debió  reunirse  en  un  solo  cuerpo  su  superficie,  qt»e 
ii-  •-■■ii  i. >  gradualmente,  formó  loa  terrenos primitfrp* ; 
este  enfriamiento  hizo  que  I.i  costra  se  conti 

i|in- I.i  in  .i.i  interior,  iblendn  en  los  limite*  en 

que  rii.il, ,  encerrada,  rompiera  1 1  bóveda  solidificada, 
i'.n  diferentes  puntos,  destrocando  las  rocas  que  en- 
contraba en  ni  paso  j  extendiéndose  por  la  superficie 

il<-  i.i  tierra .  dánd i^.-n  ;■  '..i  terrenos  que  ■  ■■■ • 

nuil  con  el  nombre  ib-  fgm  ■••  Rali  lenómeno  se  repi- 
tió iii  cuatro  épocas  distintas  que  forman  otras  tantas 
clases  de  terrenos  de  erupción  ó  ígneos  como  icaba 
moa  de  decir  Peroen  el  intervalo  de  una  á  otra,  laa 
aguas  suspendidas  en  la  atmósfera  en  el  estado  de  va- 
por, se  precipitaron  sobre  I.i  tierra  y  corrieron  .i  bns- 
..ii  loa  puntos  mas  bajos,  produciendo  grandes  de» 
Irosos ,  que  transportaban  muchas  veces  A  di 
considerables  de  los  sitios  de  donde  provenían  Deea- 
te mi  >■  lo  i.-  Ii  i  ii  formado  los  terrenos  de  sedimento  que 
encontramos  sobrepuestos  ;i  los  primitivos  en  el  orden 
siguiente  i  °  los  que  Wesner  Uaroó  de  transición,  \ 
que  son  los  mas  abundaol  's  en  minerales  metalíleroa 
2.* los  recundario*\  j  por  niiiin.i  Cuvier  j  Brogniart. 
en  le  descripción  qwe  han  hechode  los  alredeilores de 
París,  han  añadido  otra  :i  ■  clase  ;i  que  han  llamada 
.  por  haber  observado  que  los  terrenos  que 
rodean  dicha  capital  se  hallan  sobre  el  dllimo  miem- 
bro de  bu  secundarios  Esta  clasificación  .  aunque  in- 
completa, es  i.i  n  cómoda  i  que  no  ha  podido  desechar- 
se absolutamente  ;i  pesar  de  las  muchas  propuestas 
diurnamente  Por  fin,  consideran  los  geólogos  moder- 
nos,que  las  erupciones  del  interior  han  formado  laa 
desigualdades  de  la  corteza  terrestre  montañas,  di- 
lles ele  Está  admitida  generalmente }  haj  varios  da- 
los para  creerlo,  que  el  interior  de  la  tierra  está  for- 
mado de  una  masa  incandecente  j  líquida  qne  con* 
tiene  el  principio  de  los  fenómenos  magnéticos. 

I.    ni    ix   I  ii  ostra \. 
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Peluda  patada  entre  Contrabandista*  en  un  albergue 
de  /">  Pirineos. — Capitán  di'  bandidos  español. — 
tntiguo  sargento  del  tiempo  del  imperio.  Contra- 
bando en  el  valle  <U  Carol. —  Efectos  //<■  Oís  adua- 
nas.—  Su  rtltica  /""  mi  ministro  francés. 

Cierto  i  ci  itor,  elevado  por  sn  talento  v  osadía  de 
carácter  á  los  primeros  puestos  de  la  sociedad ,  hace 
ilgunns  .mili  que  publicó  sobre  loa  Pirineos  una  nlir.i 

de  costumbres  ¡  política,  de  la  que  sacamos  esta  a ■■ 

da  pintura  de  la  vida  délas  contrabandistas  Dicho 
escritor,  que  .i  la  sazón  era  solo  un  modesto  perio 
.luí. i ,   mi  i,  nuil   atacar  acerbamente   el  sistema  <l« 

aduanas,  que   después  su    poaic ministerial  le  ha 

obligada  i   defender 


\! .1:1   V    I  KIVKRSAL 


■m 


El  Uitor  se  ve  «n  i.i  precisión  de  bascar  un  refu- 
gia en  un  ruin  albergue  de  Ion  Pirineos,  toas  mise- 
rabie  aun  que  las  ventas  de  España,  que  *a  hemos 
descrito  Hálleme  desde  Uaego,  dice,  sentado  .junio 
a  un  capitán  de  contrabandistas' •  cuya  presencia  me 
anunciaba  curiosas  historias  ti  podía  yo  nacerme  en- 
tender, o  hallar  acogida  en  medio  de  mi  castellana 
altivez.  Llevaba  una  gran  capa,  rollada  á  modo  de 
bandolera  al  rededor  del  cuerpo,  un  cinUiroa  de 
overo,  del  que  no,  pendía  >.il>l'- .  pero  en  mi  defe<  lo, 

vi  que  asoraal n .grosera  mango  popel  bolsillo  de] 

pantalón  acababa  de  encender,  la  pipa ,  y  echando  la 
mano  ni  dicha  bolsillo,  salió  á  luz  un  instrumento 
■niñamente  largo,  que  .il  abrirse  de  improviso  me 
lii/o  ver  un  |  >  1 1 1 1 . 1 1 .  disimulada  bajo  la  forma  <lc  na- 
vaja, cuya  i la  empleó  para  limpiar  el  hornillo  uV 

l.i  pipa,  tcabada  la  operación,  lijó  sus  ojos  en  la  na- 
vaja dándola  vueltas  con  la  misma  complacencia  que 
el  que  considera  su  última  peseta.  Cierto  brigadier 
de  gendarmes  que  cerca  estaba  le  echó  al  punto  la 
mano  diciendo  no  ser  permitido  entrar  con  armas  en 
el  territorio  francés. 

Qué  :  dijo  el  otro .  no  ba  de  poder  uno  cortar  su 
j<  ni  x   su  tabaco 

— M113  bien  repuso  <•!  brigadier,  pero  aquí  haj  de 
sobras  para  este  objeto. 

— \  de  los  perros  j  lobos  no  ha  uno  de  defen- 
derse ? 

Nuestro  hombre  lo  decía  en  ademan  indolente, 
pero  al  mismo  tiempo  tan  fiero,  que  el  buen  geodar- 

mas  acostumbrado  .i  pedir  pasaportes  que  puñales, 

mi  se  alrevióá  insistir  en  ello.  Había  allí  un  antiguo 
sargento,  el  único  acaso  de  su  edad  3  figura  que  ha- 
ya tu  \isto  en  el  ejército,  el  cual  tenia  trazas  de  en 
lehder  mucho  de  esta  especie  de  navajas,  j  creo  que 
de  buena  gana  hubiera  tomado  i  su  cargo  el  desar- 
mar .il  perdonavidas.  Oíle  murmurar  entre  dieutes, ) 
preguntar  en  tono  de  mal  humor  si  acaso  se  ili.i  á 
Francia  para  asesinar ;  con  todo  la  policía  no  i'-  locaba 
.1  él-  Fuese  á  beber  «•  1 1  un  rincón  mientras  el  otro 
continuó  fumando  en  el  suyo;  3  se  separaron  como 
dos  dogos  de  igual  hierza  qne  se  alejan  refunfuñando 

Icerquéme  á  la  mesa  don. ir  estaba  bebiendo  el 
Sargento.  La  cara  de  ese  valiente  se  serenó  3  me  con- 
vidó con  franqueza  á  beber  Luego  me  preguntó  .ul- 
mirado  lo  que  estaba  yo  haciendo  entre  semejantes 
sujetos.  Señor  mió,  me  dijo,  me  causáis  lástima .  co- 
meréis aquí  mtij  mal,  paseréis  pésima  noche,  3  ma- 
ñana haréis  mi  viaje  todavía  peor.  Para  nosotros, 
añadió,  esto  es  nada.  Hace  un  año  que  tenemos  aquí 
.1  .'m>s  españoles,  que  hartos  de  hacer  diabluras  en  su 
país,  se  nos  vienen  luego  buscando  abrigo  entre  no- 
sotros   II.  13   .1II1  uno' 

— Vamos,  amigo,  que  pensáis  de  él? 

—Lo  que  pienso?  qi s  tan  anligí n  el  sen  icio 

como  yo  mismo,  3  que  esa  navaja  ha  muerto  mas 
franceses  que  li  1  corlado  tabaco 

— Y  como  podéis  adi>  inar  esto  ' 

— Silo  adivino?  Conozco  lo  q s.is  caras  traen, 

-oino  nuestros  pescadores  preven  el  maestral  mirando 

Al     llori/olilr 

—•Con  qne  habéis  nacida  en  tas  costas  del  mar? 

— Como  que  mi  madre  trata  én  ostras  .  j  me  lla- 
ma el  antiguo  sargento  .  pen  os  asegura  que  ese 
valiente  hubiera  cogido  un  puñado  de  nieve  en  el 


Canigon,  antes  que  yo  hubiew  cogid o  de 

fontal  na   veis  que  pií  ibraque  lan  hendi- 

dos los  tenga?..  3  esa  navaja?  Iplicsto  .1  que  se  ha 
embebido  en  sangre  de  todo»  nosotros!  kcaao  arma 
tan  picara  debiera  entrar  en  Francia?  Si  el  briga- 
dier quisiese  I 

—  \l  parecer  la  teméis  mucho  ' 

*— Eso  no  I  cuando  puedo  verla  nn  la  lento 

cias  .1  l»ios  un  sable  no   teme   nada  .   p ste  solo 

puede  ir  en  una  mano;  al  paso  que  esa  sieqie  de  na- 
vaja anda  de  una  en  otra;  <-s  v.-.  j  w.s  nn  la  v.is.  \ 
se  os  entra  como  en  miga  de  pan 

—  Os. habréis  balido  pues  mucho  liempocon  los 
guerrilleros  ,  es 3   mala  guen  a. 

— Pésima  !  no  es  posible  pondei  ar  á  que  grado  I  1 
camino  está  siempre  despejado;   nunca  h.n    enemigos 

delante;  sino  detrás.    Cuand separa  tan  solo  ■ 

beber  en  una  fuente  ó  a  recoger  un  1  oco  de  leña,  de- 
be guardarse  de  todas  las  piedras  de  repente  sale 
uno  de  esos  hombres  de  bien  que  estáis  viendo :  v  sin 
leuer  apenas  tiempo  para  decir  fivn  el  Emperador  sois 
muerto. 

El  brigadier  de  gendarmes  de  quien  se  ba  hecho 
mención  habíase  retirado  á  humar  su  pipa  junto  á  la 
lumbre   Levánteme  3  ful  á  lomar  asiento  á  su  lado 

\l  tiempo  de  mudar  de  sitio  ,  observé  al  es| 1  di 

que  habíamos  hablado  á  propósito  de  la  navaja,  quii  11 
li, lina  tendido  sus  robustos  miembros  en  ••!  duro  suelo, 
apoyando  la  cabeza  en  un  poyo  de  madera  Ese  mi- 
I. Iiiiii'  bandido,  iluminado  como  Endimion  por  nn 
rayo  <le  luna   v  alumbrado  por  las  rojizas  ráfagas  del 

hogar,  dormía  pn  runda nte.  Noté  en  particular  sus 

grandes  ojos  cerrados,  su  boca  entreabierta,  3  sus 
largos  cabellos  derramados  en  desorden  por  el  cue- 
llo. \  pesar  il>-l  grosero  traje,  nunca  había  \isio  mas 
bello  modelo  del  hombre  ¡Qué  lástima,  exclamé,  que 
la  civilización  no  haya  venido  á  ilustrar  3  desenvol- 
ver una  vida  tan  fuerte  3  enérgica 

unr  os  parece  de  esta  compañía,  preguntóme  el 
gendarme.  Y  sin  aguardar  mi  respuesta  continuó 
«Fuerza  es  qué  tengáis  algún  asunta  mm  urgente  pa- 
ra hallaras  en  este  lugar;  \  por  mi  parle  se  necesita 
lodo  el  deber  di-  mi  empleo  para  pen c.  r  Os  ase- 
guro que  jamás  vi  contrabandistas  como  los  del  valle 
deCarol;  sin  embargo  de  haber  guardada  todas  las 
costas  de  Francia,  3  los  desfiladeros  de  los  lipes, 
3  de  haber  hecho  el  servicio  en  Italia  aun  durante  el 
bloqueo.  Mirad!  dijo  moslránd  une  la  noble  galería 
Ved  ahí  hombres  que  conocen  los  menores  agujeros 
Ar  los  montes;  3  que  pasan  por  donde  ninguno  de 
nosotros  dos  se  atrevería  nunca  ,  \  qué  especie  de 
contrabando  creéis  que  los  ocupa?  En  el  mnnle  Jura 
cerca  di'  Ginebra  los  montañeses  hacen  su  tráfico  en 
joyas,  relojes,  o  .usas  así,  pequeñas  3  que  no  es  difícil 
ocultar.  Pero  estos  hacen  el  contrabando  de  que 
.Unáis',  de  lanas.  .  \  no  obstante  casi  nunca  pode- 
mos sorprenderlas.  En  efecto,  se  encaraman  por  los 
montes  de  la  costa  de  mediodía;  j  cuando  se  hallan 
en   la  cumbre  dejan  caer  las  halas,  que  se  precipitan 

rodando  li.uia  el  norte,  j    <| itros   i.i  preparados 

reciben  >  llevan  al  través  de  desfiladeros  hasta  el  país 

llano 

Cor  mucho  que  vigilemos ,  siempre  se  nos  esca- 
pan. En  cuanto  á  otros  géneros  como  el  azocar  ó  café 
etc   loa  hacen  pasai  como  las  damas  en  un  tablero,  ) 


. 
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•  II    Ins     plintos    ,1.      III. II     ll.n  i  11   |  i.ls.1  r    l.l    \. lililí!. I     'II    un 

onaUtuveo  un   pueblo  indócil  <  naalbjno,  que 
|.i  nu  podemoa  contener,  el  i  uní  ni  i  ■  tren 

•  •~  ni  español,   \  que  solo  quiere  el  encarecimiento 
de  lo»  genero»     i  reeréia  •  | n •-  todos  non  bmtapart  islas, 

i ii ii  cuando  no  hayan  lenid ai  relaciones  con  el  £••■ 

bteroode  Booanarte  qui i  el  del  rej     Kd  obstante, 

i.i  raaon  ea  que  •■!  attlcar  j  el  cafe!  iban  entonen  muj 

•  iros,  )  lea  daba  m.is  proveí  hn  mi  contrabando 

■•!  brigndb  r  olraa  muchas  cosas  que 

poi   .ilii'    No  pude  menos  enlnnoes  de  Imcei 

dgunas  reflexi s  sobre  Ins  efectos  del  sUtem 

hilivo  adoptado  hoy    en   toda    Europa      i      li « !■  >■»  los 

pueblos  quiere ponerse   motamente  j  nbll 

produi  los  •  ilranjero*  .1  pagarles  derechos  de  entrada 
\  cuales  el  ruaullado?  (,os  pueblni  están  ahora  tan 


ojo  .1I11 1.1.  que  1»  luí  diai  después  que  uno  ;i  kubidn 

el  arancel,  el  otro  le  vuelve  el  cambio  Quisimos  no 

ravar  i.,s  algodone*  americanos;  tilos  noi  han 

conlestadn  casi  excluyendo  nuestros  vinoa   hi  moa  1  ai 

gadn  loa  derechos  del  biei  ro  de  a' >  .  )  esta  nna  ha 

vuelto  el  cambio  como   loa    americanos    Cito  estos 

hechos  poi    haber renido  loa  primeruaé  l ino 

ni  \  de  ello  resulta  qne  casi  ninguna  prohibición 
ha  dejado  de  hallar  i^u.il  correspondencia,  j  hemos 
quedado  con  una  intrincada  coofosion  de  aduanas, 
que  arruina  el  comercia  agobiándolo  eon  desagrada 
bles operacúinea  Mas  no  esté  ahí  lodo  las  fronteras 
de  ii-  estados  w  encuentran  llenas  de  una  población 
que  el  contrabando  deprava  sobre  numera    Loa  con* 

trabandis  .i^  too  malvados,  ladr ■>.  dados  al  vino  j 

al  ¡negó    cualidades  resultantes  de  una  vida  llena  d< 


«  olll  111  Imi  Mili  Nías   <-s|iu(iol«-N    liiTSCKiiiilox    ¡ii)l'    los   lllllllllK-riis. 


i/nis  \  peligros,  pasada  su  nía  mu  parle  en  la  ocio- 
sidad,) siempre  en  la  infracción  de  las  leu 

una    ilili-.i.in  licinpo  rica,  la  cual  está  Minada 

en  el  limite  del  lerril 1  Irancn  de   Marsella  ,  cerca 

1I1  1:11.1 1  *p  I  _  ii  _  1 1 1  ■  1  cuja  aldea  dedicada  exclu- 
sivamente .il  conlral  ando  .  ha  .1l1.1111l1n1.nlu  el  cultivo 
de  sus  tierna  j  las  ha  vendido  .1  nlra  aldea  vecina,  la 
mal  va  una  pc<|ui'ña  ciudad  por  medio  de 

I.i  ni  ln-.li  1.1  j  I. iliui  iii.nl.nl  de  mis  habitantes  ;  labra- 
'  >  primera  mantiene  ahora  un  p  ipulacho  ocio- 
idor   >   perverso    El  vicio  del  juego  II 


- 


lis  ¡i  MHM  alto  grado  Comunicóse  á  las  clases  supe 
riores,  las  que  por  esta  vez  recibieron  K>s  vicios  lejos 
tlr  comunicarlos;  j  entre  ellas  se  enlabiaban  las  mas 
ruinosas  partidas  Las  mismas  hacían  igualmente  el 
contrabando,  j  untes  de  I.i  revolución  loa  viajeros 
ricos  cuyo  coche  nu  se  inspeccionaba  en  la  línea  de 
las  mi  nanas,  hacían  el  tráfico  mas  cscan 

l  11  l  «paña  se  haced  contrabando  muy  en  grande, 
un  solo  1  n  I.i  frontera,  sino  en  el  interior  del  pala  1 
circuito  de  las  riudadi  s  Semejante  un  linacion  se  ha 
II. 1  1  n  las  costumbres,  \  el  interés  de  casi  todas  las 
clases   de  1.1  |Kihlacii  n  se  nne  .il  contrabandista  qjim 

I.i   I1111/.1  armada    ha  sorpreodidn  ei :din  de  s"* 

|H*ligii>.sa.s  1  xcui  -i'  n.  s  por  In  iliiii.is  ii.s  Pirineos  son 
•  I  principal  lealm  de  las  rx¡  .1.  estas  gentes 

l.l  unámoslas  cxjn  (liciones .  \  rste  nombre  fuera  muí 


tf  ni  \1  l  NIVERSAL 


11  RQ1  i\    -  <  0HS1  VNTIKOP1  \ 


■«tortor  .J.    ia^»^«i«i«»  "«'«  *'"«"n  *'h»,»e,« 


fOMO    II- 


. 


M  II   M   I   MU  lis, I 


icterisar  loa  rasgo*  de     •  -■■  ubn  >!•  civilización     |  i  petar  de  la*  ¡ntri 

valor  de  i"s  I  I         ,  Navarros  y  Vaa- 1  plora is  y  de  loa  obstáculos  que  en  el  mlamo  paf* 

conpdos,  quienea  deaaflan  la  triple  linea  di  aduaou    baila  la   ejecución  de  proyecto*  tan  illilea,  I sido 

españolas  )  francesa»,)  lo  que  ea  mu  loa  precipiciot    II idos  4  Conslanl pía  oficiales ,  artista»  .1  france- 

>    hiato*  da  la»  garganta*  <l<    Pertuia1  laca  r  Vígi 


ni. ii. 1 

l  ,  recienli  guerra  civil ,  sostenida  en  cuanto  al 
IMrtidode  l»>>n  1  irh  1  poi  loa  solo*  recuraoa  del  con- 
irabando,  aa  una  prueba  de  eaa  constancia  )  valoi  «i1"" 
nadie  ea  capai  de  abatir  u  domar 

l  is  poblacionaa  francesa*  extendida*  por  laa  fron" 
leras  de  España  aunque  separadas  de  laa  razas  espa- 
ñolas  por   profunda  animosidad,  no   por  e 


sea  de  Indas  industrias,  .il  mismo  tiempo  que  vario* 
jóvenea  musulmanes  han  acudido  .1  instruirse  .1  los 
colegio*  de  Francia,  .1  las  escuelas  ele  estado  mayor 

de  artillería  j  ñi  ¡n  ei ■  para  aprendei  el  arte  de 

combatii  tan  s.ilim  >  metódico  en  1 1  di* 

1  11  vano  el  1  oluso  del  Norte  ofrece  .1  lo*  lii|ns  de 

M.ih .1  un  engañoso  Bpoyo;  en  vano  su*  oficiales  de 

marina  *  su*  ingeniero*  ban  aparentada  olrecer  .1 
Mili. mili, l    su   cooperai  ion    para    reparar    bu   obra* 


p  menos  en  su  vida  aventurera  3  coelumbrea  mililarea  de  Coostantinopla  3  organizar  su  flota ;  puea 

contrabandista*  —  Su  vida  pasa  ruin-  continua  agita-  lo*  l  urco*  saben  cuanto  tienen  que  temer  de  mi  anti- 

cion  1  correí  ¡aa     \  falta  de  contrabando,  se  dedican  guo  enemigo  ,  )  m.Ih  viven  con  ••!  en  buena  inleligí  n- 

1  la  arriesgada  caza  de  gamo* ,  cabra»  monteses  3  nao*  gencia  para  i  1   ganando  tiempo  3  reparai  sus  abatida* 


de  !"•>  Pino 

Por  ultimo,  eaa*  frecuente*  j  sangrienta*  riSu  1  on 
que  no*  han  entretenido  con  frecuencia  nuestros  pe- 
riódicos "-mi  un  teatimonin  del  odio  profundo  i|n«- 
v|i.n.i  á  las  dos  poblaciones  limítrofe».— Un  rebaño 
demasiado  adelantada    hacia  una    u  otra  de  ambo* 


fuerzas  I  ite  paso  de  una  .i  otro  estado  social  era  muj 
arriesgado  para  la  Turquía.  Semejante  á  un  enfermo 
cuyo  estada  de  abatimiento  tolo  ba  podida  combatirse 
|n>r  media  de  medicamento*  heroico*  .  3  que  ba  sido 
preciso  debilitar  casi  hasta  un  grado  de  muerte,  la 
furquía  podía  en  tal  n tentó  ser  fácil  presa  <l<-  l«s 


ns  enemigos,  un  pasto  en  litigio,  son  «obra-  moscovitas;  pero  la  intervención  de  la  diplomacia  eu- 

jo,  ijvoa  para  esas  encarnizadas  contiendas,  que  á  ropea  la  ha  protegido;}  en  adelante,  vuelta  ya  .1  la 

da  la  vida  de  nn  hombre  no  ll<¿;.i  .i  ver  ter-  vida,  hallará  en  su  nueva  constitución    fuerza*  bat- 

minadas    I «  m.is  ili^im  de  adveí  tir  ea  que  semejantes  tantea  para  alcanzar  el  puesto  de  una  nación  de  pri- 

hoques  tuvieron  lugar  entre  l'>s  montañeses  franceses  merórden. 


v  españoles  de  arabas  faldas  de  lo-  Pirineo*  ya  en  tiem- 
po* iiiu%  antiguos  Bajo  el  gobierno  de  Enrique  IVi 
Felipe  II,  y  reinados  sucesivos ,  hubo  interminables 
conferencia*  para  fij «adámente  laa  frontera*  de 

\.i\.u  ra   queslion  suacitada  .1  consecuencia  de  l<>s  s.m- 


Noa  proponemos  hablar  muy  luego  de  todas  laa 
dificultades  que  el  actual  Sultán  ha  sabido  vencer,  j 
de  los  recursos  qne  ba  sabido  crear;  3  entonce*  in- 
vitaremos al  lectora  que  eche  una  ojeada  atenta  .1  eaa 
notable  posición  de  Consta ntinopla  ,  .1  su*  medios  di 


trienios  combates  babidoa  entre  loa  habitantes  de  la*    defensa  en  caso  de  agresión  departe  de  los  Rusos  o 


alta*  regiones  pirenaicas. 
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de  colisión  entre  las  flotas  de  Ins  Europeos;  entonces 
llamaremos  la  atención  sobre  el  papel  que  <•■>.!  capital 
está  llamada  á  representar  como  centra  de  comercio 
\  lugar  de  tránsito  entre  el  Mediterráneo  y  el  mar  Ne- 
gro 

Por  ahora  m»  limitaremos  .1  dar  una  ojeada  .1  la 


l.v  situación  deConstantinopla  entre  el  mar  Blanco 
\  el  mar  Negro,  %  la  belleza  il<  su  puerto  que  abraza  la     parte  moral  de  la  población  de  Coostantinopla  j  sobi  ■ 


Europa  j  el  izia  .1  la  vei .  darán  siempre  •>  eaa  ciudad 

inmenai porlancia    Fáltale  solo   para   alcanzar  e| 

erada  de  actividad  j  esplendor  que  le  destinan  estos 
■  lemento*   alguno*  año*  de  una  administración  dis- 


alg s   monumento*     Las  mezquitas,  el    serralli 

oirás  habitaciones  reales,  laa  ruinas  de  monumento* 
antiguos,  lo*  colosales  edificios  qne  I"'-  emperadora 
griego*  j  los  sultanes  ban   hecha  levantar  para  tra« 


creía  3   progresiva    El   imperio  <>i ano,   explotada    i  esa  inmensa  capital  el  agua  qne  le  n«-gó  la  natural»- 


mucho  tiempo  por  loa  Europeos,  j  reducidos  un  estado 

próximo  al  marasmo,  necesitaba  de  una  pronta  j  |>n>- 

funda  regeneración,  le  era  preciso  ponerse  en  armonía 

ou  1. 1  1  uropa,  que  le  pidiese  laa  artes  industriales,  laa 

\    la   láctica   militar    sm  esta  regeneración 

1  onstanlinopla  se  hubie lo  debilitando  mas  3  m.is 

on  t>"l"  l"  restante  d<    l  urquía  ,  hasta  que  la  ambi. 
lia  hubiese  realizado  su*  plañe*  de  invasión, 

1  con  tanta  paciencia  desde  li"s  si^io, 

l  n  príncipe   ilustrad I    predecesor  del  actual 


/.i.  son  dignos  de  fijar  la  Buceaiva  atención  de  nues- 
tro*  lectores.    Empezan  ni"--  pues  por  laa  mezquita* 
Después  de  Santa  Sofía  antiguo  templa  cristiano, 

viene  li ¡zquila  del   Saltan  tehroet,  edificada  por 

lu>  turcos;  su  belleza  sorprende  mucho  n  los  Europeo* 
,1  quienes  la  observación  del  país  na  ha  acostumbrado  á 
\,  i-  ejemplos  semejantes  de  una  arquitectura  nacional 
ve0aden ;nte  noble  En  esa  mezquita  se  hallan  mu- 
cho* antiguo*  mármoles  feliamente  utilizados, en  rs|»-- 
■  i. il  en  el  pórtico  que  baj  >\  rededor  del  patio  1  igti 
se  el  lector   uní gníOca  columnata,    en  que  ha 


.  ...11  1.1  cabeza  sus  tentativas  de  re. 

forma .  pero  su  sucesor,  mas  aforl ido,   ha  seguido  si  Jo  profusamente  empleado  el  1  órfido,  el  verde  anti 

ora  con  paso  firme  el  mismo  camino  Después  guo,    3    el   mármol  africano    Dichas  columnas  están 

di  haber  destruido  cia  de  gen  iza  ros,  que  adornadas  encima  déla  baae  con  circuios  de  bronce 

1,11    .1    la   revol turca  3  debilitaba  lenta-  que  dan  á  nn  mismo  tiempo  belleza  3  solidez  al  edifl- 

I  país,  Mabaraud  pudo  organizar  un  ejército  á  ció     Esto*  círculo*  se  hallan  también   en   I*   mayor 

acostumbrar   sus  vasallo*  .1  la  impor-  parte  de  la*  colunas  antigua*  que  ban  empleada  I"- 

11   de  loa  usos  3  artes  de  l pa    I  a  Francia  en  Turcos  en  sus  edificio* 

partice  1  llamada  á  contribuir  con  él  i  El   interior  de  I*  mezquita  del  sultán  \<1 1  ea 
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riquísimo  <-n  cuanto  .1   adornos  de  escultura,  co 

puede  juzgarse  en  vista  de  la  lámina  que  acompaña  a 
este  artículo;}  la  cúpula  que  corona  á  dicha  mezqui- 
ta eslá  en  armonía  con  lo  restante  del  edificio 

En  1  te  templo  ruerno  depositados  los  n  slos  del  sul- 
tán tcbmet;  el  mausoleo  que  los  encierra  está  cu- 
bierto de  un  dosel  muj  hermoso,}  allí  junto  descan- 
san los  hijos  j  parientes  de  este  príncipe  en  varios  se- 
pulcros cubiertos  de  turbantes  j  <l<-  un  paño  blanco 

Después  de  Santa  Sofía  j  la  mezquita  del  sultán 
tcbniel ,  el  templo  mas  curioso  de  ver  entre  los  mu- 
sulmanes es  el  que  hizo  ediGcar  Solimán  el  Grande,  j 
que  de  mi  nombre  se  llama  Solimania.  Sus  grandiosas 
proporciones,  la  belleza  de  las  columnas  que  l<>  ador- 
nan j  la  elevación  de  su  bóveda  corresponden  á  la 
grandeza  del  monarca  que  lo  fundó.  P01  I"  demás,  1 1 
«•siilu  es  análogo  al  de  las  olí. es  mezquitas.  Entre  los 
objetos  que  en  él  llaman  iu;h  la  atención  de  los  \  ¡aje- 
ros, mencionaremos  dos  columnas  de  pórfido,  de  ma- 
yor cuerno  <|uc  las  otras  de  igual  materia  c|iu-  s<-  lía- 
lian  en  la  ciudad  de  los  Césares 

l.a  capital  «Ir  Turquía  cuenta  escaso  número  de 
monumentos  comparables  á  la  mezquita  de  Vcluuet, 
j  los  edificios  particulares  no  prueben  gran  gusto  ar- 
quitectónico entre  los  musulmanes,  rres  son  las  causas 
que  han  debido  oponerse  al  progreso  de  este  arte  eu 
Turquía.  En  primera  linea  colocamos  la  apatía  de) 
carácter  turco,  }  el  descrcdilq  en  que  han  tenido  poi' 
mucho  tiempo  á  las  artes  todas.  En  segundo  lugar  ha- 
blaremos del  temor  que  siempre  han  tenido  de  terre- 
motos, temor  quesegun  se  dice  les  ha  he<  [10  dar  1 tas 

que  la  altura  «le  un  piso  .1  mis  serrallos  .  \  también  .  si 
debemos  dar  crédito  .1  las  palabras  «le  ciertos  viajeros, 
debí  mos  mencionar  no  vago  presentimiento  que  creen 

tener  los  Turcos  de  ser  expulsados  di   Constan) pía 

.•11  un. 1  época  mas  o  menos  distante.  En  efecto,  se  ase- 
gura que  ese  pueblo  hace  mucho  tiempo  que  espera 
ser  arrojado  al  Vsia  de  donde  es  procedente  ,  3  con 
esta  idea  lia  dispuesto  mi  gran  cementerio  en  la  ri- 
bera  asiática  a  la  otra  parir  del  Bosforo.  Los  Musul- 
manes quieren  descansar  en  no  lugar  donde  nunca 
vayan  los  Rusos  a  turbar  su  reposo;  por  loque  la 
mayor  paite  de  ellos  en  sus  últimos  momentos  piden 
que  el  lugar  di-  bu  sepulcro  sea  elegido  en  ese  inmen- 
so asilo  df  la  muerte.  El  punto  donde  se  embarcan 
para  pasare]  Bosforo  y  llegar  al  cementerio  se  llama 
por  dicha  razón:  meit-ist¡eli  (escala  de  I. lerte 

Varias  antiguas  profecías  confirman  al  pueblo  de 
Constanlinopla  en  esta  idea  de  evacuación  ;  j  además 
muí  has  otras  circunstam  ias  fútiles  se  han  añadido  á 
esa  mala  disposición  de  los  ánimos,  que  solo  000  el 
tiempo  }  después  de  la  completa  reorganización  de  la 
Turquía  podrá  desvanecerse.  Entre  estas  circunstan- 
cias 1 1 1-  que  nos  reiríamos  de  lástima  Inseumpeos,  nan 
contado  los  furcos  coincidencias  de  nombres  bastan- 
te extrañas  Esa  ciudad  fué  lomada  j  perdida  a  dile- 
rantes  vueltas  por  gefes  de  un  mismo  nombre  En 
efecto,  los  Latinos  si-  apoderaron  de  rila  baja  un 
liaudumo,  \  por  otro  de  igual  nombre  fueron  arro- 
jados: Consta ntinopla  fué  reedificada  ,v  elegida  para 
sitia  del  imperio  griega  por  no  Conxtantina  bija  de 
Hi  irrm ,  bajo  el  patriarcado  de  un  Gregorio; 3  rué  lo- 
mada \  destruido  el  impí  rio  de  los  Griegos  por  otro 
Constantino,  hijo  de  Helena  ]  bajo  el  patriarcado  de 
otro  Gregorio   Los  Tunos  se  apoderara  o  deesa  ciudad 


bajo  un  Mahometn,  \  viven  firmemente  persuadidos  á 
ipn-  olio  Mahometo  ha  de  arrebatársi  la;  >  rste  es  pre- 
cisamente el  nombre  del  sultán  reinante    Mabmoud 

p  o mpletar  esa  lista  de  nombres,  se  ha  observado 

que  á  la  époi  .1  en  que  estalló  la  insurrección  di  la  Gn 
1  ia  .  un  Constantino  era  heredero  aparente  de  la  coro- 
na de  Rusia,  j  el  patriarca  de  Constanlinopla  se  lla- 
m.ilia  Gregorio  Los  Turcos  ahorcaron  i  este  último, 
\  Constantino  después  abdicó  el  trono.  Esa  trinidad 
«Ir  Dombres  Mahometn,  Gregorio  1  onslantino  lie* 
ni-  á  los  ojos  di-  los   turcos  algo  de  fatal}  misterioso 

espen is  que  el  actual  sultán  obre  tan  bien  j  pronto, 

que  su  puebla  olvide  esas  antiguas  profecías ,  j  solo 
las  cite  rom,,  objeto  de  risa  a  los  liijos  di  la  gi  ni  ra 
non  que  va  á  sucederle 
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l\  diario  destinado  á  <\.if  á  conocer  los  usos  \  cos- 
tumbres ,la  literatura,  }  la  historia  de  los  desgracia- 
dos habitantes  de  Polonia  ,  ha  dado  interesantes  noti- 
cias sobre  las  diversas  provincias  de  este  reino.  De  estas 
noticias  hemos  sacado  los  | nenores  que  siguen  so- 
bra los  usos  de  los  Mazovianos,  )  de  los  moradores  di 
las  riberas  de  la  Piuca  ceicanos  á  Warsovia. 

Los  Mazovianos  son  inventores  del  célebre  baili 
llamado  Mnzurek. 

Estos  naturales  son  alegres,  vivos,  osados,}  en 
alto  grado  valientes.  Eran  aficionados  á  llevar  armas 
de  fuego  cuando  iban  á  la  iglesia  ó  a  las  ferias;  pero 
este  uso  nacional  les  ha  sido  prohibido  después  qui 
las  potencias  extranjeras  invadieran  la  Polonia. 

Cuando  un  joven  maznviano  quiere  casarse,  va  á 
encontrara]  padre  de  la  doncella  que  le  lia  gustado. 
v  le  dice  :  Señor  padre:  queréis  concí  derme  la  mano 
de  \  uestra  hija  ?  lo  queréis  .'  si  ó  no.  La  muchacha  me 
gusta  mucho,  v  pronto  la  iglesia  nos  echará  su  bendi- 
ción ;  pero  si  no  queréis  darme  vuestra  liija,  me  iré 
a  buscar  mujer  en  otra  parte. 

Kl  dia  de  la  boda,  el  futuro  va  á  la  casa  de  la  no- 
via, )  toca  lo  mejor  que  puede  un  mnzurek \  en  segui- 
da un  oradoi  se  coloca  en  medio  de  la  estancia  v  hace 
una  perorata  en  verso,  ofreciendo  luego  de  termina- 
da valias  coii.nas  a  la  nueva  pareja  La  amiga  de  la 
novia,  o  la  veñorila  ¡Ir  /n>i><>r  como  la  llaman  en 
Francia:  toma  una  corona,  arranca  algunas  llores. 
las  coloca  en  la  cintura ,  }  reparte  las  restantes  entre 

los  demás  de  la  sociedad 

Concluida  esta  primera    ceremonia  .  la    novia  va    i 

sentarse  sobre  la  artesa  .  \  sus  compañeras  empiezan 
a  destrenzarle  los  cabellos.  Durante  esta  operación  van 
cuitando  ciertas  expresiones,  cuyo  significado  es  este 
II  cuclillo  hace  oir  su  mi/  desde  lo  alto  de  la  torre, 
\  Marina  sentada  en  la  artesa  se  ha  puesto  a  llorar  Kl 
cuclillo  hace  oir  su  voz  en  las  riberas  del  lio. 
llanto  de  Marina  lia  sido  mas  Incite  el  dia  de  su  cas  |- 

mienlo 

\l  iin  de  la  canción  ponen  en  la  cabeza  de  la  novia 
una  corana  de  flores,  inles  de  salo  para  la  iglesia  si 
arroja  ella  a  los  pies  de  sus  padres,  quienes  le  dan 
la  bendición    Los  jóvenes  montan  a  caballa  precedidos 

del  novio,  \  detras  en  un  co,  lie  siguen   la  novia  v    mis 

amigas    las  acompaña  una  música,  que  loca  piezas 
nacionales  al  pasar    por  algún  lugar   o  aldea 
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\  i.<  mi.  it.i  de  i.i  iglesia  *  i  la  mitad  del  camino,  el 

i  id  entre  loa  amigos  del  mai  ido  da  i  ipoia 

iballo,  >  ruel  ■  -'i  caí  i .  loma  un  |>.m 

i  ó  trae  libran ,  j  lo  entrega  i  loa  padrea  ck  loa 

tornas  llega  el  téquilodi  la  boda,  da  dos.,  trea 

-  .  ii  torno  de  la  caaa  ,  i  n  icguida  el  amigo  que 

intea  tomo  la  delantera  los  convida  .1  entrar;  loa  pa- 

nteapan,aal 

\  lituadoa  en  el  umbral  de  la  puerta,  Invitan 

11    i  iua  I pedes    Mmuerzan  y  bailan  hasta  al 

lia  .  hora  en  que  empieza  1 1  comida 
tierapre  eata  aalilida  de  la  música,  j  se  coro- 
topa  de  anchas,  zanahorias,  j  guisantes  Es- 
n  alusiva  una  canción  particular,  en  que  se 
tu  coaecha,  conservación  del  grano,  3  tiempo 
11  que  se  reduce  1  harina 

1 .1 111111.11I.1  l.i  comida,  la  .mi  1  ^.1  de  la  novia  le  po- 

•  ■    \si  que  l>>  tiene  puesto,  loa  compañeros 

ilel  marido  s.  lo  quitan  cada  ano  .1  su  turno  cantando: 

cirro  de  muger  os  \.i  mal ;  mas  bien  parecida 

,nis  .-,,11  el  nuestro     Después  de  esta  canción  la  aroi- 

.,1  vuelí    el  gorra  .1  la  novia,  j  se  cantan  varias  coplas 

<>\,\  significación  escomo  sigue 

Mariquita  dejó  caer  li roña  sobre   la  blanca 

Rueda  corona  mia '  hacia  el  lado  de  mi  padre  . 
km  manos  Pero  el  padre  no  la  toma  porque 
ne  ya  mas  esperanza  en  la  corona 
Mariquita  dejó  caerla  corona  sobre  la  blanca  to- 
teda  corona  mia !  hacia  el  lado  de  mi  madre 
ia  manos  Pero  la  madre  no  la  recibe  por- 
que no  tiene  ya  esperanza  en  la  corona     \\\  .  corona 
mi. 1 !  cuín  ilij;n. 1  eres  de  lástima  ' 

Mariquita  dejó  caei  su  corona  sobre  la  blanca  lo- 

h  illa   Rui  da  corona  mia '  há<  ia  el  lado  de  mi  novio; 

tus  manoa   ^  el  novio  la  acepta  porque  ci- 

iperanza  en  la  corona   Oh,  corona  mia 

rerminada la  canción  j    la  ceremonia  del  gorra, 

is  convidados  presentan  su  regalo  i  la  desposa- 

n  1,1.    consiste  en  utensilios  domi  sti- 

nli  1   su  geni  rosidad  >e  cantan  las  ú- 

■  1 

marchan  pues  les  han  quitado  tu 
v,  los  amigos  repiten  ■ l  uei  za  •  1  lía- 
lo, compre' sle  una  tai  ten  .  j  la  po- 

itura  hallará  en  ella  de  que  co '.  l  s  pn  1  i-n 

es  preciso  aumentar  su  ajnar,  démosla 
pod  im  m 

II   maznviano  lleva  el  vestido  blai di 

i-dado  con  no  cordoncillo  colorado  ó  verde; 
i    blus  1  ■•  ■■  imisa  de  lela  blanca  por 
ll  pantalón,  j  cuando  va  1  la  iglesia,  por  de- 
bajo del  mismo  Por  otra  parte  tu  traje  es  diferente  en 
■instancia    pénese  una  especie  de  casaca  azul 
1  Je  coloi  blanco  ó  verde  .  1 ¡on  adornos  de  ter- 

.   dos  gruesos  botones  de  esi Su 

cimuron  es  '  imbien  acordonado,  ya  colorado  ,ya 

;■  1  iloradoi  amarillo,]  da  varias  vueltas  al 

ordinarios  anda  el  Mazoviano  con 

■  11  loa  dias  señalados  ,  ó  1  uando 

poní  01  ro  ea  de  va- 

n  una  piel  ni    ra  de  c  11  néro 

uatituido  poi  un  toml 

di  paja 


Las  mujurea  llevan   |ubonea  de  lienzo;   pero  sus 
camisas  j  ropas  interiores  ton  de  paño 

\  la  deacripc de  las  ínulas  inazovianai  que  be 

moa  dado  .  ifiadtrémoa  una  relación  mai  circunstan- 
ciada de  loa  casamientos  j  ceremonias  preliminares 
entre  los  habitantes  de  las  1  ilutas  del  Piuca  vecino» á 
Mazo^  la 

Cuando  en  la  pin  ría  de  una  alquería  te  ven  pin- 
tados algunos  1 11 1  n ios  bl na,  puédese  estar  n 

que  li.i \  allí  una  doncella  casadera  1  oa  jóvenes  lo  sa- 
ben  ;  pues  han  hecho  la  liega  ¡untos  con  la  muchacha, 
con  ella  han  bailado  en  l"s  regocijos  del  pueblo,  con 
la  misma  han  rogada  i  Dios  en  la  iglesia  i"s  domingos; 
por  consiguiente  la  conocen,  saben  que  es  buena  j 
virtuosa,  la  han  acechado,  saben  que  cumple  con  ana 
deberes  de  bija,  j  no  dudan  que  igualmente  sabrá 
cumplir  con  los  de  esposa  Se  ofrece  nn  tropel  de  pre- 
tendientes ;  pero  en  general  do  es  la  dote  lo  que  l"s 
atrae ,  pues  es  muj  poca  cosa:  el  labrador  ante  todo 
quiere  una  mujer  hacendosa,  sin  desdeñar  por  otra 
pai  te  la  hermosura 

El  joven  que  desea  haca  una  demanda  de  casa- 
miento, confia  desde  luego  el  asunto  al  Starostt  ,  quien 
es  el  consejero,  el  Mentor  del  pueblo,  j  merecí 
fianza  de  todos  los  habitantes  Nada  se  hace  sin  sn 
concurso;  asiste  i  los  casamientos,  i  los  funerales,  ) 
en  cualquier  circunstancia  le  ocurren  útiles  y  discre- 
ías lecciones  1  siembra  la  instrucción  3  cautiva  el 
amor  de  todos. 

Después  ipn  el  muchacho  ha  confiado  su  intento 
al  Staroste  ,  este  le  dice:  ■  Iremos  juntos  á  casa  de  los 

padres  de  la  doncella. 

Llaman  .i  la  puerta  déla  rasa  señalada  COn  pUDtOS 
blancos,    J    piden   hospitalidad,     \    esta   sania    palabra 

se  abre  la  puerta  al  instante  Pasados  b>s  primí 
lodos  de  coalumbí  e .  el  fiároste ,  sin  anunciar  positi- 
vamente el  objeto  de  su  visita,  hace  recaer  la  conver- 
Alción  sobre  su  protegido,  luego  dirige  á  los  padres 
algunas  expresiones  lisonjeras .  \  algunos  cumplimien- 
tos 1  la  muchacha;  pero  minea  olvida  ni  pierde  de 
\  isla  el  objeto  de  su  misión  ¡  j  al  fin  con  gracejo  i  uel- 
ve  la  conversación  sobre  las  cualidades  del  joven  que 
tiene  bajo  su  protección  Este  es  según  dice  des- 
pabilado, valiente,  capa/  de  habérselas  con  el  mismo 
palatino  Luego  en  tono  de  reprensión  hace  de  él  un 
elogia  que  no  disgusta  i  la  muchacha  l  t  ¡oven,  dice, 
pero  luego  cuando  tenga  mas  años  será  tan  sosegado 
como  es  ahora  enérgico  3  valiente,  Bueno  es  que  eche 
espuma  la  cerveza  cuando  nueva,  para  no  acedam 
después 

11  Stfiroiti  saca  de  la  faltriquera  \m.\  boteilitade 
aguardiente;  pero  ha  puesto  estudio  en  no  traer  ni  nn 

vaso  Pide  uno  a  la  madre,  la  .pie  se  lo  ,\.i  ,  \  se  lla- 
ma entonces  á  la  doncella,  «pie  buen  cuidado  ha  te- 
nido de  no  ocultarse  muj  lejos 

El  toároste  echa  el  trago  de  los  desposorios,  j  si 
el  pretendiente  es  del  gusto  de  la  nina  punto  conclui- 
do; tino  todo  acaba  mu  cólera  ni  estrépito 

si  el  \aso  de  aguardiente  no  es  aceptado,  ea  señal 
de  que  no  ha  tenido  la  diefa  1  de  agrad  ir  Nn  por  esto 
anda  1  mover  contienda  i  un  rival  bus  afortunado: 
toda  su  venganza  le  reduce  lo  mas  i  una  canción  sati- 
1  na  pero  sin  causticidad. 

El  cura  llena  en  Polonia  UUfunci 9  qU«  •  n  I  ran- 
cia el  mu  '     ó  prefecto,   por  lo  mismo  él  «elusiva- 
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mente  desempeña  las  ceremonias  del  matrimonio  Por 
espacia  de  Ires  domingos  consecutivos  se  nacen  las 
publicaciones  ó  admoniciones,  anunciando  qne  Hila- 
no  va  >  enlazarse  con  Fulana  ,  \  si  nadie  acude  .1  poner 
impedimentos!   se  sefiala  el  dia  de  la  ceremonia 

l..i  novia  se  va  .1  la  quinta  a  arreglar  su  locador 
saluda  al  dueño  ,  á  la  esposa,  hijos  \  cuantos  la  ro- 
dean, 

l.a  señorita  de  la  casa,  ó  la  señora  de  la  Familia,  se 
la  lleva  á  su  cuarto,  y  hace  oficio  de  camarera:  la  ar- 
regia  el  incido  j  la  adorna  con  joyas  Los  hermosos 
cabellos  rubios  de  la  novia,  divídense  en  dos  largas 
trenzas  envueltas  con  cintajos,  lasque  llegan  á  las 
pantorrillas.  Por  delante  sus  cabellos  son  rizados,  j 
adorna  su  Frente  una  corona  de  (lores  artificiales,  con 
un  galón  de  oro  envuelto  entro  la  corona  y  los  ca- 
bellos 

v  la  mañana  siguiente  ya  están  borrados  los  pun- 
tos Mancos  de  la  puerta. 

I  '-i  111111  ai  vinos  este  artículo  sóbrela  Polonia  con 


la  traducción  de  un  canto  nacional  de  Casimiro  Brod- 

/inski 

II      l-Vhlll.    V     SI      HIJO 

Vuélveme,  hijo  mió,  la  pala  j  el  arado,  todavía 
hallaré  Fuerzas  para  el  trabajo   Soy  solo  ahora  para 

trabajar:  pero  ,  pues  es  preciso,  trataré  de  cuidar   de 

mi  cabana 

1  Mira  .  allí  ahajo  en  un  valle  solitario  ha\  una  ai 

madura  cubierta  de  orín.  I.a  enterré  yo  mismo  1  D  un 

fatal  momento,  para  volverá  encontrarla  en  D 

lli.ls 

Véate  yo  vestirla  todavía,  y  mis  manos  trémula* 
bc  levantarán  al  cielo;  olvidaré  que  perdimos  la  liber- 
tad,] te  diré:  Nuestra  patria  nos  ha  sido  devuelta. 

«No  un-  compadezcas,  hijo  mió !  tu  anciano  padn 
conservará  el  resta  de  sus  dias.  Yo  cultivaré  la  tierra 
para  alimentarle  .  j  tu  la  defenderás  con  tu  sangre. 

i Todas    mis  esperanzas  están  en  Dios   %   en   tí.  v 


st*« 


PularoN  <l<-  Ion  iilr<-<l<>(lort>*  de  \  ;ns<>\  ia. 


Dios  me  recompensara:  crecerán  mis  trigos:  ahorraré 
la  cosecha  |  J  estaremos  abastecidos  para  la  próxima 
'guerra 

Tranquilícense  nuestros  guerreros :   sus  caballos 
encontrarán  heno  en  abundancia 

Mil  pinto  á  la  humilde  capilla,  debajo  de  un  seco 

álamo,  levaotaráse  una  cnu  de  palo  sera  el  lugar  de 
«ni  tumha  a  ella  bajara  tu  padre  antes  que  ser  esclavo 
si  vuelves  libre,  compadéceme,  y  derrama  lágri- 
mas solar  1111  huesa,  mas  si  vuelves  esclavo ,  ven  a 
unirte  conmigo  en  el  ciclo  ;  pero  antes  coloca  tus  ar- 
Jnas  sobre  mi  tumba    i 


I  NS\YO  HISTÓRICO 

fíe  la  vida  literaria  del  maestro  Fr.  Anlolin  .V.  1  ■ 
de  la  arden  de  San    (guslin,  continuador  de  la  F„s- 
i'vsv  8A.Gas.DA,  <•  individuo  ¡le  la  nal  academia  de 
la  Historia  ;  leído  en  ella  al  presentar  su  but 
el  /'.  Miro.  Fr.  José  de  la  Canal. 

vi.  presentar  á  la  academia  el  frágil  busto  de  un 
individuo  suyo .  cuya  memoria  no  puede  menos  de  sei 
grata  á  sus  dignas  compañeros,  desearía  ofrecerla  al 
misino  tiempo  una  exacta  pintura  de  su  alma,  de  su 
espíritu  y  de  su  genio,  qne  aun  cuando  estén  expre- 
sados del  modo  mas  vivo  en  ese  busto,  no  es  posi- 
ble presentarlos  cuno  fueron  en  si     i!,..  >.  ,sto  me. 


VI  III   M    I   M\  I  Itsvl 


lia  del  li bre  verdadera- 

v  ii  tiioso .  <|iii'  quien  >aet  lo  \  ¡i. .  iparent  arlo;  del 
que  encubre  con  el  velo  encantador  de  la  ho- 
i  modestia  al  nodal  de  conocimiento*  que 
.iru  ni  o  lo  .1  1 1 1. 1 1 1  1 1  ■■  estudio  )  meditación  en  nna  lar- 
mi  nte  .1  la  i  ii  lud  j  •■  Ina  i  o- 

■  i ...  mu.  nlns  propina  de  mi  ealado;  j  ralo  puntualmen- 

I    i  .ni  mii  slin  comp  un  ii.  h  a]    \nlnliii  N 

■  para  siempre  el  dia  91  de  manan  cM  ■ 

Quisiera  formal  d<  eati   hombre  venerable 

Miólos ,  un  rlogin  digno  de  él .  j 

labioeoerpo  que  le  admitió  en  m  teño;   mai 

inn  cu  indo  se  hallase  en  mi  el  talento  ne<  eaario  para 

ello,  ,  c podría  lograrlo  habiéndome  él  ocultado 

constantemente  las  noticias  necesarias,  .i  peaar  de  in- 
sinuaciones disimuladas  .i  veres,  j  en  otras  clai  amen 
i-  manifestadas  con  previsión  de  este  lance  en  que 
icio  de  veinte  años  deconlinuii  <•  Inti- 
mo trato  He  contentaré,  pues,  con  otreoei  .i  vuestra 
vista  ii ii  i  casi  descarnada  pintura  ó  esqueleto  de  so  vi. 

■  i.i  literaria,  coma  mas  propia  de  este  sabio  cuerno 

tnlolin  en  tyuela,  mi. i  de  las  nueve  villas 
del  partido  de  \  aldaliga ,  en  el  obispado  de  León,  e| 
dia  2  de  setiembre  de  1745   Fueron  sus  padres  tndréa 
Merino  \  Andrea  de  Bolea  su  legítima  esposa' ,  labra- 
orados  de  dicha  villa , }  mas  qne  mediana 
ibastadoa  de  bienes  que  llaman  de  fortuna.  En 

el  ili.i  13  del   mis mes  le  bautizo  solemnemente  el 

de  la  villa  .  don  Clemente  Gutierreí .  dándo- 
le el  nombre  del  santo  del  « I  i  <  en  qne  nació,  qne  era 
san  \iiiiilin  ,  patrón  de  Patencia,  j  de  la  orden  de  San 
ni  los  anales  de  esta;  j  por  abogada  .il 
San  Maten  Perdió  tntolín  á  su  madre 
cuando  era  muj  niño;  j  su  padre  procuro  darle  la 
educación  qne  puede  darse  en  nn  pueblo  de  prov  in- 
cia,  haciéndole  alternar  la  asistencia  á  la  escuela  con 
loa  cuidados  .1  imésticoa  Cumpliendo  con  estos  se  ob- 
servó que  el  Se ■  cuidaba  particularmente  <le  él; 

pues  habiéndose  caído  de  un  carro  que  dirigía,  le  pa- 
só la  rueda  por  encima  del  cuello,  j  cuando  los  que 
le  vieron  caer  temieron  su  muerte,  le  hallaron  sin  le» 
Iguna  .  j  queae  levantaba  después  de  estar  poco 
i  itn  sin  sentido 

i.  que  se  observaba  en   el  niño  tolo- 
lin.su  despejado  talento  i   la  afición  1  lea  actoa  reli- 
llaroaron  la  atención  d<  algunos  amigos  de  su 
padre  i  morieron  i  este  ■>  que  le  dedícase  .il  estudio, 
.  uno  en  efecto  I"  hito  .  poniéndole  bajo  la  enseñanza 
d    un  maestro  que  sabia  manejar  lo»  autores  ■ 
Inspiró,  pues,  i  totolin  el  gusto  á  la  buena  latinidad* 
de  lal  manera .  qne  cuando  despnes  se  víó  precisado 
i  leer  un  latió  macarrónico  »  semibárbaro,  se  le  caían 
loa  libros  de  la  mano     tsl  le  sucedió  cnando  á  los 
iñns  le  envió  m  padre  .i  Valladolid  .i  estudiar 
.    m  puede  darse  este  nombre  .i  la  qtn  eirtnn 
,  ,i  .i  en  lasescuelas   Sobresalió  nn  obstan- 
, .  \  concluido  el  i  ui  so,  m   gi  adnó  de  bai  lii 
i  .i    1. 1    univeí  sidad  de   \  alladnlid   con 
inlauso  de  mis  maestros  j  condiscípulos  l  n  dicha  ciu- 
dad se  babia  puesto  bajo  la  dirección  espii  itual  de  un 
.  de  la  orden  de  Santo  Domingo    rrataba  t.i- 
iniliarmenlt    con  los  agustinos  de  aquella  ciudad,  t 
.un  asistid  iiiii^   ordinariamente  i  sus  ejercicios  lile- 
i  i  ríos,  de  lo  cual  nació  cierta  inclinación  .i  ellos;  \ 
va  -  hallaba  en  edad  '!«■  eli  gil  estado    consultó 


ást tfesor  después  de  dirigiese  á  Dios  para  ■■!  acíer 

i  dndoaa  sn  vocaí  ion  al  rclesiástii  n,  pero  <■■< 
■  ii.ili.i  entre  el  accnlar  ]  regulai  La»  cargas  del  pri- 
mero  le   parecían   ihaoportablea     la  perfreci I<-| 

segnndn  difícil    asas  aonflandn  en  la  gracia  divina  .  ) 

viend rooi  responaabilidad  en  el  regular,  si  deci 

dio  .i  seguii  le  .  )  su  confesm  le  anunció  qne  i>"i  On  - 
alistaría  entre  loa  hijos  de  San  Agustín   Kscucbóleca» 

'  nn  ángel  del  cielo  ;  c i •»  sa  pensamienln  al 

i r  <l«-  loa  igual a,  j  esta  se  alegró  de  que  ántolln 

recibiese  el  hábito  de  sus  manos  Comunicó  entonces 
.i  mi  padre  el  proyecto;  j  ppr  toda  respuesta  se  halló 

con  él  en  Valladolid  para  llevársele  é  cas n  el  lm 

de  probar  su  vocación  ó  de  o\  i raí  .>  su  determina- 
ción l  n  .mu  de  pruebas  de  parle  del  padre,]  dera- 
znnea  j  reflexiones  humildes  )  sumisas  de  parta  del 
hijo,  bastó  para  vencer  la  resistencia  <!>•  aquel .  j  co- 
i""  ii  ndo  en  su  hijo  una  vocac lecidida,  le  pre- 
sentó ante  el  altar,  j  Ir  vio  lomar  el  hábito  el  día  B  de 

ei le  1 766  .  i  loa  diez  ]  nueve  afina  de  edad 

l.n  el  de  noviciado  <li.i  pruebas  bien  claras  de  lo 
quesería  después  Su  humildad  verdadera,  su  obe- 
diem  i '  pronta,  su  modestia  sin  violencia,  su  aplica- 
ción j  exactitud  en  aprender  cuanto  se  enseña  en  di- 
cho .un. .  le  hicieron  amable  ■>  todos  loa  religiosos  del 
convento,  j  le  dieron  la  profesión  con  esperanzas 
fondadas  < I <•  <j n<-  honraría  su  casa  j  la  provincia  de 
Castilla  Como  era  ya  bachilleren  filosofía,]  estaba 
adelantado  en  edad  .  le  enviaron  los  prelados  á  estu- 
diar teología  .i  Salamanca  Ibaae  ya  entonces  despe- 
jando el  horizonte  literario  en  España.  El  inmortal 
Carlos  lll  se  declaró  muy  I uego  prolector  de  las  cien- 
cias j  de  las  artes  Sus  ministros  promovían  sus  beml- 
ficos  proyectos,  j  premiando  el  mérito  excitaban  la 
emulación  El  genio  español  lomó  un  rápido  j  eleva- 
do vuelo,  j  manifestó  al  inundo  que  era  capaz  <l< 
competir  ron  los  de  las  naciones  mas  cultas  Hízose 
común  la  afición  i  las  matemáticas:  se  estudió  la  filo- 
sofía en  lodos  sus  ramos  :  corrían  los  jóvenes  i  las  cá- 
tedras dé  las  lenguas  orientales  i  eran  sus  delicias  la 
historia,  <-l  derecho  canónico.]  civil  :  la  teología  mo- 
ral >  dogmática  se  aprendía  en  sus  paras  foentes  ¡  j 
en  Dn  la  critica  prudente  j  por  l<>  mismo  sabía,  dio 
reglas,  sin  las  cuales  se  mezcla  j  confunde  lo  apócrifo 
con  lo  genuino,  lo  ondoso  ron  lo  cierto,  lo  probable 
ron  lo  seguro,  j  lo  verdadero  con  lo  lalso  En  lan  la> 
vorables  circunstancias  se  presentó  el  joven  tntolin 
en  la  universidad  de  Salamanca  ¡  j  debiendo  dedicar- 
se exclusivamente  .i  la  teología,  conoció  desde  luego 
l.i  utilidad  grande  que  podía  sacar  del  estudio  de  laa 
lenguas  orientales  ísistiócon  aprovechamiento á  las 
.  itedrásde  hebreo  jr  griego  sin  fallara!  estudio  déla 
teología  .  que  no  siendo  otro  que  el  de  la  religión  .  era 
sus  delicias 

Manejaban  ya  entonces  los  agustinos  españolea  la 
obra  teológica  del  célebre  padre  maestro  fraj  Loren- 
zo Berti  de  la  orden  de  San  sgostín,  obra  que  leída 
por  el  reverendísimo  Flores  le  arrancó  lági  imaa  per  <\ 
tiempo  qne  habia  perdido  en  escribir  un  curso  leoló- 
nbraqne  leyóoon  ansia  el  joven  sntolín  II.*- 
aba  •  n  ella  In  qne  apetecía  su  espíritu  Gusto  |  i  la- 
ridad  en  el  latín,  solidez  en  la  doctrina,  erudición, 

historia,  i 'bas  sacadas  de  laa  verdaderas  fuentes. 

\  .uní  trozos  de  las  lenguas  hebrea  j  griega,  lodo  e»- 
loarrrl sn  al n,  ¡  le  hacia  nn  dejar  el  Berti 
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de  la  roana  \si  es  qiie  hecho  actuante  de  casa  i 
después  de  la  universidad ,  k  explicó  en  los  ejerci- 
cio» literarios  cual  si  fuera  ya  un  consumad aeslrn 

Pocos  meses  aotes  de  su  muerte  llego  i  sus  oídos  una 
noticia  confusa  de  que  se  trataba  de  averiguar  algún 
hecho  literar n  que  bubiese  ilicbo  . 1 1  ¡^ 1 1  •  i ;•  «osa  con- 
tra l.i  fe ,  ó  sospechosa  á  lo  menos  ;j  burlándose  en 
cierto  modo,  me  dijo  que  examinada  bu  vida  literaria, 

únicamente  ae  acordaba  <\ tn  el  telo  pro  unherii- 

ini,  se  escandeció  orí  doctor  anciano  porque  había 
iis. ido  de  la  voz  idiaphora  en  l;i  división  de  la  toolo- 
g  i,,    peto  que  cesó  su  enojo  luego  que  se  le  explicó  el 

significado  de  la   m/     lamas ,  anadió,  j¡ ¡sen  mi 

carrera  literaria  lie  tenido  contiendas  ruidosas,  por- 
que  babia  leído  en  San  Pablo  que  nuestro  Dios  no  es 
Dios  de  contiendas  j  sí  de  paz  ■  Si  se  trataba  del  mo- 
do de  averiguar  j  dar  á  conocer  la  verdad,  repetía 
muchas  veces  aquella  sentencia  de  Tertuliano  fipí- 
rr/n\  ejiu  mitit*imu-\  ¡i  manxurtissimua^  </iu  non  tur- 
bine  glomeraluí  ,  mu  nubila  turei¡  teti  e*t  tenerte  >»  - 
renittitix,   apertus  ¡t  simpiex.    /■//>     11  ,  cont.   Man. 

■  <'/<      Wlll. 

Minóse  ni. is  su  gusto  literario]  creció  su  ansia  de 
saber  en  el  colegio  de  doña  Haría  de  Vragon ,  adonde 
vino  á  oponerse  á  las  lecturas  de  filosofía . )  en  donde 
estuvo  un  año  basta  que  en  las  segundas  oposiciones 
fué  nombrado  lector  del  convento  de  Toledo.  Con- 
cluido el  curso  con  lucimiento,  le  eligió  la  provincia 
para  que  auxiliase  en  sus  trabajos  literarios  al  reveren- 
dísimo padre  maestro  fray  Manuel  Risco,  á  quien  el 
re\  babia  encargado  la  continuación  de  /</ /.>/«/««  »;■ 
grada.  Dilatóse  el  espíritu  de  Anioliu  al  verseen  una 
librería  numerosa  y  selecta,  con  un  monetario  copio- 
so, y  un  gabinete  de  historia  natural  abundante  en  lo- 
dos los  ramos  Creció  su  aplicación  al  lado  del  labo- 
rioso Risco,  v  su  primer  trabajo  íué  copiar  é  ilustrar 
los  cinco  libros  de  las  Sentencias  de  Tajón  .  «pie  se  pu- 
blicaron en  el  tomo  \\\i  de  la  España  saqrada  ,  im- 
preso en  el  año  de  I77(i  l'ara  llevar  a  caho  esto,  tuvo 
que  evacuar  v  confrontar  muchos  centenares  de  sen- 
tencias sacadas  unas  de  las  obras  de  s,¡n  tgusün, 
<>l  ras  de  las  de  San  Gregorio,  Isidoro  \  demás  padres 
de  la  iglesia  .  trabajo  ímprobo  que  ademas  de  constan- 
cia .  exigía  un  buen  caudal  de  critica  v  una  detenida 
lectura  pata  distinguir  por  el  estilo  v  gil  o  de  la  expre- 
sión en  cual  de  ellos  se  podia  encontrar  la  sentencia- 
"So  será  lucra  del  caso  advertir  con  este  motivo  á  los 
literatos,  ipie  estando  delecliioso  el  Códice  cinilianen- 
se  que  sirvió  para  la  edición,  se  halla  completo  en 
nuestra  biblioteca  por  un  códice  del  monasterio  de  l\i- 
poll  escrito  p. ira  unas  ij.is  en  |,i  era    DCCCCXJ  lili. 

.i  Tu  i  906  de  Jesucristo,  como  demuestran  estas  pala- 
bras con  que  termina  :  Ob  delinquentem  teriptarem 
ti  i'oj  sanctimonitde*  puelloe  Christum  Dominan!  non 
dedignemini  precare  ,/br.ian  obtentu  vestro  racro  me- 
reatar  quandoque  peccatorum  pondere  carere.  luna. 
De  la  confrontación  resulta  que  en  el  impreso  falta  la 
mitad  del  capitulo  xxxiii  v  todo  el  \wiv .  cuyo  epí- 
grafe es  De  sempflernii  remunerationibus  electorumt 
No  se  ocultó  esta  falla  al  padre  Intolin,  pues  dice  en 
una  nota  :  Dexideratuí  vero  reliquum  Iwjut  capitis, 
totumque  ia¡<ui  \wiv 

Ni  al  padre  \nlolin  ni  a  nuestra  literatura  lúe  inú- 
til el  trabajo  que  había  empleada  en  ¡lustrar  las  ulnas 
de  Tajón.  El  señor  arzobispo  de  Toledo,  don  Francis- 


co l  onu/.  i  ii.  i .  babia  i  n<  argado  á  unos  literatos  la  edi- 
.M.ii  de  tas  de  san  Isidoro  Habían  ralos  recogido  •■ 
.i  l.is  j;.- aas  otras  que  no  lo  eran  Prece- 
día i  la  colección  un  prólogo  en  que  con  alguna  espe- 
cie de  satisfacción  daban  noticia  de  sus  hall 
aumentos  El  impresor  i  lloa .  en  cuyas  prensas  debia 
imprimirse,  quiso  saber  el  voto  del  maestro  Risco  \ 
de  Vntolín  mas  apenas  echó  este  la  vist;i  sobre  las 
obras  añadid. |s.  cu  nulo  coni  ció  )  dijo  qui 
del  santo  Donaba  i  i  m,  confiado  en  la  s.d.í.i  crítica 
de  los  compiladores  pero  Vntolín  le  hizo  ver  en  ra- 
jan,   en    San    Vgiistio  j    en  otros    p.ulres  )    autores    lo 

que  se  quería  atribuii  á  San  Isidoro  Convencidos  los 

editores  cedieron  .  v  el  impresor  suplico  i  \ntolin  .pu- 
se lomase  el  trabajo  de  rectificar  la  edición  i 
mar  un  nuevo  prólogo,  De  Vntolín  ea  el  que  precede 
a  la  edición  de  las  obras  del  Sanio  hecha  por  I  lloa, 
noticia  que  artificiosamente  le  arrancamos  unos  quin- 
ce (lian  antes  de  su  muerte 

Cuatro  anos  estuvo  Vutolin  al  lado  del  continua- 
dor aumentando  en  ellos  consídi  rablemente  el  candal 
de  sus  conocimientos  j  hubiera  peí  manecido  asi  á  no 

babel'  creído  sus  prelados  que  sel  i.i  m;is  útil  en  el  co- 
legio de  doña  Mana  de  tragón  para  comunicará  la 
juventud  agustiniana ,  que  en  él  concluyesu  carrera 
escolástica  ,  las  huís  v  buen  gusto  literal ¡<>  en  que  so- 
bresalía pensamiento  digno  del  ¡lustrado  celo  de  los 
que  gobernaban  la  provincia;  pero  que  separaba  á 
Vntolín  de  una  empresa  en  que  hubiera  dado  honor 

ala  Orden.    Paso,  pues,  al  colegio,    en  (I le  pn - 

v  ¡o  el  estudio  de  la   litera  tura  eclesiástica  .  )  .mil  de  la 

filosofía.  Como  eran  bien  conocidas  sus  luces  en  este 
ramo,  la  provincia,  en  el  capítulo  celebrado  en  el 

año  de   17711.  le  mando   que  asociado  al    padre  jectot 

fray  Antonio  Goiri  escribiese  un  curso  análogo  á  los 
principios  que  el  maestro  fray  Lorenzo  1 1« ■  r  i  i  seguía 

en  el  teológico.  Ignoramos  si  pusieron  mano  a  la  ol  i.i 

mas  tenemos  motivo  para  creer  que  no,  fundándonos 

en  que  por  entonces  se  adopto  en  nuestra  provincia 
el  curso  filosófico  de  Edmundo  Purchol .  que  babia  es- 
tudiado el  citado  maestro  lierli  De  este  modo  se  in- 
trodujo entre  los  agustinos  de  Castilla  el  gusto  ,i  la 
tilos. .ti. i  moderna  ¡  \  leelores  \  discípulos  comenzaron 
a  manejar  los  \olleis,  los  Corsinis,  l"s  Mooteiros,  los 
Mlieris  J  "Iros  aul ores  de  esta  clase  1  ..s  .  ¡i  .  i,  ¡os  li- 
terarios que  se  tenia n  .11  .1  colegio,  daban  .<  los  perio- 
distas de  aquel  tiempo  ocasión  a  reflexiones  j  >  .  in- 
dios; \  .mu  se  dio  mas  extensión  a  esta  enseñanza 
cuando  el  maestra  knlolin ,  siendo  rector,  estableció 
cátedra  de  matemáticas 

.V  continuara  . 
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CONSTITUCIÓN    I  ls|i  v    v    COSTUMBRES    DI     i  os   i  iiinos 

Losl  hinos,  lo  misino  que  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos del  \sia  oriental  .  pertenecen  a  la  raza  amarilla  o 
mogola  Son  de  estatura  bastante  alta,  tunen  la  cara 
ancha  v  cuadrada;  los  pómulos  muy  salienti  s:  la  frente 

despejada;   los    ojos  prolongados,    oblicuos    J    s.didos. 

la  11.111/  pequeña  ]  aplastada  en  la  raíz;  la  boca  me- 
diana, y  las  orejas  muy  ¡has;  tienen  poca  barba,  en 

especial  los  .pie  son    oriundos  de  las  piov  incías  mei  i- 


vi  i;i  m  i  mm  i¡s\r 


dtanalea   loa  cabellos  nagroa .  rectal )  poblado*;  la  la 

moreno  claro;  paro  !"•<  labradora*,  artesaooi 

\  hombreada  fatiga  ara  muj  moreaca    Lai  peraonaa 

i  i  ti  tienen  el  color  m.i>  claro  i  j  alguMi  ve- 

•  ei  muj  l<>/. un». 

btenei  oonaideractan entra  el  populacho  de 
i.i  China  ei  ne<  ea  11  ¡o  aer  obeao  j  repleta  j  llenai  del 
ii»li«  un  ancho  úllon  Eaaa  gentea  suponen  que  el  la- 
lento  i  ¡mportanoia  de  nn  hombre  catán  en  raawn  de 
mi  obesidad  j  «olrimaii  Otro  medio  baj  deatraereeeJ 
respeto,  \  consiste  en  dejarse  crecer  lasuñfsdelí  mano 
izquierda,  particularmente  la  del  dedo  meñique :  puea 
de  .Un  s.  deduce  que  el  tujeta  que  aaí  laa  llr^.i .  no 
_  m  i  1 1  vida  ejerciendo  un  oficio  mecánico  alguno! 
viajeros  hablan  de  uílaa  de  leii  pulgadas, )  haala  de 
un  |>n  de  longitud 

l  ,.,  i  urupeoa  necesitan  roncho  liempu  para  icos- 
tutnbraneá  hu  faccionea  de  laa  mujeret  chinea  En 
efecto,  les  parece  muj  extraordinaria  ana  mujei  con 
ojoe  estrecluM  j  prolongado*  j  nariz  roma  j  remanga- 
da Pero  pot  otra  parte  tienen  la  boca  pequeña  j  ber- 
meja, <■!  cuerno  delgado ;  )  algunas  ha)  muj  agrada- 


bleí  »  hei  n  01  u  !>•  ide  la  mai  tierna  •  dad  ' 
arrebolan,  j  te  alan  loa  negros  cabello*  levantados  en 
1 1  coronilla  de  la  caben  .  cargándose  de  grandes  ra 
muletea  de  flores  artificialeí  En  lo  mata  alta  de  la  >  > 
besa  *  del  tocada  se  ornan  doa  largas  Bgujai  ,i.  piala, 
cobre,  ó  hierro,  aegun  la  condición  de  cada  cual 
l  ai  niñai  llevan  el  pelo  esparcido,  j  cuando  I 
l.i  edad  nubil  toi  muí  una  trenaa  .  que  llevan  pendien 
le  ó  levantada;  platanal  de  negro  laa  cejas,  |  debajo 
del  labio  Inferior  *  en  el  ángulo  del  mentón  u  dibuj  in 
un  circula  de.oolof  bermejo  muj  viva  del  grandoi  de 
un. i  oblea  regular  El  abuso  del  arrebol  produce  sn 
efecto  Decesario  .  '■•>!"  ea  echa  •>  perder  el  cutis,  de 
modo  que  ana  vieja  en  China  ra  el  objeta  mas  faiti- 
dioao 

Lo  que  anee  de  las  mujeres  chinai  nn  objeto  el 
mai  extraño  .1  Ins  ojos  de  un  Europeo  ra  su  andar  \.i- 
cilanle,  di  bídn  .1  la  deformidad  de  mi  i>>i-^  Desde  que 
nacen  lea  envuelven  loa  piei  <  »n  nnai  vendas  pequi  - 
Ras,  que  loa  aprietan  j  comprimen,  .1  excepción  del 
dedo  mayor  1  j  por  este  medio  impiden  el  desarrollo 
\  crecimiento  de  loa  piel    V penas  tienen  estos  cuati 


Ir.ips     ■   Ill  !.«••.€  os  .      III. 1  11,1. II  i  II,  s  .      Iiiiii/on  .     ele) 


pulgadas  de  larga  sobre  una  de  ani  ii" .  >  en  el  tabulo 
«.  acumula  una  hinchazón  considerable  Toda  mu- 
.  1  que  no  tenga  loa  piei  asi  eatropeadoi  ea  tenida  en 

I  1  ecio 
1  m  bárbara  costumbre,  según  ciertaa  autores,  dé- 
bese .1  l">  lelos  de  \<>^  (Mimos-,  no  obstante,  !"■>  1  ¡ajeros 
h  ni  vista  .1  laa  mujereí  pasearse  j  ann  correí  en  1 :uan- 
ta  se  I"  permitia  la  deformidad  de  los  pií »;  pues  esle 

•    andar  tan  incomodo  laa  expone  .1  h 
raídas,  á  mas  del  dotar  continuo  que  sufren  Cuando 
,  Jen  de  1  asi  u  ponen  1  ipaloa  con  lacón  de  madera 
guarnecido  d to,  v  rara  vei  ponen  en  el  suelo  la 


parle  anterior  del  pie  por  temor  de  un  tropiezo   mo 
■  I"  de  andar  que  lai  da  nn  aire  muj  desmañado    Las 

jeres  de  los  barquerol  del  Cantan,  j  en  ciertoa  lu- 

.  m  i  |ai  cam|>esinas,  nu  martii  izan  asi  sin  pies ;  antes 

|n  mismo  que  los  h brea  llevan  sandalias  d<   | 

and  ni  mu  dificultad 

Loa  Handchoiix ,  conquistadores  de  los  Chinos,  les 
son  mnj  parecidos  »  ei  muj  difícil  distinguirlos;  no 
obstante  son  los  primeros  menos  altos,  mas  gruesos  \ 
robustos  Vlgunos  tienen  la  nariz  aguileña,  los  ojos 
azulea  .  el  colorido  -..11111  ,\  hermoso  .  la  b  irba  larga  \ 
poblada ,  lo  cual  indica  alguna  mezcla  con  au  raza 
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\  .-...  «leí  Tlrol  lomada  en  el  valle  «le  «oran. 


»* 


Tomo  II 


\i  Rl  m  i  \i\  i  usvi 


mi>  mujeres  >"•  han   adnpl ","  '•'  bárbara  costumbre 
«loa  pies  .  Inqua  s.  .  nnix  ■•  t.»  tirante  en 

,11     .111,1.11      I     I   IIL       \      d<    M    Mll'.lll/.lll.' 

que  i..-  t  i - 1 ,1.111  bajo  el  il lin  d<  loe 

Mandchoux  rápense  la  cabeza  dejando  míIo  en  la  co- 
ronilla un  mechón  ó  cola  que  dejai i    |  'i'"'  "•' 

\..  m  lin. ni. -s  de  hacer  la  dcacripi  ion 
de  mi  traje,  pues   lo  damos  exactamente  representado 

,.,.11,  ¡.i,  i. taa  de  loa  liorna  que  tratan  de  la  China, 

,  varios  nodi  loa  traídos  de  allá  .i  l  umpa  l  na  veatidoi 
,..N  de  paño  de  algodón  •■  de  teda  .mil  <>  negra  laa 
bola*  son  de  aeda  negra  ó  de  cuero,  inuj  anchas) 
inben  ih.in.iII.i  de  la  panlorrflla  l  l  callado  es 
bien  hecho:  laa  menú  tienen  mucho  espesoí 

i ladaa  de  grnesna  papeles,  j  por  debajo  refoi  cadas 

ii  i .. 

Visteóse  las  mujeres  según  el  rango  de  sus  mari- 
I,.  %  pueden  llevar  toila  clase  de  colores,  excepto  el 
amarillo  de  limón  .  que  ealá  i  UmIos  prohibido  i  Dr  ser 
de  uso  pee  diar  del  Eraperadoi .  3  de  cuanta  le  períene- 
oslumbre  «L-  atarse  .1  la  - ■  1 1 « ■•  los  1  abellos,  lea 
despuebla  muj  pronto  la  rrente:  j  laa  mujeres  de  al- 
gunos aBos  ocultan  esa  deformidad  con  un  pedazo  de 
liento  negro  pan  t.  ■  ■.  ¡  pero  lo  ll<-\  in  blam  o  mando 
si.in  de  luto  I  11  algunos  cantones  llevan  sombrerKos 
da  paja  muj  hermosos,  cuya  copa  está  agujereada  pa- 
ra dar  paso  libre  .il  moflo 

[>m  vestidos  de  invierna  se  distinguen  de  los  de 
verano  por  su  mayor  densidad  j  peso.  En  lasprovio- 
rias  del  norte  se  llevan  pieles  cuando  hace  írin  por 
otra  paste  el  traje  de  los  1  xilino-,  tiene  la  ventaja  de 
poder  aumentar  6  disminuir  el  número  de  ropas  sin 
-.. ¡er  ridiculo,  -»•  -¡^ii  1 1  la  temperatura  \  reces  an- 
dan tan  suma nte  arropados,  que  con  trabajo  pue- 
den ¡untar  ambas  manos  En  verano  el  pueblo  bajo 
ioln  conserva  la  chupa  .  ca  concilios  j  zapatos  ¡  tocan- 
-  hombres  de  alguna  consideración  .  note  atre- 
verían 1  parecer  en  piiblicosin  ir  < plelamente  ves- 
tidos, >  con  mis  correspondientes  medias  j  botas 

Puede  tacharse  de  poco  limpios  .1  l<  ■->  Chinos;  pues 

que  duermen  con  los  mis s  vestidos  que  llevan  du- 

rante  el  dia  ,  *  machas  veces  ana  camisa  de  seda  te 
ha  hecho  inservible,  sin  que  una  sola  vei  se  la  hayan 
quitado  ilii  cnerpo 


EL  Tllioi. 


1  1  ..ir.i.irrparii.-iil.n  de  las  canciones  tirolesas  (I 
\  habilidad  .!<■  bu  catadores  han  hecho  popular  en 
Francia  el  nombre  de  este  pueblo,  del  que  por  otra 
noran  machos  la  notición  j  estado  político 
1  uera  si  aso  exigir  demasiado  de  la  generalidad  de  loa 
■  •  torea  preguntarles  qne  11,.  os  1  aractei  (Micos  distin- 
guen i  loa  l  iroleaea  alemanes  de  los  rirolesea  italianos; 

cual  1 turante  el  Imperio  francés  la  suerte  del  Tirol; 

que  riesgos  corrieron  las  tropas  rrancesas  en  eaa  tier- 
ra de  desfiladeros  \  precipicios,  j  la  parte  que  tmna- 


■■dog   i.rii.- 


■    la  taj    naiaral  •   grm   al  (alarte   gu  allí,  < 
■•JMM  roo  lo,  aoaidua  dr  la  ga.ia  muiiia.-.r.i    I  a 

■    f    ■    !  "■   |.rrlrnrrr  a  h.irni.rr,  rrrantr,    pjQf  raaa    taja- 
•■•«  aerólo»   al  ua»o  dr  (.rolando,  talla  <an  a  mte- 
rar  rn  loa  .q.ur,lo,  aaoalra  la   ,01  di  I»   i.ailorr,  qor  k   i 
-a»  .101  cadroa  dr  troa 


ron  |xn'  un  lado  loa  bévaroa  j  por  olí  .1  los  .1  u -.t i  ¡acoe 
ni  l.i  guerra  europea  da  que  vid  el  ["¡rol  muchas  ) 
langríentaa  cactraaa  \\  recorreré]  rirol  solo  tratamos 
1  los  rasgos  mas  sobresalientes  de  este  palsj 
de  mis  naturales  Icaso  también  en  las  relaciones  que 
se  hallan  en  loa  viajeros,  tendríamos  que  afladir  al- 
gunas observaciones  originalea  sobre  el  estado  político, 
costumbres  j  porvenir  de  esa  nación 

Sábese  <a  que  después  de  bal>er  cambiado  «i,-  domi- 
nio muchas  veces  durante  laa  k1"'1  ras  de  la  revolución 
de  1  1  ni.  1. 1  j  del  Imperio,  después  de  haber  petado 
del  iiislriaá  Baviera ,  aliada  de  la  Francia,  el    riro] 

1  in-  vuelto  en  1  ^  1 1  >  la  1 ira  de  estas  potencias,  que 

hoj  forma  con  ••!  Voralberg,]  elcfrcnlode  Saltzbur- 
go  un  gobierno  particular,  con  sn  comandancia  mili- 
lar  j  su  administración  especiales  Sabernos  también 
que  la  mayor  parte  de  loa  habitantes  rirolesea,  parti- 
cularmente loa  de  l.i  parte  que  se  llama  •  '■  m  mn  han 
mostrado  en  todos  tiempos  muj  uu  adhesión  i  loe 
l>i [ncipea  de  la  casa  de  Austria  .  cuya  sencillei  |  afabi- 
lidad lea  lian  seducido 

Lo  mismo  que  la  Suiza,  ofreo  el  Tirol  ana  no  in- 
terrumpida serie  de  inootaflaa,  lagos  j  cascadas,  mi- 
nos bel  bu  j  numerosas  e,n  verdad,  <|  m-  lasque  tanto 
.iIi-.uiími  comunican  .1  la  Helvecia  .  pero  en  desquite  . 
de  un  aspecto  mas  pintoresco.  Presenta  sin  embargo 
el  Tirol  algunas  excepciones  á'eaa  regla  general  .en- 
tre las  cuales  puede  citarse  .-I  famoso  camino  que  con- 
duce al  monte  Brenncr  ;  en  el  <|u<-  a  cada  paso  se  en- 
cuentran perspectivas  sublimes    1 

Kl  carácter  montañoso  del  lerritni  i.>  tirolés,  exclu- 
ye en  algún  modo  las  grandes  propiedades;  poi  cuya 
razón  la  nobleza  es  en  este  puebla  bastante  pobre,  ó 
por  mejor  decir  llena  de  deudas  Las  isperas  monta- 
ñas erizadas  por  lodos  lados  están  cubiertas  de  rastros 
ilr  brillante  nieve,  á  menudo  están  casi  del  lodo  ocul- 
tas detrás  de  8 luías    miiIh-s,  ollas   m-i-.-s    111 lasa 

•Ir  vapores  corriendo  por  las  raídas  de  isas  moles  in- 
mensas, se  baja,  se  eleva  ó  desaparece  cubriendo  > 
descubriendo  alternativamente  las  di  versan  partes  de 
tan  agreste  )  sorprendente  panorama  Con  Frecuencia 
se  venen  loa  áridos  picos  de  los  peñascos,  sobre  esas 
pirámides  de  granito,  ruinas  de  fortalezas  que  aumen- 
tan el  pfecto  del  cuadro  que  se  tiene  i  la  \  isla. 

Causa  simio  placer  después  que  se  han  recorrido 
rs.is  austei  as  regiones  ,  llegar  al  alegre  lecho  del  alber- 
gue tirolés  No  se  encuentra  allí  la  tríate  frialdad  de 
los  albergues  de  Inglaterra;   ni  el  afán  oereraonioao 

que  en  Italia  j  en  Pn i  gradúa  las  demoslracionea 

según  la  riqueza  <<  el  tren  del  viajero;  ni  la  peaadi 
importancia  que  sedan  los  dueños  de  loaalbergnea 
alemanes;  ni  en  Bn  la  altivez  de  los  posaderos  españo 
lea  Franqueza  j  honradez  para  con  todo  i-I  mundo, 
pronta  j  cordial  servicio;  esto  <-s  lo  que  hallaréis  en 
los  albergues  del  Tirol. 

Es  el  tirolés  grao  tirador,  \  entre  ellos  no  baj  re» 
gocijoa  ni  nestas  en  que  no  se  concurra  á  tirar  al  blan- 
co, costumbre  casi  general  en  toda  la    Me nía  me- 
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tafia  que  te   osaban  en   tiempo  de  ¡slroa  padrea 

l  ii  efecto,  la  i  01  a  lana  Bventaja  á  los  !  bitim  co- 
munea  j  lo/as  en  que  ea  mas  dura,  menoa  fácil  de 

rayai  c >t  cuchillo,  v  menos  expuesta  i  romperse 

por  efecto  de   on  fuerte  calor  ó  frió  repentinoi    is 

preferible  á  la  misma  plata,  en  c ii>  n  mas  limpia 

j  menoa  costosa 

'••'  protección  del  Bej  de  Francia  nn  |  odia  ral- 
lará la  aclimatación  de  una  industria  lan  mil :  asi 
'I1"',  como  diremos  en  otro  artículo  al  bacei  la 
historia  de  este  arte,  la  Francia  rió  á  la  mitad  del 
siglo  pasado  desarrollarse,  gracias  .1  la  protección  del 
príncipe,  la  fabricación  de  la  porcelana  Suhit-Cloud 
Chantilljr,  Oriea/is,  I  i/lcroj  ,  v  /  ¡ncenm  1  vieron  los 
primeros  ensayos ;  la  manufactura  1  •  .•  1  de  Sévres  los 
completó,  >  muj  pronto  hizo  obras  maes'ras:  pero 
la   porcelana  que  II. mi. muís  blanda,  porque  el  barniz 

que  la   reviste   puede  rayarse ,   lo   mis |ne  la  loza 

con  mucha  facilidad  .  cubierta  de  un  esmalte  craso  j 

111(1  capaz  de  tomar  un  hermoso  vidriado,  v    nos 

cara  que  la  porcelana  dura  que  actualmente  se  em- 
plea, tenia  el  grave  inconveniente  de  no  poder  i-esis- 
tir  la  acción  del  ruego  como  esta  última 

Ya  dijimos  en  el  primer  articulo  que  la  importa- 
ción del  gecrelo  de  dicha  porcelana  dura  fué  debida 
á  un  habitante  de  Strasburgo,  quien  aprendiera  di- 
cho procedimiento  en  una  fabrica  de  Sejonia  ¡  3  al  ci- 
lio de  algún  tiempo  se  encontraron  en  •■!  su. -lo  de  a 
misma  Francia  lodas  las  m;ilerias  necesarias  para  la 
composición  de  dicha  porcelana. 

De  la  fábrica  Real,  pasó  este  ario  á  K,s  particula- 
res, que  en  el  dia  hacen  tan  buena  3  á  precio  mas 
cómodo  la  vajilla  j  vasos  de  porcelana  que  convienen 
;i  la  masa  de  los  consumidores.  Sévres  solo  se  distin- 
gue  ya  por  algunas  particularidades  3  por  rus  porce- 
lanas de  muy  alto  precio;  las  que  solo  hallan  despa- 
cho, si  tal  puede  llamarse  en  este  caso,  en  los  pala- 
cios ¿el  iv\  .  3  para  algunas  notabilidades  francesas 
o  extranjeras  á  los  que  ofrece  este  magníficos  regalos; 
3  ademas  entre  muy  ricos  compradoras.  De  modo  que 
los  fabricantes  de  porcelana  hace  mucho  tiempo  que 
han  conocido  que  la  fábrica  Real  de  Sévres  era  tan 
innecesaria  como  tantas  otras  fábricas  reales,  en  el 
.li.i  suprimidas  por  haber  alcanzado  ya  el  objeto  de 
su  creación  ,  .1  saber  la  importación  de  tal  ó  cual  in- 
dustria. 

Vamos  á  explicar  el  modo  como  se  hace  la  pasta 
de  la  porcelana  dura,  como  se  le  da  la  figura  %  s, 
endurece  al  fuego,  reservándonos  para  otro  artículo 
lodo  lo  concerniente  al  arte  de  dorarla ,  ajotarla,  > 
ademas  cuanto  conviene  a  la  porcelana  blanda. 

El  upo  de  1. 1  porcelana  dina  es  la  de  la  China,  la 
que  dio  á  los  franceses  los  primeros  modelos,  en  que 
h.m  adelantado  mucho  á  ese  país  1  1  secreto  ele  esta 
fabricación  consiste  en  el  doble  empleo  de  dos  mate- 
rias terrosas  de  cualidades  esencialmente  opuestas  I  a 
una  ile  dichas  materias  sirve  para  dar  á  la  porcelana 
esa  transparencia  3  diáfaneidad  tan  apreciadas,  3  pro. 
cmar  (|ue  la  pasta  adquiera  la  fusión  completa  qui 
une  todas  las  partes  sin  menoscabar  la  forma  del  uten- 
silioquese  ha  fabricado :  es  el  elemento  fusible  de  la 
porcelana  Tómase  para  este  uso  un  mineral  que  for- 
ma parte  del  granito  \  que  llaman  feldspalo  emple- 
ándolo paro  o  mezclada  con  greda,  arena.  \  hasta  1 

veces  con   veso  v    tiestos  de  pot .  elan.l 


Millón. il      llav     tiradores  (pie  de    su    destreza  se   hacen 

un. 1  renta  bastante  créenla  por  la  acumulación  de 
premio*  que  se  reparten  cutir  loa  sobresalientes 

Ki  lujo  que  os. ni  en  el  vestir  los  labriegos  del  Ti- 
rol  consiste  en  un  sombrera  adornada  con  cintas  3 
ramilletes.   Dicho  sombrero  es  de  paja  cubierto  con 

una  ropa  niuv  herniosa  de  seda  ,  Verde  pan  los  mu- 
chachos \  negra  para  los  adultos  El  fiador  de  los  cal- 
zones es  también  una  parte  elegante  del  vestido  toó- 
les ,  tiene  la  forma  aserrada  v  es  uiiiv  ancho  l.a  casaca 
es  ver,  le  o  vio  I.  id. i .  los  cal/mies  de  piel  ne^ra  .  las  ine- 
dias, de  algodón ,  lana ,  óéeda  verde,  3  los  úpalos 
con  hebillas  de  gran  tamaño 

1. 11  general  las  mujeres  van  vestidas  c<hi  poca  ele- 
gancia:   ¡has  llevan  medias  con  pliegues  transver- 
sales. Cúbreles  la  cabeza  un  enorme  gorro  de  algo- 
dan  en  (orina  de  pan  de  a/iiear,  eu\o  peso  al  parecer 
debiera  sol, icarias.    En  el  interior  de  la  casa    llevan  la 

cabeza  descubierta,  3  los  cabellos  fijos  por  detrás  con 

una  ".r.in, I,    aguja  3  graciosamente  dispuestos. 

El  tirolés  Nene  algo  de  alegre  v  amable  en  la  fiso- 
nomía. La  frescura  de  los  jóvenes  se  pierde  con  la 
edad,  v  da  lugar  á   un  color  moreno  producido  por  el 

ardor  del  s,,l  v  la  fatiga  Acostumbrados  á  trepar  piu- 
las penas  escarpadas  o  a  bajar  por  rápidas  pendientes, 
doblan   casi    siempre    las   rodillas,    v     mi    ¿indar    tiene 

cierto  balanceo  que  les  es  necesario  para  conservar  el 
equilibrio. 

l.a  entera  población  del  l'i  rol  consta  de  unas  780000 
almas,  poco  mas  ó  menos,  como  la  de  París.  Este  corlo 
número  de  habitantes  hubiera  sido  bastante  para  opo- 
nerse á  los  ejércitos  del  Imperio:  tal  es  el  poder  de 
los  obstáculos  que  la  naturaleza  lia  opuesto  en  ese  país 

a  las  invasiones  extranjeras:  con  menores  ventajas  v 
menor  número  de  combatientes,  abandonada  la  Ven- 
dée  a  si  misma  ,  opuso  por  espacio  do  dos  años  grandes 
obstáculos  á  los  ejércitos  déla  República   francesa, 

pero  los  Til  oleses  a  pesar  de  su  patriotismo  y  valor,  á 
pesar  de  las  disposiciones  favorables  á  la  guerra  de 
emboscadas,  no  pueden  ser  comparados  con  los  Ven- 
díanos, 111  aun  con  los  guerrilleros  españoles. 
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si   VIvRIO. 

Superioridad  de  la  porcelana.-    Su  usu  se  extiende  nal  jrmaa. 

fábricas  Hcalrs  de  portel lanleadeta  revoli n.      Porcí 

ila. —  La  manufactura  de  Sévrca   ba  tenidu  iu  época.      Porcelana  <t*ii- 

mí. —  Preparaciuu  di   '■  hechurade   las  pirxaa  0,11    uivilin  .  K-  la   mi , 

.Ir   los  Idea  1    del  torno        Secamiento.       Primera  cus- ¡  baruii 

tilín, ,,  ,  lloróos.-     Defectos  de  l¡i 


poi 


l.v  superioridad  incontestable  de  la  porcelana  so- 
bre las  otras  ni. llenas  de  que  se  hace  la  vajilla,  tales 
como    las    lo/as,  luiros   \    hasta    niélales,  la  ha  hecho 

adoptar  en  muchísimas  casas  tanto  en  Francia  como 

en  otras   partí  S  .  ]    gracias  al  bajo  precio  a  que  se  lie 

van,  v    las  mejoras  que  en  nuestros  dias  han  tenido 

estos  utensilios,    no  solo  se   hallan    en   las    casas  ricas, 

si  ipie  también  el  pueblo  en  las  ciudades,  empieza  a 

hacer  Uso  de  ella  .    v   en    muchos    albergues  aun   entre 
|osil,     menor  nota  ha  rceinplc/.ado  .1  los    platos  de  es- 


-•.-• 
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n  , dementa  da  la  puta  sirw  para  darla  la 

molerse  )  i ar  »  eonaer- 

%.ii  todas  laa  formas  poaiblea  un  parder  tu  sdlieaion; 

.  n  un. i  palabra .  da  are  /•'••■••      • i  dicen    loa  del 

iificio  Dicho  elemento  deba  ler  .il  mismo  tiempo  infu. 
tibia  para  conlrabalancaai  la  fosibilibad  del  priaiern 
i  ii  general  se  emplea  para  tata  objeto  ana  rapecie  di 
l torra  arcilleai  bianca.,.que  azi  en  China  como  en 
i  rancia  llaman  •  ila  ei  el  elementa  plástico  i 

iiiIiimIiIi- 

Kl  lecloi  puedi   |ia  en r  que  en  la  fabí :inn 

de  la  I lana , como  en  toda  espeí  ¡e  « l«-  loca,  deben 

ubservanu   varias    proporcione»  en  la  mécela  de   los 
.  ,  nienlo*  i  u  inlo  m.i>  dura  haya  de  aer  la  i 
i.mi  •  in. i.  .1  :  •  quilai  te  di  no  di  s> 

rouipuesln  ipie  pueda  conservar 

i  ,i>  ,  ii  i  ¡aa  se  muelen .  se  paaan  por  la> 


un/,  se  lavan,  j  reúnen  en  pasta,  la  cual  «n  l  i  mi  ¡a 

se  dej deaoanan  i «pació  da  abjunoa  metí  s,  * 

■  ii  China  porelgunoa >   Dicha  paala  después ae  iri- 

tin.i  >  debate  bien  para  quitarla  bu  regiguillaa  de 
■¡re 

in  con  '-I  auxilio  de  1 1  mano,  luego  con  mol- 
dea ó  i»'i  medio  del  lorno,  h  da  •■  la  paala  diversa» 

iiiini.lv.  , i . -  raaos,  plaloa,   tuboe,  é  ¡natru ntoa  da 

química,  *  utensilios  dé  varias  claaea 

l  .hiI  .--,  da  »er  n I  torna  na  forma  utas  que 

laa  piecaaqoe  han  de  ser  redondas,  como  loa  plaloa, 
el  cuerpo  de  laa  lacas  y  de  la  ma\oi  parle  de  los  va- 
sos I  ii  i  n. mi"  .1  las  .i>.i>  )  otras  partes  sdhereules, 
pintos  oblongos,  ele,  v  hacen  en  molí  les  de  veso  ó  lier 
i  .1  cocido,  que  sin  prgarae  á  la  pasta,  absorben  hi 
h -il.nl  l.n  ciertoa  casos,  aunque  luuj.  raros,  ••■  em- 
plean ni'il  es  ili    metal   l.ns  aaaa  i  demás  partea  .uli- 


■  ':*  lirlcu    il<-     |i..i  .  i  I  .i  n  íi 


•  íonales  que  se  llaman  giarnii  fonet .  se  pegan  ni  cner-    de  yeso,  te  colocan  en  una  rstnfa  .  donde  se  hacen  m 
po  de  la  pieza  con  ana  paala  deslerda  que  se  llama    car  lentamente, para  que  no  se  formen  rendijas;  de 
■  mi  .illi  son  llevados  .i  lo  alto  de  un  horno,  del  que  se  eli 

■  i-  piezas  te  boaqnejan  primero  con  la  nano,     ra  gradhamfente  i.i  temperatura  basta  qi n  i"  -«ir* » 

■  amoldan  *   por  Rn  se  perfeccionan  con  el    sea  mayor  que  la  necesaria  para  derritir  la  plata 

lotea  de  esta  imperfecta  cocción  se  repasan  loa 

moldes  vasos  con  un  cnchillo,  j  te  pulen  con  el  bucen  dV 
l.  ni. ni. i  II  salir  del  horno  es  la  porcelana  dura} 
porosa;  falta  entonces  cubrirla  con  un  barrrfc  blanco 
..  colorado  que  ht  fueren  impermeable  f  brillante,  v 
ii  i  rn in. n  mi  cocción 


lorno 

l  its  vasos  gal  preparadoa  *  pueatos  rn  l 
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El  h.inii/  blanca  se  forra  i  de  fetdtpnto  reducida  a 
polvo  iniiv  lino,  que  después  de  molido  ae  mantiene 
iii  suspensión  en  agua  agitada  Sumérgeme  las  piezas 
v  absorben  prontamente  el  jíiu.  la  oval  deposita  en 
mi  superficie  una  capa  de  barniz  \si  cubiertos  de 
barniz  brimedo,  colócanse  los  kim^  en  la  parte  infe- 
rior de  un  horno,  es  decir  en  el  punto  mas  cercano 
al  fuego  \  por  consiguiente  moa  caliente  Esta  opera- 
ción es  muj  delicada  si  se  calienta  demasiada  la  por- 
celana, reblandécese  .1  tal  punto  que  se  aplasta  j  amol" 
(l,i  .1  los  apoyos  que  la  sostienen  en  el  borno.  Kl  calor 
debe  ser  casi  igual  si  de  las  rraguaa  en  que  se  funde  el 
quijo  de  hierro 

Los  hornos  para  la  porcelana  son  parecidos  .1  unas 
grandes  torrea  de  dos  ó  tres  pises,  contando  el  plan 

taire .»  terminan  en  un  lecho  cónico,  agujereado 

en  la  rimú,  qne  hace  oficio  de  chimenea  Se  lea  da 
pábulo  dr  un  modo  muy  particular.  \l  rededor  j  al 
nivel  del  Mido  lia\    cuatro    hornillos  que  con ir. 111 

con  el  interior  del  horno  y  que  se  van  llenando  con- 
tinuamente de  lefia  cortada  en  astillas  muy  delgadas. 

ricéis. ido  el  aire  á  entrar  en  dichos  hornillos  por  la 
parte  superior  j  al  través  de  la  lefia  que  los  cubre 
de  arriba  .1  bajo,  resulta  que  la  lefia  solo  arde  por 
l.i  parle  inferior  ,  que  la  llama  qne  así  se  encorva  p.r 
ra  entrar  en  el  horno  es  muj  clara,  y  que  iodo  arde 
sin  humo  ni  .iseu.i. 

I 'ara  impedir,  que  las  piezas  de  porcelana  se  peguen 
.il  reblandecerse,  j  se  alteren  por  la  acción  del  humo 
\  ceniza  que  i  veces  pendía  en  el  horno,  colócanse 
en  receptáculos  á  manera  <le  estuches  de  lierra  co- 
cida 

l.a  porcelana  durante  la  cocción  disminuye  en  io- 
dos sentidos    de  una  décima  parle   de  volumen  ;    este 

encogimiento  debe  ser  igual  al  del  barniz,  pues  de  otro 
modo  este  se  abriría  en  rendijas 

Muchas  de  las  pie/as  de  porcelana  vendidas  en  el 
comercio  presentan  un  barniz  granugtento  Olio  de- 
lecto mil}    común  se    encuentra,  que  consiste  cu  que 

el  barniz  se  ha  derramado  en  la  pasta ,  á  consecuen- 
cia de  su  demasiada  fusibilidad  ,  j  su  sópeí  ficie  se  ve 
piqueteada  como  la  cascara  de  un  huevo,  ó  cubierta 
de  peqiu  ñas  ampollitas    Cuando  Iba  rendijas  forman 

un, 1  red  regular,  dan  con  esto  a  la  porcelana  una 
parlicu  aridad  nin\  luiscada  de  los  curiosos  Otras 
Veces   <-¡\    luí  el    barniz  no    pudo    fundirse    al    mismo 

tiempo  de  cocerse  la  pasta  \  se  recoge  en  pequeñas 
acumulaciones  dejando   algunos    puntos  descubieiv 

IOS 

(iiiando  la  porcelana  dura  esta  bien  fabricada  no 
se  rompe  aun  cuando  se  (Apon-,!  ;i  la  acción  repen- 
tina de  un  fpjo  o  calor  intenso  Hasta  se  emplea  en  las 
operaciones  químicas  con  preferencia  al  vidria  que  se 
funde  1  cierto  grado  de  calor  3  con  frecuencia  se  quie- 
bra Las  cualidades  que  exigen  los  consumidores:  son 
un  color  blanco  de  leche  sin  manchas,  un  barniz 
igual  j  bien  esmaltado,  poco  espesor  j  mucha  lim- 
pieza en  las  formas 


h\s\\<>  HISTÓRICO 

De  Iti  vida  literaria  del  maestro  F>    Antolin    M 
de  /-i  arden  ti,-  San  dgustin,  continuado/  •/■         I  -- 
i'\\\  Mi.nini  .  ■   individuo  de  la  real  Academia  de 
la  Historia}  leído  inclín  al  presentar  tu  /«< 
el  Miro    I  >    Ion  ./<■  la  <  anal 

C0RTUI1  w.inN    • 
Luego  que  cumplió  sus  anos  de  enseñan/.  1.  volvió 

a  ser  Compañero  del  padre   maestro  RJBCO  ,  COÚ  el  que 

hizo  varios  1  ¡ajes  literarios  en  busca  de  documentos  * 

111. llénales  para  la  eoiil ilinación  de  la  España  lograda. 

En  medio  del  mucho  tiempo  (pe-  empleaba  con  su 
compañero,  movido  por  este,  no  menos  celoso  qne 
él  de  la  doctrina  que  habia  bebida  en  las  obras  del  pa- 
dre San  tgustin,  procuraba  aficionar  a  lodosa  su  es? 
ludio  \si  es  ¡pie  luego  que  tuvo  noticia  de  una  obrita 
(pie  hala. 1  escrito  el  agustiniana  fraj  Manuel  Mana 
Pignone  del  Cairelo  con  el  título  de  dugustinm  uti 
inlerpre.\  m  explicando  gratia  crealurm  innoct 

la  buscó,  la  devoro,  la  estudió,  la  hizo  leer 
á  su  compañero ,  j  de  acuerdo  con  él,  sacó  licencia 
para  imprimirla  .  como  en  electo  lo  hizo  en  la  impren- 
ta real.,  publicándola  en  el  año  de  179o.  Nos  abs- 
tendremos aquí  de  manifestar  la  ocasión  de  este  es- 
crito,} únicamente  diremos  en  su  elogio,  (pie  un 
teólogo  de  primer  orden  (pie  antes  de  leerla  habia  es- 
crito en  favor  dé  otra  opinión,  mudo  de  parecer  des- 
pues  que  la  leyó.  Vnlolin  la  creyó  útilísima  para  la 
inteligencia  de  la  doctrina  de  San  igustiu,}  no  podía 
menos  de  recomendarla  a  la  juventud  agustiniana 
Dirigiéndose  a  ella  en  el  aviso  que  pone  á  su  frente 
dice  :  /uval  vos ,  Jratres,  /une  veluti  arrepta 
ae  vehementer  hortari  adassiduam  leetionem  et  >tu- 
dium  tanti  doctoris  ac  maghtri,  etíam  re^ia  potes(att 
vobte  de  manda  tum.  ffonquod vot  ab  officio  eestroer- 
ga  <uavi\umuutPacentem  aut  deferiste,  aut  unquam 
defecturoi  vacar;  ,,-,/  quod  ogportunum  ducam  mo~ 
>s  vel  commonere ,  Ais  npstris  temporibusperir 
culosh  non  <lec>>,',  qui  intempestivU  suis  ctampribuf 
abs  recta  i  ¡a  nos  avertere  et  tub  pielatis  *olore:,  á.'vé- 
i&.pietath  ttudio  subtrahereepnantur.  Tgnorantia  m, 
pot/tts  invidentiae  et  malitio-  adscribe ndi  siht  eorum 
conatus,  meitm  non  est  definiré,  ffoc  tantiun  sit  abt< 
pratsentissimum-\  antiquum.fiüsse  ¡.celesta.  eJusque 
doctrina:  inimicorum  votum  ,  dugustinum  é  th 
nuil  maitibu*  eripercf  ut.  subíalo  chistianat  philow 
/'/un  repágulo ,  facilius  eam  inuaderents  et  si  fien 
posst  t,/unditu.\  everterent.  In  ni  msudarumt  Pe  tasto* 
ni  et  S'eniipelagtani  eorumque  wrcati  et  relio  s 

*e   en  esto    ciar ule  su   eelo  por    la  doctrina  de  . San 

Agustiu,   que  trato  luego  de  propagar   imprimiendo 

siete  tomos  de  opúsculos  del  Santo,  en  los  que  líala 
de  todas  las  parles  déla  teología,  }  forman  un  curso 
de  esla  ciencia  II  prólogo  al  primero  eoiilu  in.i  lo  di- 
cho Mihiesn  celo,  \  sería  necesario  copiarle  euteii 
para  comprobarlo  Imprimióse  esta  ¿preciable  col., 
¡ion  en  la  oficina  de  Ih., na  ,n  ,1  ano  1800,  \  encar- 
gando las  pruebas  >  correcciones  a  los  colegiales  «le 

liona   Mana    de     tragón,  ¡..u  a    comparar   l.i   le  tía  con 


->.. 
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i  de  Im  padre*  de  San   Mauro,  logró  pni  eale 
lunario*  maa  .1  h  úw  li  '"■>  d<   iu 

nida  sata  adición  emprendió  la  da  laa  obre* 
m  11  .1.-1  mi...  vii..  ii'.i\  Luía  .!•  1  ■  .'ti    1  preparó 

1.1  de  ka*  latina*  Para  darla*  c píela*  no  perdonó  Ira 

bajo  ni  gesta  |  en  «I  ano  4«  l**M  ya  publicó  loa  do* 
primero*  lomos,  qu<  contienen  la  raposieion  de  lob, 

la  edición  hecha  en  el  año  ile  I 
la  que  babia  él  trabajado  3  eaoi  i  lo  el  prólogo,  eo  que 
da  noliciaa  curio***  del  autor    de  la  obra  *  de  la*  >-.li 

ciooea  li.  cha*  haala  entonce*    En  el  .1 le  1805  dio  . 

luí  in>  i.ii.»  il..-.  lomos,   .-o  que  te  comprenden  los 
nombre*  de  Cristo,  la  Perfecta  <  asada  .  •  l  <  antar  de 
Cantare»,  -    tlgnnaa  otra*  obras  suelta*  del  autor  con 
cartas  inéditas  hasta  entonce*  <:.mi  molivo  de  esta  pu- 
blicación le  ,n  don   Uejo  Guillen,  qoeen- 
iré  loa  manoací  ¡toa  que  hablan  enviado  del  colegio  de 
Cuenca  á  la  biblioteca  particular  de  S    M  .  se  hallaba 
una  exposición  parafrástica  del  salteria  que    por  la 
.luí   \  el  gusto  podría  ser  del  maestro  León 
llameóte  solicitó  )  logró  inlnlin  licencia  para 
10  para  1  opiarla  i  imprimirla ,  In  qne  1  m- 
preodi                        11  de  conocerse  que  no  era   parto 
.1.1  maestra  León   Era  buena,  piadosa]  lili  I  á  los  fie- 
les,  »  esln  bastaba  para  que  el  maestra    intolln  em- 
publicacion    Kn  ella  se  ocupaba  cuando 

un  conquisl  dor  tan  ambicioso  nomo  pérfido  ar 

•  11  1.1  Península  la  lea  de  la  discordia,  3  envió  para 
aliarla  un  ejército  numeroso  con  que  había  subyu- 
gado la  Europa    Loa  sable*  de  mis  satélite*  resonaban 
.-.i  donde  ante*  era   todo  silencio    Ocupaban  el  con- 
vento j  .11  ra  aban  .1  los  religiosos  de  mis  pequeñas  cel- 
.  intolin  impávido  continuaba  en  la  suya  la 
menzada,  cual  otro  trquímrdes  en  la  desoía- 
clon  de  Siracusa.   admirado  el  compañero  de  lauta 
serenidad  se  atrevió  i  decirle  en  uno  de  los  (lias  de 
ni. is  aflicción  j  dolor        Padre,  1  qué  tanto  afán  .  si 
.1  cada  momento  debemos  esperar  ó  la  extinción  ó  la 
P01    1  .   mismo .    1  escondió  con   su   genial 
mansedumbre    1  n  esta  lectura  se  li  illa  consuelo  ;i  la 

illi. 1 \   ,il¡\i..  al  dolor,   j    preparación    para    la 

muerte  1  ontinuósin  interrupción  so  trabajo,]  pu- 
blicó loa  Ires  lomos  de  la  Paráfrasis  en  el  silo  de  1809 
Kl  próli  la  bien  claramente  mis  sentimien- 

tos cristianos,  j  el  celo  de  la  religión  que  le  ani- 
maba 

di    lá  c  isa  del    Salvadoi     adondi    nos 

trasladó  el  gobierna  intruso    ,  como  todos  losdema* 

regulan  le  sus  conventos,  se  Ibrmó  él  uno 

de  su  hermano  pob'tico  don  Bstévan  de  lgre> 

.    1  ni.,  j  venerable  ami- 

1        tpivíz     \i|in  continuó  suatrabajoa  lltera- 

1  ios  con  mas  ahinco  .  aj  udándole  este  angelical  com- 

Mabian    publicado   el   lomo  primero  de   la 

>.i  obra  .| "m  .-I  titulo  de  l  rabajoa  de  lesna 

■  •  .  11  i.n.i  mazmorra  el  varan  de  Dio*  )  herma- 

Iro  de  hábito  lraj  Tomé  de  Jesii*    Los  agen  lea 

n  ■  inli  .i-.,  se  habían  npodei  ado  de  lodo  .  j 

ion  de  dicho  tomo,  que  se  quedaba 

.I  impresor   Ibarra     Movido  por  este,  .1 

\ni.  lin  no  vaciló  en  acudir  .il  gobierno  expo 

..i. ... 1  .  el  di  seubirrto  en  <|".'  se  hallaba  .  loa  perjui- 

rio*  qui  de  suspenderla  impresión]  lañe- 

ntínuarla     Era   ministro  de  lo  interior 


1I..11  Manuel  Romero,  .1  •u.ii  .-..ni. -,1..  ..  mi  miIkíiiuI 
del  modo  maa   lavoral  le     Se  le  concedía  el  permiso 

neceai para  continuar  ana  trabajoa  lili  rarioa    para 

fomentarlos  en  cuanto  fuese  posible,  te  conformaba 
con  mi  aobvitud  relativa  .1  la  impreainn  de  loa  [raba- 
|oa  da  lean*,  autorizando  ..  don    inti  nin  Benito  par* 

que  de  lo*  libros  que  babii gido  del  Salvador,  le 

entrégaselo*  ejemplares  del   1 primera  de  dicha 

obra,  •>  lin  <l<-  que  poniéndose  de  acuerdo  con  .1  im- 
presor Ibarra  para  su  venta,  pudieae  satisfacer  la  can- 
tidad que  I.-  eslal  1  .1.  hiendo  1  or  la  impresión  1  on> 
víi  i..  advertir  que  reducidos  lostrea  ó  cuatro  religio- 
sos que  quedaron  en  San  l  elipi  .1  la  celda  del  maestro 

1  lores  .  para  librarla  del lo  posible  de  nn  segundo 

saqueo  pues  ya  babian  hecho  uno  del  monetario),  en 
1.1  iraatacíon  lea  permitieron  llevarse  la  biblioteca,  bts- 
toi  ia  natural  j  reaídooa  del  monetario .  maa  no  la  li- 
brerfa  de  comunidad .  dejando  .1  rala  en  cambia  la  de 
loa  padrea  del  Salvador,  que  era  copiosa  j  escogida 

En  la  expulsión  hecha   |>..r  sorpresa,  el  c isionado 

se  llevó  todas  laa  llaves,  apoderándose  asi  de  libros, 
papelea  maitnscrilo*  i  impresiones,  lo  que  se  trasladó 
la  iglesia  <l«-  loa  padrea  l  rinilai  ms  con  la  fule- 
Mil. 1. 1  qae  se  deja  entender.  Pot  esto  se  dio  licencia  .M 
maestra  lotolin  para  sacar  el  tomo  de  dicho  impreso 
va,  según  pedia  en  .•!  memorial  Presentó  esto  en  1  ■ 
de  setiembre  de  1809  con  doa  fines;  el  primero  pan 
qne  no  quedase  incompleta  la  edición  .1.'  una  obra  tan 
provechosa  ;il  pueblo  cristiano,  j  .-l  segundo  para  le> 
ner  un  pretexto  j  renunciar  con  él  l;i  canongía  de  Pa- 
léñela  que  .•!  gobierno  intruso  le  habia  dado  en  agosta 

del  iiiímm 1    V penas  recibió  el  oficia  arriba  dicho, 

cuando  se  apreavró  á  hacer  la  renuncia,  la  qne  fué 
admitida  por  el  señor  tzanza .  ministra  que  era  en- 
tonce* de  negocios  eclesiásticos  tqul  pudiéramoa  rea» 
ponder  álosqne  por  ignorancia  ó  malicia  acrimina- 
ron l.i  conducta  de  Infolio  por  el  nombramiento  que 
hizo  de  él  el  gobierno  intruso  para  una  prebenda  ecle- 
siástica; pera  do  perteneciendo  esto  .1  so  vida  litera- 
1  i. 1 .  basta  decir  qne  jamás  pretendió  cosa  alguna  ni 
de  aquel  ni  de  "ii"  gobierno.  Es  sabido  que  aquellos 
ministroa  procuraban  ganar  1  los  que  tenían  alguna 
opinión,  j  lea  daban  empleos,  aun  cuando  m>  l<>s 
pretendiesen,  |>ara  compr lerlos,  si  no  se  mante- 
nían firme*  contra  la  ambición  ó  la  avaricia.  No  sola- 
mente estaba  libre  de  estos  \i.i..s  intolin,  alno  qne 
jamás  se  persuadió  ;i  que  fuese  durable  .-I  gobierno 
intruso  Creyendo  en  esperanza  contra  esperanza  eo* 
n i..  íbrahan,  miraba  siempre  como  próximo  el  dia  en 
■  lin.  babia  de  volver  á  su  convento  Lo  que  pasamos, 
decía,  viene  déla  mano  de  un  padre,  que  noa  azota 
porque  lo  merecemos  ;  pero  luego  arrajará  ;il  ruego 
el  azote  Baperemo*.  Entre  lanto  continuaba  con  la 
reimpresión  il«'  loa  trabajoa  de  Josua  qne  dulcificaban 
loa  suyos,  \  se  penetraba  anaa  j  mas  de  que  loa  miem- 
bro* ii"  debian  ser  mas  privilegiados  que  la  cabeza 
\l  mismo  tiempo  iba  recogiendo  maleriale*]  coordi- 
n. ,i,,l..  el  lom  vi  de  laa  nbraa  castellanas  de  su  predi- 
lecto fraj  I  nis  de  León .  que  debia  contener  Lis  1 • 

sfaa  ,  ^  quién  sei  >  capaz  de  pintar  su  ■¿••/<>  ) 
cuando  aupo  que  la  causa  original  de  este  h bn   cé- 
lebre, por  una  particular  providencia  babia  i<l>.  1  pa- 
rará mano*  de   un  amigo  capaz  de  apreciarla     1    '• 

hallazgo,  j  < •  1  •-•  >  n n..s  interesante  .1  la  literatura 

española .  miii^'.  en  gran  parle  d  dolor  que  le  babian 


VI.H1   M    I  \I\LUSVI. 


253 


oa usado  nuestra»  pérdidas  literarias  1  que jamásse  po- 
drás l'i  sanir 

Sí    .  niilliiliutií.) 


REVOL1  <;i()N  RELIGIOSA   'i    POLÍTICA  DEL 

SIOI  o    \i  \ 

En  medio  de  la   infinita  variedad  de  asuntos  que 

.ilir.i/.i  el  cuadro  de  nuestra  humilde  publicación  haj 
algunos  hacia  que  nuestra  inclinación  nos  lleva  con 
praferencia:  fácil  es  conocer  qu«  hablamos  de  aque- 
llos que  tienen  particular  relación  pon  la  divina  misión 
que  hemos  recibido,  así  nosotros,  humildes  escrito- 
res, como  Ir >-,  redactores  de  las  Revistas  mas  brillan- 
tes j  populares,  de  propagar  Indas  las  verdades  * 
indos  los  hechos  capaces  de  contribuir  á  la  mejora  j 
progresos  del  género  humano. 

Por  consiguiente,  el  medio  mas  eficaz  que  pode- 
mos bailar  para  alcanzar  tan  glorioso  objeto,  es  re- 
cordar el  noble  ejemplo  que  han  (lado  los  I, bres  de 

gran  genio,  que  con  nuestra  fe  han  sido  apóstoles  in- 
teligentes 3  populares. 

Masía  nuestro  mismo  siglo,  al  que  tan  funesta  in- 
dujo j  tantos  ejemplos  de  depravación  dieron  las  ge- 
neraciones precedentes  ,  que  al  parecer  lo  condenaron 
a  una  rápida  decadencia,  nuestro  si-i<> ,  repelimos, 
también  ha  tenido  sus  apóstoles.  El  exceso  del  desor- 
den moral 3  político,  en  medio  del  cual  se  agitó  la 
Francia  por  espacio  de  quince  anos  que  siguieran  á  la 

e, lilla  del  trono,  ha  prodneido  una  saludable  reacción, 
J  del  seno  de  esta  misma  suciedad,  que  parecía  ab- 
sorbida   para  siempre    por  el    espíritu  de  las  batallas, 

la  sed  de  placeres  y  el  alan  del  hiero,  han  salido  hom- 
bres llenos  (le  un  amor  religioso  hacia  la  humanidad, 
'•o  quienes  la  fuer/a  de  inteligencia,  j  el  don  de  ves- 
tir sus  concepciones  con  seductivas  formas,  corrí  spoq. 
dieron  á  la  pureza  y  entusiasmo  de  sus  corazones. 

Si  á  dichos  hombres  no  les  hubiese  sido  posible 
poner  al  servicio  de  tan  bella    causa    mas  que  un  pro- 

selitismo  ardiente ,  y  una  razón  superior,  provista  de 
irresistibles  argumentos  ,    j    de   robustas  verdades, 

entonces   solo  hubieran    atraído   á    una  corto  número 

de  espíritus  graves,  ya  mas  que  medianamente  des- 
prendidos del  mundo;  pero  hablaron  el  idioma  de  lus 
dioses;  3    sus   sublimes    pensamientos   sobre  lo  futuro 

llenos  de  imágenes  celestes,  j  acompañados  de  cuan- 
to mas  suave  \  armonioso  présenla  la  poesía,  han  en- 
cantado j  hasta  ilustrado  á  la  generalidad  del  pueblo, 

No  hay  duda  que  de  este  inmenso  auditorio  que  pres- 
taba oído  con  sorpresa  .1  tan  nuevos  , ícenlos,  solo  han 

conquistado  un  escaso  numero  de  verdaderos  neófitos; 

pero  sus  doctrinas    no  se  han  perdido;  algo  conserva 

de  ellas  el  pueblo,  y  su  espíritu  se  ha  purificado 
1  na  decrépita  filosofía,  un  raquítico  liberalismo, 

a  duras  penas  reclulaion  alguno-,  inv alidos  del  Impe- 
rio,  v  algunos  alumnos  harto  novicios  é  irreflexivos 
de  l,i  moderna  t  niversidad;  pero  esa  pasajera  preo- 
cupación ha  dado    lugar  a  mas   extenso    \    consolador 

sistema.  Esos  espíritus  altivos  que  por  pudor  no  se  hu- 
bieran atrevido  á  confesar  ia  existencia  de  DÍOS  .  \  CU- 

ya    reducida  polilica  nada  veia  mas  alia  de  la  Carla  v 

déla  frontera  del  Rhin,  se  han  visto  abandonados  \ 

casi  escarnecidos  por  los  estudiantes  que  con  desver- 
gonzado  lenguaje   han   llegado  a   motejarlos.    {  Podía 


acaso  ese  materialismo  humillante  con  su  exclusivo 
patriotismo  luchar  con  los  hombres  del  porvenir  que 
recordaban  al  pueblo  la  sublimidad  de  su  origen  mi 
destino  inmortal ,  3  la  caridad  que  predicara  el  Hijo 
de  María  asía  los  individuos  como  a  las  naílones. 
derrocando  da  <-sie  modo  todas  las  barreras  levanta 

das  por  la   ignorancia   \  el  egoísmo  entre   la   I  lamia   * 

I"  restante  del   mundo,   entre  la   humanidad  3    Dios 

mismo.' 

Sin  duda  e|  (pie  | slas   líneas  sin  agualdar  a  que 

demos  por  sus  nombre*  la  breve  lisia  de  los  a|x>slo|es 
mas  señalados,    ha   nombrado   \;i   en   su    ¡atei'ini    .1  dos 

escritores,  cuyas  obras  han  inundado  la  Francia  *  la 
Europa  :  \  a  pesar  de  una  publicidad  i.ni  prodigiosa, 

son  aun  buscadas  con  alan  de  Inda  das.    de  personas; 

dos  hombres  de  estado  .  que  han  representado  :.>  i  ran- 
cia en  el  extranjero  *  han  lomado  asiento  en  los  con- 
sejos del  Príncipe  3  de  la  Nación  ;  dos  sabios  ilustres  .1 
quienes  las  corporaciones  científicas  han  tenida  el  ho- 
nor de  llamar  a  su  seno    Lamartine  3  Chateaubriand 

ved  ahí  a  los  Ilumines  que  acaso  mas  han  Contribuido 

a  moralizar  é  ¡lustrar  al  pueblo;  j  que  serán  los  qui 

colocaremos  en  primer  lugar  en  nuestra  galería. 

LAMARTINE 

Mr.  de  Lamartine  en  cuanto  á  escritor  solo  es  cono 

cido    desde    la   caída    del    Imperio   francés:    pasó 

parte  de  su  juventud  viajando  por  Europa,  permane- 
ciendo particularmente  en  Ñapóles  \  Sicilia  En  esos 
herniosos  climas  meditaba  con  su  ardiente  im 
cion  en  la  libertad  de  su  patria ,  cuya  libertad  le  pa- 
recía hollada  por  la  tiranía  imperial;  v  al  llegar  la 
restauración,  fue  acogida  de  Lamartine  con  jubilo  \ 
esperan/, 1  de  ventura  F.n  estasazon,  como  hemos  in- 
dicado, aparecieron  sus  primeros  cantea.  El  amor,  la 
religión,  \  la  libertad  fueron  sus  asuntos  principales. 
3  siempre  han  conservado  este  misino  carácter,  hasta 
mas  lude  que  con  ellos  se  mezclo  la  filosofía.  Fuera 
hacer  ¡lipiria  a  los  lectores  instruidos  el  indicarles  el 
mérito  de  las  obras  de  Lamartine,  que  ya  habrán  leí- 
do \  admirado 

Nació  Mr  de  Lamartine  en  octubre  de  itim  en  Mi- 
II j .  cena  de  Macón,  departamento  del  Saóna  v  Loira: 

3  la  familia  de  nuestro  Autor  perleneci.i  a  la  antigua 
noble/, 1  de  Francia 

En  17113  lodos  los  miembros  de  dicha  familia  s. 
vieron  arrojados  a  los  calabozos,  que  abriera  el  rema- 
do del  terror  Muerto  Robespierre ,  recobraron  la 
libertad  .  3  se  aposesionaron  nuevamente  de  las  consi- 
derables rentas  que  disfrutaban  en  la  lengona  v  el 
Franco-Condado. 

Mr  de  Lamartine  fué  criado  en  el  campo  hasta  la 
edad  de  doce  años;  v  entonces  se  comunicaba  libre- 
mente con  los  jóvenes  de  su  edad,   sin  que   ninguna 

especie  de  sujeción  pusiese  obstáculo  a  las  impresio- 
nes de  la  naturaleza.  Semejante  educación  sin  duda 
contribuyó  á  imbuirle  esasideasde  independencia  qui 
unidas  ,1  una  verdadera  c  ilustrada  religiosidad  fue- 
ron con  el  tiempo  el  inmutable  carácter  de  su  lalenlu 

En  1820  casó  con  una  inglesa  joven  que  conoció  v 
amo  después  mucho  liempo.v  cuso  cora/011  >  espíri- 
tu eran  en  todo  concordes  con  los  de  nuestro  Escritor 

Introdüjose  entonces  en  la  diplomacia  en  calidad 
(le  secretario  de  embajada,  y   desde  luego  dio  claras 


W  Itl   M    I   M\  1  RSAI, 


l'iitrbAN  d<  una  i  apaddad  pai  ■  lea  oegodoe,  )  de  una 
!•■  iiiirin  .  i|in  r.n  .is  \<-r,-\  \  ni  unida*  al  bri« 
lln  \  entusiasmo  d«  i.i  fantasía  qne  constituyen  <-i  ge- 
nio del  w  rdadero  poeta  Hasta  IMO  estuvo  •  n 
de  loa  asuntos  iif  l.i  Ki.im'i.i.  oerea  hu  corlea d<  i  a 
.•.mi.  Pama  j  Nodena  Rn  Plorenria  representó  de 
ana  manera  digna  )  bonoríflea  loa  ¡ntereaea  de  la  i  i  an- 
da i  n. nulo  estalló  la  revorodon  da  I8M  ealaba  deaig- 
ii. i  i.i  plan  da  ministro  plenipotendario  en 
pera  por  dertoa  eacrdpnloa  de  pundnnoi  j 
dri¡cadesa  .  creyó  llegado  al  caao  de  hacer  dimisión  de 
los  carg»--  dlnJoanáUcoa  que  ejercía  Volvió  de  nuevo 
i  la  Mil. i  privada  .  )  eacribió  entonces  un  tratadiln  de 
política  titulado  Política  racional  qne  le  colocó  en 
ana  carera  aparte  Eate  eacrito  ea  ••!  desenvolvimiento 
de  todaa  laa  ídem  progresivas,  «in  tomar  en  cuenta 
ni  gobierno  ai  dinastía  .  sin  otro  sistema  que  la  moral 

\  .  aridad  evangélica  aplicadas  al  gobier le  loa  l • 

brea 

Publicada  esta  obra,  partió  so  tutor  para  el  Orien- 


ta .  qne  rhritd  pni  tapado  de  doi  aBoa  i  ttando  allá  k 
im  i.,  un. i  terrible  deagnw  la  i  on  la  pérdida  da  ni  éni 
i  .1  Im. i .  cura  hermosura  )  talento  precoi  eran  la  ed- 
mi  radon  de  cnantoa  la  eonocian  j  la  alegría  *  satis- 
Caccjon  de  Ins  padrea 

Vuelto  I  llamar  i  i  ram  la  poi  loa  electores  <!■•  Bei  ■ 
gues,  departamento  del  Norte  lúe*  aa  representante 
en  la  Cámara  de  diputadoe,  de  la  que  forma  parar 
todavía  i  n  los  varios  discursos  que  bápronondado 
volvemoa  I  hallar  in  independencia!  tu  previsora 
política,  j  aqoellna  prindpioa  de  moral  cristiana  i 
Blantrópica  .  que  han  grangeedn  al  partido  que  repre- 
senta i  amartine,  el  nombra  de  partido  roetaí  Habi- 
tuados Ins  (ranceaea  ;i  laa  virulentas  recrimlnadonea 
de  l^s  partidos,  j  :i  las  declamarionea  hostiles  que  un 
reducido  patriotismo  dicta  á  dertoa  oradoras  que  •>•• 
llaman  oadonalea  por  excelanda,  oo  siempre  han  po- 
dido  aprobar  esa  nueva  pofflioade  Mr  de  Lamartine, 
puesto  que  ai  ha  adelantado  de  macho  i  aa  ligio 
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U  >ir1/»Mtr)C>  |h-,- 

in. j...    .le     Ii.IjIIj     ■  Ii      i  -.,- 

tntiguaa  posea m  de  la  Cauda  Baviera  son 

•  i  que  i  apaña  i  «do  mocho  liampo  para  el  uediodiade 

i pa    La  Baviera  era  propiedad  exclusiva  del  Clero, 

>  en  napefial  de  loa  conventos;  j  el  príncipe  que  la 
gobernaba  l>.ij>>  el  modesto  Ululo  de  elector  tolo  ejer- 
cía una  autoridad  precaria  En  vanoalgí selecto- 
res probaron  de  despojar  en  provecho  i  *  i*  >  i  • I  po- 

der  eclesiástico,  poca  la  >l ■->) ■•  lición  de  loa  ánimos  no 

era  iiii ¡es  favorable  i  sus  proyectos:  fué  preciso 

que  la  revolución  francesa  viniese  .1  conmover  los 
fundamentos  de  la  sociedad  europea .  *  que  se  hallase 

•  11  la  misma  ¿poca  en  Baviera  un  príncipe  innova- 
dor )  un  ministro  aun  mas  ansioso  de  reformas  latea 
mi  el  principe  Maximiliano)  el  ministro  Moni- 
telas 

Para  complel  ir  esa  revolución,  Maximiliano  nece- 
mIjIi.i  del  apoyo  francés,  j  I"  reclamó  asi  que  .1  los 
mugrientos  eaceaoa  de  la  Convención  j  al  régimen  va- 

■  ¡unte  del  Directorio  sucedió  la  organización  fuerte  j 
regular  del  consulado 

I  1  príncipe  Maximiliano  hizo  derribar  un  sin  nu- 
mero de  ermitas  esparcidas  por  los  bosques,  so  pre- 
texto de  que  servían  de  abrigo  .1  los  ladrones;  prohi- 
bió el  anunciar  milagros  recientes;  despojó  .1  laa 
órdenes  mendicantes  del  derecho  de  mendigar;  dismi- 
nuyó el  adinero  de  monasterios,  j  reunió  i  sus  pro- 
pio patrimonio  inmensos  bienes  pertenecientes  al  cle- 
ro. 

loa  Católicos  tenían  derecho  antes  de  dicha 
.  poca  de  lomar  parle  1  n  la  nación  bavara;  pero  Ma- 

ümilia ¡edió  el  derecha  de  naturalización  á  los 

miembros  de  lodaa  laa  comuniones;  >  .il  mismo  tiem- 
po suprimió  muchas  fiestas .  ros s,  pesebres  j  olma 

prácticas  relig is,  transformándolo  en  diasde  tra- 
bajo; prohibió  las  romerías  que  se  haciap  .1  las  vír- 
genes de  países  extranjeros,  poique,  según  decía,  na- 
jan salir  del  reino  muchas  liquezaa 

\\  referir  esaa  medidas  loa  historiadores  del  Impe- 
rio, laa  cuales  aprueban  como  es  de  creer,  no  pue- 
den dejar  de  confesar  que  alguna  vea  fue  pre<  isa  he- 
rir la  libertad  religiosa  Loa  bivaroa  piadosos  quisie- 
ron resistirse;  pero  el  Gobierno  empleó  la  fuerza, )  un 

,,1.111  número  de  aldi  u  fueron  ocupadas  luiliti e 

poi    haber  intentado  infringir   la  orden   contra    las 

peregrinaciones    Fácil  es  de  su| :i  cuan  «iva  fué  la 

11 1  ¡la u  piadosa   puebla  que    na 

quería  icr  Irasforniada  en  una  sociedad  de  lilóso- 
foa 

La  nobleza  bávara  vino  en  auxilia  del  clero:  loa 

Estados  de  Baviera,  asamblea  c puesta  de  nubles  y 

preladoa  principalmente,   acusó  en   una   es) Ii 

manifiesto  presentado  al  príncipe  en  1 a  de  me 

■  i.ii  el  espíritu  revolucioni le  su  ministro;  pero  el 

i  lector  les  contexto  que  aquella  revoló»  ion  era  su  pro- 


pia obi  1  i  Intimó  la  sumisión  j  respeto  ■■  loa  diputa- 
dos   mello  el   Elector  secundó  laa  miraa  de  Ñapóle 
on,  quien  deseaba  abolir  loa  estados  repreaentativna 
de  i  11  loa  pueblos  de  Uemanl  1 

laa  ideaa  del  Emperador  debía 
granjearle  el  apoyo  de  la  l  rancia  j  la  hostilidad  del 

lustria    Los  soldados  hávaraa  marchai ion  los  del 

Einperad nlrs  sus  enemigos ;  j  en  breve  invadido 

el    rirol  por  ambos  pueblos,  pasó  de  la  >l nación 

austríaca  .1  la  del  principe  Maximiliano  que  lomó  il 
Ululo  de  n\  de  Baviera 

En  el  tratada  de  alianza  concluida  en  zfl  de  seliem 
bre  en  w  urtzburgo  éntrela  Bav  iera  y  la  Francia  Na 
poli  mi  se  obligó  .1  emplear  toda  sa  Influjo  para  exten- 
der )  redondear  el  ten  llorín  bávarn 

1  n  otro  artículo  continuaremos  eale  bosquejo  de 
loa  principales  acontecimientos  políticos  que  mudaron 
el  estado  de  Baviera,  dichos  acontecimientos  forma- 
ron parte  de  l;i  Mitin  i. 1  del  Imperio,  3  el  reinado  de| 
rej  de  Baviera  ofrece  ciertas  circunstancias  mu»  no- 
tablea  Por  otra  parte  volveremos  á  encontrar  los  Bé- 
varos  en  <•!  Tirol,  de  cuyo  país  debemos  referir  las 
fecundas  crónicas,  que  apenas  hemos  podido  ver  en 
el  artículo  anterior 

Por  ahora  añediré! i  á  nneatra  relación  histó- 
rica la  descripción  de  una  de  las  ciudades  de  Baviera, 
de  aquella  en  que  fué  firmado  el  tratado  de  alianza 
con  la  Francia,  de  la  antigua  j  pintoresca,  ciudad  de 
\\  urtzburgo 

Situada  en  un  valle  delicioso,  j    rodeada  de  g- 

iniii-.is  colinas,  se  presenta  la  ciudad  de  Wurtxburgo 
al  viajero  coran  una  de  laa  más  ricas  j  rfaneBaa  1 1 .  - 
Baviera  Wurtzburgo  está  dividida  en  dos  partes  por 
el  rio  Mein .  que  en  este  punto  tiene  una  anchura  con- 
siderable I.. 1  navegación  de  dicho  rio,  siempre  lleno 
de  barcos  j  bateles,  contribuye  muchísimo  á  dar  á 
la  Ciudad  ese  aire  de  comodidad,  bienestar  3  acti- 
vidad que  en  ella  se  nbaei  \.i 

l..i  parte  de  ella  situada  .1  la  orilla  dereoha  llámase 
antigua  ti  urtzburgo;  3  la  otra ,  edificada  .1  la  ribera 
izquierda ,  tiene  el  nombre  de  cuartel  del  Mt  Pá 
sase  de  una  i  otra  orilla  por  un  soberbio  puente  <  1<- 
.".  in  pies  de  lai  go  .  compuesto  de  ocha  arcos.  La  Ciu- 
dad rs  fuerte,  circuida  de  altas  murallas  j  de  un  pro- 
fundo foso  En  el  cnartel  del  Mein  se  levanta  sobra 
un. 1  peña  de  rOOpies  de  alto  el  fuerte  de Mariemíer- 
... ,  que  sirve  .1  la  Ciudad  deciudadela;  en  mediode 
rala  fortaleza  llama  la  atención  del  viajera  una  anti- 
gua construcción,  que  pasa  por  restos  de  on  templo 
dedicada  á  la  diosa  Frega,  la  Venus  de  l>>i  Escandi- 
navos  La  ciudad  propii ntedicha  ni  aun  regular- 

mente  está  edificada,  poquísimas  habitad *  parti- 
culares baj  hechas  de  piedra  No  obstante ,  se  hallan 
algunos  monumentos  bellos  El  palai  io  Beal  11  digna 
de  ni  destino  las  salas  han  sido  recién  adornadas 
con  bastante  primor,  j  la  bóveda  de  la  escalera  prin- 
cipal, en   que  haj    bellas    pint s,   pasa  por  obra 

maestra  de  arquitectura    La  catedral  asi  mis »n- 

llene  notables  monumentos,  entre  otros,  una  sillada 
primorosa  trabaja  es  la  iglesia  mas  digna  de  nolarde 
laa  treinta  j  tres  que  la  ciudad  contiene  w  111  tzburgo 
posee  además  varios  rstahlecimíentoa  de  utilidad  pú- 
blica, que  son  el  grande  hospital  de  Julio ,  oíros  do 
ce  hospitales,  *  muchos  establecimientoa  de  benefi- 
.,    bibliotecas  1  nt 'rosas  escuelas  de  diferente! 


VI.IUM   I  NI  VERSAL 


grado»,  Entre  las  coleccione*  científica!  Be  cita  la  de 
preparaciones  anatómicas,  que  va  unida  al  hospital 
principal.  En  ella  se  conservan  numerosos  cráneos 
•  ■•i,  señales  de  profundas  heridas  que  fueron  recogi- 
dos en  el  sitio  donde  tuvo  lugar  la  batalla  de  Wurtz- 
burgo  en  1796. 

La  l  niversidad  goza  de  gran  reputación  en  Ue- 
inania.  >  cuenta  nada  incluís  que  cuatrocientos  años 
<lc-  existencia.  Los  varios  cursos,  dirigidos  por  oume 
roaos  profesores  de  eminente  saber,  llevan  i  sus  cá- 
tedras mas  de  roo  discípulos  entre  nacionales}  extran- 
jeros 

l.n  l.i  época  de  la  revolución,  la  Ciudad  \  su  ter- 
ritorio formaban  el  gran  ducadode  Wnrtzburgo, que 
por  los  tratados  de  1814}  IB15  fué  reunido  al  reino 
de  Baviera  .  del  cual  forma  aluna  una  di-  las  mas  pre- 
ciosas posesiones. 

ademas  drías  ventajas  de  su  deliciosa  posición, 

tic 'lias  mucho  mas  solidas  que  saca  de  la  riqueza 

de  su  territorio.  Los  viñedos  que  lo  rodean,  famosos 
ya  >'ii  el  siglo  mu,  son  tenidos  en  el  dia  por  los  me- 
jores dr  Francia.  Los  inteligentes  en  vinos  saben 
el  nombre  de  los  de  Leíste  \   de  Hein  pertenecientes 

al  grande  hospital,  envos  productos  rn  los  añosclr  bur- 
ila cosecha  no  se  venden  a  menos  de  cinco  francos  la 
botella.  El  vino  conocido  ron  el  nombre  de  Santo  Es- 
píritu es  producto  del  viñedo  de  ln  Harpa,  una  de  las 
propiedades  del  Cabildo  de  Hanch. 


ENSATO   HISTÓRICO 

¡te  la  vida  literaria  del  maestro  ir.  Antonio  Merino, 
ile  la  i,i ilen  de  Sun  Agustín,  continuador  de  la  Ks- 

PA.ÑA  svciiada,  e  individuo  de  la  nal  academia  de 
In  Historia}  leído  en  ella  al  presentar  su  busto.  Por 
el  I'.  Hftro.   Fr.  José  de  la  (anal 

CONCLUSIÓN    (*). 

Llego  por  fin  el  deseado  dia  en  que  los  franceses 
fueron  arrojados  de  España  ,  v  á  su  consecuencia  res- 
tituido  nuestro  re}  don  Fernando  el  \  ll  á  su  trono. 
tan  antes  de  sentarse  en  él  procuró  que  los  regulares 
volviesen  ¡i  sus  conventos  para  ayudarle  a  dar  gracias 
al  Re}  de  los  reyes  que  abale  á  los  soberbios  j  rus,il/a 
a  los  humildes.  \l  punto  se  retiro  el  maestro  Vntolin 
i  San  Felipe;  >  aunque  le  bailo  destruido  en  lo  inte- 
rior, llena  de  basura  la  iglesia  que  sirvió  de  cuadra. 
\  cubierto  lodo  de  escombros ,  no  desmayó.  Redobló- 
se su  celo,  empleó  sus  ahorros  en  habilitar  lo  mas  pre- 
ciso, en  recoger  los  restos  de  la  librería  <b-  Florezy 
drías  impresiones  que  el  bibliotecario  don  Juan  Ala- 
manzon  .  previendo  lo  que  podia  suceder,  había  cus- 
todiado en  una  capilla  de  la  iglesia  de  la  Trinidad,  con 
separación  del  depósito  común .   porque  conocía  su 

mérito     l.cbaba  lucilos  rl  maestro   Vntolin  muchas  co- 
sas ;  pero  bailo  un  suplemento  en  la  generosidad  de 

la  real  acub  -una  de  la  Historia,  que  nombrándole  su 

individuo  supernumerario  ponía  a  su  disposición  la 

riqueza  literaria  quena  podido  reunir  cu  su  bibliote- 
ca   Esta  generosidad   de  la  academia   añadió  nuevos 

grados  al  celo  de    Vntolin    por  la    continuación    de    la 
v  pite  Im  págiou   i45  i    i53 


España  fagratla;  \  sin  prever  lo  que  tenia  dispuesto 
la  Providencia,  formó  á  sus  expensas  biblioteca  i  hizo 
habitación  cómoda  para  el  continuador  La  academia 
sabe  como  }  porque  medios  recayó  en  él  este  destino; 
¡}  vo  seria  un  monstruo  si  m    la  manifestase  aquí  mi 

gratitud  i brede  toda  mi  Orden  j  espeí  ialmente 

de  la  provincia  de  Castilla  j  pluguiera  i  Dios  que 
esta  se  hallase  en  disposición  de  llenar  compli  tamenti 
sus  deseos!  Ojalá  que  hubiera  podido  apreciaren  lo 
que  debia  losdel  soberano  que  tanto  la  honra!  Pera 
lo  han  impedido  las  rafales  circunstam  ias  del  tiempo, 

v    no  todos  igualaban  en  celo  al  maestro   Vntolin 

Deseaba  este  concluir  con  la  edición  de  las  obras 
castellanas  de  irav  Luís,  para  lo  cual  había  reunido 
muchos  códices  de  las  poesías,  que  era  el  tomo  que 

restaba     El    laborioso    padre    lr.iv     I raneisoo     Mend'V. 

compañero  de  los  reverendísimo*  Florez  j  Risco,  di 
jó  escrita}  ordenada  una  colección      pero  sin  la  crí- 
tica necesaria.  <'.<ni  ella  sin   embargo,}    los  códices 

recogidos  \  de  los  que  se  da  noticia  en  el  prólogo  al 
lomo  v  i .  se  publico  este  en  1816.  F.l  compañero  que  le 
ayudaba  en  la  corrección  de  pruebas,  al  verque  po- 
nía en  la  colección  algunas  poesías  indignas  drl  autor 

de  la  Profecía  del  Tajo ,  se  tomó  la  libertad  de  decii  li 
que  deshonraban  al  maestro  León  }  al  editor:  pero  el 

buen  anciano  respondía  ;  Déjalo,  <|lie  eso  no  es  ma- 
lo, v  si  no  sr  imprime  ahora ,  se  perderá.  Para  eso  se 
ponen  los  apéndices  :  j  los  inteligentes  sabrán  distin- 
guir lo  que  es  de  irav  I.uís  v  lo  «pie  no.  Esperaba 
esta  obra  maestra  de  su  amigo  don  Juan  Tinco,  ver- 
sadísimo en  la  lectura  del  maestro  Leou  :  pero  las  re- 
voluciones poruña  parte,  v  por  Otra  las  ocupaciones, 
dejaron  burladas  sus  esperanzas.  He  visto  los  muchos 
apuntes  que  el  dicho  señor  puso  en  la  impresión  de 
Valencia  }  en  la  del  maestro  vntolin  Los  conserva  el 
señor  Vxgaiz  con  aprecio,}  tuvo  la  generosidad  de 

franquearlos  por   algún  tiempo  :  pero  .adonde  irán  á 

parar  después  de  su  muerte  '  Tanto  mayor  es  el  peli- 
gro de  que  sr  pierdan,  cuanto  rs  mas  laril  rvtraviar- 
sr  estando  como  están  los  de  la  edición    valenciana  en 

papelitos  sueltos.  Fs  una  verdad  que  ha}  obras  des- 
graciadas asi  como  , nitores  desgraciados,  y  en  el  maes- 
tro I. ron  tenemos  uno  v  otro. 

El  compañero  había  retocado  ligeramente  3  añadi- 
do algo  á  la  Clave  historial  del  reverendísimo  Florez. 
cuya  décimaquinta  edición  iba  á  fallar;  }  mientras 
viajaba  por  Cataluña  recogiendo  documentos  para 
continuar  la  España  wgrada,  el  maestro  Vntolin  cui- 
do déla  reimpresión  de  la  Clave,  al  mismo  tiempo 
que  iba  ordenando  materiales  para  escribir  las  Memo- 
rias para  la  vida  del  maestro  León  .  sacados  de  la  eau- 
s.i  formada  .1  este  hombre  célebre  por  sus  escritos,  pol- 
la persecución  que  le  Suscitaron  sus  émulos,  v  por 
su  inocencia  de, -Lirada  por  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción que  le  absolvió , }  mandó  que  se  le  restituye» 
su  cátedra,  sus  honores  }  emolumentos.  Entretanto, 
se  iba  escribiendo  el  tomo  xuii  de  la  España  tagrada, 
que  se  publico  en  1819,  j  i  poco  tiempo  habría  sali- 
do el    siguiente  si   los  aCMgOS    sucesos   de    los    años  di 

•20.  i'i  v  demás  no  hubieran  parausado  los  trabajos, 

interrumpiendo    las  comunicaciones  J    desordenando 

hasta  los  archivos,  sin  embargo  se  dio  á  luz  el  tomo 

\1.1v  en  I8Í6,  J  estaba  preparándose  el  \i  v  .  cuando 
entabladas  nuevas  correspondencias,  se  halló  que  se 
proporcionaban  nuevos   documentos    Por   otra  parle. 


\i.nrM  i  m\i  i;mi 


i(hi>.  .:  s. probaí  la  virtud  de  \iiiniiii  dé  varios 

modos,  )  do  « •  •  -  -  « - 1  me privarledel  pl  cei  que  U 

in.i  i  n  i.i  lectura  pun  se  deterioró  mi  víbU  de  tal  ms- 
n.  i  .1  üoü  añoa  antea  de  ■>"  muerte,  que   firmaba  i  ual 

IKidiera   i _■■    i"  eate  trabajo  « 1  •■ »  bien   claras 

pruebes  de  au  virtud ,  pueano  ae  le  ojió  quejai  d<  m 
Mluaciou        thnrs,  decía,  ahora  es  tiempo  de  medí 

diUi  .  ya  que  n>>  ae  puede  leer     «  aai  dos  i ■  le  duró 

r»la  mortificación  ,  que  no  dejaba  de  serlo  aunque  aua 

pi rtu  i.i  aliviasen  .d^"  leyéndole  una  A  mai  ho- 

raa  libros  eipiriluale»  ¿instructivos,    haciendo  ¿I  de 

.u lo  en  cuando  reflexione»  las  maa  sabias  )  rdifi- 

ronles  Conservaba  in  entendimiento  claro  )  despeja- 
do, >  su  mei i.i  apenas  se  había  debilitado  con  la 

edad    ^i  alguno  desús  compañeros  le  preguntaba  en 

que  libro  ae  hallaba  esta  li  la  otra  autoridad  ó  senten- 

■  i.i  de  N.ui   Vgustin,  le  señalaba  .i  golpe  segura  -.i  era 

|ue    mi\.  ii  de  clave  para  la  ¡nleligeni  la   de  1 1 

JoCtl  ni. i  <  .H  .ii  til  latíca  del  s.inln 

Paso  sin  novedad  notable  losrfgídoa  rrioa  del  uño 
di  1830;. v  cuando  suavizado  el  tiempo  creimoa  que  se 
ilargaae  su  vida,  observamos  que  seiba  debilitando, 
aunque  m>  sentía  dolor  alguno  ni  hizo  cama  v  las  tres 
>  medía  del  día  23  de  marzo  rezó  vísperas  3  comple- 
tas de  la  rraalacíon  segunda  de  San  sguslín,  en  cuya 
,,r ai  ion  se  pide  .1  Dios  i><>i  la  intercesión  del  Santo 
,/,u  mu  traslóete  de  /.<  muerte  á  ¡n  vida.  Dijo  .1  mi 
compañera  Inay  Eslévan  González  que  saliese  1  prac- 
ticar cierta  diligencia,]  «jik-  volviese  luego;  3  atan- 
que  .1  bu  cinco  estaba  de  vuelta,  m>  llegó  á  tiempo  mas 

que  para  abaolveí  le  j  darle  la  extrem icion;  j  á  muy 

corto  ralo  pasó  de  la  muerte  .1  la  vida  con  sentimien- 
to de  cuantos  le  conocían,  •>  los  ochenta  j  cuatro 
jfi..^  de  edad  .  seía  meses  j  veinte  días 

Bata  ea  en  compendio  la  vida  literaria  del  maestra 
fray  \11inl111  Merino  Las  consullas  á que  respondió, 
las  censuras  de  obras  que  despachó  .  las  defensas  «¡m 
in/.>  deotrai  en  los  muchos  .u'i<>s  que  fué  calificador 
del  tribunal  de  la  Inquisición,  formarían  algunos  vo. 
lúmenes  en  loa  que  ae  vería  su  ciencia,  su  celo  üus- 
Irado  j  su  lino  ¡  pero  ya  s.-.i  poi  una  modestia  acaso 
excesiva,  ya  por  hacer  sus  observaciones  en  papeles 
sueltos  para  01  denai  l"s  luego  sin  quedarse  con  copias, 

in  cierto  ea  que  no  dejó  si punti  s.   isf  sucede  con 

1.1  obra  que  lleva  ■  Ululo  <!«•  la  '  mida  </<•/  t/.  -/Ví>  en 
gloria)  majes  ti id,  que  se  remitió  á  su  censura  Escri- 
bió en  papeles  sueltos  colocados  en  sus  respectivas  pá- 
ginas maa  de  ciento  ochenta  observaciones  llenas  de 
piedad ,  solidez  3  erudición,  sin  duda  para  extender 
1,  cenaura  Mas  demos  ya  la  lillíma  piueba 
,l.  tu  celo ,  aplicación  3  laboriosidad  dictada  |">i  él 
mismo  ocho  meses  antea  de  su  fallecimiento  en  el  <le- 
aapropio  •  >  inventario  que  I"-,  religiosos  ponen  en  raa- 
u».  de  sos  prelados  lodos  loa  añoa   Dice  asi 

.  li>-  laa  impresiones  j  de  1 1  venta  de  (a  España  ro- 
te nina  obi  aa  de  que  he  1  uídado  por  1  ncar 
goda  la  provincia,  se  lleva  cuenta  de  recibo  j  ^.i>- 
tdamrnle     i  "■>  opdaculoa  de  nuestra  padre 

un  ,  1 l.r.is  de  fray  Lufa  de  León  3  loa  tres 

tomos  de  la  Paráfrasis  de  loa  Salinos  aon  de  nuestro 
peculio  particular  Uf,  todos  los  ejemplares  que  rea- 
liada  lastres  referidas  obras  se  deben  considerar 
como  del  peculio  Cuanto  han  producido  baala  ahora 
a  i..-  ajaleada  1  la  reparación,  impresión,  láminas, 
ate  ,  j...  |aa  obras  de  provim  ía   ^  sobre  1  ito    ya  que 


me  ha  coatado  tanto  trabajo)  cuidado  j  junti mr 

tsn  crecidos  gastos  para  1  onerio  en  el  estada  corrien- 
te en  qticsc  halla,  no  puedo  menoa  de  prevenir]  en- 
cargar 1.1  1  .un  i. ni  1.1  .1  ios  superiores  para  que  lo  ad- 
ministren con   la  economía   necesaria     pues  coa  ef 

liem| so I s  conservará  el  bonoi  que  u"s  da, 

1 i"'  producirá  no  pocos  interi  tea  estando  eorrien 

le  el  comercio  de  hliniv  Deben  también  lenei  pre- 
sente que  el  re)  nuestra  Señoi  lo  lieni  asi  mandado, 
3  encargado  á  los  superiores  destinen  sugetoa  capaces 
para  I.i  continuación  de  >■<  Es/taita  sagrada.  Espero 
que  el  padre  maestra  Canal  pi  incipalmente  encargada 
cuidará  de  que  se  cumplan  >si.is  disposiciones  n  en- 
cargo l  n  mis  de  cincuenta  anoa  que  I"'  rendido  en 
1.1  corte,  tuve  proporción  para  adquirir  muchos  libros, 
como  biblias,  padres,  teólogos,  canonistas,  ete  .  de 
lodoa  Ins  cuales  la  mayoi  pai  le  I"  dado  .il  colegio',  que 

había  quedado  aln  ninguno.   Otros  'hos)  necesa- 

1  ins  para  los  trabajos  de  la  /  <paña  sagrada  los  he  ce- 
dido .1  I.i  librería  partícnlai  destinada  á  este  fin  Pue- 
de ser  que  haj  .1  alg >s  que  deban  estar  reservados  1 

el  dii  luí  padre  maestra  los  distinguirá 

\i|mi  se  descubre  bien  claramente  el  celo  del  maes- 
tro Intolin  llevado  mas  allá  del  sepulcro  aquí  se  ve 
un. 1  \  ida  laboriosa  á  la  <|in'  dio  un  grande  realce  la  re- 
ligiosa ¡oh  j  qué  campo  tan  v.istu  se  abría  aquí  á  mi 
pluma!  Pero  solamente  diré  que  Infolio  fué  virtuoso 

bíd,  gazm iris,  relljjfoso  sin  superstición,  humilde 

sin  hipocresía ,  modesto  sin  violencia  tolerante  hasta 
donde  permite  la  religión,  compasivo,  benéfico,  mo- 
derado, sufrido,  ocas  propenso  á  favorecerá  sus  ene- 
migos .mu  que  .1  sus  amigos,  en  una  palabra ,  el  maes- 
tra sntolin  fué  un  digno  hijo  del  Padre  sobre  cuyas 
obras  se  había  formado  3  en  cuya  Orden  deja  un  vacio 
que  acaso  no  se  llenará  en  muchos  años  J  pues  deja 
otro  aunque  insensible  en  este  sabio  cuerpo  que  aupo 
apreciar  su  virtud  j  tus  conocimientos,  1  oneerve  en  su 
recinto  como  en  su  memoria  el  busto  que  le  consagra 
el  menor  «le  sus  ¡ndñ  ¡dúos  j  el  maa  favorecido  del  que 

|i'|il  isrnl.l 


si  i/\    -CAS  l"N   DE  \  M  l) 
La  1 s\>  v 

I.i  cantón  de  \  aud  .  dice  el  tutor  de  Lis  I artas  .<>- 
bre  la  Suiza,  paréceme  que  reúne  las  ventajas  de  ana 
naturaleza  admirable  )  de  una  cultura  llevada  .1  la 
perfección  El  lago  sobre  que  se  levanta  Laussna  sn 
forma  de  anfiteatro,  presenta  por  la  parle  de  '  ewy 
Ins s  risueños  collados  poblados  de  inmensos  viñe- 
dos; ai  mediodía  se  ven  varios  nles  cubiertos  de 

bosques,  3  laa  blancas  peñas  de  Weillern  que  han  re- 
cibido nueva  vida  de  la  elocuencia  de  célebres  eacri- 
lores  atraen  miradas  de  enternecimiento  La  imagina- 
ción, exaltada  ya  por  tan  eni  antadoraa  escenas  j  de- 
h,  ¡osos  n  cuerdos,  elévase  todavía  1  or  encima  de  esos 

1 ii,s  románticos  hasta  loa   Upes,  que  forman   su 

1  oronamiento,  j  que  cortados  en  almenas  j  cubiertos 
de  nieve  á  trechos ,  parecen  puestos  allí  para  desviar 
■obre  sus  altaneras  cumbres  el  furor  de  laa  borrascas 
>  •  icaí  chas 

Loa  llanos  que  desde  las  01  illas  del  lago  se  exlien- 
di  11  al  oeste  de  Laussna  hasta  al  pie  di  l  monte  Jura  » 
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(tonteras  de  Francia,  y  que  forman  l.i  poroinn  mas 
considerable  del  caiiiini  de  Vaud,  eDtran  ciertamente 
en  el  adinero  de  los  países  mejor  cultivados,  mas  ri- 
cos y  atractivos  de  Rompa.  Basta  aquí  m>I<>  he  visto 
la  campaña  de  Berna  que  con  ella  pueda  compararse. 
La  vista  que  se  descubre  por  la  parte  de  los  paseos 
del  Itfonte-Senok  y  del  S/»//«/  ese  vasto  j  fértil  valle; 
el  lago  que  se  prolonga  en  un  espacio  da  diez  á  doce 

leguas  hasta  Ginebra;  los  agrestes  montes  del  opuesto 

lado  correspondiente  á  la  Saboya,]  las  escotaduras 

por  entre  las  que  en  tiempo  sereno  se  divisa  una  par- 
te di-  los  hielos  del  Montrblant\  Forma  todo  una  pers- 
pectiva de  incomparable  efecto  3  magnificencia.  Sin 
embargo ,  para  gozarla  mejor  es  preciso  ir  hasta  Mor- 
gr*  ,  a  dos  leguas  de  Lausana.  El  Gigante  de  los  Alpes 
ivdcj.lo   de  sus  satélites  principales,   aparece  de  re- 


pente en  medís  de  los  montes :  dirfase  que  un  respe- 
tuoso temor  los  tiene  algo  apartados.  \  esa  inmensa 
pirámide  <\<-  hielo  cuya  sola  !>.!■-•  llega  ya  i  las  nubes 
v  se  ve  reflejada  su  imagen  enel  lago,  ese  coloso  ante 
el  cual  todo  es  pequeño)  humilde,  parece  pertenecei 
á  dos  mundos  y  llevar  al  cielo  los  homenajes  de  la  th-r- 

ra.   En  parte  alguna    los  últimos  reflejos   del    sol  J   ese 

extenso  velo  de  purpura  extendido  sobre  las  eterna* 
nieves  me  han  pan,  ido  de  un  efecto  tan  imponente 
Seguí  con  una  «•moción  siempre  creciente  en  las  va- 
rias  alturas  de  Mont-blam  el  curso  de  loa  caprichosos 
accidentes  de  la  luz,  que  alguna  vez  he  tratado  de 
describir,  y  cuando  en  medio  de  la  obscuridad  ya  di- 
fundida por  toda  la  naturaleza,  vi  á  ese  gigante  aun 
con  lodo  el  brillo  de  su  blancura  ,  iluminaren  cierto 
modo  todo  el    recinto  v  luchar  con    las  densas  tinu-- 


lllll    lililí       V  .111,1, -MS.. 


bl.is.  quedé1  sorprendida  de  una  admiración  para  mi 
enteramente  nueva 

Debo  decir  que  en  todo  el  pafsde  Vaud  solo  he 
visto  señales  de  una  prosperidad  siempre  creciente;  y 
añado ,  que  quedé  tanto  mas  sorprendido ,  cuando  Ful 
á  Lausana  con  prevenciones  nada  favorables.  F.n  to- 
das partes  me  hablaron  en  Sui/.a  de  los  \  andeos, s  ro- 
mo de  partidarios  exclusivos  de  las  Instituciones  de- 
mocráticas, J  ya  que  debo  decirlo ,  como  teas  de 
discordia  entre  los  antiguos  miembros  de  la  Confede- 


ración. El  modo  reprensible  bajo  ciertos  respetos  con 
que  los  Vaudenses  en  1798  reconquistaron  una  inde- 
pendencia sofocada  por  mucho  tiempo  por  el  Senado 

de  Berna,  pudo  en  su  origen  autorizar  esa  rigurosa 

opinión;  y  acaso  hubieran  tenida  mas  dignidad 
defendiendo  bajo  la  bandera  de  sus  antiguos  señores 
le  integridad  del  territorio  helvético,  salvo  el  recla- 
mar como  premio  de  sus  servicios  una  honrosa  J  le- 
gitima independencia ,  (pie  recibiendo  en  calidad  de 
tránsfugos   di  la  nfederacion  Suiza  la  libertad  de 
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le  loa  mismos  que  II i  destruirla    P l 

llampo  rae  eterno  lanovadoi  de  lea  coeaa  bumanaa, 
ha  debido  id  mi  cuno  llevare*  ut  los  antiguos  nm 
limirnli  ■  coma  loe  nuevo*  tetaet  v  n<>  |nh-  ti  erigen 
de  mi  libei  i.nl  deben  1er  ¡uzgadaa  loi  \  audeunea,  sino 
i-m  ".  I  nao  que  de  ella  ban  hecho,)  hacen  actualmente 
Ki  ¡nflnjo  dt  un. i  administración  activa  •■  ilustra* 

1 1  penetra  en  ladea  laa  ctaaea  ■!<■  la  nación .  t  a- 

i.i  el  |>.iti  lotiamu  en  ratón  del  bienestar  que  li 

la    Ea  muj   admirable  que   en   luí   pacos  \  oon  tan 

medianoa   recursos  el  Gobierno  haya   ubido  I lar 

establecimientos  de  pública  ntilni.ul .  rvcuelai  etemen* 
latea,  boapKalea  de  enfermo*  *  d tan* otea,  oaaaade 
detenoion  )  correo  ion  .  puente*  >  oaminoa  sober- 
bios, que  rivalizan  con  laa  maa  betlaa  obraa  il>'  la  re- 
pública de  Berna;  j  lo  que  ea  maa,  inalitneiunea 
agrícolas  que  de  día  en  día  perfeccionan  la  cultura   i     sucesiva  renovación  de  maaaa  que  impedía  anjeUflaa 


reces  oon  cincuaoU I  oad a—rea  i i  célebre» 

cempua  da  batallas  da  BJvoli .    luatariki  á  Jena,  en 

vi busca  moa  aaa  penfnnrtidad  de  oálcolo,  eaaa  ré> 

pidaa  »  sabina  marchas  que  .1  ten  alta  irado  elevaron 
■•I  nombre  del  finnqiiialaabii  de  Italia,  da  Egipto,  > 
de  Üemania  Nuestra  infantería  notaran  da  non  bande 
raa  mlfanjeraa  ba  perdida  m  anidad  nadona! .  ea  me- 
dos  ligera,  menos  homogénea,  no  son  va  eaaa  antigua* 
Imana  que  parUendo  de  Bolonia  derriban  an  poona 
días  i-I  imperio  de  loa  resana    \.\  no  ae  combate  tino 

r/. 1  de  l brea  en  aataa  batallas  an  que  hace  el 

prini  1 1  i.i  ■  papel  la  artillería .  coya  axila  iota  a  debida 
al  Damero  j  tenacidad  de  lns  combatiente!  Bata  mar- 
cha en  ctarl lo  retrograda  1  ea  muy  notable  par- 
ticular  ote  daade  I.i  batalla  de  Wayram  ¿Provino 

acaso  de  una  ilrliilnl.nl  de  genio  ea  el  gafe,  6  da  la 


desarrollan  I.i  industria  particular  del  Cantón  Entre 
aate  numero  debe  citarse  las  lecherías  comunes  que 
■ni.  anudad  de  ncetenlea  quesos  qeecont  ¡Hita- 
mente de  ellas  forman  nnn  de  loa  principales  ranina 
de  riqneaa  <!>•  eae  pata,  |  aaaagan  al  cantón  de  Fribur- 
4.1  con  mi  rival  sensible 


INr  \MI  Hl  \     I  IIWCI  Sá 

\  vmii*  .1  echar  ana  ojeada  anbre  >•!  papel  que  re- 
presentó la  infantoria  Francesa  durante  loatiltimoa  1 s 

del  imperio,  )  sóbrela*  varias  modificaciones  que  ha 
lufridobaja  I.i  restanracion  j  despnea  de  1880 

Del  .1  ii  ■  •  de  1811  datan  en  Francia  los  preparativos 
para  la  expedición  de  Rusia,  j  an  esta  época  laa  doa 
grande*  potencias  rivales  se  dispusieron  para  la  guerra 
En  efecto,  bajo  diversos  pretextoade  descontenta  invo- 
cados de  ambas  partes,  rotea  el  año  siguiente  los  trata- 
dos, Napoleón  m  adel  mió  Inicia  •■!  \  latula .  j  el  U  de 
junio  na  1813  peafi  el  Niemen  -il  frente  del  ejército 
maa  brillante  nu«-  hayan  víalo  loa  tiempos  modernos 
nunca  soberana  alguno  desplego  nn  aparata  de  poder 

,,,.,-.  formidable    La    Ue tía  entera    que  el  temor 

uniera  ■>  laa  vid ana  águilas  del  Imperio]  unió  mis 

toldados  .1  l'i  maa  escogido  de  l"s  guerreroa  ii ¡eai  b 

i).,  suerte  <|i"'  entre  eatoa  100000  combatientes  for- 
madoa  poi  diea  )  aeia  naciones  distintas,  tenían  lns 
rranceaea  deán  parte  una  inaignificanle  mayoría  II 
ejército  nacional  propiamente  dicho  contaba  150000 
hombres,  de  loa  cuales  l"-  i  1 0000  eran  de  infantería 

Nadie  ba  olvidado  los  funestos  resultados  de  rata 
•xnedicion  bajo  tan  belfo*  auspicios  emprendida  Smo- 
lensko  j  Uoakou  fueron  desde  luego  testigos  del  valor 
fi  incéa .  maa  .il  cabo  de  signan*  meses  después  de  la 
mea  desastrosa  retirada  ,  dejó  ya  de  existir  bajo  el 
ispéete  militar  aquel  ejercita  <|n<-  poco  antea  había 

I  1   I  iiiiih.i 

Si  .-i  hamos  ana  ada  atrás  sobre  1.1  actitud  <!>■ 

i.,  infantería  Iranecaa  an  medio  de  eaaa  grandes  bata- 

i,,,  dnrante  eaaa  largas  )  penoaai  marchas,  rolve 1 

,,  bailarla  coa  su  intrepidea  1  ar  u  leriatii  ■>  luchand n 

beroica  conatancia  con  laa  Gatigaa  )   riesgos  de  Inda 

qne  debe  hacer  metro   ,  Pero  el  arte  militar  ha 

becbo  algunoa  progreso*    .  tantee  3  tan  coatnaoa  sacri- 

i., ea  li  ni  bocho  adelantar  ua  tala  peno  1  la  • 

■.  lo  qne  no  podemos  afli  mai 

vi  .  ontrario    -ii  comperai  moa  eampna  1  abiertos  j 


intea  .1  un. 1  disciplina  común  '  ó  <'n  Im  eaua 
inmensos  sacrificio*  de  hombrea  fin-mu  por  ventara 
causados  por  la  pesistencia  j  progreaoa  de  la  Enrona 
militar,  instruida  1  n  la  escuela  iI«é  la  derrota  j  del 
infortunio  ?  Cuestiones  son  estas  del  mayor  interés  que 
vario*  eeeritafea  de  mérito  no  li.m  hecho  mas  que  tra- 
tar superficialmente  sin  examinarlas  i  fondo 

Despnea  de  estas  observaciones  generales  del  a 

ler  de  las  ultimas  guerras  del  imperio  poco  tendremos 
que  decir  sobre  l"s  .mus  de  1818  y  1814  Coa  lodo,  bu 
podemos  negarnos  i  recordar  el  brillante  comporte- 
mieniii  de  nuestra  infantería  ea  Lutaen  j  Bantaen, 
jornadas  memorables,  en  que  nuestros  batallones  jo- 
venea  >  victoriosos  hicieron  estremecer  por  ultima 
vézala  coalición  europea.  La  campaña  de  I8U  presenta 

hechos  igualmente  dignoa  de  admiración     Eatt a 

Napoleón  teniendo  por  decirla  asi  el  ejército  en  la 
ni. mu.  al  qne  la  guerra  3  defecciones  dejaron  reducido 
a  un  puñado  «Ir  valientes,  renovó  lns  prodigios  < I •  ■  mis 
primeras  campanea:  la  actitud  y  loa  recaraos  qne  des- 
plegó su  genio  fueron  maravillosos,  v  reces  hizo  Ma- 
jar la  infantería  en  poeta  •>  i  la  gurupa  de  los  de  .1 
caballo,  >  sorprendido  el  enemigo  que  le  croa  i  mu- 
chas jornadas  il<-  distancia  quedaba  en  derrota  con  nn 
ataque  tan  rápido  como  imprevisto  Tal  fué  el  secreto 
de  las  victorias  de  Cbampauberl  j  de  Uontmirail, 
debidas  á  la  inopinada  presencia  j  al  valor  <li'  la  in 
rentería  de  la  guardia  imperial 

\i|iu  termina  aaa  serie  de  batallas  heroicas  que  poi 
espacio  de  veinte  años  tuvieron  en  espectacion  al  mun. 
Mu  \i|ui  termina  eaa  larga  |  sangrienta  lucha  i  -i u*- 
sirvió  de  preludia  una  victoria  de  la  Francia  en  eaaa 
mismas  11. muras  de  Fleurua;  j  con  la  restauración 
empieza  una  nueva  era  para  el  ejército  francés, 

tscendido  de  nuevo  al  trono  Luís  XVIII,  el  gobier- 
no real  adoptó  algunas  formas  del  Bnligun  régimen 
Besucilóse  casi  sin  variación  la  institución  de  lns  re- 
gimientoa  provinciales  Cada  departamento  de  lns 
ochenta  j  tres  que  quedaban  i  la  Francia  debió  pre- 
sentar una  legión,  cuya  tuerza  numérica  variaba  ae- 
un  la  población  del  departamento  Dichas  legiones 
1  1. 11. 11  puea  establecidas  bajo  el  1  ie  de  uno  <■  doa  ba- 
tallones de  a  ocho  compañías  Hízoaele*  llevar  de  nue- 
vo el   /'•"   j   pantalones  blancos  con n    liempos 

anteriores  é  la  revolución  Las  solapas)  vueltas  di 
colores  \ímis  servían  para  diferenciar  lns  cuerpo» 
La*  altas  polainas  que  llegabau  á  la  rodilla  por  encima 
del  pantalón  estrecho  fueron  conservadas    \  primera 


uní  m  i  m\i  ns\i.. 


\  isi.i  semejante  uniforme  recordaba  las  tropas  ansiria- 
cas,  j  m  cierta  distancia  era  fácil  equivocarse  l  ■  >  de- 
bilidad  numérica  de  estas  legiones  departamentales 
tur  tal  en  los  primeros  años,  que  mochas  tenias  ape- 
nas mi  efectivo  de  500  hombres.  3  apenas  llegaba  .1 
1000  el  de  las  mas  numerosas.  No  hablamos  ahora  de 
los  seis  regimientos  de  la  guardia  Real .  la  que  colma 
da  por  '-I  Gobierna  de  favores]  privilegios,  fué  ya  en 

los  pri ios  tiempos  de  la  restauración  un  cuerpo 

prii  ilegiado  de  los  mas  brillantes  de  Europa   Tampoco 

habla s  de  los  seis  regimientos  <!<•  infantería  suiza 

que  la  Francia  tomó  á  sueldo,  j  deque  dos  fueron  in- 
corporados en  l.i  guardia  Real ;  pues  solo  debemos 
tratar  de  la  infantería  nacional. 

Las  cos.is  tomaron  nuevo  aspecto  por  los  anos  de 
1817,  cuando  el  ministerio  de  la  guerra  volvió  á  ser 
desempeñado  por  el  hábil  mariscal  tíouvion-Saint-Cj  r 
tina  general  recomposición  en  el  personal)  organiza 
cion  del  ejército  seBaló  su  paso  por  el  ministerio.  1  na 
de  las  ordenan/as  mas  importantes  <pir  parecieron  en 
esta  época  fué  la  que  hizo  desaparecer  el  número  j 
nombre  de  las  legiones  departamentales  para  ser  sus- 
tituido  con  el  de  I*  2"  3°  regimiento  de  línea.  Esto 
dala  ya  desde  fines  del  año  de  isi>n  Las  83  legiones 
fueron  contundidas  en  00  regimientos  de  infantería 

delinea,  dedos  batallones  cada  uno,  J  en  20  regi- 
mientos de  infantería  ligera  de  un  batallón.  Kl  acto  de 
recluta r  un  regimiento  no  se  verificó  ya  sobre  esta  ó 
aquella  provincia  en  particular,  sino  sobre  la  pobla- 
ción ile  tod.i  la  Francia  indistintamente.  Ocupáronse 
luego  en  los  adelantos  de  graduación  y  quedaron  de- 
terminados del  modo  siguiente:  de  tres  pla/as  vacan- 
tes dos  fueron  reservadas  para  el  derecho  de  antigüe- 
dad y  la  tercera  al  favor.  También  el  uniforme  Sufrió 
alguna  variación:  la  infantería  volvió  á  tomar  el  frac 
azul  sin  solapas,  v  con  una  sola  hilera  de  bolones  en 
el    pecho. 

Hasta  bajo  el  ministerio  del  marqués  de  I  atour- 
Mauhourg  en  i S2 1 ,  no  se  abandone')  enteramente  el 
estrecho  pantalón  de  punto  blanco  v  los  altos  botines 
o  polainas,  lo  que  \ur  sustituido  por  el  pantalón  ancho 
azul  sin  adornos.   Digamos  de  paso  que  lucia  una  cu 

riosa  nomenclatura  la  de  las  infinitas  variaciones  he- 
chas de  veinte  anos  acá  en  el  uniforme,  equipaje  y 
armamento  délas  tropas  francesas,    tun  leyéndolas 

apenas  podran  creerse.  .Semejantes  mudan/as  insus- 
tanciales tendían  acaso  su  origen  en  el  amor  propio 
de  los  gobernantes,  que  en  su  mayor  parte  son  incli- 
nados a  señalar  su  p.iso  en  el  poder  por  medio  de 
alguna  innovación  insulsa  ó  caprichosa.'  ,;()  por  ven- 
tura indican  la  necesidad  de  llevar  la  perfección  de 
nuestro  sistema  militar  a  un  punto,  a  que  eslamos 
lejos   de  haber   llegado  '   Mandamos   estas  cuestiones  á 

quienes  de  dereefa im petan     He  lo  que  podemos 

responder,  consultando  la  prudente  reserva  con  qui- 
los pueblos  vecinos  de  la  Francia  modifican  sus  insti- 
tuciones militares,  es  de  <pie  en  este  asunto,  como  en 
lodo  lo  demás,  presentan  los  franceses  una  prueba 
de  su  inconstancia  v  volubilidad 

Kl  Duque  de  Bel  I  une  acababa  de  reemplazar  al 
marques  de  Latour*Maubourg  en  el  ministerio  de  la 
guerra  ')  cuando  se  principióla  invasión  de  España 
en   I8S3;  a  ejemplo  de  sn  predecesor,  el  mariscal  VÍC- 

■    Orrfananuí  .1.  13  ,1,  dii  caí  i  .1.    ism 


tor  puso  in  el  régimen  alimenticio  del   toldado  *  •  n 

l. -lora  de  su  suelte  cierta  solicitud  hacia  los  por* 

menores!  que  recuerda  todavía  con  gratitud 

cito    lábrela  Francia  hacia  algunos  .mes  de  I. ipa 

cion  extranjera,  habia  tomado  una  respetable  actitud 
militar  100000  hombres,  como  todos  sabemos,  pasa- 
ron los  Pirineos,  j  en  algunos  meses  quedó  la  Penín- 
sula pacificada, 

I. o  I83A  tuvo  lugar  la  expedición  .i  Grecia  1.1  éxito 
no  se  hizo  aguardar  por  mucho  tiempo  Dos  divisiones 
francesas,  arrojadas  sobre  las  costas  del  Peloponeso, 

bastaron   para   hacei  las  evacuar  sin  disparar  un  tiro  a 

20000  egipcios,  ni. nidados  por  el  impetuoso  Ibraim 

Paké      \sl   iba     poro  ;i    poeo    levantándose    de    nuevo   la 

gloria  de  las  armas  francesas :  de  esta  suerte  recobraba 

su  preponderancia  militar 

Pero  lo  que  mas  lustre  dio  á  los  últimos  días  de  la 
restauración  fué  la  toma  de  \rgel.  en  el  mes  de  julio 
de  1830    Esta  conquista .  que  despertó  los  ecos  de  i|e- 

ÜÓpolJS  v  de  las  Pirámides,  produjo  viva  sensación 
en  el  Oriente  35000  triunfaron  de  esa  orgullos. i  gua 
i  ida  de  piratas,  contra  la  (pie  se  habían  estrellado  las 
mas  tuertas  potencias  de  Europa  Menos  aguerrida  v 
experimentada ,  pero  tan  intrépida,  la  infantería  como 

los  antiguos  guerreros  de   Egipto,  se  mostl n  electo 

digna  heredera  de  las  glorias  de  sus  predecesores,  y 
atrincherada  Iras  la  triple  linea  de  hierro,  triunfó  en 
una  campaña  de  pocos  días  de  la  impetuosidad  de  los 
turcos  y  árabes  reunidos. 

Grandes  preparativos  militares  señalaron  los  pr¡ 
meros  dias  de  la  revolución  de  julio.  Las  intenciones, 
cuando  menos  presumibles,  de  la  Europa  hacia  ella 
justificaban  ese  considerable  aparato  de  fnerzas  \ 
pesar  del  licénciamiento  de  la  guardia  Real,  calculado 
en  25000  hombres,  el  ejército  constaba  en  julio  de  1831 
de  un  electivo  de  375000  combatientes  Kl  modo  con 
que  se  llevó  á  electo  ese  rápido  aumento  parecía  por 
otra  parte  dirigirse  a  disimular  el  resultado,  pues  ape- 
nas se  aumentó  el  número  de  los  cuerpos:  6G  regimien- 
tos de  infantería  de  línea  ,  en  ve/  de  los  64  (pie  tuvo  la 

restauración  en  los  Últimos  años;  21  regimientos  de 
infantería  ligera,  en  lugar  de  los  20  que  antes  hubo. 
aunque  de  estos  últimos  '-'I  constaba  cada  cual  de  tres 
batallones,  (pie  pronto  presentaron  un  efectivo  de 
2000  I brea  sobre  las  armas,  ;:1  paso  (pie  los  regi- 
mientos de  infantería  de  linea  ,  Compuestos  de  cualro 
batallones,  subieron  á  3000  plazas  cada  uno  (*),  Muv 
al  contrario  de  lo  que  se  presumía,  la  revolución  de 
julio,  que  al  parecer  debía  abrir  la  puerta  á  intermi- 
nables guerras  ,  dejó  á  los  soldados  descansando  las 
armas  en  las  fronteras  o  en  las  plazas  fuertes  de  Fran- 
cia No  trataremos  sino  como  simple  indicación  de  las 
dos  expediciones  a  Bélgica,   pues  la  primera  solo  fué 

un    paseo,   v   la    segunda   no    tuvo  otros  electos  (pie    la 

rendición  de  i  sola  fortaleza     Mas  repugnante  seria 

para  nosotros  el  (untar  entre  las  grandes  acciones 
de  la  infantería  francesa  esas  furiosas  bichas  (pie  tuvo 
(pie  sostener  en  medio  de  las  ciudades  ensangrentadas 

de  Francia 

Si  se  exceptúa  alguna  variación  hecha  en  la  forma 

del   sable  .    pocas  mudan/as   lia    habido  en  el    unifor- 


1     ll.lin  lulo  tocgO    .liMiiiHiii.tn   .1   ti  Huir  ijne    la    I-  tir.>}>:i    ¡OJ{ 

I..iih,-.(-s  tegua  toda  apariencia;  lueron  ,ti| ,1...  InsruartM  batatín!» 

pw  noa  ordcoama  |»rmniil£adi  en  1884 
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nlantería  lal  como  la  vimoa  m  tiempo  da  la 
reatauracJoa    Ti  en  tata  época  el  pantalón  em 

i. empinad  al  aml;  da  Diodo  que  la  limina  quei i» 

panamoa  representa   i  nn  fusilero  francés,  vestido) 
equipado  «'í""  ordenann  en  I  - 

Noapanrémos  en  dicha  orde nansa?  no  noa  atrevemos 
i  reapondei  de  ello;  báblaae  ».i  de  Irasformaciom  icón 
respeto  i  la  caben,  hiblaae  de  caacoa  de  cuero  i.uu 
bien  m  ha  llamado  la  atención  del  ministro  de  la  guer- 
ra nbre  el  peao  de  la  mochila  "  morral  que  llevan  !"•» 
toldados  Pura  m  ha  dicho  que  esta  carga,  afladida  .'i 
peao  de  li»  paquetea  de  cartuchos  que  te  han  de  llevar 
•■II  tiempo  de  guerra,  )  ii  fósil  de  monición,  do  es 
proporcionado  i  la  ruana  regular  de  mi  hombre;  pero 
daada  I8S3  aatan  luprímidos  loa  pantalones  blancos  j 


i  esta  diminución  d<  peao  m  añade  1.1  qu<  resulta  >t"-i 
tranaporte  de  vestidos  por  el  arrollamiento 

l  11. i  innovación  mas  seria  *  notable  m  ha  vei  ificadn 

•  n  estos  dltimoi s,  lal  es  la  que  s<-  ha  introducido 

ni  laa  maniobras,  ejecutadas  hasta  ahora  Mgnn  la  leo» 
ri. i  de  1 7 • » i    i  i  objeto  propuesto  ha  sido  liropliñi  ai  i 

ii  el<  iii  !"•<  movimientos  en  mis  por ñores;  maa  no 

debe  olvidarae  que  loa  franceses  bajo  el  régimen  de  las 

•  •i  din. ni/. is  »  antigua  teoría  de  i'^i  vencieron  á  toda 
l.i  Europa;  esto  nunca  deben  perderlo  de  vista  tanta 
para  la  seguridad  de  la  Prancii  i  amo  por  ■■!  interés  da 
de  mi  gloria 


I  nsll.ro    In *    «!••    I*3B>. 
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l.l  I  <.l.    V  »    V  N  VI      l>l      l'.l.l  «.I  S 

l\    ,.ii.    .lliu-lliu   |>  ivn  .un.-  revista  .1   lux    prin 

.  ¡pales  ni"' lentos  de  la  riudad  de  Bi 

algunos  de   li«  i"  ••>  notables  berlina  de  mi 

historia   Ijs  numerosa*  vni  ¡aci •*  que  ba  sufrido  la 

fortuna  <li-  mía  antigua  i  i  miad  .  su  |iaaadn  esplendor, 
,11.  i.i. ■   .-i  lustre  con  qnr  brilló  la  corte 
i,  u  d*  l  i  indos    l  Hipe  el  Bueno, 
Inndadnr  de  la  orden  del  Tniaon  de ,  rlain  núme- 
ro de  silínsque  Bruges  tuvo  <|in-  sostener  ni  monten- 

linea  reunión  con  la  Pi ja;  luego  la  ventaja  que  re- 

¡be  de  mi  |tnsicion  A  rualrn  leguas  del  mar}   de  la 
unión  de  muchos  canales;  el  ealado  de  languidez  en 

ii. Ii.  .  ii   n Iros  ili.i>;   sus    |>i incipales   tnonil- 

loenlna  civiles  j  rrligiosoa  laica  son  los  objetos  que 
reuniremos  en  un  segundo  artículo  acaso  demasiado  su- 
■  ini.. ;  %  .i  rsa  rá|tida  descripción  de  loa  antiguos  mo- 
numentos de  Bruges ,  adadiré uina  vista  de  su  torre 

.>  campanario,  tan  nsadoj    original,  j    .i  cuya  cima 
velan  de  dia  )  de  noche  hombres  allí  colocados  para 
mi  i.l.i.l  de  l.i  población 

I  ii  .  i  prea  nle  ■>  líenlo  ofrecemos  al  lector  una  s  • 
ganda  vista  <!••  Bruges,  aunque  menos  consiste  en  la 
i M  im ii. i  ciudad ,  que  en  el  canal  que  la  baña  el  recuer- 
do que  les  presentamos  Mas  allá  dei  canal  que  ocupa 
el  primer  término,  aparecen  algnnoa  de  .-sus  edificios 
de  lechos  angulosos,  curiosos  restos  (Ve  los  pasados  si- 
glos, que  forman  un  contraste  tan  pintoresca  con  las 
i  isa,  edificadas  en  >-^i  1 1.  >  moderno;  \  mas  lejos  en  el 
ronfin  de  la  lámina  se  levanta  esa  lorre,  que  la  \isia 
del  viajero  hallará  siempre ,  de  cualquier  lado  que  se 
coloque  para  mirar  la  ciudad 

Para  i  i  de  Cante  .i  Bruges,  pueden  escogerse  Irea 
diferentes  caminos,  i  saber  por  el  ranal.  |K»r  tiei'ra 
idoln  .  \  por  el  gran  camino  em|>edradu  que  se 
aparta  del  mismo  FJ  segundo  solo  es  transitado  por 
gente  deápie.ópoi  cabriolés  muí  ligeras;  el  ir  por 
el  canal  ea  el  modo  mas  cómodo )  delicioso  ilr  los  Irea; 
por  cuya  i  szon  es  casi  siempre  prefei  iilo  de  los  que  no 
lindan  embarazados  con  coche  <>  caballo 

V'i  hace  mucho  que  escribía  un  viajera  sm  vacilar 
puede  asegura  i  se  que  ningún  medio  de  pasaje  ea  com- 
parable en  comodidad  j  goces  nm  la  barca  que  baj 
establecida  entre  Ganle  i  Bruges  Por  mucha  lama 
que  tengan  las  barcas  de  que  se  usa  en  Indas  parles  de 
Holanda  en  qm  itr  viaja  con  tan  pocos  gastos,  lucra 
inútil  quereí  poi  ellas  i>  por  cualesquiera  otras  de  I  u 
ropa  formar»  ¡dea  de  las  ventajas  que  ofrece  la  de  que 

''•'la s.  la  cual  produce  una  agradable  sorpresa  al 

viajero,  de  suerte  que  s.-  embarcan  muchos  sin  ñus 
motivo  que  para  paaai   un  dia  delicioso 

lo  s..  hallan  las  mismas  c oditíadea  qne  en 

■  particular,  sino  que  puede  elegirse  entre  va- 
i  i.is  sitios  muí  cómodos  ,j  •  n  ■    ¡.. .  ¡al  dos  destinados 
¡ncion  .  muí  i. ni  lim- 
pios j  bien  adornados  como  la*  mejores  estancias  «h- 

cualqu  modada   En  estos  sitios  p le  uno 

además  variar  sus  diversiones,  *   dilatarlas 
lalisfaccion  que  resolta  de  las  personas  con  quienes  se 
llalla    si  casualmente  no  se  encuentra  con  quien  pasar 

el  tiempo  en  conversación ,  s.-  ^ i,-  leer  ó  escribir, 

.mus.,  de  la  compañía .  poea  bu  i  uña- 


ran están  provistas  de  mi  sai  i  sillas  mnj  limpia» *  con 
.  (.célenles  almohadones 

Con  dinero  )  i  pi  ■ .  ¡o  mu  i  i tal  se  puede  ob- 
tener vino,  cerveza  ,  licores,  bebidas  calientes,  |  lodo 

cuanto   puede  saciai  el  apetil ido   se  quiere  .  "• 

i  ni  i     \  l.i  1 1 de  1 1  comida  Indas  las  mesas  se  .  id  i .  n 

.-••n  blanquísimas  toballas,  )    cada  i loma  el  siim 

■  l".   Ii  conviene,. pudiendo  eslar  seguro  de  I na 

comida  mejor  \  mas  abundante  que  en  l"s  mas  fa- 
mosos albei  gues 

Losantei  ¡orea  Estados  de  Flandes  | ¡an  lanío  es 

mera  en  que  las  mesas  fuesen  bien  servidas,  j  qne 
toda  ■  (tuviese  en  tal  orden  que  hiciese  honnr  i  la  pro- 
vincia, que  se  reservaron  la  adi ¡a t ración  .l<-  di- 
cha barca ,  para  la  qi acusaban  tan  pocos  gastos,  que 

«■i.i «i  cada  aAn  mayoi es  qui   i  l  pi  idm  lo 

\.|.  más  de  lus  sitios  destín  idos  para  loa  vi  ■ 
iniii-  una  hermosa  cocina,  un  lavatorio,  una  alacena  . 
bodegas  )  otras  divisiones;  <h-  manera  que  nada  falta 
de  lodo  cuanto  puede  hallarse  en  una  rasa  bien  irra 
glada  Be  observado  particularmente  con  mucha  satis- 
rao  mu  \.ii  ¡os  sitios  de  i  '  ,1'l.is  ron  lia 
extremo  limpios,  j  bien  iluminados;  In  que  me  admi- 
ra mucho  al  considerar  la  suciedad  q n  general  ae 

obseí  i  a  ni  litgai  es  semejantes 

Otra  ventaja  ofrecí    esta  barca  i  l"s  viajeros,  \  es 

que  por  la  c ¡da    no  m-  retarda  un  soln  instante  sn 

marcha ,  puesto  que  en  Indo  el  liempo  que  dura  no 
dejan  de  andar  lus  caballos,  que  de  ella  tiran  mas  6 
menos  veloces  según  les  secunde  6  contrarié  rl  vienta 
\st  se  adelanta  i :ho  oaminoj  se  \a  con  mucha  ve- 
locidad cuando  el  viento  permite  el  uso  de  la  vela 
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I', >,   Bei mudez  <l,    <  „.ti. 


Es  una  callejuela  sucia  j  oseara  de  Sevilla,  babia 
una  casa  cuya  fachada  y  distribución  desde  los  cimien- 
tos a  las  t.-j.is  lian  siiln  alteradas  pot  adiciones,  sus- 
tracciones  j  composturas  succesivaa,  basta  mudar  en- 
teramente sn  forma  i  cambiarla  en  otra,  tan  distinta 
\  tan  diversa  de  la  de  que  habla s.  que  no  la  hubie- 
ra cni  mi  ido  el  pobre  albañil  que  ion  orgullo  de  arqui- 
tecto la  concibió  j  puso  su  primera  piedra,  muchos 
anos  antea  del  de  gracia  de  161(1  en  que  la  presenta- 
moa  á  ñu.  si  i  os  lectores 

i  n  aquel  tiempo  consistía  la  lal  casa  en  .los  pisos, 
si  s.-  puede  contar  por  lal  una  especie  de  i  amaram  bon 
de  suelo  terriza  )  de  techa  l>.i i< .  <|m-  cubría  las  tres 
cuat  las  pai  tea  de  la  sala  \  al  que  se  subía  i».i  una  es- 
calera de  mino  Eale  sobrado  ó  zaquizamí  ea  el  <|u«- 
nos  interesa  conocer,  j  mas  bien  por  satisfacer  la  i  n- 
riosidad  de  algún  lectoi  ó  lectora  que  se  d ¡atraería  d« 
nuestra   n  lacion  por  •  l  ansia  de  adivinai   el  n 

diremos  que  esta  se  componía  á  mas  .1.  la  sa- 
i.i  .  de  un  patio  grande  j  cuadrado,  una  cocina  estre- 
cha a  un  lado  j  una  iin-/<|iu n.i  c lia  para  un  caba- 
llo al  oh..  Cuadra  i  la  sazón  vacia,  j  sea  esto  dicho 
.1.  paso  |  .o  i  no  volví  i  mas  á  visitaría 
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Kl  camaranchón,  ó  sea  sobrado  de  que  hablamos, 
tenia  do»  ventanas  opuestas,  una  que  di  lia  á  la  calle 
\  otra  al  palio  que  hemos  mencionado  Cuaudn  se  al- 
eaba la  cabeza  perpendicularmente,  al  subir  el  últi- 
mo escalón  de  aquella  cscaiei  .1 ,  j  .il  sacaí  la  por  la  es- 
pecie de  escotillón  que  servia  de  entrada  ,  ae  veían 
varios   lienzos  3  tablas,  imprimados,   apomazado»] 

listos  para  pintar,  que  estaba Igadoa  en  diferentes 

sitios  délas  paredes,  advirtióndoee  á  primera  vista 
que  no  babia  entrado  en  la  meóle  del  que  loa  puso 

¡idea  alguna  de  adorno  ó  simetría  en  si locación; 

pues  1 a  estaban  apaisado»,  otros  colgando  por  un 

ángulo,  todos  con  despilfarra  3  al  descuido,  inclinán- 
dose mas  .1  un  lado  que  á  otro  según  que  el  1  lavo  so- 
bre el  que  se  balanceaban  en  equilibrio  estaba  mas  ó 
menos  distante  del  centro  del  bastidor. 

Algunas  pinturas  por  concluir,  algunos  bocetos 
chispeando  de  imaginación]  viveza,  la  mayor  parte 
de  estudio,  acompañaban  á  los  lienzos  j  tablas,  alter- 
nando con  ellos  eu  adorno  3  simetría. 

j  >< •-.  ó  tres  tablas  pendientes  de  cuatro  cuerdas  y 
apoyándose  en  una  df  las  paredes,  sostenían  3  se  ple- 
gaban en  arco,  al  peso  de  quince  ó  veinte  volúmenes 
de  poesía,  filosofía  escolástica;  3  con  ellos  la  iimetria 
•  til  cuerpo  humano  tte  ¿iberio  Date/o,  la  Anatomía 
de  Bexutio,  la  Perspectiva  tic  Daniel  bárbaro^  (a 
Geometría  de  Euclides,  3  otros  varios  libros  de  mate- 
máticas 3  pintuí  1 

Junto  á  ellos  babia  un  rimero  de  dibujos ,  estudios 
de  hombre,. caprichos  de  pintor,  países  mal  locados  j 
borronea ,  según  se  echaba  de  ver  por  algunos  de  ellos 
que  habían  rodado  3  que  3  ai  ian  esparcidos  por  el  sue- 
lo. \  iu. is  alia  3  sillín-  un  sillón  di'  encina  3  dos  ban- 
cos que  había  en  el  cuarto,  oíros  papeles  rr\  ueltos  con 
una  gorra,  unos  gregüescos  desgarrados,  una  golilla 
bastante  limpia  aun,  3  un  jubón  de  seda  que  colgaba 
déla  silla,  bañando  una  de  las  mangas  cu  un  ancho 
barreño  cuya  agua  sucia  3  aceitosa  mantenía  en  remo- 
jo, j  Fuera  del  contacto  del  aire  que  los  ser, nía.  cua- 
tro ó  ciñen  lime  lias  3    pinceles. 

l  na  losa  con  su  moleta  aun  sucia  de  al bayalde  des- 
cansaba sobre  una  mesa  de  nogal;  un  gran  caballete 3 
un  lienzo  en  el  ocupaban  el  centro  del  cuarto,  junto 
a  una  ventana  3  á  buena  luz  de  norte,  entrando  por 
la  izquierda  Esta  ventana,  hábilmente  cubierta  de 
lienzo  3  papel  ennegrecido,  daba  estrecho  paso  .1  la 
luz,  que  eu  traba  en  rayo  vivo  reflejando  sobre  la  ca- 
ra de  un  alileanillii  colorado  3  robusto,  que  en  acti- 
tud grotesca  enseñaba  dos  hileras  de  dientes  anchos 
blancos  3  aülados  sin  duda  por  el  pan  de  Telera  ,  fin- 
giendo la  mas  abierta  3  extravagante  risa,  con  tales 
veras,  que  la  hubiera  comunicado  al  mas  afligido  es- 
pectador. 

Pero  por 1  contradicción  de  esto  mismo,  el  úni- 
co que  babia  cu  aquel  aposento  no  participaba  de  ella. 

I  n  joven,  al  parecer  de  diez  3  ochoá  veinte  años,  de 
rara  grave  3  silenciosa,  de  color  moreno,  de  ojos  vi- 
vos j  mirada  tija,  estaba  delante  del  bastidor,  la  pa- 
leta en  la  una  mano  .  el  pincel  en  la  otra,  copiando  al 
parecer  aquella  extravagante  3  ungida   risa  del  aldea- 

II  i  1 1<>.  Y  un  debía  de  estar  muy  contento  de  su  obra, 
porque  sus  cejas  juntas,  mis  labios  apretados  3  sus  mo- 
\  ¡míenlos  prontos,  bruscos  3  con>  ulsivosde  despecho, 
no  dejaban  duda  de  que  estaba  incómodo  y  fastidiado. 

líos  ó  ires  veces  se  aparté  un  lanío  para  considerar 


mi  obra  .  sin  oji  n  •■  dii  igian  rápidos  d<  1  mi  di  lo  á  la 
copia;  después  tocaba  ,  desfumaba ,  volvía  á  I 

retirante,  á  enmpí j  el  resultado  1    deaei 

aquella  maniobra  fué  exclamar  con  rabia      Voln  á 

1  aquí  se   detuvo  o 1   1 acristiano,   pensando   i 

quien  volaría  ;  al  cabo  se  enmendó;  ¡válgame  I  ños'  \ 
quien  podrá  imitar  tales  tintas!  1  1  nr  mucho  que  qui- 
so ei.ni.  o.  iv.  .  des)  lien  de  un  rato  de  combatí  .  di  ti- 
tubea! )  de  esfuerzos  para  contení  1  su  cólera,  levan- 
tó la  mano,  liró  el  pincel  sobre  el  lienzo  que  se  deslizó 
arrollando  las  tintas  que  encontró  al  paso  3  trazando 
un. 1  1111  \,i  de  lodos  los  colores  del  arco  ii  is .  v  no  con- 
tento con  's,  1  .i,  rojo  liento  >  paleta  3  pinceles,  descaí  - 
go  sobre  el  lienzo  un  fuerte  puñetazo  que  hizo  un  án- 
gulo recto  por  donde  paso  .1  puño,  )  exclamó  va  sin 
ooDsideracion  ni  comedimiento  ;  Votoá  Dios,  ¡qué 
hace  tintas  que  no  puede  imitar  un  hombre!  ^  se  ar- 
rojó desesperado  sobre  el  sillón  de  enema,  sobre  pa- 
peles )  jubón  ,  *  con  la  mano  en  la  frente  cayó  en  un 
abatimiento  cual  si  estuviese  amortecida  :  el  abati- 
miento, la  desesperación  del  genio  que  ve  el  cielo 3 
no  puede  siibii  .1  él 

Kl  aldeanillo  que  le  servia  de  modelo,  sin  decir 
un. 1  sol, 1  palabra,  -in  parecer  admirada  del  desenlace, 

3    viendo  que  su  amo  nada    hacia  .   plegó  sus  labios,  se 

sentó  en  el  suelo,  3  sacó  de  un  rincón  del  seno  3  de 
debajo  de  su  camisa  rola  3  sucia  un  peda/o  <le  pan 
moreno, 1  empezó  á  morderle  con  tal  ansia ,  que  de- 
jaba entrever  que  bacía  tiempo  que  deseaba  empezai 
semejante  entretenimiento 

\eabii  su  almuerzo  ó  comida  .  muí  despacio  3  sa- 
boreándose con  cada  uno  de  los  últimos  bocados-  des- 
pués se  arriesgo  á  echar   una  mirada  tímida  sobre  su 

señor;  pero  le  vio  inmóvil  3  en  la  misma  postura   Ks- 

peró,    3   esperando    paso  el    tiempo .  basla  que  \  iendo 

que  anochecía  .  se  deslizó  del  cuarto  sin  qm-  el  pintor 

hiciese  el  ñor  mo\  ¡miento. 

\si  permaneció  abatido,  pensativo ,  dando  señales 
de  estar  en  vela  por  alguna  contracción  convulsiva. 
Una  ve/,  alzó  la  cabeza .  miro  al  derredor  3  se  cubrió 
los  ojos,  apretando  los  piiuos  j  golpeándose  la  frente 
con  fuerza  tsi  pasaron  las  horas,  3  no  comió;  asi  le 
encontró  la  noche .  3  no  durmió  ;  3  solo  á  la  mañana 
siguiente,  al  amanecer,  salió  del  cuarto,  abatido;  pe- 
to ni. is  bien  con  expresión  de  tristeza  que  de  la  des.  -.- 

peiaeion  primer. ,  I la  gorra  con  una  pluma  ro- 
ta 3  p.laila  v  el  ferreruelo.  Por  un  uno  ¡miento  natural 
e  ¡('reflexivo  torció  3  levanto  el  mostacho  nacii  nle ;  3 
llevando  aun  senab-s  ib-  la  tormenta  pasada  en  los  ..|ns 
hundidos  3  la  <  olor  citrina,  bajo  por  1. 1  escalera ,  3 
después  de  s.mt  i-, n-i i  se  devotamente  ,  salín  a  la  calle. 


II. 


Era  buen  cristiano,  3  cristiano  del  siglo XVI,  pues 

el   \\ll  empezaba  entonces      asi  su  pri r  cuidada 

lue  dirigirse  .1  la  iglesia  ve,  ¡na  \lb  ovo  misa,  estuvo 
algún  tiempo,  3  va  mas  tranquilo  salía  por  la  puerta, 
cuando  una  mano  le  toco  ligeramente  en  el  hombro 3 
una  vo/  conocida  le  Hijo  el  mismo  tiempo  Nava  con 
Dios,  señor  diego 

El  que  asi  le  hablaba  -la  un  hombre  de  b.islanl. 
mas  de  sesenta  anos,  alto,  bien  hecho  J  con  I  ara  agra- 
ciada .  de  coloi  trigueño  que  daba  señas  de  haber  sido 
de  buen  parecer,  ojos  vivos  v  negros,  ojos  de  genio 
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que  habl.ilun  de  guerras*  trtmcon  toda  atardot  di  lodo  raperamaa,  al  "ti"  tod insorias,  v  emboa 
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queóa  \  i!.  atpnblada ,  1-tni  s..l"  id  >n  d  ins  dli  uii  •>  dea  ojoa  que  dejaban  rae  na  alma  ardiente .  un  genio  •  l  •  - 

.  .11 1  lados .  pera  •  i  i  íscrpo  , m   la  preaeacia  gallarda  Alago,  mu  i ginacion   «ole ca,  una  vidaqaeel 

uiil  .mi Llevaba  un  ferreruelo  de  camelote  entusiasmo  gasta  coma  una   limada  acera;  |   eatoá 


iiviil..  \  raido,  el  jabón  era  de  la  miaa 
rollajea  )  rachalladaa  primoroeaa .  pera  na  en  mejor 
«atada  que  su  ooanaüero;  llevaba  <-.ii /-.i-,  eaeudei  ilea  <> 

i"   llamaban  en  aquel  tiempo,  con  la* 

/..  ,i.  cok»  .  rtpuff  larga  j  briUaate,  gorra  calada  .1 
un  lado  i"M  aire  aoldadeaco  )  marcial .  lodo  maltrata* 
do,  raido  j  diciendo  pobreta  .1  tiro  de  ballesta;  pero 
limpio  )  acepillado  con  minuciosidad  j  cuidado 

Oh!  ara  otertamoale  un  eapecláculo  «h^m ■  de  1er 
mirada  .  la  renoion  «.!••  aquellos  il<^  hombrea,  el  mu» 
entrando  en  la  vida,  el  otro  Mliendo  de  ella ,  el  uno 


través  del  priama  del  porvenir  da  la  juventud  \  el  ve- 
lo da  l"  paaado  déla  vejea  \li '  quien  loa  bubiera  vis» 
i"  mi  i"-,  bobiera  equivocado  coa  almat  vn, 
bubiera  dicho  ■■  baj  1 ¡ho  bien  •>  mucho  mal  den- 
Ira  de  bbh  eorteaaa  de  carne  •■  ba*  nn  cielo,  ó  aa 
infierna  \l  ana  le  eaperabe  el  micidio  6  la  gloria  al 
"ti"       El  otro  había   arrostrado)   sobrepujado  cien 

c bateada  la  vida  contra  un  destino  dura 

i.ilil.- 

^   en  así,  d  anciana  era  nn  gran  poeta        para 
ignorado,  oscuro,  ■>"!"  conocido  *  tratado  poi    ilgu- 


II  ¡i  !<-<>■■    «oiifi'ilor    fiel    hrriin 


nos  artistas  de  genio  ameno  j  entusiasta.  <(i"'  en  aque- 
lla •■|»«-.i  podían  lolos  apreciar  la  imaginación  florida 
y  ardiente  del  anciano 

nuestro  ¡cVvefl  pintor  le  conocía,  le  quería*  respe- 
lana  "ni"  profundo  filósofo,  humanista  j  valiente 
toldado,  sabia  da  memoria  ina  trovas,*  loajóveoea 
eruditos  de  Sevilla  repetían  con  entusiasmo  algún  so- 
90  que  m  >li"  1  conocer 

1  a   aquel  aito  decía     Pero  esa  palidez,  esos 

ojos  encarnados,  cansados  j  hundidos  No  gastes  tu 
vida  que  1 de  ser  tan  gloriosa  no  gastes  t"  cora- 
non  .  mu"       eso 

— Eao  significa  .  ili|"  el  pintor  interrumpiéndole 
con  despecho,  ana  noche  de  vigilia,  de  llanto,  de  tor- 
mi  nto  .  rabia  »  desesperai  ion  ^  apretó  con  faena  el 
brazo  de  su  compaltero,  )  id",;"  nn  suspiro  convul* 
tivo 


— ¿\  qué  '  .1  iiMM •  -n  Je  la  pdad  primera    dijo  el  vie* 
1"  con  interés   Pero  no    Porque  winii"  ruego  que  el 
del  .mi'  r  arder  en  aquellos  njos. — \n ,  no  puede  ser 
joven .  iliiii'- .  .  que*  le  ba  sucedido  ' 

— ¿Queme  ba  ai dido?..    Perder  mis eaperaoxaa 

de  gloria  .  quemarme  las  ¿ila»      Caer! 

— Habráa  emprendida  maa  de  l"  que  debes,  no  has 
bris  escogida  el  momento  de  inspiración! 

— No  he  |i"<li(l"  pasar  de  una  línea  .  de  uu  punto 
\  .iiii  me  quedaré, allí  me  confundiré  con  < ii n>». ' 

— No ,  joven ,  iii  nn  haa  nacido  para  confundirtí 
ii"  .    al/.i  lacabeu      iluda,  pensando  en  la  gloria 

1  1  gloria!  il;  yo  soñé  en  la  gloria,  )  i  vos 
debí  i-mis  lueñoa  que  me  desesperan  y.o  quise  ó  vivii 
admirado  "  morir  no  nna  existencia  media .  de  eaaa 
que  encenagan  la  vida       *  ahora    cómo  volar? 

— ;Si  yo  tuviese  tu  maso,  Id  pincel  j  mi  imagina* 
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cinn!  le  dijo  el  otro  •  - •  > ■  ■  una  mirada  de  entusiasmo  j 

poniéndola  la  mano  sobre  el  li bro,  3   chispeando 

de  |enio  \  poeaéa   Tú  no  rabea  el  Leaoro  que  posees, 
trabaja,  \  yo  te  prometo  la  lama. 

— Ks  en  vano!...  ya  perdió  para  mi  su  prestigio!  \<> 
m.  -asi  are  antea  de  salir  de  la  nube  I  respondió  el  jo- 
ven '"ii  aparente  indiferencia  .  ^  se- quedó  un  lini- 
mento silencioso.  Después  dijo  :  ¡Vuesa  merced  tam- 
bién lia  soñado  con  esa  gloria!  vuesa  merced  también 
lia  compuesto  trovas .  comedias...  )  qué?  qué  ha  con- 
seguido? Está  su  kIih  ia  en  ese  ferreruelo,  en  ese  ju- 


—  \  erdad  '  dijo  el  anciam 
loj  pobre,  olvidado,  enfermí 


mi  tristeza;  verdad,  es- 
perseguido         N  <■< t   lili 


gloria!  Esa  mujer  ingrata  que  yo  he  adulado,  acari- 
ciado *  contemplado  tanto!  Qué  pago,  ó  Dios!  y  bajó 
l.i  cabeza  pero  1»"'  solo  mi  momento  Soj  pebre,  es 
verdad,  dijo  en  seguida  con  .un-  fiero  v  marcial  ••< 
poeta  v  soldado;  soy  pobre,  pero  honrado — ^  los 
sueüos  de  amor  )  felicidad  .  j  los  personajes  qne  fo 
he  creado  como  un  Dios .  con  sus  virtudes,  sus  cara< 
iiiis,  sus  pasiones,  buenas  ó  malos,  a  mi  antojo 
rsos  personajes  que  amo  como  á  mía  criaturas ,  esas 
obras  que  son  mis  lujas,  esos  ralos  de  ilusión  \  delirio, 
esas  delicias  celestas,  ese  vuelo  delicioso,  vagó,  i  i  l  •  r  •  - 
como  el  aire,  esos  mundos  donde  vivo,  dime  no 
compensan  todas  las  penas,  todas  las  desgracias  de  la 
vida?  Dime  ;  quién  me  lo  quitará?  ¡Qué  vale  la  gloria 


Huir ni. 


di1  los  hombres  junto  a  las  creaciones,  a  los  placeres 
.1.-  un  Dios' 

I. as  arrugas  profundas  de  su  frente  se  habían  des- 
plegado, sus  ojos  brillaban  con  el  doble  fuego  de  ju- 
ventud j  entusiasmo,  su  cabeza  noble,  erguida,  su 
mirada  desdeñosa,  que  parecía  medir  la  tierra  con  el 
cetro  del  cielo  no  era  un  hombre  .  no:  era  un  genio, 
un  dios  mas  que  eso  era  id  poeta  ,  el  verdadero  poe- 
ta inspirado1 

El  joven  pintor  se  encontró  dominado  por  la  mira- 
da de  ágils  J  la  elocuencia  fascinadora  del  anciano 
Bajó  los  ojos  avergonzado  de  su  debilidad  .  \  cuando 

vi  viejo  le  dijo  : — Vamos  á  tu  casa,  \anios  se  dejó 
conducir  como  un  cordero  s,    continuará 


LAS  •'.  VRZAS  N   LOS  BALCONES 

Pocas  aves  baj  tan  generalmente  esparcidas  como 

las  principales  especies  de  garzas:  se  encuentran  en 
todos  los  punios   del  globo    al  alcance  de    los  viajeros 

\  naturalistas,  quienes  las  han  observado  ya  en  sus 
formas  \  variaciones  de  plumaje,  ya  en  cuanto  guar- 
da relación  con  su  existencia  J  propagación  de  la  es- 
pecie 

Dotadas  de  órganos  para  atravesar  inmensos  espa- 
cios, con  una  sobriedad  capa/  de  hacerles  soportable 
la  mas  larga  abstinencia,  \  sufriendo  al  parecer  sin 
sentirlo  las  mas  opuestas  vicisitudes  de  temperatura 
atmosférica;    no  es  de  admirar  que  pasen  las  garzas 


\l  |l|   M    I    M\  I  RSAl 


j    basta  qu<    lli  gi  ii    i  dai 
v  ,1  un,... !.■   >u  mi.  i,,  m  iii.iv  elevado  que  raV 

i  n  i.i  ,  ii»  /.i  \  n.  lia  \  apoyada  no 

,    laa  | ■  i •  i  •!.•->  aalendidaa  Italia   iii  i>  i 
,,,,„|.,  ,1.    liiuon;  de  tuerte  <| ■>  loa  airea  tolo  »e- 

lll-»  Mil   ■'■!•' I  |»i    •  '■.I.'liiill.ll     1 1 II  |,f  I  lili  i   1 1. 1.   1. 1    .lll.l  lili.     I  "I 

,n..  |.iiiiin  <lr  convergencia  ea  bastante 

. Iil.il.nl.. 

labilan   Memore  los  lugares  en  que  baj 

.    >  .i,  la»  orillas  da  laa  aguas ;  viven  allí 

Militarías,   ^   rara  vea  ae  bn  ve  apareadas,   permam 

■  i.  ii.l..  poi  uní.  hn  tiempo  en  unoa  mismos  tilias,  Ica- 

I  i  ni  citarse  i.  .mu  mi  modelo  de  paciencia,  •>! 

i,     mi |  jé>«  nos  qm  mi  impasibilidad  .i  un  tiempo  me- 

■  .i.  _i  1,1.1  .1.-  i.i  cobaí il'i    i  ":i  el 

n    ovil  »  |.>  1 1» 'iniiriii.it'.  laa  |iiernaa  tiesas,  el 

doblado  sobre   .i   pecho)  la  cabeza   hundida 

entre  loa  hombros,  están  aguardando  i".i   espacio  de 

lieinpre  en  la  misma  actitud  .  que  se 

ni    ilguna  preaa  á  que  poder  arrojarse  non  u- 

car  con  so  largo  j  puntiagudo*  pico   •  ■•- 

i.  .1  pescado;   pero   en  su  d<  recto 

itau  i    i.  i    plilea  .   \  basta  con  moluaca  .  qne 

i  l  ^   ti  ñus  obligan    >  -.iin-  de  la  concha 

,i  menos  en  cuanto  i  muchas  i 

.1  herhn  .  ,  cierto,  i|u.-  las  gama  se  reúnen  j  buscan 

in.i   ...ni    un. i  en  tiempo  de   su*  amores     toldan 

rio  i  ante  H  tiempo  de  la  incuba- 
ción se    prestan  recíprocos  servicioa    Los  nidos,  que 

regularinen     lo locan  en  la  cima  de  lot  Arbolea  mas 

altos  i| n.-.  .i ■ . .i ii   cerca  de  laa  aguas,  j   alguna 

ve/ en  loa  matón  desde  In-.  pantanas,  están  construi- 

,  ni. i, lenor  perfección ;  pero  ninguna  es 

|..rii-  |  aero   como  laa  aves  silvestres    l.l 

i    tronqnitoa  entrelazados  |  Djos 
por  medio  de  i •.••,.  teniendo  encima  alguna  can- 
tidad de   inusg  •  i   de  plumón.   La  puesta  consta  de 
i  >••!>  huevos  decolor  verde,  atol  ñ   blanque- 

rinco,  ni  ,>  .i  menoa  lustrosa   tegun  las  esj iea    La 

gana  i >ii  «líjela  masqueá  una  muda  La  hembra 

■  ■  re  del  macho  en  el  menor  lustre  de  loa  coló- 

el  moflo,  cuando  lo  tienen,  es  también  menos 

i  -  que  .'ii  loa  machos 

totea  1 1  te  hacia  en  Europa  por 

i  ■;  halcón     Fué  tal  la  pasión  con  que  se  en- 

i.i.i  loa  principalaa  ■  aeflot  ■•-.  que 

se  Im/ii  del  halcón  un  atribulo  de  nobleza,  *  los  reyes 

,  onfiaban  ■•!  empleo  d>-  halconero*  .i  loa  primeros  dig- 

:  i  meisco  i    tenia  mu.  I> "-  cientos 

■ili.i  sumas  enormes  en  su  halconería;  > 
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t-.  1 1 1 1 « 1 1 1  <  i\  .  sin  wi  iin  prodigo,  participaba  aiu  em- 
bargo del   gusto  del    prisionero  de  (barloa  1 

laa  leyes  de  Borgoña  se  castigaba  el  robo  di 
un  balcón  dándole  á  comet  ..i,;iiii.i>  onxaa  de  la  carril 
del  que  lo  lialtia  robado  La  caaa  del  balcón  fue  pro- 
hibida .i  loa  ■  •■  li  Máslii  ■■  •  poi   *  ii  ios  i  on 

II  adieslrai  a  esla  ave  para  la  casa  requi  lia  inllni- 

loa    lados     Después   de   haberla   causado   con  un 

continuo  movimiento   por  <>| le  muchos  diaa  ) 

noches,  se  la  bai  ¡a  i  jercilar, dnla  siempre  ata- 
da con  un  l.i/...  delante  de  una  reunión  de  pies  | 
alas  de  ave» a  imitación  de  un  objeto  de  presa,  >.ilm- 
que  había  el  alimento  del  halcón  Kn  parlicolai  pa- 
ra adiestrarlo  en  la  caza  de  la  gana  ic  le  enseñaba 
un. i  piel  de  rata  ave,  mas  larde  se  le  dejaba  delante 
un. i  garza  \  sequilaba  .il  balcón  la  especie  de  i  aperu- 

u  que  li.iliiiu.il nii'  Ir  •  nvolvia   la  cabí  /.,.,,  u.  n 

do  la  garza   babia  llegado  i    mía   altura,  lanl ayor 

cnanto  era  .-I  balcón  m  >-  dii  airo,  entoni  w  I"  solta- 
ban 

l  no  de  loamej s  medios  de  que  usaban  pal  i    o- 

ni. u  l.i  iu.|. i,  ni. I.i  i  itel  halcón  consistía  en  salpicarle 
con  agua  Fría;  j  el  hambre  acababa  la  obra  Para  ha- 
cer esla  mas  cruel  se  le  hacían  tragar  pelotillas  de  lu- 
l.i/.i ,  lasque  limpiaban  masj  maa  sus  ¡ntesliaos 

Entre  las  varias  especies  que  ha*)  de  halcones  dis- 
tingüese .1  hale iiiiui,  cuya  magnitud  aeré  coma 

l.i  de  un  gallo;  el  gavibín,  que  se  halla  maa  esparcida 
\  establece  su  morada  hasta  en  laa  ciudades; 
rifalte,  que  se  halla  en  especial  en  el  muir.  \  cuyas 
dimensiones  son  mayores  que  laa  del  hali  on  ordina- 
rio Se  les  ha  visto  luchar  basta  con  águilas;  j  este 
uliimii  se  us. iIm  con  preferencia  no  tolo  para  caiat  la 
gana .  sino  también  la  cigüeña  *  otras  aves  acuáticas 


ITALIA 

i   MI  M   II  l:    DI     -i  -    II  I  ni  li- 
li w lerrible  azote    del  cólera  sembraba   la 

desolación    por  la  bella   península  de  Italia,  se  supo 

que  in-  inm  iuii.il  ii.n  públicos  \  los dii  oa  il i  laban 

desús  puestos,  que  huían  las  gentes  acomodadas ,  j 
que  una  especie  de  pánico  terror  se  apoderaba  de  laa 
poblaciones  )  mi-  gobernantes;  de  ahí  te  coni  luyó  (|u<' 

el  valnt  i mba  es  «se  | blo.  Luego,  uniendo  á 

este  hecho  lu->  aconlecimieotoa  de  1821  )  1831,  w  hirió 

.i  lu.i. i  una  ".i. mu  reflexionar  que  l"  pasado  ha 

hecho  imposible  un  desarrollo  cualquiera  del  espíri- 
tu público  locante  .i  entusiasmo  político. 

\.i. I.i  ha  perdido  la  Italia  de  la  fuerza  vital  que  por 
tres  \.  ■  •  ■>  le  aseguró  -I  dominio  de  la  mayor  parí*  del 

ndo  entonces  conocido,  primeramente  por  medio 

de  l.i  conquista  de  \>-  Romanos,  luego  por  el  Cristia- 
nismo, j  en  'ni  por  medio  de   las  artes  j  cieni  ias;  ) 

¡ot  diremos  <|<i>-  te  ha  quedado  .iiu-  con  res|tecto 

.i  oirás  naciones,  que  no  que  ha  caído  en  la  nulidad 

i.,  degenerado    No  es  esto  culpa  de  la   ni n  italiana 

.  n  m  misma    i  rale -  pnea  de  eaplicar  i pie  tu  ■  t- 

lado  tiene  tan  poi  ■  n  i- n  con  su-  pretensiones  .  <lr- 

iii  luis  \  necesidades 

\.,  ha)  pueblo  en  Europa  menos  conocido  que  ■■! 
italiano,  no  obstante  ter  el  maa  Frecueo lado  por  los 
viajeros  >  descrita  |xu  loa  aflcionadoa  Pero  la  atención 
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del  extranjero  parece  que  se.  dirige  tolo  i  lai  bellezas  , 
de  la  naturaleza,  históricos  monumentos,  y  maravillas 
artísticas.  Por  otra  parte  Ir  es  muy  difícil  aproximarse 
.1  los  hombres  respetables  de  la  nación  ,  quienes  ■  ><>  se 
apresuran  á  recibir  á  los  extranjeros  .  puesto  qué 
i. ni  ni. ii  los  li.in  pizgadu  Vñádanse  •>  eataa  causaslas 
diarias  costumbres ,  distintas  de  las  del  resto  de  Euro- 
pa    cu  lumbres  i |as  si  se  quiere,  pero  sancionadas 

por  una  larga  existencia  ¡  luego  la  diferencia  que  sepa- 
ra el  antiguo  lujo  del  moderno;  en  seguida  la  repug- 
nancia mirj  regular  en  l<>s  naturales  de  hablar  otra 
lengua  que  la  del  país:  3  así  solamente  podrá  compren- 
derse, porque  entre  tanto  vi  ijerosoln  ciertos  hombres 
especiales  vuelven  llenos  de  entusiasmo  por  las  afinida- 
des que  han  hallado  en  Italia.    - 

Fuera  trabajo  infructuoso  querer  pintar  el  estado 
social  déla  Italia,  si  no  se  tomase  por  punto  de  parti- 
da la  coexistencia  de  un  pueblo  vencedor  con  otros 
pueblos  vencidos;  j  lo  mismo  el  referir  loque  la  Ita- 
lia tiene  de  común  con  las  demás  poblaciones  roma- 
nas del  mediodía  de  Europa;  sin  observar  cual  es  la 
consecuencia  de  la  forma  peninsular,  j  en  parte  insu- 
lar de  Italia .  j  de  su  subdh  ision  en  diversas  corrientes 
\  bahías. 

El  puebla  italiano  formóse  de  la  mezcla  de  Godos, 
Lombardos,  j  otras  naciones  del  Norte  con  los  anti- 
guos habitantes ;  quienes  como  superiores  en  lo  res- 
pectivo ;i  civilización  social  y  religión  ,  impusieron  su 
culto,  lengua  3  modo  de  vivir  á  los  mismos  vencedo- 
res. I.m  su  origen  eran  sin  embargo  mis  rajas  ó  vasa- 
llos. 1.1I  como  los  Griegos  armenios  los  son  respecto  á 
los  Turcos,  puesto  que  solo  el  islamismo  se  ha  opues- 
to á  su  refundición  en  una  sola  masa 

De  esta  especie  de  fusión  resultó  la  imposibilidad 

de  una  prepotencia  Ó  superposición  que  ho  fuese  acom- 
pañada de  opresión  ,  tal  como  la  que  encontramos  en 

los  países  puramente  germánicos  :  ele  allí  también  pro- 
vino la  continua  tendencia  de  los  inferiores  á  incor- 
porarse con   las  clases  superiores;  mas  por  apasionado 

amor  di'  la  igualdad,  que  de  la  libertad  ;  3  de  inclina- 
ciones aristocráticas  al  I  ido  de  mas  que  deniocrál icas 
opiniones    De  abí  también  como  precisa  consecuencia 

un  odio  general  hacia  loda  clase  de  superioridad  :  de 
allí  la  persuasión  del  arrendador,  que  cree  de  dere- 
cho   engañar   á  su  dueño,   como  que   es  usurpador 

del  suelo    «pie  el    arrendador   cultiva  ;  de    allí    por  fin 

esa  general  pretensión  de  ser  tratados  con   respeto,  y 
ile  vivir  .1  I"  grande  luego  que  creen  poder  hacerlo, 
La  aristocracia   italiana  está    también   mas  unida 

con    los  plebeyos  que  la  alemana.    I. o    mismo   que   en 

lodos  los  pueblos  conquistados  por  los  alemanes,  la 
nobleza  en  Italia  es  solo  iiuitntvral;  \  atrae  hacia  sí 
de  continuo   los  capitales  de  las  clases  inferiores  por 

medio  de  matrimonios     Tiene  pues  piulo  con  modales 

democráticos  cierto  orgullo  disimulado  con  exteriori- 
dades muy  afables  No  1  5  cortesana  como  lo  fué  la  de 
Francia  .mies  del  año  de  I  tsii  .  v  con  gran  cuidado  se 
reserva  lomar  parte  en  los  acontecimientos  venideros. 
Puede  decirse  que  la  noble/a  italiana  es  entre  todas  la 
que  mejor  ha  sabido  aprovecharse  de  las  lecciones  del 
tiempo,  no  se  desdeña  de  entregarse  al  comercio.  \ 

empieza  á  aplicarse  con  muy  buen  resultado  a  la  agri- 
cultura 

Semejante  igualdad  de  hecho  al  bulo  de  la  desigual- 
dad que  sancionan  las  leyes,  3  esa  nulidad  política 


pinto  a    las  antiguas  pretensiones  lian   producido  un 
resultada  muj  particular    cada  cual  huaro  su  nliji  '■■ 
no  dentro  de  su  esfera  natural,  sino  luera;  \  •!<•  ello 
resultaron  l"s  gérmenes  de  nnarquía    que  se  di  »arm- 

liaron  en   la    primera  ocasión   propicia,  I    'ii    lllgai     de 

reformas  se  han  visto  revoluciones 

Pasemos  ahora  n  la  influencia  del  rlima  sobre  eso* 
pueblos,    cuya   lengua,   costumbres  .  é   instituciones 

prueban  la  prepondré; .1  de  la  antigua  dominai  ion 

romana,  3  en\a  continuidad  inlen pió  la  revolu- 
ción francesa  después  de  haberlo  en  vano  intentada 
los  reformadores  religiosos 

En  un  clima  donde  la  naturaleza  produce  cspnntá 
neanienle  lo  que  en  oirás  parles  cultivan  con  sumo 
afán  los  jard ros  en  invernáculos  .  donde  solo  se  ne- 
cesita una  coi  la  cantidad  de  alimento,  de  escasos  ves- 
tidos ,  de  poeos  gastos  cascos  ni  maleí  ias  pai 
tarse;  en  este  clima  puede  el  h  imbre  ser  |M>bre  sin  ser 
desgraciada  3  es  mas  apio  para  un  moni. -ni  ineo  \n  in- 
qne ,  que  para  un  Irabajo  continuado  semejante  en 
esto  al  i-aballo  árabe,  que  mejor  corre  que  lira  .  1  al 
Icón  de   Uriea  que  ó  anda  sallando  ó  duerme 

Los  hombres  comen  poco;  por  consiguiente  las  fa- 
tigas causa, I  is  por  el  calor  le  liaren  preferible  el  limi- 
tado goce  de  lo  que  tiene  á  su  alrededor  á  la  inquieta 

actividad   de    la  fabricación    para    verificar  el  lamí  i 

con  lejanos  países  .  v  en  particul  ir  cuando  los  benefi- 
cios de  este  cambio  se  Vuelven  aun  mas   i  ni  ir  ríos  pul 

los  riesgos  de]  c ercio.  Gustan  de  gozar  con  tal  que 

sus  goces  no  deban  coslarles  largos  3  penosos  prepai  .1 

tivos;  pueden  privarse  de  muchas  cosas  .  mas  no  quie- 
ren estar  lodos  los  dias  incomodados.  En  fin,  liao  n 
uso  de  grande  industria  para  vivir  agradablemente  con 

el    menor  Irabajo  posible:  y   poseen  lodos  los  talentos 

necesarios  para  llegará  ser  ricos;  pero  ninguna  para 
conservar  las  riquezas. 

Si  el  Genovés  es  una  excepción  de  cuanto  acabamos 
de  exponer,  es  precisamente   porque  su  suelo  es  árido 

3  estéril  ;  si  el  Lombardo  recorre  el  mundo  con  su 
pacotilla,  es  porque  no  puede  rvisiir  en  sus  propias 
montañas  sin  un  capital  ganado  en  otras  partes.  Lo 
mismo  en  l'.spaua  el  Gallego  por  razones  análogas  si 

Ve  impulsado  a  buscar  recursos  de  fuera  por  no  ha- 
llarlos en  su  provincia  \  enn-ia  con  sus  lagunas;  Pisa 
con  sus  pantanos  :  3  la  misma  Roma  situada  en  el  rin- 
cón   menos   favorecido  de  la  naturaleza,    se  lian  vislo 

forzadas  por  la  dnr c.  sidad  a  ser  activas:  mas  ape- 
nas enriquecidas ,  volvieron   á  caer  en  la   inacción  \ 

apatía 

En  la  edad  media  la  fabricación  iii  las  ciudades  de 

Italia  limitábase  á  objetos  de  lujo,  ó  á  lo  menos  á 
efectos  manufacturados  sin  fatiga  (i.  rtanu  nie  en  los 
climas  calientes  haj  dos  clases  de  trabajádoi  rs.  la  una 

comprende  a  los   que  pueden  trabajar   a  la    sombra,  ) 

sin  gran  la  liga .  v  son  excelentes  v  a  precio  r odo;  la 

olía  a  los  que  trabajan  con  su  sudor  v  calis, incio.  y  son 

malos  operarios  cu. 1  nd se  vigilan  de  cerca  .  3  ade- 
mas muj  caros  De  ahí  un  resultado  particulai  olvida- 
do de  los  ipie  lian  escrito  de  economía  política    I  n 

España  é  liaba  el  sala  i  ¡o  i\c  los  jornales  de  agricultu- 
ra se  billa  en  r.l/on  inversa  del  precio  de  los  produc- 
ios ,   al   paso  que  en   Francia  y  en   el    Norte  se   baila  en 

razón  directa 

I. a  vida  pasada  al  aire  libre,  priva  ademas  al  ita- 
liano dr  esa  cámara,  morada  común  donde  se  reúne 
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I  adsrea  .1.  i  i  itado .  |h .i  ni.  nii.I..  i.i  moral  un  pueda  dejar  da  apuradirlos  II rj 

.li .  .1  leirtnaa  >|u>-  viven  anidas;  donde  una  k  ndeni  Ii ij  naanhVsla  .i  luatituir  li  arquitei 

aattaa  .1.  ni. mi  .  .i    mi.ii,i.ii    i  ,.i..,i.,.i     ..   .iiini   .ii  t ,i.i  n.iiii- .i  l.i  .1.1  M.  iIhhIi.i    es  decir  la  a I 

beneficio  r in .  i  .«  nbrar  ¡anlo  coa  l«»  ilrmas  >  ■  •■ 

boda  loa  niaaaoi    Si  en  Prancia  debe  alguna         El  daaarrolln  del  tmlh-Munthmo  es  muy  notable  en 

•ei  ajuejar»»  •  i  buen  |ualodc  loa  cambio*  ¡ntmduci-  loduel  Mediodía,  i  m    h  reí  ienli  ■  "  i  ida  pudo  il<-  la* 
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lilud   H  ii.ili. presenta  araso  rl  individuo  ma*  per-  manas  la  gran  palanca  de  los  tiempos  anüguna   aaabei 

loda  l  nropa;  pero  -m-  nbrat,  iui  iin  poder  paternal  casi  abaoluto,  una  disciplina  Terrea, 

talentos,  mi  modu  de  existir,  i'»l"  pennauei  t  .n.l. ni..  ¡  un  agente  poderoso  para  obrar  nnbrc  la  ¡mag mu 

mientra  rlable  |iarliculannenle  como  palanca  muj   necesaria  i  unos  pueblos  que  piensan 

m  de  un  lodo    Hasta  en  la  música  es  mas 4  pro-  mucha*  veces  '-..u  el  corason,  i   tienten  con  la  ca- 

pósito  .1  italiano  i  ■■  .1  tolo,  que  para  los  bera 

1 1  nrqneMa    Falta  pues  á  las  pnblacionrs  ro-         Si  .i ijustna    acaso  no  baj   fot   prueba  de  un 
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i ln  ei  ni/  que  l"  qui   ¡ndividualmi  nte 

»  hallar  en  la  inmensa  mayoría  de  esas  desgra- 

poblaciunn     rodo   .ii   parren    conapira  para 

oprimirla*  j  envilecerlas ,  hasta  el  recuerdo  de  hi  pn- 

mdei  i  9emejante  recuerdo  obra  '"  lai  nacio- 

M.  s  de  la  miama  manei  i  'i I  opio   lan  pronto  cono 

rsci 1 1 ote  como  cual  soporífero  según  s.a  el  modo  de 
administi  .11  ii,   Con   iodo  au  savia  siempre  fermenta 
una   1X1,1. ii.  i.   ináluga  á   sus  uecraidadea  .  .> 
i  nloncea  te  moalrai  hn  digno*  de  mis  ibuelna  j  de  mi* 

■  • mil  ni,  ii  i .i,  caalidadea  lea  perlrne- 

ren,  loa  defeotoa  >  Laa  desgracias  ion   propiai  d«  laa 

.11.     I    |S 


I  I     Mil   tNKSADO        II     LAGO  M  V  ii>lt 

i«i  \s  BOaaOMI  v-        i  si  ni  \   n»    »n  <  \ ni  iis  I'.iiuummi  .i 

i  i  vmiii  al  s.iin  de  Sin/. i  m-  entra  .i  Italia  por  el 
I  smi|iliin ,  .il  tríate  aspecto  ilrl  Valaia,  )  á  loa 
espantosos  precipicios  que  rodean  la  Suisa,  suceden 
de  repente  bu  ricas  j  alegres  campiñas  del  Uílaneaado 
La  comparación  no  ea  en  favor  de  l.i  Suiza;  pero  en 
justicia  debemoa  decir  que  la  oposición  ea  entrt  la 
parte  menos  agradable  de  este  diurno  país  j  la  mus 
magnifica  del  klilauesado.  Un  vasto  lago,  sembrado  de 
pequeñas  islas,  aumenta  el  efecto  producido  por  las 
inmensas  praderas,  bu  alturas  pobladas  il«'  arbustos, 
>  laa  quintas  con  terrados  donde  ins  Idilaoeses  van  .i 
saborear  las  delicias  de  su /cir  miente.  Ese  lago  que  á 
i. milis  poetas  li.i  inspirado  es  el  lago  llayor,  en  cuyo 
centróse  levantan  como  orgu  I  losas  con  sus  pintores- 
.  os  edificios  bu  isl.is  Borromeaa 

De  rs.is  cuatro  isi.is,  baj  dos  que  solo  las  babilan 
reaj  rara  res  acude  aellas  el  extranjero;  pero 
las  dos  restantes,  l.i  hola  bella,  \  la  hola  Madre, 
son  visitadas  por  todos  los  viajeros;  sin  embargo  de 
i|ii.  \.i  disminuyendo  rsj  porfia  de  nuestros  padres 
l>ni  »er  los  edificios  coloaaies  )  jardines  puestos  por 
|.is.is  ni  innii.i  de  anfiteatro  que  adornan  esas  «Ins 
supuestas  inara\  illas 

I  no  de  lus  condes  tl«-  Boi  romeo  no  «I  arzobispo  de 
Milán,  .i  cuyas  virtudes)  debe  su  familia  su  principal 
dignidad;  si  no  cierto  Vltaliana  Borromeu  que  \i\n> 
■  i.  ii  .ni.  i,  después  tuvo  l.i  ni  ni  reni  i.i  de  hacer  edifi- 
.  ..i  dos  isl.is  en  medio  dd  lago  En  una  de  ellas  la 
/n>/.i  A.  mando  acumular diei  |us..s  de  terrados 
>  m  i  n  ini  ni. i  de  pirámide,  j  en  la  cúspide 
.1.  .  s.i  /.  .  fué  colocada  la  estatua  ecuestre  del  crea- 
doi   de  tales  maravillas    La  hola    Matlrt   sr  edificó 

pues  por  el  mismo  estilo,  bien  <| ¡nn  me- 

ni.s  extravagancia  I  .<•  gigantesco  de  esos  edificios  fué 
j»-i  mucho  tiempo  oh  eto  de  admiración  para  el  vulgo, 

i para  la  gente    •  con  ideracinn;  lm>  solamente 

ii  vulgo,  en  cuya  calificación   incluimos  el  vulgo  de 

loa  viajadores,  admita  t..  iras;  encuen- 

nifica  esa  profusión  de  malas  estatuas,  deobe. 

.  figuras  caprichosas  medio  armi laa 

(«n  el  tiempo  que  se  sclan  de  una  manera  lan  « 1 1 •» - 

n  Ins  naranjos,  limones  )  otros  vi  getalea  que 
.if.ni i  loa  terrados  de  la  I 

i  ii  laa  %  jsi.is  i  descuidadas  habitat  iom  i  del  palacio 
..,  i'ij  i-i.i    »•■  ven  techos  pintados  )  dora  loa,  paredes 


cubiertas  de  estuco  j  de  mármol .  j  en  tnedio  de  lodo 
■  si. .  .i  i- n  n  ni. 1 1  innoble  viejo  que  ret  uerda  .i  la  perfec- 
ción el  término  de  i.hU.s  los  palacios  de  Ve a,  ó 

l lejor  decir  el  de  la  mayor  partí  de  las  grandes 

r.is.is  de  Italia  >  i  spi i  n  laa  pan  di  i  del  i  ntrrsuelo 

li.ii  mi. i  especie  de  mosaicos  formados  con  pequeños 
guijai  i  os  de  diversos  colores,  unidos  con  cimiento  El 
efecto  de  dicho  mosaico  es  muj  original  Pero  no  son 
loa  mármoles,  ni  laa  estatuas,  ni  loa  naranjos,  ni  el 

niiis.Hiii  del  palacio  loque  es  precis i  olvidar  en 

/..././  bella;  lo  qne  debe  buscar  el  artista  son  l"s  nume- 
rosos puntos  de  vista  lodos  magníficos  de  que  se  'lis- 
fruta  deade  lo  alto  tl<-  loa  ten  .nl"s 

La  hola  baila  encierra  una  colección  de  cuadros 
propios  del  mismo  dueño,  que  deben  menos  i  su  mé- 
rito, que  realmente  tienen,  qneá  las  aventuras  de  su 
autor,  el  interés  que  inspiran  Compooense  i  n  su  ma- 
yor parte  de  paiaajes  j  escenas  pastoriles;  pues  el  ar- 
iisi.i  que  |unii>  dichos  cuadros  lan  graciosos  se  \in 
antiguamente  obligado  .i  ocultarse  en  casa  del  Conde 
1 1,  ir  1 1 H  i  ir.  i  1 1,  ir  evitar  el  suplicio  á  que  fuera  condena- 
do c .is.  si  ni  i  .1.-  su  muger   II  pintor  Tempesta  no 

halló  medio  mas  expedito  de  separarse  de  su  .'s|his.i  » 
casarse  luego  con  otra  mujer  que  adoraba  Vi  nis  en 
rs.i  Galería  al  tignor  Tempesta  \  á  su  nueva  inilad, 
un. i  en  frente  de  otro  mirándose  tan  tiernos  cual  ->i 
no  hubiese  <lr  por  medio  un  asesinato 

i  >ii  .i  notable  curiosidad  baj  en  hola  bella:  consiste 
ni  dos  laureles  ins  mas  grandes  que  en  Europa  puedan 
verse,  )  mas  antiguos  que  Ins  ¡ardioea  artificiales  de 
fs.is  isl.is  Loa  lazarillos  ó  cieeroni ,  como  Ins  llaman 
os  mostrarán  en  uno  de  ''llns  la  palabra  balaglla,  ^r.i- 
li.ula  de  ni. mu  de  Bonaparte,  3  s.,lu..  ella  la  señal  de 
un  sablazo  dado  por  un  austríaco  ¡Qué  cosas  no  in- 
M-ni.i  un  lazarillo! 

En  punto  i  originalidades .  hállase  .1  orillas  del  lago 
Mayor  otro  monumento  que  no  cede  .1  laa  isl.is  Bor- 
romeaa ni  en  lo  gigantesco,  ni  en  mal  guato,  *  que 
igualmente  fué  dedicado  .1  la  un  moría  de  la  misma 
familia  de  Borrorneo,  pero  en  este  .il  menos  no  vemos 
al  personaje  que  recuerda  trabajando  para  inmortali- 
zarse á  si  mismo.  Ciento  treinta  afine  después  de  la 
muerte  del  piadosa  obispo  de  Milán,  San  Carlos  Bor- 
rorneo, el  pueblo  quiso  darle  un  solemne  testimonio 
de  su  p'conocimientn  \  respeto  hacia  el  caritativo  pre- 
lado en  el  mismo  lugar  de  su  nacimiento  Hizo  levan' 
lar  en  su  honor  una  estatua  >l"  bronce  de  sesenta  ) 
s.-is  pies  de  altura  .  levantada  mas  aun  por  medio  de 
un  pedestal  de  granito  alto  de  cuarenta  j  s.is  píes 
Las  proporciones,  actitud  j  expresión  de  < ■>!<•  coloso 
lian  sido  diversamente  juagadas  por  Ins  amantes  del 
arte  tanque  posee  suavidad  la  fisonomía  de  dicha 
estatua,  \  bastante  belleza  en  sus  rororaa;  el  conjunto 
con  lodo  parece  algn  pesado  Los  curiosos  pueden 
divertirse  subienda  |">i  una  escala  i  la  cabeza  del 
obispo,  mirar  poi  los  ojos  de  este  mismo,  oir  por 
entre  sus  orejas,  j  hiumear  con  sus  ua rices  el  ain 
que  junto  se  mueve  Esa  estatua  d<  Ssn  Carlos  Borro- 
meo  '  si. 1  colocada  en  la  colina  de  troiia,  j  se  descu- 
bre de  nuil  lias  millas  a  la  redonda     lodo  el  mundo 

\a  a  verla,  al  pasa  que )  pocos  aficionados  sr  11.  gan 

.1  •  mili  mplar  las  bellas  pinturas  qut  liaj  en  la  iglesia 
di  \m11.1  el  arle  ea  nada  para  el  puebla  al  lado  de  lo 
giganli 
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vl.r.  wi.si.s 

l.i referiremos  un  episodio  de  la  expedición  de 

Egipto ,  '-I  combate  sostenido  i  "i  el  general  Riche- 
iiiond.  entonces  simple  capitán,  contra  loa  tlbaneses 
en  la  acción  de  Prevesa  Icaso  presentarán  interesa 
naestros  lectores  algunas  noticias  circunstanciadas 
sobre  ese  pueblo  guerrero,  qoe  ba  representado  j  re- 
presentan  iv  en  breve  un  papel  mu]  importante  en 

las  revoluciones  del  Orieute 

Los  tlbaueses,  que  bien  pudieran  llamarse  los  Es- 
citas de  Oí  i' inte .  conocen  muj  pocas  necesidades: 
mis  casas  cu  general  no  tienen  mas  que  entresuelo; 
duermen  encima  de  esteras  ó  gruesas  mantas,  que  bas- 
t.m  para  preservarlos  de  las  inclemencias  del  aire 
Como  muí  muj  poco  sensibles  á  las  variaciones  at- 
mosféricas, pasan  una  vida    igualmente   laboriosa  en 

todas  las  estaciones  del  i ¡con    poco  se  contentan, 

j  viven  de  leche,  queso,  olivas,  vegetales,  j  carne 
aunque  en  corta  cantidad;  de  pescados,  huevos  )  por 
último  de  pescado  salado:  tan  pronto  hacen  uso  del 
pan,  como  se  contentan  con  trigo  hervido  ó  maíz 
La  bebida  es  entre  ellos  varia ,  aunque  la  mayor  parte 
hacen  uso  del  vino. 

Los  habitantes  de  las  ciudades  mejor  alojados  que 
los  campesinos,  añaden  algunos  olios  manjares  al  ré- 
gimen grosero  de  que  acabo  de  hablai  los  corderos, 
cochinos  asados,  volatería]  caza  salen  con  frecuen- 
cia a  sus  misas,  acompañados  de  sahiosoj  bien  co- 
cido pan  3  de  excelentes  vinos.  Kl  aceite  exquisito 
con  que  condimentan  sus  manjares,  en  nada  cede  por 
su  calidad  á  los  mejores  aceites  que  se  conocen.  Ha- 
cen también  uso  del  café,  j  de  los  rosolis  de  Italia;  de 
suerte  que  los  licores  de  Corfú  j  de  Cefalonia  han 
penetrado  hasta  en  los  ricos  monasterios. 

Los  Mbaneses.  ya  sean  pastores,  soldados  o  agri- 
cultores, visten  un  paño  grosero ,  no  llevan  lienzo,  j 
si  acaso  lo  lleva  alguno,  no  se  lo  quita  hasta  que  se  le 
cae  á  peda/os  l  na  camisa  denegrecida  es  señal  de 
valor:  el  soldado  hace  alarde  de  usarla  basta  que  se 
deshace  a  girones,  lo  mismo  que  de  soportar  el  dolor 
\  privaciones  sin  dar  la  menor  queja.  Son  sobrios  j 
activos,]  en  sus  viajes  ó  trabajos  se  contentan  con  un 
poco  ile  harina  de  arroz  desleída  que  cuecen 
con  manteca:  por  otra  parle  parece  que  los  (au- 
tos, danzas  j  alegría  les  sirven  de  descanso  j  r,  para- 
cion  de  sus  fatigas.    \m  que ,  raí  o  es  hallai  un  pelotón 

de  soldados  mu    su  mandolina  .    si eantoi  ,  3   á 

veces  un  orador  encargado  dé  referir  h istmias 

Kl  habitante  de  la  alia  Ubania  cultiva  sus  campos 
>  tiñedosj  hace  cosecha,  de  olivas.  Igualmente  se  ocu. 
pa  en  coi  lar  en  los  bosques  las  encinas  que  sirven  pa- 
ra la  construcción,  que  luego  son  trasladadas  a  los 
punios  mas  cénanos  de  la  cosía  Los  Sazónalas,  li- 
bres en  sus  montañas,  llevan  una  \ula  patriarcal; 
felices  en  medio  de  la  sencillez  de  sus  costumbres,  j 
de  la  cultura  de  los  campos,  contentos  bajo  <:l  rústico 

le<  lio   en   que  nacieron  ,    levantan  todos    los   dias   sus 

manos  al  cielo  pidiendo  que  le* conserve  el  estado  en 

que  se    hallan  .  J    la   VOZ  de  sus   ministros  repile  conti- 
nuos himnos  de  pa/  v   de   amor 

Hipócrates  hizo  al  parecer  una  pintara  de  l<  s  \l- 
baneses  cuando  estableció  la  diferencia  entre  el  asiá- 
tico] el  habitante  de  Europa.  «Los  Europeos,  dice. 


son  de  natural  silvestre,  insociables]  fogosos,! *■ 

'o  que  visen  bajo  un  cielo  en  que  sufre  el  espíritu 
cambios  rápidos  muj  frecuentes  que  vuelven  salvaje 
al  hombre]  le  quitan  la  dulzura  )  amenWad^de  coa- 
lumbres 

Imi  general  la  estatal  1  de  los  Albaoeses  <  s  di  1  ¡ni 
pus  v  cuatro  pulgadas;  son  de  temperamento muaculai 
o  a t  leí  ico:  tienen  1 1  ángulo  facial   por  lo  regalar  reí  lo 
elévalo  del  rostro  prolongado;  poco  poblados  los  bi- 
gotes; coloradas   las  mejillas;   los    OJOS    vivos,  la    boca 

bien  proporcionada ;  loa  dientes,  perfectamente  alr- 
neadoa;  la  frente  eéln  cha  ¡  el  cuello  elevado;  j  el  pe- 
cho bien  desarrollado  j   con  poco  vello  Comí 

lieial    licúen   pool    Loiduia.   son  bien   hechos  J    ágiles, 

\  tienen  las  piernas  ligeras  ]  poco  carnosas  Sn  tempe- 
ramento, :i  mas  del  desarrollo  iuiiscul.il  .  participa  del 
sanguínea  j  del  bilioso;  \  su  constitución  es  la  mas 
propia  para  soportal-  largas  marchas  v  lod.i  clase  de 
fatiga 

Hállanse,  pues,  en  iodos  los  lugares  del  imperio 
turco  desde  las  midas  del  Eufrates,  hasta  la  emboca- 
dura del  Diño  en  Egipto,  )  en  las  regencias  berberis- 
cas \rnaiiias  o  Ubaneses  que  son  soldados  por  exce- 
lencia]  forman  la  mas  lamosa  milicia 

Igualmente  se  mezclan  con  las  cuadrillas  de  ban- 
doleros; ]  lejos  de  avergonzarse  de  semejante  oficio, 
cuenian  erguidos  sus  criminales  proezas,  )  hacen 
alarde  de  sus  hechos  puesto  que  están  rodeados  de  pe- 
ligros. 

Las   mujeres   desde  que  nacen  participan  del  vigoi 

v  robustez  de  organización  de  esos  hombres  feroces 
Como  eslán  tan   fuertemenle   constituidas,  no  viven 

en  la  blandura  de  los  harenes;  J  lejos  de  ¡as  relacio- 
nes de  la  vida.  Irabajan,  riegan  la  lierra  con  su  sudor, 
v  a  menudo  aj  udan  á  sobrellevar  los  peligros  que  cor- 
ren   sus  hijos  o  111. 11  idos. 

Duermen  como  estos  en  una  esleía:  llevan  una  vi- 
da dura  v  agitada  .  que  sin  embargo  forma  sus  deli- 
cias; como  (dios  visten  paño  muj  basio.  j  con  fre- 
cuencia andan  con  las  piernas  desmidas  en  medio  de 
los  rigorosísimos  inviernos  de  la   Ubania. 

Vdemás  del  valm  .pie  es  natural  a  los  Mbaneses, 
tienen  un  carácter  miiv  marcado  de  franqueza ,  poco 
común  entre  los  orientales    manifiestan  sin  rodeos  se. 

ale.  lo  o  su  desden  \\  hablar  de  los  (  Knanlis  los  tra- 
ían de  cobardes,  v  llenen  mu]  á  menudo  en  boca  este 
proverbio  O  iihiiiIk  vtiUis  nn<  <tin  lo  h  horba  ( El  Os- 
manlis  es  bueno  para  el  pial..  De  ahí  proviene  iodo 
su  desprecio  hacia  cuanto  les  llega  de  Constantinopla. 

No  usan  de  disimulo;  3  apenas  obtienen  un  em- 
pleo cuando  solo  tratan  de  h  cer  fortuna  1  sto  hacia 
decir  al  agá  de  Bonita,  admirador  de  Vil  Pacha  El 
vi-.ii  me  lia  colocado  1  n  este  empleo  para  ganar  dine- 
ro; asi  pues  necesita  dinero.— Dinero!  ó  andará  suel- 
to el  palo  Como  son  incapaces  de  la  astucia  musul- 
mana,    no   colman  de  caricias  al  mismo  que  intentan 

perder  o  qué  de  corazón  detestan  ;  antes  bien  le  decla- 
ran con  banqueta  su  odio;  3    si  han  puado  perderle. 

no  dejan  de  anuuciai  le  su  resolución 

Siendo    I.111    malos    mahometanos    como    valientes. 

practii  an  con  mucha  negligencia  los  actos  de  su  culto, 

v    tan     poco    creen  en   el   Profeta    conloen    Jesucristo 

con  mas  frecuencia  juran  por  el  sagrado  nombre  de 
(aislo  que  por  objetos  de  la  religión  de  Mahoma  para 
confirmar  la  x  rdad  d<   sus  dichos .  de  modo  que  no  <•»> 


vi  i;l  \i  i  mv  i  r.-vvl 


v ■  i .11 Ii  toan i  ■    •  "    laa «jo*   poaeen  aldeas  )   cantona  indepen 

ii  los  del    \i'  "iiii    Poi     di<  nt<  i 
i  ...  n-.«  de  un  !•  <liiinl.nl   ■    ni,  ii  i .  i  muí. niH^  esta*  breireí  noticiu  tobre  Iin   \il..i- 

U ,j  et  nombre  de  tlbaoéaee  sinónimo  di  bonil íes  con  decir  que  en   todas  partea  donde  ie  hallan 

mu  i,                                                                                     lea  ve  formal    reunidoa  uu  cuerpo  apartí     orgullo- 
Son  poro  /rluviN.  \  i tonaiguienle ncierran     ms   Je   m   nombre,  cnnaervaodo   a balioacnin  la 

i  mi%  mujeres,  laa  «im  en  l<^  montea  h  li.ill.in  iin  velo     lengua  esclavona,   )    permaneciendo  albaneae»  y  allí- 

i, .11    tU  interés  nunca  i a  parte  en  loe  en-     "os  con  au  oombn  a  peaarde  larapatriac >  de  U 

>    un. i  vea  consumado  el   malri-     nial *ia 

utooio  rarísima  »ea  es  diauello  por  el  divorcio,  tan  

d  entre  loa   musulmanes     Ea   muj    raro  que  un 

hombre  tenga  mea  que  una  mujer ;  \  el  ua u 

indea  un  di  bei  de  etiqueta,  .il  que  se  iu- 
intea  por  lujo  i|n<-  de  buena  voluntad 

que  habitan  la  Ubania  aon  lauíbú  n  de 

ilumbrea  que  loa  habitantea  de  laa  ciu- 

|ue  le  adelantan   hacia  el  medio* 


vil  \i;i  \ 

ii  hontk ainai      nonania iurtautílim 

raaa  viajeros   francesea  han  ido  en  ealua  lilkiuioa 
tiempo*  .i   visitar   el  poético  )  lelvélicu  paia  qm   *i" 


Sol.IlllICS     llMtillM'S     •.. 


la*  milagrí  -i-  emigraciones  del  i bln  judin  *  la  gran 

•  alastróte  de  I. lerte  del  Insto 

■  nii  i  uní .  I  un.  ii  iin,- .  \  un  autor  joven  que 

,  cil  ido  ,n  -  • '  • . ■  pai  le  ,  Mi    I  eon  di  I  •>!  ni  de, 

■  l  cual  en  'mi  bella  obra,    buscada  ■>  un  liempn  i  ,•! 

I  poi  los  h  listaa .  Ii.i  ,l.i,l,i  |n  ueba 
lo  exquisito  \  de  erudición  profunda    Ires  via 

cuyaa  i  nuil • •-    I  l   i  ii.i 

h  i  hallada  de  ni  i  vn  i  n > 

¡e  de  novedad  j  frescura  ¡  )  el  li- 
gio, .i  pesar  de  mi    Mipuealn  poaitivi ■.  te    inclina 

mpn  nde  i  uantn  nuesli  >    fe  lii  ne 
o  j  lublime 


I  nii,  loa  lugares  m.is  notables  de  l.i  Palestina  *  la 
trabia,  elegiremos  con  frecuencia  los  qm-  han  lidn 
menos  explorados,  V que  sin  duda*  conocen  menos  núes 
1 1  <>n  lectores  I  I  monte  Sinal  lidiado  casi  il  extremo 
del  istmo  qne  ir  adelanta  en  el  mar  Rojo;  j  el  monas 
leí  ¡o  de  vmi.i  i  alajlina  situado  al  pie  de  dii  hn  monte, 
nos  presentarán  malcría  para  el  primei  articulo  de 
,  v.i  -i  ¡e 

I  n  l.i  l.iiniii  i  que  acnmpaSa  -i  cata  den  ripcinn  ve- 

_'ni,l,,  i,i  un »l  monasterio,  j  mas  lejos  un 

doble  i ile  en  el  cual  debe  distinguirse  el  V/mr/del 

/  il  que  sobrepuja    |  de  intento  advertimos  esta 

dislincion,  que  muchos  autores  han  descuidado  \.i  ,  u 


\1.IH  M    1  M\l.l:s\f. 


.•II  laa  relacione!  de  viajes,  ya  también  en  los  grabados 
que  laa  acompañan  El  convenio  está  circuido  de  va- 
rios montea  de  aspecto  majestuoso;  *  na  !»■  i< >•>  de  ¿« i l » 
se  extiende  la  llanura  donde  levantó  sus  tiendas  el 
puebla  israelita. 

Muchísimos  viajeros  ban  descrito  el  monasterio  de 


del  valle.  Dichos  muros  están  edificados  con  mucha 
solidez,  >  sonde   piedras  cuadradas  de  seis   pies   ■!• 

longitud;  aunq »mo  lo  indica  la  lámina  la  altura 

es  desigual  según  la  inclinación  )  circunstancias  del 
Leí  reno 

El  convento  no  tiene  m.is  que  una  pu<  rta  grande 


Santa  Catalina;   pero  oiogí lo  ha  dado  á  c wr    tapiada  hace  mocho  tiempo  por  temoi   >l<-  U»  traben, 

tan  I > •  •  - 1 *  como  Mr   León  de  Laborde,  quien  en   su    )  .1  laa  personas  que  gusl nlrar  lea  es  preciso  lia- 

/  injr  a  1,1  ir, ilmi  Pétrea  ha  publicado  vanas  de  sus    cerse  subir   por  los    monges  media una    cuerda 

vistas  1 adaa  así  exterior   como  interiormente.   El    basta ventana  colocada  á  cosa  de  treinta  | 

suelo,  situada  en  ••!  muí  o  que  en  nuestra  lamia 

de  ii ente  .il  lector 

La  ventana  3   la  cuerd lejan  de  comunicaí  al 

convento  un  no  sé  qué  de  grave  j  solemne  La  impre- 

si |ue  recibe  ■  ■!  que  se  ve  elevado  por  ••!  cabestanle 


grabada  < jii»-  damos  junto  1  este  articula  es  copia  de 

11 le   los  dos  dibujos  <lr  dicho  viajero,  j   da  una 

idea  clara  )  exacta  del  conjunto  de  ese  n.isIo  edificio 
compuesta  de  habitaciones  separadas,  que  lo  mismo 

.luí'  el   iiiiii'.>  que  las  circunda   sitúen  la  inclinación 


»  isiü  ii<-i  iiioiiíisit-iio  ii  s  Manta  Cacalina  y   ii«-i  moni»-  Mnni. 


es  igual  1  la  que  siente  el  que  oye  rechinar  los  goznes 
de  la  puerta  Férrea  de  una  prisión  de  Estado  que  aca- 
so k  visita  por  curiosidad.  Según  parece,  hace"  ciento 
cuarenta  años  que  los  religiosos  sé  vieron  obligados  .1 
tapiar  la  puerta  del  convento.  Hubo  un  tiempo  en 
que  los  ladrones  de  ese  |mís  mostraban  m.is  respeta  .1 
los  piadosos  establecimientos  del  cristianismo;  \  has- 
ta en  el  tiempo  de  Cari agno  los  principes   árabes 

concedían  .1  dichas  comunidades  su  eficaz  protí  ce 

entonces  por  1,1  ventana  <  1  n«-  sirve  de  entrada  .il  con- 
vento se  echaba  la  limosna  .1  los  pobres 

\l  entrar  en  el  convento  de  Santa  Catalina,  causa 
sorpresa  él  bsj  ecln  de  limpieza  j  de  orden  que  en  él 


reina .  j  '-I  aire  de  alegí  ¡a  j  s.iiml  pintado  1  n  el  ros 
tro  de  los  religiosos:  cuadra  risueño  que  rnrtna  gran 
contraste  con  '■!  aspecto  miserable  del  desierto  \  las 
salvajes  Fisonomías  de  mis  habitantes  sin  i  mbargo,  .1 
menudo  viene  la  inquietud  .1  turbar  el  sosiega  del 
ion  .culo  ,  \  ¡i  sombrear  esas  Frentes  por  lo 
1  m  serenas. 

Poco  después  ile  mi  II'  gada  .il  monte  Sinal .  di<  1 
Mr.  1.  de  Laborde,  un  pobre  peregrino  recibió  en  H 
muslo  un  balazo  que  le  disparó  un  beduino  embosi  - 
do  en  una  vecina  altura,  el  cual  creyó  dispai  arlo  .1  un 
monge  de  Santa  <  alalina.  Este  suceso  causó  una  pm- 
Funda  emoción  en  el  convento   Hallábanse  todavía  I05 


< 


vi  i:t  M   I  M\l  lisvt 


,:.  i  rucian  .  .n  ¡..s  lt.  duinoa .  »  un 

ino  iiiiiiiii.nl..    I  n  mln  parí  I  \o  del 

Kslos    i !  i.jii.  -.  ->. >n  n.i  obstante  muí  raros; 

ision  di   tan   i  •■  no  han  dejado  .1. 

Ii  ill.it    loa    Vi  .il  ■■•>  •  I   tecrrtode  I.  vi  ii   .i   mis  |.  .ii  1 1'.  n* 

ii  l<  un  los  en  un  mi  i  n  de  oonlioiin 
.  ..i  i.i  modo  te  li  m  acostumbrada 

i  n  mi  tilia  i  da  esperar  li  existen- 

uijiii.  con  lodo  i.i  igli  ia  di  S  mi  i 
i  italina  e»  digna  d*  una  atención  particular,  lanío 
I»»  «o calilo  >  adorno*  cnaaneai  especial  por  el  hcr- 
moví  mastico  de  la  bóveda  Este  mosaico,  ahornado 
|..i  los  «trios  i  lámparas  que  oonlinttanwnti  urden 
i  .i ni.,  i  mu  reliquias  de  la  igleai  > .  rué  dibujado  la  i>i  i 
i  por  Mi  de  l  aborde,  »  reprodutjid n  bat- 
íanle exactitud  en  tu  grande  obra  sobre  I.i  arabia 

Cuando  ^l  >     dcLal le  quiso  subir  4  n  cima  del 

S  n.ii.  ningún igc quiso ¡ i| arlo,  lanío 

•  i.i  il  miedo  á  loa  trabes;  peao  uno  de  los  servidores 
del  convenio,  que  era  también  árabe,  le  acompaño 
i  llevó  tus  provisi t,  el  cual  i".i  el  camino  (bale  re- 
firiendo indas  las  leyendas  ipie  I.  habían  enseñado] 
aquHloa  piadosos  cenobitas  Di<  haa  leyendas  en  boca 
del  crisdo  árabe  iban  mezcladas  con  historias  de  robos 

>  vejí ii  i  di    loda  cspeí  ie  cuyoa  lu'roea  eran  i  mi  bi- 

jos  del  desierto    En  el  '  itiji  de  Mr  di-  Laborde  se  lee 
i.i  extrema   rapidez  c  >n  que  volvieron   i   subii  elcesfn 

.ti  i| I  había  bajado,  causada  por  el  temor  <  I « ■  que 

en  el  entrase  algún  ¡  trabe  é  invadiese  ••!  convento 

I  l  iimiiii'  //•  •  I  luí  ni. i  iin.i  .iniii. ni'i. i  desde  I.i  cual 
s.  va  Levantando  el  monte  Sinaf,  j  te  ve  único  desde  ■  i 
ralle,  In  que  explica  porque  I.i  zarza   ardiente  apare. 

1 1  •  i  •  l  • .  \  i n   sin. ii       \m  Moisés  apacentaba 

los  rebaños  di     lethro,    tu   suegro,    tacrificador   dn 

Median,  )  llevando  el  rebaña  .il  desierto,  vio  .-1  u - 

i.  de  Dios  hasta  Horeb,  t  el  ángel  del  Se le    ipare- 

ii  medio  de  una  llama  en  una  caí  xa 

Para  subir  el  monte  Sinal  debe  seguirse  un  bar. 
i  ni...  .  d  unir  liis  mongea  habían  puesto  aules  una  es. 
calera  con  grandes  piedras,  que  formaban  escalones 
bastante  regulares ;  pero  el  descuido  j  las  lluvias  laa 
han  id"  destruyendo  Un  poca  mies  de  llegar  -'I  pie 
del  monte  Sinal,  j  en  el  punto  que  se  deja  el  monte 
uní  puerta  arqueada ,  encima  de  la  cual 
haj  un  i  crai  Kn  niru  tiempo  quería  una  costuro. 
!.r.-  interesante  que  al  viajera  que  deseaba  pasar 
por  esta  puerta  na  I"  hiciese  tin  haberse  antes  la- 
vado todas  sus  culpas  i tesándolas  á  una  de  los  pa* 

.  noventa .  que  i">i  turno  iban  .i  orar  en  esta 

estación    Cuentan  loa  ngea  que  onmo  cierto  judia 

luisiese  subir  al  monte  Si  naí,  fué  detenido  por  una  eras 
.1.  hierro  que  súbitamente  le  apareció  )  le  cerró  el  pa 


m>,  después  de  lo  cual  el  judio  ie  biso  bautizar  en  Im 
aguat  del  m  inanlial  qne  corre  poi  •  i  bai 

Dos  ..lili,  ii.s  li.iv  .  n  ,  |   i,,,  ,,i,    si,,.,,     |.,  ,  .,(,,|l¡,  ,|,  | 

convento,  \  uní «quila   Dichos  edifl están  arrni 

nados:  niurhos  «¡ajeros  escribieron  .illi    m  nombre* 

•" i1 idoa  di  piadosas  insri  i|  c i  ¡  mas  •  l  nilmi 

n.  ili    hjlea  peregrinos  \.<  disminn vendo eon  .1  irana 

curso  de  los  siglos,  >  )    pronto  desaparecerán  las 

señales  de  su  paso  con  las  piedras  donde  están  traía 

ll  Is 

i>.  sde  lo  .ilii.  «1.1  «agrado  Monte  la  « ■>!.■  abraza  •  i 

v  las  montañas  di     vi ;  pero  con  mucho 

Irabajo  | den  apenas   distinguirse  en  ni   pnrmenoi 

Im  (uii.is  gigantescas  que  se  amontonen  en  torno  del 

Sinal,   j    h  san  alejando   i  i i  >  de  tempes t ansas 

olas 

ndiendn  i I  barranco  qne  divide  el  mon- 

li   sin. .i  del  monastería  di  Sania  <  alalina,  se  encuen- 
Ira  li  piedra  de   la  cual  hizn  brotar  agua  Mo¡ 
orden   del  Señor,    j    que   debía  satisfacer  la  sed  del 
pueblo  iarai'líla 

rodos  los  hijos  de  Ur.nl  partieron  del  desierta 
di  Sinal,  ¡  habiendo  permanecido  en  los  lugares  qui 
1 1  Señor  les  señaló,  acamparon  •  a  Raphídina,  donde 
im  se  halló  agua  para  dar  «Ir  beber  al  pueblo    i  olí  o 

ees  ni nr contra  Moisés ,  j   :■    dijeron    Danos 

agua  para  beber  Moisés  les  respondió  ,  Porqué  mur- 
muráis contra  mi.1  porqué  teníais  al  Señor  Entonces 
exclamó  al  Señor  j  ili;«.  ¿Qué  haré  yo  leste  pueblo? 
Poco  le  Falta  para  apedrearme  I.I  Señoi  dijo  i  Moisés 
Marcha  delante  del  pueblo;  llévate  contigo  loa  ancia- 
nos del  pueblo  de  Israel .  ooge  en  lu  mano  I.i  rara  i  «m 
que  heriste,  al   i  i.. :  j  marcha  hasta   la  mea  de llnn-b 

^ ismo  estaré  allí  preseute   delanli    de  ii.  herirás 

li  roca  •■■.ll  I.i  vara,  y  saldrá  de  el  ■<  agua  para  bebei  el 
pueblo  Moisés  hizo  delante  de  los  ancianos  de  Israi  l 
cuanto  el  Señor  le  había  mandado 

rerminaiémos  este  artículo  con  la  ella  del  pasaje 
que  mas  nos  ha  ¡mpreaionadn  de  la  Narración  di  Mi 
de  l  aboide  v  las  palabras  de  la  Biblia  ea  donde  «I. 
be  i.-,  nr,  Irse  liempreque  se  quiera  retroceder  i  la  an- 
ligua  historia  de  la  t rabia;  pues  aunque  no  la  designe 
por  su  nombre,  ni  le  señale  limites  determinados,  la 
pinta  con  colores  mas  limpios  *  clama  que  ninguno  de 
l<«s  libros  que  han  salido  después  de  las  roanos  del 
hombre  i  si  pues,  á  medida  qne  van  pasando  loa 
siglos  y  que  >•!  adelanta  de  la  civilización  Impele  •>  loa 
hombres  á  llevar  atrás  mis  miradas  para  invesligai 
ayudados  de  loa  medios  que  les  prestan  laa  artes  i 
ciencias  el  camina  i»>i  H  que  Dios  condujo  ;t  la  bu- 
iii.iiiiil.nl.  -•'  manifiesta  m.is  \  unís  la  exactitud  de  laa 
antiguas  tradiciones  del  pueblo  que  primero  oyó  sin 
comprenderla  I.i  palabra  del  Reformador  divina 


»-t     Mr     .1 


DI    i  v   \ir\i 


1.1     si    s     I  lililí  n  Mil  s    |  |sli 


.1.11  i,  .1.  • 

..•  I»  ubbt  .1.  la 

■    n.lwr    »i»t  |"|f  r-ljnj 

- 

l#«ltffnbr  ■.!..«  [„.r  I.»    I    »'.  il     In   .1..,  m. 

si  .  i.i  cierto  que   el  construir   cabanas  oV 
•  .••-.  •  •  pr»fatM  hielo  faces  un  poderosa  medio  para   preservarss  del 


l  »  nieve,  aunque  ea  muy  fría  al  laeto,  ofrena  un 

feí ie j  singular  Léese  en  las  Memoria»  <!>■  /« 

i<  mli  m  ni  ih  tm  <  'a  ni  i.i'  que  te  hicieron  varios  expe- 
rimenloa  .i  linde  probar, coma  aseguraban  mochos 


\l  l!l  \|   I  M\l  RSAl 
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frío  maa  intenso  II  resultado  fué  que  hace  menos  frío 
debajo  ile  la  nieve,  \  que  «moto  mayor  ea  el  espesor 
de  eala  tanto  maa  la  temperatura  le  mantiene  ..  un  gra- 
do  superior  é  cero  El  inatintode  ciertoaanimalea,  la- 
lea  como  las  perdices,  que  se  agachan  debajo  de  la 
nieve  para  guardarse' del  Frío,  ea una  prueba  en  favor 
del  hecho  que  señalan  loa  viajeros,  y  de  losexpeí  imen- 
loa  sobre  el   mismo  ensayados 

sin  embargo,  se  ofrecen  muchos  inconvenientes á 
loa  pueblos  cuyo  pala  se  halla  siempre  cubierto  de 
nieve,  j  cuya  \  i-^t .1  se  encuentra  expuesta  de  conli 
nuo  1  la  reberberacion  de  su  blancura  los  anales 
científicos  están  llenos  de  observaciones  relativas  .1 
varios  sujetos  <|'"'  han  cegado  en  pocos  minutos  ya 
viajando  rn  medio  <lr  la  nieve,  como  los  soldados  del 
ejército  de  Ciro,  ya  fijando  la  vista  por  masó  menos 
tiempo  en  una  tii  rra  uniformemente  cubierta  de  nie- 
ve \  esta  misma  causa  es  debida  la  ceguera  que  des- 
de la  edad  de  veinte  años  ataca  á  los  naturales  de  1  a- 
ponia  .  Groenlandia  j  otros  países  glaciales  del  norte 
En  cuanto  á  fenómenos  físicos,  nadie  Ignora  el 
influjo  din-cid  que  la  circunvalación  de  altos  montes 
cubiertos  en  sus  cimas  de  perpetua  nieve  ejerce  en  la 
constitución  atinosféi  ica  de  ciertos  países.  Enfi  lase  la 
atmósfera  .1  un  grado  mas  ó  menos  intenso;  por  cuyo 
motiva  la  topografía  de  ciertas  comarcas  tiene  tal  in- 
fluencia sobre  los  i  ¡entos  que  en  ellas  dominan  ,  que 
los  hace  mas  trios  11  calientes  de  lo  que  son  por  su 
propia  naturaleza  Por  la  misma  razón  el  excesivoca- 
lor  que  reina  en  el  Perú  se  halla  moderado  poi  las 
nieves  que  cubren  las  cordillera. 

En  cuanta  á  los  usos  farmacéuticos  3  químicos, 
h.isr  empleada  la  nieve  ''n  ciertos  experimentos,  tales 
como  la  congelación  del  mercurio,  del  espíritu  de 
vino,  etc.  Los  ensayos  de  Mr  t'ourcraj  3  Vauquelin 
prueban  que  seis  partes  de  nieve  no  comprimida  3 
iiclio  de  muriato  de  cal  producen  de  repente  un  frió 
iimiv  intenso,  estando  el  aire  á  trece  grados  seis  déci- 
mos del  termómetro  de  Reaumur,  óá  diez  3  siete  del 
termómetro  centígrado.  Kl  frió  producido  por  esta 
mezcla  es  tan  \  ¡vo  .  que  se  han  congelado  veinte  ulnas 
de  mercurio  en  trece  seguudos;  3  el  espíritu  de  vino, 
el  éter,  3  i'l  ácido  acética  radical  lian  tenida  igual  re- 
sultado. El  pulpejo  de  un  dedo  sumergido  en  el  liqui- 
de perdió  en  cuatro  segundos  toda  sensibilidad,  se 
>  .il\  ¡o  blanco  como  el  papel ,  sufriendo  un  dolor  agu- 
da cual  si  liuliir.se  sido  presa  de  unas  tenazas,  3  solo 
pudo  recobrar  el  calor  natural  metiéndolo  en  la  boca 
por  mucho  tiempo. 

Muchas  veces  se  ha  suscitado  la  cuestión  Bobre  si 
«■I  agua  de  nieve  bebida  habitualmente  era  capaz  de 
producir  esas  paperas  qm-  son  endémicas  en  las  co- 
marcas cercanas  4  los  Upes,  en  el  Tirol  \  en  Valais 
que  forman  parte  de  la  Suiza  Esta  opinión  arraigada 
entre  los  habitantes  de  dichos  países  1 le  contrade- 
cirse con  la  observación  hecha  en  los  pueblos  de  la 

Noruega,   donde  hay    -luis  que    no  conocen    otra 

bebida  que  el  agua  de  nieve  sin  resultarles  incomodi- 
dad ninguna  Icaso  el  modo  de  vivii  de  los  habitan- 
tes, una  particular  disposición ,  3  la  calidad  del  aire 
«pie  respiran  contribuyen  masque  otra  cosa  .1  la  pro- 
ducción endémica  de  dicha  enfermedad  liase  supues- 
to que  depende  deque  las  aguas  de  nieve  paa  indo  poi 
diferentes  terrenos  disuelven  partes  heterogéneas  de 
cualidades  dañinas,  j  añaden  á  las  antecedentes  .an- 


sas que  hemos  señalado  ciertos  efectos  que  no  sienten 
otros pneblns ,  en  razón  de  la  diferencia  del  clima,  de 
]a  posición   de   lugares  v  distintas   cualidades  de  las 

Ognaa  niveas 

Usase  extei  iin  mente  l.i_  nieve  en  caso  de  congela- 
ción Generalmente  en  loa  países  fríos,  j  mas  que  to- 
dos en  Rusia  ,  donde  tales  casoa  sin  muy  frecuente* 
para  reproducir  por  grados  el  caloi  de  los  miembros 
se  tiene  la  precaución  de  aplicarles  fricciones  de  nieve 
Solo  se£expnnc  i  loa  individuos  á  una  temperatura 
mas  su. im  1  n. mil.,  las  partes  han  adquirido  v.i  un 
grada  di  calor  en  que  no  sean  ya  temibles  gravea  | 
repentinos  accidentes,  tales  coma  el  estácela  de  los 
órganos  congelados,  determinada  por  la  acción  se- 
dante del  frío,  que  con  mayor  ó  menor  rapidez  des- 
truye la  si  nslliidail  \   la  \  ida 

En  indas  partes  el  puebla  tiene  por  costumbre  fro- 
tarse con  nieve  las  parles  amenazadas  de  congelación; 
3  muchos  autores  aconsejan  el  mismo  medio,  del  (im- 
en geni  ral  parece  que  han  sacado  grandes  ventajas 

Varias  obras  demuestran  que  la  aplicación  de  la 
nieve  sol. re  los  uñones.  3  el  uso  del  agua  de  nieve 
han  vuelto  á  un  enfermo  su  salud  acostumbrada 

Semejantes  experiencias ,  que  al  parecer  ofrecen 
mucha  contradicción  con  respecto  a  la  naturaleza  de 
la  enfermedad,  son  muy  dignas  de  llamarla  atención 
délos  facultativos.  En  el  Diario  de física  y  de  historia 
natural  se  halla  consignada  una  observación  del  doc- 
tor Meunier  relativa  á  la  aplicación  de  la  nieve  sobre 
los  linones  en  caso  de  ciertas  supresiones.  I. a  ciudad 
de  Siracnsa  ,  dice  este  sabio,  es  la  única  donde  los  me- 
dio s  consideran  la  supresión  loquial  que  desarrolla 
la  fiebre  ardiente,  como  enfermedad  de  poca  monta 
acostumbrados  á  un  éxito  constantemente  feliz,  despre- 
cian todos  nuestros  remedios  por  .1  uso  de  un  método 
simple,  invariable,  cómodo 3  de  tal  manera  infalible, 
que  la  historia  médica  deesa  ciudad  no  présenla  un 
solo  ejemplo  desgraciado  de  la  aplicación  de  la  nieve, 
medio  que  por  esto  solo  debe  ser  prescrito  por  todo  fa- 
cultativo  ilustrado 

Bartholin,  igualmente  nos  lia  dejado  vanas  obser- 
vaciones, que  confirman  que  la  nieve  oportunamente 
empleada  en  caso  de  cileniur.i  inflamatoria  lia  obte- 
nido los  mas  felices  resultados  Según  refiere  Francis- 
co Paulini,  un  enfermo  atacado  «le  una  fiebre  muy 
violenta,  contra  la  que  habíanse  frustrado  todos  los 

demás  i<- dios,  fué  curada  después  de  haber  toma- 
do interiormente  la  nieve  3  frotádose  con  ella  pies  \ 

manos  por  un  determinado  espacio  de  tiempo. 

,  Quién  no  reprendería  la  imprudencia  del  enfer- 
mo y  del  médico  que  en  el  mas  altó  grado  de  caloi 
del  cuerpo  aplicase  d  ordenase  aplicaí  nieve  para  mo- 
derar el  exceso  de  transpiración  artificialmente  deter- 
minada por  la  temperatura  del  baño  o  de  la  estufa  ' 
Sin  embargo,  ■!  nétodo  délos  Rusos  de  sepultarse 
debajo  de  la  nieve  al  salir  de  estufas  niuj  calientes  en 
casos  de  graves  indisposiciones  demuestra  que  este 
cambio  voluntario  3  súbita  de  una  temperatura  ca- 
liente .1   oll.l   ti  ¡a      I'  JOS  de  serles  (lanoso  .   en 

siempre  de  afecciones  que  sin  duda  dependen  déla 
transpiración  supi  ¡mida  .  puesto  que  primero  la  exci- 
tan en  supremo  grado,  y  luego  la  suspenden  por  me- 
dio de  la  nieve  Solo  el  hábito  y  peculiar  constitución 
pn.de  poner  estos  pueblos á  cubierta  de  lodo  peligro 
peligro  que  acaso  para  nosotros  lucra  mas  real  si  un 


w  i.i  m  i  \n:  usa  I 
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loiinamm  .1  ■•!  i  progreso  de  la  medicina 

:  ■  q  ■■■••II  Ira  pneblra  del  i anta    ii  nao  >l lauco  .  la  afore  H  empica 

-i   ...mu  todoa  Ira  obeervadore»,  anlamrnlr  .  ai(  romo  ni  hltiln.  pira  rtilíimiai  laa  bebí- 

n. |. mu. I, i.i  de  mi  i  Mlbil I  ación  da  lempc-  daa  »in  que  a  Bada  ooaa  alguna  i  mis  ih.iIi.i.i.i.  - 

1  be  desead)  >  •!•  ii  ¡mpn  »ion  loalaoL ■■  que         He i  encabando  eale  artículo  aobre  la  nievi  ■  on 

ii..   .n.i   mámenlo  en  que  ma*  deten-  una   li taque  rapeeaapU   uno  da  loa  paaatiempni 

mi. Un  m-  I  i.i  l  i.i  .  i . -..i.. 1 1.  ■■    Eo  el  cato  de  que  algún  i.i-  maa  lucralivoa,   pero  lanbien  el  maa  peligraan  á  qu< 

.  iiIi.iIim.  .|uiM.  ■%•   li.i. .  i    uandeeste  medio,  acnnaejá-  ie  entregan  loa  oatadoree  durante  el  invierno   Varint 

muale  que  atienda  antea  ala  coiutitnrion  del  individ tntafleee*  del  cantón  de  Berna  entran  trionfantea  eo 

•  vi  Miareptibilidad ,   habitat  y  aialema  de  vida;  que  »u  caballa  Nevando  ua  enorme oao ,  qoe cnatro  non 

.  nosidei  •  aobre  lodo  •  l  ■  itado  de  Ira  "i  ganoa  i  de  laa  bi  ra  apenaa  poedeo  con  ••! 
-  que  no  confie  .i  la  raauatidad  •■!  reaull 
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Vista  Interior  «u-  la  catedral  «iv  Coraaoa. 


Tomo   I  i 


- 
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luis.-  detlroniido  por  los  Moros    finalmente,  cuando 

Fernanda  \  ■    babel  irrojí loa  últimos  príncipes 

maros  de  Capaila,  la    tndalncía  paaó  con  calma  j 

i  s,  noveHta  n.i  uim   lobreaaUente  por  loque   il    casi  con  Indiferencia  de  uno  i  otro  doi En  lai 

ipecla,  c •  lodo  i"  que  produjo  la  pluma  de     modernai  acciones  que  han  lenidn  lugar  entre]  ran 

qui   no  e*ti  dealiluida  de  ¡ulerea ,  C         , ,  „  .,  ,  Españolea  en  el  mlamn  territorio  andalut  fui 

,  oaaa   que  todas  lai  deacripcJonea    ,,,,, uoa loa  nalnralea que  loa  hijoa  de otraa  provin 

de  loa  viajara*,    )    que  laa  relacionea  de  loa  aoldadoa    das  loe  que  i  el  fuego  aoatenian 


iron  ■  M    i  ipaBa  .   ha   contribuí- 

n  i  ■  ii é|  nombre  de   tmto- 

ilgunoa  makx   i ancea  han  venido  puea  a 

completarla   Ilustración  «obre  eaa  provincia,   donde 
lerdoadel  Guadalquivir  ,   di  i  ordoba,  de  loa 

M s,   de  loa  Ibencerrajes    ■'■   Fernando  é  Isabel  j 

de  Conaalo  han  acabado  de  dil lir  un  colorido  de 

i-aballeresi  i  galantería,)  de  elegante]  voluptuosa  vi 


De  entre  las  curiosidades  de  Andalucía  .  hemos  ea 

cogido  para  dar  una  n itra    i  nuestros  lectores  la 

i  aledral  de  Córdoba  Este  templo,  que  fué  edificado 
poi  li">  moros)  lea  sirvió  de  mezquita  .  w  gun  •  i  i  sn 
cer  de  muchos  artistas,  ea  el  maa  admirable  edificio 
de  iml.i  la  i  ristiandad  Sin  participai  nosotros  de  esta 
opinión  .  señalamos  á  dicha  Catedral  uno  de  loa  pri- 
roa  lugares  entre  loa  monumentos  religiosos  de  Eu- 


da,  que  está  muj  lejoi  de  dar  una  ¡dea  clara  y  exacta     ropa,  bien  que  por  otra  parte  la  originalidad   de  e* 
.1.'  i.i  actual  ti-, ■ii.nm.i  de  ese  pueblo  edificio  no  permite  la  comparación 

tonque  la  Imaginaria  Andalucía  de  loa  novelistas 
t  , .  ■■■,  iti.-.-i .  —  difiera enterai te  de  la  tndalucía  real 


Figurase  el  lector  un  vastísimo  edificio  Ibrmado 
<li  ¡numerables  navea  llenas  de  infinitas  columnas, 
fabricadas  con  mármoles  magníficos  de  varios  colorea 
j  ¿alicarias  Imitando  la  turquesa.  La  multitud  j  dis- 
posición de  estas  col naa  ea  tal .  que  en  muchos  pun- 


,i.,  deja  por  ello  di  ser  un  pala  el  maa  poé- 
K|  ,b|e  j  I.,  lio  .  puesto  que  sus  antigüedades 

moriscas ,  su  variado  aspecto,  ya  i Ifico  j  risueño, 

, a  silvn  -     i*o,  sua  costumbrea  que  llevan  un     tos  interceptan  la  vista;  pero  dejando  para  cana  si- 

i-olorid<  galante  y  poético  le  dan  sumo  atractivo  Ule-  tuacion  del  espectador  varios  espacios  intermedios,  .* 
mis  qué.  terribles  lecciones  no  recuerdan  ;i  los  Fran-  loa  que  la  perspectiva  comunica  una  profundidad  in- 
ceses  cierto»  lugares  de  Andalucía!  Ella  lué  teatro  de  mensa.  En  las  naves  no  baj  bóveda;  solo  en  algunos 
la  batalla  de  Bailen  que  echó  por  el  suelo  el  prestigio  puntos  se  ven  simples  arcos  de  piedra;  j  •>  maa  da  ealo 
ttr  las  águilas  de  Napoleón, )  dio  principio  para  En-  artesonadoade  madera  ajustados  con  macha  habilidad, 
ropa  .i  una  nueva  era  en  que  fué  declinando  la  fortu-  Emú  naves  infinitas  dan  á  un  patín  muj  curioso  que 
na  del  Capitán  del  siglo,  )  maa  osados  con  este  ejem-  precede  al  templo)  está  circuido  por  tras  de  ana  la- 
pío  .  los  pueblos  se  coligaron  contra  li  Prancia  dos  de  un  bello  i  órlico   En  el  centra  de  dicho  patio 

Pasaremos  rápidamente  sobre  ese  recuerdo    Kn  el    ,,  claustro  ha)  una  fuente  de  mar Icón  un  surtidor 

dia  lodos  convienen  en  que  hubo  algo  mas  que  im-     ,.,,  medio:  en  ella  practicaban   los  Moros  sus  ablucio- 

p  .ii.i.i  de  parte  del  general  Duponl  en  dejarse  batir    nes    Vense  en  dichos  patios  limones, aojos  y  otros 

>  rendirse  á  las  tropaa  espi laa  y  Suiaas  combinadas     arbolea  cuya  frondosidad  sombrean  las  palmeral  afri- 

embarazado  con  una  interminable  hilera  de  m.is  de    canas ,  *  otras  Iras  fuentes  difunden  en  aquel  -^  ■  t  ■  *  *  una 
quinientos  carros  de  bagajes,  que  debían  sobra  lodo    deliciosa  j   continua  frescura.  Ese  recinto  ea  por  de- 
ii  ^.  .   |iii|>.ini  se  arrojó  imprudente    i  las  gar-    cirio  asi   un  jardín  en  el  aire,  puesto  que  te  halla  en- 
ras  del  enemigo,  sin  aguardar  .i  otro  cuerpo  de  tro-    cima  de  una  inmensa  cisterna,  cuya  bóveda  está  soste- 
nida por  medio  de  colunas  Los  claustros  de  «ju,-  habla- 
mos tienen  cerca  de  doscientos  pies  de  longitud. 

i  igürese  .-I  lector  <\ ;n  este  sitio  se  verifica  una 

de  las  ceremonias  religiosas,  acompañada  de  toda  la 
pompa  del  catolicismo;  en  medio  de  rala  labrica  orien- 
tal, <)•■  .sus  verdes)  floridos  árboles;  un  numeroso 
pueblo  apretado  .il  rededor  del  séquito  de  sacerdotes 
vestidos  con  ana  brillantes  trajes;  ■•!  humo  del  in- 
cii  nao  unido  .il  aroma  de  las  florea;  banderas  j  están- 
dartea  de  mil  colorea  >l  indo  vueltas  por  entre  laa  ra- 
in,i-  de  los  arbolea;  loa  cánticos  sagrados,  las  aclama 
cionea  de  la  muchedumbre,  él  ruido  de  las  cajaa,  | 
laa  salvas  de  la  artillería  i  )  tendrá  -i  la  vista  el  cuadro 

magnífico  é  im| nle  que  "ii  e<  l.i  la  <  latedral  de  Col 

doba  á  la  entrada  del  re)  José  Bona parle,  re)  i ■« » ■ 
pocos  dias  que  .isMi.i  al  sei  i  icio  ili\in<>  II  pueblo  .m- 
daluz  gi  ¡taba  también :  '  ñ "  el  Rej  ¡  pero  el  entusias- 
mo rué  de  duración  mu]  efímera 

I'.h.i  terminar  la  sumaria  descripción  de  la  I  it< 
dral  de  Córdoba,  diremos  que  su  exterior,  bien  que 
imponente,  i>"  tiene  la  riqueza  )    originalidad   del 
interior    en  el  norte  está  la  fachada  sobrecargada  de 

adornos  de  estuco )  primoroaos    \l  lado  de  la  i r- 

la,  que  está  adm  nada  con  columnitas  de  jaspe  imitando 
la  lurqueaa  .  levanta»   una  gran  loi  re  de  maa  de  cin- 


pas  francesa»  que  iba  á  su  socorro,  j   el  ejemplo  di 
■ral  fué  seguido  de  !<>•>  demaa  gefes    Los  lini- 
mento* carruajes,  según  dicen,  cataban  llenos  de  dea- 
i      i  ña  i  de  que  Córdoba  .  que  Dup aca- 
baba de  evacuar,  suministró  gran  parte;  j   su  enli- 
_,, ,  Catedral  .  como  i  'ras  muchas  i^l<--si.i-.  ile  l  spafia, 
pojada  de  sus  preciosos  ¡oyas )   alhajas. 
Por  efecto  del  descuido  que  parece  natural  ■>  loa 
dos    |  .!•  ese  humor  inave  que  parí  icip  i  de 
l.i  blandura  del  clima  )  belleza  « i«-l  suelo,  l"s  tnda- 
;eroa,  inconstantes, alegres)  agudos, cu¡- 
,l,n  ¡„„,,  de  |o  venidero,    j  nunca  han   resistido   .il 
i.l,.  mi  lerriloi  ¡o    hanse  acomodado  con 

los  vario* dominadores  qi n   él  se  han  sucedido,  j 

siempre  han  representado  un  papel  subalterno  baata 
en  »i  propia  historia 

\m  pues,  dejaron  á  los  Romana  íesesdis- 

úon  de  su  afortunado  pala  de  tndalu- 

cía,  i lezclarse en  estas  contiendas ;  mas  tarde  su- 

in  murmurar  la  invasión  de  los  Godos;  luego 
i |ue  su  re)  Don  Rodrigo,  de  orige loi 

it        iim  uní 
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cuenta  pies  de  altura,  adornada  con  cien  oolumnitaa 
iinn  pequeñas,  pero  berinoaía is,  de  mármol  blan- 
co c lezcla  de  rojo;  *  colocadas  asi  en  las   renta- 

ñas  ckiiiim-ii  lo  alio  de  la  torre.,  donde  sostienen  arcos 
festi jilos  con  mucha  delicadeca   j   elegancia. 

La  multitud  de  columnas  que  sostienen  las  naves 
del  interior,  ocultan  .il  espectador  colocado  .1  cierta 
distancia  una  gran  capilla  edificada  mu)  inoportuna 
mente  en  el  centro  del  templo,  *  que  disminuye  el 
electa  del  estilo  general  del  edificio 

En  ¿I  naj  varias  capillas,  tan  notables  por  su  estilo 
oriental,  como  por  la  riqueza  de  los  mármoles,  ala- 
bastros j  adornos  que  las  embellecen  ba.i  también 
muchos  cuadros  de  mérito  <!<•  la  escuela  española 

Después  de  haber  hablada  de  la  Catedral  de  Cór- 
doba poco  interés  tendría  la  descripción  i|tn-  hiciése- 
mos de  sus  demás  edificios  religiosos  Las  estrechas  j 
tortuosas  calles  de  '-sin  ciudad  tampoco  ofrecen  nada 
dignode  ser  mencionada  Sus  muros  Manqueados  de 
torres  cuadradas  3  almenadas  !<•  dan  \ista  exterior- 
mente  un  aspe<  to  bastante  pintoresco  ;  su  construc- 
ci ¡s  del  tiempo  de  los  U'abesj  aun  de  los  Roma* 

nos 

Bajo  el  dominio  de  los  Moros  estuvo  Córdoba  muj 
poblada  j  floreciente;  pero  después  de  su  expulsión 
ha  ido  sucesivamente  declinando  de  su  prosperidad: 
de  modo  que  ochenta  años  hace  contaba  solo  60000 
almas,  j  en  el  dia  este  número  queda  reducido  mas 
de  la  mitad  Gracias  .1  la  guerra  <-i  \  i  I  que  ha  desolado 
l,i  España  )  á  la  minoridad  de  la  reina  I ->.» l>«- 1  II  ,  no 
es  fácil  preverá  que  punto  podrá  llegarla  decadencia 
de  esta  ciudad  importante. 


EL  LÚPULO  (  •  ). 

I'.i  Lúpulo  crece  naturalmente  en  Europa  en  los 
setos  )  orillas  de  los  bosques,  Cultívase  en  Francia, 
Inglaterra  ,   Alemania  y  Flandes  .   para  recoger  una 

especie  de  c ts  escamosos,  que  se  hallan  al  pie  de 

los  lúpulos  hembras,  donde  nacen  las  flores  de  este 
mismo  sexo.  Estos  conos  ó  vulvas  despiden  un  olor 
muj  semejante  al  del  ajo,  3  un  sabor  que  aun  siendo 
inm  amargo,  nada  tiene  de  desagradable. 

El  uso  principal  del  lúpulo  es  para  la  fabricación 
de  ciertas  cervezas,  como  después  explicaremos;  pero 
también  lo  emplea  la  medicina  los  conos  de  que  lie- 
mos hablada  son  la  parle  de  la  planta  que  mas  se  usa. 
bien  que  las  hojas  3  sumidades  tienen  lambien  su 
utilidad    Es  opinión  general  que  la  cerveza  con  lúpulo 

no    esta    expuesta    a    formal'    piedra,    J     de    ello    vanos 

médicos  han  concluido 3  también  de  ciertas  experien- 
cias hedías  en  Londres,  que  esta  ciudad  contiene  mu- 

•    v .,   n.   uhc  que  j«  r i  la  higuera  .  el  ¡I     el  cánamo .  la  or- 

uila  de  tu 
urticarias:  sos  latíoi  ion  dctgadoa,  aogutoAos,  nlgn  asperón  al  laclo, 
Mloau  .  d«  dii  1    docí  -  inai  pica  de  longitud;    na  hojas  pee  aladas  j  1" 

1  ">" '  di  co  :  01     dentad       cornos I01  bordea,  >  hendidaa  mu- 

1  baa  tecea  liasi.,  su  mu  id  foro  oro   lóbulos    I  .- 

Ilorca,   uuaa  s Ohiaculioas  1   olru  lean >.is  da  color   herbáceo;   <•'> 

01  isi  iilni  1,  ,  ,i  ni  dispuestas  cu  peiiucBos  racimos  cola  parte  superior  de 
Ijs  r.iiii^v .  Lis  Horca  n  ciertos  • eseainosoa  com- 
primidos ,  iiue   1 ni    pequeños  ¡ 

boj  1-  con  1 1  rama.  El  frutu  < i  grauitu  rcdoodeadu  ,  algo  complanado* 

.11)1/11,  ,  envuelto  cu  uní br  ina 


el tenor  número  de  personas  alai  .ul.is  de  afecciones 

calculosas   desde    ipie    ll.icen     Uso   del     lllpllio       .llltiglia- 

menle  llegó  hasta  á  creerse  que  esta  planta  tenia  la 
propiedad  de  expulsar  los  cá  culos  de  los  ríñones  j  «li- 
la vegiga  pero  hace  mucho  tiempo  (pie  loa  médicos 
han  conocido  la  falsedad  de  esta  opinión    Lo  que  hay 

probado  ea  que  el  lúpulo  es  \   di tico.   En  otro 

tiempo   se  aplicaba   también    en    fermentación   á   loa 

dolores  resultantes  de  la  gota,  luxaciones  3  contusio- 
nes: peio  entonces  hacíase  hervir  en  cerveza  Se  em- 
plean las  raicea  j  conos  del  lúpulo  poi  la  propiedad 
que  tii  ne  su  principio  amarga  de  dar  tono  al  estomaga 
(lácese  disolver  dieho  principio,  v.i  en  alcohol  v.i  en 
agua  caliente   El  estrado  de  lúpulo  por  medio  del  agua 

caliente  se  prepara  como  el  le  ordinal  ¡O    Se  celia  ni. 

de   este   I  I  a  t.ll  II  lelllo    en  i  I  escorluito.    escrotlllas.    :.H|U1 

lis,  v  particularmente  en  las  erupciones  )  enferme- 
dades de  la  piel     I'  n  ciertos  países  «leí   Norte  la  tintura 

alcohólica  j  el  extracta  del   lúpulo  se  prescriben  a  la 

manera  del  opio.  Kn  el  iiiisi unte  cógense  l"s  luí 

nos  vastagos  del  lúpulo  a  principios  de  la  primavera, 
3  los  sirven  a  la  mesa  en  vez  de  espárragos,  3  aun  los 
prefieren  a  los  últimos,  pues  según  dicen  son  estos 
menos  sabrosos. 

Finalmente   para    no  omilit    ninguno  de   cuantos 

usos  principales  (¡ene  el  liipulo.  dirruios  que  la  cor- 
le/a de  su  tronco  da  una  grosera  hilaza  «pie  entra  1  n 
la  fabricación  de  las  encielas. 

l.os  tintos  del  hipido  por  su  inmensa  aplicación  en 
las  fábricas  de  cerveza  forman  en  el  dia  un  ramo  con- 
siderable de  comercio,  \  su  cultivo  ha  si. lo  objeto  de 
la  atención  de  los  agrónomos    Vamos  ha  presentaren 

pocas  pal. dirás  los  pormenores  ,|,    su  cultivo 

F.n  una  tierra  ligera  bien  que  bastante  crasa,  al 
abrigo  de  los  vientos  v  en  una  exposición  húmeda  se 
colocan  en  unos  agujeros  dispuestos  al  tresbolillo  .  3 
distantes  de  unos  seis  pies,  varias  plantas  vigorosas 

colladas  de  las   robustas  cepas  de  un   viejo  plantío      \l 

segundo  año  después  de  haber  cortado  los  tallos  cet  ca 

del  suelo,  se  hacen  trepar  los  0  lie  VOS  )  tiernos  vasta- 
gos a  lo  largo  de  altísimos  rodrigones,  que  i  veces 
licúen  treinta  pies.  Dos  meses  después  de  la  Qorecencia 

se  halla  va  el  hipido  maduro.  El  tiempo  mas  propio 
para  la    cosecha,  es  cu. nulo  Lis    escamas  de    los  huios 

han  dejado  el  color  vede  3  lomado  un  color  oscura 

Entonces,  como  se  ve  en  la  lamina  que  va  unida  a  este 

artículo,  se  corla  el   lúpulo    a   unos  tres  pies  del  suelo 

\  se  arrancan  al  mismo  tiempo  los  conos  ó  v  itlvos 

Para  conservar  el  fruto  del  lúpulo  se  pone  .1  seco 
con  prontitud  en  hornos,  o  de  otra  manera  análoga: 
luego  para   impedir  que  dicho  Iluto  en    lo  sucesivo  se 

puherice.se  extiende  en  estancias  aireadas  1  secas. 
donde  recobra  su  elasticidad.  Finalmente  lo  ponen  en 

sacos 

Los  Ingleses,  que  mas  que  las  oirás  naciones  han 
perfeccionado  la  cultura  del  lúpulo,   no  se  contentan 

Con  reunir  por  medio  de  estacas  los  trpncOS  del  lúpulo 

en  densas  masas,  como  lo  indica  la  lamina;  sino  que 

han  sustituido  a  esa  especie  de  se  ti  s   unos    emparrados 

ó  empalizadas ,  sostenidos  por  una  línea  de  pértigas 
verticales  que  sostienen  otras  colc-cadas  en  dirección 
horizontal.  Dichas  empalizadas  con  exposición  al  me- 
diodía lléoanse  mas  presto  de  hermosos  frutos,  qin 
se  cogen  por  medio  de  escalas  a  medida  que  van  ma- 
durando 


VI  III    M    l   \l\  I  lisvl 


\H\I  |    \ 


Finalme ii  .  >•  ~  últimos  ii.  >mpoa  s,  •  han  Mivii     mido  la  de  i.is  uvaa en  Francia    Las  libaci 

laido  á  I    ni  "i.  i  .1 .  bai'raa  de    .i  lúpulo  debe  dar  su  sabor  amargo)  mi  |iropii 

ai  favorables  á  la  froc-    embriagadora,   im  ralen   I"  que  H   vino  nuevo 

n  w  ■  M'in  > parándolas  con    dicen;  pero  nosotros  drjamoa i  nucatroa  rectore» 

v.  hay  duda  que  la  intensidad  de  la     le  ^  del  mediodfa  la  decisión  del  hecho 

,  .ni  n-ir  ti  ■  i  hiei  i ■>>  di 

lacion  ili  :  iii|iiil>> 
vi  iu.i.Ii.i  .1  I  lúpulo  que  preaenUmoa 

al  lector,  )  cuyo  dihujn  i ■ »  aidn  lomado  del  natural 
.n    nao  de    loa  campo*  de  Ingiaieri  •.  unimos  otra 

vin.i.i  .  cuyo  asunto  nos  ba  prestado  l ima  opera- 

rinn  agrícola    es  un.i  representación  de  la  Reala  que 

.,   i.i  marcha     I  ■   t  <  ¡na  que  li—  Irab 
.  ligieron,  engalanada  ron  n"s  mejores  vestidos,  adorné 

ron  lúpulo  su  cabeta  .  una  guar nn  di    lúpulo  em- 

bellecia  también  su  vestido    i  |»r  lin  también  campe-  I  i  laller 

aban  ramilletes  de  lúpulo  rn  la  banda  que  completaba     jamos 

\    noinpostura    Los  vendimiadores  rranceara  Subieron    juntna  aquellos  dos  hombres  que  i 

■  I  ■  naa  podrán  comprrndei nn  la  cosecha  del  Id-     cian  padre  é  hijo 

linio  pueda   mi    una    fiesta   tan  alegre  rn    Inglaterra  Dónde  está  el  liento?  dijo  el    viejo,     m\ní 


MU  IM   V* 


/'../    Bermudrí  ti, 
III 

.■si.ili.i  en  el  miau 


stadn  '-n  que  le  ■  l< 


lla-lmi   <l«-    la   cosecha   il«-l    l.ii|iul<>. 


(m. M. lio  .  i   ¡oren,  \  le  alan  del  suelo,  borroso,  rropol- 
« .i.i.-  .  roto  )  inciodi    la  tierra  que  se  había  i 

•  i  n/ ,     v,  tienes  disculpa      i  Nn  cata- 
ilento  de  In  obra  '  qne!  es.  pues,  lo  qn 
tentaría    Hai  destruido  no  prodigio,  >  decía  '«i"  con- 

rfderandn  atent míe  I.i  píntim    Buena  expresión 

¡e,  toda  '-ll.i  ríe!  Buen  colorido,  viveza 
no,  valiente  loque  '      I  tía  media 

lunai  di   i «  obra     .  i pié  defu 

m.irl.i  \  lamerl 1  tanto? 

i  i  pintor  con  víveí  i  .  raa  sola  me 

be  m^I" 


.--.i-  .i/iil.iil" .  eaa  tinta ,  vagal  rn  derredor  del  labio <fel 
modelo  j  reunii  se  sin  confusión  con  el  oscuro  !  Yo  ■ 
he  víalo,  la  he  concebido  |  no  he  podido  ejecutarla, 
dijo   lloroso    Decidme,  .  n<-  es  motivo  par»  desespe- 

—  \n;  v.ilnv  in  primero;  pinlai   (  -^m  (M  » nl^'« 

.  inspiración .  nn  imites 

'i  <  |  ■  i  •  -  haré  'qm-  pardo  yo  inven  tai  qui1  <-"l" 
1 1. 1. '  puedo  vo  imaginar  qne  no  mr  haya  robado  •■!  Ti 
.i.  ni.  i  con  i.uii.i  hermoanra  \  valentía  de  dibujo  >  »•«»■ 


M ,B1  M    l  M\  ERSAl 


'■  „  i  .i-.  «,>¡m  i  i-ii  i  tu  como  ea  .  con  tu  divina  bei  mosura,  con  la  nía- 

^"     n"  .  .  nkllUti    il.-     ■•!'     IIS  .      ( 


m  redondez,  w  nHew     3  ««a vírgenes!.     1  miima 

«nación  que  vucsa  merced  p lera,  ¿de  quésirve? 

Ya, Rafael  con  mi  expresión,  in  gracia  j  an  ima- 
ginación fecunda ' 

Porqué  haber  nacido  tan  tarde!»  qué  puedo  hacei 

.,  —Imitar  á  la  naturaleza     todoa  la  han  aherado, 
Hnoa  para  embellecerla,  otrw  para  degradarla;  pfn- 


prichosos  defectos,  con  »ui  tmtaa  fuertes  j  decididas 
,,,,,„,  n     s,„  qoitarle,  sin  añadirle  nada      >  tu  ima- 
ginación .  tu  pincel  hará  el  reato      1  d  ¡apuea,  después 
le  espera  la  gloria  :  pero  no  te  alucines,  la  felicidad 
,„,     !  -,  timbea*  si  temea  la  envidia  >  sua  peraecu- 

, »,si  terne»,  si  dndaa  cambiar  la  felicidad  por  la 

doria,  acíate  para  artista;  rompe  el  pincel 

—Ni»,  dijo  '-I  ¡oven  con  entusiasmo    agitado  romo 


CoHcrba  <!«•!    Lúpulo. 


en  un  torbellino  por  laa  palabras  del  anciano.  No.  no 
titubeo  venga  la  fama,  gane  yo  la  inmortalidad,  j 
después  no  lemo  ni  desgracias  ni  males  vengan,  yo 
los  desafio  1  alzó  la  cabeza  con  orgullo  j  parecióque 
la  esperaba,  como  si  su  voi  hubiese  sido  un  talismán, 
como  m  mis  palabras  hubiesen  sido  sortilegio  que  la 

evocase 

\M  !,•  quiero]  esperaba  verle,  hyo  mió,  dyo  el 

anciano  enternecido;  lii  eres  digno  del  don  que  te  con- 
,.,.,!„,  el  cielo    \*y\  si  yo  hubiese  tenido  tu  pincel  so- 


berano, tu  arte  encantador!  Kl  orbe  hablaría  •le  mi 
,  hubiera  sido  menos  desgraciado  mira  mi  frente. 
■  „„  |,.„  mil  desgracias  escritas  en  ella?  Yo  vivlenun 
mundo  que  no  podía  comprenderme  Fni  infeliz,  tu- 
ve que  devorar  mi  alma,  mí  genio,  porque  no  podía 
trasladarlo  á  un  lienzo  .  ni  cincelarlo  en  un  mármol 
tuve  necesidad  de  comer  J  serví  pero  mi  alma  de 
fuego  era  preciso  que  respirase  ó  se  consumiera  l  I 
ardor  militar  sonríe  á  la  juventud  también  promete 
pj as]  gloria  sin  fin,  dijo  con  nna  - isa  fiera  , 


vi  ni  M   i  \i\  i  i;mi 


> toldado  .  >  |i i  Dina  que  no  tengo 

tu  ii  ni'    Pero  Diot  qu¡ rearme  aquel 

.  ni. ni. i.  tqnelU  vida  «i1"'  templaba  el  ruego  de  a  i  ti 

i  dilataba    Mira     *  enaei I  jotren  pintor  

panda  herida  )  na  tronco  mutilado;  ,  »ea  '  fué  preci- 
to <lfj.ii  la  rapada  Pero  podía  aacribir;  mi  pluma  fué 
mi  pincel  *  pinté  ruad  roa  con  iu  colorido  tan  fuerte 
como  el  tuyo  >  iu  dibuja  tan  correcto  dibujo  mo- 
ral, i  muí  difícil 

^    .ii.in  buaooa cuadraa I  dyo  el  ¡oven  a Imi- 

i  i i 

p baa  víalo  mi  obra  maealra,  conti 

■  i  viejo  mira,  aquí  rali,  sobn  mi  corazón,  ¡  le 
rntrrrai  >  i  onmígo;  ban  creido  ver  un  líbelo,  me  ban 

lido,  ella  ea  cauaa  de  lodaa  mia  deagraciai 
pora  mira     la  quiero  maa  por  eso,  |«>i    laa  penaa  ) 

■  qua  ni.-  cueata 

I  ntoucea  •>. ¡on  cuidado  un  grueso  cuadei  no  de 

li  ira  incorrecta  j  borroaa  .  j  empezó  á  desplegar  ;i  lo» 
pintor  aquel  inmenso  cuadra  l  ipe<  ie  de  tela 
i.  itiaadi  coma  un  tapíi  del  brillante  bordado  de  lu--- 
inriaa  fre*  i-,  téreas,  fragantes  como  laa  Oorea  de  un 
ii. luí  Mil  extravagancias,  mil  locuras  con  lodoa  mi> 
i  Iribú  toa  «l«-  gracíaa  j  chistea  iii.vil.iil.>'>.  j  que  ae 
pierde  en  mil  arabeacoa  fanlaaticoa  <  ¡on  laa  maa  filoso- 

■  i>  »  profunda* aentenciaa  drl  juicio  i  la  razón  sana, 
i  con  loa  amorea  imaginarioa  »  ridiculos,  j  con  visio- 
nea  .I.'  ilucinacionea  vaporosas;  j  alternando  con  ellos 

la  candidez  <  la  ternura,  con  sus  episodios  de  i ires 

inocentes  ó  tierooa,  desgraciados  ó  felices,  con  l;i¡4ii- 
maa  \  tuapiroa  dulces,  .>  con  la  sonrisa  del  placer  ) 

•  i  rubor  dd  pudor,  anacreónticas  ó  elegías  La  \i«l.i 
miera  conaua  rantasmaa  j  visiones,  con  ati  riaaj  su 
llanto,  con  mi  placer  j  mis  penaa  con  mil  caracterea 
|.i.  cambian  como  loa  diaa  Tela  Dorid  i  que  deseare* 
ii  i  un. i  existencia  fantástica  .  pero  verde  Cuadro  nue- 
vo,  sublime  j  nunca  imaginada  I  na  profusión  de 
rhíatesj  extravagancias,  capaces  de  hacer  sonreír  .i 
i  n  sepulcro 

Ta  el  pintor  había  olvidado  su  desesperación ,  su 
i  batimiento,  su  entusiasmo,  j  todavía  escuchaba 
i  ni. I. .  concluyó  el  capítulo. 

—  tbora,  dijo  el  viejo  sonriendo]  gozand aaen 

,-  sensaciones  que  se  pial  iban  en  loa  ojos  del  joven, 
i|ue  en  loa  aplausos  de  una  multitud  .  ahora  pinta 

— ,\  qué  pintaré  después  de  lo  que  hi  oído  y  esa 
■  ¡nía ! 

— Pinta  la  naturaleza  virgen,  mu  alteración,  \  se- 

_in.il .  \  i  •  citara  el  inundo      La  media  tinta  tan 

lamida  )  borroaa  .  dijo  considí  randn  la  ti  la  rota  j  su- 

ii    \  i  comprendo;  sí,  yo  le  prometo  que  saldrás  bien 

de  ella;  pero  ¡órame  por  Dioa  que  harás  l<>  que  le  <\¡^.¡ 

— Lo  juro,  respondió  el  ¡oven  arrastrada  por  la  su- 
perioi  ¡dad  del  genio 

\ I ii  ni  l.i  ventana  .  preparó  l  >  paleta,  puso  de  nn<  vn 
lienza  en  el  caballete,  tomó  el  liento,  loa  pinceles,  se 

■  ante   la  tela,  )  solo   entnncea  le  ocurrió  pre 

■\  qué  piolo 
i  i  viejo  eal  iba  ¡unto  .i  la  ventana  que  dafa 

I i.i  mirada  .il  nir  aquella  pregunta,  j  sin 

titube. ipnndió     iquel  viejo,   j    sédalo  no  viejo 

loi   de  pellejo  enrtido,  i| n  aquel  momento 

deapai  baba  agua  i  dna  ó  Irea  sedianloa 
Kl  ¡oven  tiiuli.  aba. 

\..  te  be  <ln  li"  qne  la  naturaleza?  Qué  ñaparla 


que  el  objeto  aea  vil  \  baja  '  Dioaea  quien  necesita  <l< 

• «digían  divina  .  da  mi la  da  fuego  |  aua  alas 

de  ángel  para  subirnos  al  cielo;  pernal  g« le  basta 

mi  pensamiento  sin  fuego,  tin  alaa  ni  n 

i     i    atamiento  era   algo  h<  lerodoxn  para  el  sigla, 

ó  con n  axioma  entre  loa  atoa  artíata^  sin 

tdveí  tencia  ni  i  eclamacíon 

lóvcn,  no  litubeea;  píntalo,  á  lo  vivo,  mirando 
con  esos  ojos  duroa,  con  eaa  alma  ruda,  ponane  lodo 
eanaobre  un  lienzo  j  después  yo  le  diré ;  Brea  un  dios! 
»  le  adni  u  i 

i  i momento  ae  i  enetró  del  asunto   la  ¡on  d 

1. 1  pintor,  j  lo  dibujó  de  priaa  .  infor- 
me, pero  ardiente  como  un  volcan  II  soldado  regis- 
tró minuciosamente  su  bolsillo  j  sacó,  después  de  ex- 
primirlo, algunas  pncaa  monedas  de  cobre,  su  c ¡da 

de  aquel  dia  .  que  dio  -.i ti  titubear  .ii  rapaz  indree,  1 1 
mismo  que  sirvió  de  modelo  al  desgraciado  lienza  del 
dia  antea  Le  hizo  una  teña,  j  el  chiquillo  inteligente 
j  vivo  dio  un  sallo  3  volvió  ufano  con  el  aguador,  que 
se  colocó  sin  hablar  palabra  delante  del  pintoi  i  s 
te,  sumergido  en  el  fondo  da  su  pensamiento)  su 
obra  .  no  dio  laa  gracias  al  anciano  aino  con  una  son- 
risa ,  Pero  para  qué  mas?  ^  .i  él  le  había  comprendido 
imboa  callaron  ni  muí  sola  palabra  se  habló  de 
un. i  parte  ni  de  otra.  ,  sj  '  cómo  volaba  el  pin 
bre  el  lienzo!  Cómo  se  mea  laban  rápidas  sobra  la  pa- 
leta laa  tintas  mas  caprichosas  que  se  unían  en  el  lien- 
zo j  figuraban  todas  laa  alteraciones  de  la  loa!  sai, 
sin  levantar  cabeza  una  hora  3  otra,  basta  saja  Mien- 
tras maa  se  acercaba  el  término  del  cuadro,  maa  se 
agitaba  v  se  movía,  3  maa  atención  prestaba  el  viejo 
soldado  ¡  ti)  '  cómo  se  reproducían!  con  qué  verdad! 
laa  formas  angulosas,  laa  tintas  verdosas,  laa  sombras 
cortadas  de  aquella  cara  ruda  ¡Cómo  nacían  aobn  a 
tela  las  manos  encallecidas,  el  culia  tostado  del  vi- 
llano! 

Kl  mismo  vndrés  participaba  de  la  admirac 1 

del  entusiasmo  que  la  obra  divina  inspiraba  en  un 
momento  se  puso  delante  del  hombre  en  la  actitud  de 
lomar  el  vaso,  j  au  amo,  sin  decir  palabra,  trasladó 
al  lienzo  el  pensamiento  del  rapaz, con  au  cara  pica- 
resca 'i 11  vano  aparentaba  ¡noi  encía 

l .  i-,  horas  volaban,  la  obra  adelantaba;  alguna  vez 
exclamó  el  anciana  entusiasmado  3  coma  .1  pesar  su 
yo:  ¡  Bien    no  haj  maa  que  dea*  ai ' 

^  .1  1.1  obra  estaba  para  concluir  ya  sonreía  el  jo- 
ven artista,  >  uandn  de  prooto  ae  nubló  su  frente  — 
Voto  i..  ¡Maldita  medía  tinta,  todavía  se  presenta! 
Tomó  el  pincel  ya  iba  .i  tocar,  cuandn  .•!  viejo  sol 
dado  se  le  echó  encima 

Voto    1  Bríos,  exclamó,  no   en  mis  díaa,  no  lo 
permitiré  1  ¡miren  si  lo  había  yo  acertado! 

Pero  el  joven  pintor  lachaba  con  él  —Dejadme  de 
jadme  por  Dioa    No  me  impidáis  ,  señor  .  que  lo  baga 
ahora  por  que  tengo  la  imaginación  llena  del  asunto 
\.  uérdate  del  juramento 
—I  Qué  |uramentc  tengo  de  recordar,  sefloi   cuan- 
do te  trata  de  mi  vida  eterna!  Dejadme    dijo  rabtoee 
totea  mataras  á  este  pobre  viejo;  )  enfermo  i 
inválido,  j  con  una  fuerza  qne  deameotia  loa  aflata, 
impedía  .il  pintor  que  te  acercase  al  cuadra 

s.  fior  .  n  mí. 1 .  .iipi  .-i  ¡oren  apretando  loa  <lnn- 

tes;  señor,  dejad oa(digo    dejadme  ..incluir  1» 

mejoi  qne  be  hecho 


U.KI   M    1   M\|  l;s\| 


3B7 


,  No  ves  que  vasa  echarlo  á   perder,   insensato? 
descansa  la  vista 

Pero  el  ¡oven  nn  le  escuchaba  j  pugnaba  por  « I ••- 
¡«asirse;  )  como  rn  esto  pasó  algún  lienipo,  cuando 
pudo  soltarse  j  se  llegó  .il  caballete  .  se  paró  como  pe 
trincado  delante  del  lienzo;  aquella  media  tinta  tan 
difícil,  escollo  de  sus  obras,  había  desaparecido  la 
obra  estaba  concluida.  Era  una  obra  maestra.  El  an- 
ciann  se  soni  ió 

— ¿Ves,  le  dijo,  si  tenia  yo  razón?  Estás  convencido 
que  ese  vapor,  esa  sombra  leve  que  vías,  era  solo 
nubes  de  lus  ojos  cansados  de  fijar  el  modelo?  Tenia 
mi  razón  en  querer  que  apartases  la  vista?  Dime  ,  qué 
le  falta  ¿  ese  cuadro?  No  le  toques  mas:  todoloque 
ganaría  en  suavidad  perdería  en  genio  3  en  viveza 
Considera  tu  obra,  ,;>  dime  si  yo  le  anuncié  sin  razón 
una  lama  eterna?  firma,  fírmala,  que  pase  tu  nom- 
bre por  los  siglos  hasta  el  ñndel  mundo 

>  el  joven  con  una  sonrisa  de  agradecimiento  3  sa- 
tisfacción .  con  la  cara  encendida  de  entusiasmo  y  pla- 
cer,conla  mano  trémula  de  agitación  3  alegría,  puso 

al  pie  :   '  fUizquez  ¡mu  ti. 

— Tú  serás  inmortal,  Diego  Velazquez  de  Silva!  di- 
I  viejo 

Velazquez  leechó  los  brazos,  lloró  de  alegría  y  le 
dijo  : — >  Ui  también ,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra! 
I  so  que  me  lias  leído  será  eterno. 


si  IZA.— CANTÓN  DE  BERN  \ 
Si  m  miio. 

situai  ion  «le  Berna  -  -Pintoresco  aspecto  de  las  casas      I  or- 
ricnles  ili'  .i^'ua  viva.-   l.ini|.t.-;:t   il.-   la.iinl.nl        I  ujin  n  las  íiinilts  \ 
acueductos  de  toda  la  Suiza.      establecimientos  público*  de  Berna. 
Irmas  v  trajes  recogidos  en  <i  mar  del  Sor  por  el  capitán  <  "<.k 
Tapices  «I.-  '  irlos  el  Temerario       Magoi6cencia  en  l<>*  paseos  públi- 
cos.-    Calles  limpiadas  |>."  los  preaidarioa. —  Risueña  pcrs| 
las  casas  .1.-  campo.     Contraste  con  la  naturaleza  silvestre  del  <  Ibcr- 
II  1  paisajes  íofci  inres.     Pastorea  del  < Ibcr-ll 

ios.     ( taos  .Ir  Berna 

Es  Berna  uní  ciudad  hermosísima,  no  tanto  por 
lo  que  es  en  si  misma,  romo  por  mi  situación  3  el 
campo  que  la  rodea  La  ciud.nl  consistecasi  toda  en 
una  sola  calle  de  extremada  longitud  j  de  anchura 
proporcionada  a  la  que  desembocan  algunas  otras  ca- 
lles laterales  corlándola   en  ángulo  recio    Kn  ambas 

aceras    hay    una   hilera  de    casas,  edificadas  ludas  li.ijo 

el  mismo  pian  .  que  se  levantan  sobre  anchas  arcadas. 
\  entre  ellas  \  1,1  calle  pública  dejan  un  espacio  cu- 
bierto de  pórticos;  de  suerte  que  puede  andarse  Inda 
la  ciihI  ni  sin  temor  di  I  sol  ni  de  la  lluvia.  Delante  de 
esos  pórtico*  3  en  un  plano  inclinado  lia)  una  especie 
de  trampas ,  que  se  levantan ,  3  con  algunos  escalones 
de  descenso  conducen  a  un  entresuelo  subterráneo  de 

las  casas     Ti  rumian    los  edificios  en   tejados  inuv    sili1- 

di/os,  y  que  casi  ponen  a  cubierto  lodo  el  espacio  de 

las  calles;   bien   que  la  .incluirá  de  csias  deja  grande 

espacio  al     paso  de   la    lu/     Por  medio    de  dichas  calles 

corre  un  canal  de  agua  viva,  interrumpido  a  hechos 
por  varias  cuentes,  las  que  no  son  un  vano  3  fastuo- 
so adorno,  sino  que  sirven  para  todas  las  necesidades 

de  una   población  numerosa,   v   Contribuyen  a  la  saín- 


elo de    la    Vlsl.i      \M 
o  existe    "Ira   ciudad  mas 


bridad  publica  tanto  coi 
pues  en  ningnna  parte  . 
limpia  que  la  de  Berna. 

En  ninguna  parte  tampoco  ese  saludable  lujo  en 
las  fuentes  publicas  es  llevado  á  mas  alto  punto  ni  es 

menos  dispendioso  q -n  sm/.    i  i  inmenso  número 

de  1 1  i.ina  ni  i.,  les  que  de  sus  llevados  montes  flnyen,  pre- 
sentan  mi  medio  natural  de  distribuir  por  todas  par 

les  cu  nenies   de  vivasv  cristalinas   aguas    Solo  en  las 

i  iudades  se  ve  lujo  en  la  arquitectura  de  dichas  fuen- 
tes «ense  varías  humas  grotescas  con  respecto  al  arte, 
sino  según  la  intención  del  artista  .  en  algunas  -■  ven 
estatuas  religiosas  ó  históricas ,  que  a  todas boras  se 
presentan  al  tropel  de  gente  recordando  objetos  edifi- 
cantes, instructivos  o  alegres 

No  son  menos  atractivas  para  el   v  ¡ajera  las  fríen  tes 

de  las  aldeas,  enyn  murmullo  v  rústica  simplicidad 
atraen,  v  cuyas  frescas  3  diáfanas  aguas  apagan  la  sed 
del  fatigado  caminante.  Kn  el  camino  se  encuentran  ■> 

cada   paso  aguas    que  (Inven  por  medio    de  un  simple 

tubo  de  madera,  3  no  se  ve  casa  de  campo  ni  quinta 
«pie  no  tenga  su  fuente  de  agua  \iva.   Las  aguas  so,, 

conducidas  desde  el  man. mil. il  hasta  inedia  legua  di 
distancia   por  medio    de  troncos  de  alíelo  ahuecados  •, 

unidos   entre  si  por   los  extremos;   y  como  el    pimío 

'levado  desde    donde  descienden  ocasiona  lina   rápida 

caula  ,  brotan  espontáneamente  a  muchos  pies  poi  en- 
cima del  suelo.  Dichos  acueductos  de  madera  que  cu- 
lebrean por  debajo  de  las  llores  ,  \  se  esconden  bajo  el 
Césped,  esos  chorros  de  agua  arrojados  de  un  modo 
tan  natural  ,  esos  receptáculos  excavados  en  la  misma 
madera  v  que  sirven  para  los  hombres  3  para  los  ani- 
males; toda  esa  grosera  industria  aldeana,  no  presen- 
ta también  mil  encantos?  No  halaga  los  sentidos  tan 

dulcemei :omo  las  cúpulas,    las  pilas  de  mármol, 

en  que  la  náyade  cautiva  deja  al  parecer  con  disgus- 
to deslizar  el    nil 1   de  sus  ondas,  y  donde  el   arte 

oprime  3  desfigura  á  la  naturaleza 

Berna    tiene    pocos  1 lumentos  de  aquellos  qui 

lisonjean  el  vano  orgullo  de  los  ciudadanos,  o  excitan 
la    curiosidad   no  menos  vana  de  los  viajeros     l.i  e.ile- 

dral,  edificio  gótico  del  siglo  \n.  nada  ofrece  de  par- 

(¡CU lar:  los  demás  edificios  llevan  el  sello  de  la  Utili- 
dad pública,  3  de  noble  y  severa  sencillez.  Pero  á 
falta  de  magnificencia  .  reina  en  todas  partes  cierto  es- 
mero que  deja  satisfecha  la  vista,  un  orden  que  la 
agrada.. v  una  feliz  disposición  que  encanta  al  obser- 
vador. 

Ilanse  reunido  algunos  objetos  antiguos  en  el  ga- 
binete   de  historia  natural,  en  cuya  colección  s.,n    de 

notar  las  armaduras  3    trajes  de  los  habitantes  de  la 

mar  del  Sur.  que  el  capitán  Cook  trajo  en  sus  viajes, 
3  que  uno  de  sus  compañei  os .  \\  eher  .  diestro  pintor 
1  hábil  dibujante,  regalo  a  la  ciudad  de  Berna  .  su  pa- 
tria; sin  embargo,  loqueen  dichas  colecciones  excita 

mayor  inicies  es  la  serie  de  relíalos  de  las  alias  digni- 
dades di'  la  República  .le  Berna  desde  una  época  .111- 
liqtlisim  1  hasta  nuestros  días 

I  I  irsenal  de  Berna  contenía  en  ntro  tiem- 
po vai  ios  monumentos  de  las  guerras  en  que  la  Repú- 
blica babia  liado  altas  pinchas  de  valor;  pepo    tanto  ej 

arsenal  en 1  tesoro   de   Berna   se  resintieron  mu 

chísimn  de  la  presencia  de  los  Franceses:  perdió  el 

primero  sus  trofeos,  J  con  ellos  el  interés  cpie  podía 
inspirar    a    los    exli  anjeros.    Coiiservanse  no  obstante 


\i  i.i  m  i  \n  i  iisvi 


v  qui  i"i  marón  la  llanda  da  <  ■  •  /•  ><«  ■ 

■    1 1  batalla  da  Moral ,  |  <|".  cayeron  en  manos 

de  lúa  «c larca  K  admirable  •  1 1>*-  deapura  <lr  tonina 

i.  .■  i » i  ii  aun  ni  lustre  )   viveza  loa  color»*» 
Representan  escenas  históricas  sacadas  de   loe  anales 

i  i  da  Boma,   explioadaa  por  media  de  anti- 
guos vei s"^  en  fi  .unís 

i  ■  .  qui  im.i^  agrada  j  admira  .H  extranjero  en  Ber- 
na, j   i.i  que  para  mi--  babitantea  ea  un  manantial  de 

guatos  siempre  nuevos,  es  la  deliciosa  magnilice < 

de  loa  paseos  públicos,  La  naturaleza  pora!  babia  ya 
lomada  i  »u  cargo  su  embellecimiento,  el  tar  que  en- 
cierra el  terreno  sobre  que  la  cindad  eaU  edilicado, 
las  deliciosas  colinas  que   I.i   dominan .  sobra  bu  qu< 

van  elevándose  infinitas  gradac a  i  en  una  ¡n- 

mu  montes  cuta  eterna  niévese  ofrece 


.1  lo  lejos  ruUlaotecon  una  brillante!  incomparable, 

toda   esa  decorac tan  risueña  j  majestuosa,  al  ua 

n-,,1  dejaba  poco  qua   haoai    i  la  mano  ti  industria 

del  hombre    na  obstante,  |  cuántos  objetos  de  i 

.Luí  ,M  estos  mismos  sitios  un  testimonio  del  influjo 
<lr  un  gobie ilustrado! 

II  pasen  del  PeqiteuO-Baluarle.  ofrece  uní  la  tanli 
un  interés  da  un  gémi-n  particulai  l  n  Inaanrbos  > 
profundos  roana  que  circuyen  esta  eminencia  ii  i  bi 
cha  el  lutado  colocar  vai  ios  instrumentos  propios  ¡  .i 
■  .i  eji  i<  ilni  la  uierxa  3  agilidad  de  l"s  ¡óvenea 

1  1 ...  sola  1  osa  disgusta  en  Berna  |>or  el  desacuerdo 

que  forma   n I  cuadro  da   la  pública  prosperidad 

•.  bieneslai  :  tal  es  esas  cuadrillas  de  malhechores  que 

unidos  á  varios  chir es  van  encadenados  con 

golhi  ib-  linii".  »  desde  ni  ui.iu.ni..  basta  la  nm 
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n  quitai  Uuh dicia*  de  las  callea   Batees-  lente  cultivo ,   j    una  adminislrac lustrada     »'«"* 

leaconsntodor  j  degradante  para  la  especie  una   multitud  de  casas   ■  I «    campo  diseminadas  |mm 

.i, el  corazón,  particnhirmenle  en  me-  su   territorio,  il<'  sencilla]    uniforme  construcción 

in    pueblo  donde  nno  no  quisiera  hallar  mu  ton   esmeradamente  limpias,   con  tantas   «"nales  de 

qu ¿gene*  de  libertad  ¡  j  il  apai  lar  l">  njoa  de  esos  peí  recl den  j  abundancia .  que  poi  el  sola  exlerioi 

inivi  ■  i )  reflexiona  que  la  limpieza  délas  casas  se  viene  en  conoci nto  de  las  i 

i  tal  precio  coinpi  .li  dadeej  bieneatar  de  los  que  las  habitan ;  y  nada  »•»  de 

liste  en  el  inundo  otro  pueblo  qne  como  admirar  ver  un   ricacho  bajo  el   lecho  de  un 

en   lanti    gi  ida    latisfacer  la  vista  )  el  campestre;   pues  asi  el   ciudadano  que  loma  asiento 

•   ron  la  reunión   de  un  fértil  suelo,  un  exce-  •  n  el  Consejo  de  la  República   como  el  labradoi  que 
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■-tiliiv.i  en  mii  I...  ii.  ni  ii  iiin\  temejantea  babilai  iones 
SI  la  vbtta  de  eetaa  inspira  elevada  ooocepta  de  la  ln> 
duatria  %  riqueza  del  pueblo  na  Berna,  i«'>i>'  ea  tan> 
inrn  iriinii.li  homenaje  .1  las  instituciones  qu<  i" 
1  ii.>  .  impot  tan  bien  cal  ti  vado*,  un  bieaeaUi 
,  ral ,  asa  aira  de  satisfacción  )  dignidad  qm  m 
ve  pintado  en  todos  loe  aemblantea,  too  pruebaa  de  la 
existencia  de  un  buen  gobierno,  que  dispensan  por  si 

1.    ni. m.. 1   examen;)  sin  miedo  de  engí uoapode- 

que  la  vista  sola  d<  I  campo  de   Bei  na 
prueba  la  existencia  de  uno  da  loa  mejoree  gobiernos 

Kl  pueblo  ile  cae  Cantón  merece  por  111  eil 1 

ina  particular  ati  n 1    No  Üeneoomo  en  otros  can- 

1..11.  s  (|>'  sim/.i  i-m'  aire  mi  insd  >  ii  inado  .  indicia  de 
geoioa  li^i-r. .-.  rampoco  presenta  aquel  aoogimíentn 
harto  i.iniili.ii  1  obsequioso;  antéala  indiferencia  que 
mueetra  hacia  el  extranjero  ai  parece  al  orgullo,  j  coa 
.1  lia  Milu  alguna  vez  confundida;  ]  algunoa  viajero* 
han  eehaato  en  cara  al  pueblo  de  Berna  el  haber  con- 
I raido  alga  de  la  altanería  de  su  antigua  aristocracia. 
i',  ni  ea  muy  natural  que  el  hombre  que  goza  de  lodos 
Ina  derecboa  de  ciudadano  en  toda  au  plenitud,   no 

n_.i  con  los  extranjeros  esa  servil  oficiosidad, 

haa  vacaa  engafii  sa,  j  siempre  importuna,  que  por 
nira  parta  ea  señal  de  baja  adulación  j  vergonzosa  eo- 
i  1  labriego  de  Berna  no  ea  por  esto  ni  menos 
iiinii.inii .  ni  menos  hombre  debían  tan  aoloea  frío  ] 
reservado;  j  aun  cuando  tuviese  algo  de  orgullo,  de- 
li  vi11.11l.11-'  .  i'iH's  no  puede  menos  <•!  que  es 
gobernado  por  una  constitución  que  hace  la  felicidad 
de  mi  pati  ¡a 

I  n  cuanto  al  aspecto  pintoresco  puede  el  cantón 
de  Berna  c pararse  con  los  mas  bellos  de  la  Suiza 

1  1  porción  de  territorio  que  llaman  //<;>//  j  <)iu- 
*•■  divide  en  dos;  esto  ea,  ffasü  superior,]  Bastí  ¡n- 
rerior,  ofrece  en  particular  un  bellísima  contraste 
entre  todo  cuanto  un  pala  montañoso  puede  ofrecer  á 

la  vista  en  mi-  rablimeslerr a,j  cu. mi"  un  paisaje 

1  en  objetos  graciosos  j   halagüeños  pormeno- 

Parece,  según  dice  un   » ¡ajero ,  que  en  las  agres. 

■  _-. mías    del    Ober-Hasli ,  la   naturaleza   haya 

espirado  en  medio  ile  las  mas  horrorosas  convulsio- 

Dormea   pefiaacoa  agrupados  hasta    las  nubes 

1  con sin.i    osamenta   del    globo   re. 

movida  hasta  lo  mas  íntimo  El  dai  que  hace  retro- 
Mi  sus  mugidos  liasi.i  en  lo  profundo  de  los  abismos, 
despide  tan  terrible  estrépito ,  que  el  mismo  Duran- 
te, en  li>s  sitios  que  mas  impetuoso  te  preaenta  ,  pu- 
diera  pasar  por  pacifico  en  comparación  del  prime- 
,  reces  por  otros  tantos  puentes, 
raltoa  absolutamente  de  baranda,  ten  estrechos  j  de 

tanta   elevación,   que  ••!    1. so  pumte   dei   Diabla 

omparadn  coa  ajloa  reciera  el  nombre  de  puen- 
te de  li 

II  pastoi  repreai  ntado  en  la  lamina  que  acomp  ña 

ate  articulo  peí  tenece  ai  < >¡ •  r~Ha*U.  I  a  trom- 
1  •  de  qne  aa  la  va  armado  sirve  para  llamai  al  reba- 
ño .  el  que  conoce  perfectamente  el  anuido  de  •  ata 

iiisiiu iiio.  v  lo  distingue  del  de  loe otroa 

Hállanai  enUbn  Haití  muchos  que  sacan  de 

mi  instrumento  sones  no  del  lodo desproins- 

Mia  Muchas  veces  el  viajera  se  ve  agradable 

atente  sorprendido  al  volver  una  leuda  oyendo  sslir 

«ir  improviso  de  detrás  de  las  rocas  la  tierna  melo- 


día de  isios  aflcionadoa  enaefladoa  por  la  naturaleza 

1  sin. 1  lamina   presenta  una  vista  lejana  de] 

//  eter-Horn  ioui.nl.  1  desde  la  aldea  de  Grinderwald 
Ügunoa  osados  viajeroa  han  visitado  las  sitas  cum- 
bres ii.  peligrosa  aproximación  de  ana  célebres  neve- 
ras, pero  no  trataremos  de  describir  los  riesgos  de 
este  viaja,  ni   la  espantos) gestad  del  espectáculo 

•  l"  preaenc 1    Dejamos  i  los  lectores qua  han  re- 

corrido  la  Suiza  el  completar  nuestro  articulo  en  las 
reuniones  familiares  en  que  ae  lee  nuestra  colección; 
dios  podrán  añadir  pormei 1a  mas  variados  é  inte- 
resentes que  los  1 1  ni-  pudiéramos  inlrodtu  ii  en  si  catre. 
■  -lio  eapacia  del  Miuea  uitfvcr*a/,  Entre  los  varias 
hechos  que  hemos  pe  ando  en  silencio,  notarán  la  par- 
ticulai  construcción  da  las  anuas  de  Berna,    euyo 

r ¡pal  adorno  lo  formí so  1.1  origen  de  estas 

armas  ea  demasiado  incierto  para  que  recordemos  las 
varias  explicaciones  qne  sobre  él  han  dado  los  autores 
icaso  la  multitud  de  oaceque  había  antiguamente  en 

•  s,,s  pafaas  basta  para  justificar  la  elección  que  los  de 
Berna  han  hacho  adornando  su  escudo  de  armas  con 
un  oso. — Sábese  que  Is  República  ha  mantenido  mu- 
llios de  estos  animales  en  los  vasloa  fosos  que  rodean 

la  ciudad   Baca  al;; ■  afioa  que  en  un  mismo  paraje 

se  ven  reunidoa  ciervos  i  individuoa  de  todas  las  espt 
i-iis  <ir  animales  que  ae  hallan  en  el  territorio  di 
líiTiia 
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l,\  gravedad  de  li>s  acontecimientos  que  han  aobre- 
venido  en  Portugal,]  la  influencia  que  puedi 
en  Europa  i  consecuencia  de  sus  relaciones  con  Espa- 
ña, sin  duda  han  inspirado  á  nuestros  lectores  el  «li- 
sio de  recorrer  este  pa/s  junto  con  noaotrua 

El  clima  de  Portugal  presenta  un  hecho  de  nenian 
te  interés  para  la  historia  de  los  fenómenos  almosfé 
ricos,  j  conaiate  en  que  durante  el  mes  da  majo,  el 
viento  sigue  regularmente  el  curso  del  sol;  es  decir, 
que  viene  del  Este  al  salir  el  astro ;  del  Sml  i  las  doce 
del  ilia  ;  del  Noroeste .  por  la  larde,  j  del  Norte  duran- 
te la  noche  de  ahí  loma  el  nombre  de  vento-rodiem 
que  le  dan  Ins  habitantes  de  los  áJgarbes.  Tocante  ■• 

1.1  salubridad  del  clima,  disfruta  Portugal  ^i ton 

cepto  de  loa  Ingleses  Varios  ejemplos  de  longevidad 
bastan  para  probar  que  semejante  concepta  no  es 
preocupación  .  con  iodo  hay  algunos  lugares,  en  par- 
ticular los  húmedos]  pantanosos,  qne  ejercen  malig- 
no influjo  en  la  s.iiml 

1 1  mu  mu  1  o  —  1  na  de  las  plagas  .1  que  esta  expuesta 
1.1  parte  meridional  de  Portugal  ea  la  frecuencia  de 
terremotos:  no  ha]  año  en  que  no  ae  sienta  alguno,  j 
en  '-I  eapacia  de  800  añoa  ba  snfrido  Lisboa  quince  de 
consideración  üaae  observado  une  por  la  regular  s.- 
mi  ifican  entre  el  mea  «Ir  octubre  )  el  de  abril .  j  prin- 
cipalmente deapnea  de  laa  primeras  llm  ias  que  siguen 
.1  o n. 1  grande  sequedad  ú  i  un  calor  excesivo 

Pocos  pafaea  haj  an  Europa  qne  posean  mas  aguas 
iniii.i.ii.s  que  >l  Portugal  Eata  país  donde  los  <  arta- 
ginesea  iban  en  buses  de  metates,  j  qne  posee  minas 
de  oro,  plata  ,  hierro,  plomo,  estaño,  j  otroa  mine- 
rales mam  na  utilea,  ea  con  todo  tributario  del  extran- 
jero poi  causa  de  eaaa  mismas  riquezas  que  explotadas 
con  inteligencia ,  pudieran  formal  un  importante  ra- 
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mu  de  comercio  exportativo  Sus  minas  de  carbón  » I<* 
piedra  son  generalmente  descuidadas;  solo  han  labido 
sacar  fruto  de  mis  pantanos  laladoe 

La  agricultura  en  Portugal  está  también  moj  lejos 
de  ios  adelantos  verificados  en  la  mayor  parte  '1'-  los 
pueblos  «!•■  Europa,  pues  no  llega  á  producir  lo 
bastante  para  su  consumo,  sin  embargo,  calcúlase  que 
el  reino  suministra  en  un  ano  cornnn  con  que  alimen- 
tar su  población.  Rs  preciso  pues  atribuir  esas  expor- 
taciones i  la  necesidad  del  consumo  de  Lisboa  que  por 
falta  de  caminos  no  puede  recibir  del  interior  las  pro- 
\  ¡sumes  necesarias.  Otras  cansas  hay  además  qua  se 
oponen  al  desarrollo  de  la  iuilusti  la  agrícola  las  prin- 
cipales son  las  Inertes  imposiciones  que  gravitan  so- 
bre  las  tierras  j  labradores  ¡  el  gran  número  de  tierras 
privilegiadas  pertenecientes  á  la  corona,  á  la  nobleza, 
al  clero,  j  a  los  comunes;  Is  taita  de  brazos  eausada 
por  el  sri  %  ¡eio  ¡Ir  las  armas,  que  pesa  principalmente 
sobre  el  morador  de  los  campos;  el  hábito  que  üeaen 
los  nobles  de  no  vivir  en  sus  tierras  ¡  de  arrendarlas 
,i  largos  pla/os  a  hombrea  ajne  las  subarriendan  a  la- 
bradores; j   por  ifllímo  la  talla  de  comunicaciones 

cansada    por  el  mal  estado  de  los  caminos 

f.ns  muchos  dias  in  qiíe  se  abstienen  de  comer  car- 
ne, que  forman  casi  un  tercio  del  año,  les  obligan  a  ir 
cibir  anualmente  del  extranjero  280.000  quíntales  de 
merluza  por  valor  dar  10,000.000  de  francos;  la  mala 
calidad  de  ios  pastos  que  la  agricultura  no  trata  de  me- 
jorar .  el  poco  tinto  (pie  saca  el  labrador  de  la  leche 
de  sus  vacas,  j  que  llega  á  tal  punto  (|ne  no  sabe  fa- 
bricar ni  quesos,  ni  mantecas,  mientras  la  Holanda  J 
la  Inglaterra  abastecen  (U'  rilo  al  Portugal:  ¿qué  mas 
se  necesita  para  esplicar  la  dependencia  del  extran- 
jero en  que  esa  nación  se  halla?  El  aceite  que  se  saca 
de  SUS  abandonados  olivares  ,  está  imiv  distante  por  su 
mala  fabricación  de  ser  para  el  país  una  verdadera  ri- 
queza 

Ciertos  escritores  superficiales  o  liarlo  fáciles  en 
adoptar  ciertas  preocupaciones  ,  lian  presentado  á  la 
nación  portuguesa  como  embrutecida  por  la  ignorancia 
j  el  fanatismo;  sin  embargo  de  ipie  el  catolicismo  es 
la  religión  del  estado,  todas  las  demás  creencias  son 
miradas  con  tolerancia 

De  veinte    anos  a    esla     parle  se    lian   mejorado    las 

costumbres  nacionales,  j  el  portugués  bastaba  llega- 
do á  perder  algo  de  su  carartn  original  por  medio  de 

su  contacto  frecuente  con  los  extranjeros 

l.o  que  caracteriza  a  esa  nación,  es  cierta  dulzura 
que  no  se  desmiente  hasta  en  medio  de  lascnnmncio- 

nes  políticas,  es  cierta  cortesía  (pie  se  manifiesta  asi 
en  los  primeros  hombres,  como  en  las  clases  inferio- 
res del    pueblo;    es    cierta    .  1 1 . 1 1  >  i  I  i  1 1 . 1 1 1   hacia   los  exlran- 

¡eros  que  distingue  al  portugués  del  español .  v  le  ase- 
meja al  trances,  decuv  a  v  iv  acidad  igualmente  parí  ¡cipa 
Repréndeseles  su  pereza  3  presunción;;  en  efecto  los 
habitantes  de  Eslreinadura  y  del  Uenlejosnn  presun- 
tuosos é  indolentes  lodos  los  portugueses  se  compla- 
cen en    alabar   sus  propias   acciones;    pero    es  este    un 

resultado  del  importante  papel  que  han  representado 
en  el  lealra  del  mundo,  j  de  la  poca  ilustración  que 
se  ha  dejado  penetrar  entre  ellos.  Desde  l.ink,  todos 

repiten  que  son  disimulados,  pérfidos  J  vengativos; 
pero  li.iv  en  este  aserto  mas  que  exageración  .  o  están 
IIIU]  cambiados  los  portugueses  por  otra  parte  al  mos- 
trarnos severo*  con  sus  defectos,    debemos    hacer  jus- 


ticia a  sus  buenas  cualidades  .-n  gemí  al  son  inuv 
.luíanles  de  su  patria 1 1^.0-.  geneTOSOS  ,  J  lieles  a  su- 

promesas 

Este  retrato  tísico  de  los    portugueses  copiado    poi 

los  modernos  geógrafos  .  está  rou)  lejos  de  ser  lisonja 

Daremos  una  idea  mas  exacta  diciendo  que  es  falso 
(pie  sean  todos  morenos,  que  tengan  la  nariz  unían 
gada  .  J  los  labios  gruesos  .  pues  su  tez  es  la  de  los  pie 
blos  meridionales  ,  son  de  elevada  \  proporcionada 
estatura  ;  )  entre  ellos  son  rarísimos  los  estropea- 
dos v  contrahechos.  La  provincia  de  Mino.  1,1  di 
Tras-os-Montes .  v  las  montañas  de  Estrella  contienen 

los  hombres    mas  bellos]    robustos   del    reino,  su  tez 

es  bastante  blanca  v   sus  cabellos  rubios  o  castaños 

asi  como  en   las  demás  prov  im-ias  el  color   dominan!- 

en  el  peines  negro,  El  bello  colorido  de  las  portugue- 
sas, sus  ojos  grandes  v  negros ,  sus  dientes  blancos  v 

bien  alineados,  su  larga  cabellera  de  ébano  v  su  ama- 
ble viveza,  lodo  esto  las  colocaría  eulre  lis  mas  en- 
cantadoras europeas,  si  a  labraría  de  las  francesas 
uniesen  el  pequeño  pie  <l-  las  españolas 

I, a  viveza  v  brillante  imaginación  de  los  portugue- 
ses en  cierto  modo  les  hace  ávidos  de  disipación  la 
música,  la  danza,  los  espectáculos  .  plore  ,  iones  .  li- 
tas de  coros ,  en  una  palabra  lodo  cu, mío  puede  I  ¡son 
jear  los  sentidos,  tiene  sobre  ellos  irresistible  imperio 
S ¡Sica  dulce  V  ligera  no  carece  de  ali  activo;  lo- 
cadios populares  acompañados  con  la  guitarra  .  serian 
innv  agradables  j  graciosos  si  la  letra  no  fuese  a  ve,  ,  - 
tan   licenciosa.  El  baile  nacional    llamado  /«//í/  es  tan 

sumamente  lascivo,  que  hace  deplorar  la  corrupción 

del  pueblo,  al  verla  ejecutar  no  solo  en  los  campos, 
sino  también  en  las  ciudades,  v  hasta  en  los  teatros 

Suspendemos  aquí  el  examen  del  carácter  portu- 
gués, para  hablar  mas  larde  del  mismo;  \  para  enton- 
ces dejamos  también  el  hablar  de  sus  monumentos. 
Entre  ellos  I  un  algunos  que  el  arte  del  grabado  debe 
apresurarse  a  reproducir;  puesto  (pie  con  la  marcha 
que  lleva  la  revolución  portuguesa  ,  vendidos  a  VOZ  de 
pregonero  los  antiguos  monasterios  .  110  quedarán  en 
pie  por  mucho  tiempo. 


LA   ESCLAVITUD  DE  LOS  NEGROS 

I  v  Convención  francesa  decreto  la  vuelta  de  la  li- 
bertad a  los  negros,  v  muchos  han  atribuido  a  cm  de 
claraeion  los  terribles  acontecimientos  de  que  han 
sido  teatro  Santo  Domingo  v  otras  colonias  sin  em 
bargo,  mucho  antes  de  ese  acto  legislativo  loa  negros 

de  Santo  Domingo  se    hallaban  en  con.]  I.  t .1  iiimii  n  . 

cion;  v  los  comisarios  enviados  á  esa  Isla  por  la  Con- 
vención se  vieron  obligados  .1  legnlizai  dicha  emanci- 
pación i\<-  hrrho   a    liu    de  evitar  mavoies  desgracias 

I. n  la  Guyana  francesa  v  en  Guadalupe  lui- 
do el  decreto  de  la  Convención  sin  traer  tan  deplora- 
bles consecuencias;]  después  de  este  cambio  el  cu  I' 
tivosr  ha  mantenido  en  su  primitivo  estado 

El  primero  dej'rimario  del  ano  diez  déla  Repúbli- 
ca Iraní  esa.  fue  reconocido  ni  la  exposición  de  la 
situación  de  dicha  república,  que  la  esclavitud  que 

daba  abolida  en  Santo   Domingo  ,  en  la  (.uv.ina  Ir. 

sa  ,  v    en  Guadalupe     En  cnanto  a  la  Martinica,  la  Ida 

de  Francia   hoy  colonia  inglesa   i  la  tela  de  la  Reunión ' 
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que  habían  conservado  la  eeclavilud,  declaro  el  pri« 
mi!  que  eata  wi  ka  conaei  rada 

siguiente,  el  Cuerpo  legislativo  hixo 
una  lej  iM"'  '•'  'i1"'  '•'  enlavitnd  debía  consérvame  en 
jn  colonial  rcaütuidaa  .1  la  Francia  en  virtud  del  Ira- 
¡lio  da  Lmiene.  Como  eata  obacura  declaración  mi 
ponia  'i'  claro  1.1  poaicion  de  Santo  Domingo  j  demáa 
colonias  en  que  loa  negroa  hablan  recobrado  tu  liber- 
tad, »  que  hasta  parecia  poner  en  diapata  mi  misma 
revolución,  lot  negros  de  Santo  Domingo  sospecha- 
ron el  seci  ato  designio  de  Bonaparle  de  volverlos  á  ma 

■  idenas. 

i  ni-  entonces  que  mu  negro  salido  de  entre  la  turba 
de  eadavoa    rouaaain  Louverture   d  que  gobei  nando 

I  Santo  Domingo  deade  lai  turbulencias  de  1 7M,  había 

II  pocos  años  restablecido  el  cultivo,  levantó  de  nue- 
vo el  estandarte  de  la  rebelión,  incendia  la  ciudad 
del  Cabo,  )  'li"  principio  .1  una  guerra  que  produjo 
1.1  destrucción  de  un  soberbio  ejercito  francés  forma* 

■  i.,  en  las  guarna  de  la  revolución ;  la  pérdida  de  gran- 
Ica  tesoros,  *  por  Bn  la  de  la  misma  Colonia 


No  aséate  el  legar  propia  peta  referii  i"s  táñala 
cimientos  sobrevenidos  deapuea  en  Santo  Domingo 
¿No  ii.m  tenido  también  loa  franceaea  ana  revolucio- 
nes tan  sangrientas  »  tan  eruelea  pata  al  comercia  * 
■  1  trabaja  '  Santa  Domingo  m  halla  aun  an  estado  « l  •  - 

sufri ni",  j  un  ha  podida  ejecutar  el  tratado  i>or  el 

que  m  obligó  .1    Indemoiaar  á  las  faroiliaa  francesas 
un  aatá  aun  Ubre  de  t"di>  temor;  pero  en  pocos  afios 
pueda  convertir  un  pueblo  de  esclavos  en  an  pueblo 
libre  )  laborioao 

1  na  da  las  principales  objeciones  contra  la  aboli- 

ciondela  nelavitud  es  la  siguiente    baj  1 s  179.000 

esclavos  en  lea  c-, >i< >tn.is  rranceaaa  al  precia  medio  de 
1600  francos  por  esclavo,  miih.ui  118,000.000  fran- 
cos, <|ur  debe  inderoniaar  el  Estado  ■>  loa  colonos  dea- 
de  el  día  en  que  dé  libertad  i  loa  esclavos,  kdemaa  re* 
clamaron  otra  indemnútaciou  por  loa  perjuicios  que 
deben  resultar  i  na  propiedades  i  consecuencia  dr 
eata  forma. 

\  rs.i  objeción  contestan  los  partidarios  de  la  liber- 
tad de  los   negros:  Los  esclavos  no   constituyen  una 


turro  <!<■   I»ii«'>«'x  porliiKiM-a. 


propiedad  de  la  cla«e  de  aquellas  que  garantiza  la 
( •iría  i.js  colonial  fueron  .ii  principio  habitadas  por 
ivenloreroa  que  de  ellas  te  apoderaron  y  allí  han 
¡1  mil.  negros  del  Lírica,  Luis  \l\  volvió  i  comprar  .1 
talee/eiioreí  laacoloniaa,  j  el  Código  negro,  publicado 
ilgunos  .in>>-  deapnes,  tuvo  por  principal  objeto  impe- 
dir loa  abusos  que  trata  '"iisi^"  cae  nuevo  género  de 
propiedad  Sa ¡anl  ■  estado  de  <"s.is.  que  bien  pudie- 
re llamarse  provisional  j  de  simple  tolerancia,  ae  man- 
tuvo deade  dicha  época  hasta  1802,  en  <-iiv>  tiempo, 
cono  ra  hemos  dicho,  la  lej  Mncionóla  emancipa)  ion 
de  !"•>  negroa  da  Santa  Domingo,  de  la  Guyana  fnn- 
1.  Guadalupe,  j  mantuvo  la  1  aclavítud  1  d  las 
demás  colonias  francesas,  mas  nunca  ha  habido  lej 
n.  11  que  crease  la  e*  lavitud 
Por  "tr.i  parta,   aun  admitiendo  que  los  negroa 


comprados  por  loa  colonos  franceses  man  una  propie- 
dad garantida  por  la  ley  en  los  mismos  términos  que 
cualquier  otra ,  es  necesario  aun  que  dichos  negroa 
hayan  lido  comprados  y  traídos  del  Lírica  .1  la  época 
en  que  la  lej  00  I"  prohibía:  habiendo  pues  las  colo- 
nias francesas  recibido  an  grandísimo  numero  de  ne- 
gros africanos  no  snin  despnes  de  promulgada  la  lej 
de  1  si 7  que  prohibía  este  trafico,  uno  después  de  las 
que  posteriormente  se  hicieron  sobre  el  mismo  asun- 
to, j  particularmente  la  de  1881  ,1  na  propiedad  ad- 
quirida con  violación  de  las  leyes,  puede  acaso  serga- 
rantida  por  las  mismas  leyes?  Vanamente  k  intentara 
negar  el  hecho  de  la  continuación  del  traficar,  punta 
que  no  boj  comerciante  en  l"s  puertos  marítimos,  no 
hay  marino  que  de  el  no  tenga  perfecto  conoci- 
miento    l  no  de     los   principales    i"l"U"s    liames.-s 
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alabábase  de  haber  llevada  él  m>I<>  é  Guadalupe  mas  da 
1 1  000  negro* 

Ulemás,  entre  los  -JT!!  (Mil)  (Je  las  colonias  francesas 
hay  muchas  que  nada  producen  j  que  por  consiguien- 
te no  tendría  lugar  con  respecto  i  ellas  indemniza- 
ción alguna:  tales  son  las  mujeres,  niños  j  viejos.  Fi- 
nal  nte   ;il    parecer  es  exagerada  la  suma  de  1600 

Francos  por  cada  esclavo. 

I'.l  cultivo  del  auicar,  dicen  ,  se  resentirá  de  esta 


reforma  3  las  colonias  perecerán ;  ¿mas  acaso  solo  la 
culi  de  .i/u'. o-  paede  cultivarse?  El  café,  y  el  alg«- 
don  producen  perfectamente  j  causarían  menos  fati* 
gas  1  los  esclavos:  además,  antea  de  nn  aSo  las  fá- 
brícas  de  azúcar  de  remolacha  lo  producirán  á  tan 
bajo  precio,  que  podrán  sostener  la  concurrencia,  no 
solo  con  los  azúcares  traídos  de  las  colonias  sino  ron 
los  de  la  India,  mas  baratos  que  aquellos 

Por  última,  los  hombrea  ilustrados  no  piden  una 
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abolición  inmediata  de  la  esclavitud  ¡  do  dejan  de  ha- 
cerse cargo  de  que  los  negros  de  las  colonias  en  su 

mayor  parte  tendrán  necesidad  de  pasar  gradualmen- 
te á  la  completa  libertad  desde  la  servidumbre.  ¿Cual 
deberá  ser  pues  el  estado  intermedio?  Esto  lo  esplica- 
remos  en  olio  artículo 


romería  de  san  isidro  dei.  campo  en 

MADRID. 

¡San  Isidro!  ¿\  qué  lujo  de  Madrid  no  le  con- 
mueve  el  recuerdo  de  aquellos  serenos  dias  de  su  in- 
fancia, en  que  al  llegar  mayo  galán  con  sus  flores, 
templado  con  su  radiante  sol  ,  dulce  \  ameno  como  la 
primavera  qi 0  él  conclave,  pasaba  los  catorce  pri- 
meros dias  de  su  cuno  esperando  el  decimoquinto,  en 
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ijiii  1 1  Iglesia  celebra  la  festividad  del  Santo  labrador, 
patrono  de  la  capital  de  i  ipafla  De  mi  se  decir  que 
.  uanda  llega  e»e  día  i  lejos  de  la  tnnj  heroica  villa  nn 
puedo  gnzai  de  sus  Resta»,  tiento  un  disgnaln,  un  de» 
... .  que  ion  pi  nebaa  de  que  nada  en  el  mnndo 
reemplaza  ni  borra  laa  sensaciones  que  m  el  ánimo 
liei  no  di  loa  nifioa  hacen  lai  escena*  de  la  anroi  ¡  de 
mi  «ida  ;Oh  j  cómo  la  naciente  imaginación  se  exal- 
ta en  %(spenu  de  aquel  famoso  dia ,  con  la  esperanza 
de  mu»,  placeres  que,  rompiendo  el  curso  ordinario 
.).-  i.i  vida  para  lodos  presurosa  en  el  seno  de  laa  gran* 

I  i'.ii,  s .  dilatan  |  refrescan  el  Animo  p 
n.iv  semanas ' 

in  Madrid  leñemos  i""  campo  unas  áridas, ñaña- 
ras, que  loa  hielos  de  Guadarrama  encanecen  en  el 
invierno  •  el  sol  ardiente  de   nuestro  cielo  abrasa  en 

el  verano;  por  rao  cuando  e ayo  conservan  las  llu- 

\  í.is  una  efímera  ■••!  dura  en  la  pradera  *  sobre  la  i  ■>• 
mi.i  de  San  Isidro,  vamos  allá  presurosos  .i  olvidar 
nuestras  angostas  callea  \  angostísimos  aposentos,  ¡i 
tendernos  sobre  la  fresca  yerba, á  comer  latabre] 
lin  puchero  \  a  regocijarnos  estrepitosamente  á  la  an- 
tigua manera  española  ¡  que  nuestra  gravedad  supues- 
ta ni >  impide  que  seamoa  mi  puebla  el  mas  alegre  que 
un  iginarse  puede 

^  ahora  que  ya  mi  corazón  se  ha  desahogado,  sepa 
el  lector  que  lo  ignore  que  san  Isidro  rué  labrador, 
jornalero ,  criado  de  un  cierto  Juan  de  Vargas  j  casa- 
docon  un  i  santa  que  tiene  por  nombre  Marfa  déla 
i  abeaa,  en  la  cual  hubo  un  hijo,  santo  también  como 
ina  padn  i    l  ales  familias  pasaron  de  moda 

M.uh  i.i .  con  esa  humildad  j  espíritu  democrático 
que  1"n  ciegos  solos  pueden  dejar  de  ver  en  el  crislia- 
nismo,  le  eligió  por  patrono  j  abogado  erigiéndole 
un.i  capilla  iii  la  parroquia  de  San  tndrés  con  mag- 
nífico mausoleo  j  un  templo  suntuoso  San  Isidro  el 
Real  .  además  de  la  ermita  que  á  menos  de  mi  cuarto 
.1.-  legua  de  la  población  tiene  en  laa  tierras  mismas 
que  fueron  teatro  di-  mi  laboriosa  j  santa  vida,  vlli  en 
i  ,  de  maya  se  celebra  nna  fiesta  que  llaman  romería, 

liorqiie  ese  i bre  m  ■!  iba  en  tiempos  antiguos  .i  laa 

peregrinaciones  que  i  los  santuarios  se  hacían.  Los 
¡nos,  en  fe  j  seüal  de  haber  atravesado  loa  mon- 
tee adornaban  ya  el  bordón  ya  el  sombrero  con  una 
rama  del  odorífero  arbusto,  j  de  aquí  el  nombre  de 
romero*  i  ellos  j  de  romerías  •>  ana  viajes.  De  la  mis- 
ma  manea  s>-  llamaba  palmeroi  á  los  que  visitando 
r«  santos  bagares  de  lerusalen  traían  un  ramo  de  pal- 
ma por  trofeo  <  "M  el  transcurso  de  los  tiempos,  res- 
friándose la  devoción  •  extendiendo  mi-,  límites  las 
i  indades,  viéronae  las  Militarías  ermitas  invadidas  por 
aquellas  .  convirtióse  en  Beata  loque  primitivamente 
i,,.-  actode  religiosa  piedad  M"v  la  de  San  laidro  po- 
ne .-n  movimiento  desde  el  níüo  al  \i>-i".  desde  H  rico 
.ii  pobre,  deade  el  manólo  al  prím  ipe 

Cdbrese  la  pisxters  deade  la  víspera  por  la  Urde 
de  tiendas  improvisadas  con  antiguos  tapices  y  raidos 
toldos.  Fondas  »  botellería»,  tabernas  j  puestos  de 
dubas .  garbilla  i  bn  de  barro  •  frasquetes  de  licor, 

sar  asman»  tostados,  avelranaa,  toes,  rrutaa,  golosi- 

,,,,  ,1,  toda  hay  en  abundancia , }  cada  marchante 
,ni  compasión  ai  á  loa  pulmones  propias  ni 

i, os.  i  -lanía .  encomia,  ofrece  |  imsii^a  á  lus 
pasantes  ,  \.  del  que  regatea!  Llueven  sobra  ¿I  las 
■  nll.is.  %  ■•!  pdblico  ríe,  i   la  chiquillería  aplaude,  i 


si  lis  patmllaa  mtervieaen  na  suele aer  i  ii>-inpi> 
l  n  eaa  víspsrs  poi  la  larde  la  concurrencia  es  poco 
numerosa  pero  repeí  sal  Primí  i  o .  loa  apasionados  ai 
dientes  que  han  de  hacer  Irea  \  isítas  mu  remedio  I  Is 
\  roen  ndar  aqni  l  dia  .  j  en  el  ügniente  al 
mortar,  comer,  j  merendar  otra  »••/  en  honor  j  pro- 
teñí  i.i  del  Santo  Segnjndn,  la  gente  asachm  ha  nadri 
lefia  que  temiendo  ya  la  bulla  di-  la  fnncioa,  no  ae 
resigna  sin  embargo  í  dejar  de  ver  la  ermita  ,  St 
quiere  encontrar  i  l"s  primeros?  Bdaqueaelea  allí  de 
bajo  de  aquel  pabellón  entapizado,  encima  del  cual 
•fice  una  gran  labia  Peroam^t  j  m- l>  s  encontrará 
engullendo  perdices,  bebiendo  Jerez  \  abiemando 
frasquetes  La  Blgaaara,  '-I  bumode  loa  esgarran,  las 
bromas  estrepitosas]  el  canto  desentonado  servirán 
de  guia  al ourioaa  .  lia*,  hermosuras  con  elloi 

)    no  de  las  mas  Vencí  an.'.is 

i  n  cuanta  i  la  segunda  división,  amia  diaperaa 
parteen  la  ermita  reza  devotamente,  otra  se  casia  re- 
cordándolos tiempos  pasados,}  no  fallan  familias  di- 
chosas que  meriendan  con  casta  j  mesurada  alegría 
alguna  tortilla  de  escabeche,  en  la  raída  misma  de 
la  colina  Placer  causa  ver  al  padre  de  familias  que  a 
Lulo  de  mi  \  i  1 1  ni  isa  \  pacífica  compafiera  preside  á  loa 
juegos  de  sus  hijos  )  acaso  loma  parte  en  ellos,  remo- 
zándose con  la  cordial  alegría  de  las  prendas  de  su 
alma  De  aun  rii  año  disminuye  el  número  <!<■  esos 
grupea  bienaventurados,  porque  con  la  civilización 
van  desapareciendo  de  entre  nosotros  las  costumbres 
patriarcaba 

ti  amanecer  del  siguiente  dia ,  lodos  los  caminos 
que  a  la  ermita  conducen  se  llenan  de  ci  chea  de  pe- 
chera v  de  colleras,  de  tartanas,  calesines,  ginetes  < 
peatones 

Suenan  estrepitnaaa  las  campanillas,  vocean  desa- 
tentadamente loa  mayorales,  vuelan  los  zagales  á  la 
cabeza  de  sus  iims .  agitan  los  muchachos  Iss campa- 
nas de  barro  del  sanio,  cantan  con  la  maní  illa  tercia- 
da las  manólas,  agólpense  las  gentes ,  j  las  patrullas 
pueden  apenas  circular  en  medio  <!<■  la  muchedum- 
bre, i  con  todo  eso  hasta  la  larde  no  se  reúne  toda  la 
qne  generalmente  concurre  á  aquella  fiesta  ¡  pues  la 

ni. mana    eS  para    la    sociedad     elegante,    las   amas    d> 

rasa  i|in-  por   la   tarde  la  pi. Hilan  mirnlras  c|llr  sus  la 

milias  se  solazan,  j  los  solteros  que  i  indas  limas  goa- 
i  .ni  de  divertirse  El  pueblo  propiamente  dicho  es  en 
aquel  drama  lo  que  el  coro  en  los  griegos,  nunca  de- 
ja la  escena 

Por  la  larde  M.uh  ni  está  desierto,  cerradas  las 
puertea,  solitarias  las  iglesias,  j  ludo  el  mundo,  lodo 
sin  excepción  %isili|i-  está  en  San  Isidro,  ó  en  el  ca- 
mina de  San  Isidro  ,  Quién  con  la  pluma  |>iut.iia  1 1 
movimiento,  bullicio,  algazara,  alegría  j  vida  de  aque- 
lla multitud  cnm| sta  de  lodos  los  elementos  socia- 
les de  la  capital,  que  sin  distinción  de  claaea  se  mes- 
clan,  )  cruzan,  )  chocan-,  j  ran  j  vienen  sin  mas 
.  bjeto  que  el  de  divertirse? 

si  en  aquel  lado  cien  robustos  UUirianoa  asidos 
de  las  ni. mus  robustísimas  cabriolan  en  nuda  la  lenta 
>  .  nm pasada  ■i,mi,i  prima,  dos  pasos  mas  allá  un  p  u- 

|  ..  de  ágiles  manillas  liada  las  srpiidillas  nm  mas  sol 

tura  que  compás   l.. Beiraj  el  fandango,  la  gaita 

\  el  guitarrillo  por  consiguiente ,  a  pesar  de  ras  dife- 
rencias músicas .  se  unen  en  la  neutral  pradera,}  allí 
algún   elegante  olvidadiza  de  las  espirituosas  propie- 


vl.p.l  M   l  NI  VERSAL 


,1, ules  del  viim  suele  laucarse  a  la  arena  de  Terpsícore 
con  mas  arroja  qm  meanra. 

\ci  siempre  ni  en  todo*  los  grupos  Lermina  pacífi- 
camente la   Función     aquí    los  pnSos   hacen   Intima 

amistad  con  los  ajenos  ojos,  el  garrote  le  maa  de 

una  espalda,  la  gente  de  loa  barrios  escarnece,  si  la 
provocan  ,  a  los  usiat  j  levitas ,  j  alguna  vez  la  navaja 
hace  mi  olicio.  Pero  esas  pequeñas  j  parciales  peripe- 
cias 'le  l.i  función  no  la  turban  ni  interrumpen,  por- 
que  la  rueraa  pública  intervi pronto  j  eficazmente. 

I.o  que  en  realidad  agua  /<¡  fiesta  es  que  ordina- 
riamente i  l.i  caida  de  la  larde  suele  •  ■!  cielo  regalar  i 
los  Madrileños  con  ana  tan  copiosa  como  impertinen- 
te lluvia.  Mli  rué  Troya  para  los  que  no  tienen  coche 
¡Pobres  mantillas,  desdichados  vestidos  blancos !  aj 

de  los  rizos   de  las  di ts  \    del  primoroso  calzado  de 

lodas  las  nmjei  es! 

I.a  tierra  uredos.',  de  los  alrededores  de  nuestra  ca- 
pital se  queda  con  zapatos  que  apenas  parecen  capaces 

de  humano   pie,  el  lodo  profana  la  seda   de  las  sutiles 

medias  que  apenas  encubren  las  formas  académicas, 
y...  y  dejémoslo  porque  haj  cosas  que  no  son  para 
escritas 

En  aquella  general ,   inevitable  3   cómica  derrota 

cada  calamidad  que  á  un  individuo  acontece,  sirve 
de  consuelo  a    los  demás  desdichados,  V   de    placer  ai 

sin  número  de  burlones  que  dan  la  mojadura  por  bien 
empleada,  con  tal  de  hallar  ocasión  para  reírse.  1  a  la 
verdad,  que  vo  no  sé  quien  no  lo  luciera  viendo  al 
desdichado  padre  que  con  el  lodo  hasta  la  rodilla,  el 
sombrero  nuevo  alicaído  á  pesar  del  pañuelo  que  lo 
cubre,  v  los  largos  faldones  del  frac  cubiertos  de  bar- 
ro, lleva  en  el  brazo  derecho  un  chiquillo,  lira  con  la 
mano  izquierda  de  otro  que  á  manera  de  palo  grazna 
empantanado,  j  deplora  con  los  ojos  la  pérdida  de 
una  mantilla  que  aquel  dia  estrenara  su  consorte  Si 
ese  espectáculo  no  te  desarruga  el  ceño,  lector  me- 
lancólico, lija  la  vista  en  aquella  obesa}  sofocada 
matrona  ,  que  con  paso  lardo  v  furibundo  semillante 
se  esfuerza  por  seguir  a  la  pareja  que  mas  ágil  la  pre- 
cede] abandona  :  es  mi  espos  >.  diez  anos  mas  joven 
<pie  ella,  que  va  dando  el  brazo  á  una  SU  prima  hue- 
lla moza,  la  que  habiéndose  torcido  un  pie  reclama 
ese  auxilio;    ó  bien  Contempla  al  honrado  marido  que 

abrumado  con  un  pañuelo  de  golosinas  j  otras  chu- 
cherías, busca  casi  con  lágrimas  en  los  ojos  a  su  linda 
esposa  que  se  le  ha  extraviado  con  un  oficial  de  caba- 
llería su  íntimo  amigo  ¿INo  te  hasta.'1  Pues  escucha  las 
saladas  réplicas  de  la  manóla  del  vvapiésá  los  requie- 
bros (le  aquellos  estirados  mozalbetes;  ii  observa  como 
a  favor  de  la  confusión  recibe  aquella  ¡nocente  un  bi- 
llete amoroso;  v  sobre  lodo  cuida  del  pañuelo  v  del 
reloj,  (pie  ha]  manos  ágiles  en  reuniones  tales  dis- 
puestas  á  aliv  ¡arte  los  bolsillos 

Pero  lo  veo,  mi  pobre]  áspera  pluma  no  acierta  á 

darte  una  idea  de  aquel  dia  dichoso  ;  bien  lo  siento, 
pero  quori  natura  non  dat,  etc  Lo  mas  seguro  v  lo 
que  a  lodos  aconsejo  es  que  vavaii  a  ver  por  SUS  OJOS 
la    romería  ,  bien    al  dia  siguiente   a    cualquiera  hora 

(  £>/«;«</  artística}  monumental.) 
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l.i  mulo  que  hemos  puesto  al  frente  de  este  arti- 
culo es  e)  de  nna  obra  publicada  en  Francia,  que  no 

podemos  dejar  de    rrcoinendaí      1      1    'lase    de  lectura 

instructiva  )  1 ¡na  6  un  tiempo  Dicha  historia  escri- 
bí por  el  Traductor  francés  de  Litigará,  abunda  en 

hechos  curiosos  (Apuestos  con  estilo  animado.   J    CUVU 

interés  aumentan  los  grabados  sobre  madera  obra  de 
los  mejores  artistas  U  editor  M  \  Maínguet,  hom- 
bre de  buen  gusto  J  erudito,  ha  use  asociado  los  Seño- 
res Carlos  Nodier,  v  Taykir,  con  esto  decimos  baatau- 

te  para  no  dejar  duda  de  que  nada  filiar. 1  a  la  obra 
en  cuanto  á  lo  que  se  llama  ilustración.  Para  dar  una 
¡dea  evada   de  esl.i  obra  ,  creemos  lo  mas  .1   propósito 

extractar  de  ella  la  relación  que  hace  de  las  desgracias 
que. acompañaron  i  la  cuarta  cruzada 
Ricardo  I  orazon  de  Le  n  veía  oprimida  su  ejercito 

por  lod  is  las  calamidades  juntas:  pesie,  liebres  ma- 
lignas, hasta  el  hambre,  en  medio  de  un  país  desola- 
do; v  á  lanías  plagas  acompañaban  terribles  v  conti- 
nuas borrascas  El  desalíenlo  fué  cundiendo  entre 
aquellos  caballeros ,  que  tantas  veces  presentaran  el 
pecho  á  la  muerte  ,  pero  que  sumergían  en  la  desespe- 
I  ración  las  continuas  é  incesantes  lluvias  El  Rev  re- 
greso á  .laffa  :  pero  Saladillo,  vigilante  sobre  la  mar- 
cha ,  pudo  sitiar  esta  ciudad  antes  (pie  llegase  Ricardo, 
y  logró  confinar  los  cristianos  a  cierta  parte  de  la 
misma     El   Rej    de   Inglaterra  .  que  se    adelantaba 

por  mar  ,  bailó  inundada  de  enemigos  la  ribera,  v  se 
proponía  aguardar  su  ejercito  de  tierra  ,  cuando  un 
sacerdote  llegó  á  nado  hasta  la  galera  Real  ,  con  noti- 
cia de    (pie  la  mitad    de  los  adoradores    de  Jesucristo 

habían  sido  destrozados,  v  que  los  restantes  á  duras 
penas  podían  sostenerse  encastillados  en  una  torre 
Apenas  lo  oyó  Ricardo,  que  con  voz  atronadora  ex» 
clama.  ,  Maldito  el  «pie  no  me  siga '  \i  rójase  en  se- 
guida .d  agua  ;  v  dentro  de  pocas  horas  estuvo  libre  la 
ciudad  .  v  indo  en  seguida  á  campar  delante  de  sus  mu- 
rallas   De  tantos  valientes  solo  le  quedaban  cincuenta 

v  cinco  caballeros,  la   mayor   parte  desmontados,) 

dos  mil  soldados  Vtaeadoporel  numeroso  ejército  de 
Saladillo,  hi/o  prodigios  de  valor.  Alejóse  este,  v  n. 
Iiav  duda  en  (pie  Ricardo  le  habría  de  nuevo  atacado, 
si  unas  calenturas  malignas  no  lo  hubiesen  sumergido 
exhausto  en  un  lecho  de  dolores.  Pidió  una  tregua, 
(pie  le  fue  otorgada  ,  v  la  concluvó  al  cabo  de  tres  años, 
tres  meses  v  tres  días.  Saladillo  concedió  á  los  cristia- 
nos la  libertad  de  visitar  el  sanio  sepulcro  á  su  al- 
bedrío 

El  aventurero  Ricardo  abandonó  la  Tierra  Sania. 

lleno  de  las  mayores  inquietudes    por  la  suerte  de  sus 

Estados.  Partió  con  un  solo  buque  que  aportó  prime- 
ro en  Corfú  ;  tUVO  un  choque  con  cierto  pirala  que  hi- 
zo al  lin  amigo  suyo,  e  impelido  por  los  impetuosos 
vientos,  le  fue  preciso  desembarcar  cerca  de  Venecia 

El  pirata  que  primero  le  había  conducido  .1  /.ara  en  la 

Da  Imacia ,  j  que  hubiera  deseado  ponerlo  en  tierra 

111.  is  hospitalaria  ,  le  aCOnaejÓ  que  se  envolviese  en  un 
vestido   de    peregrino,    dejase    crecer   di    desorden   su 

barba  v  cabellos  v  atravesase  asi  el  continente,  para 
escapar  a  los  la/os  que  infaliblemente  le  iban  a  ten- 
der los  muchos  enemigos  que  se  había  atraído  en  la 

Cruzadacon  SUS  violencias]  altanería    Ricardo  tomo  el 


••' 
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■  .1  1 1  mi .  con 

1  •■  ii.  i    mi  pea  ipul  i<-    il>l   n  3 

i    1 1  provincia   I  lamébase  rule  Maynard    )  •  i  i 

,1.1  ■  ii.it >| ii.--.  de  Mnnfei  i  .iin.  .im--.iii.iiIx  en  1 1 

i  nadar  que  el 

Inglatw  ra  babi  >  abandnn  ido  la  Palestina    Hi- 

rnvió  mi  rii.nl.i  sm.i  ,i  pedirle   pasaportes 

i ii.   tingues  el  comerdaote  .  ) 

..i  tequila  .  que  ealaban  de  vuelta  da  tu  peregrine! 

.   i.-i  iis.il.-n ;  pera  por  mucho  qoe  lueea  la  necesidad 

.1 nii.ii-s.-,  Ricarda  nu  pudo  dejar  de  mostrai  m  i  - 

cu  iiu  de  ostentación .  .isi  que  .il  propio  tiempo  tenia 
.-i  p.ij.-  i-  •  ai  ii  ..-•  di  pi escalar  .i  Ma<  ii. mi  un  rubí  de 
alln  precio  que  acostumbraba  lluvar  el  Rej  en  el  di  .1" 

índice  de  si mo  derecha,  oonocidu  de  todo  el  eji  >- 

o   l  i  belleaa  del  anillo,  causé  mma  eor- 

l'i  un  i|..-  il.-  Goriía     plisóse  á  reflexionar,  j 
..  de  nuevo  el   nombre  del  generoso  comer- 
.  ¡ante;  j  cuando  oyó  la  respuesta  .  exclamó    Mientes; 
H  II. un. i    Bogues  sioo  Ricard  i;  vuélvele  su 
I  dileque  venga  en  pasa  verme    tpetiasatipo 
,1  Reí  esta  onoRansa,  qoe  pudo  proporcionarse  caba- 
llos,  i  escapó  seejoidu  de  un  tolu  caballero,  j  de  un 
muchacho  qoe  hablaba  afcgn  la  lengua  del  pus  Briduj- 
iio  de  Betunia  j  todos  loa  que  I"  acompañaban  Fueron 
ron  detenidos    Ricardo  corrió  nuevos  peligro»  en  la 
i  ii  mu. i .  \  despu>i  de  haber  viajado  tros  «li.is  j   tres 

bes  sin  t ar  alimento  ni  reposo,  atravesando  una 

tierra  para  él  desconocida ,  hallóse  en  los  arrabales  de 

\  i.  na  El  duque  de  lustria .  que  reafdia  en  dicha  Cío- 

i  el  mismo  Leopoldo  que  el  Rej  de  Inglaterra 

h  ,1 ralladu  bajo  los  muro*  de  Tolemaida  hacien- 

l ■  >  1 1  i/.is  su  bandei  .i 

l.  m  fugitivos  .  medio  muertos  de  hambre)  de  can- 

.  ni.  i  . .  ii. .uní. ii  m  el  muchacho  al  mercada  dándole 

monedas  de  oro,  jn  para  satisfacer  aqnelki  que  com- 

también   para  caiubiarlaa  con  monedas 


del  pala   Kl  Ii.iilin  II.  muí  la  curiosidad  isi  pni  su 

acento  extranjero,  cuma  poro)  brillo  de  las  piens  de 
ora    i  ..s  .  inii.i  1.1..1.  s  |e  hicieron  .liwis.is  preguntai . 

.i  l.is  que  s.-  contenió  con  reaponder  qm-  >  ra  su 

mi comerciante  que  débil  llega  i  dentro  de  tres 

diai  Volvió  i  donde  el  Rej  estaba,  j  bien  qne  Inés- 
I-.  rio,  aconsejóle  qne  partiese  enante  intei  Ricarda 
ubstinóse  en  lomar  descarno  en  el  lugar  qne  habia 
■  i.  .i.l..  para  su  retiro;  pero  muj  pronto  llamé  la  aten- 
ción de  sus  huéspedes,  e ixlraordinarioe  gastos  j  rl 

lii|n  de  sus  vestidos  Instruido  Leopoldo  de  su  presen- 
.  1.1  en  el  dneadnde  luatria,  hacíale  buscar  por  ludas 
1  I  pajecillo  abaatecedo"  ,  reapareció  en  el  mer* 
cadocon  vestídoa  suntuosos  j  guantes  magníficamen- 
te bordados  Loa  espías  de  Leopoldo  le  pusieron  1  resi 
\  rl  desdichado  pajecillo,  puesto  i  cneslinn  de  tor- 
mento t  descubrió  el  nombre  del  1 1  •  •  >  »  >-l  del  alber- 
gue donde  se  hallaba  Corrió  Leopoldo  con  sus  bom 
bres  armados;  en  vano  probó  Ricardo  .1  defenderse 

II  de  diciembre  de  1191  .  vhJee  roñado  .1  entregai 

III  espada  al  duqne  de  Austria,  pariente  de  Conrado 
de  Monferrato,  j  cuñado  del  emperador  Isaak  Com- 
neno,  triple nte  ultrajado  en  eataa  personal  j  en  la 

sii\;i 

La  nueva  de  la  prisión  del  gran  Rej  Ricardo  se  di 
fundió  por* todos  los  estados  de  Rompa  con  uní  répi- 
dea  increíble  en  aquel  le  época;  pero  al  propio  tiempo 

bajo  loa  m.is  exlraQos  colorea  j  Bcompa la  de  mará 

%  illxs.is  relaciones  Un  aquellos  tiempos  solo  U>s  prfnd 
l»s  k  hallaban  alguna  vea  bien  i ost ruidos  .  pues  se 
enviaban  mñtuftmente  varioi  consejeros;  3  aun  estos 
hallaban  grandes  obstáculos.  Los  pueblos  mió  aibian 
los  acontecimientos  de  que  ;i  menudo  dependií  su 
suerte  al  través  de  sombrías  nubes,  qoe  únicamente 
les  permitían  entrever  rentísticos  objetos 
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i  i    ["¡rol,  nn  miIo  está  circuido  de  monti i  por 

lodos  l.ulns.  sino  que  propiamente  habiendo  el  mis- 
mu  pueblo  no  n  r.i.is  que  una  cadena  de  montea  cor» 
lulos  por  nn  sin  numera  de  valles  Sus  habitantes 
desde  tiempo  inmemorial  están  sujetos  .1  una  admi- 
nistración uniforme,  \  han  disfrutado  ¡guales  privile- 
gios, sin  embargo  distan  muí  ho  de  formar  nna  po- 
blación homogénea  El  tírol  se  divide  por  decirlo  asi 
en  ilos  pueblos:  d  uno  habita  en  li  parte  del  norte 
que  corresponde  .1  la  Uemania;  j  el  otro  I . ■  del  Mir 
que  pertenece  .1  la  Italia, 

Los  Tiroleses  italianos  tienen  la  misma  clase  de 
talento  i  Industria  qne  sus  compatriotas  del  Norte; 
pero  ni  tienen  la  misma  pureza  de  costumbres  ni  igual 
lealtad  Un  clima  maa  suave,  mayor  abundancia] 
riqueza,  j  sobre  iodo  su  proximidad  .1  la  afeminada 
Italia,  lodo  estoba  alterado  su  carácter  j  costum- 
bres 

En  una  sola  porción  delTirol  meridional,  llamada 
el  circulo  tl<-  lot  confina ,  s.'  lia  calculado  que  habia 
ni. is  pleitos  j  abogados  >\ n  todos  laa  demás  co- 
marcas del  Tirol  alemán.    En   una  palabra  ,    parece 

■  i n   estas  diurnas  se  ^.in.i  en  prosperidad  moral 

•  nanto  las    primeras  han   ganado  en  prosperidad  fí- 

sir.i 

Loa  ililu  lusos  valles  que  llaman  '  ai  di  mm  v  1  ni 
■  o  que  crecen  los  limones  por  todas  partes,  3 
difunden  poi  la  atmosfera  un  aroma  voluptuoso  como 
.  11  el  centro  de  Italia  .  enervan  los  ánimos  disponién- 
dolos .1  los  placeres  En  ellos,  además,  la  proximidad 
de  los  establecimientos  manufactureros  de  Lombardfa 

i  del  país  Véneto,  ponen  en  virolento  ■>  un   tropel 

de  industriosos  brazos;  j  al  paso  que  los  habitantes 
délos  sombríos  \.dlrs  del  Norte  hilan  el  cáñamo j 
.1  lino,  loa  husos  délos  Tiroleses  del  Mediodía  se 
lli  11. ni  i|.  seda .  cuya  cosecha  forma  una  de  las  prin- 

■  ipalea  1  iquezaa  del  tuelu 

No  oiisi.mii-  los  matices  de  que  acabamos  de  hablar, 
i.is  tiroleses  de  ambas  partea  al  An  presentan  loa  ras 
..■■s  principales  delcaráctei  nacional  \si  que,lane- 
esidad    de  una  vida   independíente  hallase  casi   en 

iodos  los  habitantes  asi  del   Norte,  co leí  Medio. 

•  m  1 blo  tan  celoso  de  su  libei  lad  .  el  sobe- 
rano o"  '  1  en  cierta  madi ia  que  el  primer  ciuda. 

ilano,  .1  protector  del  pueblo     las  discusiones  de  lo 

del  Imperio  austri 1  en  los  demás  monar- 

'•i  tan  1  los  I  iroleses  sino  en 
na  propios   1  man  laa  armas 

i  no  en  •!  caso  de  que  estos  se  vean  amenazados 

mucho  tiempo  el  Tirol  estuvo  id !••  las  car- 


gas que  pesaban  sobre  las  da s  provincias  del  \us 

tria  .  la  Invaainn  11 «sa,  la  incorporación  del  liral 

con  la  naviera  i  nllimoa  del  reinado  de  Napoleón 

modificaron  mucl ile  estado  da  ooaaa  ¡  pero  aun  en 

el  día  los  1  Iroleses  viven  en  la  mayor  ¡ndep  ndi  ni  ia 

Particularmente  por  lo  que  respecta  i  la  1  onsí  1  ip- 
cion  militar,  se  ha  conocida  la  dificultad  de  •  J  •  - 1  -  ai  •  - 
la  nación  bajo  el  yugo  que  sufre  el  reato  de  1  uro 
pa 

Habiendo  el  emperador  José  querida  en  1786  mi 
jetar  los  rimlesesá  laa  levas  regatares  pira  el  servi- 
cio militar,  hicieron  lanío,  que  la  orden  fué  revo- 
cada l  noa  abandonaron  sus  cal as  3  vivieron  como 

salvajes  en  los  s¡ii..s  mas  inaccesibles;  otros  cometie- 
ron expresamente  leves  robos  para  eximirse  del  ser- 
vicio, pues  una  de  sus  le*e*  declara  inhábiles  para 
defender  la  patria  i  los  que  han  cometida  rallas  infa- 
mantes; otros,   por  último,  deseiii .1  bandadas 

En  un  reducido  distrito  mas  de  cuatrocientos  jóvenes 
pasaron  al  extranjero,  j  na  volvieron  basta  que  el 
Emperador  de  lustria  decreto  una  amnistía  general, 
,\  declaró  que  para  lo  sucesh igun  tirolés  seria 

obligado  a  lomar  las  armas  contra  su  \nlunlad 

Desde  dicha  época  se  han  hecho  vanas  tentativas 
para  sujetarlos  del  todo  i  una  conscripción .  pero  to- 
das sin  fruto.  En  molinillos  de  peligra  si-  han  hecho 
sí  levas  en  masa;  pera  estas  levas  á  menudo  han  pro- 

d lindo  mas  ruido  que  efectivo  número  do  soldados; 
J  aun  tolo  SC  han  armado  ruando  han  visto  invadi- 
do mi  territorio,  ó  puestos  en  riesgo  sus  materiales 
intereses,  lo  que  tuvo  lugar  en  sa  reanion  con  la  Ba- 
\  ¡ei  .1 

Sentadas  estas  observaciones  generales,  vamos  1 
echar  una  ojeada  á  la  parte  alemana  del  Tirol  en  par- 
ticular. 

Cuando  está  próxima  la  estación  rigurosa  de  ¡n- 
vi, tu,,,  si-  hace  sentir  el  fría  diuj  temprana  en  aque- 
llas alias  montanas;  ios  riroleses ,  forzados  á  mante- 
nerse reclusos  en  sus  aldeas,  donde  los  encierran  los 
hielos  v  ion  entes .  j  en  cuyos  alrededores  no  presenta 
la  naturaleza  señal  alguna  de  vegetación,  los  Tiroleses 
poes,  bascan  en  su  industria  un  suplemento  i  sus 
escasos  recursos  \si  pues  es  incomprensible  la  mul- 
titud de  trabajos  industriales  que  aquellos  montañeses 
saben  proporcional  se. 

En  la  parte  llamada  Voralberga,  donde  haj  inmen- 
sos bosques,  se  fabrican  para   ser  llevadas  á   puntos 

limv     lejanos    tiendas,   v     easas    enteras,   eiivas    piezas 

desmontadas  j  numeradas  laa  conducen  con  narrias 
por  medio  de  las  nieves  hasta  tfegencia  en  el  Rjn,  ) 
.iih  las  embarcan  para  el  otro  extrema  del  lago  di 
Constancia  hullas  casas  se  pagan  en  el  tppenzeil  en 
sui/.i  ihsile  1800  é  1700  francos;  j  mientras  que  ios 
I  nn  ni  1  res  se  01 -i  1  pan  en  estos  trabajos .  las  mujeres  1 10 1  - 
dan  muselinas  para  los  comerciantes  sm/,,s.  o  bai  •  n 
cálcelas  para  enviar  á  Baviera  Por  otra  parle,  trabajan 
en  gran  cantidad  sombreros  )  cestos  de  paja,  •■  luían 
el  lino  v  algodón  con  mucha  destreza  j  habilidad 
Preséntase  muj  á  1 ido  un  espectáculo  muj  in- 
teresante á  los  ojos  del  viajero  en  es,'  país ntañoso 

•  ncuéntranae  aldeas  en  que  por  espacio  de  dos  meses 

no  se  vi,  ni  un  hombre,  ni  tan  solo  nuchacho; 

lai  gentes  emigran  en  masa  para   ir  i  Suiza, 

erren  ios  ,. luios  de  albañiles  j  carpinteros 

lo-  saband in  también  el  techo  paterno  desdi 
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que  se  ven  onn  fuerzas  para  sobrellevar  las  fatigas  j 
cansancio  del  camino,  j  pueden  hallar  en  Suavia  la 
ocupación  de  pastores,  (¡ni. idos  por  mi  viejo,  parteo 
provistos  de  tu  cornamusa  j  alforjas  abastecidas  con 
una  corta  porción  de  miserable  pan  de  avena  ,  \ 
van  ,i  guardar  los  reusüaa  durante  el  verano  j  el 
niiiiiii  por  una  escasísima  retribución.  Cuando  ha  lio 
gado  el  tiempo  de  volverse  regresan  al  lecho  paterno 
bajo  la  guia  del  mismo  anciano ,  j  extienden  con  or- 
gullo mis  ganancias  encima  de  una  mesa  .  en  lomo  de 
la  ni. ii  as  acarea  la  Familia  entera  para  celebrar  so 
vuelta  con  el  mayor  regocijo.  Por  lo  regular  tales  ga- 
nancias ascienden  la  mas  a  cinco  <>  seis  florines  do- 
ce o  trece  pesetas  ,  le  que  hasta  pan  mis  cortas  ñeco 
sidades )  ambición 

I  sta  vida  sencilla  es  mejor  sin  duda  para  ellos  que 
el  Irecuentar  los  talleres  de  los  ciudadanos:  tienen 
menos  dinero,  pero  en  recompensa  adquieren  mas 
buenas  costumbres,  mas  tranquilidad]  placeresino. 
ceníes  bu  ( ida  vale  por  h>  menos  tanto  como  la  nues- 
tra 

En  otras  partes  del  Tirol  el  espíritu  de  especula- 
ción inspira  £  los  montañeses  empresas  atrevidas,) 
haii-  concebir  j  ejecutar  viajes  muj  lejanos  Los  ha- 
llaréis en  el  Nuevo  Mun  lo, )  en  el  centro  de  las  in- 
dias luchando  ion  valor  j  perseverancia  ron  ios  mis- 
mo-, ingleses;  bien  que  el  número  de  tales  viajeros  es 
mil)  reducido.  Por  lo  demás,  ricos  ó  pobres,  grandes 
especuladores ,  ú  humildes  trabajadores,  cuando  los 
Tiroleses  vuelven  desús  lejanas  emigraciones ,  divi- 
den con  nna  integridad  irrepienaible  sus  ganancias 
con  los  asociados  que  hicieron  bolsa  común  con  ellos. 
Generalmente  las  asociaciones  especulativas  se  veii- 
fican  entre  miembros  de  una  misma  lamilla  .  habitan 

tes  en  un  misino  lugar.    Hará  vez  dura  mas  de  un  ano 

i.i  ausencia  de   los  emigrados,  j    los  traficantes  del 

Tirol  gustan  de  volver  á  mi  tierra  al  lin  de  la  prima- 
vera, asi  como  los  trabajadores  al  fin  del  invier- 
no. 

El   extranjero    que  ignorase    esas   emigraciones    de 

los  tiroleses  quedaría  admirado,)  apenas  podría  com- 
prender cuino  los  hombres  rústicos  é  ignorantes  en 
apariencia  que  encuentra  en  el  Fondo  de  aquellos  de- 
siertos valles  pueden  hablar  con  tanto  conocimiento 
de  los  usos  de  varios  pueblos ,  )  á  menudo  de  los  mas 
leves  pormenores  de  la  vida  de  las  capitales  mas  civi- 
lizadas Es  un  sabroso  pasatiempo  para  el  tirolés  e| 
referir  sus  viajes;   sin   embargo,    todo  cnanto    han 

podido    ver    no     llega     .i     hacerles     desagradahle     su 

país 

En  el  vecindario  de  la  Suiza  \   del    lago  de  (áms- 

lancia  es  un  espectáculo  mu)  interesante  ver  á  los 
moni. meses  del  Tirol,  que  durante  el  invierno  se  han 
concentrado  en  sus  habitaciones  del  país  llano,  vol- 
ver a  subir  en  caravanas  por  los  Vlpes  al  llegar  la 
primavera  Entonces  se  ponen  en  movimiento:  muje- 
res, viejos)    rrhanos,   vuelven    a   los  pastos    elevados, 

donde  se  elaborará  la  leche,  se  liaran  quesos)  man- 
teca, artículos  que  forman  su  principal  riqueza    \  los 

balidos  de  los  relíanos  se  unen  las  alegres  eluciones, 
v  los  armoniosos  sonidos  de  las  llantas  pastoriles  >  un 
que  el  tirolés  no  fuese  innv  propenso  ;i  |,i  alegría,  se 
volvería  alegre  en  la    época    de  tales  emigraciones.   El 

terminar  el  otoño  es  para   ellos  un  nuevo  regocijo, 

regresan  al  hogar  domestico  después  de  nna  larga  au- 


sencia;  la  relación  de  lances  j  aventuras,  el  reparti- 
miento de  las  ganancias .  los  dijes  v  regalillos  traídos 
de  tierras  lejanas,  los  proyectos  para  la  próxima  ex- 
pedición ;  cuantos  motivos  de  curiosidad,  de  int'  les  v 
viva  satisfacción!  De  esta  suerte  v.nia  sin  ei  s.u  l.i  vi- 
da del  tirolés,    gracias  a    la  perpetua  Quctuacion   que 

va  siguiendo  el  cuno  de  las  estaciones 

En  gen,  ral  los  habitantes  del  Tirol  son  mu)  incli- 
nados a  la  devoción  i. as  grandes  sensaci  íes  qu< 
produce  el  aspecto  de  nn  paisaje  severo  v  la  vela  con- 
templativa del  pastor  son  en  extremo  favorables  al 
des.  ni.  ,n,,  ,i,  profundas  meditaciones  religiosas,  )  has- 
ta se  desliz. i  un  tanto  de  superstición  i  nlie  sus  creen- 
cias De  los  pastores  que  tienen  algún  conocimiento 
de  las  virtudes  de  las  plantas  v  del  curso  de  los  astros. 
ha)  algunos  que  pasan  por  brujos  entre  sus  inocentes 
compatriotas  pero  los  (ales  hechiceros  no  abusan  de 
la  alta  opinión  en  que  son  tenidos,  sin  quererlo.  en  ti  - 
do  el  cantón;  v  es  muv  raro  que  se  hable  de  prác- 
ticas cabalísticas  ni  ile  sortilegios   La  propensión  de  los 

Tiroleses  a  la  superstición  manifiéstase  en    la   multitud 

de  sus  leyendas  populares  relativas  a  acontecimientos 

maravillosos,  J  apariciones  de  espíritus,  que  hacen 
innv  temidos  ciertos  lugares  a  los  moni. meses  Regu- 
larmente estos  acontecimientos   han  tenido  lugai    i  n 

el  hinco  cavernoso  de  una  peña  univ  agreste  j  solita- 
ria, en  la  cima   de  algún  monte    rodeado  de  nubes,  Ó 

en   las  sombrías  profundidades  de   los  bosques.    La 

huella  anciana  lo  enseña  de  lejos  haciendo  la  señal 
de  la  cruz,  v  va  hace  cuanto  puede  si  llega  a  escuchai 
las  reflexiones  que  le  hace  el  cura:  pues  el  clero 
tirolés   trata   de   destruir  tales  preocupaciones 

Después  de  este  segundo  bosquejo  de  las  eostiiinhres 
tirolesas  quédanos  aun  que  hablar  de  muchos  usos 
particulares  v  hechos  interesantes  que  darán  a  co- 
nocer   mejor  ese    puehlo  curioso:  después    tendremos 

que  hablar  de  los  combates  de  los  francesi  s  unidos á 

los  havaros  en  las  gargantas  del  Tirol;  pero  es  pre- 
ciso remitir  los  lectores  á  otro  articulo,  pues  tememos 
va  haber  cansado  demasiado  su  atención  Terminare- 
mos pues  el  presente  explicando  la  lamina  que  lo 
acompaña. 

Representa  esta  una  de  las  ciudades  del  Tirol,  la 
delnspruck,  célebre  en  los  Tastos  militares  del  Impe- 
rio por  el  descubrimiento  que  en  ella  hi/o  en  [805  i  | 
décimo  regimiento  de  linea  de  las  banderas  que  en 
otro  tiempo  le  habia  quitado  el  enemigo    Estepasají 

que  la  pintura    v    el  grabado  han  reproducido  mucha- 

veces,  es  probablemente  cuanto  sabe  la  generalidad 
de  los  lectores  franceses  relativo  á  las  crónicas  de  Ins- 
pruck;  sin  embargo,  la  historia  de  esta  ciudad  pre- 
senta hechos  innv  importantes  bajo  distinto  aspecto  los 
que  en  otro  articulo   referiré s 


J  U'.oito  CAÍ  i  <>i 

II     i  nvir.  v  1 1     v    iv    H  mi  ii  i  ii  v  ,    o   i  vs    i  ii  si  \s    i,,     vwii 

of.  ii,j; 

I  vi  oiui  Callot,  «uva  fecunda  imaginación  )  dies- 
tro buril  metieron  tanto  ruido  a  principios  del  siglo 
xvii  .  descendía  de  una  familia  noble  de  Lorena  Na- 
ció en  Nano    por  l"s    años    de    1683     Su   juventud   tile 


\1  1.1  M  1  M\  I  l;s\l 


i    -  .ii.H  ni.  iii.nl.i  il< un  >  iolenlo  .Ii-m-ii  .1.  verla 
Italia,  donde  l-  llamaba  su  preeos  afición  .i  laa  artea 

iiiim-  de  i.i  cana  paterna  .«  Ii  edad  de  doce  i,  j 

liabiénd  i  i  un. i  .iiiil>ni.inii'  familia  da  gita- 

nos, llegó  i  l  l..i.  n.  1 1,  donde  tnnj  pronto  [ué  asaltada 
iaa  extrema  miseria   Sin   embargo,   un   naci 

mit-iii ble  >  diatinguida  educación   rara  vea  pier- 

.1.  n  sus  derechos  —  Recogido  desde  luego  por  un  oficial 
•  ni  Duque  .  .i  quien  la  bella  pre- 
sencia del  joven  ha  da  gustado,  fué  conocido  deapuea 
|m.i  unoa  negociantea  de  Nancj  ,  que  lo  volvieron  .i 
•  ..ii, im  n  .i  caaa  da  lúa  padrea  deapuea  de  dna  años  de 

i  ibieodo  emper waion  k  i  \ .ni i.  ■ 

•  a  intenta  de  ir  .i  Roma  .  por  I"  que  i  onven- 
idos  sus  padreado  la  inutilidad  de  sui  esfuerzos  para 


obligarle  .i  dedicarse  i  loa  eatudioa  serioa,  permitié- 
ronle al  fin  que  m  entregas**  sin  oposición  .>  tu  toca- 
ción artística 

si^  primema  trabajoa  eoi libujanti   fu i  ■  ■■ 

roñados  de  buen  éxito,  pe iuj   pronio  abandonó 

el  lipis  por  el  buril ,  *  .>  este  sucedió  la  ■goja  | 

bada  P rogral  ó  al  .i^u.i  fuerte  sobre  bu  nii  blando, 

luego  empleó  el  bernia  de  loa  platerua  .  j  esta  inven- 
ción !'•  permitió  ejecutar  irabajoa  mucho  asas  di  ii 
cadoi 

l  Mii.  laa  iiiinii  M.v.is  cnmpoaicionea  da  i  allot,  loa 
grabados  de  In*  ..,  /.  pecado»  rapltat*i¡  di-  la  tenía- 
•  ii»i  </■  \  alg «otros  aanntoa  Mane- 
jantes obluvier trocida  celebridad    i  na  da  mu 

obras    revela  una  imaginación  mu)  poética  junio  con 


I  l;nrii   |)riii<i|iiil   <l«l    í.     Kriiliiulo  <l«l   frt»TU*<7  .    por  (  allol. 


gran  tálenlo  artístico,  j  es  conocida  por  el  i ibre  de 

/  /  <  ,i"n  p/ ó  combate  i  la  barrera   i  ■  una  colección 

■  |.  diez  láminas,  en  me u  de  la  toma  de  posesión 

de  la  corona  de  Lorena  i"'i  el  duque  Enrique  n,  icto 

-  elebrad n  laa  magnificas  fiestas  di    I62J 

Kl  príncipe  j  grandes  personajes  están  representados 
•  n  diebaa  i  iminaa  haciendo  su  entrada  en  Nancj  i  on 
i  igníflcoa;  en  general  ^'-n  sli  gorías  tacadas  de 
la  mitología  ó  de  la  imaginación  del  tutor 

libujos  que  .i,  1 1 1 1  preseotamos  peí  lem  i  en  •  di- 
•  i.  ■  •  i-  -■■ .  i  orno  luego  diremos 
Callo!  sobresalió  particularmente  en  laa  figuras  pe- 
en bu  que  cu  '!">  >•  tres  rasgos  •  arai  tentaba 


el  continente,  ademanes,  j  hasta  el  humoi  de  los  peí 
sonajes 

i  n. i  muerte  prematura  I"  robó  a  la%  artea  )  .1  la 
amistad  de  su  soberano ,  en  84  de  marzo  de  1686,  de 
edad  di    18  años 

Dueño  del  aprecio  j  cariño  de  Luía  un,  de  Gastón 
de  Orleans,  j   de  Richelieu,  se  vio  además  colmado 

de  favores  por  el  c le  de  liédicía,  ]  por  lus  duques 

Im  ¡que  >  1  irlos  de  Lorena 

Este  ea  el  epitafio  que  inspiró  .1  un  poeta  de  aquella 
é\ 1  la  muerte  deaquel  célebre  grabador 

\ihi.|<ii    >J.   .il  il>an;o  111111», 
*.  <.*ll..t  i. .rom   tur-maten. 
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\  estos  pormenores  biográficos  sobre  Callul  añadi- 
remos la  explicación  de  algunos  de  los  grabados  que 
Forman  la  colección  del  combatí  ri  tabarrera,  i  na  di 


ellas  représenla  la  entrada  de  Monseñoi    de   Lorena 
bajo  el  iioinhi <-  de  Pirandro   En  esla  primera  lámina 

ha)  figurado  un  gran  fénis  llevand i  grupo  de  don- 

cellas,  que  locan  varios  instrumentos ;  sigue  lu 
cisne  de  gran  magnitud,  el  <|n<-  monta  un  niño  con 
los  emblemas  del  amor   Pasa  un  la/o  por  el  pico  del 


i  ¡i; ura  %.•  iti-i   9.°  grubiKlo  del  Carrusel .  pon  Callol. 


cisne  .1  manila  de  riendas,  el  que  va  á  unirse  á  un 
animal  monstruoso  i|ue  se  parece  al  cocodrilo ,  el  cual 
se  deja  arrastrar  dócilmente  por  el  ave.  Sobre  el  dorso 
del  monstruo  figuran  doce  guerreros  en  pie,  armados 
3  equipados  á  la  griega. 


En  otro  grabado  vese  un  carro  magnifico,  en  el  que 
ha\  una  mujer  en  pie  que  derrama  flores  sobre  el 
tiempo  que  le  sirve  deconductor. 

Delante  bav  otros  dos  carros  con  una  mujer  mon- 
tada en  cada  uno  :  la  primera  empuña  una  lan/a  .  J  la 


i  .iiniii. i    ■.'  «It'l   Carrusel  .    ñor  C'ollol 


otra  presenta  una  llave,  sin  duda  para  figurar  la  su- 

i      I  n  rain    I'   "ii   l.r.nl    .1.  .    >oluni«-« 
Sur    ].                                     .    ,||ol  , 
Poní  in.'i   j.    n'   en    dirai  qn'  un  l 


Son  bario  nal  Bieu  an 


misión  de  la  ciudad  a  su  soberano     este   ultimo  e.ni. 
es  tir.nl.«  por  dos  perros,  símbolo  de  la  fidelidad 

l'n  tercer  e. uro  représenla  la  entrad. i  de  Monseñoi 

.le  la  Cannonge,  j  de  M    de  Cbalabre   En  un  carro 

formado  de  nicas  artísticamente  agrupadas,  se  ven  en 


\l  !'.(  M   I   M\l  lis  vi 


i  i.  i  .  \  ..¡i  iii  mi»  uianai  la*  i  ¡en- 

i   n  monslra  que  v 'ni  ll.ini.i-. 

■  i ..  ii  n  *  ii  i.ín  ili itnonlne  con  serpientes 
rila*,  ipir  llevan   antorchas ,  )    ¡punían  la- 

\m\ÍC sin,  !      un   I.  iilr  i|i„liiiliru  .  lufgfl 

.  .mi.,  caballo*  llevado*  i  "i  airea 

demonio*    vtn.  la  marcha  un  Bgi •  endemoniado, 

...ii  pierna*  de  sáliro,  rodeado  <l<-  diablillo*  da  la 
iiiimii.i  ciase  «| i ■  •  -  bailan  i  n  alrededor   l  n  la  cintura 

■  ii    li  i\  enlazado*  nm dia  docena  de  rana 

diablillo*  haciendo  lodaa  laa  contorsione*  imaginable* 
i  .  forma  el   asunln  de  la 

cuarta  lámina  i  n  medio  de  nna  gran  sala  etryn  enta- 
rimado >  _i  i.l  is  circulare*  desaparecen  bajo  le».  Bo- 
la nles  ropaje*  i  penacho»  de  Ua  nobles  dama*  j  teño- 

preaentan  do*  guerrero*   >  pie  ■ loa  con 

rnormea  laoia*  Sepáralo*  una  barrera  j  le*  impide 
ii  .  m,i  pn  .i  ni,  i  po  !>••  .iln  sin  iln, l.i  nació  el 
nombre  de  rnmbñte  •<  in  barrera  .  dado  .i  lodaa  la* 
fiesta*  que  precedieron  j  subsiguieron  i  ese  lorneo  <U- 
nueva  invención 

l  I  asunto  del  quinlu  grabado  es  la  entrada  de  mi 
Mi. -/.i  ,  representando  el  vil    Veae  un  jardín  que  ren- 

lo  el  gusto  j  la  imaginación  pueden  ha- 

mas  esmerada  En  la  parte  posterior  j  ••!>  pie 
sobre  mi  pedestal  se  ve  i  un  guerrero  armado  con 
una  lama;  i  en  la  anterim  está  tentado  en  una  onn- 
cha,  un  sátira  que  arroja  un  wrüdor,  cuyo  chorra 
vuelve  á  caei  en  forma  de  lluvia  sobre  <l"--  figuras, 
cuyo*  pies,  mano*  j  canean  terminan  en  neonata*  este 
sin  dnda  e*  nn  símbolo  imitado  de  lúa  Egipcios 

En  la  sexta  composición  se  ve  nn  cuín  magnifica 

illa i  larguísima*  crines  \>-n- 

-■  mucho*  gnerrero*  en  píe  en  la  plataforma  j  de- 
li  i~  en  •  l  respalda  conveto  del  carro  .  haj  nn  perso- 
ii.ii.  circuido  de  resplandeciente  aureola  .  el  enal 
representa  al  sol 

\  ¡ene  ■  >  seguida  la  entrada  de  !'>•<  Srea  •/<  >  rnn- 
..i//;,  jyiton,  >  /Uarimont,  encima  de  un  delfin 
monstruoso,  armadna  j  vestidos  a  la  griega 

Delante  haj  nn  delfin  de  menor  magnitud  que  lle- 
ra en  rl  dorso  un  personaje  que  tiene  nna  lira  enl a- 

iK,     Nns.iiros  hemos  leparado  estas  il"-<  figura* 

En  lo*  ni rus  B,  9,  )  10  está  represenloda  otra 

.  i  de  su  i  Meza  figurando  <•!  sol 
l  n  eaaa  tres  lámina*  de  menor  importancia  se  ve 
i     una  rtx  a  escavada  que  figura  loa  lallerea  de  \  ulca- 
nn    lirada  de  ciclopes  armadna   con  tui  martillos; 
un  i,  im  ni. i  de  anfiteatro  .  en  que  es- 

tán colocadaí  laa  nueve  Musa* 

l'.n  ultimo,  en  un  carra  haj  un  personaje  que  re- 
presenta i    \p"l"    El  duque   Enrique  II  de  Lorena 

i   le  mi. i  Dioaa  en  píe  en  el  respaldo  del  carro,  ••! 

lirado  i""'  doncdlaa  con  gnirnalda* 


SCUELA   DI    MI  l'U  IK  \   DI    PARÍS 

l.\  parte  que  han  lomado  lo*  estudiante*  de  las 
.-,.  uelasde  Parí*  en  caai  lodaa  laa  conmociones  pnpu- 
,,. ,  iii  ,i,i,i  ,  in>.t  de  que  alguno*  pusiesen  en  discu- 
tían ••!  proyecta  de  trasladar  las  rscuela*  .i  la*  ciuda- 
des de  Provincia    Otras  consideraciones,   no  menos 
n  apariencia  ,  *e  unen  .i  la  causa  pi  im  ¡pal 
i  ip loa  en  Parii  •■  mil  ob- 


jetos de  seducción  .  distraído*  de  so*  Irabaju»  poi  len 

tai  i tk  de  iml.i  clase  que  .i  elfo*  d  pn  ••  ni  m  ■■  cada 

pasa     i  bajo  formas  siempre  nuevas ,  díceai   que  lo* 
¡Avenes  gastan  en  foca  disolución  el  llempn  \  el  corto 
haber,  qnf  en  concepta  •!••  sus  familia*  deberían  sei 
elemento*  de  su  futuro  bienestar    Presentan* 
loa  que  abogan  por  el  interés  de  laa  ciudades  de  pra 
vi  ocia,  quejándose  de  <m<-  Paria  *e  queda   para  »í  el 
beneficia  de  lodo*  li>s  establecimiento*  piiblii  ii*  .  ron 
denándnlasá  una  tristeza  i  pobreza  relativa  en  ezlre- 
iii..  injusta 

rodo*  •  mo*  lamentos,  j  otro*  mucho*  que  i slm» 

lectores  amante*  del  Arden  j  <l«-  una  religiosa  educa- 
ción habrán  lambien  hecha  inaj  i  menudo,   nn  han 
|ni(li(|n  prevalecer  sobre  lo*  interne*  que  heriría  m 
mejanté  traslación  de  estudio»:  el  interés  de  una  no- 
lable  parte  de   la  población  industriosa  de  Paría,  de 

un  gri dmcra  de  propietarios,  de  altos  funriona 

ríos  propuestos  para  la  dirección  de  laa  escuelas  j 
profesores  que  desempeñan  laa  cátedras;  j  por  diurno 
el  obstáculo  m.is  serio,  cuando  nn  el  mas  poderoso, 
is  el  interés  de  la  misma  ciencia  )  su  enseílanza 

si  los  tínicos  compromisos  hubiesen  consistido  en 
loa  progresos  de  laa  ciencias,  es  muj  probable  que 
Pai  fs  desde  mucho  tiempo  se  eeria  privado  de  la  que 
li.ui  llamada  foco»  de  imputares  conmociones  Caen, 
Moropeller,  Reúnes,  j  acaso  también  alguna*  de  ata 
mas  pacíficas  j  tedios:  \  ciudades  de  segundo  orden  de 
Francia,  tales  como  Tours,  Sao  Germán,  ^  ersalles,  rlc 
se  hubieran  repartido  los  científico*  despojos  de  la 
capital .  -i  estas  hora*  habría  ya  mano*  ¡Avenes  en  \>^ 
patio*  de  los  teatros  <  1  •  Paría  .  j  algunos  centenares  de 
cafés  v  fonda*  habrían  perdido  mucho*  parroquiano* 

Por  I"  demáa  .  Paria  se  hubiera  divertido  c inli « 

\  en  nada  se  hubiera  resentida  de  '-Mi>  el  bien  de  la 
Francia 

Pero  ya  hemos  dicho  <|m-  el  interés  de  la  cieni  ¡a 
im  era  el  ilnico  que  lenia  parte  en  la  cuestión  Pro- 
pietariosi  negociantes,  empresarios  se  han  pacato  á 
porfía  en  movimiento  cada  vez  que  se  ha  tratado  de 
trasladar  laa  escuelas  Penaron  con  sus  lamentacio- 
nes loa  periódicos;  3  fué  temible  que  al  querer  pre- 
venir loa  motines  estudiantiles  na  se  levantase  un  mo« 
ihi  de  tenderos,  gentes  de  industria  j  ntroa,  j  laa 
cosas  quedaron  en  el  mismo  estado  que  antea 

t demás,  haj  en  este  asunto  una  das.,  de  interesa- 
do* muj  diversa  de  la->  que  acabamos  de  enumerai 
La*  cátedras  mayores  estaban  ocupa  laa  por  profesores 
,1111'  .1  1.1  ni  imii  parle  mi  incontestable  capacidad  ha 
.1  ida  ■  i. -i  la  importancia  aun  en  '•!  orden  política  l  1 
las  hombres  adheridos  é  París  por  grandes  interese», 
lialiiins  envejecido*  >  trabajo*  literaríoa,  no  han  Ojne- 
rido  trasladarse,  ni  dejar  mis  < lt--.t i i>« >•-  lazos  harto 
poderoso*  loa  unen  .1  la  aristocracia  del  dia  para  qw 

1 1, ni  sufrir  menoscabo  tu*  inlereaea    Este  ha  sido 

sieqipre  el  mayor  obstáculo  .1  la  traslación  de  laa  es- 
laa 

Hablando  en  anidad  ,  el  interés  de  lo*  ilustres  pro- 
que  con  sus  trabajo*  han  adquirida  el  ilesem- 

1 i,- 1, i,  cátedra*  *e  halla  (nlimamente  unida  al  de 

1 1  iiiimii.i  ciencia  ;  )  i»>r  este  solo  motivo  merece  ser 
lomada  en   la  mayor  conaideracinn    buena  <>  malo 

tal  e»  el  sistema  de  centralización  que  1  ige  ■  n  1  ra 

i|in-  n  casi  imposible  i  loa  sabio*  el  domiciliarse  le- 
jos de  Paría 


\i.ru\i  i'mm  rsaL 


l. n  Paria  se  han  concentrado  Indos  los  recursos  en 
cuanto á  libros  j  materiales  para  la  historia  natural, 
para  i"--  estudios  méutcoa.  la  física,  la  química,  la 
astronomía,  las  artes  tegnologicaa  .  las  anliguedadi  sy 

otros  r  mu  1 1<  >v  del  saber  humano 

En  Paria  se  reúnen  laa  corporaciones  científicas, 
,i  esta  ciudad  llegan  laa  correspondencia  de  los  ob- 
servadoras extranjeros  y  el  concuño  de  estos  mis ■ 

l.ii  ella  ea  donde  se  verifica  un  cambín  de  ideas  )  pro- 
gresa la  inteligencia  con  pasos  mas  rápidos. 

El  estudio  de  la  medicina  con  preferencia  á  todos 
lus  deroaa  estudios  nacesila  del  vasto  j  fecundo  cuadra 
que  ofrecen  las  capitales  nn  solo  porque  su  opulenta 
v  numerosa  población  facilita  á  los  médicos  y  ciruja- 
nos célebres  que  desempefian  las  cátedras  una  clicu- 
ii-l.i  bastante  numerosa  para  satisfacer  la  disculpable 
ambición  de  estos  sabios  doctores  .  sino  que  también 
son  necesarios  á  los  mismos  discípulos  los  abundantes 
recursos  que  les  ofrece  ese  abisma  de  destrucción  que 
llamamos  París. 

Desde  <|u«-  han  conocido  los  médicos  que  su  cien- 
cia solo  contenía  un  reducido  número  <lc  verdades,  y 
que  ante  todo  era  preciso  observar  minuciosamente  J 
con  paciencia  basta  los  pormenores  mas  pequeños  del 
cuerpo  humano,  j  las  infinitas  modificaciones  de  la 
vida  ,  ya  en  estado  de  salud  ,  1,1  en  el  de  enfermedad  , 
la  enseñanza  de  la  medicina  ha  tomado  por  base  las 
operaciones  anatómicas  y  la  frecuente  asistencia  á  los 
hospitales.  Isf  pues,  ¿donde  hay  mas  objetos  en  que 
pueda  el  esc.ilpel  ejercitarse  ,  ni  mas  ejemplos  vivien- 
tes de  toda  especie  de  enfermedades,  que  en  una  ciu- 
dad muy  populosa?  Esto  es  lo  que  da  tan  incontestable 
superioridad  á  la  facultad  ele  París  ,  y  esto  lo  que 
hace  su  traslación  imposible.  Por  lo  demás,  la  efer- 
vescencia política  que  tan  a  menudo  lia  agitado  las  es- 
cuelas, al  parecer  lia  disminuido  de  intensidad,  j  la 
actividad  de  los  estudiantes  parisienses,  hace  algún 
tiempo  que  se  dirige  mas  especialmente  al  estudio  de 
la  medicina  Nunca  en  época  alguna  reinó  tanta  emu- 
lación en  una  escuela  ,  ni  facultad  alguna  despidió  ja- 
mas tanto  esplendor 

El  concurso  de  los  elementos  mas  favorables  al 
desenvolvimiento  de  las  instituciones,  ya  se  sabe  que 

110  siempre  bastan  para  asegurar  su  prosperidad.  Su- 
cede en  las  instituciones  públicas  lo  que  en  las  empre- 
sas particulares,  que  su  mengua  ó  engrandecimiento 
dependen  de  las  personas  que  las  dirigen  l.as  cir- 
cunstancias nada  significan  sin  la  actividad  de  los 
hombres,  al  paso  que  estos  logran  muchas  veces  su 
llbjetO  a  despecho  de  las  ci reu nslaiicias  ;  por  i'llin  ra- 
zón, la  escuela  de  Medicina  de  París  no  debe  Ftolo  a 
las    ventajas    de    su  posición    la  inaudita    prosperidad 

a  que  ha  llegado  de  algunos  anos  acá;  pues  débela 
principalmente  á  la  alta  capacidad,  prudente  firmeza 
e  infatigable  actividad  que  el  sabio  que  se  halla  al  tien- 
te de  la  facultad  ha  desplegado 

Conocida  desde  mucho  tiempo  por  sus  mesantes 

trabajos  sobre  la  química  dica,  )  en  particular  por 

el  delicado  estudio  de  los  peces,  lúe  Orilla  uno  de  los 
mas  hábiles  profesores  \  que  mas  sequilo  logró  de  la 
facultad  de    Medicina;    cuando    el    nombramiento  dc 

decano  y  consejero  del  Consejo  Real  de  Instrucción 
pública  llego  a  arrancarle  momentáneamente  de  la 
cátedra  de  química  Desde  esta  época  ha  aumentado 
considerablemente  los  medios  de  aplicación  .  puestos 


a  disposición  de  los  estudiantes,  \  facilitado  los  prin- 
cipios de  la  carrera  médica  i  una  multitud  de  ellos 
Sobre  esto  casi  todos  los  periódk  os  unánimemente  le 
han  hecho  justicia  Con  sus  esmeros  se  ha  unido  a  la 
Facultad  una  escuela  práctica  concebida  de  un  modo 
admirable,  )  deque  antes  de  él  solo  se  biz ¡li- 
mero é  imperfecto  ensayo  Dicha  escuela  práctica  se 
compone,  i  l>e  un  hospital  edificado  \  reglamentado 
para  su  especial  objeto ,  en  el  que  á  la  cabt  cera  de  los 
enfermos  se  repiten  las  doctrinas  vertidas  en  los  anfi- 
teatros de  la  Facultad.  1  i  n  establecimiento  anató- 
mico ,  donde  con  auxilio  del  escalpe)  en  los  inanima 
dos  restos  van  siguiendo  los  detalles  de  la  humana 
estructura,]  las  impresiones  que  han  dejado  las  en- 
fermedades. :i  Colecciones  de  historia  natural,  d< 
materia  médica, y  de  piezas  preparadas,  j  i  un  be- 
llísimo estableí  ¡miento  botánico 

si  exceptuamos  el  establecimiento  botánica   que 

ocupa  el  lugar  del  antiguo  criadero  del  LuxemburgO, 
\   que  se  halla  por  lo  mismo  a  dos  pasos  de  la  Facultad 

de  Medicina,  todas  las  demás  dependencias  de  la  Es- 
cuela practica  están  reunidas  en  un  mismo  lugar; 
bien  que  separadas  una  de  otra  Todo  ello  ha  sido 
edificado  J  dirigido  como  por  encanto  con  una  opor- 
tunidad J  conveniencia  perfectas;  por  lo  que  los  ex- 
tranjeros, v  en  particular  los  ingleses,  van  con  gran- 
de atinencia  á  la  Facultad  ,  pues  no  tiene  igual  en  otras 
naciones. 

Si  el  público  solo  se  compusiese  de  gentes  aplica- 
das al  estudio,)  de  curiosos  observadores  de  la  na- 
turaleza, les  diríamos:  Visitad  la  escuela  práctica: 
para  aquellos  que  no  deben  ejercer  el  arte  de  curar. 
sera  un  espectáculo  muy  instructivo  el  que  el  estable 
cimienta  anatómico  presentará  á  sus  ojos;  pero  disua- 
diremos de  este  proposito  á  los  mu)  jóvenes  que  nos 
leen,  y  sobre  todo  á  las  mujeres,  pues  lucra  expon,  i 
sus  delicadas  organizaciones  á  una  prueba  harto  ruda 
y  aun  dañosa  Todo  cuanto  ofrece  la  muerte  de  mas 
repugnante,  esto  es  la  destrucción  bajo  mil  formas 
diversas,  esta  esparcido  por  esa  multitud  de  mesas 
rodeadas  de  un  curioso  tropel  de  estudiantes  con  el 
libro  en  una  mano  J  el  escalpel  en  la  otra  l'n  cuadro 
semejante  solo  se  hizo  para  el  hombre  que  quiere  in- 
vestigar los  secretos  de  la  naturaleza,  para  quien  de- 
saparece toda  idea  de  destrucción ,  y  que  solo  \e  i. i 
vida  en  aquellos  mortales  despojos  que  la  misma  ha 
abandonado. 

\os  detendremos  en  el  umbral  de  la  Escuela  practi- 
ca, \  en  M'Z  de  un  objeto  de  esludios  médicos,  pre- 
sentaremos a  los  lectores  uno  de  arquitectura.  La  la- 
mina  que  acompaña    a    este   articulo    representa   la 

entrada  de  dicha  Escuela.  Suprímase  la  estatua  de 
Hipócrates  que  aconipan.i  a  la  del  Dios  de  l.l  salud, 
I  eenipl. ícense  las  dos  puertas  practicadas   a    derecha  e 

izquierda,  3  en  el  lugar  de  las  gradas  póngase  una 
rúente  rectangular,  con   un  deposito  de  agua  en  la 

parle  superior  de  esta  lachada,  J  se  tendrá  la  antigua 
lúcele  d.'  la  plaza  de  la  Escuela  de  Medicina  En  efec- 
to, es. 1  misma  fuente  .  que  casi  era  Inútil .  ha  sido  (ras 
formada  para  maa  útil  objeto  El  agua  que  cafa  desdi 
la  Cima  al  recipiente,  producía  un  efecto  mm  poco 

natural.  J  la  mayor  parle  del  tiempo  en  vez  de  una 
majestuosa    cascada    presentaba    un   mezquino  chorro 

de  agua    El  arquitecto  M   Guisors,  cuyo  talento  hem 

\a  tenido  ocasión  de  apreciar,  fué  el  encargado  de  lo- 


'. 
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Romano*  que  lan  grandinan*  ¡  bella)  monu- 
mento* no*  dejaron  no  aspiraban  solo  á  obtenerlo 
que  llanaanioa  efecto  artiatieo    roroi  idos  en  la  eaeuela 
«  ii>-  hombrea  mas  señalado*  de  la  U<-- 


l'iil>ln-.i,  mii  duda  miraron  como  bonoWflco  denriqm 

■    ti  h i  con  eslaliiaa,  temploa  j   modeloa  de  toda 

irquiln  lura   mis  habilacionea  partii  ni 
«alisaron    i  menndn  ■  n  i  uanto  ■<  Injo  i  i  legam  ¡a  con 
lo*  monumento!  publico*  ¡  pero  ante  todo  quisieron 
.1.11   .i  mi  patria  grandiosa*  obraa de  pdblica  utilidad 

Poi    i mu"  veno*  eee*  admirable*  eamioo*  qui 

crujan  la  Italia  j  demaa  provincia*  que  conquistaran 
rao*  ooloaale*  acueducto*  que  llevaban  ;i  lan  enorme 
distancia*)  -il  través  de  profundo*  valle*  laaaguai 
«Ir  loa  rio*  desviado*  de  su  curao  natural;  esoasub 
lerraneoa  cénale*  qne  contenían  agua  ^  i  v  .i  en  loa  va 
iii>s  cuarteles  de  lai  ciudades,  ó  lo*  limpiaban  de  las 
inmundicias,  cuya  cantidad  está  en  razón  directa  de  la 
actividad  de  la  población  j  hasta  del  lujo  de  lascín 


» ■  ii  1 1  ni  i > "  j — '""* " ' '  * ¡i  i  ■•■■■■ " 


*  •-.■'•  ■. 
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luí  todavía  [raguic sde  ese  vasto  con* 

jntiiii  de  Irabajoa,  ruina*  ¡mporlanlea,  como  lasque 
Jejo  -n  el  suelo  africano  la  célebre  Egipto   quédannnt 

I olea  entero*  .  )  camino*  casi  lan  ¡n- 

laclos  como  en  sus  primeros  diaa,  j  de   loa  trabajo* 

pie  el  tiempo  badratrnido  noaq lan  reato*  que  no* 

.iiim  ni  con  »u»  il nsiones  \  fortalexa 


De   lus  afleinnadna  <|in-  acuden  i  estudiar  la  au 

H.i  Roma  ha]   muj  poco*  qne  traten  dr  conocer  1* 

randexa  del  primer  pueblo  del  mando  por  medio  d< 

las  resto*  de  rea*  obra*  iomenaa*    Para  el  corto  mi 

ii.  de  h brea  que  en  eapecial  traían  de  bailar  ei 

loa  monumento*  la*  se&alea  caracterialica*  dr  la  rid 
masó  menoa  adelantada  j  del  poder  maa  ó  mona* 
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losas  estatuas, 

i  ¡os  i lolables  poi   la  proporción  .1.  sus 

!  riqueza  deadornoe,  nunca  mellarán  mi  ¡n- 

■  i,  profnnd  ■  coi I  que  le  inspiran  lai  obras 

■le  publica  utilidad  Im«  caminos,  canales,  »  acoe- 
.  ias  ni  1 1  sendas  que  atraviesan  el  suelo  ó  se 
'.  un. i  .1  otra  montana  por  encinta  de  un  .il>^ 

■  i  1. 1 1 . .  |M..    1 1-  que  i  ni  rsantei ii 

i-ola  la  vida  en  ai  cuerpo  social    tu  el  si^i..  sisera 

-  i  c prendei  es  i  grande  )  simple  verdad 

i  mi     rar  loa  i  aminoa  que  i"i  mu- 

mpn  rtieron  inpracticables,  Formamos  canales 

.1.    los  ríos,  extendemos  por  el  suela  largas  hileras  de 

■  para  loa    carruaje»  de  vapor;  sin  embargo  con 

idos  los  medios  que  los  adelantos  de  la  civilización 

lian  |iin">ii>  en  nuestras  manoa  hacemos  menos  loda- 

>M  que  los  Romanos,  »   lo  que  loa  boboa  llaman  la 

siinlnnaa  capital   de  Francia  ea  una  sucia    j    oscura 

,   .ti 1 1    i  i.l  i      .ii    la  el   ■  ■'■'  Ciudad 

La  primera  condición,   no  diré ■  de  belleza  j 

Ii.l.u!.  sino  de  salubridad   para  una  población 

me  tantos  Billarea  de  ramilias,  en  las  qnc  las 
sucias  cocinaa  m>  son  ano  lo  que  \n,\->  infección  produ- 
.  •  n  mi.i  ciudad  donde  están  acumuladas  un  número 
infinito  de  tiendas  de  varias  induatriaa,  cuyos  escour 
broa  obstra veo  .-I  paso  publico  la  primera  condición 
,ode  abundancia  de  agna  para  lim- 
pia i  \  airear  eae  inmenso  establo  de    tugias    Ea  pre- 

¡so  'i m  ra  el  agua  por  laa  plazas,  por  \«->  rincones 

de  las  callea;  ea  necesario  introducirla  '■!!  laa  casas 
particulares  en  loa  patios,  en  loa  vestíbulos  tan  obe- 
truidoaj  hediondos  .i  causa  de  escombros  j  besaras 
amontonados;  Analmente  debiera  conducirse  ■•!  agua 
n  todos  loa  píaos,  asi  para  el  pobre  como  para  el  rico; 

pues  en  panto  .i  ablaciones  quisiéramos  dar  >l  i • 

Lio  ;«<;c  chilitado  i  mm  elegante  de  tu  tierra,  al 
pueblo  parisiense,  algunas  lecciones  de  los  mahometa- 
nos *  sectarios  de  \  iahnou 

botnbrea  que  alternativamente  han  vcladoao- 

i„.  loa  destinos  de  la  l na  ciudad  de  París  duran- 

i.  i.i  antigua  monarquía,  la  república,  el  imperio,  j 
i ,  pesl  un  .niori  llamada  constitucional .  lugartenientes 

de  policía,  oficiales  u icipales,  prefectos,  etc    han 

dado  .lililí  as de  desear  el  bien  público ;  pero  en 

miai  como  en  otras  circunstancias  análogas,  los  < i ■  ^ - 
nos  funcionarios  nos  han  dad .is  promesas  que  plu- 
mas de  agua,  )  estamos  todavía  espi  rando  .il  empléa- 
lo que  tenga  la  gloria  de  unai  \  limpiar  esa  Lntecia, 
i|im  llaman  tan  bella  j  que  lleva  en  la  frente  cual- 
quier colorido  como  ims.-.i  el  de  la  civilización 

Napoleón  es  ain  dispula  el  que  m^  ha  hecho  én 
Uvor  de  París  bajo  su  administración  «ejecutóla 
partí  ■■]»->  importante  de  laa  obras  hidráulicas  pari 
sientes  Sabemos  que  todos  los  ii««s .  cuyas  madres 
Mibiepoja  el  nivel  de  la  <  iudad  •■!  del  Ourecq  es  •■! 
ni. is  ventajoso,  tanto  por  la  cantidad  de  agua  capaz 
.'•  rtiimiaiatrar  .  como  por  la  distancia  que  debe  esta 
.  para  aer  i  onducidá  i  loa  muros  •  (tros  i  ios 
que  bien  pudiéramos  llamar  arroyos ,  n  deque  tam- 
bién sebe  tratado  de  sacar  provecho,  tales  co I 

Beuvmnne,  el    i  ■  i  n  ina  ,  el  I  ialtinaní  e  y  el  Ci 

da  un 1 1  masa  de  liquido  mucho  mi  nos  •  on- 

ible 

En  i  ¡alió  el  do  reto  para  i nalrui  • 

•    un  .  .ni. ii  que  i  miilin  ii  i.i  « i  rio  di  Onreoq 


hasta  .i  París,  tomóse  el  agua  de  este  rioá  nnasveiu 

li   <    'ii. leguas  de   l dad,  el  agua  debia  aer 

conducida  ■>  un  vasto  estanque  .i  la  barrera  de  la  \i 
llellr.—  II  nbjeto  de  i  sla  dei  ivui  ion  no  era  solamente 
.1  dar  á  París  el  agua  necesaria  v.i  para  regai  la  par- 
le  que  te  halla  al  norte  del  Sena,  >.i  para  servil  de 
bebida  en  concurrencia  con  la  de  eale  1 1",  va  para 
iiiiii.  1 1 1  .  i  varias  fuentes;  sino  que  se  quería  que  el 
canal  que  condujese  laa  aguasdel  Ourecq  proporció- 
nese un  cornil icion   navegable  entre   París   )   laa 

provincias  á  que  el  mismo  rio  da  riego;]  por  últi- 
mo se  intentó  abreviar  por  mi  dio  de  canales  el  largo 
\  difícil  camino  que  re 'I  &  n;.  i  mi  vai  ias  sinuo- 
sidades desde  su  entrada  á  París  basta  la  altura  de  San 
Dionisio 

rodos  los  lectores  que  hayan  estado  en  Paría  ó  que 
hayan  pasado  la  vista  por  su  plano  han  podido  observaí 
que  el  Sena  abraza  la  Ciud  id  en  un  vaato  circuito,  j 
vuelve  por  decirlo  asi  sobre  si  mismo  deapuea  de  ha- 
berla abandonado 

i  -.  puea  evidente  la  ventaja  que  babia  en  cortai 
como  por  medio  de  una  cuerda  esa  inmenso  arco  de 
círculo;  por  cuya  razón  fué  mandada  la  coostruccion 
ilil  canal  Compónese  este  de  dos  partes  distintas  La 
un, i  empieza  en  el  estanque  de  la  \  illette  )  s.i  .i  unirse 
con  el  Sena  en  San  Dionisio;  j  la  otra  parle  desde 
el  mismo  estanque  \  \.t  .i  desembocar  en  el  dii  li" 
rioá  la  altura  de  la  Bastilla ,  junto  al  antiguo  arsenal 
de  los  graneros  de  l<¡  Abundancia,  j  del  puente  de 
tusterlitz.  Este  última  trecha  ie  llama  canal  de  San 
Martin,]  el  primero  recibió  su  nombre  de  la  ciudad 
.i  que  da  comunicación  con  París 

Para  la  construcción  de  ese  canal  han   sid ■  i 

saiios  muchos  millonea )  mucho  tiempo,  pero  las  ven. 
lajas  que  de  él  rc  han  reportada  son  también  inmi  n 
•-.iN  i  i  es  I.i  economía  en  '•!  transporte  de  los  géneros, 
que  antes  debian  dar  la  vuelta  siguiendo  el  Sena, )  que 
muchas  veces  en  tiempo  de  bajas  comentes  se  ba'la- 
li.in  detenidos,  que  innumerables  lanchas  incesante 
mente  atrav  iesan  loa  diques  del  canal 

Habiendo  obtenida  el  comercio  lacread tn  Pa 

ría  de  dos  depósitos  donde  los  géneros  son  llevados 
\  colocados  aun  antes  de  haber  pagado  loa  derechos 
que  cobra  el  gobierna  en  I.i  frontera,  uno  de  dictaos 
depósitos   se   estableció  en    el   canal    de  que  acabt 

le  hablar,  j   el  otro  .i  las  orillas  di  I  Sena  ¡unto 

al  Campo  de  Harte  el  primera  está  siempre  muí  pro. 
Msiu .  al  paso  que  el  segunda  está  r.isi  sin  géneros 


i  I     ISLAMISMO 

Tradiciones  i  leyendas. —  Mahoma  i  el   ilición 
Vino  i  i  o    i\ 

\liin»s  sectas  cuenta  la  religión  mahometana; 
pero  el  cisma  versa  tan  ^>ln  sobre  puntos  de  la  fe  mnj 
i portantes,  pues  el  llcoran,  código  civil  *  sa- 
grado, es  venerada  igualmente  i»"-  lodos  loa  musul- 
manes He  aquí  loa  principales  puntos  de  las  <Iim- 
deociaaqui  se  han  suscitado  entre  l"s  discípulos  del 
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Profeta,  }  producido  el  cisma  de  los  Persas,  que  es 
•'I  mas  notable 

I    "    EstOS   reconocen    a    \||.    veril"   de   M.i  lli  1I11.1  .    pOI 

legítimo  sucesor  inmediato  del  Profeta;  j  no  quieren 
admitir  como  lales  á  Uxm-Bekr,  i  Ornar  3  .1  Otto- 
in. ni.  que  le  sucedieron  antes  que  Ui 

8.'  Los  Persas  no  admiten  el  Sunna,  libro  de  las 
tradiciones  que  esplica  las  acciones  3  palabras  del 
Profeta  .  porque  aquel  libro  designa  como  los  tres  1  •  i¡- 

rneroa  sucesores  de  Mah a  á  Ibou-Bekr,  á  Ornar  3  á 

Ottoman;  j  los  Turcos,  al  contrario,  consideran  el 
Sunna  como  la  obra  mas  sagrada  después  del  Ucoran. 

8."  En  fin,  el  tercer  punto  del  cisma  eoncierne  ;il 
libro  de  la  lev ;  no  <|n< -  ninguna  secta  ponga  en  duda 
un. 1  sola  de  mis  lineas,  sino  porque  motivó  la  cuestión 
teológica  de  si  era  creado  ó  increado 

Cuando  el  califato  de  Umanon  3  de  sus  sucesores, 
\.i  varios  teólogos  mahometanos  habían  promovidoesa 
cuestión  con  discusiones  interminables  3  extremada- 
mente sutiles:  3  1.1  mayor  parte  estw  ¡eron  por  la  crea- 
ción del  Alcorán  :  mas  ruin»  á  poro  persiguieron  la 
creencia  contraria  .  formáronse  dos  sectas,  que  con  el 
hierro  3  el  fuego  respondieron  á  los  argumentos  t|u<- 
110  podía  la  razón  soltar.  Llevado  ante  el  califa  Urna* 
muí ,  un  teólogo  niiini, ¡  le  recordó  que  varias  veces  3 
bajo  juramento  habia  afirmado  Mahoma  que  no  com- 
puso él  el  Ucoran ,  sino  que  los  capítulos  fueron  des- 
cendiendodel  cielo,  uno  auno,  conforme  los  habia 
ido  anunciando  al  pueblo,  W  pues,  decía  el  doc- 
lor,  ya  que  estos  escritos  han  salido  de  la  mano  de 
Dios,  deben  ser  eternos  como  Dios.  No  sabia  que  res- 
ponder el  califa,  que  no  se  atrevía  á  negar  la  autori- 
dad 3  cita  de  Mahoma  ;  bien  que ,  como  mejor  se  ser- 

\  ¡¡1  del  sable  que  del  ingenio ,  zanjó  la  cuestí le  una 

vez  cortando  la  cabeza  á  su  adversario.  I  a  persecución 
como  siempre  sucede,  aumentó  el  número  <le  los  pro- 
sélitos; j  adoptándose  después  la  opinión  del  Ucoran 
increado  por  lodos  les  Persas  que  forman  la  secta  de 
.  pretendieron  que  ya  había  sido  del  misino 
dictamen  Vil  ,  el  yerno  3  discípulo  de  Mahoma.  Por 
esto  los  Turcos  los  tienen  per  cismáticos  3  herejes,  v 
l,s  profesan  mayor  aversión  que  á  los  pueblos  cris- 
tianos 

Continuemos  empero  las  citas  <le  los  principales 
pasajes  del   Ucoran  . 

Cap  ls  lee  el  Ucoran  que  Dios  te  ha  revelada 
Su  doctrina  es  inmutable.  No  hav  abrigo  contra  el  U- 
tisimo  Se  asiduo  con  los  que  le  invocan  de  dia  3  de 
noche,  é  imploran  su  gracia;  no  apartes  de  ellos  los 
ojos  par. 1  darle  á  l"s  goces  <le  la  vida  mundana;  no 
SI  as  tu  aquel  euvo  cora/on  luis  li.i  olvidado,  3  que  mi 

re 10  otro  guía  que  sus  deseos  3  sus  pasiones    Di 

La  verdad  viene  de  Dios.  El  hombre  libre  es  de  creer 
ó  de  persistir  en  la  incredulidad.  Hemos  encendido 
hogueras  para  los  malos,  a  quienes  rodeará  un  torbe- 
llino de  llama  3  de  humo.  ^  si  pidieren  alguna  miti- 
gación .  se  le  1.1  que  les  abrasará  la  boca 
cuino  tironee-  derruido.  Ellos  tragarán  esta  espantosa 
bebida,  3  serán  tendidos  sobre  un  lecho  de  dolor.   II 

elévenle  virtuoso    no  mi.i   morir  el  bien  que    hubiere 

hecho;  dueño  de  los  jardines  del  Edén  ,  donde  limen 
los  ríos,  engalanado  con  brazaletes  de  oro.  vestido 
con  1  opas  \erdes  tejidas  de  seda,  \  radiante  de  gloria, 
reposará  en  el  lecho  nupcial,  dichoso  premio  de  la 
mansión  de  las  delicias 


Cap   'i\    El  que  leeré  este  capítulo ,  dio   Male  1,  1 

juzgado  será  con  dalzura  el  dia  de  la  n  lorrecc ¡  1 

los  profetas  mencionados  en  el  Ucoran  le  tendí  rán  1 1 
mano  3  le  saludaí  in  Si  cerca  1  i  tiempo  en  que  l"s 
hombres  darán  ctn  ota  .  j  ellos,  descuidados,  se  olvi- 
dan de  este  pensamiento  Solo  para  mofarse  escucha- 
ron la  lectura  del  Ucoran  Dado  mi  corazón  á  los  pla- 
ceres, se  han  dicho  en  secreto  los  impíos  Por  ventura 
Mahoma  00  es  un  hombre  como  nosotros    'i  escocí  1 

rémoa  .1  u 1  postor    DI      Dios  sabe  lo  que  pasa  •  n 

el  cielo  v  en  la  tierra;  iodo  lo  sal»-  v  lo  oye  Este  li- 
bro, añaden  ellos,  do  es  masque  una  confusa  por- 
ción de  fábulas,  que  él  ba  inventado  3  pacato  en  vei 
so;  ,  por  qué  nonos  liaee  milagrea  como  los  demass 
profetas?  Ninguna  de  las  ciudades  que  hemos  destrui- 
do lia  abrazado  la  fe.  Kilos  no  creerán  lotes  que  á  ti, 
hemos  enviada  hombres  inspirados,  á  quienes  no  di- 
mos un  cuerpo  fantástico;  no  habitaron  por  siempri 
en  la  tierra;  vieron  cumplidas  nuestras  promesas; 
les  salvamos  junto  con  nuestros  ele-idos,  v  los  incré- 
dulos perecieron,  (ls  liemos  env  i.,,|,,  un  libro  para  ins- 
truiros. Acaso  no  abriréis  los  OJOS 

<  ap.  22      El   Ucoran  es  el  deposito  de  la  verdade- 
ra religión  .  pero  el  Señor  ilumina  i  los  que  q I 

dia  de  i.i  resurrección  juzgará  a  lo,  creyentes,  a  los 
judíos .  ;i  los  sábeos,  á  los  cristianos,  á  los  m  , . 
los  idólatras,  porque  él  ve  todas  las  cosas  Noves  que 
el  sol ,  la  luna  .  las  estrellas,  los  árboles,  los  animales 
3  los  hombres  adoran  al  Señor?  pero  muchos  morta- 
les están  destinados  a  los  suplicios.  Aquel  a  quien  Dios 
despreciare,  cubierto  será  deinfamia.  El  hace  loque 
quiere.  Los  creyentes  3  los  incrédulos  disputan  de 
Dios;  pero  los  incrédulos  tendrán  vestidos  de  íuego, 
v  sobre  su  cabeza  se  les  echará  agua  hírviente  que  de- 
vorara su  pellejo  v  sus  entrañas.  Serán  azotados  con 
palos  armados  con  hierro,  dada  vez  que  el  dolor  les  hi- 
ciere salir  frenéticos  de  las  llamas,  se  les  volverá  á  ellas 
v  se   les  dirá  :  Catad,  catad  1 1  pena  del  fuego    Si  ti 

acusan  de  impostura  .  recuerda  que  también  así  trata- 
ron á  sus  pi  ótelas  los  pueblos  de  \oe.  de  \blallan. 
de  I.otb.  3  de  aladian.    Acaso  á  Moisés  no    se  le  acuso 

de  embustero?  Ib-  dejado  vivirá  los  perversos  por  al- 
gún tiempo;  después  los  he  castigado,  3  mis  castigos 

lian  sido  terribles  Cuando  se  recitan  los  versículos 
del  Ucoran,  ves,-  pintada  la  indignación  en  la  frente 
de  los  i n líeles,  que  están  a  punió  de  la n /ai  se  sobre  el 
lector.  Di  (ls  anunciaré  algo  mas  amen  1/. nile  aun.' 
el  fuego  del  infierno  es  lo  que  Dios  ha  prometido  a  los 
incrédulos  \\  de  los  que  sean  precipitados  en  el '( I 
idolatras!  escuchad  esta  parábola'  I. os  Dioses,  á  quie- 
nes servís  son   incapaces  de  crear  una  mosca;  en    v.,- 

ini  reunirían  sus  esfuerzos;  3  si  esc  pequeño  insecto 

arrebata  una  partícula  de  lo  que  lis  ofrecí,  11,,  | den 

recobrarla  Kl  adorador  v  el  ídolo  son  igualmente  im- 
potentes 

Cap.  T.l      l'.n  vez  de  abrir  los  ojos,  los  impíos  n  - 
piten    lo    que    lian    dicho    sus    padres      Preguntadles 

Quién  es  el  soberana  de  los  siete  culos,  j  del  trono 

sublime     Es  llios.  responden  ellos:    ,  v    no  le  temen 

Preguntadles  ;  Quién   tiene  las  riendas  del  universo 
quién  es  aquel  que  protege  y  no  es  protegido?  lo  sabéis 

Dios,  responden  1  líos.  Vuestros  ojos,  pues,  siempn 
estarán  cenados  á  la  luz!  Les  liemos  traído  la  verdad, 
n  en  la  mentira   Dios  no  tiene  hijos;  ni  par- 
te el  imperio  con    olio  Dios    .s¡  asi  lúes.  ,  cada  uno  de 
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-lio»  qoerria  apropiarse  ui  i  reí •   )  elevarse  sobre 

rin  rival   Loor  al  Utlaimol  lejoe  (le  él  esas  blasfemias! 

ihonda  en  la  sombra  del  n  ¡ateríol  i">l"  li>  ve*, 

>  iialaaiia  i  lm  lilnliw '  Di     Señor,  liaxme  ver  loa  lor 

atoa  qu<    laa   preparas;  no  me  confundas  conloa 

i  .;/•   -.'i      I  »  obras ücl  infiel  ai   i i  al  vapor 

ii  .1  desierto  tlienlo  coi  rr  •> 

■I  |m.i  agua  .  >  cuando  m  le  icerca  .  desaparece  la  ilu- 

i    Dios  castigará  .1  loa  |>erveraoa  según  au  merecí- 

■  i.- .  porque  ea nado  en  suscuculaa   La«  obran  del  in 

Im-I  lambíos  son  semejan!)  ■  .«   laa  tinieblas  que  yacen 

••11  loa  abiamoadrl  tnar,  cuhierlaa  de  olaa  hacinadas] 

•    1.1  oacuridad   de  laa  nubes,  linieblai  tan  espeaas, 

que  <-l  hombre  que  allí  ae  hundieae  apenas  veria  su 

propio  l'i.i/n    \ <  1 1  > •- 1  i  quien  Dios  niega  la  verdadera 

■  la  méate  ciego  ea 

Cmp  '.'■»     Quién  es  ese  apóstol    dicen  ellos;  bebí  ) 

ruoae  lo  miamo  que  nosotros;  j  se  pasea  en  medio  de 

j«  plana  pdblicaa    «caso  ha  bajado  del  ruin  un  in- 


fiel |>. ipirai  le?  00a  ha  ensefiado algún  In 'ha 

producido  un  huerta  adornado  de  fruto*  betnoa  di 
•eguii   1  un  ¡ropostoi  engañado  poi  1  ni  anloa  '  Mira  .1 

que  lee paran  I  están  ciegos  Bendito  aea  aquel  que 

puede  darle  bienrs  mas  preciosos,  jardines   1 

1  ■•>    riña,  adornados  con  palacios guineo» 

deliciosos  npaiiainienloa para  dnrmii  el  medio  día! 

Sabido  esquv  los  Orientales  suelen  dn r  la  síes- 

■    Deapacban  lodos  sus  quehaceres   1  "i   la  inaiiaiía, 
comen  ligeramente  ¿  las  once,  )  luego  duermen  «Ju- 

raule    laa  horas  maa  calurosas  del   día;    sidad 

engendrada  por  el  ardor  del  clima  Los  Turen»,  que 
entonces  pueden  descansar  junto  .1  un  arrojo  \  ■<  la 
sombra  de  unos  naranjos,  ya  se  creen  dueños  del  jar- 
dín de  delicias  qua  Mahoma  lea  promete. 

i.//'  91  Dicen  losinfirlcs  Cuando  la  tumba  ha- 
j  .1  reunido  nuestras  cenizas  con  las  de  nuestros  padres; 
¿es  posible  que  otra  vei  volvamos  .1  la  vida  '  Cata  pm 
un  s. 1  con  que  se  nos  halaga,  j  con  que  se  entretuvo 
.1  nuestros  padres,  no  ea  m.is  <|u<-  una  fábula  d<-  la  .m- 


\IM-Ifa   «!«•    la    pesif   «!<•   oslras. 


l)h!  impíos!  Cuando  se  |>ronunc¡e  el  fallo  de 

»n  perdición,   haremos aalir  de  la  tierra  un   istmo 

1,  11  rible  que  sin  cesar  les  ii"'  mente 

Kste  monstruo,  que  cada  co ntador  del   klcoran 

ida  i  mi  antojo,   tendrá  cincí .1  • 

:t  ¡ni  1 .  plomas  j  dos  alas    )   ><»  rerá  con  velo- 
cidad prodigiosa.   Un  escritor  árabe  I"  describe  ron 
de  buey  .  ojos  de  cerdo,  orejas  de  elefante,  has- 
ciervo,  cuelln  de  avestruz,  pecho  de  león,  el 
!•  I  cuerpo  de  ^.ii" .  \  loa  pies  de  camello   s.il- 
n  mezquita  de  la  Mi  1  1 


I   \s    i^l  i;  \s 

■    i»  en  lodo  el  mundo  ,  y  tan  1  o- 
-  incia  }  1  ipañs  .  ninguna  nei  esidad  habia 


de  dar  ^1  descripción  si  solo  se  Iralase  de  uuu  simple 
indicación;  mas  su  organismo  es  para  muí  li"s  un  mis- 
terio 

I  .1  ostra  parecí  desprovista  de  ojos  j  de  óiganos 
del  oído;  su  boca,  poco  visible,  no  está  hecha 
masticación  j  se  compone  de  labios  movibles  En  esle 
animal  se  encuentran  nervios,  un  aparato  respirato- 
rio, nn corazón  musculoso,  un  sistema  de  vasos  para 
l.i  circulación  ,  j  en  Bn  un  canal  por  el  que  pasan  los 
ali ntos  )  sus  varios  prodi 

Las  ostras  se  pegan  ;i  todos  los  cuerpos,  .1  las  i"- 
cas .  \  ¡11  bolea  <|U'-  crecen  en  <-l  agua  .  1  hasta  las  unas 
-.•■  adhieren  .1  las  nius  |>«>r  medía  del  humor  1 
que  sale  de  su  cuerpo  Cuando  quieren  respirar  el  ai- 
re,  eleran  la  concha  superior,  j  la  vuelvená  cerrar 
cuando  perciben  movimiento. 

Sábese  que  la  li  mvh    muchos  dias  fuera 
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del  agua  i  beneficio  de  la  que  contiene  dentro  de  la 

concha.  L ismo  que  el  camello  del  desierto,  w 

mantiene  entonces  de  la  piw  isíon  de  líquido  ■  <|<i<'  los 
aficionados  i  las  ostias  hacen  sin  raxnn  semejante  al 
agua  del  mar,  supuesto  que  al  cabo  de  algún  tiempo 
mi  natural  se  halla  muj  modificada  por  la  presencia 
del  cuerpo  de  la  ostra  que  esta  en  sil  contacto  ii día- 
lo Dicho  liquido  al  cabo  de  este  tiempo  pierde  el  sa- 
bor biluminiiso  }   amargo  del  agua  del  mar,  j  tiene 

un  sabor  mu)  agradable.  Porlodemáa debecon- 

lundirse  el  agua  que  sale  de  la  concha  .il  abrirse  la 
ostra .  «"ii  la  que  el  animal  arroja  de  si  .ti  ai  ranearlo; 

este  lillimo  ln|niili>  ea  mucho   mas  sabroso  j    nos 

salado  que  ••!  primero 

La  ostra  no  solo  tiene  importancia  como  materia 
.1.  golosina  t  alimento  de  gente  sana:   sino  que  tam- 


bién el  artedecnrai  le  ha  reconocido  virtudes  medi- 
cinales Hachas  veces  cuando  no  puede  darse  ■<  los 
enfermos  otro  alimento ,  ea  ordenada  la  ostra  *  hasta 
se  determina  su  cantidad  So  disolución  en  el  estóma- 
go se  hace  con  Facilidad  :  j  la  mayor  parle  de  los  mé" 
ti  iros  niegan  que  el  vino  blanco  j  la  leche  faciliten  mi 
digestión  Parlicolamente  en  laa  afecciones  i  al 
\  también  en  la  tisis  .  se  ordena  como  mu)  litil  <-\  ali- 
mentarse  de  ostras  I  o  que  ha}  de  cierto  es  que  <-l  uso 
de-  este  molusco  tiene  mnj  buerl  éxito  •  n  casos  de  ca- 
tarro En  estos  es  necesario  que  las  ostras  sean  poco 
saladas,  loque  sucede  en  los  meses  desde  setiembre  -i 
abril.  Los  médicos  emplean  .1  menudo  con  buen  re- 
sultado el  agua  de  ostras  en  las  afecciones  de  1  slóma- 
go;  1  en  especial  en  la  que  se  llama  engurgilamientu 
del   piloro.  Facultativos  conocemos  que  dan  .1  dicha 
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agua  la  preferencia  sobre  las  minerales  de  Vichi,  Ba- 
reges}  otras. 

Hasta  la  roncha  de  ese  animal  lien»"  también  sus 
usos;}  sirve  >'e  abona  ;i  la  tierra  en  los  lugares  cer- 
1  mi  is  á  las  costas.  Calcinada  forma  una  cal  excelente 
que  se  tisi  para  edificar,  )  en  la  farmacia  entra  en  la 
composición  de  varios  polvos  absorbentes 

Sin  entrar  en  pormenores  gastronómicos  sobre  las 
diversas  variedades  de  ostras,  diremos  que  las  mejo- 
res son  lasque  presentan  un  tinte  verdoso;  debido  r 

I.i  estancia  que  han  hecho  las  ostras  en  los  fosos  1 a- 

nos  al  mar,  donde  han  engordado}  adquirido  una 
carne  mas  tierna.  Dieppe  }  Uarennes  tienen  mucha 
fama  por  lo  que  toca  .1  ostras  verdosas;  pero  lasde  Os- 
leude  son  todavía  mejores 


LOS   SCO MU ROS 


Los  .liuiies.  sábalos,  j  muchos  peces  lian  sido  re- 
unidos por  los  naturalistas  en  una  misma  familia  á  la 
que  han  dado  el  nombre  de    .  •  •■  1     I  sle  nom- 

bre procede  del  que  llevaba  el  sábalo  común  entre  los 
Griegos  j  entre  los  Romanos  el  grande  Aristóteles 
llama  en  electo  á  este  pez  u  ombros,  y  Plinio  lo  designa 
bajo  el  nombre  de  \romber.   Los  tcombrot  son  todos 

1     1 

numera  vari  iWc  sílu  idaí  poi  .  m  "■  1    »    <i<  ! 

mitas  pni  1..1L.  .-I .  lu-rpii :  nna  fila  d  a  cada  mindibiila 


ití.  ni.-  a   Ins  l.nlo 


..I  .1. I 
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obiulnt .  que  bien  pudieran 

i  ni  i\  t»  n  da  cata 

familia  no  temen  ti  aislarse  >n  medid  da  loa  granan 

ni   laa  iianharnarionna    La  peaea  da  loa 

•■■  mnbraa  de  laa  rapeí  iea  i  equeñai  que  .hhI.hi  en  oua< 

.ii  ¡IIm  m  para  mueboa  pataca  de  ■  arana  un  ramo  mu» 

vo    I  ii  general  ei  l.i  sustancia  de  ealoa  pecea 

om  pacta,  dona,  morena  |  da  nboi  maa sustanciosa 

|ii<-  ai  da  otra*  familias  ichtiolo 

M  m       d    describiremos  lai  costumbre  de  la  ea- 
i  i>  notable  de  eata  i.nml ■.■  es  decir,  de  loa  «'"- 
i      boj  ,l..  érooa  ana  ojeada  aobae  loa  tébaloa  tan 
■  i  el   pueblo  de  Parlad*  que  constituye 
un  alimento  de  loa  principales  i  inenna  carea    ll  sá- 
i.  ll..  de  Pai  li  ei  el  que  llaman  lábaln  •    mun  .  baj  otra 
muí  ho  mayor  que  m  baila  particularmente  en 
nueva  Irlanda    Haj  lamhien  otro  sábalo  denominado 
puealo  que  ea  el  único  dolada  de  eete  órgano, 
que  i  Mía  a  loa  demaa;  pero  ims  limitaremos  o  la  sim- 
ple  indicación  de  estas  -ln^  especies;  pui  s  nuestro  ob- 
jeto mi  es  presentar  una  clasificación  minuciosa  de  >li 
boa  animales,  sino  llamar  la   atención  hacia  loa  he- 
nos que  de  mayor  aplicación  ion  capaces 

l  .■>  sábalos  comunes  andan  en  cuadrillas  numero- 
sísimas   base  dicho  que  parten  del  nnrte  á  la  prima- 
dirigen  hacia  el  mediodía;  pero  oíros  observa- 

•  l s  pretenden  qne  dnranle  el  invierno  se  manlienen 

•  n  lo  mai  profundo  de  laa  aguas  j  que  Míen  al  llegar 
la  primavera  finalmente  .  otros  han  añadido  que  pa- 
wban  el  invierno  debajo  de  los  hielos  ocultos  bajo  las 

-  ■  i  hombre  el  único  enemigo  qne  el  ubalo 
debe  temer;  pues  ha)  muchos  peces  que  le  hacen  gtiei  - 
i  a  .  »  la  destrucción  del  salíalo  es  tanta  como  su  re- 
producción qne  es  considerable   I.n  el  Mediterránea 

se  halla  lodo  •■!  ■ Han  dado  m  nombre  i  una  espe- 

groeeilai  comunes  con  que  este  pescada  k  con- 
dimenta 


INDOS1  vs    -   DELHI 

Di a  la  mtigua  capital  del  imperio  del  Mngoi . 

fundado  por  Bal r  descendiente  de  Ta rían,  cuya 

imperio,  después  de  haber  suhaiatido  dos  siglos  con 
gloria,  en  nuestros  dias  ha  decaído  rápidamcnti     no 

existiendo  ya  mas  <| n  una  fantasma  de  soberano 

lienta  en  el  trono  de  Delbi  j  que  los  Ingleses 
ii  \  peminnan  Solo  una  sombra  de  lo  que  fué 
queda    <  esta  ciudad,  en  que  no  lia  mucho  que  todo 
ntia  de  la  confusión  que  cañad  el  viaje  del  go- 
1     lord   vmliei  si .  «-I  primer 
idoi  inglés  que  ha  visitado  al  euiperadoi  ó  _i  .m 
tlngbol,    i  el    primero  i  quien   este  haya  permitido 
en  su  presencia    l  i  nietode   [amarían  sintió 
i  lo  lomo  rata  afrenta,  qne  según  dicen  le  arrancó  lá- 
grimas   Rn  el  1 1  i.i  el  pnd<  r  d  " ií  na 

di  I  recinta  de  su  palacio,  el  cual 
lituadn  en  el  centro  de  la  pnblai  ioo,  i"  ■  i  nlase  coma 

la  tumba  •  ii  qne  le  han  I lidn  la  gloria  i  esplendor 

■  líses  han   sido  invadidos  tantas 

..mu  1. 1   India,    y  pocos    m   han   visto   tratados 

.ií  iiiiia  crueldad  poi  loa  vencedores;   en  términos 


qne  muchas  que  fneron  opulentas  i  iudaoV  i  im i 

«lia  aldeas  miaerables 

ral ile  laa  callea  de  las  ciudades  oriéntale* 

son  i  aatrechaa  *  sombí  faa  i  n  el  i  airo   ií  por  dcs- 

grai  ia  i.,  ,ii, .. nii. ns  ai  pao  con  una  fila  da  beldades 
ni  sus  /'  •;•' .  .  cubierta!  de  piea  >  caben  como  un  i 
cuadrilla  di  mási  iras,  retroceded  prontn,  de  lo  con 

tr.iii.i  ns  mi.  is  splaatadoa  coma  una  n a  contra  la 

pared,  por  haber  osado  deteneros á  su  pan 

i  '  '  alie  pi  incip  il  de  Delbi .  mu  duda  la  mai  an- 
cha il>'  inilas  las , i,-  Oriente,  forma  eacepcion  de  rala 
regia  Laaeaaaaá  trechne  tienen  balcones  en  que  Ins 

hombres  perroancen  sentados  co agnfflcoa  vestidos 

blancos,  fumando  con  sus  largas  pipas ,  y  en  ellos  tem- 
l"  ii  lis  mujeres  qne  han  perdida  Indo  pudni 
destia  m  presentan  sm  velo    1  I  ruido  que  •• 

iiiil.nl  tan  populosa  ea  inesplicable     cada  «asa 

parece  ocupada  i>"i  un  colmenar  de  ibejai  un  recin- 
to de  unas  ilns  leguas,  extensión  que  tienen  las  mura- 
llas .  encierra  á  200000  habitantes    Kl  relincho  de  loa 

caballas,  el gido  del  ganad ayor,  el  ruido  de  Ins 

caí  ruajes  el  <iu<-  despiden  de  mu  trompas  Ins  elefantes, 

el  plañidero  balido  de  Ins ,-. -iins .  i  que  s,-  añaden  á 

veces  Ins  rtigidm  del  Leopardo  j  del  ii^n  que  llevan 
con  bótales  por  todas  las  callea  vendiéndolos  i  ins 
aficionados  á  la  can  de  cuadrúpedos  de  la  misma 
especie,  toda  esto  formo  una  barabúnda  )  confusión 
tan  estrenas  que  con  nada  puede  compararse  Entn 
los  naturales  parece  que  nina  tal  intimidad, que  nin- 
guno se  incomoda  por  otro  Cuanda  llega  á  la  ciudad 
un  forastero  .  si  encuentra  algún  grupo  de  gentes  que 

se  divierten,  sin  cumplimiento  se  acia  con  ellas  * 

loma  una  parte  tan  ictiva  en  la  diversión  cual  si  co- 
nociese desde  mucho  tiempo  é  las  personas  de  la  reu- 
nión; j  entonces  entregando  i  Blguien  su  pipa,  ó  re- 
cibiéndola de  otro  en  muestra  de  hospitalidad,  se 
sienta  *  refiere  su  historia  como  si  fuese  de  la  familia 
l  is  casas  snii  en  Delhi  de  una  construcción  irre- 
gulai  .  peroi  veces  bien  adornadas  cuelgan  cortinas 
de  diferentes  colores  delante  de  las  | iias,  \  la  cos- 
tumbre que  l>a\  de  colgar  de  los  lechoi  de  las  casas 
Ins  vestidos  después  de  lavados  .  i  fin  de  que  se  enjil- 
len, comunica  á  Ins  edificios  así  abigarrados,  una  se- 
ntí ¡anta  con  empavesadas  buques  en  'lias  de  gala  Las 
nubes  de  polvo  que  levantan  ins  innumerables  caí  rua- 
jes, J  luego  la  infinita  multitud  de  insectos  que  llenan 
las  tiendas  de  los  pasteleros,  )  el  raw  io  hedor  de  \a- 
rins  artículos  .  son  otras  lanías  incomodidades  insu- 
fribles Para  recirrer  las  calles  de  Delhi  en  particulai 
.,  caba  I",  necesaria  es  mucha  deslren  »  precaución; 
siendo  preciso  gritar  .  chocar  \  chasqu  ■.«'  el  látigo 
para  que  las  gentes  se  retiren  i  un  lado  De  cuando 
en  cuando  es  fueiT.a  pasar  por  enti  c  una  recua 
mellos  que  llevan  pesadas  cargas,  ó  retroceder  ante  los 
elefantes;  ;  ti  el  caballa  se  espanta  i  \isia  de  estos 
últimos,  loque  sucede  con  harto  frecuencia,  mucha 
destre/s  es  necesaria  para  nocaeren  calderos  llenos 
de  agua  que  hierven  o  cada  lado  de  la  calle  delante  il- 
las encinal  Muchas  veces  el  miedo  no  tolo  le  apodera 
.!  •  los  caballos  sm  de  Ins  mismos  elefantes,  »  en  este 
.    .,,  tratando  de  huii   del  i  aballo  .  ponen  l<  il 

||i- i-m   la   mayí nfusion    No  lias  menos  |>eli 

r 1 1  ^  •  i  de   algún   personaje   pi  in 

a  cu»  o  frente  se  avannn  una  mu  Mil  mi  di 

nti  desnudos  pronunciando  á  gritos  el  nom- 
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bre  de  tu  tenor;  sígueale*  luego  los  dromedarios  i 
elefantes,  cerrando  la  marcha  el  palanquín  con  un  te- 
quila análogo  á  la  vanguardia  Por  lo  demás  las  callea 
de  Delhi  de  ordinaria  te  encuentran  *a  obatroidaí  por 
.I  concursa  del  pueblo  j  trafican  tes  de  toda  clase 
Nadá*a?s  comparable  .1  la  habilidad  que  manifiestan 
para  despachar  sus  mercancías;  los  mercadea  ton  bas- 
tante numerosos,  3  en  muj  pocas  boraa  vense  cuaja- 
dos de  todas  las  producciones  del  mundo  Loa  plateros 
de  I  >•  - 1 1 1  i  son  mu>  hábiles,  \  lo  mismo  que  los  borda- 
dores gozan  de  mucha  nombradla  en  todo  el  Oriente; 
esto  mantiene  un  tráfico  continuo  entra  esta  ciudad  v 

Cachemira,  la  qi nvia  allí  sus  chales  en  cambio  de 

luí»-. idus  de  oro  j  plata. 

\  un  1  legua  antea  de  llegar  ;i  Delbi .  el  camino  solo 
presentad  la  vista  una  terrible  escena  de  desolación , 
un. 1  serie  de  ruinas  j  sepulcros,  restos  de  obras  hechas 
de  ladrillo  v  Fragmentos  de  otras  de  granito  3  de  már- 
mol esparcidos  por  un  suelo  peñascoso  \  sin  ningún 
árbol.  Allí  estuvo  la  antigua  DelbJ  que  fundaron  los 
reyes  Pataaos  .  sobre  las  ruinas  de  la  ciudad  inda  de 
Indraput.  Cuando  Shah-Jean  edificó  la  actual, que  en 
efecto  se  halla  en  mas  ventajosa  situación ,  fueron  con- 
ducidosd  ella  muchísimos  habitantes  de  la  antigua,  3 
los  demás  siguieron  en  breve  el  ejemplo,  para  estar 
mas  cerca  >\f  la  corte  )  de  los  principales  mercados;  3 
finalmente  como  durante  la  guerra  Maharatta,  nadie 
podia  dormir  en  |>a/  sin  estar  defendido  de  murallas, 
los  pocos  que  habían  quedado  en  la  antigua  Delhi  tu- 
vieron que  abandonarla  3  trasladarse  á  la  moderna 
El  nombre  que  se  da  a  la  ciudad  en  los  escritos  de  ofi- 
cio es  Shah-jehan-Pour ,  esto  es,  ciudad  del  re)  del 
mundo,  pero  llamase  Delhi  en  las  conversaciones 3  en 
aquellos  escritos  que  no  están  sometidos  al  emperador. 
I  n  montón  de  ruinas  mas  considerable  que  los  demás, 
indica  el  sitio  en  que  estuvo  el  antiguo  palacio  patán  : 
)  se  conoce  que  fué  una  fortaleza  ancha  y  solida  ;  lo 
único  que  mil. unos  en  el  es  un  alto  3  negro  pilar  de 
metal  fundido  que  llaman  Carme  <lc  Firoze.  Fué  antes 

un  emblema  del  Dios  Siva  que  estaba  encerrado  en 
una  pagoda  edificada  en  aquel  sitio,  sobre  cuyo  pro- 
pósito decia  la  tradición  que  en  tanto  que  permanecie- 
se en  pie,  Continuarían  los  lujos  de  Brama  siendo 
dueños  de  Indraput.  i. a  vanidad  de  semejante  profecía 
quedo  de  manifiesto  cuando  tuvo  lugar  la  invasión  de 

los  Persas;  3  entonces  Firoze  se  llevo  el  pilar  v  lo  en 
cerró  en  el  patiode  su  palacio,  como  un  trofeo  del 
triunfo  del  islamismo  sobre  la  idolatría.  Está  dicha  pi- 
lar lleno  de  iuscripciones  persas  J   arábigas;  siendo  la 

mas  antigua  en  caracteres,  cuyo  significada  se  ha  per- 
dido con  el  tiempo  ,  pero  que  seguramente  contiene  la 

predicción  de  que  liemos  hablado. 

I'.n  el  centro  de  la  calle  de  Chandrrv-Choke  leván- 
tase el  moderno  palacio  imperial,  edificado  de  urden 
del    emperador  Sliah-.lchan  :    rodéalo  una    muralla  de 

SO  pies  de  elevación  .  con  almenas  3  torrecillas  redon- 
das, la  que  atraviesan  dos  puertas  magnificas  :  todas 
estas  obras  son  de  granito  rojo,   \   están    circuidas   de 

un  profundo  toso  Con  lodo,  esta  mirj  lejos  de  ser  in- 
conquistable, pues  los  muros  tolo  pueden  resistirá 
las  Hechas,  pero  considerada  romo  habitación  de  un 
monarca  óslenla  la  mayor  magnificencia  3  belleza. 
ila\  centinelas  con  uniforme  colorado,  que  montan  la 

guardia  exterior,  3  pertenecen  á  las  tropas  regulares 
de   la   Compañía  de   Indias  orientales  .   v   en   lo  interior 


1 1 n  el  servicio  toldados  de  dos  batallones  provincia- 
les formados  en  nombre  del  Emperador  Están  bastan- 
te bien  disciplinados  á  la  europea nque  solo  tienen 

arcabucea  de   mecha,  3  Ib-van  el   uniforme  oriental 

El  general  que  los  manda  .  bien  epie  está  bajn  la  de- 
pendencia de  la  Compañía  de  Indias,  es  considerado 
como  del  servicio  del  Gran  Mogol,  v  habita  en  su  pa- 
lacio La  principal  etiqueta  de  una  visita  al  Empera- 
dor, consiste  en  un  cambio  mutuo  de  regalos,  cuya 
valor  se  arregla  al  rango  del  que  hace  la  visita  Es 
I. nublen   non   importante  deS| s  ile  los  saludos  .    ctl- 

yo  número  está  del  trminadu  .  entregar  una  turna  de 

dinero,  ipie  el  principe  acepta  desde  luego  1  1 len- 
ta  así    sus   abonos       \    h  11    de    <\-iv    una    ule,,    de   esta- 

recepciones  dejemos  hablar  á  cierto  moderno  viajero 

"  Kl  (lia  de  mi  llegada  a  Delhi  luí  á  palacio  acompaña- 
do del  residente  de  la  Compañía  de  Indias:  atravesa- 
mos una  dilatada  bóveda  Semejante  a  una  nave  di 
catedral,    olivas    paredes    estaban    cubiertas    de  Mores 

esculpidas  3  de  inscripciones  del  Vlcoran  Esta  bóve- 
da salía  a  un  pallo  lleno  de  basura,  v  olivos  edificios 
estaLan  arruinándose.  \  allí  estaban  para  recibirnos 
el  general  en  gefe  de  las  guardias  del  Mogol  con  un  sin 

numero  de  ancianos  que  llevaban  bastones  con  puño, 

prueba  de  cpie  desempeñaban  altas  luneiunes  Al  ex- 
tremo del  pórtico    nuestros  guias   descorrieron   una 

cortina  ,  v  se  pusieron  a  gritar  diciendo  \  ed  el  ador- 
no del  ndo,  el  asilo  de   las  nai  iones,  el  soberano 

de  los  soberanos,  el  emperador  tcbar-Shah,  el  justo, 
el  afortunado ,  el  victorioso  lebar!     En  efecto,  vimos 

debajo  de  un  pabellón  de    mármol  blanco,  sentado  v 

rodeado  de  una  multitud  de  gentes  al  pobre  \  viejo 
heredera  de  Tamerlan.  El  residente  hizo  tres  profun- 
das cortesías.  \o  seguí  su  ejemplo ,  cumplimiento  que 
repetimos  dos  veces  mas  antes  de  llegar  á  las  gradas 
del  pabellón;  v  cada  ve/  volvían  los  heraldos  a  pro- 
clamar la  grande/a  de  SU  dueño.  En  seguida  mientras 
iba  á  colocarme  en  pie  a  la  derecha  del  trono;  el  re- 
sidente se  acercó  con  las  manos  juntas  al  uso  oriental. 
y  dijo  al  Emperador  quien  yo  era  Entonces  me  ade- 
lante repitiendo  el  mismo  número  de  cortesías,  ) 
ofrecí  el  presente  de  2000  francos  en  una  bolsa  borda- 
da ipie  cogí  con  el  pañuelo  por  ser  esto  de  rigorosa 
etiqueta,  Su  majestad  lomó  el  dinero  ,  lo  puso  á  su  la- 
do, quedándome  yo  en  pie  por  un  ralo,  en  cuya  si- 
tuación pude  examinar  perfectamente  al  anciano  mo- 
narca. Tenia  mu.v  buena  fisonomía,  11.111/  aguilena, 
barba  larga  3  poblada,  su  te/  uiiiv  poco  mas  uscura 
que  la  de  un  europeo,  manos  delicadas  con  varias 
sortijas  preciosas  en  los  dedos  El  rostro  v  manos  fue- 
ron cuanto  pude  examinar,  pnes  lo  restante  del  cuer- 
po estaba  en  vuelto  en  di  fe  re  n  les  cha  les.  Luego  dirigí  me 
Con  200 francos  á  regalar  al  presunto  heredero  .  quien 

me  puso  un  pequeño  turbante  de  Inorado,  por  loque 
tuve  que  aflojar  otros  ".'oo  trancos    Invitáronme  luego 

a  que  fuese  a  ponerme  los  vestidos  de  honor  (pie  el 
osito  del  miai  la  me  había  preparado;  para  lo  cual  me 
condujeron  a  una  vecina  estancia  donde  me  puse  un 
hermOSO  ropón  Ó  túnica  COn  llores  guarnecida  de  pie- 
les Con  este  traje  volví  i  presentarme  ante  el  Empe- 
rador ofreciéndole  un  nuevo  légalo  que  Consistió  en 
un  ejemplar  de  la  Biblia  arábiga  .  ricamente  encua- 
dernada en  terciopelo  azul,  con  Sietes  de  oro.  Reci- 
biólo muy  gUStOSO,}  en  cambio  púsome  un  collar  de 
perlas  .  por  el  que  aun  hube  de  pagar  otros  NO  liamos 
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«visáronme  («•i  ultimo  que  tntM  de  i'  tiraron  d<  bii 

ni  .  iballo  qiM  rae  e»pci-.il>.i  .1  l.i  |n I.  1 

I  1 11  lauto  qat  kM  befaldoa  1  'i •  ■<  1 1 11 1 .1 1 >.<  1  >  .  n 
•  ii  otra  i'iii.  1.. 1  da  1.1  imperial  munificencia, 

II     '  iiiiIik  II  , .||ii\  •Jllll  Ii-.iih-iin     l>.s|„  ilnnr  i|,  I 

m  do  « rásala*  profbndaa,  coa  qna  me 

pie  llagaron  «i  adinera  de  sesenta  .  )  roa  mai 

M.  1  m.  da  Duero  mia  ordinarina  reatidoa;  sin 

1  no  pude  eaoaparroi  ün  enviar  i  S  M  1.1  1  m- 

i -i. iiii/  ..ir.>s  .'ix>  francos,  \  distribuir  variaa  gral¡8> 

■ íesenirr  la  servidumbre    No  »aya  .1  ereerae qne 

■te  .  mil. i.,  di  aleociooea  \  regaloa  lueae  roa}  coatoan 

tus  diferentes  regaloa,  incluía  .-l  caballo, 

■  rocinante  que  apenas  podía  dar  na  paao, 

iprnaa  valían  unoa  G00  francos;  mientra*  laa  tamai 

irtí  entre  el  Mogol,  aueapoaa,  hijo 3  servid • 

i.   «unieron  1  1000,  por  lo  que  ya  se  deja  entender 
¡n.- 1.1  corla  imperial  lii/"  un   buen  negocio  aquella 

ana    Sin  embargo,  mi  geoeroaidad  me  coatí \ 

poco,  pura  .'ii  laica  caaos  la  CntnpaSla  de  Indi 
r»n  iodos  loa  gastos 

1  ttas  comarcas  ealin  habitadas  i>m-  lus  Puarreeee, 

ini  i-  que  se  difei  rucian  de  loa  Indos  así  por  su  orí- 

■  •II. .  por  sus  costumbres  j  tradiciones.  En  ge» 

n  de  mediana  ralatura,  pero  se  hacen   notar 

11  la  elegancia  de  sus  Cormas .  anchura  tlrl  pecho  \ 


constitución  mbiiala    ^  si..s  pneblna  tienen  nna 
administración  dejuaticia,  <|u<-  por  antigua  ronaue. 
in.i  ejerce  encada  aldea  un  jurado  de  cinco  ancianos 
smi  iiim  pobrea,  pero  ejawan  muj  bien  la  boapitali- 
dad,  atendidos  mis  débiles  1  Retiraos    \  ninguna  repng- 
o. uní. 1  iii.imiii'si.iii  en  comer  coa  europroa,  coaa  roin 
rara   entre   loa  monlañeaea     innqne  sieinpn    asláu 
prontos  .1  robar  .1  sus  rnemigoa  hereditarios  habitan 
tea  del  llano;  nalentan  siempre  la  mayor  prohídi  .1  ■  11 
[real,  \  la  que  loadialingne  en  gran  manera  délos 
Indoa  i's ,  ipii'  detestan  la  mentira  m.is  qne  cualqnii 
1 .1  otra  nación  del  mundo   aun  maa,  i»o  haj   ejemplo 
da  qne  ningún  puarres  baya  nunca  dejado  de  cumplii 

su  palabra    Si  ciertí ntcsnn  mas  sucioa  que  loa  ln 

.los  luí-, mi.  .,  sus  cuerpos,  por  otra  parte  reina  la  m.is 
esmerada  limpieza  en  machazas.  Loa  hombrea  s*  des- 
deñan de  entregarse  .1  trabajos  rndoa,  \  hacen  déla 
caza  su  ocupación  principal  rienen  extremada  .ii. 
.11.11  ;i  l.i  musios  .  siendo  sn  mil.,  excelente  También 
lea  embelesan  laa  genealogías  1  las  anliguaa  historias . 
gloriándoee  algunos  gefes  de  la  nobleza  de  sus  antepa- 
sados Entradlos  un  existe  ninguna  obligación  de 
servidumbre  ni  de  sujeción  feudal;  j  cuando  alguno 
está  descontento  del  gefe  de  sn  población  es  libra  di 
pasar  .1  otra 
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i  muí  |«i  nbi  i-  maravillosa*  da  nuestro»  i i<-ni|«»s 

ipai   .1  primor  lugar  el  puente  de  Príburgo 

Sábanos  que  e»a ciudad  cala  edificada  i  la  ribera  de- 

.. ,  i, ,  .  :■•  i  ¡achuelo  liene  embaa  orilla» 

la»,  »  mi  altura  deade  el  nivel  del  cauce 

píen    ui  | a  lúa  viajero*,  que  pasaban 

.  .  ,  i  i  ¡burgo  tenían  que  bajar  por  una  colina 
pica  de  altura  para  llegar   i  un  puenlecillo  de 
,  ii  i,l  .  iobi  e  el  i  io,  )  luego  mbir  otra  pen- 
diente de  altura  igual  para  llegar  al  centro  de  la  ciu- 
.i.i,l    En  carruaje  se  necesitaba  mas  de  una  hora  para 

ralea  dificultades  i  retardos  parecían  el  resultada 
irreuiediable  de  la*  localidades,  cuando  algunos  genios 
m  qui    era   posible  construir  un  puen- 
te en  ■•!  aire  'i'"'  unieae  laa  cintas  de  l"s  dos  collados 
entre  loa  «i",-  lleta  su  corriente  el  Sarine    El  puente 

debia  pasai  i na  gran  parte  de  la  Ciudad   Serae- 

¡anle proyecto  parecía  una  verdadera  utopia;  nooba- 
lanle  varios  ciudadanos  celosos  j  dignas  autoridad!  s 
i,  que  debia  someterse  .>l  examen  de  ingenieros 
de  lodos  los  países  Presentáronse  varios  planos,  j  ••! 
gobierno  del  Cantón  dio  la  preferencia  .il  de  M  Challe) 
de  Lion  En  definitiva  fué  el  plan  de  este  último  el  eje 
■  bajo  mi  dirección  inmediata 

Laa  i rías  de  órdeu  dórico  |">i  las  que  se  entra 

■  ii  fl  puente  tienen  80  piea  <l"-  altura  total  con  una 
rlevacion  de  bóveda  de  I S  metros  sobre  una  abertura 
anchura  de  la  parte  de  piedra  li<  ne  1 1  me- 
iii  espesor  <>  kunque  para  la  Fábrica  solóse 
emplearon  pedazos  min  voluminosos  de  roca  dura  j 
calcárea  del  monte  Jura,  pareció  necesario  unirlos 

fuerte nte  por  medio  de  grapones  <!>•  metal;  para 

loa  que  se  emplearon  mas  de  35, kilogramos  de 

hiei  ro 

La  anchura  del  valle  de  Sarine  en  el  punto  en  que 
natrnido  el  puente .  ■>  si  se  quiere,  la  «Ji-»i;in«-í;« 
de  laa  caras  interiores  de  las  puertas  edificadas  en  am- 
bas ribei  is;  ó,  loque  también  es  lo  mismo,  l.i  longi- 
tud i"'.il  del  i nte  es  de  Blí  pies  j    dio    Ka  I  cil 

.  nncebir  qne  al  principia  se  vacilaba  en  la  determina- 
ción de  atrevesar  de  un  solo  lirón  el  puente,  j  que 
por  lo  mismo  se  le  ocurriese  á  M    Chai  leí  la   idea  de 

dar  al  i nte  un  apoyo  en  el  centro  C  »n  todo,  1 ;» « i  i  lí  - 

cuitad  de  colocar  sólidamente  una  entuna  de  cerca 
■.•imi  pies  de  altura  fija  en  un  terrena  blanda  ln/<>  mu) 
pronto  renunciará  la  división  proyectada    i  i  puente 

pues  ii"  liene  i  que  un  solo  trecho  de  mas  de  2<¡.'> 

metros  El  meló  está  suspendido  por  medios  conoci- 
das bo)  de  lodo  el  mundo,  pnt  cuatro  cables  de  Blam- 

.    pasan  poi  la  parte  superior  de  laa  dos  i r- 

is  i  -  •  <  ■  •  | m  •  ad  i  mi"  de  dichos  cable»  de  1300  hilos 

i i  :i  milímetros  de  diámetro  .  i   de 

til  metros  de  longitud  Como  tales  masas  hubieran 
«ido  difíciles  de  maniobrai  )  exlendci  tu  colocaron 
..  |  ■  t  ■  idamente  los  eleinenlua  de  que  le  i  ninponen  Su 
reunión  se  verificó  en  I"  illa  por  medio  de  trabajado- 
res que  hacían  mi  trabajo  suspendido 
ki  que  es  mas  sin  que  sucediese  deagraria  i 
Calculóse  que  los  cuatro  cablea  ¡unios,  pudieran  lle- 

rai    uní»   '•■•■  '•    kilógi  imi 

quintales 


i   tro  cables  tienen  an  ponto  di  unión  i  ot 

livo  ,i  ambas  i  iberas  en  l"  profundo  dei  uatro 
pozos  escavados  en  la  colina  en  cada  uno  de  dichos 
pozos  atraviesa  una  chimenea  cilindrica  )  vertical 
que  une  tres  bóvedas  macixai  sobrepuestas  *  encajo 
nadas  con  infinitas  precauciones  en  laa  rocas  que  laa 
rodean  mas  abajo,  talán  por  fin  amarrados  los  ca- 
bles en  pedazos  de  pefia  dura  de  dos  metros  cúbicos 

Vm  poes,  loacablea ica  podrían  ceder  sin  levanlai 

ese  enor contrapeso,  favorecido  además  con  toda  ni 

adhei  encía  i  laa  rocas 

Mi  Challe)  empezó  su  obra  en  la  primavera  de 
1883  ¡  solo  llevó  consigo  de  Prancia  un  contramaestre 
acostumbrado á  secundar  mis  disposiciones  ksl  que 
solo  con  trabajadores  del  país,  inexpertos,  ó  que  por 
lómenos  nunca  habian  visto  un  puente  colgante,  u 
arrojó  Challej  ñ  lan  atrevida  empresa  Con  toda  ■! 
lo  de  octubre  de  1884,  quince  piezas  de  artillería 
tiradas  poi  cuarenta  )  cuatro  caballos,)  rodeadas  de 
trescientas  personas  atravesaron  ya  el  puente  dirigién 
dnse  en  masa  ya  .il  centro  .  v.i  .i  los  extremos,  sin  que 

el  exi n  roas  atento  indicase  el  mas  leve  desarreglo 

j  pocos  días  después,  se  verificó  por  él  el  paso  de 
un. i  procesión  compuesta  de  todo  el  pueblo  de  Pri- 
burgo  j  sus  1 1  rede  lores  con  el  mismo  buen  resultado. 
.i  pesar  de  que  el  puente  sostenía  de  continuo  mas  de 

ochocientas  personas,  de  las  •  |  > i  mayor  número  iba 

.uní. uní,.  Desde  entonces  I  is  curiosos  j  comerciantes 
li.ui  iiln  i  unir  el  testimonio  de  su  satisfacción  al  de 
los  cantones  suizos  Todo  I"  dicho  es  sin  entrar  en 
cuenta  la  prueba  definitiva  que  el  constructor  se  pro 
puso  de  cargar  el  | nte  con  100  kilogramos  por  me- 
tro cuadrado,  la  que  debia  tener  lugar  después  di 
escrito  este  .articulo  El  puente  colosal  de  Fribnrgofué 
pues  llevado  i  completo  término  en  dos  años  )  medio 

I  i  gasto  total  no  llegó  i  mas  de  600,000  trancos 

II  único  puente  que  por  sus  dimensiones  poeda 
compararse  con  el  de  M  Challcy,  es  <-l  llamado  di 

Henaióde  Bangor,  )  quei la  isla  de  Inglcseacon 

l.i  costa  de  Inglaterra;  los  roas  grandes  navios  pasan 
por  debajo  á  toda  vela  fué  construido  por  el  rélebn 
ingeniero  Telford,  Sin   embargo,  la  longitud    total  de 

este  puente  solo  es  de  167  metros  )  dio    510  pies 

esto  es  801  pies  menos  que  el  pnenle  de  Príburgo 

i  I  suelo  del  puente  de  \l  Telford  liene  unos  33 
metros)  medio  (100  piea  desde  el  nivel  del  mar;  t 
la  altura  del  de  Challe)  desde  el  nivel  del  Serine.es 
de  51  metros    I&6  piea 

\i  de  Candolle  tomó  en  la  ciudad  de  Parí»  tér- 
minos de  comparación  .  que  dan  una  idea  mas  i  ara 
que  loa  ndmeroa  de  la  gi  andiosidatl  de  la  nina  de  Cha- 
ti resé  cualquiera  un  puente  de  un  solo  arco, 
cuya  longitud  fuese  igual  á  la  de  la  verja  del  Caí  roos 
sel ,  ó  ií  se  quiere  á  la  distanci  i  de  loa  dos  portillos  qui 

corres| len  á  las  dos  galerías;  que  se  coloque  el 

suelo  del  | nte  á  una  altura  algo  inferior  á  la  délas 

torres  de  Nuestra  Señora  ;  it  ni  ho  pies  maa  alto  que  la 
coluna  déla  plaza  de  Vandoma ,  j  se  tendrá  nna  ¡«Va 
del  puente  de  Pribui 
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\l(  |>I   \s  l'ollssllln  ,  lililí  (le  los  DIOS  I  •  •  I  •  •  l  >  1  •  ■  -s  pintores 

históricos  .  apdlidadu  el  Pintor  de  lo\  hombre*  ile  la- 
lento  ¡i  causa  de  la  riqueza  3  hermosura  de  sus  com- 
posiciones, nació  en  tndclj  en  1504*,  j  rué  hijo  de  un 
hidalgo,  cuyos  bienes  agotó  en  mis  servicios  mili* 
tares  bajo  el  reinado  de  Enrique  III  j  de  Enrique  l\ 
Con  ayuda  déla  módica  pensión  concedida  al  padre, 
recibió  Nicolás  muí  buena  educación  ,  pero  al  mismo 
tiempo  manifestó  tal  afición  al  dibujo,  que  durante 
las  lecciones  continuamente  dibujaba  (¡guras  en  las 
márgenes  del  libro  ó  en  las  paredes  de  la  clase.  Kl  pin- 
tor Varin  tuvo  el  mérito  «le  descubrir  3  dar  desarro- 
llo .1  mis  felices  disposiciones  ,  estimulándole  j  tratán- 
dole con  el  mayor  esmero.  A  la  edad  de  diez  3  ocho 
.mus  marchó  Ponssino  á  París  á  escondidas  de  su  padre, 
\  allí  relacionóse  con  un  aficionado  .1  la  pintura,  que 
le  procuró  los  medios  de  instruirse.   Fué  puesta  á  su 

disposicio a  Colección  de  grabados  sacados  de  las 

obras  ¡Ir  Rafael  3  de  Julio  Romano,  3  estos  dos  gran- 
des profesores  fueron  el  objeto  de  mis  continuos  estu- 
dios;  esta  fué  en  verdad   su  primera  escuela.  Después 

que  por  algún  liemj sluvo  recorriendo  la  provincia, 

regresó  .1  la  capital  de  Francia  con  el  proyecto  de  ir 
.1  Roma  .1  bu  de  perfeccionarse.  Por  dos  veces  ensayó 
en  vano  el  viaje:  la  primera  Higo  basta  Florencia,  3 
la  segunda  no  fué  mas  allá  de  Lion  .  donde  habiendo 
abandonado  alegremente,  romo  decía,  su  último  escu- 
á  la  fortuna  .  se  detuvo  allí  basta  haber  saldado  con 
sms  cuadros  una  deuda  que  contrajo  con  un  negocian; 
te.  Por  último  emprendió  su  viaje  á  Roma  por  la  ter- 
cera vez,  3  llego  alia  durante  l.i  primavera  de  162-1. 

El  estudio  de  la  1 sía  3  de  la  historia  .  ejercitando 

la  imaginación  3  el  juicio  de  Ponssino  ,  aumentó  en 

el  el  deseo  de  ver  en  el  suelo  clasico  de  l.is  arles  rea- 
lizadas las  concepciones  délos  poetas 3  las  relaciones 
de  los  historiadores.  Encontró  en  Roma  su  amigo  Ma- 
rini,  mas  no  pudo  gozar  mucho  del  placer  de  visi- 
tar los  monumentos  en  su  compañía,  puesto  que  \1.1- 
rini  partió  para  Ñapóles,  donde  murió  después  de 
haber   recomendado    Poussino  al   cardenal  Barberini 

sobrino   del    pontífice   I  rbi \lll     Iconlecióle,  un 

nuevo  contratiempo  á  Poussino  en  la  pronta  marcha 
del  Cardenal  .1  sus  legaciones  de  Francia  3  España  que 
le  dejo  de  nuevo  entregado  á  sus  propios  recursos, 
habiéndole  valido  tan  solo  la  protección  del  legado  la 

entrada  en  el  Museo  I!. 11  berini.    \si  pues,  el  boinlire  tic 

talento  que  había  sido  presentado  á  la  corte  del  pre- 
lado como  que  tenia  una  juna  di  dtarolo,  vióse  obli- 
gada .1d.1i'   do,  cuadros  de  batallas    por  unos  cuantos. 

escudos.  El  infortunio  dio  .1  Poussino  un  compañero, 
el  escultor  Duqucsno3  ,   3  juntos  iban  á   estudiar  los 

antiguos  lelos  para  enriquecer  mas  sus  cuadros. 

Principalmente  se  aficionó   1  las  bellezas  expresivas, 

imaginadas  como  objeto  particular  \  general  del  di- 
seno.  3  como  que  pintaba  con  un  rasgo  vivo 3  exacto 
el  lenguaje  d  la  fantasía  3  del  corazón  de  ahí  cs.i 
disposición  a  buscar  en  l.is  obras  antiguas  aquel  bello 
ideal  que  le  hacia  dar  la  preferencia  a  los  asuntos  lus- 

loneos  mas  propios  para  desarrollo  de  l.i  composición 
\  del  estilo      \uiupie  las    figuras  antiguas    eran   por  el 


consideradas  como  el  1n.1n.1ui1.il  de  todas  las  bellezas. 
no  ofrecían  sin  embargo  masque  un  corto  número  de 
actitudes,  era  pues  nece  trio  ponerlas  en  movimiento 
según  los  lugares ,  tiempos,  3  costumbres  Con  este 
objeto,  meditaba  Poussino  en  lodos  los  lugares;  asi  en 
las  )■///,/>.  en  las  plazas,  3  eo  los  templos  de  Roma,  1 
anotaba  en  unas  tablillas  todas  aquellas  actitudes  que 
mas  le  gustaban ,  observaba    los  efectos  de  óptica,  j 

dein.is  teni nos  ,isi  naturales,  como  artísticos,  sin 

apartar  la  vista  de  las  obras  de  los  grande*  maestros 
ll.11  ia  1,1  época  de  la  vuelta  del  cardenal  Barberini 
.1  Roma,  va  fuese  por  instigación  de  los  italianos  celo- 
sos.  ya  por  odio  á  los  franceses  á  causa  del  mal  éxito 
déla  legación,  vióse  Poussino  atacado  poi  algunos 
soldados  cerca  de  Monte  Caballo  al  retirarse  .1  su  ha- 
bitación Paró  los  golpes  con  la  cartera,  mas  nn  pudo 
defenderse  de  un  sabia /o  en  el  brazo  i  /(pnenl  o    Desdi 

este  lance  loo I  I  raje  romano  v   no  lo  abandono  utas 

Después  de  habei  escapado  á  este  lance  debido  .1  911 
traje  de  francés,  tuvo  que  resignarse  .1  una  enferme- 
dad grave  que  le  ac tiu  á  consecuencia  de  aquella 

continuación  de  penosos  trabajos,  estudios  \   medita 

(iones    Durante  esta  eiilermedad  íoé  recibido  entre  la 

familia  de  su  compatricio  Jaime  Dughet,  donde  reco 
bró  la  salud.  Movido  por  el  agradecimiento  casó  Pous- 
sino con  una  hija  tic  su  huésped  en  1629,  la  que  se  lia 

inaba  \n,i  María,  v  junio  con  su  madre  le  cuido  en 
su  dolencia.  Empleó  la  dote  en  la  compra  de  una  pe- 
queña habitación  en  el  monte  Pincio,  desde  donde  1. 
\  ista  descubría  una  de  las  me  pires  perspectivas  de  lo- 
ma, y  á  cu\o  lado  se  bailaba  la  casa  de  Salvator  Rosa, 
v  en  frente  la  de  Claudio  I  orrain.  Desde  be  _ 
encomendó  la  ejecución  de  diferentes  cuadros  histó- 
ricos .1  la  llegada  del  cardenal  Barberini  i  filé  el  pri- 
mero la  muerte  ríe   Germánico,   manifestándose  en  él 

el  gran  talento  del  tutor  para  la  composición  dr á- 

lica   En  la  loma  ríe  Jerusalen  dio  pruebas  de  mucha 

erudición  tocante  a  los  trajes  3  costumbres  de  los  an- 
tiguos La  protección  del  cardenal  valióle  por  la  bene- 
volencia del  comendador  del  Pozzo  el  que  le  emplea- 
sen en  pintar  un  gran  lienzo  para  la  basílica  de  San 
Pcdl'O.  \  esle  corto  número  de  obras  parece  que  se 
limitaron  los  encargos  del  gobierno  pontifical  v  del 
legado:  pero  le  proporcionáronla  constante  amistad 
del  comendador  de  Pozzo,  quien  dio  ocupación  j  es- 
timulo a  su  talento,  dejándole  siempre  abierto  su  ga- 

binete  para  que  estudiase  las  anl  igliedades  .   |n    mis 

que  el  bolsillo  para  sus  adelantos 

La  continua)  ion  de  la  vida  de  Poussino  en  I 

dedicada  enteramente  al  trabajo  .  llevo  su  talento  a  un 

alio  grado  de  perfección ,  lo  que  nos  dispensa  de  ex- 
tendernos hablando  de  sus  numerosos  cuadros  que 
llenaron    los  museos   3   gabinetes    La   pintura  de  los 

ramentos  acabo  de    poner   el    sello    a   la    gran 
nombradla  de    su    Autor,    quien    recibió   eni 

Ñapóles.  España 3  Francia,   rrabajó  para  la  Duquesa 

Alguillon  3  para  el  Mariscal  de  Creipii  En  Roma  lúe 
\   no  en   Ljon  .  que  l.ieobo  St.ll.i  .  que  pertenecía    a     la 

comitiva  del  Embajador,  cobro  estrecha  amulad  1  ara 

con  Poussino, 3  se  asocio  a  sus  trabajos  en  términos 
que  muchos  de  sus  cuadros  se   atribuyen   a   Poussino 

Continuaron  ¡untos  basta  que  Stell.i  de  regreso  a  París 

en    1637    lile  alojado  en  el  LoUVre  en  calidad  de  l'inloi 

del  Kc\  ,  con  Mr  cbanieloup .  mayordomo  de  pala- 
cio .  que  también  contrajo  amistad  v  correspondencia 


VI  III   M    I    M\  I  |-s\l 


..ni      11/  4  .  que  pinlú  para 

nal  tic  Un  brlieti  aumentó  loa  tleai  ua  que  este 
ministro  habí ifealado  i   Mi     Noy  era,  - 

i  :       .,        I    PoUSS I  I-.I.I  lil.  <  .1  SC 

i      irlisla  Mósofo,  mas  amante  del  toaiego 

ml.i  humilde   »  laborioaa  entre  ni   familia  > 

i.     .  ■    |in     i     tos  homii ei .   hubiet  i  |ii i  re 

.  mi  el  i .  n  ni  ,  in  <in  Icm  .  non  ri 

contad  •  en  una  reapueata  á  Mi    deChanleloup, 

ii  i.i  l.'  Ii.ilu.i  hecho  vacilar  en  la  resolu- 

■■ion  de  prrmanecei  en  Roma;  pem  que  en  eala  fiiul.nl 

•  al  Rey  lo  mismo  que  si  se  bailase 

rn  Paria  en  lodo  aquel  lo  que  se  lema  ndase;  y  liaata  que 

hubo  recibí  lu  la  invitación  del  misma  Mi    de  Noyers, 

juntamente  con  una  carta  del  soberano  no  manifestó 

mh  disposiciones  para  partir  en  olofio    Llego   i  i  ran 

.  i.i  ,i  Rnesde  1040   l  n  coche  del  Rey  lo  condiyu  dea- 

lineblcau  •«  Paria  .  .il  alojamienlu  que  le  estaba 

destinado  en  <-l  mismo  ¡ardin  de  las  Tu  Herías;  )  Luía 

Mil  le  nombró  mi  pintor  ordinario  con  la  dirección 


general  de  todas  las  ninas  di  pintara  j  ornato  de  sus 
palacios  »  quintas  i  ealea 

apenas  había  ii"-  afloa  que  Ponasí a  hallaba  en 

PaHa  que  ya  pidió  p  nniso  para  votvaree  á  fin  de  oí 

ocios  *   de  ii mi   mi  mujei    >   i  i 

Partió  i i  para  Roma  en   setiembre  de  1643,  peni 

habiendo  á  pocos  meaea  sobrevenido  la  muerte  •!  Ri 
chelieu  .  )  muy  en  breva  la  di  l  mismu  Lula  Mil ,  )  el 

rali  ro  di   Mi    de  Noyere,   Ponasí  no  un a los 

sus  empeños ,  y  solo  pensó  ya  en  vivir  eucvrrado  en 
mi  taller  *  en  medio  de  sus  obras  Con  lodu  .i  la  vuelta 
de  Mi  de  Noyers,  si  rehusó  Pouasinn  tomar  de  nuevo 
mi  destino  rn  el  Louvre,  rué  porque,  según  dijo,  se  he 
propuso  acabar  Un  solo  I.i  galería,  lo  que  podia  ha 
cei  enviando  loa  modelos  desde  Roma  No  dejó  de 
trabajar  para  la  l  raní  ia,  j  por  esto  j  los  consejos  que 
de  él  recibieron  Lesneur ,  I.i :bi  un  , ,»  Hignard,  puede 
considerarse  coma  una  de  l"-.  que  renovaron  1 1  artí 
bajo  el  reinada  de  Lula  M\  Mereció  lambien  mien- 
tras vivió  el  conservar  el  lílulo )  honorarios  de  primer 


pintor  de  I  ia  n  i    Secundó  también  el  celo  de  Mr  de 
Cbanteloup  para  el  adelanto  del  arte ,  enviándole  co- 
pias de  cuadros  de  célebres  profesores,  hechas  á  su 
vista  por  artistas  franceses    v  mas  de  estos  envios  man- 
i  iba  i  mi  corresponsal  bustos  antiguos  cuya  eipurta- 
ion    i  i  entonces  moy  difícil    Nada  hubo  que  no  hl- 
.  iese  in  favor  de  su    amigos    i  conómicn  en  lo  ■  1 1 1<- 
iba  A  su  bolsillo  en  ins  adquisiones ,   no  lo  era 
n  i  iianlo  i  l"--  honorarios  de  sus  obras  .  j  lo* 
mó  dnii  ámenle  I.i  mitad  de  cien  e*  udos  dado 
gode  un  cuadro,  representando  el  Rapio  tft   Kan  Pa- 
lé pidieron  para  Mr  de  Chanlelnup  En  1644 
empezó á  trabajai  en  la  segunda  serie  de  I"- 
.  ramento     i|ii>-  •,.•  Ii.m  visto  por  mucho  tiempo  en  Pa- 
rla   eo  el  Pala*  io  Real  pinto  con  H  r?/?/  ■         v      P 


ibiendo  pasado  ambaa  obras  >  Inglaterra    \  la 

edad  dr  ¡0  ■ •.,  bosquejando  Poussinoel  nuevo  cua 

drode  la  Extremaunción,  escribía  á  Mr  de  Chanlelnup, 
que  aun  envejeciendo  se  sentia  unís  animado  que  nun 
ca  del  deseo  de  arreglar  mis  Ideas  por  las  de  los  an- 
tiguos pintores  griegos,  j  que  aquel  asnntn  debía  sei 
de  I.i  clase  de  loa  que  escogía  apeles,  qnien  gustaba  de 
i  •  prest  ntar  peí  tonas  moribundas 

\  medid  i  que  Pnnssinn  fué  adelantando  en  su  i  ar 
rera  se  desprendió  algnn  tanto  de  eale  -,< ■  ^i. »  severo 
sai  adode  li  antigüedad,  pero  <|<i<-  .i  veces  tenia  i  ii  ría 

dureza  j    sequedad;  su   composic fué  pues  mas 

pastosa  j  florida  .  observa odose  mayor  armonía  entre 

los  personajes,  «¡litaciones  *  escenas    tanque  su  ge 

ida   !    i  i...  dr  mi  fuei  /.i  .  \  aunque  su 
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salud  alterada  por  el  trabajo  continuo,  no  se  oponía 
.1  que  emprendiese  grandes  obras,  hacia  Ponasí nn  me- 
nos excursi s,  I  i  mil.  i  ni  lo  ana  paseos  .1!  monte  I' mu-.. 

donde  sus  amigos  le  estaban  aguardando.  Sus  ejen  i- 
eios  estaban  arreglados  del  mismo  modo  que  mis  lloras 
de  trabajo  levantábase  á  la  madrugada,  paseábase  al- 
gunas horas  disfrutando  desde  enfrente  de  su  casa  del 
aspecto  de  Roma  )  sos  calinas  en  seguida  se  entregaba 

á  1.1  pintura  sininlerr pirsu  trabajo haslaá  1 lio  día 

des| -  de  comer  pin  la  I» 1  una  ó  dos  horas  ,  )  por 

l.i  tarde  volvia  a  sus  acostumbrados  paseos,  sus  con- 
versaciones eran  graves  )  profundas  con  loa  sabios, 
nobles  si  francas  con  los  grandes,  afables  j   sinceras 


con  mis  amigos  ¡  v  '-M  ellas  traslucíase  ese  cxaclu  ¡uii  ¡«1 
)  buen  sentido  que  se  manifiesta  igualmente  en  sus 
obras  Sirviendo  á  aquellos  cuya  amistad  j  aprecio  |«'- 
seia  .  aprendió  ■>  servirse  .1  si  mismo  j  ;i  no 
zarae  de  la  pobrena  Se  sabe  su  respuesta  al  cardenal 
Ifaasirai  cuando  después  de  haber  permanecido  en  su 
casa  basta  una  hora  adelantada  de  la  noche,  viendo 
que  el  artista  le  acompañaba  con  la  lámpara  en  la  ma- 
no, le  compadecía  por  no  lenei  lacayos  Yo  igual- 
mente, dijo,  na  compadezco  de  que  tengáis  tantos 

Hacia  algunos  años  que  su  constitución,  aunqtu 
naturalmente  robusta  ,  iba  debilitándose  .1  fin 
trabajo  Si  los  rasgos  algo  blandos  que  seobsen -n 


Vista  «!«•  la  mu'tlrul  <1<»  KotU'z. 


el  Diluvia,  su  ultimo  cuadro  parecen  convenir  á  una  una  afección  nervosa  que  padecía,  pero  no  obstanu 

n.iim.ilr/. 1  que  ha  estado  sumergida  bajo  las  aguas,  lo  tuvo  bastante  fuerza  de  espíritu  para  dictar  una  úiti- 

que  eo  este  caso  podría  ser  una  belleza,  fuera  defec-  ma  carta,  en  que  anunciaba  su  fatal  situación  á   su 

tunso  en  cualquier  otro   el  temblor  de  su  pulso  se  deja  amigo  Chanteloup ;  3  en  efecto  murió  en  breve  su  \  1 


ver  en  las  obras  de  sus  dltimos  años  siendo  los  perfi- 
les vagos  3  poco  segaros  El  pesar  que  tuvo  por  la 
muerte  de  su  esposa  que  perdió  á  Bnes  de  166 1 .  agravó 
sus  dolencias ,  J  sobre  ello  decía  .1  Mr.  de  Chanteloup 
que  le  temblaba  el  pulso  á  tal  extremo,  que  apenas 
podría  concluir  una  carta  en  ocho  dias  acometióle 
una  inflamación  en   las  visceras   t  consecuencia  de 


da  fué  de  hombre  honrada  j  prudente;  su  muerte  la 
de  un  cristiano,  en  19  de  noviembre  il<-  1665,  después 
de  haber  recibido  ios  sacramentos,  i  los  Tí  añ 
edad   Su  forflbna  después  de  un  asiduo  trab  ijo  il>-  cua- 
renta anos  llegó  apenas  á  15000  escudos  romano.» 
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ii. ..1./    v  este  nombra  i  anacen  loa  terriWea 

,  dea    i  u    «iejo  d<  goilada  boom 

.,„  ,„,,,  HM  verdugoa  cuyo  l"""  se  baBa 

■olea  por  dea*»  da  venganza  que  pot 

neaplicabtc  j  perptUu  couteadiccion  da 

nni m"     '  i"1"  ""  cómplice  del  eae- 

,1M,i..  de  la  i.iiii.iiui.m  >  cónica  madama  Manaon 
harta  mmoaoa  de  rto  drama  bor- 
,.-  un  .i.i.l.i  recordará  i  mocfaoa  lectora  el  ti- 
tulo del  presente  artículo 

.  him,  l"  miamo  que  todaa  aquella*  en  que 

,,.  i instancias  aartraordinariaa  del  delito 

.,  de  la  situación  particular  j  excepcional  de  loa  ai  u 

i,. i  tenido  muchísima  celebridad    Eata  claae 

itraviesan  loa  liempoa  w  misino  que  Ins 

grandes  acontecimientoa  políticos;  j  sin  loe  que  leen 

inc¡nnadoa  á  causas  célebres ,  <l  recuerdo  ae 

perpetua  por  medio  de  la  tradición  popular:  no  baj 

■tortero  que  no  los  cuentea  laa  criadas,  nitragineroó 

..  que  no  loa  sepan  de  memoria   Loa  nombres 

.1,    puai  les,   lausion.  j  compañeros  son  tan  conoci- 

rfna  en  Francia  como  los  de  Mandrin .  de  Carjtoucbe,  j 

,    i  ....  lea  ha  faltado,  ni  ••!  honor  de  Ins 

ilmaoaquea  <i>-  Lieja 

Por  consiguiente,   neaotroa  aunque  amigoa  de  laa 
■ríes  i  partidarioa  de  bi  propagación  de  loa  agrada- 
sólidos  conocimieotoa,  no  estrañamoa  que  el    primer  piso.  Ui  era  preciso,  para  ganar  algunos  pica 
pueblo  solo  conozca  de  Rodea  loque  debiera  olvidar,    de  terreno  cuando  las  revueltas  del  pala  obligaban  á 

(•sloesuní n ¡miento  rancio  3  repugnante,  y  que    loa  habitantes  á  rodear»   de   ruertes  murallas  3    cir- 

i,.  ,|,.  ! ,,  cuidado  el  -».it>.i-  que  la  pobre  capital  del    cunscribirse  en  un  eslrecl spacio.  En  resumen,  1  - 


nadoa  .  di  vaaladoa,  )  batata  demolidoa  lea  templo*  en 
11. . mi. 1.  dala  libertad]  de  la  filosofía,  la  catedral  d< 
Rodea  <"i  rio    raves  1  ieagoa 

1 1  ii  iIi.im-   >.i  da  entregarla  .1   la   banda 

cuando  1 le  loa  habitante*  logró  que  te  .1 

)  1.1  arrancó  asi  al  vandalismo  .1.-  los   Mi- 
nóralos republicanos    Qué  sacrili 

salvada  por  el    1 bre  de  Mará  I ,  que   lué  el  mas 

horrible  monstrua  que  deshonró  la  revolución  di 
88,  i¡  no  rueae  maa  horrible   la  1  11ra  de 

esa  hombreé  quien  la bicion  j  l.i  envidia  bici 

deaceoder  del  rango  maa  elevada  basta  el  cieno  de 
loar/ufa  para  conspirar  contra  loa  suyoa 

Como  quiera  qne  sea  de  l.i  invocación  del  >n/w 
bajo  la  que  fué  puesta  la  catedral  de  Rodez, 
mii...  monumento  ba  quedado  caai  intacto 
l  n. 1  vea  \isiii  co pócense  ya  todas  laa  preciosidades 
de  Rodea;  pueaea  eaa  una  cindad  miserable  con  ca 
Mea  montuosas,  sucias, obscuras,  estrechas,  tortuo- 
sas} cansadas;  con  casa*  mal  edificadas,  la  mayoi 
partí'  de  madera,  j  con  suelo  escabroso,  desigual  lie. 
na  de  agudo*  )  coi  tantea  guijarros  No  tiene  m.i-.  .pu- 
la alegría  j  magnificencia  de  loa  paisajes  que  la  ro- 
dean,cuya  perspectiva  permite  llevarla  \ista  a  lt> 
lejos  por  la  pendiente  del  collado  en  que  rsté  edi- 
ficada la  Ciudad 

Lo  miamo  que  en  muchas  ciudades  ya  viejas,  la 
de  Rodez  se  hace  todavía  mas  obscura  por  la  salida 
de  laa  1  asas  qne  se  adelantan  hacia  la  calle  deade  el 


Rodea  la  ciudad  mas  pequeña  3  mas  rea  de  cuantas 
ciudades  de  prefectura  ha]  en  l  rancia;  sin  embargo 
no  es  de  despreciar  la  morada  en  ella  porau  pinto- 
resca posición .  por  la  pureza  desu  atmósfera  j  vive- 
/,i  de  mis  habitantes. 


departa oto  del  iveiron  posee  ana  curiosidad  que 

vale  la  pena  de  qne  vengan  de  lejos  á  admirarla  1  I 
pueblo  es  así,  fallan  aun  al^i -  siglos  para  que  líe- 
nte i  ser  artista  el  mejor  monumento  no  vale  para 
él  I.»  que  la  mas  insignificante  causa  criminal  ó  la  eje- 
cución delmasoscnro  sentenciado,  j  es  aun  muy  re- 
ducido el  non le  aquellos  que,  como  nuestros 

•  ni  de  ver  grabadas  las  bellezas  j  raros 
monumentos  que  honran  la  I  rancia,  pues  las  mezqui- 
u  ,1,  la  \iila  material  lea  impiden  ir  i 
...  1  loa  en  sus  origínale* 

nligua  catedral  de  Rodez  es  en  efecto  uno  de         1  w  tradición  popular  atribuye  la   fundación  de 
los  mas  bellos  monumentos  góti  mcia  me-     angulema  i  Marrón  .  capitán  romano  que  \iu<>  «i»- 
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ridional  Sin  que  háganme  de  él ,  como  Ins  habitan 
les  di  ese  país,  una  octava  maravilla ,  hemos  admi- 
rado la  osadía  de  sus  bóved  ts .  la  imponente  extensión 
re,  la  hermosura  desús  vidrieras,  el  atrevi- 
111  n  ni ,  i|  1  •  lien  •.'.';■'  de  elevación  1  la 
.  ñpula  de  la  torre  principal,  encima  de  la  que  se  ele" 
t  1  una  colosal  estatua  de  la  Vil 

11 templo  in    edificada  por  I"-,  ala 

.  uno  de  l'>s  obispos  de   Ro  lez  M 

Estaing    \"   -  ibe 1  i   que  .pora  as- 

.  ¡ende  una  ¡nscri|icioo  que  se  vei  1  aun  alguno*  años 
;     de  la  catedral,  que  acaso  habré  he- 
:r  el  buen  gusto   Según  eaa  inscripción 
.1  ni ni"  seria  tan  alto  como   la  grande   pira- 
fallan    nías  ipn-  200   pies  a 

•  h  al  para  que  esto  sea  exai  lo 

i  la  época  di  infeliz  recuerdo  en  que  el  cristianismo 
reducido  a  ct  lebrai  su,  misterio*  en  algún  oe- 

•  mi  de  las  habitai  1  tai  1,  en  que  eran  profá- 


nenlos añoa  aotea  il>-  nuestra  era;  pero  así  el 
de  la  ciudad  como  la  etimología  <!<•  su  nombre  son 
desconocidos  lusonio,  poeta  del  siglo  i\  .  fué  quien 
primera  habló  de  ella  con  el  nombre  il>'  leuiüma,  \ 
entonces  era  capital  de  loa  igesinates,  pueblos  que 
ocupaban  el  angulema  pasó  del  dominio 

de  loa  Romanos  al  de  l<>s  Godos,  quienes  la  censen  1 
ron  hasta  507,  en  que  se  biso  dueño  de  ella  Cío  vi* 
después  de  la  batalla  de  Voclade  Por  I"  demás,  véase 
l.i  descí  ¡pcion  que  da  de  esta  ciudad  un  antiguo  histo- 
riador mu]  exacto       angulema  es  la  capital  del  pala 

de  kngouinois,  del  que  h 1 loel  nombn 

si-  edificada  en  la  cima  de  una  alti laña  situada 

entre  loa  rioa  tnguiena,]  Cuarenta,  en  cuyo  punte 
ie  unen  >  confunden  sus  agua*   Loque  hace  maa  her 

mosa  é  importante  la  liluac de  eata  ciudad  es  que 

l.i  parte  llana  del  monte  que  le  sirve  de  base  j  de  ci- 
miento .  siiln  tiene  la  anchura  necesaria  par. ntenei 

.1  recinto  de  las  murallas,  por  lo  que  ea  inaccesible 
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por  indos  lados,  excepta  uno  solamente,  pero  que  está 
muj  I >■•  ■  ii  Fortificada  con  muros,  torres,  rosos]  ba- 
luartes Siendo  esta  población  antiquísima,  base  suje- 
tado á  diferentes  revoluciones]  extraños  accidentes 
Posee   una  hermosa  catedral  dedicada  á  San  Pedro 

Era  uno  de  los  mejores  templos  de  toda  Guiena .  j ) 

notable  por  una  de  las  mas  hermosas  t"i  res  de  l  ran- 
cia que  servia  de  campanario  Según  dicen,  San  tuso- 
nio,  primer  obispo  de  angulema,  hizo  edificar  esta 
iglesia  para  ejercer  en  ella  las  funciones  del  cristianis- 
mo ,  3  luego  el  gran  Clovis  la  ensanchó]  embellecía 
con  una  magnífic  i  ai  quitectnra 

No  solo  es  tngnlema  iimin  agradable  por  su  situé- 
.•iiiii.  sino  también  porestar  en  general  mu]  bien  edi- 
ficada las  casas  son  l i n 1 1 >i .1  ->  >  regplares,  anchas  j 
rectas  las  calles,]  el  paseo ,  que  ocupa  el  sitio  de  las 
antiguas  murallas,  descubre  un  vastísimo  horizonte 
en  extremo  vistoso  por  la  grande  extensión  de  campi- 
ñas tan  fértiles  como  bien  cultivadas.  Desde  I"  alto  de 
las  murallas,  que  se  levantan  á  unos  200  pies  del  nivel 
de  la  llanura,  la  vista  descansa  í'<>n  delicia  en  las  si- 
nuosidades que  forma  el  Charenta  j  el  riachuelo  de  Vn- 
guiena,  cuyas  aguas  se  derraman  en  medio  de  vastas 
praderas ,  sombreadas  por  frondosas  j  lozanas  arbole- 
das, j  dominadas  por  alturas  cubiertas  de  viñedos. 
Por  1111  lado  vemos  escarpados  peñascos,  sendas  esca- 
brosas, 3  bosques  inmensos;  3  por  el  otro  llanuras 
infinitas  que  cruzan  los  caminos  de  Burdeos  3  de 
París  Negase  á  la  ciudad  por  cuatro  subidas,  situadas 
dos  en  Houmeau  j  las  otras  dos  en  San  Pedro.  Las 
primeras  empezaron  a  construirse  en  1740;  todavía  no 
se  hallan  en  muj  buen  estado,  bien  que  mejor  cui- 
dadas que  las  de  San  Pedro,  las  cuales  se  hicieron  con 
posterioridad,]  eran  intransitables  para  los  carrua- 
jes, c|n ■■  ni.  hace  aun  muchos  años  debían  hacer 
un  largo  rodeo  para  entrar  en  la  población.  En  el 
día  ha]  una  hermosa  senda  orillada  de  árboles,  que 
desciende  desde  la  purria  de  San  Pedro  hasta  debajo 
del  arrabal  que  lleva  el  mismo  nombre,  donde  se  une 
il  camino  real,  3  después  de  haber  rodeado  cerca  la 
mitad  de  la  circunferencia  del  monte  ,  repliégase  sobre 
si  inisiM.i  ,  \  forma  una  hermosa  rotunda  con  arbole- 
das j  asientos  de  pudra  en  derredor:  en  el  oentro 
levántase  una  columna   de    17  pies,  que  sostiene  un 

glolio 

El  paseo  mas  hermoso  3  mas  frecuentado  de  \n- 
gulema  es  la  plaza  de  irtnis,  que  se  empezó  en  177G, 
\  se  concluyó  en  1787  Fórmanle  tres  calles  de  árbo- 
les de  vanas  especies.  v  tiene  a  eaila  lado  una  ancha 
calle  que  lo  separa  de  las  casas:  en  (i lio  de  sus  extre- 
mos ha]  las  casa-  consistoriales  ]  el  teatro,  3  el  ex- 
tremo opuesto  únese  a  la  muralla  deDexaix,  que  se 
extiende  á  li>  largo  de  la  ciudad  hasta  la  puerta  del 
Socorro  Las  principales  puertas  son:  la  de  San  /V- 
iro,  la  del  5  icorro  ,  la  de  Charutos .  j  la  de  Palet,  (pie 
en  otro  tiempo  estaban  flanqueadas  con  torrecillas 
que  hacían  parle  de  las  fortificaciones;  pero  iodo  se 
ha  demolido,  3  solo  quedan  restos  de  las  antiguas  mu- 
rallas, peni  ni  esins  ni  las  puertas  ofrecen  na. la  dig- 
no de  mencionarse.  En  el  interior  de  la  población  ha] 
algunas  torres  antiguas,  masas  gruesas  j  pesadas,  me- 
nos imponentes  por  mi  aspecto,  que  á  causa  de  h>.s  re- 
cuerdos históricos  que  despiertan.  Pero  el  grande  in- 
conveniente de  ingulema  es  la  carestía  de  agua, 
muy  difícil   de   remediar    es  cierto  que  las  fuentes 


al. midan  en   I.,  falda  d(   I. -la  .   per,,  mi  ,li,t,,,,.  ¡a  di 

la  población  hace  qne  deban  llevarel  agua  en  bai  rile* 
sobre  animales,  para  venderla  luego  á  los  habitantes 

pues  aunqui I    ¡ni 1  de  la  ciudad  baj  alguno* 

pozos,   ofrecen   solo   un  agua  de  malísima 

siendo  además  tan  profundos  que  ,  .1-1  nada  s¡i\,-,, 

aun   en  caso  de  un  incendio 

Refiere  Sigíberto  que  después  de  la  rota  sangrien- 
ta de    los  Visigodos,   en  que  el  re]    Uarico  perdió  la 

vida  .1  manos  mismas  <|.  (lovis.  túglllfllia  lúe  sitia- 
da por  las  tropas  victoriosas,   per,,  una  parte  de  los 

muros  cavo  como  por  milagro  .1  los  pi,  s  de  los  sitia- 
dores, de  modo  que  espantados  los  \  isig,  dos  con  tai 
extraño  é  imprevislosuceso,  abandonáronla  pía  /a  .>  lo? 
I  rancos   Los  qne  quedaron  fueron  pasados  .,  1  nchilli 

por  Clovis ,  quien  noml bispode  la  ciudad  á  »pro 

nio  su  capellán  biza  a  mas  demoler  las  murallas. 
1 1 n,  1  ¡endo  que  fuese  la  ciudad  desmantela  a  para  per- 
peinar  la  memoria  de  sus  1.  muios  Sin  embargo,  sus 
sucesores  hicieron  reedificarlos  muros,  1  Carlos  .-I 
Calvo,  temiendo  la  vuelta  de  los  piratas  daneses  v  nor- 
mandos, envió  alia  un  v.  líente  capitán    llamad 

grido,  para  qne  lomase  el  mando  del  país  de 
nmis  \  de  Perigord :  3  este  mismo  \  ulgrínn  hizo  levan- 
tar de  nuevo  los  muros  de    angulema  en  el 

866    En  la  edad  media  gobernaron  esta  ciudad  c I>s 

soberanos,  de  los  cuales  cuenta  diez  j  nueve, 
catorce  descendientes  de    la  caballeresca  raza 
I  adietéis,  v    cinco    de  Lusiñan     Reunida   pos 
mente  á  la  1  orpna  fué  cedida  esta  ciudad  á  los  Ingle- 
ses despuesde  la  batalla  de  Pnitiers,  pero  incomodados 
los  habitantes  por  las  infinitas  exaccii  nes  de  las  tropi  - 
inglesas,  echáronlas  fuera  del  recinto  de  sus  murallas 
Carlos  V,  agradecido  á  este  hecho  la  hizo  palrimonii 
délos  hijos  de  Francia    En  el  siglo  xvi   tuvo  que  su- 
frir las  ".uerras  de  religión   <|ue  traían  agitada  la  mo- 
narquía francesa,  cayendo  alternativamente  ora  en  po- 
der de  los  Calvinistas,  ora  en  el  de  los  Católicos,  hasta 
que  en  1562,  acabó  por  entregarse  al  almiranti   I 
ny,  quien   luvo  que  echarse  en  cara  el  haber  dejadi 
abusar  de  la  victoria  á  sus  soldados:  pues  los  templos 
fueron  saqueados,  )    la  catedral  destruida;  porque  en 
efecto .  en  ios  dias  de  etei  v esencia  apodérase  siempn 

lo  mismo  de  las  masas  populares  que  de  los  .  ib  'rilan- 
tes ,se  frenético  espíritu  de  demolición 

El  antiguo  castillo  de   angulema,  de  que  si 
sisten  algunas  iones,  hallase  situado  en  el  centro  de 
la    población  dominándola  poi   su  altura:  llamábasi 

antigui ule  Castillo  de  la  Reina,  nombre  quetomi 

de  Isabel  Taillefer,  mujer  en  primeras  nupcias  d?  Juan 
Sin  Miedo,    rev   de  Inglaterra  ,  tan  célebre  en  la  liis1,, 
ria  bajo  el  nombre  de  Condesa  Reina.  La  cas.. 
Ilefer  denominábase  así  desde  el  tiempo  deGuillermí 

I  .  conde  de   \nguleina.  quien  en  una  balada  contra  los 

Normandos  hendió  de  un  sablazo   al  gefe  Sloris  ni 
obstante  la  cora/a  que  lo  cubria .  quedándoh  i  su  des- 
cendencia el  sobrenombre  de  Taillefei 
La  gruesa  lorre  redonda  es   la  parle  mas  antigua  de 
casi  i  I  la.  v  asi  ella  c o  otros  edificios  de  |h>< 

delación  pueden    acaso  datar  desde    mediados  del   si- 
glo \u.    El    plan  terreno  de  «lidia    lorre    conti 
sala  que  empezó  .1  edificar  la  viuda  de  Hugo  lll  muer- 
to en  lis-.' ,    v    quedan  aun  restos  de  los  escudos  di 
armas   de  esta  lamilla      En    el  segundo    pis,.    :.■ 
sala  que  edificó  el  conde  Juan,  abuelo  de  Francisco  1 
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idni  nada  cim   las  •"  IIMa  'I 

.iii.i  j  sus  ii. I!,  -  i.i  in/.iN   |  .i>  almenas  de  esta  torra 

|ioslei >s  .1   I.i   ■  i" "  i  del  conde  Juan .  no 

.iio.uiii  ii.  hallarse  medio  derruida!   I  I  torreón  poli- 

»  donde  baj  en  el  di< telégrafo,  fué  edificado 

I  .i  orden  de  l  inr  ■  •  i\  .  muei  lo  en  I  SOI    las  il dm 

son  ojival)  ■  I  "  retíanle  del  rastillo  no  tuba  mu  allá, 
i  üglo  \\ .  tiendo  aun  mu- 
ía II..  del  ii  i  la  i  .M  le  del  oeste 
Corlieu,  eacritoi    del  siglo  \\n  .   que  Irata  'I''  lai 
inti.ii.  .i.hI.  >  de  angulema,  hace  la  siguiente  deacrip- 

.  ion      i  ni  i. nle  no  puedo  pasar  en  silencio  una 

notable  particularidad  que  ha  dado  gran  renombre  .i 
la  ciudad  da  Ingolrina,}  que  han  descrito  todoa  loa 
<i  dna  ^  analistas  tal  eael  memorable  rio  de 
rouvrr,  que  naciendo  al  pie  del  arruinado  castillo,  á 
mi. i  legua  de  «nguli  ma  .  >  bajando  sumamente  ancho 
poi  I.i  llanura  .  termina  i  media  legua  de  dislam  ia  de 
mi  in.iii.iiiii.il  il.  m  mbocanda  •  n  el  Cbarenta  i  ale  ad- 
mirable l.'HMi-  ha  servido  «Ir  argumento  célebre  en- 
tre los  franceses ,  por  i.i  belleza  de  rale  rio,  j  por  un 
infinito  numero  « 1  •-  cisnea  que  loa  antiguos  rondes  de 


ingulema  dejaron  en  libertad  haciéndolo!  cria 
diversión;  por  lo  que  decíase  antea    <•  ■  ■    Vouvreet- 

Intuí  iiilnr/ln  de  <;•>;>! ,    empedrado  dt    tritihm.    "/< 

eAittto  ríe  anguila*,  >  bardado  de  r/swfi    ...       Pero 

lo  mas  ad able  según  relación  de  los  historiadores 

es  que  no  puede  navegar  por  él  mi  barquichuelo  mu 
que  mis  labias  q urden  en  moj  poco  tiempo  carcomi- 
das j  ii  badas  i  peí  di  i  i  ot  la  multitud  de  gusanos  qui 

■  ii  .  Has  se  ii  i.i  n .  >ir  mil  i  ni  ii  s. para  evitarlo  ha<  1 1 

loa  bateles  de  una  sola  pieaa  i  ■  opinión  común  en 
tngoumois  que  el  Touvrelo  Ibrmaotro  rio  menor,  que 
ll. un. ni  Bandiac  .  el  cual  coi  riendo  una  legua  distante 
ili-  aquel  punta  .i  lo  largo  de  la  selva  de  Bracone  .  se 
pierde  en  diferentes  parajes]  \.i  .i  unirse  coa  el  l»u 
rn  i  i  causa  de  qne  el  Bandiac  te  pierda  consiste  en 
que  el  terreno  de  Is  selva  ea  leve  j  espongoso  j  en  ■  i 
quedan  absorbidas  las  aguas,  ]  i  esto  ae  atribuye  tam- 
bién el  no  haber  en  aquellos  lugares  ningún  pozo  ni 
fuente,  tolo  ti  profundas  zanjas  formadas  por  loa 
hundimientos  del  suelo  debidos  .i  mi  poca  solidez  ) 
ligereza.  Loa  poetas  de  Ingoumois  fingieron  que  ena- 
morado el  ll. mili. ir  del  Touvre  escóndese  para  gozat 
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un. .i  ni  üiiblerráncoü  conductos  lodo  .  el 

fouvre  mi  iIiIh-  mi  existencia  .il  tolo  Bandiac  puesto 

..  i,  vei  es  mas  caudaloso  •  1 1 sle  último,  tina 

qne  resulla  de  I.i  reunión  de  diferentes  manantiales 

dabraa  diré  de  lo  qne  se  recerca  de  ingulemai 

un  sepulcro  de  piedra,  alto  de  mis 

pies, situado  en  medio  de  viñedos  ei a  altura  á  vista 

udad    liiiniiili-  los  habitantes  el  trpulero  del 
■  ■'i.  diciendo  que  fué  uno    los  burguiñooes 

'■    ■  nidos  por  entregados  .i  I.i  bor- 

qne  habiendo  gustado  el  vino  que  produce 
aquel  lerreno,  \  mnriendo  >  consecuencia,  quiso  que 

i pulí  i n  aquel  sitio;  j  este  sepulcro  venerado 

■  i  i.lnl  muir. i  ha  sido  profanado  subsistiendo 
huí  rutero 

i  ii   Ingulema  n  u  id  M  n  ni  its  de  Valoia,  hermana 

'■  Francisco  I,  la  maa  cumplida  princesa .  >  •■!  mejor 

lento  de  la  corte  de  Francia  tanto  por  su  hermo- 

imopot  mi  talento  *  graciosos  modales     tmá 


li.ii. i  Francisco!  con  ternura,  j  la  llamaba  su  liada 
Margarita  de  la¡  Margarita*  Sin  razón  se  ha  duda- 
do 1 1 1-  mi  pureza  di-  costumbres  por  hallaren  ttu 
tos,  que  es  el  mas  conocido  de  sus  escritos ,  ciertas 
expresiones  alegres  j  picantes;  pues  no  debemos  olvi- 
dar i|in'  el  lenguaje  que  boj  leñemos  por  libre .  do  et  ■> 
en  aquel  tiempo  impropio  del  buen  lono  de  I.i  corte, 
j  hasta  el  estilo  de  los  Cuento*  es  mas  decente  que  el 
de  varios  sermones  de  aquella  1 1 

Entre  los  peí  tonajes  notables  nacidos  en  Ingulc 
ma  distingüese  SanGelasio,  uno  de  sus  obispos,  quien 
reparó  y  embelleció  la  antigua  basílica,  «aumentó  el 
palacio  episcopal  .i  él  débese  el  ala  izquierda  de  esli 
último  edificio,  cuya  pared  delantera  j  alta  que  toa 
tiene  ana  especie  de  estatua  grotesca  ea  ciertamente 
mu)  del  gusto  del  último  período  de  arquitectura 
gótica.  Murió  San  Gelasio  en  1(03  i  la  "luí  de  M 
.mus.  víctima  de  uní  epidemia  que  asoló  .i  tngulema 
\    mi  hermano  suyo  hizo  edificaí  la  suntuosa  capilla 
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líela    <■<■     i  Iniu. 
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m  i.l.i  boj   mli 

Dolobre  de  San  Gelstio,  pai  i  pooi  reni  lia  mi  ••  pul- 

expresiones  de  Corlieu,     ea  lan  bella  j 

ii. i  cualquier  otra  capilla  da  l  rant  ia      Con  i"- 

do,  la  delicada  crestería,  los  caprichoana  )  afiligrana- 

-    Iim  escudos  de  annaa  multiplicado»  al 

infinito,  lodo  ealo  realiado  con  pioturaa  )    dorados, 

n  el  Animo  cierta  impresión   semejanli  .1  la  de 

mi  vil Ir  baile  ,  pnea  no  vemos  en  eata  fábrica  la 

arquitei  ion  gótica  osada,  caballeresca,  religiosa,  si- 
no  un. 1  obra  en  qu<  se  oatenta  demasiada  el  gusin  del 

vemos  el  ai  le  engalanada  )  em| 
do  con  el  gusto  Itaatnrda  de  una  época  de  transición 
Esta  capilla,  que  parvee  no  haberse  concluido  hasta  el 
.ino  de  I5M,  luí-  aplastada  bajo  laa  ruinas  • 
ram/tamu  1  que  se  incendió  y  desplomó  en  1568  sus 
|ue  no  ha  mucho  se  hallaban  en  un  vergonzoso 
estado  de  profanación,  hállanse  momentáneamente á 
cubierto,  j  aun  se  habla  de  reponerlos  en  un  esladn 
mas  completo 
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CAMPAÜA    ni      1805      -l.l  Mili  los    DI     I  I  »l  \ 

Mu  de  Bourrienne  dice  en  sus  memorias  Si  qui- 
siesi  dai  una  idea  de  la  campaña  de  1805,  ruéraine 
preciso  asemejarme  en  algún  modo  .1  los  <¡ n>-  hacen 
calendarios  '  .  >  señalar  por  lo  menos  una  victoria 
l»n  cada  dia,  en  uno  de  esos  rápidos  uiovimicnlosque 
comunicaba  .il  ejército  la  presencia  de  Napoleón,  j  que 
tanto  conti  ¡huyeron  .1  sus  prodigiosos  triunfi  9  en  una 
campaña  de  tres  mesea  -  En  efecto,  era  cosa  inaudita 
basta  entonces  la  prontitud  de  las  primeras  operacio- 
nes del  Emperador  II  14  de  setiembre  salió  de  Parfs, 
\  empezaron  las  hostilidades  el  '.'  de  octubre;  >-l  6  \  7. 
los  franceses  habían  paaado  el  Danubio]  circunvala- 
do al  ejército  enemiga;  el  8  Mural .  1  o  l.i  batalla  de 
Wertingen  en  el  Danubio,  hizo  dos  mil  prisioneros 
inslriacos;  el  dia  siguiente,  derrotados  los  tuslriacos, 
se  replegaron  en  Gounzburgo,  delante  de  nuestras 
valientes  falanges,  lasque  prosiguiendo  el  curan  de 
sus  triunfos,  entraron  el  10  en  áugaburgo,  )  el 
13  mi    Munich    Dos  días  después  déla  entrada  délos 

I  en  esta    plaza,  es  decir  el   14,   un  cuerpo 

austríaco  de  seis  mil   I ubres  se  rendía  en  Men 

gen  il  mariscal  Soult,  il  tiempo  que  Nej  conquistaba 
con  laa  armas  en  la  mano  111  futuro  ducado  de  Elchio- 
,-•  i«  P01  lin  el  ir  de  octubre  lavo  lugar  la  famosa  ca- 
pitulación de  l  huí  ¡  j  el  mismo  dia  empezaran  las 
hostilidades  «-n  Italia  entre  Franceses  *  austríacos, 
ni.iiiil.ulo-.  los  unos  poi  Massen .  \  loa  otros  por  el  prin- 
cipe i  .11  loa 

II  ilición  de  1  Ima  a*  endia  .1  treinta  mil  hom 

1     1  en  la  época  de  la  rend 1  de  esta  plata  creída 

n  |oistable  .  cuyo  mando  tenia  Maca 

di  ral  de  Segur,  que  estuvo  posteriormente  .il 
icrvíi  ia  de  Mural  en  Ñapóles,  fn<-  el  encargado  de  las 
primeras  negociaciones  con  Maca,  relativas á  la  ren- 
•I d  <K  la  plaza    No  baj  duda  que  aera  eidaconin 

.  I  «  Ir  la  lirillsolc  1  jiii. 
pjAa  de  1  So.»,  estala  rn  psrtjcaln  Isa  I*  que  •ujetoo  •  cierta)  iniorc, 
d«  »imi-  .  vicaria 


teres   la    relación  qne   se  hizo  pai  Diada  al 

l  ni| .  1 .1.1.11 

I w  >  -i  vi  ndín n.  de  ik  tabre    1 1  Empero 

doi  mellizo  llamar  áau  gabinete  mandóme  irá  1  Ima, 
J  decidií  .1  MacK  .1  rendirse  en  el  término  di  cinco 
días,  )  en  el  caso  di  exígii  absolulamente  seis 

dérselos    No  recibí  otras  inalrucci m     Era    negra  Is 

noche;  acababa  de  levantarse  un  huracán  terrible; 
llovia  .1 '  intaros  .  era  pi  eciso  pasai  por  sendas  de  tra- 
vesía .  )  .mi. 1 1  ios  fangales,  donde  el  ginela,  el  caballa 
X  la  comisión  podían  acabar  antes  de  tiempo  Llegué 
casi  basta  las  puertas  de  la  ciudad  sin  dar  con  nues- 
tras avanzadas  Ninguna  había  ja  centinelas,  postas 
vanguardias,  lodos  se  habian  puesto  á  cubierto ;  basta 

los  parquea  de  artillería  estaban  aband dos    ni  una 

fogata,  ni  una  estrella;  im-  preciso  divagar  poi  espj 
rao  de  tres  horas  para  ballai  un  gi  ni  ral  atravesé  va- 
1  i.is  aldeas  j  pregunté  inütilmenle  .>  cuantos  eni  ontré 
■  ii  ellas 

\l  fin  hallé  un  trompeta  de  artillería  medio  anega- 
gado  ••11  el  rango;  hall  ibase  aterecido  de  frío  iproxi- 
mi ios. 1  las  murallas  de  1  Ima  sm  duda  si  nos  es- 
taba   ignardando ,  puestn  que  ala  primera  llamada, 

Mr    deLal oficial  que  hablaba  bien  el  francés,  se 

presentó  á  nosotros  Vendóme  los  ojos .  \  me  hizo  su- 
bir por  las  fortificaciones  Hiceá  mi  conductoi  la  ob- 
servación de  que  era  tan  negra  la  noche  que  hacia 
muj  superiltia  la  venda;  pero  me  objetó  con  la  cos- 
tumbre. Parecíame  largo  el  camino.  Trabé  conversa- 
ción con  mi  ni  1  i. 1 .  pues  era  mi  intento  averiguar  que 
tropas  encerraba  la  ciudad.  Pregúntele  ai  eslábamot 
muj  lejos  de  la  habitación  del  general  Mack  j  de  la 
del    archiduque    Estamos  muj  cerca,    respondió  mi 

iductor   De  ello  deducl  que  tentamos  en  l  Ima  todo 

el  resto  del  ejército  austríaco;  \  lo  que  siguió  de  la 
conversación  me  confirmó  en  esta  conjetura  Llegamos 
finalmente  í  la  morada  del  general  en  gefe  Pareció- 
me alto,  maduro,  j  pálido;  la  expresión  de  su  fisono- 
mía anunciaba  m\.i  imaginación  Susfaccionesagitadas 
daban  muestras  de  cierta  .uisird.nl  que  trataba  de  di 
Mu111l.11  Pasados  loa  primeros  j  recíprocos  cumpli 
míenlos  dije  quien  era  ;  luego ,  entrando  en  materia, 
le  dije  que  iba  de  parte  del  Emperadora  intimarle  la 
rendición,  j  á  arreglai  <'"n  él  las  condiciones  de  la 
capitulación  Estas  expresionesleparecieroninsufribles, 
j  desdi,  luego  no  1  11. lo  convenir  en  l.i  necesidad  de  es- 
cucharlas. Insistí,  haciéndole  la  observación  deque 
habiendo  sido  recibido,  debía  yo  suponer,  lo  mismo 
que  el  Emperador,  qne  había  él  apreciado  su  poai 
cion;  pero  me  contestó  que  esta  iba  á  cambiar  del  io- 
do que  el  ejército  ruso  se  aproximaba  para  darle  w> 
corra  ;  que  nos  colocaría  ruin-  «los  fuegos  .  )  que  la  I 
>■•/  fuésemos  nosotros  quienes  tuviésemos  necesidad 

de  capitular    Repliquéle  <|u<-  en  su  posición  1 ra  de 

extrañar  que  ignorase  cuanta  sucedía  en  Memania: 
que  ''ii  consecuencia  debia  yo  notifii  ai  le  como  Bes  na. 
dolte  ocupaba  á  Intpddstad  1  Munich, y  qui  tenia  sus 
ivanzadasen  Inn,  donde  aun  no  se  habian  dejada  vei 
los  Husos   Sea  yo  tenida  por  >-l  hombre  mas  mentim- 

so,  excla I  general  Uack  encolerizado,  sino  sé  por 

relaciones  ciertasque  los  Rusosealán  en  Dachan  |(  roen 
.  n.  iñarmí  asíl  s'-  me  trata  como  ■<  un  niño!  No,  se- 
ñor de  Segar,  ri  dentro  de  ocha  dias  do  soj  socorrido, 
consienta  en  rendirla  plaza,  en  qne  mis  soldados  sean 
prisioneros  de  guerra,  j  sus  oficiales  prisioneros  Imjo 
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palabra.  Entonces  se  habrá  tenida  tiempo  de  dai  me  so- 
corro, »  Ii.iIm  •■  cumpliiln  con  mi  deber;  pero  se  me  so- 
correrá, i'sin\  seguro  — Tengo  el  honor  ae  repetiros,  se- 
ñor general,  que  no  solo  somos  dueños  de  Dachan,  sino 
de  Munich  Por  otra  parte  .  suponiendo  verdadero  lo 
que  decís,  si  en  efecto  los  Rusos  estuviesen  en  Da- 
chan  .  cinco  días  les  bastarían  para  venir  á  atacarnos; 
v  estos  su  Majestad  os  los  concede  — No,  señor;  pido 
ocho  dias,  no  me  es  posible  escuchar  ninguna  otra  pro- 
posición; necesito  ocho  días,  tiempo  indispensable  para 
mi  responsabilidad.— Por  consiguiente,  loda  la  <lili- 
cnltad  se  reduce  á  esa  diferencia  de  cinco  á  ocho 
días.'  \h  puedo  concebir  Id  importancia  que  á  ella  da 
V.  E  cuando  s  M  se  baila  delante  de  este  sitio  al 
frente  de  mas  de  cien  mil  hombres,  3  cuando  los 
cuerpos  que  están  i  lis  órdenes  del  mariscal  Berna- 
dnttej  del  general  Marmnnl  bastan  para  retardar  esos 
Ires  dias  la  marcha  de  los  Rusos,  aun  suponiéndolos 
en  un  punto  de  donde  están  imn  lejos.  —  Se  encuen- 
tran en  Dachan  repitió- Mack. —  Pues  bien'  sea  como 
decís ,  señor  barón ,  hállense  si  queréis  no  solo  en  Da- 
chan sino  hasta  en  Uigsbnrgo;  mayor  motivo  para 
que  mis  apresuremos  á  acabar  con  vuestra  riiul.nl .  no 
nos  obligneis  pues  á  apoderarnos  de  I  Ima  por  asalto; 
pues  entonces  en  lugar  de  les  cinco  días  de  espera  el 
suceso  se  verificaría  en  una  mañana.  \.h\  no  creáis, 
señor  mió,  replicó  el  general  en  gefe  que  quince  mil 
hombres  se  rinden  tan  fácilmente  ;  .\  no  dudo  que  ns 
costal  1.1  i'.ir.i  la  empresa  — Nos  costaría  algunos  cen- 
tenares de  hombres,  dije  yo;  pero  á  \ns  os  costaría 
vuestro  ejército  j  la  destrucción  de  I  Ima,  de  la  que 
l.i  Alemania  os  echaría  la  culpa;  3  por  ultimo  todas 
las  funestas  desgracias  consecuentes  á  un  as. din  ,  que 
Su  Majestad  quiere  evitar  por  medio  de  la  proposición 
deque  estoj  encargado  — Decid  exclamó  el  Mariscal 
que  os  costaría  diez  mil   hombres;  la   reputación    de 

I  Ima  es  ya  bástanle  conocida.  — Consiste  en  las  altu- 
ras que  la  rodean,  \    nosotros  las  ocupamos.  —  En  este 

caso,  pues  es  imposible  que  no  conocieseis  la  tuerza  de 
Ulma.  —  No  haj  duda,  señor  mariscal,}  tanto  mas 
cuanto  que  vemos  el  interior.  —  Pues  bien!  dijo  en. 
lonces  el  desgraciado  general  veis  en  él  hombres 
dispuestos  á  defenderse  hasta  el  último  extremo  si  vues- 
tro Emperador  no  les  concede  ocho  dias,  Yo  me  man- 
tendré aquí  por  mucho  tiempo:  ha3  en  i  Ima  tres  mil 
caballos  los  comeremos  antes  que  rendirnos  con  tanto 
gusto  como  el  que  \os  tendríais  en   stro  lugar. — 

Tres    mil   caballos!    Vuestra    carestía    es    pues     va  lllliv 

grande  cuando  se  os  ocurre  tan  triste  recurso? 

apresuróse    el  Mariscal  á    asegurarme  que  tenían 

aun  víveres  para  diez  dias.  pero  no  pude  creerlo.  Km- 

pecab  1  a  despuntar  ya  el  dia ;  pero  nosotros  nada  ade- 
lantábamos Podía  yo  conceder  seis  dias.  pero  el  gene- 
ral  Mack  se  mantenía   tan  obstinado  en  sus  ocho,  que 

creí  inútil  la  concesión  de  esc  dia  mas;  por  lo  tanto, 
no  quise  ai  1  iesgarla  Levánteme  diciendo  que  mis  ins- 
trucciones me  mandaban  estar  de  Miel t a  antes  de  ama- 
necer; 3  en  caso  ib-  una  denegación  ,  transmitir  de 
paso  al  mariscal   Nej    la   orden  de  empezar  el  ataque. 

(Aquí  el  Mariscal  Mack  se  quejo  de  la  violencia  que 
Nej  había  usado  con  un  parl.nuenl.il  io.  al  que  se  negó 
a  escuchar  Iprovecbé  este  incidente  para  hacer  no- 
tar que  en  electo  el  carácter  de  dicho  Mariscal  era 
ardiente,  impetuoso  \  difícil  de  contener,  que  man- 
daba el  cuerpo  mas  numeroso  3    el  mas  cercano,   que 


estaba  aguardando  con  impaciencia  la  orden  de  era 
prender  ,-i  asalto  3  «pie  á  el  debía  mi  comunicarla  al 
salir  ib-  1  ima  l-.l  anciano  general  no  poi  estose  dejó 
amedrentar,  \  persistió  en  sus  ochos  dias  instándome 
para  que  llevase  esta  proposición  al  l  mperador. 

Ese  desgraciado  general  está  pronto  á  lomar  la 
pérdida  del  Austria,  3  la  suya ,  con  lodo  en  esa  de- 
sesperada situación  en  la  que  poi  él  debe  iodo  sufrir 
crueles  consecuencias ,  na  se  entrega  todavía,  so  espí- 
ritu conserva  sus  facultades,  1  su  discusión  n  viva  1 
tina/:  defiende  lo  único  que  para  defender  le  queda 
el  tiempo:  trata  de  retardar  la  caída  del  kustría  de 
que  éle»cansa,  3  quiere  darla  algunos  dias  mas  para 
que  1  el  a  pueda  estar  preparada;  perdido  él,  disputa 
aun  por  esta  nación  Llevada  de  su  genio  mas  publico 
que  militar,  quiere  usar  de  astucia  con  1  I  mas  fuerte 
3  su  cabe/a  se  extravia  en   un  tropel  de  conjeturas 

El    25    á    eso  de  las  nueve  de  la   mañana  volví   .i    I, ,,. 

llar  al  Emperador  en  la  abadía  de  Elchingen,  donde 
le  di  cuenta  de  esta  negociación,  de  la  que  pareció 
quedar  satisfecho.  Volvióme  á  llamar;  *  c o  yo  lar- 
dase, envióme  el  mariscal  Berthier  que  me  ir. na  poi 
escrito  las  nuevas  proposiciones  que  quería  hiciese  ■•• 
firmar  al  general  Mack  al  instante,  l-.l  emperadorcon- 
cedia  al  general  austríaco  ocho  dias  contando  desde 
leí  23  ;  primer  día  del  bloqueo,  lo  que  en  efecto  los 
reducía  á  los  seis  diasque  desde  luego  hubiera  yo  podi- 
iliilo  proponer  .  pero  que  no  quise  Con  todo,  en  caso 
de  rehusarlo ,  estaba  autorizado  para  contar  los  ocho 
dias  desde  el  25,  3  el  Emperador  aun  ganaba  un  dia 
enla  concesión  Se  empeña  en  entrar  pronto  en  Ulma 
para  aumentar  la  gloria  de  su  triunfo  con  la  rapidez 
para  llegar  á  Yiena  antes  que  esta  ciudad  se  despierte 

de  su  estupor,  3  el  ejército  ruso  haya  podido  tomar 
sus  medidas,  \   finalmente  porque  empezaban  .1  es  a 

Sear  nuestros  víveres. 

I'.l    mayor   general   Berthier  prevínome  de  que 

se  aproximaba  á  la  ciudad.  \  que  arregladas  las  con- 
diciones fuera  iiiuv   fácil  hacerle  penetrar  en  ella. 

o  Entré  á  Ulma  á  eso  del  medio  dia  siempre  con  las 
mismas  precauciones;   pero    esla   ve/     halle    al   general 

Mack  a  las  puertas  de  la  Ciudad.  Remitíle  el  ultimá- 
tum del   Emperador:    fué á  discutirlo  con  varios  ge 

necees  entre  los   que   creí    conocer  á  un  principe  de 

Lichlenstein ,  3  los  generales  Klen.ui  \  Giulay.  Al 
cabo  de  un  cuarto  de  hora  volvió  á  disputar  todavía 
conmigo  sobre  la  lecha,  una  falsa  inteligencia  le  ha- 
bía hecho  creer  que  se  le  concedían  los  ocho  dias  a 
Contar  desde  el  35  Entonces  con  una  emoción  de  pla- 
cer uiuv  particular  esclaino  Si  ñor  de  Segur,  mi  ami. 
go  de  Segur,  contaba  con  la  generosidad  del  Empera- 
dor 3  no  me  engañe  .  Decid  mariscal  Berthier  que 
le  respeto  .  Decid  al  Emperador  que  solo  me  quedan 
que  hacer  algunas  leves  observaciones.  3  firmaré  cuan- 
to me  habéis  traído  Pero  añadid  .1  Su  Majestad  que 
el  general  Nej  me  ha  tratado  con  mucha  dureza,  no 
es  asi    coma   se  trata.    ..  Repetid    ,d  Emperador  que 

contaba  con  su  generosidad         \l  cal  0    después  de  un 

desahogo  de  corazón  siempre  creciente  añadió    Señor 

de  Segur,  aprecio  vuestra    eslima;  tengo  en  mucho  la 

opinión  que  forméis  de  mí .  quiero  manifestaros  el  1  s 
crilo  que  habia  firmado,  puesto  que  me  hallaba  deci- 
dido \Sl  diciendo,   desplego  un  pliego   de   papel    en 
que  leí  estas  pal. dirás    -  Ocho  dias .  o  a  la  niuti  ti 
nimio  Mack 


1 


n  llu. I    M.I..  i  II- 
»  l.liln  l.lllllui  li 

donde  rué  conducid  ■  •■-  ojo»  Nl  nda* 

|    l.vi 

¡o  ■  sta  '  Mii'  vista  la 

gno  ^. .  n  i. Ii  i  l  mpenadoi  en  loa  léi  • 

ios  siguiente*      \  i_ni.li.  ■  i.i  id  miración  o  i 

,  ..niiiM leí  pobre  principe  cuando le  fué  quitada  la 

s.  ii. i.,  de  loa  <>i">   No  -.ii i.i.I.i  de  cuanto  mu  edia  .  ) 

raUba  muj  seguro  d«  que  el  Emperadoi  n  •  habia  lle- 
gado .il  ejercito  t  litando  «upn  que  calaba  ■  'n  i 

,l.    Sapoleon,  no~pudo  contener  un   roovii nln  de 

i,  que  no  se  escapó  al  Emperador,  v   confesó 
i  mente  que  el   general  llack   creía  iu 
bajo  loa  mnrna  da  l  Ima    I.I  príw  i|"  de  i  ii  uslenslein 


pidió  capitulai  .  con  la  c lición  de  que  mi  perjuilii  ¡a 

a  la  huí I<   i  nii.i  volverá   «ustri 

tensión  •  n  la  tflua<  íon  i  n  q bailaba  bino 

I  in|i.  i  .nl.'i       \  oa   no  veía  que  (tuna  raai  > 

liara  adinilii   vuestra    demanda,  dijo  .1   Enqicradoi 
pues  quu  ni. i.. ■   i  . .ni..!     Ocluí  diaal  eD  ocho  diai  tu 

...  lio  diaa  ■  itaii  i.'m  mi  podei  lin  ■  ond >»    \.  .iv 

pi lo  mí  Ruso*     I  odo 

I.,  utas  calarán  en  Bohemia   si  uadejo  s.ilir,  .| u  nn 

i  di  que  no  vayáis  á  reunimos  con  elloa  *  luego 
vengáis  á  batiros  conmigo?  Vuestros  generales  me  han 
t'iigañado  muchas  veces,  )  in>  quiero  que  esto  vuelva 
.i  tucedei  I  ii  Marengo  luve  la  debilicUd  de  dejai  •>.!- 
lir  de    Alejandría   loa  tropa*  di   Melas;  cato  prometió 

I I  ..iu  ,!.  i.i  |  .1/ .  pero  que  sucedió?  que  al  cabo  de  doi 


i  ii  imst'o  en  pnlanquln  pbi  in  iimüh. 


.  tuvo  que  combatir  con  la  guai  nicion  di 
Alejandría  Por  otra  parte  esta  i">  ea  una  guerra  or- 
dinaria   dea] ■.  .!■•  I.i  conducta  de  vuestro  gobierno 

ii..  debo  i.  mii  ninguna  consideración  ,  ni  <l.>*  le"  ■<  sus 
ia  Vosotros  anía  loa  que  me  habéis  atacada 
s  en  lo  que  pedís .  Mai  l  se  empeña- 
ría de  mi. -\ii,  un  iu  ignoro  Pero  aun  mi  ponién- 
dolo de    huí  i»  i  fuera  due le  mantener 

oto  .i  .-I    I.,   fuera  ;  mas   lo»  anti 
de  ningún  modo    si  el  archiduque  Fer- 
nando i'   entre  vosotros  pudiera   con  fia  i 
en  -.M  palabra,  pues  fuei  >  responsable  de  laa  condi- 
no  querría  que  ^u  honor  lufríi  se  menoscabo; 
que  ha  salida  de  i  lina .    j    ha  pasad 
mil. i..    |  nzarlo 


\..  puedea  iim.i_iii.u-i.',  prosigue  Rapp,  el  emba 
i.i/i.  del  prini  ipe  deLinchtensteio,  vuelto  apenasde  su 
admiración  mientras  que  el  Emperadoi  le  estaba  ha 
blandn  Con  todo  ae  puso  de  nuevo  sobre  si, 
que  mu  laa  condiciones  que  estaba  encargado  de  |>n>- 

ponei  el  ejército ¡apitularia    En  este  caso  podéis 

volver   >l  lado  del  general  Macl  pues  <|m'  uum 
cederé   Mmejantea   condiciones    Piensan    burlaran 
tomad,  esta  es  la  capitulación  de  Memmingen;  ens< 
Dadla  .i  vuestro  general  que  se  rinda  con  laa  misma» 
condiciones,  Doquiera  otras    solo  vuestras  oficíale? 
volverán    il    Austria,  pero  loa  soldados  quedarán  pri- 
sioneros  Decidle  que  despache,  pues  no  tengo  tiempo 

que  perder  Cuanto  mas  Urde,  Uní aa  agravará  m 

posición;  la  vuestra    Man*  ana  tendré  aquí  el  cuerpo 


\]  B1  M   i  m\  i  ftí  M 


- 


ii  te  el  que  Mei ¡ngen  lio  capitulado  .  ) 

veremos   Que  sepa   Mack  que  uing Iro  partido  le 

i|iiedu  que  <-l  i  < •  ■  i< •  •■  marse  con  mi  voluntad 

Ese  i >   imperioso  que  Napoleón  empleaba   con 

>ih  enemigo»  casi  siempre  le  salín  bien  .  )  produjo  en 

M.iil.  su  efei  i linaria    En  el  misi lia  en  « i  »••-  '■! 

principe  de  Liclitenstein  había  ido  ;il  cuartel  geni  ral, 
Mack  escribió  .il  Emperador  que  con  ningún  otro  bu- 

hiera  tratado  con  tales  condíci is,  pero  que  cedia  al 

ascendiente  de  su  Poi  tuna  ¡  j  .il  dia  siguiente  Berthier 
futí  enviado  á  1  lina  .  de  donde  volvió  con  la  capitula- 
ron lirni. kI.i.   \m  ,   Ñapóle 10  se  engañó  sóbrelas 

bóreas  caud  i  ñas  del  ejército  austi  iaco  La  guarnición 
de  1  luí. i  salió  con  l<>  que  se  ll.nii.in  honores  di-  la 
guei  ra  .  v  Fué  conducida  prisionera  •>  I  i a 


COST1  UBRES    l\l>l\S 

l.\  los  pormenores  que  hemos  dado  sobre  el  modo 
.1'-  viajar  en  la  India  añadiremos  otros  s.ir.nl<>s  .  1  < -  las 
relaciones  del  capitán  La  place.  Los  carruajes ,  dice  es- 
te tutor,  se  compra hj  caros  en  los  establecimien- 


tos ¡ngli  se* .  )  haj  muj  i"»  os  •  n  i.i  pai  le  de  la  India 
que   loa  franceses  han  conservado;  pero  en  li 
coches  sirvense  de  palanquines,  especie  <l<    sillas  de 
manos,  en  que  una  persona  puede  permanecer  senta- 
da, ó  blandamente  tendida  sobre  almohad ■     las 

puertas  laterales  están  cerradas  por  medio  de  cortinas 
de  seda  .  ó  panelea  dorados .  \  esculpidos  como  el  in- 
terior De  cada  extremo  del  palanquín  sale  un  pedazo 
de  madera,  trabajado  con  arle.j  bástanle  largo  para 
c 1 1 •  < -  iIhs  o  tres  hombres  pin  slos  .  n  cada  extrema  pue- 
dan llevar  el  palanquín  sobre  !"•>  hombros    Idemás  d< 

rsii.s.  que  .mil. ni  tan  aprisa  c in  buen  caballo  .ii 

trote,  liaj  ntros  dos  que  mientras  aguardan  el  turno 
para  llevar  el  palanquín  van  delante  corriendo  i 
como  despejando  el  paso 

Esos  Indios,  llamados  l'alingas,  son  de  una  raza 
particular  que  habita  en  la  península,  \  lo  mismo  qiu 

les  luyernienses  en  Francia  se  alquil: las  (  iuda- 

des  para  el  trabaja  .il  uní-  mi  raza  se  ve  exclusivamente 
destinada  Están  encargad  is  además  de  mantenei  cor 
rientes  loábanos,  cuyas  aguas  calientan  )  enfrían  con 
extraordinaria  prontitud 

Los   Talingas  son  'Ir  elevada  estatura,    »   son  mi» 


El  Teiiuoiicii-Huriic  en   traje  <!<•  sala. 


mbros  fuertes  j  robustos,  sus  facciones  presentan 

rasgos  mas  varoniles  j  rudos  «pi ■•  his  de  los  demás  ln- 
■  lins  :  son  además  tratables,  honrados  <■  infatigables 

Los  señores  despliegan  su  lujo  ni  el  vestido  de  es- 
tos conductores  dr  palanquín, el  cual  se  compone  de 
un. i  blusa  blanca  de  algodón  .  la  <|in'  cae  encima  <le 
un  pantalón  de  la  misma  materia .  lodo  extremada- 
mente limpio.  El  turbante]  cinturon,  ambos  encar- 
nados ,  acaban  de  dar  á  esa  librea  un  aspecto  •>  la  vez 
original  j  agradable. 

0  permanecer  en  casa ,  6  ir  en  palanquín .  en  caso 
de  no  tener  un  coche  .i  su  disposición,  es  la  dnica  al- 
ternatÍTa  que  el  uso  permite  en  la  India  á  un  Europeo; 


porque  el  ir  ;i  pie  fuera  derogar  enteramente  su  dig- 
nidad La  primera  vez  que  Mr  de  Melaj  gobernadoi 
francés  en  Pondicherj  .  cansado  de  ir  siempre  tirado 
en  coche  ó  llevado  en  palanquín,  compareció  á  pií 
en  el  paseo  .il  anochecer,  no  obstante  de  qne  le  seguí; 
el  coche  j  palanquines  de  sn  comitiva  Creyóse  ei 
Pondicherí  que  alguna  gran  calamidad  amenazaba 

Los  habitantes  acomodados  .i  quienes  mi  fortuna 
no  permite  usar  calesas,  andan  en  palanquines  sus- 
pendidos de  ruedas  j  tirados  de  bueyes,  La  diferencia 
<■•-  grande  sin  duda,  pero  no  tanto  como  pudiera 
creerse  losdos  bueyes  se  escogen  de  una  raza  que  no 
tiene  las  formas  pesadas  *  groseras  de  los  bi 


»l  l.l   M    I  M\  I  l'.sW 


I  ion  * in.in,  de  mediana  •■> 

>  lo.  ¡i  mantenido*    tdquiereu  1.1  mía- 

ni  i  ni  i!.  1 1  l   i|lli-  los  ■  .1 1  i.l  1 1,  ii  ,   ron    l.i-.  i|in     i  i  H 1 1 1. 1 1 1- II  i  II 

i    '  i  .i.-  can  «i. i ¡es .  que  .i 

n  grotc«ras,  Min  bástanle  cómodos 

ti    leí  i.l  i.i  ,  poi    lo  n  ..ni  ii    i"  i  len i 

inte»  armenios  ó  i n<l > ...  n  i> 
I  .,,  viajero*  \e  ii.^h.  un  de   un  e\i  remo    i  ..ii  •■  di 


l.i  parte  del  servicia  que  reapeí  ti>. inte  desem|  •  B  m 

No  ii.  i" >  espi  i  H  n.  ii.  ellox  i fecto  ni  reí  un™  ¡miento 

de  ni  ligero  trabaj non   lion  salario, 

viven  de  un  i  manen lerable,  aunque  son  mo)  im 

galea     li.ilniu.il ni mpnne  su  e Ida  de  un 

•Mil./.     | II  l.l     \     Bg1U),  1     . 1 1- II II. i     \,  ,     ,|,     |, 

che  »  fruto*    I  ntre  lo*  mahometano*  ,  y  ya  le  iah«  qu< 
hai  i 'hos  indina  que  liguen  la  Religión  de  Meh a, 


■  i  India  en  palanquín    atravesando  montea  por  sende-    ln«  *  ion  i ;hi nm  sobrios    su  régimen  admi- 


«   que  ni  loa  mulos  pudieran  I       condnc- 

litu  ii  ion  da  las  al- 

■   ii. Ir  li  w  siempre  individuos  de  esa  casta  que 

n  rata  dase  de  trabajo  halla  su  ilniro  medio  de  anb- 

i    i  i  ii.l.  iiil.nl  de  estos  hombres  ea  lal,  i|it<- 

■  li  niilin  nl.i  .i  ellos  el  Europea  en  medio  de  los  sitios 

mas  deaiertoa  nada  liene  que  temer    \l  partir  enseña 

i  alingas  I.,  que  lli^.i  en  d  bolsillo 

>  este  responde  de  ello  hasta  el  relevo  siguiente 

i     i.,  i   pi ■  -■  i    me  pai     sumergir  .il  viajero 

.•II  mi  profundo  aneñn,  pues  se  halla  tendido  suave- 
mente en  el  palanq la  blanda  elasticidad  de  los 

almohadones,  el  calor,  la  uniformidad  del  movimien- 
to, v  sobre  Indo  nna  especie  de  gemida  leve  j  acoro- 
que  despiden  lo*  Talingas,  liene  lodo  un  influ- 
jo s  inoríficu  ni iij  difícil  de  resistir  en  especial  de 
ii.ii  be,  .i  pesar  de  In  luí  de  las  antorchas  j  el  rui«l<> 
que  hace  al  andar  toda  aquella  comitiva  de  Indios. 
f.-t.i  circunstancia  hai  •■  m  is  ne<  • -^.n  in  el  auxilio  de  nn 
que  se  llama  Daubarhi  en  la  India,  el  que 
ejerce  casi  las  mismas  funcione*  que  nn  mayordomo 
de  confianza  ;  j  este  ea  lan  indispensable  á  un  Euro- 
; |ue  viaja  por  aquellos  pafses  como  el  aire  que  rea- 
pir i 

ii  Daubachi  sirve  de  intérprete)  preserva  al  via- 
jero de  los  engaños  de  loa  traficante*  indios,  que  bus- 
can siempre  la  ocasión  de  en     ñai     abastecerá  vues- 

.  de  lodo  In  necesario.  ej<  i  en  ■  n  todos  o 
mi  i  inspección  á  la  que  es  preciso  someterse    I  I  Da\ 
■  la  de  mi  .uní" .  le  sirve  en  la  mesa, 

duerme  junto    i   la  i rta  de  su  estancia,  j  mand  i  -i 

lodr-s  sus  ci  iados 

De  estas  funciones,  Indas  •  orno  se  ve  de  confianzai 
in    provecho;    pero  las  comisiones  que  le  pa- 
ga •  l  i"  - le     *  que  están  autoi  izadas  por  la  cos- 
tumbre .    las   que   caihra  de   una  manera  ostensible, 
i  obstáculo  para  que  deje  de  mirar  por  el  inte- 
rés del  amo  que  lo  emplea 

\  mas  del  Daobacbi ,  \  ienen  una  multitud  de  cria- 
dos que  '-I  viajero  se  ve  precisado  i  unir  á  sí,  sun  que 
.i.iii  mu  de  residí  i  poco  tiempo   Cada  especie 
i  r*  hecha  por  un  criado  que  no  hace  ya  otra 
h  i\  un  1 1  i.i. I.,  para  el  raizado,  otro  para  otra 
prenda  devestnario,  otro  |>arn  llevar  los  alimentos, 
rlc,  etc    Loa  parías  tocan  solo  el  calzada .   pues  como 

ton  tenidos  por  infi »,  miIo  pueden  locar  I"  que  ha 

tenido  vida,)  en  particulai  los  objetos  fabricados  con 

le  bnej  ■  >  vac  i    íuim  il      mirados  c 

|  nías  Indios  s"l"  •  lio*  pueden  sei  zana- 

icmpr i   i 

¡nferini  i    i  i  m<  nosprecio  c  in  que  los  nn 


le  la*  aves  >  pescado  In  cuanta  i  los  l  umpeos,  viven 
en  l.i  linli. i  como  en  todas  partea,  son  mu)  aficiona 
-  buenos  manjares  que  producen  los  reinos  ve- 
getal) animal    |  c n  lo*  guisados  mejores  que  sa 

hacen  ■  n  l  i  ani  ia  .  Inglaterra  t  la  Indi  i 
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i  \  Constantinnpla  llaman  thaourh  bachi  ó  un  fun- 
cionario publico  que  reúne  muchas  atribuciones ,  laa 
que  en  I  rancia  ejercen  varias  personas  En  primer  lu- 
gal*  el  thaourh-barhi  desempeña  las  funciones  de  in- 
troductor de  embajadores  en  la  Corte  Otomana,  los 
que  sale  i  recibir  fuera  de  Constanlinopla,  )  los  i  n- 
ilnii' con  gran  pompa  á  la  audiencia  del  gran  Visir, 
In  mismo  i|n  .i  la  del  gran  Señor  Hace  algunos  .mus 
que  se  ba  introducida  una  novedad  en  esta  presi  nía- 
ni. ii  )  ni  Lis  prerogativas  del  introductor,  isir  en  su 
in. mili  junio  al  embajador  tomaba  su  derecha;  pero 
en  el  dia  debe  ir  algunos  pasos  delante,  conduciéndo- 
los i  pie  hasta  el  salón  del  trono,  )  llevando  en  la 
mano  una  larga  vara   de  plata,  con  la  que  golpea  el 

Mirlo 

El  tkaanch-bachi  se  mantiene  en  pie  delante  del 
gran  \  ¡sir  con  oíros  oficiales  para  desempeñar  laa  co- 
misiones que  liriir. i  bien  darle  Su  siten  Está  .i  su 
cargo  la  custodia  de  los  sellos,  del  tesoro  público)  del 
sellado  de  los  bienes  pertenei  ¡entes  .il  real  pa- 
trimonio 

Desempeña  también  las  funciones  de  pretor,  )  .ims- 
te  a  los  juicios  entablados  en  lillima  instancia  ante  el 
gran  Visir  Conduce  las  partes  á  la  tala  de  audiencia, 
\  con  frecuencia  está  encargado  liasla  de  la  ejecución 
de  las  sentencias  Jnzga  de  por  si  un  gran  número  de 
disputas  concernientes  al  comercio  ú  i  otras  transac- 
ciones cii  ¡les 

Finalmente,  ejerce  suma  vigilancia  en  la  (aml.nl 
para  el  buen  orden  )  i  ji  cucion  de  lodos  los  reglami  n- 
losde  policía     Vsi  pues,  el  thaoui h-bacln  esa   la  ve/ 

de  cereí nas .  prefecto  de  policía  y  jues  «lo 

pai  i  mío  1 1  i  o  o  mío  saín-  que  en  general  la  justicia  ea 
ejercida  en  rurquía  con  mucha  mas  equidad  que  en 
Europa  )  con  mayor  economía  j  ventaja  de  los  |¡|¡- 
:_  .ui.s .  no  obstante  la  celeí  ¡dad  )  a| ule  arbitrarie- 
dad de  laa  det  i« ¡a    No  ha)  duda  i  n  que  los  medios 

rup lienen  también  lugai   enln   los  Turcos 

lo  mismo  que  entre  nosotros;  na  ha)  duda  enqui  el 
influjo  del  poderoso,)  el  despotismo  ora  sea  del  Sul- 


ñeros, se  lomereí  I  por  sus  lan ,  ora  de  los  pachas,  hacen  i  veces  inclinar  hacia 

■    brutal  disolui  ion  )  de  i  slafa  el  lado  de  la  iniquidad  la  balanza  de  la  jostii  ia;  pero 

tales  inconvenientes,  es  el  servicio  de  g  neralmenle  hablando  es  ftivorecido  el  derecho ,  y  se 

los  Indi  ble,  pues  son  afables,  sumí-  observan  en  Turquía  muchos  menos  robos  i   ventas 

impíos  *  nm    di  -'ios  j  entendidos  en  fraudulentas  que  en  Europa  ¡  i ani..  depende  del  modo 
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como  allá  administran  la  justicia,  como  del  fondo  de 

probidad  *  religiosos  sentimientos  de  los  Musolmi 

II  «interna  penal  'I    los  I  urcns  ea  digno  de  que  lo  exa- 
minemos, I"  <| ■■•  verificaré b  en  olro  artículo 

los    U.l'l  sil!    RÓDANO 

i.i  m  di  ii  i¡\  que  haya  recoi  i  ido  la  Suiza  habrá  i  o- 
nocida  ya  en  reta  lámina  el  puente  de  San  Mauricio,  j 
reí  urdado  al  mismo  tiempo  rs;i  miserable  sel  ¡e  de  ca- 
sas arruinadas  que  foi  man  la  ciudad  de  este  nombre 
\  Ni  intuí  ns.i  muralla  de  rocas  en  que  están  apoyadas 

Pero   -  ni. nhImis  un  nos  llama  la  atención  el  puente 

de  San   Mauricio   en  ese  país,  s loa  objetos    mas 

grandiosos:  lales  son  los  Upes  que  á  nuestra  vista  se 
empinan,)  él  Ródano  qu<  muge  ásu  j>i<- - 

I. os  Upes  ofrecen  al  geologisla  un  objeto  de  i  onli- 
iiuos  estudios;  j  entre  los  hechos  que  se  presentan  .1 
sus  interesantes  investigaciones,  hipotéticas  las  mas 
il.  las  veces .  los  hay  que  no  han  sido  todavía  bien  ob- 
servados, aunqne  algunas  fogosas  imaginaciones  ha- 
yan crriilo  dar  de  ellas  explicaciones  completas.  Nos 
limitaremos  á  hablar  de  los  mas  interesantes  j  positi- 
vos \  primera  vista  las  inmensas  moles  que  constitu- 
yen esa  cordillera  solo  presentan  la  imagen  del  de- 
sorden: pudiéramos  decir  concierto  autor  que  son 
testigos  esos  montes  de  las  convulsiones  de  la  natura- 
leza, ciinndo  1,1  tierra  lomo  la  forma  que  el  Criador 
creyó  conveniente  darla  para  que  llenase  sus  ¡líos  de- 
signios. Crestas  j  picachos  inaccesibles  j  cubiertos  de 
nieve  ¡  pendientes  casi  perpendiculares  que  dan  á  las 
cumbres  casi  la  forma  de  obeliscos;  profundos  valles 
circuidos  de  grandes  asperezas;  peñas  desmoronadas 
por  el  tiempo  que  amenazan  de  continuo  una  estrepi- 
tosa caida:  tal  es  el  conjunto  que  forma  las  colosales 
cordilleras  de  los  Upes.  Pero  si  el  observador  que  las 
recorre  se  baila  versado  en  el  estudio  déla  naturaleza, 
verá  la  marcha  lenta  y  gradual  de  la  misma  ni  lado 
de  las  señales  de  destrucción  Mr  Ebel  observó  que 
en  fistos  montes  las  capas  mas  antiguas  están  dispues- 
tas en  bancos  cuya  dirección  es  de  O.  S.  0  al  \  E 
La  cordillera  «pie  forma  el  Mont-blam  .  coloso  que 
domina  todas  las  cimas  de  Europa ,  está  compuesta  de 
rocas  graníticas  posteriores  a  las  creaciones  organiza- 
das En  el  norte  de  dicha  cordillera  se  extienden  alo 
lejos  y  se  elevan  a  una  altura  considerable  varios  ra- 
inales calcáreos;  en  el  Sml  baja  use  hasta  los  confines 
de  Italia  muchas  rocas  graníticas.  Nada  mas  imponen- 
te que   dicho  Mont-btanck,  el  cual  parece  que  con  su 

majestad  reina  sobre  les  demás  montes;  circuido  de 
ollas  cumbres  inclinadas  parece  que  recibe  su  respeto 

y  sumisión,  como  el  soberano  rodeado  desús  vasa- 
llos   Quien  puede  dejar  de  admirar  al  Cervino  cuya 

cima  se  levanta  sobre  las  nubes  en  tul  111.1  de  obelisco 
triangular?  Lo  que  mas  admita,  hasta  a  los  mismos 
geólogos,  es  la  disposición  circular  de  algunas  cum- 
bres El  Monte  Rosa,  por  ejemplo,  está  compuestode 
una  serie   no  interrumpida  de  picachos   gigantescos 

formando  Un  vasto  circulo  de  cerca  3,000  toesas  de 
diámetro.  En  vano    se  han  buscado  en   las  cordilleras 

délos    Upes  restos  de  antiguos  volcanes,  solóse  en- 
cuentran señales  de  haber  morado  en  ellos  el  <  ''  ■  ano 
F.l  calor  del  sol  derrite  la  superficie  de  los  montes 
de  nievo  que   cubren    las  einias    mas   elevadas    y    las 


Iransfoi  ros  •  n    I  se  hallan  en  fi  1  nía 

de  picaí  boa  in<  tinados  *   divididos  1  on  anchas 

fundas  hendiduras,   lo  que  lea  comunica  las   1 

mas  variadas]  caprichosas  \l  aproximarse  la  prima- 
vera resbalan  enteroa'i  1  1  encima  de  las  pendientes  que 
los  sostenían;  pero  pronto  se  detienen,  i  el  movi- 
miento (pie  han    sufrido   (ansa    en  ellos  varios  rouipi- 

mienti  1  con  un  ruido  leinpjanlp  al  trueno,  que  resue- 
na á  lo  lejos  en  los  inonli's  1.1  percusión  que  causan 
en  el  aire  al  romperse  si única  á  las  n  asas  de  nie- 
ve, las  ipn-  caen  )  algunas  |M>rci< s  de  nevé  .pie  di 

lejos        parecen        solo      pe|.  .Liles       adquiere!!       .1       \,... 

tal    magnitud    y    fuerza,    que   en   el    impelo 

caida  derriban    bosques  casas    \    hasta  las  aldeas  qui 

se   hallan  a   su  ah  am  e    lias,    dicho  «pie  el   hielo   bajaba 

en  los  conducios  de  las  neveras  de  doce  á  veinti  | 
cinco  pies  al  ano,  pero  si  -.  atiende  á  qin  gradual- 
mente va  acarreando  fragmentos  de  rocas  por  pen- 
dientes de  10  á  12  leguas  de  extensión,  j  que  á  18  pies 

por  año  dichas  neveras  tardariai ve  siglos  en  ade- 
la ni  al' una  legua,  puede  juzgarse  el  tiempo  que  ha  sido 
preciso  a  ciertas  neveras  para  extenderse  hasta  los  sim..- 
que  boj  ocupan  Para  dar  una  idea  de  estos  grandi  ■ 
movimientos  de  la  naturaleza  .  vamos  á  citar  una  des- 
cripción hecha  por  un  testigo  ocular.  El  ministril   de 

Grínderwald  atravesando  acón  i  p.i  nado  de  algunos  ami- 
gos suyos  la    I s,i   nevera  de  las  cercanías    de  dicha 

aldea  ,  se  pusoa  descansar  encima  del  hiela      i  \pen.i- 

nos  hubimos  sentado  cu, indo  el  singular  fenómeno 
llamado  <  ruz  de  nevera  se  presentó  á  nuestros  ojos  en 
medio  (le  un  ruido  terrible  lodos  cuantos  objetos  no- 
rodeaban  parecían  haberse  puesto  en  movimiento  poi 
si  mismos:  los  fusiles,  palas,  iodo  se  movía.  Algunas 
rocas  que  al  parecer  estal  an  sólidamente  adheridas  al 
hielo,  empezaron  á  desprenderse  j  a  chocar  entre  sí; 

abriéronse  hendiduras  de  10  a  30  pies  á  nuestra  \ist.i 
con   un    estallido  espantoso;    olías   de  las  que  existían 

se  cerraron  instantáneamente  arrojando  á  ¿;ran  dis- 
i. incia  el  agua  que  babia  >-\\  sus  huecos  La  totalidad 
de  la  mole  que  formaba  la  nevera  se  adelantó  de  re- 
pente algunos  pasos;  pero   en    breve  iodo  quedó  di 

nuevo  sumido  euelsilencio  y    i  eposo       lHspuesdc  este 

bosquejo  demasiado  sucinto  de  los  Upes,  volvamos  al 

gran  rio  que  baña   al   San   Mauricio 

El  Ródano,  como  saben  ti  dos,  loma  origen  en  el 
monte  de  la  Horca,  junto  á  San  Gotardo  en  Suiza; 
atraviesa    el    Valais,    el  lago    de  Ginebra,]  entra  en 

Francia    un  poco  masan  iba  de  isla  ciudad    En  Saull 

salva  el  Ródano  un  banco  de  peñ  tscos  llamad. 

del  Ródano,  y  que  sobre  1000  uniros  de  longitud  ioi  - 

nía  (los   cascadas  de  un    metro  de  elevación  cada  una 

Este  rio,  se  ha  franqueado  al  través  de  las  rocas  di- 
versos sitíeos  ,pie  presentan  |  asos  mas  o  menos  flavo- 
rablesá  la  navegación.  En  general  este  ultimo  paso  es 
1 1 1 1 1  v  difícil  de  vencer. 

VA  Ródano  baña  por  i  I  mismo  lado  l.ioii,  Toiirnon 

San-Peray,  La- Voulte,  Viviera,  el   burgo  de  San-A  n- 

deol  .  el    puente    de  Saulo-r'.spi  i  it  u  .   Hnqurniaurc  .  Y¡- 

llanueva-les-Avignon ,  lramon,j  Belcaire,  riega  á  la 
izquierda  á  Quirien ,  Vienne,  San-Vallier,Tain,  Va- 
lence,  Montelimart, Caderousse,  ivignon  .  raras»  n 

y    \rles. 

Ugo  mas  arriba  de  Irles,  en  Pourques,  el  Ródano 

se   divide   en  dos  bra/os.  de  los  cuales  el   principal  de. 
¡  SeniOOCa  en    el  Mediterráneo  junto  a    la    Ierre  de  San 
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i  , ,.„|..  |. ,.,/.,  il.iin.i.l..  •  i  i  rqm  do  Ródano 

.  ha  )  i -i  la  isla  da  Camarga, 

Ma i  golfo  da  l  i""  .  ¡unta  •>  lai 

i»|aa  il<  S  i  nía  Mal  la 

1 1,,  ,. ,  iba  por  la   i  Ibera  den  cha  .il  \<»  .  -'i 
n  i  i. 'ii,  .ii  vi.i.  •  h<    .iii  esa  >  .'i  Gardon:  )  i"» 

la  i/i|im.  i.i.i  al  laere,  .ii  '>r>> )  •>!  Duranea  Por  nn 

i  uta  i i  loa  términoa  '!<■  loa  departamentos  del  Un, 

.1,1  Itere,  del  Ródano,  del  irdecbe,  del  Drome,  de 
VauchiM  *  .1. 1  i.ii.I  .  >  rirga  al  delaaloroi  del  Ro> 
ilano 

■a  ■  i   Roda i  aer  Dolaltla  en  irlod,  j  na- 

'ii  Pare,  algo  maa  arriba  de  Sc.vssel ,  deparla- 
i lo  del  \m.  'I   (lolage  ae  hace  dificultosamente  .1 

■  .tn-..i  da  laa  roca»  que  te  bailan  en  medio  de  la  cor- 
riente   Este   rio  te  perdia  durante  el  inrier >n  el 

1 Hit-  de  I  un» .  en  Bellaguardia  >lr  bajo  de  nna  ro- 

.  .1  que  interceptaba  la  uavegai  ion  1  ortóee  .il  Bn  eata 
1  ca  que  cedió  el  lugar  á  un  canal,  en  al  qne  Bola  gran 
.  mil. I.i.l   de  madera»  de   construcción.    En  verano 

■  oando  la  corriente  te  billa  aumentada  con  laa  muí.  s 
derretidas  de  loa  Upes  superiores,  cubren  !;>*>  agua» 

1  las  1 1..  ,in 

Deadc  I  ion  basta  ivignon  corre  el  Ródano  con  su- 
ma  rapidea  que  v.i  disminuyendo  1 dida  que  te 

iprmima  .1   Belcaire  1  .1    Irles,  j  es  casi  nula  en   un 

grande  espac otes  de  desembocar  al  mar    \  cada 

:  !  ti,.  m  ii.Hi  construido  diques  destinados  ■> 
contener  el  rio  t.  im|iedir  que  extienda  la  desolación  á 
las  llanuras  vecina» 

I  ,in  bocas  de  este  rio  ton  mnj  nnmi  rosas  j  las  is- 
las que  bu  leparan  forman  barreras  que  hacen  min 
difícil  el  paso    la  principal  ea  la  de  •  amarga 


II  curso  entero  del  Ródano  deade  tu  n 1 

.  111  1  iea sobre  el  nivel  del  mar    1  n  la  nevi  ra  del  Ró- 
dano,  baila  su  .1.  s.  mi. luí  ..  n  el  ktedilerrái » 

de  .'US  leguas  v  media,  1    tu  inclinación  por  calculo 
medio  el  de  un  pie  |mi  cad  >  500 

I  ai  embarcaciones  con  velamen  sulx  n  <  1  Ródaim 

desde  el  mar  basta  Belí  aire;  pe .i^  arriba  de  esta 

Ciudad  ea  casi  imposible  vencei  la  rá|  ida  corriente  sin 
el  auxilia  de  las  cuerdas  La  facilidad  de  subir  bis  bu- 
quea  de  vela  basta  Belcaire  es  causa  de  habei  e  escogido 
iln  ha  1  in.i.iil  para  deposita  general  del  1  ornen  i"  di  la 
..11  1.1  1  spafia  '  un  lóseoslas  di  tsia  i  áfrica, 
asi  <  orno  con  lodo  el  levante  da  la  Italia   1  011  Indo  1 1 

inseguridad  de  eala  nav<  g n  |  laa  dificultades  que 

ofret  e  1.1  subida  del  Ród leade  irles  hasta  l  ion 

buce  que  la  mayor  parte  de  ías  expediciones  de  Mai 
sella  para  el  eate  de  la  l  rancia  te  verifiqui  n  1 
dio  de  acarreo   Loa  boquea  que  van  deade  Marsella    1 
irles,  hacen  ese  trayecto  en  tres  ó  cinco  diaa,   *  to- 
ben en  algunas  horas  de  Irles  é  Belcaire;  pero  ettén 
sujetos  .1  grande»  relardos  ti  1 1  vienta  lea  ea  contrai  ki 

1  ,1  Milu. 1, 1  del   r.ml. leade  Belcaire  beata  Lion 

presenta  toda  especie  de  dificultades,  lasque  nacen 
de   la  rapidea  de  la  corriente,  de  la  acción  1    veces 

iiniv  Hierte de  los  vientot  norte  j  tud, de  la variac 

de  profundidad  de  laa  aguas,  3  de  la  necesidad  de  mu- 
dar  muj  ■<  menudo  de  ribera  para  arrastrar  los  bu- 
quesenn  cuerdas  I  n  buque  de  vapor  nuevamente  es- 
tablecido recorra  el  rio  deade  Lion  hasta  irle»  en  el 
puerta  de  Bouc  La  travesía  de  Lion  basta  irles  te  ve- 
ntanía rapidez,  que  para  la  distancia  de  unas 
;..  leguas  solo  pinplea  dicho  vapor  quince  li"i  u 
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I  .is    |.\N..s    l>l      M  \ll  l>ll  l'l 

iiiiii  debí  i  iui  baños  la  celebridad  da  qne  lia 
disfrutado  bajo  la  Restauración  durante  algunos  uño», 
i  .1  i.i  que  ba  perjudicado  bruscamente  la  revolución 

Visitado*  dicho*  I-. t  anualmente  poi  una 

parta    di  la  Corle ,  atraían  un  tropel  de  francí 
rtlranjertM,  qm  liacian  di   ellos  una  Ingai  de  reunión 
id  ■lia  mi.  ¡edad    \u  hay  duda  que  todavía  se  mientan 
lies  en  las  calles  de  esa  pequeña  i  iudad,  pero 
.  ni  . !  mismo  tropel .  ni  el  mismo  i 

ni  |.i  ni  i  mu. ularioii  di  dinero    Vaesdecíi  I"  lus 

ti  iDriuai  que  ha.'  en  ese  rincón  de  \  irman 

icbns    :  le  ech I      ble  i 

i ,  .mu  les  conducía  un  enjambre  de  he mi 

damas  de  gran  Iodo,  de  magníficos  caballen 
rijadoa  ai  líalas 

\  i  snlainen  ir  por  capricho  de  la  moda,  pues 
loa  baños  mai  ¡timos  son  muy  titiles  en  ■  ualqnii  p  pun- 
to en  que  se  lomen,  sino  que  su  eficacia  te  aumenta 
lili  donde  te  hallan  reunidos  lodos  I"-»  objetos  con- 
fortativos 

Para  lasg  ral  t  elegantes!  delicadas,  que  no  deben 

confundirse  con  I asa  de  la  población  di-  lis  eos- 

i '-.  un  baño  de  mar  do  será  saludable  sino  en  cnanto 
mpañado  >\<  esa  multitud  de  precauciones,  de 
transiciones,  j  exquisitos  esmeros  qoe  han  sabido  ren- 
nir  en  Diepe  Idemáa  .  ofrece  el  sitio  tantas  otras  ven- 
lajaa  partícula  iac¡nn  en  uno  de  los  puntos 

mu  bellos  « l«  l  rancia,  tu  proximidad  .i  París,  la  cer- 
canía de  las  costas  de  Inglaterra,  l"*  pintorescos  * 
variados  sitios  que  rodean  la  Ciudad  .  nada  le  Falta  de 
cnanto  puede  atraer  la  concurrencia  i  inspirar  esa 
que  tanto  favorece  .il  éxito  di  los  baños  marí- 
timos 

l  ii  cierto  médico  qui  estuvo  anexo  .il  estableci- 
miento de  Diepe  por  mucho  tiempo,  el  Doctor  tsse- 
good,  publicó  sol --.i  Ciudad  *  sus  baños  maríti- 
mos in  general  una  obrita  que  obtuvo  muj  buena 
■  %  en  ella  sedan  muy  saludables  prescripcío- 
De  la  misma  hemos  extraído  algunos  pormem  • 
v ■>  que  ii"  disgustarán  .i  nuestros  lee 

I  .is  antiguos  baños  de  Dii  i  c  eran  muy  incomple- 
ios,  o  mejor  no  existían.  Hasla  entonces  no  habi  i  n 

que  la  playa,  y  una  barraca  en  fatal  estado,  un 

corto  numero  de  ni  das  líi  ndas  acá  j   acullá  espan  i- 

,ni  especie  di  i  uadra  en  la  que  habia  prepa- 

gunoa  baños.  Asi  que  los  que  los  frecuentaban 

•  liaban  de  ■  onl lamentándose  de  las  privaciones 

que  experimentaban ;   )  basta  empeza- 
ban i  rrecw  ni 

.  Botona,  empezaban  ya  á  airan  algunos,  pero  prin- 
cipalmente Bt  |iiiiiin  mas  freí  uentado 

•  i  tardó  .i  Ihiii. ii  l.i  atención  de 
las  talón  lad  ¡oso  de  los 

habitantes  de  Diepe  Construyóse  un  establecimiento 
en  la  ribera  del  mir,  el  cual  nada  deja  <|u.-  desear 
i-on  n  -i  dubi  id  id,  disli  ici  ion  j  di 

versiones 

,  .n-iii  libre  que  defiende  la  ciudad  de  Diepe 
ni. ii  presenta  una   línea  rao}  extensa, 


■  'l     Vil»-/ 
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■  ni  iiiim  i  m.i  al  Kste  por  el  puerto,  j  .ii  Oesti   pin    l.i 

.  .|i itii  ndi  .i  l"> 

lejos  |  .H.i  dar  margen  ;■  uno  de  loa  roas  hermosos  te 

.ijj  adablr  •  ¡l 
Salado  al  parecer  |mii  lu  naturaleza  misma ,  te  fundó 

el  eslableciroii  nlo  .1'  que   hablamos  •■  | i  d 

del  <  astillo  fui 

i  ompónese  de  una  Rolei  .  dr  ISO  pies  de  longitud, 
interrumpida  en  su  fiarle  media  pin  un  arco  triunfal, 

>  terminada   i los  pabellones  de  forma  cuadrada 

en  sus  dos  cxlre -   £1  primero,  situado  al  0 

1. 1  reservado  para  las  Sefl  ras;  ^  el  segando,  corres- 
i  ii. 'i  nti  ii  l  sle,  para  lo«  hombrea  Cada  uno  de  >li 
chos  pabellones  présenla  por  la  i    ia  qne  corresponde 

al  mai  un  frontis  idoruado  i  miro  columnas  de 

orden  jónico,  formando  peristilo   II  |>abell le  las 

señoras  contiene  un  magnífico  y  espacioso  vilmi ue- 

lo,  que  sirve  de  lugai  de  reunión  antea 
j  después  del  baño  Este  salón  comunica  á  la  ves  cou 
ilns  pabellones  de  descanso  j  de  auxilio  á  lus  que  lo- 
man los  bañoa,  \  cuyo  estado  exige  particulares  cui- 
dados Otro  salón  circular  sirve  de  vestíbulo  á  estas 
varias   piezas  distribuidas  de  modo  que  m   puedi  en 

ellas  ver  di  todas  partes  la  vasta  exlensi leí  niai    | 

l.i  vista  de  un  ¡ai-din  á  la  ingli  sa  que  til  ve  de  ordina- 
i  ni  paaen  .>  loa  enfi  rmos. 

Kl  intei  ior  del  pabellón  destinado  para  los  hombres 
presenta  igual  dis|iosic¡on  ¡  pero  la  |>ir/.i  principal  es- 
tá convertida  en  una  sala  de  billar,  donde  á  cualquiei 
hora  del  dia  puede  el  qne  allí  concurre  entregarsi 
.i  un  agradable  ejercicio ,  y  muj  litil  para  la  salud 

■nabos  pabellones  comunican  entre  al  por  medio 
de  l.i  galería!   la  que  se  extiende  en  línea  paralela  .il 

i \  .i  l.i  muralla  de  la  Ciudad    Los  espacios  entre 

las  \ij;.is  que  i"i i  las  parte*  laterales  están  levan- 
tados 'ii  Ibrma  de  tienda  t dorna n  los  varios  \.i« >s  de 
i ii  elrusca  .  llenos  de  flores,  de  modo  que  las  per- 
sonas de  ambos  Bexos  que  acuden  á  lomar  loa  baños, 
después  de  haber  bajado  del  coche  debajo  del  arco 
triunfal  de  que  hemos  hablado  hace  poco,  tendrán 
que recorreí  para  ir  á  mis  respectivos  pabellones  esa 
larga  calle,  en  1 1  cual  gozarán  además  de  la  imponi  a- 
te  perspectiva  del  mar- y  de  las  sensaciones  que  pro- 
ducc  la  vista  de  una  frondosa  vegetación  naciente  en 
un  lerrenn  que  no  hace  mucho  se  hallaba  inculto  j 
abandnn  ni.. 

I  i  bóvcila  del  arco  triunfal,  que  forma  un  pórli 
cu.  está  llena  de  rosetones,  )  en  la  parte  exterioi  ti 
\  <-i  i  cuatro  nichos  practicados  en  los  ángulos  que  con 
li.-iii  u  otras  tantas  estatuas  representando  lus  princi- 
pales mares  i  n. i  escalera  temí-circular  conduo  di 
de  una  de  dichas  talas  á  una  plataforma  dilatada  que 
corona  el  pórtico,  en  la  que  hay  preparados  anteojo* 
de  larga  víala  para  observar  las  embarcaciones,  j  las 
costas  de  Normandía  en  un  espacio  de  mas  de  dies 
leguas 

i  ii  frente  del  pabellón  j  del  arco  triunfal  <|iu-  des- 

.  1 1  l.i  ni.,  s  ealán  colocadoa  loa  ponlom  i,  que  tienen  que 

ir  lus  que  >.in  .i  lomar  los  bai  os  para  Ilegal  .>l 

ni ili.  nos  pontones  están  protegidos  poi  una 

balualrada  de  propon  ionada  altura  para  toi  vil  de  apo 
yo,  )  por  otra  parte  lii  nen  toda  la  apetecible  solidez, 
puedi  n  basta  lus  enfermos  m.is  tímidos  y  dolientes 
bajar  poi  ellos  con  toda  confianza  \i  pie  de  l"s  |>< >n - 
llai  .in  liend  ^  adoi  nadas  con  toda  eli 
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v  riii||..s  podrán  desnudarse  v  vestirse  á  cubierto  de 
las  injurias  del  aire  las  personas  enfermas  Solólos 
guitv  elegidos  por  el  administrador  gozan  de  este  i >i-i - 
vilegio  Eslos  hombres,  intrépidos  nadadores ,  de  una 
hnni  idez  ;i   loda   prueba  j  capaces  de  la  mas  fiel  ad 

nninii .  acomi n  á  loa  que  van  .1  tomar  los  b s, 

están  de  vigilancia  mientras  duran  ,  y  deben  pi 
los  de  los  embates  » I «-  las  olas,  en  caso  de  ser  temible 
un  choque  demasiada  violento  ó  duradero    I  n  siste- 
ma semejante  previene  hasta  l"s  mas  leves  ac<  ¡denles, 
v  es  preferible  al  de  los  Ingleses 

\"  ha]  ningún  sitio  mas  apto  en  todas  las  costas 
de  l  rancia  que  el  de  Diepe  para  lomar  baños  maríti- 
mos 1 s  renne  cuantas  circunstancias  son  apeteci- 
bles y  además  el  agua  tiene  allí  mm  poca  profunili- 
dad  II  fondo  del  mar  delante  de  la  Ciudad  j  mis 
alrededores  está  compuesto  de  algunos  bancos  de  car 
Donato  de.  cal,  j  de  algunas  pequeñas  meas  de  sílice 
esparcidas  acá  3  acullá  en  una  grande  extensión  (!<■ 
arena  cenagosa  Cuando  bajan  las  aguas  el  sol  calien- 
ta de  tal  modo  la  arena  de  la  pla,va,  qne  al  adelantar 
la  creciente  de  la  marca  el  agua  se  pnsinla  libia  á  los 
que  loman  el  baño. 

Por  consig ni,-,  el  tiempo  de  lomar  el  b¡ le- 

berá  regularse  hasta  cierto  punió  por  la  hora  de  la 
marea,  pues  que  en  sus  diversas  situaciones  varia  la 
temperatura  del  agua  Se  ha  observado  que  el  agua 
del  mar  es  mas  caliente  «le  cinco  o  seis  grados  en  las 
mareas  de  (los  á  tres  limas  (le  la  larde,  que  .1    las  ocho 

de  la  mañana  en  la  baja  mar  del  mismo  dia. 

Rale  cambio  de  temperatura  no  puní,-  verificarse 
sino  en   el   buen   tiempo  :  la   agitación  que  produce 

una   Inerte   lcnipesl.nl   impide  ipie   |,i   acción   del  sol  si. - 

hre  las  aguas  ofrezca  los  mismos  resultados. 

I.a  costumbre  de  sumergir  primero  la  cabeza  (pie 
observan  los  guia»  hace  mucho  liempo  qne  se  halla 
establecida  en    Diepe  j  en   algunos   otros  puertos  de 

mar  No  es  raro  el  hallar  personas  que  sienten  una  es- 
pecie de  horror  á  la  sola  idea  de  verse  así  sumergidas 
en  el  mar  principiando  por  la  cabeza:  semejante  pro- 
ceder, contrario  .1  todas  tas  ideas  recibidas,  parece 
mas  propio  ;i  favorecer   que  á  previ  nir  los  accidentes 

que   se  desean  ev  itar 

Es  opinión  admitida  poi  lodos  aquellos  que  acu- 
den á  las  costas,  ya  para  su  recreo,  ya  para  restable- 
cer la  salud,  que   los  baños  no  deben  lomarse  llili\   de 

mañana     \  veces  causa  sorpresa  el  ver  convalecientes 

de  anillos  sexos  débiles  «pie  al  parecer  ai  alian  de  de- 
jar la  cama  antes  (píelas  funciones  vitales  hayan  re- 
cobrado toda  sil  enere,!, 1  .  en  pie,  pálidos,  temblando 
a   la  orilla  del  mar      ,  que  electo  pueden  ohlclii  r  de  lili 

baño    t .ido  mu   semejantes  disposiciones  \  en  tal 

estado. 

Las  limas  en  que  deben  tomarse  los  baños  son  tan 
varias  c 1  los  hábitos  de  las  personas  que  deben  lo- 
marlos; haj  con  lodo  algunos  preceptos  ipic  di  lo  11  ob. 

servarse  j   cuya    inobservancia    no   podría 
traer  funestas  consecuencias 

Vsi  pues,  se  lomara  con  Ventaja  el  baño  antes  del 
almuerzo  J    lo    misino  por    la  larde    esperando  que  la 

digestión  se  halle  enteramente  terminada.  Es  también 

muj  mil  tomarlo  mientras  el  sol  se  halla  i  m 
horizonte.  En  Diepe  los  que  toin.ui  los  líanos  de  mar 
aroslumbran   hacerlo  desde  las  nueve  basta  las  doce 

de  la  1:  .man. 1 


\  11  tes  acostumbí  aban  bañarse  por  la  tarde 
lenes,  v   en  general  lodos  aquellos  que  toman  los  bs- 

Sos  pan tren     prefieren   verificarlo  al  anochecei 

rara  vez  es  dañoso  el    eg I  instinto  que  la   1 

•  /.i  inspira    El  reposo  j  la  impresión  de  freso pie 

te  percibe   al  sumergirse  en  agua   fría,  después  que 

mu  ha  Sufrido  una  li.  el  protón, lo  sueño 

le  ipie  se  dish  uta  .1   la   noche  siguiente  son   pruebas 

'onv ¡nc.  ntes  del  buen  electo  de  los  líanos  1 11  estado 

de  salud 


WIN  VLES  R0ED0R1  S      El    C0YP01 

Niisno.s  lectores  sabrán  v.iipie  los  naturalista» 
han  dado  e|  nombre  común  de  mee/ore»  á  una  multi- 
tud de  animales  .  .1  los  que  faltan  los  dientes  que  Ma- 
in.unos  ranino» .-,  v  que  en  cada  mandíbula  presenl  01 
dos  grandes  incisivos,  arqueados]  separados  di-  los 

dientes  mol, ires  por  medio  de  un  intersticio  muv  vi- 
sil  le      Dichos  incisivos  crecen  de    continuo  a  medid. 1 

ipic  se  van  gastando  poi  la  punía 

Ese  carácter  general  indica  v.i  cu, ii.s  son  los  hábi- 
tos comunes  á  los  animales  r lores.   Ks'os,  bajo  lo¡ 

nombres  de  rala,  turón,  ratoncillo,  ardilla,  conejo, 
chinchilla,  marmota,  castor, etc.,  etc.,  nos  presentan 
hábitos  mil}  diversos,  pero  á  todos  peí  lenece  la  1  acuitad 

de  div  idir  v  destruir  corlando  las  sustancias  Vej 
animales,  y  hasta   minerales  .   (pie   se   les  ofrecen   co- 
mo alimentos  ,   obstáculos,  Ó  materiales  para  sus   ma- 
drigueras 

l..i  fuerza  (pie  dichos  amimales  hallan  en  sus  ro- 
bustos incisivos  es  una  plaga  para  el  hombre:  testigo 
las  ratas,  turones]  otros  muchos  que  incinden  los 
vegetales  en  sus  raíces,  acometen  á  las  provisiones  acu- 
muladas en  los  -laneros,  v  hasta  a  los  materiales  de 
nuestras  habitaciones.  No  obstante,  muchos  son  los 
animales  roedores  de  que  sacamos  gran  provecho  para 
alimentarnos,  vestirnos]  otros  varios  usos,  tales  son 
el  castor,  la  liebre]  el  conejo,  que  nos  suministran 

pieles  «pie  por  medio  de  varias  preparaciones  se  con- 
vierten en  sombreros,  guantes  ]  cal/. ido.  El  prime- 
ro de  los  Ires  animales  que  acallamos   de  citar  segreg  I 

en  provecho  del  hombre  un  producto  de  que  se  hace 
un  medicamento,  j  en  cierto  p  lis  un  perfume;  del  mis- 
mo 1 1  nulo  la  chinchilla,  la  ardilla  que  de  Suiza  y  otros 

países  nos  din  pieles  m  is  o  menos  preciosas  .  v  final- 
mente la  liebre,  el  conejo,  el  cabiay,  j  la  marmota, 
compensan  por  medio  de  su  sabrosa  cune  cuanto 
pueden  destruir  ci\  el  campo 

llallanse  animales  roí  dores  en  todas  lótitlldes  asi  en 

los     desleí  tos    V     silios     i  II 1 1,'  l'l  I  .idos  .    COI1IO     ell    el    eellllo 

.I.-  lis  ciudades  Ugunos animales  di  este  gém  ro  han 
seguido  al  hombreen  sus  emigraciones,  t  establecido 
mis  madrigueras  en  las  casas  dolantes  que  h-  trans- 
pon ni  del  uno   d  otro  extremo  del  Océano    Se  hacei 

sus  huéspedes,  \  no  le  dejan  sino  en  el  último  apuro 
\,,  |,. iv  buque  por  nuevo  que  sea  que  no  contenga  011. 1 
legión    de    ratones:    Tara    arrojará    eslos    intrusos    es 

preciso  descomponer  del  todo  el  buque,]  no  obstante 
i     ;       ■    descoyunten  j  arrojen  los  úl- 
timos p,  da/os     He  la  misma  manera  esperan   los  rato- 
nes  (píese   acabe    la    culera    demolición    de    una    casi 

.¡  sus  últimas  ca\  idadi  5 
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i      •       i   unió  bajo  la  denomina i  da  ra- 
la mu..!  parte  do  loa  roedores;  pero  despuea 
han  rlasiflcado  aparte  Icm  animales,  que  aun* 
.  h.i/.i. mu  dentaria  que  loa  ralonea, 
■Irliian                      i    ruaos  de  iui  demás  oaracterea 
-    rntre  loa  roedorea  m  bailan  li 
!>•«  pira  Irasema  rstan  adheridos  i  una  mem- 
pndiendn  bacci  el  oflcin  de  remos  eoinn  las 
.'•  i  .11.1.1.  \  del  castor 
i  i  i  ..  pon  «•'    i-.  ..i  1 1  .  ¡.'i  i  .iii.iiii'  .ii  Castor  .  en 


cuanto  á  sus  hábitos  lo  mismo  que  los  castores  .  tiene 
•  i  pelo  di  dos  eapeciaa  una  de  pelo  largo  00)01  ido  .ii 
exterior,  j  la  otra  da  i-  lo  mu  .  ..1 1.. .  uno,  sedoso  > 
tupido 

Icaso  el  li"  i.M  habré  visto  con  froeui  ni  ¡1  ■  n besan 
j  pieles  enteras  de  coypou  en  las  tiendas  de  los  trafl 
cantea  en  pieles  iucoIoi  varia  ora  ea  de  color  oacum 
en  el  dorso,  .l>-  un  rojo  vivo  en  los  costados,  j  •  1 4- 
111. .1.  un  claro  debajo  <l«-l  vientre;  ora  el  color  general 
ni no  está  lleno  de  anillos  de  coloi  mas  001  uro,  ora 


1.1    »  a>j  i>oii. 


rl   IhIii -iilin  debajo  de  los  pelos  largos  es  de  un 

ceniciento,  un-  claro  debajo  del  vientre ,  nra 
■i,. ,  del  dorso  es  casi  roja,  <<>"  los  matados 
.  .-.,  el  pelo  iui.  1  amenté  des- 
lo  por  la  •  ni.i  rodad  albina 

que  se  qoiera  •  "  cuanto  1  ealoa  accidentes 

-  muj    fácil  i--,  "i 1    .ii  '  o* pon  en   su 

>   ■  deprimida,  1"  mismo  que  las  de  laa 
le  .  bien  .| I   ni 


menos  obtuso,  el  cuello  corto  J  gruí  »,  las  orejas  pi 
quenas  )  redondeadas,  los  pelos  del  hocico  largos  re- 
cios \  espesos,  la  cola  casi  de  longitud  igual  1  la  del 
cuerpo,  perfe<  lamente  redonda  >  terminada  en  punta 

Las  ¡  ieles  de  Coypon  hace  1 :ho  tiempo  que  han 

¡do    1  I  1. 11  .1  millares  por  la  via  de  1  spaffa,  *  se 

han  empleado  para  la  fabricación  il mbreroa  lla- 
mados racoonda     v  los  nombres  de  1  oypou  3  d 
,,M. 1 1  hi.                        i. .i  una  1  om píela  sinonimia    . 
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añadir  loclavía  muchas  óteos,  pues  los  viajeros,  trafi- 
■  -.i Hits  \  naturalistas  han  designado  con  mu)  distintos 
nombres  al  mismo  animal,  observado  á  menudo  con 
poca  atención  en  los  diferentes  países  j  en  estado  de 
vida  ó  de  muerte.  De  este  modo  el  Famoso  viajero  de 
izara,  por  I"  demás  tan  buen  observador,  le  ha  lia- 
mado  quouj  tu  del  nombre  que  lleva  en  Tucuinan  tal 
también  el  sabio  naturalista  Mr  (íeofroj  de  Saint- 
Mil. 'ii.-  Jjó  .1  !"••  animales  de  este  género  el  nombre  <!<■ 
hydromii  .  bajo  el  que  deberá  buscarse  en  muchas 
obras  de  historia  natural 

Diremos  en  conclusión  que  el  coypou  habita  en  las 
orillas  de  las  aguas,  \  emigra  .1  veces  muj  lejos  en 
busca  de  otros  rios,  excavando  con  sus  robustas  uñas 
mi  madriguera  en  lo  mas  bajo  de  la  orilla,  que  come 
cuantas  sustancias  vegetales  se  le  ofrecen  cuando  está 
domeslicaao,  en  cuyo  estado  es  sumamente  manso 
Es  bastante  común  en  los,  alrededores  de  Buenos  vires 
\  en  el  Tucuman,  3  muy  raro  en  el  Paraguay.  \1  di- 
seño  del  coypou  con  que  hemos  encabezado  este  artí- 
culo, añadimos  un  dibujo  mas  en  grande  que  represen- 


ta la  extremid  id  de   u  boca )  la  notable  conformai  ¡01 
de  los  dientes  incisivos. 


BOC  \s  1)1.1.   RÓDANO 

i  \s  1 11 1  n  ni.  r  \it  \m  "\ 

l.i  origen  de  Tarascón  no  es  conocido;  pues  los 
únicos  autores  antiguos  que  mencionan  esta  ciu- 
dad, si  ni  1  sir. il, 1, n  \  Ptolomeo,  limitándose  á  citar- 
la sin  entraren  mas  pormenores.  Parece  qne  en  sus 
principios  fué  un  punto  de  escala  mercantil  qu< 
fundaron    los  Ma rsel lesea  posteri nle  al  paso  di 

Lnibal.  Bajo  el  dominio  de  l"s  1; n..s.  fué  .1  la  vez 

un  puesto  militar  5  punto  de  depósito  para  la  naví  ga 
ruin  del   Ródano    contenía   una  cindadela    llamada 

// 1  íovis,  en  el  mismo  paraje  donde  después  si  edi- 
ficó el  castillo.  < ~ < ■  1 1  todo  no  tenia  entonces  mucho  po- 
der, pius  mi  se  hallaba  situada  en  ningí le  las  \íjs 

romanas  de  la  Galia,   motivo  porque   no  si-   hace  di 


1  .  siiiio    <i<-   Taraacon, 


ella  mención  en  los  itinerarios  Bajo  el  dominio  de 
los  reyes  francos  adquirió  mayor  importancia  )  llegó 
1  ser  capital  ilc  una  de  las  veguerías  de  la  provincia 
de  Vrles.  1.a  curación  deClovís,  atribuida  a  una  ro- 

ría  que  emprendió  este  príncipe  á  la  capilla  de  S.m. 

la  Marta,  durante  el  sitio  de  A>  i  non ,  valióle  una  dis- 
lincinn  tan  honorífica, 

Hacia  fines  del  sí- 1.»  \n  tuvieron  lugar  grandes 
"iiii  staciones  111  el  concejo  municipal  de  Tarascón 
entre  los  ciudadanos  )  la  nobleza:  esta  pretendía  te- 
ner mayor  autoridad  en  la  administración  <lc  la  une 
le  atribuían  los  estatutos;  contestaciones  que  se  ter- 
minaron por  medio  de  una  conciliación  en  el  año  de 
1199.  Tres  anos  después  UfonsoII,  conde  <lc  Pro- 
venza  .  confirmó  á  los  habitantes  los  prñ  ilegios,  fran- 
quicias )  costumbres  imillas  ,ii  consulado;  %  recono- 


ció que  esta  magistratura  j  la  jurisdicción  qui 
dependía  no  eran  concesión ,  sino  un  derecho  runda- 
do  en  los  antiguos  usos,  declaración  que  tuvo  lugai 
(leían  1 1-  de  un.i  asamblea  publica ,  donde  se  especificó 
que  el  bailfo  nada  liana  que  .líenlas..  ,1  las  antiguas 
libertades  de  que  disfrutaban  los  habitantes,  Desde 
entonces  ha  ocupado  Tarascón  un  distinguido  lugar 
entre  las  ciudades  de  la  Provenza.  Reunida  á  la  Fran- 
cia ,  continuó  en  el  goce  de  los  privilegios  que  poseí  ó 
bajo  el  dominio  de  los  condes  ¡  j  su  veguería  subsistió 
hasta  la  época  de  la  revolución 

La  cind.nl  está  situada  .i  la  ribera  izquierda  di  1 
Ródano  en  frente  de  Belcaire.  Un  magnifico  puente 
colgante,  apoyada  en  una  extensa  cal/. ida  que  ocupa 
un  islote  del  Ródano,  permite  la  libre  circulación  de 
Ins  viajeros  3  mere  iderías  entre  la  Provenza  j  el  !  an- 


w  ni  \i  im\ 


batíante   elevado  i  de  tai  «da- 
ciones  '  ■  '  ■  ita   «ni  muralla  ti |iu »da  de  lorira,  » 

iv ¡i  un  In  •  put-i  las,  uní  de  tai  i  uali  i  <i'"'  di 

1    rbia   )    noble  arquitectura,  i  ilaa 

muralla  v  "'  arruinándose   > 

laten  «aria  |  irajei    l  M  ■  allí  -  son  hei  ■ 

,  m  ion  recta»,  anchaa  j  n  guian  s,  y  la 

,|,,.  candi  ce  >  la  pl  I      »  cnnsisloi  I 

,.i,i  nada  de  i-"  lici  i  qn*  dan  abi  igo  .il  Iranaeunle  rm 

mal  tiempo    •  ■  la  rtnici |«e  se  na laee- 

,,  di    ni|iiii.  i  ini. i  .1  i.i  rea  cómodo  i  ele- 

,/.i  de  la  Mnnicipi ilitl.ul  •  slá  bien    dor- 

echa.   I      '  qm    »¡goe 

Majm  .  .  s  un  he taísimo  pan  <■ 

.  ni. I.  do  con  mocho  .  kmern    i  i  s  ifneraa  de  la  ciudad 
...n  i  inii.  n  .v  \  deliciosos,  en  particular  i  In  I 

Ródi n  donde  haj    ras  i  arboledaí  deade  las 

.  ,.•  (|. mi  ilu   ii  bellos  puntos  de  viada 
M.  leí  moi lento  mas  gran- 

dioso *  soberbio  de  cnantoa  en  el  ^v,U>  ai  m  levanta- 
.  i  mediodía  de  Fram  ia    I  m peros*  .1  edificaren 
1  loo,  \   se  concluyó  b  ijn  el  rej    Renato  .  quien  lo  ha- 
bitó i  en  •!  'li"  suntuosas  fi<  lias  )   brillantes 

Real  • ...  1 .1 .  base  convertido  en  una  cárcel 

triste   \  filosófica  melamórfosia ,  en  la  que  el  interinr 
del  edificio  ha  perdida  sus  adornos,  3  el  exteríoi    ha 

conservado  su  im| inte  majestad   Consiste  en  una 

masa  cuadrada  de  grande  1  li  vac'ron  t|i>r  por  la  parle 
,,1.1,1  ii.  11.  bellas  torres  redondas,  y  dos  poi  el 
lado  del  HimI.iiiiiiii.hIi.i'I''-  é  irregulares  bácia  el 
ro  reí  intn  mas  bajo  con  torres  1  na- 
di  das  Desde  el  puente  del  Ródano  vese  á  descubier- 
to el  castillo  .  el  1  ual  lavanta  su  imponente  masa  hacia 

¡. 11. 1  oriental,  al  mismo  lirmpo  que  en  la  ribera 

opuesta  elévanse  las  formas  fantásticas  de  las  torrea  <!'• 
I',, 1  i.,  parte  de  liei  ra  .  divísase  también  este 
.  astillo  desde  muj  lejos,  pues  su  blancura  j  elevación 
1  hacen  descollar  poi  encima  de  la  Cindad,  á  cuyos 
rdificios  lodos  sobrepuja  de  mucho  su  aspecto  está 
mii>  lejos  de  dar  .1  lospecbar  una  antigüedad  de 
cuatro  1  >  mdea  de  Provenra  todos  le  habita- 
ron doranti    su  permanencia   rn    rarascon  .1  'i le 

n  mucha  frecui  ncia     en  •  1  lenian  su  corle  3 
daban  bailes  j    fiestas,  j  en  el  mismo  tuvo  logai  en 
¡unió  de  1  1 19  ese  célebre  tor >  <|i"'  *  1  ■ « »  el  rej  Rena- 
to   >  de  que  hablan  con  tal  entusiasmo  l"s  hisloriado- 
ivenzales 

Huí n  Tarascón   *•■ a  conventos  de  religiosos 

linii  o»  •■  Pn  dii  adores  se  establecieron  allí  en 
n    las  liberalidades  de  Carlos  II    todavía  se  ve 

en  el  frontispicio  de  su  ¡gli  »ii bajo  relievi 

ro  muí  bien  ejecutado    En  esta   misma  iglesia  se  des- 

,  ni, 11..  la  1.1 -.i  •  >  aspiración  de  í) pui,  gefi  de  la 

rio   habitante  de    rarascon  llamado  Enrique, 

,  1  n  de  1  ezar  >">  "i  nc *  <lr  la 

1   di |uedó  .1 lidn;  como  al  dispertí 

ibullió  dentro  de 
nfeaonario     \   las  'I""  de  la  nocbi  viú  llegará 
pai  ando  atento  •■»•!••  Enrique  co- 
nté que  .1  . 1,  in  j  loa  ir.nl>  s  n  unidoa  ea- 
,,  .1,111   laa  puertas  de  la 
r.  tnvo  •  I  -  inlo 

M   momento 
tai 


les;  los  conjurados  quatlaron    convictos  j  ca 
>  I  ni  ique   ..i   ■  n  til  n,|">  n  1  ibió  de  pai  le 

del  rey  una  recompensa  d<  mi  celo;  3  letdi  entonres 
i.i  n. ■  m  le  1  nnnció  |>"i  otro  nombre  que  i»'i  Enrique 

M  qm    hen  liaron  mis   descendientes    de  l<  - 

malea  aun  existen   varins    Los  (Capuchinos  tenian  en 

n  un   bermoa nvento  >n>.i   iglesia    poseía 

muchas  riquezas  Estaba  bajo  la  dirección  del  Padre 
Quera bio,  enernl  de  la  Orden,  quien  poi  su  mérito 
j  \ ;■  si. >-.  conocimientos  habíase  granjeado  el  buen 
concepto  de  lodos  l"s  soberanos  de  1  nmpa  Habiendo 
sido  enviado  cerca  del  Papa     biza  pintar  en  Roma 

cuadros  de  grandes  d nsinnea  .il  célebre  Vien, 

atando  la  vida  di  Santa  Marta  1 
libraron*  I.I  fronesl  revolucionario.}  ncliialineuie 
constituyen  una  de  !"'>  mejores  adornos  de  la 
de  Santa  Marta,  lo  mismo  que  Otros  dos  de  Vanlóo, 
qne  lambien  se  liallal  in  en  el  templo  de  Capuchinos 
hil  mismo  convento  salieron  .1  mas  varias  cuadros  que 
.iiloi  11. ni  un. 1  «I.   las  talas  de  la  Casa  municipal 

1.1  parroquia  di    i. ron  está  dedicada  ■<  Santa 

Mal  la  j  data  del  sigla  11  La  portada  gótica  situada  en 
••I  lado  derecho  del  edificio  estaba  primorosami  ntr  >  »- 
culpida;   pero  se  quitaron  todas   laa  1 1^1  ■  1       d 

s.il míe  los  florones  3  inolduraa    Es  tradición      ni 

raímente  admitida  en  rarascon  que  María  ,  hermana 
de  María  Magdalena,  junto  con  su  doncella  llamcda 
Marcela  trajeron  .1  esta  cindad  la  re  cristiana  Enton- 
ces mi  monstruo  <|n<'  denominaban  la  l  <  t*ra,  del 
nombre  de  la  ciudad,  desolaba  el  país;  pero  según  di- 
cen, Marta  l"  aló  con  el  cinhfmn.  j  asi  quedó  libre  la 
comarca    Los  habitantes  dan  como  positivo  que  Santa 

María  muí  ió  en   ran ,3  qne  sus  resl 

taran  en  una  cueva  que  después  se  convirtió  en  capilla 
subterránea  .  la  cual  existe  todavía  en  la  iglesia  de  San- 
la  Marta  Su  consagración  la  hicieron  Imberto  arto, 
bispo de  tries,  3  Rostang,  arzobispo  de  kvifion,  co- 
mo In  prueban  las  inscripción)  s  pin  stai  1  cada  li  d< 
de  la  puerta  de  entrada  Clovis  3  Luís  XI  visitaron  las 
reliquias  de  la  s.mt.i  i  hicieron  grandes  donativi  -  .1  la 
iglesia,  pero  sus  tesoros  desaparecieron  .1  causa  de  la 
revolución  Sin  embargo ,  quedaron  laa  reliquias  en 
la  capilla  subterránea:  la  que  se  halla  revestida  de 
mármol  negro,  conteniendo  en  el  fondo  •  ■!  sepulcro 
de  la  santa,  fabricado  de  mármol  blanco  Ha*  trasca 
pillas  laterales :  la  una  contiene  un  bajo  relieve  que 
representa  á  s.mi.i  Magdalena  j   >  Santa  Raima;   otra 

,  ra  el  sepulcro  de  la   hija  de  I  uís  II 

Provenía,  esculturas  ambaá  '!■•  mano  maestra.  \  la 
,1, .,..,  1,. 1  .i.-  1,1  escalera  que  conduce  .1  la  capilla,  existí 
el  rico  sepulcro  de  luán  di  •  *a  gran  senescal  di- 
Provenía .  qm  fallecí 1  176 

1  11  rarascon  celebrábanse  los  ¡m  goa  de  la  TíanuM 
el  dia  de  Pentecostés;  unos  fagines  con  Irages  iguales 
iban  .1  huscaí  I  para   lli  varia    fuera   de    la 

puerta  de  lurnrgt  I  .1  tarasca,  era  la  figura  il<  un 
monstruoso  dragón  .  t"i  mada  de  un  ron  junio  di   .n."- 

dr  1 1, 1.1  cubiertos  de  lienzo  pintado      as  palas  i<u- 

maban  unas  terribles  garras;  la  '"la  era  escamosa,  j 
1 ,  ,  Bbeza  1  ai  licipaba  de  la  íorraa  de  la  del  toro  1  de 
l.,  di  1  león    I  levaban  esta  boi  1  iblí   1  ,  11ra   don   I  on  - 

bres,  mi"   de  1"^  cuales  se  intn  ti ■ 

di  1  1 11. 1 1  .i  del   monsl ;  lar  mejoi 

mi  1.  nvin  ienlos.F.n  la    nai 

' 
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i  ida  i, si. i  cañera  era  imi)  propia  |>ara  infundir  le« 
mor;  pues  el  monstruoso  agitaba  enlodas  díreccíonct 
.  ni  i  .  si  ii  vi  ese  poseído  de  la  rabia;  3  asi  con  fre- 
cuencia sucedían  desgracias  entre  pl  puebla  pues  mu- 
chos eran  derribados,  golpeados]  magullados  Pero 
la  costumbre  no  lis  permitía  quejarse;  antes  debían 
saltar}  bailar  delante  del  animal ,  sirviendo  sus  caí- 
das de  objeto  de  i  is.i  para  los  espectadores   El  o ero 

de  carreras  era  lijo,  li>  mismo  que  el  sitio  v  l;is  dis- 
lancias  l  na  vez  terminadas,  llevaban  la  Tarasca  •■  la 
iglesia  de  Santa  Marta,}  le  hacían  dar  tres  saltos  á 
manera  de  salutación  d<  lanlc  de  la  imagen  de  la  San- 
ta. El  rej  Renato,  según  acostumbraba,  añadió  á  estos 
juegos  algunas  particularidades  para  dar  á  la  fiesta 
mayor  solemnidad}  regocijo.  No  solo  la  Tarasca  salía 
«•I  día  de  Pentecostés  sino  que  lambien  reaparecía  el 
.ha  de  Santa  Ufarla,  pero  en  muj  diferente  actitud; 
no  era  va  mi  monstruo  enfurecido  que  difundía  el  ter- 
ror \  el  espanto  en  derredor  j  sino  que  se  dejaba  guiar 
con  docilidad  por  una  joven  que  representaba  a  Santa 
Marta,  llevando  en  una  mano  una  cinta  con  que  man- 
tenía sujeto  al  animal,  j  en  la  otra  una  pila  de  agua 
bendita  con  el  hisopo:  tal  era  el  desenlace  de  una 
i  o  ni'  ion  dramática  ,  cuya  alegoría  es  mu.v  fácil  de  com 
prender.  1.a  rarasca  representaba  el  gentilismo  perse- 
seguídor,  monstruo  que  domaba  la  religión  de  Jesu- 
cristo, personificada  en  la  Sania  por  media  de  la 
or.uion.  i.ns  juegos  de  la  rarasca  se  representaron  por 
primera  vez  en  Tarascón  el  II  de  abril  de  1474  en 
presencia  del  re}  Renato,  ,v  de  su  segunda  es|K>sa 
luana  de  Laval .  que  consumida  á  la  sazón  por  una 
enfermedad  de  languidez,  recobró  la  alegría  al  ver 
las  extrañascontorsíones  de  la  Tarasca,  según  escriben 

los  cronistas.  Fueron   estos  juegos    mil]   lamosos  antes 

de  la  revolución ,  ]  atraían  gran  concurso  de  foraste 

ios.  En  el    illa  siilu  tienen   lugar  en   las  ocasiones    mnv 

señaladas,  pero  con  mucho  menos  lustre  }  magnifi- 
cencia 


SEPULCRO  DE  DIWV  DE  POITIERS 

La  lamina  que  se  presenta  á  la  vista  del  lector, 
representa  el  sepulcro  que  la  hija  de  Diana  de  Poiliers, 
Luisa  de  Brezé,  hizo  edificar  cu  ntro  tiempo  cu  me- 
moria de  su  madre,  el  cual  habrá  podido  verse  ni  el 
Museo  de  monumentos  franceses  que  arregló  Lenoir, 
en  el  sitio  que  ho]  ocupa  la  escuela  de  lidias  tries  de 
I', iris      Para  ser    del   Indo   exactos    debemos    decir  que 

.  si. i  viñeta  difiere  algún  tanto  del  monumento  primi- 
tivo, pern  esia  conforme  con  la  restauración  que  de  el 
hizo  Lenoir;  pues  la  revolución  que  dispersó  los  res- 
tos de  las  obras  de  los  reyes  de  Francia,  ni  aun  dejó 
i  o  pie  el  sepulcro  de  la  hermosa  duquesa  de  Valenti- 
noís;  }  lúe  preciso  sustituir  extraños  accesorios  i  una 
parle  de  la  primitiva  construcción  Estas  mudanzas, 
por  olía  parle  uiiiv  leves,  son  la-  siguientes  en  el 
primitivo  monumento  habia  un  reclinatorio  delante 
de  la  estatua  de  Diana  en  oración  .  que  no  pudiéndolo 
recomponer  Lenoir,  le  sustituyó  por  una  parle  un 
perro,  sfmbolode  la  fidelidad,  )  uno  de  los  atributos 
de  Diana ,  conservando  la   antorcha  del  amor  que  se 

halla  todavía  encendida;    \    por  la    otra    parle  con  tm 

cupidillo  sentado  sobre  algunos  libros.  . !  cual  .  la 
escribiendo  la  vida  de  esta  ilustre  princesa    Cupido! 


I  ahilo  .1  corres|  nnde  a   la  idea  del  que 

restauró  el  sepilió  o. 

Séasi    loque   quiera  de  este  contrasentido   arqui- 

O.  Iiiui    i,  ,  Lenoir  dio  pruebas  en  isla  o.  ,isu  n  i!.   aipi.| 

admirable  celo  i  que  debemos  la  renovación  de  laníos 
preciosos  \  antiguos  monumentos  de  Francia  II  se- 
pulcro de  Diana  de  Poiliers,  se  hallaba  en  el  castillo 
de  \iiet  .  \  cuando  los  agentes  destructores  de  la  re- 
volución pusieron  sobre  él  sus  sacrilegas  manos,  ha- 
llabas.-   colocado  en    una    capilla    II  un. id. i        rpttia    ilc 

Diana  ,  que  habia  mandado  edificar  esla  Pi  ¡ni 

jola     invocación    de    la    Virgen,    )     para    s inleni 

miento  dejó  un  i  en  a  especial  le  cuatrocientas  libras 
lornesas.  Seis  i-anói  igoi .  «hs  monacillos  )  un  i 
estaban  anexos  a  dicha  capilla  Diana  nombraba  poi 
si  misma  esi.is  prebendas,  v  en  pstn  como  en  toda 
lo  demás  obraba  di  una  manera  nal  Ugonos  lecto- 
res propensos  a  criticar  amargamente  todos  los  h.  - 
ehos  de  los  ¡ lustres  personajes  de  la  monarquía,  no 
dejarán  de  desaprobaí  ese  lujo  de  seis  canónigos  en  la 
siemplc  capilla  de  una  mujer  de  calidad  ¡  p<  ro  al  lado 
de  esta  capilla  se ial ,  les  presentaremos  otras  msii- 

lueinncs  piadosas  v  caritativas  liindad.is  por  la  misma 

mujer;  pues  fundó  en  \n.-i  con  el  nombre  de  Hou  - 
Dieu  un  asilo  donde  doce  viudas  j  seis  doncellas  po- 
bres encontraban  su  subsistencia,  )  se  hallaban  en 
disposición  de  aguardar  oportunidad  pai  a  establecerse 
en  el  mundo  Diana  se  ocupaba  en  el  casamiento  de 
las  doncellas ,  3  ella  misma  las  elegía. 

Los  autores  jóvenes  de  nuestra  époc; as   justos 

que  sus  primogénitos  de  la  República  j  del  Imperio. 
\  mas  imparciales  jueces  de  los  caracteres  históricos 
3  de  las  necesidades  de  |oS  tiempos,  han  sabido  tri- 
butar a  Diana  ib  Poiliers  la  justicia  debida  á  la  índo- 
le caritativa  3  amable  de  su  alma  piadosa  Este  es  el 
lugar  propio  para  recoi  dar  el  siguiente  1  asaje  de  Bran- 
dóme: «Víla  seis  meses  antes  de  su  muerte,  lan  bella 
todavía,  que  no  conozco  corazón  de  piedra  que  nos, 
sintiese  conmovido,  aunque  algún  tiempo  antes  se 
hubiese  fracturado  una  pierna  en  el  pavimento  de 
Orleans,  montando  á  caballo  con  tanta  soltura  )  des- 
treza cual  nunca.  Pero  el  caballo  resbalo  v  cayó  de- 
bajo de  ella.  Al  parecer  esta  Caída  v  los  males  que 
ocasiono  á  Diana  hubieran  debido  cambiar  su  aspeí  to; 
mas  no  fué  así:  su  belleza,  gracias  3  continente  que- 
daron como  siempre:  lástima  que  cubra  la  tierra  un 
cuerpo  lan  bello!   Era  mu}  gem  ratira,  \ 

limosnera;   el  pueblo  francés  debe   pedir  a  Dios  que 
no  le  dé  una  gran  señora  peor  que  la  que  heñios  •. 
tratado 

Volviendo  al  sepulcro  de  que  hablamos,  diremos 
que  la  estatua  arrodillada  en  la  parte  superior  del  mo- 
numento fué  esculpida  por  un  ai  lista  inuv  poco  cono 
cido  que  se  llamaba  Boudín;  las  cuatro  figuras  deuinfas 
colocadas  en  los  ángulos  del  pedestal  s,.n  de  made- 
ra .  v  obra  de  Germán  Pilón. 

I  n  los  lados  mayores  del  pedestal  coloco  Lenoir 
dos  cuadros  en  esmalte  ,  cuyos  dibujos  hizo  el  mismo 
Primaticio,  3  los  puso  en  ejecución  otro  célebre  artis- 
ta .  aunque  de  un  orden  inferioi  ;  tal  fué  I  ...nardo  de 

Limoges  Leonardo  era  director  de  la  fábrica  de  por- 
celana de  Limoges  fundada  por  Francisco  I;  3  se  I. 
distinguía  del  gran  I. con. mío  de  Vinci  tan  apreciado 
del  mismo  soberano,  añadiendo  á  su  nombre  el  de  la 

Ciudad  donde  tanto  lucio  su    habilidad 


M  M  M    I   M\l  ns\|. 


S|,N                     i  oolocawsoe  al  lado  de  lae  obrea  de    mocha  gracia  en  el  dibajo ,  grande  expresión,   un 
loa  mejores  maestros  dejarte   en  elloa  ae  «a  reunido    Irabaj rrecto  y  amerado,  )   una  oonoepcion  llena 


■apealan  ata   iiinmi  ata   i»oHI«t*. 

i  lenaibilidad  Dichos  fragmentos  Fueron  hechos  <lc  ,  En  las  ti"-,  caras  menores  del  pedestal,  puso  ( .<■■ 
orden  de  Prmncisoo  I  j  de  Enrique  li .  quienes  \<<-  di.-- 1  noir  otros  <ln-  cuadros  también  esmaltados  )  salidos 
ron  c ,;-    -  ■  i  la  santa  capilla  de  Parta  |  de  la  inism.i  lubrica  de  Liraoges,  pero  ejecutados  -•- 


l»i<lll<-S      lili      «    ,1*   ||OII. 


\i  i;i  m  i  M'. 


II  W.l\    -    l;i 


T.  mplo  «I,-   Ha.,    IV||,h.    V,.,,.,..    >„ 


|K>I«'S. 


\\  nr\l  i  \r 


pin  |,„  .iii.M  '-!  i  d<    i  nrique  H  )     cienla*  i  1101  vem<  ■  que  '<-iih.i  una  facha- 

,i,  m,x   i,,,,,v    ii  primero  i   presentaba  i  Enriqui    k      da  ó  pórtico  qui  tea  digno  de  notarte   M.is  bien  qui 


gando  onn  «1  traje  dei  apóstol  S  romas;)  en  el  se- 
ánodo  velase  .<)  almirante  Chabol  an  trajo  di  San 
Pablo 

Kstm  varios  fragmentos  que   reunió  Lenoir    pro- 

.li.ui  .  .un.,  n.  %.-  de  ai  lialai  ■•  quienes  Diana  de  Pn¡. 

lien  babii  protegido  .  >  podían  ter  unido*  .i  ni  tepul- 

.  .  i  n  indo  an  inel  >  su*  il  •'  """  l°* 

monumento,  hallábase  en  lal  estado  de 

abandono    dice  Lenoir,  que  aa  apacentaban  un   mi 

><,  mes  viles  animales    Probablemente  quito 

tutor  qne  ae  biso  un  depósito  de  manjar 

para  loa  puerco*  del  sarcófago  de  Diana  da  Poilier* 


II  \l.l\  —  REINO   DE   N  M'ni  i  s 


l  v  Capital  del  reino  de  las  Dos  Sicilia*  es  la  mas 
bella  que  pueda  imaginarse,  j  justamente Vs  tenida 
por    l.i    tercera  ciudad  de  Europa     I"   el   ámbito  de 

>  media  contiene  mas  di 
habitante»,  por  cooaiguieitte  ea  la  ciudad  mas  pobla- 
da de»| •>  il<-  l In  -  i  París    i  n  clima  de  lo*  mas 

.  i  fertilidad  de  lo*  campos,  la  alegría  del  pne- 
blo,  la  magnificencia  de  los  grandes;  lodo  contribuye 
.i  II. un. ii  la  concuirencia  di  los  extranjeros  Esta  me- 
trópoli tiene  un  aspecto  soberbio;  no  ea  posible  ima- 
ginar un  objeto  mas  lleno  de  adornes,  mas  singulai 
bajo  todos  aspectos  .  ni  mas  delicioso  de  vei  que  esta 
i  ¡udad  desde  cualquier  parle  donde  el  espectador  te 
coloque  Está  situada  en  el  rondo  de  un  seno  llama- 
da en  italiano  i  ratere,  que  parece  formado  poi  la  isla 
i  iprea  .  )  k  veen  la  parte  del  mediodía,  j  aun- 
que te  halla  .i  siete  legua*  dedistancia,  termina  de  una 

manera  muj  agradable  la  |ierspecliva    Los  conl o* 

de  dicho  seno  están  por  la  parle  del  Este  ad adoa 

con  lo*  p  ili i  de  Portici,  j  por  las  aldeas  j  casa*  de 

.    mpo  que  se  descubren  sin   interrupción  desde  Ña- 
póles hasta  mas  allá  de  Portici    El  Vesubio  que  mas 
lejos  se  descubre   hace  ese  espectáculo  mas    grande 
¿   imponente     Herrulana  j    Pompeya   se    hallan  en 
■  I    misma   lado.     \l    Oeste    vénae  <-.i^.i~.    muj    deii 
elebrada  cueva  de  Pausiltpo,  loa  fuego* 
de  la  6  l/aiara  j  I*  cuera  del  /'■  •'      lodo  cuanto  fbi  • 
•  i  api  raimado  .il  seuo  de  Ñapóles 
lordinarioj  famoso   Por  la  parte  del  Norte 

lá  rodeada  .l<-  montañas  que  forman  c i  una  coro. 

n. i  al  rededor  de  la  Ciudad    finalmente,  se  ve  el  ex- 
trema  de  la  tierra  de  labor;  e*  decir  de  eso*  férlih  -    Ml/"  s"  entrada 
.  ampo*  que  lo*  Romanos  llamaron  <  ampo»  /<•/•■  ■ 
que    miraban  como  el   pal*  mu  rico  del   universo 
rali   situada  en  el  fondo  deeae  bello  teatro, 

i.  |a  pendiente  de  uní alafia;  abraza  el  mai  con 

iii.i  vasta  •  \i.iisi. .i,  de  arrabalea;  le  domina  con  su* 

fnertes,   j  embellece  su  ribera  con  casas  gnfficas 

,lis| sta*  ■  n  forma  da  anfitaatra  de  arril bajo  de 

l.i  montana,  cojo  golpe  de  vista  ea  de  lomas  bello 
que  puede  concebirse,  j  según  convienen  todo*  lo* 
viajero*  nada  haj  comparable á  la  belleza  desemejan 
.i  idi  i  que  se  aproximan  eo  cuanto 
•  ,  ..i,  mío  i  onstantinopl*  » 
i.,  aova 

Podemos  afirmar  qne  no   hay  en  Ñapóles  ningún 
tdifii  i"  que  sea  p>  rl  oero;  de  ma*  de  do* 


..lid.. .i  templos  de  bella  arquitectura ,  han  preferidí 

adornar  profusamente* le n  dorados)  cua- 

1 1*  ma*  uoloblea  citara ■  la  Ca- 
tedral, dedicad*  i  San  Genaro,  construida  según  los 

diseño*  de  Nicolás  Pisai tan  moa  •  l  templa  di  S  in 

l  elip»   Neri,  muj  digna  de  notarse  poi   la*  bellas  co- 

I ni-  de  granito  antiguo  sobre  que  descansa  la  nave, 

j  i -•>  i  causa  de  mi-  bellas  pinturas 

Lo*    palacio*   de   Sapotea    no  tiene rjoi    arqoi 

lectura  que  laa  ¡;;lcs¡.is  Las  r.is.is  j  |  alacio*  lii  m  n  en 
general  cinco  ó  ti  is  piso*  negro*  j  mal  cuidado*  en  el 
exterior  Los  techos ,  casi  lodos  son  llano*  )  psiitn  cu- 
bierto* de  pucelana.  II  aficionado  que  desee  liallai  en 

esto*  edificios  el  I n  gusto  »  belleza  de  erquileclora 

conocerá  desde  luego  que  está  muj  distante  de  lia  I  la  i 
en  la  ciudad  de  Ñapóles  la:  proporcione*  )  magnifi- 
cencia de  lo*  palacios  de  Roma 

El  origen  de  Ñapóles  se  pierde  en  In-  t  i •  - •  •  [ios  fabu- 
loso* de  l.i  antigüedad  su  primer  nombre  fue  l'mi,  ■ 
mi  fundación  se  atribule  generalmcnle  .i  una 
colonia  griega  I  n  diferente*  tiempos  ha  sufrido  mu- 
cho o  causa  de  las  guerras,  terremotos  y  erupciones 
del  Vesubio;  pero  actualmente  es  sin  contradicción 
maa  rica,  poblada   i    floreciente  de  lo  que  nunca    ha 

siiln    En  el  aña    536    Belisario,   general   i ¡ se 

apoderó  de  ella  después  de  muj  penoso  miíi.  El 
año  de  543,  Tolila  redujo  la  guarnición  poi  hambre 
Sicon  l\  príncipe  de  Benavente  la  tomó  en 
Emperador  Conrado  la  obligó  .i  capitular  i  n  1258;  \l- 
lo n so  rej  de  tragón,  la  lomó  por  asalto  en  1 1 12  ;  )  en 
I50S,  Gonzaln  bajo  las  órdenes  de  I  ernandn  H.\  de 
Castilla]  ilc  Vragon.se  hizo  dueño  de  ella  despuesde 
haber  minado j  ludio  volar  sus  dos  castillos,  en  los 
que  se  había  retirado  toda  la  guarnición 

Ku  curro  de  1798  fue"  Ñapóles  ocupada  la  primera 
vez  por  los  Franceses,]  la  >  vacilaron  al  siguiente  ju- 
nio ,  siendo  gobe la  en íes  por  sus  propios  so- 
beranos, hasta  i  principios  de  la  coalición  de  1805, 
en  la  que  desgraciadamente  lomo  parte,  j  fué  ocupa- 
da otra  vez  por  los  Prancesi  *  i  n  1806  Dentro  de  poco 
tiempo  fué  en  ella  proclamado  porrej  JoaéBonapar- 
le,  j  habiendo  este  en  1808  ascendido  ;il  trono  de  i  - 
paña,  se  confirió  la  corona  de  Ñapóles  á  Marat.  Des 
pues  que  los  Napolitano*  fueron  derrotados  por  los 
Vustriacos  en  1815,  fue"  dicha  ciudad  ocupada  prime 

ro  por  los  Ingleses;]   liltimí rote  el    I8de  junio  el 

lespuea  de  nueve  años  de  ausencia, 
n  dicha  capital 


reí  Fernandi 


II     ISLAMISMO 

Tradicionet  >  lejrendm  —  Wahomn  .  el    /-• 

\iiin  i  i  n   l\ 

Cap.  tt       tnles  del    tlcoran,  til   no  habías  leído 
libro  ilguno    No  es  escrito poi  tu  mano;  locaracleri- 

-  in  lea  non   marcadas,  'i alan  grabada*  en  el 

.  orason  <!>•  los  que  posen  I*  sabiduría  Solo  los  malos 
u  evidencia    No  quieren,  dicen  ellos,  ere.  rio 


Vl.ltl  M    I  M\l  I1S1L 


hasta  que  les  ¡ (Icen  .1  <'ll<>  algunos  milagros  Res- 
póndeles    Los  milagros  están  én  I no  de  Dios    j 

y  yo  solo  de  la  predicaeiot^íéslo)  encargado  El  testi- 
monio (I'-  Dios  ni'-  basta  contra  vosotros.  Los  que 
creen  pn  vanos  simulacros  j  niegan  el  islamismo,  pe- 
recerán, Te  di-safian  á  que  apresures  el  efecto  de  tus 
amenazas,  si  no  estuviese  prefijado  el  instante  de  la 
venganza,  ya  hubieran  recibido  mi  castigo;  pero  ella 
les  asaltará  cuando  menos  la  esperen.  El  infierno  i" 
dea  a  I"'*  infieles 

Cap.  89.  s<.n  tnnj  curiosos  algunos  párrafos  de  es- 
te capítulo  <•  profeta!  dice  el  Señora  Maboma.  lí- 
cito te  es  desposarte  con  las  mujeres  que  hubieres  do- 
lado, con  las  cautivas  que  he  hecho  caer  en  tu  poder, 
<nii  las  hijas  de  tus  tíos  y  <!<•  tus  tias  que  huyeron  con- 
tigo, j  <•< •  1 1  toda  mujer  fiel  que  le  entregare  su  cora- 
zón. Te  concedemos  este  privilegio.  Sabemos  nuiles 

muí  las  leyes  del  matrimonio  q ¡slablecimos  para  los 

creyentes;  3  no  temas  hacerle  culpable  usando  de  tus 
derechos.  Dios  es  indulgente  3  misericordioso.  Tú 
puedes  recibir  la  mujer  que  habías  desechado,  a  fin 
de  restituir  la  alegría  al  corazón  donde  reinaba  la  tris- 
teza. Tu  voluntad  será  su  ley.  No  puedes  aumentare! 
número  de  lus  esposas  Mahorou  tenia  entonces  nue- 
ve), ni  podrás  cambiarlas  por  otras  cuya  hermosura 
leenai «re;  pero  siempre  te  es  lícita  la  comunica- 
ción con  lus  mujeres  esclavas  Dios  todo  lo  observa; 
es  sabio  3  vigilante.  0  creyentes !  no  entren  sin  su  per- 
miso en  la  casa  del  Profeta  ,  excepto  cuando  os  convi- 
dare á  su  mesa!  Salid  de  ella  separadamente  tria  la 
comida;  3  no  prolonguéis  vuestras  visitas,  porque  le 
ofenderíais.  El  se  sonrojaría  de  decíroslo,  pero  Dios 
un  se  sonroja  de  la  verdad.  Si  algo  tenéis  que  pregun- 
:.u  á  sus  mujeres,  hacedlo  á  través  de  un  velo;  asi 
vuestros  corazones,  3  l< »>.  de  ellas  s<'  mantendrán  en 
la  pureza.   Cuidad  de  no  ofender  al  ministro  del  Se- 

(I    Profeta!  manila  á  lus  esposas,  á  lus  hijas  J   á 

las  mujeres  <le  lus  creyentes  que  se  cubran  el  rostro 
con  un  velo,  el  cual  será  la  señal  de  su  virtud,  )  el 
freno  de  las  hallullas  del  \ulgo.   Dios   es  indulgente  3 

misericordioso.' 

('•¡¡1.  :(.').  >  Preguntad  á  los  idólatras  :  Qué  pensáis 
de  vuestros  dioses.'  enseñadme  lo  que  han  érenlo  so- 
bre la  llena.  Pallen  i'iiii  el  Todopoderoso  el  imperio 
de  los  eielos.1    les  liemos   dado  aeaso    un    libro  en  ipie 

puedan  fundar  su  culto?  Ellos,  esos  impíos,  prometi- 
do lian  á  l>ios  con  los  mas  solemnes  juramentos  .  que 
si  les  enviaba  un  apóstol ,  seguirían  gustosos  3  solíci- 
tos su  doctrina.  El  apóstol  ha  parecido,  3  ellos  han 
cobrado  mayor  aversión  á  la  fe.  Que  esperan  sino  la 
suerte  de  sus  predecesores?  porque  los  decretos  de  Dios 
son  inmutables  V caso  no  han  visto  cual  fué  el  fin  de- 
plorable de  los  pueblos,  que  .mies  que  ellos  anduvie- 
ron por  las  sendas  de  la  iniquidad ?  eran  mas  fuertes 

\    mas  poderosos  que  ellos  ahora    Mas  nada  puede  opo. 

nerse  á  las  voluntades  del  lilísimo. 

El  capítulo  :ü¡  es  el  que  los  Irabea  rezan  en  los  en- 
tierros.} acompañan  grandes  m pensase  su  lec- 
tura, (alando  se  lee  al  lado  de  un  mordí lo  .  a  ,\iAa 

letra  que  se  pronuncia  bajau  del  cielo  diez  ángeles, 
que  rodean  el  lecho  3  oran  fervorosamente  s>  el  en- 
fermo uniere,   ellos  asisten  a  las  a  1 .1  nilones  de  un  ca- 

íláver,  3  siguen  silenciosamente  el  corteja  funeral  El 
ángel  de  la  muerte  respeta  al  Bel  que  leyó  este  capítu- 
lo antes  de  espirar ;  no  puede  apoderarse  de  su   alma 


sino  después  que  1 1  custodia  del  paraíso  los  ha  vivifi- 
cado con  ella  ya  no  necesita  bañarse  i  n  la  pin  ina  d< 
los  profetas  para  entraren  la  mansión  de  las  delicia: 
Cap  :i7  Los  verdaderos  siervos  de  Dios  tendrán 
un  alimento  escogido,  frutas  exquisitas,  *  se  les  ser- 
virá con  honor;  comerán  esas  frutas  para  su  re i 

no  para  conservar  ra  salud  ¡  dotados  de  cuerpos  in- 
morlales,  ninguna  necesidad  tendrán  de  preservati- 
vos contra  las  enfermedades  Habitarán  en  los  ¡ardí' 
nes  ihl  placer    llenos  de  mutua  benevolencia,  pepo 

sarán  en  el  lecho  nupcial  Se  lea  ulnceran  COpah 
llenas  de   agua  límpida  J  de  un  sabor  delicioso     \   si 

lado  habrá  ttegenes  intactas-,  bajqa  modestamente  sus 

líennosos  ojos 

i  ni  seductoras  promesas  acrecen  el  fervor  de  los 
musulmanes,  quienes,  cuando  creen  qne  no  han  ol 
servado  religiosamente  los  preceptos  del    Ucoran,  <■ 
cuando  cometieron  algún  delito,  se  imponen  un  cas 
ligo  llamado  el  riadhial   Es  un  absoluto  recogimienli 
que  consiste  en  encerrarse  por  algunas  semanas  en  un 
sitio  completamente  oscuro,  sin  tomar  otro  alimento 
que  pan  3  agua  una  vez  cada  veinte  y  cuatro  horas; 
durante  aquel  espacio.  y   casi  sin  intervalo,  pronun- 
cian el  nombre  de  iodos  los  atributos  de  Hios  en  foi 
ma  de  letanía.  Como  tan  penoso  ejercicio  sumerge  en 

un  sueno  agitado  al  que  se  condena  a  el ,  y  dándole  la 
dieta  sueños  ascéticos ,  no  se  descuida  después  de  pu- 
blicar el  resultado  de  sus  éxtasis. 

Ca¡>.  41.  No  escuchéis  la  lectura  del  Mcoran,  di- 
cen los  inlieles;  haced  por  sepultarlo  en  el  olvido  Los 
tormentos  castigarán  su  incredulidad.  Lesdevolven 
mus  el  mal  que  han  hecho;  llamas  eternas  serán  • 
premio  de  los  enemigos  de  Dios  que  negaron  la  ver- 
dad de  su  religión  No  menos  se  echara  en  tí  la  calum- 
nia que  se  cebó  en  los  profetas  que  te  han  precedido 
Si  hubiésemos  escrito  el  Alcorán  en  un  idioma  extran- 
jero, hubiesen  clamado  los  impíos  Porqué  no  esla 
escrito  en  nuestro  idioma1  Pregúntales  :  Ks  acaso  bal 
haro  su  estilo?  es  Árabe  su  autor?  Los  incrédulos  tir- 
tienen  un  peso  en  los  oídos,  no  te  oirán.  Ina  nube 
cubre  sus  ojos ;  no  te  verán 

Cti/i  43.  «Lo  juro  por  el  liluo  de  la  instrucción 
Lo  heñios  enviado  en  árabe  para  que  lo  comprendie- 
rais,' >   conservamos  el  original  en  el  cielo    ¿Porqué 

sois  prevaricadores  os  hemos  de  prívaí  de  la  instruc- 
ción divina?  Cuántos  profetas  han  anunciado  nues- 
tras leyes  a  los  pueblos!  3  ninguno  se  libró  de  las  bur- 
las de  estos  Pretenden  los  inlieles  que  los  angeles, 
esos    siervos  de    llios.    son     doncellas       Vslslielon     ellos 

por  ventura  i  su  creación?  'naden  Si  Dios  lo  hubie- 
se querido,  nosotras  no  los  hubiéramos  adorado.  \ca- 

so  el  Cielo  les  encargo  ese  culto.1  blasfeman.  Les  he- 
mos acaso  enviado  libro  alguno  antes  del  \lcoran  ' 
tienen  alguno.'    Nosotros,  Continúan,    hemos  hallado 

á  nuestros  padres  fieles á  una  religión,  3  la  seguimos 
Siempre  que  nuestros  ministros  predicaron   la   fe  en 

una  ciudad,    lo  mismo  les  dijeron  los  principales  del 

pueblo  :  Nosotros  seguimos  el  culto  de  nuestros  pa 

dres    Pero    lioso!,  os  os  traemos  una    doctrina    mejor. 

decían  los  apostóles.  Nosotros.  1  espi. lidian  los  incré- 
dulos, desechamos  cuanto  nos  vcnis.ianiinei.il  Ved 
cual  lúe  el  castigo  de   los  idolatras 

1         ig     0  creyentes  1  no  os  anticipéis  á  la  orden 

del  ciclo  y  de  su  ministro  ;  no  levantéis  la  vo/  mas  que 

el  Profeta  .  ni  le  habléis  con  la  familiaridad  que  reina 


!  mwii-u 


n  i  ioai  vuestra*  obru 
i>i.  s  d.i  probado  la  piedad  de  loaqui  haMan  con  rea- 
brí dicen     i  n  •  diin    li>  »■ 
i,,,nl.  i  li .  todavía  no  hi 

ii      i  Jad 

«mi  aquelloa  que  .  librea  <!«•  duda,  creí  >>  •  n  Di 
iposiol  tu   vida  >  sus  riquexas  en  defensa 

o»  i.  dan  ..i  acia»  de  habí  r  abra- 
-i,!.i  el  islamismo  Respóndele»  Rata  religión  no  vie- 
i,,  de  mi .  ea  un  don  'l«'l  cielo 

I 1  \l  iboma!  predica  -i  loa  infielí 

,.in  ¡i  ciclo  ii. i .  rea  i"  ni  mágico  ni  inspirado  por  Sa- 

■  ináa  Dirán  dio*  acaso  que  eres  un  poeta,  )  que  pre- 

iperai  i  q  ue  la  auerte  díspi  nga  de  ii '  Respon- 

deles    Ksperad,  »o  rapenré  con  vosotros   Leu  inspi- 


ran lo»  desvarios  del  iiieñn  ó  la  impiedad    no  lienrii 

i. 1 1,    i  i   vi.  ..i  .ni ,  dicen  .  ea  una  ficción  ii 

yo  autor  ¿I  va  Si  esto  es  cierto,  bagan  un  libn 

i.nii.     II. in  sido  sacados  de  la  nada,  ó  ae  lian 

á  ai  mismos?  han  formado  ellos  el  cielo  ,t  la  tierra    lii 

i.,  n  .  ii  ni   podei  loa  tesoros  de  los  cielos?  pt 

imperio   auprcino     pueden  elloa  elevarse  .i  L^. 

l'.n.i  .'M  los  cánticos  de  loa  espíritus  celesliali 
i  .i  i  |n  que  oyeron ,  y  deo  pruebas  de  ello    Les  pedirá* 
i  ii  el  | 'i  • .  i"  de  i  ii  celo    están  i  argados  de  deudas    Sa 
h.  n  a|  poi  i.  un     i.  preparan  emboscada*    los  infíi  i.  > 
.  .i.  i  .ni  .ii  ellas  I.,   primero*    Inatenta  .i  sus  Ídolos! 

mtimiarñ   . 
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ll<'<lii  ínos   «le    sliije. 


i  i,s    Bl  DI  INOS 

iiim,.    reíd iti  nienle  presentí a  lámina  re- 
presentando el  ademan  \  traje  pintoresco  ,l>-  loa  Redui- 
i  doa  de  aquel  loa  animales  pa<  ien- 
l,  i  i.1M  p                   ne  lea  sirven  d>  bestias  di 

lesáli  vea  Racima  del  uno  de  estos  dos  en- 
mellos  vese  una  mujer  acurrucada  i  defendida  di  las 
.  lidaa  fortuitas  por  medio  de  un  aparato  del 

inde  -i  1 1  elegancia  de  la  silla    Rs- 

¡orel  objeto  que  toda»  la»  descrip- 

ionea,  )   nueslroa  lectores  •>■•  harán  cargo  fácilmente 

indura  de  un I"  de  viaj  ir  semejante 

lo  misma  •  n  >  uanlo   >  i.i  marcha  de  loa  c - 

..  ,  ,i.   medaríos,  tan  suave  legan  'i  vulgo-,  qnc  por 


lo  que  respecta  é  lo  impasibilidad  de  su  fndoli  loa 
capí  ichos  j  la  i  olera  del  camello  son  hai  i"  conocidí  - 
de  >!!•>  mismoa  conductores;  |   en  cuanto  .i  la  man  l 

de  ese    animal,  <»>  aaeguramoaque  nuestras  k ■» 

europeas  pudiesen  tolerarla  mucho  tiempo  ru.il  la» 
mujeres  árabes  Limitando  á  estas  cortas  lineas  la  in 
dicacion  de  lo  que  significa  >  lámina,  prevenimos  al 
lector  que  la  colonia  de  k.rge'  nos  dará  maten 
algunos  artículos,  qne  darán  á  conocer  las  costuin 
loa  trabes,  so  grado  de  importancia  política 
\  ln>  resultado»  de  la  ncnpai  ion  francesa  lobre  la  1 1 
vilizacion  de  ese  puebla  j  la  pmspci  id  id  di  lal 
misma 
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Macón,  antigua  ciudad  de  la  Galia  Céltica  ,  antea 
.Ir  l.i  invasión  romana  formaba  parle  de  la  Repiiblíca 
de  los  Eduanos.  apoderáronse  de  ella  los  Romanos  3 
le  dieron  >-l  nombre  de  Hathco  Eduorum:  estable- 
.1. 'lirio  en  ella  depósitos  militares,  j  una  vasta  fábrica 
de  flechas  j  jabalinas;  mas  tarde  la  población  tomó 
■  I  título  de  ciudad  levantáronse  templos  j  \ ¿nii >s  edi- 
ficios públicos ,  que  han  destruido  las  guerras  3  otras 
l>iihlii:.is  calamidades  Cuando  en  1758  echaron  los 
1  n  11 

MIS 


ciosos,  'i'"'  demuestran  haber  ocupado  aquel  mismo 
litio  antiguamente  un  suntuoso  templo  romano    ram 

bien  en  las  excavad •»  practicadas  en    1810  para 

.1l11.ml.il  lus  fundamentos  déla  iglesia  deS  Vioenti 
hallaron  dos  piedras  con  dos  inscripciones  la  una 
es  un  fragmento  de  un  altar  dedicado  1  fúj  1 
nante  \  .1  augusto;  3  la  otra  una  losa  sepulcral  ctiya 
inscripción  está  hecha  en  honoi  de  Golo  .  quien  poi 
sus  grandes  virtudes  se  elevó  á  loa  primeros  honores 
ni.  1 . .  1.  iiiln  que  M'  le  erigiesen  estatuas  Hallaron  tam 
bien  monedas  romanas ,  3  varias  columnas  de  diferen 
tea  diámetros,  cuyo  granito  es  de  tal  calidad  que  m 
se  encuentra  ahora  en  ninguna  canti  ra  di  1  país  Ma- 
cón en  tiempo  di!  los  Rom: 9  ocupaba   la  altura  di 


los  Jacobinos  varios  mapas  de  los  siglos  vn  3  i\  prne- 
míenlos  del  grande  hospicio,  desenterráronse  va-  j  ban  que  la  antigua  iglesia  de  S  \  Ícente  se  halla  fuei  a 
estatuas  de  bronce3  de  plata}  otros  objetos  pre- '  del  recinto  de  las  murallas. 


AniiKiia  catedral  •!>  Macón. 


Pocas  ciudades  han  sufrido  tanto  saqueo  como  la 
de  Macón:  en  151  saqueáronla  los  Hunos  y  la  reduje- 
ron i  cenizas,  bajo  el  manda  de  \tila  ¡  j  apenas  reedi 
licada  de  nuevo,  fueron  á  saquearla  los  moros.  En  el 
siglo  i\  queriendo  Lotario  vengarse  de  los  condes  Rer- 
nardo  3  Guerin  por  haber  contribuido  á  dar  libertad  á 
mi  padre,  tomó  la  ciudad  }  la  incendió  en  parte.  Por 
un. 1  carta  de  Luís  el  Joven  sabemos  que  bajo  su  reina- 
do la  ciudad  fué  destruida  3  arrasada  por  la  malicia 
de  unos  traidores  3  desleales.  Perfidorum  hominum 
mallgnitaie  vaxtata,  el  tolo  futí  atquata  urbs  fifatis- 
eonensis.ha  causa  de  esta  devastación  así  como  los 
nombres  «le  los  pueblos  une  la  cometieron  no  se  sabe; 
pero  es  probable  que  fuesen  los  Brabanzones,  los 
mismos  que  bajo  las  órdenes  de  Guillermo,  conde  de 
Chaloris,  pasaron  á  saco  á  Clunj ;  en  un  antiguo  mar- 
tirologio meneionanse  varios  canónigos  muertos  en 


Macón  per  Barbantiones .  Esta  triste  calamidad  de  Ma- 
cón aniquiló  á  todos  sus  habitantes,  dejándolos- tan 
pobres  que  hasta  pasados  muchos  años  no  pudieron 
tratar  .le  su  reedificación.  Con  todo,  al  fin  se  armaron 
de  resolución  .  3  á  fines  del  reinado  de  Felipe  tugaste 
se  levanto  de  nuevo  la  ciudad  .  rodeada  de  murallas 

en    eslas  se  aluieron    seis  puertas  .  la    primen   de  las 

cuales  pertenecía,  la  del  Puente,  al  arzobispo  que 
enviaba  a  ella  los  porteros;  la  de  Bourgneul  j  de  Bar- 
ni.  eran  guardadas  también  por  encargadoadel  obispo 
la  de  la  Ciudadela  3  la  de  Guichard-Viguier,  imnra- 
II. ul.i  posteriormente  estaban  bajo  la  guarda  del  Con- 
de; por  lin.  la  sexta  ó  de  San  Antonio  estaba  confiada 
i  un  buen  hombre  .1  expensas  del  Conde  3   del  Ca 

luido. 

tlg w  años  después  de  esta  reedificación  de  la 

ciudad ,  vióse  levantar  una  plagade  hombres,  como 


\l  1,1   M    I   M\l  I. sU 


i.    |(M  demás  . 

it  .11  il  pillaje  ••  incendio  de  las 

iiliu  \,.  obstante,  In  revuellas  que  ealoa  per- 

nigot  de  lodo  sosiego  suscitaron  llegaron 

■  mi  im  i  los  principales  reo»  j  moloreedel 

i ,  qui  dai i  pai  i"s  negocios  ecleaíáslh  ■••< 

m  ,.  ,ii  ,  bien  que  cala  no  estuvo  tan  »l Idamente 
1 1  que  no  naya  lenido  qne  infi  ir  aun  grandes 
niiiv  •■  infortunio)  Bajo  el  reinado  de  Lnii  ai, 
adoaa  loa  canónigos  Se  S  Pedro  de  hu  deagra- 
i.  cidaí  en  otra  tiempo  ,  resolviéronse  .i  lomar 


\   del    nuevo  restamento ,  obra  de  ¡ncreibk 
formada  con  >•  lieves  de  una  pasta  dada  de  coloi  azul 

i  dorada     La  igleaiá  ■  t  ■  ^ .«  i  Imina  riamos  i dificada 

alguno»  años  después,  puniéronse  en  ella  dos  grandes 
torres,  siendo  los  interiores  adornos  de  lo  roas  sunluo- 
mi   !'■  rn  i  in-  nuevamente  devastada  en  it;i:i  ,  de  suei 

le  c|nr  rn  il  di.i  se  hall u]  distante  de  su  eaplrndni 

antiguo 

La  mIii.  ii  -ti  >ii  de  l.i  ciudad  i  ■  inuj  deliciosa  pues 
te  halla  rn  un  pala  mu]  fértil  i  la  ribera  derecha  del 
Sena     fué  edificada  en  la  pendiente  j    al  pie  <l<-  una 


.  precauciones  j  fortalecer  mi  m^m  iil.nl .  ron  cursi. >;  \   ,il  p.ir  1 1  •   las  demás  ciudades  antiguas,  ion 

que  luden  ron  ,l  monaaiei  io  con  robustos  muros,  afla-  mis  edlficioa  irregulares,  estrechas  las  callea  3  •  hi|m'- 

liéndolea  -na  tro  torrea  en  las  cuatro  esquinas  j  otras  dradascon  guijarros  que  hacen  mu]  penoso  el  andaí 

ruatro  en  los  lados  rcs| livoa .  que  junto  con  tu  de  las  plazas  ion  reducida!  )  sin  adoi noa,  pero  muí  lim- 


1  ..  ni  ignlfioaa  puertas  con  puentes  levadizos,  comuni- 

il>.in  un  formidable  aspecto  .1  la  fortalen.  Peroacon- 

ió  qu<  habiendo  venido  l  ula  i\  .1  hacer  la  guerra 

•  i  Duque  de  Borgoña,  los  soldados  del  rej  se  «olvirron 
contra  Macan,]  en  sus  correrlas  llegaban  con  Ire- 
lui.i  cerca  de  sus  murallas  Loa  habitantes  il<-  Ma- 

,111  estaban  esperando  verse  sitiados  un  canónigo  de 
s   Pedro  eni  11  _  idn  < I «-  arreglar  el  reloj .  subía  de  no- 

•  he  al  campanario  para  hacer  alguna  recomposición 


pías  Sin  embargo,  los  edificios  modernos  que  cada  dia 
van  embelleciendo  .1  Macón  son  grandes  j  de  buen 
gusto  Desde  la  demolición  desús  1nur.1ll.1s.  rodeóse 
de  baluartes,  desde  los  cuales  la  \isia  descansa  deli- 
ciosamente en  In-.  jardines]  quintas circunvecinai  l  1 
muelle  construido  i  lo  largo  del  Saona  es  ancho,  alto, 
extenso,  j  en  '-I  se  encuentran  bellas  posadas  j  ele- 
gantes cafés:  presenta  un  hermoso  paseo  muj  concur- 
rido formado  de  frondosas  calles  de  árboles  que  se 


no  llevaba  un  Farol,  aolojóaeles  i  los  Maconen-  prolongan  por  arriba  j  abajo  de  la  población  .1  K>  lar- 
tes  que  estaba  en  inteligencia  con  los  enemigos  acam-  go  del  rio.  Bien  que  en  ana  situación  excénü  ¡es  1    ii 

p  idos  en  los  .1I1  edednrea ,  j  i|iii-  il>.i  ron  Bquella  lu/  i    extremo  septentrional  « 1  *  - 1  deparlamenlu  del  Sa \ 

léñales  Difundióle  este  rumor,  y  exacerbó  ¿  tal  Loira,  es  la  capital  de  este  la  ciudad  de  Macón.  Su> 

puntólos  inimoa  ,li-  !<>s  soldados]   del  populacho,  principales  edificios  son    el  hospital,  que  se  empezó 


•  1 1 ■  •  -  llevados  de  un  fororque  la  autoridad  n<i  pudo 
contener,  invadieron  >■!  convento  j  cebáronse  en  él 
pon  rabiosa  ferocidad,  robando  lodos  los  muebles,  ) 
.ni  ninando  los  edificios  .  de  suerte  <) m-  en  el  espai  io 
dias  quedó  aquel  suntuoso  monasterio  conver- 
tido en  un  montón  de  escombros,  habiendo  esto  acón- 


en  1758]  se  concluyó  doce  años  después  conforme  4 
los  plaooa  del  célebre  Souffol;  la  casa  de  Caridad, 
cuyo  establecimiento  dala  « 1  <  1680,  j  la  casa  de  la 
Prefectura,  edificada  en  1618  por  Gaspardo  Dinet, 
obispo  de  Macón,  en  el  sitio  qui  ocupaba  la  antigua 
ciudadela,  )  que  antes  ti t-  la  revolución  era  la  residen- 


lecido  in  1  itii   Semejante  destroce llenó  de  capan-  cia  del  obispa  l  n  puente  compuesto  de  doce  arcadas, 

in  .1  in- 1 .11 gos,quese  vieron  precisados  1  separarse  bajo  del  cual  forma  el  Saona  una  isla  de  graciosa  vista, 

1.1  cual  en   casa  de  sus  parientes,  pero  establece  comunicación  entre  la  ciudad  j  el  burgo  di 

añade  1 1  cronista  lleno  «Ir  indignación  que  si  en  parte  San  l  lorenzo  perteneciente  al  departamento  de  K\a 


..   verdad  el  proverbio: 

,    M  r  •  >■■  d1  1 

• t .  ...1  ii.-  ..ni  .  ni  1^'     "  . 

rn  ninguna  parte  como  en  Macón,  pues  de  cuantos 
invadieron  la  iglesia  ni  uno  solo  quedó  impune 

Durante  las  guerras  de  religión  del  si-lo   wi  fué 


\  in  el  centro  de  dicho  puente  se  levanta  una  colum- 
na que  marca  el  punto  de  división  de  los  dos  departa- 
mentos Ignórase  la  época  en  que  se  construyó  eate 
puente,  sabiéndose  solo  que  es  antiquísimo,  j  en  el 
pueblo  se  cree  haberla  lio  lu>  edificar  César  .  pero  ei 
inexacto  por  cuanto  á  mediados  del  sij;lo  \  el  tal  puen* 


M  1.  mi  lom  ida  j  perdida  diferentes  veces  por  las  tro-  ,,.  1M1I  ,,,,  ,-x ¡ -.i i .«    Desde  <-l  reinado  de  Carlos  el  Cali 

p.is  de  amlios  partidos   El  mas  señalada  silio  que  infrió  \líti  ¡odios  fueron  acogidos  en  Uacon  ,  j  señalóaelea  un 

de  las  Hopas  reales  fué  en    1567    l><-s| s  de  muchos  barrio  <|in   lomó  el  nombre  de  Sabbat   En  el  norte  d< 

di  is  de  li  mil."'  no  pudiendn  \.i  m,is  los  habitantes  pi-  1,,  ciudad  edificar «tos  un  puente  que  ba  conseí  va- 

dieron  capitulai    El  duque  de  Nevera,  gefede  las  tro-  ,1,,  ,1  nombre  de  Ponl-Jud,  Pom  Judeorum ,  pero  ba- 

1  is  reunió  mi  conai  1    ni  que  fueron  ad-  ,-,.  poco  que  fué  derribada 

I  1  lo,  nobles  de  Macan  que  sen  ian  en  el  ejército 


■•los  opinaron  que  debían  ser  passdoa  a  cucht- 
vaogelistas;  pero  •■!  carácter  moderada  %  con- 
ciliador del  duqne  de  [fe/vers  ir  negó   1  esl  1  medida 
1    ,  aceptó  la  capitulación,  qne  fué  firmada  el 
1  Hr  diciembre,  >  la  guarnición  depniui  las  armas  v 
i  Ginebra  Rn  media  di   tamañas  calamida- 
1  imbien  logar  la  ruina  de  las  ¡glrsias  de  Ma- 
. . > r  1       ,  |n  que  es  mas  lamentable,  hasta  la  ratedi  il. 
1.1  despojada  de  Indas  sus  bellezas  \  nrnamen 


Fué   Macón  antiguamente  uno  di-  los  | cipales 

1.  asiento  de  la  justicia  ]  de  los  cuatro  bailía 
ils  del  niño:  la  senescalía  de   Linn  depen- 
día del  bailíaje  de  Macón  ;  j  aun  cuando  los  duques  > l« 

Borgoña  en   el  col dr  su  poder  se  apoderasen  del 

Macones,  nunca  este  se  halló  bajo  su  absoluta  ¡urisdií 
i-ion  .  plus  los  reyes  de  Franci  1  se  han  reservado  siem- 
pre un  lugar  para  sus  haílfos*,]  estos,  expulsos  dt  Ma- 
con  |>  >i  las  anuas  de  I  elipe  el  Bueno  j  de  Culos  el 
1 1  in, 1. ni. 1 ,   refugiáronse  en   San  Gengoulx  II. do 


las  sillas  del  coro,  las  mas  hermosas  después  por  esta  causa  1  '•  l  ms  su  acostumbra- 
ba decir  que  poseía  cuatro  ciudades,  ya  que  no  seme- 
jantes .  al  menos  en  iu  situación  muj  pai laa    Bloia, 


n  fignra 1 1,  del  anli  ¡110 

<i>  .iiior 


Macón,   Clialeau-Tbierrj  .    j  Joígny;  j 


i,,  i,,  las 


w.r.t  m  i'mm ,r.s\i 


■  ii.i  1 1  ■ .  están  expuestas  í  Oriente,  van  elevándose  poco 
i  poco  sobre  la  altura  de  un  terreno  que  se  extiende 
'ii  un. i  fértil  II. i.i  ludas  tienen  al  lad cauda- 
loso rio,  con  su  puente  de  piedra  ,  su  extenso  arrabal 
,il  extrema  j  sus  floridas  praderas  Siendo  empero 
Macón  la  menos  elevad»  de  las  cuatro,  es  menos  can- 
sada la  subida  á  ella,  I"  que  liare  presumir  que  si  los 
reyes  de  Francia  se  hubiesen  acostumbrado  á  Frecuen- 
tarla, hubiera  ^id< >  tan  suntuosa^  agradable  por  l"  me- 
nos ■  ■  miici  cualquiera  de  las  otras 

Hasta  1250  Macón  tuvo  condes  hereditarios  Las 
crónicas  de  los  conventos  refieren  la  siguiente  anécdo- 
ta concerniente  al  conde  Girardo,  que  se  mostró  siem- 

pri j  amigo  de  los  hienes  de  la  iglesia   La  abadía  de 

Tnuritu.\  poseía  en  Lnuans  un  puerto,  que  le  producía 
una  considerable  renta  en  sal.  que  se  repartía  iodos 
lósanos  entre  los  pobres  la  primera  semana  de  cuares- 
ma Girardo  .  de  propia  autoridad  j  sin  cumplimientos 
cierta  día  estableció  otroá  muj  corla  distancia  En 
vano  los  religiosos  le  hicieron  presente  la  injusticia  de 
semejante  empresa  ,  pues  ningún  caso  les  hizo  Mucho 
tiempo  después  fué  á  Tournus  con  numeroso  acompa- 
ñamiento, j  •■ni  i  o  en  la  iglesia  de  S.  Filiberlo;  paseán- 
dose en  ella  como  en  triunfo ,  sucedióle  acaso  pararse 
delante  del  altar  de  S.  Filibérto  para  hacerle  oración. 
^  mientras  se  hallaba  rezando  bajó  nn  religioso.de 
detrás, del  altar  ron  un  báculo  en  la  mano,  é  inter- 
poniéndose entre  el  conde]  el  Santo  le  ilijo:  I  orno 
has  sillo  osado  á  entrar  en  mi  convento  j  en  mi  igle- 
sia, cuando  no  temes  quitarme  mis  rentas}  derechos?i 
\  dichas  estas  palabras  cogió  al  conde  por  los  cabellos 
lo  aterró  5  menudeó  sendos  garrotazos  sobre  sus  espal" 
das.  El  pobre  conde  mohíno  3    dolorido  le  prometió 

suprimir  SU  nuevo  impuesto  Cumplió  en  electo  SU  pro- 
mesa ,  \  no  contento  con  esta  concesión  ,  envió  á  la 
iglesia  de  Tournus  una  rica  alfombra  de  seda  carmesí 
con  tejido  de  oro,  con  oíros  varios  regalos,  como  ca- 
pas, dalmáticas,  etc.  adornadas  de  diamantes  3  pre- 
ciosas pedrerías.  El  ano  de  1239  el  conde  Juan  3  \li\ 
su  mujer .  viéndose  sin  hyos,  vendieron  el  condado  de 
Macón  al  rej  S.  I.uis  por  la  suma  de  10.000  libras,  3 
inou  1 1  liras  de  pensión  \  i  tal  itia  ,  3  S  Luis  a  su  muerte 
reunió  este  país  a  la  corona.  Un  siglo  después  3  casi 
el  mismo  di. 1 .  el  Del  fin  (Lirios,  regente  del  reino  du- 
rante la  prisión  del   Ilev   Juan  .  dio  el  ce, miado  de  M.i 

con  en  anúlenlo  de  patrimonio  á  su  hermano  el  duque 
de  Herrv  ;  pero  ron  ió  al  dominio  de  la  corona  después 
ile  I.i  muerte  de  este  principe.  En  1435  por  el  halado  de 
ir  ras  fué  concedido  á  Felipe  el  Bueno  ,  duque  de  Bor- 
goña  v  reintegrado  de  nuevo  ,1  la  corona  por  Luís  \l 
Francisco  I  prisionero  en  Madrid  lo  cedió  á  Carlos  V; 

pero  por  el  halado  de  Cambra.v  ,  concluido  en  1529, 
resolvióse  que  se  devolvería  dicho  condado  al   Ke\  ,   lo 

que  fué  confirmado  en  Crepi  en  1544  ,3  desde  enton- 
ces ha  formado  siempre  parle  de  la  monarquía  fran- 
cesa 


l  OS    MONI  DOS 

Esas  aves  debieran  ser  puestas  entre   las  viajeras, 
puesto  que  emigran   durante    el  invierno    liana   los 

países  cercanos  al  ecuador,  donde    viven   lodo   el  ano 

muchas  aves  análogas;  j  cuando  el  sol  vuelve   i   fe- 
cundar las  regiones  mas  cercanas  i  los  polos,  vuel- 


ven ios  pájaros  enn  no  a  aparecei   entn   m 

ciertos  de  que  nn  habrán  de  sufrir  la  cares!  1 

Veles    <| I     1 1 1  \  |e|  ||o     I|.|.         ,,|, 

En  general  los  pájaros  con  mono  prefieren  las' lla- 
nuras a  los  territorio*!  montuosos  v  llenos  de  maleza; 
pero  lo  que  mas  particularmente  les  gusta  ion  los  si 
tíos  pantanosos  v  bdmedos  En  ellos  los  veréis  <le  con- 
tinuo en  movimiento,  corriendo  de  una  parle  á  otra, 
lutnei  giendn  su  delgado  1  ¡<  o  en  el  suelo  cenagoso  pa 
ra  hacer  salir  los  tutano  )  moluscos  de  que  son  aun 
mas  golosos  que  de  insectos  Para  cogí  rá  los  insecto, 
vuelan  de  mata  en  mala ,  suspéndense  en  los  extremos 

de  los  1  mneos  para  descubrir  al  gorgojo,  que  s :ulta 

debajo  de  las  hojas  para  de  las  penetrantes  mira- 
das de  sus  enemigos 

Estos  pájaros  emplean  mirj  poco  esmi  ro  en  la  cons- 
trucción de  sus  nidos.  3  i.,,  eoloi  an  indistintamente 
en  el  tronco  de  un  árbol  carcomido,  en  la  hendedu- 
ra de  me,  roca,  ó  en  algún  abrigado  agujero  de  algún 
arruinada  edificio. 

(alando  la  hembra  ha  puesto  lo,  huevos  se  mues- 
tra mas  cuidadosa  El  nido ,  que  está  fabricado e 
seramente  con  pequeñas  porciones  de  musgoóde  pa 
que  circuyen  un  mantoncita  de  polvo,  de  tierra  ó  di 
carcoma .  es  el  siiio  fijo  de  la  hembra  .  donde  em|  1  ■ 
lia  niuv  solícita  sus  cuatro  o  cinc,,  huevecitos  blan 
qiiecinOS,  con  manchas  osen  1  as  .  de  los  i  pie  pronto  sa- 
len sus  pequeñlielos  Durante  este  lien. po  el  macho  va 
á  buscar  el  alimenta  .  ó  se  mantiene  asiduamente  ¡un- 
to al  nido,  alegrando  con  sus  tiernos  cantos  i  ■ 

panera 

Los  pájaros  de  que  tratamos  no  temen  mucho 
aproximación  del  hombre,  3  basta  algunos  se  han  de- 
jado coger  con  la  mano  Si  se  los  retiene  cautivos  en 
un  jardín  lo  limpian  de  insectos,  v  se  acostumbran 
niuv  fácilmente  á  su  cautividad;  pero  débese  preser- 
varlos del  frió  ,  pues  de  lo  contrario  los  primeros  1  ¡gi 
res  del  invierno  los  matan 

La  carne  3  gordura  de  estos  pájaros  no  son  inuv 
sabroso  bocado,  con  todo  se  matan  muchos  El  caza- 
dsr  vulgar   los  mata  por  pura  diversión,  puesto   que 

necesita  dar  pábulo  á  ese  espíritu  destructor,  a  esa  va- 
nidad de  apuntar  bien  que  anima  al  vulgo  de  los  ca- 
zadores La  hermosura  de¡  moño  ó  penacho  de  estos 
pájaros  causa  á  menudo  su  perdición;  pues  el  cazadoi 
esta  iniiv  satisfecho  de  llevara  su  casa  un  pájara  tan 

hermoso,    que  hace  inuv    helio  Contraste  en  medio  (M 

las  demás  piezas  de  caza  que  ostenta  á  su  vuelta  Di- 
cho moño  es  inu\  helio  v  propio  para  servir  de  ador- 
no á  las  mujeres-;  con  todo  no  sabemos  que  en  partí 
alguna  se  le  destine  asemejante  uso 

Muchas    Lilailas  se  han    contado  acería   esa   especil 

de  pájaros.  Eos  antiguos  iridian  maravillas  del  ,1 1 

filial    de  estos   animal illos  ,  v  sacaban  de  ellos  muchas 

imágenes  simbólicas;  pero  los  viajeros  3  naturalistas 
afirman  acordes  que  muj  rara  vez  se  mu  esto 
ros  reunidos  en  lainilia  en  sus  emigraciones  de  un 
punto  .1  otro  del  globo,  tío  se  han  obseí  vado  en  ellos  las 
virtudes  sociales  que  en  la  mayor  parte  de  aves  viaje- 
ras. 

El  alecto  filial   no  era  el  solo  hecho    evlraoi  dinai  ¡< 
de  la  historia  de  estos  pájaros,  ahí  huí  a  use  a  su  carm 

maravillosas  propiedades  medicinales  .  j  no  afirman  - 
mes  que  deje  de  haber  algunos  punios  donde  í  estas 

horas  sea  tenida  por    una  panacea  universal     Pudiera 
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"ii  libra  de  •  ^.is  uipoi i<  s  mMicaí .  pera 

i     i' un]  bien  qiM  no  li.it  plantai 

•  mi  olí  ./■  .ni  uní  relacionei  "i  i_> 
inraplicablea,  admilidaa  por  la  general  i  reduli 

■     tanque  vilo  ic  debiese  i  l. licina 

•  l    haber  dwinado   lanlaa  prencupacinnea, 
hubiera  hecho  jra  hb  inmenan  beneflrio  i  la  <-i\ ili/.i- 



1 i  i.is  i iln  .is  de  hialorin  oaliiral  ae  hall 

de  pajaro»  con  mono   ■  ,  pera  U> 


daa  •  Ihu  están  redo»  ¡dai  i  'los  ó  Ireí  lo  mu  Primera 
meóte  muí  líos  de  los  pajarea  I  que  n  hadado  e»l( 

' bn  pertenecen  á  otraa  Réneroa  i  n  segundo  lugai 

li.n  .1.  i  i.is  especien  que  ae  eren  distlnuu  ya  i  n 
ra  'ii  i i  i .  >  en  el  fondo  son  las  mismas 

ii%  thi .  . 

Mipn i '   mu  'i.  i 

i 
■i...  i|n<    1 1 
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LOS    I  islllll  v 


II     I  islí  li     «  niniiii 


m  i.i  \i  i  \hii;mi 


I   II-,      I    Mil  II   s 

h,..  k|M  .1.  ,  baj  .1.  i i  na,  baat  mi.  parecida*  ■■" 

,,,  i .1  estertor  .  en  ^ll^  tn  itón a    la* 

n  aicto  confundidas,  tales  son    Lni     pajar* ,  los 
|i  . 

m    I.i  mísm formai  ion  den 

laria  que  loa  sapajúes,  difieren    de   estos,  en   'i 

.     i,  .i.,,  mi  ealatiira  ea  mas  pequefla ,  *  son 

uw  colores  mas  vivos  y  variados    Diose  el  I"'   de 

.  igOinos  i  lodos  !">  i tos  de  pequeña  estator*  de    1 1 

,  mi  .  i.i i    >  .n  muchas  obras  se  halla  apli- 

uistiti  .  que  no  obstante  pertenece  i 

H  uistiti .  lo  mismo  que  el  sagQiuo,  no  tiene  .-.•  1 1< »- 
,i,l.,.i.-  en  *'i^  n.il^.i>.  las  ventanas  de  la  naris  están 
,.  paradas  i  abiertas  j  su  largs  cola  no  asidora  cubier 
la  .n  toda  su  extensión  de  nn  |"'l"  denan  )  no  muj 
.  ro  difieren  por  su  tamañn  mas  pequi  ño  to- 
davía, por  sus  pequeñas  garras  en  ves  de  laa  uñas  de 
lióos,  *  por  la  imposibilidad  casi  comple- 
ta .i.  que  se  hallan  de  juntar  el  dedo  puyar  en 
oposición  con  loa  demás  dedos,  j  en  fin  por  la  con- 
formación particulai  desús  dientes  motan s  que  son 
■  ii  menor  numero,  i  tienen  el  esmalte  lleno  de  tobér- 
.  utos  puntiagudos  disposición  que  en  ninguna  otra 
especie  de  monos  se  encuentra  su  cabesa  pequeña  j 
bastante  redondeada  es  hacia  .-I  occipucio  menos  sa- 
lí) nte  que  la  de  loa  sapajúes  j  saguinoa 

H  tamaño  del  wi  f'/iesá  i <  diferencia  como  el 

de  nuestras  ardillas;  el  cuerpo  de  esta  especie  de  mo- 
delgadoa  sus  miembros,  y  su  cola  larga 

v  velluda    Basta  ahora  hanse  hallado  linic ente  en 

•  i  Brasil .  .-n  Para  .  \  en  la  Cuiana 

hl  lo  de  vivir  del   uistiti  es  parecido  al  de  los 

demás  cuadrumana!  de  si *mo  |  ».i  i  -»   Sol ne  de 

particular  que  persigue  con  mucha  avides  i  los  ¡osée- 
los   circunstancia  que  hace  creer  que  constituyen  mi 

principal  alimento    Manifieal leí  misn I 

.  li.i  afición  .i  los  huevos 

El  uistití  es  de  natural  inansu  *   i I"    domealí- 

.,  facilidad  .  )   cuando  se  le  lesta  ó  inquieta 

despide  un  grito  parecido  al  de  una  ave    II. i>  una  es- 
de  uisiiii     .1  uistiti  pinrht      observado  en    !>>■% 
nntornos  de  Cartajena  por  Mr   de   Mumbold,  cuya 
mi  i.,  s.-  halla  enfurecido  se   asemeja    i   la  «!•■  I 

i  ,  ificion  que  lieoe  el  uistiti  .i  los  insectos  .  )  lo 
n  ompleto  de  >>i  inteligencia  da  lugar  á  una  observa- 
i  ¡on  que  no  carece  de  interés  Cuando  se  le  ponen  ■> 
la  vista  dibujo*  di    insectos  coloridos,    los  conoce  al 

momento,   j   trata  de  cogerlos    Haj  muy  pocos - 

malea  capaces  de  distinguirlos  objetos  de  ana  pin  tu- 

.  .i. lili. i .  con  la  qu<    se  ha  pretendido  compa- 

i  .-i  uistiti,  ii"  sufriríi  una  pruebade  esta  naturalesa 

.i  i eaultadc 
y  -  superfluo  decir  que  el  nislíll  tiene  necesidad  de 

n   un  sil diente  siempre  que  se  q riai 

n  Europa    j  mas  aui indo  te  deaea  so  reproduc- 
ción,   ...ni"  scontei      i  menudo;  sin  embargo,  estos 
aimalilloa  viven  muy  poco  tiempo  en  nuestros  climas 
todas  las  |.i- •  su<  ion 
i.i  uistiti  que  hemos  puesto  -il  ii  ■  nte  de  i  ite  ai  U<  u- 
i»iiii  propiamente  di<  ha 


»un  que  u leí  Brasil  \  de  la  Guiana  Ion  pin- 
tores lo  han  colocado  mu.  has  vi  ees  en  cuadros  de  ■•■>- 
,  ■  ñas  aconti  cidas  en   otros    |>a(ses  ;  lesti 

que  represen!: n   .1  embarqui  di   //■  •  •  ■<    Pero 

eatn  son  licencia*  qur  nadir  >im..  un  severo  nnturalisla 
pui  di   critirai 
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1.0*  Griegos   |    los  H para  .| nes  fué  lu 

guen  i  una  primera  m-ersidad,  j  la  gloria  de  las  ar- 
mas I.i  mus  apetecida  de  sus  ilusi  mes;  esos  | I>Ims 

qu<    a  posteridad  reconoce  como  I as  grandi  i  di  i 

mondo,  )  que  aun  hoy  dia  sirven  .1.-  modelo  a  loa 
hombres,  >■•  se  destinen  .il  arte  peligroso  de  las  bala 
lias,  >.i  .i  la  difícil  carrera  de  1 1  elocoencia  ¡  •■>.•,  Grii 
goa  )  Román  •<  que  querían  que  .il  nacer  lodo  ciuda- 
dano fuese  soldado,  que  solo  concedían  dignidades 
con  la  condición  de  haber  servido  a  I.i  patria  no  pen- 
saron ■  ■n  establecer  un  asilo  para  mi,  guerreros  heri- 
dos 6  ■  nfermoa  que  se  veían  obligados  i  deponi  i  1 1- 

.11111. IS 

Vetase  .il  soldado  ruin. mu  después  de  una  gloriosa 
'.ungí. ni. i  arrastrando  su  miseí  ia  en  los  incultos  campos 
que  por  toda  recompensase  entregaban  á  sos  cuidados, 
sin  qoe  i  menudo  pudiese  hacer  fértil  el  rincón  de 
terreno  que  con  gtan  trabajo  labraban  mis  manos; 
\  en  la  precisión  <l>-  abandonarlo,  acudir  al  seno  de 
las  opulentas  ciudades  que  s.ilw>  del  pillaje,  .i  mendi- 
garon mendrugo  de  pan  para  *u  sn-,ti-ni<> 

Los  monarcas  franceses,  mas  humanos  que  los  >■,  ,,. 
ir. i,i  a-i  ilri  iiiiin,/,, ,  procuraron  en  todos  tiempos  ofre- 
cer un  refugio  al  valor  deadichado;  pero  por  mocho 
tiempo  se  levantaron  grandes  nbalácolos  entre  el  bien- 
hechor j  el  beneficio .  pues  para  saín  i  ¡e i 

proyecto  qué  se  desarrolló  en  el  siglo  im,  necesita 
nansa  inmensos  tesoros 

Los  reyes  da  la  edad  media  agotaban  con  mucha 
facilidad  sus  recursos  pecuniarios  Entonces  laa  aba- 
días .i. mi  loa  añicos  edificios  espaciosos  Ellos  hubie- 
ran podido  acoger  á  loa  soldados  ancianos;  pero  per- 
tenecían .i  l ibres  que  ninguna  cuenta  debían  de  mi> 

riquesaa  al  monarca,  )  por  otra  parte  las  abadías  w 
hallaban  ocupadas  Con  lodo ,  Carlos  IX ,  usando  del 
derecha  concedida  .i  la  corona,  poi  el  cual  podía  dia- 
poner de  un  ndmero  de  camas  en  cada  i aaterio, 

mandó  que  laa  ocupasen  toldadoa,  quienes  habían  de 
ser  cuidados  j  mantenidos  hasta  su  muerte  .i  espen 
tas  de  la  respectiva  comunidad  Bu  sin  resistencia 
obedecieron  los  útiles  esta  orden,  )  después  de  mil 
debatea  suscribieron  ■<  ella  ¡  perú  trataron  tan  mal  •> 
mi>  huéspedes,  qoe  se  vieron  obligados  á  pedir  poi 
favor  .il  rey  .  el  permiso  de  sbaodonai  aquellos  retiros, 
que  salvándoles  de  la  miseria .  lea  causaban  una  di  - 

grai  ia  mayor  ■ la  de  tei  deudora  de  algo  <i  ene- 

porlo  demaa,  déjase  entendei  que  para  unos 
hombres  instruidos,  civílisados  .  j  poi  afición  <■  esta- 
do precisados  i  mantener  puras  sus  costumbres,  no 
dejaba  di   habei    sus   peligros  )  gran  repugnancia  en 

|,.  i  mi i  fnlimamenle  relacionados  i  "i>  soldados  . 

laiuayoi  parte  genti  de  costumbres  libres  »  raltade 
.  i.,. i  ita  <■  unión  heh  rogeni  ■  *  poi  decirla  ss| 
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monsli -ikis.-i  .  llegó  .1  chocar  al  mismo  gobiei  no  «pi--  \.i 
solo  exigió  de  cada  abadía  una  pensión  .1  propon  ion 
de  sus  rentas,  una  vez  establecido  este  método  repar- 
tíase la  siiin.i  entre  los  inválidos .  mas  pronto  se  vio 
que  este  sistema  era  defe  :tuoso,  poi  cuanto  eran  tales 
pensiones  hartí jdicas  para  satisfacer  á  todas  las  ne- 
cesidades Ocurrióseles  .1  algunos  la  idea  de  vender  el 
Hondo  de  su  renta  anual  esperando  morir  á  tiempo  ; 

pero  i siendo  muy    viejos  sobrevivían  al  pequeño 

caudal  que  se  habían  procurado  por  semejante  medio, 

\  entonces  en  sus  illli i  diaseran  presa  de  horrible 

miseria 

No  causó  admiración  .-|  ^-i  que  al  fin  Enrique  l\ 
se  ocupase  seriamente  en  el  destino  de  estos  hombres, 
que  aunque  salgan  de  las  gentes  mas  oscuras,  no  por 
ellu  son  menos  útiles  á  los  imperios  que  los  que  si- 
guiendo la  misma  carrera  al  nacer  han  hallado  1  ¿ •  es- 
pada de  sus  padres  en  la  cuna  Enrique  l\ .  que  visitaba 
al  pobre  en  su  cabana  para  consolarle  en  su  miseria, 
no  podía  tolerar  que  el  hijo  del  pobre  después  de  ha- 
berle prestado  mis  sen  iri,.s  fuese  á  \  i\  ¡r  en  la  pobreza; 
asi  que,  le  destinó  los  edificios  mas  vastos  del  común 
que  pudieron  ha  larse  en  París 3  otras  vari  s ciudades 
del  reino;  pero  no  habia  recursos  para  hacer  mas  tn- 
ilavj  1  .  j  murió  el  rey  sin  haber  mejorado  gran  cosa  la 
suerte  d>-  los  inválidos  Luís  xm  hizo  edificar  Brcetrá 
;>.  fin  de  aumentar  los  medios  de  darles  asilo,  pero  to- 
das estas  inslituc'u siT.in  ■  1 1 1 1  \  imperfectas    en  Bice- 


lídns  cnandn  el  mal  tiempo  no  les  permite  gozai  del 
magnífico  jardín  que  rodea  aquel  colosal  edificio  \ 
parte  de  la  fachada  i  edificios  de  aquella  gran  plaza 
li.i\  once  hileras  de  edificios  intermedios,  teniendo 
cada  una  sus  patios  y  jardines  j  lodos  estos  edificios 
separados  tienen  su  salida  que  da  al  patio  ó  plaza  prin" 
,  ip.ii  11  peloj  está  colocado  en  la  segunda  fachada 
miIiic  la  puerta  de  la  iglesia  j  debajo  de  una  cúpula 
magnífica 

Cada  edificio  tiene  >n  particular  destino  sirven  d< 
dormitorios,  refectorios,  cocinas  ,  giiardaropaa  j  de- 
pósitos de  toda  clase  de  abastos  Dos  cocinas  j  treinta 
cocineros  suministran  lo  necesario  para  los  refectorios 
en  Ins  que  1 1  hombres  encuentran  sabrosa  j  ahon- 
dante comida  I  11  este  establecimiento  I"  mismo  qu< 
en  el  ejército  dísiínguese  el  oficial  del  soldado,  mas  no 
por  ello  deja  este  ultimo  de  ser  tratado  con  lodo  el 

esmero  deseable  En  la  sa  de  los  oficiales  brilla  la 

vajilla  de  plata ,  y  en  la  del  soldado  la  de  estaño ,  pero 
blanco  3  pulimentado  sirviendo  de  lujo  la  extremada 
limpieza  Están  las  mesas  alineadas  en  inmensas  gale- 
rías, v  encada  mesa  haj  doce  cubiertos:  imillas.-  dos 
veces  la  semana   las  toallas  3   servilletas,  qoe  son   di 

lienzo 1  fino  1  blanca    Vquellos  valientes  reunidos 

en  sus  banquetes  de  familia  pueden  brindar  á  la  me- 
moria de  alguna  feliz  jornada,  pues  no  les  falla  lo 
que  mas  quieren  después  de  sus  memoi  ¡as,  á  saber  el 
buen  i En  el  invierno  este  palacio,  o  mejor  esta 


ididoscon  los  pebres  3  los  enfermos,  antes    ciudad,  se  calienta  i  pesar  de  su  enorme  extensión, 


Ira. 

parecían  los  soldados  unos  vagabundos  que  se  tenían 
encerrados,  que  unos  valientes  defensores  de  la  patria 
.1  quienes  se  quisiese  proteger.  Por  último,  iba  á  abrir- 
se para  la  Francia  1111,1  era  de  grandeza  hasta  entonces 
desconocida,  que  habia  de  dar  una  nueva  marcha  .1  to 

ilns   sus    lli  -ocios. 

I  11  niño  sentado  en  el  trono  queriendo  reinar  por 
>/  mismo,  llamo  en  su  auxilio  a  loslionili.es  mas  dis- 
tinguidos del  reino,  e  ilustrado  con  tantas  luces  como 
le  rodeaban,  supo  mandar  cuanto  era  necesario  para 
dar  á  su  reinado  el  nombrede  gran  >igla,  que  en  va- 
no se  le  quisiera  arrebatar 

Para  un  re\  absoluto  no  ha3  obstáculos  insuperables, 
pues  extendiéndose  su  poder  á  todas  las  fortunas  para 
obtener  el  oro  que  necesita  para  ser  grande,  no  hay 
gasto  alguna  superior  á  sus  recursos  \si  lúe  que  rei- 
nando Luís  \i\  se  edificaron  por  un  capricho  \  ersalles 
j  Mari)  ai|tu  cenagales  inmensos  quedaban  conver- 
tidos en  tierra  de  promisión  .  3  el  Sena  sorprendida  de 
que  fuesen  á  trastornar  su  curso  trepaba  escarpadas 
alturas  para  ir  a  regar  la  real  morada  Los  hombres 
de  estado  de  aquel  tiempo  mas  ambicionaban  seguir 
el  genio  emprendedor  de  su  soberano,  que  detener  le  en 
unos  límites  razonables,  3  cuando  este  colocado  en 
un  vasto  \  desnudo  terreno  lis  mandó  edificar  en  él 
un  asilo  |iü-a  sus  guerreros  .  levantóse  allí  un  verda- 
dero palacio;  pues  1  i.  1  lamente  es  un  palacio  grandio- 
so la  morada  del  sol. Lulo  herido 

En  una  fachada  <le  600  pus,  ádrense  180  ventanas 
\  dejan  libre  la  ventilación  que  llena  de  impuro 
ambiente  vastísimos  dormitorios;  a  cada  lado  se  ex- 
tienden dos  alas  inmensas;  osténtase  una  segunda  fa- 
chada en  .-i  fondo  de  un  palio  regulai  de  forma  cua- 
drada  que  puede cnnlenei  alíñenlos  unos  1000  hom- 
bres la  costruccioues  que  rodean  csí.i  plaza  están 
rías  qne  sirven  de  paseo  á  los  invá- 


inejor  que  la  mayor  parí.-  (|e  los  estrechos  aposentos 
ile  París.  Los  dormitorios  de  los  soldados  contienen 
cincuenta  camas  .  \  los  de  los  oficiales  cuatro  ó  seis,  » 
ha)  muí  pocos  que  tengan  aposento  aparte :  todas  es- 
las  habitaciones  se  mantienen  con  extremada  limpieza 

Lo  ip xcita  mayor  admiración    >  lo  mismo  sucede 

en  lodos  los  establecimientos  públicos  de  Francia  es 
el  servicio  de  la  enfermería  :  veinte  j  dos  hermanas  di 
caridad  se  consagran  al  s.-r\  icio  de  los  inválidos  enfer- 
mos, con  aquel  religiosa  celo  que  distingue  .1  estas 
mujeres  recomendables  en  lodas  partes  donde  son  lla- 
madas a  consolar  \  aliviar  al  doliente.  La   parte  del 

edificio  que  habitan  está  del  lodo  separada  de  las  d.- 
mas;  \  allí  tienen  lodo  1 0  necesario,  como  cocina ,  la- 

va  lorio ,  ropería  .sin  que  tengan  eslas  hermanas  mas 
relaciones  con  el  hospital  que  las  concernientes  á  su 
profesión  .  tienen  ademas  un  coche  para  irdel  estable- 
cimiento a  la  enfermería  Cuando  alguna  qui<  re  con- 
li-aer  man  ¡inania  es  separada  .  3  al  punto  otra  la  reem- 
plaza, 

Los  oficiales  superiores  están  allí  alojados.  3  el  go- 
bernadores muí  respetado  de  cuantos  habitan  aquel 
establecimiento:  El  tambor  loca  la  caja  á  la  salida  j 
entrada  del  gobernador  Este  liene  su  b  ibitacion  apar- 
te, con  sus  criados  j  su  jardín  parliculai  lodas  las 
profesiones  útiles  se  hallan  en  el  hospital  de  Inválidos, 
cuno  son  .  a  I  ha  ni  les,  carpinteros,  sastres,  etc  .  etc.; 
j  luego  los  médicos,  cirujanos,  practicantes ,  en  una 
palabra  todo  lo  que  puede  necesitáis,  en  el  estábil  - 
cimiento. 

\l  recoi  r.-i  las  vastas  galerías,  los  espacios,-  , 
los  inmensos  subterráneos,  en  una  palabra  el  edifii  ■ 
entero;  al  admirar  los  pormenor,  s  de  su  soberbia  ai  - 
quilectura,  las  esculturas  profusamente  esparcidas    11 
sus  paredes, los  canales  que  por  lodas  parles  condu- 
cen «I  agua  en  abundancia  j  las  pinturas 


arabescos 


vi  i;i  \i    i  MM  lis\l 


i  ii. mi  1 1  ni..  •  aaa  magnifi 

que  Lufa  »i%  después  d<  ho- 
lló la  i'i i  i  piedra  en  1670  pudiese  en  1674 

11  recias  de  lo*  inválidos  que  ya  hnspeda- 
•  iblecimientn  i  o  efecto,  en  menoa  de  cuatro 
oldadoe  derramado*  pro  toda  la  l  rancia  lin  ór- 
i.  ii  ni  disciplina  Fueron  llamados)  reunidos,  j  h.iii.i- 
r»n  edil  loa  ese  palacio,  que  en  lodi  s  loa 
i.  nidems  siglos  debía  |imlegei  i  l">  defensores  de  la 
patria  rodos  los  artistas  disputábanse  el  honor  de  au- 
xiliar al  n  i  en  su  subí proyecto,  i»>i  I"  que  el  11"^ 

pilal  de  Insálidoa  no  solo  es  el  establecimiento  mas 


(i la n trópico  \  memorable  de  l  ra |  di  i pa  sino 

también  1 1  mas  bello 

apenas  transcui  i  ii  ra  un  año  que  *•■  quisieron  le- 
vantar otro  monumento  dig leí  que  quedaba  con 

i  luido,  j  i  la  capilla  provisional  sustituyóse  una  igle- 
sia la  mas  hermosa  de  todas,  j  su  construcción  duró 
poi  espacio  de  treinta  añoa 

I  i  elegante  i  típula  se  levanta  .i  300  pies  del  suelo 
adornada  con  i  uarenla  columnas   l  i  inlerioi  del  tem- 
plo 'M.  ¡i  ii  i  pinturas  de  I"-,  mas  célebres  pintores  del 
reinada  de  Lufa  \i\ .  j  el  pavimento  presenta  la  varie- 
dad de  los  mármoles  mosaicos  de  Italia     colocada  la 


llospllill     «le     lili  :ili<l<>». 


cúpula  detrás  del  altar  mayor,  parece, i  gloria  para 

■  i   hacia  Dios   Es  la  iglesia  una  ancha  t  larga 

dividida  en  tres  partes;  la  capilla  de  la  Virgen 

ida  de  mármol  blanco  ofrece  un  aspecto  cuya  senct- 

ilt  asta  .  "ii  la  i  iquexa  del  altar  mayoi 

ntn  donde  ai  nde  i  <"■  ar  el  anciano 

en  otro  tiempo  lleno  de  banderas    una  derrota 

i  las  arrebata  á  la  f  rancia .  pero  loa  guardianes 

loa  J so  dujéronloa    >  cenizas 

antea  que  devolverlos  á  los  mismos  de  cuyas  manos 
habían  sido  arrancados     tafpuea,  por  algún  tiempo 
•  i.  aquellas  paredes  desnudas  de  sus  gloriosas 
«¡taran  los 


para  volverles  un  nuevo  lustre  En  el  dia  aun  pende 
de  ellas  la  oriflama  de  la  victoria,  3  cien  banderas  ocu- 
pan el  lugar  de  las  que  consumió  el  fuego  delante  de 
los  soldados  mustios  j  tríales 

l  .  .  dpula  de  loa  Inválidos  vese  desde  los  alrededo- 
res de  Paría;  j  el  aldeano  al  volver  la  vista  hacia  la  ca 
pital ,  y  al  fijarla  en  los  Inválidos  puede  esperar  una  fe- 
liz ancianidad  si  la  suerte  !<•  llama  .il  combate  Si  la 
vista  del  edificio  le  da  va  valor,  que  seria  si  penetrase 
en  las  particularidades  <l<-  su  futuro  retiro,  \  presen- 
ciase los  esmeros  con  que  se  rodea  -i  la  vejei  )  .1  la 
enfermedad,  loa  consuelos  que  sedan  il  dolor  j  la 
abundancia  qne  sostiene  la  salud ' 


\l.l;t  M    1  NI  VERSAL 


I 


aquellos  valientes  acostumbrados  .1  una  vida  tan 
activa  ,  pueden  allí  ocuparse  va  trabajando  en  el  oficio 
que  cuando  jóvenes  aprendieron ,  ó  ejerciendo  la  agri- 
cultura en  el  reducido  terreno  que  II. unan  ellos  tu  ¡ai  - 
din  Uiuelíoscuya  educación  lia  inspirado  afición  á  tra- 
bajos intelectuales   bailan  abundante   pábnlo  en  una 

.  opiata  bibíiote Minio  beneficio  que  deben  los  in- 

válidoHí'i  Napoleón,  asi  coran  varias  mejoras  en  los  por- 
menores de  la  vida  del  soldado  Goza  actualmente  de 
mayor  libertad  que  en  los  principios  de  esta  institu- 
ción 

Los  Inválidos  pueden  contraer  malri nio  *  pue- 
den ir  todos  los  días  a  ver  ■  sih  mujeres;  pero  por  re- 
gla ilel  establecimie leben  estar  recogidos  á  la.'  diez 

de  la  noche 

llgunos  hijos  de  inválidos  se  '•(inc.in  en  <'|  hospital 
de  ana  manera  propia  para  ser  buenos  arlesi a  ó  va- 
lientes soldados  Luísxn  fijó  el  numero  de  estos  á  diez 
\  ocho,  lo  que  ninguna  variación  ha  tenido  posterior- 
mente regularmente  este  privilegio  se  concede  á  los 
liijos  de  los  Inválidos  que  mejor  conducta  observan. 

En  n  n  salón  del  hospital  .  adornado  con  los  retra- 


tos de  mariscales  fallecidos,  una  vez  ó ■  cada  mi 

se  tiene  ¡unta  presidida  por  el  gobernadoi  Su  misión 
consiste  en  mantener  los  derechos  del  establecimiento 
regida  aun  en  el  dia  por  loa  reglamentos  que  hicieron 
los  ministros  de  Lufa  \i\ 

Entre  todas  Lis  instituc a  francesas  dignas  del 

agradecimiento  nacional  ningí hay  superior  al  I 

l nía l  real  de  Inválidos,  objeto  de  la  admiracioi 

ilos  los  extranjeros,  inclusos  los  Ingleses  .  qnienes  bai 

querida  imitarle  pero  han  quedad uj  inferiore» 


1  i!  wt;i  \  —  POITIERS 

i'i  1.111  \    i>K    ei  km  t:-.im  Mi.  1 

Poiliers  es  una  de  las  mas  antiguas  1  iudades  de  las 
dalias  pues  existía  ya  antes  de  la  conquista  <l"  los  Ro- 
manos, j  es  la  misma  ciudad  que  el  antiguo  Limonum, 
plaza  fuerte  del  tiempo  de  César.  Mucho  se  ha  escrito 
\  meditada  para  sacar  <'i>  limpio  el  origen  de  los  ñora, 
bres  Poiliers,  Poitou,  Poitevins,  per nos  toca  lo- 


I ría   il«-   l'iieiile  • luí  1    <•■■    I'oiImi  «. 


mal  ..nías  en  estas  discusiones  que  lian  llenado  gran- 
des lomos  en  folio,  v  nos  limitaremos  tan  solo  á  referir 
el  ingeniosa  raciocinio  de  un  erudito  del  siglo  wi.  j 
luego  confesará  el  lector  que  ti  non  <■  vero,  é  ben  tro- 
\<ato  El  país  del  Poilou  .  dice  ,  llamóse  primero  Pie- 
lavia ,  á  causa  de  estar  pintado  3  poblado  de  arbole. 
das,  trigos,  viñedos,  bosques,  pastos,  riosj  fuentes;  \ 
l.i  ciudad  de  Poiliers  fué  llamada  l'iclav  is  <il>  ave  pn  l<i 
por  haber  sido  edificada  en  un  siiio  donde  hallaron 
un  pájaro   pintado. 

1  Uros    lian    escrito  que    la  ciudad  de    Poiliers  traía 
esle     nomine   desde  el     tiempo    det.esar,     |>or   haberla 

asi  llamado  un  caballero  del  séquito  de  este  Empera- 
dor. En  cuanto  á  mí.  solo  he  hallado  que  los  habitan. 

tes  de    Poiliers    no  proceden  mas  que  de  l,.s  l.seilas  .  \ 

.reo  que  esta  ciudad  se  llamó  primero  Pictavis,  que 
significa  fuerza  pintada ,  puesto  que  los  Escitas  eran 
hombres  crueles  j  fuei  íes .  \  pai  ecia  que  tenian  el  ros. 
tro  pintado  de  rojo,  por  l.i  sangre  humana  que  bebian 


Los  habitantes  de  Poitiers,  oriundos  de  los  Escitas  han 
estado  bajo  el    poder  de  los  Romanos,  de  los  Godos 

de  los  Franceses  .  j   de  los  Ingleses;  j   i-, uno  con  la  lr.- 

cuente  comunicación  de  las  gentes  consérvaos*   sus 

costumbres  3  cualidades,  los  naturales  de  Poitiers  1,,. 
marón  de  los  Escitas  el  ser  vengativos,  audaces  1  crue- 
les; de  los  Romanos  el  ser  maduros  \  pesados;  de  los 
("iodos  (d  ser  groseros  en  todas  sus  acciones,  de  los  in- 
gleses lomaron  la  belleza  de  las  lorinas.  \  d,-  los  fran- 
ceses su  honradez  3  modo  de  \ i\  ir 

Poiliers   esta  edificada  en  una  colilla  escarpad.  1  ri  - 
deada  de    rocas  \    limitada  por  dos  valles,  por  los  qiu 

pasean  sus  aguasel  <  tein\  el  /;  .  que  s,-  reúne  .11 
piede  l.i  ciudad  1  odeándola  casi  del  todo  La  confluen- 
cia de  estos  dos  rios,  el  bonito  paseo  de  Puente  Gui- 
llen, las  antiguas  torres,  impon,  ules  restos  de  un  cas- 
tillo gótico  cuyo  sitio  ocupa  el  paseo,  la  pureza  de 
las  agnas,  las  hermosas  calles  de  ios  baluartes  que  es- 
tas  riegan,  <.  el  edificio  perteneciente  a    la  al. adía  d,. 
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lo  un  id able  conjunto 

1. 1 u  |«.- 1  -.¡.«-«-i  ■ » .i    vil  in|n.  es  i  "mili  i  s  un. i 

rindade»  mu  grande*  di  Francia    no  se  halla 

plopoli   loll.llllirlllr      .1      MI     •\l.|iM..II       .Hl.lll.l 

..  muralla»  flanqueada*  de  torrea  colocada»  i 
, . ,  t,,,s  :  '■    nía    nial  rdiAi  «da  .   mis  ralli  ■ 

...ii  i  n  id    11..1V.11  parir  sumamente  estrechas 

v  muí  mal  empedradas  l  n  interior  de  la  eiu 
.l.i.l  aom  preai  nti  nn  i  aglomeración  de  r.is.is  sin  ^<is 
-,.   linarquil  radas  en  alguno»  parajes  por 

grande»  jardines  i  hasta  por  terreno»  cultivables   Esta 

.  iii.I.i.I,  co |ue   fué  invadida  por  lo»  Sarraceno»  i 

N.iiin lo»    i   .mu'  de  teatro  de  la»  larga»  guerra» 

...ii  lo»  Ingleses,  habiendo  ademé»  ensangrentado  tan- 

,  >n  ,iii-|.i  rl   i.iii.iiimiiii.  con  frecoencia  debió 

laqueada;  3  .i  pesar  de  lodo  contiene  todavía 

ilguno»  monumento»     tale»   son   las  minas  de    Irea 

i.- Inrtna  construidos  con  la  solidez  que  acostom- 

loa  Romano»,  \   la»  ruinas  de iflbatrode 

que  Mili  i  quedan  mu)  poros  areí  i  >  estos  mezclados  con 
onstruccionea  modernas  La  puerta  de  Puente  loo- 
nica  que  subsiste  < !«•  las  seis  <|in-  daban  entra- 
da i  la  antigua  Piclavia,  fué  la  principal  itribriyese 
i  Guillermo  IIP,  conde  de  Poitou  la  construcción  de 
>,ii.i  loi  re  nuil  ili.it. i  .i  esta  puerta  .  i  que  se  edifico  en 

i  mu,  paral ntai    los  medios  de  defensa    rnrmaba 

.  i  entre leí  puente  que  comunicaba  desde  la  calle 

principal  i  la  oí  illa  apuesta  del  Clein 

Pero  lo  qui   ha)  en  Poiliers  m.is  digno  de  I  lama  i 

u,  i, .ii   s..ii  los  .(lili,  ios  religiosos;   i  entre  estos 

.  .!.  dicada  .i  San  Pedro    monumento  góti- 
de   i..-   mas  bellos  de  Francia    Si  hemos  de 

.i  antigua  crónica,  debió  esta  i^Ii-sm  su  lun- 

I  ni, ,n  i  1 1  siguieote  circunstancia     II  <  i  ¡ . »  mismo  en 

iiueSan  Pedro  fué  crucificado  en  li a,  San  Marcial 

p redil  aba  ante  el  publico  de  Poitiew  en  el  siiio  don- 
de existe  actualmente  l;i  iglesia  catedral;  *  hallán- 
dose i  la  mitad  del  sermón  se  oyó  ana  voz  dicien- 
do Marcial,  voso)  lesustuseBor  )  le  notifico  que 
ho)  un  amado  apóstol  Pedro  ha  sido  crucificado  eu 
Roma,  *  quiero  que  en  gloria  suya  )  conmemoración 
Ir  su  martirio  levantes  un  templa  enestesitio  ^  ,il 
instante  empezó  San  Marcial  la  consti  uccion  del  edi- 
li  ipues  hadándose  S.m  Hilario 

•  ¡lio  i  n  I". refirió  la  historia  de  su  ¡nlrsi.i 

i,   Poitiersdr  donde  era  obispo;  por  cuyo  medio  ob- 
tuvo que  se  l.i  diese  una  por.  ion  de  la  barba  de  San 
que   existe  en    una  caja  ó  relicaí  ¡o    de  dicha 
Posteriormente  fué  aprobado  este  asunto  por 
l.   un  milagro  que  hizo  Dios  en  el  templo  de 
-...li   Hilario,  curando  .i  un  paralítico  que  rué   .i   en- 
■  iii.  ndarse    il  dicho  Santo,   por  haber  tenido  lugar 
•  ii  aquel  templo  muchos  )  grandes  milagros;  \   ape- 
,  ibildo  de  la  catedral  tacó  la  caja  con  la  bar- 
ten  Pedro,  quedó  el  paralítico  c plelamente 

expedito    lo   que  se  encuentra   extensamente 

••i,  i.i  leyenda  ••  hislni  ia  di    s.m  Hilai  io      I  - 

;  ficio  mu)  notable  por  ia    ancha  Fachada  con 

,  dos  torres  ü  lud  en  los 

.    ti  nta  el  -o le  la  mayor  graiidio' 

ti  idad,  c ii 

|n  de  las  bóvedas     nada  tiene  .1 

[lidn    ,  ii  ivnlos  )    snp.i  linos   ,i,|.. i  nos;  ni  el 
i, .i.,  de  mi  bello  ••■sti 


ele;  de  m i  .i  que  di  scubriinn»  uní  época 

.1.  ii  .iiisn  ion    i   un  ni. .ilri.,  in.is  s.  ni  id.,  qm    .-i  arle 

oii  i  .no  i  mas  osado  que  ■  i  de  los  tiempo»  mod 

Las  torres  rolalerales  de  la  puerta  principal  no  s.,n 
del  misino  estilo  arquitectónico  ni  llenen  un  misino 

■  lis.  no    i  i  i..i  i .  ,i,  i  i ,  i,,,  s,  ,  i,  i. i,  r  am 

roñada  de  una  galería  recortada  con  dentellones,  * 
el  mismo  genero  di   crestería  domina  en   toda  la  cii 

lerenda  del  edificio    I  1  campanario  es  massem  i- 

lio,  »  su  .-siiio  Hunos  serio  \  menos  vistoso 

i  i  iglesia  de  Nuestra  Señora  muestra  excelí  nti  di 
la  arquitectura  romana,  manifiesta  una  fachada  di 
.i  i  nirable  i  e  lleta  adornan  la  portada  una  multitud 
ili   escultura»  )   estatuas;    v  ,i    loa  lado»  se  ven  vario» 

l  ii.    .lil...  ,1 1  n  ni  ii. is  que  soportan  do»  linda» 

cillas  terminadas  en  cópula  ngndd  \  esculpidas  i  ma 
ii.  i.i  di  escama»  de  pescada  Preténdese  habei  sido 
rondado  este  templo  por  Constantino  La  fundación 
mas  sorprendente  j  asombrosa  fué  la  de  la  ba»ílic;i 
de  San  Pedio  le  Purtiier,  .isi  II. un. ni,,  porque  un  gran 
minino  ,1,  jóvenes  religiosas  fueron  allá  luego  de 
edificada;    ;    valiéndonos  de  las  expresiones  liternle» 

del  antiguo   analista        pasando  Santa   Elena    | I 

l'oiion  para  I  nano,  cierta  criada  suya  llamada  l  libe- 
la contrahecha)  roja,  aunque  de  santa  vida  i  coa- 
lumbres,    habiendo  enfermado  tuvo  que  peni icei 

en  Poitiers    Dióla  su  Señora  una   i ¡ion  di 

otras  reliquias  que  guardaba  en  un  cofrecillo; 
\  antes  de  lomar  habitación  sentóse  bajo  un  árbol, 
puso  el  cofrecillo  bajo  la  cabeza  3  quedó  dormida 
\i  dispertar  no  halló  el  cofre  j  tuvo  gran  pesar;  pero 
.il  levantar  losojos  al  cielo  vio  el  cofre  colgando  sobre 
sn  cabeza  en    la   m.is  elevada  del  árbol  .1  donde   íué 

llevad lagrnsamente    l  ntoncesla  buena  peregrina 

Lubeta  fijé  .1  pedir  .il  gobernador  el  permiso  de  levan- 
tar una  capilla  en  aquel  siiio.  para  poner  allí  alguna» 
litigiosas  Concedióaelo  el  Conde  1  al  contemplar  I.i 
inip.i  1, ,  ,ii,n  corporal  <lr  la  lal  Lubeta,  la  cual 
¡a  3  desvencijada  de  caderas  en  términos  qne  apena» 
podía  da  1  un  p.is...  dióle  tanto  ten eno  cuanto  abar- 
case andando  circularmente  desde  salido  el  sol  hasta 
1  mediodía  iceplólo  la  muchacha  )  ala  mañana  si- 
guiente delante  'l<  I.i  servidumbre  del  conde  em- 
pezó su  camino .  )  en  dos  horas  hizo  m.is  del 
que  1 11  todo  un  dia  de  ella  podía  esperarse  Inconti- 
nenti I.i  buena  de  Lubeta  con  auxilio  de  las  limosnas 
del  obispa  de  Poitiers  hizo  1  dificar  una  pequeña  igle- 
si. 1  ron  una  habitación  para  ella  )  las  ¡óvenea  que  qui- 
siesen acompañarla  dedicándose  al  servicio  de  lims 
ron  castidad  )  pureza  •>  cuyo  templo  se  dio  el  nom- 
s,„  Pedro    fPuvlliri    lanctiis  Petras  PneUa- 

I  iiii,  I.i  1 1  iiiiil  de  1  i-ii.is  que  domiuao  I.i  ciudad 

.11  una   grande  extensión   haj  1 nuj  semejante  ■■ 

un  pilai  *  que  llaman  el  ilmirante  Coltgai,  porqui 
fué  el  peligroso  lugar  en  que  permaneció  dicho  aJmi- 
mnl,   y ,,  1  dii  i|  ii  el  sitio  de  Poilii  rsen  ISBA   Está  di- 

,  ha  roca  in líala  .1  las  antiguas  murallas  de  la  1  iu- 

lad  que  llegan  .1  la  orilla  dell  li  in  I  ■>  /■■'■  *•<>  levantad* 
si. 1  .illi  1  corta  dislam  ia  sostenida  por  un  solo  pilai 
le  piedra  sin  labrar  lo  mismo  que  la  mu  .1  que  sostiene 
:,  i,,    1  1   pi,  s  de  lai  go  1   18  de  a»  ho    Si  gun  una  1  a 

pul. n    ti.i.li 1  Santa    Redegunda  llevó    aquella  pie- 

■beza  1  su  sosten  en  el  di  lanlal  ponii  n 
¡lio  )  modo  en  c|n<'  se  encuentran 
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madiendn  que.  la  Santa  llevaba  todavía  otro  pilar; 
pepo  que  lo  solió,  v  el  Diablo  que  la  seguin  lo  cogió 
\  desapareció  con  él  tlgunos  autores  lian  preten- 
dido que  Eleonor ,  hija  de  Guillermo  \,  hizo  poner 
aquella  masa  de  piedra  para  que  sirviese  de  I  í  n » i  i « - 
ilel  campo  destinado  para  una  feria  que  le  debe  su 
institución  j  que  se  celebra  cada  año  por  el  me*  de 
octubre  Rabe  os  s.-  sirvió  de  dicha  piedra  para  dar 
una  alia  idea  de  la  tuerza  de  Panlagruel  este  hijo  de 
Carguntua  estudiaba  el  derecho  en  Poitiers,  3  cierto 
dia  en  que  nada  tenia  que  hacer  rué  á  pasear  por  los 
viñedos  3  se  llevó  esta  piedra  En  efecto,  escribe 
Rabelais,  el  bueno  de  Panlagruel  estudió  en  Poitiers 
con  aprovechamiento;  3  allí  viendo  qoe  losestudian- 
tes  algunas  veces  en  las  horas  de  recreo  no  sabían 
'(in  11 1  pasar  el  liempo  túvoles  compasión ;  >  cierto  dia 
:ogió  una  gran  roca  de  doce  toesas  en  cuadro,]  la 
poso  encima  de  un  pilaren  elcentrode  un  campo, 
1  lin  de  que  los  estudiantes  cuando  no  supiesen  como 
pasar  el  liempo  lo  empleasen  en  subir  á  aquella  pie- 
dra, haciendo  en  ella  banquetes  3  comilonas  é  ¡ns- 
■  1  lin.  nilo  cu  ella  sus  nombres  con    un  cuchillo,  3 

ihora  se  llama  la  piedra  levantada;)  en  mei iade 

este  acontecimiento  en  el  dia  ningún  estudiante  en- 
tra .1  matricularse  en  la  I  niversidad  sin  haber  subi- 
do .1  la  picdia  3  haber  bebido  en  la  fuente  <  rouxte- 
lie. 

Conserva  Poitiers  interesantes  recuerdos:  3  es  su 
nombra  mas  particularmente  célebre  por  dos  bata- 
llas en  una  de  las  cuales  alcanzó  una  señalada  victo- 
ria, \  en  la  otra  una  derrota.  Carlos  Marte  I  destruyó 
las  hordas  sarracenas  en  732;  j  en  1356  el  n\  .luán, 
hecho  prisionero,  humilló  su  estandarte  entre  losar- 
cheros  del  Príncipe  Negro.  Los  historiadores  árabes 
escriben  que  la  dispersión  de  los  sarracenos  tuvo  lo- 
garen las  cercanías  de  Tnurs  3  no  en  Poitiers;  perú 
la  mayor  parle  de  las  crónicas  francesas,  3  señalada- 
mente la  de  la  aliadla  de  VIoisiac  ,  redactada  a  la  mis- 
ma época  del  acontecimiento,  afirman  que  la  batalla 
fué  junto  á   Poitiers,  3  hasta  en  uno  de  sus  arrabales. 

\  .1  sallemos  ip n    los  Sarracenos d llenos  desde  el  .1110  T  lo 

de  España,  antigua  tierra  délos  visigodos,  formaron 
el  proyecto  de  sujetar  los  Francos  en  el  ano  de  TSü. 
\lidcrramen  paso  los  pirineos  al  frente  de  formida- 
bles ejércitos,  1  después  de  haber  vencido  al  duque 
de  Iqnitania ,  presentóse  delante  de  Poitiers,  donde 
se  hallaba  Culos  \lartcl  con  sus  cuadros  de  lanceros 
\    ballesteros    Los  Sarracenos   abrieron    la   lucha ,   j 

en  vano  por  medio  de  la  agilidad  3  prontitud  de  sus 
movimientos    IralarOQ    de    introducir  el    desorden    en 

las  lilas  cristianas,  pues  estos  agobiados  bajo  i-l   peso 

de  sus  férreas  .nina  linas,  j  se jantes,  segllll  expre- 
sión de  un  contemporáneo,  a  un  muro  o  1  un  hielo 
que  ningún  esfuerzo  puede  romper  hicieron  estrellar 
los  ni, is  impeluosos  ataques  lie  improviso  invade  el 
campo  sarracena  un  destacamento  guiado  por  el  Du- 
que de    tquitania;  los  infieles  corren  presurosos  a  su 

defensa  ,  en. indo  un  acel  lado  tiro  hace  morder  el  pol- 
vo   al   misino    \lidei  1  .unen,    (anule  entre   ellos    el   mas 

espantoso  desorden  ,  quedando  el  campo  cubierto  de 

sangre  3    de  cadáveres  3  salvándose  s  pocos  con 

la  fuga -vuelven  presurosos  .1  trasponerlos  Pirineos 
K\  dia  siguiente  Carlos  Marte!  repartió  entre  sus  tro- 
pas las  abundantes  riquezas  que  abandonaron  los  mo- 
ros,  1  volvió  .1  pasar  el  Loira  orgulloso  con  su  triun- 


fo,   v    unió    ..I    nombre   de  Carlos,    ilustre 
mil  v  ii  toi  1. 1- .  el  de  M.n  1. 1 .  o  11  .o  tillo  .  pnrqui 
1,1  en .1  de  s.in  Dionisio,  asi  como  d  martillo  rom- 
pe el   hierro,  el   acero  3  demás  metales,  atl   rompía 
i:l  a  todos  bus  enemigos    Los  campos  de   Poitiers  tes 
ti^os  de  tantas  hazañas,  seis  años  mas  tarde  presen- 
ciáronla completa  derrota  de  la  caballería  fi 
lo  mas  Qorido  (le  1. Ide/a  lin-  pasado  a  cuchillo, 

\     los  espesos    lia  t  .il  lo  lies    de  lanceros    I.. ni. noli   la   tu-.. 

.míe  ios  archeros  ingleses  Loa  hijos  del  rey,  a  ex- 
cepción de  Felipe  .  (I  mas  joven.  1  pie  apenas  tenia  I :; 
anos,  pusieron    uiiac.ua  iiiuv    triste:   v    apenas    vieron 

la   bandera  del   Pr-íncipe  de  Gales,  emprendieron   la 

liuida  ,    según    dice  I  missard.  juntamente  con  mas  de 

cien  lanzas  sanas  \  enteras  Solo  el  1*3  Juan  hizo 
muestra  de  gran  valor,  yendo  al  frente  blandiendo 
su  hacha  de  .ninas  i laii.iiiase  cercado  j  de  tod 
teslegrital |uese  rindiese,  pero  seguía  combatien- 
do, cuando  atraviesa  la  multitud  un  caballero,  )  se 
le  acerca ,  diciendole  en  buen  francés  Señor,  entre- 
gaos a  mi. —  Donde  esta  mi  primo  el  principe  de 
(■alies,  exclamo   el   n-v    luán,  si  le  viese  le  hablaría  — 

Señor  respondió  el  caballero,  no  esta  aquí,  pero  en- 
tregaos \  os  conduciré  a  e I  :  sov  Dionisio  de  Mol  Ii.mjii,  . 

caballero  de  Irtois,  que  si  sirvo  al  f¡  de  Inglaterra 
es  porque  no  puedo  permanecer  en  el  reino  de  Fran- 
cia he  delinquido  El  desgraciado  ro  s,-  rindió  al  ca- 
ballero. Todos  manifestaban  grande  afán  exclamando 

1  ada    cual  que  el   le   halda   hecho   prisionero,   pues   I... 

dos  querían  este  honor  v  la  recompensa  agrupándose 

en  derredor.   Señores,    dijo  el   rev  .   llevadme    anl.     mi 

primo,  pues  sov  bastante  glande  para  haceros  ricos 
á  todos, »  Fué  m  113  triste  jornada  la  de  Poitiers  en  qu< 
quedó  dispersa  tocia  la  nobleza  de  Francia,  quedaron 

prisioneros  diez  v  siete  condes,  sin  contar  los  muchos 
barones  v  caballeros,  v  perecieron  de  quinientos  a  se. 

tecicntos  hombres  del  ejército  3  mas  de  seis  mil  per- 
tenecientes   a    las  tropas  de   las   ciudades 


\(>K  \<:il)VI>    DE    I  \    INDIO 
Nos  apresuramos  á  prevenir  a   los  lectores  que  ■! 

dibujo  que  tienen  á  la  vista  v  el  artículo  que  van  a 
leerse  hallan    en   varias  obras  inuv    recomendables,  J 

que  el  hecho  que  indican  fué  referido  por  el  roayoi 
Bardwick  á  la  s  riedad  Real  ¡uutua.  que  lo  dejó 
consignado  en  sus  Memorias  — Ese  indio  de  la  larga 
barba  1 s  el  personaje  aun  mas  interesante  de  dicha 

historia  l'.l  extraordinario  crecimiento  de  su  barba,  tan 
larga  que    el    viejo  se    veía    Obligado  a   llevarla  con    la 

ni  no  pai  a  que  no  arrastrase  por  el  suelo  .  es  sin  i\*i\.\ 

un  fenómeno  sorprendente;  pero  el  ras-.,  exln que 

hacia  su  compañero  de  su  fuerza  admiraba  aun  masa  los 
Ingleses  3  a  los  Indios  que  lo  pies,  ociaban  Este  hom- 
bre era  conocido  en  la  provincia  de  Radjulana,j  par- 
ticular  ule  en    l.iienovv  .  donde  se  dio   <  un  Irecuen 

cía  esle    espectáculo ,  con   el    nombre    de   (ontetior  de 

Carnero*  Si  liemos  de  creer  a  muchos  tcsti-os  ocula- 
res levantaba  lias  1, 1  ,1  la  boca  un  cal  ñero  \  ivo  ;  atacá- 
balo con  los  dientes  v  en  pocos  minutos  devoraba  casi 
toda  la  carne  del  animal ,   3  bebía  su  sangre.  Muchas 

veces  este  hombre  carnicero  se  coinia  en  Seguida  otro 

carnero,  dejando  solo  unos  pocos  restos  para  la  co- 
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un, 1. 1  .  ni.  i. mi  (i agébaae   nn 

i.i   p|  mil  llamad  i 

I  •!  iiii. i  i.i  digestión ,  <  que  m  env 

•  n  i.i  India  • i  medií  ami  nlo 

Hemos  copiado  Belmente  el  dibuja  original,   el  cnal 

.11  .  abe- 
ta  una  rama  d  I  i  iihmi iodo  que  lo  bacii 

ilrtpum  di  ■  ad  i  •  nmida 

Debe  moa  aAadírque  el  pueblo  indio  mirab  i 
pugnanl  n  unterroi  igual  i  au  admiración; 

puesque  el  hombre  no  dejaba  de  emporcarse  de  san- 
gre i.i  i  ir.i  j  hasta  la  cabeza .  mientras  haroneaba  con 
loa  dientes  por  dentro  de  las  entrañas  del  animal 
lulos,  de  que  no  ralla  gran  miroem  en  la  In- 
dia miraban  i  este  hombre  dotado  de  una  naturaleza 
masque  hnmana,  j  creían  que  comía  muchas  treces 
hasta  niños .  -i  ralla  de  carneros 

i  I  viejo  <i'    1 1  l ..ti  l '.i  larga,  que  acompañaba  .1  ese 


Famoso  comedoi  den tos  debía  tenei  mas  d 1 

altos,  deduciéndola  na  sola  de  la  blancura  di    

bel  loa ,  sino  de  las  profundas  arrugas  di  tu  cara  Mi 
ni. il.. Milu  el  Cura  11  el  /..''.  npiiilnal  del  hombre 
voraz,  v  mnj  probablemente  era  el  que  guardaba  rl 

producto   del    esperlácula    Des| 1   il<-  habei    hrrhn 

por  iimk  luí  tiempo  el  oficio  de  faqmti .  \  habei  sonsa 
1  .iiln  limosnas  .1  los  crédulos  Indios,  m  hizo  rmprrsa- 
1  n>  ilil  extraña  espectáculo  que  hemos  expuesto,  explo- 
tando la  propiedad  il<-  sn  voraz  compañero  como  w 

hace  en  Francia  con   la  de  un  01 I>-  un  bisonte 

1  ¡erlo  viajero  inglés,  testigo  de  una  de  1  tas  1  nmida», 
si  queja  de  haberlo  visto  en  una  de  !"•<  dias  en  que  >l 

Indio  tenia  p ■   apetito;  )  dice    I.I  Indio  se  hallaba 

aquel  1I1.1  Riga  desganado,  pui  tsolo  devor 

rn  Luego  añade  sencillamente  qne  cada  cuarto  del 
■1 1  il  pesalM as  n  libras 


i:i    Inili..   <li'i  oritilor  *<!<■   ruriM-ro*    \     mi    slcji»  t¡ni:t. 
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Vista  <i«"  *»"  Peteraburno.  —  t*  i'»"J» 
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i  \  .  ludad  •!■   S  m  no  preai  ni  i   il  ladn 

ifico*  monumento*  j  rn  medio  de  au»  her- 

i.,  tq  ninas .  caoa  callej 11 

estrecho*  i  tortuosos  que  scobeerví > 

balea,  )  haala  ••"  el  miiuno  centro  de  Parts    •  i 

i     iqu        v  ,si  i  ciudad  ea  noble  .  i  egulai  .    \ 

i  le  Pedro  el  <  irande  la  lii/i>  *a- 

■  iiii  o  de  loa  impracticables  |>anlariosque  ncu- 

i  lugai     loa  que  lu.   pi  reían  Henal  de  i  »■ 

lacas  |tara  dar  aaiento  (  iiolidei  .1  loa  1 lamentoa  il<- 

\i  contemplar  eaa  ciudad  admirable  con 

inn\  alta  idea  del  pueblo  ruao,  .1   no  saber 

v'  anjema  llamados  por  I"-,  emperadnrea 

hicieron  tan  maravillosos  trabajna    Imposible 

hubiera  aido  hallai   en  Ruaia  nilanaoln  ingrnieroa, 

ni  ni. 1.  vi, ,  *  ,!.  taller  capaces  de  tal  empeño  ¡  a  Pe* 

dm  el  Grande,  tus  sucesores,  3  los  grandes  señorea 
ruaos   calaban    rs    baalanti    adelantados  rn  cuanto  .1 

•  i\  ili/.n  ion  1  1  ii"  desconocer  que  ara  precian 
atraer   loa  hombrea    de  mérito  que  laa  naciones   p». 

-ni  aguardar   i  que   la    Ruaia  .1 
vii  turno  llegasi    1  producit  capacidades  di   la  miama 

Por  I"  demás,   eata  observación  prueba  la  in 

distancia  que  en  Rusia  separa  á  la  aristocracia 
del  pueblo 

San  Petersburgo,  como  aabe  todo  el  mundo  está 
situada  i  la  embocadura  de)  rio  Vrnvi ,  que  casi  en- 
teramente la  circunda;  j  dividiéndose  en  varios  bra- 

n  1  ialaa  1  n  que  patán  situados  .il;; 1  cuarte- 
les de  la  Ciudad  Semejante  posición  escogida  poi  Pe- 
dro el  Grande  le  da  cierta  importancia  rcanlil,  \ 

contribuye  al  paao  i  embellecerla;  noobatante,  laainun" 
dai  ionea  del  Ni  wa  .  costra  laa  cuales  aun  no  han  po- 
dido luchar  con  buen  éxito  loa  ingenieros  franceses 

ceaivamente  han  servido  en  Ruaia,  ocasionan 
leí  riblea  peí  ¡ui<  ios,  j  amenazan  (!<•  continuo  i  muchas 
partea  de  la  <  iudad  con  una  destrucción  completa 

\  mas  de  loa  muchos  brazos  que  forma  el    t 
contiene  San   Petersburgo   varios   canalea  que  cortan 
en  circuí  1  el  inmenao  cuartel  del  Utniran* 

1  mi  de  estos  canalea   tiene  cerca  dos  leguas  de 
n  .  j  i-mil"  rn  pies  de  anchuí  ■ 
Loa  muelles  ion  magníficos  ¡  la  mayor  parte  01  ¡Ha- 
dos de  eapacioaaa  aceraa,  *  parapetos  regulares  de  gra. 
mío  que  interrumpen  1  trechos  algunoa  descansos  en 

•  1  n n  in  11i.11  .  con  bancos  de  granito  que  tienen 

•  n  ambos  lados  suaves  bajadas  que  llevan  .il  rio 

1    -  puentes  in»  corresponden  .1  la  belleza  de  loa 

muelles;  la  rápida  corriente  del   Vewo,  1  lus  bieloaó 

ém panos  que  acarrea  en  la  primavera  )  otoño,  han  si- 

-   1  11  1  aaentai  puenti  ■  Riña 

en  ni  ri",  %  ha  aido  precian  el  uso  de  lus  puenlea  de 

1  pneoteai  tlán  muí  diatantea  unoa 

de  i.ir.is  obligarían  al  paaajero    1  dar  grandes  rodeos 

ai  ii"  hubiese  barqueros  1  laa  orillaa  que  con  1 li- 

ñero  le  traaladan  de  una  .1  otra  Dichos  bateles  poi  lu 
m>Io  tienen  doa  remos  .  j  carecen  de  cnbiei  la; 
p  redorante  la  primavera,  totea  de  eatai  recom  pues- 
tea loa  puente»,  j  asi  misan  en  el  otoSa  cuando  los 
quitan  pot  cauaa  déla  cercanía  del  Invierna 

in  en  M  lugai  óodobu  qne  tieni  o  de 

día  1  doce  remeros   Dichas  góndolas  pertenecen  ■<  loa 


diversos  ministerio*  ■>  .1  loa  particular)  -    l  na  gondole- 
ros ci  remeros  ir  emplean  duranti   1 1  ven |»ara  la* 

expediciones  di    recreo,    )   divierten  á  !"•.   |Mseauti-» 

■  "ii  ii ag ni  •  .1 vn  '     1 

dia*  festivos  están  tan  ocupados  que  con  trabajo  pn 
de  hallarse  ninguno 
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\n  1 11  1  1 11   1  \ 

•  -->     >9       0  •  ■•  > entes !  haced  una  limoanu 

antes  de  hablar  .il  Profeta  .  esta  obra  len Titoria  1 

os  purificará    Si    la  pobreza  ae  opone  á  vuestros  bue- 
nos deseos,  Dioses  indulgente  j  misericordioso.— Loa 

queenarbolan  «-I  estandarte  de  la  rabel ¡onlra  el 

Señor  j    su    Profeta,  oubiertoa  aeran  de  oprobio    II 
Eterno  ha  escrito     Daré  la  victoria  .1  t  n  1  -.  ministros 

si  hubiésemos  hecho  descender  el  Ucoran  sobre 
una  montaña,  herida  de  temor  religioso  se  hubiera 
partido,  j  abajado  respetuosamente  su  cima  Propo- 
nemos estos  ejemplos  á  lus  hombres  para  que  loa  me- 
diten.—  M  Ucoran  esel  libro  por  excelencia;  ningún 
libra  sagrado  I"  ha  acusado  de  falsedad 

Muchos  musulmanes,  convencidos  de  ello,  saben 
de  memoria  el  Ucoran  j  l  is  principales  tradiciones 
de  Mahoma ;  pero  esta  costumbre  de  aprender  el  \l- 
coran  procede  de  I"--  primitivos  tiempos  del  islamis- 
mo, pues  .il  principiólas  revelaciones  del  Profeta  --"I" 
se  conseí  varón  en  la  memoria  de  sus  discípulos  Siem- 
pn  se  1 1  .ni  envanecido  lus  trabes  de  su  as broas  fa- 
cilidad en  retener  cuanto  aprenden  ;  t  antes  del  Pro- 

reta,  un  de  otro  1 li"  se   valían  para  conservar  las 

obras  dr  sus  poetas  j  cuanto  interesaba  -i  la  gloria  na- 
cional. Creían  que  lodo  lo  que  está  notado  en  papel 
puede  alterarse  al  paso  que  esto  es  impasible  en  I" 
que  queda  encerrado  en  la  memoria  ;  j  se  compara 
km  culi  las  arenas  de  mis  desiertos,  que  absorben  In- 
das i. iv  aguas  pluviales.  Mas  cuando  cundió  el  islamis- 
111. 1  fuera  de  la  trabia,  )  luego  que  los  discípulos  de 
Mahoma  derramáronse  |»or  las  naciones  extranjeras, 
in  ya  preciso  confiará  la  pluma  lodo  lo  concernien- 
te .1  la  religión  )  .1  as  inslilucinnes  civiles;  j  de  este 
modo,  ;il  mismo  tiempo  que  lo  comunicaban  .1  loa 
pueblos  conquistados ,  establecían  una  especiede  Ira- 

dic pie  subsistiese  en  los  siglos  venideros   Entnn 

. .  v  fijé  cuando  salió  .1  lu/  esta  máxima  de  Mahoma, 
verdadera  ú  falsa  I  1 1  ¡enciaque  im  está  en  el  papel, 
es  como  perdida ;  .1  la  cual  ae  añadió  estotra  La 
ciencia  es  la  caza,)  la  escritura  es  el  laxo  que  la  de- 
tiene rodo  ae  empezó  i  poner  por  escrito,  particu 
lamiente  el  Ucoran,  que  loa  mnanlmanea  deseaban 
con  fervor  esparcir  por  toda  la  tierra  Sin  embargo, 
muchos  han  continuado  reteniendo  de  memoria  el  li 
bro  sagrado;  *  en  laa  historias  orientales  ae  lee  que 
Zobeida ,  esposa  del  califa  iraoun-al-Raschid ,  tenia  á 
vii  servil  i"  cien  jóvenes  esclavas  que  cada  dia  recita- 
ban parte  del  Ucoran,  )  con  el  fervor  de  su  celo  aae- 

mejaban  el  palacio  de  Zobeida  •• ¡oro  celestial ;  j 

varios  sultanes  j  califas  ha  habido  qne  ae  han  envane- 

..  ..•>  M  .  Bg.  1..1     3tx.  ,    1 1| 
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t-iilo  de  tan  piadosa  costumbre  \  conseí  uencia  del 
alto  concepto  qne  del  Ucoran  »r  han  formado  los  mu- 
solmanes,  li>  leen  para  el  bien  de  los  difuntos;  3  en 
todas  las  mezquitas .  j  junto  á  las  tumbas  de  los  gran- 
des, vénse  hombres  que  no  tienen  otra  ocupación 
También  lo  recitan  para  la  s;iin.i  de  los  enfermos,  ó 

cuando  les  1 na/a  algún  peligro;  j    un  historiador 

persa  refiere  que  el  lii|"  de  Tamerlan ,  i  pimío  de  dar 
un. 1  batalla  decisiva  .  mando  leer  doce  mil  veces  el  ca- 
pítol  titulado  l,i  t  ir  loria,  el  mismo  que   Malí .1 

pronunció  el  ili.i  de  su  entrada  triunfal  en  la  Meca 

Cap.  68  Jurólo  por  la  pluma  3  por  lo  que  escri- 
ben los  ángeles;  no  es  Satanás,  sino  el  cieloquien  le 
inspira  Te  aguarda  una  recompensa  eterna  Tu  pro- 
fesas la  religión  sublime.  Pronto  tu  verás,  3  verán 
ellos,  quien  de  vosotros  es  el  que  yerra.  Dios  sabe 
<|u  it-ru-s  \.m  extraviados,  3  quienes  andan  .1  la  luzde 
l.i  fe.  No  sigas  le >s  deseos  de  los  que  abjuraron  la  ver- 
dad. Si  se  [lorian  eon  mansedumbre,  solo  lo  hacen 
para  excitar  tu  condescendencia.  No  imites  al  blasfe- 
mo que  se  en\  ilece.  Boye  del  maldiciente  que  sigue  la 
calumnia;  huye  del  que  estorba  el  bien,  huye  del  pre- 
varicador] del  injusto,  Uéjatedel  hombre  violento} 
del  impúdico  No  le  fascinen  ni  el  brillo  de  sus  rique- 
zas, hí  el  número  de  sus  hijos!  Le  estamparemos  en 
la  nariz  una  señal  de  luego.» 

Cap.  69  No  juraré  yo  por  lo  que  veis,  110  juraré 
por  lo  que  no  \eis  que  el  Ucoran  es  la  palabra  del  Pro- 
feta No  es  el  lenguaje  de  un  poeta  ;  cuan  pocos  creen 
esta  veril, id'  No  es  la  obra  de  un  mágico; cuan  pocos 
abren  los  ojos !  El  soberano  del  mundo  lo  envió  del 
cielo,  si  Mahouia  hubiese  cambiado  en  algo  su  doc- 
trina ,  al  punió  le  hubiéramos  asido  .  3  rolóle  la  vena 
del  corazón  Nadie  hubiera  podido  suspender  el  cum- 
plimiento de  nuestra  venganza.  El  Ucoran  instruye  á 

los  que  temen  al  Señor;  sabemos  que  umclios  de  voso- 
tros lo  acusan  (fe  falsedad,  pero  el  liará  que  los  infie- 
les lamen  dolorosos  suspiros.» 

Todos  los  demás  capítulos  no  son  mas  que  la  re- 
producción de  las  ideas  ya  vertidas,  en  otra  forma  3 
estilo;  solo  en  el  98  se  nota  el  siguiente  trozo:  «Los 
cristianos,  los  judíos  3  los  idolatras  no  se  lian  aparta- 
do de  li  sino  cuando  lian  conocido  la  evidencia  de  tu 
doctrina;   los  que    lian    recibido    las   escrituras,   no  se 

lian  dividido  sino  cuando  la  verdad  ha  brillado  á  sus 
ojos.  Sin  embargo  solo  veles  mandaba  que  sirviesen 

al  Señor,  le  manifestasen  una    fe  sincera  ,  adorasen  su 

unidad ,  observasen  la  oración,  3  pagasen  el  tributo 

sagrado  Ksla  es  la  verdadera  religión.  En  verdad  los 
cristianos,  los  pulios  incrédulos  3  los  idolatras  arroja- 
dos ser. ni  a  las  hogueras  del  infierno,  dende  estarán 
eternamente,  pues  son  los  mas  perversos  de  los  hom- 
bres. Mas  los  creyentes  que  practican  la  virtud  son  lo 
mas  perfecto  que  crió  el  cielo.  Su  recompensa  está  en 

lis  ni.inos  de  Dios  ,  que  puso  en  ellos  toda  su  deliei.i 

l.os  mahometanos  tienen  grandísima  fe  en  la  efica- 
cia de  las  palabras  contenidas  en  los  capítulos  113  y 

111.  que  son  los  últimos .  mírenlas  como  un  soberano 
especifico  contra  los  efectos  de  la  magia,  las  influen- 
cias de  la  luna  .  3  las  tentaciones  del  maligno  espíritu. 
v  rara  vez  dejan  de  re/arlas  a  la  mañana  3  por  la  no- 
che. Cuentan  los  comentadores  del  Ucoran  el  siguien- 
te hecho  para  probar  la  virtud  de  aquellas  palabras  : 
Habiendo  un  judio,  llamado  1  obeid  .  por  medio  de  su 

arle  mágica  alado  á  Mahoina  con  una  cuerda  invisible, 


donde  habia  once  nudos ;  Dios  revelo  al  Profeta  el  mo- 
do de  romper  el  conjuro,  haciéndole  ver  la  cnerda  en 

e. mi. ni. 1 .  \  mandándole  que  implorase  el  auxilio  del 
cielo  v  rezase  los  dos  últimos  capítulos  del  Ucoran 

Luego  que  liubo  pron liado  un   versículo  ,  desatóse 

uno  de  los  nudos,  v  se  sintió  algo  aliviado  Continuó 
su  lectura,  )  al  acabaí  .  ya  estaban  rotos  todos  los  nu- 
dos, levantándose  él  gozoso  y  enteramente  libn  I  > 
hijas  de  I, obeid  .  que  I1.1ln.1n  encimad  >  .il  Profeta,  so- 
piaban  sobre  los  nudos  que  bacian  en  las  cuerdas  má- 
gicas lie  aquí  el  texto  de  los  dos  capítulos  venerados 
Cap.  113.  Di  Pongo  mi  confianza  en  el  Dios  de 
la  mañana,  para  que  me  libre  de  los  males  que  cer- 
can á  la  humanidad .  «le  las  influencias  de  la  luna  cu- 
bierta de  tinieblas,  de  los  maleficios  de  aquellas  que 
soplan  sobre  los  nudos.  \  délos  negros  proyectos  que 
trama  la  env  ■<  I  i .1 

Cap.  111       Di     Pongo  mi  confianza  en  el 
de  los  hombres,  rey  de  los  hombres,  Dios  de  los  hom- 
bres .  para  que  me  libre  de  las  seduccioni  s  di  S 
que  infiltra  el  mal  en   los  corazones,  3    me  defienda 
contra  las  asechanzas  de  los  genios  )  de  los  malos 

En  resumen,  el  islamismo  nada  contiene  que  sea 
incompatible  ion  1,1  sociedad ;  si  asi  no  fuese,  .como 
se  explica  su  larga  existencia  en  la  tierra.'  Sil  dogma 
es  el  mas  sencillo  :  un  Dios  tínico  3  su  apóstol.  Su 
inórala  veces  rebosa  justicia  y  nobleza,  y  por  vía  de 
ejemplo  permítasenos  citar  el  juramento  que  Mahoma 
hacia  prestar  á  las  mujeres  que  se  declaraban  musul- 
manas ;  ■  No  adoraremos  mas  que  a  un  solo  Dios;  no 
robaremos;  no  procuraremos,  y  no  desobedeceremos 
al  Profeta  en  eos.is  pistas  Huello  se  engaña  quien 
cree  ipie  todos  los  que  abrazaron  el  islamismo  lo  hi- 
cieron llevados  de  su  afición  al  robo  o  de  cualquier 
otro  motivo  de  inicies  .  pues  entre  tantos  precisa li- 
te muchos  debía  haber,  que  realmente  tenían  ideas 
de  virtud  Oigamos  sobre  el  particular  al  intendente 
de  los  [dolos  de  la  (  aaba,  cuando  abrazó  el  islamismo 
>  Hasta  ahora  ,  dice,  adorábamos  á  la  piedra  que  ni  ve 
ni  oye  ;  ¿á  qué,  pues,  está  el  hombre  destinado  en  la 
tierra  sino  a  hacer  buenas  obras,  para  recibir  la  re- 
compensa 111  el  ciclo?-  Y  los  primeros  Mcdinens.  s. 
que  se  hicieron  musulmanes ,  así  hablaron  delante  de 
Mahoma  Nuestros  compatriotas  hasta  el  preséntese 
han  dadná  la  borrachera  y  á  lodo  género  de  vicios;  j 

DOSOtrOS  esperamos  (pie,  por  vuestra  poderosa  inter- 
cesión .   Dios  li  s  volverá  a  la  senda  de  la  virtud. • 

I  na  causa  contribuyó  por  fatalidad  al  triunfo  del 
islamismo  :  <•!  deplorable  estado  del  Oriente  Rallába- 
se  entonces   el  imperio  romano    reducido  a  la  ultima 

postración;  los  cristianos,   únicamente  ocupados  en 

sus  querellas  religiosas,  no  se  cuidaban  de  conleneral 
enemigo;  y  no  menos  triste  era  la  situación  de  la  l'er- 
sia  .  donde  disputas  muy  distintas  traían  agitados  los 
ánimos,  al  paso  (pie  el  Estado  se  desangraba  en  guer- 
ras desastrosas  t pareciendo  de  repente,  con  el  Uco- 
ran en  una  mano  V  el  sable  en  otra,  tan  pocos  .  bstá- 
culos  debían  de  encontrar  los  \rahcs;  que  los  musul- 
manes   presentan  eoino  1111   milagro  l.l    rapidez  de   sus 

conquistas,  pero,  a  contrarío,  el  milagro exsistiera  si, 

con  los  medios  que  tenían  a  su  disposición  no  hubie- 
sen triunfado 

Mis.  ello  es  que  el  isl.miismo  solo  a  la  tuer/a  de 
las  .ninas  debió  la  mayor  parte  de  su  engrandecimien- 
to;} esta  única  circunstancia  basta  para  distinguirla 
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M  1/  \        LA  FIESTA  DE  1  NSP1  NNI  N 

I  .1  I ni. i  qnr  .!■  ■  -ni  |  ••  ii  i  .>  este  .i  1 1  n-  ii  I  ■  i  lu 

nuisiios  l.-.i. •■ ,  s  ii ■,  he- 

inton  de  r..  i  no    i  i  la  copia  de  un  dibuja  he> 

■  lio  ni  l.i  Resta  qne  luvo  ln{  n  el  1 1  de  agosto  de  ihuh 

iili    Im   i imii.in   del  castillo  de   I  nspunnen,  de 

ilomli    antiguamente  salió  la  señal  de  la  independen- 
.  1 1  v  i  .uní le  las  dos  repúblicas  d<*  Berna  j  de  Hasli 

Ksta  fiesta  rué  instituida  para  celebrarla  memoria 

■  i.  i  Fundador  de  Bel  na  y  aquel  ano    1808    era  el  quin- 


ta jubileo  da  li tVuWacinn   helvética    \la<l 

Slael  qtia  aaisl Ma  reuui leai  ■  •  I  iú  con  cal 

entusiasma  )    tu   carictei    «erdaderament<    antigun 
Hallandonoacircunscrilnaenel  ealrecho  eapai  i 
articulo,  im  hemos  podido  hacer  ma*  que  representa! 
H M. i  -i.   las circustancias de  dicha  liesla ;  .i  mber  la  lu- 
cha de  li>,>  paatni  es 


PADI   \ 

i'Mn  \    situada  ¡unta  .ii  Brenla  .  rué  antiguami  nli 

una  de  las  ciudades  maa  |>opu  losas  de  la  l i  ardía 

En  el  dia  ci  e<  •■  la  »«  ba  en  las  calles  i  esa  ar.li 

n. i  de  las  cienciaa  lia  decaído  muchn  de  su  esplendm 
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Irajoaoa  rostidos  de  los  habitantes  cuelgan  en 
i  is  ventanaa  j  aal  la  mala  talud  como  la  pobreaa  pare- 
•  n  pinladaa  en  lodaa  las  fisonomías   \  eae  basta  pn  el 
■  i ingo  .i  las  majaras  da  Padua  puestas  i  los  umbra- 
la: ■  de  las  i rtas  ocuparse  en  una  opeí n  alga  re- 
pugnante :  agrupadla  de  doaeu  dos  ti  desembarazan 
animalillos  que  pululan  en  sus  negras  i  abelli  ■ 
parecei  unas  *  otras  hallan  i  iai  la  placer  en 

ii  i.  n 
1 1  lado  de  las  callea  principales  de  dicha  Ciu- 
dad ha)  uo  pórtico  abierta  .  |"  i  del  sjn  di  I  i  nal  pile- 
•  'ili.iin  ili-  las  intemperies,  I"  qne  se 
lambían  en  la  majror  |  irle  de  las  ciudades  de 
.•  Lomba rdls    Eala   disposicioD  tan  útil  para  los  que 


\.m  i  pií  .  pasóá  Berna  hace  quinientos  á  seiscien- 
tos años;  fuera  de  descaí  que  te  extendiese  á  ludas  la» 
ciudades  ile  Europa    Parla  )  landres  ofrecen  Blguno: 

ejemploa  de  esta  especie  de  ediOcios    El  cli húmedo 

que  habitan  los  moradores  de  Parla  j  de  Londres  hai  i 
maa  necesarias  eslaa  sendas  abi  igadas  donde  no  i  •  ni 
Ira  la  lluvia   í«na  paseantes  j  li  ita  loaque  i 
negocios  las  buscan  con  preferencia,  |  esa  .i<  liva  cii 
culacion  di     ■  nti    da  maym  precio  ■>  las  tiendas  )  al- 
macenes situados  en  estas  elegantes  callea  de  ■ 
di  -  ■  ipitalea 

l  a  segunda  lugar  citaremos  los  grandes  edil 

de  la  I  niversidad ,  en  cuyo  interior  baj   una  magn 
Rea  colunala  de  doa  piaña    antiguamente  la  i  niversi 


\\M  M    1  MM.Ihíl. 


dad  de  Pacida  era  frecuentada  poi  estudiantes  qne 
ii  lidian  de  todos  los  puntos  de  Bu  ropa;  \  aun  se  ven 
•  ii  i  is  paredes  d<-  ese  edificio  los  nombres  *  las  ■«  nwa 
de  un  gran  numero  de  familias  ilustres  tumis  herede- 
ro» iban  ú  instruirse  en  las  ciencias  Rl  gran  Galilea 
estuvo  mucho  tiempo  en  la  l  niversidad  de  Padua,  i»'i 
lo  que  se  conserva  en  esa  Ciudad  una  parle  del  cuer- 
po de  ese  célel  re  lisien  con  un  esmero  religioso,  que 
aunque  muj  pequeña  la  enseñan  .1  lo» que  van  1  visi- 
1.11  el  edificio.  Débese  .1  un  médico  de  Padua  que  an- 
tiguamente i"l"i  piadosamente  una  vértebra  del  esque- 
leto de  Galilea  )  de  mano  en  mano  pasó  dicha  reli- 
quia científica  ;i  la  posesión  de  la  I  niversidad 


Los  viajero*  deben  ir  ■  ver  también  un  edificio  del 
siglo  XII  que  servia  de  sala  de  ¡uaticia  |  <)"••  recuerd  1 
laa  basílicas  romanas  mis  cuatro  paredes  aisladas 
si ng  1 1  n  apoyo  exterior  han  quedado  en  pie  .1  pe- 
sar de  Ins  terremotos,  )  1  oiim  solidados  por  el  enor- 
me peso  de  la  techumbre  que  sostienen  Esle  edificio 
tiene  100  pies  de  .iU'>  j  300  de  I 

Entre  Ins  bellos  edificios  que  adori la  ciudad  di 

Padua,  debe s  hacer ncinn  de  la  Iglesia  de  Sanl 

Justina  j  la  Catedral .  ambos  debidos  .il  lamo* 

dio,  que  fué  el  arquitecto  |ior  excelencia  de  l>>s  .-si.,- 

•  I"s  \ cíanos.  En  l.i  primera  se  \>-  un  grupo  colosal 

de  mármol  representando  •■!  descenso  de  la  cruz    Li 


que  en  el  segundo   edificio  admira  m.is  ,il  vulgo  son 
las  siete  cúpulas,  que  le  comunican  mucha  semejanza 

ciertos  monumentos  asiáticos 

Las  iglesias  de  Padua  tampoco  se  salvaron  de  las 
investigaciones  practicadas  |M»r  los  agentes  del  gobier- 
no <\r  entonces  Esos  objetos  artísticos,  despojos  he- 
chos por  los  comisarios  Franceses  en  los  templos  j  mo- 
numentos religiosos,  han  podido  lisonjear  el  amor 
propio  de  Ins  Parisienses  que  con  ellos  veían  enrique- 
cerse el   museo  nacional ;   pero   cuántos   rumores  no 


produjeron  contra  ellos  semeja  ules  latrocinios    1 
un  im-  solo  la  afición  .H  arte  el ■  >  móvil  i|">-  impul- 
só al   Gobierno  6  dar  esta  orden     las  riquei  - 
de  las  iglesias  fueron  ■•!  punto  de  las  miras  de  I 
les  Iranceses;  pues  en  Padua  se  enseñan   dos  cande- 
labros de  plata  maciza  que  solo  pudieron    ronservaí 
los   habitantes   mediante   '■!  pago  de  la  canti 
15000  francos ,  como  lo  atestigua  una  ins 
bada  en   l'>s  candelabros  mismo»    Pai 
franceses  algún  tiempo  después  de 
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'  '  •  '■ '"  di  i  li  rnativi nle  laa  iguu  del  raai     i  ra 

revol mi  verificada  en  loa  Inlmm    Im  padnanoa  no  au  situación  tan  inialuhre,  que  il  que  allí  fíiese  .1  viril 

ni  ratos  rn  ellna  bajo  esc  as-  no  ae  le  creía  vida  para  inaa  afli  de  tres  afina  Eneldia 
rancamenli  muy  dialinlo;  ai  bien  el  interior  del  fuerte  1  en  ra- 
il  iban  el  espíritu  di   >l Inio  j  peclal  rn  la  eatacion  lluvioaa,  ea  aun  muj    mal  aana 

ronquUta   que  raí  durante  algunos  afina  el  <  le  1     nbay  en  en  el  día  el  principal  eatableci 

predomin  inte  di  la  Francia,  á  cuyo  espíritu  ha  1111c»  miento qne  tienen  loa  ingleaej  en  la  coala  1 I<  nial  de 

dido  H   .1     criatiana    benevolencia   hacia    lodo»   Im  la  India    mi  extenaio ayoi  eadeunaadmli 

1 Moa  de  una  mi  anchura,  >  cftn  lai  vecinas  ishu  de  <  ¡alaban, 

1       ilrededorea  de  Padua  aon  fértiles  sin  mag Salvia,  B her,  Caranjah.  j   de   Elefanta  constituye 

rancia     1  u   gentes  distinguidas  andaí al les  uno  de  loa  mejores  parrlo*  de  los  mares  indios    En  la 

doradas,  viejos,  >  que  nunca  ie  limpian,  lirados  poi  primera  de  dichas  Islas   haae  levantado   un  faro  alte 

mu  roí  inania  nnddi   con  cuerdas  que  le  desgarran  Im  uum  160  pies  del  nivel  del  mar,  cuya  dai  Idad  se  ea» 

costados,  j  que  solo  anda  .1  latigaam   l  n  infelii  laca-  parce  .1  mas  de  líela  leguas  de  distancia    la  capital  da 

n  montado  detrás  del  carruaje  .  cuyo  la<  syo,  esa  isla  está  cercada  de  grandes  forlifta -  l  ..  pai 

qne  inda  muj  mal  vestido  con  las  piernas  desnudas  j  le  que  llaman  ciudad  nueva  eslá  edificada  en  un  suelo 

de  color  encarnado  tenidas  con  el  ¡ugo  de  las  uvas  en  n.,,,,,  ,  |,.,,,i. so,  j  tan  bajo  qu<  una  multitud  da  ca- 

tiempo  da  vendimia    1  ige  el  cochi   por  encima  <!-•  las  ua  se  hallan  al  nivel  del  mar,  otras  aun  maa  bajas   j 

cabean  de  ana  amm  arreando  el  animal  con  gritm  alguna  i  muj    poca  mayor  ¿llura  en  Im  pe Imde 

utaa  recim  é  incomodm  al  nido  que  Imde  nuestros  grandes  mareas    F.n  la  época  de  lo inzones,  no  ea 

mrreleroa  pmible  ir  de  de   una  casa  i  otra  si  el  auxilio  de  un 

No  todm  los  caballos  que  se  encuentran  en   rsle  batel,  y  por  espacio  de :hm  meses  sufre  fatales  efec- 

pala  son  tan  malm  como  Im  que  acabamos  de  deacri-  ios  de  semejantes   inundaciones  la  salud  di   loa  habí- 

bír,  rá  ve»  a  ae  encuentran  algunos  con  negras)  tío-  imites 

tánica  crines,  cuello  alto  3  buen  trote  qne  re i-I.hi  t  ni  ¡guarne leparle  de   Bombay  que  en  el  día 

el  caballo  de  loe  antiguos  \  en  nada  ae  asemejan  á  la  forma  la  esplanada,  estaba  aombreada  enteramente  pm 

pasa  irabe  1.1   frondosidad  de  numeroaoa  cocoteros;    pero  ahora 

campm  de  la  Lombardfa  presentan   también  rala  el  auelo  desnudo  j  sin  ningún  árbol  desde  el  ex- 

otro  espectáculo  que  deapierla  Im  recuerdm  déla  anti-  |lr n  as  elevado  de  laiala  basta  Dungaria,  vaato  bnr« 

güedad     tales  son  esm  carrm  pesadm de  ruedas  ina-  rio  poblado  únicamente  por  laa  indígenas.  El  castillo 

rizas  j  > m  iden ncon  un  grandi  aparato  de  so-  osteal 1  aspecto  regular,  |  está  muj  fortificado  par- 

idi  ñas,  .1  Imq «tan  nncidm gnfficm  bue-  licularmente  en  la  parle  qne  mira  .il  puerto  Laa  mu- 


vea  di  coloi  gris  ceoiciento  armadm  de  inmensos 
cuernoa  .  en  cuyaa  punlaa  baj  unaa  bolas  que  laa  ha- 
■  en  inofensivas,  Imque andan  en  pasos  graves  j  mesu- 
radm  Vense  dm  j  basta  tres  pares  de  bueyes  cuando 
toda  la  carga  consiste  ¿1  veces  en  un  solo  tonel  de 
nvaa;  puesto  que  la  principal  fatiga  consiste  en  tirar 
del  1  uto,  siendo  insignificante  en  comparación  el  pe- 
so que  este  lleva 

^  l  labrador  lombardo  teme  ;il  parecei  que  sus  bue- 
yes empleen  demasiado  bien  sus  faenas,  pues  loaao- 
n  nn  collar  estrecho   Orgulloso  «le  verse  en  un 
ln  n  tan  magnífico  lleva  sn  vanidad  hasta  el  punto  de 
adornar  con  cintas  j  aun  1 girnaldaa  de  florea  arti- 


rallas  de  B baj  pasan  por  muj   fuertes,  excepto  poi 

1.1  parte  de  tierra,  donde  ofrecerían  solo  una  débil 
resistencia  al  enemigo  que  ya  desembarcado  laa  ai  liase 
rn  regla.  Loe  portugueses  empezaron  .1  1  dificar  l.i  <¡n- 
dad,  j  la  complelaron  los  ingleses;  >>iii  embargo,  aun- 
que laa  casas  pertenecen  .1  distintas  ¿pocas  guardan 
casi  todas  uniformidad  en  au  estilo  con  laa  edificadas 
por  loa  portugueses,  lo  que  le  comunica  nn  aspecto 
mezquino  comparativamente  .1  Madrea  j  Calcuta.  El 
mar  baña  Im  mura  del  fuerte  por  trea  lados,  j  el  cuar- 
to lo  ocupa  la  eaplanada  Loa  cuartelea  situadoaal 
norte  de  la  ciudad  sirven  principalmente  de  morada 
,1  loa  Parsis,  quienes  cualquiera  que  sea  por  otra  parta 


riciales  l.i  cola  del  animal,  con   laque  este  intenta  de    su  civilización,  son  en  general  tan  sucios  en  lo  interior 


ronl o  sacudirse  laa  moscas 

1  1  1.  rtilidad  del  suelo  de  Lombardfa  j  el  benéfico 

influjo  del  clima  na  reclaman  machos  al ■  de  parte 

del  labrador  En  la  primavera  se  venen  todas  partea 
•  nlgando  de  nn  moral  i  nlro  Im  festonea  de  pámpanos 

e  ti\  .is  que  pi ¡en  enleramenl 

\  entre  dichm  arbolea  *  pn  k  nlan  abundantes  cam- 
pm de  tu. 11/  )  de  trigo  Lo  que  maa  aumenta  la  fecun- 
li  1 1. 1  del  suela  1 1  la  abundancia  de  arroyos  que  cue- 
lan de  Im  Upes,  j  permiten  la  mayor  comodida     del 


de  sus  casas,  que  no  es  pmible  pasar  sin  asco  por  asa 
1  alies  en  que  habitan 

1  .1  ¡«la  de  Bomba]  ea  un  estéril  peñasco  que  nin- 
gún atractivo  ofrece  .1  Im  ojm  del  agricultor;  pera  bajo 
el  aspecto  mercantil,  ea  una  plaza  de  grande  impor- 
tancia Ningún  establecimiento  europeo  tiene  tan  her- 
mosos astilleros  para  la  construcción  de  buques,  j  en 
,  i.  cía  de  aquel  puerto  han  salido  en  gran  numero  na- 
vios de  guerra  de  primera  clase,  j  lambii  n  Im  boquea 
ile  mayor  porte  pertenecientes  .1  la  compañía  de  In- 
dias el  nuevo  astillero  perteneciente  .ti  mayor  Coopeí 
es  tan  bello  como  cualquiera  de  laa  mejores  de  Euro- 
pa rodos  los  buques  Ira  construyen  loa  Paráis,  qui 
alquilan  Im  astilleros  .i  la  Compafifa  j  disfrutan  «Ir  nn 

exclusivo  11 polio  en  esta  clase  de  trabajos:  I'»,  mla- 

■.  hacen   todas  laa  recomposiciones  de  Im  buquei 

que  van  .1  calafatearse  en  el  puerto  de  Bombay,  pnea 

ni  f. nn.  1  de  ser  loa  mejores  artífices  de  la  ludía 
■ni. 1  densa   vegetación,  loa  cuales  ocupaban  j     Sacan  toda  la  madera  necesaria  para  la  construcción 


li'M  MiiM  S  IM.I  I  MS  I  \   I  .\    IMi|\ 

Boro bai  fué  en  au  origen  una  sgloroen le  is- 

lotea  llenos  de  grandes  j  numerosus cenagales  en  >\\ 
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de  leu  bosques  que  pueblan  la  provincia  de  troniga- 

l>.iil,  \  estos  maleríales  balb ij  fácil  trasporte  por 

los  ríos  <| leacienden  de  aquellas  altuí as   Siéndolos 

buques  construidos  en  Bombaj  los  mejores  que  se 
botan  al  agua,  >•>■■  por  lo  mismo  mucho  mascaros 
que  loa  que  se  fabrican  en  otras  partes 

Según  el  último  empadronamiento)  la  población  de 
Bombay,   inclusos  indígenas  j    demás  individuos  de 

diferentes  razas,  asciende  .1  162,1 almas;  en  <|in-  van 

comprendidos  13000  parsis:  calcúlase  á  mas  á  80000  <> 
70000  los  extranjeros  que  acuden  .1  esa  isla  para  sus 
asuntos  mercantiles  residiendo  temporalmente.  \lgu- 
nos  indígenas  acaudalados  viven  con  lodo  el  lujo  j 
boato  de  la  opuleni  ia;  poseen  grandes  buques,  j  loque 
es  iim\  raro  en  aquellos  países,  casas  muj  espaciosas, 
,'ii  que  pueden  \i\ir  mis  hijos  casados  junio  con  las 
respectivas  familias.  El  único  lemplo  anglicano  <|m- 
haj  en  la  ciudad  está  situado  en  lo  interior  del  fuerte; 
pero  asi  en  la  parte  interior  como  en  la  exterior  del 
recinto  de  la  población  haj  diferentes  iglesias  arme 
niasj  portuguesas,  %  cuatro  reducidas  sinagogas  que 
tienen  los  judíos  que  viven  en  Bombay,  los  cuales  lle- 
gan  i  unos  mil.  Los  Iroienios  forman  allí  una  comu- 
nión respetable  bien  que  poco  numerosa;  difieren  en 
sus  dogmas  así  de  la  iglesia  griega  como  de  la  latina, 
\  ,11111  bajo  la  férrea  mano  de  la  persecución  no  han 
dejado  de  conservar  con  toda  integridad  los  artículos 
de  su  fe  )  Lis  instituciones  de  sus  antepasados  ron  una 
constancia  comparable  con  la  que  presentaron  los  pri- 
iuiii\os  cristianos  Gran  parte  de  la  isla  pertenece  á  los 
Parsis,  muchos  <\r  los  cuales  poseen  fortunas  de  consi- 
deración, j  emprenden  vastas  especulaciones;  de  suer- 
te que  en  casi  todas  las  casas  de  comercio  de  europeos 
un  socio  parsi  es  quien  suministra  la  mayor  parte  de 
los  fondos.  Esta  porción  (Ir  habitantes  se  compone  de 
hombres  pacíficos  é  inofensivos,  versados  en  la  práctica 
de  los  negocios,  dotados  de  penetración  é  inteligencia, 
losque  buscan  con  preferencia  asociarse  con  europeos: 
l.i  rata  de  los  parsis  se  distingue  en  la  belli  / 1  de  sus 
formas,  pues  sus  facciones  tienen  mucha  regularidad, 
mis  ojos  son  negros  j  \i\os,  su  barba  poblada  pero 
que  afeitan  con  mucho  asco  dejando  solo  unos  pocos 
bigotes;  su  tez  es  morena,  j  muj  expresiva  su  fisono- 
mía. Las  mujeres  en  su  juventud  son  muj  hermosas; 
pero  pronto  pierden   toda  so  frescura,]    en  genera] 

<•sl.ni  educidas   de    modo   que    no  son  uiiiv   limpias.  v 

aunque  ha]   algunas  excepciones,  son  1 1  ■  1 1  \   raras    La 

religión  de  esle  pueblo  eonsisle  en  el  CllItO  de    los   ele- 

nienios.  \  del  fuego  en  particular.  Todas  las  man. mas 
retínense  los  parsis  en  gran  numero  en  la  espían. id. 1. 
donde  se  postran  delante  del  sol  en  el  instante  en 
cpie  sale  del  0©  ano  con  lodo  el  esplendor  de  su  ma- 
tutina gloría  para  dar  v  ida  v  leeundidad.il  mundo; 
las  mujeres  nunca  aClldeií  a  tales  reuniones,  pues 
no    las  admiten    los  hombres  en    sus  devociones    Con- 

sérvanse  los  parsis  muj  adidos  a  sus  antiguas  costum- 
bres    Los   Minerales   hácense  entre  ellos   sin  muchas 

ceremonias  poneneleadaxer.il  aire  libre  para  que  lu 
despojen   las  aves  de  rapiña:  v  un  guarda  esta  velando 

allí  junto  p.ua  observar  cual  de  los  ojos  del  difunto 
picotean  los  buitres  j  cornejas  si  es  el  izquierdo  indi- 
ca según  ellos  que  el  difunto  lia  sufrida  una  rigurosa 
sentencia;  \  si  el  derecho,  le  ha  sido  favorable  el  juicio 
celeste 

La  isla  de  Bombaj  debió  a  los  portugueses  su  pri- 


mitiva imporl 11.  a  quienes  fué  cedí  la  en  1  ■ 

retuvieron  en  su  poder  poi  espacio  de  mas  di  ui 
pasado  el  cual  reclamó  su  pn  piedad  1  arlos  II  di-  In- 
glaterra, como  parle  de  la  dote  di  la  nrioa  su 
Bajo  i-I  gobiei  no  portugués  aquel  estable)  ¡miento  ntn- 
rocasi  desierto,  pero  apenas  pasó  al  dominio  británi- 
co que  prosperó  con  admirable  rapidez  La  corona 
cedióla  di  unitivamente  a  la  Compañía  de  las  Indias  el 
27  de  marzo  de  1068,  por  el  precia  de  diez  libras  en 
oro  anuales  pagaderas  el  30  de  setiembre  En  17021a 
peste  hizo  estragos  en  la  isla,  j  fueron  tan  terribles 
que  la  guarnición  .pudo  reducida  á  76  hombre*  P01 
su  situación  la  isla  de  Bombaj  se  ha  convertido  o 
punto  central  de  un  extenso  comí    •  diferí  li- 

les comarcas  que  forman  las  costas  del   golfi   I 
.»   del   mar   de    trabia,    con   las  costas  occidentales  J 
orientalesde  la  India,  j  particularmente  con  la  (lona 

a  la  ipie  expoita   : ahílenle  considerables  cantidades 

de  algodón.  Los  demás  artículos  de  exportación  son  el 
palo  de  sanda I .  peí  las  \  goma  que  suministran  la  \ ra- 
ída, la  Ibisinia  j  la  Persia;  pimienta  de  la  costa  de 
Malabar,  nidos  de  pájaros  j  otras  materias  proceden- 
tes de  las  Maldivas  v  de  las  islas  del  Levante;  v  en  tí  ti 
dientes  de  elefante  qui  se  sacan  de  Cambaya.  Los  bu- 
ques chinescos  por  lo  común  llegan  a  Bombaj  a  fines 
de  junio  o  a  principios  de  julio,  quedan  alh  exclusiva- 
mente ocupados  en  desembarcar  -'  I  lo  1 1  !,| 
un  nuevo  cargamento  Este  establecimiento  está  tam- 
bién relacionado  con  vai  ¡as  casas  de  comercio  de  Eu- 
ropa )  Wiienea:  pero,  lo  repelimos,  su  mayor  negocio 
se  hace  con  la  China  Los  géneros  que  importan  de 
Europa  en  su  mayor  parle  consisten  en  s. .' 
oirás  ropas,  vino,  cerveza  j  otros  objetos  de  consumo 
domestico. 

Haj    en  Bombaj    una     Viuliciu  1.1  en  la  cpie    preside 

un  solo  juez  llamada  ¡i  ndo  la  autoridad  1 

el  sistema  judicial  de  esta  audiencia  enteramente  con- 
formes a   las  del  tribunal  supremo  (le   Calcula.  C .■- 

tense  muy  pocos  crímenes, como  lo  prueba  cierto  do- 
cumento que  publicó    el   recorder  sir  James  Mackin- 

losh,  en  cpic-  se-  dice  cpie  durante  seis  años  ni  una    so!., 

sentencia  ele  muei  le  tuvo  lugar;  pero  en  desquite  son 
mas  frecuentes  los  delitos  de  menor  cuantía;  v  .1 
principal  de  policía  de  Bomba  J  en  su  relación  i  em- 
presenta a  Bombaj  cual  punto  de  reunión  de  Io- 
dos los  vagabundos  v  truhanes  que  salen  de  las 
provincias  desde  la  desembocadura  del  Indo  hasta  á 
Goa,  los  cuales  si, lo  permanecen  en  la  isla  el  tiempo 
neeesai  ¡o  para  cometer  sus  robos, retirándose  luego  de 
cometidos  al  continente  con  mi  botín.  Bombaj   dista 

L'áil  leguas  de  Madras,  v    130  de  Calcula 

El  viajero  (pie  arriva  á  Bomba  J  nunca  deja  de  hacer 
una  excursión  a  ¡as  pequeñas  islas  de  Elefanta  j  Sal- 
seta:  la  primera,  de  ordinal  io  se-  halla  iiiahil, ida:  v 
solo  de  cuando  en  cuando  ofrece  un  refugio  á  los  ¡n- 

relices  desleí  lados     \  un   tiro  de  líisil  de  la   plava    VeSt 

una  colosal  figura  de  elefante  groseramente  formada 
por  un  enorme  conjunto  de  rocas  negras;  por  cuya 
figura  dieron  los  portugueses  a  este  islote   el  nombn 

de  Elefanta.  Contiene  esta  isla  un  lemplo  grandiosa 
especie  de    l'.inleon  completo  con  miliares    de  figuras 

esculpidas  que  representan  todas  las  principales  dei- 

dades    del  gentilismo  indo    üralinia.   \  ichnou.  )    Siva. 

su  sacra  trinidad.  La  isla  di  Salarla  fué  últimamente 

unida  a  Bombaj   por  medio  de  una  calzada,  lúe  BUli- 
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_.,,.,,,,,  ,,i,  ,,,im  celebre  por  mi  santidad;  pues  enntiene  templos  probablemente  tai  dedicado  .ii  Dios  Boudhs 

.1    templos  subt<  n.ii't  na   doa  ó  irea  y  es  tan  suntuoso  qne  aun  en  el  día  pudiera  servil  d* 

i  ii.s  oaienlan  la  mayor  suntuosidad  i  megnl-  templo  católico  i  ai i  >  ■  n1'"  de  pala  isla  ban  pues 

i      mas  notables  son  los  templos  cavernosos  lo  loa  ingleses  un  parque  de  artillería    Lai  rlevada* 

le  Kenners ,  dignos  de  llamar  la  atención  aal   pm  m  colina*  y  estrechos  y  proftindoa  valles  hacen  muy  innl 

numen  i  la  bHhfta  da  mi  aitni i  »  elej  in  «no  ■  i  cuma  de  Salada;  i  de  rata  ¡ala  saco  1 1    l< 

tus  escollaras  La  roayoi  parle  al  parecer  rué  ciadoJacqi nnt  el  germen  de  la  enfei ladqueln 

i.  religiosos  ó  r anos,    j   llenen  robo  á  las  ciencias  y  descnbriroieotos,  noble  objeto  dr 

ibes,  que  aun  en  tiempos  de  sequía  aban-  mi  infatigable  celo 
1,11   i.    ,_.. ,    i1   mas  grandioso  i  adornado  de  estos 


S   Klll      <!<•      Hi'lllli.i  i   . 
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w  ni,  v       i  si  iDO    DI     BOMMX) 

i,,,, ,  .  iii  lidiado  ■  n  ■  i  vii  li  "I'  nUl  i-ntre 

I  %  15  grados  de  latitud  nortí   I  de  "'  ■'  '-'  ,u  '""-' 

■I '"•"•'  v  l''"" 

.  ularmenlr  •"  «"  '■""•'  *  ''  ""    ' n"  """"'"  "'  s" 
,  ,  nn  muj  rlevadna,  rubier- 

li  Rosos  irbus pie  tofo  t *"••" *•  "  ~',N" 

,  luiulii  • 
I  o»  valiesen  que  la»  poblaciones  tienen  tu  asiento 
illivados  »  los  cruzan  numerosos  torrentes  mas 

que  !•••  riegan  duran 

,  indu  tecoeki  reatante  del  año;  sin  embaí* 

gen  estas  aguas   Varioi 

arboles  frutales  dispuestos  agradablemente,  diferente» 

.  mes  »    i-i. mi ••  algodón  )    de  añil  comu- 

dichos  valles  un  aa|iecto  rauj  delicioso,  i  «obre 
lodos  loi  objetan  domina  ese  gigante  del  reioo  vegetal, 
.1  coloaal  Baobad,  Árbol  prodigioso  venerada  de  cnei 
Indos  los  pueblos  -» i •  ¡canoa 

..,.  es  l.i  capital  de  Bondoo.  j  ealá  situada 
,  „  „„..  vasta  llanura  .il  pie  de  una  o  rdillera  d<  dea- 
nudos  ¡  áridos dea 

i  iia  poblac -  la  residencia  del  rej  ■•  del  almamy  , 

,  »ia,  .1  i -i-,  de  ISOO  i  1800  habitante»,  cuya 

mayor  parte  componen  los  parientes  del  almaroj  .  sus 
criados,  esclavos,  J  trabajadores  Boolibaiu  está  ro- 
jeada de  un  muro  ronnadn  de  arcilla  de  i*  pies  de 
I  |0  ,|,.  ,,11,,,..  r¡<  ne  1 1""'  puertas  <■<>«  algu- 
nos lienzos  de  muralla  que  sostienen  varias  torrecillas 
.!,  ..  á  io  pies  cuadrados,  eon  saeteras,  cujas  lorreci- 

Hai  están  si tricamente  colocadas  }  comunican  nn 

,,  formidable  .>  la  plaza 
Loa  palacios  del  almamj  j  de  so  familia  están  de 

espalda  é  las  -allaa,  .il  oeste  de  la  ciudad  .  j  cer- 

.  ados  de  muros  de  mayor  altura  j  espesor,  j  de  igual 
.  onatrnecion  j  mati <  ia  que  los  demás  v  pesar  il>'  que 
estos  palacios  están  contiguos,   u>>  Üenen   ninguna 

< licacion  interior 

I  .,  mezquita  se  en<  aentri  ei stado  el  mas  las- 
timoso   eali  situada  en  un  extremo  de  la  población 
I  arte  de  sudoeste;  ka  desaparecido  casi  del  lodo 
jo  que  formaba  el  lecho;  mis  paredes  se  ruin- 
ponen  de  arcilla  .  )   tienen  unos  '•  pies  de  sil  ira    e| 
:,.  om    de  una  grosera  armazón  sostenida 
„,,,,  poi   tres  robustos  pilares  ahorquillados 
.  |g  pies    forma  un  plano  inclinado  j  sobresale 
:  i;  ,  ,,,   loa  ángulos  saledizos  sos- 
otros  pilares  ahorquillados  de  ■'■  pies  de  alto 
que  media  entre  los  muros  )   loa  pil  iré» 

i ,.,  un.,  galería  que  linre  i  o de  paseo  .i  los  babi- 

nezanse  en  la  mezquita  las  oraciones  cinco 
.      ,|  día  i""  la  devoción  exterior  mas  ferviente 

Dea  i atro  lias  .  sucias  i  irregularea,  )  el 

:  de  loa  muí -  nn  depósito  de  inmundicias, 

particular  cundo  llueve  «balan  l->s  mil ai 

i  ,    babiuv  iones  ó  chozas  tienen  for- 
mes   lis  haj  que  ealan  cooatroidaí  todas 

n  m    rosera  envigado  que  forma  no 

i    tienen   una  i ■  redondeada  )   i  stan 

■  .i idas  de  tierra,  con  el  la  bode  Bgura 

,„.  i„,  de  troncoi  cubiertos  da  heno  j   rerbaa 

on  bajas  •■  im  ómodas    |  mas  aun 

tu  / >•  tienen  la  forma  redonda    lamí U 


.  nantn  que  sirven  de  puerta»,  ventana»  )  chimeneaa 

l  I  mis i veniente  presentan  los  pali sdel 

■luí \     ralos  edificios  no  tienen  otra  diferem  ia  de 

jos  demás  que  el  estar  i  difieadoa  en  una  mayor  escala 
Kl  ¡nlerioi  está  dividido  en  diferentes  palio»,  por 
medio  de  paredes  cuya  altura  no  pasa  de  i  A  i  pies, 
podiendo  cualquiera  apoyarse  en  ellas  para  mirai  di 
ni,.,  división   i  la  inmediata     «un  lado  hnj  la  habita 

rion  de  las  mujeres ,  )  ..l  otro  lo»  aliimrenes  dear s, 

municiones .  m<  n  adei  ías  *  gi  .>ii"- 

\  corta  distancia  por  el  lado  del  sudoeste   venae 

las  minas  de  una  ciudad  casi  tan  ¡;i le Booli- 

I, .un  de  que  antea  formaba  pai  le,  pero  queda  entera 
mente  destruida  en  1815  por  las  tropas  de  los  Ktiitnm 
\,i  i-.iln'  duda  en  que  la  acción  fin  sangrienta  >  encar- 
nizada .i  lo  iiiiii. i.  j  asi  I"  demuestra  una  grande  ex- 

lenaion  de  territorio  cubierto  de  liiiim s  huesos  <|iu- 

b  ni  di  scarnadu  las  aves  de  rapiña  )  ha  i  mblanqiiecidn 
■'I  tiempo 

bierno  de  Bondoo  es  monárquico,  pues  el 
podei  supremo  reside  en  el  almamj  ó  rey ;  no  obstante 
en  eiertoa  casos  deben  seivirle  de  guia  las  leyes  de 
Mahoma,  )  entonces  interprétanlas  los  rmiwet  <>  mi- 
nistros mahometanos-,  que  ealan  absolul ente  bajo 

mi  dominio,  j  que  .i  íuer  de  buenos  cortesanos  casi 
siempre  vuelven  la  interpretación  en  favor  del  re) 

l..is  rentas  del  estado  s,,n  propiedad  del  alm ) .  " 

por  ln  menos  están  .i  tu  entera  disposición;  no  dejan 
de  ser  considerables  por  cuanto  se  componen  de  la 
décima  parle  de  todos  l.>s  productos  territoriales,  > 
il,'  un  impuesto  que  carga  sobre  todos  los  comercian- 
tes europeos  que  atraviesan  la  comarca  para  tus  nego- 
cios particulares  esl  i  contribución  caled  lase  |>«>i  lo 
nue  puede  cargar  un  asno,  )  cada  carga  paga  tii 
/./>  de  pólvora  medida  del  país  )  un  insil .  ,,  bien 
igual  valoren  otros  géneros,  debiendo  además  aSadií 

,l  comerciante  algunos  regalos  para  el  ,il roj  j  sus 

ministros,  j  en  <ms<>  de  negarse  .i  las  dea dulas  ,1.-- 

mandaa  del  rej  j  de  los  suyos .  se  baila  en  tumo  riesgo 
de  ser  robado,  j  aun  corre  peligro  su  persona,  bien 

qne  casi  nunca  llega  este  caso,  pues  l..s  co reíante» 

tienen  la  astucia  d rollar  la  mayor  parte  de  sus  u- 

quezaa  \.i  sobre  su  cuerpo,  ya  teniéndolas  escondidas 

..i  casa  de  tos  huéspedes,  cuyo  silencio  r pran  de 

antemano    Ratas  precauci s  debdn  lomarse  antes  de 

la  inspección  que  verifican  los  comisionados  del  alma 
ui\ .  quien  saca  también  una  Crecida  renta  del  "diezmo 
que  paga  toda  la  -  >l  cogida  en  las  costas  i  introducida 

ni  el  p.iis.  lo  mis que  del  h  ibi inual  que  pagan 

loa  buques  mercantes  de  la  C pafiía  de  Indias  >|u.- 

hacen  el  come ,  )  porel  establecimiento  mercantil 

fi  anees  que  baj  en  Baqurlte. 

Los  naturales  de  Bondoo  profesan  la  "  ligioi 

hometana  aunque  no  con  la  exactitud  j  regularidad 
de  las  demás  comarcas  occidentales  de  vin.  i  l  n  la 
mayor  pai  le  de  las  ciudades  haj  escuelas  para  l"s  niños 
destinados  i  profesar  el  islamismo,  las  que  sostienen 
,',,ui,>  maestros  los  imanea  ú  sacerdotes,  quienes  limí- 
laose  a  enseñar  la  lectura  j  escritura  i  cadas  única- 
mente del  alcoran 

II  pueblo  de  Bondoo  te  compone  de  uní ¡zcla 

.,/,.,    Ytanttigoux %  Srrratvotliet  )    •'  |   ha 

l.l.iu  su  lengua  exi  lusivamente  s,.u  de liana  eatatu- 

,,,  .  ,,,,,,  bien  hechos,  y  activos;  de  color  cobrizo, 
■  .,,,  i.,, ,  ,,.,,.  s  mu  te  asemejan  ■'  las  de  loa  eui  >i""s 
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que  .1  ningun  pueblo  africano,  excepto  .1  los  Morón  sus 
cabellos  mi  muí  ni  1.111  corto*  ni  lan  crespos  como  loa 
de  loa  negros,  1  ana  ojoa  son  mas  expresivos,  maa 
grandes  .  redondos  *  abiei  loa 

Las  mujeres  son  \  i \  .is .  de  talle  esbelto ,  y  de  for- 
mas *  facciones  ipii-  pudieran  envidiar  las  mas  bellas 
europeas  Sun  muj  limpias  .  j  adornan  con  coral 
su  cabeza,  cuello,  brazos  )  piernas,  j  lambien  con 
ámbar,  perlas  de  diferentes  colores,  j  algunos  granos 
di'  oru :  llevan  siempre  un  velo  de  un  tejido  temí  1  inte 
.1  muselina  que  sale  de  mis  fábricas.  Son  en  extremo 
apasionadas  .il  almizcle  5  i  lodos  los  olores  fuertes 
Llevan  loscabellos  partidos  en  muchas  trenzas,  v  flo- 
tantes sobre  la  espalda;  tínicamente  alados  cerca  de 
l.i  cabeza  con  una  cadenita  de  ámbar  ■  >  de  coral  con 
algunas  perlas,  la  que  \.i  á  juntarse  con  varios  otros 
dijes  que  adornan  la  cima  de  la  cabeza  este  es  en 
especial  el  prendido  de  las  jóvenes  Las  mujeres  casa- 
das alan  su  cabellera  con  una  cinta  o  cordoncillo  de 
seda  ó  de  algodón,  j  para  completar  su  tocado  llevan 
<  11  las  < >i«'pis  zarzillos  de  oro  tan  grandes  que  casi  ¡es 
llegan  b  los  hombros,  \  lan  pesados  que  les  desgarra- 
rían las  orejas  si  un  lomasen  la  precaución  de  soste- 
nerlos con  una  estrecha  lira  de  cuera  colorado  Su 
andar,  aunque  1  un  europeo  le  parece  estraño,  no  care- 
ce de  gracia  3  nobleza 

Los  colores  favoritos  que  usan  los  hombres  en  mis 
vestidos  son  el  azul  j  el  blanco;  los  mas  ricos  prefie- 
ren las  muselinas  de  Indias  a  las  estofas  de  sus  propias 
fábricas.  Kl  vestido  interior  es  semejante  á  una  blusa, 
i  esta  bordado  de  seda  de  diveí  sus  coloi  es  en  las  par- 
les que  corresponden  á  la  espalda,  cuello  3  pecho: 
oí  gorro  lo  llevan  siempre  blanco]  bordado.  Los  ma- 
rabúes, ó  sacerdotes  h>  mismo  que  l"s  ancianos,  llevan 
un  turbante  blanco,  j  también  á  veces  un  sombrero 
hecho  de  ¡úneos  ó  de  yerbas  secas  entretejidas  de  for. 
nía  cónica  3  anchas  alas 

El  ejército  de  Bondoo  se  c puní-  de  unos  500  .1 

600    I lúes   de    a   caballo  )    de    200    a    300    de   á  pié. 

i  uando  el  rey  quiere  reunir  el  ejército  va  sea  para 
defender  el  pafs,  ya  para  emprender  alguna  incursión 
en  lis  tierras  vecinas,  hace  proclamar  la  guerra  al 
loque  ile  la  caja,  proclamación  que  se  repite  de  ciu- 
dad en  ciudad  J  (le  aldea  en  aldea  l.n  un  momento 
.  acia  gefe  reúne  sussubordinados  destinados  a  marchar, 

póneseá  su  frente}  marchan  lodosa  reunirse  al  cuartel 
general.  Los  gefes  forman  consejo  con  el  rej  locante  á 

los  medios  de  ataque  \  de  defensa  Ninguna  regulari- 
dad guardan  en  el  arreglo  de  las  tropas  \  no  se  cuida 
de  equiparlas  ni  municionarlas,  dada  oficial  y  soldado 
•  st.ui  obligados  a  proveerse  de  municiones  y  de  ali- 
mentos :  de  iñudo  ipie  andan  iniiv  mal  abastecidos  de 
ambas  cosas.  I. a  mayor  parle  solo  tiene  por  armas  un 
cuchillo  lijo  en  un    palo  de  una  madera  niuv   dura;  v 

los  mas  favorecidos  cuando  lian  llegado  á  poseer  un 
lusil  reciben  dos  piedras  úr  chispa  j  pólvora  v  balas 
para  dos  o  tras  liros  Um  mas  rara  vez,  3  esto  por  un 
favoi  especial,  el  re\  regala  un  caballo  ó  un  fusil  p<  rn 
en  cuanto  á  las  provisiones  de  boca  nn  les  queda  mas 

recurso  que  el  pillaje  desgraciados  pues  de  los  ipie 
licúen  almacenes  o  guardan  ganado  en  las  poblaciones 
en  «pie  se  hallan  estas  tropas! 

Cuando  el  rey  forma  el  proyecto  de  enviar  algún 
destacamento  de  tropas  al  saqueo  de  alguna  ciudad 
vecina,   elige  entre  sus  parientes  o  ministros  un  gefe 


para  que  lome  el  mando  3  los  g Guárdase  el  mas 

profundo  secreto  acerca  del  objeto  de  la  expedición, 
que  no  deben  saber  otros  que  el  almamy  *  el  que  tiene 

el  malulo    I. os  que  componen  el  di  si. u. míenlo  lambí)  II 

lo  ignoran  hasta  que  llegan  al  término  del  ri 
este  caso  sorprenden  á  los  ha  hitantes  de  es  tas  ciudades, 
\  regularmente  se  los  llevan  junio  con  sus   rebaños 
haciéndolos  esclavos    Pero  si  el  enemigo   <>■  lidia  ad- 
vertido por  alguna   indiscreción  j  le  encuentran  pre 

parado  a   la     lelens.i  .    entonces    buven    en    desorden    1 

a  veces  con  gran  perdida  Con  iodo  Bondoo  ha  tenido 
que  sufrir  ataques  de  vecinos  mas  fuertes:  tal  fué  la 
terrible  invasión  de  los  Knrtam  .  que  en  imt  poi 
poco  destruyeron  para  siempre  el  poder  de  bondoo 


LOS    COWBAT11  \  ll. s 

l  i  nombre  de  combatientes  que  la  mayoi  parle  de 
los  naturalistas  han  dado  á  los  pájaros  representados 

en  la  lámina  indica  basianie  cual  .s  su  carácter  beli- 
coso   Como  las  hembras   toman  parte  rarísima  vez  iii 

las  luchas  que  entre  si  tienen  dichos  pájaros,  se  ha 
creído  que  la  cansa  de  ellas  era  el  amor;  peí  o  esto  es 

inexacto  c o  luego  se  verá. 

Los  combatientes  se  embisten  en  efecto  ya  uno  á 

lino,  o  en  bandadas  arregladas,  particularmente  cu 
los  meses  de  abril  v  mayo;  la  buba  empieza  por  la  ma- 
ñana por  la  noche  v  basta  muchas  veces  al  dia  J  no  si 
termina  regularmente  sin  haberse  derramado  alguna 
sangre  las  hembras  islán  aguardando  á  algunos  pa- 
sos del  silio  «leí  cómbale  el  éxito  de  la  lucha,  sus  grito* 
sostienen  }  reaniman  el  valor  de  los  rivales,  3  cuando 
son  puestos  en  tuga  los  vencidos,  reciben  los  homena- 
jes   losmas  valientes.  Huchas  veces  reanimados  ib 

nuevo  los  fugitivos    al  cabo  de    pocos  momentos  de  SU 

derrota  por  los  gritos  de  las  hembras,  entran  segunda 
vez  en  lucha  contra  otros  campeones  con   un  ardoi 

(pie  parece  siempre  el  mismo 

En  dicha   «•poca  de  primaveral  efervescencia   los 
combatientes  machos  tienen  una  especie  de  collar  que 

les  sirve  a  la  ve/  de  arma    defensiva]    adorno,    con  e| 

cual  van  muy  engreídos;  compónese  de  plumas  largas. 

recias  \  espesas  .  que  se  ponen  el  i/adas  cuando  el 
pajaro  se   enfurece  3    en    id   acto  del  combate       por    lo 

regular  cae  a  principios  de  junio 

RI  color  del  collar  varia    según  los   individuos,  lo 
misino  que  SU  forma,  la  que  es  diversa  según  sea  e|  1  . 

ríodo  (le  su  desarrollo.  En  unos  es  rojo <  en  otros  gris, 

J  en  la  inavor  parte  me/el, ido  a  veces  se  presenta  di 
hernioso  negro  violáceo,  a  veces  con  manchas  rojas, 
v  alguna  aunque  rara  ve/  es  de  una  perfecta  blancura 
Igualmente  se  observa  en  los  combatientes,  cierta 
erupción  de  papilas  carnosas  3  sanguinolentas  en  nu- 
mera infinito  que  se  elevan  encima  de  la  cabe/a  v  al 
rededor  de  los  OJOS 

I. a  tendencia  mas  señalada  que  manifiestan  los  nía- 

dios  a  acariciar  a  sus  hembras  en  la  primavera  coin- 
cide también  con  un  grande  desarrollo  J  sensibilidad 
de  los  órganos  sexuales  I  11  las  demás  épocas  del  ano 
el  macho    apenas  se  distingue  de  la   hembra  :    pues  i\*-- 

sapareceu  junto  con  el  collarín  los  tuberculoso  papi- 
las sanguinolentas,   volviéndose  á  cubrir   de  plumas 

la  cabe/a 

liemos  dicho  que  no  era  solo  el  amor  la  c.\it-..i  de 


W  l'.l  M   I  M\  I  i:s\l 


:     ijurnü  .    i  •>  I.  v  ■ .  .   .|l,. 

i  .  -  ■  i  .1 1. 1  •  1 1 .- 1  leí tu"  un  | |.  .  .-- 

im-.I,  mi  luí  de  alimentos .  l.i  preai  ni  1 1  de 

1 1  „  ni. ii  que  loe  Incite,  es  bastante  para  daHea  mi  in.. 
de  i  ¡validad   Haata  las  hembras  mn  quimeristas,  i  sl- 
n  tanto  »  mas  temibles  que  los  macho* 
l ..  que  prueba  también  qne  no  m  sola  ••!  smoi  - 
l<n  «dos  laque  ¡iisliftra  el  nombre que  se  ba  dado  i 
que  te  ti  ita,  H  que  desalían  lomliien 
, .  uandn  ir  loa  encierra  con  elli  * 
icostumbran  rngordarlos  dándoles  leche 
>  miga  de  pan    pero»   \-  n  n  la  precisión  de  encer- 
rarlos en  parajes  oscuros  para  lenerios  pacíficos,  pnrs 
«  ven  la  luí  que  empiezan  .•  reñir 


i  n  loa  ni.  i.  ados  de  Paria  se  ven  dichos  paj 

l.i  primavera;  i t  entonces muj  poco  apreciada 

••ii  carne  li  qui  segnn  toda  probabilidad  pierde  mi-,  n.i- 
ualidadi  n  en  esta  época,  siendo  mejoi  en  estío, 

l :uyo  motivo  bdscanla  Ion  Holandeses  en  diclu  1 1 

t.i.  ion 

imbatientea  no  anidan  en  las  rostas  de  i  i  in 
cía  regularmente  llegan  ■>  Picardía  por  el  mes  di 
abril,  »  parlen  por  todo  el  de  mayo  llevados  di 
los  vientos  and  j  sudeste  á  Inglaterra,  donde  anidan 
en  gran  niímero  particularmente  en  el  condado  de 
l  incoln  bállanse  también  por  la  pi  imaví  i  i  en  lasco* 
las  de  Holanda  i  de  Flandea,  *  de  Alemania;  *  son 
comunes  en  Suecia,  Islandia,  Rusia  j  Siberia 


v  ■ 


i        I. -nte»  liacen  »u  n i<l. >  en  mayo  sobre  la 

ii  hoyuelos  rodeados  de  césped    s'i^  huevos 
•...n  nim  sabrosos  >  buscados  en  muchos  países     ^"ii 
puntiagudos, cenicientos,  >  llenos  de  manchas  i"|i 
rlicularmente  en  sn  extremidad   mas  obtusa 
.  jisten  di  cuatro  .i  cinco  en  cada  nido  1  os  pajareros 
tierra   esperan  el  momento  en  que  estos  paja- 
luí  les  las  redes 
\  i  plumaje  de  i"s  rombal  lentes  es  '  in  variado,  par- 
ticularmente eu   loa  machos,   qui   ha  dado  ocasión  .i 
I  distintas  especies  niijhm  si.is  que  en  1 1  fon- 
do son  una  misma,  porloqoenoa  abstendré ide 

i  i.  cuanta  ■  las  dimensiones .  lii  ni 


.  I batieiili 

altura 


general  de  diea  .i  doce  pulgadas  di 
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Fonlainebleau  el  25  de  abril  de   1608  .   )   hasta  á  la 

edad  de  i*  i s  llevó  el  título   de  duque  de  tnjou 

Fné  creciendo  en  la  corle  de  su  hermano  Luía  Mil.  \ 
•  n  un  tiempo  en  <] n<-  tanta  prisa  sedaba  .1  la  vida  de 
los  reyes,  un  principe  tan  cercano  al  I  roño  del  ia  pre- 
cisamente adoptar  un  partida  3  servir  como  de  bande- 
ra á  los  grandes  proyectos  q lividian  la  sociedad 

Man. 1  de  Médicís  profesaba  á  Gastón  una  predilección 
mu)  señalada,  pues  no  solo  era  objeta  de  la  maternal 
ternura  que  tal  poder  ejercía  en  la  Reina  .  sino  que 
además  esta  fundaba  en  el  principe  una  concepción 
política,  Bien  convencida  María  de  que  para  dominar 
los  deseos  del  Re)  necesitaba  de  todos  los  apoyos,  vio 
que  Gastón  podía  serle  de  grande  auxilio  Bl  carácter 
de  este  prestábase  al  papel  que  deseaban  hacerle  re- 
presentar los  partidos;  tenia  zelos  de  su  hermano  .  j 
rabiaba  viéndole  ceñir  la  corona  mientras  él  perma- 
necía triste  en  el  fondo  de  sus  haciendas  bajo  el  go- 
bierno  del  mariscal  de  Orpano.  tsí,  siempre  que  se 
dirigían  á  él  para  inspirarle  el  espíritu  de  rebelión,  no 


vacilaba  un  punta  por  la  que  Hugnnotí  s  )  Católii 
1.  idos  lenfrecíanaos  sen  icios  Luís  XIII  no  tenia  hijos 
«lando  todo  a  presumir  que  moriría  sin  tneesion  di 
recta  ,  j  en  este  casa  1  iaston  fuet  1  deade  luego  llaroadi 
al  trono  1,1  partida  de  la  nobleza  aun  llevaba  ma> 
adelante  sus  planes  ,  porqué,  decían,  no  pudiéraino> 
adelantar  con  algún  osado  golpe  la  posesión  de  esa 
coron  1  que  va  la  sucesión  nos  asegura  '  No  lia  deseado 
la  nobleza  en  todos  tiempos  un  monarca  de  su  elección 
De  alu  sin  duda  procedían,  la  desconfianza  de  l.uis 

\lll  \  su  estado  enfermizo]  melancólico, que  er i 

tormento  de  sus  días  3  la  agitación  de  sus  noches  di 
insomnio  j  pesadillas  Gastón  llegó  á  serle  pues 'inso- 
portable 

^  .1  desde  el  a le   1629  siípose  que  á  conse<  uen- 

cia  de  algunas  contestaciones  con  el  Cardenal  de  Ri- 
chelíeu,  halii  1  Gastón  abandonado  la  corte  por  irá 
Lorena  El  Gardenal  habíale  hecho  grandes  concesio- 
nes a  fin  de  atraerle  á  sus  intereses,  presidiera  á  su 
matrimonio,  desgraciado  enlace  que  no  duró  mas  allá 


l.asinii    «le    Orle»  ns. 


de  ut\  ano  por  haber  muerto  <lr  paito  la  princesa  de 
Montpensier  por  lo  que  si  Gastón  recibió  una  dote  de 
consideración  .  .1  quien  masque  á  Ricbelíeu  era  deu- 
dor de  este  anuí,  uto  de  riquezas  '  Mas  esto  no  fué  bas- 
lante,  pins  este  principe  inconstante  )  voluble  se 
hallaba  sometido  .1  un  consejo  de  favoritos  presidido 
por  Puylaurens  Nunca  si-  vio  carácter  mas  osado  m 
mas  débil  juntamente  que  el  de  Gastón  deOrleans: 
arrojábase  ron  la  mayor  indiscreción  a  una  empresa, 
3  al  dia  siguiente  ya  era  todo  arrepentimiento ,  temo- 
res, recelos,  j  por  consecuencia ,  confesiones)  trai- 
ción a  sus  partidarios  Regresó  Gastón  a  Francia  en 
1680  .  ai n  que  aconteció  1 1  éxito  desdichada  de  la 


Urina  madre  contra  Richelieu  .  ni  que  empezaron  las 
desgracias  de  aquella  reina,  el  omnímodo  podrí-  del 
Cardenal  3  la  original  fluctuación  de  Gastón  en  cuan- 
to a  su  política  \  demás  arios  de  su  vida  \  su 
hizo  al  re)  las  mayores  protestas  de  lealtad,)  sobre  to- 
do ofreció  separarse  déla  oposición  que  dirigía  la 
Urina  madre  contra  el  poder  absoluto  del  primer  mi- 
nistro; mas  fué  todo  vanas  promesas,  ^  sucedió  lo 
siguiente  ya  a  diurnos  de  diciembre  dallábase  el  Car- 
denal en  su  rasa  entregado  a  todas  sus  comodidades 
ruando  Ir  anunciaron  la  imprevista  \  ¡sita  de  Gastón,  1 
quien  acompañaba  gran  séquito  di-  caballeros  de  la 
alia  nobleza   Quedó  el  Cardenal  sorprendido  a  la  pAr 


\l  IM  \l   I   M\  I  lis  w 


|n.  rmi  nlindose  ti  punto  luí    >  ri  ■■  ¡bit  .il 

i-i  un  i|"  -,  que  «atildándole  apenas,  « I  ■  ■  -  •  No  tu  mu- 
cho qnc  mnj  i  pi  sar  mi*  jaré  wm  amigo;  i  asi  qne- 

l.i   mío   rl   IMi.iiii.nlo      pn.-s    llo,|HI.IO   Mili-    lirl   ron    un 

hombre cama  m«v  qne  nltrajais  >  li  Reina  madre  Di- 
cho lo  ni  ii .  los  raballei  on  1 1 1 .  umii  demostración  con 
tus  irmas  de  pi  la   II  ministro  quedé 

itónitn,  con  la  cabeza  inclinada  coma  pidiendo 

\  Gastan  proaig Por   lo  que  me  ii  iRe, 

•i  i'iimm.  r  m  haría  insolencia,  vos  hombre  de  la  na 

1  ierto  mereceríais  < | « s  castigase  como  il  úlii- 

>ii"  de  miscriadoa     ^  volvió  .i  levantar  la  mi es 

lando  en  él  fijas  lai  miradas  de  laades.ii  séquito  i  orno 

lindóle   lo  que   debía  hacer,    si   acaso  debían 

desembarazarse  del  Cardenal  por lio  de  una  diestra 

I     dejo  libredenn  justo  castigo  Monse ; 

mas  cuenta  en  In  sucesivo,   a  Radió  f&ndoae,    con 

•i  i  I  i  podi  i  librarte  del  castigo  debido  i  quien  ul- 

hombresde  nuestra  calidad  Richelien,  difun- 
dida la  nalídei  por  .-i  rostro,  deshacíase  en  ademanes 
de  sumisión  temiendo  irritar  mas  .il  fogoso  ¡oven;  re- 

I  i  empero  su  ánimo  á  medida  qne  el  príncipe 
sí-  iba  retirando  colérico  j  llenando  de  injurias  al  or- 
gulloso Cardenal;  il<'   suerte  que  des| s  de  haberle 

imido  el  estribo  n>>  pudo  menos  de  exclamar  para 
consigo    thidebonni  Vira    S/vr. ,  por  haber 

salido  salvo  de  este  lance;  pero  todos  ellos  me  la  pa- 

\i|iul  mismo  'li.i  retiróse  Gastón  .i  Orleans,  cuyos 
idos  se  declararon  á  su  favor,  \  los  habitantes 
muí. los  guardaron  las  puertas  para  la  seguridad  del 
príncipe  Reprendiósele  por  su  falla  de  resolución,  j 
por  habei  se  limitado  á  poner  miedo  al  cardenal  cuan- 
do por  lo  menos  pudiera  habérsela  llevada  presa  ¡ 
■  In  en  .-l  castilla  de  tmboiae  Gastón  mandó 
>ms  compañías  de  ordenanza,  convocó  la  nobleza  de 
mi  gobierno,  compró  ninas  ^  municiones,  formó  el 
de  apoderarse  de  los  pasos  del  Loira  .  j  man- 
ió levantar  tropas  en  Pformandta  que  debían  reunirse 
i-n  Orleans  Salió  con  tu  comitiva  de  rata  ciudad  el  IS 
Ir  marzo  de  1631 .  para  dirigirse  i  Borgofia,  donde  .-l 
liiqitc  de  Rcllegarde,  gobernador,  era  afecto  á  su  par- 
tido; pero  I  nis  \iii  despuei  de  haber  hecho  prender 
.  1 1  Reina  madre  en  Compiegne .  marchó  en  peí  seco- 
rion  de  Gastón ,  llegando  i  Dijon  primera  qne  eate;  de 

dnqiiese  vio  obligada    i  retirarse   prontamente  á 

i  ■"•  n  ■ Bellegartle  j  l  Iboeul  que  se  le  habinn  uni- 

i     duque  de  Lorena  que  tenia  motivos  personales 

contra  el  Cardenal,  prestó  favorables  oidos 

■i     ni  i   liga  <  ontra  Richelien  j  del  matri- 

moi Ir  la  hermana  del  mismo  duque  de  Lnrena  con 

i  i     de  ahí  il  •  sci  il i  reí  una  extensa 

No  -~ .  1 1 1  de  la  •  orle  pai  i  luí  bar 

■  '•!>■     \  si  algunos  favores  I hlenidn  en 

o. i  retiro  de  los  estrañns,  ha  sido  por  la  violeni  ia  sin 

de  aquel  que   persiguiéndome  con   vuestras 

■    ' • .  ei  iImi  In*      v  . ,!.,  carta  biza 

■    Richt  lien     Nadie  persigue  al  principe  sin.,  su 

iportaroienln    el  rej  está  resuello  á  castigar  á 

i...  que  falsa  >    maliciosamente   quieran  calumniar  á 

Dispúsose  Gastón  i  enlrai  en  Fran  ii 

.    treote  de  mi  pod  ros.,  ejército,  j  publicó  un  nía- 

i-  indo  .  p.i.  tu  lien  .1.   habei 

querido  alrnlar  cnolra   las  vidas  del  n  i  .  del  pi pi  . 

Reina    madn    para  usnrpai  la  corona    Kn  me- 


nas de  s.-is  semanas  pus.,  disponibles  el  Duque  di    Ln 

'•na  ISOOOfa brea  de  infantería ,  )  '• de  caballe 

ni.  un  límente  levantó  tropas  Gaaton  en  Francia  i 
en  lin.  la  infanta  Isabela,  gobernadora  .1.  loa  Paiai  - 
Bajos  envióle  socorros  pecuni  irios  Sin  embaí 
ni. -II. i  hicieran  lales  pn  paratívos  en  el  anima  il>  lii 
chelieu  amenazó  al  duque  de  Lorena  con  que  una 
diría  sus  .-si. ni.. s  coma  na  licenciara  sus  tropas;  »  eate 
ii  1 1 1  ni.  i  viendo  por  una  parir  la  tempestad  pronta  i 
caer  sobre  su  cabeza  .  )  poi  otra  no  viendo  en  Gaaton 
la  audacia  ni  los  recursos  necesarios  para  un. 
empresa ,  obedeció  aumiso  la  orden  del  Cardenal,  > 
i..si. ni  tnvoqne  refugiarse  en  Bruselas 

i  n  dicha  época   en  Rnel  una  comisión  juzgaba  al 

mariscal  de  Marillac  .  >   las  amenazas  deGaat mre- 

surarnn  la  sentencia  Preparóse  el  principe  >  i.> 
gnem  para  la  que  empeñó  todas  mis  alhajas  en  Ims- 
IitiI.iiii  Debía  entrar  en  l  rancia  con  loa  españolea,  j 
el  duque  de  Monmorenej  .  gobernador  de  Langfledoc 
qne  debia  recibirle  Reuniéronse  en    rreves  diez  regí- 

rntos  de  caballería  alemana ,  liejenae,  j  valona,  a 

cuyas  tropas  añadió  Gastón  \-j caballos  horros  \  ¿m 

darmes  el  duque  de  Elbasuf  obtuvo  la  tenencia  ge- 
neral de  este   ejército     Monmorenej    no  había  ; 

tomado  iiulassus  medidas  había  pedida  que  rl  ejér- 
cito de  Gastan  no  entrase  en  Francia  hasta  por  agosto; 

)  bátante  ya  en  mayóse  paso  en  marcha  Langreí 

Dijon  j  demás  ciudades  hasta  á  las  fronteras  del  Lan- 
guedoc  se  negaron  á  abrirle  sus  puertas  Lodeve,  Pe- 
cenaa  j  Beziers  recibieron  i  Gaaton;  pero  en  breve 
destruyó  todos  sus  planea  la  desgraciada  batalla  de 
Caatelnaudary.  Cuando  después  de  la  derrota  del  ma- 
riscal de  Monmorenej  .  el  ejército  entero  luna  diapeí 
so  por  in. los  lados,  Gaaton  quiso  arrojarse  con  la 
cabeza  inclinada  a  las  lilas  enemigas  de  moda  qne  los 
caballeros  de  su  acompañamiento  con   liarlo  trabaja 

pudieron  contenerle     Los    Españoles  II kronle  al 

Roaellon,  que  aun  Ir  ofrecía  socorros  de  armas  \  dine- 
ro, pero  iiiliH  a  los  ruegos  de  la  Duquesa  de  Monmo- 
renej ,  la  que  esperaba  obtener  la  libertad  de  su  esposo 

por  medio  de  la  s iaion   del  príncipe;  luis   \iii  \ 

Richelie ¡ababan   de  entrar  en   el    Langfiedoc  ai 

frente  de  un  tercer  ejército  Gastan  envió  á  su  herma- 
no el  señor  deChandebonnc,  »  al  mismo  tiempo  reci 
l.iu  un  enviado  del  rej  que  le  anunciaba  que  seria 
acogido  \  perdonada  ron  tal  que  renunciase  i  conspi- 
rar contra  el  estada  Verificóse  pues  esta  reconcilia 
.  ion  Gaaton  ofreció  retirarse  i  la  ciudad  que  fuese  del 
agrado  del  Rej  .  j  no  recibir  en  su  servicia  mas  qu< 
personas  adictas  á  Su  Majestad   j  en  fin  hizo  promesa 

de  .iiiiii  a  cua i  vi  vian  al  rej .  particular ote  al 

cardenal  de  Richelieu  su  pruno.  ,i  quien  tiempre  ha- 
bul  profesado  grande  upteeio  poi  •»  fidelidad  á  In 
persona deí  rej  >  >;  ios  interese*  del  Estada 

Entre  los  adictos  al  partido  de  Gastón .  el  señoi  di 

i  ibestan  fué  ejecutada  en  Lyon ,  el  vizconde   de  Es 

n  Pnnt-Sainl-Espril;  el  Señor  ile  Deshayes  en 

Beziei  s .  \  el  duque  de  Monmorenej  en  Toloaa :  el  su 

i i.  eate  1 1 1 1 1 produjo  en   rl  publico  una  pro- 

i la  impresión  de   terror   |  lastima,   pues  habíase 

1  diada  a   las  |.r s.is  bechaa  secreli inte  i  Gaaton 

ns    p..r  esta  causa  manifestó  el  principe  toda 

lera  j  lan  mala  fi   aumenl in  su  odio  á  Riclu 

■  h.  u     ya   no    vaciló  un  momento;    impulsado  por   l"s 
corles i   lisonji    do  poi    la   España   iband otra 
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vez  la  Francia  )  sereliróá  Bruselas  En  Monlcreau, 
mientra»  le  quitaban  leu  bolas  escribió  una  caria  á  su 
hermano  el  i<v  quejándose  del  desprecio  de  la  fe  ¡u 

i.nl.i.  y  anunciando  mi  resoluci le    buscar  un  asila 

segura  enel  estranjern  Peni  apenas  trascurrieron  seis 
meses  de  su   permanencia  en    Bruselas,  que    ya  se  le 

\ih  cederá  las  propnsici :s  conciliatorias  que  se  le 

hicieron  de  parle  del  n  \ ,  y  de  nuevo  reapareció  en  la 
Corle  dando  la  mano  .1  su  ammln  prima  el  Cardenal 
En  1686  queriendo  el  conde  de  Soissons  deshacerse  di 
Kichelieu  en  imiens  encargó  este  arriesgado  empeño 
á  unos  criados;  pero  la  trama  se  estrelló  por  la  debili- 
dad de  Gastón  En  1641  consintió  en  que  el  deque  de 
i.ihs.i  3  el  de  Bouillon  entrasen  en  negociaciones  con 
los  Españoles;  sin  embargo  al  año  siguiente  le  vemos 
comprometerse  en  la  entupirse. le  Cinq-Mars.  Fir- 
móse en  Madrid  un  tratado  por  Fontaillesen  nombra 
de  Gastón,  j  por  Olivares  en  nombre  del  rej  de  Espa- 
ña ¡  según  el  cual  debia  Gastón  recibir  100.000  escudos 
l  >.> im  levantar  Iropas  en  Francia,}  120,000  de  pensión; 
pero  todaa  esas  intrigas  las  descubrió  Richelieu  ,  j  en- 
tonces vióse  al  príncipe  pedir  perdón  abandonando 
v  echando  toda  la  culpa  sobre  mis  cómplices.  En  este 
asunto  se  cubrió  de  oprobio,  puesto  que  habiendo  si- 
do entregado  á  las  (lernas  el  original  del  convenio  con 
España,  el  silencio  de  Gastón  hubiera  traído  I  -  •  abso- 
lución de  Cinq-Mars  3  deThou:  pero  consintió  en  que 
•■I  chanciller  le  interrogase,  j  mis  respuestas  fueron 
las  liiiic.is  pruebas  contra  sus  partidarios. 

Después  de  la  muerte  de  Richelieu  j  de  Luis  \lll 
confirióse  la  regencia  á  knade  Austria,  siendo  Gastón 
nombrado  teniente  general  del  rey  menor.  A  la  sazón 
encargábase  Mazarino  de  las  riendas  del  gobierno. 
Gastón,  que  tan  agitador  se  habia  manifestado  du- 
rante el  reinado  de  Luís  \lll.  no  debia  permanecei 
'■sii. nina  las  intrigas  j  desórdenes  de  una  regencia;  v 
el  voluble  enemigo  de  Richelieu,  no  era  regular  que 
fuese  constante  amigo  de  Mazarino.  En  Hits  tuvo 
principio  la  guerra  de  la  fronda  .  que  terminó  en  1652, 
\  cuando  en  aquella  extraordinaria  época  de  la  histo- 
ria d.-  Francia  vióse  al  gran  Conde  poner  silioá  París 
en  favor  del  rey,  3  defenderle  luego  contra  el  mismo 
soberano ,  cuando  Turena  dio  la  batalla  del  arrabal 
de  San  Antonio  en  favor  del  rey,  j  tomó  al  año  si- 
guiente el  grado  de  teniente  general  del  ejército  con- 
trario 3  en  favor  déla  libertad  de  los  príncipes,  no  hav 
que  estrañar  la  versatilidad  de  Gastón,  quien  gober- 
nado por  el  abate  de  la  Riviere  \  luego  por  el  Cardenal 
de  Ret?  .  nimio  de  pai  tido  i  cada  instante.  En  ir>49  se 
unió  al  príncipe  de  Conde  para  bloquear  á  París;  en 
1650  consiente  en  que  Conde  se.i  hecha  prisionero;  en 
1651 .  hace  tratados  con  los  Españoles  3  conduce  los 
principes  en  libertad  .\  Iriuufoá  París;  j  luego  sepá- 
rase otra  vez  de  Conde  \nade  Rustría  habia  perdido 
\  ganada  por  distintas  veces  su  adhesión,  cuando  en 
resolución  se  unió  al  príncipe  de  Conde  á  fin  de  obli- 
gar a  la  Reina  madre  .1  despedir  pnr  segunda  veza 
Mazarino  Gastón  envió  su  bija  la  señorita  de  Mónfr 
pensier  á  Orleans  para  que  atrajese  4  su  partido  la 
ciudad  Kn  la  refriega  del  arrabal  de  Sao  Antonio,  re- 
chazado Conde  hacia  los  muros  de  Parts  ibaá  sucum- 
bir, cuando  el  duque  deOrleaos,  cediendo  á  los  ruegos 
de  los  principales  gefes  de  la  Fronda  .  monto  i  caballo 
hizo  armar  el  pueblo  .»  rué  .1  dar  socorro  .1  Con, le  \  á  su 
ejército.  \l>rio  Parts  sus  puertas ,  j  por  una  orden  de 


Gastón  que  de  él  obtuvo  la  Señorita ,  cuyo  n um  rito 

original  se  hall; 1  •  n  la  biblioteca  Real, se  asestaron  > 

dispar. non  los  cañones  de  la  Bastilla  contra  los  balda- 
dos del  rey  \  poce,  entró  ,!<•  nuevo  en  París  el  («ven 
1  11 1  s  XIV;  j  a  11 11, pie  1 1 1,  si- del,,  1  del  duque  deOrleaus 
escribe  cierta  parlami  Diario,  ii   a  recibí  1  i  s  1  sobrino 

el    ie\ 1  i,,,!,,  dejó   de  cumplirla    su  Majestad  le 

envió  i. 1  misma  noche  el  señor  de  Serviná  Im  de  darle 
a  entender  que  debia  retirarse  .1  su  casa  de  Limnui  s ; 

á  cuyo  mensaje  contestó  Gastón  c irlas  palabra.-, 

que  den, ,  1. ii>. m  su  resentimiento.  No  obstante  no  quiso 
d.ii    nidos  á  los  que   le  aconsejaban  la  desobediencia , 

cedió  pues  3  .1  la  n ina  siguiente  se  retiró  á  Lini n 

con  varios  de  sus  adictos      Posteriormeule  la  vida  ,l>- 

este  príncipe  nad , tal, I,-  ofrece  .  basta  que  uno  ió  •  11 

Itlois  el  -'  de  id, rcio  de  1660  a  los  cincuenta  |  d,,s 

de  edad     \  i.iMuii  de  ( )i  -leaos  le  gustaban  en  ,  \li  enio  I,.- 

principios  de  las  empresas,  pero  en  la  misma  propor- 
ción temia  su  desenlace:  lomó  parteen  todas  las  tra- 
mas por  no  tener  fuerzas  para  resisto  á  los  que  á  ella» 
le  impelían,}  las  abandonó  siempre  con   mengua  t 

bajeza  por  no  tener  valor  para  continuarlas  -  e 

demás,  siendo  valiente,  lia  sido  considerado  injusta- 
mente como  cobarde;  pues  en  mas  de  una  refriega 
esgrimió  con  valor  su  espada  .  dando  prueba  «le  la  no- 
bleza  de  su  ilustre  sangre;  per,,  rallábale  esa  voluntad 
enérgica,  es,,  fuerza  de  determinación  que  constituyen 
al  hombre  político  de  suerte  que  con  verdad  dijo  d< 
él  el  presidente  Mathieu  Mole  que  el  ultimo  que  le  ha- 
blaba siempre  era  el  que  tenia  la  razón 


FRANCIA.— ABADÍA    DE   SAN    BERTIN 

La   Vbadia   de  S    Bertin  ,   cuyas  ruinas  existen  en 
la  ciudad  de  S.  Omer,    fué  edificada  á  mediados  del 

siglo  \ll  en  Sit/lieu,  territorio  rodeado  de  pantanos  . 
siendo  mirada  cuino  un  milagro  en  aquellos  sencillos 
tiempos  la  construcción  de  este  edificio  en  un  Ierren,, 
tan  poco  a  propósito  Los  religiosos  hicieron  tales  \  tan 
constantes  esfuerzos  para  deseen-  los  pantanos,  que 
lograron  en  pocos  años  establecer  su  edificio  en  una 
base  solida.  Pronto  se  difundió  á  lo  lejos  la  tama  del 
nuevo  monasterio,  hablábase  en  todas  partes  de  la  vir- 
tud \  saber  de  los  monges  asi  como  de  sus  muchas  ri- 
quezas 3  posesiones  Pronto  también  ol, tuvieron  de 
los  reyes  de  Francia  los  mayores  privilegios.  1  os  an- 
tiguos moradores  de  aquella  comarca,  agradecidos  i 
sus  primeros  bienhechores,  no  se  cansaban  de  admi- 
rar la  abadía  de  s.  Bertin,  que  parecía  salida  de  las 
aguas,  como  una  pequeña  ciudad  rodeada  de  sus  i,,s,,s 
v  murallas  En  breve  esta  aliadla  fué  s.,|o  conocida 
con  el  nombre  de  el  Monasterio  de  ln¡  monasterios, 
Stas alrededores  fueron  por  algún  tiempo  el  punto  <lc 

residencia  de    la    familia    Carlov  ingia  .    que    Confió    .1 

Childericn  III.  débil  sucesor  de  Clov  is .  la  seguridad  de 
este  claustro  \lli  reciliio  I  nisel  Oebonario  la  prime- 
ra nueva  de  la  rebelión  de  sus  hijos 

Vamos  a  hablar  de  las  minas  de  la  antigua  abadía 

Preciso  es    remontarnos  a    la    época    de    sus    primeras 

calamidades    K.l  destino  de  las  nbras  humanas  gira  en 

un  circulo  de  desastres  perecen  los  monumentos  n<- 
mo    las  manos  que    los  levantaron      asi    dos   veces  los 

Normandos  arruinaron  enteramente  el  monasterio  d« 


rf 
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>•  .  mii  que  li  ii   la    i>  i i.    i  ¡vili- 

i  favor  «M  animoso  eek>de  aque- 
lla solitario*  •  cvantó  de  nuevo  »  con  ma 
» . ii  majestad  ■  l  edifii  ¡o   1  lindada  rala  abadía  en  648, 
ida  i  lai  llamai  por  manu  de  luí  bárbaro*  en 
-     derribada  poi  un  terremoto  en  896,  fué  tal 

.ii  advena  destino,  que  lufrió  .mu  otrn  ¡acend 

uie  la  ■  'iiiiMiiniii  casi  Inda  en  un  mío  día    Rec> 
,  por  la  citarla  vea  conservó  lodo  <-l  lustre  de 
mi   primitiva  rama    Pi  i  sencian  va  l" 
bios  veriBcados  en  la  monarquía ,  y  tuvo  tal  importan 

pi  Ini  ¡| leí  |iimIi- 

i  ma  linaje  de  loa  condes  de  1-  landes,  quisa  ser  en  ella 

do;  y  que  dos  reyes  de  Inglaterra,   tlfredo  i 

i  ..iniitii.  I.i  habitaron  por  mucho  tiempo    I  i  historia 

además  nos  suministra   varios  ejemplo»  de   edificios 

que  se  libraron  del  saq i  en  la  loma  de  las  ciudades, 

isi  también  en  el  saqueo  de  S  Omer    1071     pro    Pi 

liue  I  rué  respi  lado  el  monaalerin  de  S    Berlín    I  nln 

los  prisioneros  de  la  batalla  de  Casad  depositados  en 

I  recinto  di   I*  abadía,  hallábase  Pedro  el  Ermitaño. 


que  Formaba  parle  del  sequilo  del Condi  de  Boloíla,¿ 
\  cuyos  arrebaladoi  •  icentos  iban  á  reaonai  portada 
la  cristiandad  Dlea  .unís  deapoea  la  tbadía  fué  otra 
vei   pábulo  delaa  llamas;  reedificáronla,  pero  según 

loa lUlaa  la  eonalroyer le  madera  con  un  d«*h¡l 

i-  •  ha  de  bálago 

i  n  aquellos  claualros  que  por  largo  tiempo  conai  i 

varón  el  preciosa  depósilode  las  ciencia»  j  oonoci n 

loa  literarios  de  aquella  época;  se  daba  ¡ostruccion  a 

los  hijos  de  loa  pobres  j  di  samparado*  el  abal 

,  ¡lado  cual  modela  de  hombres  <l"  Estado,  natural  de 

S  ' i .  é  ln M >  de  oscuroa  padrea  lué  educada  en  San 

Berlín    El  ai so  Godofredo  de  S    Omer,  después 

que  lii/n  bendecir  mii  armas  en  el  santuario  di  San 
Berlín,  rué  i  fundar  •"  Jertisalen  la  renombrada 
mil,  n  de  loa  Templarios    \  principios  del  siglo  sin 

ln i.i  ciudad  de  S  Omer  pasase  bajo  l.i  ati lad 

directa  de  los  an  is  de  Francia,  Felipe  tugustn 

visitó  la  abadía  ¡unb ntecon  su  hijo  que  iba  á  ce 

Bine  la  corona  de  Inglaterra  En  la  misma  habitaron 
en  1381  S  l  ula  *  la  Reina  Blanca   confirmando  enton- 


Itiiiuiis   <!<•   la   iiIiiküii    il<-   «un    lli-rli     . 


,,   ,  i,  míos  pi  ivílegios  disfrutaban 

i.miiIm  ii'i-  el  sbate cuadragésimo  pri rodé  -   Berlín, 

i..  | .,!  .  i    /  Oro,  .-.ni   motivo  de  las 

ipléndidas  que  bizo  ejecutar  en  Bélgica,  em- 
prendió   nslniccíon  de  una  nueva   iglesia  en   mi 

,.   i, ,/, .  obtener  loa  orn¡ ;nlos  pontífl- 

,,  p|  mi  fué  i.iu  colosal  v  dispendioso,  que 

ilreí  ieron  ■<  concluir  una  obra  lan 

■■        I  rcfectoi  i"  nuil  de  loa  maa  admirables 

.i.i  por  m  riqueza  con  niogí tro 

i  .  bellos  rueron  hechos  en  el 

es  omnipatente  el  clero  .  ) 

mi  podemos  negar  qne  la  arquiteelun  bajo  su  aspecto 

.  ii  mis  principios  i leotemenn»  religio- 

i  i  \  liltima  reedifica- 
ion    Ii  i  de  S.  Bel  lin    i  n soi    di 


.  ¡i  hizo  derribar  la  obra  colosal  empezada  en  I3ó¿, 
\  en  1336,  biza  echar  las  fundamentos  del  coro  par- 
len» ¡ente  i a  fábrica  mas  humilde  I-a  iglesia  aba- 
cial se  empezó  en  1830  Loa  Vnales  deS  Omei  refii 
ren  que  al  misma  tiempo  que  in.in  Sin  Minio  prome- 
tía devolver  Calais  .i  la  Francia,  algunos  miserables 
vendidos  á  la  Inglaterra,  pusieron  fuego  .i  los  alma- 
cenes deS  Berlín  que  contenían  parte  del  material  de 
la  expedición,  >  el  monasterio  ae  resintió  aobre  ma 
ii.  1. 1 .1.  este  ni. -i  M. ii..  i  i  ■  smpanaria  lan  famoso  poi 
su  forma  elegante  fué  edificado  en  1411,  J  treaanoa 
despuea  el  cuerpo  de  la  iglesia  lité  añadida  coa  tina 
magnífica  cubierta  deploran,  %  se  adquirió  una  precia. 

,  biblioteca   En  medio  de  las  vicisitudes  qui  I 
ras  traea  consigo  vióse  la  abadía  .  »•>  en  la  prosperidad 
\.i .  o  la  pobreza  ;  bien  que  i"  indas  ocasione!  cnnseí  - 
mi  mi  maa  digno  atributo,  á  aaher,  su  caridad  pan 
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.  ..n  lúa  pobi  •  ■    I  n  •  I  sl¿lo   \\i  11 

nplend  ■  ii ■•■■•  i  Fué  ui  prosperidad  mu 

bi  ¡liante  que  .11  tiempo  di  l  dominio  ea|iañol 

Mu  de  medio  si-L.  sute*  de  la  revolución  fran<  i  ui 

diM  religiosos  de   li  ubii  t  nngregac le  s    Mauro 

.: . ,  i  ,  i  s.  Berlín,  y  d<  tde  luego 
i  cnnocei  el  resultado  de  su  visita ,  publicando 
i  mi.,  de  loa  mu  ilustres  monasterios  de  la  or- 
den de  S  Benito,  •!•••-  I*  iglesia  rra  grandinM  j  es- 
pléndida .  »  ■  i  altar  de  uro  i gi  ne*  de  plata  do- 
rada adornadu  con  piedras  pi ecioaas  Según  decían, 
había  pintada  la  vida  <!<■  S  Benito  en  venlanu  de  ma- 

lardá  i  criu  de  »..n  I gu  . 

\  en  •■!  unluarin  resplandecía  el  busto  del  rundadoi 
da  plata  dorada  con  adomoa  de  diamantea 
;  cuántas  riquexu  habían  de  desaparecer!  Batalló  la 
revolución    en  11  de  mayo  de  1790  h  hizo inventarío 
de  loa  bienes  temporalea  de  la  Ibadfa   al  aBn  aiguien* 
teae  instaló  un  cora  coosütucional , que  pereció eo  el 
adalao   ti  16  de  agosto  todos  loa  raligioans  de  S.  Ber- 
lín se  vieran  obligados  i  abandonar  ana  amadaa  cel 
das  después  de  mil  ciento  cuarenta  j  trea  aova  de  una 
posesión  ii"  interrumpida    En  loa   primeroa  tiempos 
.|.|  monasterio  contáronse  naa  de  160  religiosoa,  .i 
principios  del  siglo  \n  fueron  IM,  ndmero  que  subió 
mucho  en  tiempo  del  dominio  español;  j  en  la  rata) 
poca  de  su  expulsión  apenu  llegaban  i  cinenenta 

En  loa  iciagoa  dias  que  siguieron  á  so  salida,  íué 
la  Ibadfa  el  asilo  de  los  militares  heridoa;  la  gloria  de 
la  Francia  refugia  rase  rn  los  campoa,  j  en  efecto  era 
uní»  internante  ver  quer  aquel  abandonado  templo 
recibía  los  diurnos  suspiros  de  !■>■<  <jm-  morían  por  la 
patria  Pronto  ae  pusieron  en  venta  lodos  los  efectoa 
del  monasterio,  edificios,  lapiceriu,  eaculturaa,  vi- 
drioa,  cruces  reales,  sepulcrales  adornos,  t > •«  1  ■  >  desa- 
pareció como  un  relámpago .  j  huta  lu  campanas  íue- 
ron  destruidas  para  hacer  de  ellu  moneda    Vendióse 

esta  iglesia  el  Ñ  de  mano  de  1799  como  patrii lio 

nacional  por  la  suma  de  190000  francoa  en  efectivo; 
adquirióla  un  habitante  de  trras,  quien  no  paso  un 
mes  que  .».'  emprendióse  demolición,  exceptuando 
v>io  la  torre  que  se  conservó  para  situar  un  vigilante 
indioao  monumento  de  la  arquitectura  gótica 
foi  in.ili.i  un. i  cru/  latina  con  lu  paredes  I  itérales  ,  en 
que  se  extendía  una  galería  ^-  •-.!.-  ■  i  i <  l.<  |>or  cuarenta  ) 
ocho  pilares,  )  cuya  longitud  lomada  interiormente 
..i  pies;  su  anchura  de  197,  t  su  frontispicio 
formábalo  la  torre  cuadrada  que  aun  existe  j  tiene 
i ;:.  pies  de  altura 

I  i  i. mi  i  de  esta  Otadla  extendíase  por  toda  Euro- 
pa   )  >n  antig lad,  mi  admirable  arquitectura,  Ii»n 

teñalados  acontecimientos  que  impasible  lia  i"  ■  v  ni  ia 

■  i.,    loa  _'  indea  pera  maje*  que  en  ella  demoraron  j 

■  ii  luí  ana  conaiderablea  riquezas  justifican  semejante 
•  1. 1. 1  nl.ul  Lu  ruinu  qui  .mu  existen  pueden  ser 
onaider  tdu  como  nn  modelo  del  arte  .  asi  ea  que  a<  li- 
li n  •  n  tropel  loa  afii  ionadoa  .i  'Lulas  un  tributo  <!>• 
admiración    *  i  lamentar  allí  lu  vicisitudes  li anas 


i  i.  \m  i\         :i.i  \ni  \ 

imtm  i,   capital,   parlamento,    -    cutellauía  del 
,iu  J*  Bombea,  >»i.>  situada  eola  p<-mi 


un. i  colina  entre  el  M. u  ■ )  el  Lionéa  I  I  Saona  ba- 
ila en  loda  la  extensión  de  esta  ribera  las  fértiles  llanu- 
ras d<    Brease,   de  este  departamento  il<    tinque  < l<-. 

Dcndc  mis  limites  .isi   con   respecto    >   I  ¡omu  i 

(.ni.  I.i  ,i 

i  i  ciudad  di    rrevaux  ea  muy  antigua;  de   ella  ae 

bao    mención  en  el  Itinen le    Intoi >   anti 

mis  muros  Septimio  Severo  u su  compelidoi    M- 

binná  quien  >\\>>  muerte  la  terrible  batalla  ■!'  1 1  •  voux, 
que  le  valió  el  imperio  mucho  mas  que  su-,  derechos 
ni  el  tftulo  que  de  tal  gozaba  hacía  cuatro  .mus  Edifi- 
cada en  el  slii.i  en  tj u<-  uno  de  loa  grandes  caminos 
que  vgripa  biso  iliin  en  lu  Galiu  se  dividía  en  trea 

*¡.is,    II <is..  por  esta  raaon    la   ciudad  .il    i 'i pió 

Iiivii.,1  ..  rrívia  )  luego  por  corrupción  rrevoux 
nombre  que  ae  conserva  aun   actualmente    Entorna 

de  esta  caalellanfa  principal,  extendíanse  otras | 

reuumian  lodo  el  podei  de   la  c tales  eran 

Beauregard,  Montmerle,  rnisaey,  Lent,  Chalamont, 
Chalillon,  Saint  rrivier,  Villeneuve,  ünberieu,  \.\¿- 
nieu  j  Baneina  El  principado  de  Dombes  paaó  del  do- 
minio de  los  Romanos  al  de  Ins  Burguiñonea  j  formó 
parle  de  au  reino  Desde  loa  tiempos  di  Felipq  augusto 
lu.  reconocido  por  absolutamente  independiente;  has- 
i.i  que  I  rancisco  I  lo  confisi  ó  para  unn  I"  .i  la  • 
\  posteriormente  abandonándolo  Carlos  IX  á  Lnia  de 
Borboo,  no  .quiso  conserva)  mu  que  la  boett  >  taima, 
nos,  rs  decir  el  respeto  i  la  palabra  j  '■!  auxilio  de  lu 
armu  \si  pues,  siendo  loa  príncipes  de  Dombes  tolo 
siiluliios.  de  homenaje,  erigiéronse  verdaderos  reyes 
estableciendo  en  Trevonx  un  parlamento,  que  admi- 
nistraba la  justicia  sin  apelación,  dieron  la  nobleza,  é 
imponían  tributos  á  so  arbitrio,  j  acuñaron  moneda 
C-..M  sus  efigies  Este  lillimo  derecho  valióles  ¡nmenau 
riquezas  mientru  duró  el  comercio  delu  piezu  de 
cinco  aneldos  j  tequies  de  oro  con  el  Levante  Los  Ve- 
necianos intentaron  quejarse  de  la  fabricación  «L-  te- 
quies con  el  cuño  de  San  Marcos,  pero  les  contestaron 
que  s.m  Minos  era  el  patrón  de  la  ciudad  libre  de 
rrevoux  en  los  mismos  términos  que  loen  deVenecia 
Lufa  \l\  confirmó  de  nueva  la  independencia  *  loa 
derechos  de  Trevoux  por  medio  de  cartas  patentes  de- 
clarando  qnesn  soberana  no  era  á  su  respecto  como 
un  vasallo  respecto  de  su  señor,  sino  tan  solo  como  un 
soberano  respecto  de  otro  mu  poderosa  El  poco  inte- 
rés que  inspira  la  historia  parlii  ular  di  loa  p  íncipea 
.1.  rrevoux  solo  a  muy  largos  períodos  recibe  algún 
interés  de  los  acontecimientoa  generales  í  que  ^.i  uni- 
da No  nos  gusta  verlos  tan  eslrañosá  su  propio  ensal- 
zamiento, j  en  su  poder  hallamos  <|m  tienen  dema- 
siada parte  lu  concesiones  de  los  reyes,  asi  coma 
harta  resignación  en  los  contratiempos,  que  raya  •  n 
debilidad  Los  ravorea  que  debían  í  la  corona  impo- 
níanle* el  deber  de  tomar  parte  activa  en  sus  Inchu 
pero  na  puede  disimulárseles  au  falta  de  energía  con 
respecto  a  su  ten  ible  vecino  el  duque  de  BorgoBa,  co- 
ra ioi  luna  por  ilos  veces  hito  vacilar  la  de  la  Francia, 
turbándola  por  espacia  <lr  un  si^io;  todas  las  páginu 
de  la  hiatnria  de  rrevoux  perteneciente*  á  esa  época 
están  lalias  de  fuerza  j  de  carácter,  j  hasta  llegan  •> 
confundií  m  con  las  de  la  histoi  iade  BorgoBa 

1 1 .  \..u\  está  si  i  u  ai  l  a  en  media  de  una  comarca  de 

las    mas    <l    líCÍOSU  del     mimo       Vi  Ver     las    nli.i.is  del 

s. .i    ■  los  fértile*  *  vastos  viBedoa  que  se  extienden 

lijóla  mas  .iii.i  di  M n    ii  ver  eu  lozana  i  frondou 
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vegetación  regada  por  laa  puras  ondaa  del  soberbio 
rio,  quien  reconocerá  allí  el  teatro  de  tantán  miseria* 

\  sufrimientos?  Desde  qm   i dificada   la  ciudad  de 

[Yevoux    hasta   laa  guerras   reiigiosaa  de)    siglo   xvi 

«'naiii li.in  padecido  estas  poblaciones!  klternali- 

vamente  fueron  presa  de  I"-,  conqnistadorea  de  la  Bor- 
goñai  i  para  colmo  de  desdichas,  la  peste  diezmó  ¡  >*  > ■ 
tres  veces  estas  poblaciones  \  mediados  del  siglo  mu. 
al  partir  San  Luís  para  la  Palestina,  creyendo  hacer 
una  buena  ulna,  compró  pagándolo  de  su  propia  bol- 
sillo el  condado  (!>•  Macón,  3  le  dejó  mi  bandera  para 
que  lo  protegiese;  pero  este  santo  rej  al  hdcer  bordar 
eoella  la  doble  cruz  que  también  adornaba  mi  vestido, 
entregó  toda  esa  comarca  ¡unto  con  el  principado  di' 
Dnmbes  a  incesantes  luchas  \  eternos  odios  por  moti- 
vos de  religión  En  la  milla  derecha  j  en  oposición 
constante  con  las  riberas  de  Trevoux  levántase  una 
alia  cordillera  de  montañas  de  forma  imponente qne 
sucesivamente  se  van  alejando  v  «lijan  mayor  ensan- 
che al  cauri'  del   rio  hacia  el  f .iones:  J  en  seguida  \  ;iti 

alejándose  mas  v  mas  ganando  en  fertilidad  cuanto 
pierden  «m  la  majestad  de  sus  formas 

La  antigua  ciudad  de  Trevoux  estaba  edificada  en 
la  cima  de  la  colina  dominando  enteramente  a  la  ciu- 
dad moderna,  en  la  que,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la 
leyenda,  deja  caer  maliciosamente  una  piedra  cada 
vei  que  alguien  habla  mal  de  mis  ruinas.  Los  Druidas 
daban  sus  oráculos  en  los  bosques  cercanos,  que  for- 
man ionio  dependencia  del  célebre  bosque  druídico 
que  se  extendía  por  gran  parí'  de  la  cosía  de  Oro,  en 

<|iie    hov    se    levanta  Saulieu,  la  ciudad  incrédula  lies 

veces  rebelde  á  Luís  XI,  3   siempre  fiel  a  Enrique  l\ 

Nada  ofrecen  digno  de  mencionarse    los   nioniimenlos 

j  edificios  de  Trevoux,  pues  únicamente  la  casa  de  los 
Jesuítas  lleva  su  escudo  esculpido  encima  del  portal: 
cuyas  armas  consisten  en  una  espada  en  sotuer,  ionio 
para  recordar  que  San  Ignacio  de  Loyola,  herido  en 
el  asalto  de  Pamplona  vióse  obligado  á  abandonar  las 
armas  j  á  abrazar  el  estado  eclesiástico,  siendo  funda- 
dor de  dicha  Orden  El  territorio  que  si' dilata  detrás 
de  la  ciudad  de  Trevoux  esta  lleno  de  colinas  v  llanu- 
ras, regadas  por  estanques  abundantes  de  pesca,  ¡unto 

con     los  lies  riachuelos    de  C.halai  onne.    la    \eille.    v 

Forment.  Los  bosques  j  selvas  contienen  abundantísi- 
ma e.i/a,  por  lo  que  casi  todos  aquellos  habitantes  son 
cazadores.  I. a  pasión  por  la  caza  fué  tan  excesiva  entre 
los  antiguos  habitantes  del  principado  de  Dnmbes,  que 
ora  para  legitimarla  a  sus  propios  ojos,  ora  por  una 
devoción  poco  ilustrada,  retierese  que  en  lina  solemne 

procesión  daban  un  culto  especial  á  todos  los  sanios 
\  reyes  cazadores  de  qm'  habla  la  sagrada  Escritura,] 
ion  mas  particularidad  a  San  Huberto  \l  reflexionar 
que  luí-  costumbre  grabar  en  los  sepulcros  de  los  san- 
tos mártires  alguna  cruz  de  la  que  brotaba  un  chorro 

de    agua,  J   al    pie   de  ella   un  ciervo  u  otro   animal  he- 

hiendo;  3  «pie  este  símbolo  estaba  también  grabado  en 

los  sepulcros  di-  San    Huberto  3    de    San   Eustaquio, 

puede  reconocerse  en  esta  costumbre  el  origen  «le  la 
popular  creencia  de  que  estos  santos  vieron  un  cruci- 
fijo entre  las  bastas  de  un  ciervo  que  cazaron 

Faltos  de  historias  locales  de  mande  interés  .  si- 
guiendo por  espacio  de  algunos  siglos  I  os  aconteci- 
mientos generales,  sin  siquiera  ofrecer  aquellas  ligeras 
luchas  intestinas  con  la  autoridad  en  defensa  de  algún 

derecho  Ó  privilegio,  los    \nalcs  de    Trev.m\    muí   rute- 


ramente  insignificantes  para   nosotros    pues  • 
naturaleza  del  corazón  humana  que  se  fastidia  al  leei 
una  relación  pacífica,  al  paso  que  se  goza  en  la*  discor- 
dias v  desgracias  de  la  humanidad 


FRANCIA    -  CR1  SI 

liiisi        llamada    en     varios    domínenlos     antiguos 

Crista-  iriimidi,  sin  duda  por  al^un   personaje   qi 
tuvo  el  nombre  d«    irnand,ea  una  pequeña  ciudad  di 

unas  aiinii  almas  de  polilaeion.  situada  a   la   ribera  di 
lecha  del  Druine     l.n  sus  principios   «'«insistió  tan  solo 

en  un  fuerte  perteneciente  .1  los  condes  dé  \  alentinoi». 
que  por  algunos  siglos  tuvieron  sus  sepulcros  en  el 
convento  de  Franciscanos    En  una  puerta  de  la  iglesia 

principal    vise    un    bajo-relieve  de    la  ciudad    v  en  las 

paredes  interiores  de  la  misma  iglesia  se  lee  una  ins- 
cripción del  aiio  I  <88,  que  confirma  las  libertades  » 
franquicias  que  concedió  el  conde  \  vinar  de  Poitiers 
a  sus  subditos  de  i  rest   Este    tymar,  por  sobrenombre 

de  Poitiers  tur  el  gefe  de  la  segunda  rama  de  (anides 
de  \alelltinois.    quien    habiendo   ido   en  el   siejo   \M    ,t 

Monteliinar  acompañado  de    varias  personas,  solicitó 

su  auxilio  la  condesa  ile  Mariana  contra  los  obispos  di 

\alener  \  de  l)ie  con  (pin  nes  estaba  m  guerra  Dicho 
Avniar,  dice  una  antigua  crónica,  le  fué  de  grande  au- 
xilio 3  conquistó  diversas  plazas  y  ciudades  del  país  de 
Velentinnis  Para  recompensarle  la  Marquesa  los  ser- 
vicios que  le  hiciera,  ofreció  darle  la  mitad  de  sus  tier- 
ras 3  aun  todas  ellas  pinto  con  la  mano  de  su  hija 
única:  v  en  electo  rasóse  el  Conde  con  esta,  3  fué  señor 
de  todas  sus  tierras 

llav  enCrest  un  monumento  de  arquitectura,  rnuv 

curioso  asi  por  SU  forma,  como  por  su  solide/,  eleva- 
ción V  osadía  tal  es  el  (pie  se  conoce  con  el  nombre 
de  Torre  ¡Ir  Crrxt,  prisión  de  estado  en  otro  tiempo, 
v  ahora  casa  de  corrección  l.sta  situada  al  extremo 
meridional  de  una  roca  «pie  tiene  la  forma  de  lina 
cresta  de  gallo,  si  hemos  de  dar  le  a  ciertos  historia- 
dores, de  donde  hubiera  nacido  el  nombre  de 
Fue  sitiada  por  distintas  veces    por  el    conde  de    Mon- 

forte  durante  la  guerra  de  los  Vlbigenses  I  os  condes 
de  \  aler.tinois  fueron  primero  del  partido  de  Simón 
de  Motilorlr.  contra  el  conde  de    filosa,  hereje  relapso 

v  escomulgadn;  pero  cuando  vieron  amenazada  su  na- 
cionalidad    meridional    por    esa    grande    invasión    de 

I bies  de  la  raza  del  Norte,  fortificaron  sus  castillos, 

\  se  convirtieron  en  acérrimos  contrarios  de  los  Fran- 
cos    Posisliose  t'.rest  en   todas  ocasiones  a  los  esfuerzos 

de  los  cruzados,  á  pesar  de  que  hubo  divci  sa-  refriegas 
en  los  muros  del  (astillo 

CinCO  siglos  después  de  los  aniel  lores  acoltleci- 
mienlos  nacieron  nuevas  guerras  religiosas  del  edicto 
de  Y  Hiles,  v  la  historia  nos  lia  conservado  el  nombre 
de  Isabel  \  ineenle.  apellidada  la  /'<;>/  iratfc  Cresi  Na- 
ció en  1670,  3  se  educo  en  la  religión  reformada:  Fué 
luego  conducida  por  edictosal  gremio  católico  donde 

se  aprovechaba  Con  alan  de  la  instrucción  que  se  le  da- 
ba; sin  embargo,  pronto  volvió  a  sus  primeras  creen- 
cias Obligándola  los  infortunios  domésticos  a  abando- 
nar la  casa  paterna,  lúe  .1  acogerse  en  la  de  su  padrino 
que  le  Confió  la  guarda  de  sus  rebaños  1  11  día  (pu- 
se hallaba  en  el  campo    lúe  a  ella    un  desconocido.    , 
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ispirada  por  el  espíritu  divino,  ni    antea  de  sus  sermonea,    v    entonaba  después   algam 


en  adelanli  puedes   profeliaar  j   anunciará  Ina  her 

manm  riña  el  dia  cercano  de  tu  libertad 

M  rato  i.i  imagina*  >  >n  de   la  ¡oven,  n 

iñas  exhortando  i  sus  habitantes .4 1 ir 

i  «iejo  fusil  de  mi<  antepasados  paradefi  nderla  té  En 
/  ■  obra  rarísima,  publi. 

.1,1.1  en  iloaigiiiente      apenas  deapuntaba 

eflalado  para    una  asamblea,   vetase    >.iln    de 
ludas  las  caballas  d<  loaali  ededorea  un  tropel  '!<•  hom- 
bres, mujeres  *    nm< -^    abandonando  presurosos  sus 
moradas;    crntaban   loa   bosques,   trepaban   i""    1"^ 
i  i  ■  al   m  ii-.i  ido  ponto  de  reunión    i  > 
i  spuei  de  haberse  agitado  por  un 
i'.i.  empenba   .1  predicar)   profetizar   retaba 
■  1     iii.,  mi/  1.1  oración   que   los  Heles  acostumbraban 


sal s  de  Merol   6  de  Besa      Hermanni   exclamaba, 

enmendaoa,  i  haced  penitencia  por  cnanto  se  acerca 
il  luí  del  mundo!  arrepentios  del  quena 

beis  cometido  asistiendo  i  la  misa  el  Espirita  Santo 
habla  por  mi  boca  irrnjaba  grandes  clamores  di  mi 
mi  i,  mili. 1. 1  iin|n'i  -1  acionea  contra  el  papa,  i.i  1 
sus  ministros,  )  el  imperio  anticristiano;  exhortaba  >i 
arrepentimiento  i  loa  que  habían  abjurado  mi  religión 
j  profetizaba  la  próxima  c  lida  del  papismo  )  la  libi  1  - 
i.hI  de  li^  reformados,  j  cuanto  salía  de  ,u>  labios 
recibíase  con  el  m.is  profundo  respeto  v  venerai  ion 

Pronto  se  extendió  mi  fama  ■>  todas  las  montañas 
del  Delfinado;  acudían  >  ella  <l<-  rouj  lejos,  )  se  vol- 
vían llenos  de  admiración  >n  nombre  llegó  basta  i 
Holanda    j    el  ministro    lurieu  escribía   ■<    todos    sus 


'l'orrr   «!«•   (i'r»l. 


gionarina  i|ni    1.1  Providencia  había  señalado á 
insuelo  \  sosten  de  1 
v-  m<    inte   entusiasmo  por  l<>->  n 
..■ .  11  se  explica  por  la  apoca  en  'i"''  apan  ció 
n  ri  i"i  madfl  se  hallaba  1  la  sazón  i"  1 
lacablí       lictos de  I  uís  \i\    dicha  religión 
,  toda  la  Une 1  de  montea  qne  se 
1  \ii,ii(|,  desde  los  Upes  hasta  las  Cei   naa,  donde  con- 
taba numerosos  adictos  j  fervientes  defensores    En  la 

■  un. 1  il<-  aquellas  e*  ■  'i  ibi  1    fi lias  de 

«encillos   aldeanos  que  iban  .1  oir  la  predi»  u  ion  1  in 

■  ni   fervor  cual  el  de  I"-,  prímilh  J    deade 

■  iii  despertábase  su    <  elo  mu   ai  • 
1  11  loa  liem|  i<  ion  le- 

gónos espiritas  ¡nspii adaa    ó  pi ■>- 


fetai  que  anuncian  mejores  días  sosteniendo  asi  lau 
esperanzas  11  calvinismo  .1  pesar  de  ser  tan  rígido  y 
•  m  migo  de  milagros  tova  también  mis  inspirados,  que 
con  sos  arengas  hacían  resonar  loa  ecos  de  laa  monta- 
11. is  \  desafiaban  loa  tormentos  3  laa  persecuciones,  sn- 
ii  iendo  con  serenidad  j  entusiasmo  los  suplicios 


MARI  \     li  RESA    DI      vi  STRI  \ 

III  l\  \     DI      IIIUill 

1  1  li meo  del  ¡oven  Luís  Kl\  con  la  bija  de  1  •• 

1  ■  1 .1-  i\  rej  de  Eapañ  >  formó  una  de  las  bases  di  1  1  éle« 
lo  de  los  Pirineos    con<  luido  el  :;  de  pinio  de 
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1000    habiendo  teñirlo  lugai  este  casamiento  del  i<nl< « 

Bolt'ti I  Su  del  siguiente  agosto    Para  dar  una  idea 

del  carácter  *  talento  de  la  esposa  de  Luía  \l\  .  basta- 
rá recordar  su  respuesta  .i  una  carmelita  .1  quien  ha- 
bía suplicado  que  la  ayudase  .1  hacer  el  examen  de  con. 
ciencia  Habiéndole  preguntado  la  religiosa  si  cuando 
¡oven  había  tenido  desea  de  agradará  algún  caballero 
<lc  1,1  corte  de  su  padre  i  Vo .  dijo .  <•«//«■  ello*  »"  ha. 
hm  ningún  '•■>     \l  saber  Lufa  \l\  la  muerte  de  Uarfa 

(cresa,  exch Este  es  el  primer  pesar  que  me  ha 

dado  Icaso  la  vuelta  sobre  sí  mismo  inspiró  al  nio- 
narca  estas  palabras,  | .« •  1-  cuanto  el  gran  Monarca  ni 
mu  guardó  la   fe  conyugal  por  lauto  tiempo  como  el 

in al  Luis  W     Intes  de  cumplirse  el  pri r  año  de 

matrimonio,  \.i  el  voluble  esposo  adoraba  publicamen- 
te á  la  Señorita  La  Valliere;  1    la  infelii  reina  entre- 


gaba al  llanto  j  desesperación  las  hoi  .<s  del  <ii  1 

noche  que  el  infiel  esposo  consagraba  .1  los  1 

v  l..i  \  .illi. -i  i-  sucedió  Madama  de  Montespan   Madama 

de  Mainteuon  finí  la  única  que  daba  algún  consuelo  .< 

la  Reina,  cu/os  pesares  sin  embargo  solo  acabaron 

¡unto  1  "ii  la  v  ¡da    Muí  i"  Mai  la   I  eresa   de   I 

80  de  julio  de  1088 


UWiis    DE    PANTICOSA 

Los  ü.iiiiis  \  - 1  ^  ■  < .  1  —  medie les  de  Panticosa  ,  pro- 
pias de  I»  Nicolás  Guatllarl  j  en  otro  tiempo  del  Qui- 
ñón que  tiene  '■!  mismo  nombre,  están  situados  i   I 
i>7'  de  longitud  E   j  á  las  13     13'  de  latitud  del  Meri- 


liarla  Torosa   «lo    tusiria. 


diano  de  Madrid;  enel  valle  de  Tena  de  la  provincia 
de  tragón,  á  una  legua  del  pueblo  de  Panticosa ,  siete 
v  media  de  la  (uiul.nl  de  Jaca  .  3  cuatro  de  los  Baños 
franceses  de  Cauterets;  encontrándose  muj  cerca  de 
los  límites  que  separan  España  de  Francia;  quizás 
es  uno  de  l"1*  parajes  habitables  mas  elevados  de  los 
Pirineos,  donde  su  elevación  próximamente  será  la  de 
ocho  mil  quinientos  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  3  que 
poco  mas  arriba  cesando  \.i  la  vegetación,  tienen  las 
nieves  su  asiento  perpetuo 

El  terreno  en  que  está  situada  el  establecimiento, 
es  sin  ilutl. 1  el  sillo  que  antiguamente  ocupaba  la  ac- 
tual laguna  de  Panticosa,  disminuida  considerable- 
mente ya  3  retirada  .1  su  vertiente,  por  la  rotura  que 
para  abrirse  el  paso  hizo  la  fuerza  de  mis  aguas  sobre 


los  enormes  peñascos  que  forman  su  entrada  dichi 
sitio  puede  en  el  dia  considerársele  como  una  cueni . 
u  boya  de  forma  elíptica  de  novecientas  varas  d< 
obre  seiscientas  poco  mas  .1  menos  de  ancho, 
cerrada  uniformemente  por  una  valla  de  cerros  di 
mas  de  trescientas  varas  de  altura  .  que  solo  dejan  la 
aln 'i  1 11ra  indicada  por  la  que  se  dirige  el  dnico  camino 
transitable  a  dicho  establecimiento 

Di  este  punto  de  alturas,  sobre  las  cuales 
casi  siempre  oirás  ron  níe>  e,  se  desprenden  con  estré- 
pito varios  torrentes  ó  arrogúelos  que  con  gran  mur- 
mullo se  precipitan  al  fondo  de  la  hoya  que  es  una 
hermosa  pradera  susceptible  de  todas  mejoras  en  don. 
deestá  el  establecimiento  .  3  van  i  parar  al  extremo 
<!<•  ella,  donde  está  la  gran  laguna  de  forma  tri 


• 
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rectangulai  .  c (intensiones  de  unos  trescientas  cua- 

'•Mil    \    II    •■»■!.     In..     pOI     I  I  '  -'    Kllt.l-  de   ■Itlira  .    Mi   lulo  MI 

profundidad  di  idí  tres  bul  i  veinte  vana  .  abundando 
la  ni  i  mu. i  'ii  Irurhu  exqnisilaa,  que  loa  concurrentes 
mi. -irii  pescaí  desdi  una  hermosa  lancha  ó  barca  qw 
diversión  lien»  •■!  propietario  ■  >bi  i  1 1 
misma  laguna  .  de  la  que  loma  principio  el  rio  I  il 
i.ii.-s  que  i  poco  mas  de  nna  legua  de  in  Iranacuran 
h  .11  el  rio  Gá 

i  i  falta  de  acci |ue  •.■•  i»> >i .«  en  la  vegetación  j  la 

i    habitantes  en  un  aitin  lan  encumbrado  .  bi 
querido  ün  duda  la  naturatesa  inplirlocon  el  extraor- 
dinario »  agradable  raurniuilu  que  produce  el  deseen- 
i_.i  ii  que  |>. ir  distintas  direcciones  se  deali- 

■  ni  i  eata  eapantoaa  soledad   Pero  ti  imponente .  árido 

mu  monótona  ea  el  aspecto  de  los  elevados  cerros 
que  rooVan  la  li  rya  de  Panticosa    '  i  pradera  que  mr- 

ni. i  el  plano  de  eata  misma  li">-i  }  en  la  i| stán  loa 

edificios  del  establecimiento,  ci  susceptible  de  cual- 
quier arreglo  .  pudiéndose  hacer  en  ella  para  beneficio 

■  l.-  loa  concurrentes,  paseos,  jardines  *  otras  distrae- 
iones  i  ni  driles  i   necesarias  en  establecimientos  de 

esta  •    i 

l  is  fuente dicinalea  mas  principales  que   ha) 

en  este  establecimiento  son  la  de  !•>•<  ffrrprt ,  del  //<- 
gario,}  <lrl  S*tómago ,  situadas  en  la  parte  N  I  de 
la  hoya  ó  cuenca ,  j  la  de  Diarrea  ó  Purgante  aIS  0, 
de  la  pradera 

i  m  edificios  que  baj  en  el  mismo  son  lossiguien- 
les  i  i  i  casa  de  Baños  de  los  Herpes,  cuyo  edificio 
de  nueva  planta  j  construido  con  toda  simetría  i  ele- 
.ni.  i.i  puede  competir  con  cualquiera  de  Bañado  ríe 
los  destinados  i  este  objeto;  encierra  la  Ibenle  deno- 
minada de  las  Herpes,  i  contiene  oche  baños  cómodos 
en  otros  tantos  hermosos  gabinetes  .'ti  so  piso  bajo,  loa 
que  están  provistos  de  agua  de  I.i  misma  rúenle,  pero 
le  mavoi  temperatura  .  para  la  facilidad  de  graduarlos 
i  i.i.  mas  el  logar  correspondiente  para  calentar  el 
piso  prini  i|  il  ofrece  cinco  habitaciones, 
.  .ni  sus  correspondientes  armarios  j  chimeneas  ir.in 

ni buidas  además  <-m\  >\  mayor  lujo;  ha- 

biendn  en  el  segundo  piso  ..ir.is  lanías  habitaciones  de 
tas  inferior  que  cuestan   menos  .i  lúa  concur- 
rente*   las  aguas  medicinales  que  haj  en  esta  caaa  tie- 
nen su  manantial  al  pie  de  una  roca  granítica  de  mas  de 
>sas  de  elevación,  dando  anos  MO  pies  cúbicos 

l    ag n  que  pnede  surtir  80  baños  j  duchas  día- 

rislalina,  sin  olor)  de  un  sabor 
levemente  estíptico;  atribuyéndosele  las  propiedades 
l<  promover  las  escreciones  de  la  transpi- 
ración  *   orina,  usándola  en  bebida  .  bi i  »    chor-  ■ 

1    io píele  de  la  Salud    >>  aguas  del  Hígado,  que 
<■*  un   edificio  pequeño  .  nun    elegante  en  forma  de  | 

• Un.  situado  entre  la  '••••-•i  de  laa  Herpes  j  la  del 

Kstóinago;   \    ni  el  centro  del  cual  se   encuentra   la 
que  llaman  del  Hígado,  cuyas  aguas  brotan  por 

la  hendedura  de  uní  roca  conlinoi n  de  la  anterior, 

mu"  dorado  que  da  teiacien- 

il i  de  agua  cada  -'  •  horas .  siendo  aquella 

i.-  mi  s.ilmr  Kr.it.i.  mu  olor,  limpia  >  de  una  tempera- 
Id     •  eotigí  ado  .  iu  indoae  snl..  en  bebí- 
n.l.i  mis  efectos  I ». • — » inte  maravilluaoa  que  pro- 
ion  en  toda  i  i  orgsnisai  ion  i 
..  ni  moviroienlos  iierennes   leí  centro  i  la  cir- 


cunferencia   loaenl sqne  se  hallan  en  el  primer 

irado  da  la  tisis  pulmonar,  >    lodos  aquellos  cuyos 

lea  estén  caractei  iaados  por  una  irritación  notable 

coi h  hs  iil.nl  de  respiración  )  de  círculo;  .i  loa  po 

eos  días  de  beber  sus  aguas  j  reapirai  al  aire  de  la  es 
lancia,  notan  una  gran  mejoría  en  la  respiración  > 

pulso  ,  mi  acc diurética  resuelve  las  obati  uoi  iones 

de  laa  visceras  abdominales  ,  j  rs  ventajosa  en  la  iote 

ricia,  sal hi  .ii  desarrolla  del  aparato  uterino 

ni  algunas  esleí  ¡les 

3  *    t'iiMit/r   /.',;/;...   ,1,1  l-t,,in.  IgO  1 1  ll.    m-  rnrii.nli.i 

.i  I.i  distancia  de  unas  100  rana  d<   la  casa  de  I"--  Het 

pea  en  la  misma  direcc le  N    l.   \  en  una  elevación 

de  BQ  ».n.is  próxim inte,  ea  un  edificio  ragulm  \*> 

i-lin  da  nueva  planto)  <|in-  contiena  una  entrada  pot 
lien  >i  vestíbulo,  l>  rúente  denominada  del  Estómago 
)  i  ■  ida  lado  de  ella  Ires  bonitos  gabinetes  eon  otros 
tantos  baños  .  de  forma  j  magnitud  que  \<>*  de  loa  Bar- 
pea;  tiene  nna  habitación  para  descanso  de  los  heñía- 
las mi. i  cocina,  un  desván  corrida  bastante  regular,  .i 
donde  pueden  acomodarse  aquellos  enfermos  <|n<'  n<> 
lengai ilius  de  hacerse  trasportar  desde  l<>->  aloja- 
mientos el  manantial  qui  tiene  dentro  del  edificio, 
brota  en  terreno  cascajosa  de  naturaleza  granítica, 
arroja  doscientos  pies  cubico* de  agua  cada  '.'i  horas, 
con  que  sneiie  .il  estableciinienlo 

Sus  aguas  son  claras,  pero  de  olor  fétido  j  guato 
nauseabundo,  arrojan  una  sustancia  blanquinosa  de 
consistencia  de  betún,  j  su  temperatura  ea  de  <*  IS* 
del  centígrado;  ejercen  su  acción  sobre  el  sistema  der 
inoideo,  dirigiendo  sus  movimientos  desde  el  centro 
.i  I.i  periferia,  con  ventaja  considerable  ea  las  en 
rermedadea  cutáneas,  en  los  afectos  crónicos  de  las 
visceras  abdominales,  catarro  antiguo  de  1 1  vegiga,  dí- 
ceres sórdidas  y  cariosas;  siendo  el  uso  de  dichas  agoas 
en  bebida  j  baños 

•4."  Gran  Cocina  de  construcción  moderna,  que 
aunque  de'estilo  elegante  no  ofrece  < .  >s.i  parlicnlar 

5      limasen  de  vajilla ;  qt s  otro  edificio  de  plan- 
ta baja  pero  moderno,  en  donde  se  vende  la  vajilla, 
comestibles  n   demás  cosas  necesarias  á  loa  concni 
rentes 

i\  •  Gran  cuadra  ó  caballeriza,  cuyo  edificio,  tam- 
bién moderno .  puede  contener  im.is  N  .i  100  caballi 
rías,  <  >ii  ios  pesebres  correspondientes  de  madera 

i  ,i>.i  i  i .M.i.i  de  p ueva  construcción  puesta  con 
el  mayor  lujo  )  B.ieo,  que  ademas  de  varias  habitacio- 
nes para  alojar  cómodamente  en  ellas,  tiene  nn  gran 
salón  ó  comedor,  donde  se  encuentra  la  mesa  redonda, 
%  otras  mas  pequeñas,  *  ■<  cuyo  local  concurren  loa 
que  comen  reunidos  en  la  fonda,  ■<  loa  que  por  el  al- 
muerzo, comida,  chocolate  á  la  larde  j  la  cena  .  tolo 
se  les r\i^'p  mi  reales, 

h  •  Casa  llamada  de  abajo  d  Hospedería  .  cuyo  edi- 
ficio había  antiguamente  en  Panticosa,  pero  en  muy 
diferente  estado  del  en  que  está  boj  día,  pues  repara- 
do de  nuevi  planta  )  aumentado  por  su  propietario 
ofrece  en  la  actualidad  veinte  habitaciones  indenen 
dientea,  nn  comedor,  una  cocina,  una  tienda  j  un 
oratorio  '■""  mucho  lujo  las  habitaciones  de  !"•-  pisos 
principal  )  segundo  están  adornadas  j  pintadas  con 
lo  \  .il  estilo  del  dia  contiguo  j  delante  de 
este  edificio  Im*  una  especie  de  parterre  ó  terraplén 
de  mas  de  UO  raras  de  largo,  arreglado  .il  propio  in- 
te -n  i.i  pendiente  de  Ijs  alturas  del  l     para  que  en 
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él  se  paseen  j  ejerciten  k»  concurrentes  pul  mañana 
s  larde  después  de  beber  las  aguas 

'.i  •  tiran  balsa  >«  lagaña  j  barca;  de  las  cuales  ya 
se  bablóal  principia  ,  asi  corno  de  la  pradera  que  for> 
nía  el  pavimento  de  la  gran  plántela  ó  cuenca  que  ocu- 
pa el  terreno  en  que  est  in  todos  los  edificios 

La*  aguas  purgantes  de  i|ur  m'  ba  hech nerón 

al  principio,  eslán  al  aire  libre  sin  casa  ni  ''lili'  i"  al- 
a para  ellas,  mi  manantial  liene  salida  por  la  hendi- 
dura 'I'-  ii ii. i  roca  granítica  ,  brotando  800  pies  cúbicos 

de  agua  cada  •-' i  boras,  que  pueden  surtir  á  *"  bi « 

diarios;  mi  agua  es  cristalina  .sin  olor )  de  sabor,  al- 
go metálico;  se  usa  en  bebida  .  con  >■!  objeta  de  pur- 
garse y  luí  producido  los  mejores  efectos  en  personas 
atacadas  'I'-  síntomas  venéreos 

El  terreno  en  que  se  baila  el  establecimiento  de  que 
se  trata,  está  situado  en  la  cordillera  primitiva  En 
•  lia  está  diseminada  una  confusa  mezcla  de  las  diver- 
sas capas  que  forman  el  globo,]  presenta  las  grandes 
alteraciones  que  lian  sufrido  aquellos  sitios  con  el 
transcurso  de  laníos  siglos.  Este  país  liene  las  propie- 
dades de  las  rejiones  alpinas  de  igual  elevación  y  próxi- 
mamente de  la  misma  latitud:  además  de  los  rebaños 
de  ganado  lanar  que  pastan  en  el  verano  en  '•si''  terri- 
torio, se  ven  en  él  las  Cabras  monteses,  las  Gamuzas 
conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de  Sanios,  que 
en  gran  número  recorren  con  velocidad  los  picos  mas 
elevados,  salvando  con  sus  saltos  los  precipicios  mas 
horrorosos;  también  algunas  veces  se  ven  algunos 
Osos  que  recorren  aquel  país  Los  terrenos  que  están 
vecinos  á  dicho  sitio  no  pueden  ser  mas  amenos  y  agra- 
dables, el  camino  ipn-  conduce  a  los  baños  desde  lües- 
cas  es  por  cierto  tan  pintoresco  como  variado  y  digno 
tic  ser  visto,  como  el  mas  célebre  j  frecuentado  de  los 

lipes. 

El  mejor  tiempo  para  disfrutar  de  las  aguas  y  ba- 
ños de  Panticosa  es  desde  mediados  de  julio  hasta  úl- 
timos de  agosto,  pues  que  en  esta  época  se  cree  ten- 
gan las  aguas  mas  virtud,  la  estación  es  la  mas  propia 
y  su  temperatura  puede  obrar  electos  mas  prodigiosos. 
(áiii  el  alojamiento  á  los  concurrentes  proporciona  el 
propietario  cuantas  ropas  y  demás  cosas  son  necesa- 
rias, demás  de  estar  las  habitaciones  amuebladas  con 
todo  lujo,  v  las  que   se   entregan  a  cada  uno    por  im- 

ventario. 

García  de   vi.'.vñiz. 


LA    CHINCHILLA 

Bsti  animalitn  roedor  se  ha  contundido  por 

cho  tiempo  con  el  Hámster;  pero  ahora  se  halla  com- 
prendido en  esta  gran  familia  del  todo  | rieana  ipie 

orrespondeal  género  Copas  de  Lineo,  al  lado  de  los 

a-ulis  \  del  puerco  de  India 

Es  mil)  eslr.iñnqiic  hasta  hace  pocos  añas  se    haya 

ignorado  asi  la  forma  exterior  como  la   organización 

anatómica  de  un  animal  Sumamente  buscado  por  el 
lujo  de  las  naciones  civilizadas,  \  que  por  laníos  si 
glos  se  hayan    traído  a    Europa  las  suaves  J     hermosas 

pieles  que  envolvieron  i  estos  animalilns  sin  conocer. 

ni  su   instinto,   ni  sus  hábitos  ni  siquiera  su  origen 

El  silencio    observado  por  negociantes    peruanos, 
ola  ignorancia  en  que  se  hallaban  relativamente  a  los 


hábitos  de  la  Chinchilla  .  dieron  margen  á   f> 
dore-,  de  cuentos  para  i  -p>  tai  nos  relaciones  I 

cas  sobre  este  animal  .  lo  mismo  que  sobre  el    ludiónos 

•  ii v .1  rica  piel  anaranjada  goza  de  tanta  estima 

El  abate  Molina ,  cuyo  Enroja  tobn  la hhiaria  mi- 
tural.iL  ( hile  se  publico  en  Bolonia  en  itk-j.  (ué  el 
primero  que  describió  la  chinchilla,  como  una  espe 

cié  del  genero  )///  de  Lineo;  \  en  la  ultima  •  ib.  i  -l. 
publicada    en    |S|U.   hallase  colocada   la  chinchilla    •  n 

•  I  género  Hámster, )  lleva  por  sinonimia  el  nombrí  di 
Mii~   lanigrr,    v    los  Sres    BetrneH  j   Becctrj    dehe  la 

ciencia  un  oonooiiiiienl as  exacto  de  los  hálfilns  úr 

este  roedor,  pues  consiguieron  hacerse  con  algunos 
individuos  en  un  viaje  que  emprendieron  en  1831  a  la 
costa  non, este  de  Unérica,  )  por  su  esmero  piulo  es. 
ie  anima]  estudiarse  en  la  sociedad  zoológica  de  Lon- 
dres. 

La  longitud  del  cuerpo  de  uno  de  estos  individuos 
tenia  cerca  de  'J  pulgadas  ,    y  la  de    su  cola  een   i  di     i 

pulgadas  Sus  proporciones  son  estrechas,  )  á  pi"- 
purcion  cortos  los  miembros,  pues  la  parte  posterioi 
es  mucho  mas  coi  la  que  la  anterior  La  piel  es  la  I  ga, 
espesa,  lanosa.  \  &  veces  crespa  y  enmarañada:  de 
color  gris  o  ceniciento  en  la  parte  superior,  y  mas 
pálido  en  la  inferior.  La  forma  de  la  cabe/a  aseméjase 
á  la  del  conejo,  los  ojos  son  grandes,  negros  y  abier- 
tos; las  orejas,  anchas  también,  peladas  \  redondea- 
das en  sus  extremos,  y  casi  tan  largas  como  la  cabeza 
entera,  los  bigotes  muy  espesos  y  largos,  )  uno  de 
ellos  tres  veces  mas  largo  (pie  la  cabeza,  algunos  son 
negros  y  otros  blancos.  Tiene  el  animal  cuatro  dedos 
pequeños  en  los  pies,  con  un  rudimento  de  pulgar 
muy  distinto  que  termina  las  manos  ;  los  miembros 
posteriores  tienen  el  mismo  número  de  dedos  ,  tres  de 
ellos  muy  largos,  \    el  de  en  medio  mas  extendido  que 

los  dos  laterales ,  y  el  cuarto  j   último  es  mas  corto] 

está  colocado  detrás  todos  los  dedos  presentan  unas 
corlas  y  escondidas  entre  pelos  recios.  La  cola  presenta 
como  l,i  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo,  liene  igual 
espesor  en  lodos  sus  puntos  j  esta  erizada  de  largos 
pelos 

Este  animal  por  lo  común  n:an  lien  ese  se  nl.i  do  sobre 
sus  palas  Maseras,  podiendo  sostenerse  también  sobre 
estas  solas:  come  sentado  y  lleva  á  la  boca  ios  alimen- 
tos valiéndose  de  las  patas  anteriores  estos  consisten 
en  yerbas  secas  ,  tales  como  el  trébol  y  la  mielga,  de 
que  es  muy  goloso  Escribió  Molina  que  las  chinchillas 
vivían  en  sociedad,  opinión  que  por  lo  menos  hacen 
dudosa  las  . ibsen aciones  hechas  en  Brectonstreet, 
donde  hubo  una  lucha  feroz  entre  dos  chinchillas  qui- 
se habían  puesto  en  una  misma  jaula,  pero  que  tu- 
vieron que  separar  a  fin  de  que  no    se  destruyesen 

Cada  lamilla  de  estos  animales  regularmente  cons- 
ta de  ocho  a  diez  individúes,  aunque  a  menudo  s. 
encuentran  reunidos  un  mayor  número  Siendo  poi 
esencia  sedentarios  .  no  abandonan  la  madriguera  en 
(pie  nacieron  ,  á  menos  que  algún  irreparable  acciden- 
te ó  el  exceso  de  población  les  obligue  a  ello  Es  muy 
raro  hallarlos  a  mas  de  veinte  pasos  distantes  de  sus 
hábil  aciones,  y  aun  esto  solo  después  de  puesto  el  sol. 
J  cuando  están  seguros  de  que  todo  esta  tranquilo  en 
derredor  Esta  prudencia  J  cuidado  en  evitar  el  pe- 
ligro no  excluye  de  ellos  cierto  valor:  pues  los    indios 

han  asegurado  á  varios  viajeros  que  las  chinchillas  se 
defienden  con  bastante   tesón  de  los  pequeños   anima. 
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n  *oros  qu«  i.»^  atacan,  como  Im  roanguataa  •-!•- 

billidot  varían    kh  inda  ex- 

ii   >  .i,  |m  desata  ocasiona  100  m.i>  be- 

i  i   ohinehiUa  k  mantiene  da  planta* 

n    inundan  lemenle  en  aquellas  lu 

i Im.  •   I  rea  v. . .  ■  ti  .■■■>>  danda  .1  luí 

teii  párvulas  Ea  ui  oaréi  ter  lu  maoao  »  toa 

*<  qu»  e*  fácil  cogerlo  coa  I ■no  ain  qoa  trate   de 

defenderse,  i paraca  que  •<■•  complace  an  qua  le 

" '■"  "  ¡«o    1 1..  pona  tnbra  ilguna  parta  •!•  1 .  uer- 

|x>.  .ilii  permanece  bu  .j lo  cual  podría  u  111 - 

■    i.m  extraordinaria nardumbre  u  i 

i.Iu.i.i  .1  mi  excesiva.  1 leí  Siendo  •nmamenlr  lim- 


l" "■'>•'  miedo  que  1 1» Im  resudo*  del  que  l. 

"  ""  i"  •   1 1  lea  oomunii  a   mal   nloi  .   púa» 

de  >-¡  te  halla  asento ;  j  asi  puede  vivir  en  laa  cata*  iin 

« l n .-  .1  -  ¡neo lidad  j  c j  poco  gasto,  el  que 

adamas  queda  ampliamente ip  añado  con  el  valoi 

'|,M'  i'"'1    l-"s ¡gooa  peruanos,  mas  industrioso* 

'I'"'   |,,s  darnos,   badán  coa  tna  pieles  pa&oa   1 

maolaa  para  lu  camas \  meo  trabajadas  )  d 

pi 
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■iiiiii  mu  rl    ,'tii¿<  tilín,  mu    ra  Una 

■  .  ¡udad  situada  .1  la  orilla  tli  n  i  ha  del  i  ¡n  I  o¡ 

gnu   de  Orleaní,    siendo   mi  antigüedad 

i-ouipmbada  pni  laa  medallaa  « !•-  eniperadnm  roma 

uits  hallada»  en  «ario»  sitios  de  ai iln   hítala  el  si- 

i;Ui  \m  hace  gran  |  mi  peí  en  los  anales  de  la  monarquía; 

tu.-  i .i.l.i  sucesivamente  |n»r  los  Hunos  en    i  .i .  poi 

nesen  180,  poi  loa  Normandos  en  854,  j  Ires 
d isl i n las  «ecea  por  loa  Ingleses  en  1187,  1411,  \  1438; 
luana  de  krco  voltio  a  recobrarla  en  i  139  Habíala 
i.i  .imI.i.I  reparado  tales  desasiré»;  pero  recibid  un 
Cunéalo  golpe  con  las  guerras  religiosas  del  siglo  \\  i. 
en  términos  que  nunca  mas  ha  recobrada  su  esplen- 
dor primitivo     Defendíala   en  lo  antig> n   caaüllu 

que  -..-  creía  obra  de  l..-.  (..il>"-.  pero  fué  arruinado  j 
sobre  sus  ■•■»  nrabros  se  edifico  maa  larde  otro  del  <|ii>- 
.n.ii  vemos  resina 

idemás    Beaugeuc]    estuvo  cercada  antiguamente 
de  innrallas  flanqueadas  con  lorresj  baluartes,  parte 

.1.   cuju  circuito  se  halla i  <■!!  pie,  j  otra  fué  derri 

bada  para  dar  lugar  i  la  formación  de  deliciosos  pa- 
..  ,,>   Las  fot  lificaoiones  del  i  astillo  se  extendían  hasta 

mil...  | ni.-  de   treinta  j    nueve   arcos  que 

i  Ira  viesa  el  I  nira;  pero  fueron  arrasadas  en  i  Tiíi  Lo 
Único  del  antiguo  castillo  que  d  resistido  á  l«>s  -,i^l< .-, 
es  una  pesada  j  maciza  lorre  que  á  tiro  de  ballesta 
descuhrv  enteramente  el  mal  gusto  arquitectónico  de 
loa  Gal  «  la  total  altur  i  de  dicha  loi  re  ea  de  73  piea  ) 
au  anchura  de  83;  en  lo  antiguo  estuvo  circuida  «Ir  mu- 
rallas )  mi  tejado  de  plomo  fué  abrasado  de  resultas 
il>.  un  incendio  que  snf A  una  vecina  abadía  Laaltu- 
ra  de  esla  torre  rué  de  i  •.'•">  pies,  pero  en  1761  tuvieron 
que  demoler  nnna  diez  piea  que  amenazaban  mina: 
.  n  mis  dos  ángulos  superiores  había  doa  garitas,  j  -i' 
rededor  se  extendían  los  muros  de  8  á  9  pies  de  espesor 
\  peaai  de  las  muchas  nbraa  pertenecientes  al  castillo 
que  li.in  sul 'niñadas,  la  torn  deBeaugencj  pre- 
senta aun  ii  o.  i  masa  im| ote  que  haced  ¡visar  la  ciu- 
dad deade  una  gi  an  distancia  Laa  casas  Coosistorialea 
g<  ii.  >  son  también  un  edificio  digno  de  parti- 
cular mención    su  elegante  *  graciosa  lachada  ..>•' 

¡ase  bien  que  en  mas  reducidas  proporciones,  .i  Iüs 
inliguas  casas  Consistoriales  de  Orleana  la  fachada 
nlturaa  debiten  gusto,  l >.i |< •->  relieves,  retra- 
tos, j  una  salamandra,  emblema  del  reinado  de  l  i  an- 
■  is<  ■■  I 

Hasta  .i  i •  del  siglo  xiu  tuvo  esta  .uní. ni  sus  se- 

Son  -  particulares  ea  muj  difícil  seguir  so  cronología 
histórica,  j  sola  después  de  constantes  indagaciones 
liemos  podido  obtener  dgun  resultado,  el  cual  ramoa 
..  exponei     Sancelin,  nombrado  también  en  diversas 

i  ni. 1. 1  i.  fué  .il  parecer  el  primer  señor  he- 
reditaria de  Beatigencv,    tuvo,  según  Berniei 

alianza  con  la.  leí  rancia,  )  vivió  el  año  ti 

tn  di  1083,  -ni"  tercera  del  reinada  de  Enri- 
que I  expíd i  •  arla  i  ■  que  daba  á  la  iglesia  deSan 

i  >  de  Orleana  la  ildeadeVesel  villam  de  f'e*tlo\ 

i. pi. 'IImn  tiempos  'ii  que  el  clero  recibía  i  ma- 
nos llenas  loa  dnnativoa  I.i  barón  que  en  aua  afioa 
juveniles  había  di  *  islado  ibadtas  j  inonastei  ¡os,  i  on- 

el  re dimienta  en  lo  Intima   del  corazón 

iüs  iii.iv  asi  que,  visilabaal cabildo 


)  le   hacia  donación  de  castillos,  de  abundantes  liei 
randea  sumasen  efectivo   .i  fin  di  obtener  el 

perdón  de  aua   i los,  i  para  qui  sus  mortales  des 

pojua  fuesen  admitidos  I I   \  ..i  m n  las  bóve 

la  iglesia   al  acial    I  ato  en  la  edad    medía  for 

ni.ili.i  \  ansie I  inmensa  poderlo  del   clero;    pues 

en  lodos  tiempos  I.i  fuerza  moral  á  dominado  ¿  I.i  ma- 
terial l.l  acta  il.  donación  hecha  porLancelin,  fué 
firmada  por  tres  caballeros,  mi  clérigo  j  cinco 
mas,  conforme  á  la  costumbre  de  entonces  Lancelin 
.mu  vivia  poi  los  afios  de  1051,  pero  nn  se  sabe  á  pun 
i.,  fijo  el  .ui.i  de  mi  muerte 

Sucedióle  iu  hijo  Lanrelín  ó  Landrí  ll.  quien  en 
1078  unió  iui  tropas  .i  laa  de  Felipe  l  para  ayudarle  i 
reducir  -i  Hugo  d«  Puisel,  qui  envanecida  con  la  pro 
lección  de  Cuiller el  Conquistador,  hablase  rebela- 
do contra  su  soberano;  pero  tuvo  Landrí  la  desgracia 
de  caer  prisionero  de  Hugo  en  una  batalla  junta 
i...  ni.  ...  ii  el  conde  de  Ni  vera  )  el  obiapo  de  tuxei  <•■ 

i_ «se  cuanto  tiempo  duró  su  cautividad,  solaraenti 

el  carlulai  ¡a  de  la  abadía  de  \  endi I  ¡ce  sobre  ella 

Lancelin  fué  de  ¡lustre  estirpe,  )    )   celebrada  por 

mis  personales  circunstancias,  tales ( isu  destreza  en 

el  manejo  de  laa  armas,  au  economía  j  afán  en  acre 
centar  ana  dominios,  j  au  habilidad  en  la  adminialra 
riiiii  de  las  haciendas  Diócima  -i  una  iglesia  que  había 
empezada  I.i  devoción  de  l<>s  fieles  <éh  el  arrabal  de  au 
castillo,  hacienda  que  se  dedicase  .il  obispo  de  <  Irli  m^ 
\  dándola  Un !go  .i  los  religiosos  de  Vendóme  Opusié- 
ronse .i  esta  donación  laa  cánnnigoa  de  Beaugí  nej  só 
pretexta  de  que  la  i^l.'si.i  se  hallaba  dentro  del  recinti 

de  su  cementerio ;   pero   Lancelin  lermi ata  con 

tienda  en  presencia  del  obispo  en  Meung.  j    loa  cano 

nigoa  se  víer bligados  á  ceder   Raoul  l.  hijo  del 

precedente,  señor  de  Beaugencj  fué  i  de  loa  caba- 
lleros mea  valientes  de  au  liem| n    (090   hizo   la 

il  conde  de  Vendo cogióle  prisionero  )   le 

impuso  las  condiciones  que  quiso;  en  1096  formó  parte 
déla  denodada  nobleza  que  acompañó  á  Godofredode 

Bu  ¡I  Ion  .i  I.i  i- piisla  de  I.i  Tierra  Santa;  donde  alean. 

ni  prez  con  aua  hazañaa  ante  loa  muros  di  An- 
1 1...  |  ii  i.i.  >  .uní  masen  el  sitio  de  Jerusalen  \  au  regre- 
so tuvo  fuertes  contiendas  con  Tibaldo  IV,  conde  di 
Blois,  las  que  quiso  terminar  por  medio  de  un  lingo- 
lar  combate,  i  ni  iándole  a  este  fin  un  cartel  de  desafia 
Ivo  de  Chartres,  imigode  Raoul,  le  escribió  un 
caí  la  en  que  no  solo  intentaba  que  desistí)  se  del  de- 
safio, mii"  .mil  que  ae  reconcilíase  con  sn  enemigo;  ) 
en  tal  circunstancia  la  docilidad  de  Raoul  en  reconci- 
liarse i ii.'  tanto  mas  laudable,  cuanto  que  su  pr leí 

contra  ribaldo  fuera  aprobado  por  el  obispo  de  Or- 
leana l  ala  reconciliación  hizo  desviar  algo  de  su  di  - 
I.i  ,i  Raoul;  pues  habiendo  ribaldo  formado  en  1113, 
un. i  liga  de  varioa  nobles  contra  Lufa  el  Gordo,  arma 
tro  consigo  al  señor  deBeaugencj  j  refiere  Sugero 
ipn-  i-n  I.i  batalla  dada  entre  el  monarca  j  mis  noUea 
,  oaligados,  la  destreza  j  valor  de  Raoul  mantuvo  poi 
mucho  espacia  indecisa  la  vii  loria  antea  de  ganarla  el 
rej  de  i  rancia   En  1118,  el  rej  envió  Raoul  junto  con 

\n |i  Monforla  á  Pulquea  el  Hoen,  conde  de    tn- 

¡ou,  i  lm  de  que  con  .-I  tratasen  acen  ■  de  laa  preten- 
aionesali  irgndi  gran  Senescal  de  Francia  El  mísmn 
.mu  rindió  homenaje  i  l  nguerrandnde  iiniens,  obis 
I...  de  esla  ciudad,  poruña  parle  del  castilla  de  Beau 
geni  *    i  i  opinión  que  muí  ¡ó  en  1 1 38 
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Sucedióle  simón  i  su  hijo, coya  %  ■< hi  no  ofrece  inte- 
rés especial  en  1 152  recibió  en  su  castillo  de  Beaugen- 
cj  á  I  uís  '-I  Joven  j  a  la  reina  Eleonor,  que  fueron 
allá  para  que  declarase  la  nulidad  de  su  matrimonio  1 1 
concilio  reunido  en  aquella  ciudad.  Pasó  la  sucesión  .1 
inclnm  111.  hermano  del  precedente:  en  tú  tiempo 
•■I  papa  alejandra  lll  rué  recibido  en  Beatigencj  por 
el  rej  de  Francia  j  el  de  Inglaterra.  Jnan  I.  hijo  3  su 
ceaor  del  antecedente,  solo  se  biza  notar  por  el  gran 
numero  de  donaciones  que  bizo  en  favor  del  clero:  en 
1199  restableció  la  escuela  de  Beaugency,  fundó  ofi- 
cios j  una  lámpara  perpetua  en  la  abadía  para  el  des- 
■  anso  de  las  almas  de  mis  difuntos  predecesores,  j 
también  para  él  3  mis  descendientes  hizo  edilicaí  una 
capilla  en  la  iglesia  de  Beaugene.3  para  colocar  su  se- 
pulcro, 3  puso  en  ella  un  capellán  perpetuo.  Juan  II 
heredó  los  bienes  de  su  padre  Juan  l.  fué  uno  de  loa 
caballeros  mas  celosos  del  servicio  de  Felipe  lugiislo, 
á quien  en  julio  de  ISIS  vendió  lodos  cuantos  derechos 
poseía  sobre  el  condado  de  Vermandois  Sucedióle 
Simón  ll  en  1218,  quien  acompañó  á  San  Luís  en  su 
expedición  á  I  Itramar.  Sucedióle  Raoul  II  3  fué  el  iil- 
limo  señor  de  Beaugencj .  su  1  i  <  1  > •  fué  oscura,  j  \  iéndo- 
se  sin  hijos  vendióá  Felipe  el  Ber so  todos  sus  de- 
rechos señoriales  de  Beaugency:]  mas  tarde  riieron 

d.iclos  romo  viudedad  áCIe ocia,  viuda  de  Luís  le 

llntin;  j  muerta  esta  reinafuéel  señoría  unido  defini- 
tivamente al  real  patrimonio 


1  \\ci;i  ;do 


Fi  b  Tancredo  siciliano  por  parte  de  mi  padre  el 
marques  Odón,  j  normando  por  parle  de  Emma  su 
madre,  hermana  del  famoso  Roberto  Guíscardo.  De. 
cuantos  escritores  hablaron  de  Tancredo,  ninguno  ha 
lijado  la  época  de  su  nacimiento,  ni  dado  noticias 
acerca  de  su  juventud,  Raoul  de  Caen,  su  historiador 
3  compañero  en  las  cruzadas,  se  expresa  del  modo  si- 
guiente: >  Ni  las  riquezas  de  su  padre  le  inclinaron  á 
la  voluptuosidad  3  á  la  pereza,  ni  el  poder  de  sus  pa- 
dres le  infundieron  orgullo  ^a  desde  su  adolescencia 
llevaba  gran  ventaja  á sus  iguales  en  el  diestro  mane- 
jo de  las  armas,  3  á  los  ancianos  en  la  gravedad  de 
costumbres,  dandoá  unos  3  otros  frecuentes  ejemplos 
de  virtud.  Desde  esta  época,  constante  observador  de 
los  divinos  preceptos,  aplicábase  con  mucho  esmero 
.1  retener  en, mío  le  ensenaban,  poniendo  luego  en 
práctica  las  lecciones,  lauto  á  lo  menos  cuanto  se  lo 
permitían  las  costumbres  <le  sus  contemporáneos.  Solo 

la  ambición  de  gloria  turbaba  su  ánimo  aumpie  |ov  en; 
al  paso  que  por  otra  parle  su  misma  prudencia  turba- 
ba su  espíritu  presentándole  aquellas  luchas  entre  ca- 
balleros como  emir. mas  a  los  preceptos  de  Dios.  I'ero 
asi  que  el  pontífice  1  rband  aseguró  la  remisión  de  io- 
dos los  pecados  a  lodo  crisliano  que  Inese  a  baeer 
guerra  a  los  Infieles  ,  lesperlose  el  valor  en  el  cora- 
zón de  laiieredo,  cobró  nuevos  lirios,  abriéronse  mas 
Mis  ojos,  v  .111 1  lien  lo  su  ardor  guerrero  Habiendo  pues 
lomado  todas  sus  disposiciones  para  la  partida,  dis- 
puso en  breve  cnanlo  necesitaba  ;  reuniendo  bastante 
numero  de  armas  ,  caballos  v   caballeros,  con  las  pro» 

\  isiones  indispensables 

Partió  Tancredo  para  la  Palestina  el  ano  de  I0M, 
■ mpañia  de  su  pumo  Boemundo.  Habiendo  llega- 


do el  ejército  siciliano  al  rio  Vardari  acampó  por  al- 
gunos días  en  sus  orillas  la  lapide/  de  la  con  ¡ente  K 
"ponía   a  su    paso.    \    por  otra   parle    la    opuesta   ribera 

estaba  •  ubi.  ría  de  enemigos  que  atemorizaban  i  los 
cruzados;  pero  [ancredn  viendo  que  vacilaban  alra- 

v  "'sa  el  1 10  00 -se iso  mi  mero  de  los  suyos    <p>  ñas 

puso  e|  idéenla  orilla  que  ya  se  vio  cercado  de  una 
muchedumbre  de  griegos ;  sin  embargo  nádale  ¡nii- 
la,  ábrese  paño  con  la  espada  3  siémbrala  muerte 

en  derredor,  sin  qn«  nadie  os.-  aceren  s. -I.-     Wiimado- 

con  el  ejemplo  de  I  ancredo,  ya  no  vacilaron  los  solda- 
dos de  itoen (lo.  antes  en  un  instante  pasaron  todos 

el    rio  a    nado  (pie. lando    solo  seiscientos  pcn 

inermes,  ancianos  o  enfermos  Cuya  debilidad  los  ponía 
en  la  imposibilidad  de  combatir    Los   gi  ¡egos  lucieron 

gran  carnicería  en  estos  desventurados .  pero  al  saber- 
lo Tancredo  vuelve  á  pasar  el  rio  con  2000  hombres,  1 
hace  horribles  estragos  entre  aquellos  crueles  enemi- 
gos, vengando  asi  la  i ríe  de  los  indefensos  ancia- 
nos v  mujeres  .  yendo  en  seguida  á  situarse  en  la  van- 
guardia del  ejército 

Dirigiéronse  los  Cruzados  hacia  Nicea,  j  en  brevi 
asediaron  esta  antigua  Ciudad  tan  célebre  en  los  pri- 
meros siglos  del  cristianismo    Ele le  Raimundo  de 

S    (, ¡I  coloco  sus  tiendas  delante  de  1. 1  | rta  oriental; 

las  tropas  turcas  bajaban  por  la  opuesta  pendiente  de  la 
vecina  montaría..!  lili  de  introducirse  por  dicha  puer- 
ta J  socorrer  a  los  sitiados  :  al  momento  se    levanta  un 

grito  general ;  el  Conde  corre  el  primero  al  en 
seguido  de  otros  varios  gefes:  Tancredo.  (puse  baila- 
ba algo  distante  ,  llega  á  todo  escape    La  lucha  perma- 
necía dudosa  todavía,  cuando  Tancredo,  con  un   fu- 
rioso golpe  de  su  tizona  corta  la  cabe/a  a    un   capitán 

buco.   1   lo   que    se   aumenta    el  ardimiento  de  los 

Cruzados,  Los  infieles  se  apresuran  á  ganar  de  nue- 
vo las  montanas  perseguidos  por  los  cristianos,  quienes 
hacen  resonar  el  campo  con  (d  nombre 3  alaban/as  de 
Tancredo    Después  de  la  loma  de  Nicea  .  el  ejército  de 

los  Cruzados,  prosiguió  su  marcha,  3  tuvo  que  soste- 
ner contra  los  Turcos  una  refriega,  en  qne  Tancredo 
perdió  a  su  hermano  Guillermo,  corriendo  él  también 

grav  es  peligros 

Tero  donde  se  manifestó  completamente  el  valor  de 

Tancredo  fué  en  el  memorable  sitio  de  \  nlioipiia  :  en 
el  interceptaba  todos  los  caminos,  en  términos  «pie  nin- 
gún habitante  se  atrevía  á  salir  del  recinto  de  la  ciu- 
dad. Con  todo  alguna  ve/  los  sitiados  hacían  sorpresas 
a  los  Cristianos  \  Tin  de  prevenir  estos  imprevistos 
ataques,  fué  Tañer,  do  a  ponerse  en  emboscada  en  un 
paraje  por  donde  solían  pasar  los  enemigos  Los  Infie- 
les, escribe  Raoul  de  Caen  ,  como  tuviesen  de  ello  no- 
ticia, no  se  de  (pie  manera,  el  primer  día  solo  envia- 
ron allá  un  reducido  número  de  gente  que  se  mantuvo 

acierta  distancia  Sabiéndolos  divisado  los  nuestros 
se  escondieron,  pero  no  se  acerco  el  enemigo,  con  (pil- 
ilo mulo  escarmentársele  \l  día  siguiente  salieron  los 
Turcos  en  mayor  ndmero  3  se  acercaron  mas  ,r  sitio 
donde  Tancredo  se  bailaba  en  emboscada,  pues  estaban 

mas  confiados  por  lo  sucedida  el  día   anterior    v  duras 

penas  pudo  Tancredo  contenerá  sus  soldados  Vguar 
dad.  decíales,  aguardad   aun  otro  día.   valientes  mios, 

pues  a  1 ngañarme,   mañana   caerá    mas    i  i.  a   presa 

en  nuestros  la/os  ^  en  electo  asi  aconteció  Vltercei 
día  salieron    los   turcos  en    mucho    inavor   nuii 

pasaron  mas  allá  del  sitio  donde  estaban  apostados  los 
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I  ii  l  .ii.  .  s    |  ni.  i ,  ,l,i  ,   rompiendo  la*  barreras 

i  .    lio  del  enemigo,  *  di  rauai  ti 
■I  obiapn  de  Pu)  le  envió  téjenla  cabezas  d< 
■  11 dieaniu  de  I  I  ii  rtn  ili.i  c 

i  ..     ■       |..lll.i.l.'  lllllr.lllli'lili'   .1.'    sil   .  s.  ii 

. ~.i 1 1.> i •  •■> i< -  u-.-s  Árabes,  pero  loa  dejó  muerto*  > 

u.l.i  li>    in.i-s  pal  lil  ni. ii 

minada  1 1  locha  lu/.i  jurar  .i  tu  escudero  que 
.    úlenciu   «óbreosla    hazaña       Ranul    hulla 
inexplicable  lanía  modestia,  )    la  compara  i  lux  mis 
grande*  hechos  <l>-  la  antigüedad 

Rindióse  inlioquiaá  !"••(  razado*  en  junio  de  lUIM 
hnranlr  la  primavera  del  año  «¡guíenle  .  determina 


los  gefa*  cruzados   iiiii.ii.ii   contra   leriualeu 

I    I   I  Sil. I  II.IS    ll.      ls|.|    S.ml.l    I     lllll.lll     I  II.' |l.  II     ,|     sil     .    II.    II.    lili. 

demandando  mw Partió  i.n i 

loa  hombre»  en  medio  de  la  noche  *  planta  la  banderi 
de  lus  i  raneo*  en  Belén,  patria  de  leaui  ruto  i 
mente  uno  .l>-  los  primero*  que  entraron  un  leí 
\  aposesionóte  de  l.i  mezquita  de  Ornar;   úendo   d< 
i.iiii.i  consideración  ''I  botin  que  sacó  de  allí    qui    <  ni 

pleó  dos  días  enterca  en  trasladarlo  .i  otro  i lo     I  n 

ii      estas  riquezas  .ti.ni. ni,,    setenta  lámpai 
veinti  de  oro,  ^  laacincuenla   restantes  de   plata    No 
dejó  In  envidia  de  asestar  sus  ponzoñosos  tiro*  contra 
.  lancmlo    el  nsin.    trnoldu    llamado  guarda  del 


<  lorlmlii    >     laiicriilii.    Iiiiiilmi   «.;!<  n<li>   <l<-    In   ./i  i  ii-.ii/í  i,    I  ,ln  ,  I  n<l ,, 


ti  mplo,  .n -iiM.il:  de  robo  ante  .-l  consejo  de  loa  pi  Inci- 
ligaron    •  dar  .il  templo  setecientos  marcos 
de  plata,  lo  que  ejecutó  ata  vacilar    En  la  batalla  de 
.  en  que  ins  Cruaadoa  derrotaron  compléta- 
la! faenas  egipcias,  mandaba  rancredo  el  ala 
izquierda    Después  de  esta  victoria  la  mayor  parte  de 
cruzado*  tomaron  de  nueva  .-l  camino  del 
Occidí  ole;  pero  rancredo  permaneció  .il  lado  de  Go- 
dofredo,  quien  le  dio  ai  principada  de  l  iberiada 
Muerto  Godofredo  de  Bnillon,  quisa  rancredo  ha- 
1   rej  de  Feruaalen  .i  mi   primo  Boheroundo; 
¡éronli  in. il  mis  tentativas;  poca  Valdovioo,  ber. 


in. le  ii.iilnh.il...  in.-  i.-i.ii lo  pui  legitimo  mío* 

sin    Siendo  este  rej   de  Jerusalen  citó   varia* 

I  .nuil  .I.,  para  que  fuese  h  darle  cuenta  de  s din 

la  j  ..  saludarle  como  á  su  dueño  j  señor;  pero  Tan- 
i  redo  raí  iló  mucho  tiempo,  h  lata  que  si  abó  pidirndn 
al  rej  ana  entreí  ¡ata  .  j  en  ella  .il  Bn  se  reaoh  i"  ..  ren 
diric  homenaje,  lin  renunciar  .il  principado  que  le 
■  in  i. lofredo  roda  la  vida  de  l redo  s,  com- 
pone de  una  serie  no  interrumpida  de  hazañas  i  eon- 
quistas  hechas  i  loa  Turcos;  pues  bisóse  dueño  Mieeai- 
%.  iin.nl.-  de  maa  de  veinte  j  cinco  ciudades  ó  plaias 
tuertes   su  ultima  hazaña  fué  la  turna  .l>-i  castillo  ii> 


M.i'l  M   I  \i 


b'eluluin,  pues  luego  murió  en   tulioqufa  en  1112  de- 
jando en  el  n du  la  ¡lustre  memoria  de  íus  hecho* 

\  de  la  s.ilndiinii  de  mi  gobierno,  )  ■>  la  iglesia  la  de 
limosnas  j  demás  obras  piadosas  Estuvo  casado  con 
oo.i  hija  natural  de  Felipe,  rey  de  Francia  Dicen  que 
hallándose  en  el  lecho  de  muerte  j  teniendo  delante 
á  su  esposa  j  i  cierto  joven  llamado  Ponce,  hijo  del 
Conde  de  Trípoli,  aconsejóles  que  se  casasen  luego  que 
él  hubiese  rallecido  ,  I"  que  asi  se  vei  iíicó  algún  tiem- 
po después.  I.il  fué  nuestro  héroe  según  las  antiguas 
crónicas,  quien  por  sos  virtudes  guerreras  fue-  el  mo- 
deln  de  los  caballeros  de  »i  tiempo  Su  i  ará<  leí  Ira 
zado  por  la  historia  en  los  términos  referidos,  no  nos 
manifiesta  el  brillo  poético ¡  novelesco  que  le  ha  dado 
la  epopeya  I  n  vano  buscamos  en  sus  hechos  históricos 
.1 1  -  ■ »  i  j  1 1  ■  se  asemeje  á  los  amores  de-  Cloeinda,  de  que 
hace  una  pintura  tan  seductora  el  I  .isso  en  so  férma- 
Irn  Ubi  ■i.ulii 


I  I!  INCIA        '   U5TII  LO    ti 

,s  bellos  monumentos  liislói  i<  i 

Dándose  )  no  qned  iria  me 'ia  de  --líos  si  no  • 

surase  .1  reproducirlos   ••!  arte  del  dibujo    enti 
debemos  coDlar  al  castillo  di  Crequi,  sil  o. oh.  • 
la  ciudad  de  Montreuill    Paso  de  Calés    *  qu< 
ligua  residencia  de  los  Señores  de  Crequi   Las  ruina: 
i  oí  consisten  en  cuatro  desmoronadas 

\  ;il^onos  lienzas  de  murallas  que  pronto  desa| -•  ■ 

ran  del  todo  El  valor  y  las  hazañas  eran  patrimonio  di 
los  Señores  de  Crequi  \  de  su  descendencia  poi  loqui 
cuando  i  n  i  129  1  elipi   el  Bueno  .  Duque  de  B 

instituyó  la  orden  del  [oi de  Om  .  de  la  que  i 

de  Crequi  fué  uno  de  los  primeros  caballeros 
o,  con  el  obispo  de  Teruana  defendió  la  isla  de  tdan 
x  otros  vai  i.is  s. -o  ires  unidos  i  los  Burgiñnnes,  la  cío. 
«lail  de  París,  coi 1  ejércitu  Real  .il  mando  de  lua- 
na   de   Vico    .   .o sig-liKnli   hallóse   Crequi  en  el 


itiiinas  iiii  cantillo  de  Crequi. 


- de  Compiegnv    en  que  fué  hecha   prisionera  esta 

heroína  >•!  mismnCrequi  quedó  prisionero  también  en 

la  batalla  de  Germignj  .  j  rió  algunos  .mes  después 

s. ■nudo  de  so  soberano  Carlos  el  Temerario,  que  lo 
miraba  como  ,i  uno  de  les  gefes  mas  hábilesde  su  ejér- 
cito 

Intoniode  Crequi,  hijo  del  precedente,  no  halló 
lamas  empresa  superior  .i  sos  briog,  según  afirma 
Branlome  ;  en  la  batalla  de  Revennm  de  1512  tenia  el 
manda  < I »■  la  artillería  \his  tar<le  encerrado  con  dos 
mil  archeros  en  la  ciudad  de  reruana  .  contraresló 
por  mucho  tiempo  indos  los  esfuerzos  de  Enrique  vm 
rey  de  Inglaterra  )  del  emperador  Maximiliano,  que 
ni, mil. ilmo  no  ejército  de  roas  de  50000  hombres;  pe- 
ro al  Mu  consumidos  lodos  los  víveres  si-  vio  forzado  ,i 
capitular;  pero  tanto  costó  la  conquista  de  remana  .i  los 
los  monarcas,  que  no  teniendo  fuerzas  suficientes  para 
sostenerse  en  la  plaza,   prefirieron  destruirla  n.i  que 


oo  podían  conservarla     rarabieu  se  dislingí |u 

sobremanera  en  la  batalla  de  Marinan,  oblíg 
emprender  h  ruga  .i  los  Ingleses  >  Españoles  que  ama- 
gaban .d  norte  de  Francia,  en  lanío  que  sufrían  dei  1 1  - 
tasen  Italia  las  tropas  de  Francisco  I    La  muerte  di 
Crequi  fué  muj  lastimosa  sí  liemos  de  creer  .i  so  bit  ■ 
grafo,  pues  queriendo  pegar  fnego  .il  castillo  de  Her- 
dio.  que  había  minado  de  antemano,  mientras 
por  id  poroto  levadiza  los  españoles  .i  quiem 
(regara  á  traición ,  alcanzóle  nn   cohete  qui 
exánime 

En  los  anales  de  Francia  hallamos  dos  mariscal* 
duques  )  pares  II. no. oíos  Crequi    arabos  valientes  mi- 
litares, aunque  no  dotados  de  Lis  cualidades  que  i*o 
oí. io  oo  genio  superior 
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i  I  I  MI  N<  IN 
ikiiim  MIMO  -i  smi    i">s    mu. o 

d«  M  d«  julio  da  1844  falleció  el  exce- 
i. ntísimn  M>Kor  don  Diego  Clemencin,  procer  de»  reino 
\  secretario  del  ¡lustre  estamento  de  Prócera  arre- 
halado  |>m  un  ataque  de  «Mera  morbo  .1  tu  lamilla,  .1 
-un  mi tos  amigo* ,  1  la  literatura  j   1  la  patria 

-  iroo  inaigm  n  i<  >•<  en  Murcia  el  ."  de  tetiem- 
brede  1  I  <•  •  j  dedicado  .1  la  carrera  de  laa  leti  as,  las 
pruebas  de  aplicación  j  talento  que  dio  tu  inge ju- 
venil le  adquirieron  en  17  de  enero  de  1775  una  beca 
i>n  el  colegio  di  Sen  Fulgencio  de  aquella  ciudad  allí 
.  nncluvó  el  estudio  de  l*  gramática  latina  ,  )  se  dedi- 
có en  seguida  al  de  la  filosofía,  teología  j  jurispru- 
lencia  SoetuTO  conclusiones  de  filosofía  j  de  lugares 
os;  )  en  laa  primeras  manifestó  tanta  superio- 
ridad de  inalruccion.  que  el  benemérita  obispo  de  Mor 
.  1.1  don  Manuel  Rabio  de  Ceíis  le  premió  concediendo 

1  .1  su  hermano  don  Carlos;  siendo  este  e' 
primer  ejemplar  de  hermanos  .1  la  vea,  colegiales  in- 
lerooa  en  aqnel  establecimiento 

Durante  su  mansión  en  él,  te  observaron  en  Cíe- 
mencin  .  además  de  la  perspicacia  j  comprensión  de 
%ii  entendimiento,  una  laboriosidad  incansable,  \  un 
ifecto  decidido  á  las  bellas  letras  j  .1  la  erudición,  con 
las  cuales  templaba  la  aridez  de  estudios  mas  serios; 
1  .11  la  parte  moral .  .i  pesar  de  su  juventud .  un  carác- 
ter siempre  Igual]  benigno,  siempre  amigo  de  la 
virtud  j  de  las  acciones  nobles  j  generosas  siempre 
dispuesto  .1  hacer  sacrificios  en  favoi  de  mis  deben  t; 
filósofo  sin  afectación;  religioso  sin  superstición  ni  ni- 
pocreait  prendas  que  conservó  hasta  el  sepulcro  cons- 
•  intérnente 

1  ogro  en  el  colegia  la  primera  censura  j  antigüe- 
dad; j  concluida  tn  carrera  literaria,  fué ibradn 

catedrático  sustituto  de  filosofía  \    teología  en  el  mis- 

mi.i  Seminario  Po lespuea  pasó  .1  la  Corte  en  1  ;ss  1 

dirigir  la  educación  de  l<>s  hijoa  de  la  excelentísima 

leñara  r lesa  duquesa  de  Benavente    Sus  principios 

morales  eran  tan  poderoaoa  en  su  corazón,  que  re- 
'  n. I.,  poi  diez  .mus  mi  deseada  unión  con  tu  digna 
esposa  doña  Dámasa  Snriann  de  Velasco  hasta  el  <l<- 

irque  deseoso  de  acudí  1  .il  auxilia  de  mis  .m- 
.  i.iiwis  padrea  j  i!'-  procurar  la  colocación  de  sus  her- 
manos, tenia  que  se  lo  dificultasen  laa  obligaciones  de 
su  nuevo  estado  Quiso  antes  de  imponerse  Ins  debe- 
res de  tu  honesta  inclinación,  llenar  cumplidamente 
!.i>  que  la  1  ingre  \  la  naturaleza  i'-  imponían 

1  1    extensión   de   sus   conocí nlos  le   abrióla 

puerta  de  laa  corporaciones  literarias,  sus  virtudes  la 
de  los establecimientos  de  beneficencia,  >  sus  prendan 
le  los  empleos  )  dignidades  \'l- 
mitidn  ••!  19  de  setiembre  de  1800  en  la  Real  academia 
de  la  llisinri.i ,  fué  una  de  sus  co  aboradores  mas  h  •• 
hiles  v  aplicados  Díganlo  Ins  numerosos  trabajos  que 
salieron  de  mi  pluma  dirigidos  a  ilustrar  las  anligUe- 

ipañolaa,  >  que  te  han  impreso  en  los  tomos 
de  Memoi  ias  de  dich  1  \'  idemia    "su  / 

,/r  la   ■>■  ■■>  ,  ut<  1I1111, ¡11  11/ 

nido  por  i-l  señor  Clemencin  el  día  que 
lomó  posesión  de  su  plaza  de  académico,  está  inserta 
.ti  ri  lamo  »i  de  aquellas  En  la  noticia  histói 


V'  idemii  '  "u  qne  empieza  el  n  se  .i  1  1  w  nta  de  un 
Informe  en] bre  la  Iradidon  de  haber  tido  enter- 
rada en  li  parroquia  de  Miedes,  puebla  cercano  á 
1  alatavud,  la  infanta  doña  l  eonnr,  hiji  del  rej  don 

tlonan  ■  1  Sal  i"   1  n  el  mis lomo  se  baila  esplii  ada 

un. 1  inscripción  <|ii'  se  encontró  en  Bollvaí  ¡r  es  el 
epitafio  de  nn  obispo  llamada  Uvaro,  desconocido 
hasta  entonces  en  nuestra  historia,  ■  que  murió  en 
hi.-j  Presentó  edemas  i  la  academia  treinta  ^  tiete  ins- 
cripciones recogidas  en  nn  viaje  que  hizo  á  la  provin 

ci, 1  de  Murcia  .  veinte  *  ■!- ■«.  de  ellas  inéditas,  j  qi ■•• 

ui. il  publicadas,  tumi  noticia  se  batía  en  el  mismo 

1 o  \    1  n  el  i\  s.-  refieren  laa  exquisitas  noticias  qne 

dio  .1  la  Icademia  sobre  la  antigua  población,  II ada 

1  >¡  urrh  ,  en  las  cercanías  de  I  brique,  reina  de  Corda 
Im  .  \  dos  copias  de  inscripciones  romanas  que  presen 
ii>  En  unión  con  don  Lorenza  Víllanueva,  individuo 
del  misma  cuerpo,  trabajó  varias  1  rrertm  ó  colee 
cionea  de  historiadores  por  encarga  de  la  Icademia 
Pero  de  todos  sus  trabajos  históricos,   el  que   mus 

apreciado  era  del  mis Clemencin,  j  mas  renombre 

le  adquiriera,  fué  •■!  /  fogin  ile  ln  reina  Itabrl  la  C/i- 
tólirn  con  las  ¡liis'r.H -111111  s  tnbre  su  reinado,  en  las 
cuales  desplegó  un  caudal  admirable  de  erudición  \ 
de  filosofía,  1  consideró  aquella  época  célebre  «Ir 
nuestra  historia  baja  un  asnéela  desconocida  hasta 
entonces,  cual  es  •■!  déla  civilización  )  de  laa  luces 
Esta  obra  compone  el  toma  m  de  las  Memorias  de  la 
academia  de  la  llistm  i.i 

\n  prestó  menores  servicios  ;i  la  literatura  en  la 
Real  Icademia  de  la  Lengua  española  deque  también 
fué  individuo ,  estando  encargada  con  otro  académico 
de  las  correspondencias  latinas  en  las  ediciones  del 
diccionario  que  en  su  tiempo  se  hicieron 

I  11  1  de  diciembre  de  i^'.'i  íué  nombrado  poi  S.  M 
individua  de  la  Icademia  nacional  en  la  clase  de  cien- 
cias morales  3  políticas.  Perteneció  .1  la  Real  icademia 
de  s.m  Fernando,  .i  la  Latina  Matritense,  1  la  de  Sa- 
grados Cánones  de  esta  Corte,  ;i  la  de  Buenas  l  etrza 
de  Barcelona,  á  la  sociedad  de  Inticuarios de  Nor- 
mandía,  á  las  sociedades  económicas  de  Madrid  j 
Murria,  i  la  junta  de  protección  del  Museo  de  ciencias 
naturales,  de  la  cual  fué  presidente  en  sus  liltimoa 
.mus.  \  cuyo  regli nlo  formó,  prestando  otros  ser- 
vicios muj  apreciables;  j  en  fin,  .1  la  asociación  del 
Buen  Pasloi .  dedicada  .il  socorro  de  los  pobres  presot 

de  la  cárcel  de  corle    Muj  prolija  seria  em 1  1  las 

comisiones  de  que  fué  parte;  los  trabajos  en  que  en 
tendió  .  j  que  desempeñó  con  suma  puntualidad  j 
celo,  i  pesar  de  bs  ocupaciones  de  su  carrera  política 

En  7  de  enero  de  1807  le  nombró  S  M  redactor  de 
la  Gaceta  de  Madrid  Este  destino  le  puso  en  1 1  glo- 
rioso peligra  de  perder  la  vida  por  orden  del  prínci- 
pe de  Mural  el  dia  8  de  mayo  de  1808,  irritado  de  qne 
se  hubiese  puesto  en  dicho  periódi n  artículo  rela- 
tivo .1  la  pmclaniac del  señor  don  Fernando  Vil  en 

1.1  \  illa  de  Reua, 

l  11  1  1I1  setiembre  del  mismo  año  s.iim  de  la  ■  01 
le,  con  el  objeto  de  seguir  al  gobierno  español ,  aban- 
donando áau  familia,  preciaamenle  en  el  momento 
1  u  que  su  esposa  quedaba  accidentada  pero  ocupados 
los  caminos  por  laa  tropea  íranoesaa,  te  retiró  después 
de  mil  peligros  .1  su  casa  de  campo  .  cita  en  la  pros  lu- 
cia de  Guadalajara  En  1808  le  confió  la  junta  de  ob- 
servación j  defensa  de  Ins  reinos  de  Castilla  j  tragón 


\l  l.l  M    I  M\l  RSAL 
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1,1  redacción  de  un  periódico,  destinado  á  mantener 
el  espíritu  público  á  favor  de  los  legítimos  derechos 
.I.-  Fernando  \  II 

i. n  marzo  de  1810  paso  á  Cádiz  .  llamado  |>"i  el  go- 
biernos continuar  el  desempeño  de  su  destino  de  re- 
dactor d  ■  la  Gaceta.  Ru  28  de  ¿i^<i-.t< >  de  1812  fue 
nombrado  oficial  de  la  secretaría  de  estado  |  de  la 
gobernación  déla  Península,  j  en  310  de  marzo  de 
1818  secretario  del  rej  con  ejercicio  de  decretos.  En 
••I  iiiisiiii. fué  electo  diputado  á  las  cortes  ordina- 
rias por  la  provini  ia  de  Murcia.  Las  alteraciones  polí- 
ticaa  de  181 1  inleri'umpieron  su  carrera  pública,  mas 
11. 1  mi-,  trabajos  literarios  En  esta  época  fué  nombrado 
secretario  de  la   Icademia  de  la  Historia. 

En  21  de  marzo  de  1830  fué  repuesto  en  su  plaza 

de  la  secretaría   de  la  gobernaci en   la  cual    se  le 

nombró  poco  después  jefe  de  sección.  Electo  diputado 
para  las  cortes  de  aquel  año,  obtuvo  en  rilas  por  dos 
veces  el  destino  de  primer  secretario,]  una  el  de  pre- 
sidente. Tomó  parte  activa  en  los  trabajos  «.1 «  aquella 
legislatura,  señaladamente  en  los  relativos  á  la  divi- 
sión territorial,  de  cuya  comisión  fué  presidenti 

En  13  de  marzo  de  iwí  (jué  nombrado  secretario 
del  despacho]  de  la  gobernación  de  l  Itramar,  con 
cuyo  ministerio  desempeñó  después  de  la  ci  i-is  del  7 
de  julio  •■!  de  la  gobernación  de  la  Península  Hizo  en 
aquellas  difíciles  circunstancias  servicios  eminentes  á 
la  nación  \  al  trono,  basta  el  5  <lc  agosto  del  mismo 
. 11111.cn  que  se  le  admitieron  sus  repelidas  renuncias 
en  términos  muj  honoríficos 

En  octubre  de  1823, á  consecuencia  del  decreto 
del  deaicho  mes,  común  á  todos  los  que  habían  de- 
sempeñado lus  primeros  cargos  bajo  el  régimen  cons- 
titucional .  se  retiró  á  vivir  á  su  quinta .  donde  .se  de- 
dú  o  de  nuevo  á  sus  ocupaciones  literarias,  alternadas 
con  las  campestres;  á  cujo  género  de  vida  teníala 
.ilición  que  caractei  iza  á  los  sabios  de  lodos  los  siglos, 
\  qutj  el  mismo  manifestó,  ya  en  la  inscripción  que 
puso  en  su  quinta,  ya  en  la  traducción  que  hizo  en 
verso  déla  sátira  (i  "  del  libro  2.*  de  Horacio,  que  se 
halla  medita  entre  sus  manuscritos 

Restituido  1  n  ts:>;  .1  Madrid  \  al  trato  de  sus  ami- 
gos, fué  de  nuevo  ocupado  por  el  gobierno  en  varias 
comisiones  j  consultas  que  desempeñó  siempre  con  su 
celo  j  acierto  acostumbrados.  Entre  estas  mere- 
ce particular  atención  el  informe  que  dio  en  1883 
en  compañía  de  don  Tomas  González,  n.i  difunto,  3 
de  don  Félix  José  Reinoso,  auditores  de  la  Ilota,  sobre 
el  ceremonial  j  disposiciones  relativas  a  la  jura  en 
corles,  como  princesa  heredera,  de  la  reina  nuestra 
señora  dona  Isabel  IJ 

l  11  28  de  julio  del  mismo  año  fué  nombrado  mi- 
nistro togada  honorario  del  supremo  tribunal  de  Ha- 
cienda en  20  de  noviembre  individuo  de  la  comisión 
encargada  deformarla  lev  que  hoj  rige  sobre  caza  3 
pesca  eu  10  de  diciembre  bibliotecario  mayor  de 
S  \l  en  1834,  censor  regio 3  vocal  de  las  comisiones 
nombradas  .  una  para  formar  el  índice  de  libros  pro- 
hibidos,] otra  para  la  división  del  territorio  español 
en  partidos  judiciales;  3  últimamente,  en  28  de  junio 
del  mismo  ano  fué  elevado  por  S  M  la  Reina  gober- 
nadora .1  la  dignidad  ie  procer  del  reino,  en  cuyo 
estamento  se  le  nombró  secretario  interino  desde  las 

pi  nueras  pintas    prep.ir.itoi  ¡ai .   J    después    primer  se- 

c  reta  rio  en  propiedad 


Las  difíciles  é  importantes  obligaciones  de  su  car- 
rera política  no  le  apartaron  nunca,  ni  del  cultivo d< 
las  letras,  ni  di-  las  investigaciones  eruditas  .1  que  era 
tan  aficionada  El  público  ha  visto  ya  con  sumoapri 
ció  sus  obras  impresas,  coma  son  .  además  de  las  \.¡ 
mencionadas,  un  /  //  .;. ..  tí,   trailut  ,  qui 

prende    la  (oriiiam. 1 .    la    \  ida  de     agrícola     3    vano- 

tro/os  de  I  ácito  .  con  algunos  de  s.iiusiio.  un  discur- 
so preliminar,}  una  epístola  1  Tácito  1  -'.i  obra  s, 
imprimió  en  1798,  )  fué  auxiliado  en  ella  el  señoi 
Clemencin  por  don  fosé  Mor  de  Fuentes  Entre  -u« 
manuscritos,  que  puedi  n  set  mu]  útiles á  la  literatura 
español. 1  .  merecen  especial  atención  una   i/. ;/. 

bre  las  historia  i  y  dos  tratados     degra 

maiic.i  \  otro  de  m  Lografía  castellanas 

Pero  de  todas  sus  empresas  literarias,  la  mas  nota- 
ble por  sus  inmensas  investigaciones]  por  la  filosofía 
histórica  que  contiene ,   la  que  vino  en  Indas  las  épo- 
cas de   mi  vida   a  endnlzar,  ya  el  desabrimiento qui 
producen  ios  negocios,  ya   los  sinsabores  de  su  adver- 
sa lorliina  .  es  sin    disputa    el   Quiji  te  c,  .  ...   .    del 
cual,  aunque  ya   concluido,  solo  dejo  impn 
tomos.  I, os  demás  no  tardarán  en  ver   l.i  lo/  : 
porque  los  hijos  j  amigos  del  hombre  sabia  cuja  p-  •  • 
did  1  lloran  no  quieren  privar  a  la  república  di 
tras  del  fruto  de  las   tareas  que  ocuparon  gran    partí 

de  su  vida,    l.l    comentario  del   señoi    Ciernen 

consiste  únicamente  en   notas  gramaticales  j  I 

cas  sobre  el   inmortal   libro   de  Cervantes     conliem 

ademas  un  completo  análisis  de  las  ■  "sluinliies.  len- 
guaje J  literatura,  v  basta  del  espíritu  de  su  tiempo. 
debido  á  una  inmensa  v  útil  lectura  de  libros]  docu- 
mentos preciosos,  que  le  pusieron  en  el  caso  de  espli- 

car  cumplidamente  las  frecuentes  alusiones  que  ha. 
en  la  vida  del  héroe  di'  la  Mancha  á  aquellos  impor- 
tantes objetos 

Tal  liie  el  hombii  cuya  memoria  no  se  borrará 
nunca  del  corazón  de  los  que  tuvieron  l.i  dicha  di 
pertenecerle  por  parentesco  o  amistad,  3  cuya  muertí 
ha  sido  umversalmente  sentida.  Dotado  de  todas  las 
virtudes   morales  v    religiosas,  escritor     fácil,     puro  1 

laborioso ,  crítico  perspicaz  en  la  historia]  en  la  lite- 
ratura, pero  sin  mordacidad  ni  acrimonia ,  apreciad( 

en  el  01  he  literario,  respetado   de  SU  nación,    estima. I. 

•leí  gobierno  .pie  tantas  pruebas  le  dio  de  su  confianza 
modesto]  amenísimo  en  su  trato,  amante  de  su  pa 
tria,  buen  hijo,  buen  esposo,    buen  padre;  amantt 

celoso  tic  la  verdad  3  la  justicia,  sevro  consigo  mis- 
mo ,  tolerante  con  los  demás,  religioso ,  cuino  va 
dijimos,  sin  superstición   ni   hipocresía,    fué  dechado 

de  perfección,  si  cabe  perfección  en  las  .osas  hu- 
manas. 

T.os  hijos  del  señor  Clemencin  terminaron  en  el 
ano   .1      1889  la  publicación    del    Quijote    comentado 

por  el  mismo,  espíes, indo  en  una  nota  ..I  fin  del 
lomoviv  ultimo,  que  preparan  como  complemente 
de  la  obra  un  lomo  adicional  de  que  hará  parte  el 
apéndice    del    señor  Clemencin  titulado   . 

batteresca española,  que  trataba  este  de  pnblii 

el  tomo  vi  v  a  lo  que  no  ha  dado  lugar  su  demasiad) 
volumen  Este  tomo  adicional  debe  contener  además. 
un  ni. he,'  alfabético  «1.-  las  materias  contenidas  en  el 

Comentario,  el  análisis   del  mismo  por    uno  de    núes 

tros  mas  distinguidos  literatos,  v  finalmente  la  noticia 
biográfica  de  este  hombre  respetable  por  su  virtud  tu 
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•  ■■I     i   habiéndole  este    hecho  presentí    qui 

rostiría  i '■  ntestdic  que  pagaría  too.oon 

escudos  El  rej  euvió  al  dia  siguicnti  í  recoger  los 
100,000  escudos  de  Duprat,  i  Inshitn  llevaí  il  depó 
lito  de    los   ahorma     Luego   <!>•  muí  lio  el  eaneillei . 

queriendo  el  rej  repartir  sus  despojo*    hii i   pr»** 

i. forzoso  de  100,000  i  Ins  herederos    ton  >.'■  en 

teRa  .  o  el  castillo  de  Nantunillrl  unsublerráni  o  donde 
Dupral  había  reunido  sumas  inmensas,  que  aplico 
Francisco  1  á  las  necesidades- del  Estada 

Di.  ha  castilla  hase  convertida  hoj  dia  en  cortijo 
i  sr  halla  en  extremo  deteriorado  i  on  lodo  se  ve  aun 
un. i  hermosa  escalera,  una  gran  chimenea,  adornada 
de  tréboles,  \  la  bella  ronslmccion  que  nuestra  lámina 
representa  Entre  las  esculturas  predomina  en  todas 
parles  la  salamandra  de  Francisco  I  Los  pintores,  \ 
aficionados  á  las  obras  del  renacimiento,  hallarán  en 
las  diferentes  partes  de  este  castillo  objetos  del  mas 
\ iv.i  interés 
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i  s  .  sta  .  iudad  un. i  de  laa  de  m.is  consideración  de 
i.  Holanda,  j   bajo  el  aspecto  comercial   acato  tea  la 

ui  mi'  i  .  deapuea  de  la  de    imaterdam    lleva  - i- 

lire  del  ñ  iit  ■  .  rio  que  deaeml i  en  el  Mensa,  )  la 

un,  .H  ion  de  ambos  c i  mar  bao   muj  lavora 

.  la  navegación  la  situación  de  Rotterdam    i  a 

mirada  ¿  ella  por  la  puerta    cercana  al   rio,  llamada 

es  iiiim  bella  j  se  ven  unas 

construcciones  muj  elegantes;  j    el  gran  número  de 

callea  plantadas  de  arbolea  según  costumbre  general  de 

¡  i  ofrecen  un  aspecto  mirj  delicioso 

Lo  que  mas  sorprende  .il  viajera  consiste  en  esaa 
lineadas  de  ladrillo,  inuj   titas,  con   grandes 

>.  Dianas  )  qu<  son  mas  saledizas  I dida  que  se  van 

elevando;  de  modo  que  si  estas  casas  no  preaentaaen 
un  aspecto  tan  sólido  temiera  el  traoseonte  por  su  vi- 
.i.,  j  prefli  ¡era  <-l  paso  por  los  canales  que  crasa  n  por 
i.i  ,  iikI.hI  en  todas  direcciones  dándola  en  esto  tan  solo 
uoa  semejaos >  la  de  Venecia  Loa  mástiles  empa- 
vesados de  laa  barcas  <| !••-  navegan  por  dichos  canales, 
los  árboles  de  las  calles,)  loa  adoraos  )  bel  lesa  de  laa 
casas  presentai golpe  de  vista  magnifico,  reunien- 
do eo  mi  punió  los  caracteres  de  campiña .  de  marina 
,  de  ciudad 

Rotterdam  es  una  población  esencialmente  mer- 
cantil; por  sus  canales  cruzan  buques  de  diferentes 
dimensiones  que  llegan  basta  á  los  umbrales  de  las 
asas  j  .ilh  cargan  ó  descargan  loa  géneros  ó  hacen  sus 
cambio»  etc  \  trechos  se  encuentran  tendidos  sobre 
los  i  anales  ciertos  puentes  levadizos,  los  que  alzan  con 
i.i  mayor  facilidad  siempre  que  ha  de    pasar  alguna 

•  mbarca<  ion 

l  l  paraje  mas  habitada  e»el  Boomquai ó Boom/tie* 

muelle  de  los  ái  boles   que  se  extiende  como  una  milla 

á  lo  largo   del   rioj  la    perspectiva  del  Ifeuaa   j   déla 

opuesta  orilla  oatenla  una  viata  risueña  3  atractiva    lal 

en  eleilerioi  como  en  el  interior  de  las  casas  admirase 

una  es rada  limpieza  yaaeo,  loquees muj  necesario 

1  11. 1  1.1  salud  de  I"--  holandeses  En  el  Boomquaj  resi- 
dió ••!  Xnliir  del  /'"  <  ionario  hit  toril  ¡>  ,  ritn  " ,  profesor 
de  Hlosofla  j  de  historia  en  Rotterdam  .  desterrado 
. 1 1 1  •  -  iin-  de  Francia  por  motivos  de  religión  Los  lia 
hilantes  de  Rotterdam  consagraron    también  el  lugai 

•  11  ,|n>-  vivió  H.n  le,  j  mi  >.i  eslranjei n  .1  la  ciudad  que 
no  sea  coodui  ¡do  desde  luego  .1  I.i  pequeña  habitación 
de  Baj  le  que  «  distingue  por  sn  n bre  inscrito  en  le. 

1  .i\  de  oro 

En  varios  1 los   de  la  I  "I  se  ven  trazas  de  la 

...  .i|.. n  española,  i.i  que  recuerda  en   particular  la 

Forma   de  las  casas  muj   lemejantes  .1  laa  de   España 

Uoiii  ni. un  es  la  ciitd  id  de  las  instituciones  Blánlropi- 

si  .  pues   las  baj  para  todos  usos  ^  de  todas  denomi- 

I  nii. 1. 11  un. 1  de  las  ciudades  cuyo  carác- 

li ,  i,  .mili  es  mas  activo  j  mas  extremada  la  afición 

mas  no  te  crea  qne  estos  dos  sentiroien* 
contradictorios;  pues  .i  mas  de  la  natural  ¡n- 

lin n  de  los  espíritus  ocupados  en  espeí  ulai  en 

•o. lo  lo  relativo  al  orden   j   regularidad,  !"■>  comer- 

|ue  1 riquecen  están  bastante  dispuestos  .1 

sbrii  ssilosdei  iridad  j  beneficencia  para  snsconciu- 
•  11  |u  imei  lugai   por  disminuir 


el  numero  de  envidiosos,  j  luego  por  evitar  el  angus- 

lioso  espectáculo  de  l- indicidad  ambul  mi' 

De  las  iglesiss  de  Rotterdi nicamenli  •  •■   digna 

de  atención  la  'l.-  San  Lorenzo,    d^ade  cuya  torre  la 

vista  desi  ubre  la  mayor  parte ridíonal  de  la  iioi.,n 

da  l  n  cata  catedral  haj  pocos  objetos  de  mérito,  enln 
los  cuales  no  podemos  dejai  de  mencionar  el  magnlfi 
co  órgano  hecho  de  intento  |mra  cnmpetii  con  rl  d< 
II. i.n  Lin  ,  pero  hubieran  nido  precisos  para  ello  mado- 
res gastos  que  la  sums  disponible  los  Holandeses  son 
inii\  interesados;  pero  llenos  de  afecto  ■<  las  pntduc- 
•  iones  nacionales  Dedicados  enteramente  al  coim  1  ■  10 
no  ea  de  admirar  que  el  mejor  edificio  de  Rotterdam 
sea  I.i  Lonja,  la  que  se  concluyó -en  1730  j  forma  un 
cuadrilongo  de  muj  bella  arquitectura 

Concluiremos  diciendo  algo  del  célebre  I  rasmo  na- 
ció cae  hombre  '!>•  vastísima  erudiccion  en  Rotterdam 
.1  linea  del  si^lo  k\  .  cuando  s>-  revelaba  .>l  mundo  el 
descubrimiento  de  la   imprenta,  )  con  ella  la  noble 

época  del  renacimiento,  de  esa  emigración  de  Hele 

que  llevaron  1  Italia  *  de  esta  1  I  raní  ia  )  Ui  mania, 
la  ciencia  pura  de  la  antigua  Grecia  Nacieron  enton- 
ces   >.is  ¡deas,  >  un.)  generación  de  tabíos  se  en- 
tregó 1  todos  los  trabajos  intelectuales,  mus,-  mi 
cambio  reciproco  6  comercio  literario,  disputas  1 
controversias  extendiéndose  por  toda  la  Europa  cien- 
tífica; entonces  existía  un  sabio,  un  I bre  universal 

de  iodos  conocido,  festejado  de  los  soberanos  quie- 
nes disputábanse  el  honor  de  poseerlo  en  sus  cortes  ó 
el.  darle  un  lugar  en  sus  universidades     Conócese  i"'i 

mu  inri)  ni  i.,  reputación  tan  colosal  co la  de  Erasmo? 

Existe  algo  comparable  .1  esta  rama  poi  la  que  era  1  • 
lebrado  al  mismo  tiempo  en  Holanda,  Italia,  Alema- 
nia, Francia,  i  Inglaterra?  La  vida  de  Erasmo  es  la 
viva  expresión  de  la  erudición  de  su  siglo  \i  hojeai 
sus  inmensas  obras,  sus  comentarios,  su  i  •_ 
locura,  sus  coloquios,  adagios,  capítulos,  hallante  im- 
presas i-ii  cada  pagina  las  primeras  tentativas  de  la  ri  • 
forma  religiosa  El  Gimnasia  de  Rotterdam  lleva  el 
nombre  de  Eraamo,  3  en  el  frontis  de  la  cata  que  ha 
luto  léese  una  inscripción   latina   en  alabanza  su,, 

Además  si'  le  erigió  un. 1  soberbia  estatua  di-  bi ■ 

1.1  de  10  i'i's.  colocada  en  medio  di'  un  puente,  l¡i  que 
es  obra  de  Enrique  Keissel .  célebre  escultor  holandés 


\I\D\M\    DI      STAEI 

1  \si  en  todas  laa  Daciones  «le  Europa  se  han  viali 
mujeres  que  en  política  se  han  colocado  en  la  línea 
«le  los  mas  grandes  reyes ;  pero  en  el  único  pueblo 
en  que  la  lej  les  prohibe  el  cetra  .  una  mujer  s;il\o  I.i 
monarquía  colocándose  llevada  de  su  inspirado  %  «i  l<  > 
entre  los  mas  famosos  héroes  Otra  mujer  haciéndoai 
superior  ■>  iodo  su  sexo  por  medio  de  su  sublima  inte- 
ligencia, del  prestigio  de  su  elocuencia  j  escritos  di 
1,1.1  colocarse  en  literatura  entre  los  m.is  grandes  hom- 
brea 

l.l. un. ni, 1  .1  señalar  la  transición  de  uno  .1  otro  si- 
glo, vio  Madama  Staella  luz  en  París  el  JS  de  abril  de 
1 766  Apenas  tenia  diez  años  que  su  padre  Mr  Neckei 
célebre  ya  como  financiero]  escritor,  fué  asociado  á 
los  públicos  negocios  La  madre  de  Madama  Slaél,  la 
graví  )  metódica  Madama  Neckei   .|uis,,  encargarse  so. 
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la  de  su  educación  En  el  sistema  de  la  institutora,  á 
r ■ .  menos  había  de  feliz  j  conforme  al  genio  de  l.i  dis- 
cípnlaque  todo  tendia  á  comunicar  grande  desarrollo 
i  mi  talento  El  salón  en  que  se  hallaba  la  señorita 
sentada  en  un  taburetillo  aHadodesu  madre  era  ya 
para  ella  la  mas  instructiva  de  las  clases,  puesto  que 
••n  él  se  trataban  las  mas  altas  cuestiones;  frecoen- 
lábanln  romas,  Buffnn,  Raynal,  Marmnntel , Champ- 
forl  v  Crimm  .  t  ninguno  se  desdeñaba  de  seguir  con- 
versación con  aquella  niña  .  que  lea  dejaba  atónitos 
con  la  agudeza  de  sus  salidas  Sus  lecturas  producían 
en  ella  una  impresión  extraordinaria  «-lia  misma  dice 
que  el  rapto  de  Clarisa  fué  unode  los  acontecimientos 
de  su  juventud  V  quince  años  había  ya  hecho  un  ex- 
tracto del  Espíritu  de  las  leyes,  '-mi  reflexiones  propias, 
j  Rainaldi  la  hacia  escribir  parq  su  grande  obra  un 
fragmento  sobre  la  revocación  del  edicto  de  Na  n tes 

Es mnj  ramque  iioa excesiva  inteligencia  no  trai- 
ga ;il  cuerpo  menoscabo;  por  l"  que  la  salud  de  la  se- 
ñorita Necker  iba  debilitándose  de  dia  en  <lia.  Tron- 
chin  le  recomendó  el  ejercicio}  aire  del  campo  j  el 
abstenerse  de  todo  estudio  serio.  Desde  entonces  con- 
trariada Madama  Necker  en  el  plan  de  educación  de 
su  hija  .  renunció  á  ella  enteramente  Las  Facultades 
intelectuales  ii''  esta  ultima  adquirieron  un  desarm* 
Un  extraordinario  en  medio  de  una  existencia  libre  j 
activa  En  adelante  su  madre  se  manifestó  indiferente 
en  unos  adelantos  que  no  eran  obra  Buya  ,  j  hasta  /<•- 
losa  de  las  brillantes  cualidades  con  que  su  hija  di-- 
linguía ,  de  suerte  que  cuando  la  felicitaban  por  ello 
decía  Esto  es  nada,  absolutamente  nada,  en  compara- 
ción de  lo  que  yo  la  hubiera  Inclín 

\l  contrario,  entre  Mr.  Neckerj  su  hija  reinaba  la 
mas  íntima  simpatía,  j  por  parle  de  rata  líllima  era 
mas  bien  una  pasión  ó  un  respeto  que  rayaba  en  idnla- 
Iría  Tuvo  numerosas  pretendientes  á  su  mano,  t  con 
todo  bu  se  casó  hasta  á  los  veinte  anos  ,  ron  el  harón 
de  Stael-Holstein,  embajador  «Ir  Suecía  en  Francia, 
que  llevó  la  preferencia  sobre  sus  rivales,  gracias á  la 
proteci  ion  de  Gustavo  lll  3  ¡i  la  promesa  de  no  obli- 
garla minea  a  ali lonar  la  í  rancia  Este  enlaee  em- 
pezó 3  concluyó  con  la  misma  frialdad,  muriendo  el 
liaron  en  1802 , seguro  de  que  su  nombre  minea  pere- 
cería tínica  indemnización  reservada  al  hombre  nulo 
que  se  enlaza  con  una  mujer  de  talento 

La  primera  educación  de  Mad  Staél  había  tenido 
lugar  entre  estos  juegos  de  ingenio  que  deleitaban  sua- 
vemente a  una  sociedad  frivola  :  pero  poCO  á  poco  fue- 
ron cobrando  fuego  3  gravedad;  >  fué  ensanchándose 
el  palenque,  inflamáronse  los  ánimos ,  3  las  disputas 
literarias  cedieron  el  lugar  alas  tesis  políticas  Colocada 

pues  Madama  Staél  en  medio  de  un  gran  niov  ¡miento, 
unida  a  los  que  deseaban  apresurarlo  como  con  los 
que  querían  retardarlo,  pasó  por  indas  las  alternativas 
de  la  esperanza  3  del  terror  que  llenaron  el  espacio  de 
diez  oíos  Con  la  revolución  de  Francia  empezó  para 

ella a  segunda  educación  enteramente  practica  -  asi 

eomo  la  primera  ine  de  pura  leona  Sus  tálenlos  en- 
grandecidos por  esa  serie  de  estudios,  llegaron  a  ser 
una  potencia  que  lucho  durante  el  iinpeí  lo  con  la  del 

misino  Napoleón  En  fin  acabóse  la  paciencia  del  pri- 
mer Cónsul ,  3    desde  las  -radas  del  ti 1  imperial 

desierro    a    cuarenta  legUBS  de    París   a    la    mujer  eu- 

va  existencia   toda  consistía  en  permanecer  en  esta 

(andad 


Empezaron  los  diez  añn*]de  destiet  ro .  v  Madama  de 
Staél  recorrió  la  Uemania,  visitóla  Italia,  | 

a  I  rancia  .  don. le  recibió  la  orden  de  salir  de  1 vn 

del  remo    Volvió  a  klemania  )  al  regresar  otra  vea  > 
París .  iba  á  vene  arrojada  de  nuevo  ¡  pero  esta  vez  s. 
le  señaló  su   propio  castillo  de  Coppel    por  lu| 
arréalo,  con  prohibición  de  alejarse  mas  de  dos  leguas 

de  aquel  punto    Pero    Madama    Staél  sallo  de  allí   para 

darla  vuelta  .i  Europa  así  fuese  á  Inglaterra  pasando 
primero  por  Rusia  j  Suecía  ¡  )  en  Londres  tupo  que  '  1 
Francia  se  le  abría  <le  nuevo,  pues  su  viaje  3  el  despo 
tismo  habían  terminado  casi  á  un  mismo  tiempo 

Madama  de  Staél  volvió    | s  a  su    querida  patria. 

cuando  no  se  hallaba    .va   Napoleón  ;  piro  en  su    lugar 

encontró  Ingleses,  Prusianos  v  Ruaos.  ,<á>n  qué  elo- 
cuencia refirió  el  sentimiento  que  le  causó  esta  nueva 
opresión  '  Como  pinto  el  estad.,  de  su  alma  durante  los 
cien  di.is !  Qué  lecciones  no  dio  al  naciente  reinado  en 
ese  libro  admirable  que  tan  bien  resume  su  vida  v  tan 
gloriosamente  la  termina  algunos  años  antes  de  su 
muerte  realizó  Madama  Staél  lo  que  siempre  había 
considerado  como  .1  mayor  grado  de  felicidad ,  esto 
es.  el  amor  en  el  matrimonio,  pero  .-si a  unión  que  lo- 
dos podían  reprender ,  quedó  envuelta  en  el  misterio, 

y  Mr     de  Horca  ,    mucho  mas    joven   que  Madama    de 

Staél  la  sobrevivió  una  poco  tiempo 

Madama  Staél  tenia  mucha  gracia  en  iodos  sus  va  >• 
viinientos,  los  que  no  presentaban  esa  viveza  ¡  volu- 
bilidad que  tanto  engañan  .  antes  se  veía  cierta  negli- 
gencia en  ellos  que  daba  claro  indicio  de  su  gravedad 
j  madure/.  Sus  facciones ,  á  excepción  de  los  ojos  que 
eran  magníficos,  no  ofrecían  e..sa  particular;  en  su 
fisonomía  no  se  veía  expresión  fija  como  generalmen- 
te,afán  que  su  expresión,  su  animación  v  friego  nacían 
con  las  circunstancias  Su  alta  estatura  3  pasos  mesu- 
rados daban  un  carácter  dramático  á  sus  modales  j 
discursos.  Su  carácter  era  tranco  3  sencillo  v  rara  su 
elocuencia  como  su  genio. 

La  libertad  literaria  v  política  fué  loque  reclamaba 
para  SU  patria  Tres  épocas  distintas  señalaron  otras 
lautas  edades  de  SU  genio:  en  la  primera,  apenas  sali- 
da de  la  infancia  ,  ensayóse  en  algunos  ligeros  opúscu- 
los, escribió  una  comedia,  una  tragedia,  3  las  Car/<u 
tabre  Rousseau,  queanuncinban  va  un  alma  ardiente 
v  .levado  tálenlo  en  la  segunda  publicó  la  defensa  de 
la  Reina ,  el  libro  de  ln  influencia  de  /«>  pasiones  en  lu 
felicidad  de  los  individuos  >  </<•  tai  naciones .  el  de  la 
Literatura,  v  Detfina  ;  en  la  tercera  época  (  "riña  ,  ta 
Alemania,  \  las  Consideraciones  tobre  la  revolución 
francesa,  que  acabaron  de  poner  el  sel  loa  su  lama,  que 
llegará  á  la  mas  remola  posteridad. 

Minio  el   I  I  de  julio  «le    ISI7. 


I  i;  w  l  \ 
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Viviana ,  antigua  capital  de  la  protincia  del  Bajo- 
Vivares,  es  mu  ciudad  mu\  reducida,  existente  en  la 
ribera  derecha  del  Ródano,  í  cuatro  leguas  del  puente 

de  SantO-EspíritU  ,  3  á  nueve  de  \alcn/a    r'.sle  país  fué 

habitado  enteramente  por  loa  Hervíanos,  j  su  capital 

si-    llamo    Vlha.  Ó    Uba-AUgUSla     la  que  habiendo  sido 

destruida  en  130  por  Croco,  iw    de  los    alemanes,  el 

obispo   \1ison1.1   trasladó  su   silla  .1  Viviera    Los  reyes 

¡i.  v     Veles,  i  sus  sucesores  ios  emperadores 


W.lil    M    I    MM.IlMl. 


I  irte  del  Vivares, <  uinda  el 

,i  ale  ilil  .  »l.c.(  «i  de  \  i\  ¡era 

i. mili  'Mtii-  .!>•  din  .1  mediados  del  sigla  mi,  lo  misma 

"i.l.i.l  >  i  ondada  de  \  i>  iei  i .  )  loa 

disfrutaron    libremente   la    posesión    inde- 

i"  inlii  ni  i  i  -un  i.i  j   de  loa  vecinos 

hasta   i.i  reunión  del  Langoedoc  -  la  • ■ 

i  ..n  obispo*  -|in  1 1-  ndo  sostener  su  independencia  di  i 
i ii ■  I >•  i  ■•  -  en  ■  ii. mili  i  In  temporal .  imploraron  la  pro- 
le»   del  papa,    pero  durante  tales   contestaciones, 

habiendo**  apoderado   Felipe  el  Her m  « 1«  -  Lvon  ) 

i-  todo  cuanto  riega  el  Ródano,  en  1 807  obligó  i   \; 

obispo  di   Viviera,}  también  al  cabildo 

■  coi  mil  de  I  rancia  .  lo  que  se  confii 

no  en  un  tratado  concluida  rnlre  «  ai  los^  j  Bertrand 

li  (  haleauneiil  obispa  de  \  i\  iei  b 


i-' le  esta  ciudad  en  medio  ■!-    las ia 

.  ilcáreai  que  forman    loa  montes  di    esta   parle  del 
Ródano  .  comunícala  un  aspeclu  mas  bi<  n  ten  ¡ble  qui 
. I.  lii  ¡oso  ii  pintoresco.  Fui  \  ¡vien  por  muí  ho  tiem|Mi 
una  ciudad  triste  )  mal  edificada ,  con  sucias  j  ■  -t  i  - 
rhas  callea  que  la  li.ni.in  insalubre  .  |>era  de  un  siglo  .. 
•—i.i  parte    hase  embellecido   j  ventilado,    *  li 
1 781  un"  de  sus  obispoa,  liixo  cdifli  ai  allí  ■>  ti 
uno  de  loa  mas  bellos  obispados  de  Francia    i 

ilr.ii  ae  levanta  ni  una  altura  que  domina  ¡. dad,  i 

.  ■.  un  grandioso  )  antiguo  monumento  gótico  en  cuan- 
to ->l  coro  )  claustro,  j  de  arquitectura  modi  rna  poi  |i 
locante  ó  la  nave  i  maa  de  la  torre  de  Viviera  mtigun 
i  esta  de  laa  conslruccinnea  réndales .  vemos  la 

'....  edificio  del  renacimiento,  de  arquiteclu. 
i.i    bella   )  elegante  *  de   exquisito   ornato    Edificóh 


M. .I.illl. i      .!••     M.nl 


■   ,.i>  andantes  i  aballi  roa  de  aquel  tiempo 
indian  aua  adargaa  en  defensa  del  oprimido 
i  i  nombre  de  \  i\  iera  ae  hizo  célebre  en  bu  - 

ij    \.i  en  tiempo  de  Felipi    tugnalo  cuando  se 
in. i   cruzada   contra  loa    Ubigensea,  vio  .il 

nalhadado  Raym I,c le  rotosa   despojada  déla 

parte  de  aua  I %  *  azotado  en  medio  de  una 

leíanle  de  i  ■  m  la  •  adena  il 

¡  ¡ndió  homenaje  por  un  feudo  que  i  onfesó  ha- 
bido del  clero   fu    1563  Viviera  ie  adhirió  al 
"i.  'i .i  •  i  i r\  .  \  tomada 


por  distintas  vecea  pagó  con  la  ->.m^t •  .i-  loa  habitan- 
tea  3  I.i  destrucción  de  mis  edificioa  .i-i  aua  triunfo* 
como  aua  derrotas  1. 1  bañada  ,/./><v>.  .iltix.i  perao- 
nificacion   del  protestantismo  de  laa  Cevenas,   ipode. 

rose    va  riaa  vecea  de  la  ciudad     La  pr ;ra  guerra 

religiosa  ilii  siglo  avi  puede  caracterizarse  en  iIhn 
personajes  que  militaban  en  opiieataa  filas  Blaa  de 
Mi  ni  Iih  c< \|n  imiiii  del  bando  <  atólico,  *  i  i  men- 
cionado Dea  ádrela  como  la  del    protestante    i"-- 

valientea  é  impetuosos,  imagen  del  violento  feudalianin 
de  que  tan  bello  i lelo  iw>  dejó  el  fai 


U.lit  \l    I  M\l.r.s\l. 


- 


rtraiu  En  1562  Viviera  sirvió  ik  refugió  á  los  CalvL 
nislasdel  mediodía  cuyo  gefe  era  el  barón />rj  /</;<■/>, 
cuyas  expediciones  lavieron  luga*  principalmente  en 
Lyon,  G renoble,  Valenza,  Oraoge  \  Honlelimart'  hizo 
grandes  ha/añas  pi  ro  mancillé  mi  Fama  ion  algunas 
crueldades ,  j  con  la  defección  de  su  partido  con  que 
hizo  traiciona  sus  compañeros  de  armas;  pero  llevó 
mi  merecido  muriendo  despreciado  di-  todos  los  parti- 
dos •  ■ lad  a\  inzada   Según  Mr.  de  Thou  ,  i ;n  mi 

vejez  robusto,  de  mirada  feroz,  nariz  aguileña,  ros- 
tro Daca :  j  ion  n ibas  de  color  de  sangre .  tal  co- 
mo nos  pintan  .1  Sila ;  por  lo  demás  mi  aire  era  el  de 

un  de lado  guerrero 

Hasta  á  mediados  del  si^lo  kviii  los  obispos  de 
Viviera  tuvieron  mi  residencia  á  dos  leguas  de  esta 
ciudad,  en  Bourg-Saiol-Andeol ,  donde  junto  ;i  la 
Fuente  de  Tournes  vese  no  monumento  curioso  dedi- 


cada .il   dios    M'iin a  ,  repi 

un  ¡oven  con  gorra  frigio  j  manto,  que  domaá  un 
toro  al  que  ae  arroja  un  perro,  |  laayudaenla  lucha 
una  enorme  serpiente.  En  la  parte  superioi  )  derecha 
del  joven  vense  dos  cabezas  que  no  puetl 
que  representan  Los  habitantescreen  que  fué  este  mo- 
numento ediñcadn  en  honor  di  cierto  l  mi  no  1 .11  babei 
dado  muerte  .1  una  monstruosa  serpiente,  de  quien 

tomó  la  fuente  '-I  ibre  de  1  pero  v.i  hemos 

dichoque   representaba  .il   dios  Mithrai    qui 

pueblos  de  la  anligttdad  reo !¡an  por  dios  .; 

lo  representaban  del  modo  dicho   1. 1  culto  de  1/ 
vino  de  los  Persas,  los  Romanos  no  lo  adoptan 
la  el  siglo  11 .  de  quienes  pasó  .1  los  Galos 


Torre   «!«•    Vivlors. 


ENSAYO 

_    1  literario  de  la  Reina  Doña  Isabel  j  tu 
influjo  en  I"  ilustración  española  del  siglo  xvi. 

1  1 111.10  ni   i.\  ni. iw  Isvuki.  i.\  Catóui  \. 
P01  />  Diego  Clemencin. 

Seria  asunto  digno  de  una  ploma  erudita  á  un  mis- 

tiempo  j  filosófica  presentar  el  estado  en  que  se 

hallábala  ilustración  castellana  al  subir  doña  Isabel  al 
trono  describir  sus  adelantos  durante  aquel  impor- 
tante reinado,  j  mostrar  '■!  influjo  y  parte  que  este 
iiivu  en  la  gloria  literaria  española  de  la  centuria  \\i 


Lo  que  vamos  .1  hacer  será  m.is  bien  delinear  por - 

yor  el  cuadro  de  este  argumento  qne  desempeñarlo 
Por  el  tiempo  en  que  empezó  i  reinar  doSa  Isabí 
la  nobleza  tenia  como  vinculado  en  si  el  honor  j   el 
poder:  el  resto  del  pueblo  castellano  carecía  absoluta- 
mente de  consideración, y  .1  semejanza  de  los  antiguos 
ilotas,  solo  obraba  en  materias  de  interés  público  com< 
instrumento  de  la  voluntad  de  los  nobles}  señaladami  n 
tede  los  magnates.  La  nobleza  por  su  parte  miraba  geni 
raímente  con  desden  (adoctrina]  las  luces;  3 
qne  solo  era  digna  d<    ella  la  profesión  de  las  irmas 
despreciaba  como  baja)  humilde  la  delasletras   1     Di 

,     Pedro  M.ii.r  ,1,   koglerfi  1 


• 


W  Bl  M    I   MM  RS  W 


o  u  ,i,  ilu       -  partaraa  de  la 

■  i. -r.il ,  un.» dejaron  ennpín m  ia  nombra 

comodón  Enrique  de  Villana,  atrae  ooolribojraron  i 
oooflrmai  eoa  n  sjenpln  'in<-  la  afición  I  laa  hMraa  m 

■II.  i.n  i.  imii,  v   r|,  \.i.l.ls  \ 

l >n  loa  miaoma  «Ion  luán  n  )  don  i |ii< 

i\     i  ,  •  dui  i i  de  loa  (torea  Católiooe  w  ajuato  oon 

■stss  idees,  *  taro eortJaiaMi  parle  au  alta  el  caudado 

,lll.   II. lililí,  lito 

babel  Mpn  hae«rae   aaperior  ■■  sata  lunesta 
,  i .  i . ■  t >  de  tu  atgto   »  .niiM|M.-  la  guerra  de  Por* 
.,  Interior  del  reino,  la  referan  i 
ibmwa  j   loa  preparativo»  para  la  oonqiüata 
li  Granada  distrajeron  an  atención  deade  Ina  princi. 
pioa  de  u¡  reinado,  nunca  perdió  de  rista  el  provecto 
de  .niiii.-iii.il  la  cultura  j    el  amoi   del   saber  en  loa 
inímoa  de  mu  resallo»   El  fruto  correspondió  i  sua 
,i  , : .  i ,  1 1 . 1 1  ■  1 1 1  el  cetro  halló  i  los  castellanos 
valientes  j  ten s,   il  morir  loa  dejó  valientes)  cul- 
tos  Su  corte  fué  el  principal  teatro  de  esta  agradable 
■i  insformacion   Los  grandes,  loa  nobles,  los  palaciegos 
eran  losqnese  mostraban  mas  amantes  *  solícitos  de 
loa  lavores  de  las  musas  La  corte  precedía  í  la  nación 
en  el  bonor  y  cultivo  de  las  letras;   la    nación  seguía, 
pero  mi  instrucción  .  inferior  siempre  i  la  de  la  corte, 
indic  iba  <  u.il  era  el  verdadero  origen  <l>-  la  luz,  j  «!'••• 
,  nación  quien  la  daba,  sino  quien  la  recibia 
\,,  i,,.-  ,i~i  .n  tiempo  de  I  elipe  II ;  j  esta  observación 
.  moa  al  paso  ea  una  de  las  que  deben  U  nerse 
presentes  al  fermar  el  paralelo  entre  los  dos  reinados 
le  Isabel  »  de  I  elipe,  para  decidir  .i   cual   de  loa  doa 
irsi  la  gloria  de  la  Ilustración  española  en  aquel 

La  reina    persuadía  con  su  ejemplo.  Para  nsosuyo 
h  ibia  ■  ompueslo  Diego  Valera  una  crónii  a  de  España, 

, ,  de   la  deacripci le   laa   tres   partea  del 

mundo  conocidas  basta  entonces,  obra  que  tenia  con- 

,  luida  mi »i  en  el  año  de  1 181    Por  una  carta  que 

., -i  ii i  .i.iii.i  Isabel  el  cronista  Fernando  del  Pulgar 

i    se  ve  que  antes  de  empezara   la  guerra   contra  los 

le  Gi  inada    estudiaba  aquella  princesa  la  len- 

ni. i  j  había  aprendido  otras    La  latina  .  cuyo 

estudio  consideran  boj  algunos  poco  menos  que  como 

■  i,  incivil  )    aldeana  .  era  en  aquella  é| la 

que  por  I"  común  cultivaban  exclusivi inte  los  lite 

i  |a  única  que  wilia  mirarse  como  digna  no  solo 

.  religioso,  no  solo  de  las  ciencias    sino  lam- 

¡ones  políticas  Continuó  por  largo 

¡i  mpo  l.i  costumbre  de  usarse  del  latín  con I> a 

entre  los  potentados  de  Europa    Mas  de  un  s¡- 

(ii,  > .  i  padre  Im.iii. I.   Mariana  al   describir  las 

les  del  principe,  contaba  entre  ellas  la  facilidad 

i    i,  ,i,i  u  correctamente  el  laüo ,  para  entender  .i  los 

:  ,,  de  las  coi  les  extranjeras  i    ronlesl 

i  todavía  quedan  en  nuestra 
lacia  actual  vestigio»  de  aquella  costumbre    D1 

■  Calinda   M  l. íestra  de  .| n   aprendió 

i.. 1. 1  loa  embajadores  )    l.»  libros  latinos 
i  ,.|  que  refiere  Mai  ii 

fío  quiso  la  reina   que   ••    echa*    de  m i  en  la 

,,.[i  de  mi»  hijas  esta  parte  de  •  nseñanza  di  que 

l 


había  carecido  la  suya  Loa  doa  hermano»  Antonio.' 
Uejandrt.  Gerakfinn  i  desempeñaron  lan  honroso 
rio,  cuyo  fruto  refiere  Luis  Vives  en  el  libro 
•Ir  Christiana  (cernina  v  .  donde  dice  teta*  Mitra 
auatuoi  ilitu  Tsabetlai  regina  filia*  ,  </nm  pauto  unir 
mrmoravi,  erudita*  vidit.   Voh   tlnt  laudtbw  el  udmi- 

nitinur  ri/ri  tur  mtht  pastim  m  liiii    !■  >>       .11   I  luí. I. - 

toanmam ,  Philippi  eonjugem ,    Caroti  nn/m*    mntrem 

r  1  Iriii/mrr  /ntitin  iirnttii'iiliu*  ,  </""  ''''  '"""'  <//"'</  no- 
vo* prinelptM    npi'iiliitiiii  iiubcntitr ,   Intuir  respondí' sr 

Ídem  de  regina  roa,  ioanna  '  rttanni  prartli- 

iiiiil;    ii/ri/i  mnnr'    ilr    dttoblU  aliU   quir    111    l.iiMltmuí 

1  1  principe  don  Juan  tuvo  por  utaaastro  á  fraj  Díe 
go  de  Deza ,  que  murió  electo   arzobispo  de    l.il>-,l.. 
•  H  ni/.  1I0  l  .-i  n. 1  mi./  .1.-  Oviedo,  en  el  libra  de  la  cama 
r. 1  de  aquel  malogrado  principe,  dice  8  qua  latió  buen 
latino  i  muí  bien  entendido  m  todo  agüeito  qut  A  ra 
irnl  persona  ronvenia   >,//"  i    Siguió  corresponden!  ia 
epistolar  ron  Lucio  Marineo,   entre  cuyaa  cartas  pue- 
de verse    El  trato  frecuente  con  laa  personas  de  letras 
j  la  inclinación  que  el  principe  lea  mostraba,  hicie- 
ron decir  i  luán  del  i  ncina  en  la  dedicatoria  que  ke 
dii  ¡gió  de  mi  trova  de  laa  Bucólicas  de  \  irgílo 
m  eis  itiiit"  di  t  iencia  andando  m  ornpañado  de  tanto* 
r  tan  doctísimos  varones,  que  no  menot  dejan     peí 
durable  memoria  de  haber  alargado  é  extendido  tot 
limite*  r  término*  de  (a  ciencia  que  lo*  delimpt  I 

Manifestando  unto  empeño  la  reina  en  cultivar  su 
entendimiento  j  el  de  sus  hiji  s.  no  podía  menos  de  fo- 
mentar laa  mismas  ideasen  mi  ramílía  )  entra  iuscoi 
tesapoa  No  contenta  con  I.»  progresos  que  por  la 
diligencia  j  afanes  de  Lebrijaj  oíros  bacía  la  ilustra- 
ción j  buen  gusto  eti  Castilla,  no  contenta  con  laa 
muestras  de  favor  j  protección  que  dispensaba  •>  laa 
letras  con  honrar  los  ejercici'ta  literarios  del  estudio 
general  de  Salamanca  .  asistiendo  personalmente  .1 
ellos,  1  orno  alguna  »ez  lo  hizo,  quiso  que  la  cuitara  j 

la  instrucción  fijasen  principal ntesu  domicilio  en 

1.1  corte,  j  que  la  nobleza  castellana  entendiese  que  el 
ejercicio  de  las  armas  no  era  el  único  á  que  debía  1  eñii 
su  afición  1  sus  ocupaciones  En  1481  el  conde  de 
Tendilla,  embajador  en  Roma,  habia  convidado  a  venít 
i  España,  j  traído  consigo  á  Pedro  Mártir  de  tngleria 
erudita  mitanes,  que  se  presentó  ■>  los  reyes  en  Zara 

goza   I»'  Isabel  aunq cunada  .1  la  sazón  en  los  aprea 

tos  para  continuar  la  conquista  del  reino  de  Granada, 
deseó  que  Mártir  se  dedicase  .1  la  enseñanza  de  losjóve- 

LXXTI  Prdro    \|«rlir    Pifie  di     •'  -    lililí".    » 
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nes  palaciegos  pero  delicada  aun  en  la  ejecución  de 
tan  loable  deseo  .  hizo  «pie  su  confesor  fraj  Hernando 

de  l  alavera  le  preguntase  antes  en  que"  deali |oei  ia 

servirle  Mártir,  contra  lo  que  se  esperaba,  prefirió  la 
milicia;  )  i  »n  efecto  siguió  en  la  casa  )  comitiva  de  la 
nina  durante  la  guerra  de  los  moros,  hasta  i|u<  ter- 

I.i  esta,  la  reina  volvió  i  proponerle  por  medio 

del  cardenal  don  Pedro  Gonzalo  de  Mendoza  cuan 
grato  le  seria  que  desde  Granada  .  donde  se  había  que- 
dado, se  trasladase  á  la  corte,  j  abriese  estudio  para 
los  grandes  que  la  seguían  Esto  era  en  el  mes  He  mar- 
/,,  ,i,  [493  \  en  julio  del  mismo  año  \.i  enseñaba 
Pedro  Mártir  en  \  alladolid,  donde  se  hallaban  los  re- 
ves  De  allí  pasólacorte  á  Zaragoza ,  desde  cuya  ciu- 
dad escribía  Mártir  en  i  •  de  setiembre  al  arzobispo  de 
Braga  j  al  obispo  de  Pamplona,  residentes  entonces 
,  i,  Roma  Domun  habeo  tota  die  ebullientibm  proee- 
rumjuvenibus  rrpletam...  .  Palasstra  hatc  riostra  re- 
gina ,  i'iventi  ni  tceptro  regio  omníum  virlutum  rxem- 
l,l,in  adea  placel,  ut  Guimaratttum  dueem  ,  ipfi 
eottsobrinum  ,  jus.terit  domum  ut  frequentet  mean»; 
ídem  Y ¡Uaeformosce  duci ,  regí*  exfratre  nepoti,  <-t 
imperatum;  „/,  eaque  nunquam  perdiem,  ni  rauxsa  '//- 
grueril  urgens,  diseedant.  Hos  quotquo  W-tpania  utra- 
que  juvene.y  habet  potentatuum  hosredes  \equuntui  I  . 
Léense  entre  las  cartas  !!■■  Pedro  Mártir  las  <|n>-  dirigió 
.1  muchos  de  mis  discípulos,  como  al  duque  de  Bra- 
ganza  j  Guimaraens  don  luán  de  Portugal,  al  marqués 
de  Mi  unir  |. ii-  \  .i  sus  hermanos,  ádnn  Uvaro  de  Silva 
heredero  del  estado  de  Cifuentes,  á  don  García  de 
l  oledo ;  del  de  Mba  ,  á  don  Pedio  Girón  ,  del  de  Ure- 
ñ.i .  \  á  <i<>ti  Pedro  Fajardo,  señor  de  Cartagena  y 
marqués  de  los  Velez ,  su  alumno  predilecto.  Así, que 
piulo  Pedro  Mártir  decir  con  razón  en  una  carta  escri- 
ta muchos  años  después,  en  el  de  1520(2):  Suxerunt 
mea  literalia  ubera  Coste  líos  principer  J'ere  omnes- 
l'ue  consiguiente  á  este  aprecio  de  Pedro  Mártir  la 
consideración  de  que  gozó  en  la  corte  <le  duna  Isabel, 
romo  se  ve  por  la  correspondencia  que  tuvo  con  los 
principales  magnates  j  prelados,  con  el  príncipe  don 
I  o. ni  \  ron  la  misma  reina. 

Lo  que  el  conde  de  Tendida  hizo  en  Boma  con  Pe- 
dro Mártir  había  hecho  algunos  años  antes  el  almiran- 
te don  Fadrique  Enriquez  en  su  destierro  de  Sicilia 
'3)  con   Lucio  Marineo,  otro  úr  los  propagadores  «le 

i     Bpist,  I  El 
(a)  Kpist.  dci.xii. 

.1  En  li  ilustración  vm  se  contar. mi  las difereoriaa  que  bobo  en  \  <- 
lladnlid  el  ario  ilc  I H ',  I  cutre  don  Fadrique Knriquez  y  doo  Ramiro  Vi- 
nel de  GlUDMO,  J  que  motivaron  el  destierro  qu.  .iqu  N  ni. ni  u. i,  t 
tmboa  eaballeraa   faeron  amanlai  de  lu  letra»,    Loa   ¡ogeoioaoa  reraoa 

de  doo  Fadrique  que  se  leen  en  el  I  indooero  general  dea «ten  lai 

loapecl le  don  Nicotu   lotoolo,  el  cual  dudo  tunen  «mi  las  cuatro- 

cieolaa  preguntai  4  fraj  Luis  de  Eacobar,  publicadas  en  su  nombre: 
libro  r.irn  que  %■■  imprimió  en  Valladolid  hái  i  . ....  Ramiro 

N i  in> eapondencia  epistolar  Lucio  Mari c ■  ve  te 

por  el  libro  x  de  las  cartea  de  este,  eacril o  buen  latió  la  historia  del 

t.id  Rui  Hi.ií.  >    ia  octogenario,  en  el  alo  de    1533,  dirigí 

<. mes  dcScpulvcdi.  que  .1  la  laion  rotidil  1  11  II ,,  uní  carta  cultísi- 
ma que  se  llalla  en  el  libro  o  delúdeosle  anex u    Don  Fadrique 

unir. 11   en    RioieCO    el    año    i  -  ,    el    iiilliriilinl       - 

¡•coda  aquella  villa.  Había  sido  gobernador  del  reino  jnntoc I  roo- 

deslióle  a  principo.,  ,1,    I  arla   \   enb   época  de  las  I 

partido  aigujo  Ramiro NuBei  contaotn  eospeSo,  q nelpí 

ral  de  loa  comuneros  publicada  por  el  Empertdoi  en  Valladolid  en  18  de 

■1  labre  de  1  '•  •  •.  entn    I  ■-  390  per ■■  qai 


los  buenos  estudios  en  España,  adonde  vino  por  In* 
años  de  1 184,  j  después  de  babel  enseñado  en  Sala- 
manca -ii  lado  de  Lebríja,  fué  trasladado  al   palacio 

real  por  loa  de  1406,  probablemente   para  i leí   ■ 

auxiliará  Pedro  Mártir  en  el  magisterio,  j  »ivió  basta 
mediados  del  reinado  de  Carlos  \  I  ovo  muchos  dis- 
cípulos ilustres,  entre  ellos  1  don  Diego  de  leevedo. 
conde  de  Monleyre,  que  murió  gloriosi nteel  año 

.1.      I    ,11  ,    1  n    el    sorullo     <lr     Salseas.     V     ;i   don     lll.ill     di 

Iragoo,  arzobispo  de  Zaragoza,  nieto  del  Rej  Cató- 
licn   1 

De  esta  suerte  »e  difundió  rápid ote  j  se  eatabh  . 

ció  en  la  comitiva  de  Isabel  la  cultora  *  la  ilnstracinn 
\  ejemplo  ile  la  reina,  tus  damas  quisieron  lambii  n 
cultivar  sus  entendimientos,]  para  ellas  se  dice  2 
que  escribió  Antonio  de  Lebríja  el  tral  ido  de  gramá- 
tica sobre  la  lengua  castellana  que  dio  ,i  loz  en  1 192 
La  reina  fomentaba  con  ardor  los  proyectos  literarios, 
disponía  se  compusiesen  libros,  j  admitía  gustosa  sus 
dedicatorias,  que  do  eran  entonces,  romo  ahora,  un 
nombre  vano,  sino  argumento  cierto  de  aprecio  3  pro- 
tección <lr  los  libros  j  «Ir  sus  autores  vinos. 1  de  Pa- 
letirí.i  le  dedicó  su  Diccionario  j  sus  traducciones  dt 
Josefo,  Diego  de  \  alera  su  <  roñica,  kntonio  «Ir  Lebt  i- 
ja  sus  artes  de  gramática  latina  \  castellana,  Rodrígi 
de  Santaella  su  Vocabulario,  Monso  de  Córdoba  la? 
Tablas  astronómicas,  Diego  de  Almela  el  Compendio 
historial  de  las  crónicas  de  España,  Encina  su  Can- 
cionero, vinoso  de  Barajas  su  Descripción  de  Sicilia 
Gonzalo  de  Ayora  la  traducción  latina  del  libro  de  la 
Naturaleza  del  hombre,  Fernando  del  Pulgar  su  His- 
toria de  los  reyes  moros  de  Granada  v  sus  Claros  varo- 
nes de  Castilla. 


nombre    de  Ramiro  Non 

esta  animosidad  la  mean 
el  almirante. 

I     Marine capellán  del  R 

viaje  a    Ñapóles  el   añude   I  507,    v 
coi  te  de  '  lirios  v .   lu  .1  npeodici 


elde  ,iiv  cuatro  lujos  Qnixá  cootriboro 
de    los  enojos  pasados  y  el  despique  contra 

ij  Católico,  á  quien  acompaño  en  mi 
ovio  basta  despocs  del  de  1530  en   !.i 
se  nivel  tara  una  recopilan.! 
nerarion  que  el  mismo  cuenta  que  li  ,|e  los  priocipalrs 

literatos  que  i  la  saxoa  florecían  en  Eapafta.  Pedro  Mártir  lúe  nombrado 
en  1 50 1  para  llevar  una  embajada  al  Sil. I  ni.  de  Egipto,  3  la  desempeño 
roo  felicidad,  l'ostcriot mente  sirvió  de  capellán  s  la  reina  doña  luana, 
lu.-  del  Consejo  de  Indias,  t  falleció  el  año  de  1530  en  Granada,  de  cu  v: 
iglesia  catedral  era  prior 

\   estol  literatos  itatiaaoa  Jebeu  añadirse  Juan   l'ablo  Olívcr,  natural 

de  Perugia,  que  vi nj  ¡ovan  poi  loa  ahoadi  1  ,sr,  con  10  tío  Bart,.- 

1 i  Eacaadií legada  del  papa  laoccocio  vm,  v  toe  noodi 

[.niiiMiMeiuii    el   buen  g08to  cu    I  s¡..ui,i,  ili.n.le   se  estableció    ,     vim.,    o. 

vea  conréala  años;  y  volonin  Rlaoiardo,  paisano  v  amigo  de 
Marioeo,  qae  conforme  i  loque  bieierou  muebos  sabios  de  aquella  edad, 
pielin.i  al  apellido  de  su  familia  el  latioo  de  t  lamioiu.  t  enseño  con  repu- 
ta, ii.n  en  Sevilla  1  rn  SaUmaoca. 

Así   enmn  eatoa  roa  cootriboterou  a  la  ilostracion  d, 

(astilla,  asi  1 bu  o  bobo  por  el  pn.  pío  liempu  ni!  ns  .  aatell  ■ 

s.iiil.iin  por  su  doctrina  en  les  países  extranjeraa.  Juan  Muotesdoca, 
sevillano,  y  lotOOJO  de  Iturgns.  salamanquino,  muv  favorecí. I 
atoro  del  príncipe  de  <  arpi  tiberio  pió,  el  segundo  del  papa  León  \. 
enseñaron  con  aplauso  en  Italia,  donde  estos  y  oíros  doctos  alumnos  del 
colegio  de  Sao  Clemente  de  Bolonia  honraron  el  nombre  español  con  su 
iuslruccinn  y  sabiduría.  En  el  mismo  país  v  por  el  mismo  tiempo  floreció 
Hiriólo.,,,    Torrea    Nabarro,  autor  tic  la    PropuluJim.    [ton  Juan   Marli- 

oi  ;  S1I1. Katingoid    en    la  universidad  de  l'ins,    donde  1 

matemáticas  a  Pedro  liroel,.  v  .i  Irroin  l'ercl  de  llliv.i.  Ilmil..  I 
celebre  val.  mimo    luis   lur,  »    otros   vil. ios   paanUOS     su,..s    que  lanío 

eontribuyeroo  al  crédito  de  la  ilustra,  ..ni   otpalola     ' 

v 

'    /i  llaga  ./e  („  Ir*»,,.,,,   pa| 
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i  .Ion    Pedru  Gonaalea   da 

Mi -mili/ 1.  .1  . | n i.  ii  .  I  Liiiir  de  l<  ico*  y  la 

,     i.'      lllMi   i    II     luí    lll.llnli'i    lli. >    ili     MI    li.    Ili|iil 

■   .i  ii   el  nombre  de  lera  r  >  bj  di   i  «paña,  li  i« 

•  )  i  di  idc  loa  juveniles  años  mi  aplicación 

laa  versiones  castellanas  que  hian  de  la 

>  de  la  Odisea,  de  Ovidio,  ilc  Valerio  Máihno 

iistia  para  uso  de  mi  padre  el  célebre  Marque 

lana   qiu  ignoraba  la  lengua  latina  D-in  llon- 

arzobispo  de  Santiago,  tan  docto  coma 

i   ctue  j  de  loa  libro*  de  que  i 6  una 

colección  muj  celebrada  rn   aquel  tiempo, 

i!  ido  •  o  Italia  las  semillas  del  buen  guato  \ 

•  la  literatura,  que  cultivó  después  en  España 

Don  Juan    de  /.dSiga  lillimo   maestre   del   orden   de 

.  ' mi  prótéctoi  \  .iiiii^..  de  Lebí  ija 

iraobispo  de  Granada,  dnn  Hernando  de  T.i- 

ii  quien    luí-  igual  la  ciencia  á  la   sabiduría 

m_iiii  la  hermosa  expresión  de  Marineo  i  .  promotor 

i  •  onstanti  apoyo  de  lodo  lo  bueno,  obró  co prin- 

ipal  móvil  en  la  empresa  de  establecer  el  estudio  de 
lasJi les  entre  loa  cortesanos  II  insigne  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  doii  fraj    Krnnriscü  lime- 


n.  /  di  <  ¡añeros  ee  mirado  con  raí tomo  el  m 

.1.  aquel  siglo  ¡    i i  fautor  general  de   las  letras 

literatos     ralea  fueron    loa  prelados  mas   autorisadi 
\  de  mayoi  influjo  poi  aquel  tiempo  rn  <  astilla 


(I  III   Mil)    ni      Mil  i,i  m 

i  v*  .  onslrucciooea  primitivas  de  este  ■  rrcadu  con. 
sisten  mi  iim.i  vatta  bodega,  \  laa  adiciones  todavía 
i-xistentea  anuncian  li  arquitw  tura  del  siglo  su  )  en 
el  uní  iii.ii.'l  abate  "  Juan  Loysier  edificó  la  quinta 
con  el  Upo  severo  que  aun  se  observa  .  \  de  que  da- 
.  muestra  en  la  lámina  i  sla  quinta  ocupa  la 
parte  auperinrdel  cercado,  su  rachada  principal  da  i| 
muir 

Rale  i  ercado  se  baila  ■>  tres  leguas  .il  sud  de  Dij 

¡  .i  un. i  legua  del  norte  de  Nuits,  >  se  compone  de 
un  terreno  laa  árido  que  ningún  árbol  interrumpe  su 
monótona  desnudez  Vendida  coma  propiedad  nacio- 
nal en  tiempo  de  la  revolución  pasó  después  poi  mu- 
chas manos  basta  llegar  .i  las  de  Mr  Ouvrard  bija  que 
es  su  poseedor  actual 


««•mulo     <!•'     liiuui'iil. 
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I  gllin  II.iiii.ii  . >■■  / 

.i  S(]         obispo  (le  i  ambraj  \ 

di    trra»,  quien  á  |H*im*i|iioi  del  siglo  «ii  edificó  en 

...i  iii  iba  el  Senna   una  i  apilla  •• 

,  ni,,  .,h  icmn  leí  mi. mi. l.i  %.m  ¡ai  casaa    I  n 

...I,.  >.i  un. i  ciudad  populosa  fué  codeada  de 

t»,   , lupoaiciou  de  Lamberto  r.il.i- 

ii  ..M  j  i  •"!•  i una  iilla • 

,  edificada  en  el  Si  una .  junio  .i  un  ca- 
nal que  ealabici     cu ni. .i.i.iii  i  nú.    .i  Kscaul   >  el 

Ruprl    dista te  leguas]  media  de  tnvers)  tusen. 

la  de  Parí»  liem  dus  leguas]  mediado  circunferen- 
cia, *    tu»"  anliguaraenle  fortificación  s  que  mandó 

demolei  losé  ll.  planl  indose  dea| s  en  ■•!  mismo  si- 

lio  «arias  callea  de  si  boles  que  forman  un  delicioso  pa- 
seo. Por  mi  mii  I"  moiiluoso,  forma  Bruselas  dos  parles 
,1111  \  distintas  de  la  ciudad,  que  le  ll.ini.in  ciudad  alia, 
«ciudad  i'.ii.i.  «  |m>i  mi  aspecto  pudieran  innj  bien 
llamarse  ciudad  mu-va,  i  ciudad  vieja ,  ó  ciudad  it"- 
ble.j  ciudad  plebe» a  según  mis  babilantcs 

ibjelos  in. >>  notables  de  Bruselas  s..n     II  par 
que   i.  la  lámina   ,  cubierto  de  arbole 

daa  *  de  estatua*  .  >|ni    "<  upa  el  centro  <l<-  la  ciudad 
I  n  .■!  lia)  un  pequeño  eataaque  en  rl  que  se  de- 
i  loque  refieren,  Pedro  el  Grande  en  1747,  en 
un  momento  de  embriaguez,  ttbaiu  vinv    extraño  re- 
cuerdo  de  un  grande  hombre!  Rodea    il  parque  una 
de  hermosos  ■   lifidos 
Completan  esla  parle  de  l.i  Ciudad,  la  plaza  I '.  • .  1 1  \ 
,  I  hermoso   baluarte  de  Naraur    la  primera  eati  cer- 
cada de  magnifico»  >dificina,  entré  los  cuales  cuénta- 
glesia  de  Santiago   de  Kaudenberg     leiuplo  de 
i  nave  )  de  bella  arquitectura  .  en  que  .i  mas 
de  l"^  muchos  objetos  de  mérito  háceae  admirai   mi 
nípula. 

Bájase  ..  i.i I  id        igue  por  mía  espaciosa  calle 

:i-  M. i  de  Injoaaa  liend  la,  la  que  se  llaina  también  calli 
Real.  Luego  if»  bailamos  >-n  la  \>\  iza  Mayor  en  que  k 
ostenta  la  Casa  di  i  Rej  en  Oamenro  i  ■■■  /  tmj  • .  edi 
Ocio  cuya  an  igfii  dad  asi  iende  .i  loa  pi  i  ñeros  ensan- 
ches de  la  población ,  -  qui  airviópara  la  municipali- 
dad antes  que  >•■  levanla  n  la*  Casa*  ConsUtoriale:, 
que  están  á  su  frente  Datan  estas  de  i  * •  >  i  Su  arqní 
léelo  llamábase  \  an  ¡tm*  BmcV  .  j  empleó  cuarenta  ^ 
mi  .ni . .-,  en  mi  construcción 

II  ii  .n  |,-i  1 1 1,  «arias  fílenles  mu}  bellas,  rubierlasde 
psculluraa  .  que  reciben  el  .ij^ii.i  deonrerrai 
Poi  ultimo  debemos  mencionar  el  nuevo  palacio  de 
i,  en  quese  hallan  rennidoa  todos  los  tribunales; 
■  i  palacio  Real,  residen*  iade  I  eopoldo;  el  Pósito,  edi 
ti.  ...I  ■  por  orden  de  María  recesa ; las  iglesiaade  Núes- 

;  ii  luí  bolán  ¡cu    el   I 
ii  M.iiin-il.i.  i  l.i  bel  S       i  i. ii  luí. i .  cuya 

pcinn  nereaitaria  un  lomo    rerminaré > 

!.    loa  habilanli  s  es  suma- 
industrioso  ■>  ' iniii-    >   la  ciudad  una  de 

. .  de  i  mi  opa 
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I  »  i imin  histórica  de  esla  Reina  ea  muj  diver* 

n  •  I  pintor  que  la  retrata  Irea  peí  tonas 
ron  ii  ii  |  <  •■  I  ■  roao  Influjo  en  »u  destino,  qui  morón  Lufa 
Mil,  Richrlieu,  )  Mazaríno,  j  los  distintos sentimirn- 
ii.s  que  les  inspiró  fueron  ruiieatosasl  ásufelii  idad co- 
mo ii  mi  gloria  I  I  rej  mi  esposo  no  la  amó  I"  Instante; 
ido  los  doa  ministros  en  términos  que  rl  pri- 
mero de  estos  vio  recompensada  mi  pasión  loca  con  la 
ridicu  •  /  )  l.i  burla  que  vengó  |>.u  medios  .o? 
el  segundo  con  mi  afecto  se  granjeó  una  confianza  cie- 
ga, cuyo  abuso  le  hizo  cometer  graves  faltas 

Serias  acusaciones  ae  hacen  á  la  hija  de  Felipi  lll 
|h  ni  acaso  -.••  deban  ;i  laa  causas  que  acabamos  de 
mencinnai    solo  i-I  rencor  de  Ricbelícu  fuera  capai  de 

iimilii  .i  la  Reina  con  los  cómplices  de  Cbalaia     \ 

l.i  imputación  que  te  le  hizo  ili  querer  destronar  á 
l.i ii •>  Mil  j  enlazarse  luego  con  su  liernjann  Gastón  de 
Órlenos,  contestó  en  pocas  palabras  pero  con  vi  oreó- 
les    Muj    |iinn    hubiera  ganad I   caml 

cuanto  .i  las  sospechas  tohre  tu  galantería  ¡tislificá- 
banlas  la  incomprensible  fiiildad  del  Rey,  la  belleza 
de  la  Reina;  mis  mochos  adoradores  I  i  Francia  es- 
peró en  vano  por  espacio  de  veinte  j  1 1  •  ^  años  el  naci- 
miento de  un  prínci|>e,  j  fué  preciso  que  ó  la  casuali- 
dad ó  el  consejo  de  una  coni  ubina,  condujese  nlra  v<  / 
.il  monarca  .il  lecho  conjugal.  Las  memorias  ch  aquel 
tiempo  abundan  de  conjeturas  relativas  .il  nacimienio 

de  este   i ¡¡pe,  -il    que  precedió,  según  dicen,  otro 

hijo  de  menos  noble" sangre,  en  quien  creían  \<-\  \> 
Máicarn  ./<■  // 

si  loa  ravores  de  In  Reina  hicieron  felices  ;i  unos, 
crearon  mis  desdenes  mayor  número  de  descontentos, 
entre  loa  cuales  hase  querido  incluir  al  famoso  carde- 
nal de  l'.ri/  cuyo  amoi  pro|  io  ofendido  se  trasluce  en 
,  ida  página  de  ana  Memorias      La   Reina,  dice,  lenia 

nas  i|i Ira  mujer  algnna,   esa  especie  de  talento 

que  consistía  en  no  dejar  conocer  su  necedad  i  lo 
qne  mi  la  examinaban  profundamente:  era  mas  ¿s|  eia 
que  altiva,  mas  altiva  que  grande,  maa  aparenti  .j >!• 
mas  aféela  .ii  dinero  que  lil  eral,  mas  liberal 
que  interesada,  )  mas  interesada  qui  desprendida; 
mas  afecta  que  apasionada,  maa  dura  (pie  tnberbía 
ni. is  sensible  i  las  injurias  que  .i  los  beneficios,  mas 
de  devocí |uc  devota,  m.is  nbslinada  tim- 
arme,) maa  que  lodo  lo  dicho  inepta       K  se jante 

retrato ,  célebre  i».i  el  mal  gusto  j  profusión  di  tus 
antítesis,  te  opone  <-l  juicio  aventajado  que  hacen  di 

loa  talentos,  prendas  j  nobleza  de  alma  de  •  1 1 sluvo 

dot  ida  la  madre  de  Lufa  M\  las  iii.-iin.ri.is  reciente- 
mente publicadas  cilan  de  esta  i  ein  i  unas  expresiones 
iniiN  notables  Mazarini  Iralaba  de  penetrar  sns  inten- 
.  ¡ones  relalivami  nle  .il  amor  del  joven  I  nía  .i  la  tefto- 

ritade  Mancini  -..I de  Maza  riño,   manifestándole 

el  temor  de  que  ae  empeñase  ruerlemente  en  caaarsi 
,  -,,„  ella,  •'  )•>  •|im-  contexto  tna;  Si  el  re)  fui  te  i  apai 
,1,.  i. ,,,,. ni. i  bajeza,  pondríame  con  mi  hijo  segundo 
..I  frente  de  toda   la  nación  contra  ••!  rej   j  contra 

Mis 

\n  i  de  Misti  i.i,  fundadora  de  iglesias  j  hospitales 
era  tan  apasionada  il  teatro  j  dhreraionea,  qie  llegó  .> 


\l  i;i  M  l  MVERSAL 


Wn 


eocunir  mientras  aun  doraba  el  lulo  del  re]  su  espo- 
so, ocultándose  detrás  de  una  camarista  Era  moj 
delicada  j  rsmeradaen  las  ropas  \  el  vestido,  por  loque 

deeíali   Mazarinn  Señora  si  os  condenaseis  vuesl i- 

lierno  ibera  dormir  entre  sábanas  de  lienza  holandés 
I,  ni. i  marcada  afi<  ion  á  las  flores. pero  no  podía  sufrii 
las  rosas  ni  pintadas  Minio  víctima  de  un  cáncer  ■■  los 
ni  aflos.  el  20  de  enern  de  I06fl 


l  loi.K)  HI    l.\  REI1S  v  ISABEL  l.\  CATÓLICA, 


/,,/  ni  ¡liiiií  I  de  ¡meta*  <  trovadora  e  masivo»  ¡le 
/(,./<íi  mi.  s  que  entre  otras  grandezas  de  la  corle  de 
doña  Isabel  cuenta  Bernaldcz,  indicaba  los  progresos 
\  fruto  de  los  estudios  amenos,  j  su  influjo  en  las  cos- 
tumbres j  carácter  de  la  nación  \  aquella  nobleza 
castellana  que  desdeñaba  con  orgullo  Igs  adornos  del 
entendimiento,  cual  la  descubrió  Pedro  Mártir,  lle¡;(i 
á  sacudir  esta  preocupación  de  tal  modo,  que  según 
escribe  Jovio  en  el  elogio  de  Lebrija,  no  era  tenido 
¡i,n  noble  el  atte  mostraba  aversión  ti  /«.i  letras  j  ti 
/,,«  estudios.  La  Reina  fué  quien  supo  persuadirá  los 
castellanos  que  la  perfección  del  entendimiento  no 
estaba  reñida  con  los  alientos  del  corazón;  i  inspirán- 
doles  el  des le  hermanar   la  nueva  cultura  con  la 

valentía  heredada  de  su-,  mayores,  hizo  que  transmi- 
tiesen ambas  calidades  reunidas  á  mis  descendientes 
1  Vsl  sr  \  ió  á  muchos  de  los  magnatesqne  por  enton- 
ces componían  la  corle  de  Castilla  dedicar  sos  ocios  á 
los  estudios,  entre  ellos  ai  conde  de  Miranda  dan  Fran- 
cisco de  Ztíñiga,  al  duque  de  Vlba  don  Fadrique  de 
Toledo,  al  conde  de  Salinas  Don  Diego  Sarmiento,  j 
al  marqués  de  Denia  don  Bernardo  de  Rojas,  que 
cual  otro  Catón  empezó  ya  casi  sexagenario  á  cultivar 
las  letras  latinas,  como  el  romano  las  griegas.  \l  mis- 
mo tiempo  que  los  hijos  de  los  grandes  destinados  á  la 
vida  de  palacio  frecuentaban    las  escuelas  prescritas 

por  la     nina,    otros  parientes  sinos  asistían  a     las  de 

Salamanca,  como  don  Fernando  Enriquez,  hermano 
del  almirante,  don  Francisco  de  Mendoza,  de  la  casa 
de  los  condes  de  Cabra,  don  Fadrique  de  Portugal, 
que  en  adelante  fué  obispo  de  Siguenza,  v  sus  herma: 
nos  don  Intonioydon  Fernando,  hijostodos  tres  del 
conde  de  Paro  En  el  ano  de  1  188,  en  que  sr  matricu- 
laron sirle  mil  estudiantes  en  Salamanca,  era  maes- 
trescuela don  Gutierre  de  Toledo,  hijo  del  duque  de 
Vlba  )  primo  del  Rej  Católico,  después  obispo  de  Pla- 
«encia,  el  mismo  á  quien  dedicó  Lebrija  la  Begunda 
edición  de  sus  Introducciones  latinas,  En  la  escuela 
<le  Salamanca  explicó  á  Ovidio  )  á  Plinio  don  Pedro 
Fernandez  de  Velasco,  nielo  del  buen  conde  de  Maro, 
que  andando  el   tiempo  sucedióásu  padre  don  lñij;<> 


mritrimtun  <■•;•!  kisptuwm  k intrn  ilhuln  !■•<■,.  nmimm 
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en  la  dignidad  de  condestable  de  <  astilla  ejemplo  se- 
mejante al  que  se  repitió  algunos  anos  después  en  la 
universidad  de  Ucalá,  donde  profesó  publicamente 
la  lengua  griega  don  Monso  Manrique,  lujo  del  ion- 
de  de  Paredes,  como  relien-  Harineo,  testigo  de 
vista 

Pero  lo  cpie  mas  prueba  la  cultura  )  afición  á  las 
letras  en  la  noblez  1  j  en  los  cortesanos  de  don.,  Isabel. 
es  la  colección  de  puesfaa  que  con  el  nombre  de  '  «//- 
1  toñera  general  se  publicó  á  principios  del  reinado  di 

Carlos  y  después  se  reimpri -n  Sevilla  1   Imberea 

a  mediados  del  siglo.    Recorriendo  el  catálogo  de  ios 

poetas  de  cuyas  obras  sec pone,  hallaremos  que  á 

excepción  <le  poros  que  prect  die á  la  Reina  Cató- 
lica, los  mas  florecieron  en  su  tiempo  \  pertenecen  á 
su  época.  UM  leemos  los  ilustres  nombres  del  almi- 
raí. te  de  Castilla,  primo  hermano  del  n\  don  Peinan- 
do, de  los  duques  de  Uba,  Mbnrquerque  )  Hedinasi- 
donia;  <le  los  marqueses  de\illena,  délos  Velez  de 
Vstorga  \  de  \  illafranca;  de  los  condes  de  Benavenle, 

Corana.  Castro.  I-Cria,  Maro.  Paredes,  I   n-na    j    Ríba- 

deo.  Mgunos  de  I  os  autores  del  <  ancionero  ilustraron 
los  principios  del  reinado  de  Isabel,  como  don  Jorge 
Manrique,  nacido  de  una  familia  de  poetas]  el  prín- 
cipe de  los  d,- su  tiempo;  1 1  i •  -4 ■  1  de  San  Pedro,  que  en 
la  edad  de  la  madurez  j  del  desengaña  escribió  la 
estimable  composición  del  Desprecio  de  ln  fortuna; 
\  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  natural  de  Ecija,  uno  de 
los  mejores  versificadores  de  aquel  siglo,  que  última- 
mente perdió  el  inicio  j  murió  de  amores.  I. os  mas 

vivieron]  florecieron   después   de  estos,   o don 

Diego  l  opez  de  Haro,  caballero  cultísimo,  espejo  </< 
la  gata  entre  lo»  mancebo»  de  su  tiempo,  según  le  lla- 
mo Fernandezde  Oviedo  1  .  )  embajador  en  Roma; 
don  Valeriano  Ordoñez  de  Villaqniran,  obispo,  pri- 
mero de  Ciudad  Rodrigo]  posteriormente  de  Oviedo; 
el  vizconde  de  lllamira  don  Juan  de  Vivero;  Gómez 
Manrique,  corregidor  de  Toledo,  cortesana  favorecida 
de  Isabel;  don  Juan  Manuel,  bien  conocida  en  nues- 
tra historia  por  mis  embajadas  j  por  su  privanza  con 
el  rej  don  Felipeel  Hermoso;  don  Luis  de  Torres,  hi- 
jo del  condestable  don  Miguel  lanas,  compañero  de 
educación  del  principe  don  Juan,  «pie  después  de  ha- 
ber brillado  éntrelos  caballeros  mas  galanes  de  la 
corle,  acabó  sus  dias  en  el  retiro  \  aspen  za  de  un  con- 
vento; (un -1111110  de  Pinar,  que  hizo  un  pie- o  trovado 
para  la  Reina  Católica,  sus  lujas     v     sus    damas.  Juan 

del  Encina,  músico  \  poeta;  fra]  Iñigo  de  Mendoza, 
Diego  Nunr/  de  Quiros,  ]  otros  que  pueden  verse  en 
dicho  catálogo. 

ligónos  de  los  nombres  que  en  él  se  hallan  indi- 
can quelas  musas  no  I1.1I11, 111  limitado  sus  lavóles  de 
tal  modo  a  las  clases  ilustres  J    distinguidas   de    la    so- 

ciedad,  que  excluyesen  enler inte  de  ellas  á  las  mas 

humildes  \l  lado  de  los  proceres  de  (astilla  figuran 
\nioii  de  Montoro  apellidado  1  W<  /-<  "'.  Jumi  /'■•!  tu. 
Gabriel  el  Músico,  maestre  Juan  et  Trepador,  los  d"s 
primeros  de  raza  judía,  j  otros  semejantes  que  estu- 
vieron en  comunicación  con  los  principales  persona 
¡es  del  reino,  j    muestran  con  cuanta  razón  se  suele 

llamar  república  la  de  las  letras  l'ero  es  digna  de  no- 
tarse, que  los  versificadores  de  esta  especie  menciona- 
dos en  el  Cancionero  general  pertenecen  por  I ayot 
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imi    i   duda   Isabel,   •  ■ 
•  ii.iii. i-  i|  ¡o*  di  l  iujio;  |  que  de  illi 

i,     >.  1 .  1 .1  (i  I  •  .  |«      |n.M.I     lili-    iiiijiii  .llliln    il. 
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Iva ii  muí  luí  »■  ■  r»,  asi  lambí  n  m1  fué  i  nnobh 

i.  inl..  Ii  |.l  ..|.  xi.iii  .1.    |i...  t.i,    sin    *[•••-  se    rni  -m-nlre  ».' 

ilespw  s  \  bufón  i  que  afile* 

l.i  i'ji 

I  '  ..li.      "I    ir   l.ll     .1       l.l    |im  M.l      I.  Mili. I JIM 

.Ii  |  ni  I  I  n  ni  |i.  i  I  lili  i>  ■    -I.  i  •  l.HH\  \    i    II pro»  .illlil  lii- 

ii  ni  .1.  I  I  i.i.  el  de  II.  i 

ni. mi  Lluvia,  i-i  .1.   ii.i\  lu  ni  de  Padilla,  cartujo,  j  loa 

I.    1 1    11    lAíglldl'     \|i  II.I../.I.    1 1  ,l\     VllllllilMii    Mnllli  I \ 

ii.n  i  ii  i  s  «Ir  i  m  -ii  i  i.i  i .  1 1  .un  i  mi  ni.-,,  con  iiii. ii  infinitan 
obra»  poética»,  una»  místicas,  otras  amatorias,  una* 
serias,  otras  burlescas  I...I  —  eran  conato*  j  euaayoa 
.1.  i.i  cultura  en  su  infancia,  ensayos  que  no  elevaron 
ciertamente  á  nuestra  poesía  al  gradn  de  perfección 
míe  luego  tuvo  pcrosin  los  cuales  no  se  bubicra  Me- 
sado .i  .-i    .ii  i.i   sucesivo     Pedro  Guillen  de  Sevilla. 


conUdoi  del  arzobispo  de  rolada  ion  vloowi  i.uu 
lio pnao   en  lo»  primero*   años   del    reinado   •  i« 
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lea,  que  agregó  á  una  e»|iei  ilt ira  easlel la- 

na l  n  .i  l<  lanti    luán   del  I  ibió  un    brevi 

Iral mi  el  Ululo  de   ti  le  ,/./>.,.,,.  donde   lc»pue» 

■le  eslablecei  que  I.i  restauración  de  la  i»"  sia  entre  lo» 

moderno*  sedebiaá  luailalianu*   Dante    >    Peí •«, 

dii  •  que  se  babia  eapai  cido  •  !•  :.ii  mici  i.  ,  u  i 
que  florecía  en  ella  según  su  concepto  mas  que  en  nin 
,nii.i  otra  parte  La*  i.n  -.i^  pasloi  ¡les  del  misuiu  i  nci 
ni.  que  se  represen!  ironen  i  asa  de  I  m  duque» di  Ului 
iliui  Fadrique  de  rolado  j  doña  Isabel  de  Pimental, 
juoto  con  la  tragicomedia  de  la  '  <■/<•• /»««,  producción 
dedos  ingenios  toledanos  Rodrigo,  Cota   )  Fernando 

.  loa  |u  mi. -i  os  i  udimentoa  del  • 
mélico  español,  que  continuaron  cultivando  Pedro  de 
l.riin.i.  profrsor  de  Vlcalá,  el  maestro  Fernán  Perea 
de  Oliva  j    Bartolomé  rorrea    Naharro,  \    que  siguió 
adelantando  con  lentos  pasos  basla  ipie  un  sv'"   lea- 


tuu   il<-     Insirió  ,    i  '«'Imi    ili-    Iraiicia. 


_i.hi  Lope  lo  lleno á  un  miamn  tiempo  de  Ii. 
de  defecto* 
i.i  lengua  castellana  no  podía   menos  de  percibii 
mies  ii  utos  de  lanío  esmero  |  cultivo 

los  productos  propios  de  su  suelo  aspiró 

también   •    poscei  Insealrañoa    lo*  traduc torea  toma- 
i  un  imi  .i.   los  libros  magis- 
i     ..ii.is  n.ii  uní.  s  anligna*  j   modernas,  )  in> 
Bon  -.  quíaíei  un  •  bu   loable  em- 
itid  n    ma   nombre*  j  patrocinio  las 


Iraduccíonea   Diego  López  de  I . >l. « I .  • .  eomendadoi  i 
i  sstelnovo  en  la   6rden  de  Ücintai  >  li  adujo 
mentarlo*  rtr  t,<,i>.    \    los   dedicó  .il    príncipe   di 
luán;    Diego  Guillen    de  svila    ■■•   E'tretagennu 
Frontino,}  los  dedicó  al  conde  de  Baro;  luán  de  M 
lina  j    Diego  de  Salaaar  á    1  piano,   j  I»  dedicaron 
marqués  del  Cénete  j    al  de  Berlanga;   Alonso  de  I 
l.  ii.  i.i  tai  *  "/'i'  de  Plutarco,  %  laa  dedicó  il  duque  - 
Cádiz;  '"!,;••  de  Bustamente  á  tintino,  j   lodedicó 
condestable;  Francisco  de  Verga ra  ■  W 
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: 


.  i  i-i  I  n  1 1  al  duque  del  Infantado;  I  ernando  I  lorez  .1  //•  - 
ioJia/10,)  lo  dedicó  al  marquen  de  tarifa;  Francisco 
López  de  \  illalobos  el  Injitiiun,  de  Planto,  >  lu  dedi- 
có al  primogénito  del  le  de  Bu ;  Pedro  Fernán- 

di  /  de  \  ¡llegas,  arcediano  de  Burgos.  .1  fin  eiud  )  Dan- 

ti;  j    los  ded 1   la  duquesa  de  Frías  doña  Juana  de 

tragón;  Rodrigo  Fernandez  de  Sanlaella,  "  Historia 
oriental //i  I/,//..,  Viudo  f'eneto,  )  la  dedicó  al  con- 
de de  Cifuentes;  Ira)  liberto  Iguayo,  á  Boecio,  \  lu 
dedicó  al  c le  de  1  reña;  Antonio  Oliregon  )  Fran- 
cisco de  Madrid,  siguiendo  el  ejemplo  de  Uval'  Go- 
nnv  dr  Ciudad  Real,  hicieron  Lradticcionesdel  Petiar- 
ni,  \  las  consagraron  al  almirante  de  Castilla  )  al 
gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.  La  ver- 

leí    Enqtiiii.l   ti,  de  Erasmo  ,  hecha  |>oi'  el  arce- 

diano  de  licor  pudo,  según  el  juicioso  )  -^¿1  t>i 1 1  autor 
leí  Diálogo  de  lu\  lenguas  i  ,  competir  con  su  origi- 
nal. También  fucl  raductorde  Erasmn  Diego  López  de 
Corlejana,  quien  asimismo  tradujo  •■!  rralado  de  la 
miseria  de  los  cortesanos,  de  lineas  Silvio,  3  el  Isno 
de  Ipuleyo.  Bien  sé  que  varios  de  estos  libros  se  pu- 
blicaron después  del  fallecimiento  fie  la  reina  doña 
Isabel,  pero  pertenecen  sin  duda  á  su  siglo  j  fueron 
producto  de  mi  remado,  en  el  que  vivieron  3  se  for- 
maron   sus  tul s:   considerad me  no  debe  per 

derse  >lr  \isia  en  este  3  otros  puntos  del  presente 
ensayo. 

La  época  de  las  traducciones  es  una  de  las  que  ca- 
racterizan la  infancia  literaria  dr  los  pueblos  civiliza- 
ilus;  \  mi  Frecuencia  manifiesta  que  es  común  el  ansia 
\  sed  de  saber,  que  hierve  la  curiosidad  \  que  la  ilus- 
tracion  va  en  aumento:  así  como  la  aplicación  ds  la 
poesía  .1  las  ciencias  suele  indicar  un  estado  de  langui- 
dez. \  fatiga  en  que  ya  se  apetece  amenizar  la  aridez 
dr  los  preceptos,  3  descansar  de  ella  en  el  trato  >\r  las 
niiis.is  Pero  los  esfuerzos  de  los  traductores  no  se  ciñen 
á  naturaliza;  en  su  patria  Ins  conocimientos  de  otros 
paises,  sino  que  también  enriquecen  la  lengua,  la 
hermosean,  ensanchan  su  esfera;  3  sea  cual  foere  el 
mérito  dr  las  traducciones  castellanas  de  fines  del  m- 
¿a I < »  \\  3  principios  del  siguiente,  ;i  las  que  ciertamen- 
te no  llevan  grand  ¡s  ventajas  las  que  se  hicieron  en  lo 
restante  del  siglo,  no  puede  negarse  que  contribuye- 
ron notable nle  .1  los  progresos  del  idioma,  3  .1  ele- 
varlo al  puntode  perfección  á que  llegó  en  adelante 

\o  Tur  esto  obra  solamente  de  los  poetas  3  traduc- 
tores l'.l  uso  de  la  lengua  castellana  se  extendió  en 
tiempo  t\<-  don. 1  Isabel  ;i  lodo  género  de  asuntos,  sa- 
grados 3  pi  ufanos,  científicos  3  eruditos,  históricos  3 
fabulosos,  importantes)  frivolo».  Gutiérrez}  \  illalobos 
hicieron  hablar  en  ella  .1  la  medicina:  \  illalobos,  cuyos 
opúsculos,  parto  de  un  humor  festivo  \  de  una  ele- 
gante pluma,  son  de  lo  mejor  que  se  ha  escrito  en 
nuestra  idioma,  3  menos  conocidos  de  lo  que  debie- 
ran; Villalobos,  Fernán  Pérez  de  Oliva,  el  obispo  Gue- 
vara 3  el  autor  del  Diálogo  ite  las  lenguas  tuvieron 
1 1  prenda,  rara  en  su  edad  3  aun  en  lodo  el  siglo  xvi, 
<\r  reunir  la  pulidez  3  gala  del  estilo  con  la  abundan- 
cia 3  nervio  de  las  ideas  Lucena  imprimió  su  Repe- 
tición de  amores,  junta  con  el  Irte  de  ajedrez  que 
dedicó  al  principe  don  Juan,  3  por  consiguiente  com- 
puesto antes  del  año  de  1498  Garci  Ordoñez  dr  Mon- 
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lalvo,  ivgidni  de  Medina  del  Campo,  retoco  el 

j«-  de  las  1 venturas  de  Imadfx  de  Gaula.  libro  que  ¡  01 

mucho  liein|wi  se  miró  ■  ■■• umh  lo  del  habí 

H»na     Üii ....  dr     I 1  at<  drátiro   ,|.    Salan 

compuso  en  el  idioma  1  ulgai  sus  tratados  de  asi 
por  los  años  de  1  i*.    Bndrign   di    San 
mismo  lieni|  o  l.i  puerta  do  las  1  ienciaa 

«' A I  ulario  eclesiástico   fraj  Pedro  de    llcalá  dio 

.1  lux  1 1  arábigo-hispano:    1  longo  de  Patencia  1 
eo  la  publicación  del  latino  á    In Ionio  de  Lebri  a    ■ 
cual  escribió  también  ••!  primero  que  ludio  de  ,1  len- 
gua castellana,  j  nadie  ig -  1  uan   imporl:  n 

'"s    I"»    US    de    l.l    lilrl |-a     1. 1   ,|   ..,.,    Ptl    ,|ur     ,    i,-,    l,/.||,      , 

hacerse  I  is  diccionarios,  ni  la  inmensa  dificultad  que 

présenla  su  formación   en  las  lenguas   .| Inslic- 

nen,  ni  so  influencia  para  fijar  el  idioma,  coi ,  mi 

riqueza  ■■  facilitar  su  uso 

Con  efeiio  l.i  lengua  castellana  adquii  ió  bien  proti- 
fo I »los  mi  <  I  i.  >^  gran  |  .11  le  de  la  perfección  de  que 

l'1'1    capaz,  \  llegó  .1    ser   apreciada  debidamente,  no 
solo  en  la  Península,  sino  también   en   la  culta  Italia, 
donde  .1  pocu  de  entrado  el    sigli     xvi, 
/iin^  11,111,,  ruballeroi ,  pasaba  ¡i,n  gentileza  1 
tabei  ftiibttii  ,,,  tillan,     1     Lebrija  había  da 
su  tratado  sobre  la  gramática  de  nueslra  lengu 
ano  de  1  192    suceso  notable)  capital  en  la  hisl 
una  leugua  cualquiera,  ••  indicio  de  los  progn 
li.dii. 1  ya  en  aquella  sazón  hecho  la  nuestra,  j 
mismo  Lebiija  parecieron  tales  )  tan  grandi  -. 
dudó  decir  en  la  dedicatoria  de  esta  obra  á  la  Reina 
Católica,  r»/«/    ya   nuestra  lengua  tanto  en  li, 
quemas     e  podía  temei  el  descendimiento  qut 
lu  1 libido.  Sien  esto  dormitó  aquel  insigne  vai 
mo  en  otros  puntos  en  que  le   acriminó  con  sobrada 
aspereza  el  iiillísinn   autor  del  Di 
debe  tenerse  presente  que  de  ordinario  la  perfección 
nnsigue  desde  luego  3  sin  ensayos;  que  la   gra- 
mática 3   otras  producciones  de  Lebrija  eran  las  pri- 
meras de  su  espeí  ¡e  que  se  publicaban  en   Castilla.  \ 
que  los  defectos  del  maestro  quedaron  abundan 
le  compensados  ron  el  influjo  que  tuvo  en  un 
que   produjo   tantos   hombres  insignes,  entre  ellos  al 
mismo  autor  del   Diátog      siendo  muj   acreedor    .1 
nuestros  elogios  aquel  valiente  pensamiento  que  foi  ma 
el  fondo  de  la  dedicatoria   de  Lebrija  .1    la   reina,  en 
que  recomendando  el  estudio  dr  la  lengua  castellana 
harr  ver  l.i  conexión  que  ha)  3  Indio  siempre  entre  el 
lustre  ó  decadencia  de  las  lenguas,  y  el  lastre  ó  deca- 
dencia de  los  imperios  donde  se  hablan:  pensamiento 
profundo  )   filosófico,  digno  de  un  sabio,  digno  de  un 
patriota  )  digno  finalmente  del  si-ln  di   Isabel;  ¡cuán- 
to distan  estas  ideas  dr  las  que  eran  comunes  en  el  rei- 
nado deFelipe  11,  en  el  que  la  lengua  nativa,  segnn  s< 
lamentaba   el  docto    l'mbrosio   de  Morales    .' .   babia 
venilla  en  tanto  menosprecio,  ,/ur  bastaba  \erun  libm 
escrito  en  castellano  para  no  sei  tenido  ,n  na 
1, .in.i  fatal  para  |uzgar  del  mérito  dr  aquí  líos  tiempos, 
x  prueba  clara  de  que  ru  ellos  declinaba  ya  la  ilusti    • 
cion no  el  imperio. 

Estos  progresos  del  idioma  vulgar  en  el  reinado  d 
don. 1   Isabel  correspondían  .1  los  que  hicieron   por  •  i 
mismo  tiempo  las  humanidades)    lenguas  sabias    se- 

■  '  ll,tnu 
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d« que  el  estudio  de  loe    misino  tiempo  fui  l«| lisa  Florencia  Pinar,  de  quien 

.1.  la  •nliguedad  ea  el  que  en  (odas  lu  necio     quedan  veraua  i  ñero    La  ilustre  argoviana 


mi, ni.,  para  la  1 1  alatli  i n  _•  nei  al 

d<  las  lucea   Deaterrada  la  barbarie  poi    los  esfuerioi 

■Ir   Vntnoio  di    l.lni|.i   \  otros   humanistas   celebres, 

.11  i.i  juventud  castellana  aquella  eferveacen- 

i  .mili  nle  amor  .i  loa  buenos  estudios  que  ■  I  •  •  ■ 

|.i  un  ¡pin  i  una  de  la»  ••!  i>cas  mas  brlllanti  a  de »■ 

Ira  historia  litei  tria    I  ulii  >  lai  musas  <  i  ■  I  enti- 
lo  revivieron  en   la   boca  y  escritos  d*  tlvaí 
Gómez  ■!<  Ciudad  Real,  de  Dieg  i  Cracian,  del  ernondo 
de  Herrera,  hermano  de  Gabriel  el  -ijíi  « » o,  de   ti- 
ra    ...    ■  irtiyo,  de    luán   Maldi do, 

ii  iiui.ii  d<  i  ii i   de    Intonio  Honcala,  cañón 

Vvila,  del  Cantoso  Pinci  no  j  de  luán  Pelreyoó  Pérez, 
.1  .  in.i  pluma,  igualmente  feliz  en  verso  j  en  prosa, 
pudo  temer  Cicerón,  según  la    atrevida  rapreaíon  de 

Matai ■■■•>    i  ,  que  le  arrebatase  la  palma  de  la  elo- 

i  H.  ii.  1. 1   i  .liu. ni  de  l  i  brija,  que  falleció  en  loa  Dni  idos 
mi   juventud,  c petia  va  casi  con   la  reputa- 


doña  Juana  del  nntn  rea  tuvo  c apondi  ni  ¡a  episln 

l i   l Marineo,  c puede  vene  entre  sus 

cartas    i  i  mis Mai  ineo  alabó c I  mayoi  encare 

cimiento  l.i  ertid n  i  elocuencia  de  doña  I  nefa   de 

Medrano,  á  quien  c «ció,  según  reflere,   eaplicando 

publicamente  loa  clásicos  latinos  en  la  nnivi  rsidad  de 
Salamanca    En  lade  tlcala  Francisca  de  Lrbrija  hija 
del  maestro  tnlonio,  ausliluy  ó  con  aplauso  ásn  padn 
en  la  cátedra  de  retórica    Isabel,  hermana  de  loe  doc- 
tísimos Juan  3  Francisco   Vergara,    cnltivó  con    rttiln 
los  idiomas  griego  j  latino  3  olma  ramos  de  lileratu- 
-.iiinuí  por  su  doctrina  la  condesa  de  Mon- 
teagudí   )  doña  Maria  Pacheco,   hijas  de  don  li 
Mendoza,   conde  de  rendida,  nietas  del  cciebn   tnai 
que.s  de  Santillana  3  hermanas  de  don   Diego  Hurtado 
de  Mendoza  an  iba  citado,  autor  de  l.i  Guerra 
nada  rotilra  /oí  morim  tu     La  ultima  fué  mujer  «1«- 1  lo- 
ledi luán   de  Padilla  1    se   <li"    1   conocer  por  au 


.li   mi  padre     Varios  profesores  trabaja-    carácter  varonil  y  hus  aventurasen  tiempo  ile  las  comu- 
ron  á  imitación  del  Nebris  nse  en  difundir  laa  semillas    nidades  Su  parienla  doña  María  de  Mendoza,  hija  del 


un  \  buen  gusto  en  diversas  pai  tea  de  loa    pri r  marqués  del  Cénete,  supo  también  letras  gric- 

Casiilla,  co Segnvia   luán  Oleo,  en    ajas  j  latinas,  3  recio  elogios  de  Ufonsnde  Matamo- 

Pe-     ros  3    Luis   Vives     tgréguense  i  estas  las  dos  Sigeas 


de  l.i  erudií 
dominio*  il 
foledn  Alfonso  Gedillo  maestro  de  Urjo  Venega 


islra  en  Santn  Domingo  de  la  Calzada,  Diego  di     Luisa    )    angela,  Catalina  de  Paz,  Cecilia    Morillas,  j 


n  Se\  illa;  1  como  los  sabii 
.  principios  la  univeí  sidad 


.  que  ilusti  .11  nn  « I « 
de  vlr.il.i  i  l.i.i-i . 


.1 
I 

.1 

lililí. ir  .iili  las  letras  humanas  con  un  esplendor  que 
m  iin  los  celos  j  pudunfuscaí  la  gloria  de  Salamanca, 
si  esta  un  hubiera  producido  oportunamente  al  Bro- 

.  •  nse.  Lo  i| lebió  la  lengua  latina  .1  Lebrija,  debió 

1  Irías  Barbosa  la  griega,  cuyo  conocimiento  se  hizo 
i-omun  00  solo  entre  loa  alumnos  de  Salamanca  sino 
también  entre  lodos  los  castellanos  estudios  Pedro 
Mota  la  enseñó  con  mucho  crédito  en  Granada,  3  en 
1..  11. 1  t  odres,  apellidado  el  <■  eg  florecieron  en  este 
ramo  de  literatura  Lis  dos  hermanos  Verga  ras,  Diego 
l  opea  de  Zdñiga,  Lorenzo  Balbo  de  Lillo,  que  fueron 
lustre  3  ornamento  de  i.i  naciente  escuela  de  tlcaht 
el  Pinciana  que  sucedió  .1  Demetrio  Cretense  en  e| 
rio,  Juan  Ginés  de  Sepdlveda,  don  Diego  Hur 
lado  de  Mendoza,  j  otros  muchos,  cuya  prolija  enu- 
meración in>  es  propia  de  un  ensayo  Con  este  apara- 
to de  letras  humanas  pasaban  entonces  los  españolea 
i  otros  esludios,  3  asi  se  creó  aquella  reputación  lite- 
raria de  España,  que  d .imi'M  i  loa  elogios  de  Eras- 

un 1.  \  que  tiene  pruebas  en  l.i  correspondencia  episto- 

1 11  de  este  vai asigne,  admiración  de  an  tiempo  3 

•  ■•ti  de  l.i  posteridad  3 

1  1  .11111.1  de  la  instrucción  j  del   saber  se  extendió 

lambien  3  alcalizó  al  otro  sexo    l  n  ningui Ira  ¿no- 

•  puede  presentar  Es| 1  una  liMa  tan  considerable 

.1  mujeres  doctas  La  primera  que  ocurre  es  doña 
Beatriz  (■■■Ionio,  mlural  de  Salamanca,  llamada  co- 
mún  ote  la  Latina,  .1  quien  la  reputación  de  instrui- 

é  «-I  honroso  caí  go  de  enaeñar  .1 
1  .11 1  Isabel  la  lengua  de  la  antigua  Roma   Del 
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otras  insignes  españolaa,  que  habiendo  vivido  á  prin- 
cipios del  sigln  \\ii  pueden  j  deben  mirara  como 
alumoas 3  parledel  literario  de  la  reina  doña  Isabel 


/■. 


EL 
D.    líti 


CASTELLANO    \  IEJO. 

tana  fon    rA    /  I  ig  \i.n 


ti  /h'i-imnr 

■     .|r|     lil.r,,       x,.   r,|„ 


¡*«-nlil>rt  hnedscori 
'  ¡i  1*1  .iiiJiit   ,  •„/./.. 


\  v  en  un  edad  pocas  veces  gusto  de  alterar  el  or- 
den que  111  mi  manera  de  vivir  tengo  hace  tiempo  es- 
tablecido 3  fundo  esla  repugnancia  en  que  un  he 
abandonado  mis  lares  ni  un  solo  día  para  quebrantar 
mi  sistema,  sin  que  haya  sucedido  el  arrepentimien- 
to mas  sincero  .il  desvanecimiento  de  mis  engañadas 
esperanzas  I  n  resto  con  lodo  eso  del  antiguo  cere- 
monial que  in  su  tralo  lenian  adoptado  nuestros  pa. 
r! res,  me  obliga  á  aceptar  á  veces  ciertos  convites  •■ 
que  parecería  el  negarse  grosería,  ó  por  lómenos 
ridicula  afectación  di  delicadeza 

andábame  dias  pasados  por  esas  callea  .t  buscaí 
materiales  para  inia  artículos  Embebido  en  mis  pen- 

sa iiiii^.  me  sorprendí  varias   veces  á   mi   mismo 

riendo  co un  pobre  hombre  de  mis  propias  ideas  3 

moviendo  maquinalmente  loa  labios;  algún    tropezón 

nl.ili.i  de  cuando  en  cuandn  que  par dai 

por  ■•!  empedrado  de  Madrid  nn  es  la  mejor  circuns- 
tancia la  de  sei  poeta  ni  filósofo;  mas  de  una  sonrisa 
mas  de  un  gesto  de  admiración  ■!■•  los  que  ■■ 
mi  lado  pasaban,  me  hacia  reflexionar  que  loa  solilo- 
quios no  ae  deben  hacer  en  publico ;  j  no  pocos  encon- 

ti ■•>  que  .il  volver  las  esquinas  di   con   qnieu   tan 

distraída    3  rápidí 'nle   como    yo  las   doblaba,  me 

hicieron  conocer  que  loa  distraídos  ne  entrañen  el 
ni i.,  de  los  cuerpos   elásticos,  j    muí  ho  menos  de 


•      \l,. 
a   iiiir-lr. 
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los  seres  gloriosos  é  impasibles  En  semejante  situación 

de  mí  espíi  Un,  ,  qué  sensación  no  debería  producir 

una  horrible  palmada  qne  una  gran  mano,  pi 

|n  que  |>or  entonces  entendí    .1  nn  grandísimo  brazo, 

vinná  des<  argar  sobre  de  mis  I fbros,  que  por 

desgracia  do  tienen    punto  alguno  de  semejanza  con 
los  de  vi l.nii. 

No  queriendo  dar  1  entender  que  desconocía  este 
enérgico  modo  de  anunciarse,  ni  desairar  el 
de  quien  sin  duda  había  creído  hacérmele  mas  que 
mediano,  dejándome  torcido  para  lodo  el  día,  traté 
solo  de  volverme  |>"i  conocer  quien  fuese  tan  mi  ami- 
gopara  tratarme  lan  mal;  pero  in¡  castellano  viejo  es 
hombre  que  cuando  está  de  gracias  no  se  ha  de  dejar 
ninguna  en  el  tintero  ,  Cómo  dirá  el  lector  que  siguió 
dándome  pruebas  de  confianza  j  cariño?  Echóme  las 
manos  á  los  ojos,]  sujetándome  por  detrás ,  ¿quién 
soj  'gritaba,  alborozado  con  el  buen  éxito  de  su  deli- 
cada travesura.  ¿Quién  soj  '  I  n  animal,  iba  respon- 
derle; pero  me  acordé  de  repente  de  quien  podría  ser, 
\  sustituyendo  cantidades  iguales, — Braulio  eres,  h 
dije  \l  oírme,  suelta  sus  manos,  ríe,  se  aprieta  los 
(jares,  alborota  la  calle,  v  pénenos  á  entrambas  en 
escena.  —  ¡Bien,  mi  amigo!  ¿Pues  en  qué  m«  has  co- 
nocido?— ,•  vj? « i  i «:  1  •  pudiera  sino  tií  -  Has  venida  *.i 
de  tu  Vizcaya?— No,  Braulio,  no  he  venido  — Siempre 
el  mismo  genio.  ¿Qué  quieres?  es  la  pregunta  deles- 
pañol  ¡Cuanto  me  alegro  de  que  estés  aquí!  ,  Sabes 
que  mañana  son  mis  días? — Te  los  deseo  muj  felices. 
— Déjate  de  cumplimientos  entre  nosotros;  ya  sabes 
qneyoso]  franco j  castellano  viejo:  el  pan  pan,  j  e| 
\  ¡no  vino;  por  consiguiente  exijo  de  tí  que  no  vayas  á 
dármelos;  pero  estás  convidada  — ¿  \  qué? —  \  comer 
conmigo. — No  es  posible. — No  ha]  remedio: — No  pue- 
do, insisto  n  a  temblando — ¿No  puedes? — Gracias.— 
¿Gracias? Vete  á  paseo  amigo,  comonosoj  el  duque 
de  K . ,  ni  el  conde  de  P  — ¿Quién  se  resiste  á  una 
sorpresa  de  esa  especie?  ¿quien  quiere  parecer  vano? 
—No  es  eso,  sino  que... — Pues  si  1 s  eso,  me  inter- 
rumpe, le  espero  á  las  (tos :  en  casa  se  come  ala  t-sp¡i- 
ñola:  temprano  Tengo  mucha  gente:  tendremos  a' 
famoso  \  i|'"'  nos  improvisará  de  lo  lindo;  T  nos 
cantará  «le  sobremesa  una  rondeña  ci  n  mi  gracia  na- 
tural;] por  la  noche  J  cantará  1  tocará  alguna  casilla. 
— Esto  me  consoló  algún  tanto,  j  fué  preciso  ceder: 
un  día  malo,  dije  para  mi.  cualquiera  lo  pasa  ¡  en  este 
mundo  para  conservar  amigos  es  preciso  lener  el  va- 
lor de  aguantar  sus  obsequios  —  No  fallaras .  sino  quie. 
res  que  riñamos.— No  fallaré,  dije  con  voz  exánime  1 
ánimo  decaído,  como  el  zorro  que  se  revuelve  inútil- 
mente dentro  de  la  trampa  donde  se  ha  dejado  coger 
—Pues  hasta  mañana;  j  me  dio  un  torniscón  por 
despedida  Víle  marchar  como  .-i  labrador  ve  alejarse 
la  nnbedesu  sembrado,]  quédeme  discurriendo  co- 
mo podían  entenderse  estas  amistades  tan  hostiles  } 
tan  funestas 

la  habrá  conocida  el  lecloi  .  siendo  tan  perspicaz 
como  yo  le  imagino,  que  mi  amigo  Braulio  esta  mu] 
lejos  de  pertenecerá  loquese  llama  gran  mundo] 
sociedad  de  buen  I ,  pero  no  es  tampoco  un  hom- 
bre de  la  clase  inferior .  puesto  que  es  un  empleado  de 
los  de  segundo  orden,  que  reúne  entre  su  sueldo]  su 
hacienda  cuarenta  mil  reales  de  renta:  que  tiene  una 
cintila  atada  al  ojal  v  una  Cl'UCeciU  a  la  sombra  de  la 
solapa;  que  es  persona,  en  fin,   enya  ciase,  familia  j 


comodidades  de  ninguna  manera  se  oponen  .1  qn< 
viese  una  educación  mas  escogida  v  dales  mas  sua- 
ves é  insinuantes  Masía  vanidad  le  ha  sorprendido 
por  donde  ha  sorprendido  casi  siempre  á  ti  I 
roayoi  parle  de  nuestra  dase  medía ,  j  1  toda  nuestra 
clase  baja  Ka  (al  su  patriotismo,  que  dará  toda?  las 
lindezas  del  extranjero  por  un  dedo  de  su  pai  .  Esta  ce- 
guedad   le  hace  adoptar  todas   las    responsabilidad^ 

de  i, ni  nsíderadn  cariño;  de  paso  que  defiende  qm 

no  ha]  vinos  c nlosespi les,  en  lo  cual  bien  pue- 
de tener  razón,  defiende  que  nn  haj  educación  romo 

la  es| la,  en  lo  cual  bien  pudiera  no  tenerla ;  á  triie- 

'I le  defender  «pie  el  cielo  de  Uadi  id  es  purísimo, 

defenderá  que  nuestras  manólas  son  las  mas  encanta- 
doras de  Indas  las  mujeres    es  sin  hombre .  en  fin,  que 

\i\e  de  exclusivas,  a  (pilen    le    sucedí-   poco   neis  1 

dos  lo  que  á  un  1  p.uienia  una.  que  si  muere  poi  las 
jorobas ,  solo  porque  luvo  un  querido  que  llevaba  nna 
excrecencia  bastante  visible  sobre  entrambos  omopla- 
tos. 

No  has  que  hablarle,  pues  .  de  estos   usos  si 
de  estos  respetos  mutuos,  de  estas  reticencias  m 
de   esa   delicadeza   de  trato,  que  establece  entre    los 
hombres  una  preciosa  armonía,  diciendo  s.,lo  loque 
debe   agradar  \  callando  siempre  lo  que  puede  ofen- 
der. II    se    uniere    /»</  plantarle  una  f'ri  ■<,,  ■ 
del  alba,  romo  suele  decir,  j  cuando  tune  un  resen- 
timiento se    le  expela  a   uno   rara  á  cara:    como  t ¡cid 
lineados  lodos  los  tunos,   dice  de    los  Cumplimientos 

que  ya  sabe  lo  que  quiere  decir  cumj  j  miento;  lla- 
ma 1  la  urbanidad  hipocresía,]  á  la  decenci aña- 
das; a  toda  cosa  buena  le  aplica  un  mal  apodo .  el  len- 
guaje de  la  finura   es  para  él   pneo   mas  qui 

cree  (pie    lod.i    la    crian/a    está     reducida  a  decii    /. 
guarde  ti  nx»ede\  al  culi. ir    en  una   sala,  v  añadí  1 
permiso  de  u  /<  ./cada  ve/  que  se  mueve:  a  pregunlai 
a  cada  uno  por  toda  su  familia,    v    á  despedirse  di    lo- 
do  el  mundo:  cosas  que  asi  se  guardará  el  de  olv ¡dar- 
las cuino  de  lener  pacto  col,  franceses    En  Conclusión, 

li bres  de  estos  que  no  saben  levantarse  para  despe- 
dirse sino  en  corporación  con  alguno  ó  algunos  otros 
que  lian  de  dejar  humildemente  debajo  de  una  mesa 
su  sombrero,  que  llaman  tu  cabeza,  \  que  cuando  si 
hallan  en  sociedad  por  desgracia  sin  un  socorrido 
bastón,  darían  cualquier  cosa  por  no  tener  manos  ni 
brazos  .  porque  en  realidad  no  saben  donde  ponerlos, 
ni  que  cosa  se  puede  hacer  con  los  brazos  en  una  su- 
ciedad 

[.legaron  las  dos.  v  como  yo  canoera  «  i  mi 
Braulio,  110  me  pareció  con  veniente  acicalarme  dema- 
siado para  ira  comer;  esto]  seguro  de  que  se  hubiera 
picado;  no  quise  sin  embarga  excusar  un  frac  de  color 
j  un  pañuelo  blanco,  cosa  indispensable  en  un  día  de 
días  en  semejantes  casas  vestíme  sobre  todo  lo  mas 
despacio  que  me  fué    posible,  como    <u   reconcilia  il 

pie  del  suplicio  el  infeliz    reo.  que  quisiera   tener  oo 

pecados  mas  cometidos  que  contar  |  ara  ganar  tiempn 

era  citado  a  las  d'*>,  v  entre  en  I  i  sala  a  las  ,|os  ¡ 
media 

No  quiero  hablar  de  las  infinitas  visitas  ceremonii 

sas  ipie  antes  de  la   llora  de  comer  cutral  nn  v  salieron 

en  aquella  casa,  entre  las  cuales  no  eran  de  desprecia  I 
todos  los  empleados  de  su   oficina  con  sus  señoras   1 

sus  niños.  \  sus  capas,  j  sus  paraguas,  v  sus  chanclos 
v   sus  perritos;    dejóme    ,-n   Main  o  los     necios    Cumplí 


\l  l;i  \i  i  \i\  i  i;svl 


miento»  que  •  I •  j • .il  tefloi  «l<  losdias;  nu  hablo  de| 

i  círculo  con  que  guai i  la  sala  el  concurso 

que  hablaron  de  que 

•  i  licropo  il lar,  )  de  que  en   invierno  suele 

nu  I |iie  en  verano  Vrogí tal  caso   die- 

1..11  |aa  cuatro    \  nos  halla ■  tolos  los  convidados 

■  idamente  para  I  señor  \  .  que  debía  di- 

■  i,  ronoredoi   de  eata  claae  ■  ! i 

ibia  tenido  la  habilidad  de  ponente  mala  aque- 
lla mañana;  el  famoso    I    se   hallaba   oportunamente 
rninpromeiidn  para   otro  convite .  >    la  señorita  que 
lambien  babia  decantar  y  locar  cataba  mnea  en  tal 
1..11  que  »e asombraba  ella  misma  deque  se  la 
ir  una  sola  palabra,  )  tenia  nn  panadizo  en 
Hitan  esperanza*  desvacecídas ! 

Supuesto  que  estamos  los  que  hemos  de er, 

i~k  I  muí  don  Braulio  .  vamos  .1  la  mesa  .  querida  mia 

Kspera  un  momento .  le  contestó  su  esposa,  casi  al 

nido;  con  tanta  visita  vo  he  faltado  algunos  momentos 

Bien    peí  o  mil  .1  que  son  las  cua- 

\l  instante  comeremos  — Las  cinco  eran  cuan- 

1I11  nos  sentábamos  .1  I. sn 

Vi 


ikwih        M  ih 

\iiin     Yurumí  i\  tim i/un    rué  en    11  origen  una  al- 
tea dependiente  de  l.i  poderosa  rasa   <  1  •■    Vorgy;pues 


\li\  de  Vergj  de  tierna  1  amorosa    ineinnria  la  trajo 

•  n  dote  al  duque  de  Bnrg I  ndea  III.  quien  en  131  i 

concedió  las  franquicias  j    privilegios,  fií lo»  pm 

111  canciller,  por  su  senescal,    »    por  su  condestable 
Desde  el  arto  de   IÍHS  Nnili  ea  llamada  />«•«»  </<«-/</</ 
nmurallnilii  1  fnttifirmlay  <  »  ijiir  -<  tirm  n  frita 

Pal  como  1.1  conocemos  en  1 1  día  es  esta  ciudad  1111.1 
de  las  mus  florecientes  de  segundo  (Vrdon  j  contiene  en 
su  clase  todos  los  recursos  imaginables  A  falta  de  un 
colegio  comunal  tiene  una  institución  sabíamenli  di- 
1  ¡gida  -  v  solo  le  ralla  un  escuela  municipal  de  instruc- 
ción primaria  j  una  biblioteca  pública,  mejoras  que 
níii  ilinl. 1  se  rr.iii/.H .111  con  el  tiempo 

Loa  monumentos  mas  si-n.il.nlus  se  limitan  A  lu 
iglesia  madre  de  sanSinfhrÍBnncuvn  radiada  orienla- 
reproducimos  en  la  lámina  .  1  la  iglesia  parroquial  di 
s.i  11  Dionisio,  \  .1  las  i-.is.is  consistoriales 

«¡nforiano  is  de  un  '  ■•!  ncter  uus 
tero  es  de  la  escuela  romana,  i  dala  del  sul"  mi 
,iiiiii|ih'  un  se  concluyó  hasta  el  sin  la  nave  es  enle- 
1  ..ni'  ni.'  1  nina  na 

I  11  las  i.^h  consisloi  1  des  muéstrase  todavía  el  en- 
vollorio  de  los  vasos  de  plata  que  cohlenian  el 
honoi  que  se  ofrecía  á  los  gobernadores  di  lu  | 
\  A  lossoberanos  —Las  armas  de  esta  ciudad  m 
ponen  de  Ire.s  bandas  doradas  e.i  campii  ¡ir.ul 


Iglesia  da  sim  sinrm  tu  im  <■■■   \u¡is. 
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FRANCIA         '•!!  N 

i  ,   ,,.,,,.!...   ,|.   (..  mí  •"  .  que  emplea!  ■  «ai  •  n  mis 

.    debe  aplii  ara   É  Orii  ana  ó  ■>  < 

.1  ,.|.  ■  arabas  del  departí «tod  |       hai  •  »¡ 

,, br*  de  '•    '■■■•'■  ■  ■<  '  Cuestión  ea 

|vn  .  .1  |>. ni,  de  I"  mucho 

que  tubre  rila  -••  ha  escri puesto»  senl 

único  cierto  e»  que  antiguamenU    la  .nnl.nl  de  Cien 
i,,»..  .1  Ululo  de ladu    I  ■>  primera  vea  que  halla- 
ba ni. -ii.  ion  de  ella  ea i  acia  de  Pepin  el 

Breve  del  año  de  760  \  fiuea  di  l  tigtu  vil  •  Caí  loinagnn 
luto  edificar  en  ella  un  castillo  que  llegó  •■  tei  propie 
dad  de  l  stevan  de  V<  rmaodoík .  *  raíale  aun  en  nues- 
Irnadiaa    pertí  nece  ..  la  ciudad  )  ea  el  ailia  de  lodut 

loa  pdblícoa  establecimientos  del  <IÍnIiIi<>   de  l( ii  ¡a, 

del  tribunal  de  primera  instancia  .  )  de  lasubprefec- 
i...  .i  da  que  ea  capital  Gien  En  este  mismo  caalillo  < •■  ■- 
lebráronse  en  1410  laa  bodaa  de  la  lui.i  de  Juan  Sin 
Miedo ,  duque  di  Borgona  ,  con  el  Conde  de  Guisa: 
diez  años  después  firmábase  alH  mismo  el  Iratadu  co- 

ido  con  el  nombre  de  •  conti  .i  el  du 

■  I i,   Borgoña  que  hiciera  asesinar  al  Duque  <l<-  Or- 

leana  Este  mismo  castillo  habitaron  sucesivamente 
Cirioa  \  II .  Francisco  l  j  Lula  M\  i  ucan  e  i  la  »-•»•- 
.1.1.1,  |M..-.i  ha]  que  decir  situada  .i  la  orilla  derecha 
<l.l  Loira,  el  tolo  monumento  algo  notable  que  .illi  ve- 
moa  después  del  Castillo  es  el  puente  que  ha  de  pasar- 
te para  llegar  á  sus  murallas  El  recinto  de  la  ciudad 
te  ensanchó  en  1 194  por  orden  de  tna  de  l  rancia .  re- 
gí ale  del  reino 

\n  ,  de  Franci  i .  In|.i  primogénita  de  Luis  \l .  file 
por  eale  misino  para  gobernarla  monarquía 
durante  la  menor  edad  de  Cirios  Mil  Esta  preferen- 
cia de  Lula  \l  en  favor  de  in  hija  ,  )  rn  menoscabo  de 
loa  príncipes  de  la  sangre  .  quedo  rn  l<>  sucesivo  jus- 
tificada por  l.i  habilidad  que  desplegó  \ n  el  ¡i"- 

bienio  j  con  que  disipó  las  facciones  I  i  duque  de  0r> 
i--.ni-.,  colocado  por  su  uacimícnln  inmediato  al  trono 
después  de  Carica  VIII ,  tomó  las  anuas  reclamando 
la  parte  de  gol  iernn  que  creia  correapnnderle  por  su 
rango  pero  quedó  vencido  i  prisionero;  v  la  Regente 
lo  guardó  preso  por  espacio  de  mas  de  dos  afius  rn  el 
torreón  de  Buurges  i  en  Gien  .  negándose  constante 
mente  i  ponerlo  en   libertad,  no  obstnnle  los  ruegos 

grandes  del  estado;  hasta  q I  mismo  <  irlos 

\ill  fué   i  tacarlo  de  la  cárcel,  sin  que  ¡amia  tuviese 

1 1  v ,  •   de  arrepentirse   de  este  acto  de  confianza   ) 

generosidad  Desde  esta  época  perdió  Ina  el  crédito 
de  que  guaba  en  la  Corte,  por  lo  que  se  retiró  ■>  Gien 
donde  vivió  sin  violencia  ni  contrariedad  Cuando  el 
Duque  de  Orleans  subió  .il  trono  con  ••!  nombre  de 
i  tu-,  \u,  complacióse  en  agobiar  bajo  el  peso  de  l>.\ 
beoeflcioa  .i  la  misma  que  tanto  le  peí  sig ra  .  )  olvi- 
da i  maltrato                    ira  i larse  tan  aolo  ale  !•><. 

servicios  que  habia  liecho  .i  I. narquía 


I  I!  \M   I  \  llUn\  V 

L«  mayor  parte  de  laa  ciudades,  provincias  .  ii"->, 
»  montañas  al  pasar  bajo  el  domin xtranjero  cam- 
bian mh   primilivu    nombres,  i"   qoe  impide  luego 


u  antigüedad  »  origen  asi  cuando  los  Ro- 
mano* i  nnquislaron  la  I  tpafia  hicii  ron  eutn  mis  nue- 
vo» mí  bd  i  tos  esa  revolución  de  nomenclatura  que  ln/,> 

di  m  .ni laa  las  ciudad.  •  )  pm  bloa  por  sus  pr o 

nombres   Probablemente  Ba.vona  no  ae  libró  de  la  mi.  r- 

i  ,i  baja  rale  respecto,  )  i».i   lo  misi gnon 

moa  quienes  fuesen  sus  fundadores,  ]  ■<  lo  mas  solo 
leñemos  sobre  ellos  ideas  muj  inciei  las   I  o  único  que 

Ii  |.,  duda  es  haber  sido  habitada  ya  en  el  siglo  nt 

Su  acrecentamiento  te  bix gran  lentitud,  )  te  la 

raí  mu)  poco  en  los  primeros  siglos  de  la  mo- 
narquía; i  tegun  se  deduce  del  tilencin  de  loa  hitlo- 
i  iadoi  ra  )  de  tua  murallas  antiguei ,  filé  un  pueblo  «Ir 
muí  |..,.  .i  considera!  ion  roda  mi  comarca  di  i  ió  en 
loores  presentar  una  vasta  soledad;  puea  >l  paso  de 
loa  Godos .  \  isigodos  j  Galoi  .i  Eapafia  ponia  .i  loa  ha- 
bitantes .i  merced  deesas  hordas  de  bárbaros  que  do- 
quiera la  di  ^  istai  ion  seguía  mis  pasos  vim  no  fué  es- 
ta la  uní.. i  plaga  que  asómenlas  tierras;  sin.,  que 
además  los  Gascones,  que  aun  no  te  habían  estable- 
cido .i  l.i  parle  septentrional  de  loa  Pirineos,  bajaban 
de  loa  montes,  )  como  que  era  la  guerra  tu  tola  pro- 
fesión,] mi  dnico  recurso  el  taqueo,  volvíanse  siem- 
pre cargados  «Ir  bolín,  l  n  país  continuamente  devas- 
ladi  por  el  hierro  y  el  fuego,  debió  carecer  de  comercio 
¿industria,]  esta  sin  duda  es  la  causa  de  la  oscuri- 
dad rn  que  Bayona  permaneció  por  tanto  tiempo 

\  mediados  del  siglo  \  I  .-I  emperador  Juliano,  toe- 
i  un. i  guerra  pertinax  con  loa  moros  persiguién- 
dolos hasta  pasados  loa  Pirineos,  j  penetrando  hasta 
en  .1  reino  de  Castilla.  \l  regresa  i   de  sus  conquistas 

lii/n  larga   permai :ia  en   Bayona,  j   escogiéndola 

para  capital  del  país  de  Laboui  ,  en  latín  /  tpurtlum. 
I  ita  ciudad  mas  que  con  este  nombre  era  conocida 
por  el  de  Baia-Ona  que  en  lengua  vazcuensí 
nili.'.i    /•'  .  n,i  bahía  ,  j  hasta  .•!  siglo  viii  no  i  w  ibió  i  l 
nombre  ti     !'.  yona  que  todavía  conserva 

Situada   Batnnu  en    un  delicioso  valle  que  forman 

laa  alturas  de  San  Esli  van  por  hi  p  irte  di  I le,  San 

León  por  la  de diodía,  ]  Musevalle»  por  la  del  esle, 

ea  l.i  única  ciudad  de  Francia  que  disfruta  la  inapre- 
ciable ventaja  de  vei  dos  n<  >■»  llevarle  el  tríbulo  de  tua 
aguas  j  i, .rn,.,!  con  mi  reunión  un  vasto  puerto  i  nna 
li  na  distante  del  Océano  I  I  Ni\e  atraviesa  pacifico 
el  recinto  de  la  población  .  mientras  el  tumultuoso 
\il..in   impele  tus  agua-i  entorno  de  los  mun 

riorea   La  pintoresca  ailuaci lu  Bayona  présenla  los 

puntos  de  vista  maa  variados  j  numerosos:  por  ejem- 
plo, laa  anligu  m  ruinas  del  caalillo  de  Marte,  .  I  \» 
dividiendo  la  i  iudad  en  dos  partea  desiguales,  llama- 
d  >>  la  gratule  )  la  /*, qm  ña  Bayona  .  con  los  doa  pílen- 
les que  lea  dan  comunicación,  ele    Encima  del  mas 
lejano;  que  llaman  <-l  puente   Majoi  ,  divísase  la  gran 
puerta  di  entrada  di   la  .  iudadela,  tua  baluartes,  mu 
rallas,]   lodo  el  conjunto  de  obras  que  contienen  El 
idoui  corre  bajo  la  porción  llamada  pea  .......  Bayona, 

i  después  de  haber  recibido  en  tu  teño  .i  las  aguas  del 
Nive,  i, ,iin. ,  rn  el  lado  occidí  nial  de  la  Ciudadela  un 
puerto  mu]  capai  )  dilatado «  que  rodea  un  ancho 
muelle  sombreado  poi  magníficas  callea  de  árboles, 
.i  quedan  el  nombre  .Ir...//.  ■   Marina*,   Finalmente 

te  ve  la   catedral,  que  empezó  i  edificarse  enti » 

cuando  aun  te  hallaba  Bayona  bajo  el  dominio  de  In 
glalerra,  j  te  concluyó  despuea  de  reunida  la  Guien* 
i  la  Francia  en  I ISI    La  oooslrucí  ion  j  arquitectura 


\1  P.IM    [\i\ii:mi 


ile  este  lempln  merecen  un  tugar  distinguido  .  pop  ser 
nnn  de  I  >-  ni  is  li  ll'i,  ni  mu  nentns  ile  la  edad  inedia  ¡ 
pero  rs  el  único  <| ii<-  ha>  en  esta  ciudad  digno  de  lla- 
mar la  slencinn  de  los  aficionadcs  á  las  bellas  artes ; 
pues  ii.nl. i  diré s  de  los  dos  recintos  de  mnrallas  an- 
tiguas de  las  dos  porciones  de  la  Ciudad  que  presentan 
cada  una  de  ellas  un  reducido  castillo,  pues  ni  estos 
ni  las  fortificaciones  merecen  «pie  se  hable  de  ellos  por 
loque  al  arle  respecta  Por  esta  razón  no  se  funda  la 
relebridad  de  Bayona    un   sus  monumentos,  sino   en 

w  antigüedad  ,  en   los  acontecí mtos   historióos   de 

que  rué  teatro  j  en  su  importancia  como  plaza  fuerte 
del  reino,  que  ejerce  grande  influjo  en  el  deslino  de 
los  países  vecinos  romo  la  Baja  Vavarra,  Irmañac, 
Chalosse,  Bearn  v  hasta  Rigorna  El  comercio  de  Bajo 
na  es  principalmenle  de  comisión]  de  tránsito  enlre 
España  3  Francia,  j  su  aumento  ó  diminución,  aumen- 
ta ii  disminuye  la  riqueza  de  ios  pueblos  vecinos  que 
hemos  nombrado 

Sus  habitantes  son  famosos  por  su  valor]  patrio- 
tismo desde  la  época  en  que  solos  lomaron  la  riinl.nl 
de  manos  de  Eduardo  II  de  Inglaterra,  3  siempre  la  han 
defendido  de  los  ataques  de  fuerzas  extranjeras.  Sábese 
que  íiieron  los  primeros  que  se  arrojaron  á  expedicio- 
nes ni  intimas  .1  I  is  regiones  polares  j  á  la  pesca  de  la 
ballena,  de  manera  que  se  han  grangeado  el  título  de 
hábiles  marinos  Su  carácter  es  frió,  receloso  3  refle- 
xivo; 3  I"  mas  particular  es  que  en  Bayona  no  halla- 
mos esa  parle  de  población  miserablr  <  mu  ningún 
medio  de  existencia  que  vemos  en  todas  las  ciudades 
populosas  Los  habitantes  de  lodas  clases  3  profesiones 
forman  diferentes  sociedades  divididas  en  compañías 
\  regidas  por  especiales  reglamentos  I .■>■»  comisionis- 
tas .  mozos  de  cordel,  etc  se  hallan  bajo  la  dirección 
de  gefes  que  los  vigilan  j  responden  de  ellos,  los  que 
son  dependientes  de  las  casas  de  comercio  La  pobla- 
cion  entera  en  Bayona  presenta  la  imagen  de  una  nu- 
merosa familia  cuyos  miembros  están  reí  icionados  j 
unidos  reciprocamente  l..i  revolución  impidió  la  eje- 
cución de  un  proyecto,  |>ni'  el  cual  se  hubiera  ensan- 
chado el  doblede  lo  que  es  ahora  el  recinto  de  li. no- 
na. \  hubiera  podido  contener  unos  10,000  habitantes, 
cuando  en  la  actualidad  apenas  encierra  14,000  I1.1- 
tábase  de  derribar  las  ti  rlificacinnes  de  la  parte  meri- 
dional desde  las  Caito  Harina»  hasta  el  V/'er,  v  reti- 
rar su  extensión  hasta  el  centro  del  vasto  pantano  de 
Cheyris,  el  cual  se  hubiera  hecho  desaparecer,  con- 
duciendo las  aguas  por  medio  de  mi  ancho  canal  de 
muy   fácil  construcción    Este   canal  hubiera  formado 

una  nueva ralla  .  defendida  por  los  fuegos  cruzados 

«le  la,  baterías  de  la  cindadela  de  S   Miguel.  \l  propio 

I  ierapn  l.i  cindadela  3  la  cinil.nl  de  Sanio  Espíritu ,  que 
en  verdad  no  es  mas  que  un  arrabal  de  Bayona .  casi 
enteramente  habitado  por  1000  o  5000  judíos,  hu hié- 
ranse aumentad  ■  ion  un  nuevo  recinto  abrazando  por 

I I  |>  irte  del  noi  le  los  terrenos  que  dominan  estos  pun- 
ios, vi  sentimiento  qne  tuvieron  los  bayoneses  aman- 
tes di'  la  prosperidad  de  su  patria  al  ver  abortar  un 
plan  tan  uiil.  añádese  un  motivo  di-  temor  que  por 
desgracia  se  aumenta  3  verifica  decada  dia.  I'.l  banco 
de  arena  qne  v  extiende  semicircularmente  en  el  Ion- 
do  \  al  rededor  di-  la  desembocadura  del  tdour  va 
obstruyendo  el  puerto,  3  ya  no  permite  la  entrada  en 

él  di-  los  grandes  buques  Como  no  sea  en  las  mas  al- 
ias marras,  j    hasta  los  líanos  menores  solo  pueden 


entrar  por  un  puní.,  enya  situacii  o  moda  di-  continuo 
I  os  trabajos  que  hasta  ahora  se   lian  hecho   para  den 

huir  1  sli-  obstáculo,  n  1  1 1.1  n    logrado  mas  ipn-   siispin- 

■  lude  j  sur.'si\..  aumento  ron  que  >naz  >  i 

Bayona  en  el  mas  importante  manantial  de  su  exis- 
tencia 

1:  lyona  ••  ti,  siempre  célebre  en  los  tangí  ientos  fas. 
tos  de  l.i  guerra  poi  haber  salido  de  '-lia  la  invención 
de  l.i  bayoneta,  arma  de  que  -.1111.111  hacer  los  v.is...s 

un  uso  terrible    Bajo  el  ci 1  de  la  ciudadela  >  al  pie 

de  la  altura  de  Moiitaigu .  existe  «trecho  valle  cu- 
bierto di-  heléchos  .  que  con  trabajo  encontramos  .  pa- 
sando por  escabrosos  j  resvaladizos  tenderos:  allí  es- 
tá el  rementerñt  ingtós;  cuya  historia  forma  uno  Je 
los  mas  gloriosos  episodios  del  bloqueo  de  Bayona  en 
ist  1.  Este  valle  casi  ignorado  en  el  día.  estaba  mi  ihi  i 
cubierto  de  hombres,  caballos  3  armas;  \  lodaü  esaj 
cuestas  mi  ipu-  crece  la  espinosa  relama  .  ocupába- 
las una  brigada  inglesa,  compuesta  del  2.*  regimiento 
de  la  Guardia  Real ,  de  destacamentos  del  t  3  :t  de 
esta  misma,  *  del  regimiento  60  de  infantería  de  línea 
En  todos  los  desfiladeros  3  alturas  había  avanzadillas, 
v  desde  la  desembocadura  del  Vdour  al  Nive,  exten- 
díase un  vasto  c po.in  medio  del  cual  la  ciudad  de 

Bayona  3  la  Ciudadela,  cercadas  de  murallas  3  de  pie- 
zas do  artillería,  parecían  estar  desafiando  todas  la9 
combinaciones  v  planos  estratégicos  Bayona  bloquea, 
da  por  un  ejército  de  10,000  hombres,  resolvió  defen- 
derse con  tenacidad;  inspirados  por  un  mismo  valor 
asi  la  guarnición  como  los  habitantes,  3  exhallados 
por  el  mismo  entusiasmo,  habían  ya  causado  terribles 
pérdidas  al  enemigo :  rada  dia  el  cañón  de  la  Ciudade" 
la  destruía  las  obras  de  los  ingenieros  ingleses,  3  tíni- 
camente la  noche  suspendía  ese  terrible  cañoneo 

El  II  de  abril  de  IHI  I  a  las  dos  j   media  de  la  ma- 
1  ñaña,  un  soldado  de  la  guarnición  descolgóse  en  silen- 
cio por  los  parapetos  de  la    cindadela    en  un  punto  en 

que  las  murallas  presentaban  poca  elevación,  3  por 
medio  de  increíbles  precauciones  pudo  salvarse  de  1.1 
vigilancia  de  los  puestos  avanzados,  v  llegó  hasta  .1  las 
centinelas  infles. is  del  puente  del  Molino  en  el  camino 

de  líonciu  Detenido  luego  3  desarmado  sin  resisten- 
cia .  pidió  ser  conducido  ante  el  general  infles  Hopo  . 
3  mediante  una  canlid  id  que  le  fué  ofrecida  .  descu- 
brióle la  provecí. id. 1  salida  de  la  guarnición  .  el  núme- 
ro de  gente  de  que  debía  componerse    la  columna    de 

ataque,  3  la  hora  en  que  debia  verificarse  II  general 
al  punto  dio   las  órdenes  oportunas;  los  oficiales  de 

ordenan/a  corrieron  hacia  las  diversa,  posiciones  qne 
ocupaban  hopas  inglesas,  pero  no  llegaron  a  tiempo  . 

pues  resonaban  ya  las  cajas  3  cañonazos,  )  las  tropas 
francesas  corrian  a  paso  de  -arga.  En  efecto,  en  la 
cindadela  al  momento  quedaron  advertidos  de  la  de- 
saparición del  desertor,  por  cuyo  motivo  se  acelero 

desile  luego  la  salida  I  nicainenle  los  puestos  avan/a 
dos  del  enemigo  se   bailaban   sobre  las  armas;    j    antes 

que  las  columnas  ib-  Boueaj  v  de  llave'  tuviesen  tiem- 
po de  unirse  3  man  li.n  b  hi.i  el  teatro  de  la  pelea  .  la 
guarnición  había  ya  reconquistado   todas  las  posten. 

ues.  mi  el  llano  de  \|  ml.iigu  tuvo  lugar  la  mis  hor- 
rible   buba    disputándose    el   icullado    increíble 

encarnizamiento  laslrincheras  inglesas,  tomadas  y  ce 
d idas  por  cuatro  veces  quedaron  cubiertas  de  cnl.iv. 

res.  en  fin  .  quedó  Bqtiel  suelo  en  poder  de  los  valientes 

batallones  franceses  82,  36  3   '     de   lima    El  desertoi 


m  m   M    I   M\l  l;svl 


1 1  liando  las  balas  de  Iim  ra- 

,1,1. tres  del  11  den  ¡barón   .il  general    * 

dejaron  muerta  .il  traidor  en  el  tilia     v  la  Izquierda 
1. 1  «allí    hrranlábaae  un   magnifico  rereao,  )   en  tu 

I  ronco  quedó  clarada  una  bala  que  conservó  i n  1 1 

tu  de  una  memorable  batalla     \  rededor  de  este  ái 

lio  I  hieron  rnlerradoa  lo*  oficiales  n rloa  .i  mi^  pies 

.  n  aquella  i"i  nada  .  )  he  abf  ■  l  "•  Igen  de  1 1«  humilde 

•    histórico  cementerio,  tan  pacifico  »  escondido,  en  la 

orauna  de  S   I  slévan 

Durante  diei  )  seis  .mus  algunas  piedras  grosera- 

•  ii.nl.i-.  indicaron  ■  \>^  habitantes  j   i  !"••  *¡a- 

croa  I"-  sepulcros  de  los  oficiales  ingleses    I  n    1880 

ibrióae  una  especie  de  suscripción  rn  Inglaterra  en  el 

.i. de  la  Guardia  Real,  llamado  Coldstream, 


i  Mi    Herví  j  .  c H  an  Bayona, _ apilan  de 

este  minino  regimiento,  i «misionado  para  com- 
prar el  lerranu  en  qne  reposaban  sus  compañeros  d< 
n riñas  \  levantar  un  cen  ado  en  torno  En  breve  que 
■  i"  formado  1 1 ■  nti  rio¡  plantároim  algunos  arbo- 
lea, )  una  especie  de  l<^.i  sepulcral,  ratonada  en  un 
estrema  ilel  monumi  nto  renovó  la  memoria  \  notnbn  s 
de  ln>  iniiri  tos  v  i.i  i.  cha  ,1.  i.i  salida  de  i. i  guamil  ion 
de  Bayona  II  monumento  <)•■  Cotthticam  Limn/x  •»,- 
ha  convertido  desde  1830  en  objeto  de  romería  para 
una  multitud  de  ingleses  que  sus  negocios  ó  su  afición 
cosmopolita  conduo  n  .1  estos  países  >  asegrirase  que 
algunos  bajo  el  influjo  de  una  idea  exclusiva  de  piedad 
nacional,  lian  li«-«-ln>  el  viaje  .1  Bayona  >m  mas  que 
para  contemplar  un  instante  I.i  tumba  de  sus  coinpa 
Iricios,  v  llevarse  hojas  ó  Dores  conmemorativas  que 


%  islll    <:<     Utt]  olll». 


delicadamente  entre    las   hoja! 
J<-  mi*  atbiim* 


OS    MI  I  OS 


'  1  maja»  que  llfiin  /"<  muí  aballo»  1  11  /... 
—  \i//,i<  1/1   mana  llevada*  /><'i 
muloj  ,  .ji/'c 

t/t  iiim  1/1  /...  muí  '  —  1  a 

niilii-l 

\  medida  qne  loi  p  >  civilización  *  lyan 

odaí    sendaí  i>  1  ^' .1  1  n    los   paises    m.is 


ni  míanosos,  l"s  mulos  serán  mas  raros :  pero  en  todos 
aquellos  terrenos  donde  el  hombre  solo  se  ha  rran 
queodn  camino  por  medio  de  estrechos  senderas,  •  11 
medio  de  rápidas  pendientes  j  de  escabroso  \  resba 
ladizn  suelo;  en  todas  parles  donde  «•!  viajero  debe 
costear  espantosos  precipicios  cuya  sola  vista  cansa 
horror  )  hace  perder  >•!  lino  .1  hombres  j  .1  animales 
atrayéndolos  al  abisma  como  por  una  especie  de  fasci 
nación .  es  fuerza  que  rl  cabal  n  ceda  su  puesto  al  mulo 
>  demás  animales  de  paso  seguro  \  Ormí  za  de  piernas 
.il  parecer  tan  delicadas  \  •■•-1  >-.  ventajas  el  mulo  reti- 
ne otras  que  luí  ni. ni  al  parecer  su  complemento;  .-sin 

es,  '| slá  mejor  dispuesto  <| I  caballo  para  I  leva  1 

pesados  lardos,  resiste  mejor  la  fatiga,  está  menos 
propenso á  enfermedades,  \  encaso  necesario, da  prue- 
bas de  mucha  mavoi  sobi  ¡edad 


Ü  i;i  M  i  M\i  RSAL 
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i.i  caballo  en  ciertos  casos  es  i  su  vei  mas  útil  .il 

hombre,  en  aquellas  partes  'I le  el  cami t  llano 

\  poco  pendiente  M.is  en  tal  caso  no  si  i  \  .■  para  llevar 
pesóse  lomo,  sino  para  el  tiro;  pues  no  solo  el  uso  de 
carruajes  permite  trasportar  mucha  mayoi  cantidad 
ate  géneros  dado  i^ual  ndniero  de  caballos    i  .  sinn 

que  además  está  el  caballo  mncl lejoi  organizado 

para  ••!  i |ti«  los  mulos 

l.a  mayor  parte  de  los  mulos  que  emplean  en  el 
mediodía  de  Fraw  ia  |  I  spafia  salen  de  Poilu  -  Su 
precio  es  mayor  que  el  de  los  caball  w  en  general,  j 
mies  raro  verlo  subir  i  r.'iio  francos  \l  hablar  de 
este  precio  no  lomamos  en  cuenla  ciertas  muías  esco- 
gidas destinadas  para  montar 

La  marcha  de  estas  las  es  mas  blanda  i  igual 


i  que  la  délos  caballos;}   en  loa  tiempos  que  loa  co- 

mi  mas  raros  los  prelados 3  se .1-  montaban 

malas  ó  (tacaneas    l  n  1  sos  antiguoa  tiempos  usábase 

mi  diode  transporte  rarfain d  el  dia    Hablamos 

de  las  sillas  de  mano  llevadas  por  'los  animales  di 

carga  por  dio  de  dos  pares  de  andaa  coló 

nuil  delante  j  él  otro  detrás  del  onerpo  de  la  litera 

I  si, 1  ¡ngi sa  disposición  de  <  1  •  i» -  puede  dar  ana  ¡di  ■ 

1.1  lámina  que  acompaña  i  este  articulo,  es  muj  có- 
moda pues  que  evita  enteramente  el  traqueo,  el  cual 
no  pudieran  amortiguar  loa  mejores  muellei 
caminos  muj  esc  ibrosos 

Dichas  literas  ó  sillas  de  mano  presentan  además 

otra  ventaja  en  estos  ca s  estrechos,  los  líoii  "•>  qui 

iii  muchísimas  partes  se  ofrecían  entonces  al  viajeru 


Yiuje    por    la»    inoii!all;is   <lr    tizris.VH. 


hubiera  sido  imposible  '■!  uso  de  nuestros  coches;  al 
paso  que  con  una  litera  llevada  por  dos  ínulas  se  an- 
daba por  un  camina  cuy/a  suelo  apenas  tenia  algunas 

I     H  peso  regula,    qm    llera  el  i  .1 consid.  rad . ....... I 

.  .il  pasn  que  puede  <«  srn  n  puesta 
ca  el  tira  de  l  ii'" 

carruaje,  en  un  camina  borísontal  Cnu  cate  pesa  lo*  caballos  de  los 
1 1  aginaros  francés.  \l  compa- 
ra)   imbos  resultados  a  se  vi   que  en   el  segnnd >  el  caballa  produce 

iii   efecto  di    «is <  i¡  te   reces  mes  considerable  que  ...   el  pr r... 

'    >  i  se  sabe  que  lt<>»   el  Poilu  oati  formada  poi  los 
meatos  Vieone,  Deui-Sévrcs,  >  Vendes 


pulgadas  de  anchura,  con  tanta  seguridad  como  m 
Fuesen  en  una  buena  berlina  por  el  camino  mas  ancho 
j  cómodo  de  Francia  Hemos  dicho  solo  algunas  pul- 
gadas de  anchura  .  pues  con  ellas  hay  mas  que  sufi- 
ciente para  que  la  muía  halle  en  tan  estrecho  suelo  un 
sólido  punto  de  apoyo  i  D  efecto,  basta  que  las  rocas 
ó  malezas  que  orillan  la  senda  dejen  un  espacio  igual 
á  la  anchura  de  la  litera.  Rs  muy  curioso  ver  la  destn  - 
/.i  con  que  los  mulos  mi. I.  ii  en  este  caso  el 
logran  que  en  toda  el  camino  no  choque  m  una  sola 
ves  la  litera  con  li>s  obstáculos  que  se  hallan  •>  orillas 
del  sendero    l-.l  que  haya  visto  andaí  por  las  quiebras 


M  Itl  M    I  M\  i  i;s\l 


.i.-  mi  n  ■  i "  «das 

teniendo  i  un  lado  un  i"  ni I"  barrero  i  .  i 

•  !••■•  ■  iii  n  i  i'ii  i  las  distan*  ¡aa  >ii 
ínfula*  agudas  >  desiguales,  habí  i  podido  obarrvaí 

qu<  .illi  .1 i'  la  peña  nfreí  t  nm  •  real H  Mlivnlr, 

•  i  animal,  .il  qau  •!  raes  leve  rbnqui  raí  basaría  »  baria 
i.mIji basta  •  I  abiamo,  m   inclina    |    hace  salir  fuera 

i.  ,i.   i.i  s.  n.l.i  i  .ni  iiii.i  ■!•  i  pri  ■  ip I  Ionio 

contrabata .i  apretando 

i.  pií  i  tabre  <-l  resbaladizo  terreno 

Otras  veces  'ti  los  Pií  incoa  )  en  loa  Man*  ir  ofrece 

.  n.i   menos  terrible,  n  pm    mejoi    di  i  ii    m  u 

I  nandú  un  iniil.it  r«»  \i aja  de  vacío  *  la  celcri- 

1 1, i  aa  in_.  mi  .  emplea  un  medio  particulai  para  ha- 

ii  i  mucho  camino  sin  i  ansarae  Pm  iaado  i  rennnciai 

i  ni icómodn  que  le  daría  la  albarda,  a 

fuertemenle  de  la  cola  del  animal,  rala  )  nerviosa,  i 

tu  ayuda  irepa  corriendo  por  laa  peailieotes  mas 

inclinadaa  Debemoa  atribuir  .i  laa  lecciones  que  se 
,,  ,„  ,i  ,.|.,  ,,i  mulo  el  placer  de  que  da  muestras  en  esta 
circunstancia;  puesto  que  iu  índole  no  es  mu)  á  pro- 
pósito; )  cualquiera  baria  mejoren  no  empleai  u  me 

¡ante  medio  ai  -l  animal  no  l>-  conociese  de  i "•■ 

tiempo,  j  aun  es  prudente  no  pasar  por  detrás  de  él 
uno  i  reapetnosa  distancia  para  evitar  tas  coces  con 
que  suele  regalar  de  cuando  en  cuando  Loa  Provenía- 
les tienen  no.rcfran  que  da  poco  favorable  idea  de  la 
índole  mular,  el  qne  puede  traducirse  asi  /"  mrjm 
mala  inali't  ¡i  i  h  </•■• 

I.,  un  carretero  provenral  ve  qne  un  mulo  anda 

perezoso,  le  amenaza  de  que  Ir  quitará  los  cascabeles 

ipi..  .iilm n. ni  su  rollar,  j  el  i al  queennoceaae 

rslrano  castigo,  se  diapierta  »  amia  mas  ligero  La 
(  inidad  del  mulo  parece  en  eslremo  lisonjeada  cuan- 
do se  le  pone  nn  collar  nuevo  se  le  ve  erguido  j  ga- 
llardea li  cabeza  dando  muestras  de  mi  amor  propio; 
v,  .il  contrario  se  cambia  ese  collar  nuevo  coa  uno 
tiejo,  el  mulo  se  «vergüenza,  baja  las  orejas,  )  depone 
i ,  altiva  de  su  man  ha  En  suma,  es  un  animal  que  en 
,  ii. mi, •  1 1  igacidad  *  particularidad  de  hábitos .  ofrece 
.,i  observador  mucho  mayor  adinero  de  hechos  qne 
el  caballo    i 
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Señorea,  dijo  el    tnfltrion    al  vernos   litubeai    en 
nuestras    respectivas    colocaciones,    elijo    la    mayoi 

rranqueaa     an   mi  casa  no   se   usan  cumpl ¡ntos 

\li'  Fígaro,  quiero  que  estés  con  toda  comodidad ; 
.,,,  | i.i.  \  además  estos  tenores,  que  saben  nues- 
tras íntimas  relaciones,  no  K  ofendí  rán  si  te  pri  Bero; 
qpjtata  el  frac,  no  sea  que  le  mam  hi  ;Qué  tengo  de 
manchar?  le  respondí,  mordiéndome  los  lab 

.  i.  i,  .i.  i 

j.no  .    rn!    - 
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i m porte >  le  daré  una  chaqueta  mía;  siento  que  nn  lia 
nados      Ito  lia>    necesidad      ¡(  m!   •>>     »|     ,,,.i 

chaqueta!  I  ,<ui.i    mírala;  un  p nch*  tr  vendrá 

Pero,   Braulio        No   ii>»  remedio    no  tn  andes  con 

etiquetas;  r  en  <  »to  me  quila  él  miai I  freí 

quedo  sepultado  en  una  cumplida  chaqueta 
i  .i\.ii  I.i ,  por  la  cual  solo  asomaba  loa  pies  j  la  cabeza 
i  cuyas   mangas  no  me   permilirian  comer  probable- 
mente DI  le  las  gracias:  .>l  fin  ••!  hombre  creia  hacei 
nn-  nn  obaequio I 

Los  días  en  que  mi  amigo  no  tiene  convidadoa  si 
contenta  con  una  mesa  baja,  poco  masque  banqueta 
de  zapatero  .  porque  él  )  su  mujer,  como  dii  • 
qué  quieren  mas?  Desde  la  tal  lila,  j  coma  se  lo- 
na del  |»i/o.  hace  subir  la  comida  basta  la 
boca  adonde  llega  goteando  después  de  una  larga 
travesía  ¡  porque  pensar  que  ealas  gentes  han  de  te- 
ner iiii.i  mesa  regular    )  calar  cómodos  todos  loa  dias 

del   año,   es  pensar  en    lo  escusadn    Tase    c ribe 

pues,  que  la  instalación  de  una  grai sa  « I •■  convite 

era  un  acontecimiento  en  aquella  casa;  así  que,  ir 
había  '  reído  capas  de  eonteoet  catorce  personas  que 
éramos,  una  mesa  donde  apenas  podrían  comer  orno 

cómod tnte  1 1  ■■  t> m  de   sentarnos  de  medio  lado 

coi pn,  ii  va  á   arrimar  el  hombro  á  la  comida ,   i 

entablaron  loa  codos  de  los  convidadoa  Intimas  rela- 
ciones entre  si  con  la  mas  Ira  lerna  I  inteligencia  del 
mundo.  Colocáronme  por  mucha  distinción  entre  nn 

ni le  cinco  años,  encaramado  rn   anas  almohadas 

que  era  preciso  enderesai  i  cada  momento  porque  las 
ladeab  i  la  natural  luí  bulencia  de  mi  joven  adlátere  . 
\  entre  tina  de  esos  hombres  que  ocupan  en  el  mundo 
el  espacio j  si  lio  di  tres,  cuya  corpulencia  por  todos 
Indos  se  salia  de  madre  de  la  énica  silla  en  qne  se  ha- 
llaba sentado,  digámoslo  aal,  como  en  la  punta  de  ana 
aguja    Desdoblároose  silenciosamente   las  servilletas, 

\.is  .i  i.i  verdad,  porque  tampoco  eren  muebles  en 

iisu  para  todos  los  dias  j  fueron  izadaa  poi  lodos 
aquellos  buenos  señores  á  los  ojales  de  sus  fraques  co- 
mo cuerpos  intermedios  entre  las  s.iis.is  \  las  solapas 
l  atedes  liaran  penitencia,  señorea,  reclamó  el 
anfitrión  una  vez  sentado;  pero  ha}  que  hacerse  cargo 
de  que  no  estamos  en  Geniéys;  frase  jjue  en  ró  pw  i 
so  decir  Necia  afectación  esesta  si  es  mentira,  dye 
mi  |i.h  a  mi ;  \  si  verdad ,  gran  Inrpeaa  convidar!  lo» 
amigos  á  hacei  penitencia  Desgraciadamente  nn  tai 
dé  mucho  en  conocer  que  liabia  rn  aquella  expresión 
mas  verdad  dr  I"  que  mi  buen  Braulio  se  figuraba 
Interminable*,  i  de  mal  gusto  fueron  los  cumplimien- 
tos con  que  liara  dar  i  r.i  1 1 ni  cada  plato  mis  aburrí 
moa  unos  á  otros  Sírvase  usted.— Hágame  usted  el 
favor  De  ninguna  manera  —No  lo  recibiré  —Péselo 
usted  a  la  señora  Está  bien  ahí  —Perdone  usted  — 
(.ranas  Mu  etiqueta  .  señores,  esclamó  Branlin,  j  s.- 
echó  el  primerocon  su  propia  cuchara  Sucedió  i  la 
sopa  mi  cocida  surtido  de  todas  laa  sabrosas  imperti- 
nencias de  este   engorrosísimo ,  aunque  buen  pialo: 

cruza  por  aquí  la  carne;  i iHé  la  verdura;  acá  los 

garbanzos;  allá  el  jamón;  la  gallin  i  por  derecha;  poi 
medio  el  tocino,  por  izquierda  loa  embuchados  de  i  \ 
[remadura;  siguióle  u  plato  de  ternera  mechada, 
qne  Dina  maldiga  .  j  i  aahí  aire  >  olma  >  otros;  mitad 

traidoadela  M,  qi ato  bosta  para  que  eaensí 

mus  hacer  su  elogio;  mitad  hechos  en  casa  por  la 
criada  de   todos  los  dias ,    por  una  vizcaína  anxiliai 
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lomada  al  intento  para  aquella  festividad,  )  i  "i  el  ama 
,1,.  i,,  casa ,  que  en  semejantes  ocasiones  debe  estai  i  n 
lodo,  *  por  consiguiente  suela  no  calaren  nada 

Este  plato  hay  que  disimularle,  decía  esla  de 
unos  pichones;  están  un  poco  qnemados  —Pero,  mu- 
j,,.,-    — Hombre  ,  me  aparté  un  momento,  y  ya  sabes 

lo  que  son  las  criadas  —¡Qué  lástima  *\ ste  pavo  no 

haya    estado  i lia  hora  mas   ;il  ruego!  v    puso  algo 

larde  ,  lío  les  parece  ;i  ustedes  que  eslá  algo  ahuma- 
do este  estofado  ?  ¿Qué  quieres?  Una  no  puedi  •  n 
.•ii  iodo  -¡Oh,  está  excelente,  esclamábamos  iodos 
dejándolo  en  el  plato,  excelente!— Este  pescado  está 
pasado  -Pues  en  el  despacho  de  la  diligencia  del  fresr 
lijernn  que  acababa  de  llegar;  ¡el  criado  es  tan  bru- 
to!—¿De  dónde  se  ha  ir. mío  este  vino?  En  eso  nn 
tienes  razón,  porque  es  ..  Rs  malísimo  —Estos  diálo- 
gos coi-ios  iban  exornados  con  una  infinidad  de  nitra- 
das furtivas  del  marido  par, i  adveí  ttrle  continuamente 
á  su  mujer  alguna  negligencia,  queriendo  damos  a 
entender  entrambos  á  dos  que  estaba 3  al  corrien- 
te de  todas  las  fórmulas  que  en  semejantes  casos  se 
repulan  Dnura  .  j  que  todas  las  torpezas  eran  hijas 
de  loa  criados,  que  nunca  han  de  aprenderá  servir 
Pero  islas  negligencias  se  repelían  tan  á  menudo, 
servían  tan  poco  ya  las  miradas  .  que  le  fué  preciso  al 
mai  ido  recurrirá  los  pellizcos  j  á  los  pisotones; y  ya 

la  señora  .   que  á  duras  pinas  había   podido  h. rse 

superior  hasta  entonces  á  las  persecuciones  de  su  es- 
poso, tenia  la  faz  encendida  y  los  ojos  llorosos  Se- 
ñora, no  se  incomode  usted  por  eso,  le  dijo  el  que á 
su  lado  tenia  —¡vid  les  aseguro  á  ustedes  que  m> 
vuelvo  á  hacer  estas  cosas  en  casa,  ustedes  no  saben 
lo  i|nr  es  esto;  otra  vez,  Braulio,  iremos  á  la  Tonda  \ 
110 tendrás  .  . — 1  sted,  señora  mía,  hará  loque.  — 
¡Braulio!  ¡Braulio!— I  na  tormenta  espantosa  estaba  á 
pinito  de  estallar;  empero  todos  los  convidados  á  por- 
fía probamos  á  aplacar  aquellas  disputas,  hijas  del 
deseo  de  dar  á  entender  la  mayor  delicadeza;  para  lo 

cual  no  fué  poca  parir  la  mama  de  lli  anlio  v  la  expre- 
sión concluyenle  que  dii  i^i<>  de  nuevo  á  la  concurren- 
cia acerca  de  la  inutilidad  de  los  cumplimientos,  >)ii'- 
así  llama  él  al  estar  bien  servido  y  al  saber  comer. 
¿Hay  nada  mas  ridículo  que  estas  genles  que  quieren 

pasar  por  linas  en  medio  (le  la  mas  cr,,sa  ignorancia 
ile  los  usos  soeiales  '  ¿qur  para  obsequiarle  le  obligan 

a  usted  a  comer  v  beber  por  luer/a  .  v  no  le  dejan  me- 
dio de  hacer  su  gusto?  ¿porqué  habrá  genles  que  solo 
quieren  comer  con  alguna  mas  limpieza  los  días  de 
■lias  ' 

\  iodo  esto ,  el  niño  que  a  mi  izquierda  tema  hacia 
salto  las  aceitunas  á  nn  plato  de  magras  con  tomate,  y 

una   vino  á  parará  uno  de  mis  ojos,  ipic    no  volvió  á 

ver  claro  en  iodo  ,1  dia ;  \  el  señor  gordo  de  mi  dere- 
cha halii. 1  tenido  la  precaución  de  ir  dejando  en  e| 
mantel  .  al  lado  de  mi  pan  .    los  huesos  de  las  siivas  .   \ 

los  de  las  a\es  que  había  mido:  el  convidado  de  en- 
frente, que  se  preciaba  de  trínchadoi  .  se  había  en- 
cargado de  hacer  la  autopsia  de  un  capón,  o  sea  -alio. 
que  esto   nunca   se  supo;    lúes.-    por    I lad  avalizada 

de  la  victima,  fuese  por  los  ningunos  conocimientos 
anatómicos  del  victimario,  jamás  parecieron  las  co- 
yunturas.—  l'.sle  capón  no  I  lene  cu  unturas  .  excl a- 

I1.1  id  infelii  sudando  j  forcejeando,  mas  como  quien 
cava  que  como  quien  trincha  ¡Cosa  mas  rara'  En  una 
«le  las  embestidas  resbaló  el  tenedor  sobre  el  aoimai 


ciño  si  limera  escama,  |  el  capón ,  violentamente 
despedido,  pareció  querer  tomar  su  vuela  como  en 
sus  tiempos  mas  felices,  *  se  poso  en  el  mantel  tran- 
quil    lite  como  plllllel.l  'II  II.  I  pilo  de   un    gallinero 

El  susto  fué  general   v   la  alarma  llegó  á  su  colmo 

cuando  mi  surtidor  de  caldo,  impulsado  poi  el  ani- 
mal linios,,,  saltó  á  inundar  mi  limpísima  camisa 
levántase  rápidamente  á  este  punió  el  trinchador  con 
ánimo  de  cazar  el  ave  prófuga  .  y  al  precipitarse  sobre 
ella  .  una  botella  que  tune  a  la  derecha  .  1  on  la  que 
tropieza  su  brazo ,  abandonando  su  poso  ion  perpen- 
dicular, derrama  un  abundante  caño  de  V'atdepenat 
sobre  el  canon  *  el  mantel ;  corre  el  vino,  auméntase 
la  algazara,  llueve  la  sal  paia  salvaí  d  mantel;  para 
salvar  la  u  esa  se  ingiere  por  debajo  d,-  ci  una  serville- 
ta .  \  una  , ocia  Se  levanta  sobre  el  teatro  de  tan- 
tas ruinas  I  na  criada  loda  a/orada  retira  el  capot)  •  ID 
el   pialo  de  su   salsa;  al  pasar  sohre  mi   lio,  ,    una  p,  ,p>,  ■ 

na  inclinación,  3  una  lluvia  maléfica  de  grasa  des- 
ciende como  el  rocío  sobre  los  piados,  a  deja  i 

huellas  en  mi  paúl. don  color  de  perla  :  la  anguslia  \  el 
aturdimiento  de  la  criada  no  conocen  término;  retíra- 
se atolondrada  sin  acertar  con  las  escusas:  al  volverse 
tropieza  con  el    criado  (|ue  traia   una  docena  de   platos 

limpios  y  una  salvilla  con  las  copas  para  los  vinos  gene-1, 

rosos.  3   toda  aquella  máquina   viene  a)  suelo  c I 

mas  loo  rocoso  estruendo  v  confusión  ¡Por  San  Pedro' 
exclama  dando  una  voi  Braulio ,  difundida  ya  sobre 
sus  facciones  una  palidez,  mortal  .  al  paso  que  brota 
fuego  el  rostro  de  su   esposa  — Pero  sigamos,  señon  - 

no  ha  sido  nada  .  añade   volviendo  en   si 

¡O  honradas  casas ,  donde  un  modesto  cocido  \  un 
principio  final  constituyen  la  felicidad  diaria  de  una 
lamilla .  huid   del  humillo  de  un  convite  de  días!  Sol, 

la  costumbre  de  c r  \  servirse  bien  diariamente 

puede  evitar  semejantes  destrozos 

¿Hay  mas  desgracias?  .Sanio  cielo'  ¡Si  las  hay  para 

mi  .  infeliz!  Dona  .luana  .  la  de  los  dientes  negros  I 
amarillos,  alai  cade  su  plato  y  con  su  propio  tene- 
dor una  line/. 1 .  ipie  es  indispensable  aceptar  3  tragar; 

el  niño  se  divierte  en  despedir  a  los  ojos  de  los  con- 
currentes los  huesos  disparados  de  las  cerezas;  don 
I. canuro  ni    hace  probar  el  manzanilla  exquisito,  que 

he  rehusado,  en  su  misma  copa,    que  conserva  las  m 

delebles  señales  le  sus  labios  grasicntos;  mí  gordo  tu- 
ina ya  sin  cesar  3    111, ■  hace  canon  de  •  11  chimenea;  por 

fin  ¡ó  líllima  de  las  desgracias !  crece  el  alboroto  y  la 
conversación;  roncas  ya  las  voces  piden  versos  vdéci 

mas.  3    no  bav    mas  poeta  que  Fígaro. — Ks  pp 
Tiene  USled  que  decir  algo,  claman   todos  — Désele  pie 
forzado  .  que  diga  una  copla  a  cada  uno  — Yo  le  daré 
el     pie        /</',//   Braillin    en    r   tr    il-n — Señores      ¡  poi 

Dios'  No  hay  remedio. — En  mi  vida  he  improvisado 
—  No  se  baga  usted  el  chiquito  -Me  marcharé  — Cer- 
rar la  puerta — No  se  saledeaqul  sin  decir  algo  >  di- 
go versos    por  fin,    v    vomito    mil   disparates,  v    los 

celebran  .  crece  la  bulla  v  el  humo  v  el  infiel  no 

\  Dios  gracias  logro  escaparme  de  aquel  nuevo 
Pamlemnnin   Por  bu  ya  respiro  el  aire  fresco  v  desem- 

b  ira  /.i  1  lo  de  |;i  calle;  va  no  bav  necios,  va  no  bav  o  ir- 
idíanos v  iejos  a  mi  al  rededor 

¡Santo  Dios  ,  yo  le  doy  gracias'  esclamo  respiran- 
do, como  el  ciervo  que  acaba  de  escaparse  de  una 
docena  de  perros .  3  que  ove  va  apenas  sus  ladridos . 
para  di    upo  en  ad  '.inte  nn  te  pido  riquezas,  no  te  pi- 
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i.  Mnplera    no  ii i;  líbramedc  loe  convite»  ca 

i    diaa  d<  diaa .  libran*  .1.  ralas  i  mi  i  n  que 
.  s  un  ,  nnvite  un  acontecimiento;  en  qne  iolfl  ir  pone 

i. m  i  i  toa  <  nnvidados;  rn  qw 

baequioa  cnando  .1  m  morltfici ■•  -  ■  mi  que 

.  .,,„  ir  dio  n   verana;  i  "  que  hai 

i,, rn  <|u< •  ii.n  gordos   raque  reina  en  finia  bro« 

i..l  i'r.in<|ii.-/.i  <l.  to»  castellanos  viejos    Quien  que  ii 

i    nuevo  en  tentación»!  semejantes ■  Míe  un 

i    dea«| "•'  del  muada  el  beefstei l 

naden  loa  timbales  de  macarronea .  no  haya  pavos  rn 

•  ii \.  ni  paalelea  ■•"  Perigord,  w arquen  loi  rifle» 

Burdeos,  y  beban,  en  fin,  todo»  menos  yola 

leticinaa  eapuma  del  Chi 

ion.  inni  i  mi  deprecación  mental,  corro  >  mi  nabi. 
l  icion  i  deapojarme  de  mi  camisa  x  ■!>•  mi  pantalón, 

reflexionando  m  mi   interior  <|m-  ""  x.n  >s  todoi 

loa  hombrea,  anéalo  qne  loa  il«'  no  miaran  pala,  acaso 
de  mi  miaran  entendimiento,  no  tienen  laa  miamaa 
costumbres ,  ni  la  misma  deücadeaa,  cuando  ven  laa 
:    tan  diatinta  manera   Vlalome  y  vuelvo  i  olvi- 
dar tan  Tunéalo  día  entre  el  corto  numero  de  gentes 
que  piensan,  qne  viven  sujetas  al  provechoso  yugo  de 
una  buena  educación  libre  }    deaembanuada,  j  que 
itiroam  )  respetarse  moluamente  para 
modarae,  .>l  paso  que  las  otrai  hacen  ostenta- 
r-ion de  incomodarae,  j   se  ofenden  j    se  maltratan, 
idnae  j  estíraéndose  tal  ve¿  verdaderamenle 


i   \sin  i  o    DI     ROSI  l  l  <i\ 

l  i    Rnai  II" rn  anti  nd  idi 

HutrinoncH'h     solo  formaba  una  pequrfia  parte,   ru 

el  dia iprcndi  •■  Vallespii  .  Conflanl    »  la  Cerdeña 

1 1  incesa  j  constituye  el  departamento  de  loa  Pirineos 
,.i  ientali  i  tnliguaraente  rata  comarca  se  llamó 
SarHonum  l  a  ciudad  de  A»"  mhj  .  colonia  romana,  dio 
mi  nombre  .il  país  de  qm  luí  •  spitnl  .illi  rn  el  año 
SS6de  Roma,  los  reyes  Celias  se  reunieron  para  deli- 
berar sobre  l"s  medios  de  imp<  dir  i  tnibal  el  paso  poi 
aqncl  |>.ns  por  temor  d*  (|'"'  atentase  contra  su  líber 
i,i.l  Mas  parece qui  esa  Ciudad  fue1  destruida  6  arrui 
in.l  i  poi  los  \  ándalos  é  su  entrada  en  I  s|>;m.i 

l  i  .  astillo  de  Rosellon  se  halla  pues  edificado  en  el 
lugar  que  ocupo  la  antigua  Ruscino,á  una  legua  de  Per 
P in. mi  \l  li.n  er  excavaciones  en  aquel  punto  se  han 
encontrado  medallas  romanas  *  cimientos  de  edificios 
.il  parecer  mu»  grandiosos  en  1768  descubriéronse 
muchas  columnas,  capiteles,  cornisas  n  lócalos  de 
mármol  No  quedan  otros  vestigios  de  esa  ciudad  qne 
una  torre  notable  por  su  antigüedad,  fragmentos  di 
baños  públicos  j  porciones  de  murallas  La  torre  ea 
redonda  j  ostenta  mis  paredes  denegridas  que  de  lejos 
se  divisan  Varios  escombros,  unas  seis  ó  siete  casas 
edificadas  cerca  de  la  torre,  esto  es  lo  que  existe  de  la 
antigua  colonia  romana,  j  aun  estas  desmoronadas  ha- 
bitaciones son  soln  ruinas  de  un  caslrum  construido 
■obre  las  de  Ruscinp:  escombros  sobre  escombros, 
minas  sobre  ruinas  tal  ea  la  acción  del  tiempo  )  la 
marcha  de  loa  siglos  ■ 


»  .•-filio    ■!••    ItoM-llon. 
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,   vsVs    ,  OMSISTOItl  vi  I  8    l>l     SAN    Ql  IMI^ 

i    s   Quintín  ••>  m ii >   oscuro;  |    le  ha 
dito  piada  niiiohn  M>bn    li  ea  <>  no  esta  ciudad  la  an- 
Sainarohriva  de  la  época  gálica,  cuestión  no  di 
.  ¡dida  todavía   I  n  cierto  i  s  que  en  todas  laa  épocas  dr 
,  Monarquía  ha  hecha  'ni  Kloríoan  papel     bajo  >\  rei- 
nado dr  i  ■  ii|"    tuguslo ,  armó  algunos  batallones  de 

lancero»,  que  se  disliog •  •  >  i>  cerca  del  valeruan  ino. 

n  la  batalla  de  Bovinas    v  Rnea  del  sígl     m 
emperador  la  liian  sorprender  por  una  tropa  dehom- 
ii  .ii  madoa  i¡  mando  de  Federico  de  llm-n  ,  sa- 
lino ligo)  .  pero  apenas  hubieron  penetrado  loa 
muro*  de  la  Ciuda  I  que  la  población  lo»  rechazó  dan- 
do muerte  .i  la  mayor  |>.nt.-  de  ellos,  )   obligando  .i 
|na  reslanlea  i  emprendei  la  raga    Pero  i  pesar  del  ».i 
.,,  ,i.  uta  habitantes  no  podo  esta  Ciudad  librarse  de 
,.  i  i.'iii  id  i  bajo  ••!  :  einado  de  Enrique  II  en  el  año  de 
3  lenta  mil  enlre  Rspafioles,   Flamencos,  vlc- 
ntanes,  I  icoceses.al  mando  del  duque  de 

Saboya  representante  de  Felipe  II  re)  de  España,  apo- 
deráronse de  S  Quintín  despnea  de  veinte  )  <  ¡neo  días 
de  trinchera  abierta  Piada  fué"  capai  de  salvarla  niel 
Condestable  Mnomorenc)  tan  afamado  militar,  niel 
tlmíranli  Colígny,  ni'el  valiente  Dandelot,  que  fué 
de  célebre  capitán  de  los  calvinistas  en  las  guer- 
i  .is  de  religión .  )  que  al  través  de  las  Blas  enemigas  ) 
de  loa  pantanos  de  Rocoiirl  .  llevó  quinientos  hombres 
de  socorro  i  la  guarnición  La  Ciudad  sufrió  lodos  loa 
estragos,  ^  fué  entregada  .il  pillaje  i  saqueo  como  en 
i  u  invasiones  <l>-l  si-ln  «  l"OS  ingleses  se  llevaron  lo- 
dos los  ornamentoa  )  vasos  sagrados  de  lns  leinplns  ; 

lusEspi les,  laa  tapicerías  de  oro  que  represen  sn  el 

martirio  de  S  Quintín  .  '''>n  las  que  Felipe  II  j  lomó 
las  \.isi.is  galerías  del  I  scuríal  l<a  ciudad  .i  coi 

cia  de  semejante  calamidad  >i I"  .i  tal  i  unto  di  siui  - 

i  ,  ,|,,.  sola  i'.rní  mecieron  dos  habitantes,  cuyos  nom- 
bres ha  conservado  l;i  historia:  llamábase  Peuguoj  e| 
uno)  era  simple  artesano;  j  el  otro,  clérigo  mu)  o>- 
nocido,  Simón  Sobre  este  suceso  léese  una  inscrip- 
.  mu  1 1  •  i  ni. ul. i  con  seis  versos  latinos  j  en  letras  de  oro 
místenle  en  un  mármol  negro  del  frontispicio  de  las 
naistoríalea 

luí.,  i.  í  ras  de  religión  penna  necio  li.  I  >  la  < I • 
naslía  de  Valois  .  j  manifestó  su  adhesión  |mr  medio 
de  una  solemne  declaración  hecha  por  ln  muí 

dad    Muerto  Enrique  III ,   i! os  puertas  á   Enrique 

i\  .  .I le   -■  ntusinsmn    Desde  esta 

isloriadeg   <J lin  nada  ofrecí  departiru- 

i  H  .  antes  queda  unida  i  la  de  la  monarquía  ■ 

/  i.l.i  por  la  |mhI.-i  ..,  i  ni  ni.,  de  EUchelieu  .  )  mas  i  irde 

i   .    Lufs  XN 

La  Ciudad  de  S  Quintín  está  sil  nada  en  la  cima  j 

i líente  de  nn.i  vasta  colina  .i  cuya  raída 

rio  Siiiniiii     Desde  ti  I  canal  de   Picardía 

r<m  un  semicírculo   plantado  dr   arboledas  .i  lodo  ti 

i.kIi.  i  I'  i  ••-.!••    tiene  trea  arrabales  que  conducen  •>  <  a. 

•  •  l  i  1  ■  i  r    M  un  \  Peí  .'un.    I  ita  ciudad 

■  in.iN  i."  tifie  H  iones  se  demolieron  can  ce  de 

■  i  idN  -  i  >  intigti  1 1  atedral .  en  que  se  guardan  las  reli- 
quias del  »>antu  que  dio  su  nombre  i  la  •  nnl.nl  ;  la  igle. 
sia  de  S.intiago,  y  las  Casas  Consistoriales  son  los  únicos 

edificio*  i|n salvaron  de  1 1  destrucción  Laa  callea 

bteo  que  ii  i  apilares,  son  ancha*    rti  el  sigla  paaado  te 


i'». mi. ii. .ii  ilgnnuí  bellos  edificios,  >  en  ■•!  presente 
•  asas  bastante  magnificas  La  plaaa  mayor  casi  central, 
puede  pasar  por  un  aumento  Laa  Cataa  Consisto- 
riales, con  ocho  columnas  que  forman  pórtico)  gale- 
ría   tu  linterna)  reloj,  presentan  una  configura- 
ción mu)  antigua,  |  el   contraste  que  forman  ■  ion  I" 

modei  un  dr  laa  casas  inmediatas  parece  que lenta 

el  respeto  que  ¡aspira  la  antigüedad  de  este  edificio  En 
el  día  la  población  ea  muy  nnlustn.il  ,  ejercitándose 
mas  particularmente  en  hilados  *  tejidos  de  lino,  líen- 
sos  .  algodones .  etc 


i  \i;ii  mi  i;  \s   DI     LA  LIGA     - 

i  ,s'i       i  ¡ea   " 

\  \  hablamos  en  los  artículos  anteriores  de  las  pa- 
siones rencorosas  que  dispertó  en  París  la  noticia  del 

asesinato  de  loa  Guisas:  en  lis  calles  oíase  un  i tintín 

i. otar  aquella  atrocidad  distribuíanse  éntrela  mu- 
chedumbre mil  láminas  representando  el  martirio  de 
los  dos  gefes  de  Is  casa  de  Lorena,  )  en  ellas  vefanae 
los  cuerpos  de  loa  príncipes  de  Guisa  tendidos  en  una 
sala  del  castillo  de  Blois,  traspasados)  acribillad  «  de 
heridas,  ambos  con  nn  crucifijo  en  la  mano;  j  l  nriqur 
de  Valois  pérfido  político  cubierta  bajo  capa  de  santi- 
dad, que  habiendo  comulgado  \  comido  en  mi  compa- 
rtía, lea  hace  dar  horrorosa  muerte  No  hubo  sermón 
ó  arenga  dii  iglda  .i  las  ih.is.iv  en  que  no  si-  hiciese  men- 
ción de  los  príncipes  de  Lorena  Madama  de  Nemours, 
madre  del  duque  il<-  Guisa,  asistía  í  loa  sermones  del 
l\  ni  l,  in,'/<irit,  quien  volviéndose  á  ella  exclamó  en 
so  invocación  Oh  santo  j  glorioso  mártii  di  Dios, 
bendito  el  vientre  que  te  llevó  )  los  pechos  que  le 
amamantaron;  y  el  doctor  Lincestre  en  medio  del  lem" 
pío  de  San  Bai  tolomé,  biso  prestar  juramento  ■>  todos 
mis  del  concurso,  con  las  manos  alzadas,  de  derramar 

hasta  su  ultima  gola  de  sangre )  basta  la  óitími >- 

ni  .1.1  de  sus  bolsillos  i  or  veogar  la  muerte  de  l"s  dos 
príacipes;  é  impuso  en  particular  un  juramento  al 
presidente  de  Harlay,  que  escuchaba  el  sermón,  dicien- 
do l  evantad  la  mano,  señor  presidente,  bien  alio! 
mas  .ilin  todavía  para  que  I"  vea  lodo  el  pueblo;  i  el 
presidente  si    vio  obligado  á  hacerla 

Viéronse  entonces  pegadas  i  todas  laa  esquim  -  di 
París  caricaturas   ridiculizando  á  Enrique   m  .  con 

■    ■ i)  ea  hábito  de  penitente,  haciendo  una  pro 

cesión,  dando  gracias  .i  Dios  por  la  muerte  de  los  Gui- 
tas li  pueblo  hondamente  conmovido,  rompía  todas 
laa  señales  de  la  soberaoís  )  de  su  antigua  sujeción 
los,  \.iii>is ¡  mientras  los  alborotadores  hacían  rmnnai 
todas  laa  plazas  diversas  relaciones  sobre  el  asunto 
de  Blois  Pero  enlre  lodos  estos  lamentos  no  se  traslu- 
cís  unión  ni   regularidad,  ni  menos  gé mes  de  un 

futuro  sistema  de  gobierno;  *  asi  para  c preoder  la 

marcha  »  leadenciaa  de  la   revohici iiuícípal  <!• 

París,  es  indispensable  conocei  con  precisión  loa  dife- 
rentes partidos  que  aa  repartían  el  poder)  autoridad 
Dejemos  hablar  >  Mr  de  Capefigue,  historiador  que 
ha  destruido  laa  rancias  ¡deas  sobre   la   lígi    )  dado 

i .  i  ■-    •*. 

i.  ..n.|..,ri  ni  i  nloi  jr¡' 

I  .   I  ..r..|.4    I   .  u.  j  i 

Ultaw  rn  N  Ribliiilrr,,    H.  ,1    I 
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ill 


iin.i  nueva  luz  i  este  episodio  de  l.-i  historia  de  Fran- 

i  En  el  Arden  gerárgioo,  dice,  si  concejo  muná  i- 
pal,  ssdeeti  la  reunión  del  preboste]  regidores  de  la 
ciudad,  pertenecía  la  administración  publica,  ti  dm 
baju  tai  órdenes  á  las  compañías  ciudadanas,  arregla- 
ba los  mercados,  j  reunía  .1  los  oficina  Tudas  Isa  ór- 
denes concernientes  i  la  policía  emanaban  de  la  Gre- 
ve  Por  mucho  afán  qite  H  pucl  l"  emplease  •■!!  la 
elección  de  magistrados  adictos  á  las  ideas  caliílicas  3 
.1  1.1  Santa  Liga,  como  el  concejo  se  componía  de  ciu- 
dadanos notables  3  propietarios  encerraba  elementos 
conservadores  j  de  un  sistema  de  regularidad  3  de 
orden.— Al  lado  del   gobierno    municipal    Formárase 

otro  en  un  Bentidt ib  decidido:  París,  como  hemos 

diaho  ya,  se  hallaba  dividido  en  diezi  seis  cuarteles, 
a  i-iimi  frente  había  un  empleado  elegido  por  el  pue- 
blo, j  ere  el  hombre  <lr  los  oficios  )  de  laa  compañías 
urbanas  listos  diez  j  seis  cuarteles  Formaban  un  con- 
cejo particular,  independiente  de  la  municipalidad,  3 
hasta  predominante  en  sus  resoluciones,  por  cuanto 
se  escudaba  en  el  pueblo  armado.  No  Faltaban  juntas 
••ii  que  descollaban  fogosos  oradores,  (Ir  los  cuales  era 
••I  principal  cierto  Senault,  simple  abogada  de  París, 
especie  de  tribuno  romano,  que  al  hacerse  alguna  pro- 
posícion  de  que  im  gustase,  peno  (|iir  veía  iba  á  adop- 
tarse  por   unánime  consentimiento,   levantábase  <li. 

ciendo  en  alta  voz:  Señores,  oponga  por  cuarenta 

■  mi  hombres  .1  cuyas  palabras,  dice  un  antiguo  histo- 
riador, Lodos  bajaban  l.i  cabeza  en  silencio  como  per- 
ros Contábanse  en  segunda  línea  en  cuanto  á  talento 
é  influjo  el  comisario  Loucbart  3  Esmonnot  procu- 
rador del  parlamento  El  órgano  de  la  ejecución  \ 
Fuerza  era  Bussy-L  eclerc,  también  procurador  del  par- 
lamento; .1  quien  se  encargaban  las  operaciones  activas 
del  común:  3  que  al  rrente  de  la  guardia  urbana  go- 
bernaba  la  Bastilla  de  San  Vntonio,  vigilaba  de  noche, 
prendía  a  los  políticos  libios,  j  era  muy  conocido  de 
los  mereados 

Para  marcar  bien  la  diferencia  de  los  dos  concejos 
puede  decirse  que  la  municipalidad  representaba  a  la 
clase  ciudadana  católica  de  la  liga,  que  era  amante  del 
orden  3  regularidad  administrativa;  3  el  concejo  <!<• 
los  diez  3  seis,  á  los  oficios,  cofradías  3  demás  pueblo 
que  se  complace  en  el  desorden  1  anarquía  tumultuosa 
de  las  plazas.  Estas  eran  las  autoridades  puramente 
municipales.  —  Bajo  un  nombre  mas  general  3  mas 
afine  a  la  monarquía  se  hallaba  el  parlamento,  que 
debía  representar  un  papel \  activo.  Tal  como  esta- 
ba constituido,  no  podia  prestar  su  apoyo  á  la  Liga, 
pues  era  demasiado  afecto  al  monarca  (l  tuteábase  por 
ventura  que  en  él  había  presidentes  3  consejeros  que 
eataban  relacionados  con  Enrique  111,  á  quien  la  Liga 
II. ba  tirano  Necesitábase  un  golpe  de  mano  soste- 
nida por  la  Fuerza,  \  en  efecto  lo  ensayó  mas  larde  e| 
puebla  de  París.  '  armaba  la  Sorbona  la  principal  au- 
toridad eclesiástica,  siendo  respecto  á  los  prim  ipios 
del  gobierno  católico,  lo  que  el  pai  lamento  respecto  á 
los  principios  judiciales  Pronunciáronse  iodos  lósen- 
las ile  París,  de   modo  i|ue  en  ludas    las    iglesias  había 

sus  predicadores  en  correspondencia  con  la  Sorbona, 
¡■identificada  en  cuanta  A  opiniones  con  el  concejo  de 

los  dil'Z   3   seis 

las  dos  fuerzas  activas  dispuestas  A  la  lucha  eran 
el  ejército  católico  3  el  calvinista;  el  primero  11  las  ór- 


denes de  los  doques  di  Mnvenne.  \  de  \uuiale,  herma- 
nos ambos  de  ios  Guisas  asesinados   en  lílois;   j    los 
calvinistas  bajo  el  1. 1. meo  estandarte  del  rej  de   Vi\.o 
ia   Colocado  entre  ambos  partido*  dueños  de  la  fuerza 
\    únicos   por  lo  mismo  i|ue  podían  darla,  ¿qué  debía 
hacer    Bnrique  m?  el  tercer  partido  político  babiasi 
grangeadn  iodo  su   favor    Volvió  é  llamar  Enrique   á 
esos  jóvenes  adictos  ;  3  en  medio  de  esta  temeraria  3 
irmjada  ¡iivenlud,  á  que  llamaban  miñones  los  partí 
dos  extremos,  descollaba  d'EpernoB,    lazo  a  prepóshi 
par. i  atraer  al  n\  de  Navarra    l>e  Bpernon  1 •>  trato 

desile  enlomes  de  eimi  nlar  la  .dian/a  de    Enrique    111 

con  e|  gefe  ile  la  nobleza  del  Bearnés;  alianza  que  pron- 
to quedó  establecida}  firmado  un  tratado  en  Tnon 
el  26  de  abril  de  1589  l.n  adelante  Enrique  de  Vaioii 
entraba  en  el  pleno  poder  de  los  protestantes,  teniendo 
paramo  »  sucesor  al  Bearnés  3  su  aventurera  ca- 
ballería En  la  pri ra  entrevista  de  los  dos  monar- 
cas aliados  guardáronse  todas  las  Inrmalidades  del 
respeto  3  etiqueta,  ocultando  al  parecei  el  Navarro  su 
desconfianza, 3  el  francés  su  resentimiento  El  primero, 
según  escribe  un  testigo  ocular,  «despreciando  varías 
advertencias  q«e  se  le  hicieron  para  hacerle  difei  ir  la 
entrevista,  no  viendo  ademas  apariencia  alguna  de 
peligro,  paso  el  Loira 3  fué  á  ver  al  rey  de  Francia;  ) 

tal  era  el  concurso  de  anillas  partes,  que  sus  \|,oesl,i 
des  permanecieron  por    mas  de    seis    minutos  con    los 

I  na  /os  1  elididos  sin  poder  aproximarse  por  impedírse- 
lo el  gentío;   luego  los  saludos  J  abra/os    se    t'  ; 
con    mutuas    demostraciones    de    satisfacción 
cijo. 

Esta  alianza,  según  los  católicos  impía,  alejaba  mas 
j  mas  al  rej  de  Francia  de  la  santa  l  nion  establecida 
en  París.  Luego  una  serie  de  actos  del  soberana  die- 
ron á  conocer  que  el  rej  desraba  establecer  su  gobier- 
no superior    á    la  turbulencia  popular    Dominaba  a  la 

población  de  París  un  sentimiento  de  religiosa  triste- 
za, como  si  dijésemos  una  atmósfera  de  penitencia  3 
misericordia      l.os   que   manifestaban  alegría  *n    el 

rostro,    escribe  F.'  Etoile,  eran  tenidos  por  políticos,    1 

basta  una  familia  hubo  que  por  poco  fué  saqueada 
solo  porque  la  señora  \  l.i  sirviente  habían  reído  ■  ■  1 
efusión  Nuera  permitido  entregarse  á  fiestas  3  regí 
cijos,  diciendo  que  eran  locuras  que  recordaban  la 
corte  de  Enrique  in;  en  términos  que  el  martes  de 
(  arnaval,  en  vez  de  las  máscaras  acostumbradas,  hi- 
riéronse devotas  procesiones,  entre  ellas  un. 1  de  seis 
mil  estudiantes,  sacados  de  todos  los  colegios  3  la  ma- 
yor parte    de    mas  de  doce  anos,  iban  con  túnicas  He. 

vand  >  un  cii  io  blanca  .\  cantando  con  profunda  devo. 

cion;  el  pueblo  pedia  sermones  en  los  pulpitos    |  líhlí- 

cos,  cual  en  tiempos  antiguos  corrían  el  di    Menas   \ 

de  Homa  al  loro  pata  oir  a    sus   tribunos:    3     el   .0111.1 

poderosa  de  la  palabra  ¿contra  quien  ¡ba  dirigida?  cual 
era  el  objeto  de  tan  ardiente  predicación?  Enrique 
m.  el  lirano,  el  Nerón  que  hacia  alianza  con  los  calvi- 
nistas contra  la  gran  ciudad  de  París    Lincestre  en  un 

sermón  del  miércoles  de  ceniza  dijo  al  pueblo       No  \,.\ 

a  predicaros  el  Evangelio,  pues  esto  es  muí  comnn; 
os  hablaré  si  de  la  abominable  vida   3  hechos  de  esi 

pérfido    tirano,    de   Enrique   de  Valois,   que  iio 

diablo! 

\  la  sazón  los  ejércitos  reunidos  de  Enrique  de 
Navarra  3  del    rey    de   Francia   obraban   de  acuerda 

reuniéronse  en  San  Claudio;  con  que  los  dos  soberanos 


\l  Ul  M    CMM-ltsM 


■t   hallaban  di  I  irit   Enrique  111  rabiaba  de 

.   r  q  -i.  na  •  i  i  >.i  «1 11  r  ii,  •  de  lan  luí  do 

>j  ciudad,   cujraa  100000  habitantes  lan  tolíciloa  il 

■acia  i  xv,  ,i  i  ii  taludar  .i  tu  rej .  »  como  era  ooléi  ion  ) 

dvia  oh  mi  manta  mil  mneatas  planes, 

hasta  se  li  oyó  exclamaran  un  atronque  « l«-  deape- 

.  1 1,  i    r.i'  i  ■  ii %  demasiado  robusto  j 

.  tprich  loa  de  nos  sangría  para  curarte,  isí 

,  ..ni,.  ¿  toda  la  Fi  ancia,  del  frenesí  que  la  oomunio»! 
¡  ..  ,  L  iin  ni  di  Mparecido  lúa  coa  * 
,  murallas,  sin  que  de  ti  quede  in<u>  que  el  aitio  que 
ocupaatoal  Peroao  la  capital  de  Francia  no  se  ignoro- 
bao  Ule*  intenciones,  j  .mu  kaa  exageraban  i  Bn  de 
sublevar  .il  pueblo  j  alimentar  su-.  «»«ln>-.,  de  modo 
que  lo  imaginación  no  alcanza  .i  repn  tentarse  el  gre- 
da di  exaltación  i|ii<-  reinaba  en  losánimoa  Quii  n  i  n 
efecto  dobo   la  superioridad    i  los  Calvinistas?  quién 


■  ,,111111,  i.,  tua  ejércitos  basta  bajo  los  muros  de  Parla 
No  era  acaso  Enrique   de  Valúa?  noeri  rale   el  loan 

que  unía  dos  creencias  |„,< -,n  basta  entonces 

Desembarazándose  piusa  de  l hu   iii,  ompiau 

aquel  implo  poeto?  ou  •«•  atraía  con  ello  bajo  la  bandi 
ra  de  l.i  Liga  ••  muchos  que  il>-  ella  había  separada  i  ¡ 

real  influjo?  Desde  la  i irle  del  duque  il«-  <.ui\.i  \  del 

i  ardenal,  Ibrmáraae  en  Parla  mu  sociedad  de  jóvem  » 
cuyo  objeta  era  quiloi  de  en  medio  .il  rej  con  uo 
aseainalo  lillimo  término  .>  qo<  vienen  á  uarai  loa 
ideasexalladas  de  patriotismo  religioso  ó  político  cuan, 
da  se  apoderan  de  ciertas  cabezas  el  asesinato,  idea 
horrorosa,  ennoblécese  cuondu  bailo  cabida  en  uo  la 
n. iiu, i  de  religión  ó  de  libertad,  i»'i  la  convicción  de 
que  es  bacei  uo  gran  servicio  Bruto  ocupó  un  olio  lu 
gar  i  n  al  panteón  de  la  República  do  la  anligua  Roma 
Jacobo  Clemente  fué  convertida  en  Sonto,  j  puesto  en 


»  iiiii  iiluiii     «!<•      I»     l.lKll. 


i  iis  aliares  de  laa  curradlos,  cual  mártibque  libró  de  su 
:    i  la  i  itólica  monarquía 
n  la  leyenda  que  se  publicó  en  París,   Jacobo 
i  lemenle,  |ai  obino,  de  edad  de  M  .i  :':¡  años,  liii"  de 

Sorbona  Seos,  consumíase  con indo  la  li- 

i.iih.i  de  Enrique  de  v.ilni^  para  con  su  purblo    Ha- 
llándose un  i  ii'"  he  ,  ii  l.i  cama  envióle  Dina  ui 

de  resplandeciente  luz,  que  le  mostré  u 

p  ilabraa     11,  i  man  i 
.    mensajero    de    Dios    omnipotente,    j    vengo    á 

lui.tii,  que  el    tirano  de   Francia   debe  recibii  la 

muerte  de  lu  mano;  decídele  pueay  prepárale  .i  ello, 
como  le   está  ya  preparada   li   corona  ilrl   martirio 
Di<  luí  i ,i  desapareció  dejándole  medilai  en  aque- 


llas verdaderas  palabras  l  la  siguiente  mañana  llena 
mi  fantasía  di  la  visión  <\<-  la  noche,  j  dudoso  sobre  1 1 
partida  quedebia  tomar,  dirigióse  .i  un  amigo  suyo, 
también  religioso,  \  hombre  -..il>i"  j  versado  en  la*  sn- 
-i.nl. iv  Escrituras,  i  quien  preguntó  si  seria  desagra 
dable  .i  \h<>^  el  dar  mue-teáun  re¡  sin  religión 
.  mp  ,|  .irlo  en  sangre  inocente  j  cubierto  de  todos  i<^ 

vicios  imaginables    \  lo  que  le  contestó  queD i 

l  i lio;   pero  que  cuando  el  rej  estaba 

lode  la  iglesia,  entregado  al  orgullo  \  iii.nn.. 
era  él  de  pai  rcer  que  aquel  ■  i « » « -  le  diese  muerte,  como 

Jmlii  .i  Unlofernea,  haría  un  acto  santo  »  rec nda- 

ble  i  l"s  ojoa  de  I  M< -v.  por  cuanto  libran  ia  de  execrable 
opresión   i  on  gran  pueblo;  j  que  aun  en  el  i 
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morir  elque  emprendiese  tan  buena  obra,  seria  biena- 
venturada Estas  palabras  produjeron  en  Jacobo  tal 
efecto  que  .il  instante  se  decidió 

tomada  su  determinación,  paaó  algunos dias en 
.luiiius  \  abstinencias  i  pan]  agoa,  confesó  j  comul- 
gó, j   dea| a  ipn-  puso  lodo  mi  cuidada  en  limpiar  j 

purgar  mi  alma,  consideró  el  modo  de  salir  bien  de  mi 
objeto.  Resolvió  por  fin  fingirse  portador  de  cartas  de 
algún  gran  señor  que  debiesen  entregarse  en  propias 

manos  del   rey,  proveyóse  de  > buena  navaja  que 

escondió  en  la  manga  del  hábito,  j  se  fué  .1  San  Clau- 
dio, donde  á  la  sazón  se  ballal I    Rey.  Rl   primer 

martes  de  agosto  de  1689,  .1  eso  de  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, anunciaron  .il  rej  la  llegada  de  un  ii.nl''  de  Pa- 
rís que  deseaba  hablarle;  bailábase  el  rej  en  mi  sillón 
coa  la  bata  puesta,  cuando  al  ver  que  loa  guardias  po- 
ni. ni  dificultades  1  ia  entrada  del  fraile,  enfadóse  >•!  rej 
por  ello  diciendo  que  le  dejasen  entrar,  no  sea  que  di- 
gau  que  echo  de  un  a  los  religiosos  Jacobo  entró 
pues  al  punto,  3  habiendo  Inclín  una  profunda  reve- 
rencia .il   rej  'iin-  acababa  de  levantarse,  le  presentó 


ana» cartas  di  parle  dele ledeBrienne.  Púi 

rej  á  leerlas,  \  cuando  el  fraílele  vio  atentoá  la  lectuí  > 
sacó  la  navaja  de  la  manga,  >  se  la  hundió  en  ••!  1  ientn 
encima  del  ombligo,   dejando  el   arma   en  la  herida 
de  suerte  que  el  rej  la  sacó  con  trabajo,  j  con  la  misma 
din  un  golpe  al  asesino,  hiriéndole  en  la  ceja  izquierda 
con  la  punta  j  aclamando:    Fraile  malvado  me  lia» 
asesinado!  olal  quítesele  la  vida!  \l  instante  acudieron 
guardias  de  todos  ladoa,  quedando  muerto  con  varias 
heridas  el  religioso,  *  en  seguida  se  le  desnudó  j  puso 
.1  vista  de  lodo  <-l  pueblo  por  ver  si  alguien  leí 
pnes  muchos  le  creyeron    mas  bien  un  soldada  dis- 
frazado, por  ser  aquella  acción  hai sada  para  un 

fraile 

Con  que  fué  herido  Enrique  111  hijo  de  los  Valois, 
cayendo  bqjo  el  pañal  de  un  joven  que  ion  '-lio  creyó 
librar  la  ciudad  \  preparar  el  triunfo  del  catolicismo 
Al  principio  creíase  que  el  rej  sobreviviría,  \  este  des- 
graciado estaba  creído  'I'1  lo  mismo,  pues  dos  horas 
después  del  fatal  j;"1!"'  escribió  a  mi  esposa  Esta  ma- 
ñana estando  ocupado  en  mis  asuntos  mu  que  hubiese 


t|lnll'iisis      <1,-     .lülllllll     (   lellil'    .Ir 


en  mi  estancia  mas  que  el  señor  de  Bellegarde,  mi 
procurador  general  me  ha  traído  por  mi  orden  un  jo- 
ven jacobino,  que  se  decia  portador  de  unas  carias  del 
presidente  de  mi  parlamento  Después  de  haberme 
saludado  j  sacada  unas  cartas  falsas,  aparentó  haber 
■  ■11  ellas  algún  sei  reto;  \  habiendo  yo  hecho  retirar  al 
dicho  señor  de  Bellegarde,  sai  ó  entonces  un  puñal  y 
me  hirió  creyendo  darme  la  muerte;  pero  Dios,  pro- 
tector de  los  reyes,  no  ha  querido  que  este  su  humilde 
siervo  perdiese  la  vida,  que  por  su  sania  gracia 
melia  conservado,)  desviado  el  golpeen  términos 
que  no  1  ni-  nada,  j  creo  recobrar  la  salud  en  breves 
dias,  asi  por  mi  propia  confianza,  como  por  el  testi- 
monio que  de  ello  me  han  dado  los  médicos  j  ciruja- 
nos que  me  traían;  \  de  ello  he  querido  advertiros  1  fin 


de  que  no  os  apesadumbréis  por  los  rumores  que  ac 
so  hagan  correr  \!  cabo  de  algunas  horas  tan  bellas 
esperanzas  se  desvanecieron,  j  Enrique  111  entrega 
su  alma  a  Dios  el  1  z  de  agosto  de  1589,  en  medií 
de  los  lamentos  de  los  valerosos  caballeros  que  le  ro- 
deaban 

t  n  rej  de  Francia,  escribía  Mr  Capefigoe,  murió 
víctima  <l>'  las  guerras  civiles   Enrique  de  Valois,  •■ 
tenia  aun  treinta  anos,   j  su   juventud  fué  l" 
pleada,  por  cuanto  á  los  diezj  ocho  era  ya  vencedoi 
en   Moncontour  y  Jamar:   .1  los  veinte  v  dos  reinaba 
en  Polonia,  j  i  los  veinte  j  cuatro  en  Francia:  fué  una 
verdadera  personificación  de  la  nobleza  cortí 
esos  jóvenes  locos  j  disipados  que  empleaban  el  tiem- 
po en  <'l  juego,   la  caza,  los  regocijos  *  pro, . 


.11 
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iri.iiiiu.il.  .1.  loa  campos    ráaakai    rzbnrtabannn  ata  sermone*  al  pneblodi lo 


ladeado   iinlii.il    i|n.   i  ni  ¡que  .1. 

■>  I    i|iu-  el  | il  un  1 1 >t-   de  l  .muir,   ,  .11  .  .  i.i     I   liu.ni. 

¡i.  ii. i  .i.  iim.I.kI  de  ka  caballero*  latVara 

\  de  aquella  i... .  ta  i  n.l.i  que  li.ii  1 1  dm  mu  ■  ii  •!  doro 

tildo  A  I.i  mil  ni  |'.  1 1,  á  loa  cebaHrrosdeí  B k  \  i 

ib  i  .il  p  leblo  -II  I  •  ii. 
M.  i..  .1.    ..i.  jóvrw  -  adií  los  'i'  •  i    ■   .  i  i.  \  sai  i 
min  «ida»;  lo  i o  que  su  iiwHn     •  ■  - » 1 1  - ido  .i  l«-> 

■   .i.lli..      |.|  mili.  .    .il,; Il, 

il  .ii  ni.  din  il »  kIi  agitada    I  i  •■  rtocMi  nlo, 

|     Illdo  M     .  \j     .  -  il.  i   .  "II   l.irllul.lil     \      l|..|.lr/.l.    MI 

ll_Hl    i   Mil    M     lieniMIM    |n>Mlll.lb.l    .vi  „l.l.l.i    )    brllos 

dali  abandono  que  !<•  distinguía  uaala 

.Ir   ui  séquito  de    jóvenes    brillante*   ü    ¡luelrea      1. 
,,  l.  .  .iii.i.  livos,  pitea  cercado  de  dearnuliauza* 

, .  n  al  reinu  da  Poloaia,  logró  liai  •  i-aeadorai 
i,  p rancia  calaban  baKo  arraigado»  k»  odio»,  j  t.il 
que  -•■  |e  reprende  era  bija  da  la 
necesidad  de  nn  abrasar  ningún  partido  detei  mistada 
1 ..-.  senlkuienluí  de  Enrique  ni  fueron  oatóliou»,  con 
••lilis  empezó  mi  «¡da,  airnjarase  .i  bu  terribles  medi- 
das del  Sao  Bartolooi  asociándose  completaotcute  á 
Ir»  Guisas  ascendido  á  rey  se  separó  de  ellos,  y  esloes 
muí  íécil  de  esplicar  al  lado  de  la  corona  formábase 
IMIi  liga,  i.  ; mu.,  que  un  gobierno,  con  sus  gefes, 

alumbres  políticas  >  condiciones  para  1 1  pors 
reñir  esle  gobierno  proclamaba  al  duque  de  Guisa;  j 
Enrique  o  habia  de  ser  un  mero   maneqiil  coronado, 

.i  empeñarse  en  una  gueri n  un  rival  lan  poderoso 

.•  influyente;  en  sus  limil  idos  alcances,  creyó  que  |n  i- 
v.i.l.i  I.i  Ligada  su  querido  gefe  |">i  un  sangriento 
golpe  drí  estado,  un  asesinato,  n<«  habia  mas  que    i .. 

nene  él  en  lugar  del  duque,  i  .| I  partido  católico 

le  admitiría  •  !  •«  se  engañó    la  Liga  li¡/<> 

adieos  su  corona  )  bu go  buscóle  el  corazón  para  be- 
rirlo,  pues  Enrique  de  Valois  |i  rseguidor  de  loa  márti- 
res de  Lorena  fué  ••"  adelante  aborákiado  del  parti- 
do católico  En  pI  ánimo  de  este  monarca  dominaba 
cierta  meseta  de  tristeza  j  libertinaje,  mezcla  de  disi- 
pacion  )  de  ideas  sepulcrales  qne  á  menudo  bailamos 
eo  las  almas  aniquiladas   gustábanle  lo»  objetos  liigu- 

n  .iis  \ .-.'  iil< «--  llevaba  I ladas  calaveras,  \  mis 

alfileres   »   adornos   figurando    imágenes   de   b >s, 


que  el   buin  religioso  que  lanbi  raloi  arrostró  la 

l'.U     lllll  .11      .1     I.I     I    I  .111.    I.I     .Ir   .1.  |  M .    I 

li   \ri  il.nl.  i  ..    m.ii  In     n..| 

aannln  se  publicaron  diferentes  libelos      Vendíase  la 

i  n  que  de  un  lado  se 

v.  1 1  i  i  nriqui  ni  •  n  mi  lrel>«  da  rauta  a  .  an  aati  ni"  -.i 

infierno  |mii    uní  demonina,  »  •■  su  frente  .1. Im<  1. 

lítenle  entre   nubes  ara  Ueaada  .il  ruin  por  ... 

.■nM.nl. i  . i.  Dina    Esta  Iñm Mataba  solo  un  aneldo 

tornes,  ^  w  di  rrainó  entre  el  pueblo  con  la  mayor  pro- 
fusión: difundiéronse  .il  par  muchas  canciones  llevan- 
do laa  principabas  nato»  Ululo*  -  Vuertt  ./.  / 
■  ,  i  ¡i'i'iiiiitii  cometida  ron  mn  religi 
libró  ,/t-  rl  al  /'<i". — Huitrín  abreviada  ./•  In  vida  de 
Enrique  de  '  .//•■/>,  en  cincuenta  >  cuatro  atortelar,  > 
propia  /tara  lodo  el  pueblo  francés,  con  el  retrmm»  ¡ir 
hm  /acollo  (  Ir  mentí  .  religioso  •!•  In  urden  </<  ">.;<//.. 
Domingo,  que  lómalo.  —  <  ont  ion  etplrituaty  ai  eion  de 
gracias,  <///,  contiene  el  discurso  >  tiranía  de  Enrique 
</<■  I  iilni',  i  in.  a/abanta  *  ,/,  /mi  I  acabo  Clemente, 
ha  librado  de  tamaño  cruel  del  tirano,  el  I  " 
¡Ii  agosto  del  ano  de  £'•"  ia  de  ISStt,  dedicada  A  todo 
el  pueblo  católico  de  Francia  por  el  tono  de  Ihvmi 
i. ii. iiii  i\  viiin  >  otras  muchas  por  el  mismo  esti- 
lo  ¡Cuántas  bendiciones  ""  dirigía  el  i bla  .i  la  un  - 

moría  del  santo  lacnbiüo!  qué  alegría  na  causó  en  Ins 
mercados  I.i  muerte  de  Enrique  de  Valois!  En  adelante 
ya  solo  tenían  que  habérselas  coa  1"^  <  alvinistas,  va 
no  ni. i-  soberano  libio  3  político;  podían  darse  un  rey 
Mi.l.nl.i.iiii.  nir  uuinicipal  j  católico,  un  rej  de  la 
Santa  I  nion,  »  .i  alio  encaminaba  lodos  sus  esfuerzo* 

•  ■I  c rejo  de  la  T.i    i 

I  ste  rey  un  -  hizo  esperar  mucho,  poes  eligieron  al 
cardenal  de  Borbon,  loque  fué  una  idea  parlamentaría 
que  dejaba  el  porvenir  libra  de  lodo  empano,  por  ba- 
llameel  cardenal  sin  parentela,  \  reconocerse  al  mis- 
mo hriii|>n  ln>  derecho'  de  la  casa  de  Barbón  Esle  an- 
ciano cardenal  estaba  preso  bajo  el  podei  del  Bearnes; 

in-  obstante  I 'levado    i    la   digníil  .1   real   con   el 

i ibre  de  Carina  \.  j    su    efigie  se  encuentra  aun 

en  varias  medallas  pertenecientes  i  coleccione!  nn- 
mismálicas  I  uc  pues  reconocido  |>or  todas  Jas  ciuda- 
des d«  li  l  oí '.itnluM  i  municipal  con  fieata*  )  t> 


■|  lado  de  las  caballerescas  rnndecorac s;     gociju*  |M>r  su  advenianienlu    El  cardenal  era  la  |ier- 


por  fin  cuando  el  lulo  déla  pr sa  de  Conde,  á  quien 

imabacon  pasión,   hizo  pintar  cráneos  en  su  vestido 

>   hasta  en   los  zapatos    For I  ezlrafio  proyecto  de 

abrir  en  el  bn-.| le  Boluña  seis  callea  de  árboles,  la* 

que  habían  di   terminal  en    un    mismo  centro,  en  rl 

Mil   quería    levantai     un    magnifico    pan  I para 

de  los  reyes  que  le  sucedie- 

caballcros  di  i  I  spú  il  ii  ">  into  1. 1 

'.i.i  de  edificar  .illi  su  sepulcro  con  su   n  sp<  clíva  i  sin 

n      ,  | ii    ifloa     decía   I  ni  iqne  muchas 

fuello  un  delii  !'••-••  paseo,  I o"s  habrá 

■  ii  el  bosque  cu  itrocieotos  mausoleos 

lodo   el    puebla   de   Pal  i>    i  fiestas  v 
pompas   celebrando   su   Hbertad    mil  poesías  exprésa- 
le! pueblo  |>"r  li.ill.n  se  libre  de  opresión; 
i. in      \..'   n   diferentes   grabados  representándola 
muerte  del  r  j  bajo  mil  diversos  ispectoa;  j  otros  tan- 
.iiii.  in  írtir  qne  armado  de  una 
el  al¡  ni.,   il   //. 
i  nn  antiguo  bisto- 


sonificacinn  <l.-l  catoticis >  poi  consiguienb  se  biso 

iiin\  |x>pular;  hizo  lodos  Ins  actos  de  rej  como  ai  uñai 

ni ido,  il- lenes,  etc.  El  plan  de  la  I  nion  católi- 

.  .i  estaba  cumplido,  pues  al  fin  b  ibian  logr  ido  colocar 
en  el  tronoá  un  sacerdote,  un  cardenal  Con  todo,  <l 
concejo  de  la  I  igs  manteníasi  i  su  obediencia  porque 
I.i  ciudad  quería  conservar  sus  garantías  Toda*  la* 
Formas  municipales  se  conservaron  con  cuidado,  \  Inv 
cnarleleros  retuvieron  mis  facultades,  Mientras  que  el 
duque  de  Hayenne,  teniente  general  <lrl  reino,  llevaba 
las  arma*  fuera  de  París,  .-I  concejo  de  la  l  nion  )  el 
despacho  de  la  ciudad  tomaban  oiedidasdi  vigilancia 
\  di    repn  síon  política    Habia  i  n  I  rancia   dos 

.in.    n  proclamado    por  la  valiente  noblesa 
de   provincia,    )    <  irlos  \  elegido  por  loa  católicos  j 

.  m. I  ule* licipales;  el  uno  i*cj  de  I.i  nobleza   el  otro 

del  puebla 

I.i  unir'  le  de  Enrique  tu  asi  en  Paría    i  orno 
en    las   ciudades  sujeta*  .i  la  l  nion,  habíase  formado 

pai  lid  ■  di  il  .•■'  1 1'1   res  que  .1   -■  iba  prepa- 
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raran  término  dicliosa  .1  las  turbulencias  de  la  l  1  so- 
.  1.1  lodos  conocían  la  necesidad  de  tener  un  rej  cató- 
lico, pero  creían  que  si  Enrique  de  Navarra  se  dejaba 
instruir  j  convertir  .il  catolicismo,  -.i  adoptase  la  fe 
romana,  era  esle  el   mejor  medio  de  acabar  con   tan 

1 stas  contiendas  3  gnerras  civiles.  Esle  partí  lotran- 

saocionario  tenia  representantes  en  el  palacio  de    fus- 

t i.-i.i  j  .11  1.1  ni n. 1   del  parlamento,  que  dirigía  el 

presidente  Brissnn  Vdemás,  el  duque  de  Mayenne  no 
se  alejaba  tampoco  de  nn  arreglo:  pero  el  |>arlidn  po- 
pular vio  que  si  los  negociadores  atraían  el  ejército 
real  anle  los  1 'osde  Parfs,  adiós  sania  Liga,  liberta- 
des j  privilegios!  El  objeto  de  estos  partidarios  debía 
consistir  en  atacaí  vigorosamente  las  conciencias  tí- 
midas que  hablaban  de  transacción,  cuantío  era  pre- 
i  ¡so  antes   morir  en  el  servicio  de  Dios   j  en  defensa 

de  las  franquicias  municipales,  Diariamente  sen ia 

el  concejo  de  los  diez; j  seis  cuarteleros  j  ensussesio- 
nes  hablábase  solo  tle  violentas  medidas  contra  las 
personas  3  sus  actos.  I  nn  de  los  miembros  de  dicho 
concejo  de  los  diez  3  seis  nos  dejó  1  I  proceso  verbal 
de  las  deliberaciones  que  entonces  tuvieron  lugar  para 
desembarazarse  de  los  enemigos  de  la  confederación 
católica;  después  de  varias  proposiciones  extremas  3 

hasta  sangrientas,  el  se •  de  Launoy,  presidente,  hizo 

deliberar  sobre  dos  asuntos  de  la  mayor  ¡mpoi  lancia, 
tales  fueron  primero  elegir  diez  ciudadanos  de  la 
compañía,  bien  asegurados  por  el  ci  ncejo  secreto;  3  el 
segundo  repetir  el  juramento  de  1 1  I  nion  con  mas 
fuerza  que  nunca,  en  atención  á  lo  urgente  3  crítico  de 
las  circunstancias,  )  al  ntímero  3  osadía  de  traidores 
que  encerraba  la  ciudad.  Organizóse  al  punto  dicha 
comisión  de  diez  celosos  ciudadanos,  3  adoptó  una 
serie  de  medidas  de  seguridad,  relativas  á  sus  opinio- 
nes 3  á  la  crisis  terrible  que  amenazaba;  confiscaron 
los  bienes  de  cuantos  siguieron  al  de  Navarra;  j  fue- 
ron reemplazados  los  miembros  de  la  municipalidad 
que  no  estuviesen  dispuestos  á  hacer  el  sacrificio  de 
mis  vidas  3  propiedades  en  ese  movimiento  popular, 
rambien  se  invitó  il  pai  lamento  á  que  castigase  á 
los  traidores  que  mantenían  correspondencia  con  les 
Calvinistas-,  hasta  esta  misma  corporación  fué  igual- 
mente acusada  de  traidora.  Si  bien  era  cierto  queso 
presidente  Brissnn  se  habia  adherido  i  la  santa  Liga, 
fué  antes  por  miedo  que  por  otra  cosa,  por  I"  qtte  a] 
pueblo  no  se  le  escapó  su  conduela  ini  ierla  j  lemero- 
vi,  1  :omo  esle  nunca  perdona,  siguió  lodos  los  actos 
del  parlamento,  \  halló  una  circunstancia  al  parecer 
justificativa  de  la  sospechada  traición  Fue  el  caspque 
acusado  nn  procurador  de  la  ciudad  de  estar  en  inte- 
ligencia con  el  Bearnés,  fué  Conducido  , míe  el  parla- 
mento, en  que  se  le  loi  inne.ius.i:  pero  ,il  cabo  de  alglW 

tiempo  las  cámaras  pronunciaron  la  inculpabilidad 
del  .leus. ido  senten  :i  1  que  hizn  subir  al  colmo  la  irri- 
tación popular    l.   concejo  de  los  diez c icia  toda  la 

indignación  del  pueblo  contra  los  magistrados;  túvose 
una  reunión  en  que  quedó  resuello  reprimir  las  trai- 
ciones 3  conspiraciones  que  se  fraguaban  en  la  ciudad 
Bussy-Leclerc  fué  el  gefe  de  la  empresa,  3  decretóla 
prisión  3  muerte  del  presidente  Brisson  3  de  d  11  con- 
sejeros del  palacio  de  Justicia;  en  consecuencia,  dos 
comisionados  del  concejo  invadieron  la  morada  del 
malhadado  presidente,  y  se  lo  llevaron  preso  al  Chá- 
lele!   \o  permaneció  por  mucho  tiempo;  por  cuanto 

después  de  algunas  lloras  de  espera   Ir  lile  leid.i   la  sen- 


tencla  conque  se  le  condenaba  á  la  muerte  di 

dr  la  herejía,  enemigo  * 
traidor  de  la  ciudad:  \  al  instante  fu 
sentí  t  ■  ■  1  ■  :  1  1 1 1  ■  1  ■  1  _  i  del  palacio;  los  dos  consejeros 
■  c  !  misino  suplicio:  mientras  el  pueblo  ai  1. ni- 
dia estas  sangrientas  ejecncione*.  Semejante  medida 
contra  el  parlamento  era  viólenla  )  enérgica  como  to- 
das las  que  emanan  de  la  autoridad  popula 
ejemplo  ra  mirj  severo  para  el  partido  conciliador,  1 
hasta  1,01  mi  i/o  a  los  mismos  católicos  de  sanas  inten- 
ciones; pero  e|  concejo  de  los  diez,  conociendo  lo« 
progres  »qne  iba  haciendo  el  partido  moderado,  quiso 
asombrarle  por  medio  del  terroi  Purificáronse  todas 
las  autoridades  municipales  3  cuarteleras,  >  fin  dequi 

corresp  >n  liesen   1  I  «  sentimientos  del  | l.l- 

e|  poder  se  deslizó  de  las  manos  ciudadanas  cayendo 
enteran)  inte  en  las  de  los  increados  de  mod  >  que  aqni 
comienza  .-i  gobierno  democrático  de  la  municipali- 
dad de  I' 1  is.  han  la  dirección  de  una  I  inisi  ni  po- 
pular; con  que  se  desenvolvió  una  s,.|¡r  de  violentas 
medidas     confiscaciones  contra  los  pai 

Todo  esto   sucedía  durante  la   ausencia  del   duque 
«le   Mayenne,  que  era  el  hombre  de  la  ciudadani  1,  di  1 

parlamento  3  del  partido  de  la  revolución  1 lerada. 

quien  te  hallaba  á  la  sazón  en  Plandes,  donde  le  es- 
cribieron el  completo  triunfo  de  los  mercados,  grav< 
acontecimiento  I    la  absoluta  pérdida  del  110. 

der  de  la  casi  de  Guisa,  que  acusaban  \.i  de  haber 
perdido  su  adhesión  .1  la  causa  del  catolicismo  La 
carta  w.i  con  urgercia,  por  lo  que  el  duque  d  ■  Maven- 
111'  man  lió  á  toda  priesa  á  París,  con  objeto  de  1  ecobrar 
el  poder.  Entonces  la  ciudad  se  organizaba  democráti- 
camente, )  Bussy-Leclerc  ejercia  toda  la  autoridad  po- 
pular, eni  una  especie  de  tribuno,  3    presidia  á   todas 

las  resoluciones  instantáneas  é  instintivas  q arai  ■ 

leii'in  .1  ¡obiei le  las  masas.  Pero  semejante  go- 
bierno no  1.  ni. 1  en  favor  suyo  ni  a  las  fuerzas  militares, 
ni  al  partido  de  los  ricos  que  suministran  el  dinero, 
ni  á  los  gefes  valientes;  3    asi  el  duque  de   Mayenne 

desde   el     motilen  lo   dr     ,u    llegada   pililo   d,ir    un     os. id.. 

golpe,  pues  seguíale  un  pequeño  ejército  j  sosteníale 
la  dase  ni.-uia  le  los  ciudadanos.  Lo  pi  imeru  que  hizo 
fué  apoderarse  de  la  Bastilla  ;  que  su  comandante 
Bussy-Leclerc  puso  en   sus  manos  por  sorpresa  \  por 

miedo,  con    la  condición  de  que    nada  se  le   diría    pOI 

la  muerte  dada  á  los  desgraciados  miembros  del  parla- 
mento Mayenne  hizo  lomar  las  armas  á  todos  los  ciu- 
dadanos, estableció  un  cuerpo  de  guardia  en  cada 
esquina  j  se  aseguró  de  todos  los  puntos  de  alguna 
importancia  Pasáronse  cinco  diasen  preparativos,  \ 
al  sexto  fueron  presos  Lonchar!,  inronx,  Esmonnoty 
imeline.  gefes  populares,  *  ahorcados  inmediatamente 

en  una  sala  baja  del  Lou\  re    El  escribana  )   el  verdugo 

fueron  presos  algún  tiempo  despnes,  3  ahorcados  en  la 

plaza  de  lililí:  en  medio  de  un  doble  cuadro  de  ciu- 
dadanos aliñados,  que  aplaudian  la  coda  del  gobierno 

de   los  mei  e  idos 

Esta  rápida  ejecución  militar  alcanzó  al  raoi  ¡míen 
lo  democrática  de  la  municipalidad  de  París;  3  el  du- 
que de  Mayenne  perteneciente  i  la  clase  ciudadana,  i.i 
remitió  luego  el  poder  li  mayor  parle  de  los  gefes  de 
cuartel  fueron  sustituidos  por  hombrea  del  partido 
católico  moderado,  fallos  de  energía,  las  mismas  dis- 
posiciones tuvieron  electo  en  el  concejo  municipal,  p. 
niendole  acorde  con  las  ideas  del  juslo    media 
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túvose  de  nu<  vo  la  autoridad  del  parlamento,  j  quedó 
en  fin  >-i  populacho  toara  di  laLiga    Diaolvieroo  la 

M. ni  de  !<«•.  diea  pan  dejar  el  libre  | 

,1. 1  podei  il  pai  lameolo  |  asociai  ion  católica 
¿I  triunfo  del  duque  da  Uavenne  im  el  principio  de 
i.i  contrarevolucion  que  pn  paró  la  vuelta  de  l  nriqui 

i\    h  n  un  moví mlu  popular,  cuando  ae  apodera  del 

gobierno  el  partido  moderado  puede  prnnoalicaí  m  un 

ido  *  i ii>  lejana  restauración   l  

.  hi  ilu ni 1 1 r.  es  violenta,  desordenada,  pero  fuerte,  deci- 
dida, *    «aliente  *  combata  animosa;  pero  cuando  la 
modei  ii  i  ■  •  11  ó  las  clases  medias  tienen  <•!  poder,  llenas 
...i i.  ii  \  de  paa,  aolo  buscan  una  autori- 


dad pacifica  Dueñas  eJ  Duque  de  Maycnne  j  los  pai 
lamí  ntarioa  da  Paría,  expulsaron  .1  loa  hombrea  di  *■' 

loluclon;  |    todo  llevó  desde  aquel  punto  el 
.  ni.  1. 1  de  flojedad  )  transacción  política 

110  vi  miento  municipal  dejaba  intax  la  la  1 ui  - 
lion  de  advenimiento  i  la  corona  Cariosa  murió,  j 

-, uerte  dejó  abierta  una  ancha  senda   1   todas  las 

ambiciones  dirigidas  á  ocupar  el  trono  ,  \  quién  debis 

por  M>berano  do  la  i  nion?  Varios   eran  lasa 

candidatoa   Rl  infante  de  1 --i a,  hijo  <  1< ■   Felipe  11 

el  príncipe   Ernesto  de  tustria,  el  duque  de  Sabo.ta, 

el  de  Guisa,  el  lnj<>  del  mártir  de  IH<  •  1  > ,  »  en  fin  <•!  mis- 

I  mo  duque  de  Uavenne    S"l"  la  convocación  da  loa 
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estados  genérale»  podía  ponei  téi  mino  il  estado  de  ¡n- 
1  ertidumbre  del  país  pero  el  despacho  municipal  nin- 
guna priesa  ae  daba  i  ello;  pnes  la  elección  de  un  rej 

había  de  1 r  1 1  ■■  ■  ■  *<-«.  estrechos  .1  la  autoi  ¡dad  de  los 

prebostes  j  regidores  de  bu  1  ¡ndades  lujetaa  .1  la  Liga 
v,  obstante,  el  d  oque  de  Mayenue  hubo  de  resolverse 
., ,  .,[,».„  .11  ilu  boa  estados  generales,  que  se  reunieron 
••n  I'.imn  il  afio  i.v.13  En  elloe  el  partido  extranjera 
rchó  nuii"  de  la  intriga,  pero  mis  miraa  interesadas, 


.1  conocimiento  del  público  ¡  adelantaron 
los  asuntos  de  Enrique  de  Navarra  1  ra  el  Bearní 
aclivoj  muj  hábil,  atraíase  ■<  los  de  inciertas  convic- 
ciones, multiplicando  promesas,  conquistando  las 
ciudades  una  .1  una,  *  comprando  otros  partidarios 
con  honores  ■■  dinero  La  conducta  «Ir  loa  estados  ge- 
Deralea  de  1598  ñu  debe  ¡tugarse  por  <-l  corto  número 
de  actoa  de  '•Ilu-,  emanados;  asi  es  «|n<  se  i«n  ha  ju/g.i- 
do  con  severidad   porque  nada  determinaron;  ,("■'" 
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acaso  n  '  haber ■••  louna  resistencia 

i  las  intrigas  >i>,r  "  crinaban  para  la  elección 

.,.,1,. i,  di    la  i  nrff*  de  los  pueblo 

,,,,.  ría  proclaiiMi    il  infante  )   'I  duque 

a  irop«rinaaa  o\  u»i i  un 

n  rehusar 
,   |g    inmediata  elección  de 
i     hubiesen  re 
m  .  de  la  Esparta,  hu- 
mado un. i  crisis,  cuando  con  mi*  con- 
_,.,,..n  evitarla  en  Ru  jamái  debí 
iuim  ulvidaí  (|iii  M  deben  i  elloa  laa  cooferenciaa  de 
,,..„  del  ni  ¡quede  Navarra  qne  filé 

igudo  que  salló  entonces  contra  los 

i  ¡.lados  le  los  que  nao  llegado  hasta  noso- 

i    el  que  lleva  el  Ululo  de    Sátira  lienipea  ode 

:  ,    ■.    ,  ■  r,l  <lr  lo*  ,■-/,/- 

i    •  m  iia  Sátira  -"I"  da  una  idea  ridicula 

liados  g         des,  pues  n  petimos  «| i sloa  Ira- 

i  .  oni  iliac le  las  opioiooea  moderadas  l  n- 

mjH  raron  >  empavesar  laa  esquinas  diferentes 
■ricatuí  as  de  la  Liga,  >  estas  publicaciones  producían 
una  profunda  impresión  en  los  ánimos;  j  loa  parla- 
iii.  ni.H  ii is  las  multiplicaban  en  ios  secretas  reuniones. 
Dóramelos  últimos  días  de  un  poder  débil  cada  golpe 
.s  mortal  j  la  Liga  había  ya  llegado  á  este  extremos 
Perdió  ■<!■  primitiva  grandeza,  *  do  quedaba  ya  mas 
que  ana  terminación  ó  desenlace  pasible,  el  recono- 
cimiento 1 1. 1  tu  .i  \  formal  de  Enrique  iv,  el  que  se  veri- 
i  el  curso  natural  de  los  acontecimientos 
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Loa  experimentos  de  los  químicos  han  dado  á  l.i 
¡  rancia  una  nueva  induatria,  que  cada  dia  \.i  toman- 
ln  mayor  incremento,  *  hasta  empieza  á  esparcirse 
por  mochos  puntos  de  Europa  prueba  de  su  mucho 
de  !  is  _'  andes  ventajas  que  proporciona.  Ha- 
blamos di  i  '  ibrii  ación  de  velas  i  ttrtirirtii  .  conoci- 
rralmente  con  los  nombres  de  velas  r/<        /    - 

Ofrecen 

juntamente   una   blancura   nivea,   la   solidez  de   la 

misma  cera,  3  un  precio  ronj  módico ,  siendo  la  preo- 

npacion  >  la  rutina  losdnicos  obstáculos  que   halla 

ralizam  el  consumo  de  este   bello  producto 

Je  la  moderna  industria    l  ■  materia  primera  de  esta 

,  ,ii  es  el  sebo,  pero  '•sentó  de  toda  la  parte 

qnida  que  tan  sucia  \  repugnante  aapeclu  le  c ■ 

ira    véase  pues  una  nueva  salida  para  una  materia 
i  lísima  .'ii  muchos  países 

\  .i s  .i  ver,    pues    la   serie  de  opeí  iciones  que 

,  ,n  su!  ii  del  -.-luí  ,|  tíi  ulnt 

in.iiii  1 1  que  lan  t">«  o  se  le  pai  •  1 1 

julmicoa  han  deacubierlu  que  de  todas  laa  ma- 
nsas pueden  sai  irse  verdaderos  ácido 
i,  un  i  base  •  'ii  de  cal .  por 

\  que  pueden  separar»!  de  eala  última  curo. 
•        :         lo   ni  .i.  ido  maa  fo< 

|, iinii). i bre  qui  descansa  la  fabricación  de   velaa 

ni.  ¡pío  cuya  aplii  m  ion  ha  dado  lugar  á 


Loa  | üulimienlns  para  el   pormayor  son 

guíenles 

Pénense  unas  mil  libras  de  sel i  una  ■  liba  di 

madera    n     i    con  la  suficiente  cantidad  de  agua    la 

dienta  por  medio  de  un  tubo  que  i  ondui  •  ■  •  i 

ranni  al  fondo  de  la  cuba    Derrilidoel  sebo,  añádes< 

ico  la  ca lad  de  150  libras  de  cal,  bien  di- 

mhIi.i  luego  láuasi'  la  cuba  .  *  se  la  \.i  calentando  |wi 
espacio  de  unos  \res  cuartos  de  hora  La  cal  forma  un 
jabón,  n  iiii.i  combinación  con  I  res  •"  idos  que  poní 
en  libertad,  )  que  unidos  .i  la  base  animal  glirvrum 
formaban  antes  el  sebo    eslon  tres  ácidos  m 

que  forman  .   como 
acabamos  de  >l  cii  .  un  jabón   muy  duro  con  la  cal 
En  cuanto  á  la  _    cerina  que  la  cu    ha  reemplazado  i 
que  forma  1 1  dozavo  de  la  •  anudad  de  sebo  emplead  i 
i  ia  decimos,  como  que  es  soluble  en  el  agua 

quedamos  de  ella  desembarazados 

Quédanos  pues  lan  solo  ese  jabón  duro  formado  con 

l.i  cal )  loa  tres  ácidos  que  debe s  poner  en  libertad 

Redúcese  dicho  jabón  .i  pedazos  )  se  echa  en  olra  cu- 
ba   n  .*  i1    con  200  libras  de  ácido  sulfúrico  mezclado 
con  veiote   veces  su   volumen  de  agua    Caliéntase  el 
contenido:  descompónese  el  jabón    el  ácido  sulfúrico 
se  combina  con  la  cal  j   forma  un  sulfate  de  cal , 
veso,  que  por  su  gravedad  especifica  precipítase  al  fon 
do  de  Ii  cuba     los  tres  ácidos  sobrenadan  como  un 
ceile;  enloncesse  decantan  .i  una  tercera  cuba   a 
,  .;  nlada  también  por  medio  del  vapor,    j  - 
primero  con  agua  acidulada  j  luego  con  agua  pura 

I  .os  ácidos  ya  trasegados  pénense  en  moldea  •>  pro 

pósito  j  se  dejan  enfriar  Con  esto  se  obtienen  masas 

amarillentas  cuyo  aspecto  oleoso  es  debido  al  ácidu 

,   único  que  se    halla  eb  estado  líquida  .i   la 

ni  i  regular  j  que  compone  casi  la  mitad  del 

producto    Debemos  pues  tratar  de  extraer  este  ácidí 

,  :  .,  de  obtener  el  esteárico  \  el   margánu  ■ 

en  toda  su  pureza    Esto  se  logra  redui  iendn  .i  pulpa 

las  masas  de  dich  ni  ácidos  por  medio  de  un  cuchillu 

mecánico  n.*  i    j  ingenioso,  que  fuera  muj  largo 

describir  Extiéndese  esta  masa  entre  dos  sargas  di 
modo  que  forme  capas  alga  delgadas  .  j  se  colocan  i  ii 
el  platillo  de  una  prensa  hidráulica  regulai  n  B  qu< 
las  comprime  fuertemente.  Entonces  sale  la  inayoi 
parte  del  ácido  oléico  líquido;  pero  para  extraerlo  del 

lodo  es  necesaria  prensar  en  caliente .  i •>  asi  el  ácidí 

tiene  mayor  Duidex  .  )  sale  con  mas  facilidad  La  pren 
sa  para  la  operación  en  caliente  a  n  fúndase  en  el 
mismo  principio  que  la  otra .  solo  que  está  tendida  bu 
ri/mii. iliin  niv .  >  las  paredes  que  sostienen  la  masa  m 

calienta idiante  el  vapor    Despuesde  esta  presioi 

sácase  la  maleí  ia,  que  ha  adquirida  una  brillaotí  blau 
iiii.i  Disuélvese  de  nuevo  en  una  cuba  n  13  ei 
que  se  lavan  los  ácidos  con  agua  acidulada  para  qui 
tai  lea  los  lisios  de  cal  que  todavía  contienen  \  uelveu 
á  lavarse  en  la  cuba  a  10  i  este  lavamiento  siguí 
el  amoldar  la  masa  en  forma  de  paoea .  j  cotonee*  i  ■■ 
apta  *.i  para  la  fabricación  de  laa  velaa 

ilanneute  ia  mezcla  con  los  .nulos  un  i  10  di 
cera  para  impedir  su  cristalización  al  <li-ir.iin.nlos  en 
los  moldes  que  les  dan  la  forma  definitiva 

Intes  d<    entregarlas  velaa  ó  asjgias  al  comercio 

déjaoae  i"'i   algún  lieiupo  expuestas  al  aire  lii 

lo  que  adquieren  mayor  blancura  Qaalmente  se  pu 
i,  i,  ,,  bruñen  j  ion  propias  para  el  cooaumo 
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l.\     MESTA 


i'.m-i ■!•  qne  la  España  ha  sido  ■  n  todos  tiempos  •  •! 
país  ile  los  rebaños  j  ijne  mas  preciosas  lanas  ha 
producido;  ya  sea  por  la  mejor  calidad  de  los  pastos, 
o  loque  es  mas  verosímil  por  el  clima  mas  Favorable 
;i  la  finura  de  las  lanas 

La  raza  de  los  rebaños  hacia  i"--  principios  del 
siglo  m\  había  degenerado  por  un  acontecimiento 
poco  conocido,  i  .il  cual  Be  atribuye  el  origen  de  la 
hermosura  de  las  lanas  de  España  Cuando  el  principe 
hereditario  de  Castilla,  hijo  de  Enrique  III.  caso  con 
Catalina,  hija  del  Duque  de  Lancaster,  en  1894,  esta 
princesa  le  llevó  en  dote  un  numeroso  rebaño  de  her- 
mosísimas ovejas,  las  cuales  se  alimentaren  tan  bien 
en  las  Castillas,  que  pronto  dieron  el  ramo  mas  con- 
siderable de  comercio 

Distfnguense  en  España  dos  clases  de  rebaños:  los 
uncís  viajan  anualmente,  j  los  otros  permanecen  h|os 

••n  s isnuí  pueblo:  estos  todas  las  noches  van  á  un 

mismo  redil.    \  los  primerosse  da  el  nombre  dente- 
rinn.\  o    trashumante*. 

Los  rebaños  trashumantes  nunca  permanecen  e.n 
las  tierras  de  su  dueño:  en  verano  habitan  las  mon- 
tañas, j  en  Invierno  los  llanos  d  otros  sitios  donde 
los  reúnan  No  dan  á  sus  propietarios  mas  que  el  be- 
neficio de  las  lanas.  Por  otra  parte.,  las  tierras  son 
mas  beneficiadas  en  los  lugares  donde  son  permanen- 
tes los  rebaños. 

Las  lanas  españolas  son  hermosas  j  de  superior 
calidad,  largas,  (i  n¡is  v  suaves,  3  aun  son  mejores  las 
de  los  merinos  que  las  de  las  ovejas  no  trashuman- 
tes 

La  mesta,  palabra  que  en  mi  verdadera  acepción 
significa  mezcla  de  granos,  es  la  reunión  de  rebaños 
pertenecientes  á  diversos  propietarios,  sin  ser  propios 
de  determinada  provincia,  los  cuales  viajan  tíos  veces 
cada  año  j  pasan  una  parte  de  él  en  nn  punto  v  lo 
restante  i'n  otro.  Forma  la  Mesta  una  sociedad  tlr  i  iros 
propietarios,  de  opulentas  monasterios,  cabildos,  gran- 
des de  España  j  personas  principales,  que  hacen  ali- 
mentar  los  rebaños  en  los  terrenos  baldíos,  asi  romo 
en    Inglaterra  en  los  comunes 

Esta  costumbre,  introducida  por  las  circunstancias 
\  por  la  necesidad,  se  convirtió  después  en  derecha 
Fundado  3  sostenida  por  la  posesión.  En  el  día  se 
mantiene  apoyado  en  leyes  3  ordenanzas  que  eterni- 
zan v  protegen  la  usurpación 

Kl  origen  de  semejante  costumbre  se  hace  subirá 
la  época  '•!>  que  una  terrible  peste  asoló  la  España,  j 
.-.niso  1.1  muerte  de  los  dos  tercios  de  sus  habitantes, 
hacia  la  mitad  del  si^lo  m\  Los  españoles  que  so- 
brevivieron a  tan  devastadora  calamidad  se  apodera- 
ron de  las  tierras  que  habían  quedado  sin  dueño  por 
la  muerte  de  sus  propietarios;  las  reunieron  para  for- 
mar grandes  haciendas;  pero  coma  no  hubiese  bra- 
/os  bastantes  á  su  cultivo,  las  convirtieron  en  pastos, 
i  se  dedicaron ¿ la  cria  3  multiplicación  delganado 
De  aln  proceden  los  ¡numerables  pastos  que  se  ha- 
II  ni  en  Extremadura,  en  el  reino  de  León,  3  en  al- 
gunas otras  provincias;  de  ahí  la  multitud  de  terre- 
nos lialilios  que  en  España  se  encuentran  en  todas 
parles   \  el  gran  mimero  de  propietarios  sin   títulos, 


que  poseen  vastos  territorios,  1  qne  llaman  din 

El  nrimero  de  carneros  merino:  ha  variada  en  el 
siglo xvii  infrió  gran  diminución,  5    en  ■•!   xvm  au 

mentó  extranrdinai  ¡a nte    Contábanse  7, 000  en 

el  siglo  wi:  los  que  quedaron  redándose  S 

bajo   el  reinado  de  Felipe   II!     al  principia   del  xvu. 

I  si  ni/  hacia  subir  el   nrfmern  en  su  tiempo,    1  finen 

del  mismo  siglo,  á  1. 000;  y  en  «I  dia  se  1 

unos  5,000  0  10 

De  cuando  eo cuando  se  da  sal  i  los  rebaños  du- 
rante su  permanencia  en  las  montañas;  se  extiende 
sobre  piedras  lisas,  se  hace  pasar  por  '-lias  á  los  me 
tinos,  x  s.-  les  deja  comer  cuanta  quieren  En  esti 
tiempo  no  se  les  deja  pastar  •  n  terrenos  formados  de 
piedras  calcáreas,  1  seles  conduce  con  preferencia  á 
las  tierras  arcillosas;  entonces  comen  con  extraordi 

nano  apetito 

\   mitad  de  setiembre  se  da  de  ocre  á  los  n 
frotándoles  el  dorso  3  lomos  con  ocre  rojo  disnello 
en  agua.  Semejante  costumbre  se  lumia  en  una  anti- 
gua rutina  cuya  razón  se  ij; a     según  unos  dicha 

mineral  se  mezcla  con  la  grasa  de  la  lana  v  forma 
cierto  barniz  que  la  preserva  de  las  intemperies;  se- 
gún otros  el  peso  de  dicha  sustancia  impide  el  creí  1 
miento  de  la  lana.  3  la  mantiene  corta:  oíros  pni 
lin  creen  que  .-I  ocre  absorbe  una  parte  de  la  trans- 
piración, la  i|ii.  siendo  muí  abundante,  volvería  la 
lana  basta  v  áspera  sin  este  coi  rectivo 

\  fines  del  misino  mes  de  setiembre  pénense  otra 
vez  en  mai  cha  ,  los  rebaños,  3  descienden  de  los  mon- 
tes hacia  los  terrenos  de  caliente  temperatura 

Casi  siempre  se  h-s  conduce  á  los  mismas  pastos 
011  que  so  alimentaron  el  ano  precedente,  en  donde 
casi  todos  nacieron,  3  donde  se  apriscan  durante  el 
in\  ¡•■1111  > 

Empiézase  el  esquilen  á  los  primeros  días  del  mes 
de  mayo,  3  se  verifica  durante  la  marcha  de  los  re- 
baños en  ciertos  edificios  vastos  llamados  esquileos, 
los  cuales  están  si  1  nados  en  el  camino.  \  pueden  con- 
tener cuarenta,  cincuenta,  j  hasta  sesenta  mil  ca- 
bezas 

Dicho  esquilen  se  verifica  con  solemne  aparato.  % 
hasta  es  objeto  de  Mesta  \  diversión 

El  itinerario  de  los  rebaños  en  sus  viajes  se  halla 
arreglado  por  leyes  especiales.  v    por  ana  costumbre 

innieniori.il      Pasan    libremente    por  los  pastos  de    las 

poblaciones  ó  comunes,  y  ti<  nen  derecho  de  pac.  1  .  n 

ellos  No  pueden  pasar  por  las  tierras  oulliv  acias ;  pe- 
ro SUS  dueños  deben  dejarles  para  su  paso  nn  camine 

de  noventa  varas  ele  ancho.  Solo  andan  dos  leguas 

por  día  cuando  atrav  iesan  los  pastos  del  común  ;  pero 
cuando  pasan  por  tierras  cultivadas  hacen  seis  leguas 
por  dia  Su  viaje  es  regularmente  de  ciento  veinte. 
ciento  treinta  3  ciento  cuarenta  leguas,  que  recorren 
en  treinta  ó  treinta  v  cinco  días 

1  i,¡  tiene  leyes  particulares  hechas  al  princi- 

pio por  las  partes   intensadas   ..  propietarios  di 
lios;  pero    en  lo  sucesivo  fueron    sanen. nadas  por    v.i- 

ri.s  soberanos  Tii  ne  también  nn  tribunal  especial 
con  el  titulo  de    //  ta,   el 

cual  vela  por  la  conservación  de  los  privilegie  - 

Mesta  ;    \    entiende-  en    la   lee  aud ai  ion   de    derechos  de 

los  pastores  3  sus  rebaños .  para  ponlazf 

«•11  el  r eiioeiiuieiito  de   los  caminos  que  los  1 
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un. i  palabra  en  lodo  aquello  que  puedi 
iiinliM  tía  la  ni'-t.i. 

i  n   I  «pan 1  ■   ule  'i  i  «le  li  i 

i  iiuencs  .1  que  da  m  irgen;  )  

licin  que  i  •  .••  -  .1   la  .1^1  icullura     >  ■  n 
resultan  de  la  incala  muchisiinoa  inconvenientes 

1     l  l  ndmemde  personas  que  emplea  la 
|i  ..iIi,,iiim>  ,    \    ton  uIiim  laníos  brazos  perdidos  para 

ullura    )    la    población ;  particular ule   en 

Aquellas   provincias  falladas  de  hombrea  para  el  cul- 
tas Uei  ras 

1  n. 1  inmensa  extensión  de  preciosos  terrenos 

rtida  eo  pastos .  1  ningún  fruto  produce;  de 

ulla  que   loa  habitantes   de  estos  lugares,    no 

ii.tll.it>   donde  trabajar  para  aubvenii  i  suanece&ida- 

1  h   liei  ras  cultivadas  que  m  hallan  .il  paso  de 
s  son  devastadas  impunemente;)  loa  due- 
ños •  n   «ano  reclamaren  contra  lal  abuso,  ni  obten- 


drán mili  muí/.  11 alguna    Los  perj i»s  s ule 

n   1  uanlo  los    \  ¡aje» 
ie    hacen     ■  !    primero   ruando   lo     trigos   están  )it 

iini\    .11I1 1. mi. iil> .\ .    »    rl    >eg lo   ruandii    están   la* 

\  111. is  cargadas  de  uvas 

1     1  na  del  paalo    común    qui     se  hallan 

también  devastados,  1    los  rd ule   loalugarcí 

no  hallan  de  que  subsistii 

1  01  rebaños  de  I uta  sou  indlilcs  i  la  ngi  1 

cultura;  nunca  apriscan  en  tierras  rullivndas,  ni  con 
ii  ¡buven  .1  ferlilisarlas 

nuil. mii'iiii-  loa  111.1»  irales)  pastorease  hacen 
temí  1  1  11  todas  partea  por  donde  Irauaitan     en  todas 

ejeicen   un    insolente  despolis consecuencia  del 

abusivo  privilegia  que  tienen  de  ciUi   •<   cualquiera 
ante  el  tribunal  de  la  Mesla    que  siempre  aenl 
favoi  de  los  .uyos 


Pantos*  e-api%nol< 


\l  un  \ 


1  I      l'\l«     III      MI    tC.  \ 


1    \ti  ¡c  1  contiene  innumerables  •  ¡ndó- 

•  11.  ras  ,   eternamente  en   reciproca 

1  veces  un  gefe  diestro   j  valiente  1 

Inmina  •   perola  sumisión  es 

•  mpiezan  de  nuevo  *  con  m  is  furor  las  dc- 

3    mpre  ha  existido  1  ingricnla  enemiga 

•       felpáis  di    M11    1    )  los  reinos  de 

de  modo  quelospri ros  han  saqueado  dife- 

1 ladea  pi  incipales  de  cale  país  .  )  se 

..  tas  ruinas  del  antiguo  pueblo  de  Birnia  que 


destruyeron  hasta  loa  cimientos  Las  ruinas  de  esta 
ciudad  prueban  >■!  poderío  de  los  antiguos  sultanes  d< 
rala  provincia  mejor  que  rn.ini.is   relaciones  se  han 

hecho  de  a agnificencia   Ocupaba  Birnia  un  espa 

cin  de  dos  leguaa  cuadradas,  *  según  dicen  contenia 
11 11I.1  ni. mis  que  300  000  habitantes    todavía  subsisten 

«  11  ias  1  orciones  de alias,  las  que  tuvieron  x  pies 

de  espesor  j  18  de  altura,  siendo  la  obra  de  ladrillos 
rojos  )  muj  duros  MU  cerca  haj  el  rio  Muggabi  ori 
Hado  de  frondoso  *  lozano  verdor,  )  ton  aguas  muj 
profundas  contiene  muchoshi|)opótainos,  j  de  cuan- 
do en  cuandosos  negras  cabezas  asoman  i  la  juperiicie 
de  la  cor ti  Cerca  de  aquellas  riberas  haj  un  redu- 
cido valle,  donde  hací  catorce  afloa  que  florecía  la  1  ¡11 
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laddeGambí ,  que  dio  su  nombre  al  distrito  y  fué  Ciertos   viajeros  ingleses  que  en    1831 

videncia  favorita  de  los  soberauosde  B u    Lasrui-    ■  ■!  áfrica  eu  ocasión  <|m-  el  sultán  de  Bornou  se  halla 


nasque  ••!  tiempo  no  ba  destruido  todavía  prueban  í  los 
ojos  del  extranjero  que  fué  digna  esta  ciudad  de  la  prefe- 
rencia de  que  gozaba  Entre  Ins  restos  de  edificios  que 
por  todas  partes  se  ven  ,  uótaose  las  paredes  de  una 
mezquita  ¡  las  del  palacio  de  los  sultanes  Toda  la 
ciudad  estaba  edificada  de  ladrillos,  )  debió  de  tener 
mas  bello  aspecto  que  ninguna  de  las  actuales  Su  si- 
tuación es  deliciosa  j  aunque  los  campos circunvi  cinos 
consistan  hoj  en  llanuras  cubiertas  de  malezas  j  de 
plantas  inútiles,  asegúrase  que  se  cultivaron  antea  con 
grande  esmera 


ierra  con  loi  Uungovianos,  nos  dejaron  algu- 
nas relaciones  sobre  «•!  modo  de  pelear  de   esos  pui 

bloa    \Im\  pocí len  observan  en  sus  marcha»  hasta 

que  descubren  '-I  enemigo  i  ida  cual  -^.iK--  que  tal  día 
debe  estar  en  tal  i lo  determinado,  )  como  lo- 
gre el  objeta  <l>-  llegar  .1  tiempo,  uada  le  importa  lo 
demás    W  frente  del  ejército  \.i  ••!  theik  .  inmediato 

Míe  sigue  el  Sultán  de  Bo u,  en  cnyas  circunstancia» 

siempre  le  acompaña,  bien  que  nunca  se  bate    Preci 
den  .il  ~li' ik  ciocn  banderas   dos  verdes,  dos  listadas 
de  rojo  en  que  ha)  inscripciones  con  letras  dorada» 


Ci tierrero    iinn^uu tuno. 


1  ripiadas  del  alcoran  ;  j  le  sigue  un  negro  de  loda  su 
confianza  á  caballo  llevándole  el  escudo ,  la  cota  de 
malla,  el  acerado  casco ,  en  una  palabra  lodo  loque 
constituye  la  armadura  del  sheik :  junto  á  este  ha) 
otra  persona  extrañamente  vestida  con  un  sombrero 
de-  paja  adornado  con  plumas  < I «-  avestruz  .  la  cual  lie* 
\.i  l,i  caja  de  tambor,  siendo  la  pérdida  en  acción  <l< 


q ueños  j  esmi  radamenle  adiestrados  que  un  esclavu 
lóven  conduce  por  la  brida:  )  lodas  llevan  entera 
mente  cubierta  la  cabeza  )  rostro  con  un  velo  <!<•  se 
(l.i  de  color  obscuro.  El  sequilo  del  Sultán  es  cinco 
Mies  mas  numeroso,  \  tres  veces  ih.in  su  harén 
acompañante  .1  mas  algunos  hombres  tocando  trompe 
tas  <!<•  |>.iln.  El  sheik  no  \.i  acompañado  de  tales  ins- 


ste  instrumento  mirada  en  todas  ocasiones  como  des-  trunientos,  poi  cuanto  es   un  privilegio  de  la  auloi 

graciado   3   deshonroso  ai tecimiento    Detrás  del  es-  dad  real    Delante  del  Sultán  marcha  un   porl 

lado  mayor  van  los  eunucos  j  ■  •!  harén    II  sheik  solo  darle,  j  este  estandarte  •■oii-.i-.t.-  en  una  asta  larg  1 

1  l.-x .1  consigo  tras  mujeres  montadas  en  caballos  \<r-  cuyo  extremo  haj  sujetas  una    porción  de   ci 
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■  m i.i%  de  \  irios  i  ulnrfi  imitando  sin  dud 
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i... i  durante  la  acción  .  porque  •  ste  Hall  - 

1  ,  '•  ■  .1,  .1.     I.     11,1.     I    N.  |     ..I       %.       IIHMl 

rita*  i  slán  i  tal  «ti  i  mn  sol 
miníelos,  >  loa  que  lai   llevan  andan  l 

i  .luí  .i    que  ii"  puede  concebí  i  m 
n  %n%  ni.iii..%  tengan  aquellas  armas  la  menot 
utilidad;   poi   lo  demás,  las  otra»  personas  que  com- 
ponen el  w  nmpananiienlo  de  *•<-  príncipes    nfn  een  •■' 
ni. i%   ridiculo  espectácnlo  con  sus  abultada*  cabetes, 
rantei  barrigones  i  atiborrados  vestido» 
Siempre  que  loa  Miingovianns  atacan  una  plaza  ■■% 
iiMiumbre  suya  entregarla  i  laa  llamas    j  como  con 
tislrn  l.i%  habitaciones  en  simples  chocas  de  paja  en  un 
reducen  á  cenizas   Los  infelices  habitantes 

te  ven  en  la  precisión  de  I apresurada nte.yen- 

nces  caen  en  mano»  de  sus  implacables  enemigos, 
in.  iu%  rodean  .  *  en  un  abi  ¡r  de  ojos  son  destrozados 
los  hombres,  j  reunidos  los  niños  j  mujeres  para 
l  i%  chozas  son  .illi  mu)  cómodas, i  bien 
onstiiiidaa,  en  atención  .il  largo  heno  que  abundan- 
temente suministran  laa  orillas  de  l"s  rios  interior- 
mente divídenla?  en  v.ni.i%  estancias  unos  lienzos  que 
n  las  mujeres  con  grande  habilidad  Todas  laa 
chozas  tienen  su  puerta  formada  de  paja  sujeta  i 
un  marco  de  madera,  )  i  algunas  <!•  laa  principales 
rodéalas  un  recinto  de  lienzos,  que  i  veces  abarca  una 

..  _ la  choza  destinada   para  las   mujeres  esclavas 

iiiii.  contiene  también  una  vaca  ó  cabra  que 
mantienen  <"ii  leche  I  sta  gente  infeliz  rara  vea  de- 
fiende mi-  moradas,  s pie  cuanio  antes  las  aban- 
dona podiendo  asi  escapai  >  la  muerte  cuando  el 
itaque  tiene  lugai  de  día,  ó  si  el  incendio  no  seapo- 
n    i,i  rapidez  de  la  población    qne    no  la  dé 

i |...  de  ' ar  la  fuga 

El  día  i     de  junio,    il  salir  el  sol,  escribe  el  ca- 

pilan  Denham  .  presencié  un  expri  téculn  militar:  que 

consistió  en  una  revista  que  el  sheik  pasóde  sus  tropas 

tcompaBibanle  I»*  cuatro  sultanes  que  seguían  á  laex- 

i,  varios  puntos  del  circulo  que  formaban 

..i  infantería  árabe  n  la  caballería  bornoviana,  veíanse 

,n%  principales  esclavos  *  nflciales ,  vistiendo  tdnicas 

coloradas  bordadas  ile  oro,  rodeado* de  losquefor- 

,,  s. •, |iiii.i   F.n  cuanlo  al  sheik,  era  au  nniformí 

limpio  »  sencillo  .  ^  consistía  en  «l"s  Idílicas  de  muse- 

m  i    con  una  banda  del  mismo  color  i  un  tur- 

'. .uní .i    del  cinto  |>endíalr  un  •%:> I »l«-  que 

le  itin slaba  diciendo,  habíale  ■ 

montaba  sobei  bio  caballo 

i  ro  del  círculo,  i nlras  que 

•  .iiii.  i  i.i%  .  los  que  eran   en 

1000  <     iban  luí  ¡nado*  en  colimas  cerra- 

,,n.i  señal  que  lea  hüo  para  que  avanzasen 

,    un  grito  general  el  mas  agudo  que  jama*  h¡- 

n loa,]  luego  desfilaron  poi  tribus  de  HO0    i 

mbrea     Eslosguerrerosand  mi  nti  ■  mu  nti  di  - 

excepción  de  wüidor  d<    piel  de  cabra 

i  i  la  cintura  h  is    con  la  ca- 

i  ..  ii  adentro,  llevand lemas  varias  liras 

/■■  nnuj  estrechas  que  lea  dan  «w  lUa  en  la  ca- 
li ti  ndoae  en  la  cara  \ «i  debajo  di  la  nat  >   Sua 
ti  n  .n  un. i  lanza  )  un  racud       i  además 
la  cara  interna  del  antebrazo  i/- 


■i rdn    puesto  con  la  pnnta  hacia  arriba  j  sostenido 

i i  r*| le  anillo  que  les  abraza  la  i 

'•■i  ni. ni  de  i lera  de  un  ii  bnl  qw 

llaman  ■  \  .\  pesar  de  mi  grandor  osean  solo  algu 

n.is  librea  la*  diferentes  pieos  de  madera  qnt  lo» 
componen,  están  sujetaa  unas  ■<  nti  >%  por  medio  d< 
i  M  .i%  de  cuero  de  bue)  .  )  otras  iguale*  están  •  lavad  i» 

.i  i.i  cara  exterioi  de  un  sacudo .  en  lineas  sesga*  >  i 

un  un ni  adorno  .  n  rnantn  ;i  sn  figura  .  se  asemí  ¡a  i 
I.i  «Ir  un. i  rentan*  gótica  vl  abrigo  de  rata  arma  de 
tensiva,  loa  tanembami  atacan  .i  los areberns en  buen 
Arden  j  ;i  pean  lento,  ras  gefea  van  i dados,  lle- 
vando mi. i  túnica  \  turbante  blancos  como  ni 
distintiva  de  su  graduación  W  acercarae  á  la  tienda 
■  o  que  sr  halla  el  sheik  van  retardando  la  marcha  i 
después  de  haber  golpeado  loa  escudo*  con  la*  lam  i% 
cosa  que  causa  grande  efecto,  salen  del  círculo,  de 
llénense  de  nuevo  aguardando  á  sus  compañeros,  qw 

Iras  ellos  \.m  desfilando  con  el  tnisn den    i  ntn 

estos  guerreros  j  el  sheik  existe  una  noble  confianza 
este  hállase  siempre  en  medio  ■  I •-  ellos,  !•  %  arenga  con 
calor)  naturalidad,  »  lodos  lo  rodean  afanándose  por 
besar  cada  cual  al  pi  ¡mero  sus  pi<  a  j  los  estribos  vi 
ponerse  el  sol, al  lomar  los  kanembous  suposición  i  ara 
I.i  noche ,  que  siempre  escogen  en  los  parajes  mas  cer- 
canos .il  enemigo  .  preséntase  un  espectáculo  pinto- 
resco. Cada  larde  establecen  una  línea  regalar  de 
puestos  i>  piquetes  de  cinco  i  seis  Individuos,  que  se 
extiende  desde  el  cuerpo  principal  hasta  á  alguna  de 
sus  tribns  colocada  I  una  legua  di  avance,  regnlai 
mente  se  tienden  i  cubierto  de  sus  escudos,  que  no 
%n|ii  ln%  defienden  dé  las  flechas  enemigas ,  sino  hasta 
del  vlentoj  la  lluvia:  uno  ó  dos  individuos  de  cada 
piquete  permanecen  siempre  en  vela  .  j  i  cada  media 
lini.i  ii  ni. i%  i  menudo  aun,  se  comunican  nn  grito 
convenido  de  antemano  kpenaa  en  el  campo  se  oye  •■! 
menor  ruido,  golpean  lodos  %u%  escudos  \  sueltan  una 

especie  de  aullido  par inifeslar  <\ bservan  rigi 

lancia 

I.I  ejército dr    Burnnu    estaba   apunto  de   alean- 
/.,!•   ;i    %n%   enemiga   los  mungovianos,    cuando    %•■ 
presentaron   estos   ■<  centenares  delante  délas  lien 
das  del  sheik,   postrándose   hasta  el  suelo,  y  echan 

dose   arena  sobre   la  cabeza  en    i stra   de   rami- 

NÍon;  solo  el  autor  de  la  rebelión,  Malera  ranami 
rehusóse  .i  comparecer,  temeroso  sin  duda  de  (■••! 
derla  caben  sin  embargo ,  ofrecía  dos  mil  eacla 
vos,  mil  bueyes,]  ireaoientos  caballos  por  precio  de 

|a  paz    ,,.  el  objeto   del  sheik  era  volver  .i  %u%  de 

beres  .il  gefe  rebelde .  j  no  el  dai  le  I. rt* .  ni  aun 

desaojarle  de  sus  bienes,  negóse  i  toda  transacción 
Por  luí  pasados  algunos  ■lu'-.  Malem  Tanamj  .  <>l>li^.i 
,i.,  por  sus  vasallos  que  no  querían  ser  víctimas  de  su 
obstinación ,  siguió  el  ejemplo  de  los  demás,)  rué  al 
(.uní»,  n lado  i  n  un  corcel  de  dealiimbraule  blan- 
cura con  un  séquito  de  mil  personas  j  optándose  i 
la  puerta  de  la  tienda  <l>l  ^IkíW  .  se  poslró  en  el  polvo 
I  hubiera  echada  arena  sobre  su  cabeza  ■<  nn  h  i 
|n  Impedida  una  orden  de  eale  para  que  comparecii  - 
inmediatamente  á  su  presencia  Siguiendo  una  cos- 
tumbre establecida  paraca'os  lales,  Iba  el  cul|iabli 
pobremente  vestido  ¡  con  la  cabeza  descubierta  l  % 
paraba  en  efecto  ser  decapitado;  i»'i  lo  que  cual  fueron 
%n  sorpresa  \  ¡rabilo  cuando  el  %ln-il, .  después  di 
Ii.iI.it  recibida  sus  sumisiones.  !<■  hizo  veslii  •  on  ocho 


\I.ltl  \l    l  M>KRS.\L 


.■i  i  puosas  lúoicas,  j  le  despidió  con  imu  cal»  m  al  tri* 
Iimiii.i  .1  causa  de  las  tel«a  con  que  ae  la  envolvió!  De 
esta  mi.  1 1«-  l.i  i.  sir.i  política  del  »heil<  <'l>in\c.  tales  re- 
^n l i.Kld^ .  que  va  no  hubo  necesidad  de  continuar  la 

expedición;  3  por  otra  parte  tampoco  íg aba  que  la 

¡tuerte  de  las  armas  debía  ofrecer  muchos  )  dudosos 
lances  La  nación  ''<>ii  «¡u.-  estuvo  á  pique  de  medir 
mis  armas,  esdecir  los  Uuogovianos  pueden  poner  en 
[•ampaña  hasta  13.000  archeros ;  sus  flechas  son  mu- 
eho  mas  largas  que  las  de  los  Felatahes,  )  tienen  un 
arte  en  emponzoñarlas,  que  infaliblemente  producen 

1. lerte  sus  heridas    ^  a  se  deja  entender  que  desde 

entonces     el    sheik    no   perdonaría    medio    ningí 

blando  capaz  de  concillarle  .1  un  pueblo  que  tantas  3 
tan  imponentes  fuerzas  reúne ,  j  que  morando  en  l;is 
fronteras  de  Bornou,  ofrece  mejores  tropas  que  ludas 
las  demás  1 1  ¡Ixis  Además  los  Mungovianns  por  li>  co- 
mún luchan  .1  pie  .  al  paso  que  l.i  mayoi  parle  de  Bor- 
novianos  lo  verifican  á  caballo  En  aquellos  países  es 
la  infantería  la  que  decide  el  éxito  de  una  batalla,  3 
así  va  hemos  dicho  que  el  slioik  daba  grande  impor- 
tancia .1  los  infantes  (¡anemhow .  que  marchan  siempre 
al  enemigo  delante  de  la  caballería  Importábale  pues 
unir  á  mis  tropas  el  ejército  de  las  hordas  de  Monga 
la  expedición  no  llevaba  otro  objeto,  3  se  logró  sin 
derraroai  sangre. 

Nada  mas  triste  que  las  caravanas  de  esclavos  que 
atraviesan  á  Munga'para  irá  Trípoli,  hombres,  muje- 
res 3  doncellas  andan  alados  de  dos  en  dos  poi  medio 
de  anillos  de  hierro  <  1 1 1<-  llevan  en  las  piernas  Los 
negociantes  acostumbran  obligar  un  esclavo  á  que 
persuada  á  los  demás  que  al  llegar  á  Trípoli  recobra- 
rán la  libertad,  \  les  vestirán  de  encarnado,  color  por 
el  que  andan  perdidos  todos  los  negros  Con  tales  pro- 

sas  Be  logra  tenerlos  resignados  á  su  destino  hasta 

que  ya  están  muj  distantes  de  su  patria,  entonces  que 
la  fuga  les  os  imposible  sin  exponerse  .1  perecer  de 
hambre.  Si  los  millares  de  esqueletos  que  blanquean 
el  suelo  del  desierto  no  probasen  una  horrible  ver- 
dad, el  saludable  aspecto  que  presentan  los  esclavos 
cuando  se  hallan  aun  en  Bornou,  en  que  se  alimen- 
tan regularmente,  comparado  con  el  lastimoso  estado 
en  que  los  vemos  al  llegará  Fezzan,  probaria  liar- 
lo claramente  la  fuerza  de  los  padecimientos  que 
empiezan  para  ellos  desde  la  salida  <le  su  país. 

las  ceremonias  nupciales  ofrecen  en  esta  parle 
del  Lírica  algo  de  tan  extrañamente  caballeresco,  3 
tan  superior  á  la  ridicula  monotonía  de  una  boda 
africana,  en  que  se  reúnen  quinientas  personas  cu- 
biertas de  bordados  3    permí cen  contemplándose 

unas  a  otras  de  la  mañana  hasta  la  noche,  que  DO  po- 
demos dejar  de  describirl  is    II  dia  en  <| lebe  tener 

lugar  la  cere lia  nupcial,  es  decir  la  última  <le  las 

que  componen  el  matrimonio,  puesto  .pie  los  esposas 
hace  un  ano  que  celebraron  los  esponsales,  la  m tísica 
de  la  ciudad  ó  de  la  Iribú,  que  regular nte  se  com- 
pone de  una  gaita  3  dos  tamboriles,  mi  primero  á  dar 
una  serénala  a  la  novia,  j  luego  otra  al  novio,  el  cual 
según  el  uso  va  paseándose  por  las  ralles  ricamente  \es- 
lido,  con  una  parle  de  la  población  1  pie  le  \,i  siguiendo 
Durante  este  tiempt,  las  mujeres  engalanadas  con 
sus  mejores  atavíos  van  i  e.is.i  de  la  novia,  3  colocándo- 
se en  varías  aberturas  de  las  paredes  que  hacen  oficio 
<le  ventanas  .  miran  al  patio  Cuando  están  asi  co- 
locadas 3  la  novias.-  halla   al    trente    de  una   ventana 


con  la  e  11 .1  enteramente  cubierta  can  un  velo,  quien 
el  uso  que  iodos  los  vestidos  de  boda,  como  túnicas 
de  seda,  chales,  pantalones,  velos,  etc. ,  se  cuelguen 
de  ai  1  ii'.i  .1  bajo  de  la  casa  i  fin  di  manifestar  la  opu- 
lencia de  Insfuturosesposoa  I  permitido  alo» 
jóvenes  árabes  ir  á  nfieoer  sus  homenajes,  pi  ■ 
una  rodsica,  )  dos  1.  iies  mujeres,  I. .nlando  con  mu- 
cha dignidad  adelántanse  hacia  el  centro  del  palio  ei 

«pie  liav   la   ventana    de    l.i    hilur.i  novia     allí  las  llamas 

saludan  e ¡(amores  alegres  .1  los  que  laa  visitan .  3 

eslos   les   vuelven    el   s. iludo   poniéndose  l.i   mallo  •  n    . 

pecho  mientras  dan  una  vuelta  al  rededor  del  circuí 

que   forman    los  convidados     es   1  raro  el  vei  • 

otros  países  tal  reunión  de  ojos  negros  3  brillantes,  di 
anchos  pendientes,  3  blancas  dentaduras  Después  d< 
haber  dado  vuelta  en  torno,  cada  hombre  p<  ni  m 
regalo  en  manos  de  la  principal  bailarina,  que  loen 

sena    a    la    compañía;]   esta  aplaude  mas  o  11.. 

gnu  el  valor  del  objeto:  an'esde  despedirse  todos  lo» 
que  han  hecho  la  visiia  descargan  sus  pistolas.  \  lo» 

saludan  las  damas  con  una   nueva  gritería. 

Terminada  esta  ceremonia  .  la  novia  un  pi ntes 

de  ponerse  el  sol  se  dispone  á  dejar  la  casa  de  sus  pa- 
dres, para  lo  cual  se  le  envia  nn  camello,  guaruecídi 

Con  una  silla  cubierta  de  pieles']  diales    Móntale  la  111  - 

vía  puesta  de  modo  ipic  pueda  ver   lo  que  tiene  di 

la  11  le  ,    sin  1  pie  los  d  ei  ñas  puedan    verla  el  i-ostro  a  lis, 

lulamente;  3  en  esta  disposición  es  conducida  fuera 
de  la  ciudad,  d le  ha]  mucha  gente  reunida  á  pií 

a  caballo  provistos  de  anuas  de  fuego,  'lodos  ,  - 
los  escopeteros  andan  en  cortos  deslaca nien tos  de  ti,- 
o  cuatro,  pasando  v  volviendo  a  pasar  mil  veces  poi 
cerca  del  camello  que  lleva  á  la  desposada,  ensorde- 
ciéndola con  frecuentes  disparos.  De  esta  suerte  o 
lies  v  uellas  al  rededor  déla  ciudad,  v  lo  mas  diver- 
tido de  esta  escena  es  que  de  cuando  en  cuando  el  no 
vio  trata  de  acercarse  al  camello  déla  novia,  al  cua! 
rodean  una  multitud  denegras;  3  estas  desde  que  ven 
acercarse  al  joven  le  rechazan  con  grandes  gi 
que  es  causa  d  ■  diversión  para  los  espectadores.  Final 

ule  sin  que  cesen  los  disparos,  los  de  á  caballo  con 

dlICen  la  novia  a  la  habitación  de  su  futuro.  Al  llegai 
di  lie  la  joven  manifestar  gran  sorpresa  3  negarse  a  lia 

jar   del  c lio:  las  mujeres  aullan:  los  liomlires  pal 

motean  ,  )  acaba  por  decidirse  á  entrar  en  la  casa:  ^ 
entonces  después  de  haber  recibido  ron  la  lioea  un 
terrón  de  azúcar  di'  mano  del   novio,  v  cuando  le  lia 

puesto    ella  otro  también    en    la  boca  lia  concluido    le 

ceremonia  quedaudo  declarados  esposos  por  la  muche. 

dumbre  de   los  asistentes 


FRANCIA    —  CAMBR  \l 

Cambras,  antigua  Cameracum  de  los  1;. míanos,  en 

todas  épocas  ha  representado  un  papel   v  activo, 

asi  por  su  situación  como  por  las  formidables  obras  d< 

fortificación  que    siempre    la    lian    defendido     Sábev 

que  Clodion  se  titulaba  re]   «le  Cambrai    Después  d< 
haber  esta  Ciudad  pertenecido  a  los  revea  de  Francia 

hítala  el  reinado  de  Carlos  el  Simple,    fue  cedida  a    los 

emperadores  de  Uemania,  quienes  dieron  a  los  obis- 
pos iodo  derecho  de  soberanía    \  mediados  del  siglo  \i 
:  cuando  empezaban  a  fermentar  en  los  celebras  las 

ideas   de     Miell.nl,     los   ciudadanos     de  Cambraí     se     no 


\!  l:|   M    I    M\l  lísvi 


n   para  obtener  para   mi  ciudad  loa  de- 

ni  ¡palea,  pero  lea  salió  mal  la  tentativa 

n  «auna  después  rebeláronse  otra  vi  i 

M  una  municipalidad  que  no  im jor  i  tito 

primera,  poca  en   ItOl   la  abolió  el  emperadoi 
i  nriqui  iba  de  veinti    ni"-  h  constituyó 

i.  nuevo    Felipe  de  ValoU  concedió  grandes  privile- 
.1  .-  i  loa  ciudadano»  pnr  lo  bien  qu<  defendieron  la  I  ¡n- 
i  ¡.i  de  loa  staquea  del  ejército  inglés  <|u>-  constaba  de 
-..i  ihiii  hombrea  Carlos  \  se  apoderó  de  <  imbral  ;  le 
v  intóalll  una  cindadela  de  laa  roaa  tuertee  de  i  nropa, 
i|ur  ii, i  obataote  capituló  ante  laa  tropas  de  l  mi>  \  i\ 
i     (  iinlir.ii   definitivamente  en  poder  <l<-  la 
por  el  tratado  de  Mmega,  concluido  en  1878 
i    mtiene  varioa  edificios  notables,  talca  son    la  Cate- 
■         de  la  Ciudad,  >  la  puerta  de  Nuestra  Se- 
que damos  uní  ¡dea  en  la  lámina    Rodean  á 
•  imbrai  robustas  fortificaciones,  con  torres  redonda* 
is;  loque  biso  que  no  tuviese  buen  éxito  el  si- 
te pnaiei ""  los  austríacos  en  1 7 • » : i 
i  imbrai ,  que  desde  el  concordato  de  1809  es  nn 
«imple  obispado,  fué  antes  un  arzobispado  que  ilus- 
ión,^   la  ciudad  agradecida ,  levantó  entina 


placa  mi  monumento  i  li  memoria  de  este  virtuo* 
l  >  r « i  ido  l  i  santidad  de  luí  antiguo*  obispos .  la  seve- 
ridad déla  Iglesia  primitiva  .  la  suavidad  j  dulzura  de 
la  virtud  mas  indulgente ,  un  agrado  »  benevolencia 
de  lomas  atractivo,  una  bondad  ¡ncartsable 
lable  caridad  tales  fueron  las  excelentes  prenda*  del 
arzobispo  de  Cambrai  Loa  desastres  de  la  goerra  en 
la  n  It  i  mi  época  del  n  ¡n  "l"  de  Luis  \H  llevaron  las 
tropas  aliadas  >  la  diócesis  de  Fenelon,  con  iih.i 
ocasión  biso  este  santo  prelada  nuevos  esfuerzos  n  >.i 
orificios;  j  tu  sabiduría,  prudencia  *  firmeza  de  len- 
guaje obligaron  .i  loa  generales  i  nemigos  .i  respetai  I 
iciadaa  provincial  de  Flandea  La  situación 
■  i.  i  imbrai  era  cansa  deque  muchos  extranjeros  visi 

lasen  á  Fenelon ,  ning le  los  cuales  se  separaba 

de  él  si sentimiento  profundo  de  religiosa  admi- 
ración     tmomasá  mi  familia  que  á  m(  mismo  decis 

.i  menndo;  .i .i-.:i  mi  patria  que  f    mi  familia;  j 

mas  al  género  U ano  qneámi  patria      ¡admiraW( 

progresión  de  sentimientos  )  deberes! 
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•aerto  Colorada  «i«-  NuNtra  Befiora  «i«-  Porto. 
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mlriuplai  i.i  M'i.  dad  que  .  i  furor  popular  lia 

hiuii.li.il'  en leí   templo  de   [íiieslra  Seil 

, , I,  ,> , .,  |M una  mu  >   estudiosa  iiivrnlm salpicando  ....  sin 


i  sil  hombre  He  noble  origen  >  .l<   im  .  ¡ 

i.,  i.. I  r. un. i  lo  ha  producido  rl  antiguo  régimen !  Ved 

como  le  I...  i.  alado  ' 

lili.,  de  un  n  .1.1.-  j  •  sci  itor  que  k  titulaba  «-I  amigo 

./<•  A.,  ii               na  ...  Mu  iii'-.in  .i.  i-l  rastillo  .1.-  it.- 
N     i  D  de  inaran  il>-  17  n,  Kn  su 


m   ciudad,   ¡qué  lecl 

mol  ardíenl  .  estas   i.  iMi-x 

i  niii.i,  .1'    l >i  "i  .1.-   loa    ibisp   -   -    i.  ■  : 

tarín  ni  ^  digno  de  I  ..  majes s.i  cali  ü 

I'.- I    1. 1.1  II   .Ir  .MI i.lar     I.i  .1 i   .  \l.  .  |.; 

■•  interior  del  edificio  está  aun   ■  'it  provéelo    Ksperc- 

pues,  olridemua  laa  injurian  que  recibió  la  c  sa 

,1    Dina  .  nlvidí  ih  m  loa  lucio*  harapna  de  L>s  revendí 

,  ,  i: ,,:  .      unu  las  inris  nlalisas  a  |...las  las  narli'sili'l  artr  nulilar 

iu.    un.  ni    iiihrable  orden  de  policía  pcnnilio  ,     .       ,     ,  . 


i.-  .siiiilnis  v  adquiriendo  varios  ronneimirn 
loa  l>.  laa  manoa  de  un  dialinguidn  profesm  pa«ó  i  la 
eacueln  militar,  j  en  ella  el  i  élebre  Lagrangc  le  inicié 
en  las  matemáticas  Destinada  i  la  profesión  «le  las 
a. mas,  dirigió  toda  su  atención  hacia  las  cienciai  que 
a  ella  si'  refieren  j  i  los  autores  qne  tratan  de  estas 
asi  que  escribía  en  1778  .puedo  muetrai  as,- 
tractos  de  mas  de  Irescieni  is  de  I  alea  sutures,  »  roe- 


■•slableC  "   I"1  ""  de   In   Sania   llasili- 

I   ni. .s  el  |...'  \  'iiii 
si  hemos  de  creer  al  ¡mu  -iisn  concurso  de 

de  todas  clases,  a le  las  mas  letradas,  que  M.    de  La- 

cordaire,  orador  cristiano  i  joven  atrajo  todavía  no 
lia  mucho  en  el  recinto  de  Nuestra  Señora,  ese  porve- 
nir será  bi  ill  inte  i  no  mut  le¡. 


MIR  v lv l  \l   . 
Honorato     Gamiki  .   Riqiktti     i  ..mi    ih 

/ 

\>iis  i  iIi.iii/.ii  el  reinado  de  laa  leyes,  debía 
la  Francia  pasar  |K>i  tuda  clase  de  tiranías,  )  al  em- 
pea  H  la  revolución  rallábale  soportar  diferentes  yugos, 
el  de  la  elocuencia  .  el  del  terror , .»  el  de  la  gluí  ¡a  t.i 
primero  se  lo  impuso  Mirabeau  con  una  fuerza  gigan 

5  g lado  por  ludas  las  circunstancias  propias 

para  dar  realce  i  la  facultad  de  que  en  mino 


desde  los  principales  nbjeloa  de  la  guerra  basta  ..  lea 
punnenores  de  la  artillería  .  del  genio,  j  hasta  il"  lo 
perteneciente  á  los  víverea  \  loa  catorce  años  com- 
puso .-I  elogio  del  gran  Conde;  i  loa  ili>-/  )  siete  entró 
de  sniii.  ni.nl,  .  n  un  regimiento  decaballeí  (a  Alguna* 
«ínulas  \  una  auininsa  intriga  dieron  margen  i  loa  pri- 

roa  rigores  paternales;  por  la  que  íné  confinado  al 

fuerte  de  la  isla  de  Re,  donde  permauec •.«. 

ano  )  compuso  su  Ensayo  \obre  el  de'i>olhmn  lia- 
hiendo  obtenido  el  permiso  de  pasai  á  Córcega  .  cuya 
independencia  atacaban  loa  Genoveaea  j  Franceses, 
mereció  por  ana  servicios  el  despacha  de  capitán  de 
Dragones  Siguiendo  la  costumbre  del  tiempo  pidiói 
su  padre  que  le  comprase  una  compañía;  pero  este  se 
negó  a  ello  diciendo  que  Boyardo  .  Duge*clin  nu  ha- 
bían proreilitlo  de  (¡(¡licita  tuerte. 

Llevado  de  generosa  indignación,  trazó  Mirabeau 
el  cuadro  de  la  Córcega  bajo  la  opresión  genovesa, 
pero  su  padre  i  quien  se  remitió  <'sia  producción  se 
apresuró  í  desl la  Mas  a  pesar  de  esta  demostra- 
ción de  celos  literarios  del  Marqués  ,  el  (anuir  de  Mi 
rabean  a.  le  reunió,  granjeóse-sil  confianza,  j  provisto 
ile  poderes  sumís  fué   i  sepultarse  en  el  Lio sin  j  en 


dotó  la  naturaleza,  llamó  «sobre  si  la  atención  pú-    Perignrd ,  para  dedicarse  exclusivamente  al  ai mío 


blica   desde    laa   primeras  escena*  del   drama  nació 

nal  que  se  represento  en  I  ram  ia    trrebalóle  I. i  • 

le  in  iilin   tieiupu  anlea  del   desenlace  :   pero    quedó 
presente  su  sombra  comu  para  borrar  ..  cuanto*  des- 

i s  de  él   quisiesen  enaaj n   papel  lan  enérgico 

I  que  su  genio  babia  creada 

vi  .  símil. o   la   vida  de  los  hombres  célelin 
s  |,i rodi  averiguar  cual  fué  au  mis h,  ,,, 


de  sus  haciendas,  *  á  seguir  litigios;  pero  cansado  ai 
lin  de  lan  oscuras  ocupaciones,  marchóse  á  Paría  en 
1 778,  desde  donde  escribió  al  Marqués,  cuyo  pasajero 
favor  conocía  desvanecerse  Pero  |.<>r  Dios,  padre 
.t  i,,  aunque  solo  tuvieseis  amor  propio .  mis  buenos 
resultados  debieran  también  serlo  vuestros 

v.'.ilin  de  in  ¡aponerle  con  su  padn    el  desprecio 
pie  Mirabeau  dejó  traslucir  por  la  nueva  magistratura 


de  que  medios  dispusieron  para  llenarla    aai,  alconsí-  creada    por  Man  pean    )  por   el  charlatanismo  de  I 

i- 1...  qoe  la  misión  de  Mirabeau  consiali, icamen-  economistas    Volvió  á  la  Provenas  .  donde  aconsejado 

le  en  destruí)  no  antiguo  orden  social ,  admii s  de  au  b'o  ci e  con  una  heredera  joven  j  rica,  hjja 

'''■' '"  )  rza  de  recursos  reunidos  en  su  per-  del  preaidente  del  parlamento   provenzal.    Upa    cei 

ira  aquel  objeto    Nu  bastaba  con  l rza  del  Un  feliz  alianza  debía  pooer  un  térn iloacontra- 

teleoto   \    de  una   voluntad  determinada,  era  amas  tiempos  de  este  joven  agobiado  bnju  uo  avaro  despotia- 

precisoque  Mirabeau  perteneciese á  las  mismas  clases  mo;  sin  embargo,  abrió! ia  carrera  de  desgracias 

liadas  que  intentaba  destruir,   loque  le  dal  i  mas  acerbas]  duraderas  que  cuantas  hasta  entonce- 

'Imérilodeui  que  hubiese  padecid ■  habiaa ido 

'"'    '  ' '''   •"  ridic a  de  un  desinterés  En  lo  sucesivo  va  á  dividirse  su  existencia  ea)  dn> 

'••remo;  y  en  fin,  hasta  contribuyó  al  objeto  su  mis-  períodos    el  uno  perteneciente  á  la   novela,  el  oteo  a 

"•'  inmoraliil  md    eiefeclode  «ua  ataques,  la  histeria    al  i I-  malrimoni.i  vérnosle  cargado  con 

•  ".lia  obraren    Ins   hombrea  inmorales-  una  deuda  de  160,000  francos,  y  reducido  á  aceptar  la 

que  solo  tienen  fe  en  aua  temejanlea   En  cuanto  A  loa  humillante  tutela  de  uua  interdicción    Para  nacer  mas 

u I»res  virtuosos  veian  ..  Mirabeau  bajo  otro  as|ieclo  seguro  el  éxito  de  esta  medida,  vemua  queau  padn  le 

' I pre  como   un  arg nto  en  favor  de  su  conduce  de  destierro  en  destierro,  del  castillo  d<   Mi 

'■'""    f  ■' contemplar  sus  vicius     infurtm i,.,,,  rabean  á  Manosque ,   r  di    iqul  al  castillo  de  If,  v  al 
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u: 


de  Jonx.  Mu .iIx-.mi  mi  solo  hiz as  complicada  mi  si- 

litación  en  la  segundo  déoslas  residencias  forzosa», 
comprometiéndose  en  un  lance  de  lionor ,  sino  que  la 
agravo  mas  \  másenla  última ,  enredándose  eu  una 
¡■triga  amnrwsa    Kl  escarníalo  de  bus  relacione»  ton 

IHnt>iiui  MniiiiiiT,  l.i  fuga  de nos  primero  i  Suiza, 

I  ktegu  á  Holanda,  mi  prisión  j  encarcelainiento ,  han 
recibido  inil.i  l.i  <•■  ii«/,i  posible,  pues  mi  relación  fué 
hecha  pa*  '-I  aclor  principal,  que  ul  uiismu  lienipu  n- 
Millo  ser  mi  escritor  mil)  hábil  Encerrado  en  la  Inr- 
rede  Yiuoenne»,  dia  8  de  junio  de  1777,  no  salió 
Itdsi.i  .-I  13  de  diciembre  de  I7su.  siendo  entonces  de 

•■dad  di'  irrini.i  \  un  ,  \   a  esla  edad  había  ya  su- 

Irido  do-.  destierros,  cuatro  anean  ela nlos,  una  iu 

fcerdiocton  pronunciada  por  el  Ghalelel  de  París,  una 
condena  judicial  por  un  bofetón  dado  en  Protenza,) 
porfío  cerca  de  una  condena  capital  purel  rapto  co- 
metido en  Pontarlier. 

Vuelto  á  la  libertad,  sacrificóla  voluntariamente 
por  algunos  meses  .1  lin  de  purgar  su  coutnmacia  El 
13  de  febrero  de  1783  salió  de  laa  cárceles  de  Pun- 
larlier  por  efecto  de  una  transacción  que  terminó 
mas  ventajosamente  para  él  <|u<-  para  su  desgracia- 
da cómplice,  aquella  causa  durante  la  cual  desplegó 
tanta  audacia  como  actividad  Laa  diferentes  memo- 
ria» que  publicó  ya  dejan  ver  de  antemano  al  ora- 
dor elocuente,  desuelle  que  en  mis  memoriales   decía 

de  si  mismo,  i  Si  no  es  esla  una  elocuencia  desconocida 
en  nuestros  siglos  bárbaros ,  no  sexo  loque  sera  este 
don  del  cielo  tan  seductor  j  tan  raro. 

Los  numerosos  escritos  <le  Mirabeau  ,  las  borrascas 
de  su  vida,  el  brillo  con  que  rodeó  su  nombre  la  des- 
dicha, todo  contribuyó  á  darle  mayor  prestigio  en  el 
tiempo  de  su  gloria  que  ia  se  acercaba.  Este  tiempo 
fué  cuando  una  nación  esclavizada  largo  tiempo,  si- 
lenciosa por  deber,  pero  avergonzada  de  su  silencio, 
conquistó  al  fin  una  tribuna  juntamente  con  el  dere- 
cho de  hablar  por  sí,  juzgar  lo  pasado  j  preparar  lo  ve- 
nidera 

Mirabeau  tenia  señalado  naturalmente  su  sitio  en 

esta  tribuna     noble  prnvenzal  .  debía  lecíbir  su  misión 

de  la  noble/a  ile  su  provincia,  Admitido  primen)  en 
este  cuerpo,  \  luego  excluido  del  misino  por  haber 
combatido  mis  exagerada»  pretensiones,  lucen  breve  el 
ídolo  de  la  clase  media  )  del  pueblo:  apareció  cuno 
triunfante  en  vix  j  en  Marsella,  calmó  allí  las  sedicio- 
nes 3  fué  nombrado  diputado  á  los  Estados  generales 
por  ambas  a  dos  ciudades  Precediérale  a  Versal  les  la 
lama  de  su  glande  popularidad,  no  obstante,  a  su  en- 
trada en  el  salón  de  sesiones  fué  acogido  con  un  mur- 
mullo de  desaprobación ,  que  Mirabeau  dio  muestras 
con  su  continente  de  haber  comprendido)  de  despre- 
ciar. No  dudaba  que  su-,  talentos  le  llamaban  á  la  dic- 
tadura  <le  aquella  asamblea,  que  todo  lo  destruyó  en 
vez  de  ocuparse  en  edificar,  )  solo  Tundo  ideas  teó- 
ricas. 

¿Cómo  podremos  en  pocas  palabras  caracterizar 

esta  dictadura.'  Si  liemos  de  creer  a  Madama  Slael,     Mi. 

rabeau,  dotado  del  lalento  mas  extenso  j  resuelto, 
creyóse  con  fuerzas  suficientes  para  derrocar  el  go- 
bierno \  establecí  I  ■■  '"••  sus  ruinas  un  orden  de  cosas 
cualquiera,  obra  desús  propias  manos  proyecta  gi- 
ganlesco  que  perdió  á  la   Francia  j  6  él  misino ,  pues 

primero  comportóse  como  un  PaCCÍOSO,  a  pesar  deque 

a  su  modo  peculiar  de  ver  fuese  como  un  hombre  de 


estado  el  mas  reflexivo  Habiendo  pasado  los  cuarenta 
.o  ios  ,i  que  llegaba  coi  neis  s.i  edad  enlre  destierro»  j 
cárceles  .  dése,  haba  le  la  buena  sociedad  .  )  .im  el  pi  i- 

011  I   •!    WO  lile  de  ei  1 1  ral   en  ella  de  UlieVO,  .Hinque  para 

abrirse  las  puertas  de  lo»  salones  fuese   preciso  pegai 
luego  al  edificio  social     asi  Mirabeau  como  lodo  hom- 
bre desmoralizado  solo   vio  desde  luego  su  inti  n  i  en 
la  i  aus.i  publica  .  limitando  su  previsión  el  egoísmo 
Wgn  mas  adelante  añade  la  misma   totora      tpii 
suróst    Mirabeau  i  proclamar  los  principio»  mas  de- 
sorganiza lores;  sin  embargo  de  que   su  razón  aparli 
de  su  carácter  era   en  extremo  cuerda  )    loounusa 
Mi    Necker  dijo  en   una  obra  suya  que    Mirabeau  era 

tlllmif.  ¡IUI  r  lili  illu  I  141  l'lliriitln  por  nfiri  i  lio  es  po- 
sible piularlo  mejor  .  J  en  eleelo  .  su  espíritu  era  liarlo 
Slipe para   no    eouoen    la    imposibilidad    d 

inueraoia  en  I  rancia;  pero  aunqm  asi  no  fui 
le  hubiera  importado.  Daba  sumo  valor  en  su  vanidad 
al  nacimiento,  á  tal  punió  que  hablando  de  ios  de 
sasii -es  di  I  día  de  S  Bartolomé solia  decir:  El  aimiran- 
(i  L'oiignj  ,  17/if  riitrv  ¡mi.  mi  1  fué  primo  mió,  tal 
era  su  prurito  de  hacer  dardede  nobleza 

1  Su»  dispendiosos  placeres  hacíanle j  necesario 

el  dinero,    \    se    reprende    a    Necker  por  no    habérselo 

suministrado  á  la  abertura  de  los  Estados  generales; 
oíros  ministros  se  encargaron  de  esla  especie  de  ma- 
nejos, enteramente  ágenos  del  carácter  de  Necker  P01 
utra  para  Mirabeau  ya  aceptase  ó  rehusase  el  dinero  de 

la  corle,  estaba    bien  decidido  .1   ser  el  amo  j  I 

instrumento  de  la  misma,  j  nunca  hubiera  sido  posi. 

ble  recabar  de  él  que  renunciase  a  su  liier/a  di 
giea  .  antes  de  haber  por  su  medio  subido  á  lo  mas 
encumbrado  del  gobierno  Proclamaba  la  reunión  de 
lodos  los  poderes  en  una  sola  asamblea,  bien  que  co- 
nociese ser  lal  01  gani/acion  contraria  a  lodo  bien  ;  pe- 
ro persuadíase  a  que  la  Fl  incia  se  hallaba  en  su  mano. 
)    que  después  de   liaberla    precipitado    en  el   desorden 

\  confusión,  podría  a  su  arbitrio  sacarla  de  tal  estado. 

Tal  luí'  en  eleelo  el  erro:    capital    de   Mirabeau.   del 

que  participó  también  la  asamblea  de  «pie  fue  miem- 
bro, \  hasta  la  misma  corle  a  que  vendió  sus  sen  icios 

Dolado  de  extraordinaria  \  prepotente  actividad  lia 
ciase  ilusión  tocante  a  sus  limites,  creíase  igualmente 
apio  para  destruir  que  para  edificar,  p  ira  dar  á  su  an- 

lojo  impulso  ó  detener  los  acontecimientos,  ó  dirigirlo» 
conforme  á  su  inicies  o  sus  caprichos  ilusión  funesta 
en  que  le  sorprendió  la  muerte  cuando  mas  i   ella    s< 

entregaba.    Si  hubiese  aun  vivido  algunos  meses  mas. 

pronto  se  hubiera  convencida  de  que  si  la  voluntad  di 
un  hombre  basta  i  excitar  ó  á  sofocar  un  motín,  ej 
tiempo  únicamente  puede  promover  ó  apaciguar  las 
revoluciones. 

si  dejando  á  un  lado  los  errores  del  publicista  ) 
los  vicios  del  hombre  consideramos  i  Mirabeau  sol., 
como  orador,  admira ,  arrebata,  confunde  desdesu 
célebre  apostrofe  i  Mr  de  Breze  hasta  s  la  sesión  en 
que  con  tono  imperioso  todavía  imponía  tilenciod  ta~ 
treinta  voi  w  .  siempre  estuvo  en  la  escena,  siempre  en 

acción,  en  la  asamblea  ,  en  los  clubs,  en  los  salones, 
en  las  pla/as  publicas  .  en  Lulas  paites;  de  un  trabajo 
excesivo  pasaba  a  un  pial  er  sin  medida  ,  prodigaba  su 
lalento  \  su  vida  con  toda  la  contian/a  que  su  robus],, 

complexión  le  inspiraba  Cuantas  vecestomó  la  palabra 
lo  hizo  con  elocuencia ;  p<  r<>  el  dia  en  que  se  sobrepu- 


jo a    si  misino 


fué  cuando  al  defender  un  decreta  de 


\l   l'.l    M    I    \l\l   IIMl 


\  chri  pintó  !•>>  horrores  de 

Madama  Slarl .  »ubiñ  tres  »«h 

i  la  tribuna  paro  difundir  el  horror  de  aemcjante  des- 

I      il    i      de  lea  pro> n  moalrn- 

1 1 \  aensiblea  ¡  pero  como  rniom  ea  no  •»■ 

«abia  lo  que  harto  -■  aprendió  deapnea  sobre  -I  punto 
hasta  que  puede  una  nación  mifrir  la  bancarrota,  rl 
hambre,  loa  cali  igoa  cadalsos,  merra  civil  )  exlran- 
.,.,,»  |ivj     ¡unta,  causaba  rspantn  ■  i  cua 

rimqiie  iba  tratando  •  -i  orador      Hallábame  .  dice  la 

misma,  i  po<  a  distam  ¡a  de  Mirabeai indo  tan  l>i  í- 

liante  discurso  pronunció  en  la  asamblea;  j  bien  que 
,  en  auabtienaa  intencione»,  rauHvó  toda  mi 
idmiracinn  poreapaciode  dna  hora»;  ¡qué  nn  era     ipai 
ile producir  la  impreaion  de  mi  »oa!  Loa  geatoa  j  pala- 
bra* mordaí  es  que  labia  nsar,  tal  »ei  no  le  aalian  del 
i-oraioo,  ra  decir  de  una  emoción  interior,  solo  que 
«tía  discunos  tenían  un  mego  capaz  de  producir  pro. 
tos 
i  na  deci  epitud  corta  .  pero  terrible .  anunció  su  cer- 


.  .mu  luí  Pálido,  .  .mi  loaojoa  hundidos,  apenas  podía 
dar  un  pato  ,  mi  idraa  di  aenvnlvfanae  con  trabajo  i  ra 
nn  despedían  ravna  ana  m irada*  Por  1.1  rtltima  ver.,<  n 
la  discusión  de  una  Ir)  sobre  laa  nnn.iv.  lomó  la  pala- 
bra por  riñen  rrcea  Voa  na  daía  muerte  .  dijólr  nn 
imign  al  salii  de  la  asamblea  .  .1  lo  qna  Mii-.il>,. m 
reapondió  puede  uno  hacer  meóos  por  b  justicia  i 
1.111  bella  causa  1  u  itro  día»  deapnea  dejó  ra  dr  •  \^ 
lir  Su  enfermedad  \  muerte  presentaron  visos  desuna 
pilblica  1  alamidad  .  pitea  en  él  reía  el  puebla  un  héroe; 
mi  salvador  Había  continuamente  un  tro- 
pel de  gentes  delante  de  su  casa;  llegó  .1  tal  punto  e| 
entusiasmo,  que  habiendo  oido  á  decir  cierto  ¡oven 
que  introduciendo \.i  sangre  1  n  las  venas  del  mo- 
ribundo rrrohraria  la  vida  se  ofreció  .1  costa  de  la  »n- 
\.i  .1  talvaí le 

Pero  Mirabeau  vio  acercase  la  muerte  con  calma  » 
orgullo  Vo  oigo  acato  los  funerala  </<■  Maulles  '  de 
cía  .il  oír  loa  cañonaioa  que  por  ceremonia  se  diapara 
han   l  n  oti  ■  ocasión  dijo  .1  su  rriadu  que  !••  sostenía 


MtralM-iin. 


I. ni. 1  mortal;  tomóla,   bebióla  >    m '   i»»-"-  mi- 
nutos 


.,    aben    Puedes  gloriarte  di   sosten»  pi  dia  o¡ «1 id istanciaa   Para  satisfacerle  le 

1  , mi, .. 11  ie  ciUn  como  tuyai  estac  presentaron  una  copa  dícíéndole  que  cuntí  nía  la  be- 
palabras  l>  1  U  mi  muerte  loa  facciosos  te  re- 
■  1  Ugunoa  mu- 
meotoa  antea  de  la  hora  fatal ,  hizo  abrir  laa  ventanas 
)  dijo  1  Cabanís;  tmigo,  boj  moriré,  ^•l  no  meque- 
da  mas  '¡i nvolverme  con  perfumes!  coronarme  de 

ne  de  música  y  entregarme  en  pac  al  sue- 
no,    Inaudito»  dolores  interrumpían   ■ frecuencia 

estos  discunos  llenos  de  nobleza  j  de  heroísmo    \  en- 
tonces recordaba   1  mi  un  igoa  la   promesa  que  le  ha- 


l.lMoi  \ 


Vaaios  escri a  1 lernoa  aseguran  liaber  eaiati- 

dül  ¡motil,  pequeüa  ciudad  del  departan»  ntadel  iu 

di  sde  la  época  d<  lulioCésar  ,  defendida  entoncea 

bian   hecho  de  ■borrarte   indlilea   padecí míei  gatillo  llamado  Hkeda\   pero  ningún  doco- 
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ni.i  histórico  viene  .1  corroborar  semejante  aserio 

Hablóse  por  la  primera  vez  di-  Limoux  en  un  diploma 
de  Carlos  el  Calvo  del  siglo  i\  un  (fcvor  del  abate  dr 
*>  Hilario.  Loa  Razes,  de  que  roe  capital  Limoux  .  íué 
antiguamente  el  patrimonio  de  los  segundones  déla 
i-.is.i  de  Carcasona  En  1209,  sometióse  la  ciudad  >  Si 
mnn  de  VInnforle,  quien  hizo  arrasar  sus  muros;}  •■' 
papa  Juan  Wll  la  erigió  en  obispado :  pero  por  Mili  - 
1  ¡ludes  del  Obispo  de  Nnrbona  se  trasladó  la  silla  á 
vli-i  Los  liabilantes  de  Limoux  declaráronse  primero 
i'ontrai'ius  .1  !■  ■■-  tlbigenses,  pero  mas  larde  se  les  unie- 
ron  v  favorecieron  con  todos  sus  medios,  conducta 
que  les  valió  el  ser  excomulgados  .il  tan  de  campana 
\  i- 1  mu  uta  ilr  ritió*  en  tiempo  del  concilio  celebrado 
en  Narbona  en  1226.  Por  efecto  de  las  turbulencias 
de  religión  *    guerras  del    Conde   de  folosa ,  la   ciu- 


dad de  Limoux .  ediGcada  primitivamente  en  ana  1  o- 
Im.i  .  rué  destruida  de  orden  del  re}  de  Francia,  \ 
reedificada  en  el  llano.  I.n  1305  tomó  parte  en  el  cum- 
plo! tramado  por  loa  cónsules  de  •  in  uona  con  el  fin 
de  entregar  las  dos  ciudades  al  infante  de  Mallorca 
decoyas  resultas  murieron  en  la  horca  cuarenta  ba- 
lín 13  13  obtuvo  |n  rmiso  la  ciudad  pai  1  le- 
vantar nuevas  fortificaciones,  \   defenderse  de  los  ¡n. 

quienes  hacían   preparativos  par vadií    el 

Lan  loe  En  el  siglo  xvi  permaneció  la  ciudad  pui 
bastante  tiempo  en  poder  de  los  Calvinistas;  plisóla 
asedio  el  mariscal  de  Mirepoix  ,  quien  se  apoderó  de 
ella  en  nombre  de  la  Liga;  pero  .il  advenimiento  di 
Enrique  |\  abrió  la  ciudad  sus  puertas  i  las  tropa! 
del  re} 

Hállase  Limoux  situada  en   no  valle  .1  la  ribera  1/ 


Vista     ll<»     l.illioux. 


quierda  del  lude  :  ricganla  doa  riachuelos  .  el  Cnngain 
l  elCorneilla,  los  collados  del  alrededor  están  cubier- 
tos de  viñedos,  deque  sacan  el  vino  blanca  lan  cono- 
cido con  el  nombre  de  blanquilla  de  I  ¡moni  ,  rival  del 
de  Champaña  Vista  lai-inil.nl  desde  la  altura  en  que 
dicen  haber  estado  primitivamente  la  ciudad  de  R/ie- 
da,  presenta  el  mas  delicioso  aspecto,  extiéndese  la 
vista  por  un  hermoso  valle  rodeado  d<'  masas  montun 
gas,  5  sigue  el  umbroso  curso  del  lude  cuyas  aguas 
s<-  dilatan  poi  verdes  \  esmaltadas  praderas.  \  corla 
distancia  de  la  ciudad  vemos  la  célebre  capilla  de  Nues- 
tra  Señora  de  Limoux,  lindo  edificio  adornad n 

cuadros,  3  pinturas  al  fresco  muj  bien  conserva- 
das ¿Quién  fuera  capaz  de  enumerarlos  infinitos  mi- 
lagros atribuidos  por  las  leyendas  .1  Nuestra  Señora  de 
Limoux  '  Díganlo  las  paredes  de  la  capilla  cuajadas  de 
exvotos,}  la  multitud  ¡numerable  de  peregrinos  que 
acuden  á  visitar  la  venerada  imagen  El  distrito  de 
Limoux  en  parte  I"  componen  montañas  ya  pertene- 


cientes .1  los  Pirineos,    \    .1   Corbi  mismo 

encierra  un  conjunto  de  poblaciones  miserables;  sin 
embargo  la  industria  \a  prosperando  en  varii  - 
puntos,  v  se  ven  diversas  fraguas  )  fábricas  de   paño 
)   de  hilados  dr  lana,  que  «lan  ocupación  .1  mil 
brazos. 


[  IRIOS   I  u;  \(  ll  i;i  S 

/'•  r  />    ttaria/ia  José  de  lona    Fígaro 

No  siempre  está   en   mano  del  hombre  el 
nar  sus  ¡deas  j  formar  con  ellas  una  obra  an 
roo  principio  .  medio  j  tm      \  quién  do  le  habrá  sin  •  - 
dido   repetidas  veces  abrir  un  libro,  leer  maquinal- 
mente  j    no  poder   establecer  entre  lo  escrito    |  su 
cab  /i  ninguna  especie  de  comunicación,  cen 
l)io  \  no  poderse  dai  cuenta  de  loque  ha  leid 


vi  ni  m  i  m\i  ;;s\i 


,  nudo  ni-   meodcn,  suelo    pre,  bailando  Sunca  x    descompone, 

1  nu  pudieuck ni  .■  se  cnsti  , \. 


ion  en  nna  - 

■I  Huiro  de  Piola 
n  iin  .  \    M  ninguna  i    ■  do  di  i  ii 

i  .1    ,, 

.  >  me 
H  i  de  lili>- 

«i  ,.  se  iIiImij.i  .  ii   mía 
....  un  ii  nle  .  no  i  orque  u 

■ 

i  i.  in. i^  ni.- .  boca  ,  que  no  corlo  de  víala 

.   n/.iil.' ;  un   s.iliuln  .i 

■  ni   cnnm  ido    que  eni  iieulm  ■  poi  que 

io  también  un  papel  •  n   la   comedia 

idn  i licainenle  i  spi  dador,  j  que  so- 

dívrrtii  me  ó  mí  creo   | i  es  que  repre- 

;  mundo  rnli  m    Mala  ci  tanza  será,  | 

I,  ,,  .  .  i . •- .  .       iones  di     l  ni  i  illi  s    es  de 

idvi  i.  que  cuando  el  tedio  me  abruma  con  tu  peso, 

que   ti  din    Recibo  insensil  le  las 

impresiones  de  ciiunlo  pasa  6  mi  alrededor;  j  Indos 

i   indi       m  ii  i  abanilon  > ;  en  se- 

-  dias  ii"  hay  he >sas  |i.n-i  mi  .  ii"      i     i'  as, 

no  hay  .ni  ".  .  ii"  hay  mil" 

I  sla  es  l.i  razón  porque  n»«-  lucra  imposible  hacer 
hoy  nu  .ii  lii  iiln  de  cnslumbí  es  inediananieiilr  coordi- 
nado m  ha  menester  plan,  si  necesita  refli  \ In  co- 
sa que   hoi   emprenda,  inútil   me  es  emprenderla; 

ico  que  no  he  de  podet    llevarlo  á  cabo      teoso 

encnnli  iría,  investigando raelallsicamente mi 

i.i  cansa  que  ha  |>odido  ponerme  lim  en  esl     ■  -1 ■> 

disposición  de  áui ¡  pero  esle  I  ral  .ij"  me  causaría, 

»  be  dicho  que  no  quiero  hacer  1 1-  ■  %  impresiones,  sino 
recibirlas  I  n  estos  días  es,  sin  embon,  .  cuando 
colocado  detrás  de  mi  lente,  que  es  entono-»  para  mi 
•  I  vidria  de  la  linterna  ni     ■  n,  veo  pasai    el  mundo 

toda  di  lanle  de  mis  ojos;  i!  ¡mporcíal .  .i     le  con- 

mea  éi  nie  ligu    .  véolc  l.il  cual  se  pi  esen- 

1 1  fisonomía,  en  i  a  la  ai  cion  que  observo  in- 
dolentemente 

■  ■  hace  cliin  Julián  en  ese  café?  i  "il"--  los  dias 

viene  al  dar  las  cuatro   el  tnoi i  ha  menester  que  le 

hablen  una  palabra    apenas  se   ha  colocado  aquel  en 

mi  silla ,  ya  liene  la  cafetei  a  em  ima  de  la  mi  sa.  I 

k  duerme    Esa  ea  la  principal  ocupai le 

don  iiili.m    l  mi. ."  -  ifé  una  vez  i  ada  día. 

^  qué  hace   en  el  café  aquel  viejo?  Treinta  años 
Ii  i  que  viene    todas  las  lardea  juega  su  partida  de  aje- 
idas  las  lardea  se  la  ven  jugar  aquellos  cuatro 
•  ii  det  redor   ni  di  hace  roas  en  la 
«ida,  ni  ellos  ven  otra  i    u   i     i  es  lo  que  ae  llama  ais- 
ii  mi  lio  di  I  mundo. 
i  n  es  aquel  qne  cruza  poi   aquella  esquina? 

|tt.-ll>>  muchacho!  Pe confbrmí   se rea  cuenta 

;  rostro  .  \li'  es  un  |óven  de  sesenta  años, 
v    las  ocho  de    la   mañano  aale   vestido  ya  y    ceñido, 

prendido  y  gustado :  ni  una  mola ,  ni  ui 

\  i  -i  frac    la  bola  es  un  espejo    - 1  guante  blan 
I  -  nieve    la  coi  bala  nn  hace  un  pliegue    el  pelo  i  isado, 
mejor  din  moa  pialado   en  lodos  los  conciertos,  -  n  '■• 
■  n  1 1  luneta  .  erguido  síem- 


i" la  barbe  ?   Jamás    h  solo  de  estrañar  qui   vaya 

tolo  .  "  a,  aba  di  ó  va  á  buscar 

hablará  de  la  ópera ,  del  Rgurin,  de  lo  mal 
que  bailó il  sobi  Gasparito;  osla  ea  la  raiatonoia  -i- 1 
»i  i"  verde  miradle  contraerse  \  revolcarse  en  su  •*■ 
ni. I.i. I  .«i  Indi  de  una  herniosa  ¿osuna  serpiente  que 
se  roe iiia  un  árbol  So;  -  i  vii  jo  verde  al  lodo  «li- 
las bel  I  tis  ea  una  oruga  qui     e  desliga  |mr  entre  las 

I  iis.i- 

ii  ni  visto  ustedes  unas  i  u.i.  parados,  unos  ojos 
iiiiuliis,  muís  corbatines  siempre  iguales,  un  vestido 
regular  y  uniforme,  unos  cuerpos,  ni  elegantes  ni  mal 

veatidoa,  i i  ina/"s  que   se   balancean  monótonos, 

siempre  con  la  regularidad  3  i  ompas  de  las  aapaa  <!■ 
un  molino?  ¿Saben  usledea  que  loa  hombrea  de  eaaa 
sinas  h.ilii, 11  nunca  nodo  que  puedo  ser  referido,  es- 
criban nada  que  deba  ser  leido,  lia,;. na  accioodig* 

11.1  de  s-i  muí. i.i. 1  '  No;  esos  smi  nficioislas  ó  propieta- 
rios Se  Ii  vantan  .  fuman  .  dicen  palabras,  dan  posos  . 
saludan,  entran,  sa'en,  se  ríen    estos  nunca  lloran  , 

son  hombrea  entre  otros  l brea   En  uno  palabra, 

duet  ni- 11  despiertos. 

— ¿Cómo  hoce  aquel  original  pon  llevar  bacediei 
.mus  el  1uis1n11i1.il.  abrochado  siempre  *  I  •  ■  I  mismo 
modo;  los  mismos  guantes:  el  mismo  pañuelo  blanco 
al  cuello  con  -l  mismo  laso:  el  mismo  pantalón:  la 
misma  postura  di  sombrero...  ¿No  se  desnuda  esa 
hombre  '  .  No  envejece?  Ese  ea  el  judío  errante. 

De  qué  hablaba  don  Cosme  '  Lo  diré  don  (^>s- 
me  viene  de  la  calle  de  la  Paz    allí  acude  imlus  lus  días 

.1  las  ocho  de  la  mañana    alarga  una  mi a  la  I-anas- 

1.1  de  los  periódicos    ea   un  na piiano  i  la  lectura 

de  paneles  á  cuarto  1 1  • » s  la  revista,  mañana  el  Bole- 
1 1 1 1  1,1.111  noticiosa  Ese  sabe  siempre  .1  ponto  fijo, 
de  mu)  buena  tinta,  loa  por ñores  de  la  última  ba- 
talla saín-  si  don  Miguel  está  en  Coimbra  en  Lisboa, 
ó  en  Badajoz  entiende  muy  bien  la  marcha  de  Nico- 
lás, que  así  llama  él  ■  ■  n  franqueza  al  autócrata  ruso 
Suele  sucederle  luego  que  l"s  que  él  supuso  entrar 
vencedores  en  11  punto,  entraron  en  él  prisioneros 
pera  lodo  es  en  rar  Estos  hombres  hablan  siempre 
,ii  ..i  I.- .  coulia  n  I.i  costumbre  de  suponerse  espiados 
por  las  gran  les  i-usas  que  creen  decir;  de  resultas  si 
-i-.. nía  usted,  le  dirán  al  nido  muy  secreta- 
mente-— Buenos  ilias    beso  .1  usted  la  manoe 

— ¿Hoy  nada  mas  torpe  que  esloa  hombres  amigos 
de  usted  que  le  ven  parado  en  una  calle,  j  na  cono- 
cen i| ruando  está  usted   paradora  que  no  quiere 

andar,  que  cuando  está  callada  es  que  na  quiere  ha- 

.  me  libre  de  un  hombre  amable!  No  iré  i  su 
caso,  porque  me  convidaré  No  le  encontraré  ea  la 
calle,  porque  vendrá  á  mí  con  los  brazos  abiertos, 
aunque  me  haya  visto  ayer  se  enganchará  de  mí,  me 
preguntará  de  mi  salud ,  de  mis  hijos ,  de  mis  come- 
mis  artículos,  de  mis     Pera  líbreme nque 

sea  el  diablo,  de  una  mujer  amable;  nunca  sabré  si 

quiere  ó  si  un-  eslima  .  si   ea  bien  ct  ioda  ó  tierna, 

si      ¡Válgame Dios!  *  líbreme,  aunque  sea  ••!  diablo, 

di  una  mujer  amable    eai ¡volvería  loca 

— Oigí stedea  á  don  Lucos  Henlirola    Ese  »i<  n- 

siempre  de  donde  sucede  algo  ¿Ha  habido  fuego?  Ven- 
gn  de  allí;  hace  estragos  horrorosos     ¿Ha  llegado  el 
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tenor  i vo?  Sí,  responde  .  le  acabo  de  dar  un  abra- 
zo vienegordo,  \  su  vozes  un  porlenlo  l«  hic<  en- 
Irar  en  nn  portal  3  cantaron  ralo  por  mi  lo  hizo 
Ks  gran  mucliachon ,  nil.ii>.  alto,  ¡extranjero! — \l 
otro dia  se  «abe  que  el  tenor  no  ha  llegado,  1  vi  ha 
llegado  rs  chiquito,  negro,  hi/co  ¿Está  malo algnn 
sugetn  marcado  '  II"*  está  mejor,  dice  m  ha  reído 
mucho  conmigo :  una  hora  he  estado  con  él  Luego 
se  averigua  que  el  que  lanío  te  ha  reido  estaba  ya  en- 
terrado ¿Quién  es  aquel  botarate?  Iquel?  un  mons- 
truo aquel  se  prevale  de  la  bondad,  del  candor  de  la 
oasa  donde  le  reciben  hay  una  mujer  hermosa :  nada 
1.1  dice:  sin  embargo  nfecla  ir  á  la  casaá  horas  de  fran- 
queza .  I.i  acompaña  .il  Prado  en  baile  ó  sai  i"  donde 
esta  ella  está  el .  siempre  al  I  ido  de  la  hei  mosa,  siem- 
pre  lililí  con  ella:  cuando  elli I'-  \  <■ .  finge  mirar- 
la con  celos  de  algún  otro:  afecta  disimulo,  que  en 
realidad  110  puede  existir,  pues  nada  hay  que  disimu- 
lar ¡Se  retiran?  siempre  da  el  brazo  á  la  hermosa 
Ella  en  tanto,    ;i  quien    nada  dice,  que  nada  nota  en 

••I  de  galanteo,  está  bien  lejos  de  creer  q I  pdblico 

malicioso  no  habla  de  otra  cosa  sim,  de  mis  amores  con 
fnlanito.  Fulanito  liene  amor  propio,  no  amor,  Se 
contenta  con  que  las  gentes  crean  que  es  feliz;  para  >-l 
no  li.i\  otro  mudo  de  serlo  íQué  horrible  carácter 
¡Qué  triste  buena  fe  la  de  su  víctima  que  no  lo  co- 
ñoco! 


PERSI  v 
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Ks  muy  curioso  observar  á  cuan  poca  cosía  se  ad- 
quiere  á  menudo  gran  nombradía,  sin  un  gran  mé- 
rito: sea  <lc  ello  una  prueba  el  famoso  Tavernier, 
quien  a  su  vuelta  le  ocurrió  publicar  la  relación  «l,- 
sus  viajes,  que  solo  emprendiera  con  nn  objeto  pura- 
mente mercantil .  3  que  \  isiin  la  Persia  no  como  sabio 
ni  cmno  artista,  sino  en  clase  de  negociante  ¡  3  es  muy 

desagradable  hallar  en  la  obra  <lc  un  sujeto  cuyo  1 - 

bre  es  inmortal ,   pasajes  lales  <  orno  el  siguiente: 

\ ules  de  describir  .1  Schiraz  hablaré  de  las  lamo- 
sas ruinas  de  Tcheelminar  ó  Persépolis  Para  ver  estas 
ruinas  es  necesario  desviarse  un  poco  á  la  izquierda 
del  rio.  \l  pie  de  una  montaña  se  ven  varias  columnas, 
unas  en  pie,  peni  la  mayor  parle  arruinadas  Cierto 
dia  fui  á  ver  estas  ruinas  en  compañía  del  Señor 
tngel  .    holandés  enviado  de  la  compañía  holandesa    la  po 

para  dibujar  el  rey  Ibbas  II  Empleó  algunos  días  en  columnas  Los  pedestales  fronteros  á  la  gradería  tie- 
este  dibujo,  3  después  de  con,  luido  coniesó  que  habia  nen  :ii»  pies  de  diámetro  ,  3  las  columnas,  solo  .lisian 
empleado  mal  el    tiempo,   y  que  no  valia  la   pena  de    de  ellas  unos  20  pies,  al  paso  que  mas  de  50  pies  las  se- 


interesantísimas   descripciones,    j  en  1 
Portel  nos  ha  suministrado  grabados  de  nna  ei 
\  perfección  completas   De  estos  viajeros,  pues 

cienzudns  y  dignos  de    si,-  nombre  saca »   li 

menores  qm  \ w  a  exponer  relativos  á  la  minas  de 

la  ciudad  qi  1  rundo  D Iiyd ,  •  1      an  reí 

El  llano  1  n  que  estuvo  edificada  tiene  de  1 1 
i*  á  19  leguas    \  <le  am-ho  2  .  :¡ .  1  basta  6    1  ¡1 

lili     \las 

Los  restos  de  Persé|>olis  desde  lejos  presentan   el 

aspecto    ■    ni  anfiteatro,  1 tía  montaña  los 

sien, 1,,  cóncava  en  forma  de    media  luna    Los    edil  - 

eioa     ■  m  ios  in  en  la    pendie qui   forma  difer.  ntes 

méselas  ,.  plataformas,  que  poi  su  diferente  altura  s. 
dividen  en  tres  paites  distintas  una  encima  de  otra 
l  'i  muro  de  24  pies    de  altura  sostiene  la  parí 

rior  de  la  plataforma,  I is pie  una  parle  de  los 

lados  presentando  una  extensa  cortina  de  1200  pies  ,1,- 
longitud  de   norte  á   sud,y    1690  pies  de  profundidad 

en  el  este  \  oeste     este  muro  de  foi ii  regular  lieni 

veinte  3  dos  ángulos  de  diversas  magnitudes.  Las  pe- 
dias di'  ,pic  está  formado  ton  negras  3  mas  duras  que 
el  inaiiin. I .  siendo  algunas  111113  bruñidas,  1  Indas  de 
tal  grandor,  que  difícilmente  se  concibe  como 
dieron  mover  tan  enormes  masas  las  hay  de  32  pies 
de  largo,  bien  que  generalmente  tienen  de  :»i  a  :t;« 
Islán  unidas  de  un  iiu.du  tan  admirable,  que  en  el 
dia  después  de  mas  de  1000  años,  con  gran  Iral 
perciben  las  juntin  as 

El  principal  edificio  paree,-  bal  er  sido  ui    templo, 
el  cual  esta  situada  en  el  entro  de  la  mas  alta  1111  s<  ta, 
3  consta  de  una  infinidad  de  columnas  que  I. 
á  estas  ruinas  >•'  nombre    TcAei  t 
columnas. 

Las   méselas  comunican  entre  si    por  medií 
caleras:  I  1  primera  3  111  is  principal  no  está  situada  .11 

el  centro  de  la  lachada,  sino  mas  inclinada  .1  la  parte 

septenli  ion.il     1.a  segunda  .  que  mira  al  mediodía  .  .  s 

mas  pequeña,  3  consta  de  treinta  gradas  que  fueron 
antiguamente  de  una  sola  piedra  La  escalera  grande 
es  doble,  es  decir  compuesta  de  dos  gradei  ias  que  s<  - 

paradas  en    la    liase    van  a  reunirse    en  el  puní..  siip, 
rior:  su    altura  perpendiculai    es   de  22  pies  )    algunas 

pulgadas,  3  ennsta  de  ciento  \  tres  gradas  ó  escalum  s 

Por  ella  se  silbe  a   un  atrio  de  l¡.',  pies  de  diámetro  .   .  , 

cual    termina  en  un  pórtico  formado  de  pedestales    1 

columnas  que  dejan    un  pasadizo  de  ti.  pies  de  ancho 

\  de  un....  |su  de  longitud.  Nuestra  lámina  manifiesta 

•ion  que  aun  subsiste,  cuatro  pedestales.   \    di 


apartarse  un   cuarto  de  luna  del  camino  para  ello. 

\l  cabo  no  son  mas  que  antiguas  columnas  rotas, 


paran  de  olí  ..s  dos  pedestales. 

Helante  de    cala    pedestal  hay   una  ligUI'J   de  medie 


esculturas   de  pésimo  gusto ,  3  estancias  relucidas  -.  relieve,  de  colosal  magnitud  que  representa  ani le 

oscuras  monstruosos    En  la  parle  de  arriba  se  leen  inscripcin- 
No  es  de  admirar  que  Tavernier  después  de  hallar  nes  trazadas  en  caracteres cum   fornu    ,  que  por  mu- 
mal  emplead,,  el   tiempo  gastado    en   visitar  las  ruinas  elin  tiempo  liaran  sudar  a  los  saines  que  Halen  de  d.  - 

de  Troya,  no  lo  creyese  mejor  destinado  á  examinar  cifrarlas     Las   columnas  son   estriadas  ó  acanalada.' 

las  de  Persépolis,  Nn  obstante,  estos  monumentos  dis-  como  todas  las  de  este  monumento 


tan    mucho  de  ser  l.oi  insignificantes    )    escasos    como 

su  pune  Por  1'nrt  11  na  otros  *  ¡ajeros han  sido  de  diverso 
parecer, 3  Chardin ,  K.oempfer,  Franklin,  Niebuhr.y 
últimamente  el  infles  fter-Porter  han  visitado  las  rui- 
nas de  Persépolis .  \  nos  han  dado  de  el  I  .s  .■.  tidilas  é 


\l   lado  izquierdo  del  pórtic se   ven  masqui 

montones  de  escombros    \  la  derecha  hay  también  mi 
grande  espacie  ubslruido  por  toda  clase  de  fraginea- 

los.    el  cual    conduce  a  una    platal., una    sostenida   p. 
un. 1  muralla  de  cerca  800  pies  de    lougilud,   *    di    nna 
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I.    i,   pií  %   hasta  .1   I''     Sdb 
,¡. ,.,,.  di  |«i  malea  la  il<  i  i  unlro  lien*  >l"s 
i.r.i/.-N  como   la  de  la  primera  plataforma    i 
noridenlal  de  eala  muralla  < ■>  loque  mejnr  u 

i  ,i,.n  preciosos  presentados  Ola»  de  bajos 
relieve»,  *  olra  de  inedias  ligurai  que  lia  rcspela- 
.1..  .1  tiempo,  la»  ruali  i  tienen  de  alto  cuatro  pie«  i 

i  de  una  pulgada  »  media  de  relieve  obra 
inmensa  *  lan  entera  que  parece  salii  ahora  de  uianos 
i  i,, i  Lux  bajos  relieve»  al  pareen  repi  escolan 
una  solemne  procesión  siendo  de  tumo  interés  pora 
el  anticuario  |m>i  encontrarte  »-n  ellos  las  armas  nti  n- 
silitis  >  trajea  de  los  antiguos  persas  Después  i|u.- 
^.  ha  subido  poi  esta  escolera,  éntrase  en  una  vasta 
ion  pies  de  largo  \  SOOdeancbo  Lo|iarl<  mas 
inmediata    >   la    escalera   es  la  qui    masan    deterioro 


ha   padecido,    puea  solo  ha   quedado  una   columna, 

ii Iras  iii  la  extremidad  opuesta  Indas  ú  i  slan  aun 

.  M  pi<  .  A  simpleim  nte  cebadas  .i  l"  largo  i  n  el  nució 
Las  columnas  <\«'  menos  distan  entre  si  las  se|tant 
ii n  espacio  de  15  pica  su  altura  es  il<-  •••  pie» 
inclusos  1 1  capitel  i  la  base,  *  presenta  cada  una  4<i 
estrías  nncbns  di  Irrs  pulgadas  El  diámetro  de  loa 
rustes  es  di    i    pies,  siendo  todos  semejantes,  loque 

n bserva  en  los  capiteles,  pues  difieren  asi  en  el 

estilo  c ii  en  los  adornos  Difícil  ea  adivinar  lo  que 

sostuvieron  esl  ta  columnas,  ta  un  lecho 

I p l  ni Inisiil.nl ii  luí  ni. i  de  •  úpula;  bien  que  la 

npinin s general  cree  que  solo  sosteníanlas  esta- 
tuas <l>  U>s  ídolos 

atravesando  el  es|tacio  que  >si.is  colu as  ocu- 
pan, hallase  una  escolera  idornada  también  ron  bajos 


■tuinas  tii-  Pe r—i polis 


i  ii  h  i-,  de    i'irus  j   la  ■•  '/.i  del 
i  nii  .li  m  un. i  grande  inscripi  ion    I 

■lera  enndnee  á  una  le  del  templo  que,  i>" 

*.iln  es  mas  alta  que  las  demás  i  que  es  mas  espaciosa 
que  las  <.h-.is  dos  ¡nnlaa  V'ense  en  i  lia  grandes  mon- 
tones d  U  necientea  .i  distin- 

tnsedil >  En  la  parte  iiiriiilnin.il  ■>•  hallan  i 

mejoi  lervados   \  consisten  en  un  recinto  cerrado 

i.    i  .  pies  cuadrados  con  seis  pnertas  )  doce  ventanas 
i  •  tpesoí  '1    •  ■■  i~  )  de  li>->  muros  ea  en  algunos  puntos 
ni. ni  is  elevadas   iinoa  :i  piea  del 
.  de  seis  de  .ilinr.i 


Gran  parte  di  estas  obras  conserva  aun  vestigios 
de  bajoa  relieves,  cin  ns  liguras  en  su  matoi  |>arle  son 
de  tamaño  natural,  bien  que  algunas  preaenlan  colo- 
sales propoi  ciones 

I  ¡na  I  mente  en  l.i  n laña  n  que  están  arrimadas 

estas  ruinas,  .mu  se  encuentran  varios  aepqli 
habitaciones  excavados  en  la  peña,  }  un  poso  en  min 
i  tu  n  estado  dei «nía  hracaa  de  profundidad 

ral  ea  la  descripción,  aunque  sumaría  }  muí  com- 
pendiada, de  lo  que  el  tiempo  j  in.is.niii  la  barbarie 
de  loa  hombrea  noa  han  dejado  de  eaa  desventurada 
■  iinl.nl.  que  llejandra  i  nlrego  .i  laa  llamas  en  un  mo- 
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menta  de  embriaguez .  j  que  en  lo*  tiempo*  moderno* 
.  nterami  !>(•  poi  la  inepcia  de  un 
robei  n. 1. 1  i     i  ii  eaa  •  poca    •  I » io  muchna  eoi 

n  .1 .  n  ,,  1. 1  de  diplomático*  i""  cuya  razón, 
i         n  «lajea,  j    nunca  te  "l*  idaban  de 

poli*  i necirndn  tlll  .il^tni'»  illas 

Viendo  el    gnbernadoi    qoeeal ■esionaba  un  gasto 

.  ..iiMilii.ililt-, .-\ii. muí  en  un  arranque  de  cólera     \  i- 
um-  .i  loa  infierno*  la  curiosidad  de  ralo*  I  raneo»  ¡  va 
le*  impedir!  i|H'-  hagan  maa  romeriasi  icheelminar! 
\  .  i,  efecto,  il  ponto  iln>  Arden  para  que  te  destruyese 
cuanto  quedaba  de  aquellas  antigüedades;  pero  la  Ai 

rcutó  con  bastante  lentitud,  ptie*  tus  habitan- 
leí  déla  aldea  tacaban  gran  provecho  del  paeodeex- 

li  anjeen*;  r  al  cabo  el  rey  mandó  tuapender  te jante 

destrucción 


SIRIA    -JAFFA 

Nim.i>  reatigio  quedada  la  antigua  Jopua,  puei 
en  rl  mismo  tilia  te  extiende  la  moderna  ciudad  de 
i.iiT.i .  ciudad  maa  bien  comercial  <|iu-  plaza  fuerte  Su* 
callea  ion  eacabroaas;  puea  la  coeata  en  que  están  ea 
bastante  rápida  deade  el  mar  .il  que  domina  Soplan 
•  ii  invierno  vientes  mtu  frica,  peto  en  »erano  tem- 
plan con  su  freacura  el  irdor  de  la  estación  l  tta  tria- 
le  ciudad  te  ve  cercada  de  una  extensa  muralla,  j  mi 
interior  deaolado  forma  el  mayor  contraste  con  tus 
deliciosas  cercanfaa,  á  que  dan  sombra  la  palmera, 
la  higuera  j  el  ciprés,  3  embellecen  el  peral  espinoso 
de  florea  amarillas,  el  ajanado  *  la  vid  t*f,  .il  salirde 
la  arenosa  playa  en  que  se  estrellan  las  iri-ii-s  olas,] 
de  la*  callea  que  te  aaemejan  i  cárceles  .  llega» 
mino  de  Etarola  orillado  de  magnifico*  tetoa 

menterio  .  situada  .il  este le  loa  muros  en 

un. 1  colina,  esta  fallo  de  !"■>  árboles  i| m  loa  cernen- 

leí  i,,s  orieotalea  acostumbran  .1  difundir  un  suave  so- 

tranquilidad;  .il  contrario,  loa  vientos  marí- 
timo* aoplao  con  violencia  en  las  desabrigadas  tumbas, 
,  el  tol  las  abrasa  con  mis  rayoa 

El  bazar  que  la  lámina  representa  ea   un  edificio 

liln  maa  te  acerca  al  gótico  que  .il  oriental  .>l 
contrarío  de  los  otro*  bazares    enél  venden  lapices  1 

loa  1 ricoa  negociantes,   *  l<«-«  de  menos 

raudal  tienen  allf  también   tu  lugai  para  géneros  de 

1I01  1  n  urente  baj  doa genfzaros  con  mis  pa 
loa  largo»;  un  vendedor  de  melones,  cuyo  traje  con 

n  el  de  lo-,  genfzarua  i)"s  mujeres  con  Dotan- 
lea  inantoi  blanco»,  en  que  van  envueltas  sin  deja  1 
1  isiblea  maa  que  !"•>  ojoa,  nariz,  j  boca ,  pareciéndose 
.,  |o»  espectros  nocturno»,  una  il<  las  cuales  lleva  un 
ránlaro  sobre  la  cabeza  -il  modo  oriental,  j  la  otra 
uoi   il  parecer  ea  una  seSora  « lt  l  país  va  I  vei  las  mei 

'      ,IN 

basare*  ion  el   paaeo  predilecto  de  lo*  lialú- 
¡oaoa;  j  -i  ello*  acuden  it-  mañana  para  «1 1--1 1  u 

.i-i.i  %  1  reac le  aatoa  logare* ,  muy  dhrtiu- 

1.1  ,i- 1  bo<  bol  noao  ardor  >)'•  l»"-  callea  de  Jaffa 

luppa  ofrece  muj  poco  ¡olere*  en  la  sagrada  Eacri 

,    ,  eate  te  limita  1  laa  ruina*  de  la  casa  de  Simón 

el  curtidor,  tríate  j   miaerablí    habitación  de 

-   siglo*,  ante  la  que  han  derramado  lágrima* 

na*  fervoroaamenh    arrodillado* 

I'jii imiI  ingle*    riMi  ilmin.     J  no  deja 


partir  -i  ning Ir  loa  viajeros  qui    liuapeda  sin  la 

unción  que  debe  reaultarlea  de e»ta  visita    l..>  religión 

de  eate  ••><[<  i"  >  1  ci iu  traje,  ea  drcii  de  un  gi  ñero 

mixto  )  rslrafin     al  sombrero  tricornio  ingle*  que  le 

1 11  ñu  . 1  cierto  aire  de  dignidad  oficial ,   se  añadí   ■  1 

mi  huro»o  h  ir  turco    1  n  li bre  hospitalario  >  ami 

go  de  la  cmversac <  n  otro  tiempo  bospedi 

ñaparle ,  y  refiere  la  conversación  que  luvn  con  e| 
vid ••  general  Pidióle  Napoleón  ti  podría  propor- 
cionarle un  guia  que  condujese  su  ejército  ¡1  l>i  largo 
del  rio  hasta  San  Juan  de  tere;  pero  Oamhini  le  dio 
tales  seña*  del  camina  .  qde  Napoleón  no  pudo  menos 

de  decirle   Vos  mismo  seréis  nuestro  g El  caballero 

quedó  completamente  confuso,  \  viendo  en  el  aire  du 

N  ípol la  inutilidad  de  toda  escusa  te  resignó  .1  tu 

i"  un  A  ello  recibiendo  en  pago  las  fría*  grarias  del 
Conquistador 


N  \  l «II     PAS1    sin   11 IBLAR    vi    POH  l  um   ó    los 
%  1  tanaca  an  vi  roai  v 

/'..<    /)     Mañano  fou    >/<■  Larra     I  igabii 

,  Pobqi  1  no  ha  de  tener  España  tu  portero,  cuando 
un  baj  r.ivi  medianamente  grande  que  no  tenga  el  tu- 
fo   1  n  Francia  eran   antiguamente  loa  aniso*  lo*  qm- 
m  trgaban  de  esta  comisión ;  en  I  tpafia  parece  que 

la  loman  sobre  ti  algnnoaviscainog  \  efectiva nle,  »i 

n  idie  ha  de  pasar  basta  hablar  con  el  portero,  ¿cuan- 
do pasarán  lns  de  allende  si  te  han  de  entender  con 
un  vizcaíno?  El  hecho  es,  que  desde  Paria/ó  Madrid 
no  halii. 1  antea  mas  inconveniente  que  vencer  que  tres- 
cientas sesenta  1  cinco  leguas,  la*  landaa  de  Burdeos 
\  el  registro  de  la  puerta  il<'  Pueocarral  Pero  hele 
aquí  que  una  manan*  te  levantan  uno-,  cnanto*  alaví  - 
sis  Dioa  lo*  perdone  con  hnmor  de  diacurrir,caen 
en  la  cuenta  de  que  están  en  la  mitad  « 1 « - 1  camina  de 
Parts  .1  Madrid  .  como  sí  dijéramos  estorbando,  j  he- 
le que  exclaman  — Pues  qué,  ¿no  hay  maa  que  venir  j 
paaar?  v.  .  .  /../•<■  tin  hablar  al  portero  De  entonce* 
i.  1  cada  alavés  de  aquellos  es  un  portero,  y  Vitoria 
es  mi  cucurucho  tumbado  en    medio  del   camina  de 

1  1  1  ocia    lodoel  que  viei nlra;  pero  hacia  la  partí 

de  acá  cuta  el  rondo  del  cucurucho,  j  Fuerza  ei  rom- 
perle para  pasar 

Pero  ñu  ocupemos  ■>  nuestro*  lectores  con  mutile» 
digresione*     Imanecia  en  Vitoria]   en  tlavaunnde 

lus  primeros diaa del  corriente,]  a necia  i"" as 

ó  menos  como  en  loa  demaa  pafaes  del  mundo;  ea , l» 
.  n  .  que  te  e  npezaba  á  ver  claro,  digáraoalo  aaf,  i»-i 
aquellas  proviociaa,  cuando  una  nubécula  de  ligero 
1  alvo  anunció  en  la  carrera  de  Francia  la  precipitada 
carrera  de  algún  carruaje  de  la  vecina  nación.  Doa  im- 
portante* viajero*,  francé*  el  uno,  espado)  el  otro, 
envuelto  eate  an  111  rapa, )  aquel  en  tu  capote,  venian 
dentro  Kl  primero  hacia  castillo*  ea  Banana  el  se- 
gundólo* hacia  en  •■!  aire,  porque  venian  echando 
cuentas  acerca  del  dia  j  hora  en  <j  m-  llegar  debían  .1 

1.1  villa  de  Madrid,  leal  ci lada     tea  dicho  con  per- 

misil  <lil  padre  Vaca  Llegó  el  velos  carruaje  á  la* 
puei  las  de  \  ¡loria ,  j  una  voz  estentórea ,  de  esta*  i|i" 
talen  de  un  1  uerpo  bien  nutrido,  intimó  la  Arden  «le 
detenei  ■>  loeiluaoi  riajero*      ,<  Ha '  ehl  'lij<>  la  voz,  na 
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die  pase  -¡Nadie  pase'  repitió  el  Español  — ,  ío/i  /</- 
ilrom  '.'  dijo  el  francés  —No,  señor,  i  ■■) i n-.« »  el  español 
asomándote,  ron  <!<  'a  culmina  Pero  ¿cuál  íué  su  ad- 
miración cu. nulo  sacando  la  cabeza  «Id  empolvado 
carruaje ,  echó  la  vista  sobre  un  corpulento  religioso 
que  era  el  que  loda  aquella  bulla  metía?  Dudoso  toda- 
vía ''i  viajero,  extendía   la  lisia  por  el  horúeonte  por 

ver  si    Irscubria  alg leí  resguardo;  pero  solo  vio 

otro  padre  al  lado  i  otru  mas  allá,  y  ciento  mas,  re- 
partidos .w|iií  i  .illi  como  los  árboles  en  un  pasen. — 
¡Santo  Dios!  i  xclamó  ¡i  nchero!  este  hombre  ha  equi- 
vocado el  camino;  ¿nr-s  li:i  traído  usted  al  yermo  ó á 
España?— Señor  dijo  el  cochero,  si  Mava  está  en  Es- 
paita,  'M  España  debemos  de  estar.— Yaya,  poca  con- 
versación, dijo  el  padre,  cansado  ya  de  admiraciones 
j  asombros;  conmigo  i-s  con  quien  las  ba  de  hafoei 
uatedTseñoi  viajero      ¡Con  usted  ,  padre!  ¿yquépue- 

de  tener  qu andarme  su  reverencia?  Mire  que  yo 

venga  confesado  desde  Bayona  .  j  de  allá  aquí  maldito 
si  ilumina  ocasión  de  pecar  .  ni  aun  venialmeote,  mi 
compañero  3  yo,  como  no  sea  pecada  viajar  por  estas 
tierras  —  Carie,  dijo  H  padre,  j  mejor  para  su  alma 
En  nombre  del  Padre,  j  del  Hijo  — ;\\  Dios  mió! 
exclamó  el  i  ¡ajero,  erizados  los  cabellos,  que  han  creí- 
do en  este  pueblo  que  traemos  los  malos  j  nos  conju- 
ran \  del  Espíritu  Santo,  prosiguió  el  fiadre;  apéen- 
se, j    hablaremos.  —  vqui    empezaron  a  aparecerse 

algunos  facciosos  ]  alborotados, eo Carlos)  cada 

uno  en  el  sombrera  por  escarapela. 

Nada  entendía  á  iodo  eso  el  francés  del  diálogo! 
pero  bien  presumía  que  podia  ser  negocio  de  puertas 

apea si- .  pues,  j  no  bien  hubo  visto  el  (ranees  á  los 

padrea  interrogadores.  ¡Cáspila!  dijo  en  su  lengua; 
que  no  sé  como  lo  ilí|o ,  ;\  <|m:  uniforme  tan  incómo- 
do iraní  en  España  las  gentes  del  resguardo,}  qué 
cilios  están,  j  qué  bien  portados!  Nunca  hubiera  ha. 
Uado  en  su  lengua  el  pobre  francés. — ¡Contrabando! 
clamo  uno;  contrabando,  clamo  olio;  \  contrabando 
fué  repitiéndose  de  fila  en  lila.  Bien  como  cae  una  gola 
<lc  agua  en  el  aceite  hirviendo  de  una  sartén  puesta  ;> 
la  lumbre,  álzase  el  liquido  hervidor,  5  bulle,  j  salta, 
j  levanta  llama, j  chilla.  \  chisporrotea .  j  cae  en  el 
hogar,  j  alborota  la  lumbre  ,  \  subleva  la  ceniza,  espe- 
lúznase el  gato  inmediata  que  descansando  junio  al 
rescoldo  dormía,  qnémanse  los  cincos.  \  la  casa  es  un 
infierno;  asi  se  alborotó,  y  quemó,  j  se  espeluznó  j 
chilló  la  retahila  de  aquel  resguardo  de  nueva  especie; 

compuesto   de    facciosos    J     de    padres,    al   caer  entre 

olios  la  primera  palabra  francesa  del  extranjero  desdi- 
chado 

—  Mejores  ahorcarle,  decía  uno.  i  servia  el  español 

al  francés  de   truchimán  —  ¡Cómu  lia    de    ser  mejor, 

exclamaba  el  infeliz: — Conforme,  reponía  uno;  vere- 
mos — {Qué  liemos  de  ver.  clamaba  otra  VOZ,  sino  que 

es  francés ' 

Calmóse,  en  fin,  la  zalagarda;  metiéronlos  con  los 
equipajes  en  una  rasa,  j  el  español  creía  que  soñaba, 
>  que  luchaba  con  una  de  aquellas  pesadillas  en  qne 
uno  se  6 gura  haber  cnido  en  poder  de  osos.  ,,  en  el 
país  de  los  caballos,  ó  Houinhoins,  como  Gulliver 

Figúrese  el  lector  una  sala  llena  de  cofres  )  male- 
tas, provisiones  de  comer,  barriles  de  escabeche  j  bo- 
tellas, repartidas  aqtiM  allí,  como  suelen  verse  en  las 

muestras  de  las  lonjas  de  ultramarinos  ,  N  ■  se  \,    ,i  .i 

la  intendencia    Dos  monacillos  liacian    en    la   Bllli  «a  a 


<<>n   dos  voluntarios  facciosos  el   servicio  que  suelen 

hacer  los  polleros  d.     estrado  C r'.is    casas,  i     un 

robusto  sacristán,  que  debia  de  sei  el   porten 
pe,  los  introdujo  Varios  carlistas  y  padres  registraban 
.ilh  las  maletas,  qne  no  ¡«recia  sino  que  buscaban  pe- 
cados por  cuín     los    pliegues    de  las    camisas,   i   olios 

varios  viajeros,  tan  asombrados  como  los  nuestros,  se 
haci a n  cruces  como  si  vieran  al  diablo  tllá*en  un 
bufete  un  padn  mas  reverendo  que  los  demás.  ... 
o, .u/o  a  interroga!  á  los  recien  llegados. 

—¿Quién  es  usted'  le  dijo  al  francés,  j  el   francí 

callado.  qne  no  enlendia  l'ulios.l.  .nli.no,  s  el  pasa- 
porle 

—  ¡Pues'  francés,  dijo  el  padn  ¿Quién  ha  dado 
este  pasapoi  le 

— S    M    l.uis  hrlipe.  rej  di  ios  fr¡ «es 

— ¿Quíéu  es.se  rey?  Nosotros  no  conocemos  a  la 
Francia,  ni  á  ese  don  Luis  Por  consiguiente,  este  pa- 
pel no  vale  ¡Mire  usted,  añadió  entre  dientes,  si  no 
habrá  algún  sacerdote  en  iodo  Pai  is  que  pueda  dar  un 
pasaporte,  j  no  qne  nos  vienen  ahora  con  papeles  mo- 
jados! ! ! 

— ¿A  ipie  \iene  usted  ' 

—  V  estudiar  este  hermoso  país,  contexto  el  francés 

con  aquella  afabilidad  tan  natural  en  el  que  está  de- 
bajo. 

—¿A  estudiar?  ¿eb?  Lpunte  usted,  secretario  esta* 
gentes  vienen  á  estudiar  me  parece  que  los  enviare- 
mos al  tribunal  de  Logroño 

—¿Qué  trac    usted  en  la    maleta?    Libros        ¡mes 
Recherches  siir.  .  alsui   ¿eh.a  este  Recherchi  •  sera  al- 
gún autor  de  marina:  algún  herejolc.  Vayan  los  libros 
a  la  lumbre.  ¿Qué  mas?  ,  \h'  una  partida   de  relojes; 

a  ver  .  Lottdon...  ese  sera  el  nombre  del  autor,  ¿Qué 
es  esto? 

— Relojes  para  un  amiga  relojero  que  tengo  en 
Madrid 

/',  comiso,  dijo  el  padre.  i  al  decir  </¡  comiso,!  ada 
circunstante  cogió  un  reloj,  i  meüóselo  en  la  faltri- 
quera. Es  lama  que  hubo  alguno  que  adelanto  la  hora 
del  sumí  para  que  llegase  mas  pronto  la  del  refec- 
torio. 

— Pero,  señor,  dijo  el  francés;  yo  no  los  traía  para 
usted... 

—Pues  nosotros  los  tomamos  para  nosotros. 

¿Está    prohibido  en    España  saber    la    hora  que    es 

pregunto  el  francés  al  español 

—Calle,  dijo  el  padre  sino  quiere ipic  se  le  exorci- 
ce. \  aquí  le  echó  la  bendición  por  si  acaso  Uurdido 
estaba  el  francés.  J   mas  aturdido  el  español 

—  Habíanle  entre  lauto  desvalijado  a  este  dos  de 
los  UICCiOSOS,  qUZ  con  los  padres  estaban,  hasta  del 
bolsillo,  con  mas,  tres  mil  reales  que  en  el  traia. 

,  \  usted,  señor  lie  acá  '  le  preguntaron  de  allí  .i  po- 
co, ¿qué  es?  ¿quién  es 

— Soi   español,  \    me  llamo  don  .luán  Fernandez. 

Para  sen  ir  i  Dios,  dijo  el  padre 
— V   a   S    M    la  reina    nuestra    señora,  añadió  mi  > 
cumplido  j  satisfecho  el  español 

/  //;  i.irtil,  grito  una  \w;  <¡  tu  .<."<<.-.  gritaron 
mil 

— Pero   s.ñor.  ,  |  ."  qué 

— LNo    salle  usted,  señor  nvoliii  loo.u  ,o.  ,¡;..     aqu 

no  haj  mas  rvinaqii)  el  señor  don  Carlos  )  que  felis- 
ui.  uti  guLieriui  la  monarquía  sin  oposición  ningún.. 
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ándetelo,  \ 

V  (JIJO      'I    .IIIHtll<-|ll.nll)        I. Illil" 

■líenle  con  diente 

^  qué  pasaporte  Irai  '  ranibien  francés     i.  i  i- 

qne  ralos  pasapoi  les  li  ><  n 

la  fecha  del IMS    jQuédepriss  han  vivido  esta* 

íes >  el  .ni.i  en  que  estamos?  ,  peala  >  mi ' 

dea,  que  estaba  ya  ■<   ponto  de  volverse 

Vitoria,  dijo  enfadado  el   padre,   dando  un 

porrazo  en  l u,  eatamoa  en  el  año  primero  de  la 

.  ristiandad,  j  cuidado  ron  pasarme  de  aquí, 

— ,  Santo  l  >n>> '  en  el  aflo  primero  de  la  cristiandad 

Con  qué  todavía   no  hemos  nacid nguno  de  los 

que  aqol  estamos?  rsclamó  para  m  el  rspaiiol.  |Poes 
tíve  Dios  qne  rato  \-i  largo!  —  \<|iu  se  a<  il  ó  de  i  nn- 
isl  como  el  francés,  de  que  se  haLia  vuelto  lo- 
co, »  lloraba  el  hombre  j  andaba  pidiendo  tu  juicio  .* 
lodos  los  santos  del  Pai abo 

rieron  su  club  secreto  luí  facciosos  )  los  pa- 
irea, |  dw  idiéronac  por  dejar  pasai    i  loa  viají  ros    no 

dice  la   historia  i pié;  pero   se   susurra   que  hubo 

quien  dijo,  que  si  bien  ellos  no  reí  onocian  >  Luís  Fe- 
lipe, ni  le  reconocerían  ¡amas,  podría  ocurrir  que  qui- 
u(s  Felipe  venir  .i  reconocerloa  .i  ellos,  j  por 
quitarse  de  encima  la  molestia  de  esta  visita,  dijeron 
que  pasasen,  mas  no  con  sus  pasaportes,  que  eran  nu- 
¡dcnlemente  por  las  ratones  dichas. 
Dijoles,  pues,  el  qne  hacia  cabeza  sm  tenerla:  Su- 
puesto que  ustedes  van    .i    la  revolucionaría  villa  de 
Madrid,  la  cual  ae  ha  sublevado  contra  klava,  vayan 
•  n  buen  hora,  J  cárguenlo  sobre  su  conclem  ¡a    i  I  go- 
bierna de  esta  gran  nacii i  quiere  detener  .i  nadie; 

pero  l<">  daremos  pasaportes  \.iImIi>s  estendióselea  en 
■   ni  i'  isapoi  te  en  la  forma  siguiente: 


\MI    IHIMIIUI  DI     l\    I  lllsll  WllUI 

sos  Fr   Pedro  Jiménez  Vaca.— I  nncedo  libre  j  se- 

isaporte  i  don  Juan  Fernandez,  de    profesión 

ilólico,  apostólico  j  romano,  que  paaa  á  la  villa  revo- 

iria  de  Madrid  á  diligencias  propias    deja  ase' 

gurada  su  conducta  de  catolicismo 

—Yo,  ademas,  que  B03   padre  intendente,  habilita 
1  ¡unta  suprema  de  Vitoria,  ea    nombre   <!<• 
-.    \i      1  emperador  Carlos  V,  y  el  padre  administra- 
-  qne  esta  abl   aguardando  el  coi  1  1  o  de 
Madrid,  para  despacharlo é  m i".  )  el  padre  capi- 
tán del  reaguardo,  j   el   padre  gobierno  que  está  allí 
durmiendo  en  aquel  rincón,  por  quitamos  de  quebra 
cabeza  con  la  Francia,  qui  damos  fiadores  <!>■ 
luí  1.1  d<  catolii  ¡amo  de  usli  ■!  a,  *  como  no  so- 
de   robar  1    nadie,  1 ualed,   señor 

mil  reales  •  d  onzas  de 

lenta  cabal,  j  se  laa  dio  el  padi 

nte 

I . .mu  1  ■  1  e  uní  is,  v  un  estrenó  <|n>- 

en  un  país  donde  1  ida  mil  ocho  <  icntns  treinta   )  tres 

hacen  masque  ano,  doce  nnzaa  hagan  tres 

laap  dida  del  padre  prior, 


j  del  drsgoberoador  gobierno  qna  dormía,  llegó  la 
in.ii.i  de  l  ram  ia,  *  an  espurgai  la  pdblica  correspon. 
iltiiii.i.  *  >M   hacernos  el  ravoi  de  leer  por  nosotros 

nuestras  cartas,  quedaba  aquella   n poderosa  ) 

monástica  ocupada  1  la  salida  de  entrambos  viajeros, 

que   bacía    Madrid  se  venían;  no  acabando  de  c 

pn  11. !•  1  -.i  estaban  real  |   efei  tivamenta  •  n  rafa    

1I11.  11  si  habían  maerto  en  la  última  posada  sin  ha- 
berlo •  ■  hado  de  ver¡  que  .isi  I"  contaron  en  llegando 
.1  1. 1  revolucionaria  villa  de  Madrid,  añadiendo  que 
por  ¿1II1  nadie  pata  tea  hablar  ni  portero 


LA    ISLA    DE    SI  \l\l  II  \ 

si  «mih  .  eaa  grande  ¡ala del  archipiélago  asiático 
separada  de  lava  por  el  estrecho  de  la  Sonda  .  ea  nao 
de  lus  países  mas  dignoade  estudiarse  con  respecta  ,1 
sus  costumbres,  comercio  é  liisimi.i  natural  kbra- 
/.i  un, 1  extensión  de  360  leguas  sobre  66  poco  mas  ó 
menos 

1  1  ecuador  la  divide  oblicuamente  en  «lus  mitades; 
mi  obelante,  gracias  .1  lus  aires  frescos  \  altas  monta. 
n. is.  ea  su  clima  mas  templada  que  el  <!<•  muchas  regio- 
nes situadas  m.is  allá  de  lus  trópicos 

11. 1  sniu  ni  todos  tiempos  célebre  la  isla  de  Suma- 
tra por  la  abundancia  de  oro  que  produce,  >  ese  ma- 
nantial de  rentas  está  muj  lejos  de  haber  sido  explota. 
.lo  con  toda  la  utilidad  de  <|ut-  ea  susceptible  en  manca 
de  hábiles  ingenieros  Su  riqueza  se  aumenta  con  las 
minas  de  cobre  ,  hierro  )  estaño;  el  azufre  se  encuen. 
tra  en  grandes  masas  ¡unto  .1  lus  volcanes  de  la  Isla  ,  * 
el  s.ihiir.  sustancia  tan  preciosa  para  la  guerra  \  las 
artes,  ea  en  ella  muy  abundante.  Exlráeae  esta  s.ii  del 
imiilii  de  inmensas  cavernas,  qne  desde  muchos  si-in- 
son  rl  refugio  de  lus  murciélagos  )  otras  aves  1. 1  es- 
tiércol de  estos  animales  forma  en  el  suelo  una  densa 
capa .  j  produce,  como  en  Francia  en  lus  siin.s  cei  ■  1 
mis  .1  las  caballerizas  j  establos,  una  abundante  can- 
tidad de  s.ihii e    1 

I  11  algunos  puntos  de  la  isla  baj  tal  fertilidad  ) 
una  vegetación  tan  frondosa,  que  basta  abandonai  r| 
campo  mejor  desmontado  por  solo  una  estación  |>ara 
verlo  cubierto  de  espesos  arbustos  capaces  de  dar  abrí" 
^11  .i  las  (ieras 

Imposible  fuera  enumerai  el  mu  número  de  pi  i- 
ducciones  vegetales  propias  de  aquel  suelo ;  pero  en- 
tre estas  cuéntanse  <•!  caout  •  houc  ó  el  árbol  queda  la 
goma  elástica ,  los  añiles,  y  otros  preciosos  árboles  de 
abundantes  )  sabrosos  (rulos,  que  entre  nosotros  no 
tienei bre  vulgai  I  "•■  haj  que  producen  al  alcan- 
for de  calidad  muj  superior  il  de  Jamaica.  rlállaai 
también  el  famoso-/?<f/i/j  »/"/,  que  ha  dado  pié  para 
tantas  relaciones  maravillosas  1  ■  verdad  que  d<¡  él  te 
extrae  un  mortal  veneno,  pero  es  falso  que  el  árbol 
cause  la  muerte  de  los  que  .1  él  te  acercan;  pues  no 
m  hombres  que  se  sientan  .1  su  sombra  .  sm.i 
pájaros  que  sallan  entre  sus  ramas 

1        mímales  silvestres)  aves  domésticas  de  Sum  1 

1     1 .. 

■ 
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tra  son  los  mismos  que  en  todo  el  Oriente  El  búfalo 
«iistiluye al  bnej  en  la  labranza  Loa  ligi*s  son  enor- 
mes, )  seali ii i .1  ii  con  l<>s  infinitos  n >s  que  i m i  - 

luí. ni  en  los  bosques  de  Sumatra.  Haj  también  mu- 
chos elefantes , )   basta  rinocerontes  i  hipopótamos 

abundan  en  extra las  serpientes  de  toda  especie, 

bien  >| n  su  mayor  parte  ion  inofensivas  y  se  ali- 

inentan  de  las  ranas  que  hormiguean  en  los  pantanos 
finalmente  hállase  en  Mh  aguas  el  dugong,  grande  Bni- 
mal  del  orden  de  los  mamíferos  ,  con  'I"-,  aletas  pec- 
torales ,  >•!  línico  c(ue  se  conoce  que  pace  sin  pies  en  el 
fondo  de  las  aguas.  Pío  hablamos  de  la  mosca  luciérna- 
ga que  despide  una  luz  tan  viva  t  que  con  ella  sola  se 
puede  leer,  ni  de  las  hormigas  rojas  lan  notables  por 
su  táctica  j  furor  en  los  combales. 


Mace  mucho  tiempo  qne  l"s  habitantes  de  Suma- 
tra son  iiniv  hábiles  en  la  fabricación  de  objetos  d< 
filigrana  de  oro  j  plata ,  j  I"  mas  particular  es  que  •  n 
ptean  pan  ello  muj  groseros  instrumentos 

La  industria  por  lo  demás  está  engrande  ati 

habitantes  saben  ••!  arle  de  herrero,  arU  que  i •<" 

j  sirve  á  tantos  otros.  La  pintora  •■  escultura  ■ les 

conocidas  j  lus  tínicos  escultores  que  ha  habido  solí 
li;ni  hecho  objetna  grotescos,  sin  m.is  méi  ito  que  el  m  i 
señala  de  alguna  fuerza  de  imaginación. 

Los  malayos  dominan  en  una  parte  de  1 1   isla    En 
general  la  forma  del  gobierno  participa  del  régimei 
feudal  j  de  la  autoi  idad  patriarcal ,  aunque  se  resii  n 
te  del  influjo  de  loa  Europeos  que  de  hecho 
allí  su  soberanía  cen  ventaja  de  lus  indígenas  La  o  ra 


lítala  lomada  en  la   l.«»la  <l«-  Suman ■«. 


i'. un. i  inglesa  qui  se  aprovecha  de  las  Indias  Orienta- 
les, mantuvo  por  mucho  tiempo  la  paz  en  la  parle  que 
mas  le  interesaba  La  Gran  Bretaña  hacia  el  ano  de 
1805  cedió  sus  posesiones  de  aquel  punto  al  Rey  de  l«iN 
Países  Bajos  en  cambio  de  algunos  establecimientos 
holandeses  del  continente  de  la  India 


LA  II  NTA  DE  CASTRL-O-BR  W<  0 
Por  I)    Mariano  fosé  de  Larra  (Pioaro 

\o  li.i\  cosa  como  una  Junta,  si  se  trata  sobre  todo 
de  juntarse  aquellos  á  quienes  Dios  crió.  Podrán   no 
hacer  nada  las  gentes  en  una  Junta,  podrán  no  tenei 
nada  que  hacer  lampoco,  pero  nada  es  mas  m 
que  una  funta   asi  que,  lo  mismo  esnacer  un  partido, 
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■I  momento  i  n  (unta  como  l"  ul  i.m  de  po 

m i    la   loa  te 

i »<  Dlaj  i   i  '  liin 

1 1,  piwK   m  .1  precuraor  aV  m  partido  i""  In  regular, 

,,.•  de  iiini  i-  ind  ni  aietnpr*  poi  esna  ettnlno» 

piando,  "  •••!•-■  •  ipi.icl.i>.  i- ii. i  mli  i  mi  calan  farra 

■  ,,!..  .11  es,  ó  lomando  lu  dr  \  iUadirgo, 

.|nr  i.-  ti mIi ■  iniii.iii  laa  Jutan 

i  i  un. ■  ni  ti  dia  ii.iin.i    mi —iii  aira ira  ladr 

r.is.i.1 « — t«i  .im  ■■•   i  ■  •  •  i  ./.iii.i  .i   arjoeluvwr  ea  Caatel-o 

I  porríaae  por consiguiente oecoi  » el bnriaon- 

i.-,  matul  '  i.  .iio  i  paaar  por  -» 1 1 ■  nn  español  da  •  iloi 

tanoa  da  tea  M  ligia  pataén,  *  que  |><> nada  te  cui 

i  in  il.i  rnbíerno;  da  ratea  qna  dicen  i  mi  útajapr*  ""• 
i,  m  .i.  gobernar,  lometa  i«»r  <lnn.li-  quiera  v  qaé  iba 
ki  .,  i  M|e|  n  Braqco,  rao  »eria  BYeriguacion 
para  mas  despacio  Baste  nber  que  iba  y  que  «.■  llega- 
ba, mando  m  bailó  detenido  en  medio  de  *n  cam 

uoi  mi  portugués,  que  con  ron  descompueata  j  cara  de 

.  .nis.i  perdida     •  astecao,  ledijo, ..  v  vasallo  den  senbor 

,,,,,„.,.,  Vien  de  Caatella?» — Entendíasele 

■i n  (H.O.  maa  -il  castellano  de  gallego  que  de  achaque 

in  in,  >  ..«II  voa  repoaada  j  Iranquiloconlinen- 

,.      «, ,,  no  .,,■  d«  quién  soj  >.is.illn,  contexto,  ni  me  ur- 

,.  laberta,  aino  que voj    iuiis  nagocioa    fu  "'  pongo 

rey.  ni  quito  rej    quien  anda  el  camino  tenga  cuida- 

,,.,        i  nfadabaae  >  .•  *-l  portugués,  j  era  cosa  temible. 

Conociólo  el  labriego,    )  antea  de  que  echase  la   can 

..  nía  na,  ü  bien  .*  1 1  •  no  había  casa  ni  ventana: 

nfade  vuestra  merced.  seBor  portugués,  ledijo, 

siempre  seré  \.iv.ill.>   de  quien  mande;  sabido 

n  mi  m>  j  i<->s  inios  nunca  descomponenioa  partido 

i-, ,.,  quién  ea  mi  rej  en  aala  tierra?    En  senhor  Car 

l,„  \  _ Va  va,  ara  en  hora  buena,  contestó  elcaatella. 

iv.  porque  ^>  por  ahí  atráa  me  dejaba  reinando  

„■ i.i  reina  '  N"  te  enfade  vuestra 

i  de  jIIi  i  poooentrabao  ra  eompadrea  por 
.i  pneblo  .'l  p  irtngués  de  la  mala  cara  j  <-\  español  de 
kis  buenas  pal  il 

Pncus  pasos  habrían   andado,  cuando  te   esparció 

ii  noticia  i""   todn  i  ittrl-o-Branen  de   como   babia 

un  vasallo  de  S  M    I   Ra  de  advertir  que  como 

Indrut  loa  diaa  no  tiene  S    M    I    proporción  de  aer  un 

mrl  ni  para  él  loa  vasal  loa  |>nr  las 

nubes,  decidióse  lo  que  era  natural  »  estaba  ea  el  orden 

m  is;  i  faé,  que  asi  como  un  pneblo » l«-  vasallos 

suele  solemnizar  la  entrada  oe  un  rejr.aai  pareció  jos- 

Inqne  nn  pneblo   «Ir  reyes  aolemníaaae  la   entrada  de 

un  vasallo    Echáronse,  paca,  á  vuelo  laa  nampattai: 

motivo  linl.ii  i|in  ii  '1¡|"    /■'""  '/•"•  quieren  l<>< 

,  , I . ■  i .  i,  .'  mufttterr  mm*  </iu- 

.  m/n  mi    Digo,  pues,  que  ae  echaron  i  vuelo  laa  enm- 

;  ,,...    i  al  labriego  se  ata  esqoeelmido 

para  menoa 

q  untaba  el  bnen  bon- 

Festéjasela   llegada  de    roeatra    merced     idaor 

\\¡  llegada?  |Vea  usled  qné  diferencial    tila  en 
muí.. i  Festejó  nadie  mía  idas  >   mis  venidas,  \ 

i  teo  que 
■  ni  maa  en  cada  uno 
Mi  ratna  v  olma  propóailoa  enlretenidoa,   ll<  g  iron 
.  mu  .  isa  que  U  n 


ji  m  \  vi  ii.nn   1. 1   ...  i  caso  i.i    roasa  usa  aartAsa , 

.UN    m,    vis    |  MU  \v 

No  quisiera  entrar  el  labrador;  per  bisóle  faer/a 
el  portugués    tgachó,  pues,  la  cabria    |  hallów 

calón  >n  eacalon  ea  una  tala  graodi    i  h ■  n  ¡no 

vi  se  tiene  presente  que  . 1 1 1 >  loa  reinoa  ton  canoa  talaa 

Hallábase  la  lal  aala  alhajada  ■>  la  eaparlana,  pm 
que  ealaba  deaouda:  en  torno  raejao  loa  señorea  da  la 
i ii ni. i  tentados,  pero  mal  tentados  m  -i  dieboen  honor 
de  la  verdad  Lucra  babia  pocas  «  mortecinas  i  n  mal 
espejo  les  servia  para  il.>v  fines;  para  verse  mocho» 
vi.ii.iu  pocos,  >.  consolar  de  rala  manera  <  l  ánimo  afli 
gido    \  para  decirse  de   cnanda  an    ovando  nnoa    • 

nlroa      M S    i    en  ese  espejo,    porque  ea  de  ad 

vertir,  que  te  daban  lodos  unoa  á  otros  doa  coaaa  •■ 
saber  laa  buenas  noches  j  la  excelencia 

Portero  no  habia    verdad  ea  que   tampoco    había 

l i  i.iv.  por  ter  la  casa  de  estas  malaa  de  logar,  que, 

.i  no  laa  líeni  n,  >>  laa  tienen  que  no  cierran  t  na  mala 
m.  v. i  .n  medio,  ».  un  mal  secretario,  eran  loa  moa 
blea  que  < ponían  lodo  el  ajuar 

\..  té  donde  be  leído  yo  qua  en  cierta  tierra  de  in 

iliiiv  .'i  congreso  tnpn  i le  la  tribu  te  reuní  para  de 

liberar  en  grandea  cántaros  de  agua  fresca,  donde  te 
sumergen  desnudos  vuv  individuos,  dejando  v..iu  lucra 
del  cantero  la  caben  pan  deliberar.  No  se  puede  ni 
¡.Mi  que  niste  gran  semejanza  enti  e  la  Junta  de  Caatd- 

.>-l¡r. n  *  el  congreso  de  K>v  cántaroe,  j  qoe  l.>v  <  iar 

líalas  que  componen  la  una  j  los  salvajes  qua  forman 
el  otro  eatan  igualmente  frescos 

Dominaba  en  el  testero  de  la  aala  de  Juntead  teaora 
i.,  general  del  Prrteoilieote,  don  Mallas  Jarana,  |">ri|ii.- 
ra  tteonpoa  de  apuro  el  que  tiene  el  dinero  nd  em- 
pleado principal;  d  «nal  tino  era  gran  teeorem,  ere 
gran  canónigo.  Dicho  esto,  me  parece  eacnaado  date 
nervina  rancho  en  describirle;  estamos  tegoroa  da  qoe 
el  inteligente  lector  ae  lo  habrá  figurado  >.i  tal  cono 
.i. i  Oprimía  i  ra  lado  el  ministro  de  hacienda  ana 
mili  banqueta,  i|u>-  ^.'ini.i  m>  laoto  por  el  noble  pean 
que  sostenía,  como  por  el  mal  estado  en  qoe  te  encon- 
traba rambaleábase  |>..i  consiguiente  S.  f  i  i  an 
momento  figúresele  al  I.»  I  >i¡  <  -.ü«  »  temblor  el  movimien- 
to oscilante  de  S  l.  .  i"-'"  eahí  averiguado  qm 
m. il  asiente  Placo,  seco,  j  con  cara  de  contradicción, 
hada  de  notado  derdnosdun  lorge  Ganada,  qoe  i<> 
había  tido  de  <  "i  ia 

\.-i.iv,-  .i  otra  parte  de  pi.-.  >  en  actitud  de  buii  I 
la  primera  orden,  á  ttn  cabo  del  resguardo,  partidaria 
qoe  fué  del  .im>  i':!  Representaba  este  al  ministro  de 
l.i  gaerra,  \  llamábase  Cuadrado,  además  de  serlo 

t  n  dependiente  <!•- 1  cabildo  de  Coria  |  '!">  paran 
najea  m.iv.   en  calidad  de  eonaejeroa  topreroot  <lr  Ij 
i.ini.i    hadan  como  qoe  meditaban,  i »•  -•»  d  buen  pe- 
en un  rincón  de  la  nía 

Indecible  faé  la  alegría  de  la  Junta  suprema  coan- 
do el  portugués  hubo  presentada  i  nneatro  pobn  la 
I.,  ¡ego  en  calidad  de  vasallo  de  S   M   I 

i  \.  elentfaimoa  te «a,  exclai I  n  Doi  leaore- 

roen  ali-iv  vocea,  reconoxcamoa  en  ese  vasallo  .-i  dedo 
del  Señor   ya  ha  llegado  el  día  del  triunfa  de  S  M    I 
,  ha   llegado  .il   miamo   tiempo  un  %.iv.ill"   lodo  ba 
llegada   Opino  qna  en  m>ij  Jr  esta  novedad  dalia* 

r.-lll'.v 
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i  ti  cuanto  .1  lo  de  deliberar,  < I •  i •  •  entonces  el  se 
ñor  notorio,  recueido  al  señor  pn  ikl<  nle  que  esto  rt 
una  Junta 

No  mi-  acordaba,  dijo  entonce»  el  presidente; 
nótese  que  esta  ea  la  primera  imita  de  que  tenga  el 
honor  <lr  ser  indh idtin 

Se  conoce,  añadió  el  notario;  \  lo  apuntó  en  el 
acto      Hable   pues,  si  salir  \  si  tiene  de  que  el  excelen- 

iim señor listro  de  hacienda  — Dispiértele  usted, 

dijo  enl sea  el  presidente  al  poi  tugues  <|m.-  hacia  de 

ugier,  dispiértele  usted,  pues  parece  que  S   I.   duerme 

Llegóse  el  portugués  á   S.    I.,    que   efectivi nte 

dormía,  j  díjole  en  su  lengua:—  So  haga  'aso  s   K.  de 

i| st;i  en  Junto,  qi s  llegado  el  n tntode  ha- 

blar.  Soñaba  á  la  sazón  S  E  que  se  le  venían  enci- 
ni.i  todos  los  ejércitos  de  la  reina,]  volviendo  en  ai  de 
mi  pesadilla  con  dificultad: 

— ¿Hablo  yo?  <li|o;  vamos  á  ver.  Las  mejoras,  pues, 
aunqui ><>s  loque  el  decirlo,  las  mejoras. 

Al  urden,  al  onlcn,  interrumpió  el  presidente: 
qué  es  eso  de  mejoras? 

-  Soñaba  que  estallamos  en  España,  contestó  S  I. 
turbado  Perdone  la  Junta.  Por  consiguiente  hable 
otro,  que  yo  no  estoj  para  el  paso  Mi  intermisión 
por  otra  parte  no  urge   Mi  ministerio 

Excelentísimo  señor,  dijo  el  presidente,  cierto;  pe- 
ro acaba  de  llegar... 

¿Ha  lie-, ido  la  hacienda,  ha  llegado  mi  ministe- 
rio? preguntó  azorado  el  señor  Tallarín,  buscando 
con  los  ojos  por  (odas  parles  si  llegaría  á  ver  un  |>eso 
duro.. 

— Todavía  no;  pero  .. 

I  \li!  pues  entonces,  repuso  el  ministro,  repita  que 
no  corro  prisa;  _\  volviéndose  •  n  la  banqueta  j  hacia 
el  portugués:  avíseme  usted,  señor  don  Ambrosio  de 
Castro)  Pajarez,  Almendrudo,  Oliveira  j  Caí  aballo 
de  Uburquerque  j  Santoren,  en  cuanta  llegue  la  ha- 
cienda. Dicho  esto,  volvió  S.  E.á  anudar  el  roto  hilo 

de  su  feliz  ensueño,  donde  es   lama  que    soñó  que   era 

efectivamente  ministro. 

— Yo  li.di  .  b...  blaré,  dijo  entonces  uno  de  lo,, 
consejeros  supremos  que  era  tartamudo,  yo  hablaré 
que  he  s  s  s  ido  por.  pr ...  pr...  pro  cura- 
dor. 

—Mejor  será  que  no  bable  nadie,  dijo  entonces  e. 

nolaiio  al  nido  del  presidente,  si  ha  de  hablar  el  se- 
ñor. 

—Di.,  di  .  dice  bien  el  señor  nol ...  notario  dijo 
«■otoñéis  el  consejero,  senlaildose,  p.  p  ..  por  .  por- 
que no  acabaríamos  nunca 

Pido  la  palabra,  dijo  el  que  estaba  á  su  lado. 
—¿Quien  dialdos  se  la   lia  de   dar  á  Y     Iv,    dijo  en- 
tonces el  presidente  amoscado,  si  nadie  la  tiene? 

Recuerda  á  s  E  .  dijo  el  notario,  que  en  el  or- 
den del  gobiei  no  de  S  MI  no  se  puede  pedir  la  pa- 
labra, )  que  es  liase  mal  sonante  o  liahlar  de  pronto, 
u  no  hablar. 

si  vi  señor  Cuadrado  hn  esta  para  hablar,  dijo 
entonces  el  presidente,  nos  iremos  a  e.is.. 

Mas  estoj  para  obrar  que  para  hablar,  contexto, 

S    K  .  pero  fuerza   sera,  pues  no  ha\   quien  hable    Digq 

en  primer  lugar  que  yo  no  doj  un  paso  mas  adelante, 
sino  se  conviene  en  presentar  mañana   a   la   tuina  de 
S    H    1    un  decreto       ¿Eh? 
Adelanlt 


fin.  ni     ^  declaro  como  tul  \  obediente 
de  s>     M    l    el  seoiii    Culos  \    por  quien  áerrraman 
desinteresadamente  hasta  la  primera  gotad<    mi  -.o, 
gre,  que  no  sigo  «■  el  partido  ai  S   M    no  lo  firma 

Mal    pudiera  oponerse   la  Junta    i  tanta  penen 

slil.nl 

Propongo,    pues,  eontii I  exceleotísinx 

e.,lio,  ministro  de  la  guerra,  el  siguiente  decreto  que 
traigo  para  la  firma,  ib,  don  (  irlos  V,  poi  la  gracia 
del  reverendísimo  padre  Vaca  j  del  excelentísimo  ie- 
noi  Cuadrado,  emperador  de,  etc.,  etc  vqm  los  ni- 
ños iodos  si  ii  i-ni  iii  en  razones  quiero  j  mando  que 
queden  suprimidos  los  carabineros  de  costas  \  fronte- 
ras, j  se  reorganice  el  antiguo  resguardo;  quedando 
todos  los  fondos  a  disposición  del  excelentísimo  señor 
Cuadrado  Yo  el  emperador.— Al  ministro  di  la 
guerra  Cuadrado.!  i  por  el  pronto  sera  del  resguar- 
do el    señor  \.isa|lo  que   está    plísenle,  encargado  por 

alioia.  \  hasta  que  haya  mas.  de  obedei  er  las  órdenes 
del  gobierno. 

Uto,  dijo  al  llegar  aquí  el  s.  no i  ,-. ligo  presi- 
dente, que  yo  traiga  también  mi  decreto,  j  dice  asi  •-! 
borrón  mutaih  miitandis. 

\o  liemos  podido  baberá  las  manos  ninguna  co- 
pia de  este  borrón   por  mas  exquisitos  diligencias  qiu 

hemos  practicado:  pero  ya  se    deja   inferir  poco  mas  ,, 

menos  su  tenor.  ¡Válgame  Dios,  3  que  cosas  se  piei 

<len  en  este  mundo  ' 

\noto  el    notario    en    el  acta  el  secundo   decreto,  j 

pasó  á  proponer  el  siguiente  que  acababa  de  redactai 
como  ministro  de  gracia  j  justicia.  Dejando  aparte  la 
gracia  j  la  justicia,  decia  así  el  borrón: 

Artículo  1  o  En  atención  á  la  tranquilidad  con 
que  posecj  gobierna  S.  M.  I.  el  señor  don  Carlos  \ 

estos  sus  reinos,  todos  los  que    las   presentes   vieren  I 

entendieren,   se  entusiasmaran  espontáneamente  \  se 

lien, lian  de  sincera  v  Voluntaria  alegría,  pena  de  la 
vida,  en  cuanto  llegue  á  su  noticia  este  decreto  de- 
hiendo  durar  el  entusiasmo  tres  dias  consecutivos  sm 
intermisión,  desde  las  seis  de  la  mañana  en  punto,  en 
que  empezará,  hasta  las  diez  de  la  noche  por  lo  menos. 

en  que  podrá  quedarse  cada  cual  sereno. 

\n  2.  -   \o  podiendo  concebir  la  Junta  suprema 

de  Castel-o-Branco  el  abuso  de  las   I -s  introducido 

en  estos  reinos  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  supi  ¡me 
J  da  por  nulas  I, ,das  las  iluminaciones  encendidas  \ 
por  encender,  en  atención  a  que  solo  sirven  pata  des 
luminar  las  mas  veces  a  sus  amados  vasallos  \  manda 
que  no  se  solemnice  ninguna  victoria,  aunque  la  lle- 
gara á  lograr  algún  día  casualmente,  con  esa  especie 
de  regocijo,  en  que  nadie  se  d iv  icrle  sino  los  coseche- 
ros de  aceite 

\rt  S.  :  Quedan  prohibidas  coma  perjudiciales  to- 
das   las joras   luchas,  debiendo  considerarse  nula 

cualquiera  que  se  hiciere  sin  querer,  pues  queriendo 
no  se  hará 

\ii    1  -  Convencida  la  Junta  de  quenada  se  saca 

de  las  escuelas,  sino  ruido)  que  se  calienten  la  Cabeza 
los  hijos  de  los  ainados  vasallos  del  señor  don  (arlos 
V,  quedan  cerradas  las  que  huliiesc  abiertas  debiendo 
olvidar  cada  vecino  en  el  termino  iniprorognhle  de 
lies  dias.  contad)  s  desde  la  Techa,  lo  poco  o  mucho 
que  supiese,    sop.  na    de    tenerlo    que    olvidar    donde 

menos  le  convenga 

\rt    0  :   Siendo  de  algún  modo  necesario  hacerse 


M  l¡t  M    1MW  l;s\f 


obodi  ...i.,  de  alguien,  li  Innta 

Indulta  -i  todoi  loa  •■-.).  iik.Ii  -.  qtM 

.  i. .  ¡do  .i   i.i  i  :  "i"i.i.  ií  bien 

.  uando  ka  tonga  debajo,  al  di  re» 

rio»  entonces ano  tasa  é  >>•  totMum 

ni.  |..i  i.-  plan  .i 

\     lando  n    oler  que  el  tupi  emo 

•  il  menor  i»- ice,  lanío  m.is  cuanto 

,ii,  iiai  iñolea  que  ae  ha- 

..i  ■.,  ñor  <  H  lo*  \ .  sin  meten) 

-.   \i   \  sus  aduleras  paaan  como  elloa  trabajo», 

,  i,  i;  ¡go,  ■•  si  ■  aperan  descansada  - 

i  ,i    .,  1 1,  i.,.,  has  .i  .il  gobierno,  .i  qne  se  l.> 

.  «ti  de  mi  un  idecérae- 

u...  ea  coalumbre  d*  caballeros  pifien- 

i  hini.i  suprema  )  elgnbier- 

.   \i   i    permanecerán  en  Caslel-o-Bi »;  lanío 

i,t..  qui  naj  en  Portugal  m uj  buenos  vinos  j 
•      s  precisas  para  la  sustentación  de  sus  de- 
udos individuos;  }  solo  entrar!  en  l  apaña,   >¡ 
recibii  enhorabuenas  j  dar  Tajas]  bastones  á 
¡palea  fai  ciosos  )  cabecillas,  que  para 

i     desinlereaad inte  por  el  señor  Carlos  V, 

n  !/.•>  .i  los  demás, 

viva!  eaclamó  al  llegar  aqui  toda  la  junta, 


j  es  i.i  i  n. i  qne  dispertó  i  nloni  as  ■  l  ministro  di  hi 

da,   i   niri  ha)  quien  añadí  •  | •  ■  ■    •  ■  i i   i •  . 

peaai  del  mal  estada  de  su  ministerio 

Temblaba  á  lodo  esto  el  buen  labriego,  pues  >.i  lia 
i.i  i  i  sido  él  in  I.i  cnenla  de  qne  si  Indos  aquello*  sefli  i 
rea  habian  de  mandar,  )  no  habis  otro  sino  •!  por 
.illi  que  obedeciese,  era  la  partida  mas  que  d 
Calentando,  pura,  qne  un  pui  blo  donde  no  habis  mas 
que  I.i  justicia  \  .i  él  li.ilii. i  de  ser  forzosamente  el 
ajusticiado,  andaba  buscando  ai  bilrioa  para  escapan* 
del  podei  de  la  lanía;  la  cual  asi  pensaba  en  soltarle 
como  quien  lo  consideraba  en  aqnelloa  momentos  un 
caí  lio  de  la  apele*  ¡da  Kspafla,quc  I.i  Providencia  licne 
guardada  felizmente  para  mas  altos  Baes 

Pero   Dios,  que  no  se  olvida  nunca  de  los  suyos, 
annqne  ellos  se  olviden  de  él .  lo  había  dispuesto  di 

iiir,.  lo   un  bien  se  habia  leído  el  riHimo  renglón 

del  decreto  del  notario,  cuando  se  oyó  en  la  calle  un 
espantable  raido  Estos  --mi  tiros,  esclamo  i  aadrado 
que  era  1 1  único  que  alguna  vea  loa  habia  <>•«!'»  desdi 
lejos  ¡Tiros!  dijoel  presidente  ,i  que  estamos  ;;.i- 
nandn  mi.:  batalla  sin  saber  una  palabí 

N,,  corremos  ese  riesgo,  entró  gritando  el  portu- 
gués sálvense  vuestras  excelencias,  sálvense  aquí  que- 
do  yo,  que  soj  portugués  \  basto  para  cien  castei  so» 


■Vinillo  ale   \  «-mis   i    I'iii-i-Iv  ili-   llalli»-.. 


-Os  perdono,  dijo  enl ¡es  volviéndose   i  los  que  va 

,.,  perdono,  ,  astci  i">  daos,  que  no  ..^  quii  - 

i-,  i.  /  -    ve  robustos  contratan- 

lisias  i  ma  diez  >  nueve  volos  en 

la  iimi. i.  -  •  ch  indos  : la 

n  .i  uces  el  presi- 

Imjo  de  la  banqueta  el  eicelentísi- 

ii  mi >  de  hacienda,  tapaba  el  nolario  .I.' 

, ,  el  tai  i. nuil. I,,  de  I.i  /-      inicial 

<!■  ni. i-  un  acto  de  - •  1 1 

I  ii    ,,,,.  i  de  Dios    1.1  I-i- 
.  su  ,  ttrella,   \  quien 
cbando  mano  di   un  cordel  que  para  oíros  usos  traía, 
dispuso  n  fui  ni-.  'I-  ual  en  la 

misma  »  mas  custodiada  que  tabaco  en  rama,  poi   los 
li,v  ».,  le  i  nnti  abando  i|".  habian  levan- 


lado  I.i  •-.  s s.- ,  un..  |". r  los  términos  di    Es| ■  ■< 

las  voces  del  portugués,  que  casi  desde  Castel-o-Brani 
les  «pilaba  lodaviacn  mal  castellano     No  tenhan  míe 
do  vuestras  excelencias,  aunque  !<"-  aUorqnen  los  cas- 
lócaos;  que  yo,  en  acabandode  pelear  aquí  i""  s   M 

don  Miguel  I,  que  i  s  cosa  i ila,  he  de  pasar  la  raya; 

i  i.  ni.-  llevo  allá  el  cmpcradoi  Carlos  \ ,  ó  me  traigo 


•   istilla 


BAHÍAS    ni     LOS    M  REDI  D  »RI  >>    DE    Pl  //"I  l 

\,  ,Mi  en  el  mundo  no  ha)  "ii"  lugar  que  '-"ni" 
Puzzoli  i  -iis  alredi  doi  %  n  inn  de  Ñapóles,  reú- 
na lanías  curiosidades  naturales  de  toda  especie  ni 
mas  interesantes  recuerdos  históricos  "  poéticos  aquí 
i  «  templo»  di    Serai  is    de  Diaha,  de  Men  urin  i   di 
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Venus     >ii'  la  curva  de  la  Sibila;  l">  baños  .i 

\    l.llll.ls 

i  ,  ,.  v  ,  ,i.  1 1  Sibila  -i  la  que  se  futra  ■  ■  n  anlni  - 
chas  encendida*  lu<  según  dicen  un  camino  subter- 
ránea que  ll< *  iba  .1  las  bah  as  di  Míe  averna  .  aclual- 

ible  mas  alia  de  quinienl 

1  im  .11  mi  1. .11. 1,.  ie  baila  mu  corre<lor  que  conduce  .1 

.lii.r.ni.^  mIm;  pero  como  lian   penetrado  allí   los 

iguas  del  1  .,■•.  debe  rl  que  visita  aquel  1  i»í^-»i    bai  erse 

,  hombros  del  conduclor  Primero  encuentra- 

-.  un  1  sala  de  líanos .  -i  •  sla  sigue  un  \.ist.>  corredor  . 

,  i,  ,ii.,  de  ladrillos,  que  se- 

gnn  se  erre  sirvió  de  entrada   ■<  In  caverna ;  por  illli. 

ni.,  li.n  un  1  lercera  sala  de  la  que  parten  ti"--  viaa  sub- 

i.    roídas,  una  de  las  cuales  tupónesr  que 

.  ..mi  icia  .1  R  ihias,  \  la  nlra  .1  Cumas 

[.os  i.  >m  ,  ,!,•  [feron  .  <•  estofas  le  i  riloli  '-1  in  si- 

diados  .11  1 1  |>end¡enle  de  una  roa "illas  del  mar 

¡unto  1  do.  I  di  estos  baños  es  mnj 

calienlr.  3  el  vapor  que  exhalan  cubre  de  alumbre  las 

paredes.  Subiendo  p. h-  la  montaila  li  illase  1 (n  fren- 

,  iiipeí  ion  s .  que  consisten  en  seis  cor- 

l  l  ni  is  profundo  que  tiene  12  1  pus  desciende 

por  una  rapi  1  >  pendiente  hasta  el  nivel  del  mar  ll.i\ 

aquí  un  ni  in  mu  il  i.in  ardiente  .  que  es  imposible  le- 

nei  '-M  '  i  un  instante  la  mano   1 .1  montaña  contiene 

interionneni fuego  sensible  hasta  á  muchas  varas 

dentro  del  mar 

\1  salir  de  laa  estafas  de  Nerón,  llégase  al  lugar  ocu- 
pado poi  las  bahías  arruinadas,  sitio  de  delicias  para 
loa  Rom  inos  De  tantos  palacios  magníficos  ni  uno  so- 
lo ha  consers  ida  una  altara  bastante  .1  hacerle  visible. 
Kl  puerto  moderno  es  excelente,  j  lo  defieude  una 
.  pul  id 


Pavía  /■  inm  ó  Papin  esté  situada  a  seis  leguas 
,1.-  Mil,,,  .  1 .  .  1  canal  de  Pavía  .  \  ■<  la  ribera  izquierda 
,1,1  rio  i-  ino,  que  es  ancho,  profundo  \  nave- 
gable en  aquel  siii>>  sunque  esta  Ciudad  ha  he- 
1 .  historia .  mi  origen  n<>  obstante 
-..-  pierde  en  la  noche  de  loa  tiempos  .  debiendo  alc- 
in  taras:  tales  coma  la  de  que  algu 
ni.s  pueblos  de  la  Liguria  establecidos  en  la  cooflueo- 
.1.1  del  Po  \  del  ["essino  echaron  l">  fuadamealos  de 

Pavía  algui mpo  después  'l>-  la  fuodaci le  Roma, 

dándola  i-I  nombre  de  Ticinum.  afírmase  que  in.- >.i- 
queada  pi  imi  I  tules  de  I    <    ; 

de  la  ñdelidad  qui 
con  Roma;  )  que  los  Romanos  después  que  se  hicie- 
ron dueños  de  toda  la  Galia  Cisalpina  hicieron  de  esta 
1  indad  un  <  de  las  principales  de  la  Rcpüblica  en  1  •■• 
rompensa  de  su  adhesión  bien  que  «obre  estos  acón- 
.  ios  loa  historiadores  sola  no«  suministran  d.i- 
Dscnros  Sénse  In  que  se  quiera  . 
.11  el  siglo  \  cayó  Pavía  en  podei    di  los  Godos,  1  al- 

,_  1 1  n  tiempo  des| •.  al  de  loa  lombardos  .  quirnes  es- 

lablecieron  en   ella   el  asiento  de  sil   gobierno  á  fines 
lo  vi    Posleriormenle  mfi  1 
ueéronla    •    incendiáronla    los  H tingaros;   en 
■i.,i  vióse  forzada  á  abril  sus  puertas á  Olhon 

II  1  pasta  de  las  llamas  Después 

m   \.,i  ¡as  vii  isitudes  .  habiendo   en  el  sti 


recobrado  su  libertad  pudo  conservarla  por  ei 

doscientos  1 1    1  isados  los  cuales  debió  som 

los  Milanesea,  que  la  reunieran  .1  sus  estados  In  !  170  ) 
I48S  infrió  todos  los  horrores  de  la  peati    lu  1625  din 
se  ante  mis  muros  la  célebre  batalla  en  qu<  1  1  11 
cayó  prisionero  de  1  irlos  v     Loa   habitante*  dieron 
muestras  de  alegría  por  este  suceso,  pero  el  1 

11  de  los  franceses  les   lii/"  pagar  caras  tales 

de si  rociones,  asi  que  dos  años  después  el  conde  de 

Lautrec,  general  francés,  habii  tidnse  apodi  rado  di   la 

.iii.I.mI    I,,  .ili.iiul il  pillaje  por  el  desacosl bra- 

,1,1  espai  i"  de  sicle  .lia^  .  de  suerte  que  desde  esla  sa- 

lisfi n  de  un   agravia   pueril    tomó  principio   la 

decadencia  de  Pavía  Poseséronla  sucesivamente  el 
duque  de  s.ilim.i .  el  príncipe  Eugenio  .  I<>>  I  ranceses 
\  los  Galo- Españoles,  j  finalmente  en  1815  pasó  al  do- 
minio délos  vustriacos  Esti  corto  bosquejo  nos  hace 
mi  que  ha  sido  Pavía  el  teatro  de  muchosacontccimien 
los  )  que  varias  veces  ha  debida  resentirse  de  sacudí» 
míenlos  j  trastornos  políticos 

1  iidencia  de  un  obispo  iitfragáneo  del  arzobis- 
pado di  Mil. ni:  asienta  de  un  tribunal  de  primera 
instancia,  de  una  cámara  de  comercia  )  de  una  in- 
tendencia de  hacienda  Rl  arrabal  •>  Borgo-Ficino  co- 
111  n  11  n-,  1  .i.  1 1  l.i  Ciudad  por  medio  de  un  hermoso  puenli 
de  340  pasos  de  largo .  de  siele  ai  cadas,  j  empedrado 
de  mármol  I  n  riachuelo  llamada  (  arana  pasa  artifi 
cialmente  por  en  medio  de  la  población  .  ''.1  impulso 
á  diversos  molinos,  j  dividida  en  varios  canales  re- 
correen  acueductos  subterráneos  casi  todas  las  callea 

Viimi|iu  ningún  monumento  notable  d>'  la 
dad  se  halle  en  Pavía  ,  existen  no  obstante  varios  tem- 
plos de  la  edad  media  dignos  de  mencionarse,  ruin 
ellos  los  de  S  Juan  ,  S  Agustín,  3  S  Miguel,  llenos 
de  esculturas  3  l>.ij"s  relieves  Inte*  se  llamó  <  itta  </<•- 
Ue  rento  torri  de  lasque  aun  quedan  algunas  cerca 
del  hospital. 

Las  plazas  v>n  espaciosas  3  las  callea  anchas  \n 
les  hubo  un  castillo,  del  que  se  ven  reatos  todavía 
convertidos  en  cuartel,  cuyo  edificio  levantáronlos 
\  i/,  .uiii  para  que  lea  sirviese  <!'•  palacio,  bien  que  es. 
taba  adoroado  de  almenas 

En  su  recinto  Francisco  Vizconli  hizo  encarcelai 
en  1 404  á  su  hermana  Catalina  Vizconti ,  duquesa  de 
Mil, ni  En  '-I  mismo  castillo  cometió  el  mismo  aleotado 
con  Galeaso  Sforcia  duque  de  Milán    Finalmente  en 

el  trescientos  francesessin  artillería,  resislie n  1796 

.1  imi.i  1,1  población  unida  .1  1 hombres  de  tropas 

Hubo  .illi  un. 1  biblioteca  en  <|n.-  Petrarca  desempeñó 
el  empleo  de  conseí  vador 

Enlre  los  edificios  notables  por  su  arquitectura, 
citaremos  los  palacios  de  Malaspina ,  Olevano  3  Maino, 

.  impt  11, il  1, linli. -ii ,  y  ell  1 eo, 

obra  de  Pellegrini;  la  I  niversidad,  fundada  según 
opinión  general  por  Carlomaguu  en  791 ,  y  según  otros 

poi  1  irlos  i\    i  insli as  de  Galeaza  >  izcon 

mi  célebre  gabinete  anatómico  .  fundada  por  Scarpa, 
,  te  de  patología,  de  hidráulica  )  de  historia 
natural,  su  ¡ardin  botáni  ¡o,  laboratorio  de  química, 
biblielcca  ele  3  en  fin  con  sus  mil  estudiantes  que 
•  unan  asienta  en  ella 

antiguamente  tuvn  una  escuela  militar,  una  fun- 

nde  1  1  zasde  artillería,  j  un  arsenal;  perouada 

deeslo  contiene  en  el  dia,  habiendo  disminuida  sus 
1  (quezal )  1  oblación 
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Entre  las  torres  <| ixiatieron  antes  en   Pavía,  h 

enseñaba  no  ha  mucho  la  en  « i  •  i  *  -  estuvo  preso  el  cé- 
lebre Boecio,  cónsul  )  literato,  cuyo  sepulcro  actual- 
mente existe  en  la  antigua  iglesia  de  capuchinos 

El  camino  de  Milán  á  Pavía  es  mu)  interesante  por 
las  extensas  llanuras  qne  na)  qne  atravesar,  j  por  loa 

■  ii  1 1 11 1 1 .  >>.  canales  que  los  surcan  )  fecundan  en  todas 

direcá >s    l  cinco  millas  de  esta  ciudad  se  hállala 

célebre  )  admirable  Cartuja  de  Pavía  La  Fundación 
de  este  monumento,  según  se  dice,  es  debida  ¡i  una 
preocupación  hija  de  la  ignorancia  j  barbarie  Los 
magnates  criminales  creían  obtener  el  perdón  de  sus 
crímenes  j  atrocidades  Fundando  templos,  j  monaste- 
rios, i  de  esta  preocupación  nació  la  Cartuja.  Habien- 
do \  izconti  envenenado  en  el  castillo  de  Trezzo,  á  Ber- 
nabé su  tin  y  suegro  qHe  murió  juntó  con  sus  dos  hijos, 
<|iiisn  expiar  estos  crímenes  edificando  un  monumen- 
to religioso,  cuja  magnificencia  fuese  ¡goal  á  lo  hor- 
roroso de  mis  atentados,  j  después  de  haber  hecho 
edificar  el  duomo  de  Milán,  fundó  la  Cartuja,  cuya 
primera  piedra  fué  puesta  en  8  de  setiembre  de  1896. 
El  mismo  Galeazo  cogió  la  azada  para  esta  ceremonia, 
lo  que  se  hizo  con  gran  pompa  j  asistencia  de  varios 
ibispos  j  otras  dignidades.  Tres  años  después  ocupa 

ronla  los  Cartujos,  cuya  industria  agrícola  unida  á  las 
liberalidades  de  Galeaza  «lio  origen  á  unas  rentas  de 

■  nnsideracion.  En  el  acta  de  donación  impúsoles  Ga- 
'■■  iza  la  obligación  de  emplear  cada  año  una  .Mima  de- 
terminada para  la  conclusión  definitiva  del  edificio,  y 
ii  i'  ainado,  debía  esta  suma  repartirse  entre  los  pobres. 
Ksl  i  repartición  tuvo  lugar  en  1542,]  hasta  esta  época, 
es  decir  por  espacio  de  mas  de  i  m  anos,  la  suma  que 
tcñaló  Galeazo  aumentada  con  las  economías  anuales 
sobre  las  rentas  propias  de  los  Cartujos,  lodo  ello  se 
¡^isló  no  solo  en  obras  de  utilidad  ,  sino  en  el  mas  ex- 
quisito ornato}  embellecimiento  del  edificio,  con  que 
es  la  Cartuja  un  monumento  maravilloso  por  su  mag- 
nificencia 


EL    HOMBRE-GLOBO 

/'  i;    /)     Mariano  Jim-  ile  luna      I'hmio 

La  física  ha  clasificado  los  cuerpos,  según  el  estado 
.  n  que  los  pone  el  mayor  ó  menor  grado  de  calórica 
que  contienen,  en  solidos,  líquidos,)  gaseosos  \si  el 
solido  en  el  estado  de  hielo,  liquido  en  el  de 
fluidez,  )  gasen  el  de  ebullición.  Este)  general  de  los 
■  uerpos  la  gravedad,  ó  la  atracción  que  ejerce  sobre 
ellos  el  centt  o  común;  es  natural  que  esta  atracción  se 
ejerza  mas  fuertemente  en  los  que  reúnen  en  menor 
espacio  muvoi  cantidad  de  las  moléculas  que  los  com- 
ponen; que  estos  |  <>i-  consiguiente  tengan  mas  grave- 
dad especifica,  )   ocupen  el  puesto    mas  inmediato    al 

centro.  \si  es,  que  en  la  escala  de  las  posiciones  de 
los  cuerpos,  los  solidos  ocupan  el  puesto  inferior,  los 
líquidos  el  intermedio,  \  los  gaseosos  el  superior,  1  na 

piedla  busca  el  fondo  de  un  lio;  un  ¡;as  busca  la  parle 

superior  de  la  atmósfera,  dada  cuerpo  está  en  conti- 
nuo ino\  ¡miento  para  obedecer  á  la  le)  que  le  obliga  á 
busca  i  el  puesto,  variable,  que  corresponde  al  grado 
de  intensidad  que  adquiere  <>  que  píenle,  i.a  nube, 
conforme  se  condensa,  baja,  )  cuando  se  liquida,  cae; 


este  mismo  cu,  roo  puesto  al  fuego,  se  dilata,  )  cuando 
se  evapora  )  gasifica,  sube. 

No  líalo  de  instalar  un  curso  de  tísica,  lo  uno  pot 
que  dudo  si  tengo  la  bastante  para  mí,  )  lo  i  ti 
que  esto)  persuadido  de  que  mis  lectores  sala  n  «le  ella 
mas  que  yo;  no  hago  mas  que  sentai  una  base  de  «Ion 
de  partir 

Igual  clasificación  á  este  que  ha  hecho  la  ciencia 
de  los  fenómenos  en  los  cuerpos  en  general,  se  puede 
hacer  de  los  hombres  en  particular    P  obemos 

lla\  hombrea  sólidos,  líquidos, )  gaseosos  El  hom- 
bre sólido  es  ese  hombre  c pacto,  recogido,  obtuso, 

que  se  mantiene  en  la  •.¡\:¡  inferior  de  la  atmósfera 
humana,  de  la  cual  no  puede  desprenderse  jamás  So- 
lo el   contacto  de  la  tierra  puede  sostcnei  su  vida;  es 

'■I   \ni toderno,  )  usando  de  un  nombre  atrevida 

el  hombre-raiz,  el  hombre  patata:  arrancado  el  terrón 
que  le  cubre,  deja  de  ser  lo  que  es  l\s  el  sólido  de  l"> 
solidos.  Toda  1 1  ausencia  posible  de  calói  ico  le  man- 
tiene «'ii  un  estado  tal  de  condensación,  que  ocupa  en 
el  espacio  el  licuor  sitio  posible;  gravita  extraordina- 
riamente; empuja  casi  hacia  abajo  «-I  suelo  que  lesos- 
tiene;  está  con  él  en  continua  lueba,  )  le  vence  )  le 
hunde.  Le  conocerán  ustedes  á  legua:  su  frente  acha- 
tada se  inclina  al  suelo,  su  cuerpo  está  eucorvado,  su 
propia  pelo  le  abi  urna,  sus  ojos  no  tienen  objeto  lijo 
ven  sin  mirar,  ]  en  consecuencia  no  ven  nada  claro 
Cuando  una  causa,  agí  na  de  el.  le  conmueve,  produ- 
ce un  son  confuso,  bái  baro )  profundo,  como  él  de  las 
ni  isas  enormes,  que  se  desprenden  en  el  momento 
del  deshielo  en  las  regiones  polares  ^  como  en  la  na- 
turaleza no  falta  nunca,  ni  en  el  hielo,  cierto  grada 
de  calórico,  <:l  también  tiene  su  alma  particular;  es 
su  grado  de  católico ;  pero  tan  poca  cosa,  que  no  des- 
prende luz;  es  un  fuego  fatuo  entre  otros  fuegos  fatuos; 
sirve  para  confundirle  y  extraviarle  mas:  el  hombre- 
.  por  lo  lanío  en  religión,  en  política,  en  todo 
no  ve  mas  que  un  laberinto,  cuyo  hilo  jamás  encon- 
trará; un  caos  de  fanalisi de  credulidad,  de  erro- 
res. \o  es  siquiera  la  linterna  apagada;  es  la  linterna 
que  nunca  se  ha  encendido,  que  jamás  se  encenderá 
falta  dentro  el  combustible.  El  hombre  sólido  cubrí'  la 

faz  de  la  tierra;  es  la  costra  del  inundo    Es    la  base   di 

la  humanidad,  del  edificio  social  Como  la  tierra  sos- 
tiene lodos  los  «lemas  cuerpos,  a  los  cuales  impide  «pu- 
se precipiten  al  centro,  así  el  hombre-sólido  sosliem 
á  los  demás  que  se  mantienen  sobre  él.  De  esta  espi 
cíe  sale  el  esclavo,  <■!  criado,  el  ser  abyecto;  en  una 
palabra,  el  que  nunca  ha  de  leer  \  saber  esto  mismo 
que  se  dice  de  él.  No  raciocina,  no  obra,  sino  sirve 
Sin  hombres-sólido*  no  habría  tiranos.  \  como  aque- 
llos muí  eternos,  estos  no  tendrán  fin  Es  la  muche- 
dumbre inmensa  «pie  llaman  pueblo,  a  quien  se  l.is,  i 
na.  sobre  el   cual  se  pisa,  se  anda,  se  sube    ca\a.  suda. 

sufre.  Vlguna  vez  se  levanta.  \  es  terrible,  como  se 
levanta  la  tierra  <- ■  i  un  terremoto    Entonces  dicen  que 

abre    los  OJOS    Es  un  error      lanío   valdría  Han 

déla   tierra  á  las  grietas  que  produce  un  volcan   Ki 

mas  ni  menos  «pie  una  piedra,  no  se  mueve  de  su  sitio 

si  no  le  dan  un  empellón;  de  la  aldea  donde  na<  ió   si 

es  ipie  i-I  '/<".'  c-"  (ido  nace;  yocreoqueal  nacer  no 
hace  mas  ipie  v.o  lar  «b-  lorin.i  ;  del  cale  donde  !<■  pu- 
sieron a  servir  sorbetes;  del  callejón  donde  limpia  bo- 
las; del  buque  donde  carga  las  velas  ó  les  loma  rizos; 
del  regimiento  donde  dispara  til  os;  de  la  cocina  donde 


\!  r.i  \i  i\n  i  ns\i 


quina  donde  ■  •<  r  <  baulcs; 

p  i.i-,  de  la  máquina  donde 

li  iv  •!•  i  molino  donde  ha<  •  ■  ii  11  ina;  de  la  >■  ¡a 

ron  qui      i  •  >  ■    lermnea    Es  el    pi i    instrumenta 

ulh  rido  siempre  á  los  demás  instrumentos 

i  '  fluyo,  ron r    vai  ia  de  posición 

u  el  va<  lo,  tiene  ya  mayoi  gi  ida  di    i  ■ 
lerpenlea  de  continuo  encima  del  >■■   ■ 

.  i  le |.i.  le  pista,  le  corroe,  le  ni  rastra,  le  vuel 

i»,    le   .1  (i  ■_  i     I  n    momentos  de  revolución  él   es  el 

i'iupujadn;  pero ae  amontona,  sale  de  su  cauce,  )  como 

nle  que  arrastra  arboles  >  piedras,  I"  trastorna 

'••■!■■ . ii ntando  su  propia  fuerza  con  las  masas  de 

que  lleva  consigo  l'ero  asi  como  el  lor- 
i .  nte  ni'  -  il"  l.i  inri  /.i  qne  le  impele,  ni  -•  hace  .il  rm' 
reí  .luí..  .•  proveí  ho,  asi  ■■!  hombre-liquiri  A  moverse 
li..  •  s  ni. i-  que  un  instrumenta  menos  imperfei  lo,  que 
subleva  instrumentos  mas  ignorantes;  prro  lleno  y d  de 
pretensiones,  mete  ruido,  desafia  .il  cielo,  enuncia 
una  voz,  produce  eco  l  ita  es  una  diferencia  esencial 
del  -nliil'i  j  liquido  para  nuestra  asunto;  la  piedra  no 
suena  sino  cuando  la  impelen  .i  rodar;  el  agua  mur- 
mura solo  corriendo  j  existiendo  La  clase  media  de 
la  lnMii.iiiiil.nl.  asi  también,  \.i  siempre  murmurando 
i  M  golpe  dado  en  un  cuerpo  sólido  le  arranca  un  pe- 
dazo; el  golpe  dado  ya  en  el  liquido  encuentra  iv-¡-- 
lencia,  produce  ondas,  imprime  movimiento  Héaqul 
otra  obseí  i  <■  dado  al  puebla  limplemen- 

..  perjudicial  para  él    el  que  se  da  en  la  clase 
inedia  suele  salpicar  al  que  le  da. 

Kl  hombre-liquido  tiene  una  alma  menos  c pacta, 

»  en  ella  mas  grados  de  calórico,  pero  alma  de  imita- 
ción; como  todo  liquido,  re da  al  momento  la  forma 

del  vaan  donde  está;  en  pequeña  cantidad  se  I.-  da  la 

que  se  quiere,  en   gran  porción  toma  la  que 

puede  Kl  hombre-liquida  es  la  clase  media;  le  conoce" 

rin  ustedes  i.nnliien.il  rao nto  su  movimiento  con- 

tinao  le  delata;  pasa  de  un  empleo  a  otro,  \.i  .i  ocupar 
los  vacios  de  las  vacantes:  lun  en  una  provincia,  ma. 
ñaña  en  otra,  pasado  en  la  corte;  pero  por  fin,  como 
lodo  líquido,  encuentra  el  mar,  donde  se  para  j  se 
..  ii, .  le  es  dada  correr  mas  1 1 >  ■  i  es  ai  royo, 
ni. i a  rio  caudalosa  Igual  Hoy  es  meritorio,  maña- 
na escribiente,  pasado  oficial;  su  instinto  es  crecer; 
i.ii.i  vez  separarse  del  suelo;  -i  se  alza  momentánea- 
mente, vuelví  .i  ■  ai  i 

Dad  i  un. i  idea  rápida  j   general  del  hambre-uitidn 

mbre-tiquidn,  pasemos  al  objeto  de  nuestro  ar- 

ii.  las  dos  especies  referidas  está 

llena  el  mundo;  do  se  ve  otra  cosa    Pero  como  para  la 

m  de  la  tercera  se  necesita  un  grado  altísimo 

h  i\  regiones  enteras  que  carecen  del  mi- 

i  i..i  ni. ii  1. 1 

Be  -i'i »lra  desgracia;  siguiendo  el  raiu  moque 

il  i    nuesti  .i    nueva   metafl  iii  i  -  ral  irnos  .  por 
i  regiones  ái ticas  del  |  •  i 

.i  .- 

i  do  á  adquii  ii  la  i  ompetrnte 

.,  /.i  |mii  si  avio  donde  q raque  está,  y 

¡  ii    el  puesta  que  le  con esponde 

.  hasta   l.i  altura  que 

- 1  intensidad  le  permite,  j  sedelíene  en  el  a;  nn  hay 

ira  él,  porque  si  i  udiera  habei  l"-.  i  nm- 

•  i  n  ipoi .  i.i  caldera,  Ponedle 


en  una  aldea;  él  veooerá  la  diataBcia  \  llegará  .i  la 
capital;  tirará  el  arado  pondrá  un  pie  en  el  hombre* 
tótldo,  y  otro  ,en  e[  liquido,  j  una  ves  arriba  toman- 
,  exclaman,  no  <./..,/.  .  ralea  son  las  leyes  de  lu 
naturaleza  i  na  vez  comprendido  este  principio  gene 
ral  de  física,  mis  leetores  conocerán -al  borní 
primera  víala  Su  frente  •  -  altiva,  -n-  ojos  de  águila 
su  fuerza  irresistible,  su  movimiento  r|  del  tapón  di 
un  i  botella  de  i  bampagne  Pero  para  dar  al  „••-  una 

i ■ haj   mas  mrdio.que  el.  de  enoerrarli  • 

continente  que  la  tenga    Sada,  pin-   mas  natural qui 

el  «pie  demos  i  esta  especie  el  nombre  «Ir  //.•". 

'  ■   tolo  asi  podemos  hacerle  perceptible  á   nuestro» 

sentidos 

1 1,  todos  nuestros   lectores  ea  conocida  la  historia 

de  I"-  globos  desde  las  primeras  Igolfieras  hasta  el 

liltimo  experimento  de  li  dirección,  emprendida  \ 
malograda  últimamente  en  Pai  la  todos  saben  qoe  liaj 
gases  degases,  j  que  lu-  haj  específicamente  mas  h 
geros  que  otros;  pero  no  todos  we  habrán  parada  i 
considerar  detenidamente  hasta  qué  punto  podemo» 
vanagloriarnos  en  nuestro  pays  de  la  perfección  de  l"- 
gases  que  artificialmente  necesitamos  producir  para 
nuestras  ascensiones  íocreo  que  nuestra  vanidad  no 
debe  hacernos  perder  la  cabeza,  si  queremos  reparai 
ni  -n  equívoca  calidad 

Es  claro  que  en  tiempos  pasados  la  atmósfera  rn 
que  podía  elevarse  el  hombre-globo  entre  nosotros, 
era  sumamente  limitada  los  que  mas  se  habían  podi- 
da separar  del  suelo  habían  hecho  consistir  todo  su 

esfuerzo  en  Ilegal  •  >  los  escal s  del  trono,  j    -i  un 

hombre-globo  llegaba  i  ser  entonces  ministro,  había 
hecho  toda  la  ascensión  que  se  podía  de  i-I  esperar 
nuil  solo  conocieron  nuestros  físicos  mas  experimenta- 
dos q^uc  consiguió  remontarse  en  aquella  época  hasta 
las  mas  altas  cornisas  del  coronamiento  del  real  Pala 
liu;  pero  si  .i  por  falla  de  dirección  una  vez  en  el  aire, 
sea  por  haber  calculado  mal  la  intensidad  clr  -u  ^a-, 
un. i  ráfaga  violenta  bastó  para  romper  el  globo,  j  ■  I 
aire  se  lo  llevó  hasta  caer  ti  do  agujereado  a  orillas  del 
Tiber,  donde  yace  todavía  mal  parada  culpa  acaso 
también  de  no  babel  hecho  uso  de  para-caídas,  aun- 
que, como  dice  muj  bien  don  Simplicia  de  Bobadilla, 
para-eaidtu  no  ha)  romo  un  globo  mi.'. 

Pero  cuando  posterior nte  se   han  \i->t"  en  casi 

todos  los  países  elevarse  muchos  á  alturas  desmesura- 
das,) mantenerse  mas nosticropoen  ellas,  nose 

concibe  «Ira  casi  total  ausencia  de  hombres-globoi 

que  se  eleven  verdaderamente,  sino  atribuyéndolo  á 
desgracia  del  país  mismo  Los  Estados-Unidos  tuvie- 
ron un  hombre-globo  que  subió  cuanto  pudo,  j  mane 
jaudo  diestramente  su  válvula,  descendió  como  j  cuan 
dolé  plugo;  de  Francia  hicieron  mil  su  ascensión, 
que  están  todavía  en  la  altura,  haciendo  la  admiración 
de  loa  espectadores  la  Suecia  mira  uno  en  -u  pináculo 
todavía;  )  si  el  mayor  de  todos  fué  á  parar  hasta  Santa 
Elena,  es  precisa  confesar  que  lia.»  descensos gloi 
,  ..mu  retii  adas  honrosas 

Ihora  bien,  "I  serve sal  hombn        •     en  nuestro 

El  año  a  I mpezaron  á  quererse  henchir  muí 

tiliid  de  mnugolfieras;  pi  ro  estábamos  indudablemente 

al  principio  de  la  invenci )  no  debiei le  lenei 

gas  mejor  'i'"'  •''  humo  de  paja,  parque  loa  unos  <ln 
ron  al  traste  con  mi  globo  en  •  l  ■atrocho,  lea  oten 
quisieron  soslenei  -  •  n  tierra  firme;  pero  han  ido  po 
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.,  ,,  poco  deshinchándose,  \  una  ráfaga  ha  acabado 
ron  muís,  olí, i  con  otros 

il  .1 1 1< ■  veinle  quisier tspetirel  experimento;  pe- 

ro  por  lo  visto  no  habían  aprendido  nada  nuevo  no 
■  ontaron  nuestros  hombres-globo*  con  el  aire  del  ñor? 
te,  que  los  envolvió,  pegó  fuego  .1  unos  que  cayeron 
miserablemente  donde  pudieron,  3  arrebató  á  otros  á 
caer  de  golpe  j  porrazo  en  países  remotos,  j  extranje- 
ros Raro  fué  el  que  cayó  suavemente  Pero  adelanto 
positivo  para  la  ciencia  no  hubo  ninguna 

Hé  aquí  sin  embargo  á  nuestros  hombres-globo» 
probando  de  nueva  otra  ascensión;  pero  escarmenta- 
dos ya  nuestros  antiguos  j  derretidos  Icaros,  tienen 
miedo  hasta  al  (,.is  que  los  ha  de  levantar:  y  en  una  pa- 
labra,  nosotros  no  vemos  que  suban  mas  alio  que  sn- 
bió  Rozzo  Para  nosotros  todos  son  Rozzos 

Vean  ustedes  sin  embargo  al  hombre-globo  con  lo- 
dos sus  caracteres.  ¡Qué  ruido  antes!  ¡La  ascensión! 
I  a  <i  \ubir,  ,  Inora,  ahora  \i  ivi  u  subir!  (irán  lama, 
gran  prestigio.  Se  les  arma  el  globo;  se  les  confia:  ved 
como  se  hinchen  ¿Quién  dudara  de  sn  suficiencia? 
I'. tu  .••nuil  casi  todos  nuestros  globos  mientras   están 


abajo  entre  nosotros,  asombra  su  grandeza,  )  su  apa. 
rain  )  su  lama   Pero  conforme  se  •■■ni  elevando,  se  les 

va  viend as  pequeños;  á  la  altura  apenas  de  Palai  io, 

que  mi  es  grande  aluna.  \a  se  les  ve  lámanos  como 
avellanas,  ya  el  hombre-globo  no  es  nada  un  poco  d< 
humo,  una  gran  lela,  pero  vacia,  *  por  supuesto,  •  n 
llegando  arriba,  no  bay  dirección,  ¡Es  posible  que  na- 
die descubra  el  modode  dar  direci ,1  este  globo! 

Entre  tanto  el  hombn  -globo  hace  unos  cuantos  es- 
fuerzos en  '■!  aire,  un  vienta  le  lleva  aquí,  otro  allá, 
descarga  lastre,  [inútiles  afanes!  al  fin  viene  al  suelo 
siiin  observo  que  están  ya  mas  duchos  en  el  uso  del 
para-caídas  lodos  caen  blandamente,  3  no  lejos  lo< 
que  mas  si-  apartan  van  á  caer  al  Bui  n-Reliro 

Pero,  señor,  me  dirán.  ¿j    ha  de  ser  siem| 
así?   No  les  basta  á  esos  hombres  de  experiencias?   Se- 
rán  illus  lus  últimos  que  se   desengañen  de  sí  mis- 
mos ? 

He  aln  una  respuesta  que  ye  no  sabré  dar  x*o  no 
veo  la  ciencia  desesperada,  creo  que  acaso  habrá  poi 
aln  escondidos  otros  hombres-globos;  pero  si  los  hay, 
¿porqué  no  obedecen  á  las  leyes  de  la  naturalez 
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cas  tiene  mas  intensidad,  ¿cómo  no  se  elevan  por  si 
solos,  como  no  se  sobreponen  á  los  olios? 

Esta  investigación  me  conduciría  nm>  lejos.  Mi  ob- 
jeto no  ha  sido  mas  que  pintar  el  hombre-globo  de 
nuestro  país:  un  artículo  de  física  no  puede  ser  largo: 
sl  lucia  de  política  seria  otra  cosa  liare  mi  última 
deducción,  j  concluiré:  los  Rozzos,  que  hasta  ahora 
lian  hecho  pinitos  á  nuestra  \isia,  parece  que  ya  se 
han  elevada  cu. mío  elevarse  pueden.  ¡  Otros  al  puesto, 
experimentos  nuevos!  Si  por  el  camino  trillada  na- 
da se  lia  hecho,  cimillo  nuevo 

Esto,  la  razón  sola  h>  indica,  si  hay  un  hombre- 
1,  que  salga,  3  le  daremos  las  gracias;  mas  cuenta 
con  engañarse  en  sus  fuerzas:  recuerde  que  primera 
ha\  que  subir,  3  luego  hoj  que  dar  dirección;  j  como 
dice  Quevedo,  ascender  ./  rodar  es  desatino;  j  <7  que 
desciende  de  la  cumbre,  ataja;  observe  que  puede  su- 
cederle  lo  que  a  los  demás,  que  conforme  se  va)  1  ele- 


vando se  vaya  viendo  mas  pequeño  Si  no  le  ha\ .  lasti 
moso  es  decirlo,  pero  aparejemos  el  para-caidas 


\IUI>1\    IH      HUTECOMBE 

La  fundación  de  este  monasterio  s,-  alribuj  1 
de  Huberto ,  que  á  la  muerte  de  su  segunda  esposa,  \ 

hallándose  sin  sucesión  lomo  la  resolución  de  reinal  s- 

del  mundo,  3    aunque  sus  vasallos  le  obligaron 
fuerza  á  volver  al  mundo  3  al  matrimonio  pai 
les  diese  un  sucesor,  evitándoles  las  guerras  intestina 
dejó  no  obstante  fondada  esta   célebre  abadía.  Desde 

el    si^lo    \n    sirvió   a    menudo    de    habitación 

siempre  de  lumba,  á  los  principes  de  la  casa  de  Sabe 

ya,   (luíanle   todo  el  tiempo  en  que  residieron   en  sus 

estados    dio  historiadores  ,1  la  patria  .  pontífices  1 
Cristiandad .  llevando  la  ilustración  al  mas  alto  pun 


vi  r.i  m  i  \i\i  r.su 


i.i  H  mismo  furor  de  devastación 
j    i  luí  ¡que  l\  ik  lu  bóvedas 

v    1 1  [i         lAoa  después  cniu  ir» 

IMM  ■  I  'ililn  i"  •  ii  Lili'  ■<•■>  >  fabril  .imI.'  I. '/i    i    isrvpi 

.  |,,.  ,.   i,,,  icron  i'  H  i  ello  n  rajaron  montones 
o  \  capilla* .  *  como  allí  se  Italia- 

han   loa  sepulcros  pu.liei onuervarse    exlra ■<■ 

filada  i li  ■! 

ha  ronseí  vado  la  i ia  de  ci  ua    en  su 

presente  estado  forma   la  nave  i ladrilongu    )  en 

rima  del  <-i  mili»  m  l<  \. mi. i  una  cdpula     \  di 
iaquierda  del  coro  hay  doa  capillas   Kl  aliar  mayores 
i    estilo  n  .ni. ni"  ,  j  en  loa  medallones  y  vidrieras  haj 
represen  lados  loa  principales  hechos  de  la  vida  de  s.m 

;•     I  ii .i   el    le  ni  pío  cuatro  monumentos 

fúnebres  empelando  por  el  de  Felipe  de  Saboya,  pre- 
brarte di  obispo  de  Valenzn,  v  terminando 
i'.ir  el  de  Cirios  Félix,  rej    de  Centena,  u rio  en 

Imiii)  .n   IS3I 

Pero  la  parte  mas  sobresaliente  del  edificio  es  una 
ótica,  que  descansa  en  la  misma  punía  de  la 
roca  que  mas  avanza  hacia  el  lago,  en  cuyas  aguas  se 
refleja  Desde  el  pie  de  esta  lorre  divísase  tln  paisaje 
«.ornamente  pintoresco  j  variado,  que  forman  .i  la 
|<  i.-,  ha  los  sublimes  oles  de  Saboya 
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/i     !/,/■  ano  i te  Larra     Fie  \'i" 

ll.n  hombrea  <|U'-  dan  su  i bre  .i  su  siglo,  I - 

brea  privilegiados  que,  calculada  la  íuerza  de  cuanto 
los  rodea,  j  la  suya  propia,  saben  baoer  ■<  la  primera 
tributaria  de  la  si  guada;  que  se  constituyen  manivelí  i 
de  la  gran  maquina  en  que  los  demás  no  saben  ser 
mas  que  ruedas  l>.m  el  impulso,  j  un  siglo  obedece 
Hombrea  fascinadores,  como  la  serpiente,   que  hacen 

a  iiiiu  miran  en  la  periferia  de  sn  atmósfera; 
hombrea  reverberos,  cuya  luí  se  proyecta  toda  al  ea> 
Liiiii  sobre  lea  demás  objetos  j  lea  da  vida  \  calor. 
sin,  ins  grandes  mojones  que  el  Criador  cola 
choa  ''n  l.i  creación  para  recordarle  su  origen  por 
ellos  se  ha  dicho  sin  duda  <|ii<-  Dios  ha  hecho  •■!  Iiom- 

i  semejanza 
¡Sesostris,   Uejandro,   augusto,  Uila,  Mahoma,    ["a- 
inurbec,  León  \.  Luís  XIV,  Napoleón!!!  ¡I  lioses  <-n  la 

Sus  ¿pocas  participaron  de  su  energía  )  di  su 
grandeza  en  derredor  suyo  \  i  su  ejemplo  se  produ- 
jeran,á I"  de  emanaciones  de  ellos,  multitud  de 

l ibreí  notables,  que  recorrieron   como  satélites  su 

i    l>'->l sdeellosnada   Después  del  co- 
loso los  'li  ii 

actualmente  empezamos  i  dejar   atrás  una  ¿poca 

que   tendrá    nombre;  el  último  I bre  reverbero  ha 

.  ¡do    Después  del  hombí  do  l i 

hico   i  no  solo  ralla,  j  m  necesitan  i  ¡en   mil 
para  llenar  su  vacío    ,^  aun !!!  Espirada   el    reino  del 

hombre,  entran  lus  li bn  i    agotados  lus  hechos,  na- 

■  'ii  las  palabí  as 

¡Si  habrá   épocas  de    palabras,   como   las    li;n   de 
-  i    di    lu-'  li"~'  ¡Si  estaremos   en  la  época  di 
i't.is  ' 
<'  i  di  hacer  estas  reflexiones,   cuando  senlí 


sobra  un  .il^. . .  mas  fuerte  que  >■•.  "i  sin  ver,  )  mudé' 

■  Ir  sitio  mm  andar 

Ven  coi go,  dame  la  mano    ¿Vea  esa  mancha 

'•ii"i pii  m  extiende  aobre  la  tierra,   | )    n 

desparrama  coinn  la  gola  de  aeche  que  ha  caldo  en  c| 
i  apel  de  estraza?  I  i  la  segunda  Babel  i  si  ¡a  sobn  P  i 
ría  Mira  loa  mortales  de  lodoa  l"s  paisa  Cada  cual  m 

npresura    i   traer  aqi m  piedra  para  contribuir  al 

loco  edificio  .  v>  oyes  ya  la  confusión  < I •  -  las  lenguas 
I  i  ingles,  el  alemán,  el  español,  el  italiano,  el  Bel  1 1 
l.i  nueva!  Empiezan  .i  no  entenderse  Ya  en  una  oca 
sinnae  han  lirada  unosá  utroaé  la  cabeaa  lus  mate- 
riales de  la  grande  obra;  el  suelo  ha  salido  de  madn 

■  ii ni  i  in  da  mi  álveo,  las  casas  se  han  desmorona- 
do era  •■!  amaga  de  la  confusión,  de  la  na  inteligen 
.1.1  ,1  na  cadena  noe  pesa !  dijeron  j  en  vez  de  aña- 
dir: ¡Fuera  cadena!  clamaron  ¡Otra  que  na  i"  »  ' 
,¡¡1*111»  teneati»?  El  lobo  los  comía,  j  en  lu^.i  ■-  de  <•• 
merse  ellos  al  lobo,  se  comieron  unos  antros,  rtaro 
modo  de  entenderse  Corrió  la  sangre,  j  hoj  ealin  co 
mu  estaban 

Sube  .i  lo  mas  alto,  j  oirás  el  ruido  inmenso,  el 
ruido  del  si^ln  \  de  mis  palabras,  j  oirás  sobre  loda 
ellas  la  gran  palabra,  la  palabra  del  siglo 

Lo  que  veo  es  los  hombres  muy  pequeños,  pero  la 
iIio.iihi.i  sin  duda... 

¡Bal  l>'-  aquí  no  se  ve  mas  que  la  verdad     l 
M".  pequeños?  Üiora  es  únicamente  cuando  lu-.  ves  co- 
mo ellos  son   De  cerca  la  ilusión  óptica  rata  es  la  ver- 
dadera iimi'.i    le  1. 1>   hace  parecer  mayores.    Pero  ad- 
vierte q «as  figuras  que  semejan    l> bres,  j  que 

ves  bullir,  empujarse,  oprimirse,  retorcerse,  cruzarsi 
\  sobreponer*)-,  formando  grupos  de  vida  como  los 
gusanos  producidos  por  un  queso  de  Roquefoii,  no 
son  hombres  tales,  sinn  palabras.  ¿No  oyes  el  ruido 
que  se  exhala  de  ellos? 

¡Ah! 

Palabras  del  derecho,  palabras  del  revés,  pala- 
bras simples,  palabras  dobles,  pilabras  contrahechas, 

palabrea  mudas,  palabrea  elocuentes,  palabraa-i - 

Irnos  Es  el  mundv-  Donde  veas  un  hombre,  acosl • 

brete  i  mi  ver  mas  que  una  palabra.  No  ha)  otra 
cosa  No  precisamente  .i  palabra  por  l>.n  ba;  lampí  ci 
Despacio  aveces  en  uno  verás  muchas  palabras,  lan- 
ías, que  aquel  mi|<>  te  parecerá  cien  hombres;  en  >  am 
bio  otras  veces,  j  será  I"  mas  común,  donde  creas  vi  i 
cien  mil  hombrea,  no  habrá  mas  que  una  palabra 

Mii. i  las  palabras  de  il"s  caras,  palabras-bifi 
i.in.is  muí  las  palabras  '!••  honor,  llamadas  asi  poi 
apodo;  según  te  necesitan  las  verás  del  bueno  ó  del 
mal  frente  \  su  lado  las palabras-promcsatt  palabrtu- 
manifiesto*,  regularmente  coronadas,  siempre  escu- 
•  i.  id  is )  creídas;  pero  tan  ambiláteras  como  las  otras; 
paiabras-ca/io\,  endurecidas,  incorregibles,  que  han 
de  arrancarse  de  rata  si  han  de  dejar  de  doler 

Vea  esa  multitud  de  figurillas  que  si  agitan, 
muerden,  se  balen,  se  matan?  I  ■  ><!•  •  esa  es  la  pala 
bra  '/  -  ¿Ves  ese  mm  número,  muchedumbre  ar- 
mada, toda  erizada  j  hostil?  Lo  llamáis  ejército,  )  no 
es  mas  que  ambición}  palabra-monstruo,  palabra- 
puerco  espin,  llena  de  púas:  palabra-porcebe,  loda  pa 
tas  j  manos  Mira  qué  de  furiosos;  teas  encendidas 
iqueo,  confusión:  lodo  ese  ruido  muí  nueve 
letras  fanati  m  .,  palabra-toco  tle  a  tai ,  sin  embargo, 
nadie  la  ata 
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th!   \(|iii  viene  la  palabra  arlequín,    la  palabra- 
camaleón.  ¡Qué  de  faces,   qué  soltura!    lodos  corren 

Iras  ella:  iniUilmenle.  Mira  c i  la  quiere  coger  la 

palabra-pueblo,  gran  palabra.  La  primera  liene  ocho 
letras,  libertad.  Siempre  que  el  puebla  va  á  cogerla, 
v  mete  entre  las  «I"--  I •  •  palabra-prometa,  la  palabra- 
manifiesto;  pero  la  palabra-pueblo  es  de  las  que  llamé 
palabras-contrahechas;  ciega,  sordo-muda ,  se  deja 
guiar  é  interpretar,  sin  hacer  masque  dar  de  cuando 
•  ii  cuando  palo  de  ciego;  como  ti"  ve,  da  ■  ienlo  en  la 
herradura,  j  ninguna  en  el  clavo  por  lo  regular  se  da 
;i  si  misma 

Pero  todo  ese  vano  ruido  k  apaga  j  se  confunde 
¡Sitio,  siim  '  ,  Plaza,  plaza  '  La  gran  palabra,  la  nues- 
tra, la  de  nuestra  época,  que  I"  coge  j  I"  atruena  lodo. 
En  ella  se  cifra  nuestro  siglo  de  medias  tintas,  de  me- 
dianías de  cns;is  .1  medio  hacer:   de  lodas  las  palabras 

que  rein; h  figura  de  hombres  )  cosas  por  allá  bajo, 

esta  es  i-ii  el  día  la  i|n«'  reina  sobre  lodas.  Ci  >si.  Ese 
es  todo  el  siglo  \i\   Obsérvala    ácadauna  de  sus  fac- 

;s  le  falta  algo    no  es  mas  que  un  perfil    ni  está  de 

pie,  ni  sentada  Vestida  de  blanco  3  negro,  dia  3  no- 
che   Mas  breve: palabra-cuati,  cuati-palabra. 

Empecemos  por  aquí.  Mira  al  suelo  perpendicular- 
mente  v  lus  pies  está  la  Francia.  I  n  j>m-l»l<»  cuasi-li- 
bre  l.i  ocupa  En  otro  siglo  hubiera  hecho  una  revolu- 
ción entera:  en  este,  j  en  su  aun  30,  no  ha  podido  hacer 
mas  que  una  cuasi-i'evolucion;  en  el  trono  un  cuasi- 
rey,  que-  represenl a  cuasMegitimidad  I  na  cáma- 
ra cuasi-nacinnal,  que  sufre  en  el  |>iis  de  nuevo  una 
cu  isi-censura,  cuasi-altolida,  por  la  cuasi-revolucion; 
un  rej  cuasi  asesinado:  una  gran  nación  cuasi-des- 
contenta,  j  otra  conmoción  política  cuasi-próxima. 

¿Qué  ves  en  Bélgica?  I  n  estado  cuasi-oaciente  j 
cuasi-dependiente  de  sus  vecinos,  mandado  por  otro 
cuasi-rej 

Mira  la  Italia  I  intos  estados  cuasi,  como  ciudades: 
cuasi  presa  del  Uistria.  La  antigua  Venecia  cuati  olvi- 
dada. I  u  suprema  pontíGce,  en  el  dia  cuasi  pobre,  y 
- 1 '  - 1  cual  cuasi  nadie  hace  caso. 

\  uélvete  al  norte  Pueblos  1  nos  i  bárbaros,  regidos 
por  un  emperador  cuasi  déspota  en  un  país  cuas  i' dea. 
poblado  j  desierto.  En  Uemania  los  pueblos  cuasi  mas 
civilizados  con  un  gobierno  cuasi  absoluto,  cuasi  tem- 
perado por  sus  dietas,  instituciones  cuasi  representati- 
vas En  Holanda,  nación  cuasi  toda  mercantil  3  nave- 
gante, un  rey  cuati  rabioso,  y  cuyo  poder  cuasi  so 
desmorona 

En  Constanlinopla  mismo,  un  imperio  cuasi  ago- 
nizante,  una  civilización  cuati  naciente,  j  un  Sultán 
cuasi  ilustrado,  con  costumbres  •  uasi  europeas 

En  Inglaterra,  una  industria  \  un  comercio,  mono- 
1 'del  mundo:  un  orgullo  nacional  cuasi  in- 
sufrible; 3  otro  ttari  rej  que  no  decide  cuasi  nada, 
una  mayoría  cha  w  Wigh  I  n  gobierno  cuasi  oligár- 
quico, que  liene  la  audacia  de  llamarse  liberal. 

En    Portugal,  una   -  ua.fi   nación     con  una  lengua 
riasi  castellana,  j  recuerdos  de  una    grandeza  cuasi 
borrada    Un  cuasi  ejército,  3    una  cuas  i  protección  á 
España,  de  •  uasi  s,  is  mil  hombres,  cuati  indos  portu- 
gueses 

En  Espaüa,  primera  de  las  dos  naciones  de   la   Pe- 
nínsula es  decir,  de  la  cuasi-insnla  .  nnasi     isi  insti- 
tuciones reconocidas  por  cuasi  toda  la  nación:   una 
uasi- 1  enrli e  en  las  provincias  con  un  gefe  •  uasi  im- 


bécil conmociones  aquí  3  allí  •  mi  i  parciales  unodií 
cuasi  general  á  unos  cuasi  hombre»,  que  cuan  solo 
existen  u  en  España  '  uasi  liempn  regida  poi  un  go- 
bierno de  uasi  medidas  1  na  esperanza  ua 
de  ser  cuasi  libres  algún  dia.  Por  desgracia  machos 
hombres  •  uasi  ineptos.  I  na  ■  uasi  ilustración  repartida 
por  todas  partes    I  na    va  r  intervención,  resultado  di 

•  oh  idadu  con  naciom 
aliadas   1.1  cuk  ¡en  lin  «-■  •  las  cosas  mis  pequeSas  Ca- 
nales no  acabados   teatro  empezado   palacio  sin  con- 
clnii     museo  incompleto    hospital  fragmento;  ludo  . 
medio  hacer      hasta  en  los  edificios  el  cuasi! 

Por  ultimo,  tiende  la  vista  por  do  quiera  mi.¡  ln- 
cha  -  uasi  eterna  en  Europa  de  dos  principios  reyes  \ 
piuldos.  \  el  r«fl.fi  triunfante  de  ella  3  resolviéndola 
con  sn  justo  medio  de  tener  cuasi  reyes  3  asi  une 
blos  Época  de  transición,  3  gobiernos  de  transición  1 
de  transacción:  representaciones)  uasi  nacionales, des 
potas  cuasi  popúlales:  por  todas  partes  un  pisto  medio, 
que  no  es  otra  cosa  que  un  gran  < zuasi  mal  disfrazado 

— ¡Obi!  dejadme  respirar,  por  Dios;  est03  rúan 
mareado 

—Plutarco  ba  dicho  que  los  pueblos  serian  Mices 
cum  reges  philosophareatur,  aut  cum  philosophi  ree- 
narent.  Respetando  la  opinión  de  Plutarco,  yo  m< 
atrevería  á  decir  que  los  pueblos  no  serán  nunca  feli- 
ces, ni  mas  ni  menos  que  los  individuos  que  los  com- 
ponen Pero  pudieran  al  menos  ser  hombres  \  si 
pueblos  sino  lucran  en  el  día  cuasi-natla.  Luchandi 
entre  principios  contrarios,  sufren  el  tormento  del 
que  descuartizan  cuatro  caballos  que  corren  en  direí  - 

ciones  opuestas. 

Concluido  este  cuasi-sermon,  cesé  de  oir;  \  á  pocí 
cesé  de  ver:  dejado  de  la  mano  del  Ser  fantástico  qui 
me  sostenía  sol. re  Babel  la  nueva,  volví  .1  caer  en  Ca- 
ris, donde  me  encontré  rodandoentre  la  confusión  di 
palabras  vestidas  de  frac  3  desombrero,  que  á  pie  > 
en  coche  corren  las  calles  de  la  gran  Capital.  Volví  „ 

Ver  los     hombres  de    nuevo,    grandes  C son.    , 

abrí  los  ojos  buscando  mi  Cicerone 

No  vi  nada,  sino  el  gran  cuasi  por  todas  pai  les 


ISLA    DE    TIMOR 

Ks  la  isla  de  Ti  mor  una  de  las  mas  grandes  de  la- 
Mnlucas,  pues  su  longitud  abraza  100  leguas  de  \    I 
á  s.  E.,  su  anchura  media  unas  20  leguas,  3  su  super- 
ficie unas  1635  leguas  cuadradas   Habítala  una  raza  di 
hombres  bien  conformados,  robustos,  de  coloi 
ó  cobrizo,   cabellos  lanugientos  que  regularmente  li- 
íien  de  rojo  ó  negro     La   isla   se  divide   en 
\  tres  reinos  casi  imperceptibles  gobei  nados  por  otros 
lautos  reyezuelos,  mii\  vanos  de  su  circunscrita  aulo- 
1  idad  .  j  que  se  dan  los  títulos  mas  altisonantes  3  cara 
panudos.  Entre  estos  rajáes,  unos  reconocen  la  supe- 
rioridad de  los  Portugueses,  oíros  la  de  los  Holandi 
ses.  pueblos  que  poseían  algunos  establecimientos 
la  Isla:  los  primeras  arribaron  allá  en  el  sij,.  \ 
quedando  dueño,  hasta  1613,  que  fueron  arrojados  di 
k 011  p.  1  n g.  ciudad  principal  de  Timnr,  por  un 
•  Ira  holandesa   Entonces  los  Portugueses  fundaron  un 
establecimiento  en  Lifao  .  que  luego  trasladaron  á  Dii 
ii    1  n  1801  les  llego  su  vea  i  los  Holandeses,  de  cuyo» 
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rxlablecimientos  mercantiles  turrón   arrojadna  por  la 

uinquc  entonces  lot  Ingleses  faeron  di  r 

idea  .1  ■  m  billa  poi  la  población  mestiza, 

listaron  su  dominio  en  la  isla  desdi'  IKI  i  .1  181 1 

1  1  ■atondad  de  loa  Portugueses  )  Holandeses,  ejér- 

n.  ip.ilin.nl.    .11  |«  coala,  pues  en  el  Interioi 

-  mavor  .1  poder  de  loa  rajaos  malavns 

Dieü  j  koupang   1 ia¡  las  ú 11  rindade*  de 

la  isla    la  primera    delosPortug •»   lienr  un  puer- 
to »  un  lu.-i  1.  ,  y  coi  nía  I habitantes .   )  la 

¡,    .1    loa  Holandeses,  tiene  uo  hermoso  puerta  Irán. 

...  edificado  en  la  parte  meridional  de  la  bahía  del 

mismo  nombre    defiéndela  un   fuerte  llamado  de  la 

;  n  la  ciudad  «e  ven  los  templos   1    sepul- 

,  1.   .1II1  tienen  I"-  Chinos 


1  1  vegetación  solo  \e  manifiesta  activa  en  el  nortí 
da  la  isla,  en  lo  demás  el  suelo  es  muj  ai 

1 ituraletasi    ha  mostrado  escasa  de  productos  ve- 

galaica,  en  desquite  loa  airea  m  ven  poblados  de  mil 
especies  de  avea  en  extremo  bellas  l.i  Industria  di 
loa  naturales  consiste  en  la  construcción  de  piragua-, 
%  barcos  de  '.'..  .1  100  toneladas  ll  palo  sandal  .  t  la 
cara  da  ibcjaa  silvestres,  constituyen  loa  principales 
artículos  de  exportación    Ha)  cerca  de  Dieli,  d<     td< 

\  di   Maulólo,  .il. un. I. mi.  1  mu.  11  de 1    ■  obre.  K11 

cnanto  i  los  vegetales  que  produce  el  norte  de  rimot 
j  que  pueden  ser  materia  de  exportación  .  son  los  mis- 
moa  que  in  loa  demás  países  de  la  misma  latitud,  1  n 
uní  el  bambú ,  el  bananero  .  el  la^angro .  el  tamarindo 
el  |Mtlo  rosa  .  el  algodón  .  labaí  o  ■  li 


llomrll.i    ■!«      I' I  mor. 
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|    »    -,  I  .1,1.  III    II  ICIO  ■'!■   I  '->■•«■-  •   I 

de  la  i  hatnpi Din    Ri  ima  )  Soiuniu  en  el 

■     Su  padre  tu mili.  i.  >ro    oficio  que  ape 

,n  que  m  mli  ner  >  mi  tamil!  i  en 
n  ile  Pisotea,  poi  l"  "|"'■  este  I radn  arusea- 

I    MI    ll.llllllll.nl    -'MU 

,  unadó   i  Parí*  con  Indos  loa  >n>">  en 
,,  el  arrabal  d<  S   Gi  rnian  inme 
i  ato  .1  1 1   l  •  •'"■■  aal  llamado  que 

n  iquel  barrio   aprovechó*  *dria> 
.n.l.i.l  feudo  alguna  vea  ■<  la  Comedia  . 
que  manifestara  ya  desde  sus  tirr- 
ia aumentóse  mas  )  mas  .il  ver  la  rep 
..n  ,t.-  las  obras  maestras  de  la  eai  ana  francesa  .  asi 
a  quince  aflea  quiso  representar  la  Ira 
■    pinto  .mi  algunos  muchai  boa  de  su  misma 
.     iii.l.i.l    Adriana  convencida  de  sus  propias  foerxas, 
■  ni,,  para  ti  en  su  primer  ens  lyo  el  papel  de  la  tierna 
:  , niiii. i .  y  esta  osadía  fué  coronada  de  buen  éxito   La 
;  ,  Lejaj  .  distinguida  dama  de  aquel  tiempo 

ipteaba  dignamente  su  fortuna  en  proteger  las 

irtes,  como  oyese  hablar  de  laa  repeticiones 

.  consintió  en   levantar  un  leatro  en  el 

n  la  calle  de  Garanciere  para  que 

tentase  en  él  dicha  tragedia;  j  loa  muchachos 

, .  *.  ,-.,n  especialidad  kdriana .  dejaron 

,  la  .i  la  numerosa  concurrencia  de  espec- 

.    qUe  llegaron  I  causar  aeloa  .>  la  compaflía  có- 

.  ,,,,.,,  .    \   logró  arrancar  i  1 1  Policía   una 

1. 1,  prohibiendo  mies  representaciones    i  a  Seflori- 

Ducloa,  acostumbrada  á  la  decl  iroacion  .  se  ofendía 

|<  la  naturalidad  expresiva  de  Adriana   Lo  mismnque 

,  u.,  |uel  que  tal  fortuna  ba  hecho  en  tan  breve 

tiempo,  hacíase  notar    Adriana  por  la  sencillez  <"i> 

,|  lab!  en  verso  .  cuando  en  el    realro  rrancéa 

.  miaban  antes  que  recitaban  1<>^  vi  • 

prohibió  -i  aquellos   jóvenes  el  repre*  ntai    laa 

de  Corneüle,  coa)  si  este  tutor,  I"  mis I"r 

■  im  debiese  lucir  para  lodo  el  mundo 

:,,,!.  ai  Inr  bastante  malo  pero  profesoí 
prendóse  de  laa  felices  disposiciones  de  Lecou- 

I  reaoli leccionai  la   So  tardó  la  ¡oven  •■"  -  ■ 

.1.,  para  loa  leauraa  provinci  dea    '  ió  la 

i  %  l.i  Lorena .    ^    por  una  senda  sembrada  de 

i, ,-  llegó  por  lin  .i  la  i ledia  fraacesa  é 

tlida  el  1 1  de  mayo  de  I7tí    La  Se- 
Ducloa,  bien  que  reina  de  l  ■  caí  •  na,  fué  aquí  l 

• ...I. i  .  >   \.li  ini.i  de  un  sallo  se  puso  en  e 

-     .i,  cierta  biógrafo  .  fué  %di  iana  de 

i  cabeza  |  ■  ipaldaa  eran  mnj  bien 

Dformadaa,  llenos  de  fuego  )  expresión  sus  ojoa,  lio. 

,     iUjo  aguilefia  su   n  iría',  hechii 

oobii  t%  ido  el  continente   Bien  que 

...  II.,..,.  ningún  meuoacabo  resultaba,  de  ello  •■  la 

de  su  Baonomia,  cuyos  rasgos  man  adot  eran 

,,  .,  i, .,i.i-  laa  paaionea  del  alma    \ 

,i. ,  im  iyor  realce  el  guato  •  el  ea ro  *  '  "i"' ' •■ 

......    ,  .  i  úre  majealuoan  de  su  presencia    i  sus 

loa  r  i  ni  rgicoa    tal  es  el   retrato 
,  Señorita  i  •  couvreui 
,   emo  .1    loa 


•   .i  tal  punto  de  las  paaionea  qu<  di  l "« 

i  ii   pin  de  dei  ¡i  te  que  tu  i  Ida  ei > 

puesto  de   las  de  loa  personajes  qui     representaba  en 
1 1-  tablas   Niiinini.i  .1,-tii/  hizo  ¡amas  rertei   tantas  lá- 
grimas poi  loa  infortunios  de  imaginarias  lu  roii 
teatro   Produi  ia  una  completa  ilusión,  j  arrebataba  ¡i 
I,,-  es|ie<  ladoras  )  -i  -i  misma  trasportándolos 

siglusj  países    .im  cuando  representaba  .i  Be 

Klisabet ,  Yocalla,  Paulina,  Italia,  / bia,  Rnjanu 

\i. i Inl. i  .  Ingenia  .  Hei  un .  El  (fila  .  Emilia  .  I  lecira 

Co lia,  rii-  ningún  espectador  se  hallaba  en  el  '•  i 

i  i  .n  los  países  qne  eligió  el  poeta  .  |  Indos  i 
lañan  dispuestos  i  lomar  parle  en  la  acción,  cual  lo» 
coroa  de  las  tragedias  antiguas   ¡á  tanto  llega  el   pn 

los  grandes  actores!  faro  bien  representaba 
Lecouvreur  papeles  cómicos,  ,.;nn  se  acostumbraba 
entonces,  pero  no  lograba  en  ellos  tan  cabal  desem 
,i.  ni. 

i  i  Señorita    I    vreur  represéntala  con   harta 

perfección  el  amor  para  no  sentirlo  en    realidad;  bm 
que  te  abandonó  .i  eata  pasión  .  que  inspiraba  i  cuan 

loa  la  veian  oo una  verdadera  herí luvo  pro 

adoradores  á  ilustres  personajes,  j  entre  ellos  al  concli 
de  Sajouia  que  por  algún  tiempo  gozó  de  ■>  prefereu 
ii.i  sobre  sos  rivales;  pero  Idriana  nu  tenia  la  lid»' 
Inl. 1. 1  de  laa  virtuosas  princesas  que  lan  bien  repr< 
sentaba;  por  k»  que  el  Conde  de  Sajonia,  esp 
Hércules,  célebre  en  trabajos  de  mas  ile  una  i 
no  luvo  la  li.ilnlnl.nl  de  conseí  var  .i  tu  amante;  )  ieu 
do  además  zeloeo  «lio  lugai  según  dicen  .  i  la  siguieu 
le  curiosa  anécdota   Cierta  noche  en  que  Adriana  se 

mostró  c !l  mas  tierna  de  lo  acostumbrado  é  lii/.. 

un  exagerado  panegíi  ico  de  la  lidí  lidad,  .-I  como  honi 
bre  de  penetración,  sospechó  que  pudiera  ser  para 
mejor  alucinarle,  )  resolvió  asegurarse  de  ello  Creyó 
que  su  ii\.il  se  bailaba  en  posesión  de  la  llave  di  i  ¡i 
la  puerta  que  le  pareció  sospechosa ,  |  pro  la  cual  i«.- 
ili.i  introducirse  uní)  bien  durante  su  ausencia    Que 

lo/..  1 1     i    i i,  'arrancarse  desesperado  lo-  cabe 

líos  '  Vnl.i  de  eso  uno  lan  tolo  se  arrancó  de  su  ca- 
beza augusta,  )  con  cera  lo  pegó  en  el  ojo  de  la  cerra- 
dura de  la  sospechosa  puerta ,  de  mudo  que  no  pudiew 

introducirse  la  llave  sin  romper  aquella  h barrera 

Volvió  paaada  hora ,  j   el  cabello  bal lesapan 

.  i.lo  Miiio  un. i  Imii. i  de  mil  diablos  en  la  puerta  h  is- 
la que  plugo  .i  \.li  ¡ana  abrirla,  M"  naa  i  ■ I  Condi 

que  trató  de  descubrir  .i  su  rival  escondido  en  uu 
rincón  Dicen  que  Adriana  se  justificó;  pero  cuánta* 
mujeres  sin  sel  lan  consumadas  actrices  han  lenido 
igual  talento  en  semejantes  circunstaiii  ¡as!  lan  credu 
i.,  ea  el  amor  i  la  par  que  seloso! 

1. 1  Conde  fué  quie aa  larde  la  im-  infiel .  y  áseí 

.  i.  iio-  i..-  pdblicoa  rumorea  fueron  laa  consecuencias 
des  para  tdriana  .  que  según  dicen  murió  en 

i ni.,    l  tía  relación  te  fonda  en  lo  tig ota   dice- 

mí  que  l.i  Duquesa  de  B       exigía  al  Conde  al  tacril 

¡iorila  Lecouvreur,  la  que  hacia  pon  que  ta 
biendo  que  H  Conde  se  hallaba  en  cierto  apuro .  ven 

diera  para  sacaí  le  de  él  lodos  tus  dii mies  .  ■•  fin  di 

prestarle  10,000  libras    El  Condeae  negó    pues  el  agrá 

dec nlo  .  )  i  que  no  el  .i r,  le  mantenía  en  braja* 

.  rosa  actriz  Cierto  día  en  que  se  representaba 
Pedro,  j  que  la  Duquesa  te  hallaba  en  uno  de  los  pri- 
meros palcos,  viola  Idriana,  j  c i  no  ignoraba  los 

esfuerzos  <|m>'  hai  ia  para  apoderarse  del  Conde   nopu 
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do  refrenai  mi  resentimiento  \  al  llegar  á  estos  célebres 

1  ti .  di  d<   ium  i- ■- 

lrai|fuill<   i- ií  • 

*  (l. I    MI     M      l.ll,   .      l|l,      tll.Nl      >|«lt     |H       IMK-.I   j 

■  li  1.7  1 1.  .  1 1 1  ■  i  __,  l  r  -..  .1  (Nliolle  vnlv  ¡ose  lili  cu. i  .1  l.i  Du- 
ques i .  Miiuld  rllu  un  verdadero  apóstrofo  El  público 
i|ursi-  li.ill.ili.i  »|  .ni  i  nuil-  de  esla  intriga,  pió  tu 

lili. I    I  1  II  %  l.l  .1.  '.Ijil.lllMIs  pll|'  |.|  li|M.|  lililí. l.l    I  de    la  alusión. 

lo  i|ii.' iii/u  hervíi  l.i  sangre  á  la  Duquesa  que  juró 
vengarse  de  la  actriz  ylguu  tiempo  después,  cierto 
abate,  t| >i<-  á  lo  que  se  decía,  i" ba  parte  en  las  ven- 
ganzas da  la  Duquesa,  presentó  .i  la  infeliz  Lecoiuvreur 

i s  dulces,  que   según  expresión  de  u.n  auloi  con- 

leuippráneo  la  hirieron  prrtlrr  su  afício/i  á  Iti*  vanitla-] 
<le>  t/e.i  tiiuitd"    Este  epitafio  nos  parece  inm    ligero, 
pero  era  \tt\r  el  estilo  de  la  época,  tal  es: 

I    V     si    NUIl  I  I   \     lililí    IIMI   II     MI    11 II I    II       II     III      VI  VI: /o 

ni.  1880 

l.l  entierro  de  Adriana  Lecuuvraur  prueba  el  tris- 
te luí  de  las  cosas  del  mu  mío.  en  que  indo  es  vanidad, 
.  '.muí  iln  ri  i  s.iliiiiion  \  el  autor  que  acabamos  «Ir  citar: 
esta  adorada  reina,  esla  divinidad  de  teatro,  ni  aun 
obtuvo  lacomuo  sepultura.,  nu  hubo  tiempo  paita  ar- 
reglarse ene  la  iglesia .  \  el  el. tu  se  negó  á  mezclarse 
in  su  entierro  ,  \  asi  su  hermoso  cuerpo  fué  llevado 
.1.  noche á  un  rincón  de  la  ralle  <lc  Borgoña  j  allí  la 
enterraron  cl..s  mozos  de  cordel  ,  l.n  donde  estaba 
l  a  km- l  Conde  de  Sajonia?  Ynltaire  se  indigna  por.  tama- 
ña estupidez  propia  de  salvajes,  viende-  <jue  al  mismo 
tiempo  en  Inglaterra  se  concedían  los  honores  de  Wes- 

iniiislei  a  la  actriz  \na  Oldliclds,  sobre  lo  que  dirigió 
a  Mr  I  alkener,  negociante  inglés,  unos  líennosos  ver- 
sos en  el  prefacio  de  la  /«//■«. 

Voltaire  que  pretende  haber  cerrado  los  ojos  á  la 

a  nía  I  lie   \ilriana  ,  nada  dicede  la    ineedola  del  veneno. 

v  acaso  no  sea  cierta  Cuando  murió  Adriana  acababa 
de  representar  el  papel  de  Yncasta,  j  el  poeta  lloraba 
i  su  actriz.  En  sus  relaciones  con  las  personas  mas 
distinguidas  de  su  tiempo,  j  con  el  estudio  enlistante 

de  las  ..loas  ma. -shas  de  la  lengua  francesa,  había  lor- 
io.ido  \  adornado  sil  entendimiento  ;  asi  esque  de  ella 
tenemos  una   Colección   de  Carlas  de  inuv     buen  estilo 

)  i ¡eploji.  Muerta  á   los  cu  irenta  anos,  dejo  en  pos 

de  si  reeiieidos,  ipie  pronto  se  Loriaron,  pues  el  cielo 

que  protege  al  teatro  iraníes,  hizo  nacer  el  gei le 

la   Senorila  I  liiiuesnil .  ipie  arrojo  mas    brillo  todavía 


ijui    guiando  de 
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l.a  sociedad  se  ve  loivada  a  defenderse,  ni  mas  o. 
menos  ipie  el  individuo,  cuando  v  m  aOOUtelids  Mi 
esla  verdad  se  lumia  la  definición  del  delito  v  del  n  i 
nuil :  en  ella  laminen  el  derecho  que  se  adjudica  I.. 
sociedad  dé  declararlos  tales  v   de  aplicarles  una  pen  i 

Pero  la  sociedad  al  reconocer  en  una  acción  el  deliti 

(    e|  criuieii.  j    al    sentirse  por  ella   ofendida,  r, 

de  vengarse,  sin.,  de  prevenirse;  no  e*  tanto  su  objeto 

.astear  siiii|iiemeiite.   como  escarmentar    no  se  pro- 

pone  por  luí  destruir  al  criminal,  sino  el  crimen:  ha- 
cer desaparecer  al  agresor,  si   no  hacer  desaparecer   la 

posibilidad  de  nuevas  agresiones  su  objetó  no  es  diez- 
mar la  sociedad,  sino  mejorarla  V  al  ejecutar  su  de- 
l.ns.,     ipu-  derecho  usa'   El  derecho  del   mas    fuerte 

vpoderada  del  sospechado  agresor,  le  es  lu.r/a  antes 
de  aplicarle  la  pena  verificar  su  agresión,  conven.  .  i  u 
a  si  misma,  v  convencerle  á  él.  Para  esto  comí,  n/.i  |  ... 

ateni.ira   la  libertad  del  sospechado,   mal  grave,  per. 

inevitable;    la    delencion  prev  ia    es  una    contriluiciou 

corporal  que  iodo  ciudadano  debe  pagar,  cuando  poi 
su  desgracia  le  loque;  la  sociedad,  en  cambio,  tiene  la 
obligación   de  aligerarla,  de  reducirla  á  los  términos 

de  indispensabilidad,  porque  pasados  estos  comienza 

la  delencion  a  ser  un  castigo,  J   lo  que  es  peor,  un  cas 

tign  injusto  v  arbitrario,  supuesto  que  do  es  resultado 
de    un  juicio  y  de  una   condenación;  en  el    intervalo 

.pie  transcurre  desde  la  acusación  o  sospecha  hasta  la 
aseveración  del  delito,  la  sociedad  tiene,  no  derecho, 
pero  necesidad  de  detener  al  acusado;  v  supuesto  que 
impone  esta  contribución  corporal  por  SU  bien,  ella  es 
la  que  esta  obligada  a  hacer  de  modo  ipie  la  ene. I  ni 
sea  una  pena  va  para  el  acusado,  inocente  o  culpable 
la  cárcel  no  debe  acarrear  sufrimiento  alguno,  ni  pri- 
vación que  no  sea  indispensable,  ni  mucho  menos  in- 
fluir mnralmente  en  la  opinión  del  detenido 

De  aquí  la  sagrada  obligación  que  tiene  la  sociedad 

de  mantener  buenas  casas  de  detención  bien  monta 
das  v    bien   cuidadas     v   la  mas    sagrada  todavía   de  no 

estancar  en  ellas  al  acusado 

( '.Malquiera  de  nuestros  lectores  que  hav  a  estado  en 
a  cárcel,  cosa  que  le  habrá  sucedido  por  poco  liberal 
que   haya   sido,     sr   había    convencido    de   que  en    estl 

punto   la  sociedad    a  que    perteiu nios   conoce    estas 

verdad,  s    v     su   importancia,  v    en  nada   las  contradi.'. 

Nuestras  cárceles  son  oú  modelo 

Km   uno  de   los  días  del  mes  de  mar/o     multitud  di 
acusados  llenaban  los  calabozos;  los  palios  de   I  . 
se  devolvían  las  estrepitosas  cari. ijadas,  desipiile  de  I .. 
desgracia,  Ó    mascara  violenta    de    la    conciencia,    las 

soeces  maldiciones    v   blasfemias,  desahogo  de  la  ño. 

potencia.  \  los  sarcaslieos  estribillos  de  torpes  cantares. 

regocijo  del  crimen  ]  del  impudor  El  juego,  alimento 

de  cora /o  ues  OCIOSOS  J  ávidos    de  acción.    deVI 
existencia  de  los  corrillos:  el  juego,  nutrición  leiribl. 
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«<  ii.  ni. -tii.  x.  i  ni"  d  ásenla»,  ■  latid  Ii  ••  j 

iiiinI.-i  I  '"i-  .| II   mil      Mi  I 

,,.  ■  i.  do  oda  i.mi.i  iofloeni  ii  lleu  l"  une 
i .  MiUiiin.nl.-  ./.-./  -i  .  .n  1.1  mi.ii.-  de  loa  «I- - 
-.  nido*;  «I  juego,  trmbota  .!••  Ii  solución  mi 
»  .i.  i.i  \.  r.i  i.l  Incierta  que  1 1  hombre  boaoi  li 

•  in.-  \.-  I.i  in/  bada  ojo*  ea  deendrn  ••  hi 

I  ii    equdlna  iIi.in  .uMian    >n  es*  cárcel    <!<•">  Ii.'iu- 
Vi  -mu. in.  s  |  .ii"'     I  08    limn- 

■  |.  ii.  1 1,  ii  vivir  MU"  .ii  >...!..  i.  i.l  »  desde  el 
■  i.  qae  aqüeJle  ■■  >|u.   i"  ■  lenei  isa  peí 

n  de  m,    ellos   ie  forman  otea  i.i.  ilui.-ni i 

oiv   i  >.--,.    n..   eacrilaa    i- '-•    i"    "■"' '''    n'.iiii 

rada*  por  la  III.IH...I.I  iM* fuerte  lobre  la  frente  dd 

IU  débil    l|.-   i.|in  lo  .|n.-  mi.    . I.- .ii  I.i  .-.in.-l    \   li.-n.-n 

,  in. . -ri..   Deede  el  asómente  en  que  la  mcie- 

L..I  relira  km  bem  de  ioa  >  sus  aanciadoa;  deada  <-l  mo- 

u  qne,  olvidando  la  protección   que  lea  debe, 

m  deja   il  arbitrio  de  nn  eomitre  daapóUco;  deade  el 

ni. >ni.-nt.> «n  que d  preaoal  lentarel  pialen  el   palia 

i.  •  i  -    ve  iiimiIi .i.i... elido,   robado  pw 

..*  aerea  que  van  i  atr  ms  compañeros,  sin  que  aui 
quejas  |nit'il.m  ^.ilir  de  aquel  rccinlas  el  detenido  <  \- 
i. un. i  Bato]  fuera  de  la  kx  ¡edad;  deade  boj  mi  /<■> 
r«  mi  /urrzít,  ó  in  f¡ ue  <jro  mefotj*  aquí  Hé  aquí  al 
resaltado  del  desorden  de  laa  cárodea  ¿Con  qué  de- 
recbo  Mi  aociedad  exige  nada  de   loa  eocaroeladoa,  .i 

im.-n.'s  se  sig i  rigiendo  en  )uea  suyo,  aieodo    loa 

dditoa  oometidoa  denlra  de  aquel  xr^.-l  efecto  de  su 
lismo  abandooo 

Pero  dos  hombrea  existían  aHf;  doa  barateros;  doa 
teres  que  »e  creían  con  derecha  .i  imponer  leyea  i  Ius 

¡- 1  mis.  \    .i    retirar  del  juago  de  ana  compaña 

■  i  do  piratea  ...  doa  l> brea  que  cobraban  el  barato 

Cruarooaa  estos  doa  hoeabrea  de  palabras,]   uno  da 
.  iii.s  in,-  netido  .n  mi  calabas»  poi  el  dcafdc,  dej  de 
squdla  colonia    x  sn    adida,  >-l  castigado  encuentra 
rae  ni  c pañero  baya  cobrado  >-l  solo  el  ba- 
rato durante  au  anaancia,  j    redanía  ona  parteen  el 
Ii  .ti. ..  i  i  baratera  sdvenediso  quiera  quitar  del  pues- 
to al  baratera  en  pnawinn;  esta  defiende  su  derecho, 
i.,  de  la  iilii  ¡quera  >l.>s  navajas,  ,  quiera  par- 
.  'le  dice,  /./. ■                 ii.   aquí  .il  hombre  fuera  de 
dad,  al  hombre  | itiv..  <| leafia  au  dere- 

.  bo  -i  mi  lir.i/n 

ii  .li.i  \.¡  .i  espirar,  )  lúa  detoaidoa  acaban  de  pa- 
sar .il  palio  inmediato,  donde  entonan  diariamente 
nu  s.ii\.  .  i .  xi  .,ii.  ,i.  i  Redeaitor,  -..il\>-  sublime  des- 
de fuera,  impudente  ]  burlesca  sobre  el  labio  del  qu 

a  entona,  )  que  por  bajóla  i lia    xi  ^..n  dd  rdi- 

íntico  loa  doa  hombrea  di  fk  nden  so  dere<  bo, 

.   .-ii  leal   pelea  m  acometan  j  se  estrechan   i  no  de 

•  ii. >n  ii.>  debía  mi    acabar  la  salve   un  segundo  irane- 

,  ■  i  dllimo  sceoto  dd  cántico  H.-^.i 

pica  del  ÜuaioM  .-i  aloaa  di    bb  baj  ati  re 

i.-.l  ..i  eotoooaa  i !•■ .  *  dice  -ii  baratero  vi- 
si  i.i la  nu  seno,  »••  le  retira'  mi  ampara  . 

istigo  mti  i  -l-  jugarte  ■  I  ínmun- 

•    doj  .  iiii  tolero  la  juego  j  lu  barata  .  porque 
i,,  juego  j  in  barato  na  nxdeauín  mi   sueño 
,  imita  b  iratu    lien  ■  una  dispula 

,|u,   ,, i i,,  ni  ,| i.,  dirimir,  \  me  vienen  i  dii 

in  1 1  ruertn  da  nn  enerpoqu  baa  derribado 
ii  mi.-i iv  isao  deque  esa  cuerpo  «V  quera  vida 


vo  in.  hice  mas  caso  que  di  ii .  pueda  contagiarme  oon 
mi  putrefacción  .  »  por  anda  mando  >|n.  d  •  " 

I  .i  im I,  porque  Infringiste  mis  le» 

rea,  matando  á  otra  hambre,  aun  entonces  que  mi» 
leyes  no  le  protegían  Porque  nu-.  leyes,  baratero,  .il 
cansan  con  la  pena  basta  I  aqndlua  i  quienes  nn  .il 
i  .ni/ni  ron  i.i  proteodon    Ellas  renam  ían  i  smnarai 

pera  ii..  .i  re ngar    lu  bueno  de  días,  barate pai  i 

nn  .  i.,  m. ii,,  para  ti:  porque  \.>  tenga  ¡necea  para  ti . 
j  til  nn  loa  tienes  para  mi    rrl  tenga  signadles  para  U, 

\   in  nu  los  llenes  pan va  longo,  en   i". 

celes,  x  tengo  un  verdugo  para  ti .  |   u loa  llenes 

para  un  Por  evi  \,.  .-.i>t i^,. .  la  homicidio,  \  tu  na  pue- 
dea  castigar  mi  negligencia  }  mi  falta  de  amparo,  que 
Mil..  1 1 1  ■  - 1  ■  >  f  i  de  .1  ••,-  is 

^  el  baratera  .  Hasta  qué  punto,  sociedad,  tiene* 
derecho  sobre  mi    Ignora  «i  mi  rida  ea  mia;  han  <li- 

cho  1 1 brea  entendidos  que  un  vida  no  es  mia,  >  poi 

i.i  religión  no  puedo  disponer  de  ella;  pero  ti   no  .- 

un. i  siquiera  .  .  c será  luya    ^   ni  ea   m.is  mia  .|u. 

i,  qué  pude  ofender  i  I.i  sociedad  disponiendo 
de  ella  .  como  otro  hombre  de  la  suya  .  de  común 
acuerdo  lus  doa,  sin  perjuicio  de  tercero,  >  sin  llamar 
.i  nadie  en  nuestra  común  cuestión 

^  I.i  sociedad     llgun  dia  .  baratara  .  tendrás  ratón; 

pero  por  .1  pronto  ta  abon  aré  .  porqne  a  llegado 

■  ^.  .ii,  en  que  tendráa  raeon .  j  ,-n  <| |uedi  n  «i  mu 

cid  lo  »  el  dueln  tu.-i.i  .1-  un  jurisdice ¡  en  el  dia  I.i 

mici.-iI.iiI  i  que  pertenece*  an  puede  regí  rae  sino  por  la 
lej  vigente;  .  porqué  no  baa  aguardado  para  batirte  en 
ilu.-li.  á  que  i.i   ley   estuviese  derogada?  I'm   ahora 
muere,  baratero,  porque  tengo  establecida  ana  prag 
mili,  .i  que  aai  lo  dispone 

i  ni  iiiui  ii, ■  Ii  i  transcurrido  todavía  que  ha  visto 
sofiN  ..I"  por  mi  ni  .ni.,  .i  otro  hombre  por  haber  \.-n- 
gadn  un  honor  "in.1  la  lej  no  alcanzaba  .i  ven 

^  el  baratera  x  cuántos  lunas  Iranscurren,  so- 
,  i,  ,l.i,l  que  ven  paseando  and  Prado  .i  olma  hom- 
brea que  incurrieron  en  igual  error  que  ese  que  me 
iii.i,.  >  \.. 

^  I.i  lodedad  I  -••  le  ensañará  que  \.\  que  no  |.u- 
i  ii, l. .i  para  batirte  4  que  yo  derogase  mi  lej 
cesando  de  intervenir  en  las  disidendaa  individuales 
que  nu  atacan  A  la  corporación  ,  debíale  aguardar  .i  lo 
menos  á  ser  opnlenln,  ó  siquiera  caballero  6  apren- 
,1.  i  .ii  i  mi.,  .i  eludir  mi  leí 

X  .•!  baratera      x  la  igualdad  ante  la  ley,  i 

.l.i.i 

^  la  sociedad  Hombre  del  pueblo,  la  igualdad 
ante  I.i  lej  existirá  cuando  til  j  mis  semejantea  la  con. 
quistéis;  cuando  yo  sea  1 1  verdadera  sociedad .  j  enln 

i  composirion  el   elemento  popular;  llámanroe 

¡edad  )  cuerpo,  peroaoj  un  cuerpo  trunca- 
do .  nu  ves  que  me  falta  el  pueblo  '  ¿no  vea  que  ando 
sobre  él,  en  vea  de  andar  oon  él  '  ,  nu  vea  qu  me  fal- 
la el  .ilui.i .  i|i a  i.i  ¡nteligeni  ¡a  del  ser  .   j  qu  solo 

puede  resultar  del  completa  *  sr sdeloqw 

j  de  I.i  que  me  ralla,  cuando  lu  llegue   i  n  unir  todo 

,  nn  vea  que  nn  -,,»  la  sociedad  .  sino  un  ratruu  de 

s .l.ul '    X  de  qué  le  quejas,  i l .1"    .  No  renuncia* 

,i  tu-,  derechos  en  el  acto  de  nn  redamarlos  .  no  lo 
auto)  ¡tas  Indo  infi  ¡e*  ídolo  toda 

^  el  baratera    Porque  no  sé  todavía  que  baj 
leda  II,  ó  sociedad;  porque  na  comprenda 

X  la  sociedad    Pues  dali  prisa    >  prendei     »   ■ 


\l.l;i  M    i  \t\  i  RSAL 


saber  quien  ere»  j  I"  'i'"'  puedes  .  entre  lantn  dale 
prisa á  dejarle  ahogar ,  ;  en  garrote  vil,  porque  eren 
pueblo,]  porque  no  comprendes 

^  el  baratero:  Mi  «lia  llegará,  ó  falsa  sociedad ,  ó 
sociedad  incompleta  j  usurpadora,  j  llegará  mas  pron- 
topor  tu  culpa  ;  porque  mi  cadáver  será  un  libro,  3 
un  libra  ese  garrote  vil,  donde  I"*  míos,  que  ahora  le 
mu, ni  estúpidamente  sin  comprenderle,  aprenderán 
1  leer.  ¡Hágase  en  el  ínterin  la  voluntad  il<-  la  fuerza 
ahorca  .1  los  plebeyos  qne  se  baten  en  duelo,  colma  de 
honores  .1  los  señores  que  se  baten  en  duelo,  j  en  tan- 
to que  <-l  pueblo  cobra  su  barato,  cobra  tai  el  tuyo,  j 
date  prisa ' 

Y  el  baratera  debía  morir,  porque  la  lej  es  termi- 
nante .  \  con  el  baratero  cuantos  barateros  u  bateo 
en  duelo,  pttrquela  lej  es  vigente,  3  quién  infringe  la 
ley,  merece  la  pena;  |.j  quien  tal  hizo  que  tal  pague! 

^  i-I  baratera  murió,  j  en  cuanto  á  ';l  satisfizo  la 
vindicta  pública  Pero  el  pueblo  do  ve,  el  pueblo  no 
sabe  ver;  ••!  pueblo  no  comprende,  <■!  pueblo  no  sabe 


1  nmpn  nder .  *  comu  111  día  no  es  llegado,  >'l  silencio 
del  pueblo  acató  con  respeto  ,1  la  justicia  de  la  <|ii<- 1» 

11. mi. 1  tu  sociedad,  )  la  h  cii  dad  sig i  siguieron  con 

ella  lns  duelos,  j  siguió  vigente  la  lej  .  |  baratero!  la 
burlarán,  porque  no  serán  barateros  de  la  cárcel,  ni 
barateros  del  pueblo,  aunque  cobren  el  barato  de| 
pueblo 


CAMPAN  U'.lu    DE    Bl  RG1  ES   SAN    w  IN(X 

l-.i  nombre  primitivo  de  Berguea  fué  Gi  ten  Bt  . 
es  decir,  montuna  iw<r/e;j  lns  Mormios,  pueblos  rús- 
ticos )  salvajes  .  ocupaban  su  territorio  \  fines  del 
si^ln  mi  Winoc,  principe  bretón,  fuéá  Francia  .1  so- 
meterse a  la  disciplina  del  monasterio  de  San  Berlín 
y  lomó  en  breve  posesión  de  Groen  Berg  acompafiadi 
de  varios  religiosos  iquf  levantaron  una  capillita,  1 
convirtieron  al  cristianismo  á  lodos  lns  pequeños  s» 
ñores  j  gefes  feudales  de  esta  parte  de  la  Hormia  Mu 


'.  ampanarlo  «i«-  nrraiMHj  san  híihu 


rió  Winoc  el  6  de  noviembre  de  717, 3  su  sepulcro  fué 
un  manantial  de  milagros  ,  lo  mismo  que  lt»>  sepulcros 
de  s  Omer  j  de  S  Bertin,  de  suerte  que  atrajo  a  si  la 
devoción  de  lns  pueblos  contribuyendo  á  los  aumen- 
tos de  la  Ciudad  ,  en  que  ha  dejadn  un  indeleble  re- 
cuerdo  El  cullo  de  rsle  Santo  sr  hizo  célebre  en  la 
\Iormia,  j  los  habitantes  de  Bergues  en  todos  tiem- 
pos sr  lian  mostrado  muj  devotos  de  su  fundador. 

Cuando  el  viajero  se  detiene  un  momento  delante 
de  los  muchos  vestíbulos  de  la  (asa  de  la  ciudad .  vi- 


entre la  multitud  de  preciosos  objetos  artísticos,  un 
cuadro  que  figura  una  lenta  navegación  de  las  reli- 
quiasdeS.  Winoc  en  una  caja  de  plomo  por  tea  apa- 
cibles aguas  del  rio  Colme,  j  una  muchedumbre  di 
cristianos  que  las  están  aguardando  en  las  orillas 
En  el  si-lo  m\  la  ciudad  de  Berguea  que  se  había 

declarado  |>or  los  ingleses,  lúe  lomada  por  as.ilt..  i  111 

cendiada  por  las  tropas  de  (arlos  \  1 ;  pero  algunos 
años  después  viósela  renacer  de  sus  ruinas.  \  cobra  1 
mayores  fuerzas  que  nunca,  3  hasta  recibió  notabh 
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v  mariscal  de 

i    iMs.pai  ind  •  I  eut  hillo  .■  Inda  la 
i.i  .  ni. I  ni  >,   ii.  tilla 
.  iranio  "<>.  i 

H  i'.i."  hia iln. -i.. i  de  la  misma   Luía 

\  i\    qn  1,1.  |»  ..|.i-  .1  id  '!•  la  i  i  aoi  ia 

i  |    .1.   \,\  1. 1 .ii.i|»  ii.    Entre  loa  monuinen- 
im  ina»  sefialadoa  de  Bergue»,  cuéntame  Ii  l 

1 i  i  .  la  loi  i.  •>  eamp  in  ..  in    Su  antigüedad  lie- 

I 

departí >nln  del le  nn  existe  una  s.i 

m  i  >  majestuosa  que  la  i  eaei  >ada  ■>  lai 

Concajo.  1  ite  edífici itiene  difarenlea 

d<   Rubetas   %    .>tr..s  célebres  piotoraa  )   una 
biblioteca,  lo  que  pro»  ¡ene  de  la  aliad 

w 

,• ,..  i,,  ii.   .|.    iiini  ,i  i  ..i  pies  .  )  es  --I  adí- 

-  notable  de  Brrgnes      eade  naada  cnnsIrMC- 

>n  origen  ea  español, 

¡    iil.-iln   ...lit.l.i    luí    poOU    ."II    I.I    SIllílllV    ll>'    MI 

ni  dicen  .1  ulir  volvíase  con  frecuencia 
r  ai  el  monumento  ae  desplomaba    En  él  m  co- 
dos hermosas  campanas   El  '-':;  de  febrero  ca 
i  impanarin  un  rayo  que  incendió  el  techo 
ni.  puede  dar   una  ideade  la  forma  de  este 
tmpanarío 

Pero  Ii.  m. is  maravilloso  .I.'  Bergues  rué  la  abadía 
i-  s  Winoccuya  deati  acción  lamentan  cuantos  la  \  ¡e- 
i  abadía  .  arruinada  del  toda  en  1558,  nunca 
|. indi  reedificarse  completamente ;  j  aun  llevaba  tra- 
ía guerr  is  réndales  cuando  la  revolución  la  J.s. 
Iniyóen  1791,  vendiéndoselas  ruinas  doa  años  des- 
pués   tolo  se  conservaron  >l"s  torrea  para  servir  de 
j    i.l  '.i  de   ni. ii/ii  de   18 1 3  dar- 
ruyóse  la   Torre  blanca  con  horrible  estruendo;   paro 
i   al   mismo  tiempo  que  la   Forre  azul, 
lil  a  las  embarcaciones 


tfOR  tLKS    S4H  riSI  i  BAR      i"«n   *oai 

Nació  en  Malaga  el  año  de  1799    Recibió  au  pri 

.  .  educación  rn  el  seminario  de  nobles  de  Madrid; 

■  meado  de  aquel  establecimiento  por  la  revo- 

I ucion del   iflo  de   1808   continuó  ana eatudina  bajo  la 

i,  de  loa  ni  i   -'i  ia  que  aquí  )    allí  la  suerte  !>• 

i    basta  que  >  pesar  da  ana  cortos  años 

ibrazólai  irrera  militar    Poco  deapues  d incluida 

etiródel  lervicio,  v  desde  entonces  ae  de- 

i «elusivamente  al  cultivo  de  las  letras  i  de  laa 

ia   II  i  publicado  algunos  artículos  en  la 
i/  |  .ii  olma  periódicos,  >  estaba  rscribiendo 

una  obra  con  el  titulo  de  '  on*id 

I    ¡*,u~n¡  rn  />..  tilferrn- 

historia    En  ella  m  propone  el  au- 
r  laa  iluaionea  .i  que  I •  ■•  dado  ocasión  •■! 
\  tañen  poco  profánala  de  lea  aa  unbleaa  legialalivaa  de 
l     itilla,   |  .i  .i    una  idea  exacta  del  tan  de- 
mudo sistema  político  de  laa  doa  coronas    luaerta- 
.iiiinu.i,  ii.ii  doa  c  ipftnloade  esta  obra  publica- 
dos >  <  en  la  Re<  uta  </.    Woilrui 


l>l       IV     nltl.  \\l/\l   ION      I  ni  lili    V      I»       I    \ 


i/ 
i  itll  •     .uní   |>.  ¡i'  Ii  ii    la     <  ulllli  .1    M i 

entra  las  ii  •  I  •  1 1  -.  indisciplinadas  que  habitaban  nueslt  ■ 
península,  como  loa  «apartóles  tuvieron  su    lilrratura 

.  dieron  jefes  »  legisladnrea  ii  ¡mpt  rio,  i  i bieai  be- 

ui.  s  víalo  i.. ni. >  después  aa  biso  esta*  tonaría  la  rieilí 
/.i.  huí  hasta  Ii  raída  de  la  monarquía  goda   El 

itirn  había  construido  encaoVnar   todaa   la» 
faeultadesdel  hombre;)  la  lena*  audariadetasanlíguo» 

iberos,  )  el    denuedo  délo  -i  _•■ 

dependiente  de  nuestros  escritores  latinos  llegaron  a 
(li\.i|i.u .  i  o  quedando  solo  •  n  la  n  u  ion  in  rria  .  m**- 
diocí  ¡dad  i  abatimiento 

i I  eslre '¡míenlo  ransado    por  la   invasión 

musulmi ic  relajaron  loa  vínculos  sociales, 

ron  nuevas  necesidades,  \  los  españoles  refugiados  en 
laamonlañasal  írenli    siempre  del  enemigo  tuvieron 

que  hacerse  gm  n II  lapat la  mneala  ilisim 

I    raías  .  j  nn  Imito  en  adelante  masque  espa- 

■iii. i  nueva  nobleza  de  loa  caudillos  mas 
distinguidos,  puesta  que  lenia  i  su  disposición  \ .1-..1- 
II. is  belicosos,  \  el  clero  encontró  1  i\  .1  !<■■.  que  no  le  de- 
jaban dirigir  exclusivamente  el  Estada  Sin  embargo, 
in.  perdió  del  todo  so  antigua  impnrtanci  1 ;  j  sunqui 
no  podia  capitanear   Ins  ejércitos,   adquirió  hábitos 

marciales,  instigó  los  áni a  contra  el  enemigo  común 

\  ocupando  su  verdadero  lugar  en  la  sociedad,  soatu- 
vó  unida  la  nación,  *  no  refrenó  sus  progresos  Loa 
monarcas,  obedecidos  en  la  guerra  \  menos  considera- 
dos .11  I.i  pai .  mandaban  loa  ejércitos,  j    la  dignidad 

real    llegó  ■>  cobrar  afabilidad  •■   independencia 

cual  nunca  consiguió  entre  loa  godos,  \  cual  nunca 
alcanxó  entre  loeírabes  rambien  notamos  con  sor- 
presa .-n  este  período  nací  r  3  robustecerse  el  influjo 
■le  las  ciudades,  basta  formar  parle  sus  representan- 
tes del  cuerpo  legislativo;  apareciendo  un  poder  po- 
pular por  primera  ves  en  nuestro  suela 

M.is  para  llegar  .1  conocer  esta  época  gloriosa  j  di 
verdaderos  adelantamientos  .  .s  necesario  enaltar  la 
aociedad  y  considerar  con  la  debida  detención,  <  ida 
mu   de  mis  ilion  nloa 

Cuatro  poderes  políticos  \  aocialea  tuvieron  entra- 
da .11  laa  asambleas  legislativas  de  la  corona  de  Casulla 
\  dominaron  en  ella  esclusivamenie  el  monarca  .  ■  1 
clero,  *  las  ciudades  representadas  i»>i  mi>  procurado- 
rea   Para  i-,  .111.1. 1   c as  exactitud  su  nec aimu 

linea  sobre  la  soi  ¡edad  .  aera  conveniente  examinarlos 

cada  uno  de  por  si,  é    invesligai  como  Bdquiríe la 

1  o. 1  /.i  necesaria  pan  elevarse  .1  aupremos  lrnisl.nl 

1  para  ser  arbitros  de  los  destinos  de  la  nación 

I  1  dignidad  real  era  electiva  entre  les  godos;  pero 
;  1  elección  solía  recaer  en  algún  miembro  de  la  fami- 
lia reinante  cuando  sus  cualidades  excitaban  la  alen 
cion  pública  I  »te  fué  el  pi  imer  escalón  que  condujo  ■< 
1 ,  monarquía  hercdilai  ia  Suintila  después,  llevado  di  l 
,1.1  i... 1  su  familia,  ó  convencido   acaso  de  l"s  males 

¡1  iii.-s  al  ti  o leí  livo,  In/"  •  I  1  os. iv. 

ciarse  i  su  hijo   Bechimíro    tunque  j 

ita  la  causa  di  perdei  aquel  virtuos tarca 
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,  .  .,,■ ,.  .,,  | ,,,  , -medida,  i.n  ve*  prein  . i ii i  i.  te  vm  m-ii"  Pernandii  I  laei  rada  política  de  iu  padre    ■ 

desairada   por  el   éaiui    )  reprobada    poi   la   opinión,  adjudico  por  su  testamento  á  don  Sancho  su  luí"  i 

Vías  felices  Chiudasvinlo,  brvigio  )  Egica  se  asociaron  yor  el  reino- de  Castilla,  é don   Uonan  León  v   Ulúrias 

■  ii  vida  .1  sus  mensures,  i  estos  lieredar i  c<  tro  j  •>  don  García  >|  reine  de  Galicia,  dejando  tantbii  n  • 

ran lo  cuerpo   liabia   )  ■>  i dn  el  r*spi  lo   a  la  fa-  doña  l  rraca  la  ciudad  de  Zamora ,  |  i  •'•  i  •  l 

i  n  1 1  i,i  real,  j  tan  reconocida  estaba  la  necesidad  de  po-  de  I 


ii.  r  limites   .1  la   (acollad    de   elegir,  que  desde    Ii 


I  .ni  funesto  sistema  produjo  bien  pronto  resultado* 


principios  del  reino  de  León  lodos  loa  monarcas  per-  deplorables    La  ambición,  acallándola  voz  de 
leu  cieron  sin  excepción  á  la  casa  reinante    Los  gran-  raleza .  hizo  empuñar  á  los rvos  reyes  las  i ii  fra- 
iles y  el  clero  no  li.ilii -enunciado  al   privilegio  di  Iricidas   l>   Sancho ,  vencedor  de  don   vlonso 

nombrará  sus  señores;  mas  ya  reconocían  un  cierto  por  derecho  de   conquístalos  reinos  de  Galicia  i  de 

derecho  de  sucesión  .  del  que  nunca  se  separaron    \\-  I  eon,  *  después  pereció  miserablemente  asesinado  de- 

guna  vez  la  razón  de  estado  prefería  los  hermanos  del  lantc.de  Zamora,  donde  so  sed  inextinguible  de do 


difunto  á  sus  hijos  menores,  como  cuando  sucedió 
Fruela  II  . •  « Irdoño  II .  sin  embargo  de  lener  este  dos 
hijos;  )  cuando  por  miierle  de  1  niela  II  pasó  la  coro- 
na  i  Uonso  l\  .  hijo  de  Ordi m   perjuicio  de  los 

lijjos  de  sus  .mi sor  También  este  Uonso,  sin  hacer 

raso  de  su  propio  hijo,  abdicó  en  favor  de  su  herma- 
no Ramiro  II 

Vuuqiieen  tiempos  tan  borrascosos  no  era  penden- 
le  non  liar  el  gobiei  no  .i  las  hembras,  ni  era  tampoco 
i-ouforme  .i   las  prácticas   godas,  conferian,  sí,  .i  sti¿ 


le  condujo  á  despojará  su  hermana  de  su  reducido 
patrimonio 

Vlonso,  fugitivo  v  refugiada  en  la  corte  no  il lela- 

ni  de  ínledo,  voló  llamado  por  doña  l  rraca  a  ocu- 
par de  nuevo  su  trono.  Olvidando  las  lecciones  de  ~n 
propia  desgrai  ia  sintió  su  pecho  ihI1.imi.hIo  de  crimi- 
nal ambición;  llamó  á  sn  corte  á  su  hermano  don 
García,  se  apoderó  Iraidoramente de  su  persona,  • 
encerró  en  el  castillo  de  Luna ,  *  con  tan  péi  fida  con- 
ducla  selló  los  labios  de  un  litigante  lanío  mas  temido 


nidos  el   |n  i\  ilegio  de  poder  ser  nombrados  i  eyes.    cuanto  que  tenia  la  razón  «le  su  parle 


\si  ascendieron  las  gradas  del  trono  eomo  parientes 
de  los  monarcas  difuntos,  Vlonso  I ,  yerno  de  Pelayo, 
\  siin  yerno  de  Alfonso;  pero  no  reinaron  las  hembras 
en  este  período,  si  bien  su  mana  daba  entrada  .i  los 
maridas  en  la  familia  reinante. 

Según  la  facilidad  con  que  los  reyes  de  Vslm-ias 
abdicaban  el  celro  en  determinada  persona  i  .  es  de 
presumir  que  no  siempre  fuesen  directamente  nom- 
brados por  Ins  concilios,  sino  solo  reconocidos]  ju- 
rados por  ellos,  prefiriendo  los  monarcas  ó  sus  con- 
sejeros á  aquel  candidato  m,is  acepto  al  clero  j  á  la 
nobleza,}  cuya  elección  hubiese  de  ser  confirmada  en 
las  asambleas  elecloi  ales 

\  l.i  muerte  de  Sancho  I  se  observo  una  gran  nove' 
dad  nunca  vista  ni  sospechada  en  España.  Ramiro  III, 
su  hijo  a  l.i  edad  de  cinco  años  heredó  la  corona  bajo 
¡.i  tutela  de  doña  Elvira  su  lia.  Es  cierto  que  algunos 
„ i.iii.lrs  rehusaron  obedecerle;  pero  el  mismo  liecho 
•  le  haber  vencido  ■  -.t.i  resistencia  una  mujer  en  ni  in- 
bre  ile  un  menor  \  en  circunstancias  tan  azarosas, 
prueba  que  seconocia  va  la  necesidad  de  hacer  here- 
ditaria la  corona  .  o  que  el  irato  con  los  árabes  indujo 

,i  los  cristianos  á  i< r  de  sus  enemigos  tan  saludable 

ihsi  itucion 


I  ,t  mili  >i  i  es  le  monarca,  el  sexto  de  su  nombre,  dis- 
puso á  su  arbitrio  de  sus  estados,  legando  a  su  bija 
mayor  doña  Urraca  los  reinos  de  León  j  <le  Castilla, 
v  á  su  nielo  dan  \lonso  el  señorío  feudal  de  Galicia 

Volvió  Uonso  \  II  i  repartir  por  su  muerte  lasdos 
coronas  entre  sus  ilos  lujos  Fernando  II  de  León  \  San- 
cho III  de  Castilla. 

Vlonso  l\  quiso  usar  del  mismo  derecho,  designau- 
do  como  herederas  del  reino  de  León  á  sus  dos  hijas 

il i  Sancha]  doña  Dulce;  pero  \n  las  circunstam  ¡as 

habían  variado  Se  habían  palpada  los  desastrosos 
efectos  de  los  zelos,  de  las  rivalidades,  de  las  preten- 
siones de  reyes  pertenecientes; á  una  misma  familia,] 
que  se  consideraban  autorizados  para  poseer  Integra 
la  herencia  paterna.  Por  otra  parte,  habiendo  de  li- 
diar perpetuamente  eon  un  enemigo  irreconciliable, 
asistido  por  sus  hermanos  de  Úrica;  con  un  enemiga 
desgarrado,  sí,  por  disensiones  domésticas,  mas  siem- 
pre dispuesto  a  combatir  con  los  cristianos,  era  nece- 
sario unirse  .  formar  estados  poderosos,  j  contrastar 
con  un  impulso  único  ]  bien  dirigido  el  empuje  infa- 
tigable de  los  agarenos.  Estas  razones vieron  al  cle- 
ro j  a  las  personas  influyentes  de  León  á  sací  ificar  las 
instigaciones  de  sn   amor  propio  ]  desús  miras  indi- 


ir  muerte  de  vlonso  \  volvió  á  heredar  un ñor.!  viduales  en  las  aras  del   bien  publico  j   del  interés  de 


quedando  ya  sancionada  el  principia  de  la  sucesión 
directa  de  padt es  é  lii|os 

\  ii  ii  lia]  mas.  no  contentos  los  cristianos  eon  ha- 
ber admitido  esta  innovación,  la  exajera  ron  hasta  ei 
extremo  de  considerar  como  una  propiedad  del  rannar- 
.  a  los  diferentes  estados  sometidos  a  su  dominio,  quien 

los  repartía   entre  sus   herederos  i io   sus  bienes  un 

particular  Sancho  III  de  Navarra.  Imitando  el  ejemplo 
di  Clodoveo  i  de  Carlomagno,  distribuyó  entre  sus 
cuatro  hijos  las  provincias  de  su  imperio  \  Fernando 
Iu  locó  la  ('.astilla  algo  desmembrada .  a  la  que  después 
nnio  por  los  derechos  de  doña  Sancha  su  mujer  el 
i  eino  de  León 


II.   Vlonn  III 
ira  ||,  >  •-!• 


la  cristi  indad  Consintieron  en  reunirse  á  otra  reino 
mas  considerable ,  en  quedar  eclipsados  entre  los  ra- 
yos de  un  asilo  mas  resplandeciente]  desatendiendo 
la  voliini  ul  del  difunto  monarca,  llaman  n  a  su  hijo 
Fernanda  III  al  trono  de  León. 

Desde  este  momento  quedó  irrevocablemente  san- 
cionado el  principio  de  la  indivisibilidad  de  la  monar- 
quía, v  eon  el  se  decidlo  la  ruina  del  imperio  musul- 
mán v   se  preparo  la  reunión  total  de  la  península,  tan 

necesaria  para  dar  estabilidad  j  grandeza  i  la  nación 
española 

Vun  quedaba  por  resolver  otro  punto  importantísi- 
mo en   ni. llena  de  siiee.-Mon  .  ipie  se  SIISCÍIÓ  en    el    r,  i- 

nado  siguiente.  Don  Fernando,  hijo  primogénito  di 
\|ous.i  \.  murió  dejando  dos  liip>-  menores  Don 
Sancho,  hermano  del  difunto,  les  disputó  la  inmedia- 


M  l'.l  \l   I  M\  I  lis  W 


Mes  la  i  rpi  Mcnlai  ion  da  loa 

i.  iu  padre   \n  i  >  i  ■  1 1  •  >  en  época  rasa  oporto- 

na  trabarse  esta  diapata  Dn  rey  ¡uriapeí  iloj  legislador 

i.  l.ia'i  .|. .  i. luí  i  •  mi  mas  inteligencia  é   imparcialidad 

•abrióla  pi po  vn  i->M"-  da  don  sim  bn 

«ia  .  ii  i  .• :  i •  Pero  descoca  da  m 

rebelión  intentó  privarte  don    ttonao  da  la  lueaaion 

i.  iiiln  con  mejor  derecho  ■>   loa  bijoa  da  don 

.  i ..   mu  .  mbargo  .  don  Sancho  tai  prootti lo 

1    ..i  padi •■ 
tdmitidn  posteriormente  el  código  de  laa  Partida» 
.muí  código  ni.  looal .  quedó  reconocido  el  principio 
l.  que  loa  bijoa  representasen  loa  derechoa  de  ana  pa- 
a  que  en  adelanta  te  hkieaa  Iniwvscion  alejá- 
is leyes  que  arreglan  la  sucesión  .i  la  i  oroni 
es  fueron  violadas  en  loa  reinados  posteriores 
ii. mil. i  Enrique  de  rrastamara  usurpó  lá  corona,  y 
11. mil..  Isabel  1  ocupó  el  trono  con  perjuicio  de  loa 
de   luana  mi  sobrina    En  embaa  decidió  la 
ipinion  publica ,  el  espíritu  de  partido,  ó  l.i  Cuerea, 
considere  la  cuestión;  mas  laa  leyes  quedaron 
1  moque  ••!  tribunal  competente  no  an 
■lias  >u-  fallos 

Reasumiendo  lodo  lo  dicho,  resulta  que  l.i  m r- 

{iii. 1  castellana  era  en  aua  principios  electiva  .  pero  iín 
ialir  nunca  la  elección  de  la  familia  reinante  Haa 
nielante  toé  hereditaria,  sin  excluirse  las  hembras,  j 
mu  divisible  entre  toa  lujos.  En  seguida  se  biso  indi- 
visible, j  últimamente  w  reconoció  el  derecho  de  re- 
ireaeotacion  en  favor  da  loa  huérfanos. 

Después  de  la  monarquía  el  poder  social  qne  ha  so- 
brevivido con  mas' vigora  todas  las  catástrofes  polfti- 

.1-,.  »  el  que  mas  constantemente  ha  < servado  sti 

.iiliiilii  ea  --I  cleí  o 

1  1  necesidad  de  sostener  laa  virtudes  marciales, 
micas  en  quienes  los  nuevos  estados  libraban  su  exis- 
tencia,  debió  presta*  maa  consideración  á   los  jefes 


militares  )   t nciparlos  de  la  tutela  sacerdotal   Sin 

o,  luí  hábitos  precedentes  k  eonaersi poi 

largo  espacia    |  el  dera  onnlinuó  .  il  no  de  b<  1  ha  de 

derecho,   atribuyéndosela  antigua  preen icia  •>•• 

pial    Isl  lo  vemos  encl  t  on<  •■•••>  de  1 del  afta  de 

i"-"   1  , eoelqui  u   previene  expreai inte  que  pri 

ni. ni  m  fallen  las  causas  de  la  Iglesia  después  laa  1. 1 
rey,  »  después  la*  del  pueblo  Estos  concilios  le  ren 
1 1 1.1 11  •  n  1.1  1  n  1  mu  1 1.1 1... 1  que  los  concilios  godos;  sellos 
asistían  los  prelados  y  l«>s  proceres,  }  en  ello»  pnrsn 
tabei  1  por  su  ministerio  habían  de  ejercer  toreosa 
mente  loa  pr 1  os  un  influjo  un  peí  ¡01 

PARIR 
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I  \  \  de  laa  necesidades  del  presente  siglo  es  el  lujo. 
I.i  ostentación,  el  boato;  asi  es  qne  lodas  las  nacioni  k 
presentan  una  fisonomía  industrial .  lodo  se  une  paro 
fomentar  rs.i  pasipn  tan  niil  para  l<.s  pueblos  adelan- 
tados i-ii  1 1  fabricación .  como  fatal  para  aquellos  cuya 
industriase  halla  en  lamentable  estado  rodos  los  pne. 
I  .los  actuales  se  dirigen  .1  nn  An;  fri  prn  a.,  i  .  ■-  »  desdi- 
chado de  aquel  que  se  duerma  j  no  siga  este  movimien- 
to universal  qne  tiende  .1  organiaai   la  1 dad  sobre 

las  bases  de  la  industria  Convencida  la  Francia  de  la 
necesidad  de  darla  estímulo .  abre  anualmente  una  ex- 
posición en  que  se  ostentan  mil  prodigios  artísticos   1 

te  premia  al  mérito  j  aplicación    La  I. 1a  .| fri 

ce s  en  esta  lugar  manifiesta  la   portada  del  *.isi.. 

edificio  destinado  á  las  exposiciones  di  que  li.ilil.inms 

mmii.  ni    111   mu.    . 
qur  (aKital.-   COOMqMOlor.  Tilutn  i 
ili-nul.    |,..|.illoillln     1  ti      >  I 


I  iilriKln    prln<-l|iiil    <li-l    |iiilai  lo   ili-    In    i- \  p«»*.l«lon. 
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rn>»(i    II. 
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II      III  Kl.l  im 

I  \  l.iiiiiii.i  que  .»■-■  <nt  |>.  ni.  unos  H  |.i  iv'iii.i  l.i  ii  1,111 

de  un  Herrera  )  su  familia  .  copiado  d<!  una  de  laa ■ 

miuoMC -  di  l.o(i  1  snl •'  •  "■""    l""  an 

.  liaron  en  lod  '  '  nadra, 
que  te  baila  en  el  Muaeo  del  Louvre,  puede  competir 
con  loa  mejore»  di  la  «cuela  alemana  un  efecto  e« 
„.i| lente,  j  lea  |ierann  ijea  llenen  luda  la  natura- 
lidad apetecible    La  .musí. 1. 1  hábil I «loa  doa 

hermanos,  j  ni  .mu  l. ríe  pudo  aeparartoa    puea 

murieron  i  dua  diaa  de  intervalo  en  mayn  de  1648 


LA   miu,\M/\'  ION    POl  l  lli  v 

.  uniiNV  DI   '  MIH  1  I 


'.    /         1/  •  ,,/,-,  Sanlisleban 

I    ,l\l    II    S|M\ 

v lid  1  que  el  musulmán  fué  retirándose  J    que 

InaaeSorra  adquirieron  mas  consideración  t  maa  n- 
qnesaa,  se   iba  debilitando  el  ascediente  polllico  del 

clero, sinque  poresose noscabaae  su  importancia 

social    sntea  por  el  contrario,  encerrada  so  acción  1  n 

mis  verdaderos  límilea  era  mas  enérgica  *  sbenefi- 

■  para  la  nación    Dejó  deserel  clero  aquel  1 - 

,,.,,!,,,  pérfido  1  tagax  que  sacrificaba  á  su  dominación 
la  felicidad  pública,  1  se  convirtió  en  un  mediador,  ) 
i,  lm  sostenedor  de  loa  principios  de  orden  )  de  con- 
ciliacion 

(.11.111,1..  las  facciones,  como  <!>■  ordinario  aconte- 
.  ¡a,  deagarrabí l  seno  de  la  patria,  la  mano  pater- 
nal del  clero  se  interponía   eotre  las  víctimas   )   los 
.,.  1  con  prud  nte  acuerda  disminuís  los  ma- 
las, 1 ib  anxaba  i    extirparlos     sal  se   vio  en  el 

Concilio  de  Composlela  en  11*4,  donde  .1  semejan.a 
,1,.  |n  que  en  Francia  se  llamó  P»  <  "■  >  se  mandó  que 
en  ciertas  festividades  se  abstuvieran  los  nobles  de 
cometer  1  ¡olencias  ,3  los  eclesiásticos  en  t>»l"  el  año. 
Otras  veces  se  valia  de  su  influjo  en  la  corte  roma- 
,,,  ,.  impetraba  bulas  que  alajaaen  las  calamidades 
públicas,  como  cuando  el  obispo  de  Santiago  se  diri- 
gió ,1  papa  para  que  declarara  nulo  el  matrimonio  de 

,|,,,,  1  Un  ica  <  oo  esta  medida  se  des  denli 1  los  par- 

del  rej  de  tragón,  se  declararon  los  pueblos 
.,,  ravoi  de  - ina  legítima  .  )  cesaron  las  parcialida- 
des que  ensangrentaban  loa  limos  de  Castilla  *  de 
1  ,  ..11 

l  n  legado  del  papa  medió  también  en  losdislur- 
vioi  civiles sus<  itadoadurante  la  minoridad  de  Ufonao 
\l  por  las  pretensiones  de  loa  infantes  de  la  Cerda,  j 

nando  aquel  príncipe  se  apasionó  cieg nte  di    do- 

noi   de  Gui 1.  H  clero  español  >  el  mismo 

.  nai 1  laudable,  aunque  inútil  einpi  ño,  de 

irln  .1.  lan  ■  m  andalosos  amnn  1 
gj  ,1    |ern  m  maniteató  siempre  ■  onciliador  )  par- 

lidaría  de  la  paz,  no  fal asi 1  que  •»•  acreditara 

de  ilustrado  promovedor  de  la  conveniencia  pública, 
jando  1  |ienaadiendo   1  loa  leoneses  á  que  des- 

- 


pri .  ¡asi  11  1.1  voluntad  del  difunl in  a,  1 'lama 

rana  Fernando  III,)  se  uniesen  á  Castilla  1 
11 1.  ,1  11  ie  maa 

Pero  el  servil  1 .is  grande  prestada  por  el  clero 

■  11  tiempos  lan  calamitosos  )  de  lanía  violencia    rué  el 

mantener  1 lo  el  estada  mientras  que  tantas  fi 

rivales  conspiraban  .1  disolverlo  La  religión  era  la 
única  bandera  en  torna  di  li  cual  si  apiñaban  todos 
Ina  pai  lidos 

1     1 se  vio  á  menudo  insultada   )  desnbedeci 

da    1  1    1  mil.  v.i  can  cia  di  mple  11 

■  n  ,1.111..  1 un  las  11  in.lv )  el  ascendiente  que  le  pres 

t.,1.,11  vigoi  Si  el  instinto  de  la  propia  defensa  •'  el 
espíritu  de  insubordinación  movían  .1  veces  al  pueblo 

istuvo  una  ¡dea,  un  principia  determinado  1 
li|n  >  1  ■  ■  •  -  pudiera  sobrevivir  j  legarse  á  las  generaciones 
futuras  Sola  el  clero  hablaba  .1  los  españoles  en  nom- 
bre de  sus  ascendientes,  en  nombre  de  la  posteridad; 
j  cuando  la  nación  te  veía  amenazada,  .il  grito  sanio 
de  hi  religión  de  sus  mayores  empuñaban  el  acero  lo 
das  laa  clases ,  )  sofocaban  en  la  sangre  del  musulmán 
sus  rivalidades  j  mis  discordias 

Sola  el  clero  veía  en  los  árabes,  no  ya  una  nación 
enemiga  con  la  cual  pudieran  firmar  paces .  concertai 
,ili.ni/.is .  \  vivir  como  hermanos,  sino  los  defensores 
j  propagadores  del  error,  los  enemigos  irreconcilia 
bles  de  la  verdad,  un  azote  de  la  cristiandad ,  levan- 
tada si  para  probar  j  acrisolar  la  virtud;  peroconde- 
nado  al  fuego  por  la  misma  mano  que  l"  descargaba 
sobre  el  justa 

>  este  celo,  este  fanatismo  ,  era  indispensable  en 
aquella  época,  Los  cristianos  peninsulares  se  hallaban 
ni  1.1  alternativa  de  vencer  6  aer  vencidos,  r.l  érabí 

miraba  con deber  religiosa  el  exterminio  de  los 

fieles  Sus  guerras  civiles  le  obligaban  á  menudo  .1 
poner  treguas  á  su  propósito,  mas  apeuas  podia  reunir 
sus  fuerzas  proclamaba  la  santa  guerra  El  Vlhiged  1 
volaba  ;i  invadií  las  ii  ¡iras  de  l«>-.  independientes,  Ks- 
ins  no  le  oponían  solo  un  denuedo  humano,  que  .il  fin 
se  abate,  no  la  lanza  que  se  supera  con  la  lanza,  sin. 

un. 1  pasión  ni.- aslable  1  que  nunca  cede  ni  deama 

\;i .  el  entusiasmo  religioso 

\l   Uhiged  de  los  mahometanos  contestaba  la  cru 
/.iil.i.  \  el  clero  no  satisfecho  con  predicaí    la 
ron  mantener  vivo  en  los  corazones  el  ruego  del  ardor 
marcial  )  el  odio  i   la  raía  agan  na,  vestía  la  1 

animaba  al  soldado,  acompí ba  las  haces  al  combate 

\  .  11  ncasiohi  s  hasta  los  miamos  pn  Lulos  se  arrojaban 
sobre  el  enemigo  .  )  con  la  cruz  en  la  mano  decidían 
de  la  i  n-ioi  1.1 

Innumerables  hechos  gloriosos  de  armas  pudieran 
1.  ferirse  di  1  staiglesia  militante  Basle  por  todos  la  mr- 

rabie  hazaña  del  historiador  arzobispo  de  Toledo 

don  Rodrigo  de  J  i  menea    P »»ida   por  su  celo  lu 

cruzada  contra  los  Umohadcs  se  avistaron  por  último 
l.is  huestes  enemigas  en  las  Navas  de  Tolosa    I  rab¡í>s< 

1    v  encarnizada  •■  indei  ¡aa  fatigábanse  en  » 

loa  combatientes   i*a  la  esperanza  humana  m 

gando  en  laa  Blas  de  los  cristianos,  ya  el  valor  dcafalle. 

.  ¡a,  yi se  lidiaba  poi  la  vii  loi  ¡a,  sino  poi  la  muerte 

\  por  evitar  el  baldón  de  la  derrota.  El  mis -■>  \l- 

fonso  desesperado  se  dispnni  1  i  lanzarae  n  pi  n 
medio  de  ios  infieles,  cuando  don  Rodrigo  le  sujeta  las 
riendas  del  caballa   le  inspira  la  cnnfianaa  que  ardía 
lu, .  manda  avanzai  i  1 1«  res  'rvas  pr<  ■  rdidas 


•n  su  prri 
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.le  I.é  cu!/  \  guión  del  arzobispo,  que  l  evaba  Pascual 
canónigo  üe  roledo,  v  esle  refuerzo  rompe  loa  escua- 
drones musulmanes,  loa  derrota  j  loa  ahuyenta 

« .< » >  1 1 '  >  hi-.  virtudes  humaaaa  s «alinea  de  loa  vi- 

( ios .  \  rara  vez  los  hombrea 3  nunca  los  partidos  po- 
leen  la  templanza,  necesaria  para  contenerla*  eo  sus 
verdaderos  límites,  el  clero  español  ciegamente  intole- 
rante, inspiraba  esta  misma  pasión  .1  los  pueblos 
Mientras  los  musulmanes  eran  pnderoaoay  temidos, 
los  cristianos  independientes,  tributarios  al  principio, 
\  despuea  aliados,  3  i  veces  compañeros  de  armas  de 
mis  enemigos ,  los  respetaban,  aprendían  en  sus  aulas, 
y  adoptaron  de  ellos  usos  é  instituciones;  pero  luego 
que  l.i  crii/  ln/<>  cejar  á  la  inedia  luna,  *  que  los  mo- 
los compraban  la  paz  con  condiciones  humillante*,  3 
basta  prestaban  vasallaje  a  Ins  •vves  de  (..islilla,  em- 
pezó el  vencedor  a  mirar  al  vencido  «iiii  desprecio. 
Entonces  empezó  también  a  cundir  en  la  suciedad  la 
intolerancia  del  clero,  j  Ins  ánimos  se  dispusieron  pa- 
ra las  terribles  escenas  que  siguieron   a   la  caida  del 

reino  de  (.ranada 

Creáronse  tribunales  religiosos  precursores  de  la 
inquisición;  la  pesquisa,  la  desconfianza,  el  encono, 
penetraron  en  el  bogar  doméstico  v  perturbaron  la 
tranquilidad  di-  las  Familias  El  fanatismo  se  armó 
contra  Ins  moros  j  judíos  que  ejercían  casi  inda  la 
industria  de  la  nación  La  envidia  tomó  el  disfraz  del 
celo  por  el  bien  pública  3  por  la  pureza  de  la  religión, 
v  si  a  la  total  reconquista  el  nenio  de  Fernando  no  hu- 
biera consolidada  el  despotismo  sobre  los  sólidos  c¡- 
mienlosdel  poder  eclesiástico,  la  nación  habría  visto 
su  suelo  ensangrentado  por  las  facciones  España  en  su 
reinado  era  robusta  3  fuerte,  pero  llevaba  en  su  seno 
el  furor  de  la  intolerancia 3  el  hábito  de  la  anarquía. 
Tremendas  convulsiones  le  esperaban,  cuando  libre 
ya  del  temor  del  extranjero  \  sin  echo  para  sn  ambi- 
ción hubiera  vuelto  contra  si  misma  sin  freno  alguno 
pasiones  tan  funestas  3  tan  poderosas  1  n  hombre  fué 

capaz  de  poner  mi  dique  a   los  niales  que  nos  amenaza- 

ban,  desgraciadamente  lo  puso  también  á  lodos  nues- 
tros adelantos,  3  la  nación  empezó  á  padecer  ese  ma- 
rasmo que  la  redujo  á  la  postración  v  a  la  inercia. 

Si  la  grandeza  no  lia  sabido  perpetuar  su  influjo  so- 
cial lanío  como  el  clero .  si  en  ('pocas  n  1,1  s  recientes  se 
lia  \  islo  casi  reducida  a  la  nulidad,  si  aun  en  el  tiempo 

de  su  mayor  brillo  no  acertó  como  la  grandeza  ingle- 
sa, á  organizarse,  á  formar  un  cuerpo  político  incon- 
trastable, 3  a  ponerse  al  frente  (le  la  nación,  merece 
sin  embargo  la  gratitud  de  los  españoles  por  haber  ca- 
pitaneado los  ejércitos,  por  haber  refrenado  el  despo- 
tismo  de  los  monarcas,  v   el    furor  democrático   de  la 

plebe  l.a  monarquía  castellana  le  debe  su  independen- 
cia 3  los  adelantamientos  que  alcanzó  durante  la 
reconquista,  *  si  su  índole  discola  j  bulliciosa  no  la 
hubiera  pinado  de  miras  ulteriores  \  de  perseverancia, 
no  se  habría  sumido  nuestra  civilización  en  el  panta- 
no donde  clavada  é  inmóvil  ha  pe  rmauecido  por  espa- 
ció  de  siglos 

Desde  los  primeros    tiempos   del   reino    de    \sl ni  i.is 

acreditaron   los  grandes  que  conservaban   el  carácter 

sedicioso  de  la  noble/. 1  -oda  l'ruela  I  lu\o  que  sujetar 
a    Vizcaya    3   á  Galicia  sublevadas    por  sus  señores  ,    v 

después  minio  asesinado.  Silo,  Vlfonso  II,  Ramiro  I, 
\lfonso  111  tuvieron  también  que  luchar  con  la  sedi- 
ción. 


\del, miadas  |gi  conquistas  j  transferida  a  Lean  la 
capital,  emplearon  las  treguas  (pie  les  daban  las  guer- 
ras  con  los  árabes  eo  conspirar  contra  su  monarca  1 
en  devaslar  la  nación,  cuyos  guardianes sei  debieran 
Las  olas  de  las  borrasca*  civiles  azotaron  á  hicieron 
vacilar  el  trono  de  Sancho  I  3  de  Ramiro  III    Nofue- 

1 sios  los  únicos  reyes  que  lidiaron  con  sus  vasallos 

sublevados,  si  bien  los  demás  no  tuvieron  lan  amena- 
zada su  existencia  política.  El  primero  recobró  la  co 
roña  perdida  con  el  auxilio  de  tbderrama  III.  >  rl 
segundo  escaí  menl  ido  en  la  s.m^i  ienta  é  indecisa  ba- 
talla de  Monierioso ,  dejó á don  Bermudoen  pacífica 
posesión  de  1  íalicia 

I inoridad  de  Ufnnao  III  fué  también  causa  de 

desastres  con  las  disensiones  movidas  por  los  Laras  1 
los  Caslros,  pretendiendo  ambas  casas  la  tutoría  del  rey 
niño 

Pero  las  mayores  trastornos  3  la  mayor  ruina  esta- 
ban reservados  para  tiempos  posteriores  \  para  tiempos 
en   que  cultivándose  mas  en    la  nación  el    estudio   del 

derecho,  v  habiendo  mejores  leyes  escritas,  el  abuso 
de  la  fuerza  parecía   mas  repugnante  3    debia  menos 

esperarse 

Sancho  |\    para  sostener  su  rebelión  contra  su  pa 

(lie   apelo  .  como  de  ordinario  acontece,  .1  fomentare! 

espíritu  de  insubordinación  enla  noble/a.  3  .1  espar- 
cir principios  subversivos  de  lodo  orden  social  Su  hi- 
jo Femado  l\  recogiólos  linios  de  lan  torpe  3  crimi- 
nal   conduela     Los   reinos    de    Castilla    v    de    l.eon  s. 

convirtieron  en  teatro  de  desolación  v  de  sangre.  Has 
encarnizadas  aun  fueron   las  contiendas  durante  la 

minoridad  de  \lfonso  Xl.Comosi  el  campo  musulmán 
no  ofreciese  bástanle  alimento  al  ansia  desangre  3  de 
rapiña,  los  señores  se  coligaron  para  destruir  a  sus 
propios  conciudadanos.  Estos  á  su  vez  se  confederaron 

contra  sus  opresores .  v  la  espada  era  el  único  tribu- 
nal respetable,  el  único  tribunal  que  reprimía  los  ex- 
cesos. 

\i  en  los  reinados  sucesivos,  yendo  ya  de  vencida 
los  sarracenos,  se  modificó  esa  índole  díscola  y  turbu- 
lenta .  característica  «le  la  noble/a  castellana.  Juan  II 
3    Enrique  l\    fueron  repetidas  veces  juguete  de   las 

pasiones  de  sus  subditos  ,  sinliei  011  menospreciada  su 
autoridad  ,  3  debieron  su  salvación  á  las  amias  de  sus 
parciales 

Lo  que  distingue   principalmente  la  mayor  parte 

de  eslas  rebeliones  es  la  falta  de  miras  3  de  resultados 
La  rivalidad  v  la  intolerancia  eran  los  móviles  «pie  de 
ordinaria  las  suscitaban  aspiraban  á  derribarse  mu- 
tuamente 3  a  elevarse  sobre  las  ruinas  agenas  Jamás 
supieron  los  proceres  apoderarse  como  el  senado  ro- 
mano de  un  principio  de  gobierno ,  enlazarla  con  sus 
intereses   particulares  j  seguirlo  con  perseverancia 

Tampoco   supieron   como  los  barones  ingleses   formar 

un  verdadero- cuerpo  político  que  se  fuera  cada  vez 
mas  robusteciendo,  3   desaliara  por  ultimo  el  podei 

del  trono  v  de  las  facciones  \si  lúe  que  cuando  un 
hombre  de  genio  empuñó   el  Cetro  con  mano  robusta. 

v  acompañando  la  fuerza  con  la  osadía  j  con  la  mas 

refinada  política  estudio  todas  las  pasiones  existentes 

se  valió  de  ellas  para  su  objeto,  acallo  las  contradic- 
ciones, v  allanó  todos  ios  obstáculos;  la  grandeza  e& 

p. linda  dejó  de  existir  s>  acabaron  su  espíritu  belico- 
so,   sn    influjo   en  las  asambleas  legislativas,  su   poibi 

social,  v  los  proceres  anuguos  se  transformaron  en 


M  l'.t   M    IMll  its  W. 


opulentos   »  .  nnaiderados,  | 

aislado*  .   ni  "i.  nsivoa 

i  que   dieron 

i   .  ~  i.  r  ni  I  ■  perpetuos  disturbios  •  ¡viles    mi 

:  i  l  prtHlttjii  bienes  mpri  i"i  m  ■  I"n 

mu  ello*  \  mu  mi  imbicion   lo»  reyes 

hubieren  dominado  mu  conti  iriedad     )    en    tiempos 

..tu   tiempos  de   tanta    ¡a, ándalos 

pueblen  s.-  hubieran  habituado  á  sufrir  el  yugo  del 
ilesp  itisin  '.  ^  'I'-  un  \  ■- pntismo  riego  i  esti  ;  I 
.iiiini  >s  s.-  habrían  abatido  »  se  hubiera  extinguido  1 1 
marcial  necesario  pan ilrarealar  il  maho- 
metano Si  por  el  contrario  el  principio  monárquico 
.. neldo  por  !.i  resistencia  indirídual  hubiese  sucumbí- 

■  l  •  rallando  la  anida  i  d  ice  on  el  triunfo  •>•■  hacia 
imposible 

De  la  manera  que  estaba  organizada  la   i 
la  nnblexa  formaba  nna  dase  numerosa,  cuya  prínci- 
ite  consistía  en  la  práctica  de  las 
virtudes  militare!   La  nobleza  se  dividía  en 

principales,   los  proceres   llamados  des| -   grandes 

componían  la  primera,  \  se  diferenciaban  de  loa  de 
que  poseían  estados,  )  eran  señores  de  vasa* 
líos  Su  ínteres  prini  ¡pal  consistía  en iservar  su  pre- 
dominio )  'ii  no  descender  de  la  altura  donde  la 
suerte  los  había  colocado  Este  interés  común  los  unía 

■  tiando  era  preciso  salvar  el  estado,  \  les  inspiraba  pa- 
siones propias  para  dar  vida  .il  cuerpo  político  j  para 
alenlai  sai  progresos  La  ambición  .1  menuda  los  ce- 

ro  su  existencia  actual,  sus  esperanzas  futuras 
estaban  enlazadas  con    la  prosperidad  piiblii 
lod  1  eapeí  ie  de  adelantamientos 

l bien  inferior,  animada  de   los  mismos  sentí. 

míenlos  que  loa  señores,  miraba  el  goce  de  sus  prero- 
_iii\.is  >  la  satisfacción  de  sus  deseos  en  defender  la 
patria  ;  engrandecería  Los  mismos  vicios  iban  tam- 
bién unidos  .1  las  mismas  virtudes,  )  por  I"  común  los 
caballeros  eran  una  especie  de  satélites  que  recorrían 
su  órbita  particular  acompañando  á  un  planeta  en  in 
mas  dilatada  j  mas  gloriosa  carrera 

dos  clases  sostuvieron  principalmente  el  es- 
píritu belicoso  de  la  edad  media  \  so  fanático  arroja 
deben  las  naciones  modernas  sn  existencia,  j  la  <i\ili- 
ucion  lea  debe  el  que  la  antorcha  de  la  ilustración  no 
■  extinguirse,  hollada  por  repetidas  incursiones 
de  bárbaros  Detrás  de  la  herízsda  barrera  de  mis  lan- 
zas el  <  lero  cultivaba  las  ciencias  *  las  artes  de  la  paz 
Difun  Kansc  mi  tutos,   \  los  | l>los  reci- 

bieron primero  j  aumentaron  después  los  tesoros  in- 
telectuales de  Grecia  j  de  Rom  1,  '  «oros  aun  en  el  dia 
1  epul  idoa  1 le  inestimable  i" 

1  11  1  spaña  no  solo >  deudores  1  la  nobleza  de 

.i  conservación  lino  también  de   la  adquisición  le 

iiM.--.iri'  territorio    Sacrificios   de  toda  especie,  con*- 

heroica,  denuedo  incontrastable,  nad 

un/  iron  las  dnicaa  clases  ca| 9  de  dirígii  tan  tenaz 

>  prolongada  lucha  Con  tu  wogn  regaban  las  tierras 
que  arrebataban    il  moro,   i  ¡numerables  >  1 
heroísmo  forman  el  blasón  principal  de  nuestra   his- 

1. 1  neo  iidad  de  1  onservaí    las  nuevas   conquistas 

»  da  convertir  las  tierras  arrebatadas  .ii  ■  ai  migo,  1 11 

1  militares  defendibles   *  capaces  de  servir  de 

escala  para  nuevas  invasiones,  ocasioné  ana  revolu- 

cioi ti  ism  endi  ni  il  de  lo  que  1  pt  ha 


níendo  la  cnatuml  i 

ñus   1  .asolaban  los  cristianos  las  I leras  | 

neme  >  cubierto d«  lodn  ataque  impensado   I  ..s  ,,,.ii ,  , 

n  .1  mismn  sistema,  j   un  \ .isi< •  desierto  m 
pai  aba   >  loa  dos  1  urblos  1  ¡vales 

1  nnvertidua  ios  asturianos  en  invasores,  se  vieron 
precisados  á  poblar  los  ciudades  .1l1.11ul011.11l.1s.  \  . 
huí. 1 11  nuevas  poblaciones,  )  comí  nadie  au  prestaba 
sin  repugnancia  .1  emigrar  j  .1  emigrar  1  puntos  !••-!• 

guisos,  idea 1  los  rayes  el  conceder  franquicias  j  pri 

vilegioa  .1  sus  moradores  Esta  es  el  origen  de  los  mero*, 
^  .isi  sr  halla  expresamente  consignado  en  d  ruero  di 
•  l  ni. is  antiguo  de  los  conni  idoa  '.' 
Para  que  estas  coloniaa  pudiesen  proveer  .1  su  .1. 
fensa  sm  diatraer  •>  cada  momento  la  atención  di  1  gn 
bierno  central  se  lea  facultaba  para  formar  un  concej 

0  ayuntamiento  de  lodoa  los  cabezas  de  familia,  quie 

nea obraban  losoficioa  públicos  *  los  jefes  milita 

irs,  repartían  las  derramaa  <■  intervenían  en  los  ni 
gocioa  del  común  Como  era  1  onsiguíenle  en  aquellos 
sigloa  de  ferocidad  )  despotismo,  semejante  mam  na  di 
gobernar  llevaba  muchas  ventajas  á  cualquiera  otra 
que  sometiera  l"s  pueblos  1  las  autoridades  estrena» 
menos  enteradas  de  su  situación  peculiar  3  menos  celo- 
sas de  su  prosperidad  \si  fueron  solicitando  con  ansia 
1 01 1. 1  s  1. 1  s  poblaciones  nuevas  \  antiguas  este  privilegio, 
j  lo  miraban  como  la  m.is  beneficiosa  de  las  conce- 
siones 

l  I  pueblo  01  ganizado,  el  pueblo  reunido  empero  1 
co ■> -i-  su  fuerza,  j  ya  se  atrevió  ■>  rechazai  la  vio- 
lencia] las  usurpac «de  los  señorea     Irmábasi 

confederábase,  j  aquellos  déspotas  c¡<  goa  *  orgulli  loa 
vieron  m.is  de  una  vez  no  solo  reprimidos  sus  excesos, 
sino  también  la  venganza  irlos  .1  buscar  .1  sus  guarida 
j  dejar  bien  escarmentada  su  osadía 

Fuertes  1  respetados  los  comunes  no  podían  tardaí 

1  u  ser  admitidos  en  los  congresos  I  uvieron  entrada 
al  l'm  sus  procuradores,  é  hicieron  escuchar  sus  peti- 
ciones ante  ios  proceres  eclesiásticos  \  sécula n  9 

nios  ron  asegurar  sus  derechos,  contentos 
ron  medirse á  la  par  de  loa  primeras  clases,  oo  .is|u- 
raron  en  ma  de  si^in  y  medio  n  elevarse  sobre  los  de- 
mas  poderes   Pero  laa  conquistas  iban  .'ti  aumento,  el 

ni ro  il<-  laa  ciudades  representadas  era  mayor,  \  .-l 

ln  izo  popular  conoció  sus  fuerzas,  su  sscendienti  | 
\.i  pretendió  dominar  j  abatir  1  sus  rivales  Presentóse 
l.i  primera  ncasinn  después  il<-  laa  guerras  civiles,  qui 
adjudicaron á  Enrique  II  la  corona,  )  solicitaron  laa 

ciudades  la  admisión  de  d liputados  en  el  supre 

consejo  de  la  nación  Eludida  esta  petición  por  li  si 
gacidad  de  aquel  monarca,  volvieron  1  instar  los  pro 

curadores  en  tiempo  de  luán  I.  >\ n  tuvo  qi 

,1  ios  desena  de  la  nai  ion  después  de  la  desgraciada 
campaña  de  Portugal 

\o  latisfecha  la  ambición  de  loa  comunes,  quiso 
componer  exclusivamente  el isejo   j   alejar  de  él  á 

ritulktn, 

lili        III.    .  4|>.    III 

depoftallli    luii    w 

. 
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los  grandes  3  á  los  prelados;  mas  tan  exagerada  solici- 
tud vino  á  tierra  por  mi  misma  lemcaidad. 

Continuó  por  algún  tiempo  predominando  el  as- 
i  endiente  de  las  ciudades;  pero  fuese  que  los  demás 
poderes  se  alarmaran  3  trabajasen  de  consuno  para 

abatirlo,  ó  (| sluviese  mal  organizado.  el  elemento 

popular,  o  ambas  causas  ¡untas,  empezó  .1  decaer  so 
influjo  desde  el  reinado  de  Juan  II,  hasta  convertirse 
••II  un  mero  instrumento  de  la  corona 

El  mismo  rej  dio  un  ^>»1  [><•  de  muerte  ;i  la  repre- 
sentación 11  icional,  encargándose  de  satisfacer  las  * l ■ » ■  - 
tas  de  los  diputados  Ya  pudo  dictar  preceptos  á  quie- 
nes carecían  de  la  independencia  necesaria  para 
reprimirlo.  Poco  después  limitó  el  nd ro  de  ciuda- 
des ile  voto  en  Cortes  .  j  convirtió  en  un  verdadero 
privilegio  loqueantes  era  un  derecha  <-.isi  general. 
Celosas  estas  ciudades  de  conservar  su  preeminencia, 
se  resistieron  ;i  que  se  extendiera  á  las  demás,  y  se 
unieron  .il  monarca  para  impedirlo. 

también  favoreció  mucho  los  proyectos  de  la  co- 
mu, 1  la  novedad  introducida  en  tiempo  de  Alonso  XI 
«■n  la  constitución  de  h>s  ayuntamientos.  Quedaron  re- 
ducidos á  un  corto  número  de  individuos  nombrados 
en  iiii.is  parles  por  el  re\  de  entre  las  ternas  que  le 
proponían,  3  en  otras  por  los  demás  concejales;  pero 
con  la  precisa  aprobación  del  monarca  en  este  último 
caso.  \si  fué  fácil  á  la  corte,  cuando  formó  el  plan  de 
avasallar  á  los  diputados,  el  influir  decisivamente  en  las 
el iones. 

Dueño  ya  el  trono  del  brazo  popular,  se  atrevió  á 
nacer  frente  ,1  los  otros  dos;  primero  desatendiéndo- 
los, )  después  al. 'i  indolos  de  las  asambleas  legislativas. 
v.  despecho  de  cuánto  Marina  3  otros  escritores  asegu- 
ran, es  una  verdad  atestiguada  por  la  historia  que  la 
época  de  despotismo  real  ha  coincidido  y  ha  debido 
:oincidir  con  la  época  en  la  cual  los  procuradores  de 
las  ciudades,  dóciles  casi  siempre  á  las  insinuaciones 
del  gobierno,  asistían  solos  .1  las  Cortes. 

Examinados  1,1  separadamente  los  cuatro  poderes 

políticos    de    la  corona  de  Castilla,     nos    ocuparemos 

inora  de  investigar  las  relaciones  mutuas  de  estos  po- 
deres entre  sí,  j  el  influjo  que  cada  uno  de  ellos  ejer- 
cía en  los  negocios  públicos 

Dos  escritores  distinguidos  han  hecho  mención  de 
1. 1  constitución  española,  suponiendo  qué  existia  algu- 
na 'i  cuando  hablo  de  constitución  no  entiendo  solo 
por  '-sta  palabra  un  código  de  leyes  fundamentales, 
sino  también  disposiciones  esparcidas  aquí  v  allí  en 
las  actas  de  las  Corles,  o  en  los  diferentes  cuerpos  de 
leves,  o  en    los  decretos  de  los  ilion, uvas   (pie  señalen 

los  deberes  y  los  derechos  de  los  poderes  del  Estado,  ó 
bien  una  legislación  de  precedentes  J  una  practica 
constante  a  falta  de  leves  escritas 

El  ilustre  Jovellanos  no  entra  de  lleno  en  la  cues- 
tión; pero  hablando  de  la  n ue va  constitución  proyec- 
tada, «leeia  á  la  Junta  central  «¿Por  ventura  do  tiene 
España  su  constitución?.,  Que  en  ella  se  hagan  todas 

I  as  ¡oras  que  su    esencia    permite,    y  ip n  Vez  de 

literaria    ó  destruirla  la  perfeccionen,  será  digno   del 

prudente  .leseo  de  \     \     I 

Mas  de  propósito  se  ocupa  Marina  de  este  punto,  j 
por  querer  lijar  las  bases  principales  de  la  cnstitii- 
CÍon  de  Castilla,  incurre  cu  notables  contradicciones 

>/."iw  * ,/./.  .i  (.].(.(.  d€jovttUnoi   t  ,w.  compalmotas. 


I   1  constitución  política  de  los  reinos  de  utmi.i 

Leofl   v   (..islilla,  era.  «tg |.     I,    misma  que    la    del 

iniperio  gálico  en  todas  sus  parles  1.  salvo  alguna 
novedades  introducidas  posteriormente.  La  faculta* 
de  hacer  nuevas  leyes  añade  ,  sancionar,  modificaí 
enmendar,  )  a  un  renovar  las  antiguas  habiendo  razoi 

J  justicia  para    ello,   lile  una   pi .  i .  igal  r. ..    i.n 

risin  .1  ile  nuestros  n reas,  como  propio  de  los  va- 
sallos respetarlas  y  obedecerlas  \  esta  prerogativa 
de  supremos  legisladores  .1 0.1.  han  la  de  ser  arbitros  di 
la  guerra  v  d«  la  paz,  la  de  imponer  contribución! 

exigir  de  sus  vasallos  los  auxilios  pecuniarios  que  pi- 
tamente fuesen   necesarios  para  su   subsistencia    1 
El  mencionado  emperador    Uonso  \ll    redujo  bella 
mente  á  compendio  esta  v  lasdemas  regalías  insinúa 
das  cuando  dijo    tí.\ta\  cuatro  cnsat  -na  naturales  a: 
tenorio  </<■/  rey,  '¡ni-  n',n  las  debe  dar  a  ningún  homt . 
mit ¡mi  tu  de  si,  que  pertrnexcen  al  /«•>  //.//  razón  a, 
uitimu'*,  natural,  j:t<tnia.  moneda,  fonsaderti 
Minian.    .;        Las  Coi  íes   no  gozaban  de  autoridaí 
l(  gislativa  como  dijeron  algunos,  sinn  del  derecho  di 

lepe,  s.-nlar  v  suple, ir    I 

Después  de  haber  sentado  Marina  estas  propOSÍCiu 

oes  1. ni  terminantes,  3  haberlas  fundado  en  el  texti 
de  varios  documentos  históricos  j  legales,  se  propnsí 

en  la  leona  de  las  Coi  les  demostrar  todo  lo  contra  i|. 

apoyándose  en  multitud  de  datos  semejantes  qui  seri  1 
pi  olijo  copiar 

adoptando  las  bases  de  raciocinio  de  Marina  s, 
puede  probar  loque  se  quiera,  aplicándolas  a  la  mo- 
narquía goda,  la  soberanía  nacional  y  la  participacioi 

del  pueblo  cu  la  elección  de  los  leves  está  demostrada 
por  el  hecho  (le  fulminarse  un  anatema  en  el  capitule 
mi  del  concilio  toledano  \  contra  los  que  aspiren  .1 
mando  supremo  sin  haber  obtenido  la  elección  de  /<■ 
do.\  'i  Pero  como  en  el  capitulo  lxxv  del  concilio 
toledano  i\  se  previene  (pie  el  sucesor  á  la  corona  ha- 
ya de  elegirse  por  los  grandes  de  todo  el  reino  reuní 
dos  en  concilio  con  los  prelados  eclesiásticos,  puedi 
sostenerse  (pie  el  gohienio  godo  era  Un  gobierno    al  i- 

locrálico.  Por  otra  parte,  si  atendemos  a  que  los  reyes 
ejercían  el  derecho  de  convocar  los  concilios  cuandi 
era  su  voluntad,  y  de  dar  decretos  con  fuer/a  de  lev 
deduciremos  que  los  reyes  godos  eran  soberanos  il 
solutos  (i  .  i.as  mismas  observaciones  podrían  hacera 
sobre  la  constitución  castellana. 

Lo  que  hav  de  verdad  en  lodo  esto  es  que  00  i  vi- 

tia  semejante  constitución;  que  no   había   máximas 

constantes  de  gohierno  (pie  i  egularan  las  relaciones 
mutilas  de  los  poderes  públicos.  La  practica  de  las 
asambleas  legislativas,  traida  á  España  por  los  godos 

es  el  unico  principio  constitucional  perpetuo  que  pr> 
senta  la  historia.  En  ellas  tenían  entrada  todas 

ses  hasta  ule  luirles  e  i  nllii  v  en  tes  para  afín  se  las  plleí 
las    v   ocupar    los  asientos;  v    como  por    ra/on    de   las 

circunstancias  cu  cada  época  era  diferente  el  predomi 

■lio  de  los  diversos    hra/os   de  las    (  oli.  s.   v  ,i  unos.   v. 

otros  ejercían  de  hecho  la  soberanía 
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,   Dtl-at    mil    li.i-.s  son  tni.is    iilii-  I lias 

ni  •!■  .11  sentida  alg i  lm  i  ontomporá 

|,i.   no  deben  i rprelarsi    grami límenle 

i  uní n  «quellos  tiempo*  nulo»,  cuando  laa 

.  ¡«i  |...i;ii.  ..> .  staban  di  scona*  ¡da»,  cuando  loa  hom* 
guiaban  ii,..-  |...i  li.il.it. .-s  *    por  pasiones  que 

ih.i  principios  geni  ralea,  -.  dalia  la  importancia  actual 


Ul  I  I .      .1.         .      |     ...     ,,N |    .     -      -.  |..|.     ■     11 

.i Igu ii.iN  i  mili .,,  iones  «le  l.i  asistencia  del  piu  bli     i  i  ,  •  ■ 

mu  represan»   .1 n  manera  indudable  i. noca 

1 1, ,u  de  lu»  diputados  de  las  caula 

l>.  sde  ,  ni,  gun  ,  ntn  se  mi .i 

¡o  en  las  Cortea;  mas  noaiempn    * puaie le 

lodos  los  eaislcntca    Kn  Is  formal  ucr|Mi» 

h.i  li. iiiiii,,  i,i  misma  inconsistencia  que  •  u  mi  indujo  i 
en  su  |,i,ili  i 

\  laa  Cortea  de  Valladulid  del  año   1391 isialie- 

n  el  dia  formamos    ron  Ion preladoa eclesiástico»  ni  !■••.  maestres   I  I  a.zo- 


.i  laa  lew  las  de  derecha    \, 

ni. ni. I, ,n,,>  por  luí  resultados  abe- 
■  .1.  >  nuestros  estudios;  damua  una  grande  hn- 

i  uissrUeuln»,  j  |iesamos  su»  palabras  como    minacion  de  la 


bíapo  de  I,, I.-. I.,  protestó  contra  nata  arbitrariedad,    \ 
su  protesta  copiada  poi   M la   I    no  atiero  la  deter- 


•  i  ni.  «n  preceptoa  inviolables  No  aueedia  aaientra 
nuestros  abuelo»,  .-I  roas  fuertí  i  ilaba  segura  de  salvar 
i .-  barrena  constitucionales,  j  de  hacerse  reapelai  ) 
,.|..  di 

■  pi  Imeroa  tiempos  de  la  monarquía  goda  los 
.i,ii,l,-  aaialian  exclusivamente  •>  toa  concilio»,  ) 
aquella  nobleza  faro»  i  insubordinada  ii"  te  sometía 
,  ,ii  facilidad  .i  sus  monarcas   vi  sna  designios  en<  on> 

traban  npnaic perecía  aaeainado  el  jefa  supremo 

.1.  i  estado;  %  en  el  trono  aun  humeante  con  la  sangre 
de  la  victima  se  sentaba  el  afortunado  suceaoi 


fampoco  fueron  ll.nii.nl.is  los  prelados  ni  loa  gran 
,l,-.i  \  irías  Cortes  posteriores;  n  cale  .iIhi-,,.  mas  ■,, 
iimii ,  n  tiempo  de  los  reyes  Católicos,  llegó  I  .  onveí 
lirse    en    los  reinados   siguientes   en  una   costumbre 
invariable    :i 

\i  I. i  raprraentacíun  popular  tuvo  mas  i  Diiaistencia 
)  iiiiiI.hiiiiiI.iiI  que  loa  otros  doa  brazos   Segnn  las  cii 

,iin-i,iin  1. 1-  j    i.i  voluntad  del  monarca  era iva 

cadas  en  mayor  ó  menor  número  las  ciudades  Mas  di 
noventa  concejo»  enviaron  diputados  i  laa  Cortea  de 
Burgos  de  IM5    i.  j  solo  asistieron  loe  de  doce  ciu- 


i  imvertidos  loa  godos  ,il  catolicismo,  adquirió  una  dadea  para  reconocer  á  Enrique  l\  c »  heredero  á 

preponderancia   ¡ncontraatable  el  clero,  j    ocupó  el  la  corona   l  Itimamente  quedó  fljo  en  diea  j    ocho  el 

primer  Ingar  en  loa  concilios    En  vana  algunos  reyea  ni ro  de  ciudades  con  voto  en  •  orles  .', 

,1,.  enérg ¡aráctei  formaron  «I  empeñó  de  refrenar-         Hablando  de  las  Corles  antiguas  n,>  puede  pasara 

\    í  snniiii.i  in  defendieron  sus  vhrludee,  ni  su-  en   silencia   la  costumbre  de  formar  alianzaaj    ber- 

i,  ./.mis  .i  Vamba,  nii  Wítiza  su»  grandes  cualidades  raandades  extralegales,  de  que  ofrece  repelidos  ejein 

i,„|,,-  se  estrellaron  en  la  firmísima  organisacion    )  pío»  nuestra  historia.  Marina,  dispuesto  siempre  ea  la 


••ii  >•!  inilii|i>  omnipatente  de  mis  rivales. 

I  ii, i»  /..  .i  conslruírae  la  nueva  i irqnia  con  I"-. 

m  orobro»  j  ruinas  de  la  antigua,  j  la  fuena  del  há- 
bito conaervó  aun  l.i  forma  de  los  concilios  godos,  > 
la  prepcaaderaocia  del  clero  Todavía  en  las  Cortes  de 
i  rondel  sñn  1010  j  .'ii  lai  de  i.,>\.tn/.i  de  1060  te  ad 
vierte  una  notable  conformidad  con  loa  concilios  ^.,. 


i,-,, 1 1,,  de  I.i-  Cortea  .i  encomiar  todos  lns  actoa  de  in- 
subordina! ion  j  resistencia  .i  la  autoridad,  na  querido 
erigir  esta  práctica  en  una  institución  propia  de  la 
constitución  castellana  6  .  Coma  no  ve  en  el  gobierno 
mas  que  abusos  j  propensión  i  la  tiranta,  prodiga  loa 
mavores encomiosa  este  poder  supletorio  j  N>  tiene 
por  i-I  última  recurso  contra  el  despotismo.  Basta  con- 


doa  Pero  observamos  que  la  aristocracia  secular  había    sidecar  las  épocas  en  que  se  han  establecido  laa  he 
nnado  ya  en  aacerdienle    s  ellaa  aaiatian  no  loa  pro-    mandadea  |   ro  objeto,  para  convencerse  de  que  I 

-i.n.1,1,,-  |>,,r  el  monarca  )  reaidentea  en   la    debidos "fgen    i  loa  vicios  de   la  constitución  de 


rnrte,  sino  loa  magnates  de  todo  el  reino; «  esta  coa- 
lumbre  -•  |„i|..ii i . ni. I. nii.- 

■  mismas  Coi  tes  de  I  eon  haj  también  una 
novedad  digna  de  notarse,  porqui  es  una  prueba  evi 
dente  de  que   lo»  hábitos  guerreros  de   loa  antiguos 

.,..1..-  habían  vuelto  .i  n  i ir,  >   de  que  la  andaí  ia  > 

i.i  violencia  habían  reemplazado  en  parte  -il  rég 

ceñudo,  opreaoi  )  sigiloso  del  clero  visigoda  i  i  dui  lo 
,ii  i,l n  ,,  de  que  no  se  hace  mención  en  lodo  el  Fuero 
luzgo,  se  ve  *  >  autorizada  para  ciertos  delitos  en  >-l  lí- 
,,, i,,  x,  •_• ¡  »  el  hombre  eaTorxado,  aun  bailándose 
ronvicto  de  lo*  crímenes  roaa  horrendos,  lenta  en  w 
i,.  ,/.,  un  tribunal  i  quien  apelar 

Mientras  tanto  se  iba  robsssteciendn  el  poder  ii<-  la» 

.    ,  .1.1   Illil|s|i,-Ils.lll|.-     -II    C "I  I'  II.   I.I    .1    I.i 

i. .i,,,, n  de  laa  leyes   Se  ignora  la  época  pn 

■  I ato  ■•  verificó,  aunque  haj  argumentos  negativos 

,,,i„  i,  ,,i.  i  (, ,  que  no  lm-   hasta  Bu  -  del 

I     /  svn 

in,,n,    «til    •l.iin  | Itionrrn.   .1  mil, 

,„.rnlin  (urril    .Irlrndjl    K  JMSSHIllS,  ti   /' 


León  )  de  Castilla 

Las  unas  se  formaron  para  contener  los  desmanes 
déla  aristocracia,  ó  para  atajar  los  pseesos  insepara- 
bles de  li  anarquía  habitual  en  alguno»  reinado!  I  ■ 
necesidad  de  recurrirá  tan  peligrosos  re Ihm  prue- 
ba i|"<-  el  gobierno  era  débil,  j  que  no  podía  enfrenar 
I.i-  facciones  ni  proteger  i  loa  subditos  pacfflona  1  I 
1 1,, ii,,  autorizó  algunas  de  estas  hermandades,  nn  po- 
diendo ,-,>n  -n  autoridad  reemplazarlas  \  veces  se 
aprovechó  también  de  laa  mismas  divisiones  «Ir  lo- 
poderes  públicos  para  debilitar  el  influjo  de  loa  gran- 
des,  aliándose  eon  el  pueblo    Laa  otras  eran, 


,,,,i,i„,<i, 
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Marina,  unas  verdaderas  Cortes  -^i n  la  asistencia  del 
monarca  \un  concediéndole  este  hecho,  habríamos 
de  inferir  que  el  estadn  s-  hallaba  mal  conslitnido  ) 
que  ■  i •  •  nlcanzaban  las  leyes  á  reprimir  el  despotismo. 
Oprimidos  los  pueblos,  se  vei  in  precisados  á  traspasar 

los  limites  constitucionales,  á  em| ar  las  armas,  )  á 

convertirse  en  rebeldes    Si   triunfal si  sancionaba 

sus  acuerdos  el  vencido  monarca,  nu  lo  debían  á  la 
justicia  de  mi  causa,  sino  ;i  la  fuerza  que  sostenía  mis 
pretensiones  Cuando  esta  les  rallaba,  aparecían  como 
muís  perturbadores  del  orden  )  como  unos  Iraslorna 
dores  del  estado. 

\m  l.i  ri  heliou,  acaudillada  por  un  hijo  ambicioso 
v  desnaturalizado,  llenó  de  amargura  los  últimos  días 
de  Vlonso  \.  v  ocasiono  un  trastorno  en  la  nación  Rn 
vano  para  legitimar  el  alzamiento  hicieron  los  sedicio- 
sos ii ii  simulacro  de  Cortes  en  Valladolid;  al  fin  se 
vieron  Abandonados  por  el  clero  j  por  la  mayor  parte 
de  las  personas  influyentes.  La  iglesia  fulminó  contra 
■  ■Mus  mis  anatemas,  j  el  mismo  desacordado  príncipe 
imploró  la  real  el  amencia 

El  carácter  débil  j  caprichoso  de  tlonso  \  dictó 
mu  duda  providencias  mal  calculadas  é  irritantes,  é 
lii/n  cundir  el  descontento.  Pero  por  ventura  esa  cons- 
titución tan  preconizada  no  ofrecía  otros  medios  de 
reponer  las  malas  leyes  que  la  desobediencia  3  el  per- 
jurio? ¿Para  cuándo  guardaban  los  proc dores   sus 

peticiones,  la  aristocracia  susconsejos  ' 

De  mayor  escándalo  aun  fué  la  escena  que  presen 
ció  Vvila  en  1  165.  Reunidos  en  aquella  ciudad  l"s  con. 
federados,  grandes,  prelados  j  procuradores  de  varias 
ciudades,  erigieron  un  tablado  donde  se  hallaba  en 
mi  tronóla  efigie  de  Enrique  l\  revestida  con  iodos 
los  atributos  reales.  \lli,  después  de  haber  acumulada 
contra  la  conducta  del  monarca  multitud  de  cargos 
severos,  3  de  haberlo  inusado  de  incapacidad,  anun- 

cii 1    solemnemente  su  deposición.  Despojaron    de 

todas  las  insignias  á  la  estatua,  3  la  arrojaron  ron  mil 
insiilios  al  suelo.  En  seguida  rué  proclamado  rej  don 
\lonso,  hermano  de  Isabel  I.  con  todas  las  formalida- 
des acostumbradas.  Los  descontentos  continuaron  <n 
guerra  abierta  contra  su  legítimo  monarca  por  espacio 
de  cuatro  anos,  asolando  el  país,  entorpeciendo  la 
acción  del  gobierno,  3  arruinando  á  mis  conciuda- 
danos 

^  semejante  abuso  ¿puede  parecí  ríe  á  Marina  una 
institución    ventajosa,    un    derecho    nacional,    conse- 

riiem  .i  necesaria  de  la  soberanía  del  pueblo    1      1, 

seria  de  la  sociedad  que  autorizase  para  corregir  los 
errores  ó  exlrav  ios  del  poder  este  dei  echo  de  insurrec- 
ción, \  no  ya  de  un  sacudimiento  pasajero,  sino  de 
una  rebelión  permanente  por  inda  <■/  tiempo  que  lo 
exigiesen  /</>   necesidades  públicas    >   /<;>  urgencia*  de 

la  socieda     2  '¡Singular dio  di  aconsejar  é  ilustrar 

al  narca  el  devastar  sus  estados!  ¡Singular   medio 

de  procurar  la  felii  ¡dad  pública  el  encender  la  guerra 
civil  3  asolar  la  nación  ' 

La  incertidumbre  3  la  falla  de  exactitud  con  que 
están  narrados  por  los  historiadores  los  acontecimien- 
tos políticos  de  aquellos  tiempos,  sirven  de  apoyo  á 
los  errores  de  Marina  3  de  otros  publicistas  modernos. 
Cada   uno  ve  en   nuestras  Corles  una  institución  dife- 


,     Mari 


rente   Quienes  las  consideran  como  un  dique  c 

las  invasiones  de  la  autoridad,  j  quienes  las  miran  co- 
ma mi  vana  fantasma  creado  para  alucinar  a  los 
ptieblua 

Esta  diversidad  de  pareceres  consiste  en  examinai  ■ 

lasdesde  la  época  actual  3  al  través  de  sti 

políticas     Las  asambleas   políticas    1 lernas   tienen 

mayor  importancia  por  el  ascendiente  que  les  | 
opinión  pública,  qne  por  sus  iMisin  is  facultades  Re- 
presentan, además  de  intereses,  principios;  v  mas  de 
una  vez  ha  dependida  de  ella:  >  de  su  sistema  la  suei 
le  ilc-  la  sociedad.  Nuestras  Cortes  antiguas  sostenían 
solo  intereses  materiales,  i  veces  mal  entendidos,  1 
nunca  tuvieron  lantn  influjo  sobre  los  pueblos  qm  pu- 
dieran salvar  ni  perder  la  nación 

Los  congresos  actuales  no  son  meramente  unos 
cuerpos  legislativos:  ejercen  también  una  intervención 
directa  sobre  el  poder  ejecutivo  ron  la  costón  bre  adop- 
tada de  exigirse  el  apoyo  de  la  mayoría,  para  que  el 
ministerio  pueda  subsistir.   Pero  su    principal  influía 

10  tienen  como  representantes  de  lodas  las  fin  1  zas 

1  ¡ales,  como  mía  palanca  rapa/  de  conmover  la  na- 
ción. 

Los  partidos  antiguamente  peleaban  en  masa.  \  .1 
menudo  trastornaban  el  estado,  thora  se  han  conve- 
nido en  nombrar  unos  campeones  para  las  lid.  s  pai  I  ■■- 

ni.uias,  donde  en  publica  palestra  se  decidí 

ha  de  mandar.  No  por  esto  el  vencido  se  conforma 
siempre  con  su  suerte  \  veces  protesta  con  las  anuas 
en  la  mano  de  la  sentencia  de  aquel   tribunal,  3  aun 

1 1  íi >  partidos  que  no  solicitan  ni  respetan  sus  fallos 
Mas  lo  ordinario  es  considerara  la  tribuna  pública 
como  una  liza  donde  hacen  ostentación  los  bandos  po- 
líticos de  sus  fuerzas  respectivas,  las  miden.  )  comba- 
ten por  la  viiloiia 

Así  vemos  Con  frecuencia  á  estos  cuerpos  prodigu- 
en conceder  volos  de  confianza  a  los  ministros  para 

hacer    leves    de    la  mayor  trascendencia:     indulgentes 

p.oa  aprobar  las  disposiciones  legales  adoptadas  por  el 
gobierno  sin  anuencia  de  los  demás  poderes  constitu- 
cionales; 3  celosísimos  al  misino  tiempo  d<  sus  dere- 
chos cuando  se  agitan  aquellas  cuestiones,  pueriles  la* 
mas  veces,  que  sirven  de  bandera  a  ios  partidos  Con- 
ceden en  media  llora  una  autorización  al  gobierno  pa- 
ra formar  \  publicar  un  código  en  que  estriba  la  suerte 
de  millares  di-  familias,  r  invierten  semanas  enteras 
en  discutir  la  contestación  al  discurso  de  la  corona,  * 
en  mil  interpelaciones  ociosas,  si  no  perjudiciales  Esto 
prueba  que  los  mismos  diputados  no  se  consideran 
principalmente  como   legisladores,  sino  como    repre- 

senlanles  de  las  diversas  banderías]  nombrados  par., 
sostener  a  todo  trance  sus  principios 

En   la  antigua  corona  di-  Castilla  no  se  reunían  los 

poderes  públicos  para  lidiar  en  el  recinto  de  un  con- 
greso. Fuera  de  allí  se  ventilaban  las  cuesli 

les,  \   el  liando  mas  Incito  so lia  a  sus  contrarios    En 

aquella  época  no  guiaban  ni  extraviaban  a  los  puebl   - 
las  ideas  abstractas  modernas    Pasiones  de  otra  1  -\  ■ 
cié   agitaban  á    los  hombres    No   se  contentaban     01 
.mimar  v   exhortar  á  sus  gefes,  3   ser  meros   especiad.  - 

res  del  c bale  Tomaban  parte  en  la  contienda,  v  las 

disputas  políticas  acababan   por    convertirse  en   san- 
grientas luchas 
Ceñidas  l,>s  Corles  a  ser  un  cuerpo  puramente  legis 

lativn,  eolias  pudieron  sujetar  las    demasías   de  I  os  re- 
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.n.l..   «alaban  dotado*  de   enérgica   voluntad 
i  i  mili,  ii  fui  i  "ii  inhábüet  pan  reprimir  la  allivea  j  d 
.•,|nriiu  ¡randa     abandonado*  loa 

pueblo*  i  mu  propias  ruerna,  loriaron  repelida*  vocea 
iu.  i.iíi  iar  lniiii.Miil.nl'.  para  resistir  á  I* 

ii  mi. i  de  la  aritUx 

Vi  |..pi  aalo  juago  im. UN  i.  toli  I.i  existencia  il 

d  i  islilla  i  n  .  i  k  debatían  asunto* 
'.uní. i  aban  loa  hombrea  ■>  la  día- 
iim.iii.  ^.  adquirían  hábitos  de  respeta  .1  la*  le^es,  ) 
1.1  un  tribunal  donde  Kd<  cidian  cuesüonea di  la  ma* 
illa  importancia,  prini  ¡pálmenle  la*  de  la  sucesión  :i 
icomai    Si  basta  ahora  *   ha  formado  un  juicio  falso  ' 


de  nuealraa  Corlea,  ha  sido  tolo  per  haberac  inlerpre 

lado  Iba  documentoa  historióos ai  ealuvieran  « 

crítoa  "ii  el « 1  ■  -•   )  pot  haber  bnacado  en  eilna  iniraa   > 

paaionea  propia*  de  niiealra  •  1 13  de  nuealra  civili 

/.i.  1..  1 1  1  l  que  quiera  1  iludí  ir  1  nn  rrulo  1 1  historia  li 
nuealraa  asambleas  nacionales,  ha  de  olvidar  las  Inclina 
parlamentaria*  de  loa  esladoa  modernos,  te  ha  d<  di 

pojar  de  ana  propias  opi tea  |K>l(ücaa,  *  luí  de  Ira» 

ladarse  exento  de   preocu  paciones  .1  aqnelloi   siglo* 

fecundos  en  palríolía en  decisión,  en  entusiasmo 

pero  rallo*  dr  iilr.is  generales  1  'li  principios  iln 
tracto* 


Sllll      .•nuil       itllllf  Iftlll. 
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1  mmi  laa  diferente*  obra*  de  pintura  <!•••-  mhreui- 
H.1..11  en  una  da  las  pasadas  expoaíi  ion»  1  di  1  Musen 
1.  Paria,  paiiicnlarmenleenlrc  las  de  asunto*  religio- 
huboque  llamaron  la  atención  <l>-  loa  intrli- 
geotespot  id  mérito  ínoooteslable  elcoadrodel  /</_</ 
xi  1,1  |M>r  Decaisne,  )  el  da  s  /»</«  Buuti'in, 
•|.i  .1  de  un  pintar  que  fuéá  Parí*  desde  Roma,  Mr  Cor- 
nil    qnien  xdeaaai  présenlo  «Ins  belkit  retrato*  ad- 

nirablea  por  au  rjecuc )  irgun  añaden  por  su  per- 

1  ■  1  .ii/.i 


ligónos  hubo  que  contemplando  1  > 

'"/./  exclamaban  1  indid míe  en  su  ignoran*  ia  di  la 

historia  sagrada  ¡Cómo  «■!  pintor  ha  dado  al  Santa 
un  rostro  tan  rustico  >  raccionea  tan  duras!  no  escala 
l.i  expresión  v  carácter  que  de  común  acuerdo  han  da 
do  lodo*  I"n  arlislas  1  S  loan  Bautista '  1  orno  se  \r. 
ealaa  ^i-nii--.  confunden  el  S.  loan  precumoi  di  lean 
críalo  con  el  S  Juan  evangeliata,  el  discípulo  predíleí 
ii>  \  .i|.osiiii  del  piadoso  amor  Pero  ■>  los  vcrdademí 
inteligentes  gústale*  na  flaonomla  agreste,  .>i  parran 
tacad*  lela  krabia,  adela  campana  <le  Roma  1  -■■ 
.  i.  i.  .1  que  h.i  hecho  medio  divina  li  vida  en  ••!  de 
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la  humanidad  en  l.>  vid  i  ci  iali  ina,  no  puede  lenei  i  n 

formas    .i-  .ul. ninas    MBVea    >     r.-.l.>iitl.  .i.I.in    ,■ n 

aqnrlloa  personajes  -  igi  io\  i  n  profanen  'i'"  ''•'"  i"'1 
vida  ■  -mii/.i.l.i .  >  'i'"'  estamoa  acostum- 
.  ,s.  bajo  ■•!  miMii"  aepeoln  qua  I  nnea- 
mlempoi  .un  "n 

si  tratásemos  de  ¡uzgai  da  r*l  i  nhra  coi fli  iona 

■lo*  leudriamoa  qi Irecrr i  la  consideración  del  vu- 

moa  motivos  de  critica  en  losporme 

i.i  imparcialidad  (tigicia  qnc  mentásemos  el   mérito 

.  ii  la  •!•■■  ni  ion     \  mi  ililni|ii  om  recto  ha  aabidn  al  su- 

un  betliaírao  colorido;  \  en  afreta  pocaa  figo- 

ras  bul I.i  reposición  que  tuviesen  tan    perfecto 

.  in  ir  \  i|nr  tanta  ilusión  produjesen 

i anta  .u  ingri  custodia  liena  belleaaa  <!<•  <>H''> 

>  sentimos  no  lanar   lodoa  los  recuraua  del 

,,  dntee  para  reproducii  todas  aua  belleaaa 

y  -  cala  "luí  una  de  laa  mejore»  que  el  aentimienln  re- 

igiosa  ii  i  inapirad >  artiala    Dlcese  que  al  verla 

\i.  de  Lamartine  -  para  delí ¡  del  cuadro,  sumer- 
giéndose en  una  profunda  j  liloncioaa  contemplación; 
i  .il  salir  de  I.i  exposición  ilij".  que  no  había  rislo 
maa  en  ella  qne  .il  tugt  ¡  i  u  tmlin  de  Decaiane .  j  los 
i.. i  .s  de  Rnberl 


II.  ni  v  ni    lili  i  N  rOS  i'l    1896       F1G  sRO  I  N  I  I 

miiMi  iiin 


./l      /  ,!■   '  I    H.  Mu 


i  ii  .,,.ii.  mu  . i   i|in    bu  tengo  gran   memoria ,  cír- 
unatancia  qne  no  «l<-ja  ile contribuirá  cala  especie  de 

felicidad  ,¡ lentcu  de  mi  mismo  me  li>-  furmadu  .  do 

iuj  presente  an  qué  articulo  escribí  en  loa 
licropoa  •  n  que  %■■  eacribia  qne  vivía  en  un  perpetuo 
asombro  de  cnanlaa  coaaa  .i  mi  viala  se  preaentaban 
Pudiera  suceder  también  que  no  hubiera  escrito  tal 
ninguna  pai  le  cneslinn  en  verdad  qne  dejaré- 
moa  i  un  l.ulii  piir  liarlo  pnc portante  en  época  en 

•  ...   nadie  parece  acordarse  de  lo  que  ha  diel  "     ni  de 
l..  que  otroa  han  hecho    Pero  suponiendn  <|u>-  así  fue. 
.,     boj  ilii  ,!<•  difuntos  dt  I8M  declaro  que  si  tal  dije, 
,  v  •'•nuil  m  nada  hubiera  dicho .  porque  •  n  la  actuali- 
dad maldito  m  un  asombro  de  cosa  alguna    l  * •  ■  "•»<«> 
,ui,. .  tanto  .       como  dice  alguien  en  el  Califa 
l. ,  que  si  me  socada  n  no  comprender  claramente  U> 
.  asi  ai  qnc  al  amanece!  un  día  de  di- 
lualoa  no  me  aaombra  preciaamente  que  bajía  lanías 
;.  vivan  .  sni '  '!■  ni'  «1  que  no  lo  comprenda 
i  ii  esl  i  duda  eataba  dalicioaamente  entretenida  el 
,    .i.   loa  Santoa .  *  Cundado  en  el  antiguo  refrán  que 
tecnia  Virgen  >  no  corroí    refrán  cuyo  origen 

incibe  'ii  i'»  pala  i minentemente  ci  istiano 

eano  el  najeatrn      encomendábame  á  lodoa  elloa  

.  ,. ,    que  n.i  i.inl"  en  cubrir  mi  frente  una 
melancolía;  pero  de  aquellaa  tnelancollaa  de 

,,    sol liberal  español   en  estaa   circunatancias 

i  'ni. i  idea  aproxi I.i    (j i"  dar  una 

■  >t.i  noel  loooUa  .  un  i brr   que  cret  •  o  la 

;  i  llega  i  rerla  pm  dentro,  on  ineaperto  qui 
ana  mujer     na   heladero,  cu ru 


ii"  iii'li nen  de  repente  sin  leatai  .   un  lenednt 

de  bnnna  de  i  orles,  una  rinda  que  tiene  asignada  pen 
sion  sobre  el  leaoro  español .  un  diputada  elegido  i  n 
las  pendil  ima»  elecciones,  un  militan  que  ha  perdido 
un. i  pií  i  na  i"i  el  I  atatutu  .  >  se  ha  quedada  sin  pier- 
na »  mu  I  -.Liiiii".  un  grande  que  fué  liberal  i 
i  que  se  ha  quedada  •-"I"  liberal ,  un 

constitucional  que  persigue  i  G i .  imagen  ñel  del 

hombre  corriendo  siempre  Iras  la  felicidad  mu  encon- 
trarla en  ninguna  parte,  nn  redaetm  del  Wumht  en 
I.i  cárcel  en  virtnd  de  la  liberal  de  imprenta,  un  mi' 
ni>ii"  de  Kapana,  '  un  rej  en  fin  constitucional .  son 
lodos  aeres  alegres  i  biillicinaoa,  comparada  mi  me 
lanoolía  con  aquella  que  i  un  un'  acosaba  .  me  opi  imia 
\  un'  abrumaba  an  el  momento  de  <|u<-  voj  liablando 

Volvíame  \  me  revolvía  i  n  un  sillón  de  i  stos  que 
parecen  camas,  sepulcro  da  ludas  mis  meditaciones  . 
\  ora  me  deba  palmadaa  ■  n  la  rrente,  como  si  fuese 

mi  m. il .  ni. il  dr  casado,  ora  sepultaba   las  nu i  en 

mis  faltriqueras,  i  ^m>.i  de  buscar  un  dinero,  coma 
m  mis  ftltriqueru  fueran  el  pueblo eapafiol  )  mis  de 
dos  otroa  tantos  gobiei  nos,  ora  aleaba  la  viata  .il  cíelo 
como  ai  en  calidad  de  liberal  •  quedase  maa  es- 
pera usa  que  en  él,  ora  la  bajaba  avergonzada  coma 
quien  ve  un  faccioso  mas.  cuando  un  sonido  lúgubre 
>  monótono,  semejante  al  ruido  de  loa  parles,  vino  ■ 
sacudir  m\  entorpecida  existencia. 

[Día  de  difuntos  I  exclamé  )  el  bronce  herido  que 
anunciaba  con  lamentable  clamor  la  ausencia  eterna 
de  lasque haq sido,  parecía  vibrar  mas  lúgubre  que 
ningún  aüo,  romo  >i   presagiase   mi   propia  muerte 

Ellas  I bien,  las  campanas  han  alcanzado  an  última 

hora,  |  sus  tristes  acentos  son  el  aatertoi  del  mori- 
bundo ellas  también  van  á  morir  á  minos  di-  la  li- 
bertad,  que  todo  i"  vivífica,  \  ellas  aeren  lis  únicas 
ni  Espaüa  ¡santo  Dios!  que  morirán  colgadas  ¡1  haj 
justicia  divina ' 

La  melancolía  llegó  entonces  i  su  término,  i «« » t 
un. i  reacción  natural  cuando  se  ha  agotado  una  situa- 
ción ,  ocurrióme  <!<•  pronto  que  la  melancolía  ea  la  co- 
sí ni. is  alegre  del  mundo  para  los  que  la  ven .  j  la  idea 

de  servir  yo  entera  de  diversión       ruara,  excla 

fuera,  coma  si  estuviera  viendo  representar  .i  un  actor 
español ,  fuera ,  como  ai  oyese  hablar  I  un  oradoi  en 
laa  i  orles .  )  ai  rojéroe  .i  la  calle  ¡  pero  en  realidad  i  on 
I.i  misma  calpia  *  despacio  como  si  trataac  di  i  oí  un  la 
i  elirada  i  Gomen 

Dirigíanse  laa  gentes  poi  las  callea  aa  gran  numero 
i  larga  procesión,  serpenteando  de  nnaa  en  nn.is  •■• 

largas  cuiebraa  de  infinitos  colora)    ¡aloemenU 

ni,.  J  riin.ni.i  i"  II  ,  i  para  eso  salían  4a  las  puertaa 
de  Madrid ' 

Vamos  daros,  dya  yo  paira  así  .  donjde  ■  ata  .  i  ce 
un  nlerio  .  fuera  ó  dentro  '  i  n  véi  ligo  espantoso  s. 
apoderó  de  ral',  )  oomencéá  ver  otero  Rl  cementerio 
está  dentro  de  Madrid  Madrid  ese]  cementerio  Pero 
i  \.isi"  cementerio,  donde  cada  casa  ea  rl  nicho  de  una 
1  i.i  i  n  1 1  i.i,  cada  calle  el  sepulcro  de  un  acontecimiento, 
c.uIj  corazón  la  urna  cineraria  de  una  esperanza  ó  ili- 
on deseo 

l  nioii,  .s.  i  .o  tanto  que  los  que  'creen  vivíi  sen 
ili.ui  .i  i.i  mansión  que  presumen  de   los  mu. -ríos  .  yo 

coi ■  á  paseai  con  toda  la  devoción  j  recog en 

to  de  qin  so)  capaz  laa  calles  del  grande  osario 

\..,.      decís  a  los  transeúntes .  ¿os  moréis  para 
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ver  muertos  '  ,  no  tenéis  espejos  por  ventura  '  ¿ha  aca- 
bado Uiiilii.'n  Gómez  con  el  azogoe  de  Madrid  '  ¡Mi 
raos,  insensatos,  .1  vos-. tíos  mis  nos.  \  en  vuestra 
frente  veréis  vuestro  propio  epitafio!  ¡Vais  á  ver  ;i 
vuestros  padres  j  é  vuestros  abuelos ,  cuando  vosotros 
mií>  los  muertos?  Ellos  viven  .  porque  ellos  liem  n  paz; 
eilos  tienen  libertad,  la  ti  nica  posible  sobre  l.i  tierra, 
la  que  da  la  muerte;  ellos  no  pagan  contribuciones 
que  un  tienen;  ellos  im  serán  alistados  ni  móvil  izados; 
ellos  ñu  smi  presos  ni  denunciados;  ellos,  en  fin,  no 
gimen  bajo  la  jurisdicción  del  celador  del  cuartel;  ellos 
son  los  únicos  que  gozan  de  la  libertad  de  imprenta 
porque  ellos  hablan  al  mondo.  Hablan  en  voz  bien  ál. 
la,  >  que ningun  jurado  se  atrevería  á  encausar  )  i 
condenar.  Kllns.ru  fio,  oo  reconocen  masqne  una 
lej  .  la  imperiosa  lej  déla  naturaleza  que  allí  los  puso, 
i  esa  la  ob  deoen 

¿Qué  monumento  es  este?  esclamé  al  comenzar  mi 
paseo  por  1 1  vasto  cementerio 

,  l.s  él  mismo,  un  esqueleto  inmenso  de  los  si-Ios 
pasados,  ó  la   tumba  de  otros  esqueletos?  ¡Palacio! 

Por   un  lado  mira    a    Madrid,  rs   decir,    a    las    di-mas 

tumbas;  por  otro  mira  a  Estremadura,  isa  provincia 
virgen....  como  se  ha  llamado  hasta  ahora  vi  llegar 
aqui  me  acordé  del  verso  de  Quevedo 


En  i-I  Frontispicio  decía  :  Iqut  yace  el  trono  \  no- 
ció rn  i-|  reinado  de  Isabel  la  Católica,  murió  en  la 
Granja  de  un  aire  colada  En  id  basamento  se  veían 
cetro  \  corona,  \  demás  ornamentos  de  la  dignidad 
real  La  Legitimidad,  figura  colosal,  de  mármol  negro 
llmalia  encima  l.os  muchachos  se  habían  divertido 
en  tirarle  piedras,  v  la  figura  maltratada  llevaba  so- 
bre si  las  muestras  de  la  ingratitud. 

>   este  mausoleo  a  izquierda.  La  Armería.  Leamos: 

ti/ii!  yace  el  valor  castellano,  ron  todos  >«>  pertre- 
chos, li.  I.  I' 

/.n\  ministerios,  Aquí  yact  media  España:  murió 
de  la  otra  media. 

Doña  María  de  Aragón,    iqut  yacen  los  tres  años. 

Y  podía  haberse  añadido :  Iqufca  lan  los  lies  años 
Pero  el  cuerpo  no  estaba  en  el  sarcófago  ;  una  nota 
al  pie  decía 

El  cuerpo  del  santa  se  trasladó  ¡i  Cádiz  en  el  año 
'!■'..  i   nlli  p   •  descuido  cayó  al  mar. 

Y  otra  añadía  ,  mas  moderna  sin  duda      > 

al  leu  rui  din. 

Mas  allá:  ¡Santo  Dios!  Aquí  yace  la  inquisición,  luja 
•  le  la  Jé  y  del  fanatismo:  murió  de  vejez.  Con  lodo 
anduve  buscando  alguna  nota  de  resurrección:  ó  to- 
davla  no  la  habían  puesto,  ó  na  se  debía  de  poner 
nunca 

Mgiino  de  los  que  se  entretienen  en  poner  letreros 
en  las  paredes  había  escrito  sin  embargo  con  yeso  en 
un. i  <  -.i|inii.i ,  i|ue  no  parecía  sino  que  se  estaba  salien- 
do, aun  antes  de  borrarse.  Golii  macton  ¡Qué  inso- 
lentes  son  los  ijue  ponen    letreros  en    las    paredes!    Ni 

los  sepulcros  respetan 

¿Qué  es  esto  ¡' ,-  l.u  cdrcell  .-ti/iu  reposa  la  libertad 
del  pensamiento,  ¡Dios  mió,  en  España,  en  el  país  ya 
educado  para  instituciones  libres!  Con  todo,  me  acor- 
de di  aquel  celebre  epitafio  >  añadí  involuntaria- 
mente 
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l»os  Redactores  del   Hundo  eran  las  figura 
matorias  de  esta  grande  urna   Si    veían  en  ti  relieve 

una  cadena .  una  mordaza  i  una  pluma  l.sia  ploma, 
dije  para  raf,  ¿es  la  de  los  escritores,  ó  la  de  los  escri- 
banos? En  la  canil  todo  puede  ser 

I  a  calle  '/i  /'.../</..  la  ralle  <!<■  la   Montera     i 
no    son  sepulcros     Son    osarios,    donde,  uie/elados  j 

revueltos,  duermen  el  comercio,  1.1  industria  .  la  bue- 
na le  el  negocio 

Soiiibi  as  venerables  .  ¡  basta  el  valle  de  Josafat  '  (  0lm 
ni)'    ¡  iquiyaa  la  subordinación  militar.1 

I  na  figura  de  yeso,  sobre  el  vasto  sepulcro  pooia 
el  dedo  en  la  boca;  en  la  otra  mano  una  especie  de 
¡jeroglífico  hablaba  por  ella     Una  disciplina  rota 

Puerta  del  5  •/.  I. a  Puerta  del  Sol  esti es  sepul- 
cro sino  di-  mentiras 

l.u  Bolsa.  Iqui  yace  el  crédito  español  Semejante 
á  las  pirámides  de  Egipto,  me  pregunté,  ¡es  posible 
que  se  haya  erigido  este  edificio  solo  para  cnti 

él  una  cosa  tan   pequi  na  ' 

l.u  Imprenta  Vaeional.  \l  revés  que  la  Puerta  del 
Sol.  Este  es  el  sepulcro  de  la  verdad.  Tilica  tumba  de 
nuestro  país,  donde  á  uso  de  Francia,  vienen  los  con- 
currentes a  echar  llore- 

La  '  icloria  Esa  race  para  nosotros  en  toda  Espa- 
ña   Allí  no  habia  epitafio  ,  no  habla    monumento    Ln 

pequeño  letrero  que  el  mas  ciego  podía  leer  decía  solo 
¡Este  inicuo  le  lia  comprado  d perpetuidad ,  para  >» 
sepultura,  la  junta  de  enagenacion  de  conventos 

;  Mis  carnes  se  estremecieron  "  Lo  que  va  de  ave-  i 
noy.  ¿Irá  otro  tanto  de  boj  á  mañana? 

Los  realeo*,  iqui  reposan  los  ingenios  españoles. 
Ni  una  flor,  ni  un  recuerdo,  ni  una  inscripción 

El  Salón  de  Cortee  Fué  casa  del  Espíritu  Santo: 
pero  i.i  el  Espíritu  Santo  no  baja  al  mundo  en  lenguas 
de  luego 

lojui  yace  d  Estílalo 

i    murió  (-■■  un  inimiln 

Sea  por  muchos  años,  añadí  .  que  si  sera  estr  de- 
bió de  ser  raquítico,  según  lo  poco  que  vivió 

El  Estamento  de  Proceres  vll.í  en  el  Retiro  <  osa 
singular   ¡V  no  hay    un  misterio  que  dirige  las  cosas 

del  mundo,  no  ha)   una  inteligencia  provisora  .  ines- 

plicableü  l.os  proceres .  v  su  sepulcro  en  el  Retiro 

El  sabio  en  su  retiro  v  villano  en  su  rincón 

Pero    va   anochecía   *   también    era  hora    de    retiro 

para  un    Tendí    una    ultima  ojeada  sobre   el  vasto  c. 

menterio.  Olía  á  muerte  próxima    tos  perros  ladraban 

con  aquel  aullido  prolongado,  intérprete  de  mi  ¡ns 
tinto  agorero  ,  el  gran  coloso  .  la  inmensa  capital  toda 
ella,  se  removía  como  un  moribundo  quo  tantea  la 

ropa,  entonces  no  v  i  mas  que  utt  gran  sepulcro  una 
inmensa  lapida  se  disponía  a  cubrirle  como  una  aucha 
t  timba 

.\o  bahía  <;</  ..  i<<  t. -dav  ta  ,  el  eseultot  QO  quería 
mentir      pero    los    nombres   del  dililuli     salUl 

vista  ya  distintamente  delineados. 

¡  i  uera ,  esclamé .  la  horrible  pesadilla  .  rueca !  ¡  La 
!  licitad  !  ¡Cooslitucíonl  ¡fres  veces!    ¡Opinión    nació 
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D" '•■     rndasea- 

mi"'  i  "»  üemnn  loa  niii 

|.  .  M    ..•  DI  i   ll    di    I  M    •    "ii|>.ni.i-  <1"'1  ''" 

!.    ilifUBtN  .1 

i  n..  i,.!.,  luoibrii  i"  eoenhiolndo   Era  la  noche 

...  ,   ,,,,,  ,.  bm    QuUe    vi  I  ir    \i..- 

ntunw del  ImiTible  cementerio   Quite  refugia 

■  n  un  propia  corazón,  lleno  m>  ha  mucho  de  «da,  de 

.vi. I.   deseos 

i  iini.i.'ii  otra  cerní  ntei  io    Hi  001  ■ 

/  .i.  do  es  mas  que  otro  sepulcro   ¿Qué  dice    Leí i 

i  ipanloM  letrera 

i 


I  US     I  ll|   lililí 

i  i  i  alibi  i  >  el  |..i|.n..  mosca  anln  n  i  m Irau  eii 

loe  países  mas  .  tildas  de  l.i  \m.  rica ;  i  asi  Indos  •>.  I ■.* 
1 1.,  i. .  ..lili  n. ..I..-,  .n  1 1 1-  loe  trópicos)  luequealgí 

i.in  sola  durante  el  eslfo  permane n  lai  anua* 

temp  adaa   ^unqm  siguana  viajeros  hayan  i do  por 

colibrla  pájaros  de  bella  plumaje  visto»  en  los  paite» 

cálidos  del  antigua  continente,   i  cierta  que  '"" 

haya  en  otros  que  loa  mencionados    I  *  | •  en  \ 

rica  que  lia  lijado  la  naturaleza  una  de  ios  obras  mas 
admirables;  colmando  á  estos  pijaree  de  todos  aque- 
llos dones  que  xolo  ha  repartido  entre  tosdetnaa  igili 
.:,  i., .  rrescura,  el  color  aterciopelado  <l<-  lai  Ha 
reí ,  el  brillo  de  loe  metale»  *  de  los  piedras  preciosas, 


M 


aajM 


> 


:> 


i  olllirlo    Tftlttirln  y     l/ni/íim«. 


todo  lo  ha  reunido ^en  estoa  pajarilloa  predilectos  Por 
■  n  i.n  Indios,  pasmados  del  brilla  de  lab  -  co- 
tos pégarua  <-l  nombre  de 
rabetbu  del  m>i  .  poca  na  aolo  eatoa  •  olores  relacen  i  o 
el  plumaje,  sino  qu<  además  al  refringii   en  él  la  lux 

.  i i.is   bellos  %    lornaaoladni  cambiantes 

tolos   ii  infinito    Todos  emplean  i->-  misinos 

•  s  en  la  i  onatraocJon  del  nido  ,  j  cada  pn<  ata 

cnntt*  solo  de  'i"s  huevos   El  macho  j   la  hembra  m 


dividenel  trabajo  de  la  incubación  El  nido  está  i.m- 
ih.kI..  de  diferentea  especie»  de  algodón  6  de  \  llano  si- 
llos., que  sacan  de  las  plantas,  con  que  hacen  mi  i  n- 
iretejido  tan  fuerte  que  llega  ;•  tener  la  consistencia  * 

u ¡ro  blando  y  denso  El  pajaro-mosca  lo  cnlnca  en 

un. i  rama  mas  á  menos  fuerte,  cubriendo  la  superfi- 
cie exterior  del  ni. I.,  ion  los  liqúenes  miamos  que  cu- 
bren la  cortesa  del  árbol 

El  vuelo  de  eate  pajaro  ea  continuo,  ^  alai  puní,, 
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rápido,  que  no   llega  &  percibir»   el   movimiento   de 

-.os  nías,  pareciendo  inmóvil  rn  Ii  i  de  lo»  aire* 

din  l.i  misma  velocidad  Je  una  saela  »a  de  una  .1  otra 
Huí  .  v  hundiéndola  lengua  en  los  cálices,  chupa  el 
alimento  de  que  se  mantiene 

Nunca  se  posan  en  el  suelo,  sino  en  las  ramas  de 
los  árboles,  donde  pasan  la  noche)  las  horas  mas  bo- 
chornosas del  dia  Regularmente  nunca  je  oye  su  voz, 
excepto  cuando  van  de  una  .1  otra  flor,  \  entonces 
despiden  una  voz  compuesta  de  dos  silabas,  Irre, 
que  despiden  en  lono  mas  «>  menos  agudo  j  mas  ó 
menos  ruerte.  Estos  pájaros  viven  solitarios,  3  cuando 
ha)  muí  en  una  rama  .  los  demás  se  alejan  ,  pero  mu- 
chas veces  vuelan  juntos  Riñen  entre  si  con  mucho 
encarnizamiento,  pero  se  pierden  de  \ i ^'¡>  sin  dejar 
conocer  el  éxito  de  la  lueba  ¡  j  no  solo  muestran  va- 
¡orcon  los  pájaros  de  su  especie,  sino  que  atacan  á 
otros  mucho  mayores  cuando  se  acercan  al  nido,  3  loa 
persiguen  obligándolos  .1  ceder  el  puesto 

Según  Warcgrarvela  lengua  del  Colibrí  está  compues- 
ta de  dos  (¡liras  huecas,  que  jimias  forman  un  pequeño 
canal  dividido  por  su  extremo  en  <l"s  filamentos  Se- 
gún Labat,  tiene  la  Forma  de  trompa,  3  ejércelas 
funciones  propias  de  este  órgano,  ó  las  de  absorción 
lunque  los  naturalistas  están  conformes  en  cuanto  á 
la  estructura  déla  lengua  del  colibrí,  no  asi  en  cuan- 
to á  las  sustancias  alimenticias  de  que  usa:  anos  afir- 
man que  se  alimenta  del  jugo  de  las  flores,  3  otros 
que  de  insectillos  que  en  ellas  encuentra  ,  pero  aun  no 
■■sta  esto  decidido.  En  estado  de  domesticidad  se  sus- 
lituye  el  humor  de  las  dores  por  medio  dé  jarabe .  se 
vuelven  mm  mansos  pero  viven  poco  tiempo.  Como 
110  son  nada  desconfiados,  se  cazan  con  mucha  facili- 
dad ya  por  medio  de  la  liga  ya  con  una  redecilla  de 
sida  verde  o  de  Otras  diversas  maneras. 
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i'ni    />.  José  Morales  Sanlixlebon. 

II  muí  muí  examinado  ya  en  el  anterior  capitulo  la 
organización  política  de  la  corona  de  ('.astilla,  haré 
iguales  observaciones  sobre  el  reino  de  Aragón,  com- 
pletando  asi  el  cuadro  de  las  dos  grandes  monarquías, 
que  por  el  enlace  de   los  revés  católicos  compusieron 

•  asi  la  totalidad  del  imperio  español  en  la  Península. 

I.a  misma  situación,  las  mismas  pasiones,  los  mis- 
mos intereses  debieron  producir  en  dragón  un  resul- 
tado análogo  al  de  Castilla;  3  con  efecto  encontramos 
también  aquí  una  monarquía  sólidamente  establecida, 

un  clero  celoso  de  la  independencia  de  su   patria   *   del 

triunfo  de  la  Cruz  sobre  la  media  luna,  una  nobleza 
turbulenta  3  esforzada,  3  un  pueblo  altivo,  emprende- 
dor e  intolerante.  Sin   embargo   el  haber  sido  en   su 

origen  un   leudo  de   Navarra,  leudo  un  tiempo  también 

de  Francia,  la  mayoi  comunicación  con  el  extranjero 
\  varias  circunstancias  peculiares  a  este  país,  dieron 
entrada  a  costumbres  é  instituciones  extrañas,  las 
.nales  alteraron   la    fisonomía  española  del    pueblo 

aragonés,  creando  algunas  diferencias  dignas  de  no- 
tarse 

Una  de  las  principales  es  el  sistema  feudal,  no  tan 

*  igoros.iinente  organizado  cuino  en  el  reslo  de  I  ni  opa; 


pero  mis  consistente   que  en  Castilla    Los   ricos-bom- 

bresaragí  -  en  nú i",  procedi ■on  mas 

concierto,  1  eran  mas  celosos  de  sostener  los  privile- 
gios de  su  das.-  ]  a  ii.ulii  en  hacia  descender  a  los 
unos  llamados  ricus-bombres  de  natura  de  los  doce 
magnates  que  gobernaron  el  reino  de  Sobrarhe  duran- 
te el  primer  interregno    1     Estos  magnates  s.-  su| 

que  hicieron  los  ros  de  Sobra rbe,  j  que  elic 

por  re)  1  lingo  Vrisla  Es  dudosa  la  existencia  de  ie- 
jante  reino  3  de  semejantes  magnates;  pero  los  ri- 
cos-hombres referían  la  antigüedad  de  su  linají 

ca  anteriora  la  misma  dinastía  de  sus  n arcas  de- 
bían su  dase  a  su  nacimiento,  no  al  capricho  de  los 

reyes;  3  asi   no  se  dejaban  nunca  avasallar  poi  ellos,   1 

los  trataban  co a  altivez  republicana  Otros  ricos- 
hombres,  llamados  de  mesnada  :■  .  eran  d.-  época  mas 
reciente,  3  traían  su  origen  de  nombramiento  real; 
mas  también  habian  heredado  su  dignidad  de  sus  pa- 
dres. 3    no  podían  ser  privados  de  ella  sino  por  sentí  n- 

cia  del  iev  v  de  las  Corles  \dem  is  de  estos  componían 
la  aristocracia  los  harones,  los  cuales,  colocados  en 
un  grado  inferior,  adoptaban  el  espíritu  de  cuerpo  d* 
los  ricos-hombres,  3  formaban  con  estos  un  todo  com- 
pacto e  incontrastable. 

I.os  proceres  aragoneses  no  solo  se  distinguían  de 
los  castellanos  por  su  independencia,  sino  también 
por  muchos  privilegios  defendidos  con  un  leson  incan- 
sable. Pío  podían  ser  presos  ni  castigados  con  pena 
corporal  I  miau  el  derecho  de  poseer  la  tercera  parle 
de  las  tierras  coinpiisl.nl.is.  y  hacían  silvas  las  ciuda- 
des-aliadas  a  los  moros,  donde  nombraban  magistra- 
dos v  ejercían  toda  jurisdicción,  \sisiian  por  síópoi 

medio  de  apoderados  á  las  Cortes:  3  era  tanta  la  im- 
portancia de  su  dignidad,  (pie  los  mismos  monarcas 
les  apellidaban  príncipes  "  reyes  (3). 

Mas  de  una  \  e/  sostuvieron  sus  prerogativas  contra 
el  poder  del  trono,  y  obligaron  á  capitular  con  ellos  al 
gele  supremo  del  estado  \ntesde  la  invasión  de  Ma- 
llorca estipulo  Jaime  I  la  parte  que  les  había  de  cor- 
responder de  la  conquista     1  .  3  después  de  sometid  1 

Valencia,  reclamaron  también  lodo  su  territorio,  v   fué 

preciso  cederles  varias  ciudades  para  contentarlos  ■"> 

El  misino  Jaime  1.  desesperando  en  otra  ocasión  de 
reconciliarse  a  los  nobles  sublevados,  aun  habiéndoles 
lomado  á  viva  fuerza  algunas  plazas,  nombró  jueces 
arbitros  al  arzobispo  de  Tarragona,  al  obispo  de  T. eli- 
da v  el  maestre  del  Temple,  los  cuales  arreglaron  a 
Satisfacción  de  lodos  las  diferencias  6  Menos  respeta- 
do fué  aun  Pedro  IV,  a  pesar  de  su  carácter  v  iolento  é 
imperioso.  Habiendo  mandado  á  varios  grandes  aco- 
meter el  castillo  de  don  Pedro  Egérica,   se  resistieron 

a  ejecutarlo,  alegando  que  era  un  atentado  contra  SUS 


muerte  'I'1  Sancho  G»i 
i"  cuando  talleció  on 


cuatro   inlerregiHM.  Fl  r°  acaeció  ei 

•■  qOi  por  renuncia   .(c   Fortunio  :  el 
i!i   lloran  I   el    Batallador;?  el  i"  en   i.ii». 


Martín.   Rlaocas. 


palabra  mrsnada 


no  habiendo  dejado  hijos  ■! 
280. 

Mol  1 .  .  1  aneldo  nenaual. 

■lalib, 

i     Zurita,  vi.    a.-   Vr;    lili    111 ,  cap.  1. 
¡    1.1  mi  'i      (33,  j  Zorita  .  til'   ni.  cap    uxtv 
! 
I  i,,  a,  anfid  di  ■    Znrila,  Am.  de 

111  ,  cap.  i.wi 


'  ooap.  p. 
corrupción  de  mil- 
etl    .  p     ■ 


iTit 
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1»   resis- 

b   l.l    liillllll.nl     ilr    !t>>   n\.s,   •!■••-    |,s  m  I s       l>- 

I               ,i                                istillado»  m  ni  !■■!  la- 
tinaron las  arma»  del  monarca,  snfrie il 

■  II    i  I     sin I..  |  .ili  ¡II  >l<     sus 

¡ud  ufanos 
Loa  proceres  cas Irilsno»   eran    'li  rotos    romo   Ins 
.■ii  ii.  i  n. ni -i.i  >■■  altaban  conlt .1  ri  rey, 

■■i  mil.  H 1  rumrnlaban  l.i  anarquía; 

inas  nunca  tuvieron  un  proposito  determinado,  nunca 
■atendieron  sus  miras  al  porvrnii    ni 

11    sólidamente  muí  derechos    Casi  siempri    in- 

riernu  »u»  revuelta»  un  objetu  pasajero  que  se  cle»va- 

11   circunstancias,    cuandn    lo»  del  reino 

¡nmediato  pensaban  antea  de  todo  en  ronfiri 1   >n 

■tender  nú  i"  Ivili 
i  ,     n,,   1. -  .--.i.t  ilifi'i'i'in'i.i  ■  nii ■   ambas  sríslocra 
rías,  la  encuentro  en  qor  Ins  prócen  s  castellanos  nen- 
padoi   siempre   en  nuevas   conquistas  pensaban  lana 
1.1. 11  en  aumentar  mis  dominios,  )  se  curaban  menos 
de  perpetuar  los  derechos  adquiridos    Pero  las  negó 
ciacionea  con  loa  castellanos  pusieron  nn  límite  insu- 
.il  territorio  aragonés,  j    les  fué  preciso  .1  los 
ricos-hombres  de  esta  nación  el  bttacaí  «ti  engrande- 
cimiento personal  en  d  engí  aiidedmienlo  <fc  111  clase 
Obedeciendo  al  instinto  que   animaba  .i  todos  los 
ttadua  cristianos,  »  con  el  objeto  también  de  reprimir 
las  piraterías  de  los  mal  nrquines,  proyectaron  )  ejci  u- 
i'.m    la  conqaisla  de  las  Baleares,  i  hicieron   sentir 
lida  .1  Valencia  d  peso  de  sus  armas    Celosos  los 
castellanos  de  sns  futuros  progreso»,  les  disputaron  las 
provincias   poseídas    mn  por  tos  ¿rabea,  j  que  cada 
rual  se  consideraba  con  de  itar  de  la  usur- 

pación de  los  infieles,  3  a  apropiárselas  Después  de 
irgaa  discusiones  convinieron  tlenso  VIII  de  Castilla 
i  Alonso  II  de  tragón  en  dejar  para  tragón  d  reino 
de  Valencia,  j  p.ir.i  Castilla  d  reino  de  Murcia  3  la 
tndalucfa   1 

Sometida  Valencia,  encontró  la  nobleza   cefrado  el 

camino  pa    1  s  ilisfacer  su  ambición  con  loa  despojos  de 

1   n  in  -.  j  continuó  ocupándose  de  perpetuar 

adíente,  prestándose   un  apoyo  indino,  j    -.i 

_• ml'i  un-  mi  ible  su  propósito     tal  buba  siempre  en 

1  un  poder  interesada  invariablemente  en  sns- 
tenerla  c  institncion  ■!  1  estad  1,  *  en  defender  lasliber 
1  idea  |in  '      •  var  mis  propios 

privilegios 

\  l    n  1-.  de  lo»  ricos-hombres  había  en  tragón  otro 

poder  político  que  nunca  alcanzó  en  Castilla  á  formar 

Hablo  de  los  caballi  1  ns, 

especie  de  nnbleí  1  de  segund  1  clase,  j  uno  de  Ins  ln;i- 

(os  del  estad  '     '     ilguna  el  corto  n rn  •! 

loa  ii.  os-hombres  primitivos,  1  la  falla  del  clero  en  las 
Cortes,  lu/i  11  ■saria  la  admisión  de  estos  cooperado- 
•■ -.  en  I",  pi  '  1  ¡os  de  la  monarquía,  para  dar  m.is 
11  leyes  1  na  »•■/  introducida  la 
costumbre,  la  fuerza  del  hábito  la  hizo  perpetuarse 
Cualquiera  que  ira  la  causa  da  lal  novedad,  rué  suma- 

méate  útil  ¡sai  >  tsrgnrar  las   ¡nsliluci s  políticas,  ) 

para  hacerlas  hi  nsfli  iiaaaa  1  la  aecioa  Los  caballeros 
partii  ipab  in  de  1 1  ilUvea,  del  1  ipíritu  da  ■  lase,  j  di  1 
¡aflojo  de  los  magnates,   \   al   mismo  tiempo   hacían 


ttrrcrm-   Ittit  ti*  t'.tp.  .  parte  i 


in  1 :  pm  1  : mi.,  v.  ii  ii  ,|i  1 ,1,  1 

■  •■!  1 1  1  1.1  1 1 1.1 11 1.1  ilf  1.1  aristocracia  formaban  un  no 
dei  ini.-i  in,  ,li.i  que  refrenaba  slgun  lantn  la  smbi 
•  ¡nn  de  !•'>  grandi  1  y  la  (1  ¡   -.1  de  Ins  |"- 

queños 

Nn  era  posible  que  una  aristocracia  organizada  y 
nrgullnsa  permitirse  i  lus  reyes nprimii  ,1  miv   ilbdilo» 

l  na  mis s  ni,  n.ii,  ni  públicamente  lo» 

límites  dr  su  autoridad;  3  lt-|. .-.  de  lamentarse  de  n<i 
poseei  unas  facultades  omnímodas,  le  envanecían  de 
mandar  .1  puel  los  libres.  Ilabii  ndo  pasada  Unos..  |\   1 

\  alenda  .1  contener  una  sedií  ion,  suh  ¡ó  • >dio  de 

sn  consejo  durísima»  n  1  onvi  ni  ¡nn<  9  de  nn  lal  Guillen 
de  Vinales  ti  oii  nn  lenguaje  tan  desusado  exclamó 
la  la  n  ¡no  que  su  hermano  d  ir.»  de  Caatill  ■ 
no  liabria  li  nido  tan  excesivo  sufrimiento,  3  que  pron 
lo  hubiera  mandado  degollai  .1  .i< | m-ll»»-.  sediciosos 
Reina,  le  ronlesló  el  rey ,  el  nuestro  purblo  es  libre   j 

mi  1.1 11  sujeto  ■••'! 1  de  Castilla   porque  nuestros  siili 

iIÍIms  mis  ti,  11,  n  1,  \.-i-,  i,, 1. 1  como  1  s,  i'n ir.  *  ims  lene 
musa  ellos  coinn  bueno»  vasallo»  1  compañeros  1  ■ 
I. mil, n  n  I. nuil, ,  I  excitaba  asi  .1  I"-  navarros  Debéis 
preferit  la  Iraoca  )  casi  amislosa  libertad  de  nueslro 
gobierno  á  servil  bajo  ntros  reyes,  cuya  tiranía  é  ¡n 
justa  opresión,  si  I,,  reflexionáis,  no  dejaréis  de  le 
mer    2 

I  .1  ilotismo  no  solo  encontraba  un  dique  donde 
pararse,  sinn  también  en  ocasiones  el  monarca  se  veía 
amenazado  de  perder  sus  mas  indi  .potables  derechos 
I  11  las  Cortes  de  Zaragoza  exigieron  l"s  noblesde  tlon 
so  III,  que  todos  sus  ministros  3  aun  sn  misma  servi 
dumbre  Riesen  nombrados  por  ellos,  y  el  rey  condes 
cendió    .il    lin  en    las  Cortes   de  Huesca    <■«>!»  lan  Inca 

pretcnsión   Revocó  después  el  moi .1  estas  concesio 

oes,  )  de  nueva  le  obligaron  .1  sancionarlas  sm  em- 
bargo del  descontenta  que  ■  n  la  pai  le  s  ins  dd   pueblo 

excitó  este  atentado,  volvien Ira  ve*  .1  hacer  ¡giu  ■  1 

reclamaciones  á  Pedro  l\ .  aprovechándose  dd  estado 
de  agitación  de  loa  ánimos,  3  aquel  monarca  tuvo  qus 
ceder  coma  sn  antea 

Pero  es  precisa  lambiei fesar  (|n>-  si  la  autori- 
dad real  estaba  ligada  con  trabas  bastante  estrechas,  no 
rían  tan  fuertes  que  el  monarca  no  pudiei  >  alguna  vez 
romperlas,  3  cometer  hasta  crímenes  liorroroso».  J.ú 
me  I  hizo  arrancar  la  lengua  -il  obispo  de  Gerona,  sin 
que  se  haya  podido  Iraslui  ¡1  la  verdadera  causa,  \  Pa 
iliu  IV  mandó  f. il^.u-  de  Ins  pies  al  legado  dd  papa 
en  lo  alto  de  una  lorre,  amenazándole  con  despeñarle 
si  nn  desistia  de  sn  encargo  Cita  estos  hechos  con 
preferencia  .1  otros  muchos,  porque  cometidos  contra 
ministros  di  la  re  igion  )  contra  ministros  de  tan  de- 
vado carácter,  la  infracción  de  las  leyes  3  'I  desprecia 
de  lodo  sentimiento  de  In11n.111nl.nl  habían  de  ser  en 
sus  personas  mas  repugn  inte  l  n  ambos  casos  loa  na 
gislrados  permanecieron  mudos,  3  el  pontífice  luvo 
que  imponer  al  culpada  uní  peuilencia  expiatoria 
también  tenian  sobre  sus  criados  3  oficiales  el  privi- 
legio de  Is  Boquéala,  especie  de  juicio  arbitraria   en 


(  l  )    /  Irmg    .  I.    ti.  cap     01 
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que   se  castigaba  .il  reo  con  la   pena  qm-  el   rey  que- 
ría   i 

En  medio  de  lanías  prerogativas  como  disfrutaban 
la  nobleza  j  las  Corles,  es  digno  de  notarse  que  el  ce- 
tro ii"  fuera  «leí  livo,  sino  en  el  caso  de  ocurrir  dudas 
sobre  la  sucesión  Vi  hemos  visin  que  la  dinastía  na- 
v  ii  i  .1  llevó  -i  la  coron  i  de  Castilla  1 1  práctica  francesa 
de  disponer  los  reyes  de  mis  dominio»,  como  un  parti- 
cular de  sus  propios  bienes  2  Pues  el  mismo  testa- 
mento que  legó  Castilla  á  Fernando  I,  señaló  el 
tragón  al   bastardo  Ramiro  l,  con  quien  empieza  la 


era n  fue  m  bii  n  i  nnstituidna    no  i 

■roñar  qUe  ,i  cleí  i  no  tuviera  lan  pronto  entrada  en 
las  asambleas  legislativas  1  I  pobre  j  montMM  legado 
,1,.  Ramiro  I  ii"  |Midi.i  sostener  un  clero  opulento  * 
respetado  Pero  á  medida  que  se  iban  arrebatando  al 
musulmán    tierras    mas   fértiles,   y   que   la   •■ 

siempre  creciente  necesitaba  del  apoyi al  que  le 

prestase  la  iglesia,  fué  adquiriendo  esta  i  iquezaa  >  con- 
sideración   Entonces  j  a  penetró  en  las  Cortes,  j  ¡ 

llegó  á  i  ii  ii.  1 1  se  el  clero  como  •■!  pi  ¡mero  di  sus  brazos; 
\  el    prelado  demás   gerarquía    entre   los    presentet 


independencia  ti"  este  reino   Continuaron  bcredando    i aba  la  palabra  en  nombre  de  la  asamblea  .-I  día  de 


los   byos,  3    en  su  defecto  los   berra: s,   hasta  que 

muerto  sin  sucesión   tlónso  I,  el  cual  dejó  su  re i 

los  caballeros  del  Santo  Sepulcro,  del  Hospital,  3  del 
remple,  acaeció  lo  que  los  historiadores  de  tragón 
llaman  su  tercer  interregno.  En  él  despreciaron  las 
Cortes  la  voluntad  del  difunto,  j  eligieron  en  Monzón 
ásu  hermano  Ramiro  II.  llamado  el  Monge  Relajados 
sus  \. iins  por  el  papa,  ocupó  tres  muís  el  trono,  cedién- 
dolo después  por  el  retiro  del  claustro  á  su  hija  menoi 
Petronila,  bajo  la  tutela  de  su  esposo  el  conde  don 
Raimundo.  Este  matrimonio  unió  indisolublemente  á 
Cataluña  con   tragón,  heredándolos  sus  sucesores. 

faime  I  dejó  por  su  testamento  /tragón,  Cataluña  j 
Valencia  al  infante  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  \  al 
segundo  don  Jaime,  sus  estados  de  Francia  )  las  Ba- 
leares, substituyendo  un  hermano  al  otro  en  caso  de 


i  apertura,  3  contestaba  al  discurso  de  la  coron 
admisión  de  este  brazo  la  fija  Blancas  hacía 
1300;  j  aunque  Zurita  adelanta  esta  época,  es  preferi- 
ble la  aserción  del  primero,  mas  erudito  en  la  histo- 
ria parlamentaria,  3  cuya  opinión  está  mas  en  armo- 
nía con  las  circunstancias  particulares  del  reino  de 
tragón 

si  el  clero  do  tuvo  entrada  en  las  Cortes  desde  ,1 
principio  como  en  tsturias,  en  cambio  el  brazo  po- 
pular concurrió  á  «lias  por  los  años  de  1 1 :.::.  «así  me- 
dio si^lo  antes  que  en  León  j  en  ('..islilla  No  es  dífi 
cil  de  esplicar  semejante  anticipación,  considerando 
que  el  reino  de  tsturias  se  ganó  á  los  moro»  puco 
después  de  la  invasión,  cuando  sus  principales  mora- 
dores eran  cristianos  entre  quienes  se  conservaban 
\¡\os  los  lia  hilos  (!>•  la  antigua  monarquía,  tdelantadas 


no  dejar  lujos  varones  '■!    Esta  cláusula  fué  considera-    después  las  conquistas,  las  nuevas  poblaciones  leona- 


da en  adelante  como  una  exclusión  de  las  hembras,  á 
pesar  <!••  los  esfuerzos  de  Pedro  l\  para  revocarla.  Pos- 
teriormente fué  terminantemente  declarada  j  puesta 
en  práctica  por  las  Cortes  de  Zaragoza  á  la  desgracia- 
da muerte  de  Juan  I,  desairando  las  pretensiones,  j 
rechazando  las  armas  del  conde  de  Foix,  su  yerno. 

Don  Martin,  hermano  3  sucesor  do  Juan  I,  falleció 
sin  hijos,  j  entonces  tuvo  lugar  el  cuarto  interregno, 
en  que  dio  tragón  una  prueba  de  que  su  constitución 
tenía  sólidos  cimientos,  j  de  que  lodo  el  empuje  (li- 
las pasiones  desencadenadas  na  alcanzaba  á  trastor- 
narla. En  semejantes  circunstancias  ('.astilla  hubiera 
sido  devastada  por  las  facciones:  los  aragoneses  desr 
pues  de  una  corta  anarquía,  se  convinieron  en  nom- 
brar jueces  árbi'ros  para  elegir  entre  los  candidatos. 
La  reina  regente  j  el  (irán  Justicia  designaron  tres 
jueces  por  cada  uno  de  los  tres  reinos.  Reunidos  en 
Caspe,  adjudicaron  la  corona  á  Fernando I;  3  sin  ha- 
cer  cuenta  del  mejor  derecho  que  asistía  á  Juan  II  de 
Castilla,  prevaleció  la  razón  de  estado  sobre  el  paren- 
tesco. Los  litigantes  mas  poderosos  reconocieron  ,-| 
Callo,  v  el  nuevo  ns\  fué  aclamado  casi  sin  oposición. 

Es  de  advertir  (píelos  reyes  tuvieron  constante- 
mente la  facultad  de  disponer,  segnn  su  beneplácito, 
«i.-  las  Baleares  3  de  sus  d  iminios  en  Francia  3  en  Ita- 
lia. No  asi  de  tragón,  Cataluña  3  Valencia,  que  por  un 
acuerdo  de  las  Cor 'es  de  Tarragona  del  aíio  1319  fueron 
imidos  p.na  siempre  con  prohibición  expresa  de  que 
por  caso  alguno  pudieran  separarse 

Como  la  monarquía  aragonesa  se  formó  tarde,   v 

desde    sus   principio,  el    poder  real    J   la    aristocracia 


.  ipiluln  .mi 

/nnlj       tu    .1.    Vr.i- 


sas  v  castellanas  tuvieron  que  lidiar  para  penetrar 

las  Cortes  con  el  ascendiente  de  clases  c|ue  derivaban 
de  una  sucesión  de  siglos  el  privilegio  exclusiva  de 
dictar  leyes,  y  con  la  repugnancia  de  un  reino  \a  con- 
siderable. 1.1  primitivo  territorio  de  Aragón  era  porel 
contrario  pobre  y  limitado.  Las  conquistas  s,-  exten- 
dían por  terrenos  mas  fértiles,  poblados  de  antiguo 
por  los  árabes,  \  donde  se  hacia  indispensable  estable- 
cer  colonias  cristianas  p.na  conservarlos  Estas  colu- 
nias presto  llegaron  á  ser  numerosas,  j  hacer  nula  la 
importancia  del  pus  montañoso  que  les  había  sen  ido 
de  cuna  Por  la  misma  ra/on  el  derecho  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo  aragonés  estuvo  siempre  mas-res- 
petado que  el  de  los  procuradores  castellanos.  Hubo 
en  el  llamamiento  de  los  primeros  mas  unifot  midad, 
v  la  ciudad  que  una  vez  nombraba  diputados,  conser- 
vaba siempre  este  privilegio.  También  ha  I  ña  en   tragón 

una  circunstancia  singular,  v  es  que  cierta  clase   de 

particulares,  entre  quienes  se  contaban  los  ciudadanos 

honrados  de  Zaragoza,   gozaba  de  la   prerogativa  de 

asistir  con  los  representantes  del  pueblo  .i  las  Cortes 

lie  descrito  lirev  eniente  las  diferencias    principales 

que  distinguían  á  los  poderes  políticos  aragoneses  de 
los  castellanos,  solo  resta  hacer  algunas  observaciones 
generales  sobre  la  constitución,  pues  en  tragón  e\is- 
lian  principios  constitucionales,  escritos  3  observados, 
v  prácticas  constitucionales  respetadas  é  invariable- 
mente leguidas 

También  la  constitución  aragonesa  ha  sido  como  la 
castellana  objeto  de  apasionadas  declamaciones,  3 
lambían  se  han  visto  en  I"  que  solo  era  obra  de  las 
circunstancias  particulares  de  nquel  reino  unos  prin- 
cipios v  un  di  signín,  que  nn  entraron  nunca  en  la  e.i- 
he/a  <le  sus  autores  Pero  las  instituciones  políticas  de 
Caslill  1  no  lian  sido  consideradas  hasta  fines    di   si  .In 

pasado.  (Mando  i, i  imaginación  de  los  hombres  estaba 


M  III   M    I  M\  I  lis\| 


1 1 .  un  i  iv  i  ¡  dominante!,  \  i  nan 

luhlirislai  nn  tetan  en  la  hiitot  ia  lino  la  lucha 

nnr  del  | blu  contra  ius  opresor  i 

itua  de  habem  desatendido  basta  lan  tartli  1 1 

.amen  de  i     irgan  ilación  interioi  de  Castilla,  ha  sido 

ihanluta  <!>•  sistema  que  hábil  en  sm  formal 

1    i  risto  en  ellas  ninguna  clase  mi 

,  I  ¡era  mis  prii  ilegina,  ni  el  puebla 

un  , 1 1, |  ii>-  contra  la  ambición  de  los  re) es  3  de  la  aria- 

1  dereí  hn  político  <l<-  Castilla  un 

nhjelo  subalti  1  no, ;  I"-,  hombrea  na  prestan  .1  objetos 

«aballemos  snad aci li  mi  en t miasma    I'    iqul 

que  nuestros  coronillas  1  nuestros  historiado- 


res  hacen  sol .1   raga  »  Hria  mención  de  nuestt  1* 

Cortes,  )  del  .!>•  1  ndienle  relativo  de  cada  1 de   los 

del  estada 
Ko  asi  los  aragoneses  Veían  en  su  constitución  un 
Freno  que  hasta  cierta  punto  sujetaba    el   despotismo 
caprichoso  de  !"•<  reyes    La  nobleza  leoia  en  ella  ase- 
gurados sm  privilegios,  j  el  puebla  la  independí  i"  < 
\  1.1  libertad  de  que  tocaba    rodas  lai  clases  cifraban 

1.1  seg luí  de  estos  bienes  en  la  conservación  de  sus 

rueros  Los  hijos  escuchabaD  de  boca  de  sus  padres  el 
elogio  apasionado  de  lai  leyes,  le  ni.ni  repetir  .1  todos 
sus  contemporáneos,  *  este  sentimiento  nacional  •>• 
arraigaba  tan  hondamente  en  ia  pecho  como  todas  las 


(  iiriicrii    J     rulini    sil\<-Hlr<- 


■    iben  en    l¡ ani  ia    |    que  llegan 

irtí   de  nuestt  1  existencia 


1  iis   1  u;\i  ROS 

que  se  dedican  •>  la  agricullni  .1 

ansí  inciadi  en 1  icion  de  los 

instiluj en  la  ni  iv  hei  mos  1   rasa  di 

.1,  !,-,-i    ,-|  excelente  Dirrñumria   </>■  in- 

■tiiini,   1     industrial  i    pero 

numei  11  ion    i 1  ansada    i   la  mayoi  [a  di 

'  mili  l.i  pasamos  por  alta 
1  ■ ilribnyr   muchfsi .1 


.ilii  1. n   las  forma!     )  asi  si  se  compara  un   rebaño  de 

caí 'v  españoles  1  '■■  ien  llegados  .1  Francia .  c n 

rebaño  de  merinos  aclimatado  j  perfeccionado  en  la 
misma  Francia,  hallarase  qna  la  altura  de  estos  meri- 
nos varia   de  ii.i  .1  80  cent  i ims     de  34  á  80  pulga- 

das),  )  el  grosor  de  108  4  1 86  centímetros,    d 
pulgadas    ¡  asi  es  que   li">  iwrinos  españolea  ;ii  ir  i 
Francia  regularmente  ^m  pequeños,  1  sus  dimensio- 
nes  ni.iii  .1  proporción  del  tiempo  que  prrmane 

ren  «'n  1  1  un  1. 1 

1.1  ni  is  bello  carnero  español  de  1  aza  pura  liene  los 
ojos  sumamente  vivos,  \  los  movimientos  rápi 
.111,1 11  n  libre  t  acompasado  como  el  del  caballo;  la 
cabeza  ancha  .  cuadrada  1  complanada;  la  Irenle,  ■"! 
. .  /  .i    lumia  1   uilicnle  como  en  las  razas  francesa*  1 
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I  inte 'I"'»1'  *  l .  .1. .I..I.-...I.. 

,n,  muj  enrtns;  lo»  cuernos  den- 
tos,  lar]  i  vueltas  en  espiral ;  el  pescuezo  . 

lio,  corto  j   robusto  .  Im  espal 
dondeado»;  •  I  .!••!  ^<> .  cilindrico  .  •  I  pw  ho,  aiu  lio;  la 
ñipa,  también  inchi  i  redonda; 

^,,s 

cubierto  de  ""  i  tana  finí- 
sima. . ...  la,  densa  |  apralada  .  •"  copos  i¡  ini| 

.ni.  li .■•.  abundante  que  en  la>  demás 

.  le  .i  todas  las  partí  -  del  curr|ni,  des- 

tía  las  i»  zuñas   II  pnlvu  que  m 

una  costra  ose bajo  la  cual  hnj  una 

lana  iuuj  blai  njroscopoa  s,.n   lauto  mas 

idos,  cuanto  la  lana  as  mas  Sna 

ñera  nu  tenga  mancha  al 

¡¡mi .i  ni  ri  .i .  | |ue  ti.i  dernosti  ado  la  experiencia  que 

|M  man  nut.'ii.  j  auné  veces  salen  corde- 

1 - 

(  .un.,  en  general  se  desea  que  los  corderos  nazcan 
lodos  .ii  la  misma  estación,  se  mantienen  los  carne- 
irados  hasta  una  época  determinada,  la  que 
guti  el  Hiin.i .  esl  'il"  del  rebaffo,  )  medios  ali- 

iii.  nii.  i  nediod(a  al  norte  de  r'r ría  .  el 

i  ral  es  di  sde  ¡uoio  .i  octubre 
Los  merinos  vi  ndiéronse  n  Rauíbouillel  de  1795 
i  1808,  il  precio  de  VI,  ni.  mi.  SSS,  113,  S43,  IGS, 
14,  im  j  605  francos,  precios  que  prueban  la 
importancia  que  daban  loa  labradores  i  la  mejora  « l« ■ 
mis  razas  I..»  ingleses  que  son  los  que joi  I mo- 
ceo .i                      i  á  precios  exhorbitantes 

lebrados  por  sn  belleza  *  finura  de  su  lana, 
didos  .i  que  el  éxito  que    han  obtenido  en   la 
mejora  de  mis  rasas  depende  de  Ins  esfuerzos  que  ha- 
ce tres  siglos  están  haciendo  para  lograrlo    asi  mis  la- 
nas pasan  i".i   las  mejoi  es  de  Bu  ropa  después  .Ir  las  de 

un  -i a    Los  holandeses  han  mejorado   casi    por   el 

i  ii  i  mi  n.  medio  sos  razas  indígenas  cruzándolas  con  car- 
neros de  la  India  Loa  estados  del  norte  de  Europa  han 
inli.nl..  también  en  la   vía  de  estas  mejoras   )    Indos 
erado  masó  menos  ¡idelaotoa  en  lo  materia 


i  I     CASTILLO    Di     II  vM 

\  »miis  i  .l.ii  a  nuestros  lectores  una  idea  iW  Caxli- 

i   de  loa  ministros  de  <..n  loa  \  ,  que 

derribó  la   revolución  di    1880,  |  de  la  vida  qne  han 

•  i.  ■  «ta  antigua  pi  iaion  de  estajln 

i  n   célebre  editor,  cuso  nombra  »a   unid.,  n  un 

tia  iimi: le   impoilaoles  publicaciones,   dio  eu- 

riosoa  poi ñores  relativos  .i  una   visita  qoe  biso  al 

1.  Peyn  nnot  en  en  encierro    Provista  de  dos  per- 
lino del  ministro  del  interior  .  i  el  otro  del  de 
ihatáculn  hasta  el  punto  donde  ae 
i    i  .illi  dio  ■  .ni  un  gendaí  me  que 
Ir  pidió  el  pasaporte   Después  de  un  atento]  detenidn 
uto  oficial .  dejóle  el  gendarme  li- 
li indi   vivia  inada 
. .  ii.-i  mi. ni. i  de  Mr    de  Pi  ironn 

pie  antes  bis tal   gracia    y  distinción  los 

li      don  de  la  i  ancillei  ts  .  ocupaba  .i  la  sazón 

.  limpia  j  d.i  enle,  bien  que  humilde  ,  donde 

vivía  i. ni  encerrada  como  su  hermano,  bien  que  en 


U  i:i  \t  i  m\  iiimi 


•  H  .  el  mi.. iin -i.  nada  alteró  tu  natural  viveza     ni 

.  i  embelean  da  una  ipacible  al< 

Previa  la  revürion  de  la  licencia  i >•  >i-  el  comisario  di 

policía,  presentóse  el  viajero  á  laa  i rías  del  i  ¡astillo 

de  ll.iin  atravesó  un  doble  recinto  »  do*  puentes  le- 
vadizoa  >  cuando  se  vio  en  rrente  de  una  ponderosa 
puerta ,  el  empleado  que  guardaba  li  llave  dfjnle  que 
s,  hiciese  reconocer  por  el  conseí  je  ó  alcaide  .  quii  n 
le  examinó  también,  comparando  mis  seno»  con  el  pa- 
saporte, )  diciendo  que  le  siguiese  é  la  habitación  del 

gol dor  del  roerte    Revisó  este  de  nuevu  sus  na- 

pelea 

I  llimamenle  rué  conducido  nuestro  viajern  al 
.  ni  i.  ii..  de  los  es-ministros de  Carlos  \  .  cuyaa  purr- 
ias .iIh  i.,  un  alcaide  especial  que  habita  en  lo  interior 
de  esta  parte  del  castillo  ¡  )  el  papel  del  permiso  k  en 
ni  inspector  que  debia  guardarlo  hasta  el  mo- 
mento de  l.i  salida 

Dejaremos  ahora  que  el  mis viajero  describa  el 

interior  del  castillo  .1.'  II. un  j    la  situación  di-  los 

I"-  Sres  de  Chantelauze  \  de  Cuernnn  Ranvilla 
ocupan  la  parte  inferior;  )  Ins  Sres  de  Polignac  *  de 
Pcyronncl  el  primer  piso  La  disposición  es  igual  en 
todas  las  estancias;  colocadas  en  una  línea  paralela  .  i 
compuesta  cada  cual  de  un  gabinete  \  de  uu  cuarto 
.1.  dormir,  las  divide  un  corredor,  cuya  puerta  .  abier- 
ta durante  el  dio  permite  á  loa  presos  ol  ir  á  la  sala 
di  comer,  )  á  la  plataforma  del  Castillo.  De  noche 
corla  .isi  toda  comunicación  con  otra 
pai  le  cualquiera  del  castillo 

Los  cualr ¡nistros   presos    tienen    hábitos  moj 

distintos  Mr  de  Chantelauze  .  parece  el  maa  abatido, 
Im.  ii  es  verdad  que  es  el  mas  digno  de  compasión,  pues 
nlulamenle  solo  durante  nueve  meses 
del  .mu. i  lo  menos,  Solo  por  tres  meses  ve  .i  un  her- 
mano generoso,  que  sacrifica  el  cuidada  de  sus  inte- 
reses, la  dulzura  de  sus  particulares  afectos,  su  for- 
tuna j  su  familia  al  deber  de  traerle  algunos  consuelos. 
En  lo  restante  del  año  parece  que  Mi  Chantelauze  se 
halla  desprendido  di-  inda  idea  terrestre, )  sumergido 
.n  meditación  profunda,  qne  le  hace  olvidar  á  menu- 
do hasta  el  cuidado  de  vestirse 

Mr.  de  Guernou,  mas  positivo,  a  quien  la  memo- 
ria de  algunos  antiguos  estudioa  hace  mas  pmpin  para 
tolerar  ese  rigoroso  género  de  vida,  divide  su  tiempo 
entre  las  ciencias  físicas  j  las  matemáticas  Pasa  junio 
.i  la  máquina  pneumática  las  horas  que  no  emplea  en 
i.  ,i  luí  alguno!   i  roblemas  algebraicos    Pero  I"  mas 

nudo,  al  verlo  en  pie  delante  de  una  gran  pizarra 

i.mI.i  llena  de  lunas  trazadas  <■>  •  1 1  yeso,  ron  Ins  ves- 
lidoi  en  desorden  .  j  escondido  el  rostro  i  n  una  espe- 
sa barba  que  no  ba  \ist..  navaja  desde  el  dia  de  tu 
encarcelamiento,  fácil  hiera  equivocarle  con  Galileo 
buscando  en  su  calabozo  la  solución  de  un  trascenden- 
tal problema 

Mi  de  Polignac  en  nada  lia  cambiado  allí  lo 
iiiisiiio  que  en  Parla  es  el  hombre  de  modales  elegao- 
l  s  ,|  mismo  apacible,  resignado, 
casi  indolente,  |«n  filosofía  ó  piedad,  sin  fastidiarse 
menos  que  i  se  hallase  en  un  |ialco  de  la  ópera,  i  ."  lea, 
risueño,  amable,  y  sobre  lodo  gran  seffoi     al  menoa 

puede  vei  •■  <n  esposa  é  hijos  para  quienes  no  ha  n r- 

lo  como  para  la  sociedad  hase  hecho  de  su  familia 
.mi  patria  j  de  mi  perpetua  cárcel  una  quinta    sus 


\U!i\i  r\i\  i.p.sw. 


paciones  eonsislcn  en  el  dibujo  3  la  mdsica    Viste 

siempre  con  un  esmero  extremo,  j  al  verle  lomar  el 
1  ii-siii  en  l.i  plataforma  lan  solo  de  sesenta  3  cuatro 
pies  de  largo  )  cinco  de  ancho ,  lomárasele  por  el  mas 
afiligranado  petimetre  de  Londres  ocupado  en  exami- 
nar un  fnerle  antes  de  ¡r  i  una  sociedad  .1  la  moda 

Mr  de  Polignac  sale  de  su  cuarto  á  las  siete  de  la 
iiMM. ni. 1  sea  cualquiera  el  tiempo  que  haga  ¡  j  ya  sea 
fiara  conservar  su  talud,  ya  pai  .1  burlar  malioioaanien- 
le  l.i  severa  atención  de  sus  guard  ia,  hace  de  este  ex- 
traño paseo  una  especie  de  corrida  rápido  en  que  es 
muí  difícil  seguirle  Mr  tlr  Guernon  sale  mas  tárele, 
luego  parece  Mr  de  Chantelauze;  pero  nunca  se  ve 
salir  á  Mr.  de  Pej  ronnet. 

Este  último  no  se  ha  separad*  de  su  estancia  Im 
mas  de  veinte  j  dos  meses;  dice  que  bien  le  gusta  pa- 
tearte, pero  no  que  Ir  paseen  ¡  dice  qne  nadie  tiene 
mas  derecho  de  acompañar  á  un  preso  en  su  paseo 
que  de  sentarse  á  su  lado  en  el  hogar  ó  acostarse  con 
él ;  \  añadí'  sobre  lodo  que  rs  absurdo  señalarle  las 
lunas  \  decii  le  ■  Salr  aluna  .  .1 11 1  ■< 1 1 1  < -  esté  lln\ iendo  3 
trabajes  ;  3  mas  tarde  cuando  haga  buen  tiempo  3  no 
tengas  nada  que  hacer,  entonces  te  prohibimos  que 
salgas. 

Los  presos  almuerzan  por  separado,  peroá  la  co- 
mida asisten  junios,  excepto  Mr  de  Pej  ronnet  á  quien 
traen  la  comida  de  la  calle  '/'<<«  n  yante  Mr.  de  Po- 
lignac por  I1111111l1l.nl  Ó  por  gUStO  (leja  OCIOSO  á  su  en- 

cinero,  el  mismo  que  tenia  en  el  palacio  de  Negocios 
Extranjeros,  3  vive  como  los  demás  del  Castillo  de 
II. un  La  misa  de  Mr  de  Peyronnet  tiene  el  mismo 
grado  de  sencillez;  y  solo  se  diferencia  de  la  otra  en 
su  absolntn  aislamiento  3  soledad. 

La  sala  de  comer  de  los  ex-ininistros .  Iraslórma- 
se  los  domingos  en  capilla  donde  se  celebra  la  misa 

•  I mn  allí  reunidos,  y  solóse  admiten  además á 

ella  al  comandante  Delpire,  3  al  monacillo  que  la 
ayuda 

Mr  de  Peyronnet,  al  parecer  se  ha  impuesto  la 
obligación  de  no  pedir  minea  nada;  en  términos  que 
habiendo  estado  enfermo  de  una  ciática  por  espacio 

de  cuatro  meses  1  medio,  sin  poder  ir  mas  que  de  su 
sillón  .1  |a  cama    por  un  camino    de  sillas  que  se  arre. 

gló,  no  quiso  reclamar  minea  el  socorro  de  ningún 
médico   El  mas  grave  pesar  que  \  ino  á  turbarle  en  sil 

prisión  lué  por  la  noticia  de  la  rnfei  niedad  de  su  sue- 
gra que  por  espacio  de  30  años  había  participado  de 
lorias  las  vicisitudes  de  su  fortuna.  Murió  en  llain, 
sin  que  el  preso  pudiese  recibir  su  última   despedida 

l.o  que  nunca  recuerda  sin  la  mas  profunda  emoción. 

■  El  gabinete  de  Mr  de  Rej  ronnet  contiene  una  re. 
dncida  librería  compuesta  de  lodos  los  historiadores 
franceses,  de  diferentes  obras  < I >  jurisprudencia,  y 
otros  \.n  ios  libros  propios  para  esludios  serios 

1  1  gabinete  esta  amueblado  con  mucha  sencillez, 

v  encima  de  l.i  chimenea  Vese  escrita  de  mano  de 
Peyronnet  la  siguiente  divisa,  moixi  «i  i  unir  Las 
ventanas  están  llenas  de  mácelas  de  llores,  sin  duda 
para  ocultar  las  rejas  1 1 .  ■  >  ademasen  las  paredes  cua- 
tro relíalos  que  son   los  de  sus  lujos     del  \  i/conde  de 

Pe)  ronnet,  muerto  hace  cinco  años ,  abogado  general 

en  la  corte  real  de  Taris .  di-  Madama  l.i  marquesa  Ta- 
lón, j  los  de  madama  de  Lavilleon,  j  de  Mr  Julio  de 

l'cv  ronnet  que  al  menos  lian  soluv\  iv  ido  a  los  dos  pri- 
meros para  consuelo  de  su  padre  cu  el  infortunio 


Mr  de  Peyronnet  ha  cambiado  menos  de  loque 
era  de  temer  sus  costumbres  son  muí  regulat-s  le- 
vántase de  mañana,  lee  los  periódicos,  3  ' 
hasta  al  mediodía,  en  seguida  recibe  las  \isitas  hasta 
las  cimo  N  .1  si  sabe  qne  ha  empleado  so  tiempo  en 
escribii  diferentes  obras  notables  asi  por  su  estilo  co- 
mo por  sns  conceptos,  \  entre  ellas  mencionarémn 
con  preferencia  los  fírruerdo.*  de  un  preto,  qne  han 
alabado  lodos  los  periódicos  rada  uno  n  tu   oi<  1 

prisión  de  Mr   de  Peyronnet   le  lia  hecho  mas  grande 
en  la  o|  inion   pública,  pues  antes  no  11. ni  conocida 
sus  felices  disposiciones 3  talento  pan  las  letras 

El  Castillo  se  halla  custodiado  por  dos  compañías 
de  prefercm  ia  .  1  una  de  artillería  .  que  compondrán 
unos  ino  hombres    Los  puentes  levadizos  se  levantan 
pasadas  las  nchu  de  la  t.n  iie   Por  lo  demás  hall 
loi  taleza  en  el  mismo  pie  que  las  plazas  de  guerra 

«  I.a  pequeña  Ciudad  de  II. un  está  rodeada  de  los,.. 
\  de  leí  renos  ni, is  bajos  que  su  suelo  En  calidad  di 
pía/. 1  roerle,  sirvió  de  cárcel  en  1816  al  . •  ni  ral  Mon- 
cej  por  haberse  negado  á  juzgar  al  mariscal  N'-v  Otro 
preso  hubo  de  nuestro  tiempo  cuyo  nombre  goza  de 
alguna  celebridad ,  Mr  de  Cbaumarais,  capitán  de  la 
fragata  Medusa,  que  expió  en  el  fuerte  de  Mam  la 
desgracia  de  haber  perdido  su  navio  con  parle  del 
cargamento.  -  11, un  tiene  tres  puertas  la  de  Noyon  .  la 
de  San  Quintín,  3  la  de  I.a  l'ere. — Contiene  solamen- 
te 1900  habitantes.' 

Otra  cárcel  ha)  también  de  estado  cuyo  nombre 
viene  á  la  memoria  con  harta  frecuencia,  siempre  qne 
se  trata  de  Mam  tal  es  el  tuerte  de  Btaye  que  muestra 
el  siguiente  grabado,  cuya  ilustre  prisionera  a  vuelto 

á  la  sociedad.  v   sobre  la  que  no    nos  extendemos    pol- 
los límites  que  la  lev   nos   impone 


DE  I  \  ORGANIZACIÓN  POLÍTICA  DEL  REINO  DE 

SBAGOM 

Por  />.  José  Morales  Sanlisteban. 
COMINUACION   (*) 

I.a  erudición  vino  en  seguida  á  prestarle  puntos  de 
Semejanza  que  hicieran  resaltar  mas  el  origen  ilustre 
de  las  instituciones  Entonces  se  ideo  la  pretendida 
consulta  al  pontífice .  en  que  v  ¡endose  sin  gobierno  le 
pedían   los  aragoneses  consejo    Adriano  II,  olvidado 

de  la  política  de  la  sania  sedeen  el  siglo  nono,  el 
Único  modelo  «pie  encontró  a  proposito  para  los  rudos 

refugiados  en  las  montañas  de  Sobrarbe,  fué  el  gobier- 
no de  Lacedemooía    Exhortóles,  pues,  a      que   para 

templar  j  moderar  la  creciente  natural  de  los  hom- 
bres, sen. dasen  una  persona  como  medianero  3  ter- 
cero entn  el    rev  v  ellos,  3  un  juez  supremo  sobre  el 

lev  de  todas  las  duérmelas  que  cnlrc  el  lev  v  el  reino 
se  ofl  1  riesen  .  a  ejemplo  del   magistrado  de   les  I 

que  Licurgo  instituyó  )  consintió  Teopompo,  rey  de 
los  Spartas    1        Invenciones  de  esta  especie  se  refutan 

por  si  mismas,  v    no  merecen  el  eximen  déla  critica 
A11101  llguado  este  sentimiento  en  los  ánimos  desde 


(•      V.      ...   1  Igiu   *6y. 

^1  1  ReUcioonnarndc  tu  i 


Intento  l'i 


Vi. III  M   I  MM  Uv  Vi 


,  itólico*  |mm   oiuíu  que  i  ni     -"  Irenle  la»  aprobad ■-  del  arzobispo  de  Zarago* 


ati  i  vai  "ii  vivo  l.i  nnblen  > 

.  nlu,  quima  conocían  lo  que  habían  perdí 

|ti  ,i.  ni  próximos  .1  peí  dei    Peí  o  el  <  s- 

,  >.iiii  de  nacionalidad   sostenido   |>.n   pennnaa  faltas 

...  para  ba<  erlo  reapetai  .  )  contrariado  .  n  »ui 

. .in.1%,  |«h  un  gnbiei mnipoleolej  poma  tribuaal 

Un  bien  orftaoitado  cono  el  déla  inquisición,  dege- 
neró basta  qui  dar  reducido  .1  eaoa  encomios  enCstii  na 
•  l>  1 1  >•  1 1xihi  .>•,  rnii  que   los  pueblos  celebran  sus  glo 

rías  pasadas   I  tallada  la  imaginac con  Inaestudioa 

11..  «abian  hablar  de  las  antigüedad?*  de  su 


\  de  mi  nej  lan  suapícaa  como  Felipe  II.  debió  l ei 

nua  canina  á  cuantos  la  l lado  para  proba  1  el  li 

bel  s  I  ¡tina  de  los  ai  ag "ara 

1  "ii  efecto  H  libro  de  Bl  inca*  •  a  la  pai  le  en  que 
compara  la*  instituciones  de  mi  patria  aqn  las  de  las 
repúblicas  antiguas,  >  .1  sus  pahumoscon  i"s  1  ai  ed< 

ni" 1  ó  nuil. s,  carece   enteramente  de  •  sactltud 

histórica   Maa  bien  que  c o  un  verdadero  1  atraía  de 

mis  1 patriotas  be  de  conaiderarse  como  un  ¡uegn 

del  ingenio,  iiiiini  un  panegírico  nalenlono  \  exagera 
il.i  de  un  difunto    1*1  fiul « 1 1  •  >  •  ni  !"■>  elogios  .1  la  I  ■  I  >  •  -  *  - 


1  iii  1.1  mu  eilai  un  suceso  o  mi  establecimiento  «eme-  latí  ni  el  recuerdo  apasionado   de  l"s  .mi i^u> ■-.  ruerna 

¡ante  de  EspartaódeR 1,  )  los  aragoneses  instruí-  éi unidades  del  pueblo ,  excitaron  el  menor  recen* 

loa  si   pare 1  aquellos  nobles  degenerados,  que  .1  ni  en  la  inquisición  ni  en  el  gobierno,  que  *.>  proyec- 

falla  de  virliHiea  propias  se   jactan  de  las  haxailas  de  laban  demolerlos  restos  del  edificio  político  de  Iragott 

«i»  pn  qa*  aun  permanecían  en  pie.  rambien  puede  cita  rae 

mea  maa  entusiasta  de  ¡.i  libertad  contó  otra  prueba  de  que  aquellos  senlimientoa  eran 


li  mi  país  1  inaa  lleno  de  estas  eruditas  exagerac * 

i-»  ain  disputa  Gerónimo  Blancas  \"  se  crea  ruando 
iai  hablo  que  desconozco  el  mérito  de  sus  esfueraos 
para  poner  en  clara  el  sistema  político,  gubernativo  j 
judicial  'l  \i  igon  .  siendo  "  sao  el  linico  de  nuestros 
historiadores  que  ba  dado  importancia  á  semejantes 
investigaciones  Sin  embargo  de  su  excesiva  credulidad 
\  di- mi  i.ilt.i  de  orden ,  il>-  método  j  de  critica,  la 
I  id  debe  estarle  agradecida  por  haber  reunida 
materiales  suficientes  para  poderse  formar  una  idea, 
■1  no  completa,  bastante  exacta  del  mecanismo  inte- 
nii  de  ui|in-l  reino,  j  para  juzgat  I"  «un  scierlo 

Manees  nove  en  la  historia  de  tragón  sino  un  re. 
■  jo  d«  •  uantn  pasaba   en  Esparta  \  en   doma        v>i 

>  I ••%  Lacedemonios ,  dice ,  no  siempre  us.ili.inil.' 

1111  derecho  escrito,  asi  también  entre  nosotros  muchas 
il<  nuestras  leves  j  de  nuestras  instituciones  se  perpe- 
túan en  1.1  memoria  de  los  doctos  1  En  nuestra 
1  •  ¡mlii  i  1  1  están  mejor  equilibrados  los  poderes  que  lo 
estuvieron  de  antiguo  en  Lacedemonia,  púesque  no 

siiin  espuelas    1   l"s  éforos  j    freno  .1  los  reyes,  c 

latW  ralea  aplicarles,  sino  que  .il  mismo  justi- 
11  de  Vi  igon  se  le  aplican  1  veces  el  rreno  )  las  espue- 
las   1  Nuestros  antepasados   preveían  que  habían 

de  serles  lan  odiosos  como  í  l"s  romanos  el  1 bre ) 

..i  dignidad  i"eal   1 

Blancas  se  manifiesta  además  un  repubiieann  en- 

usi.isi.i   j    mi  ni1'  apaaínnadn  de  la    libertad    1 

l  ala  exaltación  suya  lia  descaminada  .1  muchos  escrí- 

ores   miníenlos  que    lian   creído  encool raí  en   él  las 

misma»  iilcas  <!•■  progreso  »    de  independencia  que 

.  1.1  Europa  moderna    ítnbertson  princi- 

i- itiii.-ni.   »e  alucinó  1  un  l"s  nobles  sentí ntosque 

1. nli. ni  .11  indas  sus  páginas,  l"s  tomo  il  pie  de  la  le- 
tra, 1  [orinó  nn  juicio  equivocado  de  la  constitución 

del  espíritu  público  de  aquel    re La 

■  'i'-  que  la  obra  >l«-  Blanraa  lleva  i 

■ 
■ 

*»n  huMirt.i   lalM  ,  Ijn  ...     i 

■ 

■ 
-  nufM,  un   |..«-I  n*-«tm  qiif  ttr*   ■ 


artificiales  1  de  que  el  pueblo  no  los  abrigaba,  que  eu 
un. 1  ocasión  solemne  \    viéndose  próxima  .1  sei  inva* 

ilul.i  el  i«-ii  1 1 tragones  por  las  tropas  castellana», 

.i|h  1, iKín 'ii  vano  bis  personas  maa  üifluy  entes  al  pa- 

triotis de   los  arog 'sea    Los  diputados  del  reina 

acudieron  .il  tribunal  del  justicia ,  1  este  condenó á 
muerte  al  ejercito  enemigo  >  ralló  que  debía  toniai 
las  armas  el  justicia  j  s.iiii  el  reiuo  .1  oponet  se  ■<  la  en- 
trada del  ejército  casi  ellano 

Vrin.iil"  con  esta  sentencia  nombró  el  justicia  l"s 
cargos)  oficina  de  guerra,  biso  el  repartimiento  de 
gente  }  dedinero,  desplegó  el  estandarte  de  S  Jorge, 
%  salió  1  la  cabeza  de  sus  I  ropas  si  ompañadn  di  i"  la 
l.i  nobleza  presente  No  les  rallaba  esfuerzo  j  aquello» 
anillados,  jamás  les  ba  fallado  4  lus  aragoneses;  rallá- 
bales si  entusiasmo  por  su  causa,  >  antes  de  vet  i| 
enemigo  se  desbandaron  \un  sus  mismos  caudillos 
conocían  que  la  constitución  del  ealado  n<>  existía, 
que  los  |n  ivílegios  il>-  la  nobleza  estaban  abolidos,  <mi>- 
el  monarca  lenia  po«lerosos  auxiliares  en  lodo  el  n-inn 
\  c|ne  iban  íi  sostener  un  \.iu"  s.iiiiil"  de  palabras  j  .1 
sacrificarse  por  una  ilusión.  Desanimados  ana  lalea 
consideraciones  fueron  los  primeros  qne  abandonaron 
p.l  campo  >  óu-riin  ii  ejemplo  del  desalíenlo  >  >(•■  la 
deserción    1 

Pero  s¡  el  aparato  repubiieann  con  que  revisten  los 
liisini  ¡adores  modernos  las  rormaa  del  gobierno  arago- 

n.  s  son  un  me 'Pcicío  literario ,  un  mero  artificio 

retórico,  examinada*  á  la  iuxde  la  razón  j  despojadas 
de  ese  oropel  sobrepuesto,  merecen  ser  .11ln111.nl.1s. 
atendida  la  época  en  que  tuvieron  su  origen  y  el  lie.ni- 
pii  que  l.is  vio  en  t  •  »«1  •>  su  vigor.  Mientras  que  sus  luí  - 
1  n. 1  mis  de  Castilla  desgarraban  el  seno  de  su  patria  con 
esleí  ¡les  discordias .  )  cada  si-i"  \  cada  .111"  alteraban 
en  la  práctica  su  coostilucioo,  los  ai  agoneses  también 

ird mm  lidian* nlre  si,  pero  respetaban  las  leyes, 

>  1.1  organización  política  permanecía  inalterable 

\n  v..  escapó  i   la  penetración  '!'•  Fernando  el  Ca- 
tólico la  causa  de  la  diversa  índole  de  las  dos  coronas. 
luí  difícil   es    decía    desunir  la  nobleza  aragonesa 

■  1 1  unir  1.1 1-  istrllana      1  st.i  verdad  ■  cuya  extensión 

ii"  comprendía  el  mismo  que  la  profirió.  1»  ■  ocasio- 
nada que  •'!!  (  astilla  nn  hubiera  ningnn  m*Ii  ma  poli 
(un.  \  que  poi  el  conlrarin  le  tuviese  tragón  Nn 
seria  si  s.-  quiere  el  m.is  perfecto  ni  el  maa  reapelado 


I.   H.l.r,...,  . 


\l.lil  \l   l  MU.llSVl. 


|,.>mI>I>-  .  peni  atendidos  el  espíritu  anárquica  de  la 
nobh-za  en  l.i  miad  luedia  j  la  tiranía  que  pesaba  so- 
In-e  las  cías**  inferiores,  im -/o,.,  es  confesar  que  pocas 

..  ninguna  nación  estaban  mejor  consliluidasj  i| ;n 

ninguna  gozaba  de  man  garantías  la  seguridad  de  Ion 
eindadanos 

,1  ii  dónde  se  ha  visto  en  aquella  época  abolido  el 
toi'iuenlo  antes  que  en  tragón  i  '¿Qué  nar.ion  nui- 
derua  I ■ . i  puesto  antes  al  abi  igo  de  las  cnníiscaí  ioiu  s 

los  bienes  de  s'is  subditos   3    ¿Kn  cuál  en traba  el 

iiprimid i  escudo  cuino  el  justicia  .  ni  i lefensa 

legal  contra  la  ai  bitrariedad  como  la  fu  ma  de  derecho 
s  l.i  manirestacion  ?  Los  señores  ejercieron  un  tiempo 
sobre  mis  vasallos lomíuín  soperim  al  de  lus  «mo- 
res castellanos,  podiendo  hasta  matarlos  con  hambreí 
sed  v  frió  ;;  .  m.is  después  se  alzaron  losoprimid<is 
■  mi  ir. i  mis  tiranos  ,  \  estipularon  el  I  ríhulo  j  lus  sen  i- 
i-ios  qtu   li.iln le. prestarles  en  adelante    i 


IimIus  estos   \  otros  mil   Iii'ih  i i  propios 

.  «.elusivos  del  pueblo  aragonés  los  disfrutaba  cuaodi 
las  demás  naciones  »e  hallaban  sumidas  en  la  bai  i  ai  i< 
)  i  uando  la  violencia  )  la  hiena  eran  casi  el  único 
derecho  reconocido  si  lus  gozaba  de  una  n n  es- 
table *  duradera  la  ib-bia  principalmente  á  la  irislo- 
craciaque  vigilaba  sm  sosiego  |mii  I. i  conservación  de 
lus  fueros)  la  seguridad  de  sus  derechos 

usía  ii  islocracia  defendía  i  n  el  senu  de  la  sociedad 
su  preeminencia,  mas  aun  que  cu  las  Cortes  d 
ocupaba  mhh  el  segundo  lugai     i  I  primer»,  mas  bi<  11 
por  respeto  .1  su  ministerio  que  por  su  mavor  influ 
se  alribuia  al  brazo  eclesiástico    I     -  cabald 
diputados  de   las  universidades  couiponian 
ilus    \l.is  un  sr  crea  que  siendo  cinco  con   el 

poderes  políticos,  podría  resu  lai  11 

cuerpos  colegisladores  que  lo  ti ñera  el  moiu 

l.n   las  Corles  aragonesas  sr   exigía  pai  1  'i ■•• 


«asiiiio  de  Blaye< 


resolución)  no  solo  la  conformidad  < lt-  Indos  lus  bra- 
zos, sinn  también  la  de  rada  uno  de  sus  miembros 
i  n  solo  individuo  de  las  Corles  que  disintiera  bastaba 
para  desechar  una  lej  j  aun  para  suspender  las  <lis- 
cusiones.  Sin  embargo  de  <  ¡  <  n-  .1  primera  sisia  ;  1  u  .--•.■ 
que  semejante  facultad  había  de  1  mbarazar  '■!  cursa 
de  los  negocios  j  había  tal  vez  de  ser  funesta  para  la 
nación  como  ha  acontecido  en  Polonia,  m>  tenemos 
noticia  de  que  nunca  haya  producido  ningún  resulla- 
do  funesto  Parecerá  aun  esto  mas  eslraño  si  conside- 
ramos q n  cualquiera  de  lus  estados  modernos 

1 Blancal 


1  s,,i„  .,1  icundodc  n 

2  1  i.iiir.i  lu. Uro  ni  i .  porau 

peí Jiioicalo  de  bicnea  . 

mmmría  ¿m  tés  prisiomti  i  pet 

•I      'mi' 1 

li  nal  1  -11-  raaalloa,  >  ,.  neceaarin  era  matarlas  de  I. 

I  rl- fs,       /unli       In    Je      l   ffg    .    I     \  .   .      \  \  .  . 

R 


„,u,l, 


./■•    tiUomo  Pérez 

n  podía  tratar  bien 


donde  el  orden  piiblico  está  mejor  cimentado ,  se  en- 
contrarían .1  c.mI.i  |>asi>  tropiezos  insuperables,  .<  do 
ínfringir  la  constitución ,  si  dependiese  del  capricho, 
del  espíriltt  de  partido,  ó  acaso  de  la  mala  fe  de  una 
snla  persona  el  entorpecer  las  discusiones  3  .1 

una  li\ . 

Para  esplicar  esta  aparente  contradicen  n 
sario  recordar  la  diferencia  seutada  en  el  anterior  ca- 
pítulo, entre  lus  cuerpos  deliberantes  antiguos  j  mo- 
dernos Los  últímosson  además  decongresos  legislativos 
la  reunión  «Ir  todas  las  fuerzas  sociales,  para  I  ochar  » 
formar,  por  decirlo  así,  una  resoltante  <!<•  toda: 
Los  primeros  eran  solo  asambleas  legislativas 

1     \m  lo  lu  peni 

_-n  L'ordre  eqneatre  .   doonaieol  d 
tenlanls  de  la   DaHon   d  m\  privilégi 

lonl    IYi|li|,  .ilrl.t    II 

r  nalurrllcaacol  fintcftl 

.     irmentf   le  Im  ■■ 
pait    .  .  I111      -    - 


M  B1   M    l-MM  Hs\l 


,111  laa  i.  \  •  > .  »  .1  donde  cada  uncí    i  esta  magistratura,  >  q  no*  han  repellde 


lañaba  el  Influjo  que  raerá  de  iiii  había 

1        iquexaa ,  loa  recuerdos  Instó!  icoa .  tu  m-- 

1  la  eajtada  .  señalaban  i  rada  cía- 

n i        ineerva- 

,.li.i  v.iMi  i.i  mayor  ó  memvr  aubavatei 
loa  medio*  cou  qne  to  \<  ibla  tli  amado  l>.-  esta  mane- 
ra ningún  partido,  níoguh  individua  Icnia  un  interés 
en  Irasloi  nar  el  sisli  ma  dictada  i  d  la»  Caries 
pn;  id  banda  m.»  influyente,  rlcual  avasallaba  i  loa 
i  m  las  disensiones    porque  loa  lem  i  a>  >•  .aliados 

toles  de  entra  en  aqpel  n  cinln 

gola  .im  puede  r.iin|iu-iicl.i  se  como  im  rehaba  mn- 
ii. ■  lanitoMcion  .i  i-.hI.i  tnnmenln  de  un  hombre  díscolo 
iii.l.i/,  para  desbaratarlos  planea  de  ms  conlrarioa 
K.i. ¡litaba  M-iiu-i -»«»!•■  •-•■tiiliii m  la  .ii i-itii-i  iiü  i  prreiaa 
para  ,|,,,-  |oa  decretnaluvtrran  rneraa  de  leí  de  haber 

,.    >  liado  i  ii  Corle»,  i I"  comprueba  el  empezar 

lodaahuletei slaa  palabras  il  >.ii;is  sei 

i  i  teiioi  rey,  <!<•  voluntad  de  la  corle,  ealaluesire  ) 
na 

lingularídad  -I>-  toa  Corlea  ara{ 


mu  examen  S<  ignora  la  i  poca  cii  rta  de  la  ¡nalilucioii 
<lii  juatiei  i  Ei  probable  que  empezara  tiendo  un 
delegada  del  reí  .  para  administrar  la  ¡uslii  i.i  qu< 
como    mu,. i    debía   ■<    mis    vasallos     II    primero  que 

uní  1 1  I.i  .i  I.i  historia  et  Pedro  Kximeno,  quien ■■■) .  • 

im  al  emperador  tlonso  I  rn  la  i i  de  Zaragoza,  pin 

los  .un ,s  de  161  '  ni  il  principio  un  nos  n-, 

pclada  .   luí*  cobrando  ni_,.i    i    medida  que  el  órdeo 

pdhliro  se  iba  ronsolidandn,  j  que  «mortiguado  el  rs- 

ichaba  maa  el  fallo  «Ir  los 

tribunales     tsi   se   ¡g i  hasla  la   existencia   de  este 

ido  antes  de  I.i  época  citada,  \  no  adquirió 
toda  su  ni, | ..:  i. ni.  i.i  sin,,  desde  el  reinado  de  Pe- 
dro l\ 

Sus  iiiiiriiiui  s  |Mi|(ticas  se  reducían  á  recibir  el  ju- 
i-.iiiu'iiii>  de  los  i.  yes  >  su  advenimiento  al  trono  en 
presencia  de  I.i  diputación  <lrl  reino,  i  convocar  laa 
i  el  re)  no  podía  por  sí  hacerlo,  )  .i  entregar 
el  cetro  después  de  un  interregno  al  heredera  legi- 
timo 

Pero  au   verdadero  ministerio  era  el  de  presidente 


mnstiltiii  <    i  n  iribonal  de  ¡uaticía  *  fallai  las  quejas  ,i,   im   supremo  tribunal  que  conocía  de  loa  recursos 

délos  subditos  contra  el  monarca  ó  sus  oficiales,  ¡  loa  ,|,  nulidad    i      \  instancia  de  los  interesados  avocaba 

pleitos  iiii.    se  suscitaran  entre   los  poderes  priblícoa  i  al  loa  autos  en  cualquier  estado  del  proceso)  repo- 

Presididas  entonces  por  el  justicia)  excluidas  la*  par-  nía  los  bedios  ilegales  En  las  causas  civiles  ae  llamaba 

les  interesadas,  la    mayoría  diciaba   la  aenlencia.   En  este  recurso  F/'/ /»»<-/<   ilererhoj  Manifestación  eolia 

ocasiones  se  prefería  la  sentencia  de  les  Corles  ;i  la  de-  criminales 


,  iaion  de  loa  tribunales  nrdiu  unos,  supnniénd 
iraparcial,  mas  solemne,  j  mas  respetad! 


I  1  justicia  desempeñaba  solo  ;il  principio  su  minia- 
i, -i  i,i.  después  necesitó  uno,)  mas  adelante  dos  lugar- 


Clonduidaa  l  ■>.  sesiones  quedaba  una  diputación    tenientes  que  le  ayudaran  í  despachar  d  mayor  nd- 
compuesta  da  ocho  individuos,  ct.is  de  cada  hraao,  i *n  de  causas  que  afluían  de  todas  partes  Su  tribunal 


■no i  convocaba  Cortea  extraordinarias  si  laa  circuns- 
tancias I"  exigian,  j  vigilaba  sobre  la  conservacto* 
del  estado  i  I.i  observancia  de  las  leyes 

v.  i.iiiiii.Tii    .i.l  mis  disposiciones  que  arreglarán 

•  •tros  |. iinius  u  enoa  importantes,  pero  solían  ser  deaa- 

lendidaa  en  la  práctica   !>•■  eala  especie  eran  el  no  |»«- 

unir  las  Cortea  en  pueblo  de   menos  ib-  MW 

caaaa,  el  debe ¡elebrar  cada  dos  años  sin  que  su 

duración  excediera  de  cuarenta  días  i  \  sin  vnriai 
de  residencia  durante  las  sesioni  s 

Hasl  i  ahora  me  he  ocupado  s,.l<i  de  las  Cortes  par 


primitivo  fué  I.i  reunión  de  todos  lo.  abogadoa  d« 
Zaragoza  exci  pin  los  defensores  de  ambas  partas,  j  sus 
decisiones  servían  de  precedentes  en  los  tribunales 
i  este  tribunal  llamado  extraordinario,  sucedió  |»>r 
los  años  de  imü  ntro  ordinario  .  di  siete  vocales,  lla- 
mados los  siete  de  la  Rota,  reemplazado  por  dltimo  en 
;;•_>;  pin  cinco  lugartenientes  letrados 

I.i  responsabilidad  del  justicia  era  terrible  Debía 
satíslaci-r  el  duplo  de  los  perjuicios  causados  poi  su 
prevaricación  ó  negligencia,  r  aplicársele  una  pena 
igual  al  daño  personal  que  hubieran  padecido  las  par 


neniara  de    tragón    Mas  llamadas  generales,  donde    tea    Las  Cortes  pronunciaban  la  aenlencia  hasta  el  ano 


,.•  trataban  los    asuntos  de  común  interés,    asistían 

también  representantes  de  Cataluña    >  de  Valencia 

Mide  las  ultimas  provincias  tenia  además  su 

■  particular  á  ejemplo  del  de  tragón,  aunque 

rallaba  en  ellos  el  brazo  de  raballeros. 

\    pi,    i     ,  lar  del  juslíi  i.i  de  tragón, 

tanto  porque  i  funciones  políticas,  cuan- 

to por  la  importancia  que  los  historiadores  han  dada 


i   i„ 


de  i  loí  en  que  se  estableció  un  tribunal  <)r  diez  j 
siete  individuos  sacados  por  suerte ,  cinco  de  uno  de 
los  brazos  »  cuatro  de  cada  uno  de  los  demás  Para 
instruir  el  proceso  <l« -ii-i  el  re)  desde  1890  cuatro  in- 
quisidores de  ocho  pro|  neslns  para  las  Corles 

Reunidos  los  inquisidores  el  dia  primera  de  abril 
ni  el  palacio  de  las  Corles  en  Zaragoza,  invitaban  ;i 
lodos  los  ciudadanos  ñ  presentar  sus  quejas  contra  el 
justicia  o  sus  oficiales  Si  nadie  acudía  en  los  diez 
primeros  dias  cesaban  los  inquisidores  en  su  encar- 
go, pero  sí  alguna  denuncia  se  les  hacia,  fórma- 
la  .    Uls.i  .    )    el     -J'I    ili      ni. im.    sr 

líete  que  hahian  de  servir  de 


sortea!  au   los  diei  \ 


i  •  . 

•   irign  .>/ 

i  la  .  I,  I, , 


¡urces 

II    re)   u hr.ibtt 


Itltnt  i 


iwra  justicia  .i  un. i  i» 


,o.i  de 


majarWiM  o- 
i  i  i.  p- 
■  >"|">- 


\l  l;l  M   l  M\l  lis  vi, 


la  clone  media  con  exclusión  espreaa  de  los  nobles  i  .    cuya  luja  na  -^i'l<>  deshonrada,  á  que  toleren  come  un 
porque  no  »e  les  podía  imponer  pena   personal,  )   no    avisti  del  cielo  crímenes  tatnañoi ' 


Faltó  ocasión  en  que  le  considerara  con  racullades  pa- 
ra removerlo.  Pedrn  lil  pretendiendo  que  le  pertene- 
cía este  derecho,  depuso  á  Pedro  Martin  U'tasona,  j 
puso  en  su  lugai  í  Juan  Egidio  Tarín  Después  se  de- 
claró lerminanti  mente  inomov  ¡ble  <-l  justicia  '.' 


Pero  si  lio  situaciones  en  que  no  solo  .  -  l< 

siiiu  inevitable  la  resistencia  .1  la  tiranía,  debe «rs< 

siempre  este  acto  <  orno  I ayor  de  las  i  alainidadev 

supuesto  que   ex| -I  estado  .1    una  disolución 

cuando  menos  á  padecer  iodos  los  desasir»  consiguien- 


do solo  presidia  el  justicia  mi  li  ibunal  sino  también    les  .,  la  gaerra  civil    Fnnesta   necesidad  la  que  obliga 
las  Corles,  cuando   habían  de  juzgar   las  diferencias    al  pueblo  á  levantarse  contra  su  gobierno,  i  necesidad 

pie  las  I-  ves  políticas  deben   prevenir,  i  nnndo 
tonsiguen,  hai  mi  vicio  en  la  Constitución,  nu  llena 
pernea  ningún  caso  lenia  voto,  )  así  no  te  exigia  que    mi  objeto,  v  los  oiudadanos  se  ven  precisados  a  bns- 


suscitadas  enln 
de  loa  subditos 


os  poueres  < 
mira  el  rev 


atado  o  las  quejas 
nntra  sus  oficiales, 


fuera  letrado 

vun  tenia  el  justicia  una  facultad  mas  augusta  ) 
era  l,i  de  interpretar  las  leyes.  Sus  decisiones  ó  mas 
bien  las  ilc  mi  irilniii.il.  se  guardaban  respeto  osa  meó- 
le por  los  jueces  de  lodo  el  reino 

1.a  institución  'I, -I  justicia  merece  los  elogios  que  se 
han  prodigado,  considerada  como  el  amparo  di-  la 
inocencia  )  como  mi  freno  conlra  la  arbitrariedad  de 


car  en  su  esfuerzo  la  seguridad  que  n cuenlran  en 

las  autoridades 

No  deben  aplicarse  estas  últimas  reflexiones  .1  la 
Union  aragonesa  En  lodos  los  períodos  de  la  historia 
ha  sillo  innecesaria  .  j  siempre  luvo  la  ai  islocracia  m<  - 
des  para  oponei  -■  .il  capricho  «I,  los  reyes,  i 
para  exigirle  las  concesiones  que  crejera  convenienU  - 
i\  bien  de  los  pueblos  La  1  nion  tuvo  lies  épocas   Uas- 


los  tribunales,  pero  no  los  encomios  que  se  Ir  han  iii-    la  el  reinado  de  vlons,,  m  M.  suhleval  an  los  aragn 

bulado  co poder  político.  Pudo  tener  á  veces  gran-    ses  contra  el    monarca   por  una  especie  de  derecho 

de  ascendiente  en  los  negocios  públicos  atendida  la  consuetudinario,  como  en  Castilla  se  formaban  las 
importancia  de  sus  funciones  judiciales  mas  según  hermandades  Pero  la  nobleza  aragonesa  mejor  or- 
puede  colegirse  de  lo  dicho  .  la  intervención  directa  ganizada  >  con  mayor  espíritu  de  clase  que  la  de 
suya  en  la  política  era  ele  corta  entidad  ylacilde.su-  ('.islilla,  se  aprovechó  de  la  debilidad  de  aquel  mo" 
plirse  narca  para  ai  ranearle  el  privilegio  de  la  i  ñioo.  Desde 

«un  nos  queda  que  examinar  el  famoso  .privilegio  entonces  con  la  lej  en  la  mano  pudieron  los  subditos 
di-  la  I  nion,  por  el  cual  se  hallaban  facultados  los  ai  a-  insurreccional  sej  desobedecei  á  sus  reyes  Ko  les  bastó 
goneses,  para  oponer  la  fuerza  a  la  voluntad  ilegal  del  sin  embargo  este  derecho  contra  la  indomable  firmeza 
monarca,  l<>  cual  nos  conduce  naturalmente  á  la  de  Pedro  l\  Reconoció,  es  verdad,  al  principia  la 
cuestión   del  derecho   'ir   resistencia  á    la  autoridad.     Union;   mas  después  cargó  sobre   los  revoltosos,  los 

Mucho  se  ha  discutido  1: ios  publicistas  si  el  siih-    venció  en  los  campos  de  Epila,  ajustició  á  los  princi- 

pales,  é  hizo  revocar  cu  las  Cortes  de  Zaragoza  d  rú- 
ñenlo pi  ¡vilegii  .  desgai  ránd  il  i  con  su  puñal  No  Ilic- 
ión mas  relices  los  di  la  I  nion  valenciana  Vencidos 
por  el  mismo  irritado  monarca,  á  duras  penas  se  le 
pudo  contener  para  que  no  arrasara  como  (pieria  l.i 
capital. 

He  dichn  que  la  I  nion  fué  siempre  innecesaria. 

Con  efecto  nunca  luvo  por  objeto  la  salvación  déla 

patria  .  único  motivo  que  pudiera  antoi  izai  la.  Cuando 

Pedro   II  s,-   declaró  vasalla  del  papa,  ,  na  teman  los 

'"~  ""■  aragoneses  unas  Corles  que  volvieran  poi  su  honor,  \ 

revocaran  la  caprichosa  concesión  del  monarca 

bastaron   las  Cortes   para  annlat    los   lest; m 

a  despecho   de    mdassus  advertencias  el  implacable     Uonao  I, que  dejó  su  reino á  varias  órdenes  militares 

venganza  de  .1 e< •!  Cruel  de  Castilla, )      ,  .  j  ,„■  ,|,,„„,  ,,,  Conquistador  que  quei  ia  repartir  el 

la  crápula .  el  libertinaje  v  las  violencias  del  insensa-    reino  entre  sus  hijos ' 

lo  vio  1 1  so  VI  de  Portugal,  excitaran  entre  las  víctimas  ^  ,        ,,, 

v  sus  parciales  el  descontento  ,  el  terror,  j  por  último 
la  indignación  mas  violenta  Los  hombres  mas  respe- 
tuosos verán  sucesivamente  en   un    monarca    de   esla 

especie  un  DÍOS  i  l'l'i  I  .■■  Ii  >  .  lili  genio  lll.l  lelie,  >  .  un  mal- 
vad, i  v  un  i  fiera  insaciable  merecedora  de  exterminio 

¿CÓjno  persuadir  a  quien    nina   la  espida  de  la   inpisli. 

cia  pendiente   sobre  su    cabeza,  a.    padre   de  familia 


dilo  esla    facultado    para    alzarse  contra    SU    señor,    \ 

ambas  parles  lian  llevado  sus  opiniones  hasta  la  exa- 
geración l'.n  efecto,  decir  que  por  caso  alguno  puedan 
conlrariar  los  vasallos  el  capricho  o  la  tiranía  de  los 
reyes,  es  un  absurdo  contradicho  por  la  historia  .  j 
mas  aun  por  los  sentimientos  del  corazón  humano. 
i  Mame  cuanto  quiera  el  publicista  desde  el  fondo  de  su 
gabinete,  exhorleá  los  oprimidos  a  sufrir 
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l.v    BOR  rENSIA 

l.v  hermosísima  flor  llamada  Hortensia  es  kan  co- 
nocida de  la  mayor  parle  de  lectores  que  nos  hubiéra- 
mos ahorrado  dar  de  ella  el  dibujo,  si  esle  no  I II  V  íes, 
interés  para  aquellos  que  dedicándose  i  la  historia  na- 
tural  gustan  de  hallar  cutre   nuestras  vinel. is  algunos 

ejemplos  de  las  clasificaciones  admitidas  poi    n 

lili   os 

i    su,  embargo  de  babei  declarada  mida 

'i  ida  ¡i  -,  .!!. ,,,  esta  díspoaü  ion  ,li  M  b  Maneota  Zériim     í-,    . 

I    ,...,,..  I  o 


U.lll   M    I   \l\  I  lisM 


I  i  hortrnaia  tiene  »ua  flore»  de  la  forma  qne  II. i- 

ni  ni  •  i.  [>icbM  ii roí  man  diatinti 

m  i:    ni    ii    i  •  i  tremo  da  lai  rtmaa  Lai 
ma«  interna»  en  nada  enn  parecida»  i  la»  externa» 

| leí  i  .i.   aalai  il qnr  ra  ann  de  coloi  de 

.   atole»,  Ir*  «alió  el  ser  muj   dr  l.i   hará 

.  .ni"  treinta  ailoa  »  aun  rn  pI  dia  »in  «ei  objeto  de 
un  etcluaivo  empeño ,  r»n  dejan  de  nei  mm  buscada» 
no  nbatanle  ler  inodm  ai 

i  omineraon  habiendo  hallado  esta  planta  en  m  ria 
i  .luí  del  Klobo,  dedicóla  .1  nna  |teranna  que- 
rida que  le  acompañaba  en  uta  excnndone»     tunqoe 
■ntea  qiH  él  habían  deacríto  esta  planta  utraa  viaje- 

mu  rhiinherg.i  Lmireiro    habíanla  dado  noro- 

I  ferenle»,  1  confundido  con  olea»  especies 


1  na  «  Ihm.iv  \  Inpnneaea  1  cuyo»  |iafaea  luimos  >  bu* 
■  .11  la  li.niiMM.i     aprecian  eomo  noantroa  mi 
coloreí  .  de  modo  que  •  n  loa  papelí  ■  pintado»  que  di 
allá  no»  llegan  é  menudo  remo»  rata»  flore»  .il  lado  •  !• 

las  < ii«n -/-.i. ,  que  también  >  su  ve»  l 'ron  1 1  •  n 

Iré  la»  sociedades  de  elegante»     en   lo»  baile»,  lerlu- 

I  .1  Horlenaia  ar   multiplirii  min  fácilmente;   peo 

il.  I. .■  1  •  iguai 1l.11  -  -1. 1 '  I  i-I  1 1  -ii.  au»  florea  ar  suceden  ) ■ 

■ervan  '"'I  >  »u  lustre  diiranli  1 1  mayoi  parte  de  la  pt  1 
mavera    La  variedad  que  produce  la»  flore»  azule»  u 

obtiene  un  liante  una  tierra  ferruginnaa    Lo»  la| 

tea  llaman  •>  esta  planl  ■  \  loa  Cl 1»  ova  •  ati-Aoa 
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ii.ii  i>  nsi.i    ra    ñor. 


U.líl  M  1  MVKRSA1 


ITALIA     -   BOMA 


t-«Mlillu  il<-    "• un-  luK<>(». 
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M  l.l    .1    I    M\l  l.svl 


i  i  ih\  \         ROMA 

•    <«l  II  I  ii      M       -  >  >    «.  >■••  I  'i 

i"«i  .  <li|i>  un. i  miiji  i  de  i  ni mucha  ver- 

ii.nl  »  .  -i.,,  un  i.i  ,  .  i  un   vasto  iiionUtn  da  ruinas  que 

•'«i'-iii.ii i  entusiasmo  día*  da  gloria  que  ya  |MMmn 

•  i.  i  i.i  1 1,  ni  na  manifiesta   i  laa  claras  en  laa  rui- 
la  Ciudad  el*i  na     i "  7  ••    a  ru  •/,.,./,   . 

!.•  ii  .1   al  destino  inflexible; 

mei  la  1..11  justa .  un  puede  el  ani- 

d templar  impasible  lanía  grandeza   reducida  .1 

•  i iin  oa 

Kulrr  los  11..111111111  muí  1  iu.i  solide]  justa  .il  cuida- 
iln  ili'  luí  ni.i.l.'i  mi,  ha   librado  da  loa  .-^i  1  1 
1 11  ui|mi    .i  Je  nutar  •■!  ««pulcro  ilr  vdi  ¡ano  .  qne  edi- 

ii....si.-  •  hi|i.  1  .iiini  para  n   1  hu  tiiaesures,  cu lo 

abandonóla  tumba  que   lUguslu  había  edificad 

•  I  iiiiMii.i  objeto 

1  1    ni.iiii.iii  .1   da     V1I11.111.1.    cuyas   1  .ilimiii.il  iiii- 
istanlino  en  la  erección  del  Lesnpio  de  !>    Pa- 
ulo, >  cuyas  estatua*,  beJb'sitna*  en  MDlir  de  loa  con- 
temporáneos, sirvieron  de  proyectiles  alejen  i 
iiiiiijiii.    de   II    111.111.1    ni  mi  <'i>iiili.il«'-  con  Ion  Godos, 

.1I1  mausoleo,  declino* .  fué  por  Do  IranafbruMido  en 
fortaleza  por  Ida  papú  Benedicto  XI  )  Urbano  \lll, 
r. .  i|.|.  n.i.i  .1  nombre  de  Castillo  de  Sao   xngelo;  sien- 

•  l.i  lo  mas  particular  el  haberse  empezado  laa  fortifica- 
i-iones  por  orden  de  Bonifaciu  l\  con  el  mismo  dine- 
1..  que  l<-  dieron  los  Romanos  para  qoe  lueaeá  celebrar 

•  11  Roma  el  iiiliilro  Eate  pueblo  aficionado  siempre á 
espectáculos,  sacrificó  .1  esa  manía  los  últimos  restos 
de  su  libertad    I .os  pontífices  sucesores  » 1 1-  Bonifacio, 

1 11.111  .1  pechos  el  hacer  'l<-  aquel  moiiuiuento  una 

verdadera  ciudadela  .  coyu  imponeOie  aspecto  nateniu 
pui  cierto  la   imagen  de  una  verdadera  grandeza    I  11 

irredor  cubierto,  de  conatrucci<m  robusta,  > 

que  hai  ■•  mucha  efe<  i"   .il  lra*é*  de  las  col nas  de 

la  plaza  de S    Pedro,  ixtuunica  desde  d    Valical i 

castillo,  para  que  eu  casi     1  leí  pueblo  pue- 

n  de  mili  .1  lm  dueños  de  I. 1  itiuo  11  nía 

permiso  i'H.i  vac  .1  castillo,  escribe  un  viajen  asa 
aproveché  |i.u  .1  examina  1  I..  »  recorivriii  en   lisdas  in- 

m    1. 1   ni. 1  .1  lm  mili.  1 1  .un    ■  ,  1  ..n  antorchas 

•  11.  .  11. 1  1  iii|i.ini  ,  il.  soldados  >  earcrli  ios, 
i.  i,  1.1  un  1  11 .1.  ni  1  .nii.i  11 1  n  1 '    No  1 1  "lm  los  galeotas  son 

m-s  o  i-iiiiiiii.ili-s.  por  manto  en  Roma 

_  lleras  .1  simples  delitos  1  >"  reo  inuali  1 . 
ni  11.  \iji  il.    hecho  .  \  hasta  haber  silba- 

.1 dborotadn  en  H  tamlru     lunque  nos  moslrarou 

la  ocias,   n.>  piidr   reí    1.1     11   que  estuvo 

.   supuesto  mágico  taglioslro,  cuyas  paredes 

dicen  «'-1.111  cubiertas   de   geroglilicos     Muchu 

1.  .lm  1 ,1  gustado  di  idos  i'"' 

mi  I111111I11.   que  por  tan  largo  lieiilp 
coa  so*  artificios  la  confianza  que  lauta*  persooaa  di 

1.  1 «dieron    <  aglinsti  o,  en 

esta  I  lo  de  -  ilvaí  i'   ni-  .ii ■ 

un  •  rimen  almi     Bi  d<   una 

mi  1  "i  ,  pidió  loa  auxilios  de  un  confesui 
1  .  ¡mi.'i  ¡do  1  hiño  .  eropeaó  el  pre- 

11  con  vos  lánguida  )  expirante;  |»ero de 
;.i  •  ni  .111.1  del  ii  aile  quei  iendn  il 
iinse  luego  ana   hábitos  )  con  tal  dial 


di-"»*  •  1 1 1  ■>!  "i  1 i-   di  batió  <  gi  ¡ló  llamando 

la  guardia ,  que  lu  lil l,l  peligro;    poco   después 

trasladaron  h   iglioatro  i  Civila  Verchía    donde  11111- 

I  ni  .il  cabo  de  ilgunus  mi 

I  I   populacho  di    Roma   ali  bui  1    i  1  aglioslru  mi 
poder  Lm  temible,  que  cuando  le  prendieron,   ■  -i- 
raba  qui  ndi  1  desastres  sobre  la  ciudad    1 

el  vi  rdug  ■  al  ■  iimplir  la  orden  de  hacei  peda/na  de  la 
espada  del  reo  >  de  arroja  1  .il  lm  gn  m-  1  ..| .  1. 1  hizolu 
•oUIrOdnl  lu  cara  »    itrevicndnv   apenas  á  tocarlos 

I... I..-  lm  m.,|,  i,„  suben  1  la  plalaforma  del  casti 
ll.iil.    ilim, 1,   i,-  descubre  una   vista  sorprendente,    \ 

II  n ni-, 1  se  olvidan  de  examinai  las  e»i  avacinm  1  beebaa 

*'»  el  1 In  del  edificio  ron    las  i|ui    -•  descubrióla 

antigua  puri  1.1  del  ma leu  .  1  hii-liih (  spii  ,,i  de 

' bajo-exlraordií 10  pavimerjtu  lo  1 1 

""  precios iíco  de  1  indo  blanco  .  j  di   allí  se  eu- 

Ira  '  dtfi  >    nli  1  estancias  sepuli  ralea 


\l  M'.l  11      VN  InMll 

M  mu  11  ,  \  himii  .  el  "  .  1  .  hijo  del  crético;  11a 
mi  con  graude*  disposiciones  parala  elocuencia  j  ¡.1 
guerra,  1 que  muy  propenso  é  la  disolución  <li-  cos- 
tumbre* Después  de  habei  llamado  la  atención  de 
Roma  con  sus  buenas  prendas  i  sus  desarreglos,  míen 
ti  i-  fué  del  partido  del  inmortal  Curiou,  -n  amigo  que 

li  .1 ha,  pasóá  (1  recia  para  perfeccionarse  alti  <-u  .1 

arle  de  hablar,  j  aplicarse  expresamente  al  estudio  de 
I.i  mili.  1.1  Cabillio,  que  iba  .1  combalil  .1  Irislóbnlo,  Ir 
.lu  1  el  ni. 1  ii.lii  de  1.1  1  .il  ..i  I  Ir  1 1.1.  j  acreditando  al  Ireole 
de  ella  mi  valor,  venció  a  aquel  rey,  »  le  hizo  prisione. 
.1.  il.  >puea  el  mis Gabii 1  I  giplu  al  so- 
corro del  ri'i  Pi  1  rii.i  .  '\|n-  lu  mu  1.  adqui- 
rió lainbien  ■■ Iva  gloria    Habiendo  mu  II. i  á  Roma, 

fué  nombrado  tribuno  del  pueblo  1  augur;  y  uniéndose 
otra  ve/,  á  Corion,  su  antiguo     nnpañemd    e» 
■brazo  el  part  ido  de  Cesar  que  hacia  enloo 

■-11  Lu  I1.11111    11  H  uii  .in  1 1  ni 11  1 1  in  habló  .1  favoi 

de  este  ilustre  acusado,  le  enemistó  con  el   senada  de 

Roma,  lu.iN  iliii.inir  evitó  las  n  sullas  del  1 

I  movido  í'onli disfrazándose  de  esclavo  ¡   )   ndo  a 

reunirse  con  1  esai     Delermii.óse  rslr  por  consi-ju  m 

i.i  .1  li 11  gnei  1 .1  en  Italia,  )  luego  que   se   apoderó 

«Ir  ni.i  nación  dio  el  gobierno  de  ella  á  Marco  vnt.. 
11  ni.  .'ii  1  n'..iii|i.  m.i  .Ir  sus  servicios   Condolí  lainbien 

el    ni 1      .I.!   ala  izquierda  del  ejércRo  en  la  batalla 

de  I  in  1    ni  iuIw     i    mi  1. ilrni. ,,  unir. n.  1 

contribuí  o  .  lii  .1/ i.-  ,1  1,1  (1 1 ,  mi. 1  da  Pompcyu     u 

...  ule,  que  fué  el    ID  antes  de  J    (I  .  ••!  mismo 
liri.ii    habiéndose    hecho   crear   dictador,  nombró   .1 
Marco  vii.  ni"  general  de  la  caballería,  j  des| 
,  en  el  consulado    favores*  los  cuales 

i.   1..I1..  .I.- -ii.iii.i.i  .11    .„i  ..I.  •  muí  un.  con    laa  mas 

mi.  sdulacinnea  i  11  dia  qiu  Césai  asistía  •>  li  Besla 
ilr  lm  i.iiii  ii.iln.  sentado  .  11  una  silla  de  oro,  tntonio 
.  .!•  1 1.  11. lm.  |i.iin  i'in  en  nir.ln.  de  1.1  mu  - 
tjtud,  i>  adelantó  I  icia  el  !i  ¡biinal  i  presentó  .1  »u  ipih- 
i.. lm  un. 1  diadema  1    ñida  dr    una  corona   de  laurel, 

lili.  lll.H   ,  11  '•      liu; 
idu    ;  ■                                                                                                '   llOS  •  .' 

in..  un..  .  aunque  de  ...  11 


vl.W'M    l\H  I  r:s\| 


.  sir  ■  i  1 1  i  t 1 1 <  >  Después  tlel  trágico  ftn  de  este  grande 
hombre,  t  n  ton  io  fingió  reconciliarse  con  los  asesino* 
del  didadoi  )  les  ditS  sus  hijos  en  rehenes  Casio  fué 
i  cenar  aquella  misma  noche  en  casi  de  Antonio,  i 
este  le  preguntó  con  tono  borlfsen'  •'  /lev/roa  Hemprr 
¿I  puñal consigt     S7,  respondió  Casio,  i  '».<• 

i  ¡.ir/el*  hai  vi  te  f/neño  ■/•  I  miimlu     Uinq -I   Iriuii- 

mío  viendo  destruida  sn  fortuna  a  causa  de  la  muerte 
¡i,  disimuló  por  algún  tiempo  su  grave  sentí 
miento,  .il  fin  lo  manifestó  de  golpe  ii"  pudendo  re- 
primir sus  provectos  ambiciosos.  Di  fendió  audazmen- 
te la  memoria  de  César  oponiéndose  al  senada  que 
intentada  declararle  tirano:  él  mismo  pronunció  su 
elogio  fúnebre  mostrando  la  tdnica  ensangrentada  de 
César,  j  arengó  con  tal  vehemencia  ipie  excitó  ni  pue- 
bln  r  castigar  .1  los  matadores  de  aquel  grande  hombre. 
Sn  partido  se  hizo  de  día  en  día  mas  respetable,  j  hu- 
biera llegado»  reemplazara  César,  si  el  sabio  1  elo- 
cuente Cicerón  ii"  le  hubiese  puesto  por  1 petidor  á 

Octavio  llamado  desppps  lugustn  Su  enemistad  con- 
tra este  ¡oven  heredero  de  César  le  lii/<>  odioso  á  los 
romanos  que  amaban  el  nombre  de  aquel  dictador.  » 
siehdo  declarado  enemigo  de  la  reptíb  tea,  tuvo  que 
retirarse  á  las  Calías  Fneron  enviados  contra  el  <>cin- 
\in  n  los  cónsules'  Pansa  é  Irzio,  \  hubo  al  1  >i i n«-i j >i<> 
algunos  encuentros  con  ignal  éxito  |tor  nna  3  otra 
parle,  hasta  que  ,.l  fin  se  dio  la  batalla  de  Módena,  en 
la  cual  \iiionio  peleó  (unió  heme.  3  habiendo  «pie- 
dado  vencido,  Invoque  retirarse  j  acogerse  donde  se 
hallaba  Lépídn.  Pa  isa  fué  muerto  en  esta  jornada,  3 
,il  tiempo  de  espirar  aconsejad  Octavio  que  se  uniese 
.1  Intonio  consejo  que  siguió  sigan  tiempo  después, 
en, nulo  Vnlnnio  compareció  en  Italia  con  i"  legione' 
\  10,000  caballos,  a  consecuencia  de  haber  sabido 
atraerse  i  su  partido  los  soldados  de  Lépido,  v  hacer 
que  Planeo  se  inclinara  á  su  favor,  haciendo  en  fin 
una  leva  de  seis  legiones  en  las  Gallas  1  na  mutación 
de  cosas  tan  imprevista,  obligó  en  fin  á  Octavió  j  á 
Lépido  a  coligarse  con  Intonio  así  se  formó  el  Célebre 
triunvirato,  que  después  fué  tan  funesto  á  tantos  gran- 
des nombres,  siendo  uno  de  estos  Cicerón,  en  cuya 
muerte  consintió  Octavio.  \  cuya  cabeza  llevaron  á 
\ntuniii,  quien  luvo  la  vileza  de  ultrajarla,  intonio 
resolvió  dar  muerte  á  su  tío,  3  Lépido  sacrificó  á  Paulo 
su  hermano.  \  pesar  de  esto  hubiera  sido  menos  cruel 
«pie  sus  colegas,  a  no  ser  por  las  instigaciones  de  su 
mi.-      !.i  i.nioví  Fulvia   Muchas  veces  ignoraba  lam 

bien  las   crueldades    ejercidas   bajo    s imbre    fia-  ' 

bléndolc  llevado  un  dia  sus  soldados  la  cabeza  de  un 
proscrito  cuya  persi  ene  ion  se  les  habia  eneai  gado  pon 

eficacia    .  / 1      '1    <n      exclamó;       tu  ;<  ■  ni    .    /,, 

■•1        Vpenas  habían    iseguradn   los   triunviros 
su  poder  con  1  los  mas  ¡I  isti  ps  ciudadanos, 

sé  determinaron  ■<  persegnir  á  Briitu  3  1  lasio,  muí. ido. 
res  de  Cesar.  Octavio  \  intonio  marcha mn  contra 
ellos»  Vfacedonia,  \  habiéndolos  alcanzado  en  Pilípes 
les  dieron  batalla,  los  derrotaron,  3    logrando  en    fin 

darles  innei  le,   los  tiranos  de  i; 1  se  repai  líi  ron  el 

imperio  tntonio  quedó  con  la  Grecia,  la  Maredoni  1, 
l.i  Siria  v  el  Isla;  &  Octavio  le  tocó  la  Europa,  t  i  l.e- 
pido  el  tfrica  \  ios.'  Intonio  precisado  á  combatii  .1 
los    Partos  3    lo  hizo  por   medio  de  sus  generales,  110 

mostrando*  •  en  •■■si .i  ocasi lig lisrípulo  de  Ci  s.n 

Solo  pensaba  en  gozar  de  sus  exacciones  en  n.l.i 
lar  ron  una  mano.  3  en  prodigar  eon  otra    Cleópatra 


reina  de  h'gipto,  que  temía  las  armas  de  este  conquís 
i.idor  procuró  sujetarle  coa  H  atractivo  de  sus  gracias 
>  su  hermosura,  in. nulo  v  10  i|u.- no  podía  vencerle 
cotí  la  fuerza  ti  ipu-  Ii.iIh.i  estado  dominado  por  Ion 
caprichos  de  Pulvia  llegó  .1  ser  en  fin  esclavo  de  los 
de  Cleopalra    tiendo  i.d    la    suerte    de    Antonio,   que 

ni. nulo  .il verso  j  obedeció  1  dos   mujeri 

n. 1  de  Egipto  le  embriagó  de  placeres,  )  en  mi 

las  delicias  de  qne  I*  calmaba   alcanzó  de  él  •  u  mi.. 

«puso,  vi io  1.1  declaró  reían solo  del  I  gipto,  1 

también  de  Chipre,  de  la  Celeciria  \  de  una  i 

la  lili.  1 .    de  la   teabie   3  de   la   Jadee    I  os  do*  bi 

<!"<■  tirvn  i|.-  él  rsla  princesa,  fueron  declarados  "  <. 

si  lis  dio  vestiduras  reales,  3  a  esto  se 
añadió  todo  el  fausto  de  la  dignidad  real  los  roma- 
nos irritados  .il  ver  tales  desmembraciones  del  impe- 
rio, 111  favor  de  una  mujer}  dennos  extra 
resolvieron  tomar  las  armas  contra  él,  á  Incoa!  se  ,igi  •  - 
gaba  ..tío  niotivn  fmra  declararle  la  guerra.  Durante 
su  ausencia  de  lloma.  Fulvia  su  mujer,   te  malquistó 

con  Oelav  io  II. 1  I  di.ise  declarada  pues  I, i  guerra  COtre 
anillos  eu  indo  inuiio  Fulvia,  )    l.i    intuí  le  de  esta  din 

ocasión  ;i  renovarse  la  alianza,  siendo  una  de  I  is  con- 
diciones de  la  paz  el  matrimonio  de  Antonio  con  Oda 
vi, 1  hermana  de  Octavio  Vngttstot¡  pero enrendido  des- 
pués mas  ipii'  nitnea  en  su  ludiente  nasiun  i  Cleópatra, 
.ili.iml.iiin  ,■  sus  Irijos  \  ;\  la  virtuosa  Octavia  para 
iii.u ili.i r  a  Bgiplo,  alegando  varios  prelados  para  re- 
tirarse de  lloma  Octavia  marchó  laAibiefl  eon  el  fin 
de  reducirá  aquel  marido  infiel  .1  sus  del. .-íes;  peí.. 
intonio  noticioso  de  su  \  io  j<-  envina  decirla    qu<   si 

detuviese  en  Menas  Encendióse  pues  l,i  guerra;  mar- 
chó Octavio  contra  Vntonin;  ene  miráronse  sus  escua- 
dras cerca  de  \/i"  ido  til  antes  «I-  I  1  ,\  Vntonio 
vencido  en  aquel  lamoso  encuentra,  no  hallo  otra 
medio  de  salvarse  que  el  de  la  lusa,  siguiendo  á  Cleo- 
palra, que  fué  la  primera  que  limo  en  un  dio  del  com- 
bate, con  60  naves  mandadas  por  ella,  3  esto  fué  la 
e.ius.i  de  la  derrota  vpenas  se  hubo  reunido  eon  la 
princesa  fugitiva,  eu. nulo  supo  que  la  habia  abando- 
nado su  ejército  terrestre,  \  traspasado  de  dolor  .d  re- 
cibir esta  oueva  infausta,  bizn  cnanto  pudo  por  dis- 
traerse; ora  buscando  la  soledad,  ora  entregándose  .1 
los  excesos  mas  vergonzosos  3  extravagantes.  Uafiosi- 
gniente  entro  Vugustu  en  el  Egipto;  se  biza  dueño  di 
l'elnsio.  \  vnlonio  volviendo  en  s;  por  un  momento. 
atacó  a  1. 1  caballería  de  su  competid  ir  \   la  puso  en 

derrota     Estos    resultados    felices     podían     prometerle 

olí  os  mayores,  si  su  ejército  v  su  escuadra  no  se  bebie- 
sen rendido  á  Octavio  Intonio  viéndose  privado  de 
esios  poderosos  recursos,  desesperó  en  lérminosquc 
propuso  g  su  enemigo  un  desafío,  a  lo  cu.d  le  raspón 
dio  1 1  i  ,1  nuil  te.  rjHC  niiri  te  qureiabii  otra  recurso  para 
■,ln  lavida  La  pérfida  Cleopalra  le- 
miendo  la  colera  de  un  amanten  <pii.ii  habia  vendido, 
se  retiró  .1  1111,1  torre  \    envió  a  decirle  ipi.     se    habia 

dado  Ib  muerte  vntonin  siempre  ciego  3  burlada  I" 
rreyó,  y  corrido  de  que  una  mujer  hubiese  tenido  mas 
resolución  que  él  para  una  acción  ipie  entonces  s.  i,- 

ni. 1  por  una  salida  géneros. 1  en  l.is  grandes  desgracias, 

dirigióse  1 1    sus  libertos  II. un. id..   Erna  j  li  rogó 

que  acabase  de  un  solo  golpe  sus  días  3  sus  tormentos; 
mas  l  ios  lejos  de  acceder,  se  clavó  el  misma  el  pu 
nal  en  ,1  pecho.  \  cayendo  muerto  lo  arrojé  « 
su  amo    /•[■■■  ''.•,.  exclamó    infamo. 


IM 


\l  i;l  M  l  M\  I  RSAI 


,(.,  m,   .,.  .     i/r  mi  lil:  '!■■  '  )  .h.  i. uil.. 

■ata  ■».   irmafi  •  "   "i"' '  ■"  ' '"    M"  " M  ''•' 

bl  i  cometido  ",l"  '*'  '''i'  ""' 

.IH.'    t    lo.p.lll.i   .11111   MM.I     .     llillii.ll. llalli'  lll''  .1    prsal     d* 

hallar*    i-.im  .viinnii-  ti.nl.iinl"  .ii  mi.-it.  In/.i  qiM  le 

.   .i  i.i   ton*  donde  Miaba  la  rriaa    Clenpetra, 
ii. i  queriendo   .iIhii  tu  pararte*  Irmeroea  de  un. i  M>r- 

¡  -.  . .  .     .IMHIIHV       .lililí        N.lll.lMI        BU)      lita,        ■    ■    II"    -lll.ll" 

uaaa  ■■ lis  i  •  ¡adena*,  «  le  subió  »rriba  ayudada  d< 

dea   mmii.  i.  s.  ""i.  in  perannas  con  q oes  -•  1 1 »  se  na- 
na.!,, n  hastian  Irinaviro,  na momento antes 

.1.-  ni. .i-ir.  i.  ni.  ii. I.,  .i  -ii  I.i. I.>  i  Cleopatra,  le  dijo    '/"■  - 

i  i w  l'in:  .-,  i  ';..  un 
.  >M,  /««o  tiendo  rumano  he  ",/u 
.  emrkht  ¡>«r  toa  romana  ,  j  espiro  .i  I.i  edad  de  M  silos, 
ro  «I  90  antee  de  J  «  reala  Marco  «niobio  grande* 
,  .i.iiui.i.i. «.  ...i  rataruao,  «célenle  general,  amigo 
man,  elemente  hacia  un  pneraigna,  elo- 
cuente  j  na]  diapueata  .i  sufrir  el  rigor  ile  la»  rala- 

mm    rovo  el  valor  de- Gósai  >  mi »ré  loa  place- 

.  .,  in.'  menos  eonlineole  t)uc  César  en  rala 
niiiiii.i  paatnn  Bato  miamo  le  desacreditó  entre  lo- 
i  nraanas,  ocasionóse*  derrotaa,  le  arrebató  el  imperio, 
.•  iii/n  casi  contradecir  mi  vetar,  mi  actividad,  mi  cle- 
ins  laicatos  j  su  ceta  por  bus  amigos  Cenia 
ea  suma  el  alma  '!•'  mi  gran  general,  j  I"-  guatos  ba- 
jos de  un  anidado  Bra  liberal  baala  ser  proTuso,  tanta 
que  «lio  60,090  draanaa  de  ptota  4  na  criado  tuya 
que  no  ha  había  hecha  ningún  servicia  distinguido. 
i  ,  , , ,  mi  costó  i  luí"  de  sus  cocineroa  ana  ciudad,  y 
loa  preparativos  de  noa  de  mis  comidas  hubieran  po- 
dida servir  para  dar  da  comer  a  mil  hambres  Deja 
este  triunviro  <l"s  hijos  de  Pulvia  mi  primera  mujer. 
Al  primero  que  se  llamaba  Intonio  ¿ijtívrn  hisu  vu- 
pusio  qne  I.-  aaeaiaasen  en  un  templo  ei  ¡niiln  por  Cloo- 
p.iii.i  i  I.i  memoria  de  Jnlín  César,  cuja  estatua  abra- 
taba  aqnel  infeliz  Bl  segunda  llamada  Jnli"  Intonio, 
fué  muerta  poi  orden  del  senado 


i  i  i;i,h  i  \ 
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\  piaran  nuestros  lectores  las  muchas  innovado- 
naaqaa  el  actual  saltan  ha  introducido  en  todaslas 
partea  de  tu  vasta  imperio,  para  levantarle  del  al>ali- 
mienta  en  que  le  dejó  caer  la  constante  negligencia  de 

loa  larcas  ■>  la  altara  da  la  civilizaci le  nlra* ¡o- 

bcs  modernas 

Batrecbadn  en  d  exterior   por  un  >.>si"   imperio, 

íniasor  por  ncia  *  i""  carácter,  )  por  un  \asalln 

tan  poderoso  como  su  sefior,  >   agitad leri unir 

porcuatinoas  revueltas,  froto  de  una  detestable  admi- 
nistración, %  de  harto  sábila*  reformas;  la  primera 
|oa  Habmoud  debía  llevar  remedio  ennsialia 

mi  1 1  ..■-.  mi/. i. -i. ni  militar   l  "-  tarcos  natnral nte 

raleroaoai  aflckmadaa  é  la  carrera  di  lai   irmas,  que 

u  njiM  la  mas  noble  j  aun    la  di ' le 

varoniles  pecho»,  con  su  grosera  láctica  )  disciplina 
nn  podían  confiar  en  oponei  una  verdadera  resislen- 
.  ejercitas  regulares  rompeos  El  espirito  de 
insnbordinacina  de  que  hartas  pruebas  han  dado  i'>s 
grnlzaree  >-ii  Indas  Itempua  drade  los  iiicesas  da  Mj- 


Ii alo  ll.  oponíase  á  cualquiera  mudanza  qu<  totea 

lasa  el  Emperadni  introducir  en  el  rjércita  Bata  t» 
ni  ilil.'  un  Iris  ni  i  mi.  si  o  lodusu  ...luí  i  un  innovaciones 
.  I  día  un  i|n.  depuso  »  degolló  •■!  tullan  Selim  prln 
cipe  prnilenti  i  ilustrado,  por  habar  rorreado  algunos 
cuerpos  de  tropas  regulares  haciéndolo*  inalruh  .i  la 
rurnpra 

.  rían  paos  destruir  esta  poderoso  obstáculo; 

j    M.iliu I     un. i    ves  tomada   esta   determinación, 

püaola  por  nl'i  i  i  mi  aquella  energía  qur  lodo  1 1  mun 
iln  .ii  il  reconoce    I  na  revuelta  de  tas  genlzaros,  laé 

causa  ii.  ni  .  nmpleta  destru  x \  las  olas  del  naai 

Negro  recibieron  saa  cadáveres  4  millares  sacrificio 
horrible,  pero  indispensable  .i  la  salud  del  imperio, 
qnc  tínicamente  los  turcos  podían  llevaí  á  cabo  con 
sangre  fría  sin  murmurar  un  tolo  Instante  de  la  va 
I  ii  ii  i  .■  ti  inexorable  del  sucesor  de  Mahometa 

i  1 1 1.,  hits  Mahmnnd  pudo  llamar  i  su  l  ierra  .i  hom 
brea  de  la  Europa  civilizada  j  tacaí  provecho  d«  mi» 
luces  )  conocimientos  militares;  entonces  fué  qui  ti 
*r/in/.ni  c.iniM  .i-i'. i.li. i.  .i  lo  sazón  gran  almirante, 
descubrió  en  Bemirnn  j  te  llevó  .i  Constanlinopla  .i 
un  hombre,  que  siendo  anlea  un  simple  sargento  de 
I.i  antigua  guardia,  llegó  en  tu »■>  posición  .i  adqui- 
rir cierta  celebridad,  enseñando  .i  loa  turcos  los  |> rí  - 
meros  elementos  ilr  la  táctica  europea  hablamos  del 
coronel  Gailland  encargado  por  Cosref-Pachi  de  la  ins- 
i íiKi- 1 . i m  de  un  pelotón,  que  llegó  .i  ser  un  modeló,  » 
cuyos  toldados  iii.ins  abastecieron  il^  generales  j  galea 

tuperi i  il  nuevo  ejército,  Conoció  luego  Gaillard 

qne  el  traje  de  \<^  orieotalea  era  nada  .i  propósito  para 
el  manejo  de  las  armas  j  maniobras  de  la  táctica 
europea. 

I.a  mayor  parle  de  nuestros  lectores  solu  habrán 
sisiurl  traje  tnreo  en  las  poco  decentes  copias  que 
corren  por  la-  calles  durante  lus  iliis  de  Carnaval;  | 
aun  aquellos  que  lu  hayan  vista  en  los  bailes  de  lujo, 
rara  vez  lo  habrán  vista  en  toda  su  riqueza  j  majes 
iii.isa  magnificencia  Por  lu  qne  les  ofrecemos  estas 
l.iininas  que  ton  una  copia  exacta  del  antiguo  traje 
turco  antes  de  introducirse  en  aquellos  países  el  traje 
pin  opeo  j  nuestro  sistema  de  equitación  Consta  de 
un  ancho  pantalón  llamado  eonj/a,  el  que  termina 
regularmente  en  la  rodilla  j  i  veces  mas  abajo,  pera 
en  este  caso  se  estrecha  ile  repente  encima  de  la  pan 

i, Mili. i  tomando  en  eate  punta  la  i ut  de  polainas, 

qi slrecban  la  pierna  j   terminan  en  el  tobillo.  Bl 

chaleco  eu  la  p  irle  solí  rior  ;v  neralraenle  es  l«'i  dado 
de  seda  ■>  brocado,  según  H  rango  >  riquezas  de  la 
persona  )  color  de  la  ropa  üene  anteriormente  <i"s 
bolsillos  verticales  destinados  para  el  dinero  j  el  pa- 
niirln;  j  sí. -iiiln  este  üllimn  an  objeto  de  lujo  pan  el 
turco,  lo  lleva  muj  fino,  bordado  j  saliendo  la  mitad 
«Ir  la  faltriquera  para  que  toda  el  mundo  ln  vea  I  n- 
cima  del  chaleco  llevan  »n\  chupa  ó  gabán  <-.m  man- 
gas ainlias  que  .ipni.is  llegan  á  las  muñecas,  bordada 
también  en  todas  las  costuras  j  en  lus  hombros  Bn 
invierno  llevan  ropas  forradas  de  pieles  magnificas 
que  llegan  haata  el  suelo  j  con  las  mangas  muj  an- 
.  ha  i  i  n  i   i  an. i  iis. ni  ropas  mas  ligí  i  as 

l  Indo  esto  debernos  añadir  el  majestuoso  turbante, 
incómodo  en  verdad  •>  causa  de  su  peso  pero,  no  tanto 
para  loa  turcos,  acostumbrados  como  se  hallan  i  rapai 
te  la  cabeza    toles  deis  destrucción  de  l<>-<  genfzaros 
llevaban  los  lurcos  armas  con  exquisitas  labores  j  moj 
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conforme»  con  '-I  traje,  consistiendo  en  largas  pintólas, 
v  un  alfange  ó  kangiar  á  la  cintura  Posteriormente  se 
prohibió  el  uso  de  las  armas  á  cualquier  turco  no  per- 
teneciente al  ejército  l.l  iraje  indicado  no  podía  con- 
venir i  m>IiI  iilns  instruidos  .1  la  europea,  j  asi  fué 
precisa  cambiarlo,  aunque  ira  dejó  el  sultán  de  hallar 
en  esto  grandes  obstáculos,  hijos  de  la  veneración  de 

Inamusulmi -<  .1 1  traje  desús  antepasados    \  mas, el 

desprecia  con  que  miran  los  Lurcos  .1  los  infieles  nn 
era  nada  á  propósito  para  hacerles  adoptar  su  traje  j 
abandunar-el  nacional;  *  es  preciso  confesar  que  el 
buen  gusto  se  bailaba  de  parir  de  una  oposición  se- 
mejante: asi  pues  fué  preciso  introducir  «'-.las  mudan- 
tas  paulatina  )  gradualmente. 

Primera  reformóse  el  turbante  con  sciiaque  de  Ber 
muj  pesado  j  dispendioso,  j  se  le  sustituyó  un  gorra 
de  paño  colorado  <lo  forma  cilindrica;  luego  al  panta- 
lón antiguo  ó  « ■i>ii//ii  reemplazó  otro  azul  largo  hasta 
los  tobillos,  \  finalmente  lo  restante  del  Iraje  á  la  fran- 
cesa y  un  capote  ruso  ocupó  el  lugar  de  sus  demás 
prendas  de  antiguo  vestuario. 


Kl  sultán  ha  adoptado  para  -1  este  Iraje,  1  lo  lleva 
i.isi  sirinpi.-    Las  señales  distintivas  de  las  diferenti  • 

gradui nes   no   son  las    mismas  que   en   el  ejércili 

francés,  |  si  los  grfea  superiores  llevan  charreteras  •  - 
meramente  en  clase  de  adorna  v  no  de  distinliva  Loa 
grados  se  conocen  en  una  condecoración  de  diaman- 
tes de  s  11  menos  precio,  que  mío  llevan  los  gefet  di 

las   superiores   graduaciones;    los  oficiales    inferiora 

inrlnsiis    los    capitanes    la  llevan  de  OTO    en  forma  d« 

media  lona  lodo  el  ejército  lleva  •■!  mismo  traje  j  ni 
aun  se  distinguen  los  regimientos  por  ndmeros,  pues 

el  sult¡ n  lia  quei  ida  adoptar  nada  que  se  asemeje  á 

i  is  antiguos  g<  ni/. 1  iis,  que  te  dislingnian  en  sus  le- 
giones por  inedia  de  números  grabados  en  alguna  par 
le  del  Cuerpo 

Uinque  queda  mucho  que  hacer  para  organi- 
zar en  Tin  ipn. 1  un  ejército  perfecto,  es  admirable  esa 
constancia  con  que  en  menos  de  diez  anos  pusieron 
en  pie  unas  tropas  regulares  en  número  de  mas  d* 
50000  hombres 


ki  siiii:in  en  (raje  antiguo* 


DE  LA  ORGANIZACIÓN  POLÍTICA  DEL  REINO  DE 

vr  ICÓN 

I' ..,   0    /■■••     Vlnrtilfy   SttntixH  han 

CONCL1  M(»N 

Menos  disculpa  merece  aun  el  alzamiento  contra 
Pedro  III,  que  terminó  concediendo  este  el  privilegio 
general  ¿No  había  otros  medios  de  proponer]  adop- 
tar una  ley  benéfica  que  la  Insurrección  j,  la  violencia? 

•     v,.„   la  págiaii   IfiS  ,   7ií 


Mayor  prueba  dieron  los  nobles  deque  solo  un  es 

pfrilu  ile  desobediencia  los  animaba  en  el  advenímien. 
lo  al  trono  de  Uonsa  III  Hallábase  en  Mallorca  a  la 
muelle  de  su  padre,  j  escribió  a  los  aragoneses,  ña- 
mándose su  i.\  Contestáronle,  pidiéndole  que  no 
lomase  esie  titula  hasta  ser  coronado,  según  costum- 
bre Condescendió  gustoso  el  principe,  j  paso  i  Zara- 
goza donde  lile  ungido,  }    piro  los  lucros  \  p|  ¡ 

en  <  órt<  s  generales 

Nn  contentos  con  su  sumisión,  pretendieron  nom- 
brarle sus  ministros  )  hasta  su  propia  servidumbre,  y 
el  rey  incomodado  se  marchó  á  Huesca    Mentados  coa 
su  debilidad,  quitáronse  la  máscara  aquellos  fi 
>    clamaron  que  la   libertad  peligraba    Proclamada  \» 
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(traadla  de  lo  ilii-lm  que  rl  privilegio  de  la  i  n, 

mi    un  .i|>..».>  de  la  libertad,  era  su  mayor 

i         i    qn«     skIi.     iill.i   M.riril.ni    l.lli   solnlanirlil. 

.  ..n>i  1 1  ii  i.l  j  romo  la  aragonesa,  pod ststir  loa  rmba 

leí  de  mi. i  rebelión  perpetua    ..i  pnnií  ida  .  i  auloi  i/.i 

.1  i  p(H 

iii.. i  .i  Milu  un-  he  ncnpadn  de  hechos,  no  sn- 
in  consignados  ni  1 1  historia  «no  también  auténticos 
»  ili-nn .si i  .iilus  v.  lodoa  loa  que  contienen  loa  anales 
de  loa  pnrbloa  muí  de  rala  especie  Olma  hai  referidos 

Mil  |M  II.  |.  Is  SIllirliMlti-s  •  -II  •  I III'   la    Mili. II I   . I  lili.)    Illi/ll.lll.l 

■  .>ii  i.i  nccion .  mu  que  Ij  orilica  mai  sagaa  pueda  <  lis- 
. .inii  l.i  rierlo  de  lo  raían  Pero  la  historia  fabulosa 
.1.-  laa  n  icinocs  eiáá  muy  lejos  H>-  ler  deapi .  ciahle  I  n 
•  ii  ndelísimamehtc  la  imaginación  \  laa 
de  loa  hombrea,  quienes  ae  complacen  en 
|.mi.ii  loa  i ii-m|">s  primitivo!  romo  quisieran que  hu- 
biesen existido  El  sentimiento  dominante  en  la  nar- 
ración de  l.is  rirriiiisi.il  i.is  que  ammpañi I  nrfgen 

de  I.is  sociedades,  i-s  rl  mismo  sentimiento  que  las 
anima  en  •■!  período  de  mi  mayor  brillo 

II  espíritu  de  independencia  »  rl  ascendiente  de 
i.i  aristocracia  se  descubren  en  Indos  les  principales 
acontecimientos  de  la  historia  aragonesa,  j  el  espíri- 
tu de  iinl ndencia  \  <-\  ■>■••  endiente  de  la  aristocra- 

.  i,  I.  ni  dictado  sus  ni. is  antiguas  tradiciones  Las  cláu- 
sulas siguientes  del  lucro  de  Si  lu.nl.-  qne  nos  ha 
annaervado  Blancas,  quien  las  tomó  de  la  historia  dal 
priocipe Cirios  de  Viana,  participan  de e.»le  carácter 

p  irhr.in  ni.  loto  .-lilrc  lo*  ri- 

,  litar  »  I..»  latan 

1    r.  Ana  |»Jrli    llgU  ■ 

V.  podra  .1  ...  ■dminüanr jotlicii  lia  Ij  gfialcacia  de   nu   trihsoal 

ti.   hji-rr    la  par  ,    ron.  edrr  IrrgOli 

I  urnlimicota  de 

■  ■■  .1.  irímco- 
.  loa  perjali  i--»  ojitc 

.     |  .    j.n      .1        nt  MbrÜtCM  '  oi'Hijrr  «1 

Mas  expresivo  es  .mu  el  celebre  prh  ilegio,  concedi- 
do por  Iñigo  tríala  después  de  haber  jurado  el  fuero 

de  Si. I.i. ii  I»-     Peí  millo  niir 


N     •  -   mi  animo .  al   eo|  i  n    rat  ^  tradií  ii  i 

rwproducii   don ntoi  Itisloricoa    I  •  Calla  da  pro» 

las»  i  "ii  que  ir  i  ilan    -I  eafasii  con  qt atan  n  dacla 

elta,   )    el  tono  declamatorio  ele  q m-s  las  li.m  ri.u 

servada  autorixati  para  considerarlas  como  fabulosa*. 
6  por  In  menas  de  dudoso  rrédiln  Pero  Manejantes 
iii venciones, si  acaso  lo  s..n.  nacen osponláoeaineoli 

j    se   ii.ismiiin  .i   la  posteridad  | pie  son  la  expre 

mi.ii  da  ins  vuiliinientoa  que  animan  .i  na  pueblo   Los 

doc i-iiiiiv  auténticos  están  muchas  veces  dictado*  poi 

••I  espíritu  de  partido   poi  I.i  hipocresía  (  i".i  ntiJ  con 

«¡de raí s  que  disfrazan  la  verdad,  >    alucinan    i 

quien  sin  critica  severa  y  desconfiada  los  examina  No 
asi  estas  obras  anóniaaas.  porque  ningún  individuo  so- 
lo I.is  ha  creado  ProdiM-.lode  I.i  sociedad  entera  *a 
len  de  In  mas  hondo  di  l  coi  ar.on  de  ios  hombre»  j  in 
■  los  i.is  reciben  onn  entusiasmo  I  n  ellas  descubren  al 
filosofo  y  rl  historiador,  mejor  que  rn  la  narración  de 
l..s  hechos  \.  i  fdicos  .  el  espíritu  de  una  época  I-  n  I.is 
aquí  insertas  vemos  I.is  pasiones  i  nrganiaacinn  del 
pueblo  aragonés,  pasiones  j  organización  a  qiu  debe 
las  grandes  virtudes  y  las  heroicas  ha  Rafias  que  ilustran 
su  historia 


v  ,-,i.is  reres  debe  añadirse  la  formula  usada  inti- 
ensíllenle  según  Vnimiin  Perexen  eljuramenln  délos 

I 

.  Inn.i  ilr  li  hi«t..r>*  .  .1  ■  mi       »,-||un    m<-   I.i 
Ja  -soto, '  1 1 

.'I..      .1.      Ij 

.  auacr«  a.i.   la  "•.  pirrra 

!■■  istmia 


11N\    NARIZ 

Permites  que  me  siente  junto  a  ii .  s.-i  ranita  ' 
Con   mucho  gnsln    ^   le  agradezco  que  pp 

mi  I.i. In  al  de  lautas  bellezas  «■ o  I"  ¡Han  en  i 

(  Mr  conoces  por  ven  tu  i  .1 

No,   hasta  ahora  no;  j   es  muy  posible  que  me 

suceda  lo  mismo  aunque  le  quites  la  careta    Pero  ¿qué 

importa !  Rata  noche  podemos  empezar  1  conocernos  1 

i  tratarnos ,  ai  tú  quieres    Los  conocimientos  qi 

hacen   en    mi    baile   de  máscaras    no   suelen  s 

peores 

—  También  Btielen  dar  terribles  petardos 

—  No  seré  yo  quien  le  lo   niegue,  qu    algí s  he 

llevado ;  pero 

^  alg s  lialn  is  dado  también 

\o  Poco  pin  de  en¡  mu  quien  iicoslumbt  .1  i 
¡,i.  s,  ntarse  enlodas  partes,  sin  exceptuar  los  saranade 
carnaval    con  su  cara  descubiei  ta 

1  o  efecto;  in   no  tienes   pnrqu ¡tillarla,  j  no 

de  linios  los  hombres  s,-  puede  decir  lo  mismo 

¡as,  amable  serrana   ¿Mi  conoces,  seg -  ? 

—Sí.  de  vista    Me  han  dicho  que  c  es  | ta   ¿Quie 

1  es  hacei  ni. ■  versos 

1     i..s  lio.    si  lo  deseas    |iorque  siempre  he 

I»   ,  1.1,1,.  di   complaciente  con  lasdaiuns;  |"-i"  sepa  *•■ 
pi  mi.  1  ••  in  noinbi  ■ 

—  Atribuyeme  cualquiera     lilis.    Lama.    Filena; 
uno  que  te    parczia  |ioóticn    ^  1.   In- .1.   decir  el 

.1.1.1. 1 ., .  sin..  .  1  primero  que  coi 

Vi,-  mas  vale  que  Id  propio  lo  finjas  a  tu  ^nsin 

i',  i,,  sin  ver,  al  nos.  rl  rosti-n  cujas  perfrr 

be  de  .ns.il/  11  .  sin  conocei  al  duli  e  ol 

mis  inspiraciones 


Vl.l.l   M    !    M\l.l;s\I. 


4*7 


Eso  dice  un  poelal    \  vosolro:  ,  que  v'vis  siem- 
pra  ea  las  ilimitadas  r<  gioues  de  lo  ideal ,  .  que*  ralla 
os  hace  la  presencia  ele  los  objetos  d<  vuestro  culto  ' 
Yo ,  por  mi  parte ,  no  lio  Unto  de  mi  cara  ,  oi   me  pa 
race  tan  estéril   tu  imaginación,  rjne   me  aventure  ,i 

«IcMlllll  il  IIM 

—  \  erdad  es  que  loa  poetas .  >.i  que  en  su  número 
me  quieres  coatai  .  solemos  pasear  nuestro  rspírilu'por 
ios  espai  ios  imaginarios;  pero  no  nos  alimentamos  so- 
lo de  ilusiones,  y  de  mi  sé  decirte  que  en  materia  de 
plací  res  esloj  )  estaré  siempre  por  I"  positivo. 

.  ^  qué   placer  puede»  tú  prometerte  de  ver  mi 
<  .11 .1 

-El  de  admirarla  ¡¡i  ea  I la  como  presu ;  el 

de  adorarte.  ... 

¡Siempre  tenéis  la  adoraci :n  la  boca!  Mere- 

cerfais  les  poetes  que  os  desterrasen  de  toda  república 
cristiana  \  bien  constituida 
Porqué .  bien  uno  ' 

Si  decía  loque  siente  vuestro  corazón  .  por  ¡dó)a. 
ir.is  impíos;  \  si  lo  contrario,  por  embusteros    Haces 


en    •   io  ad\i  i  ii   'o  mi    ni  ■'"  nioMinií'iiio 

<■ de  soi  pn  ,  ;■     M<    figura*  que  babia 

sonado  mal  .1  sus  nidos  una  h  ;>s.-  tan  vulgai  j  me  api  e- 

suré  .1  disculparme  1 haberme  eipi  esada  con  la 

rultura  que  ella  uierecia;  peni  licudos*  mi  serrana  ) 

apretándome  la  mano  me  aiatiueslú  con  suma  finura 

que  perdonab  acia   un    ■  -/   u    I  nigua   de 

tan    poca   trascendencia,  \     \a   continué     —Solo   ¡mu 

i  siiiIh  1.1  qui   le  '1'  smascarasi  1 

Porqué 

-Porque  >  .1  11    me  seria  lícito  hablarte  e»»moá  asi 

se 1,1,10 i  un aseara   ¿i\o  es  un  dolor  el  ha- 

ber  de  renunciar  a  esta  cariñosa  familiaridad ,  á  este 
delicioso  iiiivu  que  permiten  los  bailen   de  carnaval 

\I101.1  ir  hablo  como  s.  hablan  los gos  íntimo»,  los 

hermanos,  los  esposos',  ,los  amantes! 

I  n,  s,  i  si  cometo  la  indisi  reciou  de  quitarme  la 
careta    le  faltará  tiempo  para  levantarte   \  apenas  po- 
drás articular  mi   tibio  )   desapacibh 
utteil. 

—  iQué  gusto  de  11,01  tificaí  me  '  ,  Me  juzgas  tú  capa/ 


bien  en  venir  sin  careta.  Los  poetas  ñola  necesitáis  de  semejante  desatención  ?  Quiero  suponei  por  un  mo- 
mento que  eres  fea .  horrible.  ¡Te  despojarías  con  la 
careta  que  me  está  desesperando  de  los  atractivos  de  tu 
1  onvi  rsacion  .  de  esa  voz  que  me  hechiza  ,  de  <s.,  afa- 
bilidad que  me  cautiva  .  de  esa  gi  acia  que  hne  embele. 
sa  lomo  puede  parecer  mal  una  mujer  con  1  des  do- 
tes   sí  lu  cara  es  fea  .  yo  te  lo  |»  ni 

■  Mira  loque  dices.  ¿Serás  tú  m.is  indulgente  i|ih- 
los  demás  hombres  '  ¿Estarás  menos  dominado  que 


par.i  mentir.  Siempre  estáis  de  máscara 

—  Si  eso  es  cierto,   «'mi   mucho  gusto  acepto  ñor 
mi  parte  una  cualidad  que  tanto  me  asemeja  .il  I"  II11 

SC\ll 

I  .ni  ungidas  s  unos  las  mtijei  es . 
si .  ni  1  si- 1  ni,  1    En  cuanto  á  eso,  n  >  podéis  decii 
<|ur   os  acusan  los  hombrea  sin    fundamento;  peni  rs 
preciso  coufesai  .il  mismo  tiempo  que  la  desconfianza 


j  l,i  tiranía  de  los  hombres  ocasiona  vuestra  falta  de    ellos  por  el  amor  propio?  La  fealdad  es  para  vosotn 


sinceridad  ,  j  que  vuestras  ficciones  son  por  lo  ;;■■- 
nura I  mu)  dignas  de  indulgencia  porque  os  obliga  á 
ellas  el  misino  deseo  de  agradarnos.  ¿Pero  es  posible 
que  110  be  de  vn  l«-  la  c  ira  ? 

Vi  puede  ser.  El ilcxeo  di  agradarle  me  acoose- 
j.i  que  conserve  r;n  eta. 


el  mayor  ci  ímen  <!<■  una  mujer. 

—  Oyosoy  de  otra  especie,  ó  tú  calumniase  los 
hombres,  serranita.  Desata,  si  no,  esa  carátula  envi- 
diosa de  mi  dicha,  j  verás  como,  lejos  de  entibiarse, 
sr  aumenta  mi  cariño.  ^  no  creas  que  es  tan  aventu- 
rada mi  proposición  ¿  Dónde  puede  residir  esa  fealdad 


—Tu   coiiMjisacioo  me  encanta,  j   cada   palabra    con  que  pretendió  asustarme?  ¿No  veo  yola  mórbida 

elegancia  de  tu  talle?  ¿No  estrecho  en  la  1111.1  lu  her- 
mosa mano?  ¿No  me  rstá  enamorando  tu  pie  donoso 
\  1  equeñueln  '  ¿  No  me  revela  mayores  h<  chizos  la  pal- 
pitaciou  de  ese  pecho  celestial  ? ,  No  hieren  los  ra- 
yos de  esos  morenos  ojos  encantadores?  Ksas  tremías 


avi\  1  mas  mi  justa  impaciencia  de  conocerte 

—  ¿Acaso  !i  is  necesitado  verme  la  rara  para  supo- 
nerla  llena  de,  -  ■  /•  tone*  '¿No  me  llamaste  de  buenas 
.1    primel  is  tbjeta   tlv  tu.\    i/i\/itrarione* ?   Ceé- 

1  un-;  tu  interés  \  el  mió  se  oponen  al  acto  de  condes- 


cendencia que  solicitas.  Mii  ntras  1  ei  manezca  tapada,    de  ébano  que  íoi  man  tan  bello  contraste  con  la  ani- 
i-ii»  segura  de-oír  m  tu  boca  frases  lisonjeras ,  á  que 

tal  ve/  no  estoy   acost brada.  Si  desaparece  de   mi 

i.isiro  el  protector  cendal ,  ¡ á  Dios  ilusión!  La  yerta 
cortesanía,  la  adusta  sern  dad  sucederán  .1  los  elogios, 
a  los  requiebros,  a  la  tierna  adhesión  con  que,  sino 
i-ngreida ,  me  tienes  1   lo  menos  divertida  y  contenta. 


mada  blancura  detu  garganta,  ¿de  quien  son  sino  lu- 
yas? luí  mal  se  yo  sortear  los  movimientos  de  lu  ca- 
beza que  no  haya  \isio  ya  sonreír  deleitosa   tu  boca 

ih\  111. 1  ' 

—  Pues  con  todos  esos  primoresque  tanto  encare- 
ces, le  aseguro  qne  soy  nns  visión  j  que  has  de  horri. 


Esa  modestia  es  para  mí  la  prueba  mas  evidente    pilarles  me  descubro 


<t.   lu  uiiichn  mérito 


—  ¡Oh,  <i<"'  ""'  ¡Si  es  imposible       l'u  cuei  po  .  ti 


si,  raque   carezca  de  otro ,  tengo  el  mérito  de    facciones 


ser  modesta.      I'i^o  mal:  de  ser  sincera 

\  poder  yo  confun  liria  con  el  vulgo  de  las  mu- 
jeres,  no  me  costaría  ahora  mucho  trabajo  el  creerte. 
El  carnaval  no  es  olra  cosa  que  el  revei-so  de  la  meda- 
lla di'l  ni  mu  lo  .  x  sin  duda  las  damas  .1  la  sombra  del 
tafetán  ,  que  parece  convidarlas  i ntlr  .  fingen  me- 
nos que  con  su  propia  cara  ,  llenen  tan  pocas  ocasio- 
nes dé  decir  la  verdad  impunemente!.  Pero  til  lu 
no  eres  fea:  lo  puedo  jurar  \  fuerza  de  errores  y  de- 
sengaños he  llegado  á  adqnii  ii  ciei  tu  laclo  .  ciei  ta  pe- 
ru-ni  en  punto  .1   calificar  máscaras    No  me  equivoco 


,  I  ,is  lias  \is|o  todas1 

—  Puedo  decir  que  si  La  nariz  es  lo  tínico  tqul 
me  interrumpió  con  una  carcajada  ["••  lies  I  res 
acaso.,   roma? 

—  O  Cartagn  ¿Qnés  yo  So  ti  en  Bes  en  ave- 
rignarln 

--No;  no  es   posible    <|U''  una    t  ••  ■  '.'   anom.il.l   \  !)•- 

1,1  ngénea  deslmswa  el  grato  conjunto  dé  tantos  alracti. 
M.s  ^  sobre  todo,  yo  acepto  todas  las  consecuencias 
del  favor  que  le  pido.  Con  esa  boca  .  con 
.■s.is  formas  incomparables        yo  le  |icrmiln  que  seas 


si  como  quiera.  ¡Oh!  ¡teugo  yo  buena  >i<ut:!  ti  de-    chata  ó  narigona 


M  Bl    M    I    M\  I  RSAl 


Imprud  , 

i  i  •  l  Mil  pai  .1  un  .1  lai  ■!.••>  da 

.  in  .1 

,  1 1  ni' 

He  obligarla  é  que  (e   lo    niegue   de  rodilla»' 
Mi  rspondréa  i  ser  la  irrisión  del  baile? 

B  atta    bien     ¡  i  n   lo  qniri  ni  Me  vaa  .i   vei   tin 
hajri i  de  ier  tan  débilet  laa  muje- 
res!      Pero,  •>  I u..>.  no  sei ns  mano*  laa  que 

ibran  1 1 1  aja  de  Pandora    Recibe  poi  laa  im.is  el  cas- 
i    tu  i",  .i  impai  ii  ncia 

i  an  a?  ,»»i,  gloiia!  ,i»ii  ventura  I  ,  i  nvidiad- 

<<>•■■  laical  ¡  Dadme  la  lira ,  •■  musas!  En  este  - 

...  ni.i  mu  Píndarn  .  mi    i  ii  leo 


i  "  rale  ni  • lio  ri  ea  un  inacnaatn 

•  ¡ei  !••  i  deaatai  rslr  nudo      I  ■• 

•  "i  laré      .  \ l ■ '  Ya  i  vi. i   ,ii ¡ 

N    pud<  ■ luii    i-l  vocablo;  tal  Mr  mi  sorpresa, 

l.ll   lili    ¿IMIIIllllll.    I.ll    MU    |.  |  I,. |      ,(  >,,,■   ,,,,  ,,,, 

I  Qué  nai  '  No  hubiera  creído  que  la  naturaleza 
luí  scapaa  di  llevaí  .■  lal  nlremn  el  plennaamo,  la 
hipérbole,  la  amplificar M  toneln  de  Quevcda 


i".' 


•cria  pobre  >  descoloi  ido  para  pinlai  la    iquulla  i 

i i  ni. i    \.|ii.  II. i  .  i ii  remolacha  .  un  alfan 

ge,  un  guardacanlo .  una  pirámide  de  Kgipto   ¡Grau 


I  »i<  •-. '  ^  .1 n  que  nuestra  patria  se  esti  regenerando! 

Pura  como  te  consienten  todavía  tamaño*  al  Si 

■      n~i ii,  i-  un   Indo  lo  que  se  oponga  i  la  marcha 

,  pero  progresiva  ,  de  nuestras  instituciones,  todo 

lo  intempestivo,  todo  lo  e¿  ■  4mo  no  se  da 

una  ley  contra  1 1  i  i  igrracion  de  las  na 

i  i din  del  li  »rrnr  que  me  causaba  aquella  fu- 

ii  ita  mutación  de  escena,  hubiera  yo  querido  sepa- 
.  irme  á*.  la  narignd  i  serrana  sin  ¡nc  irrir  en  la  ñola 
...  Hice  increíbles  esfuerzos  para  proferiral- 
Kn  na»  frasea  de  galantería  ¡Imposible!  Si  hubiera 
ii  tenido  delante  de  mi  nn  espejo,  estoy  seguro  de  ha- 
bei  visto  •  nlnncea  la  cara  de  nn  tonto. 

Por  dicha  mía,  la  serrana,  que  sin  duda  había 

ipn  n  I  ido  i  resignarse  con  mi  del ¡dad  j  con  lodoa 

loa  de  ell  i .  te  reía  mnj  de  buena  !■•.  nn  té  si 

di  i n  ti  i  ■  r .....  i .  i(  propia   Rato  me  dio  ánimo  para 

n  preteilo  de  ii   I  aaludaí   h  un  amigo,  y 


tin  <  «-«.i  r  mirarla  otra  vea  me  despedí  con  no 
displicente    d  i"<  /"<<  rfe  usted 

Kl  rubor  daba  alas  .i  mis  pies,  la  cólera  me  cegá- 
is;  me  faltaba  tierra  para  huir;  lro|  eral  .i  en  muebles, 
en  personas,   en   i\\\  mismo,  \  un'  hubiera  marchado 

.i  'asa,  -~i ii  es|>erar  el  coi  he  ni  rescatai  la  capa,  •• 

nn  habermí  rxcilado  la  misma  pesad I>re  que  tenia 

un  hambre  tan   desaforada       como   la    ww/i   activa 

sombra  anocheció  mi  alegría    Volé   pues  al   ambigú; 

|  me  apoderé  de   una  mesa,  arrebátela   lista,  pedí  w 

1 1  ni-  mas  | itn  me  pudieran   traer;  comí,  nn  ya  con 

apetito,  con  ira,  d* cuatro  platos  diferente»   \  yanta 
iban  i  traer  el  quinto ,  cuando  he  aquí  que  ae  sienta 

riifrentedi  mí        [justicia  divinal       i isnw  aerra 

na,  ii  i» u  mejoi  decir,  la  misma  nurt     qne  poca  an 

les  me  había  hoi tado   Mi  primei   iiupulan  fué  le 

vanlarme  )  correr,  pero  la  chusca  serrana  me  dejo 
i ,  ii  ificado  diciénd ■  con  una  dulzura  infernal 


\l  l!(   M    I    M\  l.lisvl 


^llM    M!.\  lus     |,¡       l'Vltlv 


»n liieno  <.Hiir)ia-iinu-i»i«->>  de  iu  Corona,  hoy    mlnfalerlo  «!«•  la  Harina 


finin  II 


M  IM    M    I   NP 


¡Qué!   Se  va  ualed  por  no  convidarme  i  i  anai 

^ ini  i"-  como  un  di 

|...i  i  «gracia  no  se  reía  el  galán  que  la  ai paña- 

•  i  .  alebrada  por  poder  di 
|  mi  furor 

Si  i 

v>  le  haré  .1  Miad  mucho  gasto  i  n  raao  de  pon 
che  i  la  romana ,  j  nada  mai 

mi.    deaearn  me  picó  vivamente  )    resolví 
ni-  mofándome  de  ella 
i    adré  mochísima  guato  en  nbaequiai   a  usted, 

tcñni  ii.i,  pero  temo  i|i s.i  narit  usurpe  laa  funciones 

Si  no  se  quila  usted  la  i  ttn  ta  ,  no  se  oo* 
ni. i 

.   ni  i    N"   babia   de  beber  cou  ella    He  la 
quitaré 

— ¿Ciiiim  ■       Qué  dice  usted        Pues 
i  M  .  itn,  ■  ■•  bó  mano  .1  su  mu     \      ¡se  la  arrancó!!! 
¡Pecador de m(l  Era  postisa,  era  decurión,  j  que- 
dó descubierta  la  suya  verdadera  .  no  menos  agraciada 
\  perfecta  que  las  demás  faccii  ni  a  de  su  1  11  a 

r >  pintar  mi  vergüenza,  mi  desesperación  al 

vei  tan  preciosa  criatura  j  al  recordar  la  ligereza,  la 
descortesía,  la  iniquidad  de  mi  conducta?  Iba  á  1  >■  -«i i <- 
la  mil  perdones,  .1  llorar  mi  error,  i  besar  postrado 
el  polvo  de  sus  pies;  pero  l.i  cruel  dio  el  brazo  1  so 

me  desc serió  con  una   mirada   severa  .  j 

desapareció  diciéndnme    fríamente    Beso  d   usted  la 


moni  \u.\  ros  de  parís 

,  M  1.1  n    1.1    \iin\    >ll  I  111  I  a    DI     IV    COBONA  ,    H<\\ 

■ínun  1 11 1  1  v  ■  tutu 

ii,M  criticado  con  frecuencia  ■■!  ealilo  arquitecto 
_.i  pesado  del  . •  t » 1  i ^  1 1  •  •  Guarda  muebles  de  la 
1  nrona,  >  en  particular  por  lo  respectivo  al  plan  terre- 
no, que  dicen  se  asemeja  >  un  1  cárcel  ¡  pero  .1  pesar 
de  todo  aal  este  monumento  como  el  que  le  sirve  de 
colateral  .il  otro  lado  de  la  calle  Real,  mirados  desde 
.  I  centra  <l«-  la  plaza  de  Luis  W  .  ofrecen  un  impo- 
nenteaspecto  j  van  muj  bien  con  los  demaa  objetos 

que  componen  el   magnífico  cuadro  >| I  espectador 

;,  yisia     i  ntrábase  antes  .il  Guarda-muebles 

,1, ,,  del  centro  de  la  lachada  .  j    una  escalera 

1. 1. 11  ii.iil.i  con  estatuas  3  bustos  antiguos  conducía  .1 

1  salas  La  primera  destinábase  .1  custodiar  laa 

irmadnraa  francirsas  j  extranjeras ;  veíase  allí  laque 

llevó  Francisco  I  en  la  batalla  de  Pavía;  la  que  \ •■-.ií.i 

Enrique  II  cuando  le  birw! rtalmente  Mnngnmerj  ¡ 

is  de  Enrique  Mi .  de  I  ni  ¡que  l\  de  Lufa  \lll .  )  de 
1  nía  \l\  .  siendo  eala  dltima  un  regalo  de  la  Repúbli- 
ca de  Venecia;  velaron  lambien  dos  espadas  di  Enri- 
que l\  .  la  del  rej  Casimiro  j  la  del  pontífice  Paulo  \ 
1  n  medio  de  esta  sala  había  dos  cafloncí loa  montados 
«obre  mis  cureñas,  ■  »n  embutidos  de  plata,  que  re- 
galaran á  Luís  XH  los  embajadores  del  reí  de  Siam 
iñones  sirvieron  para  la  loma  de  la  Bastilla  Ha- 
bía además  nna  multitud  de  armaa  antiguas  j  • 

|.-i n  i> 

1  M  otra  aala  custodiábanse  ricos  lapices  pertene- 
cientea  1  épocas  diversas    i>  abajados  unos  en  Francia 
•  n  tarian  "'1  is  naciones 


1  11  otro  si iliin  se  veía  una  riquísima  colección  de 
alhajas,  adornos  de  altar ,  j  regalos  que  reí  ibió  el  Rej 

de  '1. un  11  de  l"--  monarcas  orientales    Enti as 

muchaa  preciosidades  debemos  hacer  particular  men- 
.  mu  de  1.1  ,  np  (la  •  ■'«  di  1  1  ai  itenal  de  Richelieu  . 

cuyas  piezas  todas  eran  de  oro zizooon  engaste  de 

,1 1  .im.i  11 1  •  -    1  os  .  andelabroa  valían  10000  libras,  j   los 
adornaban  1  ilfl  diamantea 

diferentes  estancias  del  Ouarda-muebles  li> 
mismo  que  en  la  galería  ]  escalera,  babia  Inmensas 
estatuas  de  bronce,  ó  mármol,  algunas  antiguas  »  la 
ni. m H  parte  modernaa,  j  lambien  ochenta  1  orín. 
cuadros)  unos  siete  ti  ocho  de  un  mérito  regular 

Loa  diamantea  de  la  Corona  guardábanse  en  uní 
cómoda  .  3  <-l  inventario  tomado  por  orden  <lr  la 
Asamblea  legislativa  en  1791  muéstranos  que  el  nürm 
ro  de  esos  diamantes  ascendía  i  7482,  sin  incluir  al- 
gunas alhajaaqueel  rej  babia  hecho  vender  desde  el 
año  de  1784,  n -un  cinc  el  infórmelo  que  te  habían 
empleada  en  un  prendida  de  la  Reina.  Desde  aquel 
.uní,  empero,  el  Re)  había  hecho  compra  1  diamanti  - 
.  n  mucho  mayor  ndmero  de  loa  vendidos 

\  mas  de  los  diamantes  propiamente  dichos  conté 
ni. 1  el  Guarda-muebles  otras  varias  piedras  pi 
como  cierta  cantidad  de  rabies,  topacios,  esmeral 
das,  /.linos,  amatistas  ,  orientales,  j  otras  de  menos 
valor. 

En  la  noche  del  16  al  1?  de  octubre  de  I7M,  unos 
ladronea  penetraron  en  el  Guarda-muebles ,  3  se  lie 
varan  todos  los  di  un. mies  entre  los  que  había  el  Sanrt 
3  el  Regenh  Los  soldados  de  l.i  guardia  del  palacio  - 
hallaban  apostados  en  el  interior  del  edificio .  con  <i<if 
los  ladrones  pudieron  introducirse  por  la  parle  exle 
ñor  Eate  robo  coi  mi  s..  \<-,  s.-  asemeja  en  suscírcuna 
i-i.is  ,il  de  laa  medallas  de  la  Biblioteca  Real  v  pocos 
di.is  fueron  presos  muchos  de  los  delincuentes;  3  c.isi 
tmlos  los  diamantes  se  recobraron 

El  antiguo  Guarda-muebles  de  la  Corona  desde  la 
revolución  ha  pertenecido  al  ministerio  de  Marina  . ) 
en  él ae  ha  colocado  un  telégrafo  que  se  corresponde 
con  el  de  Brest  La  entrada  principal  ae  ha  abierto  des 
de  entonéis  en  la  Calle  Real. 


don  FÉLIX   sMAT,   ARZOBISPO  DE  PALMHtá 

li  liii\  kniat,  abad  de  san  Ildefonso ,  arznbis 
pu  de  Palmira  Nació  de  una  distinguida  familia  en  la 
villa  de  Sabadell  en  Cataluña  á  10  de  agosto  de  1750 
Empezó  sus  estudios  ile  latinidad  en  la  villa  deSellenl 
bajo  la  dirección  «leí  presbítero  l>  Silvestre  Hiera.  \ 
después  .1  1.1  ed.nl  de  1 1  anos  paso  a  Barcelona  i  aeguii 
el  estudio  de  elocuencia  3  poética,  1  cursar  consecu- 
tivamente filosofía  en  el  Seminal  in  episcopal  1  n  estos 
estudios  .  v  n i.is  ,11  1 1  de  las  matemáticas,  que  apn  n 
dia  al  mismo  tiempo  .  hizo  relices  progresos  Hallába- 
se en  el  segundo  ano  de  filosofía,  cuando  disgustado 
de  las  rancias  é  indtíles  cuestiones,  «pie  aun  ei. ni  en 
aquel  tiempo  las  delicias  de  casi  iodos  los  profesores, 
llevada  del  amará  la  verdad  3  de  un  vehemente  deseo 
de  saber  contrajo  amistad  con  el  maestra  sastre  Gaa 
par  Fosler,  de  quien  oyó  hablar  un  dia  como  de  un 
gran  matemático;  3  en  efecto  con  las  lecciones  di 
aquel  ¡lastrado  artesano  adquirió  muchos  conociinien. 
losen  el  cálculo  j    la  geometría     \si  ea  que  el  ¡oven 


AI.Bl'M  UNIVERSAL 


191 


tonal  sobresalía  de  tal  inerte  entre  loa  cursantes  del 
Seminario,  que  los  padres  jesui las  le  miraron  siempre 
con  el  mayor  aprecio,  \  el  limo.  Si-  Obispo  de  Barce- 
lona l)    tsensio  Salea  quiso  tenerle  en  su  palacio    El 

Si-    Climent,  sucesor  de  este  prelado,  infon lo  de 

las  buenas  prendas  de  nuestra  alumno,  le  admitió 
luego  entre  sus  familiares,  manifestándole  nn  tierno 
afecto  desde  el  momento  en  que  observó  en  él  un  jo- 
ven imi\  ageno  de  todo  fanatismo  de  escuela,  j  ansioso 
de  abrazar  tínicamente  la  verdad  dondequiera  que  la 
hallase  \  pesar  de  que  algunas  personas  respetables 
por  su  ilustración  le  aconai  ¡aban  que  siguiese  la  car- 
rera ile  la  jurisprudencia,  tmal  adoptó  la  eclesiástica, 

para  la  cual  sentía  en  a .1  vocación  decidida  j  per- 

ii-(  1,1 .  j  empezó  el  estudio  de  la  teología  .  aprendiendo 
en  el  tiempo  de  vacaciones  las  lenguas  francesa  é  ita- 
liana, j  los  principios  de  la  griega.  Jamás  tuvieran 
para  él  atractivo  alguno  el  juego  3  los  demás  entrete- 
nimientos que  ama  naturalmente  la  juventud  ¡  mas  no 
por  esta  dejaba  de  tomar  parte  en  las  honestas  diver- 
sumí  s  .1  que  le  convidaban  sus  parientes  ó  amigos, 
pues  era  enemigo  de  toda  singularidad  ,  como  que  es- 
ta siempre  suele  nacer  de  orgullo,  3  es  opuesta  á  la 
urbanidad,  3  á  la  cultura.  Pocas  veces  se  vio  en  el 
Seminario  de  Barcelona  un  alumno  tan  amado  de  sus 
maestros. 

0  FelU,  Felá  quia  ít  felictor  tinquam  ? 
Qoi  Kmperjitix  scmpci  amana  era 

Este  fué  el  dístico  con  que  le  dio  el  parabién  el  cate- 
drático de  retórica  3  poesía  1).  Joaquín  Ksteve,  en 
presencia  del  numeroso  concurso  que  asistió  á  las  con- 
clusiones  de  filosofía  defendidas  por  el  joven  Amat. 
Hallándose  ordenado  de  primera  tonsura  ,  se  lucio  ex- 
traordinariamente en  las  conclusiones  generales  del 
colegio,  que  sostuvo  en  9  v  10  de  junio  de  1770 ;  y  no 
fué  menos  su  lucimiento  al  recibir  en  esle  mismo  ano 

el  grado  de  doctoren  la  Universidad  de  Gandía.  El 
señor  Climent  ,  de  quien  fué  capellán  \  secretario  en 
la  visita  de  la  diócesis,  le  confió  la  dirección  desús 
pages;  ordenóle  de  sacerdote  en  1774,  3  después  le 
nombró  catedrático  de  filosofía.  En  la  muerte  de  este 
gran  pielado  español ,  predico  el  Sr.  Amat  la  oración 
fúnebre,  que  se  imprimió  \  lué  aplaudida  v  reputada 

como  un  modelo  perfecto  en  esle  género  de  elocuen- 
cia Instado  después  por  el  Sr.  Valladares,  sucesor  del 
Sr.  Climent,  obtuvo  y  desempeño  el  destino  de  direc- 
tor del  Seminario  episcopal,  cuyas  constituciones  ha- 
bía formado;  resultando  en  dicha  casa  grandes  mejo- 
ras de  su  buen  celo  3  sabiduría.  En  1785  obtuvo  por 
oposición  la  canongía  magistral  de  Tarragona ,  donde 
contrajo  íntima  amistad  con  el  limo.  Sr  Armañá,  dig- 
iisimo  arzobispo  de  nqnella  santa  Iglesia,  3  habién- 
dose encargado  de  In  dirección  de  la  escogida  biblio- 
teca de  aquel  prelado,  se  animó  á  emprender  desde 
luego  la  grande  obra  de  su   Historia  eclesiástica.  En 

aquellos  años  registró  los  dos  preciosos  archivos  de  la 

Iglesia  de  Tarragona  y  de  su  antigua  provincia  ecle- 
siástica, sacando  de  ellos  muchas  noticias  curiosas  .• 
interesantes,  que  después  franqueó  en  gran  parle  al 
erudito  Traggia  para  la  Historia  eclesiástica  </<•  Jr,¡- 

gon ,  en  CUVO  lomo  primero  di'  aparato  se  hace  digna 
memoria  del  canónigo  I)  Félix  Amat.  \  lines  del  año 
i7'.h  por  consejo  del  Sr    Irmañá  paso  tmal  &  Madrid 


a  solicitar  del  Conseja  la ipetente  licencia  para  la 

imple  ion  de  los  cuatro  primeros  lomos  que  tenia  con 
Huidos  de  mi  //  torta  rcleslátttca  Coocediósele  el 
permiso  en  agosto  de  1702; 3  apenas  salieron  á  luz 
tuvo  la  satisfacción  de  que  examinados  por  una  reu- 
nión de  sal. ios  de  la  cuite,  I  ne  1  ■•■(  iesen  de  UldoS  .Mo- 
los mayores  elogios;  alabándose  justamente  la  delica- 
deza v  prudencia  del  autor  en  1  ierlos  puntos  contra 

vellidos,    v    especialmente   cuando   refiere    la  disputa 

entre  el  papa  S   Estevanj  s    Cipriano,  en  cuya  nar- 
ración no  es  fácil  conocer  de  que  partida 
el  historiador  Regresó  á  1.0  rogona  en  setiembre  del 

año  i;<j:>.  \   habiéndose  empezado  en  el  üg nte  la 

guerra  con   Francia,  fué  nombrado  individn 
junta  general  que  se  formó  en  Cataluña  para  armar  en 

masa  al  principado,  en  cuya  época  desempeño  lase.,. 
misiones  mas  arduas  3  espinosas  l'eio  ,  n  medio  di 
esUis  tareas,  nunca  olvidó  sus  asuntos  1 1  i.i  ai  ios;  cno 

pero  1 Iii.-n  a  la  fundación  de  los  padres  de  la  Trapa 

en  España,}  consoló  con  su  sabiduría,}  socorrió  con 
su  beneficencia  á  los  emigrados  franceses;  }  entre 
ellos  al  ex-mínistro  de  Francia  Mr.  Sartine,  por  me- 
dio del  cual  consultó  al  Si.  \uiat  el  cnia  de  San 
Sulpicio  de  París  sobre  varios  puntoi  eclesiásticos 
que  agitaban  entonces  las  conciencias  en  aquel  rei- 
no Sostuvo  en  1795  una  curiosa  disputa  literaria 
con  el  señor  Jovellanos  sobre  la  Noticia  del  real 
Instituto  asturiano',  tuvo  gran  parle  en  el  dicciona- 
rio ralalan-caslcllano-lalino  ,  aunque  en  él  única- 
mente suenen  los  nombres  de  sus  tres  compañeros 
En  1801  fué  nombrada  por  S  M.  visitador  regia  di 
la  real  casa  \  colegiata  de  Roncesvalles  ,  cuya  comi- 
sión desempeño  a  satisfacción  del  gobierno  Habiendo 
muerto  dos  años  después  el  Sr  Armaña,  pronnnciosu 
elogio  fúnebre  el  magistral  Amat,  disponiendo  así  la 
Providencia  que  el  Sr.  Climent,  obispo  de  Barcelona 
\  el  Sr  iruiaña.  ar/ohispo  de  Tarragona,  lumbreras 
principales  de  la  Iglesia  de  España  en  el  siglo  XVIII,  tu- 
\  iesen  por  panegirista  al  digno  discípulo  \  amigo  suyo, 

después  arzobispo  dePalmíra,  á  quien  dejaron  como 
heredero  de  su  sólida  e  ilustrada  piedad  \  cristiana 
sabiduría  En  1803  le  nombró  el  Sr.  D.  Carlos  l\  . 
aliad  del  real  sitio  de  S  Ildefonso,  sin  otra  recomen- 
dación que  el  alto  concepto  que  s  M.  había  formado 
del  magistral  de  Tarragona.  Luego  que  a  consecuen- 
cia de  esle  nouiliram ienlo  se  trasladó  a  Madrid  .  gran- 
geóse  la  estim  icion  del  eminentísimo  señor  cardenal 
de  Borbon .  que  le  consulto  sobre  los  mas  graves  asun- 
tos; v  especialmente  sobre  la  reforma  general  de  I  is 
institutos  regulai  es  en  España  .  que  la  santidad  de  Pío 
VI  le  había  encargado  Nombrado  |x>co  después  poi 
S  S.  ar/ohispo  de  Palmita  in  par  ti  bus,  a  la  edad  de 
53  anos,  marchó  á  S  Ildefonso  ,  donde  á  pocos  días 
de  su  llegada  dio  una  prueba  de  su  virtud  3  sabiduría, 
arreglando  varios  pleitos  que  habia  en  aquella  Iglesia 
Tranquilo  ya  en  su  abadía,  dedicaba  doce  ornas  ho- 
ras diarias  al  estudio  3  a  sus  trabajos  literarios,  j  a-i 
concluyó  felizmente  la  impresión  de  so  Historia  ecle- 
siástica. No  debe  aquí  omitirse  que  habiendo  remitido 
un  ejemplar  de  toda  ella  al  sumo  pontífice  Pió  \  II.  re- 
cibió de  s  s  el  honorífico  breve  que  se  lee  al  prin- 
cipio del  tomo  primero  EslO  no  obstante.  3  a  pesar  de 
que  en  toda  esla  historia  se  ve  siempre  sostenida    con 

el  celo  mas  puro  la  verdadera  doctrina  de  la 

católica  romana,  uno  d.-  los  enemigos  del  Sr     \n  1  1  • 


\i  r.i  \i  i  \i\ ;  i.mi 


il<  lato  dos  tomos  ti.-  1.1  ni.i.i  .1  i.i  topn ■ Inquisición, 

.  H \..  tribunal  d<  ipreció  justamente  la  d<  i  ■ i    \  bia 

contento]  Félix  en  mi  retiro  de  S   Ildefonso,  cuando 

•  nombró  su  confesor  el  Si    D  >  irl  ilV,de» 
1 1  un  que  aceptó  después  de  haberle  asegurado  que  no 

tendría  q nlendei   *n  enana  políticas   Vivíendn  en 

.1  real  p  6  vai  íaa  en  presa*  lilem  iaa  .  par- 

lirulartnentc  la  publicación  lan  deseada  dentro  j  lúe- 

ip  ni  .i  .  de  la  célcbi  el  r  in<  Ctinoncs 

l  alleció  en   1807  ul  Si    \  aldea 

obispo  de  Bai  pelona  .  *  habiéndole  preguntado  SS   Ma> 

dándole  .i  cn- 
>•  nil.  i  que  había  de  jei   sin  separara)   de  elloa,  rea- 

i  ..ii.Ii.i  que  aquella  <li<><  rais  man  que  otra»  estaba 

la  continua  presencia  de  m  prelado    j  rranqueándoae 
mas  iln. -i  i. un.  nii-  con  el  señor  ministro  «I.   i 
luslicia  .  dióle  .i  entendí  i  >|"'  i  n  <"n.  icncia  no  pudín 
admitir  aquella  mitra  quedándose  con  SS    MM    Sobre- 
vi ron  los  tristes ii -ntus   del   I -.nii.il  en 

octubre  de  1 807  .  >  ■■!  Sr    vinal  en  medio  <lr  In  corle, 

■  n  •  i  palaci isnm  .  observó  su  máxima  constante  de 

lerse  en       rocíos  |Mdilicos  ágenos  de  mi  deslino. 

\.»  obstante  en  loa  sucesos  de  vranjuc*  i  mi  diados  de 
manto  de  im.s  se  presentó  en  piihliojn  i  las  <li>-  )  me- 
dia de  la  noche  del  it  .i  fin  <lr  apaciguar  el  alboroto 
<lrl  pueblo;  j  entonces  se  víó  el  gran  coucepln  que  es- 
te babia  formado  riel  confesor  de  Carlos  l\  Efecto 
fué  también  de  su  carácter  pacifleu  j  conciliador  la 
i- i  ni  i  I.i  i  que  dirigió  á  loa  curas  de  su  abadía  al  acercar- 
si  .il  real  sitio  los  franceses ;  pero  publicada  por  estos 
sin  la  instrucción  que  la  acompañada,  cli>>  motiTo  á 

|oe  algu mirasen  al  Sr    i  mal  como  afecto  .i  n  .i  [>■  >- 

león  .  sin  advertir,  ó  no  sabiendo  que  aquellos  «li.is  l<- 
dirigió  i  Bayona  una  enérgica  representación ,  dicién- 
rióle  i"ii  noble  audacia,  las  verdades  mas  cisraa,  para 
retraerle  de  sus  proyectos  sobra  la  España  iñádase  .i 
esta  representación  la  lierna  j  elegante  pastoral  que 
.  lipidió  .i  consecuencia  del  fausto  suceso  da  la  batalla 
di  Bailen,  j  se  verán  l"-  verdadero»  sentimientos de| 
Sr  \in.ii  No  podiendo  esle  celoso  español  resistir  i 
las  órdenes  del  intruso  José,  Invoque  pasar  á  Madrid 
i  principios  de  1809  t  ya  qur  m.  le  íué  posible  im- 
¡.  dii  1 1  iu presión  de  su  Iglesia  de  S  Ildefonso,  .i  lo 
menos  salvó  de  la  rapacidad  rranci'sa  la  plata,  orna- 
menlos  j  demás  enseres  de  la  i  nlegi  tía  .  distribuyén- 
dolo entre  los  individuos  de  la  misma,  como  en  fiel 
depósito,  para  restituirlo  n  la  Iglesia  cuando  l >i< >-> 
I  •  ■-••  .-I  triunfo  á  las  armas  rspañnlaa,  como  lo- 

.1 verificó  efectivamente  en  el    ¡In  1813,  Durante  su 

|iertnanenc¡a  en  Madrid  en  aquella  época  calamitosa, 
apenas  salió  de  su  cuarto  dedil  ado  siempre  .il  estudio, 
\  acabando  entonces  la  traducción  .ii  latín  del  resd 
nuil  de  su  Historia  eclesiástica  Conmovido  il>-  li.s  I.i 
inenlosde  lodoa  !"■>  conventos  de  monjas  de  Madrid  . 

presión  babia  decretado  el  gobierno  intruso  en 

I     ■  -    •        ...  hasta  . ni. ..lili  -i  •     i  loa  pies  de 
nsiguiendn  de  este  modo  frustrar  la 

.ii  ,|>  I   decreto    Nombráronle  ■  n  oncea  obispo 
muerte  del  Sr  i  íai  nii  a;  \  nn  ob> 
,l.-  :  ,1  .  .-I  cabildo  de  aquella  caledi  il    pai •• 

■  .  .i  -.-  del  gobierno  di     i  dio 

•  todas  las  1 1,  nllades  necesarias  haala  que  re- 

ribiese  las  bulas  de  Roma  .  el  sabio  ai  zobiapn  de  Pal- 

iempre  el  modo  de  diferirlo    Supo  '■" 

i.|n.  II  i  época  losé  Napoleón    la   suma  estreches  con 


que  vivía,  j  mandó  ->l  cabildo  de  <  tama  que  le  asistiese 

m  nt.i  mil  reales  da  las  rentas  de  aquella  Iglesia  : 

mas  el  virtuoso  prelsdo  rehusó  admitirlos ,  diciendo 
que  mi  conciencia  nn  se  In  permitía  Muchos  )  gran 
des  ftieron  In-  disgustos  qur  im.i  que  sufrii  el  Señoi 
vm.it  .ii  las  vicisitudes  \  aciagas  circunstancias  •  l • 
aquella  épm  .i ,  hasta  que  restituido  .il  trono  de  mis  ma 
ynres  el  Si  i'  Fernando  \n  salió  de  Madrid  el 
si  vinal  i'.H.i  Sellen)  ,  il"ii.l>-  •..  babia  educado 
pasando  después  á  fijai  su  residencia  en  el  convento  di 
fraoriscnnns  de  Sampednr,  desde  donde  dirigió  á  S  M 
■.ii  renuncia  rie  la  abadía  de  S    Ildefonso,   la  cual  l. 

fué  .ni Ida  en  mayo  de  1816.  I  nlnncea  fué  cuando 

comenzó  i  trabajar  ."ii -  tesón  en  la  obra*  de  las 

o/iwm, /,/..«, .  parifica* ,  que  tenia  empezada ,  *  rie  I.i 
cual  publicó  --I   primer  tomo  rn    im?;   siguiendo  en 
aquel  retiro,  mejorando  \  continuando  mi-  obras  has- 
la  el  aíin  ts-.'i .  .ii  ipii'  In-  disturbios  <-i\ il»--.  de  aquí 
II. i  pairte  del  reino  le  obligaron  ;>  trasladarse 
lona;  en  cuyo  viaje,   hecho  con   la  sencillez  de  un 

vai ipnslólico,  M-   mi>  el  ascendiente  j   alraclivi 

que  liene  siempre  la  virtud  sobre  rl  pueblo  español 
Ocupábase  en  dar  h  última  mano  i  I.i  preciosa  obra 
lilnl. nía  liiiímilc  i,i  iglesia  mililanlc,  cuando  en  se 
tiembre  de  i*"Ji  le  acometió  1 1  última  enfermedad  .  •  n 

la  que  recibió  los  santos  sacramentos,  dando  las  i 

bas  mus  edificantes  de  resignación  j  de  sólida  j  fer 
vorosn  piedad.  Hasta  la  víspera  misma  de  mi  muerte 
i|nisn  dictará  su  secretario  varias  reflexiones  sóbrela 
unión  j  paz  de  I.i  Iglesia  .  las  cuales  no  pudo  prow 
guir.  Finalmente  el  dia  n  de  noviembre  de  1834  mu- 
rió este  prelado  ilustrado,  ciudadano  celoso  j  vasallo 
fiel  .  j  murió  como  un  justo  )  sabio  cristiano.  Institu- 
yó herederos  á  los  pobres,  después  <!<•  haber  compra- 
do en  vida  unas  huertas  que  adjudico  al  hospital  de 
Valla  l  ii  I.i  vida  riel  Si  imat,  que  por  encargo  de  k 
real  academia  de  la  lliston.i .  escribió  j  presentó  ~\  la 
misma  el  sabip  traductor  de  la  Biblia  l>.  Palia  Torres 
vni.it .  sobrino  de  aquel  prelado,  quien  nos  ha  sumí 
nistradu  las  noticias  necesarias  para  l¡i  formación  di 
este  artículo  .  se  demuestra  con  hechos  positivos  el  ai 
diente  nmut  .i  la  verdad,  j  el  continuo  afán  para  i  ■ 
nocerla,  que  brilló  siempre  en  el  docto  abad  (!<•  S.m 
Ildefonso,  su  eelo  apostólico  en  defendei  la  Iglesia,  i 
mi  sinceridad  á  luda  prueba  ¡  no  habiendo  ¡am  is 
aprendido  en  medio  de  la  corle,  aquel  fontoso  disimu- 
lo que  tanto  molesta  siempre  i  un  corazón  -.mu  _>  rec- 
ii>  l  ,i  memoria  de  I.i  sólida  y  modesta  sabiduría  .  j 
de  las  pacificas  >  cristianas  virtudes  del  señor  D  Fi 
h\  Viii.it .  pasarán  de  una  ■>  otra  generación;  t  su 
ejemplar  conducta  de  vida,  j  sus  escritos  serán  siera 
pre  el  consuelo  de  la  religión  \  >-\  honor  de  la  nación 
española  Esta  es  sin  duda  la  opinión  que  del  señoi 
arzobispo  de  Palmira  tenían  formada  los  dignos  con 

tinuadorea  «Ir  la  España  sagí  ada  del  P  Fl z,  cuando 

en  el  i i  M  de  dicha  obra ,  pág  B,  le  llaman  el  ilus- 

trisimo,  tabla  >  virtuoso  ><■«.>/  Jmat,  h onot  eterno 
del  clero  español,  •  digno  de  mejor  tu, 
hombres,  '/«<■  /«  que  le  cupo  en  /•.>  diet  .<«■"  últimos 
de  ,;/  luí  \rlosa  t.iiirní,  consagrado*  ni  estudio  mat 
ble  en  >».  retirot  j  en  la  p-i^  144 de)  miamo 
lomo,  esrasiodoae  de  hablar  sobre  la  conducta  qui 
deben  observar  l"-  señorea  obiapos  en  tiempo  de  una 
iii\.im.iii  enemiga,  dicen  el  asunto  et  de 
muí    (uperioi  <i   nnes  trat  débiles  furrias.  Pueden  ha- 


\i  1:1  \l   i  \i\l.i:s\i 


liarse  luces  grande*  en  un  libra  pequeño,  que  ron  el 
titulo  <lv  Deberes  <lrl  crMiano  hacia  la  potestad  públi- 
■  ,i .  esa  ibió  y  publicó  rn  Madrid  un  ><;//;«  >  venerable 
I  relado  '/<■  la  Iglesia  española,  que  la  li<¡  ilustrado  con 
r«.i  muchos  f.vr/iíov.  Las  principales  ulnas  del  Sr  Imal 
son  las  siguientes  Historia  etUsiástica  ,  o  tratado  de 
la  Iglesia  <ir  fesucrixto ,  13  tomos  en  i.  de  la  que  se 
han  hecho  dos  ediciones,  Oíuervaciones  pacificas  to- 
bre  la  potestad  eclesiástica ,  bajo  el  nombre  supuesto 
de  I)  Macario  Padua  Mulato  .  3  lomos  en  1 ,  Barcelona 
desde  1817  á  1828  Cartas  n  frénico,  bajo  el  mismo 
nombre,  Barcelona  i  s 1 7    Deberes  del  cristiano  hacia 

ilad pública,  un  ton n 8, Madrid  INI3   Obras 

filosófica v ,  en  latió,  que  comprenden  la  Lógica,  ele- 
mentos de  matemáticas,  Física  general j  particular, 
mi  apéndice  de  lat  cualidades  sensibles,  tres  libros 
de  Questiones  metafísicas,  \  la  Ética  ó  Filosqfia  m<i- 
iui  varios  sermones  impresos  separadamente ,  j  otras 
obritas,  traducciones,  edictos  j  cartas  pastorales 


l  GIPTÜ 

si  se  'i re  formar  ¡dea  de  la   miseí  ia  del  Egipto. 

no  lia\  masque  leer  loque  un  viajera  dice  de  una  d< 
sus  ald. -as,  \  por  ella  podrá  juzgarse  de  todas  las  de- 
o  as ;  hablamos  de  aquella  qui   hace  seis  años  aun  i" 
sria  el  obelisco  que  luego  fue  llevado  á  París,  *  levan 
lado  en  la  plaza  de  Luis  \\ 

I  ugsoí  .  situada  á  los  -•"•  grados  de  latitud  norU 
80  de  longitud  este,  )  á  180  leguas  de  la  desemboca 
dura  del  Nilo,  ocupa  bastante  extensión  de  terreno 

la  ribera  oriental  de  este  rio.  Su  población  de  8 il 

mas,  hállase  sumergida  en  la  miseria  mas  borribh 
Los  habitantes  van  cubiertos  de  harapos,  "  entera- 
mente flesnudos;  viven  amontonados  en  malísimas 
chozas,  donde  duermen  confundidos  con  los  anima- 
les domésticos ;  j  --stas  miserables  habitaciones  r» 
ben  el  aire  j  la  luz  por  ti oa  puerta  muj  baja  loda.s 
están  construidas  ron  ramas  de  palmera  ó  ladrilli 


Egipcia    j     «iirío. 


i '  co<  idos  al  sol .  formándose  el  lecho  de  una  capa  de 
tierra  arcillosa.  Las  calles  son  estrechas  3  llenas  dé 
basura,  3  promueve á  asco  el  contemplarlas 

Es  el  habitante  de  Lugsor  tan  sobrio,  que  le  basta 

Con  alg i  dátiles  \    una  torta  de  maíz  para   pasar  las 

veinte  )  1  uatro  limas ,  bien  que  en  él  es  la  sobriedad 
una  virtud  forzada,  poi  cuanto  nada  posee ,  3  ni  aun 
su  propia  cabeza  le  pertenece  ungenfzaro,  un  turco 
pueden  disponer  de  ella  á  su  antojo  Por  consigo  ii  n- 
te  en  medio  de  una  lierra  la  mas  fórtil  vese  el  egipcia 
forzada  .1  una  hambre  continua,  admirándome  esa 
negligencia  del  trabe ,  que  dejando  sus  campos  medio 
incultos,  prefiere  la  ociosa  indigencia,  n  una  cómoda 
I  iboriosidad  ,  no  piule  dujqr  de  manifestar  mi  sorpre- 
sa 1  uno  iie  los  naturales  ¿Qué  queréis?  dijome; 
bien  conocemos  que  fuera  nuestra  vida  menos  des- 
,1  tciada  si  cultivásemos  nuestras  fértiles  llanuras,  j 
aprovechásemos  el  fruto  de  nuestro  trabajo ;  sin  em. 


bargo,  aun  cuando  estas  fértiles  llanuras    'siime.seí 
cubiertas  con  las  mas  abundantes  cosechas,  no  nos 
vertamos  menos  presa  del  h  imbn     I  1  pacha  nos  . 
viaria  al  punto  sus  agentes  á   arrebatarnos 
ehas,    pagándonoslas  al  precia  qn 
luego  nos  obligaría  á  comprarlas  h  un  precio  exorbi 
lante,  muj  superior  a  su  \aloi  \   a   nuestros  medios 
asi  vale  mas  que  nuestros  desgraciados  dias  trascurra) 
en  la  ociosidad;  pues  (|e  esta  suerte  no  se  añade  á  I; 
miseria  la  fatiga      Este  raciocinio  parecióme  muj  jus- 
lo;  por  lo  que  despedime  de  1  -;<    irabe  deplorando  .. 
suerte  de  un  puel  1"  condenada  i  la  pereza  poi  el  d 
potismo    ¡  (.nautas  \,  ees  se  ni.   des|  edazó  - 
viendoá  unos  seres  humanos  aguardaí  cual  viles  ani- 
males a  que  les  echásemos  restos  de  sandias  ó  cebollas 
para  comerlos  con  afán!  ¡Y  sucedí    estoen 
de  los  Sesosti  is  3  Ptolomeos! 

Después  de  la  peste  .  la  plag    mas  tet  1 


\l  Bl   M    I   M\l  US\I 


%.,,i.i  .  viento  que  .illi  llaman 

. i-zi/.i  ./í.j.  ,  un  poi  MI  Mil 
1 1  ,1,11 .1.  ¡nn  ,li  tienta  ,  lina  por  "i1"'  raina  en  lo»  i  ¡o- 

.  n.iii.i  .1  i.i>  *!■•■-  p i,  n  ■•  siguí  n    ii  equinoxin    i  ■- 

la  I,  ni  II.hii.iiIii  ,.-.  «f. ../•■/ ./«■>/.  •'    ,  óvienla 

,,  Meóla  m  t.in  ni! m  qui  .>i  que  I"  su- 

;,,  parécete  miar  en  un  homo  ardiendo      II  II  áV 
■  ItiI.  dia  o>  mi  invasión  .  dice  1 1  citado  viajero,  el  -•! 

«e  ocupe leándoae  da  un  diaco  violáceo    taturado 

,i     un  poleo  inuj  Roo,  cubría  como  con  un 

veto  todos  lo*  nbj<  toa   Este  |«-U<> .  j  en  Mpi  cial  la  ra- 

alsndefera,  oprimían  sumamente  le  rea- 

g  i,.i,  i.-iulnl.i  laborioM  n  precipitada     \  peaar 

!.•  un  tal  ,ii «toda  i,  iii|,,i.iini.i.  le  piel  permanecía 

rdídaa  lodae  raí  ruoeiooM,  aunque  i  cade  mo- 
nwoloM  -iu^i ,ii  i.i  .i  l.i  ardomae  «ed.  l.i  kremain  in- 
il.im.i  l.i  Milu  i,  ■•x.ilt.i  fl  sistema  oervineo,  j  ocaaiona 
loa  priaaorné  eiotomaa  de  una  morid  asfixia  El  hom- 
bre o  .iiHiM  il  que  ln  sufra  eai ,  frenética  ,  agiladu  en- 

helaodo  un  i mas  reapirable,]  poreee  que  ludia 

•..ii^i-.i  miamo  por  desembarazarse  de  una  vida  que 
Un  dokimea  m  le  he  Inclín 

Bata  huracán  duró  seis  horas,  durante  laa  cuales 
peroMoeciraos  lendidoa  en  Duealraa  estandas,  para 
probar,  aunque  <-n  vano  .  de  sentir  menos  sus  funestas 
.  fectos 

La  poblaciou  principal  del  noderno  Egipto,  se 
ampona  de  trabes;  oprimidos  ii»lt>  lo  imaginable  i»>r 
ins  f/urcoa  que  loa  gobiernan  j  que  no  escasean  nin- 
.un  medio  bárbara  para  estrujarla  «I  poco  dinero  que 
n. .ni  El  despotismo  turco  muéstrase  en  todo 
id  exceso  en  el  tiempo  de  la  leva,  puM  se  llevan  á 
.  uantot  -"M  aptos  para  las  armas,  conduciéndolos  cual 
bestias  de  c  i 

■  iba  que  se  dedican  al  cultiva  de  las  tirrias, 

irdar  l,>s  rebaños  tienen  una  Baonomía  expresi- 

x  ,    loa  ojos  hundidos .  pero  ll<iu»  <!<■  ruego;  todas  suR 

rormaaaon  angulosas,  )   musculares  sus  miembros; 

llevan  la  barba  la  en  mechona  pnnlia 

nidos;  mi-  labioe delgados  j  abiertos,  dejan  veninos 

dientM  blancos  j  bermoaos .  el  hábito  general  del  cuer. 

po  preaenl  i  mas  fuerza  que  gracia  Estos  rasgos  carac- 

terislicos  que  se  observan  en  el  habitante  del  campo, 

rénae  aun  mas  marcados  en  el  árabe  del  desierta 

Kl  traje  de  estos  árabes  •  >  fellnaa  consiste  en  una 

,  nuiíta  de  lana  )  un  pequeño  gorro  azul  de  al- 

_,„i,,i, .  ,,  un  turbante  blanco,  colorada  á  verdi    ii 

Irají  de  lea  árabes  rióos  que  habitan  '■"  la-  ciudades, 

consta  de  una  túnica  de  <>i\   Irjido  bastante  fino,  de 

color  vario,  abierta  por  delí >y  ceñida  por  un  ele- 

¡pinte  dnturon. 

Kl  traje  de  la>  mujeres  consiste  lan  -"ln  en  una  lar- 
_.,  píexa  de  lana  negra  6  de  algodón  izul  con  qne  se 
■.,ii  iodo  el  cuerpo  j  cubren  el  rostro 


DIN1  i.i' 
( ,,nii  ¡lin  i  n  .  ni,  tu  i  a  liigit  i  / 

-ii.  i  M  urna  ii  i  mis  ni  uvean 

■'«-ritomis. 

I.  i.l  i ,i  onmomi  M  «■  1 1-,  ii  .  platera 

Sil       1 1    -  -.      \  l-i  \         li.iitililir'  Mi,  •!!     i  n  .   ,ili|lnli  ,  I., 

caballero  de  Ii I,  ii  i  ¡ni  I     Ki  1 1  .  chalan 

i , .  indñ  idno  de  la  S 

dad  Real  ¡  de  la  Ii  I.-  \,      Gast  .  odiloi 

l'.ini .  maestro  di 

Sir  Ktni  un  u  I'l    i-i  lii.t-    del    iln: 

Srol  t  ford. 

i.iiii-  Crí  ido  . 

I.M  I  1  \  I.  ,,l\      I    II  ,\M.I1    .      illll.nl  ,       ■!• 

El  capitán  Dodlsi  Smootm  -ii  Juan  Veac] 

Sbabp  tosí  >  •  bij  i  de  -ii  Juan. 

T.iki .  protegíd  '    di    l»dj 

l  i.  n  i; .  M.irr  l  i  anklín, 

T m,,i  ai t,  tapi  Damai 

/.a  escena  <■>   <  n  Lontlret    ,    ¡  n  1840 

ICTO   PRIMERO 

l  -i  i  \  \  I 

\alon  i  n  rasa  til  limn  Vesey. — En  el  Joro ,  puertas 
que  ¡lan  a  otro  ratón;  a  la  derecha,  una  mesa,  con 
periódicos,  libros,  rtr.  ;  á  la  izquierda,  un  bufete 

Sin     h  w    \  i  -M  .      \m  i  \ 
Mr  Juan     lee  un  billete       Si.  aln  iliic  a    las  iln-  in 

punta:  «Querido  sir  Juan,  como  desde  que  ftdledó  mi 
santa  Haría        Bá  '  por  m>  decir  su  mujer  '  Ella  biso 
de  él  nn  mártir,  j  ahora  él  hace  de  ella  una  unta! 
4dela.  Continué   \    Como  desde   que  fallecía 

Sir  Juan,    /•  i  Vivo  en  una  habitación  entera- 

mente de  soltero,  'i'  que  no  con  toda  decencia  me 
siria  posible  recibir  señoras;  permítame  \  queaconr 
pane  a  su  rasa  de  \    al  señor  de  Sharp  escribano,  que 

nn-  leerá  el  testa nto  del  difunto  señor  de  Mordannl 

cuyo  albacea  soj  .  puM  t  rato  me  mueve  la  conaidí 
radon  de  qpe  su  hija  de  \   m  la  mas  próxima  parienta 
del  tratador    \  las  dos  en  punto  estaré  en  sn  casa  de 
\    s,,\  etc  —Enrique  Graves. 

{déla  '\  qué  I  está  \    bien  seguro  de  queel  pobre 
señor  de  Hnrdaunl  me  ha  nombrada  su  heredera 

\u  iimri  \  a  s,.  \,.  que  si,  >  la  heredera  mas  rica 
de  la  Gran  Bretaña  como  dudarlo?  no  eres  td  su 
mas  próxima  parienta,  su  sobrina  por  parte  de  tu  i». 
i,,  madre  quefuéau  hermana?  Mientras  él  cataba 
badendo  en  la  India  su  enorme  fortuna,  ¿dejamo» 
jamás  deenviarle  memorias  de  nuestro  afecta  dMin 
leresadn?  Cuando  su  dltims   muí, la  a   Inglaterra     no 

tai  su\a   mi  casa?  no   me  drabice  en  compli ocia? 

\o  fumaba  su  gran  pipa  el  mal  viejo  <lip>.  el 
•  obrecillo,  en  mi  mi  baWaate  Id   nunca 


AI.IU'M  I  NIVERSA1 


sin  que  le  llamase*  ¡tu  bello  tio?\  \ s  ya  sabes  que 

aquel  excelente   boml ¡ra   mas  wno  que  un  pa- 

■.  ■  i  i  i 

id.  1,1   \  tan  !■  ■• 

Sii  Juan.  Pobre  difunto!  ayl  jí,  se  parecía  en  efec- 
to a  un  kangarou  enfermo  de  ictericia  Pues!  si  tras 
de  tantas  pruebas  de  afecto  nu  eres  til  sn  heredera 
■  >  1 1 '  entonces  los  sentimientos  mas  exquisitos  de  nuestra 
naturaleza  .  los  vínculos  déla  sangre  loa  princi- 
pios de  la  justicia....  na  son  *■■<  sino  \an.is  palabras. 

1,/r/u.  Muj  bien,   papá!  Esta  última  frase...   ¿no 

la  dijo  \ .  .n  el  niii liscursn  que  acerca  de  la  gran 

cuestión  de  los  deshollina  lores  pronunció  V.  en  la  ta- 
berna de  los  fracmasones? 

\u  .1  muí.  Qué  memoi  ia  !  es  admirable  esta  Diña  I 
Siéntale,  sdela:  en  esta  feliz....  digo  triste.  .  ocasión, 
l  >i-  -M  puedo  confiarte  un  secreto.  ía  ves  tú  que  casa  es 
la  mil  que  servidumbre  tengo....  que  vajilla  de 
plata...  j  qne  comidas  doj  iodos  creen  muj  rico  á  Sir 
lo. ni  \ esej ... 

/./<■/</.  \  qué,  no  lo  es  V.,  papá? 

v  i  mu.  Psé!  no  iK'l  iodo,  que  digamos....  lodu 
es  farsa,  hija  mia,  lodo  .■-,  farsa  en  este  inundo,  i  na 
guinea  desperdiciada  .i  tiempo  j  con  destreza  es  á  ve- 
ces  el  mejor  medio  para  recoger  ciento.  l>os  reglas  haj 
en  la  vida:  l.*á  los  hombres  no  se  les  estima  por  lo 
que  son,  sino  por  lo  que  parecen;  i",  quien  no  tiene 
ni  dinero  ni  mérito  propio,  debe  negociar  con  el  mé- 
rito j  dineros  ágenos.  Mi  padre  por  sus  servicios  mili- 
tares ascendió  á  baronet, }  murió  sin  blanca,  lo. 
naciendo  sonar  muj  altos  sus  servicios,  obtuve  una 
nensinn  de  cuatrocientas  libras  esterlinas:  gracias  á 
estas  cuatrocientas  de  pensión,  tuse  crédito  para  ocho- 
cientas; con  ochocientas  me  case  con  tu  madre,  que 
un-  trajo  diez  mil;  con  estas  diez  mil,  tuve  crédito 
para  cuarenta  mil....  j  además  cada  semana  le  di  á 
Dickj  Gossip  tres  guineas  para  que  corriese  iodo  Lon- 
dres llamándome  Juan  el  avaro. 

itlela.  Lindo 3  agradable  renombre! 

Sir  Juan.  Sí,  pero  ¡qué  agradable  reputación  me 
din!  Llamarle  á  uno  avaro  es  llamarle  neo;  \  cuando 
uno  pasa  por  rico,  \a  \es  tú  si  se  le  tendrá  toda  con- 
sideración. Kilo  es  que  por  mi  considei ación  me  senté 
en  el  parlamento;  á  poco  cambié  de  opinión  política, 
)  cedí  mi  puesto  á  un  ministro,  que  á  un  sujeto  como 
yo,  avaro,  rico  3  bien  reputado,  no  le  pudo  recom- 
pensar con  menos  de  una  prebenda  dedos  mil  libras 
esterlinas  anuales....  3  ahí  está  todo  el  secreto  de  me- 
drar, luja  mia.  Cuando  digo  que  todo  es  farsa! 

Adela.  Cierto  he  de  confesar!. 

Sir  Juan.  Que  \o  c nCO  el   mundo'  pues  \,i  se    ve 

que  si  Oye  ahora:  como  yo  gasto  cuanto  tengo,  nada 
podré  dejarte;  3  sin  embargo,  siempre  has  pasado  por 
una  rica  heredera,  merced  al  crédito  di  tus  esperan- 
xas  fundadas  en  los  ahorros  de  Juan  el  tvaro.  No  he 

perdonado  gasto  para  que  tu   edue.icion   luese  brillante 

v  pomposa:  no  te  llené  jamás  la  cabeza  de  historia  ni 
de  homilías;  pero  sabes  dibujar,  cantar,  bailar,  entrar 
con  gracia  en  un  salón;  3  asi  ni  mas  ni  menos  se 
•  ■iluean  hoj  en  tlia  las  jóvenes  ladys  para  que  sean  des- 
pués el  orgullo  de  sus  padrea  j  la  gloria  de  sus  ma- 
ridos cuando  han  podido  cogerlos,  se  entiende.  Y 
1  propósito  de  mando.  \.i  había  pensado  yo  en  sir  Fe- 
derico Blount.... 

Utela.  th!  sí,  es  tan  galán! 


Su  /muí.  Era,  era  mm   galán,  estamos?  era  mu3 

galán,      cuando  1 nn  s.d  fatuos  que  tn  lío  hubiesi 

muerto;  pero  una  heredera  como  tií  serás  en  brevi 
debe  aspirar  á  la  mano  de  un  duque,  donde  aodaí 
Evelyn? 

hiela.  No  le  m  en  toda  la  mañana  Qué  singular 
carácter  ei  el  suyo!  que  genio  tan  irónico!  j  con- 
tado, eso  no  le  quita  lo  amable,  cuando  quiere 

S'ii  /muí.  Es  un  original,  un  cínico!  no  s.-  sabe  poi 
dondecogerle  Es  mi  secretario  intimo,  un  primo 
pobre*,  sin  un  shelling  en  •  •!  bolsillo... 

Adela.  Porqué,  pues,  le  tiene  \  en  easa,  ya  qai 
de  nada  sirve? 

Si r  Juan.  Te  engañas,  hija  mia  Evelyn  tii  ne  talen- 
to, prepara  mis  discursos,  compone  mis  folletos,  3  ar- 
regla  mis  cálculos;  como  que  un  discurso  sobre  la 
última  comisión  me  valió  grandes  elogios  |  me  pust 
.1!  frentede  la  nueva,  kdemás,  ese  muchacho  es  nuestro 

primo  ...  \   como    tal,  no    le   doj     ningún    salare.     I. 

protección  que á  un  pariente  se  dispensa  suma  mm 
bien  en  el  mundo;  3  muj  mil  virtud  es  la  benevolen- 
cia, sobre  todo  cuando  nada  cuesta.  No  así  era  con  iu 

prima  Clara:  su  padre  creyó  oportuno  nombrarme 
tutor  suyo,  aunque  ella  nada  lleudaba       3  como  era 

un    embarazo   sin    utilidad    alguna,    logre    ei 
sela  a  mi  cuñada  ladj  Franklin. 

Adela.  \  esta  \isilade  ladv  Franklin  durara  mu- 
cho? cuando  se  volverá  á  su  casa? 

Sir  Juan.  Hija  no  lo  sé:  estése  aquí  cuanto  guste, 
pues  su  marido  le  dejo  una  pingüe  herencia.  \li!  aquí 
la  tenemos. 

ntinuartí   . 
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Si  puede  decirse  con  1.1/on  que  la  marcha  de  la 
humanidad  por  las  vias  de  la  civilización  á  que  la  me 
pelió  la  palabra  de  Jesucristo,  es  independiente  de  la 
presencia  de  tales  ó  cuales  personas,  no  pueden  decir- 
se lo  mismo  respecto  á  la  fortuna  particular  de  cada 
pueblo.  Tal  es  la  idea  que  despierta  siempre  el  retra- 
to del  nielo  de  Luís  XIV.  Este  joven  al  cual  lo>  con» 
josdeFenelon,  Flrury  v  Beauvilliers  habían  hecho  tan 
religioso,  caritativo  3  atento  á  las  necesidades  de  su 
pueblo,  prometía  á  la  Francia  un  porvenir  pacífico  ¡ 
venturoso  Y  en  lugar  de  semejante  reinado  justo  3  re- 
parador que  gobierno  hubo  en  Francia?  Los  esi  ánd  > 

los    J    desorden    admi II isl ral  |\  o    del    de    I.uis     \\  .    la 

inconsideración  de  las  altasclases,  3  el  desprecio  di 
las  creencias.  ¿Qué  podía  hacer  para  levantar  de  nuevo 
la  sociedad  conmovida  hasta  en  sus  fundamentos  la 
débil  mano  de  Luís  XVI? 

El   pueblo  franees  quedó  sumergido  en  una  som- 
bría consternación    viendo   desaparecer  uno  tras  otro 
al  hijo  y  al  nido  de   I.uis  \l\  :  cu. mío  mas  profundo 
hubiera  sido  su  sentimiento  1  haber  podido  preveí 
scri.-  de  calamidades  que   pesaron  después  sobn    la 

Francia  .    que    segura ule    no    hubieran    acontecido 

ocupando  el  trono  •  1  duque  (le  Borgoña! 
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iii  mrxrla  1 1   lipu  de  mía 

I  ii. i  larga    i  .ill.-  cnnsliluvc   ella  Mil. i  casi    IhiI.i    l.i 

mil  ni  .   \    s.    extiende    i   ni  illas  <!■•!  ¡irriiMi  :  l.i-  ■  .i-.i- 

ibas  lado*  por  l.is  escarpadas  peo- 

i  .  niiv  ,|!  ,s  se  levantan  los  minaretes  de  al- 


guno* i.  rail  ralle  caté  lien  i  de  tienda*     . 

i|in-  la  industria  lárlara  a<  ejerce  oninu  batí  .i 

¡  -ni  ningún  ■  .iii.l-i. ii,  i. mili     in/,   gi 

I  IIim.i.  \  varia* obra» d<  enrduhin  ri  nía |in 

l< ■->  nbjelua  que  se  nalenlai lirbaí  tiendas 

n|i.iii-r  i  M    li.  1 1  .M    i  |n«   liiiete*   i 
en  cardar  •■!  algodón  .  siguen  luego  lo*  barbero*,  |iei 

tonas  di  ini|inrlaii  ¡a,  poetas    críticos,  poli |in 

•  i  di  d« im-.i.iiI  i|in  |rn i 
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judíos  I.. ii. mil'  ,   miembros  de  un. i  m-iI.i  .i   i 

israelitas,  resérvense  el  c rcin  de  i-.iui.i-.  tuerce- 

ii,  -rus  i  n|i.  ni  .i  Ir-  I  ii  im  para  araba  i  la  des- 
cripción de  esta  larga  calle,  añadieéino*  i|ur  su  sueln 
es  desigual  .  \  que  á  im  I  i-  im  n  ii. i  mi 

iiul.iil  de  rechinantes  carretones 

I  .i  i    i  •    '■  tu  •■■  .i  l.i  Rusia  .  i  i  que  li.i  •  nnseí  ■ 

vado  fielmente  las  tradiciones  de  ese  | lien  ri n 

del  inmenso  imperio,  según  se  expresa  Mr.  tiiatnliu 
de  Demidofl  l.l  i'.il.uin  de  Ragblchelí  Sarai  esl  i  abiei 
lo  c '  Bnti  -  .i  lns  viajeros  que  van    >   verlo,   doml 


I   iiis       llni|iii     <U-    lloruollit. 


•  ni. i  Im- ,. ii.ilnl.nl  digna  de  las  antiguas  edadi  s 

I  mas  ili   l.i  mansión  de  Ins  A'Ao/u  sr   \i¡\  i-I  ha- 

•  mis.  jardines,  el  cementerio  rodeado  ron  il"s 

i.,  lunes  iiiin-lii.s    i  diferentes   edificios  ad- 
i     l,iMsk..s  >  Indn  •  n  inln  sirve  de  objeto  .il  lu- 
■  ■  nial 


•  sii  soberana  mans se  ven  un  sin  m ru  de  m- 

cripciones,  i  iinhav  puerta  ai n  su  Irvenda  ó  cifra  i 
lisni.iiin.i.  mezclada  con  las  pinturas,  grupos  de  flores 
fruías,  graciosos  lazos  j  aves  fantásticas  que  cons- 
tituyen el  ornato  Sin  embargo,  ahora  el  palacio  di 
Ins  Kli.ins  es  mis  eaplendidn  que  nunca  pues  un  ha- 
nbocan  en  la  calle  inaym  .!•   Haghlchch-S  irai     bil  artista  le  I •  •  dado  lodo  el   lustre  imaginable  que 

ranas        ■-  muí  peq as,  que  forman    según   dice    han  completado  Ins  mas  Injoaoa  muebles  t  adornos 

M    DeniidofT,  olma  tantos  ari  abale*  en  que  habita  el    ludas  la*  estancias  estén  entapizadas  i  nn  pi  eciosas  ro 
populai  Imi   i  ii  'i  centra  de  ellos  s,-  exliemle  •  i  Palai  in    pai  j  alfombras  Iraidaa  de  Conslantinopla    Débilnu  i 
•..-  jardines,  .il  que  »e  llega  | ••  - ■  -  medio    le  ilnniin.nl.is  las  están  n--  i"-i  las  vidí  ieras  de  i-nlni  . 
.!••  un  |. ii.  ni.  .ii  piedra    i  un  magnífico  pórtico    ln    preséntense  brillantes  con  su*  barnices   cristales,  na 
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l'owo    II. 


\i  ni  m  i  \i\  i  i'.sw 


ia,  j  perfumea    tal  aa  uate  palacio 
■Ir  lm  prodigios  en  que  m  realizan  loa  >neño*  de  la 
ii  ion  mi  ia  fecunda 

i .i.l.i  da  !"■•  tobera 

.  i     ui   i    ni.  |. H  m  bubiei  .1  llamado  /■.*/<« i»  <i> 

i .  ..  bulle  i>"i  Indaa  liarles 

.  n  I.»  inuiiis .  .-n  loa  veallbuloa .  en  !<•■>  i  irdinea  .  cual 

en  laa  venus  de  un  hombre  i  nln  esla*  fuen- 

■.  ,i.  i.,  ni..»  nitiii-i.Mi.il  .1.»  ¡gualea  qtii   ad 

>e*libulo,  *  queoatenlan  loda  la  delicadeza  del  guato 

i<  i.i  .1.-  i.i  arqu luí  •>  aaiálica  en 

i  arabescos  en  relieve,  dorado»,  >   brillante- 

Hit-  colorido*    hay  entre  <«n  adornos  diferentes  ins- 

i  ipcionea 
Después  de  eslaa  joyas  de  arquitectura  .  I i*  pod- 
óte da  Baghlchrh-Sar >  •  iertamente  este  bu- 

uiilde  manantial  que  Bllra  sus  límpidas  nndaa  entre 

las  plantas  del  reducido  cementei  iorn  que  hay  loa  te- 

i  de  los  Knam    Kn  este  cementerio  baj  doaro- 

• Im  cubiertas  .1.-  grandiosas  cúpulas ,  bajo  laa  cua- 

-.  s.  ven  alineadoa  los  sepulcros dealgunoaanberansav, 
.  basta  de  sus  mujeres 

H  lado  exterior  «Ir  la  gran  mezquita  del  palacio 
•  i  i  ,1  camino  público,  j  nna  elegante  fuente  colocada 
i  n  medio  >l.'  una  sala  abovedada  Dama  la  atención  de 
urreetes    el  agua  cayendo  en  nna  gran  pila 
poi  medio  de  infinitoa  cborros,  permite  .i  veinte  fieles 
lesempenar  juntos  mis  acostó rabradas  ablitcionea  re- 
igiosas   De  allí  se  entra  á  un  gran  vestíbulo  j   de  este 
.1  templo  l  Me  i  s  mnj  grandioso  )  está  iluminado  por 
.i  luz  que  refringe  en  las  acoles  %  idrieras  .1.-  laa  venta- 
naa  Kl  pavimento  está  cubierto  de  preciosas  alfombras 
En  trente  de  la  puerta  bay  un  nicho  recargado  de  relie- 
•  s  ,|.  piedra  j  que  constituye  .-l  santuario,  ea  decir,  el 
.ni.,  por  exceleni  ia   Sálese  del  valle  «  «li-slila- 
dero  de  Baghtcbeb-Saral  ,  por  nna  calle  larga  )   bas- 
ante miserable    \l  llegar  al  extremo  de  la  ciudad  ba- 
usa nir.i  población,  sin  nombre  como  el  pueblo 

forma ,  el  cual  consiste  ei a  como  borda  de 

mal  vestidas  ,ajue  en  tugar  de  casas  habitan 

.  i.  .  ave s  i.  iu.kIi  iaaaei  as  pi  aolicadas  por  el  arte  .> 

luraleza  en  las  mismas  peñan  Esa  numerosa  .■  in- 
munda tulin  de  gatunos,  encontró  ya  hechas  esas 
i.il.ii.u  jones ,  \  su  u.riural  pereza  pranln  se  aoostum- 

iii.i  i-s,i  tnl.i  ilt  ir",i  -li   ..     I rspectácnlo  de  la 

,  ,|.  at*da<  ¡aja!  Ooai  lodo  vene  allí  con  admi- 
.  .i.  i..n.  aunqui  tipos  .1.-  beUeaa  asiática;  her 

¡  medias  que  bajoaaaa  harapos  andan  non  la  ma- 
jestad .1.  una  reina  de  teatro;  jóvenes  de  .un  tranca 
tnin. uli>.  de  aguileñas  miradas,  cuyos  negros 
reí Dtes cabellos  realzan  sus  fisonomías,  pero  es- 
os bello*  retina  de  un  raza  embrutecida  se  van  per- 
dediaen  día     J  el  viajero  que  ha  Iraapuesto 
el  talle,  sol..  il»-\a  consiga  una  idea  asquerosa  )   de- 
de  < 
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su    luán,  - 
poderosos 


ha- 
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i  m.x  i  ni\kii\.  t.i  m,  \.  sim  Juan,  Idi  i  » 

r/i  Querida  hermana,  precisamente  II<-^.in 
cuando  estábamos  hablando  de  In  amabilidad  Pero 
qué  ea  esto?  na  \  istes  luto ' 

/,i,/>  Franklin  \  he  de  vestirlo  por  un  hombrea 
quien  no  he  « isla  nunca  ' 

su  luán.  \,i.  pero  co bien  pudiera  ser  que  alga 

le  cupiese  en  las  mandas 

hi'li  Franklin   En  tal  .aso,  esto  seria  otn 

pan afligit  me    \\\ '  mi  queridí 

deesas  personas  que  no  sin  motive 
.  .n  las  sensibles 

il.il. i  i  necia  '  Pero 
\  atiende  mas  a  lo  que  el  decoro  exige;  *  ''so.  que  es 
\  remota,  muj  remota  pariente  del  difunto  creo 
que  prima  en  tercer  grado 

Clara.  El  seBor  de  Hnrdaunl    I >n  otro  tiempo 

uiil  a  mi  padre,  j  este  luto  ea  el  única  testimonia  de 
gratitud  <|ur  i do  darte 

Su  Juan    Gratitud  !  luim  '  mucht lema  que  esa 

remilgada  tenga  allá  sus  esperanzas 

/•<./.  Franklin  Conque  el  señor  de  Gravea  ea  el 
. iili. ir. -.r  el  misino  Señor  de  Graves,  que  siempre 
>isi.-  trage  negro,  tíempre  .nula  querellándose  de  sus 
infortunios  ¡  llorando  i  su  santa  esposa  difunta  que 
tan  ni. ila  \  nía  le  hizo  pasai  ' 

Sir  Juan.  Kl  mismo  j  lan  cierto  es  tuque  dices, 
que  su  librea  es  negra,  negro  el  coche,  \  negro  .-I  ca- 
ballo que  monta;  por  manera  que,  si  llega  á  contraei 
segundo  enlace,  yo  juzgo  que  querrá  manifestar  su 
i-espeto á  su  santa  Mana  desposándose  c ia  negra 

Lnttj  Franklin.    \h'  \h!   alia  ka  viéremos      Pobn 

Gravea!    siempre  le  estimé      porajuetia  tidV tpo- 

so  .\i  elente 

s  .1.    h  .-Un  .Ki  %.  ii. 

su  Juan,  yin-  nnlii-  de  parientes  ese  testa nía  no- 
li vela  '  Slout,  el  econnmiata  lord  Glossmore 

Franklin  Cnyo  abuelo  lavo  tienda  <l<  pren 
dero,  j  el  .nal  por  consiguiente,  desprecia  ahora  á 
cuanto  ea  popular,  plebeyo,  advenedizo 

su  Juan.  Sir  Federico  Blonnl 

/<j//.  Franklin  Sir  Federico  Blounl  uno  di  .s..s 
prudentes  mozalveles,  que  careciendo  de  la  sanidad  * 
robustez  para  imitar  los  excesos  de  sus  predecesores 
te  abroquelan  con  la  dignidad  de  una  languidez  toda 
mujeril  i  n  elegante  en  el  siglo  pasado  era  turbulento 
%  aturdido;  en  este  es  calmoso  y  egoísta  El  nunca  bu- 
ce una  necedad,  ni  janea  dice  una  palabra  sensata! 
Perdón,  querida   tdela  use  olvidaba  de  que  Sil  Fedi 

rico  ea  il>  ius  admiradores,  si  ea  que  pensándolo 

bien  l lo  que  podía  sin  riesgo  enamorare* 

de  l  u  hermosura  )  de  tus  esperanzas  de  fortuna    Ion 
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bien  ha]  nuestra  primo  el  sabio  nh!  Evelyn  abl 
está  \  ' 

Su  /nuil  Evelyn  preciíanienle  neoesitabí  de 
\  .  En  donde  na  estado  \  que  no  se  leba  visto  en 
Inda  la  mañana?  il.i  mirado  \    los  papelea  consabidos? 

II. i  r puesto  \    mi  r|iii.i(i<>  al  pobre  M<  rdannl      en 

liini  isia  V?  Ha  redactado  1  "/'  discurso  que  pro- 
nuncié en  Exeter-Hall?  Ha  enriado  \  todas  las  plumas 
■  Ir  un  escritorio? 

tdela  \  me  ha  comprado  \  la  pieza  deseda  ne- 
gra '  lia  estado  \  en  casa  de  Storl  por  mi  sortija '  ^ 
l s  que  i-n  las  irisirs  circunstancias  en  que  nos  ha- 
ll muís  mi  podemos  salir  de  casa,  si-  ha  pasado  \  por 
la  de  Hookbain  a  recogerme  la  ultima  caricatura  j  d 
Urna  naque  cómico ' 

Evelyn  continua  leyendo  Cierto  Palej  tiene  razón 
en  este  particular;  porque  si  se  pone  asi  el  silogis- 
mo 'levanta   la  cabeza    sir  Juan, —  Miss  Vesey, — 

•  !•■«-  mandan  Vds?.     Palé]  hace  la   reflexión  de  qi I 

socorrer  aun  á  los  desgraciados  que  son  indigno»  de 
nuestros  beneficios,  tiende  á  regularizar  nuestros  sen- 
timientos caritativos.    .  Esto]  á  las  órdenes  de  \«ls 

fíi  imi'i,  \  a  le  ila  una  di-  sus  humoradas. 

l.inh  VnuiUin.  Estrañas  libertades  Ir  permites, 
sir  Joan. 

Evelyn.  Menos  loestrañará  \  señora,  cuando  sepa 
que  ellas  son  lo  único  que  sir  Juan  me  permite  y  me 
ila  bien  que  ahora  con  su  permiso  de  Vds.  voj  a 
valerme  de  su  beneficencia 

Lad)  FrankUn.  Le  pulo  a  \  mil  perdones,  3  le 
digo  que  su  franqueza  me  gusta.  Sir  Juan,  aquí  esto] 
de  sobras,  lo  veo,  porqué  >a  sé  yo  que  es  tan  delicada 
tu  beneficencia  que  jamás  consientes  que  nadie  la  desr 
cubra  tpartase 

Evelyn.  1 1  •  >  v  no  pude  desempeñar  sus  comisiones 
de  \  .  porque  fuf  á  ver  á  una  pobre  mujer,  que  fué  mi 
nodriza  3  la  ultima  amiga  de  mi  madre  ...  esrauj  po- 
bre, está  enferma,  moribunda,  j  debe  seis  meses  de 
alquiler. 

Su  Juan.  \a  \.  sal»'  con  euanto  gusto  quisiera 
complacerle  a  V;  pero  la  nodriza....  (hay  gente  que 
siempre  tienen  enfermas  sus  nodrizas  como  ha]  lan- 
íos impostores.  mañana  hablaremos  de  esto.  Esa 
triste  circunstancia  absorbe  toda  mi  atención....  mira 
el  reloj  Vh!  Dios  mió!  tan  larde  ya...  y  tengo  muchas 
cartas  que  escribir,  y  ni  una  pluma  cortada  !    /  ase. 

tdela,  tacando  <u  bolsillo.   Estoy  por  dárselo....  y 
un    lodo,   si  yo    no  saliese  nombrada  heredera        es 
i, ni  poro  lo  que  meda  mi  padre  ...  y  luego  «sos  peo- 
dientes  que  absoluta nte   necesito    'vuelve  á  ocultar 

el  bolsillo.  Evelyn,  esa  nodriza  donde  vive?.  .  las  se- 
nas de  su  habitación?... 

Evelyn  tai  escribe,)  le  da  el  papel.  \  pisar  de 
sus  defectos,  tiene  bueno  el  corazón      kh!   Miss  Ve- 

se\ .  si  esa  pobre  mujer  no  hubiese  cerrado  los  OJOS  á 

mi  madre,  Alfredo  Evelyn  no  estaría  aquí  dependiente 
de  su  padre  de  \  .  Clara  mira  el  papel  poi  encima  <trl 
li  milnii  de  Ai'/>  // 

Idela.  Ya  me  acordaré  yo  <h'  esto  si  soy  nom- 
brada heredera 

su  jii.m     'dentro,     idela. 

Adela   Voy,  voy,  papa  vase. 

Kvetrn  tueNe  i  sentarte  .1  U  1 1,    1 1 1  iUtíi  h»,»i    la| 

! 

Clara.    El,  tan  noble,    reducido  a  se ¡ante  humi- 


llación!   \h'    al    nos  puedo   aliviarle  un  tanto  sus 

penan      Siéntase  >í  etcribii     Pero  va    á   conocer  m¡ 
¡erra 

/  <nl\  FrankUn  Que  cuenta  es  la  que  va  \    á 
Clara?,  ya  que  tiene  1    aquf  nn  billete  d    bi 

Clara.  Psit!  I.aih    Pranktín,  \    es  la  mejor  dr  la 
mujeres,   j  bien  puedo  decírselo    desearía  m» 
una  necesitada,  sin  que  ella  supiese  de  dónele  le  viene 
■  I    si, runo,    porque  a   saberlo  no  lo   admitiría    Si  \ 
quisiese,      no       también  conoce  su  letra 

l.nilt  b'iiiii/.im  Si  yo  quiero !  qué    remitir  yo  mis- 
ma  el  dinero?     Con  mucho  gusto  pobre  Clara !  va  \ 
á  dar  todos  sus  ahorros,  cuando  yo  soj  rica 

Clara.  No.   señora;  quiero   que   todo  corra  de    n 
cuenta       Es  un  orgullo.       un  deber       una  dicha 
j    va  sabe  V.    que  bd]  tan  poca  dicha  para  mí!  Pero 
silencio!  apartémonos  aquí 
1  .   lucí  q,  1  b 

Evelyn.  Habré,  pues,  de  apurar  hasta  el  rondo  i., 
copa  de  mi  desgracia?  So]  ambicioso,  *  la  pobreza  me 
hace  andar  arrastrando  por  el  suelo.— Tengo  alguna 
instrucción,]  la  pobreza  me  hace  lacayo  de  ignoran- 
íes....  Vino,  j  la  pobreza  como  un  espectro  se  levanta 
delante  del  aliar'  No.  00  .  si  10]  correspondido 
como  lo  creo,  quiero  ...  ]  qué?  soñai  en  el  Edén,  en 
que  no  he  de  entrar  nunca !!! 

Ladj  FrankUn  {á  Cía  n.)Sí,  lo  haré  copiar  por  mi 
camarera,  que  tiene  mu)  buena  letra  Voy  al  punió 

/  ase. 
1  1 1,,,  baja   ,1  proscenio,  i  n  lieol  1    K»el 


ESCENA  MI 
Clara,  Evbltn,  sin  Fbdsbico  lii.m  in 

Blount.  Nadie  en  el  salón. ...  Oh!  Miss  Douglas!  há- 
game Y.  el  placer  de  110  molestarse!  Podra  V.  indicar- 
me donde  esta  Miss  \  esey.' 

1  ,,111.1  1.1  lilla  ilt-  dará,  que  ic  ha  levantado. 

Eveh  11.  </"<■  I"  /i"  visto,  da  otra  silla  11  (tara,  vuel- 
ve 11  sentarse  j  dice  aparte:  Fatuo  insolente! 

Clara.  Iré  á  decirle  que  está  V.  aquí,  sir  Federico:1 

Blount  No  señora,  nada  de  eso.  Linda  muchacha 
es  esa  prima  de  \dela! 

( tura  11  Evelj  n.  Que  tal  pareció  i  S  .  primo,  el  pa- 
norama ' 

1  relro  lo  toalla  lor 

IM.ir  jiinlu  a  un  BoaaJwte 

■  le  |,crliiniJilo  copéis, 

toda    itnliai    >    todo  escoña — 

,   I,  1,    |,,i   .   1  mi,,  |>,riril,  i.l  - 

Bonitos  versos! 
Blount',  Caballero! 

Qué!  no  le  parecen  á  \     bueoos?.     pues 
si,  1 1  deCowper   le  presenta  el  tii 
Blount    1 1 it  lomarlo.    DeCowper 
Evelyn  Sí,  señor,  de  Cowper 
Blount    a   Clara  encogiéndose   de  hombros.    Qu< 
original  eseseEvelyn!   \  la  verdad,  el  panorama  nn 

da    ninguna    idea  de     Ñapóles  Que    delicioso    país 

aquel!  pues  no  me  impongo  yola  regla  de  ir  allá  cada 
dos  años?  Oh !  esto]  loco  por  viajar  \  preferiría 
Roma  1  Ñapóles   ps,        malas  posadas,  pero  muj  bue- 
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i  iHeion  .1  i">  viajes 

i  m    i  owper  dice  unaa  coaaal      Ui!  bahl 

■  si. i  bi »«  ihort  una. disputa    Snpongo 

,  lectura  del   testamento     Pobre 

so,  tu   mu  prózi pariente  va- 

,,,,,        Era   tnuj    original        Y,  entre   pareóte»»,  he 

Misa  Dnuglas.  mi  cabriolé?  Ya  sabe  V     que  jo 

soy  quieu  doy  la  moda  en  punto  á  cabriolea.   Me  ten- 

dria  por  muj  relia  si  me  permitiese  \    Iraelo  para 

i  na  avispa ' 
.  ¡s|  a!  cuidado  con  la  avispa,  Misa  Douglasl 
/  i  n.!  avispa!  en  donde  na  la  avente  \ 

les  tengo  una  aversión  particular  A  la*  .mv 
además  su  picadura  es  atroz 

\i    .  quivoqué,  na  es  sino  un  tábano 

Sii  i  •■  le air  luán  desea  verle  á  \ 

•  ii  -ii  gabinete 

Está   bien  i  fe  niia,  esa 

h  i  tiene  un  encanto  un  no  sé  que....  imu  á 
\.|.-l.i,  no  baj  nada;  pero  si  esta  quisiere  pensativo) 
,  que  hubiera  de  malo  en  ello?    Hasta  luego    s 


ESCENA  l\ 

EVBLYD      1  i  mu 

i  lara ' 

l'i  i 

».  Y  V.,  también  \ .  ^ i m«-  en  la  dependencia! 
S(,  pero  dependo  de  ladj  Franklin,  que  no 
,  i  me  li  ■  alguno  para  hacérmelo  olvidar 
"i    i.,  olvidará  ••!   mundo? — 1    esl  i 
■  ndeni  ia  insolente,  esa  raluidad  de  admiración,  mas 
ig  incia  del  desprecio '  \l> '  i  evíslase 
a  ,    oro  .i   la  belleza    .    ayúdese  á    la  virtud  .i 
montar  en  an  carroza      d  insele  lacayos  para  todos  ius 
apricbns,  protéjaselas  con  una  dorada  barrera;  j   en- 
¡rtud  |  bi  i  «a  son  deidades  asi  para  el  reí  co 
io  para  el  rustico   D  «pójeselos  deesosatributos  déjese 
,  ,.,  belleza  *  .i  la  virtud  pobres,  abandonadas  á  la  ca- 
lidad, solitarias,    »¡o  defensores,  )  entonen   el   culto 
ct  distinto    Igual  turba  las  rodea",  igual  turba  de  ne- 
luoa  *  liberlioo»,  no  ya  pai  i  adorar  i  la  dei 
lad,  -i  para  sai  i  ii"  ar  1 1  victima 
i-i  imo,  qui  cru<  i  ■ 
.  i   Diaimule  \    Cuando  el  corazón  de  un  bom- 
que   ,u   foi  luna,    algo  lia)  que  amarg  i 
,,,   .,i, .  cionea    \  i  nu  siento   mi   humillación 

I |ue  ya  solo  provoca  mi  ironía  I"  misino 

6lera  me  provocaba    Pero  \  '  tan  delira- 
la  ,i  \    expuesta    i  la  burla  ••  ñ  la 
un  ni,  ni.  i . ii.>'  Esto  es  insufriblí 
toda  la  susceptibilidad  del  hombre  pobn 
osa  de  su   pi 

i/ n  i  otro 

■  imbii  ii  orgullo       también 

ni  ia 


9  •■  •  ii  |  bi  i  agido  i  \  de  la  nu Cla- 
ra! \  no  sabe  lo*  tormentos  que  sin  ceaai  estoj  su- 
rríendo  Cuando  se  le  ai  •  n  an  i  \  .  cuando  la  veo  i 
\  rodeada  de  jóvenes  elegantes  j  ricos,  la  acuso  á  \ 
«le  mi  belleza  misma  )  rada  soni  isa  da  \  me  des- 
garra  el  corazón  Permítame  \  que  concluya  Solo 
por\  he  sufrido  la  servidumbre  en  esta  casa,  las  pu- 
llas del  necio,  la  ironía  del  mercenario;  >  me  he  con- 
tentado ion  el  pan  que  me  ganaba  con  trabajos  que 
ni,-  hubieran  llevada  ■<  mas  noble  termina  Verla,  oírla 
.i  \  .  respirar  el  mismo  aire  que  \  respira,  estar  siem- 
pre á  su  lado  de  >  ,  para  que  si  otros  la  trataban  eon 

indiferencia  d  orgullo  tuviese  >    al nos  uno  que  le 

prodigara  .i  \     laa  atenciones  mas  tiernas  \   respetuo 
su       he  aquí  porque  he  permanecida  en  esta 
porque  tanto   he  padecida  j    soportada     \li'  Clara, 
.millos  somos  huérfanos,  ambos  no  tenemos  amigos 
\    lo  ea  todo  para  mí  en  el  mundo       No  vuelva  \    el 
rostro       mi  corazón  es  quien  se  lo  dice  á  \  ../#<  <;///".' 

Ciara,  No.  Evelyn,   no  diga  \    tal       desdígase  \ 

sei  ia  un  '  li -i 

■i  Locura!  No.  oiga  \  boj  pobre,  )  bi  de 
mendigar  un  pedazo  de  pin  para  mi  nodriza  mori- 
bunda. Es  verdad;  mas  tengo  un  ánimo  constante,  al- 
gun  talento,  paciencia,  salud,  j  ''l  amor  me  da  ambi- 
ción! Yo  pan  nádame  he  servido  de  mi  intrepidez, 
puea  antes  de  conocerla  .i  \  iodo  lo  despreciaba.  Pero 
si  \  luesa  el  objeta  de  mi  trabajo,  si  tuviese  yu  que 
sostener  sus  paso-  de  \    j  hacerle  llevadera  la  áspera 

senda  de  la  vida        oh!  eré e  \     Alfredo  Evelyn,  el 

pobre  tlf redo  podría  prometerle  quepan  V.  conquis- 
taría gloria  y  fortuna  No  me  retire  \  su  mino  que! 
ella  no  será  mía .' 

Ciara.   \l> !  Evelj  n,  jamás  ' 

( '/<//■<(  ,.»«  ./.i/../  Olvide  \  esa  locura,  nuestra 
unión  es  imposible,  y  hablar  de  amor  sei  ia  engañar- 
nos i'l  uno  al  OtTO 

/   i    ra    Porque  boj  pobre 

Ciara.  Y  yo,  tan  pobre  como\  .  contraer  un  ma- 
trimonio en  que  todo  serian  privaciones  )   miseria 
una  exiateni  i  >  en  que  cada  dia  se  teme  por  manan  i ' 
Va  he  visto  yo  de  esos  matrimonios...    no  me  hable  V, 
un-  de  ello. 

/  i  Muj  bien,  será  \  obedecida.  .  Me  engañé 
Creía  ser  amado,  yo!  que  veo  ya  casi  ajada  mi 
juventud  j  agriado  mi  carácter  por  las  penas  )  el  tra- 
baja yo!  a  quien  ni  nadie  pnede  amar  ni  i 
nadie  debiera  habei  amado  I 

Clara,     ip.    \li'  si  yo  sola  fuera   quien   padeciese, 

quien  sufriese   la  miseria!      Q responderle!,      lito 

Evelj  n '  pr 

/         7.  Señoi 

Clara    Ufredo,  yo       yo 

/  Despreciarme ' 

SI    toda  se  acabó  ya  >"  «•. 

/        n   Qué  debo  pensar  d<  ella?ayei  suman n 

temblaba  al  tocar  la  mia;  )  por  ventura  no  la  vi  yo, 

■  i lo  creía  que  no  1 1  observaban,  besar  la  rosa  que 

ledi  No,  era  una  ardjd  puro  ardid  de  coquetería, 
pues  lo  ni  i  sino  era  yo  pobre  entonces  que  ahora  Daré 
que  reir  Ea,  valor!  Muj  flaco  ea  el  corazón  que  se 
por  'I  solo  desprecio  de  <>u.i  coqueta ' 
\  ahora  que  ya  estoj    libre  de  todo  afecto,  'i  mundo 
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un  es  para  un  »ino  un  vasto  ajedrez,  ■>  que  *'<>)    >  sun- 

i.iinir  para  jugar  sei  i ole  con  la  fortuna 

s     ,     /,,,,/    Glosvmore  ¡, i,',  iluli,   de  un  lacayo  que 
■  />,  i    V03  i  prevenii  á  sir  .in.ni.  milortl 

1  «el] ü peri  1 

Glossmore     El  secretario!  Hum!    Buenos  días,  se- 
iii ■  t-  de  Evely  n:  *|  1  >•  -  se  sabe  de  <  tríenle 

Evelyn  Que  lodna  loa  sabios  lian  \ uelto  alia 

\li'  ab!  no   todos,  si  i quivoco, 

porque  aquí  tenemos  .il  señor  de  Stout,  el  ^,1:1  mi»-  eco- 

sta 

ESCENA  \ 

Si  ni  r,  Glosbmohb,  Es  i  i  i  \ 

Stout.  Buenos  dias,  Glossmore 
Gtotsmore.  ..  ip.  Glossmore!  habrá  plebeyo!... 
Stout.  Trini  no  llegará  tiempo,  porque  ahí  me  tu- 
vieron entretenido  en  la  asamblea  de  los  administrado- 
res de  la  parroquia.  Pues  señor,  es  cosa  prodigiosa  I" 
que  son  ignorantes  los  pobres  de  Inglaterra!  I  na  hora 
entera  he  perdido  en  persuadirá  una  estúpida  vieja, 
viuda  3  con  nueve  hijos,  que  es  contrario  á  todas  las 
reglas  d<-  la  moral  pública  el  que  se  le  asignen  tres 
shellings  por  semana 

Evelyn,  Excelente,  bravo,  admirable!  déme  \  la 
mano,  señor  de  Stout. 

more.  Qué!  \  aprueba  semejantes  doctrinas, 
señor  Evelyn?  Las  viejas,  pues,  no  son  buenas  sim> 
para  morirse  de  hambre? 

n  Morirse  de  hambre?  Ilusión  popular!  No 
w  \  que  prodigar  el  dinero  á  los  que  se  mueren  de 
hambre  es  atentar  ó  i'a\  orecer  esta  especie  de  muerte? 
Stout.  He  aquí  un  talento  superior! 
Glossmore.  Qué  atroces  principios!  Vivan  los  bue- 
nos tiempos  pasados,  en  que  era  un  deber  de  los  ricos 
....ni  rer  .1  los  desgraciados 

1.  Por  via  de  reflexión,  dice  V.  muj  bien 
También  yo  >';  de  una  pobre  mujer,  enferma,  3  que 
11  medio  de  la  miseria  yace  en  su  lecho  de  muerte 
Se  la  dejará  perecer  asi  ? 

'  irc    Perecer!  qué  horror!  en  un  país  cristia- 
no     dejarla  perecer!  no  lo  permita  Dios 

/       rn,  tendiéndole  la  mano.  Qué  quiere  \  darle, 

pn.-s ' 

more.  Yol  buena  es  esa  ..  Esto  loca  á  la  par- 
roquia. 

S      •    No  señor,  no,  no!  mil   veces  no!    con  vehe- 

11. ■■tu 

Glossmore  Sí  señor,  yo  digo  que  sí,  que  sí!  ■  si 
la  parroquia  se  niega  .1  mantener  á  los  pobres,  .1  un 
hombre  firme  3  resuelta  como  yo,  que  profese  mis 
principios,  j  mi  adhesión  á  la  constitución  de  nues- 
l»*os  padres,  no  le  queda  otro  recurso  que  echar  los 


|H)bl'eS    ;i     i.iij 

liard 


di 


pai  i'oquia, 
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dándoles  ni 


Sin  Juam,  \  1  gi  i .  Bi  ni  m  .  I.\u,  I-  n  whi.iN, 

l.iuiii  1 .1  08SM0RB,  Sun  i .   |  \  ,  ¡  \  \ 


s       ; 
líen  usledi 
lifunto!  i|ue  hombre  era 


(  orno  están  ustedes,  si  ñores? 
pie  triste  objeta  de  reunión  eses 


Ihl   ya 
'  Pobre 


l,l, muí.  Como  que  á  mi  me  pusieron   su  noi 
1  ,  ,1, 1  íi ..  Era  primo  hei  mano  mió 

Sh  luán   \    tdela,  sobrina  suya       sumas  próxi- 
ma pai  ienta,  Excelente  sujeto,  annque  singulai '  Bnen 
corazón  j  sin  malii  ia!  Dos  veces  .1  año  le  envi 
treinta  docenas  d«  botellas  de  agua  de  •  heltenhain 
Dígolo.  porque  en  semejantes  circunstancias  es  siem- 
pre un  consuelo  el  recordar  1  sos  cortos  obsequios 

s  *,  yo  >íh  interrupción  li   remilia  loi  d 

parlamentarios  muj  bien  encuadernados  Era  primo 
segundo  mió  Hombre  ¡lustrado  .  partidario  de  Mal- 
1  luis,  no  se  casó  i" 'i  no  aumentar  el  exceso  de  la  pobla 
cion,  ni  fraccionarsu  fortuna  repartiéndola  .1  mucho» 
I, ¡ |i i->:  3  ahora 

Recoge   el    beneficio   del    celibato    en  las 
agrá  lecidas  esperanzas  de  todos  sus  primos. 

I.ml\  Franklin,  riendo.  \li!ali! 

Sii  fuan.  Chit!  Psit!  la  decencia,  lady  Pranklin,  la 
decencia ' 

i  n  criado  tale  j  anuncia.  El  se •  di   Graví 

señor  Sharp. 

Sñ  fuan.  Ih  !  ahí  están  Graves  y  el  señor  di 
el  notario  que  trae  de  Calculta  el  testami  nto 

ESCEN  k  VII. 
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Símil   Señor  de  Graves! ! 

(Adela  m  pisa  el  |' elo  por  i<>-  ojos. 

Sir  Juan.  Que  triste  reunión!! 

Graves.  Triste,    na  li.n   duda,  pero  todo  I" 
la  vida.  No  se  aflija  A  ,  miss  Vesey.  Es  cierto  que  \ 
ha  perdida  un  lio;  pero  yo,  yo  perdí     .  una  mujer., 
y  qué  mujer!   la  primera  de  su  sexo.       3    prima  del 
difunto.  Insimule  \    sir  Juan,  porque  al  ver  su  vesti- 
do  de  luto,  vuelven  .1  abrirse  mis  heridas. 

Luí  ci  iadoi  pasen  i  ¡no  v  duleea.) 
Sir  Juan.  Sírvanse  ustedes  tomar  algUIl   lili 

un. 1  copita.... 

Graves.  Gracias....  Excelente  .¡ere/1  \li'  mi  pobn 
santa  María!  el  ¡ere/  era  su  vino  predilecto....  indo 
me  recuerda  mi  liaría.  Ihiladj  Pranklin,  \.  que  la 
conoció  ).\  debe  de  comprenderme  si  diga  que  nada 
podrá  ya  agradarme  en  el  mundo.  //<.  En  verdad, 
muí  guapa 3  fresca  está  aun  ladj  Pranklin! 

Sir  Juan,  thora,  vamos  al  asunto  Evelyn,  puede 
V.  retirarse 

Sharp,  mira  tus  papeles.  Evelyn!-...  El  señor  es  pa- 
riente de  un  \liredii  Evelyn? 

Evelyn.  Ksle  sn\  yo,  servidor  de  \ 

s/uii¡>  Primo  del  difunto  en  séptimo  grado  Bien, 
tenga  V.  la  bondad  de  sentarse,  porque  quixás  haya 
para  >  algún  legado,  .  sea  el  que  fuere;  cuanto  mas 
que  deben  asistir  todos  los  parientes,  aun  los  mas   1  ,■- 

nmliis 

Ladj  Fran filin.  si  asi  es,  Clara  es  también  pan.  li- 
ta...   \  V03  .1  buscarla.  vast 

Evelyn,  yo  espero  que  no  será  V  olvidado 
1.1I   ve*   tendrá  V.  algunos  centenares  de  guineas,  ó 

mas 

.s  '  hinn.  Silencio,  psit,  atención! 

■ 
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s  i      .  llámenlo    do  puede   mi    mm  •  "•  w 

.     luí-     pr.i|.|iil.i.l     Miv.l 
.1     Era     M"     ti""  lin-     i|n>      Uta     ,ln.  rl.iiiiiiili-  .il 

\     j  ,  i"  ( ijalá  mucho»  >■■  le  pai  rciesenl 

\      •  i  .ili.i|n  iirin. iiln.  Federico  Jaiuea 
\|  .p.i.iiuii.  da  i  .iliiiii.i.    baUáadotne  Mira  de  espíritu 

•  nii.|i aderan « I--I  cuerpo,  Mpnoláoeamente  \  da  mi 

•..iluiii.1,1  ili.»  i   teg "i  i"  mi"  Benjamín  Stnut, 

|.     r.ill-M.ill.  \i.-iiim    l       I  ..n.l.-..         /■>./..     ,.r„,/,„i, 

.m  cambín  >  como  « .»**•■•  da 

'.-.   parlamentan IU,  CJUC  de  algUO  líeflMM)    .H  -i 

w  li.i  digo  ido  reg  liarme,  j  previa  deduocioa  de  por- 

•  ,    ,|.,     siempre  m  olvido  de  franquear,  la   Mima 
de  1 1  libras,  I  abellinga )  •  penca 

•.  ...     cuanto,  dice  V?  catorce  libran?  Llévele 

•l  diablo  '  viejo  .iv.n"' 

ni,    .i  Moni.    La  decencia '  la  deci  ncia      »1 
.i. .i...  in    Sírvase  N    continuar 

Ítem.  \  úr  Federico  Blount,  baronet,  mi 
i.  n  próximo  pariente  «aron 

Blount  Pobre  Mordaunl ! 

V.l.b   tfoy  .-I  Iiiiii.  rnl,  mIIi  .I.KI V 

S  El  cual,  m;hh  me  han  dicho,  ei  el  joven 
¡  inte  de  Londres,  j  en  consideración  del  tíni- 
co   rito  qne  le  atribuyen,  la  cantidad  de  SOO  libran 

esterlinas  para  que  compre  nna  caja  de  locador 

■ ,  el  bran  .1.    I.  nlb  .!■■ 
u.  .uní 

Btnunt.  riendo)  confuso.   Mi!  ha!  ah !  que  infeliz 
na !  pues  no  es  de  muí   buen  gusto,  que  diga- 
mos I  .ili '  .Mi ' 

Vr  Juan.  Tenga  1    la  bondad  de  guardar  silencio. 
Sharp.    ítem     \   lord    Carlos   Glossmore,   que  se 
hace  pasar  por  pariente  mío,  mi  colección  de  maripo- 
sas, ¡  li  genealogía  de  loa  Uordauots  desde  el  tiempo 
del  rej  luán 

n  iré.   Marinos  a     genealogía '       no   soj    yo 
pariente  de  semejante  plebeyo ' 

Sir  Juan,  con  enfada  Vamos,  Glossmore,  esto  es 
indecoroso!  la  decencia!  la  decencia!.,  [at  notario. 
Prosiga  \ 

rp  ítem.  V.  sir  Juan  Vesey,  baronet,  caballero 
de  Ij  orden  Guelfa,  individuo  de  la  sociedad  Real  * 
de  la  de  \i tea,  i  te 

S         i/i.  (  luí '  esto  es  interesante 

i  cual  se  desposó  con  mi  hermana,  |  ca- 
da ni.,  me  envía  agua  de  Cheltenham,  verdadero  ve- 
neno que  por  poco  me  mata  le  lego  las  boleHaa  va- 
cias 

m   Como!  ingrato!  viejo  ruin ' 
i  i  decencia  '  sir  Juan,  la  decencia 

\  i  ni  ¡que  Gravea 
Bah !  mi  dicha  acostumbrada        ya   verán 
ni  un. i  joya,  i..  |in  ii ii 
i  i  cantidad  de  6,000  libras  rateriinaa   en 
los  Irea  por  ciento 

I  •   i-  lii  ¡ln  .i  \ 

\     i  ij  deque   bah!  Irea  i n-olo!  si  ahora 

liaj  baja  en  loa  Irea  i •■  •  •    ienln    \  mi  una  hacienda 
uní  sola  1 1  ni  - 1        pen  .  j ■>  se  vé,  ese  •  -  mi  destino! 
v.  mi  sobl  ni. i    \i|.l.i  \  rsri 
-     vi. ■  ahí  • 


>  i   .i  inlidad  de  10,000  lihraa  esterlinas  aubrr 

loa  nados  da  la  Compañía  de  hnli.iv.  cantidad  que, 
i..ni..  .  mi  hia  aboi  pna  que  dicen  i  até  bai  iendo  mi  pa- 
dre, ».i  basta  para  la  fortuna  de  ana  mujer 

.a   Pues  que  diablo  hace   de  lodo  mi  raudal 
ese  viejo  loco  ' 

/  Vamos,  sir  luán ,  esto  es  indecoroso !   la  di 

cencia ' .  hil ' ' 

Sharp      Fuera  de  kta  legado*  amudichns,  dnj   i  le 

gn  tndoa  mis  haberes,  en  ao  iones  de  la  coropai h 

las  Indias,  bonos  de  la  banca,  Irea  por  nienlo  consoli- 
dados, .  le    i  mi  legalorio  nniversal,  que  asocio  .ii  men- 
i  cinnado  Enrique  Graves  en  el  cargo  de  ulbacea     Ufre 
|  do  Evelyn,  que  se  halla  ó  ae  hallaba  en  el  colegio  de 
l.i  trinidad,  en  Cambridge        Pasmo  general,  quien. 
i  según  ni'    han   dicho,  no  me  ^,>   en  nga  en   punto  .< 
originalidad    )  es  el  único  de  mis  parientes  qne  jamás 
me  aduló,  j  qne  pues  sabe  que  cosas  sen  privaciones  i 
miseria  sabrá  mas  que  otro  hacer  uso  de  la  ñqueta 
^    ahora,  seüoi    de  Evelyn    reciba  \     mi  enhorabue- 
na    .  y  esta  carta  del  difunto,  .| i...  es  ianportan- 

llMIII.I 

Evelyn,  >.  dirige  á  (litro  \\\ '  Clara,  si  \  me 
hubiese  amado? 

Clara,    apartando  lo»  njos.      La  riqueza,  aun  ma* 
que  l.i  pobreza,  noa  separa  para  siempre 
i.i.in.  i  ¡a  ...  i  m¡< 1 1  trun. 

su  Jimn  ,i  idela  Vé  hija,  vé  retrocedamos 
mientras  es  tiempo...  Es  un  magnifico  partido  I  i 
Evelyn.  Querido  amigo,  le  felicito á  \  con  toda  el  ;il- 
iii. i  .  \,i  ea  V.  un  grande  hombre!  un  muí  grande 
hombre! 

-,    Suiíi  ella  calla. 

Lonl  Glossmore   Si  en  algo  puedo  serle  á  Vde  pro 

\  filio.     . 

Stovt.  \  yo,  v.- de  I  »e|j  u. 

Blount  ^  también  yo.  Quiere  V.  ajue  le  presente 
.i  loa  clubs? 

Sharp,  \.  sin  ilml, i  necesitará  de  un  agente  de  ne- 
gocios .     cabalmente  ya  lo  era  del  difunto  Mordaunl 

Sii  /iniii  Basta,  basta,  señorea!  El  señor  dt)  Evelyn 
aquí  está  en  su  casa  siempre  le  he  tratado  como  ;• 
un  hijo,  %  nada  baj  que  por  él  no  hubiese  hecho. 

/ . .  ,  //.  Quien  me  presta  diei  libras  esterlinas  para 
ni    anciana  nodi  i/.i  ' 

I...I ten  I  ■ u  el  bobillo 

Fin  ni  i    i-iiimi  ii   m  ni 


l.l  I:  VI.  I 


Desde  laa  fronteraa  del  norte  de  Suixa  hasta  el  i  ni 
cerca  de  PforUheim  .  corre  una  larga  )  sombría  cordi 
llera  de  in.ini.-M-n  dirección  paralela  ni  Rhin,  la  cual 
se  llamó  Sekmarwatd  Mlva  negra  .  por  el  color  oa 
.  un.  v  lóbrego  que  le  comunican  loa  boaquea  de  .il" 
toa  N  i.  .n  in  ella  muchoa  rica,  riachuelos,  torrente* 
v  arroyos,  tales  como  el  Danubio,  el  Eni  j  otros,  i  u- 
i     mayor  parte  corren  hacia  occidente    )  después  d< 
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haber  regado  mil  frnndiwos  valles  te  pierden  en  el 
itlm,  En  uno  de  estos  valle» ,  el  mas  delicioso,  junto 
al  arroyo  deOsd  Oelbach,  linea  de  demarcación  antea 
entre  ia  tlemania  j  la  Francia,  esta  situada  Bade,  á 
dos  leguas  de  Elasladt,  j  á  siete  de  Carlsrube.  El  can- 
tón recibió  el  nombre  de  I  tsgwu  Mas  larde  dicho  arro- 
yo separo  el  obispado  de  Spire  <1<I  de  Estrasburgo. 

Hállase  I!  ide  á  dos  leguas  <  I « - 1  Rhin  \  á  una  legua  cor- 
la del  fértil  camino  de  las  cusías  qwe  conduce  .1  Suiza, 
v  hace  un  recodo  ó  seno  en  la  llanura  inmediata  á  la 
aldea  de  <>s  Desde  este  punto  una  calzada  conduce  á 
Bade  al  través  de  lozanos  viñedos  que  se  ven  á  la  iz- 
quierda .  de  floridas  praderas  j  sombríos  bosques  de 
abetos  que  ostentan  enormes  peñascos,  j  las  pintores- 
cas ruinas  del  antiguo  burgo,  cuna  de  la  familia  de 
Hade:  a  la  derecha  se  extienden  campos  en  barbecho, 
verdes  praderas  3  collados  coronados  de  hayas'j  en- 
cinas que  sombrean  rústicos  cortijos  3  pacificas  casas 
<lc  campo.  En  el  centro  dr  este  campestre  paisaje  des- 
cuella Bade  con  sus  castillos  3  torres;  divisándose  por 
último  en  lontananza  las  azuladas  cumbres  de  alias 
cordilleras 

La  ciudad  d<-  Bade  es  irregular,  edificada  á  la  an- 
tigua,)  sus  reducidas  casas  ,  que  ofrecen  mtlj  pocas 
habitaciones  cómodas,  se    hall  111  medio    hundidas   en 

el  escabroso  suelo.  Sus  antiguas  puertas  3  murallas  es- 
tán casi  demolidas,  y  fuera  de  desear  (pie  se  llenasen 
los  loso-. 

I  na  corriente  de  agua,  limpíala  parte  baja  de  la 
ciudad,  que  con  sus  arrabales  forma  un  conjunto  de 
unas  ion  casas  ,  habitadas  por  unas  2,600  almas,  cuyas 
:!7i>  son  ciudadanos  casi  todos  católicos. 

Diremos  a  los  que  se  hallen  en  el  caso  de  ir  á  los  ba- 
ños de  Itade  que  es  muy  poco  dispendioso  el  vivir  en 
esa  ciudad;  y  no  hay  lugar  mas  á  propósito  paia  los 
glotones,  pues  una  comida  de  treinta  platos  cuesta  solo 
un  floriu  Las  cercanías  son  muy  abundantes  de  caza 
3  pesca,  legumbres  y  frutas,  y  aun  las  mejores  legum- 
bres proceden  de  Ii.id-.iai,  Mnnrgthal  j  hasta  de  Es- 
1  rasburgo. 

(alando  no  se  halla  cabida  en  las  posadas  o  se  ciñie- 
re evitar  el  ruido,  hallase  alojamiento  en  casas  parti- 
culares.   Frecuéntanse  los   baños  por  ionio,  julio  3 

agosto  .  3  la  inmensa  concurrencia  impide  a  los  posa- 
deros atender  3  servir  con  toda  puntualidad  á  todos 
sus  huéspedes,  inconveniente  que  se  evita  lomando 
alojamiento  en  la  casa  de  algún  particular.  Puédese 
comei  en  la  mesa  redonda  o  aisladamente  como  me 
¡or  plazca  En  lio.  es  muy  importante  avisar  de  ante- 
mano el  dia  de  la  llegada  para  que  haya  un  cuarto 
prevenido,  pues  sin  esta  precaución  córrese  riesgo  de 
tener  que  pasar  la  primera  noche  dentro  del  carruaje. 

Hay  cuartos  de  salios  precios  desde  3  á  7  florines 
la  semana,  y  mas  caros  aun  ,  según  sea  la  situación 
muebles  ele  LOS  mas  estimados  son  los  mas  cercanos 
á  los  baños.  3  la  estación  en  que  mas  caros  se  pagan  es 
en  los  meses  de  julio  y  agosto,  por  la  grau  concurren- 
cia de  extranjeros,  particular nte  de  principes  3  gen- 
te de  alto  copete 

\l  que  quiera  vivir  moderadamenti  bastarinle  I 
florines  diarios ,  \  si  se  llega  í  seis ,  eri tornees  no  taita 
comodidad  alguna,  suponiendo  que  el  que  tal  suma 
gaste  no  sea  jugador. 

La  vida  que  se  disfruta  en  Ios-establecimientos  de 
nanos    ofrece  un  cuadro  variable  lleno  de   mil  grupo* 


diversos     \ak>  baños  ■!■•  I;.,.|.-  pi  es-  litan    tres    peí  iodos 

•  I  1 110  empiez nayo  1  dura  s-is  semanas    en 

él  no  es  lanía  la  concurrencia   )    está   campo 
gente  que  va  a  cursi  de  sus  dolencias,  ó  «pie  busca  en 
aquel  sano 3  puro  ambiente  )  en  medio  de  los  apaci- 
bles encantos   de  la   naturaleza  una  compensación  ■> 

la  opresión  J  bullicio  de  las  populosas  ciudades,  el  jue- 
go, los  bailes,  son  menos  concurridos,  pues  el  tiempo 
lo  pasan  en  paseos  3  expediciones  campestres,  *  sed., 
alguna  vuelta  poi  el  valle  del  Mourg,  poi  el  Houb,  ó 
poi  el  antiguo  castillo,  ó  las  ruinas,  de  Eberslein,  et<  , 
en  cuyos  puntos  \a   la  ^ente  á  almorzar  ó  comei    al 

aire  libre:  cuanto  menor  es  la  concurrencia,  lanío  mas 

se  estrechan  las  amistades,  3  regularmente  en  la  mes., 
1  s  el. .mi,-  ias  relaciones  se  adquieren  Este  período  sin 
embargo  no  carece  de  ocasiones  propias  para  mas  o 
menos  lícitos  placeles,  pues  en  esie  tiempo  regular- 
mente se  abre   el   teatro,   las   tiendas  y   lo  tpie  se  lian, a 

el  paseo    Dichas  tiendas  arregladas  en  dos  I asestan 

abastecidas  de  cuanto  el  lujo  ó  la  comodidad  puedi  n 

apetecer,  hasta  de  dijes  J    piquetes  de   niños 

Desde    las    primeras    llores    basta   la    llegada   de  los 

calores  intensos  está  la  campiña  de  Hade  llena  de  em- 
beleso 3    hermosuras  el  verdor  de  las  arboledas,  los 

tiernos  l.osipieeillos  ,  el  abundante  césped  3  la  frescu- 
ra que  exhala  la  multitud  de  límpidos  Biroyos  que  ser- 
pentean por  los  valles,  las  umbrosas  3  apacibles  sole- 
dades que  animan   los  trinos  de   las  avecillas,   lodo 

difunde  un  encanto  delicioso ;  asi  es  que  cualquier 
camino,  senda  <>  vericueto  es  a  proposito  para  dar  un 
paseo  placentero  en  medio  de  bellos  puntos  de  vista 
que  terminan  en  verdes  profundidades; 3  en  la  solita- 
ria choza,  en  el  aislado  cortijo  3  hasta  en  los  ruinosos 
restos  del  antiguo  castillo  se  hallan  a  mano,  leche,  vi- 
no, aguas  minerales  y  otros  refrescos 

K.l  segundo  período  abraza  desde  Enes  de  junio 
hasta  el  veinte  de  agosto  :  este  es  el  mas  brillante  \  ani- 
mado de  los  tres  en  el  se  ve  esa  atinencia  de  gentes 
y  de  personajes  principales:  la  pequeña  ciudad  de 
provincia  toma  el  aspecto  de  una  grande  población, 
pero  con  mayor  desahogo  3  libertad  Las  posadas  y 
casas  particulares  todo  regurgita  de  gente,  ni  se  halla 
el  menor  lugar  en  la  mesa  redonda.  \  .-l  mis  encopeta- 
do personaje  vesc  á  menudo  en  la  precisión  de  alojar- 
se en  el  cuarto  mas  desolado  é  incomodo  en  los  pa- 
seos hormigueas  los  elegantes  de  uno  \  olio  sexo,  enti  e 

los  (nales  cruzan  bu rosos  coches:  los  bailes  se  ha- 
cen brillantísimos  pero  menos  divertidos,  j  por  ul- 
timo las  mesas   de  banca  recogen  abundante  eos.  cha 

El  paseo  3  la  casa  rodeada  de  calles  de  castaños  BS 
el  punto  (le  reunión  mas  frecuente,  allí  se  1  ■  1 1 1 1.  11  las 
gentes  de  gran  tono;  pero  si  uno  quiere  apartarse  (li- 
la multitud  se  lo  facilita  otro  paseo  .  la  calle  de  I.icll" 
tenlhalj  una  infinidad  de  valles  y  senderos  deliciosos 
é  interesantes 

'  fines  de  agosto  toda  esa  concurrencia  -.•  dispersa. 
J  entra  entonces  el  tercer  periodo  .  (pie  abi  a/a  los  un - 
ses  de  setiembre  y  octubre,  acaso  los  mas  deliciosos 
que  se  disfrutan  en  Bade.  El  aire  a  la  sazón  es  puro,  y 
la  naturaleza  se  v  iste  con  todas  las  galas  del  otoño   En 

parte  desaparecen  los  coches    \  a   la  agitada  existencia 

ciudadana  sucede  la  pacifica  y  sosegada  vida  cam- 
pestre, 3  uno  no  se  halla  ni  en  demasiado  triste  sole- 
dad, ni  en  la  contusa  distracción  del  lujo  y  bullicio 
de  la  1 hedunbre  de  ricos  \  nobles    I  u  est-'  periodo 


\l  KI    M   I    M\  I  lis  \| 


>     las  dudad)  i  »<  •  inaa  pata 

.  de  ntoAo    Loa  alquileres 

1 1  lodo*  uaoto 

■  i >n. .   .  ,:,,, ,  ,|.    la  naturaleza 


II  I   s|<>\ 

ii  mi  pecho  misteriosa  llama 
i  ni.  ni.  ■  l  ■  ■  1 1 1 1 1 1 .1 . 
^  en  fecunda  raudal  un  acento  inflama 
i spirai  ion  divina 

i  ii  mi*  alai  un  ángel  me  li  vanta 
v  una  eafei  .1  m.is  loblime, 

muí.  .1  el  soberbio  con  ni  planta 
v  loa  ililni.  •.  npríme 

1  tonda  resui  11. ni  arpea  i  eleatialea, 

Donde  t  • .« I imar  <  om  ida  . 

Donde  brotan  purísimos  raudalea 

De  i'ln  1.I.1.1  \  M.i. 1 

remplada  lúa  allí  i.>-  oampoa  l»aña 

Qt»C  !■  .iiimI.i  ,  |,i  ñu  ni. u.. 

Nulw  importuoa  .1II1  ¡amas  empalia 
De  la  luna  el  caato  rayo 


vili  contemplo  entre  verdura  )  M 1 

I'.. 1  loa  ángeles  mecida  . 

11  ■  1  •  1. 1.,  aaul  de  I 

1  s  1.1  esti  alia  da  mi  \  ¡da 

Ifo  palpitando  repoaar  la  uiim, 

Suelta  la  melena  •  1  •  - 

^  mu  deseos  mi  hermoaura  admiro, 

Porque  mi  inocencia  adoro 

1  elicidad  mu  im  | ,  Porqué  me  halaga» 

1  n  eac  mundo  ideal, 
si  tan  pronta  fantástica  le  apaga» 

1  torno  al  mund il? 

Mas  ;ahl  ¿qué  «li^n  '  \  iluminar  mi  alm 
\  uelve,  \  uelve,  un  ilusión! 

si  1 1  cuyo  rayo  ea  bálsamo  que  calma 
1  .1^  penas  del  corazón ' 

\r.li-  .11  mi  peí  Im  miatei  iosa  llama 

Que  mi  mente  Ilumina, 
\  •  n  iii  iinilii  r I.il  un  acento  inflama 

De  inspiración  divina 

I  l'CBNIO   ni    I  1'  im  v 
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NORMA.NDI*         I   \l  N 

que  iiupi '  Mi-Mi  ti   « i  .i  j  •  n>  ni  recorreí 
I   • 

u  el.-  Iim  edificio*  »  monu ii..*.  i  rcsentando 

i  1. 1  i.i   n|iai  i'  ¡i'  i.i   di 
sdmii  ablc  ti  te  .iii.  dcIi  .1  I.i  época 
il<  mi  Anidación .  circ I  ..  i .  buena  ca- 

lidad de  las  i  .ii   mi   .i.M-i 

de  las  .  .mi.  \,.ii  esta*  lan 

mies,  que  durante  oche  siglos  no  han  podido 

iim-  lai  1 1.|  i    ..  las  müv- 

maa  piedra*  edificaron   en   Inglaterra  en   tiempo   de 

liuillermo  el  Conquistador  la»  abadía»  de  rtesti tler 

de  Holanda  no  o icho 

la»  empleó  en  la     oostruccion  de  un  nuevo  palacio 

ni. un  transportar  para  el  mía leatinouna 

nüdad  de  granito,  otro  producto  del  suelo  de 
I  ii  i.i  ni.- ni. .  \  ilii  .Ir  i.i  Mam  lia  cu  va  exportai  ion 
aumenta  cada  dia 

de  admirar  pues  \.  i  ncupadosá  lo»  habitan- 
*  di    Caen  .-ii  este  género  de  industria,  e»  .!■•■  n  que 
de  esta  ciudad  una  multitud  di    ¡  ¡caj 

para  Jiferentes  puoloa  di  I  n ■>  *  otras  partea 

i  ústi  n  igualmente  en  l<>-.  alrededores  « ¡t-  Caen  di- 

rereote»  canteras  de  ricos  mar lea  iguales  >  laa  me- 

mediodia  de  Francia    Veoae  cnnaiderablea 
i  ■  n  i .  marmóreas  de lodoa  colores eo  f't  a¡ 

tema)  /<  ■  Varmion ,  \  de  las  primera  canteraa  antea 
explotadas  sacó  el  i  ardenal  de  Richelieu  lodo  el  ui.h  - 
ni.. I  necesario  para  edificar  la  capilla  de  la  Sorbom 
I.is  antigüedades  halladas  en   laa  cercanías  .1.-  (..un 

i  anos  -iii. idos  .i  i..-,  malí  i  ¡alea 

duraderos  no  desdeñaron  .sin-,  mármoles,  que  >e 
ibandonaron  posteriormente  como  demasiado  Iragi- 

l.-v 

Para  hablar  de  Caen  con  alguna  certidumbre  bis- 

i  solo  podemos  i u    sus  coaa»  desdi  lacea 

de  la  Nfiisii  i.i  .i  loa  Normanda»  por  I  arlos  t-l  Simple  en 
•  i   .ñu.  913     \l  parecei   era  ya  muy   imporl  n 
.  uní. ni . )  .n  erecto  con   ocasión  il<  una  entrevista  le. 
uní. i  treinta  afioa  después  anlre  Ricardo  i  .  duque  de 

N..i  ni.imli.i  .  J   l.ills  |\  .  rej  ili-  l  I.i  ni  i.i.  I.i  il  I.i  n  n.i  .iii- 
iiii  i    i  .un i.i  ili-   la-.   Luentu   i  a. 

|.i.imiii -i.¡   Maa  prescindiendo  da  ello,  rs  indudable  <|in- 

adquirió  el  mayor  acrecen  I ienlo  j  oonaideracion 

bajo  el  dominio  de  loa  duques,  especialmente  de  Gui- 

|uisladoi      i  quien   loa  e istas  de  I.i 

ribuyen  suma  afición  á  la  elbaAilería  Siendo 
isl  ning |>  mili i^  adecuado  para  ••!  que  esta  ciu- 
dad •• i»ci  n  an(as,  c lijinios,  tanto  .>l dan 

■  i as  \  .  iim.-,  habitantes  se  dedican  i  albafliles 

\l    iiiim loque  le  di  ben  loa  dos 

mon intoa  de  Caen ;  hablamos  de  la   tba- 

-   n  Eslévau .  llamada    Ibatlia  ¡mni  lot  hombre*, 
i  Sma     1 1  iniil.i.l,  pai  .. 

I  ¡j  ii. i  de  .iilimi  .ii  ie  por  la  eli  -  mi  ia 
>i|>  ui.h  i.»     \i  i.i, i.,  de  la  puei  la  de  I.i 
•  la  del  edificio  que  im-  aotigusmente  de  lo-. 
Ii  i.i  revolución  un 
i  nivel  m.i.i.i 

•oto    i  i.i  abadía   para  laa  ¡eres .  ó  de  la 

i  mu  i.i.i.i.  Mr  de  Vandceuvre  prefecto  d<    drpartsmen- 
ilvadoe,  luz,.  Irasladaí  .i  ms  vastas  habí  lacio- 


uea  ri  hospital t<  s  situado  i  n  el  lis I.   la  isla  di 

n  .  donde  era  un  obstáculo  .ii  ensanche  de  I.i 

ciudad  por  la  parle  del  muelle   I  l  tu le  esle  líos 

pital  ea  elevado,  )  el  aire,  puro  )  sano  de  inyo,  In  ■  ■. 
maa  aun  por  los  vastos  jardines  j  espaciosas  arl 

qm  rodean  al  edil I  l  ii veniente  con 

-i  lia  •  n  |  ,u  b  m  i  peí  léelo  el  plan  di 

Mr  \ .in. 1. 1  iim.  ,  pero  se  subsanó  mediante  una  ma 
quina  de  \.i|>m-  que  hace  circular  el  agua  poi  todas 
las  tala*  del  hospital  con  toda  la  apetecible  abundan 
i  i.i 

Supónese  que  Guillermo  y  Matilde  fundí i  las  do* 

abadías  en  expíac !•■  I frac i  de  laa  leyes  ca 

nónicas  resultante  de  haberse  casado  i balante  su  gra 

•  In  «Ir  parentesco;  pero  acaso  solo  intentaron  levantai 
un  magnifico  asilo  para  >\  reposo  de  mis  cenixas  Las 
de  Guillermo  están  depositadas  en  el  centro  del  coro 
il.  I.i  loadla  de  San  Ealévan,y  las  de  Matilde  en  el 
templo  de  la  Sma  1 1  iiml.nl  los  restos  de  ambos  per- 
sonajes, «Ion  veces  dispersos p ¡ro  durante  lasgui  i 

raa  de  relig \  lueg la  época  de  anarquía,  -."i 

eier lespues  á  depositarse   en  su   primitivo  sitio 

\hiIm,n  edificios,  loa  mejores  de  Caen,  cuentan  di 
[echa  un.  •  BOOaños,  pues  se  concluyeron  en  los  di 

IOTS  ■'    1080    II  v ilim ii. n  H.  abate  di  I  ■<  Rui 

opina  sin  embargo  que  las  dos  pirámides  <|in-  coronan 
I.i  abadía  de  San  l  stévan  son  ilos  siglos  mas  moderna* 
que  lo  restante 

I.I  puerto  de  Caen  es  insignificante  j  solo  propio 
para  el  cabotaje;  solo  recibe  buques  « 1  •  ISO  .i  100  lo 
■ciadas;  j  todo  .-I  comercio  déla  ciudad  te  halla  eon- 
eenlrado  en  manos  de  tres  ó  cuatro  armadores.  Loa 
que  opone  I.i  desembocadura  del  rio  Orm  con 
I.i  multitud  de  arenas  que  acarrea  obstruyendo  el  paso 
.i  los  buques,  colocan  .i  este  puerto  en  un  ínfimo  or- 
den Mu  m. i  n  con  1 1  ni  1 1  que  procurando  al  rio  una  di 
■embocadura  maa  directa  entre  Colleville  j  Oystreham 
pud ¡érase  construir  en  •■!  primero  de  estos  punios  uno 
de  los  mejores  puertos;  j  bajo  los  muros  de  Caen  un 
puerto,  i  uya  importancia  iría  en  aumento  .i  propor- 
ción de  los  trabajo*  emprendidos  para  hacer  navega- 
bles las  i^ii. is  superiores  del  Orne.  Este  hermoso  rio, 
objeto  de  actuales  trabajos,  pudiera  i  onersi  en  comu- 
nicad  -m  el  Loire  i"  r  medio  del  Sarthe,  estable- 
ciendo asi  eulre  >-l  norte  )  el  oeste  de  Francia  una 
navegación  interior,  exenta  da  tempestades  *  poli- 
groa  de  guerra,  circunstancial  tan   temibles  en  el 



míe  proyecto  cuyas  ventaja*  lócale*  inmedia- 
ta* lucran  establecí  r  un  comercio  fái  ii  j  activo  eo  laa 
ciudades  de  lngers,Mans,  tlenaon,  Saez,  trgentan 

Domfronl  y   lodo  el   |..n<>  d  concebido 

cosa  de  WM)  años  hace  eo  el  n-in.nl ■•  de  l  raní  iaco  i 
\  .ni  I  i.i  ii  desenvolvió  el  pensamiento,  y  el  célebre  acá 

delinco  \li    Diili. I .  auxiliado  por  un  habitante  di 

Caen  evidí  ■ n  it  10  que  la  ejecución  del  plan  era 

lan  fácil  como  ec imica     idemáa,  considerado  el 

proyecto  li.ii"  el  aspecto  marítimo ,  ofrecía  la  ventaja 

in.  itimable  i  ii -hm  de  un  seguro  refugia  para  lo» 

buques  en  caso  de  guerra  lanío  m.is  precioso  en  cuan- 
to llenaría  la  laguna  que  -  para  el  Hugtn  del  Hemn 

in    1 7 » .  •_■    ..>   ingleses  tupieron  volver  oontra  los 

ii. tea  las  ventajas  que  ofrece  la  rada  deOllevillt 

ii.i i,,  estacionar  en  ella  una  escuadra  por  eapai  io 

de  teia  semanas  ¡  hasta  do*  destacamentos  prol 
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bajar  á  la  cosía  pero  los  rechazó  un  sargento  de  guar- 
ís llamado  (  I  ■  •  caliente  resolvió  ha- 
cer cara  al  enemigo  á  favor  de  la  noche  j  de  una  den- 
sa niebla  I  legados  los  Ingleses  á  cierta  distancia,  los 
detiene  gritando  Quien  vive?  3  disparandoun  tiro; 
carga  de  nuevo  su  arma  corriendo)  vuelve  á  empe- 
gar de  nuevo  varias  vecessu  ingeniosa  estratagema 

Llegado  (  abii  mi  á  nn  |>uen1 i  madera  que  iban  á 

pasarlos  in^li-s.  s,  apodérase  de  una  caja  que  abando- 
nó un  tambor  de  guarda-costas  j  representando  en 
la  obscuridad  ya  el  papel  de  nnjele  ya  H  de  un  sim- 
ple tambor,  finge  mandar  que  se  rompa  el  fuego  toca 
al  ataque  golpeando  con  loa  pies  el  puente  de  madera 
con  toda  la  rapidez  posible  imitando  el  paso  de  tro- 
pas, con  I"  que  él  solo  logró  poner  miedo  á  los  ingle- 
ses, creídos  de  que  se  las  habían  c mmerosas  tropas, 

)  se  retiraron  .1  prisa,  dejando  en  la  cost¡ oficial 

mortalmenle  herido. 


II    ,\      WMtl-.S 

.1 1  w  kndrés,  ¡eauitaespt I ,  nació  de  una  familia 

distinguida  en  Planes,  reino  de  Valencia,  .1  i~>  de  cur- 
io de  1 ;  111.  Entró  en  el  seminario  de  nobles  de  aquella 
ciudad,  dirigido  por  los  jesuítas,  3  á  la  edad  de  15 
años  fué  admitido  en  el  noviciado.  tpenas  había  reci- 
bido las  primeras  órdenes  cnando  en  vista  de  sos  ta- 
lentos j  sana  moral  fué  nombrado  maestro  de  retórica 
v  de  humanidades  en  el  colegio  j  universidad  de  Gan- 
día,} hallábase  desempeñando  dignamente  esteempleo 
cuando  fueron  expulsados  los  jesuítas  (Ir  los  domi- 
nios de  España  \  consecuencia  de  este  aconteci- 
miento permaneció  Andrés  un  año  en  Córcega  con 
mochos  de  sus  compañeros,  á  los  cuales  acogió  ge- 
nerosamente en  aquella  isla  el  general  Paoli  Durante 
este  descanso  escribió  en  latín  j  con  su  estilo  puro  j 
elegante  un  Comentario  tobre  la*  desgracias  sufrida* 
poi  los  jesuíta*  en  \u  deporta*  ion  Pasó  después  á  1  er- 
rara, j  allí  ocupó  la  cátedra  de  filosofía  en  la  casa  de 
su  Orden,  j  profesó  en  15  de  mayo  de  i;;:í:  pero  á 
poco  tiempo  el  papa  Clemente  XH  .  cediendo  á  las 
estrechas  solicitudes  de  diversos  soberanos,  expidió 

en  l'i  il«-  julio  de  aquel  año)  el  famoso  breve  de  ex- 
tinción de  la  compañía  de  Jesús.  Entonces  halló  An- 
drés un  asilo  en  Mantua .  en  casa  del  marqués  Bianchi, 
caballero  tan  recomendable  por  sus  conocimientos 
enmo  por  so  piedad  Habiendo  propuesto  la  academia 
de  Mantua  un  pro  b  lemtt  hidráulico  en  itti.  fué  \n- 
drés  uno  de  los  concurrentes  al  premio  ;  y  aunque  es- 
te je  concedió  .H  célebre  matemático  Gregorio  Fonta- 
na, Indrés  mereció  nu  ostnnte  el  accésit.  Al  año 
siguiente  publicó  en  italiano  011  Ensayo  robre  la  filo- 
<ofia  de  (■  i/ile  >,  que  tuvo  mucha  aceptación.  El  cé- 
lebre Trabosqui  hizo  de  el  mi  grande  elogio,  diciendo 

p I  autor  del  Ensayo,(habia  examinado  ron  r.i-nc 

mada  e  eactitudj  una  vasta  erud'u  1  m  las  opiniones  de 
aquel  filósofo.  Defendió  después  en  una  obra  nueva, 
3  ayudando  a  los  esfuerzos  del  erudito  Lam pillas  su 
compatriota  j  compañero,  si  honor  de  1.1  literatura 
española,  contra  aquel  misino  rrabosqui  que  en  su 
respuesta .  hablando  de  los  dos  españoles,  se  esplícó 

n  estos  términos  :  Defiende  ¡i  ru  na»  ion  Indrés)  ron 
mejores  armas,    que  LampillasV  prueba  ,/<■  ello  es  la 


modestia  •  on  que  •>   ■ 

ñola  no  podía  tei  mejm  defendida.  Hizo  Andrés  mu- 
chos viajes  por  Italia,  pasó  á  Víena,  j  .1  Genova  vísí- 
lando  en  todas  partes  las  mas  famosas  bibliotecas,  » 
estableciendo  corres|>ondencia  con  los  personajes  mss 

distinguidos  por  su  ¡Instrac |  mi  clase   Bn  aquella 

época  trabajaba  ya  en  la  grande  obra  v  bre  toda  I,, 
literatura]  en  1793  publicó  en  Viens  su  opúsculo  del 
Origen  1  vicisitudes  delarte  de  enseñar  á 
tordo-mudo  El  autor  haciendo  cuanta  justicia  »e 
merecen  los  talentos  distinguidos  del  abate  I 
el  abate  Stcard  ,  pi  1  ba  ■  nn  hechos  indisputables  .  que 
los  primeros  que  crearon  .  digámoslo  asi .  aquel  arte, 
j  le  1 11.  si  ero  1 1  en  práctica,  fueron  dus  frailes  españoles 
á saber  Pedro  Poncc  de  León,  benedictino,  que  »i- 
via  en  Orihnela  .1  fines  del  siglo  \\  1 . 3  luán  Pablo  Bo 
net  que  publicó  una  ulna  sobre  esle  mismo 
Madrid  en  HJ20  Indrés,  durante  su  mansión  en  Vie 
na  f  escribió  también  una  obra  muj  interesante  sobre 
l.i  literatura  de  aquella  ciudad  ¡  j  de  vuelta  a  Italia  re. 
dacló  una  ReUu  ,m  de  </.-.>  •  iaj<  ■  ¡  >r  aquella  península, 
que  en\  ió  .1  España  á  su  hermano  Don  Cái  los ,  y  fue 
inmediatamente  traducida  en  italiano  En  1796  cnan- 
do los  franceses  se  preparaban  para  formar  el  sitio  de 
Mantua  .  se  retiró  a  Coloran,  donde  llegó  .1  dirigir  los 
estudios  ile  su  seminario  de  nobles.  \  iéronse  los  fran- 
ceses obligados  á  evacuar  la  Italia  en  1799,  y  enlomes 
el  emperadoi  de  Austria  eligióá  l>  .luán  Andrés  para 
que  dirigiese  la  célebre  universidad  de  Pavía  pero  las 
nuevas  victorias  délos  francesrs  impidieron  que  se 
realizase  esle  proyecto  j  Indn  s  Invo  que  refugiarse  en 
l'arnia  donde  el  duque  l>  Felipe  le  nombro  bibliote- 
cario suyo  3  le  admitió  en  su  consejo  privado.  En 
aquella  ciudad  publicó  una  preciosa  <  n  <!<•  car- 

ta* latinas  <•  it,i/iann<  del  sabio  tntoniu  vgoslin  .  ar- 
zobispo de  Tarragona  .  poniendo  al  frente  una  diser- 
tación latina  en  «pie  aclaró  inuobns  hechos  relativos 
,1  la  vida  de  aquel  ilustre  prelado  \  dio  a  conocer  l"s 
personajes  distinguidos  que  con  él  habían  tenido  coi  - 
respondencia.  Por  aquel  tiempo  Fernando  \  II .  rej  de 
Ñapóles, que  en  1 7 *>T  habió  expulsado  de  sus  estados 
los  jesuil  is .  polio  al  papa  Pío  \  II  en  1804  .  3  lo  obtu- 
vo al  fin,  el  mismo  breve  que  tres  años  antes  había 

concedido  a  los  |esnitas  de  Hnsi.i  El  sabio  \ndtessieni 
pie  adicto    .1  su  Oiden  sin  c|ue    le  detuvieran   Mi  edad 

avanzada  ni  sus  achaques,  5  renunciando  tres  pensio- 
nes considerables  que  le  habían  asignado  sucesiva- 
mente Carlos  111  \  Culos  |\  Uros  reyes,  j  la  archi- 
duquesa María  Beatriz  de  Esle .  fué  uno  de  los  primeros 
<l orriernn  i  incorporarse  cutre  los  luios  de  s  Ig- 
nacio. En  1808  vióse  el  rej  de  Ñapóles  forzado  á  dejar 
su  trono  al  intruso  .lose  Napoleón,  que  después  fué 
reemplazado  por  Mural,  y  bajo  el  reinado  de  estos  dos 
usurpadores  frieron  los  |«snitas  expulsados  «le  los  do- 
minios napolitanos  \  obligadas  .1  buscar  un  asilo  en 
Paleimo  I. a  edad  y  bs  achaques  no  permitieron  al 
p,  Indrés  hacer  este  viaje;  pero  intercedió  por  el  la 
voz  publica.  3  no  solamente  se  le  permitió  qúedaí  en 
Ñapóles,  sino  que  se  le  obligó  en  cierto  nonio  .1  que 

aceptase  el    empleo  de   prefecto  de    la    biblioteca    real 

Fué  también  recibido  en  la  academia  de  la  M 

/<(•////>  tetras  .  como  uno  de  sus  principales  individuos. 

y  después  déla  muerte  de  FranCÍSCO  Daniel,  secreta- 
rio deis  academia  de  antigüedades ,  fué  nombrada 
\n.lres  para  el  desempeño  de  este  importante  empleo 


M  lil  M    l  M\|  lls\| 


Restituida  l.i  |..i/  .1  t  ni. 'i  i  i  ..ii  i.i  caída  de  n  ■ 

\  habiendo  vuelto  .i  ocupa  i  loa  trono*  mis  legítimos 

soberanos,  ladras  obtuvo  del  rr)  d«  Ñipóles  nuevsa 

•  i »li  precio  ¡  Itoé  confirmado  inmedíe- 

i  .mi.  ni.    mi   lúa  aupleaa  que  talaba  desempeñando 

¡lustrador  de  Galilea    experimentó  cusí  este  la 

ble  desgracia  de  qurdaí  ciego   por  un  efecto 
ile  Miv  ínceaaotea  lareaa  j  mu  muchas  vigilia*  i  om  i 
■lióle  deapuea  parmiao  el  re)  de  Nápolei  para  pasai  i 
u. .iii.i.  .  n  .  nya  ...  aaion  iin-  Indré*  uno  de  loa  que  ••••■ 

lii  iiaron  ■  "i»  maa  celo  >  efii  u  ¡a  la  beatifici di  > 

venerable  ¡eauila  Bobula  i  n  eate  rilado  ce 
improviso  en  I.i  calle  una  ruarte  lluvia,  %  agravándo- 
mela I.i  dolencia  •un-  padecía  en  el  pecho  termino  su* 
diasen  enerada  181  "  i  la  edad  de 71  año*  Loa  parió- 
dicoa  da  Italia  .  Francia  )  Üemania,  el  diario  de  Ro- 
ma de  IS  de  enero,  el  de  Valencia  de  10  da  abril,  ) 
Madrid  de  '-".'  del  mis ,  lodoa  publica- 
ron I.i  vida  del  abale  t odres;  elogiando  joalamenle 
io  extraordinario  mérito  Dejaba  kndrésen  Mía  obras 
un  clara  j  eterno  leatimonia  de  su  bellísima  caí  "  leí 
da  m^  amables  \  irtudea  asi  políticas  como  n  ligiosas, 
>  de  su  erudición ,  elocuencia  )  sabiduría,  pudiendn 
noaotroa  llamarle ,  como  Pruotun  .i  su  querido  Vicio- 
riño     l'ntiitc  ,  intiiiMirlmliiic  ,  <  intuir,  irinmciittti  huí- 

■nnttim  denique  optimnriim  artlum  pratelpuum 
i¡ri/in.  ladrea  mereció  la  benevolencia  de  muchos 
snberanoa,  como  de  José  II,  emperador  de  llemania 

qne  .il  pasar  por  Mantua  se  dignó  visitarle,  de  I 

poldo  1 ,  eran  dnque  1 1«-  Tosca  na,  después  •  mperadoi 
\  de  I.i  archiduquesa  María  Beatrii  de  Bste  f/ambien 
el  papa  Pió  \ll  .  noticioso  de  que  Indré*  registraba 
algunos  manuscritos  del  Vaticano,  le  'Ii"  una  prueba 
ungular  de  distinción  j  aprecia  .  concediéndole  Ii- 
para  llevarse  .i  sn  cuarto  aquellos  documentos 
.i  luí  de  qne  loa  examinase  con  mas  comodidad  )  de- 
ten i  "ii  gracia  que  basta  entonces  .i  nadie  se  había 
concedido  En  lodos  lo*  países  de  It.ili.i  donde  habita- 
ba, loa  personajes  maa  distinguidos  procuraban  cono- 
cerle j  tenerle  \»>r  amigo  Durante  mi  mansión  en 
Mantua  |  Roma,  rué  visitado  por  loa  m.is  ilustres  vía- 
iban  á  .n liiin. ii  en  él  un  filósofo,  no  como 
el  de  Perney,  sino  nn  filosofo  cristiano  Nuestro  au- 
gusta soberano  .  biso  establecer  en  loa  reales  estudios 
di  S  Isidro  el  Real  de  Madrid ,  una  escuela  particulai 
dotada  se  enseñase  .i  loa  jóvenes  la  historia  literaria 
l>nr  I.i  de  ladré*  Esto*  \  otros  honores  lejos  de  ins- 
pirarle el  menor  orgullo,  solo  servían  para  realsai  maa 
»  maa ao  natural  modestia;  prenda  recomendable  .i 
I.i  cual  reunía  mu  generosa  benefii  encía ;  llegando  no 
basta  el   exti  emo  de  pi  ¡vai  -    de  l"  roa* 

o  para  aocorrer  i  loa  indigentes   P.nlrelssnu. 

obras  da  Lndrés,  ademas  de  las  ya  citadas j 
barémoa  aquí  mención  de  las  maa  eacogidas    I 

hitotophitw  universa ,  publii  i-  diputatiomt  pro- 

i    rrara  1778  en  8    Las 

■siente*  eatio  i  as  lilas  en  italiano  )  la  mayor 

ipaffol    '.'  '  '  .'■    .  '  (  omendador 

I        Unto  ) "iitmti  '  bre  In  corrió 

puesta  del  limn  ¿-i/./.,  en  Italia,  ■  ■  \\    Cn  me 

o. i  1776  en  9  t.*  Carta  al  conde  llejandi     hf 

■  ■i  ilr  iinn  medalla,  no  entendido  ¡><>r 

Mantos  1778  en  8    i  ■  Corta  al  maraaéi  Pa- 

iré  ama  demostración  tlt  <  Pen  •  r.i  ir;') 


ro  </<■  /</.  .  ú  in  ia\  i  a  um  'ti 

Üiterlarinn  •./•■.  la  mú\iea  de  tas á    .- .         n>  . 

el  abatí   i.. i.i.  mi su  obra  sobn  la  literatura  de 

|«M   iui.  ..s .  \ ¡    i "  s;    .   ;  '    i) 

estada  actual  de  Unía  la  literatura  i  la  cual   lradu|« 

del  ilaliano  al  espaanl  por  encargo  del  ininisl ndi 

de  II la  Blanca,  l>   Carica  lndrés,   hermsnu  del 

mi.. i    i  ua  "i.i  i  que  trata  de  todas  las  ciencias  ¡  bi 
llaa  letras  de  todas  las  nacionr»,  es  un  monumento 
inmortal  de  la  \ .ist.i  erudición  j   del  juicio  \  i  rilics 
del  ssbin   In.iii    lndrés    B  '   Carta  nt  abatí    \ 

alfana*  manu»ciito*  de  la\  bd 
capitulan  \  Pai  ma  1803  en  * 

i  i  ii..  ea  digno  de  atei n  .  por  las  luí  es  i|u> 

•  lil le  sobre  muchas  «     >lecriones  de  cdnom     \  poi 

Iss  muchas  erratas  que  han  pasado  cn  la  edición  dada 
por  Muratori  tabre  /«i-  antigua-x  leyes  de  la\ 

Explicación  de  un  mapa  geogrtifii  i  /•   1445, 
manije' tai  ion  de  /><■  notü  i.<>  </«<•  >«•  tenían  de  /»/>    Vi- 
/i'/<(>  en  aquella  época    10  Investid  rtuso 

ilc  in  Ii  ■,  n  el  reino  dt    A   (  ,  ídem  1811 

II    \        va  sobre  dos  poemas  griegos  de  Juan  d¡ 

rgede  Gallipoli,  rn  el  sigla  XIII,  los  cuales  .-un- 
ten  en  la  biblioteca  de  S  Lorenzo  de  I  lorancia    19  Mu 

•'■  ■   sobre  el  coito  dad iliguamenti 

.i  I.i  diosa  Isis;   lobre  algunas   inscripciones  I 

.■ii  su  templo;  sobre  '■!  descubrimiento  de  Pompeya 

j  el  Herculann  ,  j  sobra  la  figura  de  la  tierra    19  Di- 

rertario/i  robre  (a  autoridad  de  A<>  poní 

/</.  familian  •  u  mi  herman  ■/>.<■■    en  español 


DON  H  \M'»\  Hl    MI  SONERO 

linii  Ramón  de  Mesonero  j  Romanos  nac M- 

drid  á  19  de  julio  de    1809   Fueron  sus  padres  don 
Matías  Mesonero)  doña    reres*  Romanos,   natural  el 

primero  de  la  provincia  de  Sal inca    j  la  segundi 

de  I.i  de  Calata)  nd 

su  padre,  propietario  acomodado  en  Madrid,  mu- 
rió repentinamente  >'ii  enero  de  :>o>  dejando  •■  su 
hijo  en  la  corta  edad  de  díe*  j  seis  años  .d  fi-enle  <l<- 
un. i  casa  de  muchos  negocios  )  relaciones.  Obligado 
por  esta  fatal  circunstancia  .i  d  •■ ; nt-i Ui-. 

procuró  desempeñarlos  con  celo )  honradez,  a 
dolos  con  mis  esludioa  >  ocupaciones  favoritas,  j  aprn 
>.-.  bando  también  de  la  obaervacion  <l<  I  mundo  *  di 
los  hombrea  que  le  proporcionaba  una  vida  activa 
li.isi.i  que  mas  adelante  en  i n:i:í  pudo  emanciparse  del 
todo  de  aquella  ocupación  poco  grata,  )  dedicam 
líbremenU  .i  su  afición  literaria 

Familiarizado  por  entonces  i  on  el  estudio  de  nui  -• 
tros  archives  j  cronicones,  parecióle  bien  hacei  ut 
servicio  al  pueble  qne  le  había  visto  nacer,  formando 
un. i  descripción  histories,  política,  artística  )  topo- 
_,  ifli .,  de  Madrid,  que  se  ea  baba  de  menos  por  lodos 

los  apasionado*  .i  este  i blo,  pues  que  solo  se  em  on 

traban  relacione*  parcislea,  diminutas  ó  exageradas** 
antiguos  libros  j  cronicones  de  mal  gusto,  >  nadaal 
solutamente  desde  1 1  principio  del  siglo  actual  en  que 
tanto  ha  cambiado  al  aspeclo  .I"  aquella  cspílal 

Cuatro  añoa  de  trabaja  constante  é  Improbo  poi 

la  dificultad  <] "  '  spafia  se  ofrece  pan  proporcia 

na r  los  dalos  necesario*  i   obra*  de  esta  clase,  fm  • 


\l.i:i\l  UNIVERSAL 


Iributo  que  por  entonces  rindió  a  su  querida  patria,  ) 
.1  fines  de  is:;i  Luvo  el  placer  de  presentar  su  obrila 

!,.i|.    e|  título  de    Mamut!    V    Madrid,  tía  i  y»  '  ■//  de    tu 

rortejí  de  la  villa  tnles  dcsu  publieacion,  por  espa- 
cio de  un  año  entero  luchó  atrevidamente  con  ana 
censura  rígida  que  se  oponía  á  bu  impresión,  debiendo 
tínicamente  á  la  utilidad  reconocida  de  la  obra  j  á  la 
,  urinsidad  que  babia  escitado  en  el  público,  el  que  .-I 
t-nnsejn  de  Castilla  volviera  ñ  verla  de  nuevo,  )  previa 
una  censura  apologética  del  ayuntamiento  de  Madrid, 

c  edió  permiso  para  su  impresión 

La  grata   acogida  que  el    público   dispensó  á  este 
libro,  indemnizó  al  autor  de  mis  muchos  sinsalmres, 


pues  no  solo  se  agotó  en  cuatro  meses  la  prim< 

cion   coa udila  en  los  fastos  de  nuestra  I  I 

«¡noque  s^    MM.,  los  ministros,  las corpnracioi 

la  capital  tlic por  ella  el  parabi<  n  i  »u  au u.. 

nombre   aparecía   al  pública  poi  primera   vea 
ayuntamiento   de  Madrid  le  ofició  cnncedíéndoli    •. 
permiso  de  visitar  su  archivo]   sacar  de  él  todas  lai 
noticiasque  pidiese  para  una  nu<  va  impresión 

Ihiln. i  en  este  libro  entre  las  muchísimas  .  prolija: 
noticias  que  contiene,  un  animado  cuadro  de  costum- 
bres de  la  vida  de  Madrid  )  del  carádei  de  sus  habi- 
tantes; j  los  muchos  elogios  que  este  rasgo  de  crilii  ¡ 
observación  mereció  .>l  autor,  unidos  i  su  inclinacioi 


"lIi-si.i  il<-  Man  Esicvnn   >    ■iih.mI.i   <■<•-■   Colegio  real  <U>  Ini-n. 


anterior,  determinó  su  resolución  de  pintar  en  otra 
obra  el  Madrid  moral,  asi  como  en  esta  l"  babia  hecho 
ron  el  Madrid  físico.  Aficionado  también  á  la  lectura 
de  los  extranjeros  Iddisou,  Sterné,  Mercier,  Jouy, 
etc.,  pretendió  aclimatar  entre  nosotros  un  género  de 
literatura  que  aun  no  era  conocido  j  que  á  tan  grande 
altura  había  sido  llevado  por  aquellos  en  otros  países, 
■  siguiendo  también  el  método  de  las  publicaciones 
periódicas,  aprovechó  la  única  que  por  entonces  veia 
1 1  luz  pública  ''n  Madrid  que  era  la  titulada  Cartas 
as  j  en  ella  comenzó  á  publicaí  desde  enero 
de  1832,  bajo  la  firma  de  El  Curioso  Paríame,  la  pri-  i 

ra  serie  de  artículos  de  costumbres  de  Madrid,  que 

por  lo  nuevo  del  género,  la  exactitud  de  la  observa- 
ción j  la  ligereza  j  gracia  del  estilo,  llamaron  desde  • 
luego  la  aten. -ion  pública  v  dispensaron  á  su  autor  un  ' 


Favor  que  desde  entonces  puede  decirsi  ha  idi n 

mentó. 

\  medía  ios  de  1883  suspendió  su  tarea  para  dedi- 
carse á  viajar  algunos  meses,   j  después  i 
las  principales  ciudades  de  l  spaña.  I  ranci 
Ierra,   nutrido  mas  Fuertemente  su  espíritu  di 
vacion  y  de  amor  patrio,  regresó  á  Mabrid,  j   en  183.' 
comenzó  la  segunda  serie  de  sus  cuadros  de 
bres,   aprovechando  siempn  para  su  publicaí 
medio  de  los  periódicos,  hasta  que  va  reunido  sul 
ciente   número  de  artículos,  publicó  en  1836  los  do: 
primeros  tomos  de  la  colección  bajo  el  titulo 
Homilía  Matritense,  cuadros  de  coitumt  ■■ 
fu/,    observados  >  dt  irlanlt  . 

v  en   1831   dio  a  luí  el  tener  tomo,  continuando  su  i.  - 

rea  para  otros  succesivos 


VI  III   \|    I    M\|  MI 


imprimió   larab por    coma  quien  va  no  lii  i  iba  e| 


i/  .    y .         una  '/ 

.'.■  l.i  .  <i/>i/.i/  >    /..«mr./c ••    ./.•    iih 
nal.     apreciando    •!•-) •■•  I.iiik ult-   IOS  grande*  .nl'-l-i ni- ■- 

|u<   ii  il  'ii  lai  •!■'-  pri '-  rapilalta  ''•• 

n  }n¡<  fosa  detei  rninaeion  laa  apli* 

pliblra    i  la  nuestra,  |. mli. mi"  1. 1"  i  'i 

Ion  'i-  ii  ii"->   .  .'iiiul. ni. I- 

.  kM  mucho*  progresos  que  deade  entonces  se  nbser- 

•     Madrid,  i.mi..  .i.  I. .  material  da  l.i  pntnV 

i ..ni.,  .'ii    mm  establecimientos   il<-    nisli  iiiiini    ) 

•  ii.  . i n  eain  llamó  en  diveraoa  aacrltoa  la 

,i.ii.  i,.ii  del  |. iil.li...  bécia   el  espíritu  de  aaociai  ion 

ndes  cmprea  i^  de  utilidad    pdblii 
ribuyóá  la  formación  de  ella»  con  ni  trabajo}  cons- 
tancia   ;  emprendió   adema*  la  publicación   del   Se- 
.  pi  ¡mera  de  mi  etaae,  "ii 
i  M'  mi.  que  deade  abril  de  I8M  ha  seguido  una  mu 

•  ha  eonstaule  i  difícil,  luchando  con  I"--  numerosos 
ihstscnfo*  que  el  catado  del  pala   le  presenta  á  i  ida 

danta  .ii|in  laa  obras  literarias  de  eate  autor  Su  *  ida 
pdblica  ea  poco  brillante  por  haber  rehusado  constsn- 
i<  mentí    i|  irecei  rn  li na  política,  unir.)  q n 

•  i  .lia  II. un. i  I»  atención  de  nuestro  pafa  Ügunaa  oca- 
üonea  se  le  han  presentada  para  ello;  algunas  veces  ha 
«ida  invitado  con  empleos  apetecibles,  pero  colocado 
i  .i  rentura  en  una  situación  independiente  \  basta  n- 

ntenlat    su  cacasi  ambición,   ha    re iciado 

onslante ote  .i  loa  favores  de  la  fortuna    )   acames 

lm\  .-I   doico  escritor  en  España  da  quien    no  puede 

citarse  una  sola  línea  de  política   en  todas  mis  obras 

Kn  i s:t ".  contribuyó  .i  la  formación  del   Menea  .ir 

Madrid,  que   le  nombró  su   socio  aecrelario   \  luegí 


rubicuud  n    mi  dio  del  Pi  sriu  Malí  i- 

tense,  il naudn  .i  la*  .  nntro  estaciones  del  i 

I  i  .i  la  mu  hi  .  \  la  icAnra  Diana    aunqi 
h.  ni. ■  i  ajada  de  an  •  i.  \...l..   si    I>i'.n  .i. 

Délo  .n  l.i  guardia  ^  centinela  de  role  inundo  i 
con  qui    veíase  el  lu  M  de    I  atona   libre  aun  i 
ñas  horas  de  esl    cuidado    qne  no  lo  ea  corto,  m  .li« 
órelo,   el    haber  de   consumirse   por  alumbí  i 
demaa,  'nlra^  nii  rran  i">  njos  .i  la  luí 

Es  fama  en  el   nlimpo  que  estas  horas  de  reposo, 

en  que  el  dios  da  los  mbrillos  cede    i  mi  hermana 

■  .  las  tenia 
gradas  de  tiempo  inmemorial  .i  lomar  las  cuentas  de 
dala  a  las  señora»  Musas  allá  en  el  Parnaso  \ 
.i  des|iachar  ••!  correo,  espidiendo  deade  aquel  < omití 
central  sendas  remesas  de  inspiraciones  .i  lodos  los 
poetas  .'.in  quienes  conservaba  buena  amistad  ^  coi  res- 
pondencia;  ora  foesen  príncipes  )  magnates,  \  supie- 
ran j  pudieran  acompañarse  con  lira  di  oro,  \.\  rus- 
lieos  j  pecheros,  j  entonasen  sus  villancicos  .il  son  d«- 
.  .n.iiii..  pasloi  ii 

Con  esto  el  se tpolo  andaba   tan  ocupado  qui 

apenas  le  bastaban  para  la  firma  las  largas  horas  de 
1. 1  n  hIi.'-.  j  solíale  acontecer  .i  veces  rendirse  .  ansado 
al  sueño,  ..Unl.in.ln  su  obligación  matutina,  hasta  <|m- 
\,i  mm  corridas  las  horas  ne  levantaba  lodo alortola- 

do  )  i  -i  los  i  iea  del  padre  Júpiter,  el  cual  no  de- 

jaba  ili-  echarle  una  buena  reprimenda,}  decirle  que 
l.i  poesía  había  de  acabar  por  dejarle  á  buenas  no- 
ches 

II..  .li,i.  bendito  Dios,  ea  otra  cosa;  pues  ó  aea 
qne  <-i  Numen  Deifico  se  haya  desengañada  de  la  inu- 
tilidad de  semejante  tragin,  ..  sea  j  rata  parece  la 
verdad   que  loa  señores  poetas  se  hayan  emancipado 


•  .  honoríficas 


bibliotecario,  \  ha  desempeñado  otros  varios  cargos  3 

omisionea  filantrópicas  en  la  sociedad  eeoo aMa-    j  proclamado  sus  derechos  imprescriptibles,   ello  es 

■i  ¡tense,  la  de  Seguros  •!•■  casia  en  Madrid   j  la  nueva-    qne  ha  venido  .1  levantarse  el  abasto  de  laa  íds| 

formada  pare  mejorar  la  educación  del  | blo     pnsydWIarinunaeesfaa  comercio   libre,}    <|m    cada 

}  fué  nombrado  por  S  H  vocal  secretario  de  cuuf  pueda  surtirse  de  ellas  en  cualquier  parte  j  i  po- 
la junta  directiva }  graldita  de  1.1  oaja  de  aaorroa  de  ca  coala,  1  g  en  loa  eaam  ó  en  los  cementerios;  cosas 
Madrid,)  contribuyó  con  eaaeaerrtoe}   nácelo  lia     todas  mus  fáciles  y  hacederas  que  no  andarse  un  hom- 

.,,  de  este  benéfico  establee nato    Ka  17  de    bre  toda  su  vida  ti  i»ssasdu  por  las  escabrosidades  del 

ledicnoi íué  recibsao  como  individon  de  la     Hnnauu  ,   ■■    riesen   4»    rasgarse    el    corbatín    .•   de 

¡acanallóla,}  en  M  de  noviembre  del  mismo    ensuciarse  los  guantes  Con  esto  el  Dios  indefinida  lia 
<  ^    \i    con   la  crus  de  la  real )     venido  á  quedaí  lan  holgacboo  }    tan  horro  de  lodo 

uid  ,  orden  de  Cérica  IR,  ahí  liar  mKi  itud    trabajo,  míe  m  pasa  aoa  rida  que  ni  mi  canóniga  del 

I  rennnciaado  siempre  otras  dis-    anlig -¿gimen,  limitado  á  pasear  su  reluciente  car 

i.,  por  el  Olimpo, )  .i  presidir  con  superior  permiso 
las  prosaicas  aventuras  de  nuestro  Prado  Matritense 
Queda  dicho  arriba  qne  era  una  de  estas  noches  de 

agosto  en  que  des| 1   di    haberse  divertido  el   buen 

s .11  tostarnos  las  molleras  descansando  perpen- 
dicular sobre  los  tejados  de  Madrid,  se  hallaba  substi- 
ini. 1. 1  por  l.i  1  ilanleí  ia  j  be 

nevnlenria  dejaba  escapar  una  luí  templada,  *  daba 
.1  los  madrileños  el  grato  espectáculo  de  su  hermosa 
faz,  pui  1  ti 

ido  era  el  momento  en  que  lodos  los  heroicos 
ciudadanoaae  hablan,  en  uso  de  su  soberanía,  retín 
do  i  acostar,  *  reinaba  i«"  todo  el  Prado  el  mas  pro- 

iiimlu  silencio,  cuando  repentinamente  se  percil n 

ruido  armonioso,  que  por  lo  sobrenatural  é  inusitado 
pareció  dar  vida}  movimiento  é  aquel  solitario  re- 
cinto, 1  no  era  otr a,  lino  qne  el   Dios  fimlireo, 


1  Ramón  </. 
1  arlante 
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ii,  11    luí  1. 1,  ni. ni  \  pitóte  apostura.  MtjeUda  la 

11. un  1.  v  i|- ..  alisando   la    dirsli  i 
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viéndose  sólito  }  seguro  deque  nadie  le  escuchaba, 
liabia  tenido  la  tentación  de  |iaseai'  los  dedos  por  las 
cnerdas  de  su  lira,  con  que  quedaron  las  estrellas  sus* 
pensas  en  el  firmamento,  j  los  árboles  inclinaron  las 
venerables  copas  para  mejor  poderle  escuchai 

Cualquiera  creería  que  estos  no  eran  mas  que  pre 
ludios  para  empezar  á  cantar;  perú  ¿qué  Blarmónico 
ni  qué  poeta  bao  visto  \\  que  guste  de  cantar  sin 
auditorio?  S  \l  Deifica  i  impocn  era  indiferente á  una 
•  omisión  de  aplausos,  j  hubiera  dado  en  aquel  instan- 
te un  ojo  de  la  cara  por  rncuntrai  un  poeta  que  qui- 
siera escucharle;  perú  los  poetas  andaban    lodos  .1   la 


\  ••  lie  lidi  ido  1  "Mi. 1  el  uhm  i 

l.ii  los  campos  < i •  - 1  hn 

\  un  lira  nn  baj  nii  . 
Que  la  esceda  en  .11  monis 

\  cnnlil I  .1I111.1  mía 

Por  ii  suspira  de  amor 

Yo  ti  nuil,  de  cii  n  vaJii 
l.n  las  justas  de  \  ¡seo 
1 11  eras  reina  del  toi  neo 
i  ya  quedé  vencedor 
Suspiraste  cuando  ea  la  un 
nabas  mi  cabeza 
mi  suspiro  de  ti  isti 

0  fui   un  suspira  de  amoi 

Urna  mi. 1 '  si  del  Indo 

1  os  teaoi  1  is  poseí  ei  .1 

si  en  mi  frente  reluciei 
La  corona  de  señoi 
si  se  extendiera  mi  ¡mpt  rii 
Desde  el  fínrte  al  Mediodía, 
!>•   tu  pecho,  lo  dai  ia 
Por  un  suspira  de  amoi 

I  te  nn  largo  deseo n 
1  en  piedad,  noble  Sefini  1 
Solo  tu  piedad  implora. 
1 11  respetnnsn  amador 
Nunca  mi  pasión  te  dije 
Beldad  que  adoro  j  admira 
Por  quien  mi  postrer  suspiro 
Sera  un  suspiro  de  amor 

Se  abrió  entonces  el  balcón 
^  una  vn/  melodiosa 
Respondió  inisiri  ii 
ti  canto  del  trobadoi 

■    lánguido  luegí 
l>'   l  1  gótica  ventana 
De  la  hermosa  castellana, 
salió  un  suspiro  de  amoi 

•  1  ia.\ ■  1  ii  nos 
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Este  suspira  de  amor 

I  1  noche  cubre  la  tierra 
^  zumban  los  aquilones 
Solo  \  111  tus  balconea 
Del  relámpago  al  fulgor. 
1 11  tal  ve*  del  sueño  gozas 
1  ik  ¡dándome,  en  tu  le<  ho 
Mientras  exhala  mi  pecho 
Por  ii  suspiros  de  amor 

\  en,  oh  hermosa '  no  baj  ninguoi 
Que  te  adore  cual  te  adoro 


■iml.id  1  Ir  uiiun  esuV  aquellas,  que  lejos  d 
oon  el  liwoipa  en  rautas  >  |>oblacion,  han  visti 
■ario,  disminuir  su  importancia  hasta  el  punto 
inora  mili  unís  a   lo  i|in-   fueron  en  tiempo  di 
los  rumanos. 

si  hemos  de  creer  á  ciertos  anticuarios,  fué  esta 
ciudad  antes  de  invadir  las  Galias  los  Romanos .  capital 
del  país  de  los  Eduen.tes,  \  para  los  eruditos  añadiremos 

que  bajo  el  dominio  romano  lo el  nombre  di 

ítat/ii/mm.  Perdiendo  tutun  su  nacionalidad,  todaí 

Mflió  gai insa.  pues  los  ro 5  la  embelle 

'""    moni nios  magníficos,  cómodas  habitad 

n  ninas  de  utilidad  .  )  .>un  en  el  dia  en  compí 

de  si,  di  cadencia .  consuélense  los  habitantes  contení 

piando  los  restos  de  su  esplendoi  antiguo 

\lla  acude  el  curioso  .1   vei  los  vestigios  di 
liguas  murallas,  la  puerta  de  trrouxj  la  de  san  tn 


W  1.1    M    I   \|\l  UMI 


i  triunfal  construido  sin  cimiento, 
i   .  i.  ii  wlida  de 
I  uní  >  .1.-1  ■  v.  ultoi  que  trabaja 
-   ■  d«  loa  don  umploa ,  uno  de  < 
i  inn  dentro  » !••  l.i  i  iudad  ,  >  in>  ra  d<  mi  reí  ln* 
una*  de  mi  anfitralro,  •  l  campo  de  lai  urnaii 
li         Mil  pira  que  m  i'  ranla  ra  el  i  ra 
llaman  loa  del   pueblo  tu  ptettra  th     ■ 
i.  este»  mnnii ntoa  i anoa,bnjren  tutun 

*■<"    I  i  '  .il.  .Ir.il  .  i  n\n  all.ir  in.iM.r  >  ii.i,,  .i,| 

iiiir.in  i.iv  inteligentes;  »  el  sepulcro  de  Bmnehaut,  que 
io  Martín 

h  ii<-  acia  lad  oétobre  en  otra  tiempo  por  lúa  ,  >• 

iuo  >  n  'l  día  por  l"  tocante  ililnciones 

.  lentífirai  quedak  mi  colegia  coainoal .  raí  ¡ai  biblio- 
.  di  .  nadro*   estatuas, lallai 


•  ii    .  un  v le agricultura .  y  é  no  raj 

dos  seminarios  rata  ,  nnl.nl  perdióM 

riqueza  no  iu>-  i  ¡i-rtann  nte  i"'i  ralla  de  algún  i  activi- 
dad mercantil  >  de  una  hi  nnoaa  poaii  ion  lia*  en  ruin 
pequeña  ■  iuda  i  una!  10  000  almas .  fábi  ii  ai  di  p  iñi  - 
sedas,  ed  de  i  iirtidns,  bern  riaa  *  otros  varios  rann» 
de  industria  que  fuera  moj  largo  enumerai     ' 

i  un. i  altura  junio  al  confluente  del  trrnn»  i 
del  CreiiM'vaiis  -  j  la  dominan  altos  montea    Contieni 

deliciosos  paseos,  j  deadeau  rampodi   Harte   'i --i  > 

lleno  de  arbolea  desedbreae  una  vista gnifica 

,!..i, n  lii  mpo  qu<  li  catedi  il  atrae  mayoi  i  ,.n 
■  ni-.,,  [|e  ,  ni  ¡osos  .i  causa  da  un  cuadro  que  haj  en  ella 
obra  de  Mr  Ingrea  que  representa  •■!  martirio  de  sao 
Sinfín 


V  Mi     «!«•     lit     «nliili.il     ,li       tiiliin. 
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MADAMA    DI     GRIGNAN 

m.hI.iiii.i  tii-  Sevlgbé  llegaba  apenaa  á  luaveiuti   ) 

ijloa,  cuando  perdió  su  marido  en  ua  dudo,  j 

•n  mi  i •  ■  i •  •  >  un. i  in|.i .  laque  debía  llamarte 

lia  madama  Je  Grignan    Siendo  madama  d»    Be- 

tigné  bermoaa,  joven  )  ¡i ••  de  mucho  talento,  ra- 
il le  hubiera  sido  un  nuevo  enlace .  )  era  la  lenl  u  ion 

•  ii  n  1 1 1 .1  >  \  i  \  .i  por  cuanto  »u  difunto  marquen,  I bre 

i ligua  de  tal  eapoaa,  traíanla  con  cierta  negli- 
gencia, debiendo  ella  i">i    l"  miamo  apetecer  otro 

bombre  tociable  j  afectu |uien  comunicar  in- 

veailea  Ifirnmaa ,  sofocadas  en  tu  primer  b  i  meneo 
Pero  madama  deSevigné  tolo  vivía  para  iui  hijos,  j 
■  ii  eapecial  su  hya  era  so  ídolo,  en  la  viudedad  atra- 
jo un  mu  numero  da  amartelado*,  lo  miamo  que  vi- 
.  i.  ¡i. |i.  nm  esposo,  pero  .i  unos  sopo  despedirles  buena- 
mente, *  i  olma  logró  convertirle*  en  aimplea  amigos 

U  recordar  la  especie  de  culto  que  tributaba  á  su 
hija  nn  tratamos  de  explicar  su  adhesión  escrupulosa 

•  Mi-  deberes;  peroeducada  en  !.>•>  principios  religiosos 
i  noblen de  carácter  i»"  el  abale  de  Coulanges,  for. 
m.iil.i  an  l.i  eacuela  del  palacio  de  EUmbouillet ,  fué 
una  de  las  mas  amables  literatas,  cuyo  talento  alegre  j 
juguetón  la  libraba  de  las  debilidades  del  sentimiento. 

M.hI.iiii.i  ilr    Sevigué .    pues ,    educó  á    SU    bija    ilil 

miamo  modo  que  ella  misma  lo  habia  sido,  inspiran* 
dola  sentimientos  religiosos,  ¡unto  con  un  gran  deseo 
profunda  adhesión  i  mis  di  berea  .il  latín  de 
.  ni  to  respeto  .i  los  privilegios  de  su  alcurnia  ¡  pero  de 
manera  alguna  podia  comunicaí  la  ese  amable  abando. 

gracia  toda  fe nil ,  esa  viveaa  de  penetración 

qne  madama  de  Sevigne"  unia  ■•  su  profundo  juicio 
Descooaolábaae  esta  .ii  notai  la  glacial  frialdad  de  su 
bija  .  )  a  peinas  se  atrevía  i  lamentarla  ti  alta  voa  i  ata 
ii  íaldad  de  madam  i  Grignan  grabada  an  so  correapon. 
dencia,  debía  formal  notable  contraste  .il  bula  déla 
rfnsinn  de  sentimientos  de  so  madn 

|i.  dicha  correspondencia  ,  s..i.i  podo  salvarse  ana 
pane  insignificante;  )  esta  rareaa  J<'  cartas  de  ni.nl... 
ma  Grignan  .  i  nmperada  con  la  volnminoaa  colección 
de  las  d«  su  madre  .  ha  dado  luga*  .i  diferentes  críti- 
ras  diciendo  unos  que  esta  última  había  hecho  alar- 
de de  maternal  ternura  sin  mas  objeto  que  el  de  ser 

admirada;  otros  que  madama  Grigni ir*  vea  corres- 

rtondia  i  las  caitas  de  sn  madre,  >  que  mi*  contesta- 
eran  mi  qp'nai  ias  j  -scrilss  de  capí  ■*•>■» 

si  con  »o|n  citar  semejantes  ji s  no  resallase  ».i 

i  ridiculez;  buscaríamos  en  laa  desazones  domésticas 
..,  .  v|.h.  1. 1. .ii  de  esta  contraste  j  d  motivo  q¡ut  indu- 
.1  hacei  deaaparai  er  las  cartas  de 
su  hija  .  i  .i  boi  i.ii  t..ii<.  vestigio  de  tales  desazones 

coque  nos qaaak  de  madama  Grignan  n"s 

ira  Formar  un  eui  to  i  nncepto  asi  de  ra  i  arac- 

do  de  sns  ideas    '-1  sutil  raí  ioi  inio,  j  las  aba. 

la  metafísica  agradaban  roas  á  su  carác- 

qne  las  obras  de  imaginac Compuso  un 

i.. mu.  ii  del   sistema  de   !•' sobre   el  amoi  de 

Dios,  el  •  nal  roncho*  editora*  han  unido  .i  bu  cartas 

Después  de  babel  brillado  en  Ii le,  *  haber  sido 

miada  por  Benseí  idi    i  aaóai   muj  joven 

indose  .l>-  la  madre  al  cabo 

ip  inai  Proví  nza 


doode  tenia  el  mando  de  lugai  teniente  geni  ral  i  n  an. 

senda  di  ^l  i     di  Vendnme   Desde  enl i  madn   • 

hija  solo  se  reunieron  momenl .mi.  nte 

ii  pesar  que  recibid  madama  di  Grignan  poi  la 
muerte  de au  hijo ,  brigadier  de  lea  armas  reales,  * 
embajadoi  de  Prancia  en  la  costa  de  Lorena .  c lu- 
jóla .il  sepulcro  .i  la  edad  de  .;  .m..s  i  uva  dos  bijas, 
\  una  de  ellas  fué  con  el  tiempo  la  célebre  marquesa 
de  Simiane 


i  \s  su  i  \s  ni  i    pn  muí 

/'</  Don  Rttmon  •  /.    i/,  rom  ro  .  ffi  manot    I  i  <  urioao 
i'. H  laute 

I    IIS  MM    M   lll\        ' 

Largo  ralo  esperó  ipulu  el  resultado  de  aquel 
acuerda  preliminar,  hasta  que  viendo  que  nadie  loma< 
ba  resueltamente  la  palabra,  enderezó  la  suya  al  mon- 
tón, \  ili|>i  im  sin  muestras  de  enojo  mal  reprimido:  — 
,  th,  señoras  alcornoques!  ¿será  cosa  de  babiai  lodaa 
,i  un  tiempo  j  mu  que  nos  lleguemos  á  i  nteodi  i 
habrán  \\  de  hacer  el  mismo  uso  que  \>>^  hombres 
(M  don  de  la  palabra  que  he  tenido  .i  bien  coni  i  del 
lea?  pues  por  vida  de  mi  padre  que  si  me  enojo,  sus- 
pendo del  todo  esta  garantía,  j  lai  dejo  I nudas 

como  antes  Pero,  vamos  á  cuentas,  que  deseo  que  mi 
diviertan, j  para  ello  raorza  será  poner  orden,  instru- 
yéndolas en  laa  prácticas  parlamentarias  que  veo  <|in 
im  les  son  Familiares.  Por  de  pronto  s.iipi  aquí  la  m.is 
vieja  )  cuide  de  nacerme  una  relación  clara  j  sucinta, 
mu  ambages  ni  rodeos,  entre  lanío  que  laa  demás  pue- 
den irse  Formando  en  comisiones;  j  cuidado  con  las 
intrigas]  con  loa  ti<|ius  miquis,  que  no  estoy,  |uru  .i 
Brioa,  con  intención  de  perder  el  üempo 

Dicho  rata  se  alborotó  de  nuevo  el  cotarro i- 

sándoae  todas  unas  I  utraa  como  que  ninguna  quería 
serla  in.is  vieja,  hasta  que  convicta  )  confesa  de  ello 
una,  que  por  an  traza  deni iaba  bien  su  fecha  anti- 
diluviana, agarróla  loólo  por  las  greñas  cun  muj  ma- 
los inodus,  \  lanzándola  en  medio  del  corro  volvió  .i 
encaramarse  ■•n  el  pilón  de  la  fui  nte,  j  la  intimó  <-•  >t i 
entereza  que  empezase  su  narración 

—  Yo,  señor  Ipoln,  <li|<>  la  silla,  un  tanto  medroaica 
\  mohína,  ^">  natural  de  \  itoi  ia,  )  nací,  si  mal  n<>  me 
acuerdo,  por  loa  afina  de  94  al  M  Fui  destinada  en  mi 
tierna  edad  á  aulnrizai  con  mi  presencia  la  portería 
<lr  un  convenio  de  monjas,  *  sostener  Ih  descuidada 
persona  de  al  demanden»,  <|u<-  me  bautizó  con  el  nom  • 
i  arrota,  .\  canea  da  alerta  analogía  qw  pn 

lia  encontrar  entre  mis  suspiros]  el  desapacible 

sonido  de  aquel  i> bre  instrumento.  M.is  entrada  ■  a 

.ni. is.  n  reconocida  mi  injusta  colocación,  ful  elevada 

de  silla  capitana  en  una  eacuela  de  latin,  en 

donde  mi  poseaion  ara  para  I"-  muchachea  el  diurno 

término  de  la  felicidad,  hasta  que  elegido  el  i --«i  •■ 

,„„  alcaide  de  sn  pueblo,  me  llevó  consigo  *  me  ea 

lo, ,, . ..,,,,.  qnie la  di<  •  al  frente  de  lodo  nn  ayun 

tamienlo   Por  este  liempoel  que  regia  perpeluí mli 

loa  destinas  i licipales   de  esta  capital  todavía  nn 
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heroica  ,  quiso  inlroducir  en  ella  una  mejora  que  la 
proximidad  del  siglo  xix  bacia  ya  necesaria;  *  enten- 
diéndose para  ello  con  un  alcalde,  pudo  recabar  de  él 
que  me  remitiera  á  la  corte,  para  servir  de  modelo  .1 
l.i  organización  de  I"-.  mo\  ilea  asientos  con  que  pensa- 
ba sorprender  .1  loa  madrileños  en  la  famosa  feria  de 
la  Plazuela  de  la  Cebada.  Vine  pues  é  Madrid,  \  indos 
los  ingenios  silleteros  de  la  corte  se  apresuraron  á  co- 
piar mi  estampa,  en  términos  que  Be  vi  reproducida 
en  sus  manos,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera  edición 
estereotípica,  pasando con  mis  compañeras  .1  autorizar 
un  recinto  en  que  lautas  aventuras  amorosas  pudiera 
recordar.  Entrado  ya  el  siglo  actual,  )  mas  civilizadas 
las  costumbres,  creyóse  oportuna  nuestra  presencia  en 
•I  Prado:  \  ya  en  posesión  de  este  mi  última  destino, 
asistí  ,1  coronaciones  }  entradas  regias;  presidí  revistas 
>  escuché  serenatas;  serví  en  las  comidas  cívicas;  fui 
una  de  las  \  (climas  del  dos  de  Mayo;  escuché  amores; 
\i  aparecer  j  desaparecer  grandezas;  serví  ¡i  conferen- 
cias políticas;  miré  ajarse  bellezas  j  nacer  Otras  nue- 
vas; j  con  mis  débiles  fuerzas,  mi  constancia  y  sufri- 
miento, tolero  hoy  los  sarcasmos  de  los  hijos  de  los 
nidos  de  aquellos  que  en  otro  tiempo  me  miraron 
como  un  progreso  Únicamente  me  indemniza  de  tañ- 
ías penas  el  cariño  paternal  con  que  me  distingue  mi 
usufructuario,  cuando  calculando  mi  edad  \  mis  ser- 
vicios, reconoce  que  se  los  he  prestado  por  espacio  de 
treinta}  nueve  años;  que  en  ellos  han  descansado  en 
mi  ocho  mil  quinientas  cincuenta  j  cuatro  personas, 

x  que  habiendo  cada  una  eontribuídnlr  con  el  alqui- 
ler de  s  mrs.,  be  venido  á  producirle  68.433  mrs.  ó 
sean  S140  rs.  y  mrs.;  esto  es,  unas  cuatrocientas  trein- 
ta} dos  veces  mi  valor  capital. — 

\qui  calló  la  silla,  interrumpida  por  un  expresivo 
signu  de  desagrado  del  Dios  bermejo,  á  quien  no  pa- 
recía complacer  tan  prosaica  11.11  i  ■ación  Con  que  des- 
pues  de  una  breve  pausa  encarando  la  severa  faz  á  la 
preopinante:  Siempre  fué  de  viejos  charlatanes  es- 
clamó1  el  aprovechar  1 1  ocasión  de  un  tantico  de  audi- 
torio, para  relalar  sus  propias  hazañas,  sin  tener  en 
cuenta  (pie  las  mas  veces  no  interesan  sino  á  ellos 
solos. 

V  síiio.  dígame  la  máquina  deslenguada,  ¿qué  tene- 
mos que  ver  con  sus  miserables  vicisitudes,  sus  pon- 
derados padecimientos,  }  toda  esa  tiramira  de  volun- 
tarios encomios  hechos  de  su  persona,  encomios  que  á 
nada  conducen,  que  nada  pinchan,  sino  que  tan  leño 
1  v  .1  luna  como  en  el  primer  instante  de  su  ser  natural? 
Parécela,  pues,  que  aquí  venimos  para  escuchar  rela- 
ciones de  méritos  \  profesiones  <U-  fe  como  las  que 
aluna  se  estilan?  ,o  cree  acaso  que  somos  ministros  ií 
opinión  pública,  \  que  tenemos  ahí  i  mano  una  inten- 
dencia de  reñías  o  ciialro  caicas  de  aura  popular?  ¡A] 
señora  vieja,  señora  viejal  ¡}  qué  porro  debió  de  ser 
el  primero  que  enseñó á  hablará  las  colorías.  \  cuan- 
to mas  lo  parece  aquel  que  tiene  paciencia  para  escu- 
charlas! 

i  Alto  ahí  I  (continuó  el  Dios  Canicular,  dando  una 
patada  en  el  suelo  alto  ahí,  repito;  quédi  se  esto  entre 

nosotros,  }  callar  \  callemos,  que  peor  es  nieiieallo. 
Sirva  solo  esta  alocución  de  advertencia  piadosa.  }   ojo 

al  margen,  para  que  las  demás  post-opinantes  no  nos 

muelan  con  tales  reclamos,  «pie  acá,  hermanas,  no 
ha}  \\.u\.\  que  dar  como  no  sean  coplas,  j  ya  me  ven  a 
1111.  «I   padre  de  ellas,   desnudo  V    en    pelota,    como  mi 


madre  me  parió  \  ora  lome  la  palabra  la  mas  disen 
ia  \i  se, 1  ¡oven  o  vieja  supuesto  que  vemos  que  la 
tontuna  también  crece  con  los  anos  \  cuéntenle  cosas 
del  oiii  io  \  de  buen  aprovechamiento;  «pie  no  lea  será 
difícil,  puesto  qne  no  hagan  otra  cosa  que  reía  tai 
sencillamente  lo  que  cada  día  oigan  j  vean,  dejando 
de  mi  cuenta  las  reflexiones }  los  discursos  de  fondo. 
que  cada  cual  tiene  su  alma  en  su  almario  para  pooet 

nolas  }  sacar  consecuencias. — 

\  vuelta  otra  vez  al  clamoreo  y  á  los  dimes}  due- 
les, como  ipii-  todas  querían  tomar  la  palabí  a  por  oíai 
discretas,  hasta  que  en  Bu  lo  consiguieron  las  mas 
atrevidas,}  las  otras  tomaron  i  bien  callar  }  rabia  1 
Pasada,  pues,  la  lista  de  los  oradores,  residió  babei 
mas  que  orejas  para  escucharlas;  razón  por  la  cual 
Indio  de  dar  la  palabra  el  señor  l polo  a  la  mas  cerca- 
na tu  Desvem  ijada,  sin  perjuicio  de  que  fuesen  después 
intercalando  sus  relaciones  hasta  don. le  alcanzase  la 
paciencia  las  otras  oradoras  Temblorosa,  Andamio*, 
la  Descosida,  Tronera,  Muletas,  Columpio,  Trespiés, 
Escotillón,  Uonserrate  )  olías  varias  hasta  unas  cinco 
docenas,  poeo  111, is  ó  uieiios.ipie  se  hallaron  como  poi 

ensalmo  influidas  de  la  ciencia  de  Demóstenes  — 

— Paréceme  dijo  Desvencijada  que  la  voluntad  del 
señor  Lpolo  es  escuchar  de  nosotros  la  c ica  fiel   | 

sucinta  de  nuestros  sucesos  contemporáneos;  de  aque- 
llos que  puedan  hacerle  formar  una  idea  de  algunas 
de  las  costumbres  de  la  época,  que  en  este  paseo,  pun- 
to central  \  máximo  de  la  capital  de  la  monarquía, 
vienen  á  reflejarse  en  toda  su  viveza,  como  los  rajos 
del  sol  en  Un  espejo  iislorio.  o  los  movimientos  del 
péndulo  en  la  muestra  del  reloj. — 

—  \sí  es,  dijo  Apolo  entre  grave  \  risueño,  v  úni- 
camente la  advierto,  hermana,  que  deje  a  un  lado  las 

comparaciones}  metáforas,  que  sobre  ser  de  gusto 

añejo,  corren  el  evidente  riesgo  de  hacernos  dor- 
mir.— 

— Pues  entonces,  replicó  la  silla,  procederé  mu  mas 
introito  a  narrar  a  vuesa  merced,  señor  Loólo,  una 
conversación  (pie  he  escuchado  esta  misma  tarde.  \ 
que  me  ha  dado  á  conocer  una  porción  no  indiferente 
de  nuestra  sociedad  moderna  }  digo  nuestra,  porqui 
las  sillas  también  formamos  parte  de  esta  sociedad 

En  armonioso  grupo  estábame  yo  solazando  con 
otras  mis  compañeras,  ahí  en  el  trozo  de  ahajo,  entre 
vuesa  merced  }  el  señor  Nepluno,  cuando  vinieron  á 
ocuparnos  cuatro  apuestos  mancebos,  que  por  su  lo- 
cuacidad }  desenfada  calificamos  desde  luego  de  per- 
sonas de  importancia.  Ella  era  sin  duda  tal.  que  ape- 
nas pasaba  alma  viviente qoe  nn  saludasen]  hablasen 
con  llaneza  ]  marcialidad;  otros,  al  parece:  de  la  mis- 
ma clase,  venian  á  incorporarse  eon  ellos,  j  formar 
cono,  que  se  iba  ensanchando  en  términos  formida- 
bles;  pero   por  mas  que  hacíamos  mis  compañeras  } 

yo,  no  podíamos  adiv  inar  cpie  gentes  eran  aquellas  tan 

populares,  tan  decisivas,  tan  espontaneas  aplicába- 
mos, 1 s.  nuestra  atención  a  si,  .ir  el  ovillo  de  su  pro- 
fesión por  el    hilo    de  SUS    palabras.  \    unas    veces  los 

tomábamos  por  artistas,  oyéndolos  hablar  di 
matices;  otras  encarecían  sus  articuloi  •/>  fon  .  )  al 
instante  los  calificábamos  de  almacenistas  de  la  plaza, 
ó  de  drogueros  de  Santa  Cruz;  discurrían  á  veces  so- 
bre la  manera  de  propagar  las  luces,  \  tomábamoslos 
entonces  por  encargados  del  alumbrado;  ora  se  de- 

"    de  no  se  que  COrO    ora  se  dahan  el  Ululo 


\l  Bl  M   l\H  I  RS.U. 


de  opinión  pdl  *   i  "  ■•■I* 


i    ni  que 

ni   que  laces,  si  que  ion. lo,    ni  «i'"'  ' "'" 


■i l  dlabl II-  ve  ti  .ii  pala  m  !••  sai  ede  i»  que 


nosotros  .11  catata  .i  enteoderloi  — 

t*a   reo  coa  dolor,  reputo    inoto,  queaaa  mu 
mi  que  órganos,  ni  qoe  palabrotaa  anuí  equeilaa,  basta    quedan  largoi  aftoa  di  •  iti  tierra  pa 

i'  i      m  un  i|niil.iin.  ti    conocoo  que  cuando  tan   .i  poca  costa]  coa  eaatra 

iteulvor  nmotraa  dadaa,  at-    Ira  i  puede  aspirarte  al  título  de  sabio   i 

udAndoles  tombrera  eo  mano  oon  eataa  palabrat    -    tma  di  é  unt  dirección  ó  á  uo  ministerio,  oei 

riodistaa  e'  queae  quiera   conanmii   trabajando  concienzuda- 

\  uno  toólo  saii.inilcí  tapetuenedo    mente  coa  tola  al  objeto  de  aloaomr  lama  literaria 

..ni. i  un  gato  tobre  el  borde  del  pi loa   |ahbidepaei      ■  ■  i ico  la  raaoa  de  tanto  détela  hacia  ni  parte» 

a  i H  \  l.i  nadie  que  te  parió,  vquégeotea  na  Iraca    na,  j  que  apean  naya  quien  quiera  nludarme  cuan- 
iqnellos  por  quienes  yo  padezco  y  sufro    do  ne  encuenlrt  ya  en  fl n  advierto  que  ea  tiempo  <!• 


. •niiii. i. mu  \  deatierro;  aquellos  que  ne  bao  irran 
rado  el  cetro  j  ternádome  ronda  la  lira;  eqoelloaqne 
ne  miran  como  mueble  clásico  j  paerll,  j  eulretie- 
ii.  n  .il  vulgo  coa  ros  ditcanot  originales,  Irtducldoi 
ilfl  iian.-.-v'  ll.ilil.ir.islr  .i    \|iul.>  de  herejes  ptdaizan- 

lea  ríteos  recien  convertidos;  de  caribes  antro- 

h  de  negros  bozales;  pero  hablarle  .1.'  perio- 
distas *  de  periodistas  políticos  sobre  lodo,  tentación 
ea  del  demonio  j  qoe  note  puede  rofrii  Mts  pues 
.  .ir./. ..  de  otro  medio  de  comaoicacioa  con  ■ 

«a   habré  de  disimular  ni  encono,  aprove- 

•  ii  indo  i. sioo  que  m  ne  prese  uta  de  informarme 

de  so  .  ondicion  j  travesara;  j  asi,  hermaoa  silla,  pro- 
i  comeai  ida  historia,  que  cuando  no  de*  gus- 
•  i  servir  i  mi  deifica  peraoni  de  interés  j  apro- 
itn¡<  oto 
— Tuvfmosle  \  n.>  poco  yo 3  mis  compañeras,  volvió 
a  replicar  la  tilla,  con  el  descubrimiento  que  al   fto 
i  %  circunstancias  de  aquel   cón- 
clave, pues  siendo  como  á  rula  |>.in.>  repelían  la  expre- 
1  pdblica   opinión,  poníannos  en 
poca  .-.isla  el  estado  desella    |  Pero 
sy  M-n.it   Ipoloiyq :hasco  tan  estupeadn  nos   lle- 
vamos, )  1  "ni"  no  será  menor  el  que  se  lleve,  si  le  re- 
pito  palabra  por  palabra  el  lenguaje  convencional  en 
que  inf  sostenido  aquel  diálogo;  lenguaje  tan  de  lodo 
punto  1,                     '  *tn  que  nacidas  en  tfadi  id,  j 
Mibdil '-                    ]    »neaa  merced,  era  pa 

1  el  hebreo;  j  cuenta,  que  vneaa  merced 

, .,,,  ,1 ,  inlerpretaria  tam| ■.  sino  ha  por  ahí  á  la  na* 

no  un  diccionario  de  esta  ni". I. tu. 1  greguei  fa 

Porque  ellos,  á  lo  que  pudimos  entender,  se  clasi- 

1,, .,),., i,   .11   varios  bandos  .  como  dicen 

.  ompadrazgos  como  decíamos  antea  apelli- 

)    Ion   OtrOS  /   ' 

j  cuales  .i'"'  lañarlo*;  de  Ion 
,  1 1  divisa  ín  ■   bt  '■mili  ilr  la  tntellgt 

1  menta  i,  aquellos   estaban 
por  las  tublimes  fre- 
ís de  la  vieja  . 
los  de  mas  acá  se  pro  clamaban  Ion  nuncioe  de  1 1 

1  i  aquellas  exóticas  calift* 
.  •  ■  oíbles  palabras  d 

.  la  interpela 

1  blllde  tndem- 
nunelamient 

,'/./:  disuelva  luego   todos 

,1.1.,,  en  "na  •"■•  Ion  ñas  que  ne- 

"I  i;  descubra  á  vuelta 

111. in  i>  111.  110N  al  alma  COn- 

todo   revi  stido  con   dei  lo 
.'  id  providencl  il  j 


arrojai  la  lira,  renegar  de  mis  hermanea  las  nasas,  j 
in. 11 1  liai  in.    por   ate   nuado  adelaate  proclamando 
pi  incipios  \  disfrazando  fines,  riéndome  de  loa  di  i  i. 
liiinianoN.  ipif  .ini  caen  al  cebo  de  las  palabras  coom 
Ion  pájaros  al  de  la  liga 

^  dicieudo  esto  el  afligida  Dios  levantóse  n  mella- 

menta  haciendo  ademan  de  arrojar  el  instru 

■■I  plloa  de  la  fuente;  i  ¡endo  lo  cual  machas  da  Im  cir- 
cunstantes se  abalaozaron  á  coatenerle,  j  una  mas 
atrevida,  qoe  no  sin  harto  trabajo  había  callado  hasta 
allí.  N.ilto  .ti  media  del  coi  ro  j  exclamó: — 

—  Mío  alia.  N.iioi   V|ni|fi.  no  liav  qoe  deset| 
j  hacer  una  calaverada,  que  por  mi  fe  j  palabra  que 
aun  existen  por  esta  tierra  celosos  tai  1  ¡dores  de  \  neta 
merced,  bastantes  i  poblar  todos  Ion  hospitales  del 

mando   No  til ntreee  cualquiera  mañana  poi  .-1 

universidad  adelante,  j  I  poco  que  se  revuelva  tro- 
pezaré con  dos  ó  tres  centenares  de  ratas  daada  loa 
quiai  b  .1  Ion  veinte  de  la  edad,  entra  la  palmeta  j  el 
barbero,  vamos  al  decir;  ¡ agenios  precoces  ]  prematu- 
ros, que  asi  mascan  j  comentan  el  .  como 
■■ni. man  una  jaculatoria  a  la  eternidad;  ora  sustentan 
un  argumento  a  prior!,  ora  dirigen  á  su  querida  un 
(retado  de  teología  eu  quiotillas;  que  sueñan  en  ros 
versos  nocturnos  seres  ideales,  fantásticas  mujeres 
aéreas,  vaporosas, )  por  el  dia  correa  en  prosa  tras  las 

listas  de   la  calle  de  la   Montera;  que  todavía  00 

han  n. 1 1  in  la.  lo  ni. 1  n  que  d  salón  de  <  tríente  \  \a  eacri- 
ben  draroaa  en  qoa  aspiran  á  piular  la  sociedad  sia 
máscara 

Pues  descuélguese  vneaa  merced  por  esas  oficinas,  » 
a  las  pocas  mesas  tropezará  en  papelotes  borrajeados, 
I  leaos  de  rengloncitos  desiguales  que  al  pronta  lomara 
l'oi  informes  o  estrados;  poca  lambían  son  roplaa 
mas  ó  ni.  noN  malas,  que  de  lodo  ha)  ¡  j  el  diablo  me 
lleve  aína  topase  con  alguno  de  estaa  expedientes  en 
variedad  de  metraa,  eo  que  venga  á  decirse  poco  mas 
ó  menos  t  g  Excelentísimo  tenor — El  Excelentísi- 
mo señor  n.-.  reta  rio  de  estada  me  dice  con  eeta  fecha 

I.,  siguiente  — Excelentls señor: — \l  Excelentísimo 

señor  presidenta  de  diga  con  eeta  fecha  lo  que 
copio  -  l  sedentísimo  tenor 

11  t.mor, 

pues    ni  aun   Nía  N.ilisff fluí.  Ninor     tpolo,  détl 

luego  una  vuelta  por  Ion  cafés,  que  too  como  ni  dije- 

rarout  los  estanquillos  del  Parnaso  1 stoque  va  no 

haya  tal  Parnaso  en   el  mundo),   donde  á  cualquiera 


leí  pala;    mena  •'-  enconlmi 


\1.R1M   I  SI  VERSAL 


a: 


corro  con  media  docena  de  notabilidades  literaria»,  d<- 
estas  qne  siempre  andan  pegadas  con  engrudo  por  las 
esquinas,  j  ocupan  las  lunetas  del  teatro,  loa  folletines 
de  los  periódicos,  \  por  último,  nos  ocupan  á  mi  j 
mis  compañeras  todas  las  Bardes  dos  o  Ires  horas;  j 
l»ir  la  miseria  de  los  ocho  maravedís  <|,-  costumbre, 

nos  encajan  de  memoria  sus  COmposicil s  lastimo- 
sas. \  sus  di-amas  á  grande  espectáculo,  con  tales  ma- 
nóteos  j  entusiasmo,  que  mas  quisiéramos  sufrir  la 
relación  <le  las  batallas  de  un  militar  pretendiente  * 
recien  llegado  del  ejército,  o  las  infinitas  muecas  j  re- 
pulgos de  una  coqueta  en  un  diade  revista,  ó  el  simu- 
lacro de  la  defensa  de  Bilbao,  hecho  con  nosotras  por 
t.is  chicos  de-  la  candela  — 


.pie  i pi  escucho,  dijo  l polo,  me  da  n 

en  (pie  pensar,  \   afirma  de  nuevo  en  la  idea  qui 

hi  llegado  i  concebir  dv  la  inutilidad  de  mi  ministe- 
rio  Vosotras,  por  ejemplo,  me  habláis  de  nna  prodi- 

gioss  al dam  1,1.  d<-  una  gi  iteración  entera  di 

•.  poel  is;  \  \ i>.   Apolo,  el  Dios  did  saber]  de-  1 1 
apenas  pin  do  decii  que  conozco  de  \  ista  .1  media  do- 
cena; me  contáis  sus  triunfos,  j  yo  no  be  asistid 
trinólos,  ni  siquiera  de  política  convidado    Me  enco- 
miáis sus  numerosas  dinas,  j   yo  apenas  encuentro 

nada  (pie  leer  por  muí  lio  (pie  me  ntatO  á 

librerías  Luego  ¿q s  esto?  ¿Son  ellos  los  sabios,  * 

yo  boj  un  porro? ¿Hablan  ellos  en  castellano,  o  yo  soy 
hebreo? 


<  apllln   Mililiiiiini-a   <!<•!   rastillo  <!<>  niiKltinia    il<-  <.rli;iiaii. 


1  -.1  .'.insistí',  replicó  la  silla,  eb  que  v  ilesa  mer- 
ced es  poeta  clásico,  retrógrado  )  añejo,  )  está  muj  ca- 
sada con  su  Aristóteles  \  su  Horacio,  libros  poi  ntra 
paite  11111%  santos  %  muj  buenos,  pero  que  no  bou  nin« 
gun  evangelio  Además,  señor  Apolo,  fuerza  es  confe* 
sar  qui  su  lira  il>a  estando  ya  un  si  es  no  es  destem- 
plada} floja;]  sus  desmayados  sonidos  no  son  (-usa 


para  electrizar  á  una  generación  educada  al  ruido  del 
tambor  )  al  humo  de  la  pólvora,  á  los  gritos  de  la  pla- 
za pública  y  á  la  violenta  agitación  de  las  revolucio- 
nes políticas.   No.  sin. 1  vénganos  usted    .iluua    culi  sus 

am  )  ■  un  sus  Me  lampos  \  sus  1/ 

j  quiéranos  encajar  su  camamila  de  pieles  j  su  caya- 
do, cuando  el  ipie  mas  \  el  que  menos  anda  por  esas 


>|N 


VI  l.l   M    I   \l\l  lls\l 


I 

ii  pueblo  desdi  i.i  ii il i.  •• 

||      .1     Mil    lllllllsl.l  !••   «I .   sil.     I   1     II  "il.li   .   I'll    ili-    MI      |M'- 

.,  — 

da,  replicó  impacienta  el 
n  •  li  iblssnos  maaesi  seto,  ••  nina  Ii  encaja  Ii 

I  .i.i.ii .  i   .  niiiiii .  s  un-  iiu  .i  M  ea  ó 

Wslii   ilrs\. 

i-  .    ¡i.  ni.  \   n  solo  v  mu  corte  i  nma  rej 

.. .Illn   i|MI.  II   lili  .-,   Mllill'U'- 

hai     •  •      Pero  aj  ii  iste  '  que   na  Isa  [ 
ii  i,i.i  .ii  ealo  un'  diferencio  de  l"s  poeUn  del  día  I 

— \jn.  un,  Miinr  ix-iiiiniiii.  un  h.u    qm    llni.ii. 

n  i  menudo  lallo  en  eate  momento  /■■■■ 
ntra  de  lu  ni  adoraa  inai  i  ipl  ta  .  di  i 
mil  diablos,  que  m<  baj  mal  que  por  bien  nn  v<  n_  >   > 
\¡nn  inspira  >.>  i  loa  poetas,  para  eso  luce  mis  i  i  i  ^  ¡  ¡ra- 
li los  anuncios  del  Diario   ii  le  han  mandado 
hasta  del  lecho  del  teatro,   para  ean  sirve  de 

•  i  un  almacén  de  quincalla  en  la  calle  de  la 
Montera;  sin,,  hace  bailar  i  laa  musas   en  •■!  Pindó, 

..mu  deesas  bordadoras  bailan  alegres  bajo  mi  tutela 
n  la  puerta  de  Bilbao,  ■  >  en  loa  jardines  de  Chamberí 
i  mi  qne  no  bai  •  i « ■  •  •  desanimarse,  sino  tomar  el  l¡em« 
po  como  viene,  >  meter   la  caneas  donde  ie   pueda, 
tonque  sea  de  mancebo  de  una  tienda,  ó  <lr  paaante 
leí  colegia  nuevo;  que  dis  vendrá  en  que  párela  nube, 
>  en  qne  se  cansen  las  gentes  de  espectros,  j    oalave- 
is,  volviendo     >    entuaiasmarse   <'iin    la   mariposilla 
..  murmurnriiir,  que  ea  cosa  bue- 
na, j  con  qne  no  se  ofende  i  l>i.«s 

i  ntre  tanto,  para  que  no  «aya  « m-s.i  merced  á   pa- 
i  ii  por  mi  mal  criado,  si  guata  de  matarte  i  n 

m   ndo,  j  va  que  mis  compí ras  la  han  iniciado  en 

ije  político  3  literario,  quiérale  dar  > i  re- 
paso del  de  la  I na  sociedad,  que  aquí  donde  nos  ve 

no  li.i>  nadie  qne  tenga  mas  ra  e  de  gentes,    ni  que 
encuentre  por  lo  tanto  mejor  ocasión  de  aprender  el 

i Ii  i  un  vocabulario  —  l  an  me  toca  i  mi  de  derecho 

■  \.  lamo  '  ilumpioi,  que  s..\  la  m-is  ¡oven,  ¡  como  tal 

iiisceptiblede  la  inoculación inlelectnal  de  hn  novlsi- 

Irinas  sociales.— Yo  (salló  á   este  punto    '/  •  - 

n  mas  Meada  j  pintoresca,  soj   favorecida 

•  ii.  i.i  |«ii-  i.i-,  altas  claaea  )      — Rada  de  ean 

pega  ka    repli  qneyanohaj   clases  altas 

ni  bajas,  i  lodos  somos  ñama  j  libres;  con  que  jro 

^  bedeestai  callando  interrumpid   /■ 

•  i.,  en  mis  adentros  msjs  estupendas]  dignas 

•  i.  lulo  I.i  palabra  —Pues  vo  la 

tomo.— Puea  yo  la  agarro     Poca  vo  bo  la  suelto.— 

■  l'u.  s  in      —Pues  m.        Pues  no 

\  aquello  ae  convirtió,  como  si  dijéramos,  an  nn 

po  parlamento  ou  día  de  interpelación     roda 

rrumpirse  )  chillar,]    ponei  ••  i aa,  j  dai 

i,,  \  i  ni/  irse  pollas,  i  mirarse  de  través;  has- 
presidente  V|>.iiii.  habiendo  llegado  á  los  cin- 
ibre  cero  de   sii   despecho, 

qoe   ni  el  mis Satanes  en  sus 

ii  'mpos;  >  f  1 1  •-  quitarlas  de  repente  el  entendi- 
miento n   l.i  Miiiiiii.nl.   \  dejarlas  solóla  memoria;    j 
■  nniir  i|h.  todas  hablasen  á    nn  tiempo  j  sm 
i  limpie 

mente    j  sm  comentario)   lodaí  las  palabras  sueltas 
n  iqnelta  tarde  •  n  •  -i  i  i 
■■.i,  confUsí   '  lamoreo  de  inten  U| 


lias  |  alai  ras  )  i  ilabraa  i  n. 
un i  si  i, ni..  ,i  Prado  aa  hubiera  »»•  lia  .■  la  ea- 

/ |Hil>l.ii  ili- |i.isi-.inirs.  ni  luí  nú. i  barbaridad    tan 

d  mil  i i.  u  ., nuil  i.i  liguionta 

's  l| '.llnl  I  I    •   /     \     mi IH.s     l 

dio  \    de  i.i  gui  1 1  .i        i  »ts tras  mas 

vuelo  el  ii^ni  ni  —  Ij  ni. un  ■  iiii  rali 

sombrera  —ti  de  nn  marido  también  -¿1  na  la  pa- 
rta i\  ana  injusticia  que  —dioeo  que  era  sobrino 
de  8.  I       i  -  excelente  autoi      i  tiai  (pulo  de  y 

^  aquella  noche  le  oerró  la  puarta.  ■■  ■  Porqw  asi  as 
i.ili.i  ni  \.i/  \  ||..\  la  be  leído  en  rl  Correo   Kacio- 

■  De  qué  color  ea  esa  lela?    —  Mir.i.  .i  la  Fulana 

•  .ni  sus  iim.is  \  su  mu  i.i. .       -Es  el  editor  rat| as- 

i    nn.  ii. i  labe   in  ni  ii  i  •■  tubea  •■  la  otra 

vuelta?— Deapuea  de  cenar  —  lonche  estuvimos  en 
i  rancia  —Le  han  ho  ha  intendente  — ¿1  de  qué  sir- 
ven loa  libros?  —Porque  en  tiempos  de  revueltas  po- 
líticas — Pierde  el  pan  j  pierde  ••!  perro  ^  di 
cuantos  meses  estaba?— Era  una  ligera  interpelación 

Conque  v.  ha  cansado  de  él? — Rs  nna  vida  mu] 
circular — ^  el  vestido  es  precioso.-  Con  Prima  á  as- 
ienta días  .i  voluntad  del  comprador  Dicen  que  el 
ministerio  baca  dimisión  — ,  Damos  otra  vuelta 

Basta,  basta,  canalla  infernal,  dijo  enfun  cido  el 
l»ins.  apresurándose  .i  trepará  mi  sitio  acostumbrado; 
basta  va  con  vuestra  diabólica  gritería,  que  cuento  que 
aunque  me  suba  a)  Olimpo  no  he  de  desechar  uso 
pronto  la  pesadilla  [Cascaras!  \  qué  noche  me  han 
il.iiln  las  perras,  j  qné  amargas  vm  dades  me  han  em  .i- 
ii  i  I.i  que  quieras  que  no  i  i  bien,  tiempo  rs  de  callar, 
qne  ya  estoj  viendo  á  la  seBora  Diana  que  roe  hace 
milis  de  que  taya  á  relevarla,  porque  se  quiere  ir  i 
dormir  Todo  el  mundo  para  la  lengua,]  vuelva  poi 
su  camino  sin  chistar  ni  mistar,  que  si  alguna  otra 
noche  me  diera  gana  de  echarla  i  perros,  se  les  avisa- 
ra A  iiitinn  iint.  >  veremos  s¡  entonces  roe  ponen  en 
limpio  este  bori  ador  — 

>  todas  las  sillas  marcharon  á  sus  puestos  sin  re- 
plicarle;] cuando  el  sereno  atravesó  al  amaneoei  el 
Prado,  deapuea  de  haber  dormido  toda  la  noche  en  un 
banco,  *.i  se  laa  encontró  .i  todas  como  si  tal  cosa, 
g dando  sus  puestos,  mudas,  graves  i   en  ■ 

tul  III  ii   HUÍ 
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si  friera  posible  reducir  .i  un  solo  ei  n  laa  vocea  t" 

das  de  la  actual  genen i  europea,  apenas  cabí  i". 

n  duda  que  la  palabra  romantichmo  parecería 
ser  la  dominante  desde  el  Tajo  .il  Danirvio,  desde  rl 
mar  del  Norte  al  estrecho  de  Gibraltar 

\  sm  embargo    ¡cosa  singular!     esla  palab 
favorita,  tan  ■  oronda,  que  asi  aplii  .muís  i  las  peí  tonas 
como  .i  l.is  ois.is.  .i  las  verdadea  de  I.i  ciencia  como  j 
las  ilusiones  de  1 1  i  n  p  ilabí  .i  qm   I 
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p| u  adoptan,  que  todaí  lai  lenguas  repiten,  toda- 
vía carece  de  lefinici ¡Meta,   'i'"'  BJe  diatinta- 

mente  >u  i erdadero  sentido 

iCaáutoi  discursos,  cuántas  controversias  han  pro- 
digad.. li>s  >.ilu<>->  para  resolver  acertadamente  asta 
cuestión!}  en  ello» | qué  contradi*  cionde  opiniones! 
¡Qué  es  Ira  vaga  ocia  singular  <l<-  sistemas.  I  ,Ai'"'  '"- 
saes  romanticismo  ...'  lea  os  preguntado  el  publico,; 
\  los  sabios  le  han  contestado  cada  cual  á  »u  manera 
unas  le  han  dicho  que  era  t<>ti<>  lo  ideal  )  romance. 
..iros  por  el  contrario,  que  nopodia  aer  sino  Inescru- 
pulosamente histórico:  cuales  han  creído  ver  en  él  la 
naturaleza  eu  lo  la  su  verdad  :  cuales  la  invaginación 
eu  toda  mi  mentira  algunos  bao  asegurado  que  era 
propio  .1  describir  la  edad  media  :  oíros  le  han  bailado 
aplicable  también  i  la  moderna  ;  aquellos  la  lian  que- 
rido hermanar  con  la  religión  j  con  la  moral:  estos 
le  han  echado  á  reñir  con  ambas :  ha)  quien  preten- 
de dictarla  reglas:  li-i.\  -  por  último,  quien  sostiene 
que  su  condición  es  la  de  no  guardar  ninguna. 

Dueña,  <'n  fio,  la  actual  generación  de  este  preten- 
dido descubrimiento ,  de  este  mágico  lalisiuao  .  inde- 
linible,  fantástico,  iodos  los  objetos  le  han  parecido 
propios  para  ser  mirados  con  el  auxilio  de  aquel  pris- 
ma seductor;  j  no  contenta  con  subyugar  á  él  la  li- 
teratura j  las  bellas  arles  que  por  su  carácter  vago 
permiten  mas  libertad  á  la  fantasía,  ba  adelantado  su 
aplicación  a  los  preceptos  de  la  moral,  a  las  verdades 
de  la  historia,  á  la  severidad  de  las  ciencias,  no  fal- 
lando quien  pretende  formular  bajo  esta  nueva  ensi- 
lla ,  todas  las  estravagancias  morales  ¡  políticas ,  cien- 
tíficas ,\  literarias. 

El  escritor  osado,  que  acusa  á  la  sociedad  de  cor- 
rompida, al  mismo  tiempo  que  contribuye  á  corrom- 
perla mascón  la  inmoralidad  de  sus  escritos;  el  políti- 
co, que  exagera  lodos  los  sistemas,  lodos    los  desfigura 

\  contradice,  j  pretende  reunir  en  su  doctrina  el 
feudalismo  j  la  república  ¡  el  historiador,  que  poe- 
tiza la  historia  :  el  poeta,  «pie  linge  una  sociedad  fan- 
tástica} se  queja  de  ella  porque  no  reconoce  su  relía- 
lo ;  el  artista  ,  que  pretende  pintar  a  la  naturalc/a  aun 
mas  hermosa  que    en  su  original;    todas   estas  mamas 

que  en  cualesquiera  épocas  han  debido  existir,  j  sin 
duda  en  siglos  anteriores  habrán  podido  pasar  por  es- 
> i .1  \  ios  de  la  razón  ,  ú  debilidades  «le  la  humana  espe- 
cie; el  siglo  actual,  mas  adelantado  v  perspicuo,  las 
ha  calificado  de  romanticismo  pnro 

I.a  necedad  se  pega  ,  ■   ha  dicho  II n  autor  Célebre 

\i.  es  esto  afirmar  «pie  lo  que  ho)  se  entiende  por  ro- 
manticismo sea  necedad  ,  sino  que  todas  las  cosas 
exageradas    suelen  degenerar   en    lucias  ;    J     bajo   este 

aspecto  la  romanlicomanía  se  pega  también   ^  no  solo 

se  pega  ,  sino  que  al  leves  de  ollas  enleí  inedades  con- 
tagiosas  que    a  medida    que  se    trasunten    pierden   en 

grados  de  intensidad,  esta  por  el  contrario,  adquiere 
en  la  inoculación  tal  desarrollo,  que  lo  que  en  su  orí- 
gen  pudo  ser  sublime .  pasadespnes  a  ser  ridículo ;  lo 
que  en  unos  fué  un  destello  del  genio,  en  otros  viene 
i  ser  un  ramo  de  locura. 

*.  he  aquí  porque  un  muchacho  que  por  los  años 
de  1811 ,  vivía  en  nuestra  corte  j  su  calle  deS.  Mateo, 

\   era  hijo  del  general  trances  Hugo  .  \  se  llamaba  \  ic- 

tor,  encontró  el  romanticismo  donde  menos  podía 
esperarse,  esto  es,  en  el  seminario  de  nobles;)  el 
pícamelo  conoció  lo  que  nosotros  no  habíamos  sabido 


apreciar  j    teníamos  enterrado  hace   di 
Calderón    j  liego  regresó  6  'París,  extrañando 

tro  añadiros  esta  | tere  materia,  \  luego  la  eonfec- 

cionó  á  la  francesa,  j   previese  como  de  eoetonibre 

COn  SU  patente  (!.■  inven,  ion.  abrió  IU  almacén,  v  .li- 
jo que   el  era  el    Mesías   de    la    llleratiita  .    que  v  ema    ■ 

redimirla  de  la  aadlavhiid  de  las  reglas;  j  sendien  n 

ansiosos  los  nóveteme;  J   la   asonada   de  tadnres 

Imitatnn  i  ■</  rum  ¡ni  ./> .  que  dijo  Horacio    se  esfoi  - 
zaron  no  sobrepujarte  j  dejei  atrás  so  esatjeracioi 
los  poetas  transmití)  ron  .1  nuevo  humor  a  ios  novelis- 
tas, estos  a   los   historiadores ,  estos  á   los. políticos 
estos  á   todos  los   .lemas    hambres  .    rst..s    a  todas    tai 
mujeres,  j  luego  salid  de  Francia  aquel  virus  va  bas- 
tardeado,  v   corrió  toda  la  Ksrropa,  i  vino  en  fin  i 
España]  llegó  á  Madrid    de  donde  había  salido  pura 
v  de  una  en  otra  pluma  ,  de  una  en  otra  cahesa  .  v  ne 
a  dar  en   la  cabe/a  J    en    la    pluma  de  un    sobrino,    de 

aquel  sobrino  de  que  ya  en  otro  tiempo  creo  haber 
hablado  á  mis  lectores,  j  tal  llegó  á  sus  manos,  que 
ni  el  mismo  \  ¡clor  Hugo  i.-  conocería .  ni  •  i  semina- 
rio de  nobl<  s  tampoco 

La  primí  ra  aplicación  que  mi  sobrino  creyó  debei 
hacer  de  adquisición  tan  importante,  fué  a  su  propia 
física  persona,  esmerándose  en  poetizarla  por  medio 
del  romanticismo  aplicado  al  tocador 

—  Porque  deci  i  él  la  fachada  de  un  romántico  de- 
be ser  gótica,  ojiva ,  piramidal    v    emblemática. 

Para  ello  comenzó  á  revolver  cuadros  v  libros 
viejos,  \  a  estudiar  los  trages  del  tiempo  de  las  cruza- 
das;) cuando  en  un  códice  roñoso  v  amarillento  acer- 
taba a  encontrar  un  monigote  formando  alguna  letra 
inicial  de  capítulo,  ó  rasguñado  al  margen  por  infan- 
til e  inexperta  mano,  daba  por  bien  empleado  sil  des- 
velo, v  luego  poníase  á  formular  en  su  persona  aquel 
trasunto  déla  edad  media. 

Por  resultado  de  estos  esperiuienlos  llegó  mil)  lue- 
go ¡i  ser  considerado  como  la  estampa  mas  romántica 
de  todo  Madrid  .  v  á  servir  de  modelo  á  lodos  los  jó- 
venes aspirantes  á  esta  nueva,  no  sé  si  diga  ciencia  ó 
arte  Sea  dicho  en  verdad,  pero  si  vo  hubiese  mirado 
el  negocio  solo  por  el  lado  económico  .  poco  ó  nada 
podía  pesarme  de  ello  ¡  porque  mi  sobrino ,  procedien- 
do á  simplificar  mi  trage,  llego  a  alcanzar  tal  rigor 
ascético,  que  un  ei 'milano  daría  mas  que  hacer  a  los 
t  trillas]  Rougets,  Por  de  pronto  eliminó  el  frac  pm 
considerarle  del  tiempo  de  la  decadencia  ,  j  aunque 
no  del  todo  conforme  con  la  lev  ¡ta  ,  hubo  de  transigii 
con  ella,  como  mas  análoga  á  la  sensibilidad  de  la  ex- 
presión. Luego  suprimió  el  chaleco,  por  redundante, 
luego  el  cuello  déla  camisa,  por  inconexo;  luego  las 
cadenas  y  relojes  ]  los  botones]  alfileres,  por  minu- 
ciosos v  mecánicos ;  después  los  guantes,  por  embara- 
zosos; luego  las  aguas  de  olor,  los  cepillos  .  el  harniz 
«le  las  bolas,  v  las  navajas  de  afeitar  ¡  j  otros  mil  ad- 
minículos que  los  que  no  alcanzamos  la  perfección  ro- 
mántica .  cre.ni.is  indispensables  j  de  iodo  rigor. 

Quedo  ,  pues,  reducido  iodo  .1  atavío  de  su  perso- 
na á  un  estrecho  pantalón  que  designaba  la  muscula- 
tura pronunciada  de  aquellas  piernas:  una  levitilla  de 
menguada  l'aldamcnta  .  J  abr. >.  hada  tenazmente  lias'.. 

la  nuez  de  la  garganta;  un  pañuelo  negro  descuidada- 
mente añudado  en  torno  de  esta  .  v  un  sombrero  de 
misteriosa  forma,  fuertemente  introducido  hasta  la 
ceja  izquierda  Por  bajo  deél  I  scolgábsnaede  entrara- 


\l  ni  M    I  M\i  ASA! 

i  lo,  qiM  (arañando  un  iluli l.-  bode  con 
" .  1 1  -  •  >  tonda 

||       I       l.l    \  I-.Í.I    .1.  I    .  *|"  .   I  .n  I     I   .    I.is     (..lllll.li,    l.l 
l.il  III   III. I. •      lili. I      I   Hllllllll.il    I.  'II      ili- 

aquella  i' ni  'un  <liiuiili.nl  pormioo  pon 

i ii. 1 1 ii  mi  i  las  mejilla*  Kvidas,  dos  labios  mortecinos, 
mi  i  iiii.uU  naris  ,  ilu\  ojoegnndaa ,  negrea  )  de  mirar 
,  . mi' i !•■  iiii.i  (reata  triangular  j  laUdica  Talan  l.i 
i  un  •,  ibriao,  j  mi  baj  que  ilii  ir  a¡  i.ni 
iiiiiiiniiir  1 1  ¡atún  ofrecía  un  m-  >  1 1  •  ■  -  de  siniestro  i!  ioa* 
nimado,  de  Marta  ojaa  no  pocaa  n  •  ai .  cuando,  crn- 
ladodebnauaj  la  barba  a— ida  w  el  pecho,  taha* 
i : .i i >a  «lnMii.nl"  aa  mu  i •  ■  i t  ¡eaa  reflexionea  ,  Ik 
i  iliiil.it' m  anal  autónomo  tolo  su  i r.i^.-  col 

uní  parcha;  j»  i bañona   an  moa  da  ana  ocasión  al 

i.  .i  babtai !•■  por  ■  sapeada .  arenado  nata  da  (nata, 
..  darle  ana  peinada  aa  al  pocha  .  juagando  dáñala  en 
•i  loaao 

■  ■iilinutint   . 


(.11  w    n  r.ü  |    ni     ni  m  \ 

i  ii  i;vi  1 1  in|..  .i.i  célabn  Boflbn,  trajo  á  Parí» 

denáa  ~.ni  Petanbnig i  parro  )  una  pi  1 1  i  d 

nl.i  basta  . -ni. ni.  aa   l  l  mai  no  bien  que  muj 
¡oven  ,  an  ra  mayor  que  al  mal  gnade  lebnl .  tenia 

tastana  orojaa  caidaa,  delicadas  las  pioi 

|. inl.ni-.iil. .  .  i  li...  i,  ■..  ■  I.i, ..i.i  ,|n.  llevaba  pendienti 
Balando  aa  quietud  .  levantábase  .1  andará]  animal  > 
estaba  adornada  de  peloa  que  formaban  .i  manen  de 
penacho  \  diferencia  de  loa  lábralas,  lanía  •  i  perro  di 
que  habiamoa  peloa  largos  .ii  rededor  de  lasoí 
el  cuello ,  debajo  del  vientre,  j  detrás  do  loa  muslos 

aotoriores    La  hembn  diferenciábase  muj  i tal 

macho  an  cuanta  .i  la  rorma  ,  ioio  ufreela  mayor  lin»-- 
r./.i  s  i|iin.nli/.<  de  estrnclun  ademái  distinguíase 
por  -.11-  gnadea  manchas,  pues  el  macho  en  enten 
menta  blanco  — Buflbn  le  da  el  nombre  de  gran  perro 
de  Husia. 
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II     HAVRI 

•  i  qwi  ■  i  Havre,  que  legan  tata 
probada  na  existía  ni  aun  .1  prini  ipioa  ilel  siglo  xv, 
haya  li  illado  histoi  ¡adores  bul  mía  naadna  para  uipo- 
nar  que  pata  dudad  11. m.  ió  «a  en  tiempo  de  la  con- 
quista de  la*  Galúa?  1  oa  que nos,  u  contení »n 

bacer  d*  ella  un  «-.» •  1 1  ¡  •. »  de  1 I    tai    Pero  ano  cuan- 

ili>  ñu  supiésemoa  que  reta  contare 1  cuenta  mea 

allá  <l<-  Iree  lígloe  de  esiat 1 .  la  limpie  inspección 

del  luelo  nos  in reataría  que  Im  sido  recienti  mi  nte 

abandonada  ¡  .  -1,.  leoompn  nd<  1  ¡4 

1.1  causa  de  la  abundancia  de  pastos  \  cosechas  )  la  n- 

quesa  n.  -  la]  da  asa  arca  Situado  .-I  II. im. 1 

•  Ati.  ni.,  de  mi  nMi.no  valle  de  <l..s  leguas  de  exteu- 
üon  que  lepara  esta  ciudad  de  ii.hH.mi  parece  salir 
delaeon  de  Ua  aguas;  i  desde  muj  lejoa  m  desi  ubre 
por  mi  iclví  de  Arbolea  coloaales 

\.>  lejos  de  esta  ciudad  mercantil  ic  baila  la  aldea 
.  mi.i  abadía  arruinada  van  .1  examinar 
de  continuo  un  gran  número  de  curioaoj  I  I  Sena  ba- 
ñaba antiguamente  la  falda  .1.  estos  collados,  pero  en 
el  ili.i  lai  .1  ;uaj  ilf  aate  rio  con  eo  ■>  maa  de  doa  leguas 
de  distancia 

Maa  lejos  li.ill.nn.il  .i  populoso  arrabal  de  Ingonvi- 
iyoa  111. Iiiiri  elevados  rn  Forma  de  anfiteatro 
in  un  bello  golp$  .1.  vista  Finalmente  después 
que  la  diligencia  Ha  recorrido  por  mas  de  un  cuarto 
de  bora  las  callea  de  ate  a/raba]  .  atraviesa  la  barrera 
déla  ciudad  de  Havre  Lo priuiero que  en  ella  llama 
la  atención  del  viajero  ea  sin  duda  el  puerta  \l  mue- 
lle del  norte  que  mi  \<-  de  paseo  defiéndele  por  <■!  lado 
de  li  ciudad  una  torre  llamada  de  Francisco  l  por  1er 
1. un. 1  que  este  monarca  la  hizo  edificar  Refiérese  que 
en  ella  nn  toldada  del  tiempo  <l>-  Enrique  III.  rebelada 
contra  ius  jefes,  sin  duda  i>.t  nabérsele  impuesta  .il- 
gua  severo  castigo,  sostuvo  .-i  sol.,  en  dícba  torre  un 
terrible  sitio  Haae  conservado  su  nombre  )  patria  j 
N.-  llamaba   iguan  focnmu  riel  aeq 

1  d  el  día  esta  torre  sola  airve  de  ador 1  la  ciu- 
dad ;  *  el  inmenso  terreno  que  desde  ella  ie  descubre 

•  - .  •  1 1  —  1  de  que  vayan  los  aficionados  i  punios  de  vis- 
la  j  loa  comerciantes  que  aguardan  algún  buque  con 
impaciencia,  quienes  armados  de  telescopios  van  .1 

•  uroinar  deade  ella  el  I101  izonte 

iunque  >•!  Havre  no  pr  «ente  el  conjunto  de  ...  ig- 
nlficaa  1 .1^.1^  que  vemos  ■  1  París,  nn  obelante  tiene 

partea  muí  dignas  .1 ¡upar  un  lugar  en  la  misma 

1  apital  de  l  rancia  lai  tiem  .11  ton  igualmente  lujosas, 
m-n.  el  misino  tropel  de  gei  lea  »  movimiento  de  1  ..1  ■ 
ruajea  La  proaperidad  del  Havre  data  de  la  época  en 

que  empezó  la  do  adencia  de  I. dad  de  Barfli  ui 

l  ..i  bancos  de  arena  movediza  qui  rorma  el  Sena  en 
lu  desembocadura  colmaran  el  puerto  de  Harfleur  ha- 
bla nnoa  cuatrocientos  nfios  cuando  la  corte  de  I  1  ni.  ¡a 

onoció  ii  im  1 1  11. .  esidad  d<  un  va  puerto  para 

loa  boquea  mercantes  1  de  guerra  que  aun  no  tenían 
las  colosales  dimensiones  que  si  les  da  en  el  dia  Sabe- 

k  qui    pot  el  »'ena  habían  basta  ent ¡ea  penetrado 

<•■■■  ingleses  hasta  en  •■!  corazón  del  reino  de  l  raní  ¡a 
l.uii  \u  .1  padre  del  puebla  im.i  l.i  gloría  de  rormar 
laa  baai  ■  de  este  proyecto  .  aunque  no  •>■•  planteó  hasta 

•  1  reinado  de  l  1  im 

1  ¡erto  almirante  de  1  rancia  llamado  Bonnivet,  >l 


mismo  qne  mandó  lambien   laa  Iropaa  ir «sai  de 

lierra    partioularmeote  rn  llalla,  j   qne  tuvo  la  dea 

•  •■ le  m.iiii  i. ni.  s  ,1,  rrotas,  fué  rnvi  ida  il 

misma  sitia  dondi  debía  plantearse  lili  donde  se  le- 
vanta li"i  dia  la  Dorecienli  1  iudad  de  Havre,  no  ne 
>.  ¡1  entonces  maa  qne  una  lengua  de  tiei  ra  abandona- 
da por  laa  aguas,  móvil  todavía ,  d le  hablan  eona 

truldn  ana  chozas  algunos  infelices  pescadores,  pues  es- 
le  punto  ofrecía  lílin seguro  para  mis  barcal  este  litio 
pues  ir  eligió  para  construir  la  ciudad  1  puei  lo  di  Ha 
i..  .1.  Grace,  siendo  para  ello  precisos  inmensos  tra- 
bajos; '"  lén i  que  por  <l. >•<  veces  la  furia  de  laa 

.■Lis  tempestuosas  estuvo  poi  arrebatará  la  naciente 

poblac mu  dejar  de  ella  \<iii^i.i 

Plisóse  1.1  primera  piedra  en  I&I6,  |  once  años  des. 
pues  .11  un. 1  tempestuosa  noche  amontonadas  unaa  so- 
bre otraa  laa  violentas olaa  cubriei nteramenlela 

ciudad  j  arrebata 1  nn  sin  número  de  desgracia 

il.ii  victimas;  siendo  tal  la  elevación  de  laa  .1,411  is,  que 

•e  ii'i  ira ia  multitud  de  barcas  pescadoras  haala 

al  castillo  de  Granville  Maa  larde  olra  lempealad  sao 
1. 1  por  legunda  vez  .il  Havre;  pero  loa  ¡ntrépidoa  ha- 
bitantes empelaron  de  nuevo  ius  trabajos  confiado* 
en  la  protección  de  Ni  ra  Sra  de  Gracia,, t  en  laapri- 
blicaa  rogativaa  que  dirigían  .il  cielo  después  .!-•  cada 
un.,  de  eatoa  desastres  Por  eale  mismo  sentimiento  de 
devoción  adoptaron  para  la  ciudad  el  nombre  de  Ha- 
\  1  <■  .!.--«  .i-.i.-í.i  ¡  \  este  nombre  le  ha  quedado  contra  el 
deseo  de  la  corte  que  quei  i.i  se  llamase  l  rancpis-\  ¡He 
en  honor  del  monarca  bajo  cuyo  reinado  se  construyó 
■■I  nueva  puerto. 

Dri«l.  el  año  de  1644  podía  el  Havre  recibir  >'u  iu 
rada  Dotas  considerables,  j  en  esta  misma  época  vio 
salir  de  ella  la  Inglaterra  las  imponentes  fuerzas  que 
la  obligaron  .1  la  pai  Loa  monarcas  sin  eson  ■  de  l  ran 
cisco  l  aumentaron  extraordinariamente  la  ciudad  di 
Havre,  haciéndose  con  esto  tina  de  laa  piaras  maa  im- 
portantes del  reino;  j  cuando  la  reina  Bliaabel  prestó 
■Acorro  a  loa  proteatanlea  perseguidos  por  la  corte  de 
Francia  .  pidió  el  puerto  de  esta  ciudad  como  la  me- 
jor gai  .mi  1.1  j  prenda  la  mas  segura  Instalóse  allí  el 
célebre  w  arwík  con  6000  hombres  escogidos,  pero  la» 
tropas  del  rej  de  Francia  le  obligaron  i  capitular  des- 
pués de  un. 1  sangrienta  resistencia 

1  nn  de  loa  hechos  mas  particulares  de  esta  campa 
n. 1  >-i  el  de  haberse  llevada  loa  ingleses  en  111  retirada 
laaactaade  la  escribanía  <b'  Havre,  con  lo  que  querían 
conservar  loa  lítuloa  de  iti  ocupación;  j  maa  de  nra 
vez  Im  habitantes  de  esta  ciudad  tuvieron  que  ir  i  la 
torre  de  Londres  para  consultar  loa  antiguos  archivos 
que  guardan  los  ingleses  no  se  sabe  con  qne  miraa  é 
intenciones 

Maa  tarde  te  edificó  en  eata  ciudad  una  ciudadela 
que  debía  ponerla  placa  á  cubierto  de  un  golpe  de 
mano,  va  de  partí  de  los  extranjeros  » a  de  loa  diveraoa 
partidos  que  turbaban  la  pai  de  la  l  rancia,  en  nna 
época  i.ni  agitada  que  el  trono  m>  ic  hallaba  en  pleno 
ejet   1.  io  di  111  podrí    líi.  Ii.h.u  halló  aun  demaaiadn 

débil  esta  fortaleza  .  i".i  cuya  razón  la  hizo  de ler  1 

sustituirla  por  otra  que  pagó  de  au  bolaíllo,  haciéndo- 
le nombrar  1 I  rej  gobernador  de  este  plaza,  .i<ui 

de  ti  m  ha  de  creei  •■  ciertoa  historiadores,  temía  varo 
en  la  necesidad  de  encerrarse,  para  defenderse  de  loa 
nobles  quienes  temía  <|n.-  le  pidiesen  cuenta  de  lentas 
humillaciones  )  ejecucionea  langrientaa  como  lea  ha 
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bia  causado  Rn  Jeñal  de  su  soberanía  hizo  Richelieu 
esculpir  un  capelo  en  el  sitio  destinado  á  las  armas  de 
i  i  .mi  1. 1 

Otro  cardenal  que  .1  su  turno  fué  pr¡ r  ministro, 

v  que  propuso  al  r<-»  el  mismo  Richelieu  en  sn  lecho 
de  muerte,  dio  á  la  cindadela  de  Havre  el  destino  para 

«•I  que  la    había  hech liflcar  sn  predecesor    Sábese 

que  en  ella  mandó  encerrar  á  los  príncipes  de  Conde 

\    de  Conté*  1  .il  duq le  Longneville  su  cuñado;  ( 

aun  ''ii  el  dia  se  enseña  á  los  cin  ¡osos  la  estancia  que 
ocuparon  estos  ilustres  prisioneros  de  estado 


II.  ROMANTICISMO  ">   LOS  ROMÁNTICOS 

P01  don  Ramón  de  Mesonero    i  Romanos   El  Curioso 
farlante 

i  0NCL1  Mi)\     • 

Ya  que  vio  romanlízada  su  persona,  toda  su  aten- 
ción se  convirtió  .i  romaníimar  igualmente  sus  ideas, 
mi  c;n  ii.  di  \  mis  estudios.  Pop  de  pronto  me  dpclaró 
rotundamente  su  resolución  contraria  á  seguir  ningu- 
na de  las  carreras  que  le  propuse,  asegurándome  que 
encontraba  '•!>  su  corazón  algo  de  volcánico  j  sublime 
incompatible  con  la  exactitud  matemática  ,  ó  con  las 
Fórmulas  del  Porto;  j  después  «Je  largas  discusiones  vi- 
ne .1  s.h-.ii  en  consecuencia  que  la  carrera  que  le  pa- 
recia  mas  análoga  á  mis  circunstancias  era  la  carrera 
de  poeta  .  <i m-  según  él  es  la  que  guia  al  1  t-n  1 1 ■  l< >  de  la 
inmortalidad.  En  busca  de  snblimes  inspiraciones,  3 
•  "ii  el  objeto  sin  iluda  de  normar  su  carácter  tétrico  v 
sepulcral,  recorrió  <lia  j  noche  los  cementerios  \  es- 
cuelas anatómicas;  trabó  amistosa  relación  con  los 
enterradores  y  fisiólogos  ;  aprendió  el  lenguaje  de  los 
buhos )  de  las  lechuzas;  encaramóse  á  las  peñas  escar- 
padas, j  se  perdió  en  la  espesura  de  los  busques;  in- 
terrogó  á  las  ruinas' de  loa  monasterios  3  de  las  ventas 
que  el  tomaba  por  góticos  castillos);  examinó  la  pon- 
zoñosa virtud  de  las  plantas .  é  hizo  experiencia  en  al- 
gunos animales  del  tilo  de  su  cuchilla  ,  J  (le  los  con- 
vulsos  movimientos  de  la  muerte.  Trocó  los  libros  qne 
míe  recomendaba,  los  Cervantes,  los  Solis,  los  Saa- 
vedras,  los  Quevedos,  los  Noratos,  Melendezj  Mora- 
Unes  ,  por  los  Hugos  3  Duina*,  los  Balzacs,  los  Sands 
)  Souliés;  rebutió  su  mollera  de  todas  las  encantado- 
ras fantasías  de  Lord  Byron ,  3  de  los  tétricos  cuadros 

ile  d    tl'lincourl ;  no  se  le  escapo  uno  solo  de  los  abor- 

los  teatrales  de  Ducange,  ni  de  los  fantásticos  sueños 

de  lloltiiiaiin.   \     en  luS   ralos  en  ,pie  monos    propenso 

estaba  .1  la  melancolía,  entreteníase  en  estudiar  la 

CraOeOSCOpia  del  doctor   i.all.  o  las    meditaciones  de 
\  nlnev 

Fuertemente  parapetado  con  esta  diabólica  condi- 
ción ,  se  en  yó  \.i  1  11  estado  de  dejar  correr  su  pluma  . 
v  rasguñó  unas  (nautas  docenas  de  fragmentos  en 
prosa  poética  .  3  concluyó  algunos  <u<ttt,>  en  verso 
prosaico;  3  todos  empezaban  con  puntos  suspensivos, 
\  concluían  con  ¡maldición!)   unos  3  otros  estaban 

atestados  de  figuras  de    Capuz,   3   de   siniestros    /«///o,  , 

v  de  hombres  gigantes  .  3   de   ronrisa  infernal,   v  de 
almenas  altísimas ,  v  de  profundos  fosot  ,3  de  buitres 
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carnívoros  .  3  de  copas  fatales,  v  de  ensueños  fatldi- 

de  velos  trasparente  .  \    de  aceradas  mullas. 

v  di-  briosos  corceh    .  3  deflores  amarillas,  y  de/ú- 

nebre  cruz.  Generalmente  todas  estas  composiciones 

Jii£i/n,i>    solían   llevar  sus  títulos  tan  incomprensible- 

v  vagos  como  ellas  mismas,    v     g    ¡¡¡Qué  terdlll  — 
1/...,  allá!— Puede  rer.—,  (  tiendo?— ¡Aca- 
to ...'  —¡  ( Jremui  '. 

l.sto  en  cuanto  a  la  forma  de  sus  composiciones 

en  cuanto  al  Luido  d.  sus  pensamientos,  no  se  que  de- 
cir, sino   que    unas  vecn  me    parecía  mi    sol. riño    un 

gran  poeta  ,  v  otras  un  loco  de  atar  ¡  en  algunas  oca- 
siones  me  estremecía  al  verle  cantar  al  suicidio  .  o  dis- 
currir dudosamente  sobra  la  inmortalidad  del  alma  , 
v  otras  teníale  por  un  santo  pintando  la  celestial  son- 
risa de  los  ángeles  o  haciendo  tiernos  apostrofes  a  la 
Madre  de  Dios   \o  no  se  á  punto  lijo  que   pensaba  él 

(le    toilo   esto,    pelo  creo  (pie    lo   iii.is   srguio    es    (|lle    no 

pensaba    nada,    niel    mismo   entendía    lo   q pieria 

decir 

sin  embargo,  mi  sobrino  con  estos  raptos  consiguió 

al  Gn  verse  admirado  por  una  turba  de  aprendí- 
■  es  del  delirio,  (pie  le  escuchaban  entei  lucidos,  cuan- 
do e|  con  voz  monótona  v  sepulcral  les  recitaba  cual- 
quiera de  sus  Composiciones,    v    siempre  le  aplaudían 

en  aquellos  rasgos  mas  extravagantes  3  oscuros,  3  sa- 
caban copias  nada  escrupulosas,  \  las  aprendían  de 
memoria,  v  luego  esforzábanse  a  imitarlas,  v  solo 
aiii  lalian  a  imitar  los  defectos,  3  de  QÍnglin  modo  las 
bellezas  origínales  que  podían  recomendarlas. 

Todos  estos  encomios  3  adulaciones  de  amistad  li- 
sonjeaban  muy  poco  el  altivo  deseo   de   mi   sobrino, 

que  era  nadi tnos  que  atraer  hacía  sí  la  atención  \ 

el  entusiasmo  de  todo  el  país    \    convencido  de  que 

para  llegar  al    templo  de    la  inmortalidad      partiendo 

de  Madrid}  es  cosa  indispensable  pasarse  por  la  calle 

del  Príncipe,  quiero  decir,  el  componer  una  obra  pa- 
ra el  teatro,  lie  aqui  la  razón  porque  reunió  todas  sus 
fuerzas  intelectuales,  II. uno  á  concurso  su  fatídica  es- 
trella, sus  recuerdos,  sus  lecturas;  evocó  las  sombras 
de  los  muertas  para  preguntarles  sobre  diferentes  pun- 
tos: martirizólas  historias,  3  tragó  el  polvo  de  los 
archivas  ;  interpelo  .1  su  calentó  1  ienta  musa ,  colocán- 
dose con  ella  en  la  región  aerea  donde  se  forman  las 
románticas  tormentas  ;  y  mirando  desde  aquella  altura 
esta  Sociedad  terrena,  reducida  por  la  distancia  auna 

pequenez  microscópica,  aplicado  al  ojo  izquierdo  el 
catalejo  romántico,  que  todo  lo  abulta,  que  todo  lo 
descompone,  inflamóse  al   Gn  su   fosfórica  fantasía, 

)   compuso  un   drama. 

;  \  álgame  Dios'  ¡con  que  placel  liana  yo  a  mis  lee. 
lores  el  mavorde  los  regalos  posibles,  dándoles ininte- 
grum  esta  composición  sublime,  practica  esplicacion 
del  sistema  romántico,  en  (pie  según  la  medicina  lio 
meopática,  que  consiste  en  curar  Lis  enfermedades 
con  sus  semejantes,  se  intenta  a  Tuerza  de  crímenes 

corregir  el  crimen  mismo1   Mas    ni  l.i  suerte  ni  mi  so 

brino  me  han  hecho  poseedor  de  aquel  tesoro,  v  úni- 
camente la  memoria,  depositarla  infiel  de  secretos. 
ha  conservado  en  mi  imaginación  el  título  3  persona- 
ges  dii  drama.  Helos  aquí. 
,..'  '■'"'  J  .,,/  II! 
Drama  romántico  natural,  eiublematico-sublime . 
anónimo,  sinónimo,  tétrico 3  espasmódico; original 
en  diferentes  prosas  3  versos,  en  seis  actos  \  calore. 
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,,, ,  noli  que  decia     «  lian- 
do «i   pdblico  pida  .i  nombra   del  auloi 
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i  rvs  iiiiil.»  de  la»  jornadas    porque  cada  una  lle- 
vaba el  mijo  i  ñera  de  código    eran,  mal  mili  me 

wdo,  las  siguientes    i  'L'mihnen      .     / 

)  .i  ei    t. ii.tr.      4'   tí  Panteón. — 5.*  / Ella!! — 

J         ,,  iones  eran   las  seis  obligadas  en 

Indos  los  dramas  románticos,   i  laboi     •u/<>/i  •/<■  baile; 

.  I.i  capilla;  un  tnbterrdneo;   la   alcoba,   j  el 

.  emenl 

o  bui  ii  is  ■  lemeolos,  confeccionó  un  sobri- 
no au  admirable  composición ,  en  térmiuos  qui   si  *" 
te  ana  sola  escena  para  estamparla  aquí,  óeli 
graba  el  sistema  nervio»  de  mis  lectores; « •  > i »  que  ;im 
un  baj  sino  dejarlo  en  lal  punto  ^  aguai  dai  ■<  que  lle- 
gue ili.i  en  queja  fama  nos  las  trasmita  en  toda  -.u  in- 
1 .  dia  que  él  iri.inl.iln  aguardando  i  que  (ai 
las  masas  somos  nosotros),   se  hallen    ■>  nos 

bailemos    en  el  caso  de  digerii   esta  comida  qi I 

deslamente  llamaba  mi  poco  luerle 

D  i  ila  manera  un  sobrino  caminaba  á  la  inmor- 
talidad por  la  senda  de  la  muerte  .  quiero  decii  .  que 
con  tales  fatigas  cumplía  loque  él  llamaba    "  mhion 

¡óbrela  tierra   Empero  la  conlinuac le  las  vigilias 

>  i-I  obstinado  combate  de  se nimios  lan  hiperbóli- 

.1»  habíanle  reducido  á  una  situación  lan   lastimosa 
:■....  que  cada  dia  me  lemia  encontrarle  con- 
sumidoá  impulsos  de  mi  fuego  celestial 

^  aconteció,  qoe  para  scabaí  de  rematai  lo  poco 
qne  en  él  quedaba  de  teso,  hubo  de  vei  una  larde 
l>or  entre  loa  mal  labrados  hiei  ros  de  mi  balcón  i  cii  i  • 
i.i  Melisendra  de  diez  j  ocho  abriles,  mas  pálida  que 
che  de  luna,  j  mai  mortecina  que  lámpara 
sepulcral;  con  ana  luengos  cabellos  trenzados  á  la  ve- 
neciana,] sus  mangas  á  la  Haría    rudoi     )   mi  blan- 

quísi vestido  aén  niera     »  mi  .  inluron 

i  l.i  Esmeralda, j  sucrnideorn   il  cucl   •  ■  li  tfuér- 
i  ir  ■  .|.  i  ii. I.  rlaeh 

Hallábase  i  la  aason  meditabunda,  los  ojos  eleva- 
dos il  ciclo,  la  mano  derecha  en  la  apagada  mejilla, 
\  en  l.i  isquierda  sosteniendo  débil  mi  nle  un  libro 
.il.i.  1 1.,  libro  que  .  según  el  furm  anuí  iil"  .  mi  lama- 
lio  »  demás  proporciones,  no  podía  ser  otro  á  mi  en- 
tendí i  que  ■  i  Huí  de  Islandia  ó  •■!  Bug  ¡ 

Ifo  luí-  Desler  mas  para  que  la  chispa  ele.  ir 

román!  instantáneamente  la  ralle  *  pa- 


sase desde  el  bal de  la  ■! Ha  sentimental  ii  otro 

Frontero  donde  h  i  i. i  li.il>. i  un  marino,   viniendo  >  in 

ll.uii.itMil.il. mi.  ni.    s i.,/. ni     Mn.ii.iiiM    pui 

veron  adivinarse ;  luego  se  hablaron,)  concluyeron 
poi  no  entenderse,  esto  es,  por  entregai  •    i  aquel 

^  n 1 1 ii ii.  nii,  vago,  uli'. 1 1 .  lantástico,  i>  ■  nél iuc  no 

sé  bien  i n  dcsignai  aquí .  ti  no  ea  ya  que  me  v.il^.i 

de  l.i  consabida  calificad le  romanticismo  pun 

l'ii .,  al  cabo  el  sugetn  en  cuestión  era  un  sobrino 
\  el  bello  objeto  de  sus  arrobamientos  uní 
hija  de  un  honrada  vecin io;  prncuradoi   del  nú- 
mero *  clásico  i'.. i  Indas  sus  coyunturas    \  un  no  mi 
do  I.i  uli. i  de  que  el  muchacho  se  indinase  i  la 
muchacha    siempre  llevando  por  delante  la  mas  sana 

i  ni un   .  \    con  .1  deseo  también  de  distraerli   <li 

mis  melancólicas  tareas  no  soln  le  introduje  en  I.i  casa 
sino  que  Favurecl  Dioa  mi-  lo  perdone  lodo  lo  |».m 
lili-  el  desarrolla  di'  mi  ¡nelinadnn 

Lisonjeábame,  pues,  con  I.i  idea  de  un  desenlací 

ii.iini.il  \  esponli ".  sabiendo  que  toda  I.i  familia  il<- 

la  HiM.i  participaba  de  mía  sentimientos,  cuando  una 

noche bailé  sorprendido  con  la  vuelta  repentina 

de  un  sobrino  .  que  en  «•!  estado  mas  descompuesto  ^ 
atroacorríú  ■  encerrarse  en  mi  cuarto  gritando  desa- 
foradamente  —  ¡Asesino     I  .Asesino      ¡¡Fatalidad 
,  Maldición     ' 

.'■  demonios  es  esto?— Corro  .il  coarto  del 
muí  hacho  ¡  pera  había  cerrado  por  dentro,  j  do  n  ■« 
ponde;  vuelo  á  casa  del  vecino  por  si  .iir.ui/n  ,i  iveri 

guar  ht  causa  de  aquel  desorden  ,  j  un-  encnenl ¡ 

otro  n ■nos  terrible  .i  toda  la  familia    la  chi 

dentada  >  convulsa  .  I.i  madre  llorando,  el  padre  fue- 
ra de  m      — ,  Qué  ea  esto  sefiores  '  ,  qué  es  lo  qne  haj 
lia  .i.'  set  '    me  contestó  el  buen  hombre   ¡qué 

I  i.i  de  ser  '  mu..  .| I  demonio  en  persona  se  ha  inlro 

iliirnli.  .ii  un  casi  i  "u  mi  sobrino  de  usted  Lea  na 
iiil.  I.-. i  usted  que  proyecto*  muí  Ii»  suyos,  qui  ideas 
de  .un"!'  i  dr  religión  -  — 3  me  entregó  unos  papi  Ii  - 
que  por  I"  visto  había  sorprendido  .1  l.»  amantes 
li.r.ui  il.»  rápidamente  .  j  un-  encontré  diversas  com 
posiciones  de  estas  de  lomba  j  hachero  que  yo  estaba 
lan  acostumbrado  á  escuchará  mi  sobrino,  l.n  toda* 
ellas  venia  .i  decir  .i  si tante,  con  la  mayor  ternu- 
ra, que  era  predso  que  se  muriesen  para  ser  felices; 
que  se  matara  ella  \  luego  él  iii.i  .1  derramar  florea 
sobre  su  sepulcro,  \  luego  se  moriría  también  .  \  loa 
enterrarían  bajo  una  misma  Ii».:  Otras  vecea  la  pro- 
ponía que  para  huir  de  la  tiranía  del  hombre      este 

hombre  soj  yo,     deda  el  pobre  1 curador  ,  se  ea- 

,111 1  ¡eee  con  él  ■>  loa  bosques  <<  .1  !■»  marea  .  j  qne  m 
11 1.1 1 1  1  1 1 11. 1  caverna  1  vivir  con  las  Aeras,  ó  se  harían 
piratas  ó  bandoleros;  en  unas  ocasiones  la  suponía  *•■ 
díiunta .  )  la  cantaba  >-\  responso  en  bellísimas  quinti- 
llas *  coplas  de  pie  quebrado;  en  otras  llenábala  di 
maldiciones  por  haberte  hecho  probar  la  pontana  del 
amor.— 1  átodo  esto  anadia  -i  pulir  nada  '!>•  bada 
ni  nada  de  solicitar  na  emplea  para  mantenerla  \--.i 
usted .  vea  usted  .  por  ahí  Ii  1  de  estar       Oti  1 

.muí,,  sr  eaplica  en  este  p U>l  en  esas  ooptaa 

■  i  seguidillas  ,  Alo  que  sean  ,  en  que  la  d loquetfa 

in-  que  esperar  de  él 


ir  mi  aln» 
BM  palma. 
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Pues  cierto  que  ion  buenos  adminículos  para  He- 
uar  una  carta  de  dote  no ,  sino  échelo»  usted  en 
el  puchero  y  verá  que  caldo  sale..  ^  no  ea  esto  lo 
peor  continuaba  el  buen  hombre  ,  sino  que  la  mucha- 
cha se  ha  *  u-'lti •  i  ni  loi  ;i  como  ál .  j  ya  habla  de  fére- 
tros )   letanías,  )  dice  <p"'  está  deshojada  .  j  'i ¡a 

un  tronco  carcomidos, con  otras  mil  barbaridades  que 

nu  sé  con la  mato      j  i  l<>  mejor  nos  asusta  por 

las  noches,  despertando  despavorida  j  corriendo  por 
toda  la  casa    diciendo  que  la  persigue  la  sombra  de  no 


sé  que  Lstoifo  ó  Ingolfo  el  extei  minador  ¡  >  nos  llama 
liraniwá  so  madre)  á  mi,  y  dice  que  tiene  guardada 

un  vene 10  sé  I > t •  - 1 ■  si  para  ella  .<>  para  nos 

\  entre  tanto  laa  camisas  no  se  i  osen .  j  l>  casa  no  ** 
barre;  *  los  libros  malditos  me  consumen  lodo  el 
caudal. 

—Sosiégúese  usted,  señor  don  Cleto    -  - 

usted —1  llamándole  aparte  le  hice  i  esplicacion 

del  ■  arácter  de  mi  sobrino  .  componiéndolo    l< 
que  sino  le  convencí  de  que  podia  casar  á  su  liija  con 
mi  tigre  .  por  lo  menos  le  detei  miné  á  casarla  con  ui 
loco 


Kl    Pajaro  Monea  t   taniauo    natural. 


Satisfecho  ion  Can  buenas  huevas  .  regrese  a  mi  ca- 
■ .  p  ira  tranquilizar  el  espíritu  del  ¡oven  amante  ;  pe- 
■  .  .iqiii  me  esperaba  otra  escena  rfe  contraste,  que  por 
la  singular,  tampoco  iludo  en  apellidar  romántica 

Mi  sobrino,  despojado  de  su  lacónica  vestido,  j 
atormentado  por  sus  remordimientos,  habia  salido  en 
un  busca  por  todas  las  pjezas  de  la  casa,  y  no  hallán- 
dome se  entregaba  .1  iodo  el  lleno  de  su  desesperación 
\.>  sé  lo  que  hubiera  hecho  considerándose  solo .  cuan. 


do  al  pasar  por  el  cuarto  de  la  criada  ,  imi>"  sin  dud* 
esta  de  darle  .1  conocer  por  algún  suspiro  que  un  sei 
humana  respiraba  .1  su  lado   Se  hace  preciso 
que  esta  tal  moza  era  una  moza  gallega  ,  con  mas 
II.  iq  íu  naque  cuartos, )  mas  cuartos  que  peseta  colum- 
naria ,  j  que  hacia  ya  días  que  trataba  de  entablar  n 
laciones  clásicas  con  el  señorito   La  ocasión  la  pintai 
calva  .  j  la  gallega  tenia  buenas  garras  por  no  dejarla 
escapar   asi  fué  que  entreabrió  la  puerta  .  y  modifican- 
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,l,i  iodo  i"  posible  li  igoardentoi  ló  ■> mr- 

ni jr  un  sonido  gutural,  término  medio  •• 

ni. I.,  del  palo  )  \»-  golpe*  de  la  codorod      Se ita 

qué  di  ibloi  li  -  I  »lu       ti 

quieruns  cataplasma  paratas  muelas  ó  nn  emplastro 

i.  entró  en  su  i  uarlo  j  seo- 

...|,.  | ,,  tperanda  sin  dada  qim  él  pusiera 

o  |  il  in  no  respondía,   si le 

,,.,,1,1.. .  n  rii.iii.l..  Abalaba  hondos suspiros,  qne  ella 
,  ontestaba  ■■  vadla  de  correo  con  olroadeaeoiniinalea, 

dos  •  on  ••  ■  ite  j  »inagre  .  ajos  erudoa  j  e i- 

,,  i,.  ,|.i  meoaniai le  la  ensalada  «i«i.  a<  ababa 

i,    ,        ,  .  mnda  tirábale  de  lai  narices,  ó 
le  piocbab  i  l  >-  orejas  con  un  alfiler  lodo  en  muestras 
So  ,  de  tierna  solicitud  .  pero  el  nombre  eala- 
ui.i  parmanecia  siempre  en  la  misma  inmovilidad 

^  ,  .  itaba  ella  en  términos  da  darse  ■<  lodos  l>.-  dia- 
blea |x,r  i.mi.i  severidad  de  principie*,  cuando  mi 

wbríno  con  un  movimiento  convulsivo  la  ag 

,,„.,  mano  de  la  camisa    que  no  mí  si  he  dicho  que  •  i  a 
de  ii.n/"  choró  ero  del  \  ¡en»  .  i  hiooando  una  ■  «•«> •- 
ii  ,  en  tierra,  levantó  en  ademan  patético  .-l  otro  boa- 
lamo: 

Sonbra    f»l»l  .Ir  '■■  '""!''  I"'  •'■"'"  • 

itll  Mfaln  rn  .1  | 
Ya  rair.i    d   funrrjl    I". 
I.lur   . 

>  «as  ts  ><•  *"i,i' 

\    l.i  ni' 

MSMlfll 

Qaa  li  nrrr»  m  pod ■prasaO 

_  \%,-  M.,i  la  purísima       dijo  la  galli  ga  santiguan- 

Maldémofii Ilevesi  lecom ndu  .   ¡Habrá 

.,„„„„:  pues  siquier  lectau,tl¡eo  mas  qne  tenderse 

.-„ qne eatiahi delante,  )  dejar áU uertuaque 

,,  ,i,i,  con  loa  difuntos 

,,,  ,.|  amartelado  galán  aegoia,  ún  escocbarla 
tu  improvisación,]  luego  variando  de  estilo  j  ann  de 
\.  lamaba 

¡Maldita  «•>»,  mojrr: 

.  .n»u  lógrala, 

—El  maldita  sea  él  j   la  bruja  que  lo  parió     |in- 
después  que  todos  las  mañanas  le  entrn  el  chu- 

,  |a  ,„,„,,.  y  ,„„■ -i  be  despreciadli  al  aguadoi 
lurilim  v  .i  Benito  él  escarolen»  de  portal 

I BUM  . 
Il.l, 

Asad  .i 
tí  naa*  .i.  i 

Vil  I    !«•    r.(.rr.    M 
1   un  jIj'i.I 

.    ,.,»  ,    señorita,  de  cbaou    ó 

i .  ojo  %..>  mi'  bestia;  viyaae  con  mil 

i, niusal  cimeoleriu  d  i  mi  coartu  .  antea  qoe  em- 

|,  h  para  qoeveoga  el  ama  j  le  ate 

\,|„,  me  psre nvenienli  ponei  nn  término 

,,.  entrando  mi  mori- 


bundo sobrino  >  encerrarle  bajo  « t«-  llaví  en  su  cuarto, 
nocei  cuidadoaamenti   todos  los  objetos  con 

que  pndiet  i  ofenderse,  hallé  sobre  la  meai ■  carta 

mu  i.iti.i  dirigida  •>  mí,  )  copiada  de  la  Galería  hiñe- 
bra,  la  cual  ealaha  concebida  en  términos  lan  alar- 
gue ii ■•-  hito  em petar  i  temer  de  veras  mis 
proyectos  >  el  estado  infelii  de  irj  cabeza  Conocí, 
pues,  que  no  habla  mas  qne  un  medio  que  adoptar 
\  ri.i  el  arrancarle  con  mano  Caerte  I  un  lecturas,  i 
sos  amores,  i  .1  sus  reflexiones,  baciéndoli  rmprendei 

n.i. 1  carrera  activa,   peligrosa   )  varia;   gnna  me 

1  mejor  que  la  militar  .  á  la  'i 1  también  moa- 
traba  alguna  inclinación;  bicele  poner  una  charretera 
al  hombro  iaqnierdo ,  j  le  vi  partir  con  alegría  .1  toa 
banderas 

1  11  .un.  I1.1  traacurido  desde  entonces,  j  basta  hace 
pocos  ili.i-.  no  le  había  vuelto  i  vet  .  *  pueden  consi- 
derar ni ■-.  lectores  el  placel  que  me  causaría  .il  con- 
templarle robusta  j  alegre  ¡  la  chai  retera  .1  la  derecha 
j  una  cruz  en  el  lado  izquierdo,  cantando  perpetua- 

ite  zorcicos  )  roodeflas,j  por  toda  biblioteca  en 

la  maleta,  la  Ordenanza  militai  )  la  Guia  del  oficial 
en  campaBa 

q  que  \.i  le  vi  en  eatado  <pi>-  no  peligraba,  le 
entregué  la  llave  de  tn  eacritorío  ¡  1  era  cosa  .l>-  ver  ,1 
oirle  repetir  .1  carcajadas  sus  rdnebres  composiciones  . 

deseando  sin  duda  probarme. s evo  humor    quizo 

entregarlas  .il  fuego;  poní  \<>,  celoso  de  111  1 1  pós- 

iiiin.i ,  me  opuae  fuertemente  1  esta  resolución  .  *  tíni- 
camente conaenli  en  hacer  un  escrupuloso  escrutinio 
dividiéndolas,  no  en  clásicas  ni  románticas,  sino  en 
tontas  \  do  tontas,  sacrificando  aquellas,  j  poniendo 
estas  sobre  las  ñiflas  de  mis  ojos.  1  n  cnanto  .il  drama, 
no  fué  posible  encontrarle,  por  haberle  prestado  mi 
sobrino  •>  otro  1 la  novel .  el  cual  le  c unicó  .1  va- 
rios aprendices  del  oficio,  j  estos  le  adoptaron  por  tí- 
po,  J  repartieron  entre  si  las  bellezas  de  que  abunda- 
ba, usurpando  de  este  modo  ora  las  aplanaos,  ora  loa 
silbidos  que  I  mi  sobrino  Correspondían,  j  daodu  .il 
pdblicu  en  mutilados  trozos  el  esqueleto  de  tan  gig  in 
i,  tea  composición 

La  lectura,  en  Qn  .  il»-  mis  versos,  trajo  .1  la  me- 
moria 'l«'l  joven  militar  un  recuerdo  <!<•  so  vaporosa 
deidad;  preguntóme  por  ella  con  interés ,  j  aun  llegué 
.1  sospechar  <|im  estaba  persuadido  de  que  se  habría 
evaporado  de  pino  amor;  pero  yo  procuré  tranquili- 
zarle con  la  verdad  del  caso,  1  era  que  la  abandonada 
^riadoa  se  había  conformado  con  su  suerte;  ítem  mas, 
te  oabia  pasado  .il  género  clásico,  entregando  su  ina- 
11. 1  \  .mu  no  sé  m  mi  .  orazon  . .«  un  honrado  mercader 
de  la  calle  de  Poetas  |  ingratitud  notable  de  mujei  1 1! 
bien  aa  la  verdad  .  que  él  por  tu  parte  no  la  habla  be- 
,  li...  según  ""'  confesó,  sino  catorce  <>  quince  infide 
lidadfi  en  el  afio  ii  lacurrído  De  este  raodoconcluye- 
mii  unos  amores  que  ti  hubieran  seguido  su  carao 
natural .  habrían  podido  dar  ■>  loa  venidí  <•••<  Sbakes- 
pearea  materia  tublime  para  otro  nuevo  Romeo 


11     i'\i  iRO    H09  l 

Después  de  haber  hablado  del  Colibrí  eo  uno  de 
loa  artículos  anteriores,  vamos  .1  decft  11^"  del  pája- 
ro-mosca .  incluso  en  el  mismo  género  que  aquel  l  n- 
ii.  .  1  colibrí  i  rí  pajaro-mosca  baj  1.1  diferencia  de 
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lectores;  sin  embargo,  en  la  exactitud  ^  limpieza  di 
auestro  grabado,  bailarán  bien  represeutada  ¡.i  belleza 
de  las  formas 


que  el  primero  tiene  >-l  pico  arqueado,  .il  paso  que  el 
pájaro-mosca  lo  tiene  recto.  Por  la  demás,  presentan 
ciertos  caracteres  comunes,  sacados  de  las  dimensio- 
nes del  i>i''<>,  de  la  forma  de  la  lengua,  posición  de  las 
aberturas  nasales,  pequenez  de  los  pies,  etc. 

Entre  las  numerosas  especies  del  pájaro-mosca  baj 
tres,  cuyo  diseño  daremos.  La  primera  es  la  del  paja- 
ro-mosca glaucope  del  Brasil,  cuyas  alas  se  extienden 
hasta  á  los  dos  tercios  de  la  cola  bifurcada,  sus  rectri- 
ces tienen  el  color  azulado  del  acero,  su  doi  so  j  parte 
superior  de  las  alas  de  un  dorado  oscuro,  mi  <-h«-I lo-» 
pecho,  vientre  3  costados  de  brillante  verde-esmeral- 
da; mi  pico,  negro  3  muj  puntiagudo;  la  cabeza  del 
macho  está  cubierta  de  una  especie  de  solideo  azul 
de  añil,  que  según  refleja  la  luz,  loma  el  de  amatista; 
en  In  hembra  es  la  cabeza  de  un  color  verde  oscuro; 
Lis  recli  ices  son  azulea  en  mi  extremo,  \  en  la  parte 
superior  de  un  verde  dorado,  3  el  cuello  j  \  ¡entre  son 
grises 

A  lado  del  pájaro-mosca  del  Brasil  que  acallamos 
de  describir,  hemos  representado  en  la  lamina  al  pá- 
jaro-mosca ilf  orejas  azules ,  nombre  que  viene  di'  los 
dos  tufos  de  plumas  azules  que  tiene  el  macho  detrás 
de  la  abertura  del  oido,  de  los  que  carece  la  hembra: 
nuil  de  ellos  PS  de  color  violado  amatista ,  y  el  otro  de 
un  verde  azulado. 

I. a  rula  de  este  pájaro  es  redondeada  en  su  extremo; 
el  pico  largo,  negro  y  recto;  obsérvase  debajo  de  sus 
ojos  una  manrlia  de  un  negro  aterciopelado,  la  cual 
cu  la  hembra  se  prolonga  hasta  el  sitio  que  ocupan  en 
el  macho  los  lulos  tic  plumas  deque  liemos  hablado. 
I.a  garganta,  pecho  \  \  ¡entre  son  de  un  color  blanco  de 
alabastro,  las  remigias  de  color  oscuro,  \  la  parte  su- 
perior del  cuerpo  desde  la  cabeza  hasta  el  arranque 
de  la  cola  es  de  un  verde  relumbrante.  Kstos  pájaros 
sr  encuentran  en  gran  número  en  los  matorrales  que 
rodean  las  habitaciones  en  la  Guyana  J  el  Brasil 

La  tercera  especie  de  pájaro-mosca  cuyo  diseño  da- 
mos separado  de  los  anteriores,  es  el  llamado  íqfa\  a 
cansa  de  la  forma  de  su  cola  .  cu\as  dos  parles  se  ase- 
mejan a  un  autiguo  laúd  Al  adoptar  este  nombre  al- 
gunos naturalistas  han  querido  recordar  el  de  la  musa 
de.s,í/,r  Es  esta  especie  muy  rara-,  el  macho  se  distin- 
gue déla  hembra  por  un  bello  matiz  de  brillante  ver- 
de-esmeralda que  se  extiende  por  el  cuello  y  pecho  del 
pájaro.  I.a  hembra  ofrece  además  la  particularidad  de 
tener  el  lado  externo  de  las  rectrices  mayores  de  un 
azul  amarillento  y  el  lado  interno  de  un  violáceo  su- 
bido, color  que  tienen  igualmente  las  demás  rectrices 

El  Safo   tiene   el  vientre  del  mismo  color  que  el 

cuello  \  pecho,  es  decir  de  herniosísimo  verde-esme- 
ralda ;   >   a  los  lados  del  cuello  desde  el  ojo  á  la  oreja, 

se  extiende  una  fajila  de  un  verde  dorado  mas  claro  o 

amarillento  la  parle  superior  del  cuerpo  \  de  bísalas 
es  de  un  verde  dorado  niela  ico;  las  remigias,  de  co- 
lor purpurino  oscuro;  \  las  plumas  de  la  raiz  de  la  co- 
la e  inmediatas  a  ella  tienen  un  bello  rojo  .1.  e.u  non 
I.a  cola  del  Salo  eonsla  ciedle/  rechices  redondeadas 
por  sus  extremos.  J  pareces  de  cobre  dorado;  termi- 
nan en  una  semiluna  negra  j  un  Festón  del  mismo  co- 
lor Las  alas  solo  exceden  de  una  pulgada  al  ai  Tanque 
de  la  cola  ,  \  el  pico  es  aguda  .  corlo  )  negro  lo  mismo 

que  losi.nsos    Esta  descripción  a  cuyo  lado  sentimos 

no  poder  acompañar  un  diseño  colorido .  podía  dar 
una   débil  ¡dea  de    la    hermosura    del  Salo  .1    nuestros 


DON    NICOLÁS    ANTONIO. 

Doh  N ns  \mi,xiii.  nac n  Sevilla  en  1617; 

Fueron  sua  padres  0  Nicolás  Lutonio,  admioistradoi 
del  almirantazgo  real  de  Andalucía,  j  doña  Mana  Ni- 
colás Bernal  Estudio  gramática  latina, filosofía  )  teolo- 
gía en  el  colegio  (I,-  santo  Tomas  de  d¡<  ha  ciudad.  j  un 
ano  de  derecho  canónico  en  la  universidad  de  la  mis- 
ma I  n  1636  pasó  i  Salamanca  á  continuar  sus  esto. 
dios  de  jurisprudencia,  y  fué  discípulo  del  célebre  don 
Francisco  llamos  d,|  Manzano.  Graduóse  de  bachillei 

en  C! s  en  1639.  >.  i  n  tanto  que  se  perfeccionaba 

en  uno  \  otro  derecho,  lejos  de  pasar  el  tiempo  en  bla- 
sonar erudición  \  /a herir  obras  literarias,  comí 
comunmente  los  jóvenes  presumiendo  saber  mas  d< 
aquello  á  que  llegan  SUS  méritos,  )  desconociendo  has- 
ta  donde  alcanzan  los  ágenos,  se  ocupó  en  escribir  un 
libro  de  los  Nombres  propio»  de  las  Pandectas.  Había 
llegado  casi  hasta  la  tercera  parle  del    DigestO,  cuando 

supo  que  ya  estaba  tratado  aquel  asunto  por  nuestro 
sabio  don  Intente  Agustín  \l  ver  entonces  frustrada 
su  útil  tarca,  le  ocurrió  formar  un  índice  de  todos 
Cuantos  españoles  habian  escrito  hasta  su  tiempo  desde 

el  imperio  de  iuguslo,  proporcionando  así  á  los  hom- 
bres esl  odiosos  no  solamente  el  medio  de  saber  quie- 
nes, cuantos  \  de  que  manera  han  escrito  de  cada 
cosa,  sino  también  de  elegirlos  mejores  libros  sobre 
cada  asunto,  y  que  aquellos  que  deseasen  en  lin  com- 
poner alguno,  no  perdiesen  el  tiempo  y  el  sosiego  en 
inventar  como  nuevo  lo  que  xa  otro  habia  publicado. 
Para  realizar  este  plan  volvió  a  su  patria  donde  vi- 
viendo en  sumo  retiro,  encerrado  casi  siempre  en  el 
monasterio  de  san  Benito,  registrando  la  biblioteca  de 
este  \  otras  librerías  particulares  de  Sevilla,  escribió 
en  esta  ciudad  gran  parte  de  la  Ribliotheca  Hispana 
Hizo  después  varios  viajes  á  Madrid,  donde  en  1645 
recibió  el  hábito  de  caballero  de  Santiago.  \  allí  acabo 
los  tres  libros  de  Exilio,  que  no  publicó  hasta  el  año 
1659.  El  re)  don  Felipe  IV  le  nombro  en  1654  su   igen 

te  general  en  la  corte  de  \\ a;  a  pon.de  llegar  allí. 

recibió  el  Millo  de  agentede  la  inquisición  de  España, 

j  consecutivamente  as  le  confiaron  las  agencias  parti- 
culares de  los  reinos  de  Ñapóles.  Sicilia,  J    ducado   de 

Milán    agracióle  el  papa  Alejandro  VII con  una  ración 

entera  en  la  catedral  de  Sevilla,  J  permuto  esta  pre- 
benda    por    un  canonicato    pensión. ido.    cuyas    rentas 

así  como  las  obvenciones  de  sus  agencias,  excepte  una 
corla  cantidad  que  gastaba  en  su  manutención,  las  in- 

xerlia  en  libros,   llegando  asi  a  formar    una    biblioteca 

de  tremía  mil  volúmenes    biblio  eca   tan   admirable 

con  respecto  a  un  particular,  como  propia  de  un  lite- 
rato cual  era  don  Meólas   Vnlonio    Tan  inlaligahle  er.. 

en  sus  tareas  literarias,  que  a  pesar  de  las  mochas  i 
molestas  ocupaciones  de  su  destino,  dio  ,i  luz  en  Bo- 
ma en  lio'.'  la  segunda  paite  de  la  Bibliotheca  BispaMa, 

(pie  comprende    los  autores  que  escribieron  •' 

ano  Lililí  hasta  el  de  1670;  parle  (pie   adiciono  después 

don  \inbrosio  de  la  Cuesta,  también  esnónigode  Se- 
villa, *  a  la  que  últimamente  se  añadieron  algunos  es- 
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i.  baber  publicada  antea  li  segunda  que 

!  i  pnin  inda  obra,  iii--  l.i  gran  dh 

Acallad   da  escribir  eata,  pona  el  maduro  juicio  )  el 

míenlo  d«  don  Nicolás  Uilooio,  exigían  qua 

•  •-x.niiiii.ir  lili  muí  lotoe,  registrar  archi 

voa,j  pnai  ruones,  para  qu*  ana  pareceres  no  fuesen 

una  producción  de  la  ligaren  j  precipitación,)  ti  de 

linn  %  dH  criterio   Nombróle  el  rey  don  Carina 

del  tupremn  tribunal  d<  Crutada  >   ílnea  de 


1 978  %  ,  .ni  {«te  motiva  volvió  ■<  Madrid  donde  murió 
de  una  vehemente  epilepsia,  en  la  primavera  di  1684 
deudo  de  edad  de  '■'  afine,  oon  tenlimientn  umvenal 
da  lodos  i< •-.  bombm  virtaoaoa  |  amante*  de  la  lile- 
1. 1 1  ni. i    tonque  mi  perfecta  legan  tu  plan,  dejó  •  m  ■  ¡l  ■ 

thera  i  etus,  que  .il  cabo  de  alguno* 
imprimió  en  Roma  ■>  expsnaaa  del  i  irdeoal     l 
bonnr  délos  benedictino!  j  gloria  de  loa  españoles;  \ 
después  te  reimprimió  en  Madrid   aflo  1 781  con  nntaa 
de  don  (ímg i  Mayans  *  Siacaí    ílo  hahienrfu  dejadu 
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rlon  N«  olas  Antonio  mas  bienes  qne  tu  ínmenaa  libre- 

ilguaa*  di  ndaa  qua  contrajo,  --ns  hora- 

■  i,  di   latiafacerlaa  enviaron  ^  dii  no  i  ardenal 

i,*  BihUothrca  '  #-íi/..  toda  eacrila  de  mano  da  mi  autor, 

>    tonel  insigne  <  iron  apreciándola  tegua  tu  mérito, 

¡i   puiii i loada  dicho,  dedicándola  .ii   papa 

i  iprim     en  do*  tomos  en  folio  Loa 


extranjeros  admirando  eata  prodm  cion  literal 
Ins. ni  que  un   boj  nación  alguna  que    lenga   nn.i  Bi 
bKoteea  tan  ci  >  i  <■  i  )   peí  fi  clámente  acabada  i  orno  la 
nuestra    i>.m    Nicolás  tnlnnio   baca   mencioa  de   la 

Bibtiotheta  hJ'pOMO  mliiiu*  n.  in  i-I  lili     '  cap     I.  iiiiin 

i    pero  tolo  s.-  .ii.  ni  1I1.11..11  de  ella  algunas  apunta*  ¡o- 
dcb,  q*M  oon  otroa  manuscrito*  tuyoa  •»■  conservan  •'" 
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1 1  real  biblioli  ■ ..  de  Madrid     Dejó   ntra  obn dio 

•  ompucsta  l>-i j. >  el   titula   di 

r  varias  i  ii  un. i  euyn  ii- 

1    IllllHK- 

niiiimr- 

II,,..    II,    ,  •  //    '■'"./  '/<■ 

i  Mota;)  un  ■■  •"  '"''"' 

1 

ipuntó  muchísima  distribuyéndolo 

■  ii  libro*,  de  l«>s  cutía  parte  intituló  Prontuario*  \ 

■     i/  Pero  cuidó  tan  poco  de  estas  dis> 

tinciones  el  que  bizo  «ocuadernar  estos  manuscrita», 

i mil  .ni  en  B  tomos  en  roKo,  da 

I  cuatro  de  /'  s"   pi  incipal  An 

.     iludía  se  dirigió  i  probar  la  suposición  de  l"s  ero- 

.  que  inventó  u ltoui.ni  de  la 

i  m  Jl  pi  ecio  entre 
muchos  sabios  de  nuestra  nación,  Don  Nicolás  tolo- 
nía  sin  srredi  ■  irduo  de  l.i  empresa,  pues 
debía  entrar  en  disputa  con  tantos  hombrea  señera- 
liles  por  su  literatura,  (■uno  por  norte  como  siempre 
l  que  se  hallaba  de  su  parte,  meditó  eon  serie- 
dad l.i  materia,  i  i  pesar  di  nber  en  Su  ame  habían 

,ido  desechados  loa  dícti nes  de  nn  Urias  Uontano, 

de  don   Juan  Bautista  Pérez,  de  Pedro  ak  Valencia  j 
.  iros,  movió  otra  vez  la  controversia  patentizando  la 

'iU.il.nl  de  dichos  cronii s,  mediante  una  censura 

latina  de  ellos,  la  cual  aa  se  publicó,  j  otra  en  lengua 

nblicada  en  1 74B  por  al  señor  Mayan*,  quien 

puso  ,ii  frente  « I «•  l.i  «idr^  la  vida  á\al  autor,   j  varias 

qui  ilustran  mocho  pan  la  major  inteligencia 

nsura    Kl  estilo  latino1  de  dan   Eticólas   Intonin 

escabroso;  pera  al   msasan  tiempo  mu]  puroi 

ole  ¡oteligib 


il  1,1  / 

¿V  los  castella- 

ni  la  fiel  :  la   petulancia 

i.  ios  vizi  sinos    ni  i.i  roslsrietaal  da  los  catatanes,  n' 

,  i  nulidad  de  ;     ""ll   I'"  '•'"- 

hablan  siempre  ana  jactancia  de  todas  sus 

ni.,  de  mi  iii.-i  i  tu,  '  iqaesas  j  objetos  preciosos 

.1 1  .•!  tono  .i  sus  ira  • 

-    Para  M"  an  todos  los  pontos  de 

i,  ',. un  ni  an  igual  gi  ado  dichas  cua" 

lidadea  np  «i  primer  lugar  Sevilla,  *  se 

iii  mas  ■  H  <-l  litnr.il  i|i n  los  punto*  ioterio- 

i    mm  bastante  notablw  pero  en  menor 
i  ni  dismin 

I  órdoba  j  de  Jaén 

.    loa  i  mi  ii '  nnes     que  se  distín- 

gurnporel  traje,  que  hablan  alto j  como amenasan. 

mbres  valientes  con  el  II I".  *  blandea  j  co- 

■  H  los  animosos  .  )  siempre  peligrosos  cuando 

■  i. n  un  golpe  pérfido  i  mansalva  \   sin 

■     ■ «a  especie  di  laques  i  que  llaman 

ilueia  fué  anti                                      noa   raaa 
rniible,  sin  patria,  ni  bogar,  ni  fe,  ni  lev, na 


mi  de  loa  caminos  )  despoblados .  ,i  la  que  al  fin  proa 
cribió  el  gobierno  bajo  severaa  penas    Protegida  pues 
■  ■i, i  por  los  nobles  and  dúo  i,  les  correspon- 
día   mi  adhesión ;  y  si  ellos  la  daban  asilo  para  sus 

i  i.i,  i  I.i  .  mi  i-I  fruto  de  sus  ropillas  á  la  persecuci Ii 

I.i  justicia;  los  gitano*  en  sus  incursiones  devasl  idora* 
dejaban  libres  •>  lis  I  ierras,  propiedades,  personas, 
arrendadores  ¡  servidumbn  di  siu  protectores  los 
nobles;  eran  instrumentos  « lf  sus  venganzas  )  rivali- 

■  I  idea  >  i.i  nohli  /.i  andaluza  contaba  tantos  satélites 
cuantos  eran  los  gitanos 

l  i  .iii.l  luí  'i'  •  üebre  >.i  en  tiempo  de  loa  Roma 
n. ■.  por  mis  habilidades,  que  lució  i  menuda  con 
general  aplauso  en  los  teatros  de  Komi;  )  en  particu- 
lar laa  jóvenes  andaluzas  llamaron  á  ellos  una  nume. 
roaa  concurrencia,  fueron  muj  aplaudidas  en  mis 
danzas  Isscivas,  j  hasta  ejercieron  absoluto  dominio 

en  el laznn  de  los  cónsules,  tribunos,  pretoi 

i  n  •  -i.,  las  modet  ñas  andaluzas  ii"  lian  de- 
generado ciertamente,  pues  son  las  bailarínas  mas  he. 
cbiceraa  de  España    En  general   ion   bien   hechas,  de 

■  iiiis  delicado  .  esbelto  >  elástica  talle,  exquisitas  lac. 
ciones,  ojos  negros)  relumbrantes,  j  graciosísimas 
maneras  Entre  alias  sobresalen  por  su  atractiva  las 
malagueñas,  |  en  general  todas  las  del  reino  de  Gra. 
ii.id.i 

Vinl.iln.-i. i  es  la  provincia  de  España  en  que  mas  u 
fuma;  pues  no  solo  los  hombres  son  apasionadísimos 
.i  ese  pasatiempo,  sí  hasta  muchas  mujeres  tunque 
el  reina  de  Granada  producé  vinos  excelentes,  sns 
naturales  hacen  muj  poco  caso,  dándola  preferencia 
al  mixtela  \  rosoli*  que  beben  con  exceso  sin  turbárse- 
les empero  la  rozna 

üUiguamente  hubo  en  tndalucía  tres  maestranza» 
ii  asnciacinnea  de  la  nobleza  .  cuyo  principal  objeto 
consistía  en  mantener  el  antiguo  espíritu  caballeresco, 
v  cuyas  verdaderas  bases  descansaban  en  una  mezcla 
de  altanería  j  afición  .i  los  placeres  una  estuv/u  en 
Granada,  otra  en  Sevíl  .i  .  j  otra  en  Ronda 

l-.n  I.i  provincia  de  que  tratamos  no  háj    dialecto 
p.n  liculai ;  sino  que  se  babla  la  lengua  castellan 
usnaHerada,  tan  corrompida  j  sobrecargada  devoca- 

l.l.is  trabes,  que  se  ball  i  enter inte  di  sfigiirada;  j  i 

lodo  esto  añadiendo  una  pronunciación  gutural,  >•■ 

s.i .  quijotesca  j  viciosa  en  todos  extremos,  resulta 

un  idioma  castellano  tan  desfigurado,  que  n"  es  raro 
ver  aun  madrileña  |m>i  ejemplo  que  oye  á  un  andaluz 
sin  entenderle  aun  cuando  habla  mi  misma  li  i 

Después  da  este  bosquejo  del  carácter  a  ndalni  en 
general .  vamos  .i  dar  algunas  noticias  relativas  .i  una 
.  nnl. i, l  de  esta  provincia,  la  misma  qw  ii  presenta  la 
lámina  Bablamoade  Jerez,  fi sa  |mh  sus  vinos,  co- 
ma por  I.i  célebre  batalla  que  en  sus  campos 
ron  antiguamente  loa  españoles,  acción  de  las   mas 

me -.ilili's  \  trascendentales,  que  derribó  del  solio  de 

España  .i  i.i  raza  de  reyes  godos,  )  sobre   la    , 
iiih.i.i  al  dominio  de  l"'  sarracenos   Loa  vinos  .li   li  • 
res  son   un  articula  de  fama  europea,  j  el  suelo  de 
esta  c arca  es  muj  fértil  j  bien  cultivado 

Loa  jardines  de  li  reí   en  que  abundan  los  h ni  i, 

naranjos  j  toda  suertede  krboles  frutales,  son  la  admi- 
ración del  extranjera ,  j  entre  ellos  son  muj  notables 
los  de  los  Cartujos,  formados  poi  una  sucesión  de  ver- 
jeles, bosqueclllos  j  bnertaa  de  verdura*  qne  rivalizan 
i,, .Luí,  ¡i  \  hei moaiira 
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El  monasterio  de  la  Cartuja  está  situado  en  nn  pon- 
ió admirable:  el  edificio  es  de  noWe  j  grandiosa  ar- 
quilectura:  varias  estatuas  adornan  la  Fachada  de  la 
iglesia,  j  en  mi  interior  se  ven  cuadros  preciosísimos. 
En  ella  llama  la  atención  un  monumento  Funerario, 
perteneciente  .il  noble  gennvés  tlvarn  Oberto  de  Vá- 
lete que  Fué  á  establecerse  en  Jerez  j  fundó  .illi  el  mo- 
hasterio  La  estatua  de  Vlvarode  tamaño  natural,  es 
de  bronce,  tiene  descubierta  la  cabeza,  y  su  actitud  es 
l.i  de  desenvainar  la  espada  ¡  el  casen ,  el  escudp  *  los 
blasones  están  á  bus  pies. 

Intes  acostumbraban  los  Cartojos  de  Jerez,  como 
otros  conventos  <\<-  España  .  repartir  en  los  umbrales 
del  monasterio,  limosnas  entre  los  mendigos  que  se 
presentaban  en  gran  numero;  pero  habiendo  al  cabo 
conocido  que  aquella  turba  mendicante  se  componía 
en  su  mayor  paite  de  holgazanea  j  vagabundos,  die- 
ron otra  dirección  á  su  caridad,  fundando  dos  estable- 
cimientos de  utilidad  mas  efectiva ,  uno  para  los  niños 
j  el  otro  para  l>>s  ancianos  Treinta  párvulos  apren- 
dían bajo  la  dirección  de  aquellos  religiosos  los  prin- 
cipios de  religión  3  las  primeras  letras,  la  aritmética  3 
la  agricultura ;  en  loque  empleaban  cinco  años,  pasa- 
dos los  cnales  eran  libres  de  irse  á  sus  casas  o  de  lo- 
mar el  hábito  de  la  orden.  Los  ancianos  rían  reco- 
gidos en  n rimero  de  doce,  alimentados,  vestidos  j 
cuidados  con  la  mas  exquisita  caridad  j  esmero,  mi 
que  tuviesen  nada  que  hacer  mas  que  dar  gracias  á 
Dios  \  rogarle  por  sus  bienhechores. 

El  interior  de  la  ciudad  de  Jerez  es  correspondien- 
te 6  sus  deliciosos  alrededores :  es  grande  .  agradable, 
sus  calles  son  anchas,  limpias,  bien  conservadas  y  em- 
pedradas,  v  elegantes  La  población  se  hace  subir  á 
mas  de  20.000  almas 

La  agricultura  propiamente  dicha ,  no  es  el  solo 
i  .i  urso  de  los  habitantes  de  Jerez,  pues  también  se 
fabrican  varias  manufacturas,  j  principalmente  lince 
su  riqueza  el  comercio  de  caballos  castizos.  En  el  siglo 
mu  había  en  Jerez  mas  de  5.000  jumentos  j  se  ven- 
dían anualmente  unos  2.000  pollinos;  pero  en  el  dia 
este  comercio  ha  disminuido  considerablemente. 


SIRIA  —LOS   l'l'.l  ZOS 

Los  Druzos,  ni  practican  la  circuncisión  .  ni  oran, 
ni  ayunan,  ni  guardan  fiestas,  ni  observan  prohibi- 
ciones beben  vino,  comen  cerdo,  cásanse  con  pa- 
rientes j  hasta  con  hei  manos ,  _\  solo  dejan  de  contraer 
pdbliro  enlace  los  padres  con  sus  hijos  De  ello  se  de- 
ducirá que  carecen  decullo;  pero  debemos  exceptuar 
i  una  dase  que  sigu<  usos  religiosos  non  marcados; 
\  los  que  la  componen  deben  considerai  se  con  resnec 
n>  al  resto  de  la  nación ,  cual  se  ico  alia  a  los  muuitlo.K 
con  relación  á  I  ;  sedan  el  nombre  de  oggaU 

equivalente  á  rabio,  en  oposición  al  vulgo  que  llaman 
djahel  6  nlre   ellos  varios  grados  de 

iniciación,)  el  mas  elevado  exige  el  celibato.  I), .use 
á  conocer  con  su  turbante  blanco  que  llevan  como 
símbolo  de  su  pureza ,  y  se  envanecen  tanto  de  ella, 
que  se  creen  contaminados  por  el  contacto  con  algún 
profano  Si  alguien  come  en  su  pialo  ó  bebe  en  su 
vaso  los  rompen  al  punió  ,  de  que  nació  el  uso  ilc  cier- 
ta especie  de  \aso  con  una  llave,  en  cuyo  chorro  be- 
ben sin  tocar  al  vaso  con  los  labios   sus  prácticas  son 


misteriosas.  SUS  oratorios  retirados    v    en   sitios  e|e\.i 

dos;  \  admiten  á  lasmnjeres  en  sus  reuniones  secre- 
tas Supénese que  hacen  alguna*  ceremonias  ante  asa 
figura  de  buey, y  de  ello  ha  querido  deducirse  qne  des- 
cendían de  los  samai  ilaiios:  piro  a  m  is  de  no  babel 
ningún  dato  para  semejante  aseveración,  d  culto  del 
buej  puede  traer  otros  mil  orígenes 

Los  cristianos  qne  viven  en  aquellos  países,  supo- 
nen que  varios  creen  en  la  tnelempsícosis .  otros  ado- 
ran al  sol.  luna  j  estrellas;  j  en  electo  todo  ello  es 
posible  cuando  cada  cual  ligue  la  senda  que  le  acomo- 
da o  a  que  le  llevan  sus  particulares  sentimientos  I  a. 
Iré  los  luí  eos  afectan  apariencias  musulmanas,  acuden 
a  las  mezquitas  3  practican  las  abluciones  3  oración 
entre  cristianes  van  á  los  templos,  loman  agua  bendi- 
ta \  adaptan  al  uso  sus  acciones;  algunos  importuna- 
dos por  los  misioneros  se  hacen  bautizar;  después  á 
solicitación  de  los  turcos  hácense  1  ircuncidar,  j  aca- 
ban sn  vida  sin  ser  cristianos  ni  musulmanes:  rara 
inconsecuencia  <pie  distan  mncho  de  tener  en  matei  ¡as 
políticas 

Podemos  dividirá  los  Druzos  en  dos  clases ;  el  pue- 
blo ¡  los  notables  llamados  chaiks  v  emir*,  es  decir, 
descendientes  de  los  príncipes  La  agricultura  es  la 
mas  general  ocupación 

En  caso  deguerra  todo  el  mundo,  nobles  3  plebe- 
yos .  esta  obligada  á  tomar  las  armas  3  marchar  I. il- 
usos de  los  Druzos  son  nm\  semejantes  á  los  de  los 
tiempos  antiguos,  cuando  el  emir  \  los  cliaiks.  se  lian 
resuelto  á  la  guerra,  suben  por  la  larde  á  la  cima  de 
los  montes  varios  pregoneros  gritando  /  ln  guerra,  i¡ 
la  guerra:  tomad  <■/  fusil  1  pistolas:  nobles  chai/ts 
montada  caballo,  armaos  con  ln  lanza  >  el  sable,) 
acudid  mañana   tí    Datr  el  Gamaz     •  n   Dios! 

an  /rn  batallas!  Las  aldeas  repiten  este  llama- 
miento, y  asi  el  grito  de  guerra  traspone  los  montes, 
desciende  á  los  valles,  v  en  pocos  instantes  se  esparce 
hasta á  las  fronteras:  3  estos  gritos  repelidos  por  mil 
ecos  dorante  la  noche,  son  en  extremo  imponentes 

Las  tropas  d  razas  van  muv  mal  armadas  3  equipa- 
das, J  111  is  se  parecen  a  somatenes  que  a  tropas  regu- 
lares; sin  en  bargo,  en  su  guerra  de  emboscadas  v  de 
montanas  son  mu)  valientes  3  disciplinadas,  v  sobn 
iodo  sumamente  sobrias  3  robustas  Son  muy  buenos 
tiradores .  osados  hasta  la  temeridad  v  aun  á  veces  1, 
mees.  Ningún  conocimiento  tienen  del  arte  de  fortifi- 
car, ni  del  manejo  de  la  artillería  v  formación  de 
acampamentos,  en  una  palabra,  ignoran  lodo  lo  mas 
importante  del  arle   de    la  guerra,  y  no  hay  duda  que 

una  vez  instruidos  en  la  táctica  europea,  lucran  una 

milicia  muy   leinihle 

I, a  comparación  que  con  frecuencia  hacen  los  Dru- 
zos entre  su  suerte  v   la  de  los  vasallos  hircos,  les  hace 

formar  gran  concepto  de  si  misinos,   (pie  se  trasluce 

en    sus  personas     ExemptOS   de  la  violencia  c   insultos 

del  despotismo,  tiénense  por  hombres  mas  perfectos 
que  sus  vecinos  va  que  tienen  la  suerte  de  \  iv  ir  menos 
envilecidos:  3  ello  les  ha  dado  un  carácter  mas  alta- 
nero ,  enérgico  v  activo,  un  carácter  verdaderamente 
republicano.  En  todo  el  oriente  gozan  lama  de  turbu- 
lentos, osados)  valientes  hasta  la  temeridad  Son  ade- 
más m  113  quisquillosos  en  puntos  de  honor,  v  no  co- 
nocen el  perdón  de  las  injurias,  su  carácter  es  también 

disimulado  3    falso 

\   mas  del  pimdoiioi    árabe  di   qne  hemos  hablado. 


\l  III  M    I   M\  r  R.HAl. 


n    isos  el  de  la  hospitalidad    )   i kjuii       biertaa  con  un  velo    así  el  druso  no  om tea 

ra  que  a  sus  puertas  se  pi  i    de  mujer  que  las  de  su  madre,  esposa    hermana  * 

i.iio  de  encontrar  asilo  j    •» I ■  -    cuñada 


Drusot  lienen  la  misma  preocupación  que  toa 
Beduinos  relativamente  i  la  alcnraia  da  rada  uno,  > 
ssl  iHiii  n  en  tumo  aprecio  1.1  antigüedad  de  las  lamr 
lia»   Sin  ble*  quedan  dispen- 

sados los  emirs  >  cha  i  ks  d<    pagar  sus  contribuciones 
•  n   proporción  .1  mm  rentas,  ni  aun  gozan  , l < -  pi 
ivas     ni  'ii  tus  bienes,  ni  por  lo  respectivo  .1  empleos 
111  ni  1.1  da  sua  preocupaciones  no  gustan   loa 


■  ii".  1  \  1 
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vi  verme  introducido  en  el  unluai  io  de  las  musai 


Druaoade  ealaaarae  coa  miembros  de  otras  familias,  j  colocado  ceri  .1  de  personas  honradas  babilualmenU 

.  |'i.  ii>  1 .  n  un  parteóla  .  aun  que  pobre  .  .1  un  eatraflo  con  ana  oelealiales  inspirai  iones    rapara  mi  una  obli- 

•  1  ■  ■  ■  1  ■  11  >•■  •  "ii  ».n  1  in  mujeres  j  repudiarlas  gacion  )  ana  Deceaidad  exhalar  luego  la  expresión  <l<- 

.1  su  .iiiin|ii ,  pero  excepto  entre  emires  j  sujetos  no-  mi  reconocimienlo  profundo    La  honra  que  nn    ha 

labiesson  estoaeaaos  rauj  raros   1  is  mujeres  van  cu-  I hola  academia  admitiéndome  i  unanimidad  eh  su 


%, 

m 


'.ihjit  <iru/ii.  —  siujt-r  larcas. 


i'  11 .1  un  tanto  mas  liaonjera,  cuanta  mas  par- 

•  amenté  se  dispensa    *  ti  en  todos  tiempos  fue*  un  mo- 
tivn  legitimo  de  eogre ruto  óde  ufanía  el  1 

'.  cuerpo  ilustre,  loes  mucho  maa  sin  duda, 

•  tundo  1 11  buen  número  deafioa  1  nadie  se  ha  •  >t«>r>;;i- 

is.„  11  1  ti sbajos  ipn'  en  todas 
partea ae  rrpui.ui  gloriosos,  porque  en  todaa  partes  se 

ice  ya  la  afinidad  que  exiele  entre  la  exactitud  de 

loa  peoaamieotoa  j  la  puresa  de  la  elocución  en  todas 
partea  se  tal  t  jra  que  nadie  habla  ni  escribe  bien  mu 
poaeer  la  multitud  de  oonoi  1 'nlos  que  para  ello  de- 
claró indispensables  Quintiüano  en  el  libro  primero 
■  ii  mis  Instituciones  Loa  que  dictan  las  reglas  para 
hablar  j  escribir  bien,  deben,  pues,  por  este  tolo  he- 
cho soponerae  adornados  de  todos  aquellos  1 
iu  lentos 


^  -"in  en  efecl ceaarin*  para  fijar  la  índoli  rir 

palabras,  que  muj  comunmente  tienen  acepciones 
diversas;  j  para  determinar  el  valor  de  frasea,  qui  .1 
veces  con  iniiiN  mismas  muís  expresan  ¡deas  diferí  nti 
i  .mu  opuestas  según  el  orden  de  su  colocación  1  il  1 
especie  de  anomalía  aparente  na  es  siem|  re  un  1  api  i- 
cho,  una  ai  bilí  ai  ¡edad  del  uso  ¡  es  t.il  ves  efecto  de  un 
mecanismo  ingenioso,  de  una  combinación  s.^.i/  •  1  • 
que  en  muchas  circunstancias  no  aparecen  las  hue- 
II. is.  j  que  el  conocimiento  completo  de  la  estructura 
de  Lis  palabras  j  id-  las  \.ni.is  configuraciones  de  los 
períodos  punir  solamente  revelar    Pero  pata  ventaja 

corresponde  exclusivi inte  isabíoa,  que  observando 

que  l.is  senaacionea  excitan  ideas,  j   que  rnmparandi 

^ u  binar  sin    ti.n...   i  .  nos 
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estas  o  reuoíéndolas  se  fornian  juicios,  ven  que  do  haj 
olio  remedio  de  comunicar  o  de  transmitir  estos  ¡ui 
cins,  estas  ideas,  estas  sensaciones,  que  el  de  la  pala- 
bra, ya  hablada,  ya  escrita,  don  peculiar  de  la  especie 
bnmana,  >  prenda  de  la  predilección  del  cielo  en  fa- 
vor de  esta  especie  misma.   ^    ,  is  preciso  que  la 

palabra,  destinada  a  trazar  la  imagen  de  las  impresio- 
nes que  reciben  nuestros  órganos  •  esté  sujeta  á  las  le- 
yes que  l.i  hagan  desempeñar  propia  j  dignamente  mi 
objeto  '  ,  No  es  una  ocupación  honrosa,  sublime,  la  de 
<liri.ii  estas  leyes,  asociando  asi  los  destinos  del  ¡"■"•.i- 
miento  á  los  progresos  del  habla 

Por  este  medio  la  lengua  desaliñada  j  n tona  de 

nuestros  vecinos  del  otro  Lulo  de  los  Pirineos  adquirió 
bajo  la  pluma  de  iusignes  escritores  y  de  hábiles  gra- 
málicos,  exactitud,  elegancia,  j  .mu  la  armonía  de 
que  no  se  la  había  creído  capaz,  basta  que  Malberbe 
reveló  .1  los  franceses  este  secreto.  No  has  una  perso- 
na familiarizada  con  la  historia  de  la  literatura,  que 
ignore  que  en  la  corte  <!<•  Enrique  l\  era  conocido 
aquel  poeta  ¡lustre  con  la  denominación  di-  tirano  tle 
/,/>  titubas  ,  J  que  cía  lanío  lo  que  le  incomodaba  oir 
hablar  con  desaliño ,  que  en  su  hora  postrera  bizo  sa- 
lir de  mi  alcoba  al  agonizante  que  le  auxiliaba,  porque 
representándole  las  dulzuras  de  la  \  ida  eterna,  empleó 
tal  se/  mía  expresión  incorrecta  o  trivial.  Medio  siglo 
después  de  Malberbe  apareció  el  enérgico   s  sublime 

Comedie,  s     un  tercio   de  siglo   después  el  correcto  J 

juicioso  Boileauj  el  tierno  j  elegante   Hacine.  En  los 

seis  anos  que  mediaron   entre  él    nacimiento  de   estos 

dos  últimos  lúe  erigida  la  academia  francesa,  3  los  au- 
tores de  Cinna,  de  Británico)  del  Facistol  fueron  lue- 
go inscritos  entre  sus  miembros,  ,\  encargados  de  re- 
ducir a  reglas  las  inspiraciones  a  que  debieran  sus 
aciertos)  su  reputación  Desde  entonces  apenas  contó 
la  Francia  un  escritor  ilustre,  á  quien  el  cuerpo  en- 
cargado de  lijar  s  perfeccionar  la  lengua  no  si-  apre- 
surase a  abrir  sus  puertas.  \  a  asociarle  a  las  lanas 
que  lian  lucho  en  fin  de  un  dialecto  pesado,  rebelde  s 

cacofónico,  la  lengua  de  las  ciencias  naturales]  exac- 
tas, la  de   las  ciencias  metafísicas  3  morales,  s  en  fin 

la  de  la   poesía  s   la  de  la  elocuencia. 

Entre  nosotros  fué  un  militar  quien  de  repentes 
casi  sin  transición,  elevó  el  habla  española  a  una  altu- 
ra prodigiosa.  Bien  que  los  versos  duros  de  Juan  de 
Mena  fuesen  mus  superiores  a  los  de  (ion/alo  de  Ber- 
Ceo  )  del    arcipreste  de  Hila,  bien  cpie  los  del  marques 

de  Santillana,  de  Jorge  Manriques  .luán  de  la  Encina 

no  dejasen  duda  de  los  progresos  que  hacia  de  lili  dia 
a  otro  el  arle    que    ellos   cultivaban,  darcilaso    \u<-   el 

que  lijo  la  lengua  j  la  versificación;  Garcilaso,  nacido 

cuando  aun   V¡VÍa   Isabel   1,1  Católica,  cuando  la   lengua 

refugiándose  en  el  latín  por  huir  del  árabe,  cargada 

de  palabras  exóticas,  no  formaba  sino  períodos  mas  o 
ineiios  embrollados,  s  parecía  ilistar  infinito,  no  sido 
de  la  elegancia,  la  facilidad  s  la  soltura,  sino  basta 
de  la  precisión  s    la  claridad    Reflexionando  sobreesté 

suceso,  se  observa  con  un  placer  mezclado  de  sor- 
presa \  ile  admiración,  que  en  los  treinta  años  prime- 
roa  del  siglo  decimosexto  hizo  mas  por sira  lengua 

un  militar  joven ,  cusa  edad  s  profesión  parecían  de- 
ber alejarle  del  puesto  des. ido  .1  que  le  lies, iba  mi  incl- 
ino, (pie  lucieran  en  cuatro  siglos  todos  los  poetas  v 
prosadores  españoles,  entre  loa  cuales  se  contaban  un 
don    Alonso  el  Sabio,    un  don  Juan  Manuel,  los  mar- 


queses de  \  ¡llena  )  de  Santillana, )  otros  muchos,  1  u- 
ros  nombres  ilustran  nuestro»  fastos  literarios  Sobn 
las  huellas  del  saliente  1  apitan  si  .  ido  en  1 1  •  •  •  al  pie  de 

los  muios  de  Ni/a.  caminaron  luce,,  el  pomposo  \ 
brillante   Herrera,  el  fácil  I. con.   el  limado  Rioja,  • 

como  por  enea  n  I  o  se  s  io  loi  malla  •  s.,  lengua  Di  1  mOSÍ 

de  quien,  apena*   nacida,  decia  Carlos  Quinto  qu<  era 

la  propia  para  hablar  con  I  líos 

Es  un  objeto  digno  de  excitar  la  ■  ítem  ion  de  I"-  I  - 
lólogos  que  observan  lo-,  progresos  de  las  lenguas,  la 
facilidad  con  que  se  ennoblecí  n  o  envilecen  las  pala- 
bras, s  a  según  el   lugai  que  se  las  hace  ocuj 1  • 

discurso,  ya  según  que  las  ¡deas  qtn  expresan  se  aso- 
cian con  otras  el  es. 1  das  o  humildes  To  creo  que  seria 
una  ocupación  digna  de  la  academia,  a  que  por  favoi 
de  V.  E.  3  de  \    SS  tengo  ya  la  honra  de  pertenece  1  .  1 

establecer  una  teoría  segura  para  la  calificac de  las 

voces  o  frases,  que  un  uso  desigual  3  arbitrario  califi- 
ca de  oratorias,  poéticas,  prosaicas,  familiares,  trivia- 
les j  bajas  Las  reglas  que  sobre  esto  se  dictasen  no 
dejarían  <l  •  tener  utilidad,  porque  elevando  á  la  clase 
de  hidalgas  muchas  palabras  3  expresiones  que  pasan 
ahora  por  villanas,  se  ensancharía  el  cfl  culo  de  la  len- 
gua,  s  podría  el  ingenio  correr  mas  libremente  poi  el 
Ruego  á  A  E  3  \  ss  que  me  escusen  si  me  atrevo  a 
aventurar  algunas  reflexiones  sobre  este  delicado 
punto 

Empezaré  por  confesai  que  sobre  él  profesé  yo  •  n 
otro  tiempo  principios  mu3  severos,  3  que,  ciñéndome 
a  la  poesía,  creí  que  ciertas  voces  y  giros jamásdebian 
sci1  adoptados  por  ella  Pero  meditando  sobre  la  sen- 
leneia  de  Horacio, 

Diicrii  egregié,  notan  si  callidí  rerbum 
K  rddiderit  ¡noción  ooi  inn 

halle  que  este  principio  podia  tener  muchas  aplicacio- 
nes; s  man  bando  de  una  en  otra,  llegué  en  fin  a  es!., 
consecuencia  importante:  que  apenas  has  VOZ  tan 
baja,  frase  tan  humilde  que  la  poesía  no  pueda  enno- 
blecer; s  que  el  tino  para  amalgamarlas,  que  es  lo 
que  el  poeta  de  Ven  USO  llamaba  callida  junetu 
generalmente  hablando  .  la  única  condición  que  se 
necesita  para  ennoblecer  locuciones  en  que  no  se  basa 
reconocido  antes  esta  cualidad.  I. a  exactitud  de  este 
teorema  filológico  resultará  probada  solo  con  la  si- 
guiente observación;  si  has  palabras  bajas  para  la  poe- 
sía, ningunas  ciertamente  deben  serlo  mas  qu.  / ■  >,  - 
ñique ,  alcahueta ,  burdel ,  rufianes,  garito,  s  otras  de 
esta  clase.  Véase  sin  embargo  de  que  manera  las  enno- 
bleció un  hablista  insigue,  un  académico  con  el  cual 
concurrían  babitualmente  a  este  recinto  algunos  de 
los  sabios  que  aquí  me  escuchan    un  Jovelianos  en  fin 

de  quien    nadie  recusara  la  autoridad    en  materia    de 

lengua 


¿  Sera  nM  digDO,  Arneslo,  de  tu  gran 

Uo  al/rnujut  perfaMMio  v  luido. 

De  ooblc   IrJji' \  rinni  .  |.,ns.iiiiii uh.s' 

Admiran  su  loUr   el  alto   Ü 

Lina,  l'ani|>lona  o  la  feroz  t'aolabna. 


.1 1  orre 
Por  las   mañana»  de  un  burdel  eo  otro. 
S;    enlie  ulcahuelat  J   ruftanes  bulle 


s  1.   I,.-,  M  aúoüa,  .ale,  .  h  ule  a  ¡amuele 


VI  r.l    M     I   M\l  l'.svl 


m •.!<.....    ..,,11.      III,  on...  rl   .. 

i  l.iuru.  a  U  lartalMi 

i  alor,  qué  movimiento,  qué  »idi  Lieneo  lodaí 
.,!.,,  n,  odo  que  reina  en  el  iroio «otero, 

..  |M.r  mejoi  dei  M  .  eo  i"  -i  l npoeiciou,  es  ei  de  la 

ion  virtuosa,  j  su  enérgico  j   sublime  ac< 

..ni   ,i,i  j  elevaci i  !"•>  objetos  m.is  mi- 
gares 

ie  objetase  •!<»•-  este  ejemplo  es  lacadn  de  una 

titira,  especie  de  composición,  <|in-  permite  alte i 

.i  tuno  *  igoroso  j  elevado  con  el  humilde  j  familiar, 
»u  respondería  que  el  autor  no  uso  de  esta  racultad  en 
i.i  láüra  c  ilada,  en  toda  la  <  ual  se  admira  sin  intei  rup- 
cion  un  pincel  mucho  mas  vigoroso  que  el  que  exas- 
perado por  los  horrores  del  reinada  de  Domiciano, 
empleaba  tan  frecuentemente  el  viruhsnlo  satírico  de 
\i|iiiiim   En  el  vei  so 

>.-  ni. i.i  nn.i  sucesión  tan  rápida  de  situaciones,  como 
en  i.i  esta  ni  1 1  en  que  por  una  prosopopeya  magnifica 
i   i  al  desventurado  Rodi  igo 

,.arl  illa  urrra.    ,,,  ,i|,a  ti  IUdu 
M,-ii-a  luluiliiailuii  rl  blr.  i 


»u  lular  el  alto   A.u.  >j, 
lina.  Putfjlou  i,  Ij  ÍCTOl  ' 


•  dia  .  di  la  epopeya  .  )  aun  de  la 

„i., .  ,,,,.■  poi   i  ii  i  que  fuese,  no  desdeflai  ia  hablar  do 
oic -  di  un  coche,  diciendo 

¡Cm)  hr.li.i.  lo*  ' 

i.i  |,i.  /.i  se  ad "a  la  i  iquesa  j  la  eaacütod  de 

loa  spitetoe,  el  oorta  coostaotemente  sabia  j  majestuo- 

v.  de  loa  verana,  !<■ ado  j  enérgico  de  las  descrip- 

I  la  iiuiiiii.il.il-  semejanza  da  lisa  retrali 

i   no  lii-   quii  d  -  lame,     ro  coaosco  al 

original  -   ■  ¿qoiéi Imira  ase  verso  soberl ion 

.1  iroso  qoa  deja  ■  itada  ' 

tanto  •• la  m.is  brillante  i  omposi- 

.•mu  lírica,  verso  que  expresa  una  idea  lerriblí  couuna 

1. 1  aud  icia,  uní vedad,  de  que  apenas 

. ■  i, i r.i ii  modelos  fuera  del  poema  destinado  i 

canlai  li rraddhijo  de  Peleo   Si  en  compoaicio- 

■  ,i  limo  .-,  peí  mitido  uaai  de  palabras  j  espre- 
,,i.|.  n  ,.i  i,  babitualmente  .i  la  servidumbre  i 

; ,  ibvi  ccion, .  M ii  dudará  que  ningunas  ha)  qne  no 

ennoblecerse   en   la   pluma  de   loa 

fodavla  podi  ia  n  i1"'  pw  mas  'l'"'  '•» 


qur  ii.  |.,  s.  i,  ble<  ¡d  n 

poi    -.ii i. n  otras   mwj  elevadas,  pierdan 

,i  ,.  .i,   hj   i  ,  i    ,  .  i  <1iii.ii  i.i  .i  causa  de  esta  posición, 

lea  ipn'ii oslante  un  olot  I  villana»   q«e  no  le» 

petan  ile  rataMi  ei  rae  rn  toda  e«| Ii    1 1  a  i 

,  .  nbnrabneos   se  añadirá,  qw>  un  i la  mn. 

i.«ii-i.i   las  muí. iln/i. i   li.iliiin.nl--  'ii  un  i '  i«W 

género  didáctico    pero  quién  osaría  herví  nao  de  ellas 
.  i,  un. i  ...i,, |  .    i.  ion  Uñí 

l ,. r|  respondí  >  >  i  yo  si  tal  nl 

v.-  me  hieii  se    i  ril  n  ¡  >  rn  apoyo  de  mi  rw»pu< 
loi-idadcs  j   racones    Kmpexando  por  las  anloridadr-i 

1 1  que  i-I  verbo  sve/ww  es  nnn  di  tos  que  n 
potan  bato  cuantos  limen  --i  hábitodel  K  i 

por  i .i  escrupntosos  qne  sean  rn  rata  malí 

pesar  de  eso,  rn  la  entonéis  que  dejo  rilada  de  la  Pro 
i, .  i.,  ,|.|  i  sjn  dijo  ii  .u  I  ii i->  ili-  I  '-"ii 

\  nadie  habrá  que  conde ista  locncíon    El 

ilustre  poeta  < I  ■  i •  ■  en  otra  i 

nltdu 

I     .,!'    II, ."•     ,1.1.1.. 

I.i  .....  >  di  1  reto»  | Mola 

donde  se  ve  el   verbo  menrtti  ns.nl,.  tan  poélicaroeati 

c en  la  til ilerior,  1 "  una  parle  signifique 

btuiitlii  el  acero  despidiendo  ratos,  j  ti  i 

dulcemeule  las  hojas  de  los  ái  boles. 

,\i  me  limitaré  solo  á  citai  palabras  citaré  lambirii 
rrasps,  generalmente  tenidas  por  bajas,  j  eunobtei  idas 
poi  nuestros  escritores  clásicos,  aunque  sea  mucho 
mas  difícil  realzar  frases  que  palabras  ¿Quién  i»'i 
ejemplo  creerá  que  la  espresion  i"n;<"  cetina  pueda 
entrar  en  una  brillante  canción  sm  embargo  el  mas 
altisonante  de  nuestros  líricos  .  aquel  .i  quien  su  ilus- 

tre  si-i,,  i -.i  designó  sm  rl  epíteto  de  •/'■  ■■      i  ■  i 

n.inilii  de  ll'i  ii-i-.i  en  fin,  ■  1  ■  i « >  en  su  soberl  ia  caní  ¡on 
.i  I.i  pérdida  del  rej  don  Sebastian 

I  lile  li  al  {ii,li,  , luí, ir  n ,r  I  ,> 

kigaasva  .1  npaRal  rnr»jr, 

I   ,,iuj„  h.  i.j.  a "-I"  ti    li.  •  I.»   Illlr*|r. 

)    I  01 

Echm  iimirnt.-  a  plomo )  ,i  parece  una  ex- 
presión del  arta  de  albaftilerla ;  i  sm  embargo,  tratan 
dose  di  i.i  grande  obra  de  la  ■  ■  ación  del  mondo,  po- 
do fray  Luis  de  León  decir  i".i  > traslación  *.i  noble 

\  i, t...,. 

I.a    «rafa 

Sulirlt  vano  i su  ¡otéalo  pareoa  expresión  imi.ii 

■  i   familiar;  )  no  obstaote  Fernando  de  Herrera  dijo 
en  la  mas  rica  de  sus  c posiciones,  eo  su  berraoefei 

,n,  ¡on  ■'  don  luán  de  Vusii  ¡a 

*  i.i.i,,,  ,..  .i,i,, 

II  ,na(. 


\l.lil  M   l  m\i.i;s\I 


s.-  reputará  noble  por  ventara  I •■  espresion  trgnir  el 
rastro?  Pues  bien,  Franciwo  Casca.es.  dedicando  sns 
rabias  poéticas  al  duque  de  faurisann,  le  decía 


h,    til  M 


•  I   I,  1.1  í/ l 

i¡  podré  Mcpiimi  prolija 
,1  «rllon  rubio  di 
.  id  ..I   toi 


^    h,,|.,'. ii  coa  ni. is   movimiento  ¡ 
Caldevon  de  la  Barca 

¿  vúu 

uta  i boa, 

Dejaodu  un  tintín  dé  fúegc 
Por  dond  iou  ,  di: 

i  .i.'ii  ni.  mii. i  llenar  muchos  pliegos  de  iguales  ejem- 
plos 

Ellos  solos  im  iii.hi  en  esta  materia  un  argumento 
invencible,  j  prueban  tanto  como  las  razones  mas  s<>- 
lidas,  pues  no  puede  suponerse  que  mu  ellas  obrasen 
como  lo  hicieron  en  cien  ocasiones  distintas  los  mai 
ilustres  escritores  de  nuestro  siglo  de  ora  En  efecto, 
por  poco  que  se  reflexione,  se  hallará  que  toda  palabra 
que  expresa  exactamente  una  ¡dea  es  conveniente  j 
oportuna,  y  que  ninguna  consideración  ha]  que  deba 
excluirla  di-  cualquier  género  de  composición,  sino 
cuando  el  pudor,  los  uso-,,  y  otros  motivos  igualmente 
calificados  impidan  enunciar  la  idea  representada  por 
la  tal  palabra  Claro  es  que  aquellos  objetos  de  que 
nunca  se  habla  en  las  reuniones  de  personas  decentes 
\  bien  i-riadas .  no  pueden  ser  tratados  por  un  poeta, 
v  que  por  consiguiente  las  palabras  que  los  designan 
jamás  deben  entrar  en  la  poesía;  pero  no  sucede  lo  mis- 
ma con  los  oíros  objetos  de  que  se  habla  en  toda  socie- 
dad escogida:  sin  que  sea  necesaria  otra  precaución 
para  que  la  poesía  los  nombre,  que  asociar  las  voces 
que  designan  á  algunos  de  los  mas  vulgares  .  sea  con 
epítetos  que  las  realcen,  sea  con  imágenes  cuyo  brilla 
resalte  sobre  todas  las  palabras  que  formen  el  cuadro 

entero    Por  esto  por  ejenipl  i,  rara  vez  emplea  la  poesía 

sin  una  calificación  los  nombres  asno,  caballo,  buey, 
cabra,  •■<  <;/</- ,  ele  ,  v  casi  siempre  dice  el  asno  sufrido, 
el  caballo  ligero,  el  buej  lento,  l<i  ¡ulna  trepadora,  la 
etc.,  mientras  (pie,  por  no  salir  de  cua- 
drúpedos, los  nombres  león,  pantera,  tigre,  dromeda- 
rio,] oíros  que  designan  animales  poco  conocidos, 
esto  es.  objetos  no  v  ulgares,  se  emplean  con  mueba  Fre- 
cuencia sin  ninguna  calificación. 

he  estas  observaciones  parece  derivarse  la  regla 
que  se  puede  establecer  sobre  la  materia,  \  es:  Toda 
palabra  que  designa  un  objeto  de  que  se  habla  sin  ru- 
bor  entre  personas  bien  criadas,  puede  entrar  cu  cual- 
quiera composición  poética,  sin  evelnir  las  del  género 
elevado,  siempre  qne  se  la  asocie  convenientemente. » 
Ksia  regla  debe  comprender  así  mismo  lastrases,  con 

l.il  ipu-  no  sean  miiv  Ii  l\  ¡alea,  pues  elocuciones  de  es- 

!•■  género  no  tienen  el  carácter  de  inspiradas ,  j  la 

inspiración  se  repula  esencial  a  mu.  lias  especies  de 
poesía,  la  dilemicia  ipie  establezco  entre  las  palabras 

x  las  frases  está  fundada  en  esta  consideración  obvia: 

I  a     palabra   mas  común   puede    ser    n-.il/. .,la    CO 1 

epíteto  brillante,  que  ya  forme  una  contraposición  in- 
geniosa, ya  una  exageración  atrevida,  ya  una  magnífi- 
ca traslación      \  veces  la  grandeza  misma  ••  la  nove- 


dad de  loa   pensamiento*  permite  lambien  intercalar 

un  .piieiu  una  voz  vulgar,  porque  la  naturaleza  <l< 
cuadro  en  que  está  colocada  no  permite  fijar  la  aten- 
ción  sobre  ella.   I'el  o  lo  que  es  m..s  I .  i .  1 1  b.iei-r  con  UII.l 
palabra    no  es    siempre    posible  b.ieei  lo  COD   ! 

cuatro  de  qne  está  compuesta  una  ti  ase  ¡  esta,  ciieuns. 
■  i  iia  habitual  mente,  es  .1  ¡cii .  reducida  nos  apli- 

eii.nes,  capa/  de  s.-i  empleada  en  menos  casos,  limita 

da  muchas  veces  a  usos  determinados  .\  fijos,  no  i d< 

siempre  salir  de  su  esfera,  ni  asociarse  con  otras  mas 

cicladas,    facultad   qne   lidie  conslanteiuenle  toda   |    ' 
¡abra 

\   pesar  de  la  exactitud  de  esta  distinción,  yo  n< 
temo  afirmar  que  en  las  "das  pindáricas  se  puede  em 

pie. ir solo    uno  u  olio   modismo  de  los  r<  |  Utados 

por  humildes,  sin uchos  de  ellos  reunidos  Pruébe- 
lo la  siguiente  estrofa : 


:alor  .Ion    r.  di . 


Vrraorara  a 

i 


t ote 

llura 
ira  de  la  hi 


i  .  .mu  al  lodo  -I  espíi  itn  m  i|    . 

.  lo  "ii.-,  ciliado,  .1 !.■   .1.  <!"•■  maii 

I».-  l.i  o.. ii. ti. i  ni,',  te 

IfiT'a  I,"  impulsión  il  alm 

i  '.ni.,  il  coolrtrío  a  !a  materia 

ac  i-I  moi  imicolo, 

II  quien  basló   i  m.l.nn   Uiilu  porteólo; 

donde  se  \ .  ii  los  ad\ei  bios  cuando,  donde,  de  •, 
ir.  los  sustantivos  funciones  é  impulsión  \  el  verbo 
ajee  tai ;  \  no  obstante,  la  elevación  de  las  ideas  basta 
para  dar  al  pasaje  una  dignidad,  que  no  tendría  cier- 
tamenle  si  se  empleasen  las  mismas  voces  tratándose 
de  objetos  menos  elevados. 

Pero  mientras  que  una  fantasía  ardiente,  dirigida 
por  un  gnsto  severo,  puede  introducir  en  la  mas  subli- 
me  composición  poética  palabras  \   liases   de  las   que 

generalmente  pasan  por  humildes  j  bajas,  se  observa 
que  por  una  especie  de  anomalía,  deque  noes difícil 

señalar  la  ra/.on.  jamas  sufre  la  poesía  elevada  el  1-111- 
pleodelas  locuciones  prosaicas,  es  decir,  de  los  ,nn. 
peculiares  de  la  prosa    común  Ó  trivial.  Yo   eieo  li.il.ei 

demostrado  en  otra  parle,  «pie  la  poesía  debe  presentar 
los  objetos  con  un  colorido  propio  de  '-.\i\.\  especie  de 

Composición,  es  decir,  con  la  forma  peculiar  de  cada 
una  de  ellas:  creo  asi  mismo  que  es  rigorosa  J  evada 
la  consecuencia  que  deduje  de  eslc  principio,  a  sab.-i  . 

aque  toda  composición  poética  tiene  formas  i  irticu- 

l.nes  distintas  de  las  de  la  prosa.      de  donde  se  deriva 

el  corolario  de  que  ninguna  clase  de  poesía  puede 
adoptar  sus  giros,  aunque  a  todas  ellas  sea  permitido 

tal   ve/  ennoblecer  una  liase  humilde    l.a  ra/on  de  esta 

especie  de  contradicción  es  que  parala  calificación  de 

lo  que  se  llama  frase  humilde,  no  haj  siempre  un 
principio  constante,  una  regla  segura  a  ipie  referirse, 

de  que  resulta  «pie  minea  es  general  o  uniforme  la  opi- 
nión que  uno  o  muchos  individuos  tienen  de  la  bajeza 
de  una  espresion  .  mientras  que  para  calificarla  de 
prosaica,  basta  referirse  al  uso  común.  La  no  admi- 
sión en  poesía  de  las  locuciones  prosaicas  no  dependí 
linicamente  de  su  vulgaridad,  ni  de  que  se  las  juzgue 
sospechosas  de  incorrección  o  inexactitud,  pues  pue- 
das1 ser  prosaicas  sin  s,-i  v  ulgares.  v  ademas  ser  cor- 
réelas, ingeniosas,  v  lener  olías  mil  especies  ib-  méri- 
to; depende  principalmente  de  la  unióle  div.-isa  de 


\l  1,1   >i    I    M\l  hs\l 


¡  ir  'l  instinto  mismo  prohibe  confundir, 

i.i  como  el  : n»tiiii.i  lola  batta  i  «aplicar  porque  no 

i)a  polainas,  i».i  masque  eataa  puedan 

da  ana  lela  •  lea,  >  aun  lenei  un  corle  reapec- 

>i  no  temieee  abosar  de  la  bondad  de  \     i     )  de 

>>  i  ¡envolverla  ratat  reflexione»,  que  obliga 

me  be  contentada  i  on  indicar   Soaaé- 

¡lustrado  de  la  icademia,  que  observan- 

.1.1  desde   la   altara   en  qna   •-•    halla   colocada   toa 

*  del  idioma  aobre  qne  reía,  no  se  rinde  lieiu- 

i  tiranía  del  uso,  auuque  eale  se  califique  con 

runa  de  arbitro  supremo  de  laa  lengona.  Poro  ••!  nao 

rea  caprichoa  á  >| preciso  reaistir,  por 

qne  él  mismo  mu-i.-  desaprobar  .il  dia  siguiente  mis  ar. 
bilraríedadea  del  dia  anterior  La  academia  .  que 
.HiÉ.iN  pro  nuil  i.i  sus  oráculos  mu  mi  eximen  imparcial 
•  i.  obaervacionea  rápidas,  que  me 
■  de  <!"••  se  establezca  una  teoí  ia 
onatente  sobre  un  punta  en  que  ton  varias  las  opi- 
niones .I.-  nuestros  humanistas  \  poetas 


\\(  i>\  \ 

tocona,  dice  Valery,  tiene  exteriormente  nraj  be- 

-  .'ii   mi  interior  mnj  deaagí  sda- 

ble;  de  modo  qne  el  magnifico  arco  de  rrajano ,  todo 

de  mármol  blanco,   forma  el  maa  eatraiSo  contraste 

con  lo  demás  de   la  ciudad    Este  aolo  monumento  el 

que  puede  imaginarse,  bastara  por  si  solo 


.1  dar  iiu.i  idea  de  la  grandeza  de  loa  Romano     l  n  lo 

i  ..n. i  habla  un  vatio  teatn ifitealro  del  que  i  sitli  n 

liderablea  restos ,  bien  que  confundidos  il  ocultos 

Iras  los  r.liiii '!■»>  modernoa 

I  I  antigua  templa  de  Venus,  que  se  halla  en  una 
.iiiiii  i  i.i  ,  l  i.i  Milu  convertida  en  catedral  j  dedicada  i 
-.ni  i  ni.ini  ii.kI.i  tiene  de  notable  fuera  de  loa  l"-ll««-> 
pontos  de  víala  que  de  ella  se  descubren,  hermnaas 
columnas  antiguasj  nn  soberbio  sarcófago  también  an. 
-  mío  Domingo  ea  di  I  ña  renovada 

hace  cuarenta  afioa  es  sentible  no  hallar  en  ella  '•! 
sepulcro  del  ilustre  florentino  Renaldo  de  Ubizi,  '•!<■ 
cuente  ri\.il  de  (  ñame  de  Uedicit,  que  se  refugió  rn 
tocona  durante  loa  dltimoa  diei  j  seis  aBoa  .1.-  mi  vi- 
da, después  de  haber  implorado  por  mncho  tiempo 
,il  extranjero  .  j  be<  ha  en  seguida  una  peregrinación 
al  santo  Sepulcro,  j  que  solo  tenia  por  epitafio  en  san- 
i.i  Dominga  el  n brej  .un.  de  mi  muerte 

l  i  l ...n|.i  de  tocona  tiene  un  estila  no  diuj  co- 
mún en  esta  clase  de  edificios  la  raí  l>  ida  i  -  - 
<-ii  I.i  bóveda  se  admiran  loa  frescos  de  I  ibaldi .  repre- 
sentando i  Hércules  domando  los  monstruos,  hábil 
imitación  del  i  -«i i  1> » grandioso  j  terrible  de  Miguel  \n- 
gelo 

El  exterior  del  teatro  de  tocona  nada  tieni 

i .tlilc .  j  en  c itn  .i  mis  disposiciones  escénii 

¡  los  demás  léateos  ilr  Italia  .  donde  haj  bu  oos 
pintares  de  perspectiva. 

En  cnanto  i  la  ejecución  de  los  actores  j  elección 
de  laa  piezas,  es  asunto  sobre  que  asi  en  incona  como 
iii  los  demai  teatros  de  Italia  .  debemos  ser  menos  ie- 
veros  que  en  las  dltimas  ciudades  de  Francia 


1       ¡ 
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una  el  velo  del  anónimo,  eou  pul  cierta  rara  en  el  día, 
ii.  naoaa  producción  en 
que  j  la  animada  de»  i  ipcion  de  loa  pintorescos  sitios 
uuio  1.1  exposición  de  loa  pi  ¡o- 
ríñalo  nlos  de  qui   ban  aido  teatro  dichos 

puntos, 

i  de  lo*  »iaji  roa  j   ili 

pías  crónica»,  no  podía  pasarle  poi 

alto  .ii  tutor  ;  v  per  ln  mismo  se  detiene  en  ella  refi 

riendo  >us  recuerdos  »  tratando  el  bello  cuadro  que 

.  ■  a  los  diaa  U  slivns  Citaremos  algunas  de  las 

lin<  i>  que  dedica   i  sala  isla     prece  I  idas  del  | 

ila  la  en     ida  de  Enrique  l\  en  la  ciudad  de 
_  10   i  otros  hechos   señalado*  que  en  los 
tenciaron   las   riberas   <t<  i 
- 

t.n  i  ..'.*.">  los  habitantes  de  i  ion  )  campos  circunve- 

i  coi  i  -Luí  en  tropel  al  camino  por  el  que  debía  pasai 

el  s.i..ii.i  \  |a  ramos  .  i  oí  a  de  /'<  - 

\    .in   solemne  entrada  acompañaba 

una  pompa  )  boato  conforme  i  loa  uaoa  propios  de  la 

ciudad  del  rei n  caaos  tales  de  recepción 

de  loa  soberanos  de  l  raoi  ia 

•  ..  dii  ■■  I.i  relación  di  este  viaje  nada  desea- 
ba i. iiiin  como  feí  .i  su  '  •'■■  ciudad  de  Lion.  que  con 
,u  Rdeiíd  irase  el  honoi  deseí  llamada  liga 

primogénita  <l<  la  >  m  ons 

lea  lodos  los  habitantes  de  Lion  j  sus  a  I  rededo. 

res  acudieron  a  este  punto  ;  sabiendo  que   .1    ivj    im 

/■i<  que  en  m^  enraa a 

msejeros,  personas  del  séquito,  la 
nobleza,  i.i  guardia  de  la  ciudad,  el  cuerpo  de  nego- 
niaeslros  oficiales,  lujosamente  vestidos 
presentaron  sus  homenajes  .il  soberana  fuera  de  la  !"■• 
blacion  •  n  •!  castillo  de  Claire  con  esl 
prendió  Enrique  l\  su  marcha  para  Lion,  donde 
debían  entregársele  las  llaves  en  1a  puerta  di 

i  levantado  un  monumento  .i  m.i- 
n.  r. i  de  .ni  •■  triunfal 

la  opuesta  ribera  repetían  )  difundían 

líalam  iaa  i  ■  aclamaciones  del  pueblo  ■ 

mado  )   niñoscorrian  para  ver  desfilar 

M, I  añamienlo    El  rej    cosa  rara 

pertjci|  rrebalos  j  entusiasmo  del  pueblo 

Poi  iquella  la  pi  imera  vea  que 

.is  riberas  del  Saona  presenciaban  •  scenaa  sera  ¡antes, 

anti  -  di  '  i  antigüedad  rueron  lealra  di 

inídadea  .    *.i  el  comí  rcío  había 

lo  en  ellas  lodos  sna  admirables  gé s,  la 

i  i.i  religión  sea  pom- 
remoniaa    \lii  .  infei  ioi mentí   ■■ 
Pourvíerea,  11-  Iaa  riquezas  di   sus  n 

,.,,,  i,, ,  i  os,  ins  i  apañóles   ' 

\in.  m..  ,  )    ni  lies  .  »  •  ."I.i  vi  /  qne  ■< 

^,,n  i,,    i  mlemnia  u  en  las  r¡- 

¡jo*  i  rlebrados  en  di- 

...  ala  de 

Sao  Jua  ■  ""  ll'' 

i.  ii  ..i  ,  iieblü  ni  igm- 


i  ram  i*  .  i  >  i  nrique  ll  Dieron  allá  .i  ba<  ■  ■ 

■  ion  di    su,  reales  personaa  .  uniendo  •■!  lujo  de  mi- 

■  orlesai losdivi  im.s  trajes  de  los  habílanti  -  ribi 

reñoa  En  el  misma  Saona,  bajando  Cal  loa  \  III  rn  un 
batel  Mu  |.nr  l.i  vea  pijama  .i  uno  dr  loa  mu  fieles  ¡ 
i.li.  loa  servidores  de  la  ninnarqeaa  franoeaa,  »\Petu 
Piqm  i ,  que  ni  ia  larde  había  de  lli  gai  .>  aer  d  cabí  lli 
ro  sin  Miedo  j  sin  racha ,  Bajrardo  el  soberano  Enri- 
que \  lli  domi Ii.  altei  nativamente  por  el  i i  .<  la 

gloi  i.i.  I.i  pasión  por  los  placerte,  >  l  ia  ideaa  religiosa! . 
gustaba  sobremanera  de  lns  punloa  de  \isi.i  del  Saona 
)  déla  morada  en  Lion  donde  aegun  loa  cronistaa 
del  tiempo,     permanecía  tanto  poi  loa  placeres  «Ir  •  -.j 

ciudad,  como  pm  los iloa  de  algunas  graciosas 

I «as      Pasando  por  Lion  eo  1491   para  ii  ■<  Italia 

i  conquistar  el  reino  de  Mapolea  fundó  no  lejos  del  rio 
no  convento  de  I  rancíscanos  de  la  <  Ibaervancia 

Baja  el  reinada  de  Enrique  ll,  luva  lugar  una  fiesta 
muj  particular,  que  llamó  un  gran  ¡uraode  cu- 
riosos de  lns  puntos  mas  distantes  de  la  comarca  | 
consistió  en  una  magnifica  naumaquia,   i  imitación 

de  Iaa  de  los  antiguos    %, s  hombrea  con  Ira 

•^iis  \  romanos  dentro  de  galeras  esculpidas  por  el  es- 
tilo antigua  .  simularon  un  combate  naval  con  todas 
las *espondientes  maniobras   En  las  orillas  del  rio, 

ilii  donde  el  rej  debia  pasar  estaba  ad ado  con  boa 

quecíllos .  arcos  triunfales,  j  hojarasca  con  adoi  noa  de 
escudos,  ii  i\  i^¿is  \  banderas  que  se  desplegaban  .il  .m  •• 
ni  todas  partes  Veíanse  en  esta  fiesta  de  toda  esp  i  ii 
de  gentes  >  trajes;  pnes  formaban  el  concurso  iodos 
aquellos  .i  quienes  arrojaron  di  su  pati  ia  Iaa  turbulen- 
cias |ioliiir.is  \  que  habían  ido  ;i  buscaí  un  refugia  en 
las  risueñas  riberas  del  Saona  j  en  la  hospitalaria  ciu- 
dad de  I. j  asi  en  la  concurrencia  se  veían  natu- 
rales de  i.ih.i.  .i.  i  loi encía,  de  Genova  j  de  Milán, 

Hernanes  etc  todos  loa  cuales  en  el  seno  •  1  •  su  nueva 
patria  conservaban  el  tino,  tr.ijr  \  fisonomía  primiti- 
vos 

La  isla  de  Barbe,  aunque  pequeña  ea  eftteosi  tn  es 
grande  por  sus  recuerdos.  Semejante  é  un  buque  an- 
clado en  medio  del  Saona,  anuncia  al  viajero  que  lia 
llegado!  I.i  ciudad  .  lal  como  un  heraldo  vestido  con 
eleg i.i  precede  al  soberano  con  su  manto  de  púr- 
pura 

i  1 1  esta  isla  verifican  losLi 'ses  varias  fiestas  como 

I.,  de  Pentecostés,  máscaras  ele  )  entonces!  ella  ai  u- 
de  toda  la  población  llena  de  >  i  gocijo  |  de  espirito  <li 

! 

i  M  .  i  día  cuando  loa  habitantes  de   Lion  dejan   .i 

luí  para  ir  i  la  isla  de  Barbe,  hallan  el  recuerda 

de  aquellos  Lionesesque  hace  quince  siglos  eotn 
por  tntonino  i  I.i  tortura  j  suplicios  iban  i  refugiar- 
ai  .ii  dicha  isla,  donde  un  Gales  lis  dio  asila  ea  un 
naste |ue ■  tarde  debía  encontrar  ai  patroci- 
nio de  mártires,  santos  ilustres  prelados  )  padn 
iglesia  Este  monaaterio,  no  solo  llegó  4  sei  ricoj  po- 
deroso, sino  que,  según  cierta  autor,  lué  el  primero 

■  ll  cuantná  nobleza,  antigüedad,  dignidades  |  prero- 
¿.ihv.is  Llegara  á  su  mavoi  grado  la  pmaperidad  j  •  s- 
plendor  de  la  isla  cuando  íuei Ii  vastarla  »  saque- 
arla  los  na  n i    Su   primera   época   termina  en 

dicha  invasión    sin  embarga  nacii .i  nueva  era  di 

prosperidad  para  el  monasle |ue  e pie I  rej 

si,  .iini.i  i,  coronado  emperador  en  Roma 

B       ■    bajosu  pra 
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las  guerras  de  Italia  3  sus  conquistas  se  lo  hubiesen 
permitido  en  este  mismo  monasterio  hubiera  un  día 
descansado  del  peso  da  esa  corona,  que  fue1  ¡ncapaa  de 
sostener  Luís  el  Benigno 

I  ,os  herejes  renovaron  mas  larde  el  saqueo  de  los 
Sarracenos  )  por  último  la  revolncion  de  l  1  ancia  dei  - 
ribo  el  monasterio  j  los  Frailes   Desde  entonces  la  010- 

1I.1  \  el  espíritu  round se  hicieron  dueños  absolutos 

de  las  romerías  hechas  .1  la  isla  de  que  estamos  ha- 
blando.  Con  la  abadía  cayó  la  devoción;  solo  muios 
ruinas  que  señalan  el  sitio  donde  estuvo  la  iglesia  de 
San  Lobo  La  isla  ha  perdida  la  mayor  parte  de  su 
poesía,  siendo  objeto  de  lástima  para  el  artista  porque 
ningún  vestigio  queda  de  los  antiguos  archivos  en  que 
Carlntnagno  reunió  los  libros  mas  preciosos  de  Italia; 
porque  pueden  á  penasen  la  isla  vestir  con  pomposas 
ropas  .1  la  estatua  de  marfil  que  representa  al  paladín 
Rolando,  la  que  adoraban  en  los  públicos  regocijos; 
porque  en  vano  busca  el  pintor  las  góticas  arcadas  que 
reflejaban  una  misteriosa  luz;  porque  se  baila  en  el 
mIim  donde  estuvo  el  cementerio;  porque  san  Lobo, 
el  bienhechor  de  le  isla,  es  tan  poco  venerado  como  mis 
compañeros  del  calendario,  3  en  fin  porque  el  puente 
colgante  que  han  echado  á  la  isla  l<-  ha  hecho  perder 
indo  mi  carácter 


DINERO! 

Comedia  en  cinco  acíoí  escrita  en  inglés  por 

Sir   E01  \nno  Litton   Ri  1  \\  1  11 

\c  Ki   SEG1  NDO    • 

Escena  i 

entésala  de  casa  </<■  Evefyn:  <i  un  lado  Sharp  en 
un  escritorio  hojea  libros ,  pergamino*  ,  etc. ;  artistas, 

iiirn (/(/e/o  ,  criados  .  <  ti 

Patent,  maestro  de  roches,  muestra  un  dibujo  a¡ 
rastre  Frant.  SI  señor,  esta  es  la  berlina-E velyn;  na- 
die es  mas  á  I nda  <pi<-  el  señor  de  Evelyn:  el  dine- 
ro hace  al  hombre,  caballero. 

Franz.  Cierto  .  pero  el  sastre  es  quien  hace  al  gen- 
iil  hombre. 

Hat  Hueco,  arquitecto.  El  señor  de  Evelyn  es  hom- 
bre degusto  traía  de  comprar  una  quinta  nada  mas 
que  para  derribarla  3  volverla  á  edificar.  Ah!  Mac- 
Frisen,  <pi<-  liene  \.  ahí  ?  un  dibujo  para  una  píen  de 

vajilla  .   >li  ' 

Macfrich ,  platero.  Sí ,  señor;  el  broquel  de  \le- 
¡andro  Magno  para  traer  helados 3  limonadas.  Mil- 
día   unas  dos  mil  guineas  ' 

H¡s    tucti    Barato,   3  barato!  Diga  \      ,  es  \ 

escocés 

Macfrisch    Para  servir  á  \  .  3  del  condado  de 

\herdeen     Rase, une   \    le  rascare 

'  1  puerta  dril m   ibre,  ,    ilc  i,,i,„. 

1  •     •  "   l  1 '  i"  de  cada  «lia  .     Buenos dias  señores 
lalioureí,  trae  \    lo,  dibujos  i >.i  1.1  las  colgaduras? 
IUI13  bien   Qué  se  le  ofrece  a  \    ,Ci  irason 


i'.l,    I     i'ls 


1  mu,, ,n   Señoi  ,  si  \    permitiera  qm 
lase,  estoba  hecha  mi  Fortuna   Todos  dicen  que  es  V. 
el  mejor  voto  en  pintuí  a 

■1    \  ol  está  \    seguro  de  ello 

Crimton  Mucho  que  si  acaso  no  compró  \  por 
1.000  1 1  liras  el  gran  cuadro  de  Correggio 

1  ■>  l  iene  \  razón  ya  comprendo.  Conque 
1  000  Ninas  me  constituyen  buen  voto  en  pinturas 
Crtmsnn  .  pasaré  poi  su  casa  de  \  — Buenos  dias..  >>•- 
ñor  de  Grap  si  mal  do  me  acuerdo ,  es  A  el  librero 
que  en  otro  tiempo  no  quiso  dar  •'•  libras  i"i  un  poe- 
ma uno   iii/o  \    rnuj  bien,  porque  era  detestable 

Como  detestable!  al  contrario,  sublime. 
mnj  sti 1 .1 1  ni.  pero  laa  circunstancias  eran  la n  fata- 
les entonces 

1     /'  a   Sobre  iodo  pan 

Grap.  Mas  ahora,  si  se  digna  V.  darme  la  prefe- 
rencia, se  atrraentará  el  precia   ío  no  publico  sino  las 

producciones  de  los  poetas  de  la  clase  .illa  .  \  a  un  SU- 

geto  del  rango  de  V.,  señor  de    Evelyn,    do  pueden 
ofrecérsele    menos  de  quinienlas  guineas    por    un 

poema 

Evelyn  Quinientas  guineas  ahora  que  no  las  nece- 
sito .  cuando  en  otro  tiempo  cinco  me  hubieran  pare- 
cido  una  fortuna!  Vaya,  que  el  mérito  de  mis  misos 
lia  crecido  á  proporción  de  mi  caudal. 

Site.  Treinta  potros  que  acallan  de  Ilegal  del 
^  orkshire! 

Patent,  con  el  dibujo  en  la  mano.  La  berlina-Eve- 
lyn 

Macfrisch,  ídem.  La  gran  bandeja-Evelyn ! 

Franz,  desenvolviendo  <k  lio,  >  <  •  ■//  dignidad. 
Traigo  la  capa  del  señor  «le  Evelyn 

Evefyn.  U!  vayanse  ustedes  á.    .á  sus  casa* 
mués,  \  adquiéranme  ustedes  excelente  repolaeionen 
berlinas,  vajilla,  quintas]   colgaduras,  como  ya  la 

tengo  en  pintura  .  y  como  pronto  la  tendré  en  | sía. 

/  anst  . — Sal,    Milita. 

Evefyn.  Que  tiene  V.  StOUt?  trae  V    una  cara 

Stout.  Acaho  de  saber  que  ha  comprado  V.  I.  gran- 
de hacienda  de  Groginhole. 

Evefyn.  Es  cierto.  \  Sharp  dice  (|ne  es  buena  espe- 
culación 

Stout.  Pues  es  el  caso  que  á  mi  pobre  amigí  Nou- 
kins,  miembro  de  la  cámara  de  los  comunes,  no  le 
queda  un  mes  de  vida...  bien  «pie  el  interés  di  las 
masas  do  consiente  que  se  echen  menos  los  individuos 
Como  iba  diciendo  .  el  patrióla  Popkins  se  |  res.  niara 
a  los  ele -toles,  asi  (pie  el  otro  espire  .  \  como  su  va- 
limiento de  y.  aseguraría  su  elección,  esta  «  la  oca- 
sion  deque  se  coloque  \  eq  buen  lugar  entre  Ion  pro- 
gresistas       Buena  la  lucimos    »bi  está  Glosi 

S(/ó      I 

Glosmore.  Cuanta  me  alegro  de  snconlrai 
en  1  asa  señor  de  Everj  n  !  Nopkins  <le  Groginhole  mo- 
rirá mu]  pronto  .  3  ya  el  ci  rvecero  Popkins  anda  in- 
trigando i  habrá  indecencia!  No  emplee  \  su  .ré- 
dito sino  en  favor  del  joven  lord  Cyphei  estimable 
candidato   Las  circunstancias  son  gravís u     .  \  la 

constitución  depende  de  que  salga  elegido     \. 

Cypher. 

Evefyn,  mcditabundi  i  yphet  )  Popkins,  Popkins  \ 
Cypher!  -  II  progreso  de  las  luces  3  Popkins,  Ciphi  1 
3  la  constitución.,  apurado  es  .1  lam  ■■  Sl<  ul,  n  idie. 
me  conoce  en  Groginhole 
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\  •' »da  *     N 

.  ..mi 

ii  i  .|ii. 

,iin  planea,  prurbí  \    qo< 
,  ...  i,.   \    .1.-  mi  Her- 
ía >  Pnplini 
,,iii.s  m  i. ni, .ni  i.,  libertad 
.i,.  ,,!,,,,,  i    • -.i ,  litx  n  ..I  qne  M..  -  i  nneatra  libertad; 
no  i.  ij  mas  libertad  .|"  •  la  n 

birnei  en  rl  pal»,  >  e»lá 

n  ..i..  Cyphei 

mi   naminai  antea  baala  'i'"'   i""'1"  I'1 

,!,,,.,  .,  |aa  personal  qna  lienen 

1        1 1 1  .i 

M  ..  '  i  ¡'     porqoe  coi in  lejea  ""  I'-1 

la*  cosa»  para  i  »»« 
deben  la  esencia  «I--  la  legislación. 

Popkina  eati  por  lai    economías    \i   ve  > 
.  ,.  m  despilfarra  sin  escrúpulo  el  dinero  del  pueblo 

, al  presidente  de  la  cámara   ¿no   le  dan  6,000  Ii- 

lerlinai  anuales,  i  itandn  uno  de  mis  colegas, 
isainblea  parmqnial  .  i  uh  dia  me 
confidencialmente  que  él  por  la  iini.nl  ocupa- 
,  i.,  i.i  silla  de  presideni  ia  ' 

Basta  .  Stnol .  basta   el  señoi  de  Evelyn 
tiene  harto  que  perder  para  meterse  .i  nivelador 
sí..»/    >  harto  talento  para  ser  un  conservador  fa- 

i  rel.rn  no  es  de  ningún  partido       Han  ju- 
gado ustedes  .il  volante  ' 

s  \l  volante  ' 

señor,  al  vnl.mii'  H"s  jugadores,  ca- 
lla cual  con  su  raqueta,  procuran  )  serios  man- 
tener en  el  aire  el  volante,  m.is  ó  uncios  alto,  ;i 
I»  derecha  ó  la  izquierda,  mientras  loa  espectadores 
•i  i.i  vista  aquello  qne  una 
\.v  cu. lo  no  pasa  de  un  pedazo  de  corcho  con  plu- 
mas Lo  misma  en  política.  Vayan  ustedes  .i  tomar 
sus  raquetas,  que  .i » ¡  -»*- entiende,  ni  mi" 

■  lio 

„  aparte.  1  riste  ignoram  ia         ea  un  aristó- 

more,ltlem  Viles  principios      esunplebeyo, 
s,,,„,     Hada  pu  i,   haré  V.   por  nosotros?  Vamos, 
ni. ui. ni. i  le  presentaré  i  S    Popkins 

,  nmprometa  \    ■<   nada  .   hasta 
qne  yo  le  presente  Cypher 

i  s  preciso  qne  vaya  ■>  ver  como  eslá  Pop- 
L 1IIS  La  elección  de  Popkioi  será  una  nueva  era  en  la 

'  ■ 
I  ie  vaya  al  club    Groginho- 
.  de  la  ati  ncion  general   Si  Cypher  no  ea 
,  constitución  sucumbe  '  "•• 

nte,  j  l< 
\      que  •  s  I.i  honra- 
tro»? 
Donde  sino  •  n  el  corazón  ' 
..  i  irp,  |a  honrada  /   eal  I   ■  n  d   bobillo 

m„.   \  i  moneda  de  *»  ■  ) 

,  ella,  aquí  el  hombre,  allí  el  oro!   Pues 

I  .,,  i,.  .  ,iii.  honradas 

ii  bolsillos  tnlanx  nte  ocho 

,)ia,    ,  |e  venderán  i  \    su  pensai  .  su 

I    DI 


\  pa  del   hniubi  .s  hombre». 

Dios  hito    il   IimiiiIh  . 

i  .i  pn 

bi  '■ ,  ab  lo  .ii  s 

l  i Imbéciles,    | ui  o "s  o   hipócritas,  esto 

I luis        \  pro|Hisilo     Sharp,  rnvie  \    ríen  lil 

al  pobre  ai  Irsano .  i 

thIGraves,    go  mió,  que  mundo  .1  nuestro! 

un   perro  que  acaricia   .1  amo  \  muerdi  .il  n 

\li '  .ili '  .ili '  ahora  me  acaricia ,  porque  el  mendigaba 

comprado  1 1  perro! 

'o .  is  ni mi  o  alma  ¡  pero  algún  dia 

ii lo  de  lis  llamas,   v    cato  siempri  es  un  ron- 
suela 

/  i  "I  i  li"i  i   ii  .i    •    nsiga  iiiui  ii  isie  Ii  i  cían 

unís,-  ,-i  carácter,    man  hitanse  los  afectos,  j  el  oo. 
i.i/oii  se  endurece   Por  vida  de,  Sharp,  ¿que  hací   \ 

ahí ándome?  no  tiene  >    corasi>n    Corral    á  caaa 

del  pobre  artesano  Shuru 

ESCENA    II 

ÍliltWI  s        LuiW 
Graves,  de  lodos  mis  amigos,  j  cuenta  que 
longo  un. i  legión  ,  .i  \    solo  eslimo,  porque  ambos  mi- 
ra  » la  vida  con  los  mismos  ojos.   ^  en  verdad  me 

•  vei  le  .i  \ 
.  i  a  tono  rVi   lima       Mi '  porqué  se  il 
de  ver  .i  un  hombre  tan  desgraciado? 
/       •      Porque  también  yo  I"  soy . 
Graví      \    '  bah!  bah!  El  deslino  no  le  condenó  á 
\     i  perder  una  eapoaa 

Pi  ro  | le  condenarme  i  loi la     Sil  n- 

li-sr  >  oi^.i  \    I».-  unió,  no  tuve  sino  .i  mi  pobre  ma- 
dre que  se  imponía  las  mayores  privaciones  hasta  de 

sus  .ili ni.'s  para  educarme,   tlguien  le  había  dicho 

que  I.i  instrucción   v.'lr  s  que  hacienda  j  caaa 

Mentira .  Graves 

Mentira  escandalosa  .  Evelj  n 
I.M  fé,  pues,  <lr  esta  mentira ,  me  envió  .i  I.i 
escuela,]  luego  al  colegia  de  Cambridge  enclasede 
pobre  ó  sea  criada  Gané  los  primeros  premios,  ma 
distinguí ,  estaba  á  punto  de  recibii  losdllimot 
universitarios,  *  alguna  esperanza  tenia  de  qui  se  me 
admitiese  entre  los  beneficiarios  del  colegia  cuando 
un  dia  un  joven  lord  me  insultó  Repliquéle ,  j  me 
puso  la  mano  encima;  j  como  yo  era  un  pobre,  ne- 
góme toda  satisfacción,  j  recurrí  al  extremo  de  darla 
di'  latigazos  en  presencia  de  maestros  \  condiai  (puloa 
\  pocos  ilms  ya  nadie  le  acordaba  del  insidio  del  lord; 
pera  ii  siguiente, el  estudiante  pobre  Fué  despedido, 
\  perdió  su  entrera  Vine  .i  Londres,  j  mienl 
madre  vivió,  como  tenia  que  trabajai  por  ella,  traba- 
jé, esperé,  j  procuré  ser  .ii^o  Pero  murió,  »  enton 
ees  decaí  de  ánimo    Me  resigné  á  mi  suerte  .  en  lin  me 

sm .i  ser  el  pariente  pobre,  •■!  escribiente  ■ 

til-hombre  lacayo  de  Sir  Juan  Vesej       Sin  ■  • 
entré  en  esa  r  is.i  porque  en  t  la  \i\i.i  la  que  amaba 
i  i  \ 

Credo  j Poi  os  mmiii. 

,¡.   hereda  i  esa  fortuna ,  Ii  declaré  mi or,y  me  de 

i    pobi  >•        <  'ir'.'  ^      »e  acuerda  \    de  <|m-  lei 
Sharp  me  enli  egó  ""■'  '  •" ,a ' 


vl.r.t  \i  i  m\i  RSAL 


He  acuerdo  0103  bien   ,  "i  caál  era  tu  con- 

u- 

v' 


I.  Ilidu.' 

Evetyn.  l>'"M s  de  algunas  insinuaciones  )  pru 

dentes avisos,  decía  pero  ha}  mas  que  leerla  ' 
no  nbrarle  .1  \  -  mi  heredero,  porqué  conceptuó  bien 
empleado  el  dinero  allí  donde  es  mas  probable  que 
tendrá  el  mejor  uso,  no  le  imponga  .1  \    ninguna  con- 

dici m'  solo  le  pido  mi  favor  si  no  I > ;•  entregado  \ 

mi  corazón,  desearía  indicarle  dos  personas,  de  las 
cuajes  puede  V.  elegir  esposa.  Mis  mas  próximas  pa- 
ríentas  son  mi  sobrina  Idela  v  (  lara  Douglas,  bija  de 
un  amigo  iiiin,  á  <  1 « 1  i •  - f •  eslimé  mucho.  Si  una  de  ellas 
le  parece  á  \  digna  de  sersu  espasa,  con  gran  salis- 
Eaccion  me  interesaría  yo  en  este  enlace,  dado  caso 
que  viviese  lo  suficiente  para  regresar  á  Inglaterra.» 
I  migo  Graves,  no -ea «alo  una  condición  legal,  ni  de 
ello  depende  mi  fortuna.;}  con  lodo  le  aseguro  á  V. 
que  mi  gratitud  no  me  permite  mirarlo  sino  como  una 
obligación  moral  lian  trascurrido  ya  muchos  meses 
desde  que  debo  resolverme,  3  tiempo  es  de  haoerlo. 
Ya  ha  oído  \ .  Ins  nombres  de  las  dos  personas  que  mi 
difunto  bienhechor  me  propuso..  Clara  Douglas  es 
la  que  desechó  mi  mano 

Grat  es.  Pues  aluna  la  aceptai  á 

Evetyn.  Y  me  cree  v  bastante  esclavo  de  una  pa- 
sión para  que  vilmente  consienta  en  deberá  mi  rique- 
za lo  que  se  negó  á  mi  amor 

Grave¡ .  \<>  digo  tal .  pero  ello  es  Cuerea  escoger  una 
de  las  «los ,  es  un  deber  de  gratitud  ,  como  dijo  \  mu} 
bien.  Cuanto  mas,  que  V.   no  se  aparta  un  puntode 

rasa  de  Sil    .luán,   \   va    lodos   lo  han  notado;  }    oomo 

bien  pudiera  ser  que  la  presencia  de  V.  haya  hecho 
concebir  ciertas  esperanzas  á  una  de  las  dos,  \,i  es 
hora  de  que  se  decida  \ .  entre  la  que  \ .  ama  v  la 
que  no 

Evetyn.  Dice  \ .  bien  ,  \  quizás  prefiera  á  la  que  no 
me  ha  inspirado  tanto  cuino,  si  no  es  una  dicha  un 
«•niacc  que  por  entrambas  partes  se  hace  con  una  ra* 
zonable  estimación,  bien  puede  traer  consigo  el  bien- 
estar 3  el  contento;  mas  casarse  con  una  mujer  que 
tal  vezse  adora}  cuyo  corazón  no  se  abre  para  el  es- 
poso'   .desear  el   I.  soro.  \    no  poseer  sino  la  caja  que 

lo  contiene....  adorar  una  estatua  que  nunca  se  ha  de 
animar..  ..  ah!  ese  enlace  seria  un  infierno,  al  cual 
su  misma  proximidad  al  paraíso  haría  mas  terrible. 
Graves.  Vdela  es  linda,  pero  vanidosa  \  frivola- 
,  ^  tiei sie  ningún  derecho  de  pararse  en  escrúpu- 
los, cuando  no  conoció  é  mi  María?  Si,  amigo  mioi 
ahora  que  do}  en  ello,  V.  será  tan  desgraciado  comí 


Graves,  v  •  1 1 1  ■  •  n  '  a  »dela 

/  \ I  ien  qui  i  Dio 

he  vengad |  ■  \       en  vot  baja      <  on  dinero 

obtuve  de  Sharp  q líjese  que  la  caria  de  Mordaanl 

no  contenia  sino  un  codicilo    en  que  dejaba  á  Clara 

.  30,000   libras 

i  1  mol  el  codicilo  no  fué  •  ierl  1 ' .  Por  qué 

diantre,  pues,  Unrdaunl  ni  siquiera  la  noml n  su 

testamento .' 

1.  Seria  uno  de  sus  caprichos  además,  Sil 
iii.m  le  escribió  qUe  lad}  Franklin  la  había  adoptada 
Como  quiera  que  fuere,  ya  le  di  las  20  non  libi  u 

no  depende  de  i,,,, he.  a  nadie  podra  insultarla,  lodo 
me  lo   debe,    \    III    si.pil  T.l   sospecha  ,ple  lo   ,|e|,e  al  que 

ella  despreció,  al  pobre  colegial :  no  es  ,-sta  una  ven- 
ganza completa    eh?... 

Graves. Es\.  mu}  singular,  Evelyn....  mas  al  Bn 
v  al  cal,,,,  pudiera  ser  ,,iu\  bien  que  Clara  hubies, 
sabido  ,|  nombre}  habitación  de  aquella  mujer  po- 
bre ,  }   diciad, )  el  billete 

i  ,  .       1.  Ci  ee  \  Corroa  casa  de  Sii  luán  ! 

',  Eh!  que  hace  \  .Palla  vo}  yo  también,  si  \ 

me  permite  Esa  lad}  Franklin  es  una  linda  mujei  ' 
v  si  no  tuviese  ese  maldita  humor  asi  tan  diverti- 
da      ci  eo        que  bien  podría  .... 

Evetyn    No  .  señor,  ni  por  pienso      las  mujeres  son 

peores  que  los  hombres,  que  no  es  poco  decir. 
G/fli .      Efectivamente  el  amor  es  una  locura 
Evetyn.  La  sensibilidad  un  martirio. 

es.  La  esperanza  una  mentira 
Evetyn.    í,i  se  acaba:,, is  ilusiones. 

Graves.  Las  mias  quedaron  sepultadas  con  Mana! 

Evetyn.  Si  Clara  hubiese  escrito  el  billete....! 

Graves.  Si.  démonos  prisa  .  o  ya  no  estará  lad} 
Franklin  ln  valle  de  lágrimas....  un  valle  de  lá- 
grimas 

Vánst  ,  1  Graves  vuelve poi  >»  tombrero. 

Ya  se  me  olvidaba  el  sombrero..  es  fuerte  des- la- 
cia la  inia !  \  o  creo  que  si  inese  sombrerero,  todos  los 
muchachos  nacerían  sin  cabeza.  Vase. 

I     s(    1,\   \      III 

Salón  111  nuil  de  Sii  /imii,  el  mismo  del  primei  acto. 
l.ui-v  Franklin,  Clara  ,  Criados 


/.,/./>   Franklin.  Pos  horas  se  han  pasado  VI 


yo,  \  así,  casado  que  se  haya  \  .  .  confundí  i  en, os  mies,     queda  no  poco  que  hacer  l>i^a  \     a  Felipe   que  al 

Iras  querellas,  ó  por  mejor  decir,  nos  lamentaremos    punto  ponga  el  coche. 

perdone  \     mil&d}  :  Felipe  me   encargo 

dijese  á  milady  que  uno  de   los  caballos  cojea  }  ho} 

no  puede  andar  "  - 

¡¡en  mirado .  me  alegro,  porque 

asi  tengo  una  escusa  para  no  hacer  ciertas  visitas  que 
me  lastidí  .11  .  J  para  el  1  aile  1  e  esta  noi  he,  sir  Juan 
mi'  preslaia  SUS  caballos  Clara  .  vera  \  que  bonito  es 
v  que  bien  me  \a  mi  turbante  nuevo! 

1  Ladj  Pranklin  .  se  que  v,o  .,  darle  .,  \    un 

disgusto pero..    .  pero.... 

)  Franklin.  Pero  qué 

Clara.  Qué  desgracia!  la  pobre  Smith  aun  la  eslá 
llorando,  .    )  le  prometí  decírselo  a  V.  Carlilos  habia 

escrito  su   plana  J   derramado  I,  da   la  Unta  por  la  Ule 


a  dúo 

Evetyn.  Quizás  juzgue  V.  mal  á   l déla         quizás 

sea  mejor  de    lo    que   parece  El   dia    de    la    lectura 

del  testamento,  >  una  hora  antes,  una  pobre  mujer, 
para  quien  solicite  yo  aCun  auxilio  v  Cll}0  nombre  \ 
habitación  solo  revelé  a    Vuela  .   recibió  un    billete    de 

letra  desfigurada   adrede,  firmado  asi:   *una  amiga 
ciilu      \   acompañada  de  una  cánida, I   mu} 
considerable  pai  a  una  sefioi  ila 

1  ^  poiqué  no  trató  V.  de  cerciorarse? 

1  /.  Poique  no  me  atreví;  porque  i  veces  he 
esperado  que  seria  Clara  ..(Sacaliña  carta  j  la  con- 
templa No  ,  no  conozco  esta  letra  Graves  la  abor- 
rezco 


M  l!l   M    I   \l\l  lls\| 


m    Smilh  no  lo  mu  i  imiii. ni. I.-  .-I  turbante  | 
.  perla  que  \  i" 

, ;    \ii    iii  ■  1,1  pmo  i-n  i.i   mesa  )  i" 

ni. un  lio'  Mr  ib!  i'.ir. . .  un-  .| nloj  riendo  i.i  eara 

im  lodn,  bMn  mirado,  me  alegro,  por- 

que ¡or  un-  ra  ••!  sombrera  negra  • "»  plumas 

Qm  m.i.i  i.i.li  i  t.inUin  que  '  H." ■!■  i  ten  dul 
■  |.\   ' 

>  i,,  n  •  •  ni  ■■mii.  porque  .>l  Ba 
■  i  lurbanleea  loque  mejor  le  sienta  .<  ene  icftora 
I  .i.  i,.  \    .n.ui.l.i  m  •  i  1  oailn  na  con- 

quistado il  señor  da  Graves 

v  i    Gravea  '  y  yo  que  le  ereia  ¡rt- 

ible ■ 

|i  haber  perdido  .i  su  mata  María? 
Pnbreí  ¡lio  l  como  si  no  bastasen  loa  trabajo*  que  ella 
le  hizo  pasar  cuando  viva ,  aua  difunta  le  persigue  tu 
aaemni  ía 

r  qué  ,  puaa  .  la  echa  .I'-  menoa  ' 

p  irqué  '  porque  tiene  cnanto  para 
,  •  relia  te  necesita     riqueza,  talud,  excelente  repu- 
tación; pera  como  en  pasar  pin  uii.li/  cifra  todo  mi 
gusto,  si-  rale  pan  ello  de  la  única  escusa  que  no  te  le 
i  - 1.,  coalumbre  de  loa  \in>ln>.  ea  decir, 
cuando  quieren  paaar  asegundas        Pero     querida 
¿ti  \    pensativa,  pálida  .  triste        j  esto]  por 
leí  ir  que  ba  llorado  v 
Clara   Ro,  teflora,  no  he  llorada 
!,,,/<  A>,"/<  i •'.  Desde  que  el  difunto  llordaunl  le 
i    reinte  mil  libras,  es  A    la  admiración  de  to- 
,,,,  tíi  n    \     i  sil  Federico  .  que  esté  enamora- 
do ,  loco  por  \ 

Clara     coa  desden     'mi  Federico! 
/,/,/>  Franitin.  Tranquilícese  V.,  té  so  secreto,  ■ 
itoj  cierta  de  que  Evelyn  la  ama  i  \ 
1 1, ir, i   Me  amaba,  al        mas  ya  no  me  ama    No 
aprendió  cuando  era  pobre,  j   ahora  que  está 

i  ico .  no  sn]  yo  quien  del tplii 

i  i  felicidad  demasiadamente  rara 
,  >rifique  a  un  escrúpulo   ,  Porqué 
iqul  luí  ,i   menudo  ' 
\  ■  ii,  li  i  |n>r   \ilil.i 

■i.l.l.r  l.„  lilir. 

Lad)  Franklin.  Bahl  kdela  es  sobrina  mía .   bella, 
\  un  tanto  discreta;  pero  tu  padre  egoisla  ha  viciado 

ractei       Vamos ,  no  es  digna   de  Evelyn.  quien 

debajo  de  tu  originalidad  irónica,  oculta  un  no  sé 
quede  noble]  grande  íanto  pro  ,i  como  por  \  . 
peí  mílame  \    .il  menoa 

adarme  á  mi  compasión !  vli! 

i,l  i  i  i  .ni Mi n .  aun  cuando  de  su  propia  voluntad  vol- 
itaría   No .  -,i  no  sabe  leer  lo  que 
o  mi  corazón      6  si  no  se  cuida  de  hacerla 
.,,,  é  ignórelo  él ' 

No  me  comprendí  v    .  i  téjeme  \ 
participarle  que  \    fué  quien  dictó  aquel  bi- 
rnvió  el  dinero  á  iu  anciana  nodriza    Pobre 
intn  \    tenia       vi  menoa  tabí  i  que  no 

i    \.i  in  hubiera  él  adivinado,  .i  ser  mamor 

/,../>  PranÁítA    «divinarlo!  ¡mpoaible    

ríe  eren  que  el  billete  era 


">      '  M de  v.l,  1 1 ' 

/,i,/i  Franklin    Vamoa,  deje  v    que  „■  i,,  d 
■  cuanto  influiré  ralo  en  tu  eleci  ion  di 
i  n  iu  elección!  Nol  lad]  Franklm ,  promé 
lama  \   que  no  te  lo  dii  > 

/,/,/>   /  i 

i  i la I"  \ . 

l,i,i-,  Pmntli/1,  si  ,isi  lo  quiere  \  .  tea  te  lo  pro- 
meto 

i  'iiiiu  \  ,t  s.\\„-  \  iu.  ni  iiiiinl.i  soy,  \  v.  misma 
varias  mus  ■,,■  ha  reído  de  verme  palidecer  )  temblai 

1  1 1  vista  de  n n  i  ii  ni  i    | i  dfgola  i  \    que  me  de- 

¡aria  cortar  la  mano,  que  andaría  <l<-s.-.ii/.i  s,  ibn  bra 
taa  i  ■■>  ahorrar  .i  klfredn  nn  tolo  minuto  de  dolor 
Peno  yo  no  quise  participar  de  su  pobrera,  j  mi  mo 
i  ii  i.i  de  vergüenza  ti  creyese  él  que  tolo  poi  tu  riqui 

/.i   li-  .nuil  ahora     Vniu. a,  cumplirá  \    iu  pro 

mea  > 

/.,i,/<  h'iiuiA/i/i  Pueatn  que  \  I"  ••vi^i-.  le  repito 
que  m 

c.iiii.i.  Gracias  »•■  disimule  \  me  tiento 
ni. il  pase 

/      ■  /  ■   \  iya    que  ton  muj  locas  las  don 

celias  Pues  ¿no  se  toman  tanli ilestia  para  perdei 

un  marido  coma  las  pobres  viudas  para  hallarla 

■i  Has  i  i  lio  ]»ir  ,ilii  i-I  Time*  'donde  pararé 

Lad}  PranAlin  Creo  que  está  en  mi  cuarto.,  quie- 
ra que  vaya  por  él? 

s>r  fuan.  Eres  la  misma  bondad       Si  atenacea  ca- 
te favor  ,,/-,•/./,/)  Fmnklin,     i  f!  conspiradora 
desnaturalizada  contra  lo  familia!       qué  billete  aeré 
el  deque  hablaban?.,    .nhlyamevoj  acordando 
Sale    t,lii,i 

Adela  Papá  .  deseo..  ,. 

Sir  Juan.  SI,  ya  té  lo  que  deaeas;  pero  ante  todas 
cosas,  Alinas  iu  que  Clara  hubiese  enviada  dine- 
ro ,i  esta  nodriza  de  que  Evelyn  noe  hablaba  el « i ■  -■  en 
que  se  li-n<>  el  testamenta  ' 

i,l,i,i  No,  tenor  Mirada  me  «i • « >  aota  del  nom- 
bre j  habitación,  j  le  prometí  tjiu-  si 

5  ■.    re  dio  unía  del  nombre  j  habitación 

bravísimo      ehitl 

i  ,,  .  r ,  i.i.»  .itniíi,  i.i »  l".  laSom  de  Gravci  »  ■•■   I ,  ■  i.n 

I    SI    |    \   \    |\ 

l,nuh.  hin\       Sin  Jo*R  VaSBV ,    Vnn  I  \  I  vm 

I    II  VNfcl   IN 

/     '.  FranHia    V<|in  esiá  ,  I  periódica 

si        lean  ustedes  loa  periódicos,  que  pm 

cierta  no  pintan  mal  al  mundo  tal  coi ia  atoa  ano- 

lidíanos,  registros  de  maldadeaj   deagraoiaa    tqol 

ii t  di  charlatanea,  lUHireraa,  mercaderea  i  atan 

ríos  mil s.  j  criaturas  con  •!"•"  cal  ezaa,  i  aa  ama  loa 

estafas  y  los  estafados  v  la  otra  columna  cróaúoncV 
policía,  bancarrotas,  trampea,  monederos  falsos  j  bio- 
I  rafia  del  que  en  Pentonville  degolló  i  mis  Irea  lni"s 
■i  1 1. ,n  ualedea  que  todo  '-sin  ea  sino  ezcep  kmea  an 
I  historia  general  de  la  virtud  )  riqueza  de  la  nacían 
l  .,,,  el  primei  articulo,  y  ae  les  erizarán  loe  cabellot 
al  ver  ut  depravación  horrible  •  >  el  tríate  idioüemo  di 
i.i  mitad  <■«■  la  nación .  es  decii  .  si  esta  mitad  no  pies»- 
s.i  cora  i  el  periódica  qne  lo  dice  ío,  desde  que  tengo 
uto  de  razón,  ya  he  visto ,  en  los  periódicos  se  entina- 


\l.l;l'M    r\i\  i  EISAL 


de,  diez   \    ocho   crisis,    seis   aniquilamientos  de   la 
agricultura  j  del  comercio,  cuatru   destrucciones  di 
i.i   iglesia   aoglicana,j  Ires  minas  últimas,  finales, 
espantosa*  é  irremediables  de  loda  la  constitución 
He  .  i  •  1 1  ■  i  lo  que  es  un  i" lico 

/mi/)  Fian/clin  Ah!  ;ili!  siemprecon  el  mismo  hu- 
mor! siempre  tan  divertido! 

<. 'aves  frunciendo  el  entrecejo  j  como  picado  Se 
ñora        mi  humor !  yo  divertido  ' 

Latí)  Franklin    Ist,  siempre  debería  Y    tener  esta 

agradable  sonrisa  en  los  labios;  cuando  se  s i--  pa- 

rece  \    mejor  j  mucho  mas  joven. 

Graves,  tonriéndose.  Señora...  .    Que  linda  es! 

l.<ui\  Franklin.  No  ha  visto  \  la  última  caricatura 
de  ll  II:'  pues  es  excelente,  j  eren  que  podría  hacerle 
reír  á  \  ;  bien  qne  no  creo,  j  sea  dicho  de  paso,  que 
\  .  pueda  reír. 

Graves.  Señora desde  que  nimio  mi  sania  Ma- 

i  i.i  .  no  he  reído...  , 

/.(«/i    Franklin.   \    el  maldiciente    sir  Federico, 
un   anda   diciendo  que  V.  no  rie  nunca    porque.     ' 
pero  \.i  \ .  a  incomodarse  si  lo  digo 

Graves.  Yo  incomodarme!  Desprecio  bastante  a  sir 
Federico  para  cine  pueda  hacerme  mella  cuanto  diga. 
Con  que  dice  que  yo  no  río  porque.... 

l.a.h  Franklin  Porque  ha  perdida  \  casi  loda  la 
dentadura. 

Graves.  Que  he  perdido  mi  dentadura!  que  dispa- 
rate... lia!  lia!  lia!  rie  abriendo  la  boca  entuno 
puede. 

Ladj  Franklin.  Ah!  ali!  ah! 

Ladj  Ir.uiklin   i  Graves  se  apartan  ni loudo.) 
n,  aparte.  Clara  no  parece...     está   visto:  me 
lime  como  siempre.  Mas  ¿qué  importa  .'  que  es  ella  pa- 
ra mí?  Nada,  ciertamente  nada vh!  juraría  que 

este  guante    lo  toma    es  suyo,  si,  porque  nadir  tiene 

una  mano  tan  pequeña    Ella  1o  echara  menos       \  pues 
nadie  me  observa,  lo  guardo  tan  solo  para  que  rabie 
Si/  luiin  ¡i  iiir/it.  Déjame  hacer,  ya  veras  Hiciste 
su  retíalo  como  le  dije  ' 

tdela.  Sí,  señor,  pero  no  le  di  expresión.  \  Clara 

ludio  de  retoco  lo 

Sir  Juan  Siempre  se  atraviesa  Clara! 

(  Sale  el  ■  apilan  Dudlej  S I> 

v/ní/í.  Buenos  dias,  querido  sir  Juan....  »h!  miss 
Vesej  ,  no  puede  \    formarse  una  idea  de  las  conquis- 
tas que  hi/o  \     anoche  en  los  salones  de  Almack 
luliii.  le  observa  con  curiosidad  mieotras  habla  <"n    tdela 

Es  este  el  célebre  Dudlej  Smnoth? 

Su  Juan.  I'.l  mismo,  y  mas  comunmente  llamado 
Deadlj  mortal  Smoolh!  el  mas  diestro  jagador  de 
whist,  ecarte,  billar,  ajedrez  j    cientos  que  haj    de 

Londres  a  las  Pirámides, — I'.l  mas  complaciente  \  me- 
lifluo de  todos  los  hombres  cuidada  con  sus  naipes 
si  juega  V .  con  1 1 

/  ■ ,  a  a.  Supongo  que  no  se  andará  en  fullerías 
Sii  iium  Psíl!  «o  pero  gana  siempre  Cada  ve- 
rano devora  un  par  de  lores  j  dos  docenas  de  nucíales 
de  la  guardia:  tramos,  su  habilidad  es  sin  igual  to- 
ma la  fortuna  de  un  hombre  como  tomaría  las  aguas 
de  Carlsbad 

Evelyn  Su  habilidad,  dice  \  !  que  uno  roba  un 
pan .  j  todos  gritan  al  ladrón  que  otro  des\  i.i  el  ar- 
royo que  hace  andar  el  molino  de  su  vecino  para   que 


hagaandat  el  mijo,  j  todos  decimos  Que  habilidad! 
Por  esta  todos  festejan  al  capitán  Dudlej  Smoolb 

Su   Juan     l.h  !   J    quien     podría     ui    siquiera   pin-. o 

en  oieiidn  le  '  lan  fino,  tan  bien  educado      I  m 
in  de  despacha  i    á  un  hombre  en   duelo,  porque  et 
el  mejor  tirador  de  pistola  de  los  tres  reines  unidos 
Smooth.  Querido  sir  Juan ,  que  fresco  j  guapo  está 

\        porqué presenta  \    ai  señor  de  Evelyn 

i   Caballero,  honores  este  que  hace  tiempo 
estoy  deseando  \  ivameote 

.    I.lu.11,1 

Blount.  Que  tal  está  >  sírJiían  »h !  Evelyn,  de- 
seaba verle  á  \  Con  permiso  de  los  señores,  apar- 
témonos un  poco  \  a  sabe  \  sin  duda  que  yo  obsequié 
■i  miss  Vesej  ¡  pero  después  de  aquel  origioal  testa- 
mento, sir  Juan  me  hizo  levantar  el  campo  si,  pre- 
texto de  un  compromiso  antei  ioi  á  mis  obseqoíoa 

/     i     ■■  n  ,  al  re;    >«/('    tillara      lll  nuil  pl  i  uní  si  i  .i  n  - 

te '    \h '  Clara  ,  Bien,  bien  .  otro  rato  hablai  é i 

de  eso  .  amigo  Blount.... 

Blount  I  n  mninei  lo,  oiga  <  Quiero  pedirle  i 
\.  un  favor  relativamente  á  miss  Douglas 

Evelj  n.  Miss  Douglasl 

Blount.  Si.  señor.  tanque  vdela  será  una  bue- 
na heredera,    pues  su    padree/    Ivaro  debe  dejarle 

cuanto  posee;  con  todo  .  ello  es  que  al  presente  no  tie- 
ne sino  su  legada  de  10  uno  libras  .  al  paso  que  Clara 
20  ooo  Y  como  creo  que  Clara  siempre  me  ha  profe- 
sado así cierta  inclinación  ... 

Evelyn.  \  \    !       sí,  también  esto]  por  creerlo. 

Blount.  En  lin,  se  susurra  que  Y.  lleva  intención 
de  pedir  la  mano  de  Adela  .  j  sir  luán  me  ha  indicado 
que  Y.  era  su  compromiso  anterior 

/       lyn.   Sí;1 

Blount.  Y  como  Y.  puede  tanto  con  la  familia  .  si 
dijese  \.  dos  palabras  por  mí  á  miss  Douglas,  cosa 
muj  sencilla  para  \..  tendría  mucho  que  agradecerle 
Quiero  castigar  la  perfidia  de  Adela 

Evelyn.  Digo,  amigo  Blount  ,  porque  no  va  \  .  mis- 
mo \  no  habla ?  Cabalmente  es  \  la  especie  de  hom- 
bre que  aprecian  las  damas..     .  le  comprenden  .i  \ 

en  lin.  está  V  á  su  nivel  Vamos,  pues!  no  sea  Y',  tan 
modesto,  que  no  necesita  Y   de  intercesores 

Blount.  Querido  Evelyn,  V.  me  lisonjea.  \  .\  sé 
yo  que  no  soy  malo  en  mi  género....  pero  \  sabe 
bien  que  a  \    nada  se  le  resiste.  .    es  \    tan  rico' 

Evelyn  <i  (  (ara.  Miss  Douglas,  que  le  parece  á  \ 
sir  Federico  Blount  '  Mírele  Y  :  elegante,  pisen,  bas- 
tante buen  mozo ,  Blount  <  Saluda  con  un 
aire.  .  habla  mucho  j  bien:  tiene  cuanto  pan 
dar  se  necesita,  j  sin  embarga  piensa  que  si  el  J  xi. 
hiciésemos  B  la  vez  la  corle  a  una  misma  dama,  yo 
seria  el  mas  afortunado  .  porque  sOJ  el  mas  rico.  K}"'' 
le  parece  a  \     de  esto  ?  el  amor  es  una    aliuoneil.i 

corazou  de  las  mujeres  es  del  que  mas  da  ' 

i  laiti.  I'.l  corazón  !  no ,  señor 

/  m  Pero  su  mano,  si  señora  Vaelve  \  el  ros- 
tro,j  no  se  atreve  \    á  contestarme 

Adela.  Sir  Federico  está  galanteando  á  Clara ,  j  >•■ 
castigaré  su  traición  V*.  es  quien  menos  .pie  nadie 
debiera  decir  esto,  señor  de  Evelyn;  V.,  en  quien  no 
es  la  riqueza  la  mejor  prenda .  \  .  i  quien  todos  ad- 
miran por  su  talento ,  por  au  buen  guato         Pero, 

que  estOJ   diciendo 

Sil    lian,  dando  amistosamente  a    I 


\i  lil  M  i  \i\i  r.sw 


l      Mil    lllj.l 

Oh    • i \    muí  osito,  quier k  ñ  n 

lot  últimos  dibujo*  de   \ •  !•■  I .» ,  que  desde  que 
|i    |m  i  ipeí  ini  ha  tu  •  li"  progresos 

\       papá    11..        s.-  lo  Miplion  •>  \ 

iiiii.i '  l  -  ihigulai  .  I  »<  I»  ll  .  I<  me 
19  i  \    qur   i  ii  idíi 

,  ■   1,1  ni         h  i     niadi  ■•  pai  •>  con  iu 

■  ■ 

de  i  ItoIí  '    Por  fida  de! 
.■Il.i  baja  loa  ojos  .il  escucharme      Ugo  ha]  que  reto 
.  nloi  ni"  s>'  ha  puesto  colorada '    Pi  ro 

Maldito  i  iin.,' 

Se  levanta. 
da  ha}  duda    i  unln,  n  yo  seró  amado       de 


1.1,!.,    Qui    li    i,.    \ 

i  •     ¡i.i.i.  \         il .  ii.i  in  .  ha  \    pi  • 


Vil  '     lili-.-.     \  i 

,i|..  i.  cibica 


r,\      i  •  une  tenias  lai   ■  ualidadea   ina» 


,,,.,  .  ,i  i  ,ii,  i,  1 1,,  estaba  mu)  concui 
M. I,,      Va  ven  que  tdela  lo  es  lodo  para  el ;  solo  para 
,:i/ 1-. .  solo  muí. i  para  un 
/;  ii  i  ame  \    el  favor  di    m    < itar  un  palco  ™ 

la  ópera   para  el  sábado  próximo        eael  mejor  de 
aquel  teatro    yo  no  soj  rico  que  digamos,  i"  n 

pisto   cuanto   poai  n  .  )   me  i Ii     ti  nei 

siempre  I"  mejor:  el  mejor  palco,  d-s  mejores  perros, 
los  mejores  caballos,  la  mejoi  i  ii  ■  >  i  no  me  falla 

sino  la  mi  i"i  esposa 

mi  tiempo  ,  sii    i  • 

/       yn.     Mi!  eso  vendrá  á  su   liempn!   sí?    \<l<-li 
desechó  il  ratuo  .  )  ■  la  le  lisonji 
,ni  retrato ' 


I  tala    (!«•!    hospicio  alt'l    nioiiH-   Sun    Ifcrii.ir  to  ,   por    \  iiflurl. — \iim  Mil»  mío  por   uno  «I,- 

los  p«-rms   «H'l  roniriilii. 


\  ,  un  vale  la  i"  na        1  o 
iin 

i  i   .mi    tdeia,  ignoraba 
me  admira    Pui 

d¡  ,ii..  tli  ,  l    Démelo 
,,,,  .  pedaí  Pórfido  l  •  d< 

atiné 
la  ama  iraann  n  >"•■  pai  le 

•  mil. i.  n  *••  ti 


mi  orgullo         Bal  bal  sir  Federico,  y  Menique 

divertido ea  v1       bal    bal    i   fuéi    t*e  por  reír). 

.  afectadas  son  en  todo  las  coquetas  ni 
,n  saben  naturalmente  Weatnu  Ciara  i,  mira 
•  •iu.,  reprochándote  t )   te  aleja  roa  tir  Pedei 

Pero,  donde  está  la  nueva  guitarra  i|i"-  qua- 
i  i.i  \    comprar,  miss  Vesej  ?  si  '  aquella  gnitai  i 

|i  concha  Mace  una pie  desead    coroprai 

l.i .  \  todavía  do  la  üene  \ 

:,   aparte    |    roa    rnnin. 
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CATEDRAL    DE    CHARTRES 


«isla     il«-     la     crtH-ili-al    ili-    «liar  Ir.  s 


1  OMO    II 


\!  Id    M    l    M\  I  I^Vl 


,.   ,i,  pan  que  la  comprase  mi- 

il  .  iu.<  el  dia  en 

como  que  »•■  mismo  vi 

.  ii,-i )  dentro  di    ella  el  billete 

.  ni  una  palabra  de  esto,  ealá  V      Idela 
.  .  un-  ln  perdonai  ia  ¡ama* 

,l.i  \    de  i  orno  m  llamaba    la 
Slaulon 

•>      '  sdecii  verdad  .  ) •  me  acuerdo 

i  .  .  ata  ib  letra ' 

v  •  inti  i  ) té  'i'"'  sr  va- 

i. ,  d«  ,,i  ella  me  confesó  que  deseaba  que 

ii    l  ver  esa  caí la 

Peroi  omodianlre  supo  el ■ 

.   v  habitación  de  mistris*  Slauton? 
>    |ns  di  >o .  mi   luán 
Bien,   >"■  .i  la  "i"  ra,  »i   lady  PranVIin  I" 
i< >   permite  \    querida  lady  Pranklin? 
Pues  hasta  el  sábado  .  sil  I  ed 

Sii   i.i.in .  para  un   hombre  como  yo  ese 
osidad   mu  ostentación  equivale  i 
a  cualidades  rnaa  brillantes.  Un  buen  cora- 
,  ..ii .  un  ánimo  caritativo  que  se  oculta ,  una  modestia 
ruboriza  de  su  misma   virtud,  ese  desinterés, 
.  s.  desprecio  del  oro,  he  aquí  lo  que  di  •>  la  hermo- 
sura ana  juventud   eterna,  j  esto  es  lo  que  siempre 


i  \  H  ni;  M     DI     OURTRF.S 

\u  hace  muchos >  que  hubo  de  deplorai    la 

I  i  .un  i.i  un  i.ii.ii  incendio  que  dev -i  magnifico  en 

vigado  de  la  iglesia   de  nuestra   s ra   de  Charlres, 

amenaaandu  di  ■  i  uii  i  is  dos  nsadaa  torees  que  consti- 
tuyen el  principal  adorna  de  aquel  templo   \  .i s  .i 

■  Ln  un  extracto  de  una  carta  de  Mr  I  nrique  de  I-i 
Rochejacqoeliu  en  que  se  refiera  por  menor  esta  <  ¡a- 
lásti  nía 

I  .i  i I. n  de  nuestra  Señora  de  Cbart res,  as- 
ciende al  sinin  vil    Incendiáronla   los   Sorna 

858    j  Mié  reedificada   poco  después,  peri I  ano 

i    .  1 1..  1 1,  ■■  ii,\  i  >  saqueada  |  ■ » •  t  ■  los  mismos  Normandos 

Ricardo,  duque  de  Nnrmandla,  puso  ->¡ii"  .i  la  ciu- 
dad de  Charlres,  defendiéndola  el  conde  d<-  <  hartreí 

llnli. mi.  apellidado  el    Tram/i  pero  sucuml > 

pesar  de  esla  defensa  *  de  la  <  t«-  la  %  ¿i  i  i--  n  1 1-  población 
•  los  lo*  sitiados  hasta  en  sus  últimas  trinche- 
ras .  buscaron  un  amparo  en  el  lemplo;  pero  hasta  en 
él  les  dio  un  asalto  el  vencedor,  *  saqi n  lera  meó- 
le el  sagrado  asilo  No  obstante  los  autores  de  leyen 
das  afirman  que  i  favor  de  un  milagro,  el  relicario  ) 
la  nave  principal  se  salvaron  del  furor  de  los  sitiado- 


ido  hallar  ••!!  la  compañera  con  qoien  hubiera    n--.,  quienes  por  trea  veces  probaron  en  vano  .i  apode- 


unirme  para  toda  mi  vida    la  la  he  encon- 

ay!  no  es  la  que  yo  esperé         Misa  Veeey, 

seré  franco;  y  por  lo  mismo  con  la  mayor  franque- 

/a  ,  levanta  /«  •<>-.  fijan- 

si .  con  la  mayor  franqueza  le  con- 

\    que  be  amad  i  i  •••   i        tierna  .  fiel,  amar- 

\  .  puedo  ofrecerle  .i  V    lo  <|>u'  •■  ella, 

un  primer  amor;  m.is  si  la  «slimacion  j  el  agradecí- 

Diento.,     si  l.i  iiuii.    resnlud !>•  abogar  lodos  loa 

loa  que  podrían  borrsrde  mi  corneen  la  imá- 
\  .  s.,ii  suficientes  pal  i  qae  \   acepte  mi  mano 
tana  .  yo  consagraré  mi  vhJa  .t  haeermedigno 
.  onftansa  de  \ 

dia  na  felii  •!>■  mi  vida  ' 



. n ,  ,i,  a, heno  Si  desmaya  '        Cielosl 

■ 
.  terantdndosi    >   lonriend      Sea   \     dichoso, 
lo  digo  con  todo  mi  coraeon     Ufredo  Evelyn, 

l\     1. 1   I      s|  ..|    Mío      \l    II. 


CIO  DI  I    MONTE  SAN  BERNARDO. 

ni  .írtiriiln  daremos  algunos  pormenores  re- 

,   la  lituacion  del  laslerio  del  Monte  San 

inísacion  del  leí  i  icio  de  viajeros  ) 
,  •  ii.iii\.i  institución,  entre  Iranio  ofrecemos  en 
nte  i  i  neta  nna  copia  del  hermoso  cuadro  de  v  > 
i  i  un  uní.,  conducido  al  hoapicio 
S  m  Bei  nardo  i»>r  uno  de  loa  peí  n>s  del  esta- 
cólo   una  délas  mejórese pnsicionesde  los 


i.ii  s.-  de  t.ni  sagrada  tesoro 

La  obra  nueva  que  se  levantó  sobre  la  iglesia  di 
molida  fué  asaltada  cien  anos  mas  larde,  el  7  de  se. 
liembre  de  1090,  por  una  turba  de  saqueadores  que 
llevaron  el  pillaje,  el  incendio  j  devastación  á  indo  el 
paiade  Cbartres  No  rallan  historiadores  que  preten- 
den haber  sido  el  fuego  celeste  el  que  consumió  no 
solo  l.i  iglesia  sin, .  un. i  parte  de  la  i  iud  id  Reedificóse 
j  reparóse  la  iglesia,  primero  por  el  obispo  l  ulberlo, 
\  después  por  la  princesa  Mahant,  viuda  de  Guillen 
m,,  ,■!  Bastardo  ,  duque  <!«•  Noi  mandía  ;  habiendo  esta 

princesa  hecho  cubrir  de  pl ¡Icoroj  la  nave  del 

lemplo. 

El  36 de  ¡iili"  de  I&08,  mi  rayo  incendió  el  envi- 
gada de  una  de  las  torrea  llamada  el  campanario  nue- 
....  pero  logróse  sofocar  >'l  incendio  antea  que  se 
apoderase  de  lo  restante  del  edificio  Con  lodo,  derri 
liéronse  seis  campanas ;  j  la  torre  ae  recompuso  con 
grandes  lisios  en  los  años  desde  1507  i  1514:  volvió 
i  incendiarse  el  mismo  campanario,  <■  volvió  otra 
vea  ,i  repararse  «m  >\  sij;ln  \\  n.  quedando  del  modo 
siguiente. 

icil  i  la  admiración  tanto  por  lo 
os. ni.,  d  su  estructura  c por  l<>  delicada  j  exqui- 
sito del  ornato    divídese  en  Irea  pisos  abovedados    el 

primero  ■>!  nivel  de  la  cima  de  la  iglesia,  lia se  la 

cámara  de  las  campanas,  j  liene  en  una  de  sus  pa- 
redes un. i  los. i  ion  una  inscripción  para  perpetual  la 
memoria  del  terrible  incendio  de  1506  I  os  |.is.,s  su- 
periores están  revestidos  con  una  armazón  ó  envigado, 
boj  del  iodo  consumido,  el  cual  por  su  naadia  |  be- 
i!,  /.,  de  construcción  era  la  admirt n  de  los  inteli- 
gentes,  servia  para   alojar  cinco   c psnss,   qne  sa 

fundie i,  Is  época  de  Is  revolución  de   i  ran<  ia, 

excepto  la  mas  pequeña  de  1800  libras  de  peso,  lla- 
mada Pial 

i  i  segunda  torre  llamada  '•!  antiguo  campanario, 
edificada  paralel inte  al   primero,  pero  en  propor- 


\l  l;l  M    I  MVKRSAL. 


ciones   mas  colosales,   ten i   en   flecha,  en   cuya 

parte  superior  se  veía  puesta  exteriormente  ana  escala 
de  hierra,  por  la  que  se  sabia  á  la  cúspide  de  aquella 
admirabde  pirámide ,  que  sostiene  un  globo  de  cobre 
dorada  j  una  cruz  de  hierro  colocada  allí  ec  1681.  En 
los  cuatro  ángulos  de  esta  torre  vense  cuatro  flechas 
dentelladas  de  atrevida  ejecución  Haj  varias  venta- 
nas ojivas  hasta  la  base  de  la  Hecha  pi  iocipal  que  ilu- 
minan el  interior  de  la  torre.  Esta  contenía  antea  tres 
grandes  campanas  que  igualmente  fueron  i  la  fundi- 
ción en  17!»:;  El  envigado  que  ias  sostenía  era  también 
niin  digno  de  admiración  \  j  en  varias  partes  lenia 
esculpidos  los  escudos  de  ai  mas  de  Carlos  \  I  de  Fran. 
cía  j  del  cabildo  de  aquella  Catedral. 

De  tres  campanas  que  se  fundieron  en  1816,  solo 
queda  en  el  día  la  mas  gruesa  .  cuyo  peso  es  de  :;  500 
libras 

Vamos  á  extractar  la  relación  que  hace  Mr,  Enrique 
de  La-Rochejacquelin  del  til  i  i  mm  >  incendia  que  él  mis- 
inn  presencio 

El  fuego,  cuya  comunicación  se  atribuyó  .idus 
trabajadores  que  se  ocupaban  en  repasar  la  techumbre 
de  plomo,  manifestóse  de  repente  con  tal  violencia, 
qne  desde  luego  dio  á  conocer  las  funestas  consecuen- 
cias \  estragos  que  habia  que  esperar:  empezó  en  el 
envigado  en  la  unión  de  uno  de  los  brazos  de  la  cruz 
que  forman  los  ladosde  la  nave,  focaron  á  ruego  in- 
mediatamente )  se  difundió  la  alarma;  el  espanto  por 

toda  la    población     cían  las    seis  J   media   de  la  larde 

lodo  el  ido  acudió  al  lugar  de  la  catástrofe    pu 

siérunse  en  juego  todas  las  bombas;  pero  como  era 
el  techo  de  plomo  natía  era  capa/  decollar  el  ruego, 
\  ine  extendiéndose  con  lanía  rapidez  .  que  hubo  de 
desocuparse  del  iodo  la  gahria  exterior  de  lo  alto  de 
i.i  nave 

El  tesón  con  que  algunos  se  negaban  á  salir  de  la 
galería  \  debajo  la  lluvia  d«  plomo  derritido  é  infla- 
mado, _\  entre  ellos  principalmente  Mr.  Delesserl, 
prefecto  del  departamento,  el  horror  de  la  muche- 
dumbre que  con  mil  gritos  les  decía  sa/vaoxl  taimaos.1 
iodo  ¡linio  producía  un  efecto  indescriptible  Pronto 
el  enmaderamiento  entero  fué  pábulo  de  las  llamas, 
que  alcanzaron  á  la  magnifica  torre  de  la  derecha  .  3 

a na/o  a   la  catedral   una  destrucción  completa,  no 

1 
obstante  el  buen  servicio  de  bomberos  debido  a  las 

disposiciones  del  prefecto,  del  general  Fleurj  ;  oirás 

ailloi  idades  ;  pues  de  seis  legiras  al  rededor  iban  mau- 
llando lodas  las    aldeas  coiup.cn.is  de    bomberos  01 ':-.. 

n  izadas 

Sacan  de  la  iglesia  iodos  los  objetos  mas  preciosos, 
\  se  loman  todas  lis diilas  para  impedir  que  el  fue- 
go se  comunique  á  las  casas  inmediatas.  Por  bn  á  las 
once  lograron  dominar  el  incendio  el  interior  del 
coro  \  la  nave,  todn  estaba  lleno  de  tizones  ardientes 

que  '  iian  por  las  aberturas  de  la  bóveda  .  j  el  pl o 

derritido  fluye  por  todas  partes  Por  ultimo,  á  la  no 
che  el  fuego  que  habia  perdón  ido  el  antiguo  campa 
nano,  penetra  en  el  difundiendo  el  espanto  en  la  po- 
blación ipii' no  Inercia  mil]  solido.  3  era  i. mío  mas 
temible  el  inc<  odio,  cnanto  en  esta  parle  de  la  cate- 
dral nuera  posible  atacarle  Desde  luego  evacuaron  el 
hospital  que  se  halla  inmediato  i  aquel  pimío  ¡  j  una 
lluvia  de  ruego  impelida  por  el  viento,  es  arrojada  ha- 
cia la  población,  la  qne  esrapó á  muí  ruina  segura  sin 
qua  lj  imaginación  pueda  darse  cuenta  de  tan  extra 


na  circunstancia  solo  una  1  as  1  em|  ezó  1  arder,  pen 
al  momento  se  sofocaron  las  llamas 

1      1  ni  ni. ni. 1  .1  las  tres  no  quedaba  mas  fu 

en  el  envigada  del  .mii^ empanaría,  cuyo 

do  se  derruyó  cayendo  sobre  una  bóveda,  que  hubo  d< 
sufrir  muchísimo  por  lao  extraordinario  choque  P<  1 
lin.  después  de  increíbles  esfuerzos  para  subir  las 
bombas  á  las  bóvedas  «pu-  sostenían  aquel  bellísimo 
enmaderamiento,  logró  reducirse  el  fuego  en  térmi- 
nos que  solo  quedan  algunas  ascuas  que  se  van  consu- 
miendo, pero  lia  cesado  iodo  peligro  I  >  naví  ha 
quedado  entera  con  toda  su  magnificencia,  )  las  pin- 
tadas v  id  rieras  na. la  han  sufrido 

Esta  's  l.i  exacta  relación  que  en  ••!  momento  de  la 
catástrofe  hizo  Mr.  de  La-Rochejacquelin.  I  1 
ministro  de  ¡uslíci  1  j  de  los  cu  I  ios  s.-  trasladó  •>  Chai  ■ 
tres  en  compañía  de  varios  arquitectos  para  reí  de 
cerca  los  estragos  causados  por  el  incendio; 
mará  de  diputados  voio  100.000  bancos  para  l«s  pri- 
meros gastos  de  la  reconstrucción 

Mr  Duban  que  lia  dado  pruebas  de  su  celo  *  buen 
gusto  en  las  reparaciones  de  la  fachada  del  castillo  de 
(iaillon.  ionio  vemos  en  la  escuela  de  Bellas   I 
París,  tomóá  su  cargo  la  dirección  de  las  ni  ras  di 

(Helia  Catedral 


CARI  \   I  DE  I  \  POBRECITO  BOLGAZAN 
P01    Miñan 

Ssfton  iii>\  Sbrvando  Mazorrs 

\lu>  señor  mió:  ¿coa  qué  va  leñemos  constitución? 
¡Qué  escándalo!  qué  horror,  qué  desvergüenza!  ¿Quién 

pudiera  pensar  que  al  cabo  de  laníos  años COmoestán 

trabajando  los  hombres  mas  doctos  3  respetables  poi 
desterrar  semejante  nombre  de  entre  nosotros,  habia 
de  llegar  un  día  en  que  no  solo  se  oyese  sm  estreme- 
cernos, sino  que  se  proclamase,  se  ensal/ase  v  aun. 
por  decirlo  asi,  y  le  divinizase  En  qué  tiempos  vivi- 
mos, señor  don  Servando,  v  qué  desgracia  lia  sido  la 
nuestra  de    haber    alcanzado  este  maldito    siglo  diez  I 

nueve!  EJsted  me  ha  de  perdonar  si  le  molesto  con  mis 
quejas,  pero  no  puedo  menos  de  desahogar  mi  celo 
con  un  hombre  lan  de  juicio  como  usted,  v  que  como 
tan  interesado  en  las  mismas  desventuras  que  me  cer. 
iww .  sabia,  v.i  que  no  remediarlas,  a  lo  menos  com- 
padece rías.  Vi  me  figuro  que  es  I  o  es  un  sueno  .  óqui 
tuda  la  gente  de  Madrid  se  ha  vuelto  repenlioamenti 

loca  ,  pul  (pie  .1  no  ser  asi.  ,  quién  habia  de  tenel  des- 
caí o  para  alabar  una  invención  lan  diabólica  .  tan  per- 
judicial 3  lan  mágica    Si  señoi  .  tan   mágica,  porque 

en  un  abril-  1  cerrar  de  ojos  ha  vuelto  patas  arriba 
lodo  este  teatro,  3  lo  peor  de  lodo  es  (pie  va  a  deja  I 
sin  camisa   3  en   cueros  a   mucha  gente  de  modo 

Yn ,  señor,  por  mi  desgracia,  me  vo;  a  quedaí 
pegadito  á  '.1  pared,  sm  consuelo  humano,  sm  espe- 
ranza ninguna,  por  que  lodo  se  lo  llevo  la  trampa,  si 
Dios  pot  su  misericordia  infinita,  no  poní  remedio 
a  tamaño  desorden,  Dejo  aparte  mi  venera  3  1 sen- 
do dorado  que  lia  sido  preciso  descoser  de  la  delante. 

ra  izquierda  ib   mi  casaca.  \  que  aunque  no  me  valia 


Mili    M    1    M\l  lisvl 


H  un  m  lab  ■  mueti  i 

i|Mln  mi  Indos  loa  corrillo»  id le  nía 

.  I  ni  11  n  i  circunspecto  .  n  me  mil  a- 

renria  que  me   k,|s,'I"   infinito 

.ni. i  converui  ioni  1 

dificaí   al  mitino  Lulero,  j   era  on  encinto 

H    |>i     lodot  hablaban  de    icjnel 

ibuoal  .  de  quien  >•■  lenia  la  honra  tle  ser  el 

nilde  ministro   ,  Cuántas  veo  i  se  mi 

izo  .il  nír  lai  prodigiosas  conveí 

laníos  libertino!  \  de  no  pocos  herejes  .  que  habiendo 

•  utradu  en  laa  príaionea  del  Sanlu  Oficio  con  unai  al- 

■■  'l  caí bon .  habían  ^i l n l< ■  de  .iih 

ni. .^  mas  blandos  que  una  ■ 

mas  blancos  que  on  ar lo!  ^  .■  ful  ii  •.'>_■■  rep  I  idas 

loa   untos  medios  que  empleaban  aquellos 

I  piadosos  jueces  para  proporcionará  muchos 

repentino  tránsito  dqsde  esta  miserable 

vida  á  las  mansiones  eternas    1   no  haj  que  decii  que 

•  11  .  sin  s.-   llevaba  otro  lin  siniestro  de  interés  ni  de 
vanidad,  porque  el  sueldo  de  ln->  señorea  na    le    111- 

1.  ni.  1I11  ni  disminuía  por  la  aplicación  de  estas  espi- 
niedícín  is,  )  todo  se  hacia  lan  .1  puerta  cerra, 
1. 1  .  que  ningún  1  podia  envanecerse  "del  mas  "  menos 
..iilui  con  que  desempeñase  sus  funciones  ^  u 
l  -i  111miiT.il  ¡o  sin  sueldo, )  acaso  no  me  Tallaban  >\<» 
■ el 11  ni  efectivo  .  por- 
que uno  de  mis npañeros  padecía  bastante  del  pe- 

cho,  »  loa  medie  isle  habían  declarada  asmático  con- 

I  1 111.nl.. 

Pe 1  esla  sola  mi  desgracia  3    deaconsuelo. 

Sepa  usted  también  c|n..  se  extiende  ;i  lodd  mi  familia, 

...ni..  Ir  ni-  enterando  por  mi  orden    Yo  lenia  un   lio 

h       .  mu  de  mi  padre  .  que  allá  en  tiempo  de 

is  filósofos  como  lii^  del  di 

.',■  Señoi  .  1    cogió  l.i  chamusqui- 

1.  >de  donde  no  hacia 

mas  que  eoviai  nntra  el    bolsillo  de  su   her- 

1,1. \  de  mis  sobrinos.   Bien  r*  verdad  que  1  n  doa 

.  nvíó  un    búlelo   para   leuer  oratorio 
uando  fuéramos  1  icos  j  mas  de  una  .1" 

,  lignum  cruri   ,  con  tu  patente  j  su  auténtica 

,  1  pague  al  bendito  señor;  pero  por  enl -es 

nejor  hubiera ■  querido  que  se  abstuviese   de  ma- 

.    1  elucas  empolvadas,  )  se  hubiese  alcni- 

moderad  1  pensión  que  re  cibía     P01  Sn  quiso 

Dina  que  coma  la  real  hacienda  se  vria  en  tanto»  apu- 

n  enseñase  la  gi  in 
nuil. .  como  a|  miraba  mi  ..1  ni  se   , 

l..i  un  sermón  ■  a  ■  se  San   Isidro  ,  se  del<  rmínó  S    M 

p  .1  ulta  de  varones  sabios,  que  habían  estudiado 

1  1.11   pai  .1  que  pusiesen 

remedio  .1  los  niales  de  la  nación    No  vinieron  muchos 
pi  1  .  vinieron    hombrea 

1 brea!       como  que yaac  ha  visto   Enlre  .■llns  vino 

,„,  |io  ,   ,  11   verdad  con   li 

Ir  v  robusto  q 

• 

.    Me  1. .  ihiri 

-in  una 
■  mncbn 


de4  padre  santo  y  oV   loa  cardenales,  1   |ut   yo  no 

le  entendía  indas  las  palabrea,  con  lodo  esa  mi  pare- 
.-.■  quema  dijo  cosas  grande*  1  ntre  nlraa  me  loca  la 
especie  de  los  jansenistas,]  .il  mareeoto  me  impuse 
en  la  .il»-..»iu  1.1  necesidad  que  bebía  de  que  se  • 

impeí  1  il  P01  ultimo .  mi  buen  lío  -• 
inte  api  ¡s  1  de  todo  lo  ni  1 1 
de  no  poco  superfino,  j  va  veía  yu  llegar  el  término 
de  mis  fatigas  ron  pI  cumplimiento  de  mis  promesas, 
ruando  esta  maldita  constitución  ha  venida  .1  turbar- 
nos, »    i  1  v.    me n  murmulla  <\<-  si  quitan  ñ  nn 

quitan  para  iiempre  .1  lns  padrea  de  la  Com| 1 

Otro  lio  tengo  poi  parte  de  madre  que  ae  crió  de 
pajecito  en  '-.is-i  de  nn  señor  consejero  de  Casulla,  > 
coma  i.i  usted  -.<Ih-  que  .il  que  1  buen  .ni». I  se  arrima 

I na  sombra  le  cobija,  á  mi  lio  le  cobijó  lan  bien  su 

seffor  .mi",  que  ya  se  sabia  pui  luda  la  1  uria,  que  en 
habiendo  un  negocio  tal  cual ,  nu  ha  búa  mas  que  po- 
nerae  de  acuerdo  con  el  paje  de  su  Señoría    Pero  no 

piense  usted  qi ra  esto  solo  |»>r  cosas  de  pleitos  ni 

de  administración  de  justicia,  que  entonces  ya  tesaba 
¡i  donde  se  ha  deaendir  mejoi  que  .il  1  unsejí 

i- o  otros  asnnlos  que  no  tenian  I mor  conexión  eon 

n|ielacinnes  ni  cosa  que  se  quisiese  hacer  en  l< >s  |m<-- 
blos,  nu  tenia  uno  masque  sacar  una  provisinneila  del 
Consejo}  pegaba  un  parchazo  al  alcalde  %  .1  lodo  el 
ayuntamiento.  Todavía  me  acuerdo  de  un  esuntillodc 
mala  muerte,  en  que  me  \.ili  del  influjo  de  mi  lio  don 

Blas,  para  que  sacara  uní iratoria  por  diei  años  en 

favor  del  ;itii i^u<<  amo  de  mi  mujer,  ¡i  quien  le  que- 
rían potrear  los  tunantes  de  los  acreedores    Pues  eu 
\i  nl.nl  que  se  tuvieron  qne  morder  los  labios  j  la  ln>- 
1 .1  de  esta  todavía  no  han  cobrada  un  maravedí   Vaya 
usted  .1  ver  ahora  eeua  brutos  de  lugareños,  mu  haber 
estudiado  el   \¡ni<>.    ni  haberse  quebrado   loa  caacoa 
.-  nudienci  is  .  ,  cómo  han  de  saber  manejar  su 
caudal,  ni   hacer  sus  cosechas   á  su  debida  tiempo? 
I  mi  quisieran  ellos,  \i\ir  como  enlre  moros,  \«'inli- 
1  li.iinlii  mis  propí  is  viu.lv  cuando  se  Irs  figura  que  es- 
tas maduras  laa  uvas;  criando  muías  ó  caballos  no  mas 
que  por  su  antojo,  sin  saber  si   los  venderán  bien  ó 
mal,  finalmente  hacienda  cuanta  les  da  la  gana  de  su 
ni. -ni    Bien  dice  mi  lio  que  .  si  no  fuera  i».r 
el  Consejo  de  Castilla ,  nn  habíamos  de  saber  cual  era 
-  ni. ni. 1  derecha  ,   )  que   lo  que  debia  hacerse 
era  poner  un  señor  consejero  en  cada  .'"i  lijo  pai  ■<  qui 
dirigiera  las  labores  del  campo    con  eso  sabrían  cana 
. .  que  les  lenia  cuenta  sin  mas  trabaja  que  i\<-- 

11. ir 

Pero  notan  sola  eran  .-I  alma  de  la  agí  ¡cultura  y  el 
sánalo  todo  de  las  necesidades  de  loa  pueblos,  sino 
qi  1  también  j  m.is  principalmente  eran  el  ojo  derecho 
del  soberano,  porque  ¿qué  resolución  salió  jamai  sin 
mi  consulta,  por  aparente  que  ruese  su  uiiliil.nl  ó  su 
,  que  .il  momento  no  fuese  censurada  entor- 
pecida 1!  inutilizada  por  lodos  loa  dependientes  de 
aquel  supremo  Iribun  il  '  ^  |>.<r  el  contrario  j<|ué  pro- 
sé  lomó  nunca,  de  laa  que  abura  por  moda 
>.    11. nn  ni   ruinosas,  que  dejase  .1.    eatai    autorizada 

■  .ni  el  1  •  mita  del  <  oro DI  ?anln  eatoa 

liltimns,  »  sobre  tollo ,  díganla  i..s  que  han 

n  candelera,   los  cuales  veían  lo  mismo  que 

\o .  qne  rn  cuanto  el  1  onaejn  dejara  de  sosli  nn   la  flr 

i...  tai  darían  en  volví  1  ..  I  -1  iñ  1  los  bi  i- 

-  idos  .  ii  scmasoni  -  > 
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jansenistas   ,\  no  quiere  usted  que  rabie  yo  ¡  les- 

cnnsuele  al  ver,  que  en  un  quítame  allá  esas  pajas  se 
hayan  quedado  tudos  esos  pozos  de  ciencia  sin  otro 
influjo  ( | ti c  la  simpleza  de  administrar  justicia?  ¡Pro- 
becita  mesta,  desgraciados  hospicios,  infelices  mon- 
tes j  plantíos,  tristes  universidades  I  í  a  os  quedasteis 
■^i  1 1  tutor,  sin  protector,  sin  comisionado  .  sin  conser- 
vador; ya  podéis  hacer  cuanto  se  os  antoje  sin  otra 
^ui.i  que  la  utilidad  pública  j  privada  ^  a  tendréis  que 
abatiros  á  la  voluntad  de  la  nación  j  del  rej ,  mien- 
tras que  hace  pocos  dias  podíais  resistir  impunemen- 
te .1  1111,1  \  otra. 

Pero  no  para  aquí  mi  desdicha  j  aburrimiento: 
porque  ha  de  saber  usted  que  en  empezando  la  ruina 
••n  una  casa,  ninguna  pieza  deja  de  resentirse  ó  derri- 
barse  Dfgolo  porque  mi  pobre  mujer  también  ha  ex- 


perimentado entre  los  suyos  lal  cúmulo  de  di 
j  sinsabores,  que  la  pohrecila  no  lé  como  ha  podido 
comer  estos  dias,  3  lo  que  mas  tiento  es  que  la  cuita- 
da está  i  ii  cinta  j  estamos  i  spuesl 
do  mis  casamos  fui!  ^n  padrino  un  señoi  auditor  di  la 
Rota ,  en  cuya  casa  había  estado  algún  tiempo  hacien- 
do de  doncella ,  j  se  supo  ganar  tanto  la  voluntad  di 

su  i >.  que  ii"  había  fuerz  is  humanas  i| n>-  le  arranca 

srn  su  aprobación,  hasta  que  conoció  mi  genio  bonda- 
doso] pacífico,  \  yo  le  di  palabra  redonda  de  que  ella 
gobernaría  la  casa  j  cuidaría  de  su  habitación  como 
siempre.  No  solo  n»e  .r  ine  á  ello  con  mucho  gusto  si. 
do  que  también  consentí  en  que  siguiera  en  la  casa 
de  noche  mientras  que  yo  me  quedaba  á  cuidaí  de  la 
que  nos  loma  j  amuebló  en  las  ¡ninrdiacioni 
tuya.  Mientras  que  nos  vivió  su  señoría,   nu  not  fal  ■. 


i  ¡siu  Interior  «Id  nniiciio  ramiianario  do  Cbarlres). 


bendito  Dios,  sino  sarna  que  rascar,  porque  además 
de  su  sueldo,  tenia  dos  dignidades  j  otras  tantas  canon- 
l;i.is  de  las  iglesias  mas  pingues  del  reino,  amen  de 
cuatro  prestameras  j  un  beneficio  simple  con  que  se 
ordenó  Componía  una  renta  muj  decenio,  j  si  él  se 
hubiera  quitado  de  dar  tantos  ochavos  j  cuartos  a  los 
pobres  cuando  entraba  j  s.ilia  del  coche,  .1  buen  se- 
guro que  nos  hubiera  podido  dejar  con  qué  fundar  un 
sgo  Pero  .il  cabo  de  año  \  medio  de  i'sia  bue- 
na vida,  el  pobre  señor,  de  tanto  leer  y  de  tanto  es- 
tudiar, se  murió  de  una  apoplegía ,  sin  haber  hecho 
1  stamenln  \  dejándonos  por  puertas  y  ron  la  mujer 
preñada 


No  nos  quedó  mas  arrimo  que  el  de  un  tin  suyo 
agente  de  negocios,  el  cual  empezó  á  enseñarme  el 
modo  de  entretener  las  esperanzas  de  los  sujetos  que 
le  escribían  de  las  provincias,  1    á  invenl 
ciones  \  regalos  para  ciei ;  is  sujetos,  .1  quienes  nunca 

se  debia  nominal',  pero  que  tenían  mucha  mai n 

las  secretai  fas  j  1  nn  los  señores  de  la  Sala.  V  olios  s,- 
les  hacian  depositar  gruesas  cantidades  para  lograr  un 
deslino  hnnradamenti  1  ó  algún 

obispado  de  Indias  Pero  también  quiso  la  trampa  que 
esto  se  nos  acabase,  porque  habiendo  emigrado  r 
Cádiz  el  pariente  la  primera  vez  que  plantearon  esta 
maldita  constitución,   conoció  desde  luego  que  por 
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1   i  menos  il< 
rhnp  andina,  \  asi  -.<■  dio  i"  I 

.ni. i  adqnirie,  dejándome  a  mi  bailai  •  !  | •»-!.•- 

In  \  |ii  ,11  ii    l.i   Im  l.i 

iiini,, ,  hallamos  arbitrio  p. ii. i  introducirme 
ron  un  ii  lilr  de  muchas  pampanillas .  qne  fué  >\  que 

me  pmpnreiunó  la  plata   de  lecrelarin  honnn •  1  •  - 1 

que  ih>  gnslab  i  mu 

liento .  pero  <| i  ,i  ifli  ¡o 

.   tei   tenido  poi  hnnibi  r  «Ir  pro,  no  en- 
ii  ruertaa  ni  con  caudal  suficiente  para 

i  -,i  per- 

,1       -    metió  i  poHlicn  j  .i  bom- 

irtido,)  empeyó  a  escribir  róllelos  y  sátiras  i 

ni  por  ilr- 

mei  en  limpio  mis  horrado- 

I  i,  n  un-  empli 

m  in  li. i  versaciones  en  algunos  corros,  las  cuales 

i    i  la  Im  publica  en  los  periódicos)   .mu 

•ii  algunos  sermones  que  predicaba  su  reverencia    No 

'  H. I. i  en  olemos  el  poste,  j  nos  vimos  precisados 

¡..ir  ••!  bien  de  la  pas  >  inmlai  el  campo  j  trasladarnos 
i  un  pueblo  de  Castilla,  donde  se  hallaban  l">  fran- 
ceses l  i ,  mi  im  -•■  rniiiii  se  compuso,  que  en  i - 

¡ ,  ,i  sei  i .  .l.i.  ■  de  un. i  de  aquellos 

gobiernos .  en  las  cuales  ponía  como  i  upa  de  pascua  .i 
los  patriotas  j  al  rej  «jiu-  estaba  entonces  prisionero. 
Vi,  bajo  sus  auspicios,  me  ingeniaba  para  vivir,  ayu- 
dándole i  desempeñar  cierto  encargo  delicada  que  te- 
nia por  la  policía  iseguroá  nsledqueno  dos  fué  del 
lodo  mal  durante  aquella  ti  mpnrada  .  pero  ñus  duró 
uní»  poco,  porque  cuma  los  franceses  Inviemn  que  re- 

porfnerza,   nosotros  les  hici a  una  cortesía 

\  nos  catamos  en  Madrid  á  esperar  el  aspecto  qtie   lo- 

n  las  i  osas 

Por  fortuna  nn  lardó  en  llegar  '■!  rej  .  acoro  paña- 

|uellos  grandes  hombres  que  usted  conoce,  ) 

>ui  tardania  alguna  te  les  presentó  mi  reverenda  pro- 

,  ofrecerles  su  pluma  j  sus  pulmones  para  dar 

la  bii  ii   mei  1 1  ida  i  loa  que  habrán   quedada 

n  del  partido  que  fuesen    Compuso  un 

il> alera  de  dicterios  j  de  injurias,  que  le  asegura 

i  usted  que  en  mi  vida  habi  i  yo  oído  tales  j  tantas  co- 
mo medió  i  copiai  su  reverendísima  Empezaron  > 
llover  honores  j  pesos  duros  sobre  su  santo  hábito  .  j 
mi  |niil>-  empinar  mi  puchera  decentemente  con  lo  i|u<- 
•  i  i.i  daba  .i  mi  mujer ,  j  I"  poquito  que  yo  anadia 
I- 1  .i  im  coche  j  yo  me  hice  capa  \  casaca  nuet  a  i  cos- 
ía di  la  reputación  da  loa  ausentes;  j  por  diurno  ,  ñus 
■  ni  visibles  muí  j  otro,  que  casi  no  te  habla- 
i  que  de  darle  i  af I  una  mitra  )  ■<  mi  un 
ilesliuo  lucroso  Pero  quiso  la  desgracia  .  ó  por  mejor 
lecir  el  diablo ,  que   nunca   duerme,  que  sin  tabei 

n, I,-  ni  por  donde  un  varón  respetable  á 

quien  hablamos  cali liado  atroz nte,  >  que   para 

entender  te  debía  de  babel    muerta  de  pesa- 

,  i  .  pobre  que  >••  ha| 

ie  murió,  im..  que  tomó  la  pluma   )  con  un 

•slilo  im  dio  i to  j  medi  i  plaza  lo- 

n  ,u  de  mi  h  tile    Nn  ae  contentó 

njuria ,  sino  que  presentó  dncumen- 
■  ■•.  ile  su  preval  i<  •■  ion  ,  di 
i,    »u  impii  'I  ni .  i  ili  tu  ii  •  za  •  n  lo- 

dos 

i . «  ni  ^.i 


qne  andar  medio  escondidos    por  qne  lodos  dieron 
en  aborrecernos  j  en  burlarse  de  nosotros   Poi    Bnél 

ha  estado  gozando  de  i buena  pera  pni  que  cobraba 

mi  mu  Mi  i ,  mis  propinas,  j  leuia  tegui  .i  la  pitaña  en 

niu ,  pero  mi  im  he  li  nido  mas  qne   | 
mi  venera     )  i"  p<  oí   de  Inda  es  qne  cada  •  i >  i 

mas  de  trabajar  Considere  usted,  pues,  ti 
podré  di  ¡arde  maldei  ii  toda  mi  vida  la  constitución 
»  ,i  cuantos  i  han  quei  ido  .  pm  a  ella  es  la  causa  de 
que  te  acaben  tantos  recursos  como  había  para  vivir  i 

ti. i    Pero  me  consuela  la  esperanza  deque, 

ya  que  por  ahora  no  podi ■*  resistir  .il  deseo 

hemos  de  inlrigai  n  desacreditar  tanto  á  cnanlos  coo- 
peren por  l.i  pati  i.i ,  que  ,il  Rn  j  .>l  cabo  han  de  tener 
que  darnos  algo  para  que  callemos  En  el  entre  tanta 
vea  usted  si  me  puede  conseguii  algunas  limosnas  de 
misas  qne  irá  diciendo  á  toda  prisa  mi  padn  protei 
lor,  j  yo  nn  dejan  de  ayudárselas  Queda  de  listen" 
afectísima  ■-  /     Lnmrnta 


\\  [DMNO  PIÓ 

\MnM\,.   Tilo-Livin    turelin  ,  eroperadoi  de   li.. 
in.'i.  llamado  el  Pió;  merecía  no  tolo  este  título  aegun 
Pausanías,  tino  también  el  que  dieron  ,i  Ciro,  de  /'</- 
dre  ilf  lo»  hombre»    Nació  en  Italia  en  la  ciudad  de 
Lanuvio,  año  86  de  J.  C    Fué  procónsul  de    \ 
bernador  de  Italia,  j  cónsul   en  el  año   130    Rn  estos 
primeros  empleos  demostró  lo  que  fué  des|  lies  en  •  i 
trono  imperial:  afable,  tabin,  prudente,  modei 
justa     kdoptóle  tdriano,  fué  sucesor  suyo  en  el  aña 
i  88,  v  ,il  punta  puso  en  libertad  varias  personas  que  se 
hallaban  presas  poi   disposición  de  aquel  em|  - 
cuyo  intento  <-i¿i  que  tofi  iesen  la  pena  de  muei  li     I  | 
senado  admirando  poca  des|  ues   los  principios  <  1«  su 
reinado,  le  dio  el  sobrenombre  de  ■f'/o,  .*  dm 

sen  estatuas     Vnii  nina  merecedot  de  li 
tinciones,  disminuyó   los  tributos   j    prohibió  tju<>  ae 
apremiase  ,i  ninguno  de  mis  subditos  para  la  •  , 
de  his  rontribucinm  a  ó  gabelas;  i  scuchó  las  qm 

i  dos,  consumió  su  caudal    propio  en  hacer 
limosnrs,  j  mi  nombre  fué  lan  respetado  de  los 
ños  como  de  sus  mismos  subditos   Muchos  pueblos  le 
enviaron  embajadores;  otros  quisieron  que  él  mismo 
les  eligiere  soberana    ■  es  fuei n  perso- 

ilarle  homenaje.  Mucha  m.is  inclinada  i  ha. 
cei  relices  á  sus  pueblos  por  medio  de  la  paz,  qne 
agravándolos  con  im  rxlendn  su  imperio, 

supo  r\  iin  la  guei  i  ••  nlo  su   nombn   |  ai  a 

contener  á  los  bárbaros  Jan  un  tanto  como 

i  ,|i|..-!  i.i  las  |n'in  imi.is    J   iinil  ni  i       i 

de  estas  ex  perime.nl  a  Im  una  desgracia,  ,il  instante  la 
rnnsoldba  con  mi  liberalidad,  J  si  alguna  quedaba 
destruid  "    i'1, '  ' 

li  ii  i  •(  '•   I.i  iii  dificasen  «  i lo« 

iiibliro».    romo  sucedió  con    la    di   R i,    Norbona, 

\ini.,i|'ii.i  \  otras  i hns.   En  las  inundaciones  \  r.i- 

restías,   suministraba    cuantos    tocón  is    reda 

•  l.i, Im  ■  -.     II iim  '■  muchas  i  iudadi  - 

,   .       uiili  s    \    magnífico»      \l    liem|  ■ 

in,  siguiendo  hi>  cusí Im  s  de  lt a,  oíreeio 

I lig  ilidadi  s  ,il  | i",  j  ■  umplió  tu  ¡ 

la  de  sus  propios  bienes,  lo  cual  li  mujei 
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Paulina      Ignoráis  acaso,  !.i itesló,  que  desdi    que 

hemos  llegado  á  ser  emperadores  hemos  perdido  el 
derecho  de  pro|  ¡«dad,  aun  sobre  aquellos  bienea  que 
antes  poseíamos  '  De  aquí  es  que  este  príncipe  dio  en 
efecto  so  patrimonio  al  estado,  reservándose  tínica- 
mente el  usufruto  para  sí)  su  hija  Fauslioa,  á  quien 
casó  con  Marco  Aurelio.  Nada  leroia  Inloninn  lanío 
como  disgustar  á  su  pueblo  Sobrevino  durante  su 
i :  ■  1 1  >,  1 1  ,  uiiii  hambre  horrorosa  que  dio  motivo  .1  una 
sublevación,;  habiéndosele  presentado  algunos  sedi- 
■iiimis,  en  lugar  de  vengar  la  autoridad  allí  ajada,  hizo 

un  uso  1 mderado  de  su  majestad,  que  se  contentó 

con  enterarles  de  las  prontas  j  eficaces  medidas  que 
habia  tomado  para  aliviar  la  miseria  pública  añadió 
al  misma  tiempo  un  socorro  pecuniario,  haciendo 
comprar  á  mis  expensas  granos,  vino  j  aceite  que  dis- 
tribuyó gratuitamente  entre  los  ciudadanos  pobres  de 
los  cuales  se  consideraba  cuino  un  administrador  ó 
ecónomo;  en  vez  de  remover  ó  reemplazar  á  los  go- 
bernadores de  provincia,  molestando  3  descontentan- 
do á  los  pueblos  con  la  mudanza  de  gefesó  magistra- 
dos, que  baja  tal  sistema  solo  procuran  enriquecerse 
1  costa  de  los  gobernados,  de,  iba  á  cada  uno  en  su 
empleo,  3  procuraba  inspirarle  sus  sen limieotos  co- 
municándoles sus  ideas,  1  persuadiéndoles  de  su  inte- 
gridad 3  su  moderación.  Prohibiendo  al  senado  que 
pi'ocesase  .1  los  infelices  que  habían  conspirado  contra 

él  al  tiempo  de  su   advenimiento  al  Ir »,  no  quiero, 

dijo,  empezar   mi  reinado  ron  actos    ■  .  Sr'rin 

ciertamente  tlt  agradable)' poco  honra 
inj'ormariones  probaren  que  \oy  odiado  </<■  un  gran 
número  de  mi*  eonriudadanox.  Los  acusadores  j  dela- 
tores fueron  pues  desterrados:  efectivamente  no  habia 
necesidad  de  estos  \  Hes  hombres  en  medio  de  un  pue- 
blo que  adoraba  á  su  soberano.  En  las  demandas  de 
adulterio  intentadas  por  los  maridos,  quería  que  fuese 
•  a  iminada  la  conducta  de  pstos,  3  que  ambos  consor- 
tes fuesen  castigados  si  resultaban  culpables,  poique, 
decia,  no  era  justo  que  un  marido  exigiese  tic  la  mujer 
la  observancia  tle  unos  deberes  n  los  cjiales  <  Ifaltaba. 
Cuando  oia  elogiar  las  conquistas  de  aquellos  ilustres 
homicidas  que  han  desolado  la  tierra  llenándola  de 
luto  y  desconsuelo  con  los  estragos  de  la  guerra;  \n- 
tonino  dicia  como  Escipion  el  africano;  prefiero  la 
vida  He  un  ciudadano  <i  ln  muñir  de  mil  enemigí  ». 
Lejos  de  poder  abusar  los  paganos  de  su  religión  para 
perseguir  á  los  cristianos,  el  emperador  mostrándose 
sensible  á  las  quejas  de  estos,  publicó  aquella  carta  tan 

fi isa,  en  la  cual  mandó  no  solo  que  fuesen  absuellos, 

sino  también  que  sufriesen  castigo  sus  acusadores 
acometióle  una  enfermedad  de  la  dial  murió  en  el 
año  161  de  I  <:  3  en  algunos  momentos  que  tuvo  (Ir 
delirio,  observóse  en  él  que  se  encolerizaba;  m.is  era 
únicamente  rontra  aquellos  príncipes  que  querían  de- 
clarar la  guerra  á  su  pueblo,  j  al  fin  murió  tan  tran- 
quilo como  si  quedase  dormido,  si  acaso  hubo  sobera- 
nos que  pudiesen  merecer  la  apoteosis,  ciertamente 
intonino  hubiera  sido  digno  de  ella.  Su  muerte  fué 
un  (lucid  público  3  común  para  todo  el  género  huma- 
no, que  en  él  perdis  un  hombre  merecedor  del  apre- 
cio unitersal,  j  un  modela  de  reyes  un  Sócrates  sobre 
i-I  trono.  Oportuna  es  añadir  una  anécdota  que  carac- 
teriza suficientemente  su  moderación  Siendo  tnloni- 
iid  procónsul  del  \sia,  cuando  llegó  .1  Esmima  fué 
hospedado  en  casa  de  un  tal  Palemón,  sofista,  que  en- 


tonces se   hallaba  ausente     ll  regresar   este  pedanti 

movió  1  .ni  1 ido  1 1  ni-  el  procónsul  se  \  ¡ó  precisado  ■■ 

salirde  la  casa  mu;  de  noche.  Llegó  tntonino  á  sei 
emperador,  )  el  sofista  que  tuvo  que  ir  i  Rom¡ va- 
anos  negí  'ios  sinos,  presi  utos.-  al  punió  .1 
cumplimentar  al  emperador,  quien  al  verle,  ponién- 
dose risueño  le  dqo:  /"■  marulado  que  -•■  os  prepon 
habitación  en  mi  palacio;  podéis  ocuparla  'in  trmoi 
,1,  que  ...  echen  ■'■    ella  -i  m,tlm  noche 


II  \\  \    DE    w.uni.i 

Si  jamás  príncipe  alguno  recibió  una  educación 
conforme  á  su  posición  3  á  las  vicisitudes  que  podía 
prever  su  familia,  fué  este  Enrique  de  Naval  ra,  educa- 
da por  su  madre  .luana  de  v  i  lucí  Esta  señora  que 
d'Aubigné  nos  representó  como  uo  teniendo  de  mujei 
mas  que  el  sexo,  entregado  su  espíritu  entero 
cios  varoniles,  3  el  corazón  invencible  á  las  adversida- 
des, parece  haber  previsto  rauj  de  antemano  bis  dura: 
pruebas  porque  habia  de  pasar  su  hijo  Por  consiguien- 
te quiso  infundirle  por  un  lado  el  valor,  prudencia  * 
fino  lacio  de  un  jefe  de  partido,  y  por  otro  la  1 
complexión  3  recio  temperamento  de  un  guerrera  1 
Dioses  testigo  de  que  se  salió  con  la  suya 

La  misma  luana  habia  hallado  desde  sus  tiernos 
años  un  modelo  de  resolución  \  fortaleza  en  su  fami- 
lia; pues  su  padre  Enrique  de  slbrel,  re)  de  Navarra. 
fué  hombre  de  carácter  resuello  j  firme;  prueba  de 
ello  sea  laestraña  demanda  sabida  de  lodo  el  mundo, 
que  hizo  a  .luana  en  el  acto  del  alumbramiento,  de  qui 
se  pusiese  á  cantar  desde  los  primeros  dolores.  Esa  ve- 
nida del  infante  Enrique  al  inundo  entre  los  cantos  de 
su  madrees  tan  popular  en  Francia,  coma  el  haberle 
frotado  sus  delicados  labios  con  un  ajo. 

En  la  corte  de  Navarra  fué  Juana  el  verdadero  so- 
berano; pues  la  nulidad  de  su  espeso  tntnnin  de  Bar- 
bón .  duque  de  \  endnme,  era  para  ella  juntamente  un 
manantial  de  despecho  3  de  satisfacción :  3  ora  se  in- 
dignaba interiormente  al  verla  debilidad  del  duque, 
ora  se  envanecía  de  llevar  en  sus  solas  manos  las  rien- 
das <le  su  pequeño  estado. 

Siendo  hija  de  Margarita  de  Valois,  sobrina  de 
Francisco  I,  3  heredera  de  la  Baja  Navarra  .  de  Bcarn, 
del  país  de  Ubret,  Foix,  Vrmagnac  1  otros 
fué  solicitada  por  Carlos  V,  3  por  Felipe  II  su  hijo, 
pero  semejante  enlace  hubiera  dado  harta  preponde- 
rancia a  España,  3  asi  Francisco  I  apresuróse  .1  cele- 
brar esponsales  entre  .luana  y  un  principe  francés 
Por  de  pronto  recibió  semejante  honor  el  duque  de 
Cleves,  pero  como  abandonase  los  intereses  de  la 
Francia,  mas  tarde  se  le  dio  por  substituto  el  duqui 
de \ endome 

l  n  la  época  que  tuvo  lugar  este  matrimonio  agita- 
ba va  á  la  Francia  el  protestantismo,  3  el  esposo  (|. 
iii.iu.i  se  inclinaba  hacia  la  religión  reformada,  (an- 
damio poco  la  futura  reina  de  Navarra  de  las  disputas 

teológicas,  VÍÓ  solo  en  las  nuevas  opiniones  un  medio 

(le  engrandecimiento  futuro  para  su  familia,  3  desdi 
entonces  impelió  .1  mi  débil  é  irresoluto  esposo  hacia 
el  partido  cah  mista  tanque  Juana  era  amiga  de  pla- 
ceres} educada  en  los  bailes  j  hábitos  de  disipación, 
los  abandonó  tomando  en  su  lugar  el  exterior  severo 


U.KI  M  I  m\i  i;mi. 


n  el  dominio  da  esta  idea 

¡i  el  duque  de  \  endome  >  Bnes  >l  ■  i  148, 

n  ln  in.iv  riguroso  del  ln- 

i  ni  ¡que  Puados  dos  aflos i  ió 

ipuea  de  un  inleí  i 

el  duque  da  \  endome  en  el  litio 

n.  que  mandaba  en  calidad  de  lugarteniente 

Hasta  entonces  luana  -"i"  con  mu 

i  li.i  discreción  habla  dado  muestras  de  inclinación  •■ 

na;  pero  un  ai  onlecimiento  que  trajo  la  muei  - 

irse  publicamente  en 

leí  nuevo  partido   La  corle  de  Roma  creyei  i 

i  -;■  i  Boles  la  investidura  del  reino  de 

paro  Juana  m  vengó  negando  el  poder  i»>n- 

raote  rígida  de  las  prácticas  <lrl  culto  refor- 
levera  en  ras  costumbres ,  atenta  i  unirá  sn 
a  nuevos  intereses ,  no  se  contento  Juana  con 
i  -ii  Iii¡ii  según  ln-  principios  del  calvinismo, 
sino  i|nr  se  dirigió  en  i  ¡nona  .1  1 1  Roí  hela  centra  de 
illl  recibió  las  proposiciones  de  la  corte 
l ■■  l  rancia   Ofrecfasele  para  su  hijo  la  mano  de  Mar- 
gal ila  di  \  slois,  hermana  de  Carlos  l\  ¡  Juana  se  .imis- 
ló  al  principio  de  tan  engañosa  alianza ;  pero  poco  á 
luavisó  por  las  seducciones ,  \  en  Bn  consin- 
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do  como  ella  por  seductoras  lisonjas  ln  París  vióse 
solicitada  de  ambos  pai  lidos  ,  creyó  en  la  pas  .  la  que 
era  muj  preciosa  )  apetecible  .1  haber  sidn  posible  en 
aquella  ¿poca    1  1  matrimonio  de  I  nriquede  Navarra 

•  ¡la  de  \  alois  debia  sofocar  los  odios 
liar  los  partidos   por  lo  que  consintió  luana 

Mientras  l"-  menos  perspicaces  ir  admiraban  > 
ulaban  por  la  pronta  psi  ¡Bcacion  de  la  l  ran- 
cia .  j  se  entregaban  il  regocijo  en  las  Beatas  que  si 
disponían  para  solemnizar  el  himeneo  de  lospi  Incipes, 
le  rapo  que  la  Reina  de  Navarra  era  victima  de  una 
enfermedad  sdbila  j  moi  tal 

Horrorizados  !"•*  Calvinistas,  clamaron  ii  punió  <  1  •  - 
•  i'  lulo  que  habia  sido  envenenada ;  unos  referían  qui 
su  sintió  .1i.1r.nl. 1  al  salir  de  un  banquete  donde  habia 
comido  ciertas  confituras  de  Italia;  otros  que  la  ha- 
bían envenenada  con  un  par  de  guantes  que  le  vendió 
el  perfumador  de  la  Reina  ¡  \»^  médicos  empeí 
I'. ni  loda  señal  de  envenenamiento  en  la  Reina  mii 
embargo  una  moerte  tan  repentina,  j  tan  próxima  I 
tantos  otros  crímenes  poca  antea  cometidos,  dejó  muj 
ranéalas  impresiones  en  el  espíritu  ilel  pueblo  ■ 
peteial  de  los  proteatantea 


•fiiiin»    il«-     llliri'l. 
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Entrada  <l«-  Juan  «le  MonToi-fe  >   su  espowu  en  Xaiilon,  roplndo  de  un  «llbujo  «le 
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i  v  uní  tKtiA       LUCHA  i  muí    LAS  I  ISAS  DI 

>M»llll         |        Hl        III  II  Iv 

1 .1  lii.li. i  entre  l.i-  dea  familia*  de  Monforte  »  d« 

itlniH,  constituye  la  pagina  nai  halla  da  la  hbtnria  iU- 

ifia;  \  m  iodos  icis  pueblos  están  dealinadoa  i 

un  ligio  de  Iiiiuimii.i  iii.iv  o  menos  brillante, 

• .  .11  ie  el  da  la  antigua  \ >i  ¡ca 

Vamoa  á  ir, i/. ir  con  r.iv_..^  compendiosos  la  bis- 
'••i  ii  ■!  i'i  a\  un  1. 1  que   nos  présenla  el 

espectáculo  de  un  pueblo  pobre ,  sencillo)  con  pun- 
ías de  salvaje,  luchando  por  espacia  de  once  si-ins 
por  lih  un  vecinos.  Estos  I 

principia  lo*  Francos,  conquistadores  de  la  Galia ,  ) 
mas  larde  los  bárbaros  <lrl  Norte,  que  fueron  á  esta- 
blecerse  en   la  desembocadura  del  Sena    Sitiada  la 

entre  estas  dos  naciones,  a*  invadida 
lomagno,  vio  como  uno  da  los  débiles  sucesores  de 
este  monarca  cedió  ,i  los  Normandos  los  derechos  que 
pretendía  tener  sobre  ella .  j  luchó  i">r  eapai  i"  de  tres 
i  tacudií  el  *",;"  del  soberano  que  la  dieron 
al  paso  que  en  esle  pueblo  la  soberanía  con- 
fiada primero  ,i  uno  «oh»,  se  debilitó  luego  por  medio 
de  las  reparticioneii  que  tuvieron  logar  entra  varios 
príncipes;  los  duques  de  Norraandía,  .il  contrario, 
aumentaron  sus  Fuerzas  por  medio  de  la  conquista  de 
Inglaterra,  j  la  adquisición  de  varios  países  del  con- 
tinente Desde  entonces  debió  formarse  naturalmente 
un. i  alian»  entre  la  Bretaña  )  la  Francia  ,  oinl>,is 
alarmadas  i  vista  de  los  progresos  de  mi-,  ambiciosos 
vecinos  Pero  ni  esla  ideotidad  <!<•  intereses  .  ni  la 
reunión  de  Cuereas  de  ambas  potencias  fueron  parte 
i  impedir  que  ,i  mediados  del  siglo  su  te  apoderase 
de  la  soberanía  dire<  la  de  la  Bretaña  la  Casa  da  Plan* 
tagenet,  por  medio  de  l.i  segunda  rama  de  eala  familia 
poderosa,  dueña  .i  la  sazón  de  Inglaterra,  Normandía, 
tujou  ,  PoilOll  )   \i|inl.iiii.i 

Sin  embargo .  la  Francia  mnlliplii  aba  mk  esfuerzos 
rrojar  mas  allá  de  los  marea  ,i  loa  ex  l  taños  que 
ocupaban  lodas  sus  costas  occidentales.  La  Bretaña 
cedida  en  otro  tiempo  i  los  Normandos  por  loa  Caí  lo- 
vingios,  disputáronsels  por  espacio  de  cieo  años  los 
i  spetos  j  Plantageneta  Por  Bu  loa  reyes  de  i> 
perdieron   la  Normandía;    levantáronse    dúensi is 

■  Hit.  estos  y  la  rama  de  aa  miama  familia  il ¡ajante 

■  ■ti  Brelañ  i .  el !"•  de  cuyas  luchas  los  dnques  de 

■  tuvieron  que  recurrir  al  apoyo  de  la  l  rancia 
•  ttablecii-ronse  \.iu.i>  relaciones  de  familia  por  medio 
, Himnos  entre  los  reyes  de  Francia  \  los  refe- 
ridos duques,  haemejue  en   1311  bm  princesa  breto- 
na transfirió  este  principado  á  una  segunda  rama  de  la 
ii  de  Franí  ii    i.ni u»  i  ni pi  i.,  l.i  Bretaña  hu- 
bo de  sostenei    su  Independen)  ¡a  de  I"-  ataque*  de  la 
rama  primogénil  >  de  los  <  ipetos;  de  suerte  que  iran- 
íes, Capelo»,  ó  Plantageneta,  era  el  des- 

i de  los  duque-,  de  Bretaña  miar  en  continua  lueba 

i  ¡udirde  il  el  dominio  Je  los  j;.i<-,  •  I •  mi  pn>- 
imilia  real 

n  i  ni    •    lu/.i  liligioan  el  dere- 

■  na  de .ii  ducado    luán  III ,  duque  de  Brvta- 

i igéoilo  de  loa  tres  hijos  del  duque    irtu- 

ro  II,    !■  iiiil.  i  .1     morir  sin  habei    tenido  prole  ¡i 
'■i  ¡monioa .  la  sucesión  i i  reí  aia 


.11  uno  de  sus  hermanos  ó  hijos  de  míos;  pero  el  qui 
seguía  inmediatamente,  Gui,  oondi  di  Pentievre,  ha 

bis  seis  .mus  que riera  dejando  solo  una  bya,  lia 

m  i,l  i  ./  i        .  .  iposa  de  <  lái  los  ilr  Bloia .  sobri- 

na del  I'.' )  de  l  rancia    l  i  I  creer  hermano .  conde  de 
Monforte  aun  vivía,  )  preteitdia  tener  mejoi  derechu 
lion  que  su  sobrios  luana;  laque  pni  supai 
.  poder  excluir  ,i  su  lia 

tpena*  luán  de  Mnnfoi  le  luvo  noticia  de  la  muei 
le  de  su  hermano  apresuróse  .i  lomar  posesión  <l>'  la 
herencia    inr.i  toda  prisa  i  Nanle*  en  compañía  de  au 
esposa  Juana  deFlandea;  j  Ismayoi  parle  de  obispos 

\   señorea ,  ciudad ■  *  labradores  fueron  á  recibirle 

\  le  aclamaron  duque  de  Bretaña  an  medio  de  la  ma 
yor  alegría  )  entusiasmo 

Carlos  de  Itlnis,  lejos  de  adoptar  la  miama  activi- 
dad, no  hizo  masque  apelai  ii  juicio  de  Felipe  de  Va- 
Inis ,  mi  tío  \  protector  natural.  El  rej  de  Francia 
convocó  un  tribunal  compuesto  de  parea  j  grandes 
del  reino;  j  citado  Juan  de  Monforte,  compareció  i  -n 
presencia  acompañado  de  cuatrocientos  caballeros 
pronunció  bellos  discursos  para  probar)  deinostrai 
l.i  incapacidad  de  las  mujeres  de  gobernai  á  hom 
brea ;  j  B|  eló  ;il  testimonio  \  auloi  ¡dad  de  Moisés,  de 
los  tpóslolea  j  filósofos  renerooa,  exclamaba,  el 
ejemplo  de  la  bendita  Virgen  María  que  no  sucedió  á 
Iiinv  iii  el  gobierno  temporal  ni  espiritual, )  es  claro 
que  las  mujeres  no  pueden  suceder  an  el  destino  de 
honor  de  pares,  por  cuanto  estos  son  consejeros  ilr  loa 
reyes  j  en  el  acto  de  la  coronación  deben  requerir  la 
espada;  ,>  qué  fuera  en  efecto  si  llegasen  :i  ser  mujeres 
indos  los  parea?  Este  raí  iocinio  tanto  como  era  con- 

vincente,  no  pudú  mudar  la  opi n  de  Felipe  de  Va- 

lois.  quien  sentenció  que  la  Bretaña  pertenecía  de  de- 
recho á  Carlos  de  r.iois.  \  para  apoyar  eala  sentencia 
plisóse  en  marcha  un  ejército  numeroso,  compuesto 

del o  ni. iiluí  .is  de  hierro  .  8000  infantes  Ginebre- 

sis.  %  mi  buen  mimero  de  archeroa 

Esle  ejército  rué  ;i  poner  siiio  í  Mantea  donde  u 
bailaba  Joan  t i »  Monforte  V.\  primer  acto  <l<-  hostili- 
dad conaislió  en  arrojar  á  la  ciudad  treinta  cabana  de 
caballeros  bretones  que  prendieron  con  laa  armas  en 
i.i  mana  l  na  manifestación  tan  atroz  difundió  el  hor- 
ror j  la  intimidación  entre  los  ciudadanos,  j  renun- 
ciaron á  la  defensa  de  la  plata  Joan  de  Monforte  fué 
hecho  prisionero ,  conducido  á  París  j  encerrado  en 
l.i  torre  del  Luvre  Cunéalo  panoja  haber  terminado 
la  guerra  Monforte  aolo  dejaba  en  Bretaña  un  niño 
de  tres  años  )  una  esposa  ¡oven  que  creian  incapaz  de 
tomarla  defensa  de  loa  derechos  4  intereses  de  su  ca- 
sa; pues  no  se  le  conocía  aun  i le  esos  caracteres 

intrépidos  <|m  desafian  á  la  adversidad  j  arraatran 
hacia  m  l.i  i"i  tuna 

Juana  de  Flandes  se  hallaba  en  Rennes  cuando  su 

no  la  |nis Ii  su  ,  s|„.sn ,  -  |i  ;.,s  de  abandonar  nna 

causa  .il  |i. er desesperada ,  reanimóel  valor  deaus 

partidarios  Señores,  dijóles  no  na  amilanéis  poi 
haber  perdida  .i  Monseñor  mi  esposo  .il  cabo  bcroo* 
perdido  un  hombre.  Ved  ahí  á  este  ni  no,  <-l  cual ,  con 
el  favor  ilr  liios  sii. i  su  vengador  j  vuestra  bienhe- 
chor ti  instante  levantó  tropas ,  )  se  hizo  mucho» 
partidarios  )  apoyos  ora  con  sus  palabras ,  ora  con  sus 
promesas,  ora  con  sus  dones    tpeló  ,i  la  Inglaterra, 

c la  espada  )    el  casi itravesó  \.ni,is  ri 

in  n     combatió  en  ambos  elementos    )  sostuvo  los  de- 
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ni  ims  de  su  espora  ,  cuando  el  Francés  creyó  no  fal- 
tarle mas  que  recoger  los  despojos  del  vencido.  Pero 
donde  desplegó  todo  su  valor  esta  heroína  fué  en  la 
defensa  de  Hannebond.  Era  este  ano  de  los  castillos 
mas  fuertes  de  la  Bretaña ;  3  <-•-;«  un  objeto  capaz  de 

exaltar  el  dei 'I"  de  la  guarnición  una  mojer  i  adian- 

te  de  juventud,  de  hermosura]  de  valor,  recorriendo 
continuamente  las  murallas  j  entusiasmando  .1  loa 
defensores.  Montaba  un  airoso  j  elegante  corcel ,  dice 
Froissard,  j  recorría  las  calles  de  la  ciudad  arengan- 
do á  mis  tropas  :  v  i  mi  ejemplo ,  las  señoras  deshacían 
bu  calzadas,  llevabao  piedras  é  las  al ñas  para  ar- 
rojarlas .il  enemigo,  )  también  bombardas]  pucheros 
llenos  de  tul  i  iva.  La  Condesa  de  Monforte  valia  tanto 
como  mi  hombre ,  pues  tenia  un  corazón  de  león ,  3 
llevaba  en  la  mana  una  cortante  cuchilla  con  que  va- 
lerosamente Clllllll.il  i. I 

Cierto  dia  durante  el  asalto,  que  continuaba  hacia 
mas  de  diez  horas .  viola  Condesa  de  Monforte  desde 
mi. 1  torrecilla  en  lo  alto  del  fuerte,  que  el  campo 
enemigo  estaba  mal  gua'rdado.  Desde  luego  al  fren- 
le  de  trescientos  caballeros  salió  por  una  puerta  del 
lado  opuesto  al  atacado,  se  arrojó  al  campo  enemigo 
sembrando  en  .1  el  desorden  y  confusión ;  incendió  las 
tiendas,  3  obligó  al  enemigo  á  abandonar  el  asalto: 
hallándose  no  obstante  separada  de  la  ciudad  por  to- 
do el  ejército  sitiador,  alejóse  llevando  en  su  perse» 
cucion  una  numerosa  caballería.  Divagó  por  los  cam- 
pos por  espacio  de  cinco  dias  con  sus  noches,  y  el 
sexto  penetró  en  Hannebond  á  vista  de  todo  el  ejerci- 
to enemigo  asombrado  de  tanto  \  alor  )  fortuna.  Gran- 
de fué  el  entusiasmo  de  los  suyos  á  la  inesperada  \  uel- 
ia  de  su  princesa  que  creían  niñería  ó  prisionera;  y 
ella  correspondió  con  marcadas  muestras  de  benevo- 
lencia y  afecto  a  todos  aquellos  valientes.  El  interés  de 
la  Bretaña  dirigíase  en  favor  de  Juan  de  .Monlorle,  bo 
solo  por  la  grande  alma  de  su  esposa,  sino  porque  era 
el  ídolo  de  toda  la  provincia  que  atacaba  en  sus  hogares 
una  fuerza  extraña,  y  por  lo  mismo  bailaba  muy  pista 
la  resistencia.  El  heroísmo  de  una  mujer  arrojo  su 
espada  y  su  influencia  en  la  balanza  y  llamó  lodos  los 
votos  en  favor  del  partido  nacional 

Juan  de  Monforte  hallábase  en  su  prisión,  y  aun- 
que hubiera  podido  recobrar  la  libertad  renuncian- 
do á  sus  derechos  sobre  la  Bretaña  ,  negóse  constan- 
temente con  valora  tal  demanda  Pero  á  poco  súpose 
que  había  hallado  medio  de  escapar  de  su  encierro 
en  el  Luvre,  que  llegó  a  las  cosías  de  Inglaterra  3  que 
volvia  al  continente  con    un  buen  refuerzo  de  tropas 

Kn  efecto,  desembarcó  cu  Hannebond,  j  plisóse  ,ii 
frente  de  sus  partidarios,  pero  la  muerte  le  acometió 

en  breve;  espno  en  brazos    de   sn  valiente  esposa  que 

defendió  los  derechos  de  su  hijo  de  menor  edad,  lo 

mismo  que  defendiera  los  de  su  esposo  prisionero 

Después  de  veinte  anos  de  encarnizada  lucha  la 
Condesa  de  Monlorle  vio  el  triunfo  de  su  causa:  la 
batalla  de  \uray.  que  COStÓ  la  libertad  a  llugiiesclin  y 
la  vida  a  Carlos  de  lilois,  puso  el  poder  en  manos   del 

¡oven  Juan  de  Monforte  .  quien  dio  gr  nías  £  Dios  di- 
ciendo que  a  no  haber  sido  muerto  Carlos  de  Itlois  , 
no  le   hubiera    sido   posible  gozar   de    la    herencia  de 

Bretaña. 

Cien  anos  mas  tarde  la  nacionalidad  bretona  que- 
dó Confundida  con  la  vasta  monarquía  francesa  ,  por 
el  enlace  de  Ana  de  Bretaña  heredera  del  ducado,  con 


el  rej  (arlos  VUI,  j  i  la  muerte  de  este ,  con  Luís  XII 
su  sucesor,  que  unió  irrevot  ablemente  esta  provincia 
a  la  corona  de  Francia 
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1  osi  1  mal s  di  si  s  n  w:i  1  ,mis 

\  wins  a  dar  en  el   presentí-  artículo   algunas  noli 

cias  sobre  el  régimen  que  sigue  el  pueblo  de  1 
tinopla,  j  los  goces  que  en  él  pueden  proporcionarse 

los   europeos 

Mucho  le  falta  al  \  ulgo  de  Constan  tinopla  para  lle- 
gar a  disfrutar  la  agradable  \  ida    de  las  clases  superio 

res;  pues,  según  refiere  Paqueville,  usa  de  alimentos 
groseros  \  mal  sanos  En  verano  casi  renuncia  ente 
ramenleal  uso  del  pan,  prefiriendo  alimentarse  con 
calabazas,  melones,]  i  rutas  acuosas  j  frescas;  siendo 

en  esta  estación  que  constantemente  tienen  lugar  las 
mas  tálales  epidemias:  entonces  la  peste  hace  estragos 
en  aquellos  cuerpos  debilitados  por  el  sudor  y  mala 
alimentación  Es  1111  hecho  que  cuando  un  ano  es 
abundante  de  tintas,  si  además  el  pan  está  caro,  es 
entonces  muy  funesto  al  pueblo,  y  se  desarrollan  terri- 
bles enfermedades,  en  especial  cuando  mi.,  tempera- 
tura calida  3  húmeda  favorece  la  producción  J  desar- 
llode  los  ell irnos  pestilenciales  Tal  fué  la  constitución 
atmosférica  en  1786,  3  unida  á  las  sobredichas  cir- 
cunstancia' samanta  la  desolación  en  Conslantinopla 
con  una  peste  de  las  mas  terribles. 

El  Café  úsalo  también  el  pueblo  en  general,  lo  mis- 
mo que  el  tabaco  que  fuman  los  turcos  desde  su  in- 
fancia. Las  mujeres  que  no  gustan  de  la  pipa,  gustan 
de  mascar  de  continuo  almaciga  de  Chio,  que  comuni- 
ca al  aliento  un  olor  de  violeta,  pero  que  daña  á  la 
digestión  a  causa  de  la  abundante  salivación  .pie  pro- 
mueve 

La  mesa  del  europeo  que  vive  en  Conslantinopla, 
ofrece  una  variedad  de  maulares  que  no  se  bailan  en 
las  de  los  turcos.  Para  arreglar  su  comida  ha.  ese  ser- 
vir el  europeo  el  vino  tinto  de  Tenedos  y  los  de  Lsia, 
\  según  las  estaciones  pu<  de  variar  de  ti  ntas  pues  las 

baila  deliciosas  \   en  abundancia  en  los  mercados. 

Las  piezas  de  caza  consisten  regularmente  en  per- 
dices, liebres  \  faisanes  que  abundan  en  los  alrededo- 
res de  Belgrado;  en  las  gallinas,  jabalíes,  faisanes  j  co. 
nejos  de  las  islas  de  los  Príncipes.  3  en  los  becafigos, 

codornices    J     toda  especie  de    volatería    que    llena   los 

mercados  públicos  Los  rebaños  que  pacen  en  los  co- 
llados de  la  antigua  Macedonia,  suministran  también 

una  carne  suculenta  3   inu\    buscada    Por  ultimo,  bay 

luda  especie  de  mariscos  v    pescados 

Exceptuando  un  reducido  número  de  plantas,  cnl- 
tívanse  en  los  huertos  de  Conslantinopla  todas  aquellas 
de  que  nos  servimos  en  nuestras  mesas  de  Europa,  j 

ademas  producen    los  gombos  que  se   me/clan   con  los 

guisados,  3  lates  sabrosísimos,  pepinos  muy  busca- 
dos del  pueblo,  melones  etc  v  los  puertos  de  Bisan- 
do aportan  los  buques  cargados  de  odoríferas  frutas, 

l'.sinirna.  Clnoy    limosa  en    Ultima,    envían    alia   SUS 

unas  3  pepinos,  r.s,  litan.  [«¡comedia]  Calcedonia  sus 
libas  moscateles,  conocidas  con  el  nombre  de 
tchiaoiu  .  que  los  griegos  por  un  sencillo  procedimien- 
io  conservan  fin  seas  por  mucho  tiempo 


• 
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ContUnlinopli .  n  l.i  iii.mir.  i  de  buena  i  tildad  .  pues 
i.i  que  allí  m  fabrica  aemuj  malaj  la  emplean  met- 
ro en  i  ompenaacion  el  ea  ile  ea 

:,l. 

i  ii  simple  paseo  basta  para  dar  á  oonocei  la  enor- 
ni.  difereuci 1  .|n.  haj  entre  la  existencia  material  de 

loa  babil  inli  -  d<  i  onatantínopla  j  la  de  lo»  enro| ■ 

\  .11  toda  la  ciudad  .i  lo  maaae  encuentran  algunoa  ven- 
dt  lorias,  j  en  vea  de  la  multitud  de  fondas 
que  vemos  en  nuestras  ciudades,  solo  k  encuentran 
illi  algunoa  simples  andares,  cuyos  tálenlos  se  limitan 
á  asar  lonjas  di  •  iroeroen  los  hornos  económicos 

v  .  i   tabaco    suplen  .i    los  goces  delicados 

que  I. sa  proporciona  .il  europeo     por  loque  los 

.  afea  ino  muy  concurridos  de  ociosos  que  pasan  en 
ellos  lodo  el  día  fumando .  de  músicos  j  danzantes,  de 
frailes  vagabundos  ó  que  entonan  c  ínticos, 

di  dei  <  ¡ches,  de  fumadores  de  opio  etc  Reducidos  !"•> 
i  pura  .'ii  mis  comidas,  han  adqui- 


rido gran  gusto  )    discernimiento  enla  materia    ri< 

do  qu<   li.iv  luí.  os  que  mandan  poi  agua  hasta  i  la* 

costas  de  Isia;  j  los  aguadores  ganan  baslanli 
los  \  ¡ajea 


i  IR  i  \  ii 

ni  Mi  i  -i  >    i.i     DON  m  u\  wihi    \   i  .i-  LAMBNTOa  li  i 

poaai  .un  mu  >.\/\\ 
Poi    Viña 

\\u\  Sr   i    noseme  viene  usted  coi ilajácars 

ni  .  .i.  pequeños  clamores  en  su  malhadada  carta  qu< 
a<  abo  de  recibir  Cuándo  ni  por  donde  ha  inflado  us 
ted  que  yo  tenga  limosnas  de  misas,  ni  qui  en  caso  de 
tenerlas  se  las  había  de  encargar  al  fraile,  su  proiei 
torj  amigóte  ¿¿Piensa  usted  acaso  que  aquí  estamos 
para  lirarel  dinero,  ó  qne  dos  falta  mujer  preñada  i 


2  ' 


iKliinlor    Turco. 


chiquillos  llorosos  que  pidan  pan    i  lodaa  horas  '  ,  \\ 
-  uní  I  un.  ni. 1. 1. .i .  »  .ii.in  poco  está  usted  <-n  l < •  cierto 
de  lo  qm    pasa  en  este  mundo  miserable  I  l  ited  me 
cuenta  sus  presentes  desdichas  .  mis  esperanzas  malo- 
gradas   tus  cálculos  fallidos  j  su  desesperación  por  el 
■  i ... 1 1  estado  de  .  ..>.is  |  pero  no  considera  que  .,1  im  \ 
i  ■  .ti.  .  donde  .  según  dice  todo 
•  i  mondo,  haj   recursos   i  montones  para  sacaí   un 
hombre  -■>  pitanza  Poi  dei  ontado  v.i  cuenta  usted  con 
"'•'  •  »»■  • lísposicion  rn  caso  qne  l«-  dnela  la  cabe- 
gran  hospital  general  basta  para  ensanchar  el 

ánimo  .il  i lii  rociado  \  id  riera    vale  m.is  loque 

en  él  se  desperdicia  que  lo  que  se  aproveí  ha  en  otros, 

I  con  solo  que  usleJ  logre  una  li„.-r.i  recomendación 

.mi.,  de  los  señores  mandones,  no  necesita  n.i 

ii    la  pm  ñera  i bo  tiempo 


¿Qué  din. i  usted  de  mí,  si  yo  le  contara  los  livo» 

que  tengo .  aupeí is  á  los  de  usted  ,  p  ira  maldecii  Is 

constitución 

i  iti  .1  sabe  inin    bien  lo  que  ea  esle  pueblo  )   I" 
bien  qne  me  iba  probando  el  bufete  que  abrí  bace  dos 

.mus  bajo  loa  auspicios  del  señor  .Incluí  Venanc 

alcalde  ni,  un  i  kroboa  la  corrimos  juntos  en  Salaman- 
ca .  siendo  fámulos,  el  uno  del  colegio  de  San  Barto- 
lomé, i  el  otro  del  de  tlcá niara  Verdad  es  que  nin- 
guno de  los  dos  gam w  la  certificación  los  Ires  año* 

últimos,  porque  además  de  ser  ambos  aficionados  i 
divertirnos  )  concurrir  -i  las  mesas  de  ii  uco  . .  ra  tanta 
la  ocupación  que  nos  daban  nuestros  amos,  qui  api 
ii. is  nos  quedaba  tiempo  para  rascarnos    cuanto  mai 
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para  estudiar  l;i  <■<  m  l.r.ini.i .  Como   uno  \   olio    s.-noi 

tiraban  p.n ■>  canónigos  •>  para  togados,  do  podían 
prescindir  de  tomar  el  chocolale  muj  tarde,  puoerae 
los  vestidos  mn)  limpios  j  las  zapatos  mu]  relucienuBJ, 
ir  á  la  tertulia  hasta  asedia  noche  j  dar  la  lección  de 
violin.  El  colegio  lea  pasaba  lo  bastante,  j  romo  toda 
la  eomnnidad  se  componía  de  tres  señores  colegíale», 
,i-m  qué  mejor  se  habian  de  emplear  las  rentas  que  en 
dar  una  educación  fina  i  mi  señorito?  El  amo  de  don 
Venancio,  como  cía  señor  cruaado,  j  estaba  seguro 
de  que  por  su  antigüedad  babia  <lc  tener  un  buen 
priorato,  ni  necesitaba  estudiar,  ni  ¡asnas  se  metió  en 
tonterías  de  esla  especie  Lo  cierta  esque  lo  pasábamos 

grandemente  amos  j  criados,]  quetuvi s  maña  para 

sacar  certificaciones  fingidas,  con  las  cuales  nos  fui- 
mos a  graduar  <!<•  bachilleres  á  Uila  j  emprendimos 
nuestra  pasantía. 

>,  o.  ;n  i  ni  pie  no  sé  mucho  que  digamos,  ti  ngo  cier- 
ta travesura  genial,  que  lo  que  6  mi  se  die  escape  no 
lo  lian  de  alcanzar  otros  mas  guapos.  El  alcalde, ya  se 
ve  ,  mas  ipieria  despachar  conmigo  que  no  i  on  el  otro 
abogado  de  aquí,  que  es  un  pobre  hombre,  j  no  tiene 
.ilición  al  oficio.  Con  cuatro  palabras  blandas  hace 
que  se  t\rn  la  mano  los  litigantes  J   sedttja   perderlos 

mejores  negocios  v  mi  nunca  me  ha  gustado  eso, 
sino  que  quiero  que  todo  se  saque  a  punía  de  lanza  j 
que  luzca  el   ingenia  de   los  letrados    Va  teníamos 

.istmios,  enli I  alcalde  mayor  j  yo,  para  consumir 

muchas  resmas  de  papel  sellado,  i  noque  aluna  con 

esa  pamplina  de  los  juicios  de  pa/  que  b.m  de  celebrar 

los  alcaldes  constitucionales,  se  van  á  disminuir  los 

pleitos  en  una  mitad  por  lo  menos.  Ya  lie  despedido 
i  un  escribiente,  y  dentro  de  poco  tendré  que  cerrar 
el  oficio. 

Pues  no  digo  nada  con  los  sorteos;  verá  usted  aho- 
ra como  nos  sacan  á  cuántos  mozos  haya  sanos  j  ro- 
bustos,  sin  i sideral'   la  justa    distinción    que   debe 

hacerse  entre  los  que  se  han  criado  con  cierta  delica- 
deza j  melindre,  j  los  que  desde  chiquitos  han  estado 
destripando  terrones,  intes  a  lo  menos  se  hacia  el  sor- 
tea como  era  regular,  porque  nadie  se  metía  en  escri- 
bir) sacar  las  cédulas  sino  el  escribano  y  yo,  ó  cuan- 
do mas  el  señor  oficial  que  venia  con  la  comisión.  El 
cirujano  era  de  nuestra  pandilla.  \  sainamos  hacer 
potroso  al  señorito  mas  pintiparado  del  lugar;  lodo  el 
mundo  se  acomodaba  con  su  suerte  \  al  que  chillaba 
le  soplábamos  en  el  calabozo  con  la  peana  del  alma. 
Hoj  en  <lia  empezarán  con  la  igualdad  a  vueltas,  y 

con  que  tan   bueno  es  uno  como  otro  .   \    con  que    tan 

i  preciable  es  para  la  patria  la  sangre  del  humilde 
labrador  como  la  del  rico  mayorazgo,  J  otras  majade- 
rías de  este  jaez.  El  alcalde  que  lian  nombrado  los  ve- 
cinos es  ui\  pobre  bragazas,  que  piensa  que  la  consti- 
tución se  lia  de  entender  al  pie  de  la  letra  .  \  no  habrá 
demonios  i  pie  le  hagan  entrar  ^o  el  quid  pm  quo  ,  que 
debe  haber  en  todo.  En  una  palabra,  empiezo  i  estar 

tan  desairado,  que  ya  nadie  del  pueblo  se  quien-  pa- 
sear conmigo,  sino  un  compadre  el  teniente  del  res- 
guardo, que  es  un  valiente  campechano 

Este  si  que  es  hombre  que  pierde  mas  él  solo  que 
iodos  nosotros  ionios   ,  Sabe  \  m    la  perita  que  era  en 

un  pneblo  de  carrera  .  como  este  .  la    leneneia  del  i  cs- 

guardo?  Pues  sepa  \  m  .  si  na  la  sabe .  que  ál  era  el 
.uno  del  pueblo,]  que  ni  la  justicia,  ni  el  cura,  ni, 
lo  que  es  mas ,  el  administrador  del  duque,  podian  te- 


ma >.  |aj  tiesas  .  porque  l ;hi  n  da  .  so 

lema  que  dar  cuenta  a  nade.  \  sin  a  lid  al  ,  on  previ  i 
(iones  ni  con  recados  políticos,  COgia  su  ronda  ,  cer- 
raba la  casa  que  le  parecía  j  te  colaba  dentro 
trarla  desde  la  bodega  basta  el  tejado  ,1  riste  del  dueño 
de  ella  si  s.-  encontraba  media  libra  de  tabaco  ó  algún 
pañuelo  de  muselina!  \lli  era  ver  la  sarracina  que  -• 
armaba  y  con  muchísima  razón,  porque  la  real  ha- 
cienda es  lo  pi  ¡mero  No  rallaba  mas  sino  que  todo  •■: 
mundo  defraudase  los  intereses  de  S  M  Mi  compadn 
ya  lo  tenia  dicho,  que  cono  alguna  na  ■  ontara  i  on  •  I 
tarde  ó  temprano  se  la  había  de  pagar  Lporadamenti 
lo  mismo  le  ¡«aportaba  á  él  enviar  la  mitad  del  lugai 
i  un  presidio,  que  beberse  un  vaso  de  vino  lo  menoi 
sieie  Familias  se  han  quedado  en  la  calle,  de  resulta? 
de  un  contrabando  que  cogió  con  mucha  mana  enea 

sa  de  M, el  el  miliciano.  \  .1  se  \.      IN|  compadre  las 

sabe  todas,)    no  es  fácil  que  nadie  se  la    pegue     coiik 

que  fué  contrabandista  muchos  anos  en  la  insta  di 
d le  nació,  3  tuvo  lames  muj  ruídi 

las  parí  idas  (pie  le  desa\  laron  dos  o  tres  \eces;  perdió 
las  cargas  \  le  lúe  preciso  pedir  limosna  con  ,-|  trabu- 
co a  algunos  pasajeros.  Después  se  arreplnlio  del  nficii 

j  aprovechándose  de  nn  indulto  que  salió  en  Favrn  di 
los  malhechores  .  logró  una  plaza  de  guarda  j  por  stl< 
méritos  ha  subido  á  lo  que  es.  Pero  en  medio  de  todo 
es  muj  caritativo    con  tal  que  los  traficantes  le  den 

él  la  tercera  parte  de  las  ganan)  ias  .  maldito  si  se  me- 
lé COn  ellos,  aumpie  introduzcan  mas  algodón  qiK 
bav    en    Inglaterra,    ni    todo   el    tabaco   del    Brasil.   Él 

quiere  que  todo  el   mundo  viva  .  j  para  mayí 
ridad  los  va  él  mismo  escoltando  de  noche  con  tres  1 
cuatro  dependientes,  j  les  plañía  su  guia  en  la  mano 

como  si  tal  cosa  De  esla  manera  no  solo  tiene  su  e.is 
bien  provista  .  sino  que  cuando  algún  amigo  neo  sita 
una  pie/a  de  inalion  o  cosa  asi,  ,11  diciéndoselo  á  mi 
compadre  ,  él  se  la  proporciona  mas  barata  que  en  las 
tiendas,  j  con  decir  que  le  tocó  de  un  decomiso.  \,n.. 
Vin.  ¡1  que  le  reconvengan  Inora  yo  no  se  como  s. 
compondrá,  porque  como  la  constitución  \a  a  ccliai 
abijo  todas  estas  cosas  .  el   no  tendrá  mas  remedio  que 

meterse  á  jugar  al  monte,  que  lo  hace  de  peí  las  Bien 

es  verdad  ( pie  .   según  me  lia  dic lio  .   el    va    i  ver  coiik 

arma  una  conlrarevolucion ,  para  la  cual  ya  tiene  di 

su  parle  á  los  guardas  .  y  yo  le   be  dicho  qi uenti 

conmigo]  con  el  padre  predicador cuares I 

Este  religioso  hace  ya  cuatro  anos  que  (¡ene  arren- 
dado el  pulpito  con  su  padre  guardián  .  J  sin  embaí  g. 
de  que  este  le  hace  pagar  cien  ducado,  1  ai  1 
vento,  con  todo]  con  eso  saca  el  mas  de  un  triplo 
I  ara  sus  necesidades  religiosas  Por  d  contado  la  po- 
sada no  le  cuesta  ni  un  maravedí,  porque  \ic  1 
rara  casa  del  sindico,  que  es  suegro  del  escribana 

v    le  tratan  como  a    cuerpo  de    lev     Luego    pone  unos 

carieles  llamando  á  penitencia  i  todos  ios  pecadores 
j  ofreciendo  confesar  con  mayor  prefet  encía  i  los  mas 
desalmados  j  reacios    Las  mujeres  ancianas  se  dew 
pilan  por  irá  confesarse  con  el  padre  misionero.  < 
como  él  las  oye  con  tanta  caridad  j  las  da  tantas  doi 

trinas    para    (putar  los  escrúpulos ,    ellas    también    s. 

portan  con  el  como  es  debido  La  Fanega  de  trigo  o  la 
media  arroba  de  chocolate  6  la  docenita  de  pañuelos 
obscuros  no  ha]  quien  se  la  quite   ¿Pues  qué  diremos 

cuando  saca  el  (aislo,  \  después  de  babel-  bobo  mo- 
quear a  la  gente .  les  encarga  i  todos  que  no  dejen  d*. 
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^•liaralnuru  liiii..M.i  .'ii  l.i  Luí"                          ,    .,  ri.  i       tuto    que   l.i    .1                                         ....   .1   cargo,     IÍM 
,  ii.. .  m.i  ni  nanita  '  \ili  '•-  Mover    también  rer  paf  sus  njot  •!  dceti |uc  s,  l  •  -•  dado  i 


,  |  ,,.„-i ,,.  »  Mtveraa  .i  II.  n  ii  oo 

,      .     ¡    .  ,i         ,i  \  ni  ,|nr  •••>«-•  |> i- 

,  iim.li..  linio  ili'l|.u.l.l...  >  ,|iiiil|ii.  (falo  (iiii.l.' 

itnbéea  inooho  troto  da    I .  ponqueai  I*  l"il  ieson 

noiuVi  deada  lea  Brtneipiaa  no  hubi<  ra  IV  ..  ti '-:' 

.,11.'  ii. .v  u.ill.nii..-      i  .      .  \  ni    .|u.  él  un 

li  mi  |  i  n..i -  de  '  ■  que  poi   ba  ta  li  I  «la, )  que  no 

iBilabapoi  hacerooe  ver  pelpablerneartf.  la  ne- 
caaidail  da  Nlir  ennire  aHml  Rn  mi  ruta  ha  vista 
h, ,1, il.r.  maa  fiiera  de  m  ajiíe  atando  llegó  la  uolicli  de 
1 1  pni  de  l.i  ooeatilueinn  ro  pasudanse  la  lutosin  sr- 
vaaña  ah  ijo  )  qaja  lóalo  al  infiel  no  aaatia  i  ser  lealign 
de  laa  tmeiiaati  }  pronósticos  qua  ana  biso  S 
dio  despees  del  puebla  diciendo,  qua  ra  en  «telante 
■o  i.ni.iiiii.s  tuse  •aperar  pendan  de  Dina  por  habar 
i  .Miiin. -i.nl. >  ..i  crialianiaron,  i  .|".  Uiviéiieinnt  • 
do  que  lo  amano  ea  oonalitueioai  que  heregfa ,  )  lo 
■lame  libertad  que  iriiqtúdad;  ¡i  que  así,  mientras 
qua  ii"  supiera  que  todaa  en  niaaa  ooa  levantábamos 
para  v  ahur  con  loa  uastreJea,  un  U  aaniaoi  qua  contar 

,-,.H  «na oruoionea ni  oonlwdeaaoanvenla  (. »to 

I  , ..,,  rendar  el   teiga  da  laa  umosnaa,  j  ■  na 

■lea  j  da  aMoi  jaa,  se  Fué  i  mortill- 
c  ir  eataa  paacuet  i  eaaa  de  la  comadre  .  qua  lieoe  en 

I  i  .ilil.  .i    llinn  ill.il.l 

Pigiireaa  *"■    coma  ooa  babréinoa  quedado  ei  nl- 

aaynr,  ei  adainiatradoi  del  duque,  el  leniente, 

el  eacribauo,  .1  recetor  j  yo,  que  sontos  los  dnicot 

que  conocemos  ia  mueba  raaoa  que  liene  el  padre 

predicador.  Cada  nno  por  nuestra  parta  hemoa  jurado 

loara  nnar  beata  que  demos  en  tierra  con  estas  no 

redadas.  El  administrador  ya  ha  recibido  orden  de  su 
un.,  para  quitar  las  l ierras  .i  lodos  loa  vecinos  pobres, 
,  luí  da  que  griten  )  clamen  contra  lea  cosas  del  día, 
■  M  |eog  ni  i  quien  echar  la  culpa  de]  astado  en  que 
quedan  sino  i  la  constitución,  l-.l  por  m  parle  apurará 

.,1,,,,.,  e loble  ruma  i  lea  renteros,  para  que  sien- 

i.,„  |.>  dura  .|i i  e»o  da  respetar  l.i  propiedad  ajena. 

i  tor .  que  li  il'i.i  renido  al  cobra  de  ciertas  can- 

Üdadea  atraaadaa ,  va  i  aproveaaaarae  estos  (lias  para 
reuder  laa  mantas  j  laa  sarteuea   i  loa  miserables  que 


eada  partida  Sobre  que  déla  metiur  baguli-ls  c|iiu 
i.-ii  •  1 1 ■•  -  m-  «!■•  cuenta  H  pdblicn,  j  bajo  pretexto  di 
qua  aUna  s.mi  Ion  que  ka  pagan,  quieren  que  *a  les 
.1.-  noticia  di  sn  inversión  Haj  hombre  lan  minuí  i« 
an  >  i.ui  ridiculo  entre  anua,  que  aa  ha  puaato  .i  tai  ai 
,i  resulla  <|u.  con  lo  <|n>  hetnos 
enviada  il  procurador  de  Madrid  en  estos  dilimos  sns 
artos  se  podía  liabei  hacho  una  rúente  en  la  plaza  \  un 
arbolado  rn  .-i  \<.¡-  u  publica  Mire  \  m  .1  señor  con- 
vi-nirii/iiilii .  ..n  las  simplezas  que  se  nnavietw  si 
quiera  bebei  .._n  .  qu  te  vaya  .ii  rio,  j  si  quien  árbo 
lea  ,  que  loa  busques  i  n  el  monte 

nir..  eetearguilá  le  tengo  4  Vm  que  bocel  para  la 
mi  i  iim  m  ili  !  litiil  Patronato  til  /">  •onto^  lu^un  .  </> 
Jeru-taicm,  porque  como  >.i\mi  sabe  lo  mucho  que 
siempre mr  he  interesado  en  este  asunto  tan  lüil  j 
ventajoso  para  el  público,  quisiera  que  tos  fondos  que 
i-si.im  destinados  .i  mantener  .il  bej  de  lernsalean  ^  .i 
sus  piadoaoa  turcos,  no  fueren  ahora  á  malgastartos 
en  canales  ó  en  plantíos  de  \  ¡ñas  V víseme  Vro.  de  l>> 
que  oían  sobre  i-si<-  par Ucnlar  para  reaailir  un  alegato 
,il  (.r.iii  Señor ,  pintándole  esta  rrande,  j  i-..n  eao  pu©j 

de  que  ae  determine  .i  enviar  en  i sin.  socorro  al 

;;iiii  ejército  de  geni  «aros,  que  con  ellos  j  algunos  r.- 
li^i,is,,s  de  por  acá,  podremos  hacer  un  esfuerzo  i  untra 
losnuemigaa  nuestros  j  «Ir  su  gobierna  Bu  riba  v  m 
¡i  menudo  j  haga  el  mismo  juramento  que  hemos  he- 
cha los  arriba  nombrados,  j  ea  que  masque  se  hunda 
el  mundo  *  m.is  que  Lodo  se  I"  lleve  la  trampa,  no 
sotrus  |  \  mi  bemoa  .Ir  ser  primera  moros  que  libera- 
lea  Queda  suyo  il  ictísimo  de  circnnal us. 

Si  u\  \  \i.n  M  v/.iiiui  v 
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s.in  .  t'.i  m  m-.i...  M.i.i.i  .ii  1091  en  .1  pueblo  de 
Pootainaen  BorgoSa,  de  una  familia  noble  Enviaron 
le  sus  padrea  ■>  I'.his  n  estudiar  en  la  universidad,  ilmi- 
de  recibid  lecciones  de  loa  mejores  maestros,  tonque 

ii.in  podido  pagai    El  alcalde  j  ) shwnosde  dr    pudo  obtener  pleca  )  dignidades  .'ii  virtud  de  su 

,l1( ,,,.  |  i,.,, ,.,  i, mi  i.i  de  cuantos  \.n.m  ó  los  juicios  ver-    ¡losare  nacimieoto  \  sus  talenloa,  prefirió  la  %i«l.i  nsa- 
oeiea    i   lea  haremos  v.-i  que  el  •i"1,  ao  pleitea  no  ae    náutica  cuando  apenas  tenia  19  aSoa,  j  fué  .i  teanai 

lalecon  la  auya,  y  que  osuna  mala  verg&eaaa  estar  al    el  hábito  en  el  Cistercon  treinta  c pañerea  sm.,s. 

,,,.,,,  ,|,.  ,,„  pnwrdo  cónsul  iciooal  i  quienm  había  decidido  para  ello  con  su  eloaueneia 

Entre  tanto  me  ba  de  hacerVm    el  favor  da  verse    enérgica  j  persuasiva    Fundóse  en  1 116  el  monaaterio 

,  ,,„  ,.,  procurador  de  este  pueblo,  que  ya  «be  su  casa,    de  Clairtaux  .  ■■  Claraval,  )  aun  |ue  Bernardo  apenas 

I,.  |, ,  ,  ,,  parte,  que  ves  el  modo  de  hacer    hahia  salido  del  noviciado,  fué  nombrado  primar  abad 

perdidizos  loa  expedientas  que  le  envié  el  año  patada    ,1,  aquella  casa,  la  cual  aunque  llegó á  ser  tan  opulen- 

relelivoa  -il  i lo.    Porque  como  antiguamente  laa    ..,  por  un  efecto  del  inceaanla  trabajo  de  sus  primeros 

,  nentaa  iban  al  consejo  para  su  aprobación  .  j  luego    religiosos,  era  entonces  lan  pobre  que  lus  mongm  ha- 

i  i.i  auperiuleudeni  ia  general,  puede  que  ahora  pon-    cian  muchas  recua  potage  <L-  hojaa  de  haya,  >  mea. 

,m..s  reparilloa  tontoa  caoa  ragidoraa  nuevos,}     alaban  en  el  pan  cebada,  mijo  j  alverja    Extendióse 

í.iNi.r  ve  que  no  es  lo  mismo  enlanderaa  con  aUna    en  breve  por  ledas  partea  el   nombre  de   Bernardo 

..  .„  .„,!„  .,  M  ....  i.    l»inui  lo  que  qoie-    Hegando  .i  tener  basta  700  novicios,  j  tiendo  en  Bu, 

Madrid  üenaa  el  pací >•-  au-    tan  célebre  j   dtil  i  la  Iglesia  este  monaste nse  de 

eno'qoe  tos  i  i  no  asigiaa  que  lodo  saliese    .-i  salieron  i  ugenia  ni.  varioa  cardenales  j  una  muí- 

oii  ,,.,,,  .  |   .,  \,,,   que  le    litad  deobispoa    teda  la  Buropt  wdirigia  al  gante 

bXréi pueblo  treinta  6  ooaraota  mil  realas  mat    abad   Ba  U»ae  le  encargó  qua  redáctate  ma  ragU 

„  meuoa    ,  .1.1,1.1,,  coa  eao  te  Lien*  coutentoa  i  loa  se-    pan  loa  Tampuwioa,  c o  el  ánioo  hombre  capai  de 

,  ,|..  Madrid,  que  toa  loa  que noa  han  de aaaai  A     .iaraela  perfecta;  |  an  LISO  na  concilio  que  te  rea 

apuros?  Estos  de  ahora  son  capaces  da  intentar petición  de  Lufa  el  Gorda  raj  toFraiiek.atuuadd 


\l  Bl  M   l  NI  VERSAL 


.i  su  dielámen  la  cuestión  sobre  cual  de  l'"  doa  pa- 
pas elegidos  ,  era  el  verdadero   pontífice,  In icio  II 

..  Amolelo:  Bernardo  se  declaró  por  Inocencio  )  lo- 
do el  concilio  se  mostró  conforme  con  esta  declara- 
.  ¡en  Algún  tiempo  después  rué  enviado  a  Milán  con 
doa  cardenales  para  reconciliará  aquella  Iglesia  .  que 
se  babia  declarada  a  Favor  del  antipapa  l nádelo,  v 
fué  t. ni  grande  el  concurso  que  se  agolpó  á  la  puerta 
mientras  permaneció  en  aquella  ciudad,  que  nopu- 
diendo  resistir  su  temperamento  ¿  los  apretones  «I'' 
la  multitud ,  bc  vio  reducido  i  presentarse  únicamente 
•is ado  á  una  ventana,  v  desde  ella  daba  mi  bendi- 
ción a  los  milaneses.  En  \an<>  se  le  quiso  obligar  a  que 
aceptase  aquel  arzobispado,  pues  quiso  mas  bien  vol- 
ver i  Francia,  asistió  al  concilio  de  Sens  en  1140,  j 
en  él  trizo  condenar  muchas  proposiciones  de  Abelar- 
do, que  orgulloso  de  sus  talentos .  3  los  aplausos  qne 
había  tenido,  se  lisonjeaba  de  que  baria  triunfar  sus 
errores.  Eugenio  111  discípulo  de  Bernardo  le  « 1  i  * »  a 
este  en  breve  una  comisión  mas  importante.  Escri- 
bió á  mi  maestro  para  que  predicase  la  cruzada,  3  es- 
te hombre  celoso  3  elocuente  se  dirigió  primeramente 
.1  lin\  el  joven;  pintóle  los  cristianos  de  oriente  ba- 
jo un  v  ugo  tan  cruel  como  injusto,  le  persuadió  á 
que  seria  de  mucho  mérito  3  gloria  para  él ,  si  fuese 
a  arrancarles  de  aquella  feroz  servidumbre,  j  com- 
batir n  uncí-,  bárbaros  que  después  de  haber  invadido 

las    mas    herniosas    provineias   (le    Asia,    amena/aban 

también  a  la  Europa  con  sus  estragos.  Este  proyecto 
de  una  sabia  política  fruto  de  la  religión]  de  la  ca- 
ridad, fué  al  principio  combatido  por  el  aliad  Suger 
a   causa  de  las  circunstancias  (pie  parecían  oponerse 

a  la  ausencia  del  rev  ;  pues  a(|uel  ministro  que  lam- 
inen habia  formado  el  plan  de  una  cruzada  .  no  de- 
saprobaba la  expedición  en  si  misma.  Prevaleció  al 
lio  la  opinión  de  S.  Bernardo,  cuyos  consejos  eran 
oráculos  para  los  príncipes  J  para  el  pueblo.  Levan- 
tóse un  tablado  en  medio  del  campo  cerca  de  Vele- 
zai  en  Borgoña  3   en  el   se  présenlo  al  publica  el  I111- 

milde   cenobita  al   lado  del  rev     Aunque    habia   liedlo 

11  n  grande  acopio  de  cruces ,  se  vio  en  la  precisión  de 
hacer  girones  su  hábito,  j  suplir  con  ellos  la  (alta  de 
lela  para  hacer  de  aquellos  signos.  El  entusiasmo  que 
inspiró  su  elocuencia  ,  fué  lan  vehemente,  qne  el  mis- 
ino escribió  al  papa  Eugenio  diciéndole:  Habéis  man- 
dado, yo  lie  obedecido,  v  vuestra  autoridad  ha  hecho 
fructífera  mi  obediencia.  Ciudades  v   campos  quedan 

desiertos;  por  todas  partes  se  ven  viudas  cuvos  mari- 
dos viven  Se  líalo  de  encargar  al  predicador  de  la 
cruzada  (pie  fuese  el  gefe  de  ella;  pero  bien  se,i  por 
humildad,  ó  bien  por  el  horror  que  le  inspiraba  el 
tumulto  de  las  armas,  rehusó  una  dignidad  lan  ardua 

.01110  penosa,    v     que   no  temió     aceptar    el   ermíl i 

i',  di"  De  Francia  pasóá  Vlemania,  determinó  al  em- 
perador Conrado  III  ;i  lomar  la  cruz,  3  prometióle 
los  mas  felices  resultados  Maieli.uon  de  todas  parles 
de  Europa  hacia  el  Asia,  3  se  envió  una  rueca  v  un 
huso  a  lodos  los  príncipes  que  i  chusa  ron  entrar  en  es. 

ta  empresa  San  Bernardo,  quedándose  en  occidente 
mientras  que  tantos  guerreros  iban  a  oriente  a  bus- 
car l.i   muerte    o    la     victoria  .    se  ocupó  en   impugnar 

los  errores  de  Pedro  de  Bruys,  del  monge  Raúl  (pie 

exhortaba  a  los  pueblos  en  nonibie  de  DÍOS  a  que  de- 
gollasen a  iodos  ios  pubes,  v  en  confundir  fi  Gilberto 

Porreta  no  v   a  los  sectarios  de    \rnaldo  de  Hresci.V  Po- 


00  tiempo  antes  de  su  muerte  publicó  su  /, 
f/jvoj  </<■  la  miz.iilu  ry/,c  habia  prtdicmfo ,  porque  s. 
descubrieron  hombre»  de  intenciones  poco  justas  qu< 
internaban  uai  ei  le  responsable  del  éxito  poco  tatiafai  - 
lorio  que  bahía  tenido  Bernardo  atribuyó  esta  des- 
gracia a  los  desarreglos  di  los  soldados  3  ,.•  1 
que  componían  el  ejército  ■  apoyaba  en  fin  su  Apolo- 
gía en  el  ejemplo  de  ttoísésque  después  de  babei  s., 
cada  de  Egipto  ■>  los  israelitas,  no  dejó  entrar  a  I01 
incrédulos  3    rebeldes  en  la  tierra  que  les  habia  pro 

inetnh.   \    habla   después  con  noieha  mod.-slia   de    lo- 

milagros  que  hablan   autorizado  sus  predicaí 

sus  promesas.   Por  las  relaci -  de  aquellos  1 

ve  que  lo,  ejércitos  de  los  cruzados  eran  no  solami  nti 
como  los  demás  ejércitos,  sino  peores  aun.  v  que  en 

ellos  reinaba  todo  género  de  vicios ,  h.duendo  adqui- 
rido muchos  en  los  1  .uses  extranjeros  sobre  los  mu- 
chos que  ya  llevaban  de  su  país  Cían  número  de  1  li 
rigos  3  frailes  se  cruzaban  .  unos  impulsados  de  un 
verdadero  celo,  oíros  por  ri  amor  déla  independen- 
cia Todos  se  creían  autorizados  para  empuffai  la* 
armas  contra  los  infieles,  3  de  aquí  es  que  esta 
des  empresas  no  fueron  ni  bien  con. -criadas,  ni  bien 

dirigí. Le..  La  indulgencia  plenaria  v  los  grandes  pri- 
vilegios que    se    concedían   a   los  cru/ados    atl.ii.u,    III 

sin  número  de  personas:  iodos  estaban  bajo  la  pro- 
lecci le  la  Iglesia.  ,i  salvo  délas  instancias  3  pro- 
cedimientos de  sus  acreedores,  que  no  podían  pe- 
dilles  cosa  alguna  hasta  su  vuelta;  todos  eran  absueltos 
de  i.,  ■¡■ligación  al  paga  de  la  usura  o  intereses  de  I.,, 
sumas  que  adeudaban;  habia  finalmente  pena  dees- 
comunión  mayor  contra  cualquiera  (píelos  deman- 
dara en  juicio  ó  los  incomodase  en  su  persona  v  bie- 
nes.   Pero  ¿cómo    fuera   posible    hacer   observar    un, 

disciplina  exacta  en  iodos  aquellos  cru/ados  de  dife- 
rentes naciones  capitaneados  por  unos  gefes  indepen- 
dientes unos  de  otros,  sin  que  ninguno  tuviese  el 
mando  genera  '  Verdad  es  que  el  papa  enviaba  alia 
un  legado;  pero  acaso  era  capa/  u  n  eclesiástico  pan 
contener  tales   tropas?  En  tanto  la  falla  de  disciplina 

causo  la  deserción  completa  de  los  griegos,  é  hizo  di 

ellos  los  enemigos  mas  peligrosos  de  los  cru/ados     I  - 
laban    eslos  de  olía   parle    lan  mal  enterados  del    país 
(pie  ¡ban   a  invadir,  que  se   vieron   precisados  a   loiuai 
por  guias  habitantes  de  él  ;  es  decir  .  a  ponerse  a   mei 
ced   de  sus   enemigos,  que  muchas  Veces  los  estravia 

ban  de  propósito,  v  hacían  que  pereciesen  sin  | 

como    sucedió  en    la  segunda  ci  u/a. la      Mi - 

nardo  en   I  153  .  después  de  haber  liiluladc    o  ,i_ 

a  su  orden  7^  monasterios  en  Francia,  1  spaña,  los  p.o 
Ses-Bajos,  Inglaterra,  Irlanda.  Sahína.  Italia.  Alcina- 
nia,    Siiecia.  I   ngria  .    Dinamarca  ele     v  sien    ellos  s. 

comprenden  las  fundaciones  hechas  en  su  tiempo  po. 

las  abad;,:,  dependí.' liles  de  Clan  v  e.uix  ,  se  deben  COn 
lar  hasta  160  o  mas  La  gran  reconvención  (pie  s,  na- 
ce al  sanio  abad  .  es  .-I  haberse  expresado  con  excesiv. 
severidad  sob I  asunlo.de    Abelardo  en   lascarla» 

qi sciibio   a  Itoiua    v    a  los  obispos  de  b  rancia  reía 

livas  a   lo  mismo:  pero  es  preciso  atender  a  (pie  lo  lo 

zo  cuando  vio  la  negativa  de  Abelardo  para  espináis, 
v  retractarse  Parece  que  esta  conducía  debió  persua- 
dirá s.in  Bernardo  de  míe  aquel  novador  era  un  he- 
reje  obstinado      Cuando    Pedro  el   venerable    abad    il. 

Cluní,  concedió  un  asilo á  Abelardo,  3  le  hubo  con- 
vertido,  el  sanio  se  reconcilio  .011  él  de  buena  t. 
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I  HII  Is   ll  .ll.»  «Ir    I  llf-l»  i-  ; |  ni-    II II II. \l   Ir    lili- 

I  loa  ojo*  dr  lo*  incrédulos .  los  he- 

ii.  M  siempre  r,i/i.n  j  los  padrea  de  i.i  Iglesia 

i»--  toda*  Im  •  -ilu-iMiH -n  qne  se  han  hecha 

mu.  .1  ipil-  m-  i  ..iimi|. 

hfox  •■-  ii  di     '  i 

-   ■  ii    folio  .    i  •  uní  i .  ii  '  n    1719    I  «la 

•  nía  api  • .  lo  como  l.i  pi  ¡mei  a, aun. 

in  enriquecidas  con  prefacios  n  no- 

prímer  lomo  comprende  loda*  las  obra*  que 

n  verdadi  i  amen  I       S    I 

mi  lulo  en  cuatro  partea    la  r  para  las  <  ■.-••      I  i  1" 

pai  .i  lo*    I  La  8*  para  li  -  ibi  c  ili- 

Irrrntcs  malcrías    1  l.i  r  para  loe  Sermone*  sobre  d 

•  ■  mai         i       i        .    ton  en  número  de 

mas  di    i  ni  sobre  diferente*  cuestiones  de 

iliviplii  i  .  \  de  moral ,  j    lo 


mi  tiempo    Boira  mis   tratados  ia  distingue  el  de  la 

Coiuk/trm  hit  dirigido  al  pa|  i   Eugenio,  r  en  rlcnal 

I  loa  papas  la  iinpoi  laneia  j  ■  su  nsion  de  mis 

l  i  un  ion   i  la  piedad  qna  u  in  in  en  sus  ser» 

i,  bastarán  para  que  mi  ts  .i  ellos  freí  m  n 

léñente  j    se  lean  con  el  inajor  interés   l  l  srg In 

tono  coaliene  las  obras  atribuidas  .i  San  Bernarda,  i 

muchos  escrito*  curioeoe  sobre  su  vida  j  sns  mi 

La  >i\i/.i .  I.i  in-  rgfa,  la  noble»  )  la  du  laura  carai 

•  '  ii/in  -i  •  itilo  de  S   lii-in  Milu   su  i.  cunda  ¡¡ios 

cion  li-  facilitaba  sin  esfuerzo  las  alegorías  »  lasan- 
I  (tesis  de  qne  sbnndan  mis  obras  aunque  n  i  ido  •  n 
el  -s i j^l< »  de  los  escolásticos   no  lomó  de  ellos  ni  el  me* 

lodo,  ni  la  áridas    Eras ,  buenjuei  en  materia  oN 

estilo ,  .iilinii-.ili.i  l.i  i-liiiinii.  1 1  \  i.i  .un.  ni. i.i, i  dei  de 
San  Bernardo,  como  su  vasta  j  modeala  erudición 
BernarHiii  etchrittíaite  itoctut  .  <■/  tanrte  fttrunilut.  >•«• 


Turco  ii«-   ISuniiisco  .  Turco  <i«-  Tum-r.- 


i  i.imii  im  cap  i  Boto,  ktuj  poaaeríoi 
j..s  de  los  l'i'  es  considerado  no  obstante  cn- 
un.  un»  da  elloa  Loa  protoslaoles  aunque  opuestos 
trina  le  bao  bocho  mas  ¡osticiaque  mocho* 
,lr  |na  •  Minos  de  nuestro  siglo.  Lulero 
dice  |">r  una  especie  de  exagerac |ue  ex©  de  .i  to- 
dos loa  doctores  de  la  Iglesia  Bocera  la  apellida  un 
hombre  de  Dios  Calvioo  le  llama  un  piadoso  )  sabio 
.     rilnr,  por  cuya  boca  parece  qoa  habla  la  verdad 

misma     \  i ia  de  las  tinieblas,  dice  Hortoo,  lm- 

,  i  i.,  ves  coa  ht  Im  da  sus  ejarapiaa  \  da  su  i  leo. 
.     .  iii'n..  Iiereuooo  |  encantadot    /•<  .  marit 

\i.lln  .   p*  mm|>"si'-i«>n  sii\a. 


S1RI  \        DAMAS!  0 

Im  pacbalato  de  Damasco  á  causa  de  su  situación 
se  halla  expuesto  mas  que  ningún  otro  ¿las  incursin 
in-s  de  los  árabes  beduinos,  j  do  obalaoU  es  el  menos 
devastado  de  la  Siria  La  ratón  quedan  de  ello  es  que 
i  ii  mi. i  i -i  ni  menos  frecuencia  de  pachas,  pues  regular- 
mente .ilii  el  pacbalato  es  vitalicia  En  elsigloxvm  di 
sempeñó  el  destino  de  pecha  i">i  espacio  de  cincuenta 
.mus  un. i  rica  familia  de  Damasco,  llamada   El-  Irtm, 

II.  n In  el  empleo  •  I  padre  j  tres  lujo*  suceaivamen 

te  El  ultimo,  llamado  uanri,  lo  desempeñó  por  espa- 
cio de  quince  -mus  haciendo  al  pnebio  un  bien  iofini 
in.  estableciendo  la  diadpliaa  entre  l.is  tropas,  para 
garantir  las  propiedades  de  loa  paisanos  de  la  devasta- 


\l.i;l  \I   I  M\l  RSAL 


Extracción   iid   itlqulfrnn  en  W necia- 


Tomo  II 


m  i.i  \i  r\i\i  i:mi 


..•.  soldados   mi  pasión  i"  mUtno  que  la  de 

ebna  empleados  de    l  urqitla   m  li  a< 

desvivía  pni  .ir n  n m I pieza* :  pero  no  para  tener  el 

improductivo  en  mu  en  n    liou  pera  prestarlo  el 

..  poi    .  ¡i  ii'.' .   modi  i  ii  i  "i  casj 

i,',,    iui.  ..-.    i  tténlaiw    di  él  que  hallán- 

i  iis.  |  irnnle  que 

distribuyese  un  ¡ropueiUi  mire  loa rci  inte*  cris- 

1  'i es;  i I 

i •..-.  'bando  tí  ennecio,  toé  de  anche  i  casa  df  los 
principales  del  pueblo ,  y  aó  pretexta  de  que  sabia  toa 
ibuaoa  que  cometían,  Infringiendo  los  preceptos  «!*• 
Uanoma  ya  bebiendo  Tino ,  va  enmiendo  carne  de 
■  .i,i...  %  de  que  iba  I  draum  iaries,  him  que  le  oom- 
praaen  el  atiendo  *  diaimuln,  con  loqnereunió  la 
miiii.i  n  lii  hai  (alias,  dejando  en  paz 

i  lo*  pobre*  comerciantes  m  ial Por  fin  .  deapue* 

le  quince  anua  perdió  ■•!  emplea  por  inti  ¡gu  de  i  ier> 
.  runuc ..  j  tn\.i  que  retirarse  al  desierto 


i  i     PINO 

Pocos  arbolea  tutj  lan  milis  al  hombre  como  <•! 
pi ii  lodaa  mii  vanas  especies  Sirve  para  la  lum- 
bre, para  la  Uuminacion,  para  construir  buques,  ca- 
m>  \  para  lodaa  las  infinitas  aplicaciones  que  hacede 
del  carpintero  Las  resinas  que  de  él  m  bb- 
.  .in  .  tienen  también  un  sin  udmero  de  usos  j  aplica- 
ira  la  pintura,  Farmacia,  construcción  debo- 
ques, etc. ,  ele  Son  también  dtiles  las  hojas  j  corteza 
de  pino  para  alimento  de  ganados 

i  ,  .  ipecie  mas  coman  es  la  del  pino  silvestre,  el 
,  u.il  creí  ••  eapontáneamenle  en  la  mayor  parle  de  Eu- 
ropa en  loa  montea  y  cordilleras,  principalmeote  en 
loa  Upes,  loa  Pirineo»  .  loa  Vosgi  s  ele  El  pino  sllves- 
■,.  es  muj  superior  .il  abeto  en  so  idea  j  duración,  por 
lo  que  se  emplea  con  prererencia  en  obras  de  raaw- 
'.II.  i.i 

II  |„,,  .       /  .  llamado  también  pin  pot 

.1  color  Miliiil"  de  su  corteza  .  pa récese  mucho  al  sil- 

.  se  emplea  para  los  mis »  usos    ll">  ¡ngleaea 

i    él  gran   conaumn   para  arboladuras  de  cu- 
quea 

I. .  variedad  llain  •  I  icrece  citarse  |>or  la 

dureza  de  mi    lefio,   lal  que  loa  Lapones  hacen  de  •  ■! 

II  ¡cbaa  j  patines  para  corrí  r  poi    la  nieve.  Ea. 

cuénli  ise  en  l"s    Upes  %  rn  l"s  Pirii )  aquellos 

un  mi. in.  -sea  se  sirven  de  sus  astillas  r 

chas  para  alumbrar  mis  habitaciones 

Mencionaremos  también ,  i  el  pino  pnmltto,  muj 
iI.mikI.hii>'  en  Hungría  .  Silesia  *  Cernióla,  tan  resina 
MiqiK    sita  frutos,  •!  ¡ca,  destilan   natural- 

mente un  aceite    esencial    muí  1 1    <'iia' 

venden  en   luslria  coa  el  abn  de   Babamnm  car- 

]     ,-i  /,,'i  i  . .// iable  i|i mpleaa  en  Hobtein 

.  .  i,  i :  "'•"  •■ii   la   construcción  de   loa 

i  .i,  arboladuras  de  buquea  i»<  ■■  l"  qne  eoneti- 
tuve  mi  abundante  artículo  de  exportación   1 

.  que  llama  el  »ulg  letutab  m   col- 

on éxito  en  Provenza,  lo  mismo  que  el  i>"'" 
i  mita»  ,!.■  Burdi  i      El  /'""•  '/'• 

el  i lio  v  bello  de  i  nentoa 

„  ,  i,  1 1 1  %  .i  ii  en  l  rancia 

|ue  se  dedican  i  eilraei  de  loa  pino*  1 1  mate- 


ria i  '■- sa  quitan  la  corteza  mas  ex) i  ron  el  ha 

cha  deade  el  suelo  hasta  diea  )  ocho  pulgadas  de  altura 

tina  aro  huí  .i  tan  soto  da  alguna    i 
hacen  uní   excavacipn  al   pie  del   árbol,   iienetranti 

hasta  en  el  miaron  ir :o  en  el  que  practican  una  hen 

dedura  como  de  seis  pulgadas  de  .*  1 1  •  >  sobre  •  ualro  d< 
ancha  De  rila  sale  una  materia  resinosa .  blam 

i  loa  bordea  j  la  recogen  i  pal  ti 

•il  fin  de  1 1  estación  .  .i  roas  fluye materia  blanda, 

o  iniii.  Him. i .  que  se  ac illa  en  el  fonda  de  las  hen 

dedm  as  de  que  he ■  hablado 

La  trementina  ae  recoge  cuatro  veces  al  año  j  si 
deposita  en  zanjas  practicadas  .il  intento,  de  la  capa 

■  -ni.nl  de  un  i-  do*  ientai  bt is.  \  gn  irnecidas  con 

tablones  de  pian  unidos  exactamente  para  que  1 1  parte 
liquida  de  la  trementina  no  pueda  derramara) 

La  resina  blanda,  pr i o  se  derrite)  se  pasa  pm 

un. i  capa  de  paja  puesta  encima  de  una  especie  de  zai 
/.i ,  con  lo  que  se  purifica  de  ln-.  cuerpos  eatrafioa  qui 
puede  tener  mezcladoa  La  retiña  blanca  se  purifica 
en  Ins  mismos  términos  j  se  convierte  en  pea  amarilla 
i.  de  Borgofia 

Antea  de  paaar  adelante  se  im,  hace  precian  advet 
tic  1 1  lector  qne  para  qne  continué  fluyendo  del  árbol 
l.i  resina  de  cuando  en  cuando  débeme  renovar  I"*. 
bordea  de  la  hendedura  .  haciéndola  algo  mas  exlen 
s.i  r,  decir  en  una  misma  estación  no  te  pasaré  de  la 
altura  de  18  pulgadaa  j  en  las  siguientes  se  hace  I" 
mismo  podiendo  al  fin  llegarse  á  19  yi  14  pies.  Luego 
se*practlca  otra  hendedura  al  pie  j  al  lado  <ir  la  pri- 
mera, j  con  ella  se  hace  lo  mismo,  luego  otra  )  otra 
sucesivamente  hasta  seguir  toda  l.i  circunferencia  del 
tronca  j  volver  .i  la  primera  que  esta  ya  cicatrizada 

La  trementina  sujeta  .i  destilad i  agua,  pro- 
duce h>  que  llámame  icehe  esencial  de  tre- 
mentina, cuya  olor  ,'s  muí  fuerte,  j  que  tiene  dlfe 
rentes  usos  El  residuo  de  la  destilación  forma  loque 
II. un. unos  brea. 

La  fabricación  de  la  resina,  brea,  alquitrán  \  de 
in. is  productos  del  pino ,  ,r  ha  perfeccionado  muí  bí- 
simo  \  m-  hace  la  serie  de  operaciones  necesarias  con 
suma  exactitud  j  perfección  por  media  de  los  instru- 
mentos sabiamente  adoptados  La  lámina  que  acom- 
paña al  presente  articulo  ha  sido  diseñada  en  Suecia, 
\  representa  la  preparación  del  alquitrán.  Loa  liornna 
excavados  en  el  suelo ,  la  tablazón,  el  embodo  j  de 
ni.  is  enseres,  están  representados  en  el  grabado,  pues 
el  dibujo  fué  copiad  i  del  natural  en  •■!  misma  sitio 
■  I.  i.i  fábrica 


Vt  \D  \M  \     DE     MUYITMiN 

Qt  ii  \  puede  negav  su  estimación  ,  dice  un  i-sci  •  i •  ■  ■ 
moderno,  .i  la  fundadora  de  S.  Cyr?  mujer  que  des- 
pués de  haber  sido  aapnaa  de  Luis  \l\  por  e*|»cio  di 
treinta  afina,  é  la  muerte  de  eate  monarca .  no  le  que- 
dó ni. is  Ii  un  n. 1 1  que  un  reducida  terrena  de  9000  h- 
ln.is  de  producto,  j  aun  eate  lo  poaeia  ya  antea  de  <" 
elevación  como  .■  v  .i  de  sus  hijos  ¡  con  todo  Madama  di 

Mainten n  ea  ada 

\\  empezar  el  moderan  reinado  de  loa  filósofos .  el 
nombra  de  esta  señora  gozaba  de  toda  la  veneración  é 
que  era  ¡ñatamente  acreedora  como  bienecbora  de 
la  nobleza  pobre  de  Francia  era  el  Ídolo  de  las  pn 
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vincias ;  además  Ion  viejos  cortesanos  honraban  con 
mil  elogios  su  memoria;  pues  no  habían  olvidado  San 
Cyr,  ni  las  instrucciones  dadas  por  tan  «li^n-i  Señora 
Pero  pronto  se  desencadenó  la  prensa  contra  ella  en 

dermis  libros  que  se  multiplicaron  3  convirtieron 

en  lectura  general  de  la  Francia;  j  al  *  - ; » t  •«  *  de  unos 
treinta  6 cuarenta  años,  Madama  de  Mainlenon,  cu- 
bierta de  ridiculez  pnr  unos,  calumniada  por  otros, 
iiii;  de  lodos  desconocida 

Rase  dicho  que  persiguió  a  los  prolestanles  ;  cuan- 
do todas  mis  cartas  \  memorias  prueban  precisamen- 
te 1"  contrario,  j  hasla  en  favor  de  dios  habló  un  <li;i 
al  rej  con  tal  firmeza,  que  no  pudo  menos  estede 
contestar  Señora ,  vuestras  palabras  me  son  mnj  sen- 
tibles; ¿iteran  tal  eez  hijtn  >lc  un  tvsto  </<  apego  H 
uestros  antiguos  principio»  religt 

En  las  cartas  dirigidas  é  su  hermano,  gobernador 
en  provincia,  decía:  Recomiendnoa  á  tes  católicos,  3 
■  s  nic^i  un  seáis  inhumano  para  eoa  los  hugonotes;  ■ 
\  en  otra  carta:  «Compadeced  ¡1  hombres  mas  desgra- 
ciados que  culpables....  Enrique  profesó  la  misma  re- 
ligión, 3  con  '■!  varios  grandes  soberanos;  no  inquie- 
téis 1 s  .i  esagente.  Los  hombres  han  de  atraerse 

por  medio  de  blandura  3  caridad:  teñe s  el  ejem- 
plo en  Jesucristo,  3  lal  es  la  voluntad  <lrl  Rej  :  debe- 
mos convertir,  no  perseguir.  \  asi  indas  sus  carias 
ibundnn  en  semejantes  rasgos 

Base  supuesto  que  Madama  de  Mainlenon  hizo  al 
Rej  devoto  con  la  única  mira  de  ser  su  esposa :  impu- 
tación absurda  ,  que  se  desvanecí-  solo  al  saber  <|iie  la 
reina  \  i\  i.i .  j  vivió  todavía  por  mucho  tiempo,  cuan- 
do Madama  de  Maintenon  se  valió  de  todo  su  influjo 
con  el  re]  para  comunicarle  sentimientos  de  religión; 
\  mas  aun  al  ver  que  apenas  lo  hubo  logrado,  lo  re- 
oncili  1  con  la  reina  \  estableció  entre  estos  esposos  la 
mas  íntima  unión. 

Vollaire  dijo  sobre  ella :  el  mismo  carácter  que  la 
hacia  incapaz  <lc  hacer  \ervicio  alguno,  la  ponía  en 
la  impasibilidad  de  causar  ¡i  nadie  el  menor  daño. 
Nunca  causó  daño  á  nadie,  es  cierto,  ni  aun  a  sus 
ni. is  encarnizados  enemigos,  ni  á  Louvois  mismo;  pero 
¡  qué  servicios  no  derramó  á  manos  llenas  entra  los 
parientes,  los  amigos  3  los  literatos '  Cuantas  gracias! 
.nautas  pensiones  no  obtuvo,  3  siempre  para  otrosí 

lian  llegado  a  increparle  el  no  haber  concedido  la 
mano  de  su  sobrina  la  señorita  de  Mu  rea}  al  duque 
deBoufflers  que  la  solicitó.  «Caballero,   respondióle, 

mi  sol. lina  es    p partido  para  VOS;  aprecio  \  agra- 

lezco  iodo  el  favor  que  pretendéis  hacerme,  3  asi  no 
os  la  do\  ;  pero  en  adelante  os  miraré  como  á  sobrino 

nain    I  I  diupic    no  insistió  ¡  lo  que  prueba  haber   sido 

un  mero  acto  de  cortesanía  el  suyo,  ^  en  tal  caso 
Madama  de  Mainlenon  hubiera  abusado  de  las  circuns- 
tancias á  habí  i"  accedido  á  tal  propuesta:  hizo  pues 
un  acto  el  mas  noble  v  generoso .  quedó  siendo  intima 
amiga  del  duque  y  le  hizo  los  mas  importantes  servi- 
cios. 

Bizo  para  su  familia  cuanto  podM  esperarse  de  la 
mejor  3  mas  afectuosa  parienta;  pero  al  paso  que  ocu- 
pada constantemente  en  aquella  que  podía  hacer  la 
felicidad  de  cuantos  de  cerca  le  locaban  ,  jamas  quiso 
secundar  desmedidas  ambiciones  ,  ni  satisfacer  avide- 
ces insaciables     Vnadrn  que  abandono  a  r'enelon  J   al 

arzobispo  de  París  [el  cardenal  de  Koailles  en  la  des- 
gracia ;  ¿  pero  como  una  esposa  3  subdita  podía  con- 


servar Intimas  relaciones  con  los  misinos  que  •  I 
jeto  de  la  cóleí  i  de  un  es|  .,v.,  \  ...|,. , .. .       i 

bizO    mas    de  lo  posible,    empeño   sus    ruegDt  I 

profunda  aflicción ,  que  el  Re3  la  dijo    Pm     , 
ral  os  habéis  de  morli  /<<" 

I  I  ni. is  imbécil  de  lo»  mandos  muestra  alguna  vez 

una  Arme  voluntad    3  llegan  á  supi r  que  Luís  \l\  . 

se  dejaba  á  lal  punto  guiar  por  su  mujer,  q id  1 

pedia  denegarse!  No  haj  duda,  tanto  la  había 
di  do  ipu-  te  mismo  obligábala  á  ser  muj  parca  en  su- 
demandas  I  "i  otra  parte  era  el  Rej  sumamente  ce- 
loso  de  su  autoridad ,  debiéndose  tan  solo  á  la  mode- 
ración *  docilidad  de  genin,  la  confianza  _i  favor  di 
que  gozaba  Madama  de  Maintenon     lie   manera  que 

después   de    liillelio    el    I  e\   ,    deeia    a    la    se lia    de       \u- 

in.ile  1  u  i..s  primeros  anos  de  favor,  incomodába- 
me á-  veces  cuando  el  re]  no  me  concedía  cuanto  yo 
deseaba  para  favorecei  á  mis  parientes  j  amigos  ;  pero 

después  por  esp.uio  de  veinte  años  no  salió  de  mis  la- 
bios un. 1  sola  palabra  de  descontento;  la  alterai  ion  di 

mi  salud  era  lo  iu.m  o  que  alguna  Vez  le  dio  ., 

un  pesar.  Lloraba  en  la  soledad:  3  cuando  el  rej  en- 
traba en  mi  estancia,  poníale  un  semblante  risueño, 
renacía  mi  buen  humor   \  el  me  eréis  díchi 
iodo  nací  con  un  corazón  franco  j  ageno  de  disimu- 
lación; pero  convencíame  de  que  no  crió  liu-s 

para  gobernar  al  Estado ,  ni  para  distribuir  gracias 
mi  albedrío:  mi  des:  i  no  era  santificarle,  \  no  di 

da, le 

A  la  misma  sazón  leíansele  en  alta  voz  las  nuevas 
publicaciones  literarias;  3  como  se  le  leyese  el  siguien- 
ti  pasaje  de  un  cuaderno  dado  a  luz  por  el  jansenista 
\  illefort,  que  decía:  Madama  de  Mainlenon  abunda  en 
luí  cuas  intenciones,  peí  o  es  I  unida  ,  (le  rectitud  .  pero 

poca  elevación  de  carácter,  3  siempre  adicta  al  nit<  - 
res  personal  del  Re]  exclamó  sonriéndose :  /.,;> 
oí  ■>  asi  como  debe  sei  una  mujer? 
Sin  embargo  dicen  que  desde  la  época  del  favoi 
de  .Madama  .Mainlenon  empezó  á  decaer  el  esplendoi 
de  aquel  gran  reinado.  Pero  no  fué  asi  la  influencia  de 
aquella  Señora  duró  por  espacio  de  treinta  )  cinco 
anos:  vio  quince  de  felicidades  3  glorias;]  si  al  6n  de 

tan  largo  reinado  liu-  declinando  de  su  elevación,  de- 
bióse á  que  \a  no  existían  Luvnís  .  Turena  3   • 
Conde;  i  oju*  l.ms  XIV  iba  envejeciendo;  pero  poi 

su  aléelo  á    Madama  de  Maintenon   nada  perdí 

gi  .noli  /.i  de  alma,  3  nadie  le  niega  una  admirable  mag- 
nanimidad en  las  contrariedades  del  deslmo; 
posible  recordaí  sin  admiración  sus  expresiones  al  ma- 
riscal de  Villars  en  ocasión  que  este  se  dirigíaá  Fia  ndes 
a  verde  reparar  las  desgracias  de  una  guerra  q 
tenia  la  Francia  sola  contra  lodo  el  resta  de  I  uro|  1 
)a  veis  a  que  punto   nos  hallamos ,  dijo  el   rej  al  ma- 
riscal   Marchad  en  busca  del  ■  nt  migo  >  dadle  la  ba- 
talla.— Pero  Señor,  respondióle   el  mariscal  . 
vuestro  último  ejército. — No  importa,  repuso  el  Rey, 
no  exijo  i/ue  le  derrotéis,   ti  tolo  que  deis  el  ataque 
Si  la  acción  se  pierde  me  lo  escribiréis,  a  mi  tan  solo, 
dando  órdenes  al  correo  para  que  no  >e  tleje  ver  »/<;■ 

quede   Blouin,  quien   me  remitirá  vuestra    ca- 
tóme* monto  ¡i  caballo,  paseóme  por  en  media  de 
París  con    la  carta  en  la  mano;    >,  conozco  ai  pueblo 

trance*,  o>  traeré  doscientos  milhombres... 

Pero  todavía  añaden  «pie  Madama  de  Maintenon 
hizo    nombrar  ministro  i  (  lianullai  d      guslab 


U  i  MVERSA1 

.  ti  i.->,  quien  eaponláneamente  ae  propaso  Iwlart», representándola  bajo  rugo*  lustren*  de  qu< 

elevarlo  il   ministerio     >   tiendo  persona  inteligente  retuvo  muj  agen*    \n  lia)  mejoi  medio  |tara  •)<••«%  .1 

...i,.i.   Madama  Main  nccei  lanía  calun >  como  leer  tuaCartei    puman 

i, ,,,,,,  >,  ...    decoroso  perjndi-  ella*  campea  la  nía*  perfecta  naturalidad,  la  gracia,  ln 

i  ,i,  i  ■  i .- .  i  ni tu  •Milu  amienta  rn  que  acato  alegría,  al  encanto,  la  amabilidad  i  la  indulgencia 

.ni  influjo    pueda  ii.nli.'  id  tapi  inta  nn  mostró  con  Madama  Cailua  .  de  conducta 

Mucho  te  ha  declamado   «nhre   el  testamento  de  extremadamente  ligera,  y  con  la  duquesa  di   Borgoñii 


I  ni»  XIV,  diciendo  haberlo  dirladn  Madama  d«  Main» 
lando  e«  macho  mu  limpie  *  natural 

■.  i.  i  u\-  \l\ .  del  padre  maa 
liernn  |>ara  oon  kim  Irijos ,  y  quo •  ina»  conocía  la»  vir> 
luden  ild  Duqno  de  Mana )  Im  vicio*  de  tu  tnhrinn, 

intecu ilion  han  prnbailn  cuanta  razón  luvn 

n  li.iln  i   querido  modera  i   )  himplaren  taina  inaima 

l.i  .mi lad  soberana  .  )  i  que  bajo  ■■!  runealn  gnbiec- 

n.'ili-l  Regento,  se  vio  el  maa    mombroao  despilfarro 
■  ii  i.i  adrainiali .iiinii  de  la  hacienda,  al  miamo  tietn» 

l>o  i\t mpezó  la  inmoralidad   i  corrupción  da  ooa- 

litrabí  ea 

i  .ii  ii  1 1 1  id.  .  i.i  ii.ui  actuado  de  excesiva  ri 


mi  discípulo!  Fué  aOcinnadaé  laabellaa  arte»  \  en  ■•■>• 
pecial  i  I.i  miUii  •>  y  puesta  ,  j  Uasla  la  inucí  )•  del  Re.i 
era  la  caaa  de  Madama  de  Maint  non  donde    i    repre 

tentaban  c idiaa,  se  daban  conciertos  poi    laa  no- 

■  Ins.  bailes  de  mateara  por  carnaval,  j  otrnt  bailai 
sencillos  en  laa  demai  épocaa 

\ i. rn  .i  ie  unió  .i  mayor  religiosidad  menos  gazmo 
im  i  i.i   Cierto  1 1  i.i  culebro  mita  en  Saint  Cyr  un  mioit 

tro  italii pronunciando  laa  palabraa  de  mi. ñera 

ridicula,  concluida  I.i  mita  dijo  I.i  Maestra  de  clase  á 
Madama  de  Mainlenon  que  iba  ■>  penitenciar  i  Lodaí 
laa  pensionistas  por  haber  reído  de  I..  pronunciación 
del  sacerdote  P  ■    bien\  respondióla  Madama,  ¡- n. 


tluiliimii     «I<-     II.iiiim  nuil 


tendadme  d  mi  concitas,  > "  </"<   también  me 

tras  ditclpula     Pudieran  citarse  rail  raa- 
_;..s  poi  'I  mismo  estilo 

míenle  que  el  juicio  j  la  razón  dominan  en  sm 
••ni  ron  qué  atractivo!  qué  elevación  de    en- 
timientus!   i  ■■    bondadosa  sensibilidad!   qué  conoci- 
miento del  corazón  humai n  ellas  te  encuentra! 

i  .i  tup  •  leí  minar  con  igual  ele- 
irecluotidad  una  carta,  no  obstante  ser  ello 
-mu  imenle  difícil 

I.i  especie  de  memoria  ó  instrucción  que  compaso 

para  Chamillard  es  toda  ella  un  modelo;  sus  di  dogos 

pai  i  S.  Cyi  -.ni    id  mi  rabie*  \   dicen  siempre  lo  que 

.n  H  innn  conveniente  i  l"-,  nbjetoa 


de  que  habla  i  |m  rsnnaa  .i  que  te  dirige  I  n  i  lase  de 
instilutura  cuánto*  elogio*  no  merece!  Mediteseflü 
que  escribió  aconsejando  sobre  la  educación  del  l'ii 
que  de  Borgofla  \  de  1  ola  \\  ¡  el  mismo  Fenelnn  nad  i 
ha  dicho  de  m.is  sólido  Qué  admirable  en  fln  no  es  el 

plan  de  educ in  ptiblii  ■>  de  s  Cj i  ' 

l  l  i  onde  de  Buss]  i  quien  i  ui  ciei  lo  no  gustaba 
I.i  lisonja,  habla  en  estos  término*  de  Madama  ib 
Maintenon  en  una  carta  Nunca  mujei  fué  ma»  uni 
veraalmente  amada  que  Madama  de  Mainlenon  merz* 
ea  <|n<-  sean  grandes  tu  lionil.nl  \  i  ualidades,  pues  pui 
lo  coman  iln  ello  >-l  mérito  antea  crea  envidioso*  qu< 
amigos,  cuando  ahora  todo  el  mundo  te  halla  tumi 
mente  alegre  por  la  prosperidad  de  i  ita  SeBoi  i    l-  ran- 


M.lil  M    I  NIVERSAl.. 


¡miente  hablando,  hemos  de  decir  que   |K»r  alta  que 
iim  su  prosperidad  debe  ser  inferior  á  su  virtud 


<.ili  I  \  III  DI-I.  POBRECI OLG  kZA!S 

Pal      Mu,,,,, 

Buena  I.:  humos  hecho,  -s-- 1 ■< >i-  don  Servando  ya 
podemos  preparar  nuestras  nidos  i  los  gritos  )  risota- 
das de  todos  cuantos  ñus  conocen  ¿Sabe  \  ni  loque 
ni  ha  pasado?  Pues  oiga  el  chasco  que  nos  sucede) 
jm-  iir  ci informidad  )  paciencia  para  muchos 
•  1  ■  .■  ^  ll.i  de  saber  \  m.  que  entre  mis  |>esares  j  miserias 
no  es  la  menor  el  tener  un  hijilo  bastante  tonto,  j  que 
por  esta  sola  razón  es  el  ojo  derecho  de  su  madre  Ya 
ha  cumplida  los  doce  años,  )  todavía  no  se  le  ha  po- 
dido meter  en  la  cabeza  el  pi  incipin  de  la  cartilla  ,  ni 

iiiin :h< 'mis  cosa  que  huela  á  doctrina  cristiana   Nos 

pierde  el  respeto  .i  cada  instante  j  cuando  me  pongo 
.i  reprenderle,  se  arma  una  pelotera  con  su  madre, 
que  al  fin  y  al  cabo  tengo  que  ceder. 

Pues  señor,  este  angelito  .  sin  saber  como  ni  cuan- 
do, ha  cogido  de  encima  de  mi  mesa  la  carta  <j  1 1  ■  •  re- 
cibí de  Vm.  )  el  borrador  de  la  que  .\<>  le  dirigí  clias 
pasados.  No  hay  duda  en  que  las  tiró  por  la  ventana, 
o  de  cualquiera  otro  modo  las  hizo  venir  ¡i  manos 
de  algún  galopo  redomado ;  lo  cierto  es  que  sin  mas 
ni  mas  están  ya  impresas  en  letra  de  molde,  \  que  se 

'.■•nilen    en  una  librería,   y  que  los    ciegos   andan  por 

esas  calles  publicándolas  .i  grito  pelado    Pío  contento 

COIl  eso  el   lal  galopo,    las  lia    puesto  el    título   de    l.a- 

mentos  políticos  ,  y  sea  por  esto,  ó  poique  hacen  reír 
i  nuestra  costa,  lo  cierto  es  que  todo  el  mundo  las 

Compra  y  que  andan  de  mano  en  ni; CplllO  peso  dll. 

ro  r so.   Yo  por  mi  desgracia  pase  por  la   puerta  del 

Sol  ,  \  vi  que  todos  me  miraban  con  ahinco  y  como  si 

quisieran    reconocerme.   Ib. une  pues  escurriendo  mas 

que  de  prisa,  cuando  uno  de  los  muchos  que  estaban 
con  el  papel  en  la  mano,  empieza  á  gritar  a  sus  ami- 
gos diciéndoles:  II  es  ,  no  ha)  que  dudarlo ,  ahí  lleva 
la  señal  del  escudito.  Figúrese  Vra.  como  me 
quedaría  yo  al  oír  estas  voces,  y  mas  cuando  se  me 
acerca  el  tal  sujeto  \  me  espeta  el  papel  en  las  nari- 
ces.— Mira  tu  retrato,  me  dijo, y  sírvate  de  castigo   ó 

de  corrección  ,  en  inteligencia  de  que  del  mismo  modo 
que  te  hemos  conocido ,  sabemos  también  quienes  son 
los  originales  de  los  demás 

Calle  mi  boquita  j  me  ful  pian  piano  al  juzgada  de 
imprentas,  en  donde  yo  tuve  en  mis  tiempos  mi  ofi- 
cial conocido  Hallo  la  punía  ei  irada  .  llamo  ;  si ,  \a 
bajan  ¡  ni  una  mosca  se  sentia  á  dos  leguas  en  contor- 
no Iba  ya  á  preguntar  á  los  vecinos,  cuando  me  acor- 
dé de  pronto  de  que  esta  es  una  de  las  jaulas  que  se 
lian  quedado  sin  pajaro.  Santo  Domingo  de  mi  alma, 
dije  para  mí,  ¿es  posible  que  hayáis  permitido  que  se 
■cabe  tan  de  pronto  este  antemural  de  lodos  los  en- 
tendimientos '  Ipecas  hace  un  mes  que  nadie  se  atre- 
vía .i  imprimir  una  esquela  de  convite,  j  ya  hoy  se 

están  imprimiendo  mas  louiosque  en   \iiluei  pía      nnr 

necesidad  tienen  estos  escritores  de  andarse  exponien- 
do a  perder  el  fruto  de  su  trabajo,  J   a   mas  a  nías  los 


pastos  de  la  impresión  si  no  ,.■  venden  sus  hh 
era  mejor  \  mas  bueno  que  algún  s.-noi   camarista  le» 
i  rilo  <  mu  rodeos  — No  me  da  la  gana  de  que 
\  m    imprima  '  No  tienen  que  venirse  ahora  con  decii 

si  su  iiusti  isima  lo  entendía  o  no.  porque  apurada- 
mente tei  i  i, repuesta  de  censores,  que  el  que  m.i~ 

>  i-I  que  menos  rr.i  |.ii,,     de  una  e inid.id  .  • 

confesor  de  monjas  lodo  estaba  previsto  en  sus  re- 
glamentos, )  mas  querían  que  no  se  imprimiese  un  li- 
bra en  lodo  un  siglo,  que  el  que  la  gente  se  enterara 

de  (leí  I,  is   cosas     Aquello    \  .1     se     s.lbl.'l  ,    i  lia     lili    poquito 

despacio,  pero  no  excedía  de  cuatro  .1  cinco  años.  \ 
el  libro  que  llegaba  a  obtener  1 1  permiso  del  señoi 
juez  de  imprenta»,  ya  se  podía  decir  que  era  libro 
Pues  no  digo  nada  del  tino  con  s,-  encomendaban  1 
los  censores  á  fin  de  que  nadie  pudiera  decir  aquello 
de  ¿quien  c-  tu  enemigo?  el  '/,,,  es  de  tu  •■< 
cuanto  se  presentaba  un  libro  de  medicina,  Ras,  al 
prior  del  rosario  con  el     ¿Salía  Otro  de   l.n  n,  , 

química?  corrienditn,  su  decreto  al  canto  para  que 
lo  censurase  el  guardián  de  capuchinos    1 

Ahora  lodo  es  baraúnda  y  coiilusion  .  \  gritos  *  al- 
borotas por  esas  calles;  cada  día  sale  un  periódico 
nuevo  con  diferente  titulo.  \  no  parece  sin,,  que  no 

tenían  bastante  con  los  antiguos    l.i  que  an'is  quería 

saber  noticias  de  lodo  el  inundo.  ,  tenia   mas   que    leer 

|a<¡acéta?  Y  el  que  gustaba  de  divertirse  un  ralo  poi 
las  mañanas  ¿tenia  masque  coger  el  Diaria,  que  siem- 
pre es \  chistoso  \  satírica?  Sobre  que  la  gente  con 

uad, 1  esta  contenta   .    allí  se  trataba  de  todo  con  suma 

ligereza]  donaire.   ¿Qué   tendía  nadie  q lecir  di 

aquellos  solemnes  cultos j  novenas  misione»  quelaar- 
chicoj 'radia primitiva  <lc  tal,  incorporada  con  la  escla- 
vitud de  tal  \  la  hermandad  'le  cual,  dedica, 
consagra  en  tu  devota  ropilla  ,  ó  cosa  semejante?  Pues 
por  lo  que  toca  3  si  ñas,  ,  donde  se  encontrarán  mae 
puntuales  que  cuando  se  dice:  Predicará  la  divina  pa- 
labra j  derramará  el  /""  tu  espiritual  el  dotnin¿ 
ihrz.  ,/c  ni  mañana,  el  reverendísimo  padre  maestro 
fray  fulano  <lc  tal,  prioi  en  su  convento  de  tal  parte, 
i  cx-lector  de  teología  >  maestro  de  novicias  de  tal 
comunidad?  ^  no  digo  nada  de  las  relaciones  di'  fin- 
cas y  subastas  y  las  listas  de  las  i edias  ejecutadas, 

que  son  capaces  de  hacer  reír  al  mismo  lleraclito    |),  . 

jémonos  de  cuentos:  el  que  no  se  entretenga  con  el 
Diario  de  Madrid,  no  tiene  que  esperar  que  nadie  l< 
cure  la  melancolía 

\si  discurría  yo  al  solver  del  juzgado  de  imprentas 
cuando  átele  que  viene  á  mí  un  religioso  seculariza- 
do .  con  sus  hábitos  raidos .  gorro  calado .  fiador  con 
borlas  gruesas,  zapatos  de  botón  \  diferentes  otros 
adornos  característicos  de  su  estada  Venia  mustio  * 
melancólico  ,  j  como  yo  tampoco  estaba  muy  alegre. 
nos  acercamos  el  uno  al  otro  y  tr.ib.nnos  conversación 
Creía  yo  que  la  tristeza  del  padre  nacet  ia  de  igual  cau- 
sa que  la  mía  ,  y  así  empecé  mi  salud  con  la  ordinaria 
pregunta  de  ¿qué  me  dice  \  m  de  estascosaa  '  Ya  Vm 

Vé  que  locuras  estas;  esto  es  un  desorden  cuatro  lo- 
cos sin  juicio  j  sin  cabeza  :  el  pobre  rej  no  puede  re- 
mediarlo, J  si  esto  sigue,  la  naCÍOO  se  va  a  perder  sin 

remedio  ninguno:  lo  que  quieren  es  acabar  con  lis 
cosas  santas  y         ¿Qué  ea  lo  que  está  Vm  diciendo  . 


\  >■  is<      lis    |,  ,- 
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mu,. i    \  in    mi.  n. i  i.  iiiin  i      Piensa   \  m    acaao  qua    voces  terribles,  asi  como  de  disputa  ai  llorada,]  poi 


K  indos   un  estábamos  • 

*  mi  qua  dos  han  hecho  sn- 
nii .■  unos  ,  i. iins  ■  Pues  el 

i .is  \  il  que  menos  ha  lenido  qur  aguantar  mu- 

li  i  muí. o  i  abrnnadas  (Jara  conseguir  el  paso  rlc  la  huta, 
lespues  ili-  gastar  los  rqoa  Si  supiera  la  ajenia  loa  pe« 
toe  qn<    cueata  eao  de  seculariza  se,  ro  asegura  que 

nos  tendri n.is  lástima  de  la  que  generalmente  nos 

i  ii,  n    Verdad  ea  que  nadie  uue  puso  una  pistola  i 

lo*  pechos  para  que  nos  líérainos  frailes,  pera  que 

haremos  coa  eau  ai  ninguno  aabiamoa  lo  que  nua  ba- 

¡ansaaea  aquella  edad    Mi  lio  el  padre  i  ualodio  me 

n  *  yo  me  i"  creí  .i  pie  jnoli- 

i  que  él  se  murió,  conocí,  .i  do  dudar- 

lo,  que  mi  vocación  era  la  de  dejar  ■■!  convenio 

Daada  eotoocea  acá  no  ha  habida  día  en  <|m.-  un 
i ms.  un  nuevo  disgusto  ¡  el  eooaejo,  los  frailes,  el  "l>is 
¡m.  .  todos ae  han  conjurado  contra  mi  Imlj  .  después 
que  me  rusto  mas  que  alia  vale  Bao  del  costo,  le  dé- 
l<  o  indiiprnaahlr .  pri  que  ya  nsted  ve  que  loa  «m- 
balleraa  curiales  es  men<  ster  que  coman  j  que  gasten 
i  luego  en  Boma  necesitan  atgnn  dinerillo, 
porque  si  nu  la  religión  .  i  p  Dn  ideanáa  de  qm  rao 
ra  ini.i  bagatela  ,  poi  que  .il  Ha  j  .il  cabo ,  :i  qué  puede 
iMnni.il'  cada  .ni"  l"  que  sale  para  alié  '  Qoiaáa,  ipn/.i-. 
imi  pasa  de  veinte  millonea  que  con  recargar  :i  d"s  6 
tres  pravinciaa  una  miajlta  maa  de  loqne  >.i  estén  .  se 
tale  del  apuro  )  se  queda  con  lucimiento.  ¿1  para 
qué  queremoa  acá  eaoa  liieimienloa  '  M<'  replico  el  pa- 
e  .i  n-si ••»!  que  es  raaon  que  me  desuellen 
i  mi  )  .i  otras  muchos  para  <|n--  cuatro  holgaxanea  de 
,,  ,i  \  de  allá  .  no  solo  gasten  cuaca  .  sino  que  se  pa- 
usen en  coche  j  !"•<  llamen  <•<  ñi  lentísimo*  No  valiera 
masque  ese  dinero  circulara  por  la  nación,  *  su- 
puesto qne  lene ■  tantos  )  iBn  sabios  señorea  arco. 

biapoa]  ,iliis|i"s,  esos  forran  los  que  nos  dispensaran 
ó  no  dispensarán ,  según  hallasen  m.is  "  menos  justas 
nuestras  solicitudes?  ¿Ka  razón  que  cada  mes  estén 
k  iipadoa  diez  ó  doce  banqueras  en  extraer  talegas  j 
mas  talegas  de  rsl  i  pobre  nación  ,  sin  <|u<-  siquiera  se 
ii_.i  un. i  palabra  .ii  público    Yo  aseguro  que  solo  con 
que  se  mandara  poner  una  i  i -- 1  ¡i  exacta  <lr  I"  que  ule 
ida  trimestre,  no  duraría  mucho  aemejante  desór- 
,|.i,. — Pera  hombre,  le  di|e  yo,  ,  nu  ve  usted  que  en- 
tonces no  podría  sostenerse  el  brillo  de  los  señores 
irdenales  j   monseñores,  j  que  si  se  disminuye  la 
al  mioistei  i"  de  Roma .  apenas  podría  dar  un 

vite  diplomático    ,  No  conoce  usted  que  entonces 

habría  mil  dificnltadea  para  prorn  si  el  privilegio  de 
.  ,1111,-1  ,,nt,i  ■   mtuilt  .i   lacticinios  n  todo» 

no» ,  i*  Un   adyacentes}   dominios 
i mci  •  .      No  le  hace  .i  nsted  roería  que  aunque 
poi  fortunaen  loa  puertos  de  mar  puedan  comer  sal- 
dudable]  barato,  noaolros tendríamos  la  dos- 
is ii>,  probar ,  durante  cuarenta  días,  mas  que 
abadejo  dura  )  correoso?  Vaya  que  dicen  ustedes  co- 
lino salii   de  mis  casillas .  j  sino 
fuera  i>"i  loque  ha  pasado  ealoa  días,  se  había  usted 
i  ,l.n  d<  l  santo  de  un  nombre 
Retiróse  el  buen  padre  algo  mohíno,  j  sin  aire- 
iiii  i  palabí .i  .  poi  qui  toda* la  lea  ha- 
hniin  miedo    s'-  fué  por  la  calle  abajo,  j  yo 
m<  quedé  íodeciso  sobre  qué  rodeo  Uimaria  para  no 
■  r  i.i  puei  la  del  Sol  Retando  ea  estas  oigo  unas 


no  perdei  la  coa) bre,   nu  pan  i  escuchar  loque 

decían    reñía  el  uno  de  ellos ivncfurrtí   | 

sai  i  "ni"  de  labriego  n  patán  ,  "  sochantre  de  alguna 

pai  rnquía .  el  otra  i .  tenia  .ii^o  u..is  meliflua  )  .q i 

da, de  modo  que  loriiiaban  mu  dúo  bastante  d< 
dable    SI  señor,  decía  el   primero,   loque   le  digo  á 
uated  es  que  es  una  gran  picardía  que  los  diezmos  se 
m^.iu  i  obrandu  como  basta  aquí .  una  coaa  ea  que  i"- 

u sii"-.  de  la  iglesia  tragan  con  qué  vivir  di  i  ■  nli 

mente,  sobra  todo  aquellos  que  uns  suministran  el 
pasto  espiritual ,  )  otra  que  no»  saquen  los  redaños 
bajo  el  nombre  < !•  ■  diexinoa  pues  qoé  ,  le  pareí  i  i  na- 
tedqnc  por  que  1*811108  labradores  no  i,  n  1 
muj  bien  la  cuenta  de  loque  importa  esta  contríbu- 
1 1"  1 1 '  Lo  menos  .  manca  que  nos  sacan  ea  el  cíncuen' 
1.1  por  ciento  de  I"  liquido,  j  algunos  aüoa  no  ea  el 
cincuenta  sino  el  Indo  Mire  uated  bien  i"  qne  dicr 
señor  Joan  Lanas,  replicó  el  otro,  porque  yo  soj  par. 
tfoipe  j  sé  mu v  bien  i"  que  llega  .1  mis  manos  1  so 
mi  me  Importa  .1  un  nada,  dijo  el  labriego,  ni  son  de 
un  incumbencia  los  repartos  que  ustedes  hacen  Que 
■  1  rej  sa  lleve  la  mitad  ó  las  Irea  cuartas  partea,  \  que 
el  reato  esté  también  muj  mal  repartido ,  eao  ñoqui- 
taque  yo  pague  una  contribución  1.1 11  disparatada  ru- 
in" I.i  que  he  dicho,  1,1  cual  no  sil,,  Impide  que  ja- 
mas prospere  laagrieullnra,  sino  que  nunca  saldré- 
moa  de  pobres  los  que  cultivamos  la  tierra.  —  \  ¡iiih>ii<>- 
despacio,  dijo  el  participe,]  tenga  nsted  entendido 
en  primer  rogar  que  esa  voz  de  contribución  es  mu] 
impropia  cuando  se  trata  de  diezmos,  los  cuales  son 
de  derecho  divino  >  deben  llamarse  retribuí  En 
segundo,  que  yo  he  sido  algitn  tiempo  oficial  de  una 
mesa  capitular ,  3  sémii]  bien  que  1 « • « t « »  lo  mas  que  se 
paga  por  vía  de  diezmo  no  excede  de  un  cuarenta  1 
ocho  por  ciento.  Verdad  ea  que  algunos  afloa  son  1  un- 
ios Duestros  pecados  j  tan  escasas  Lis  llovías,  que  sue- 
le no  corresponder  la  cosecha  .1  la  avaricia  del  labra- 
dor, pera  l>¡"^  sabe  muj  bien  loque  se  hace  .  j  no 
nos  toca  ;i  !"•■.  hambrea  investigar  sus  juicios  inescru- 
tables Eaoa  años  se  líene  un  poro  de  paciencia  j  se 
ayuna,  j  sobre  todo  se  guardan  las  Reatas  -■  l u., >  mejor 
de  l"  que  ustedes  acostumbran  .  porque  ha  de  sabei 
usted  que  lo  que  se  trabaja  en  dias  feriados,  lejos  de 
sit  ti  til  á  I.i  tierra .  por  el  contrarío  I.i  esteriliza  j  des- 
truye. — ^  n  no  entiendo  esas  teologías .  señor  pai  Kcipr 
pero  si-  decir  .1  ti>t<-<l  que  mientras  haya  lanío  cuervo 
\  uns  saquen  tanto  grano,  siempre  descargará  la  ira 
de  l>i"'>  s"lnr  l"s  pobres  labradores  .  aunque  se  maten 
.1  trabajar 

1  o  esto  vi  que  ya  ae  acababa  la  disputa,  1  traté 
de  retirarme  antes  que  me  "l>sn  varan,  peí "  me  hallé 
detenido  por  el  señor  I»   Peñerado,  ;i  quien  nsted  co. 

¡ióde  teniente  de  hermana  mayor  de  la  mu]  ilns- 

tna  I1rr111.1111l.nl  di  cuadrilleros  de  la  imperial  1  iudad 
de  loli.l"  Dióme  nn  estrecho  abrazo,  j  me  dijo  que 
celebraba  infinito  haberme  encontrada  para  hacerme 
mi. 1  pregunta  importante,  la  cual  ae  reducía  1  saber  ai 
durante  eala  tremolina,  j  mientras  que  se  ¡untan  laa 
malditas  Cortea ,  podría  él  hacer  nao  del  fuero  de  I.i 
s.int.i  Hermandad;  por  que  hablando  en  plata,  me 
anadió,  hace  ya  unos  IreaaBoa  que  esto]  en  pleito 
ron  un  bergante .  el  cual  me  quiere  cobrar  la  venta  di 
un  molino  que  tieoe  junto  á  Venenes  Haala  ahora, 
gra  ¡ss  á  Dios,  le  be  podido  entretener  dei  uñándola 
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jurisdicción  ordinaria  ,  )  .mu  conseguí  que  un  sobn- 
noel  alcalde  le  Il<\ .<^<-  preso  a  nuestra  cárcel,  «l«»n<le 
1 1 .  ■  pasado  rl  invierno  poraoapechas  de  liberal.  Pero 
cnmoS  M  expidió  ese  decreto  tan  rotundo  para  qne 
s.-  pusiese  iit  libertad  ■•  loa  de  las  opiniones,  un  aobri- 
noba  liecho  I.»  majadería  de  ponerle  en  la  calle  N" 
bien  li.i  visto  la  luz,  cuando  instauro  su  demanda  ante 
el  alcalde  constitucional .  que  do  mr  quiere  nada  bien, 
i  me  temoque  no  habrá  otro  remedia  que  aflojar  la 
IhiIs.i   Yo  desearía  que  usted  me  ilustrara  sobre  este 

punto,  )  que  me  indicase oedio  para  conjurar  la 

tempestad  que  me  amenaza   Q léme  un  poco  confu- 

mj  3  pensativo  reflexionando  a  que  estado  nos  van  re- 
duciendo á  todos  los  que  teníamos  unos  privilegios 
tan  antiguos,  de  suerte  que  hasta  los  acreedores  se 
atreven  ron  nosotros  Sin  embargo,  le  dije,  usted 
todavía  liencun  recurso  que  me  parece  que  lo  ha  de 
sacar  adelante;  pero  no  se  le  digo  á  usted  s¡  antes  no 
me  promete  alguna  gratificación  siquiera  para  comer 

un  |>ai-  dr  «lias.   Plantó un  peso  duro  en  la  mano  .  \ 

yo  le  dije  de  esle  ilo: — Si  tuviéramos  aipií  á  nuos- 

tro amigo D  Servando,  el  nos  alumbraría  con  cuan- 
tas leyes  haj  en  las  partidas;}  á  pesar  de  la  constitu- 
ción se  podria  trampear  el  negocio;  pero  como  esta 
tan  lejos  y  el  de  Rehenes  nos  aprieta,  vo  no  encuentro 
.-osa  mejor  que  el  que  usted  alegue  un  ejemplar  que 

está  saltando  a  los  ojos  1  Fsted  va  sabe  lo  que  paso  ion 
lis  tempoi  alidades  de  los  jesuítas :  el  rey  se  echó  sobre 
ellas  \  empezaron  á  administrarla!,  por  cuenta  de  la 
real  hacienda.  Ignoro  si  fué  mucho  su  producto ,  ó  si 

como  dicen  ni. ilas  lenguas  ,  Indo  o  lo  mas  se  quedo  en- 
tre las  uñas  de  los  administradores  I. o  que  sé  decir 
esque  en  tiempo  de  Carlos  IV  se  señalaron  bastantes 
pensiones  a  muchas  viudas  y  huérfanos  sobre  esta  cla- 
se de  fondos.  I.os  interesados  los  estuvieron  cobrando 
pacíficamente  hasta  que  volvieron  los  padres,]  sin 
embargo  deque  eslos  han  recogido  para  pocos  loque 
sobraba  para  muchos ,  se  ban  cerrado  enteramente  á 

la  banda  sobre  eso  del  pagar  las  pensiones.  Las  viudas 

\  los  huérfanos]  los  establecimientos  públicos  que  las 

gozaban,  se  ban  quedado  alpiste,  y  por  mas  órdenes 
v  decretos  que  se  ban  expedido  para  que  se  les  pague, 
los  padres  se  han  salido  con  lasuyay  no  han  aflojado 
una  písela.  Decía  yo,  pues  deuda  por  deuda  ¿qué 
mas  da  la  de  usted  que  la  de  los  padres  jesuítas?  Y  si 
ellos  in.  pagan  ,  porqué  ha  de  pagar  usted.'  Lo  qne  te- 
nemos ipii'   hacer   es  irnos  á  buscar    un   cierta   9e ' 

obispo, á  quien  yo  conozco,  que  .isi  como  ha  sabido 
dar  carpetazo  á  las  reales  ordenes,  o  impedir  que  sean 
•  ud.is  las  viudas,  asi  también  puede  por  caridad   indi 

carnos  el  medio  de  burlar  al  de  '\  ébenes 

admirable  pensamiento ,  me  dijo,  j   dándome 

un  apretón  de  mano,  se  fui1  al  mesón  de  los  Huevos 
(pie  es  la  posada  sindica  de  los  cuadrilleí  os  del  unifor- 
me verde,  3  yo  me  retire  á  casa  a  dar  una  vuelta  por 
mi  familia  Allí  me  encontré  dos  esquelas  a  un  tiem- 
po, en  que  me  II. uñaban  para  copiar  borradores,  (pu- 
es lo  muí  <>  en  (pie  ahora  se  pueden  ganar  algunos 
cuartejos,  3  le  aseguro  a  usted  que  mas  hubiera  que- 
rido que  viniese  un.)  después  de  olla  ,  por  que  un  fi. 
guro  (pie  ha  de  haber  mucho  que  hacer  para  poner  en 
limpio  los  dos  asuntos  de  que  tratan     I. a  primera  que 

leí  es  ile  un  señor  general  que  tiene  honores  de  goli- 
lla ,  v  que  aunque  nunca  ha  salido  de  la  corte,  no 

solo  ha   sabido  ascender  a    los   primeros    grados  de  la 


milicia  .  sino  que  tiene   lodos  las  insignias.  01 1 1,  le  s  1 

condecoraciones qui    han  salido  desde  Carlos  lli  ai 
l-.l  hombre  si-  ve  boj  una  miajita  comprometido  sobn 
ciertos  d'u  lároeoea  que  si-  le  pidieron  hace  algún  tiem- 
po .  J     va    se   ve,  COma    el    lio   i  la     pli.li't.l    V    vio  que    I. 

maza  estaba  levantada  sobn  dos  clases  de  sujetos,  juz- 
gó que  era  ma  .  sencillo  hacer  que  descárgala  encinn 
de  ellos,  que  in-  tenerla  suspensa  tanta  tiempo  contri 

las  leves  de  la  estática 

l.a  otra  esquela  era  de  mi  eclesiástico  de  mucha» 
campanillas ,  contra  quien  van  lloviendo  tanta»  que- 
jas de  todo  el  tiempo  que  ha  estada  ejerciendo  un 
destino  de  importancia,  que  al  fin  v  al  cabo 

que    se   1 1 .  i  de  dai     i  su  costa  una  sal  islaceii  .11  al   públi- 
co, ro  lo   sentiría  mucho  por  cierto,  porqi 
fundadas  esperanzas  de  que  un-  reciba  por  su  mayor 

d o  o  cosa  semejante,  como  que  nadie  quiere  que 

le  sirva  sino  gentes  asi  como  j o,  que  piensen  de  la 
misma  manera  que  el,  j  como  van  quedando  tan  po- 
cos  de  nuestro  modo   de  pensar,  no  habla  quien    un 

dispute  la  conveniencia.  Lo  cierto  es  que  asi  un 

nio  otro  quieren  dar  un  manifiesta  .  cada  uno  a  su  i  lla- 
nera, porque  dicen  ellos  v  dicen  bien,  qne  esle  modi 

que  se  ba  descubierto  de  poco  acá,  es  el  jor  )  el 

mas  sencillo  para,  después  que  uno  ha  hecho  loque 
le  ha  dado  la  gana,  dejar  á  lodo  el  inundo  con 
abierta:  como  (pie  se  hace  uno  los  cargos  a  si  propio. 

3  respiUlde  lo  (pie  se  le  antoja.  V  pone  los  documen- 
tos que  quiere,  y  como  quiere,  3  con  la  lecha  qu< 
quiere,  y  por  fin  3  postre  le  dejan  la  renta,  1  el  qu< 
viniere  atrás  que  arree  .  3  el  que  fuere  tonto  que  es- 
tudie y  sanias   pascuas. 

Al  correo  inmediato  dan-  a  Vm.  razón  puntual  di 
como  va  este  asnillo,  v  le  enterare  de  otras  cosas  qu« 
nos  interesan  entre  lanío  queda  de  Vm.  afectísimo. — 
El  Lamentador, 


MARGARITA    DE   \  v\  VRRA 

l.v  mujer  de  cuya  biografía  vamos  a  dar  un  bosque- 
jo, y  que  représenla  la  adjunta  viñeta  fué  tina  de  las 
que  mas  brillaron  en  la  corle  de  Francia.  Siendo  herma 
na  de  Francisco  I  .  madre  de  .luana  de  Ubret  .  v  desdi 
entonces  abuela  de  Enrique  IV,  Margarita  de  Navarri 
es  digna  va  de  ilustración  por  solo  este  parentesco  ¡  | . 
ro  mucho  mas  ilustre  debe  ser  su  memoria  3  acreedo- 
ra á  la  admiración  de  la  posteridad  por  la  parte qui 
desempeñó  en  los  negocios  públicos  de  h  Francia,  y 
el  influjo  ejercido  hasta  en   la  literatura. 

Margarita  criada  en  la  corte  de  Luís'  \ll  recibii 
una  educación  brillantísima  (pe-  !a  infundio  grandi 
aficiónalas  letras  hablaba  casi  Indas  las  lenguas  vi- 
vas ,  3    hasta   estudio  la   hebrea 

Posteriormente  rodeóse  de  personas  celebres  poi 
sus  talentos  v   sabiduría,   tales   como  Clemenl 

Buenaventura    Desperriers ,  3    otros  escritores  que  le 
eran  muj   adictos;  de  modo  que  lodo  el  tiempo 
que  no  la  ocupaban  los  negocios  de  estado,  dedicaban 
al  estudio  y  científicas  conferencias    poi  cuya  razón 

decías,- , pie  |,i  habita,  ion  de  Margarita  era  un 
defo  Parnaso. 

D.-jo  vanas  produciones  ligeras,  festivas 3 
ranciosas,  bus.. idas  solo  de  los  eruditos     v  losciu 
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lllll     >.n  i.in  linv  .  ' 
>   vei  *•■  M)l)it  .iMinliisMr  -.il.niiii' 

•  que  bm  dejó  pueden  haoei  prejiiigar 

mi  miI.i  política   i  ocargada  |">i   i  rao 

i      que  la  llamaba  mi  im.i.i    Margarita  <l*  /«> 

i     -i  i  <■•   .  nmisinne*  importan!*  i .   de. 

■empeñólas  honoHIU"' »nle    >  diújuleioaoa  ronsejns 

•  i ada  en  segundas  nnpcias  con  Enrique 

le  Übrel ,   reyde   Navarra,  supo  hacer  prosperarla 

1,1 1,  ii iimi  .1 ,  el  e ercin  \  laa  arte»  en  mis  reducidos 

dominio»,  j  preparai  la  senda  i  Juana  de  Ubret;pem 
ni  tus  relaciones  con  los  protestantes  >  loa  católicos 
••ii  mi>  negoi  ¡aciones  i  on  l"^  dos  campos  « I  i  •  >  muestra 
le  _  i  •  t  •  •  i  ■  versatilidad  l  i  prole* >  que  « *  • « •  i  algu- 
nos protestantes ,  lii/n  sospechar  de  la  pureaa  de  min 
principios  religiosos;  \    Ion  profesores  del  colegio  de 


Navarra  se  atrevieron  é  jnaaprla  en  Paria  En  atnsellu 
época  probo  Margarita  una  empresa  impracticable  .  - 
decir  qaeqtseria  reconciliar  .i  loa  católicos  con  loa  di. 

sidentes  .  »    para  I la  pidió  a operación   H 

pontífice  Adriana  \  l 

Margarita  amaba  tanto  i  mi  be imi  ipiacuandn 

cayó  ■  n  |>oder  de  españoles  i  traído  .i  Esparta  vinnella 
al  momento  .i  prestarle  sus  consuetos 

la  aparición  de  on  enmela  anticipó  la  miierli    aV 

¡ta ;  entonces  se  creían  semejantes  upai ne» 

anuncios  de  la  muerte  de  alguna  persona  ¡luslre  .  Mar- 
garita preocupada  como  toda  la  i  "i  le  >  el  pueblo,    i  ■ 
m>  ser  l.i  victima  designada  .  j  en  efecln  muí  ii 
panto,  mi  obstante  las  expresiones  calmantes  de  loa 

médicos, el  M  de  diciembre  de  1549 ,    i  i">  cinc la 

^   siete  aSos  de  su  edad 
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